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K»tí  iiiiMiiiinfiilo  »••  i-iu'iiciilr.i  mIiluId  imi  I.i  Ii.iIii.i 
(Ir  Iticn.t  en  la  r<»la  ilrl  Ccilrnliii  y  a  Iivn  ll');ll.l^  ili- 
\dliit;ii<-^  ilisla  tic  lii  orillj  tlrl  iiinr  cu  Lin  ^i.iiuIia 
iiun-.i^  iiiijM|iiinii'iit»%  lofMs.  I^  i-li-Kanria  di-  la  fin - 
iii.i  t  •stiin  >li'  ari|iiilfoliira  no  ili'inii  <lii(ln  ili'  i|<ii-  i-\t.i 
•  liiini-liiM  <•%  lll-  oiii»liiin-|ciii  roiii.iii.i  t;i>iii|i(iiirNr  «le 
lili  l)j\aiiii-iiti>  que  MUliiMio  mu  roliiiniia.  "^ii  altura 
loUl  rt  <li>  36  pi(*!k,  lie  Iim  i|ni'  se  lli'va  i-oiiin  la  iiiilail  la 
.lililí  a  |>,irticiilar  tic  lj  columna  La  circiinliTi-iiria  ilf 
la  Imm-  fii  MI  (Minio  mas  infrrior  r>  «Ir  30  pií-s,  fii  la 
|>artf  Mi|><'rior  (■  iniíicilialn  á  la  riiliiiniia  li<-iii' m>Im  31 
|>ii's  Ksta  i-s  luii-i-a  on  loila  mi  lon^itiiil  .«  nlilfi'la  (hii- 
aiiiluiM-vti'ciiios  I.a  liaM-  ilrl  niiiniiiiii-nlo,  iniii  ili-li-rin- 
railj  |M>i-  MI  xrji-/,  |iivviila  mi  alifiUiia  al  noidfsU'  v 
■">  (le  olira  liastdiilc  grttM-ra ;  itero  la  riiliiiiina  ,  redon- 
da I  |iiilida.  f»lá  ronslriiida  i-nn  piedras  ralcáreas,  v 
|MTtene<-e  al  j;énern  romano  Kstá  adornada  decolimi- 
ta»  |M');4das  a  ella  en  luda  su  longíliid;  >  sostiene  un 
rapitel  lainbien  rodeado  «le  eolnninilas  (|iie  todas  lie- 
iirii  su  r>-s(M-eli\o  capitel .  \  están  aliierlas  en  sus  in- 

lerstieiKs  fiara  il.ii'  paso  .il  aire   \  a  la  lu/..  h'iiial ule 

eneiina  de  estas  eoliininitas  lia\  un  te<;lici  o  enlierleru 
ipie  la«dbra/.a  á  todas  poro  se  eiiciienira  algo  deterio- 
rado. 

I«i  roriiia  de  esta  eonslruccion  i  el  punto  en  cpie 
se  halla ,  han  hecho  creer  haber  siilo  un  laru ;  \  mi 
iioiiibrt-  tradicional  deliran  Cbiiiienea  viene  en  apo\o 
de  esta  asi-rciou  .No  olislanle  los  anticuarios  no  están 
lililí  de  acuerdo  sobre  esle  punto  ;  i  han  opinado 
unos  haber  sido  un  altar  de  los  druidas  ,  \  oíros  ipio 
era  lina  de  evis  torres  de  reclusión  ipie  algunos  edifi- 
ejbaii  en  la  edad  inedia  para  pasar  en  ellas  tristes 
días  de  poiii^iicia.  Perú  la  vista  solo  del  nioiiiiuieiilo 
basta  a  manifeslar  lo  infundado  de  ambas  opiniones, 
piu-s  lod.i  tiende  .i  probaí-  ipie  su  destino  primitivo  fué 
ser»irde  faro  .i  los  navegantes  .Su  proximidad  al  mar 
en  una  bahía  profunda  >  rodeada  de  escollos  ,  cerca 
de  los  puerto»  de  Cherburgo.  Bardeur.  \  la  llmigiie, 
sil  forma  »  su  situación  no  perinilrii  l.i  menor  duda 
sobre  este  objeto.  Prescindiendo  .ubinas  ile  otras  mu- 
cha.'* razones (|ue  poilrian  sacarse  de  la  hisloria  iiiaiiti- 
ina  de  los  l\. míanos  ,  nada  prueba  lauto  •  1  dcsliiio  rpio 
atribuimos  .i  esta  obra  }  su  utilidad,  como  el  sin  mi- 
mero  de  naufragios  y  averias  de  que  aquella  bahía  ha 
sido  tejlniílurante  el  largo  lienip')  en  que  permaneció 
sin  iluminación  ,  basta  I  ?7  I,  que  la  c.im.ua  de  t-ouu'i- 
■  lo  de  \oi  iiiandia  para  poner  un  leiiiiiiio  .i  lautas 
des|<racias  hizo  construir  el  faro  de  GaleMlh-  de  óchen- 
la pies  di-  alio.  Kl  gobierno  francés  hace  poco  que  pu- 
VI  en  MI  lugar  olro  mucho  mas  alio,  pm-s  que  llega  á 
dov'ieiilos  treinta  pies,  jiero  ambos  dein-ii  iluminara 
la  navegación  en  el  oesU;  de  l.i  Mancha 


C^RlV   l\   DK.I.    POIIIIKCI  lOIIOI  (.  V/,  \N 
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.Amigo   V   vñor    dejé  ,  sino  n ngaiio.  |>endienle 

mi  lillima  carta  en  aipiellas  evpieliL»  que  acababa 

•)   V,.«.  .\  l..mo  II.   |.é||     •.!«. 


de  ri'ciliir  de  mis  dos  favorecedores;  _\  en  efe  do  ,  «pe- 
nas me  acepillé  t)|  vrsiiilo  cuando  me  fui  en  tlerechiir:i 
i  presentar  mi»  ^'spetos  á  su  KvcebiK'iu  llalli-le  en 
sil  g.ibiiii-te  revolviendo  mamotretos  \  desliaciendo  le- 
gajos, ipie  semiii  !■!  colorcillo  de  'uanteci  r.incia  <|Ue 
teiiiaii  .  me  p.irecieron  no  halierse  visto  eo  villiira  de 
inuclios  aflos  nca  Vpenas  me  hubo  mirado,  erlio  ma- 
no i  los  anteojos  >  me  dijo  ile  fste  modo  ;  ¿  Paivccle  a 
\m  ,  amigo  .  que  á  un  hombre  ili-  mis  servicios  se  le 
p  mgn  en  precisión  de  cnnlar  la  palinodia'  Su|Hingo  .i 
Vni.  enterado  de  las  bolinas  (pie  corren ,  >  acaso  no 
ignorará  ipie  me  veo  en  piecisiiui  de  imprimir  un  um- 
iiifií'h).  No  es  i'slo  lo  que  me  apura  .  porque  ademas 
de  i|ue  \a  me  lo  tiene  ehjari-tado  un  áulico  <pie  nu- 
estima,  tengo  nipii  una  colección  de  los  ipie  mas  linii 
sonado  en  estos  aiios  atrás  l.o  «pie  si  me  iiiortirK'a  es. 
ipie  hasta  tanto  que  salga  ,  tengo  que  guardar  clausura 
v  no  presentarme  con  mi  berlina  por  esi'  prado  ade- 
lanlc  ,  como  tenia  de  costnnibre.  Hasta  el  coiiipañero 
que  iba  todas  las  lardes  conmigo,  se  ve  lumbieii  ata- 
cado V  no  se  atreve  á  salii'  de  su  escondite.  Por  lo  lan- 
ío vo  quisieía  que  \  ii)  no  retrasara  el  ponerle  en  lim- 
pio; \  para  que  no  pueda  eipiivocarse  en  los  elogios 
que  debe  tributarme,  quiero  que  \  iii  vava  repasando 
conmigo  esl.i  hoja  de  servicios  ipie  be  encontrado  aipii 
á  la  mano 

Piensan  por  alii  i-iiatro  tontos  .  ipii'  pai  a  haber  lli-- 
gado  á  teniente  genei'al  lio  lie  tenido  mas  (pie  faviu- \ 
mas  favor,  pei'o  vo  les  liari'  \er  ahora  ipie  no  me  han 
lieclin  m.is  ipie  justicia  rigurosa  Porque  ha  de  saber 
Vm.  (pie  lodavi.i  no  liabia  eiiiiiplido  nueve  añoscuaii- 
do  me  veia  >a  con  dos  cli, uréteras  en  los  hombros 
y  mí  despacho  ciuiiente  por  los  muellísimos  méritos 
(pie  liabia  ciuiiraido  mi  madre  siendo  yfín m  ¡.'r linin»  . 
Mas  de  seis  años  estuve  agregado  á  los  i'egiiiiiento>  (pie 
habia  de  guarnicinn  en  la  corte  >  precisado  lodos  los 
meses  á  irmí- a  preseulur  en  la  icvisla.  Vi  pasar  |M)r 
cima  de  mí  iniicliisiiuos  capitanes  mas  modernos  que 
vo.  bajo  prelcvlo  di-  ipie  babiaii  perdido  algún  miem- 
bro di-  su  cuerpo  en  la  guerra  de  (librallar.  Kiitre  lau- 
to _\a  me  iba  apuntando  el  bigote,  \  si  lio  es  por  un 
almiier/o  ipie  se  dio  eii  casa  del  Labrador,  acaso  no 
hubiera  salido  á  gel'e  basta  estar  bario  de  cumplir  dicir 
y  seis  aAos  Por  fin  me  hicieron  teniente  coronel  agre- 
gado, y  liive  (jiie  (loiiprme  en  marcha  para  el  puerto 
de  .Sania  María,  si-parándome  de  mi  pobre  madre,  \ 
sin  mas  recouieudacion  (pie  unas  cartas  del  ministro 
de  la  guerra  pai  i  el  capitán  general  de  Viidaliicia.  Ksle 
señor  me  precisaba  á  ir  muchos  días  a  su  mesa,  v  has- 
ta me  eiUMi-gíi  una  comisión  de  traer  pliegos  a  la  corle, 
anunciando  la  llegada  de  una  flota.  c\ea  \iii.  si  este 
servicio  no  merecía  la  miseria  que  me  dieron ,  que 
fué  el  grado  de  coronel  ?  I'nes  hasta  eso  llegaron  á 
ninrniiirar  Deliiveme  aqiii  unos  días,  \  como  no  era 
ru/oii  ipie  habiendo  vo  servido  tan  bien  á  l,i  patria, 
no  se  me  concedier.i  algún  descanso,  mi  madre  re- 
clamii.  como  er.i  justo.  i|ue  si-  me  eniplcise  en  la  s»-- 
erelaria  ,  sin  mas  objeto  ipie  el  <le  cobrar  alguna  co- 
sa mas  de  siiehlo.  \lli  agnanti-  lodo  el  tiempo  <pie  diini 
la  guerra  anterior  con  Francia  ,  \  cuando  se  hi/o  la 
paz,  va  s«  caía  de  su  peso  que  iilP  dieran  la  enconiien- 
da  (pie  disfriilo  en  la  orden  de  Santiago.  Luego  liive 
que  aguardar  a  un  día  de  besamanos  p.iia  lograr  el 
liordado  de  brigadier  \ra  Vm  si  hasta  entonces  ten- 
dría nadie  que  decir  de  mí  cari*era  ;  pues  con  to<lo  eso 
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no  me  li;in  falliKli)  (•iiciiii;;os  v  riivi<lioM>>  (|iir  han  e»- 
iHclii  iKiit  iiiiii'iiiiflo  (li-  lilis  adelanl.iniiriitDs,  .sin  con- 
sid'MMí'  <|iii'  olí'os,  apenas  andan  á  g.ilas,  cnandii  >a 
son  m;ii  isral.  s  (le  f.iiii|)<)  Kn  \ri<lad  cu  vi-idatl.  qui' 
MI  un  In  luí  hasta  la  ('ninpaiia  dr  l'»i't(i);al  ,  ütiandii 
«onifiiislaniiis  «•!  .Suroiijol  <li-  ) ilttit ,  qni-  nos  cosió 
mas  saii^iv  que  lo  que  á  Vin.  le  pari-CK.  Kinalmenle, 
rnandii  llegaron  los  fronceses  ,  jo  me  exallé  de  puro 
pati'iolisuin  ,  >  de  paso  para  (Áidiz  me  acerqué  á  la 
¡unía  (le  Kxlreiiiadiira,  ilniíde  me  {licinii  <■!  grado  de 
lenienle   general. 

lod  I  eslo  qiK-  he  dirhü  á  \  iii.  ,  in  %ora  <-<iiifii  iiiado 
en  e.se  ji'gaio  <pie  no  hav  mas  que  ir  linscando  paten- 
tes para  <|ue  vea  \  iii.  que  no  miento.  I'iies  por  jo  que 
hace  á  insignias,  no  hay  una  que  vo  no  me  liawi  ga- 
nado; :í  hien  que  no  tienen  masque  mirarme  al  pe- 
i'lio  cuíiiido  ven  ii  la  corle,  _v  verán  <|ue  apenas  tengo 
linilorme  doixle  me  <(uepan.  I'or  eso  S.  .M.  que  hasta 
ahora  solo  ha  premiado  el  vercladero  mérito,  me  co- 
loco en  el  siiprenio  consejo  <le  la  gui'ira  para  que 
con  mis  luces  \  espeiiencia  militar  ,  oi-gani/ase  el  ejér- 
cito y  cuidase  sohre  todo  de  poner  trahas  á  las  purifi- 
caciones. Ksto  es  en  compendio  lo  que  Vni.  ha  de  po. 
ner  de  letra  hien  clara  en  el  iiinnrfir^tn ,  locando 
ligeranicnlc  eso  que  iliceii  por  ahí  di-  los  diclámenes 
parliciilaies  que  puse,  porque  además  deque  ui  me 
propongo  desvanecer  esa  espe<Me  verhalniente,  con  .so- 
lo que  Vni.  recalque  un  poco  sohíe  «// /'«<////íív;/», 
mi  linniti ,  /ii\  ti//i)y  r/rsUnoA  qiii-  iiir  liiin  miIii  rnnfiíi 
./riv  )•  w./;/(  li'ilii  nii  iinntlniílit  rrln  ¡mr  el  <c/iv(  m, 
estamos  despachados  v  Cristo  con  lodos.  Para  docu- 
mentos justificativos  puede  Vni.  copiar  al  fin  todas  las 
patentes  _>  despachos  que  tengo,  y  aquel  oficio  que 
me  pasó  el  alcalde  don  lienito  contándome  el  suceso 
de  la  Alhuera. 

Con  eslo  me  retiré  á  mi  casa,  _v  después  de  haher 
puesto  en  orden  todos  los  papeles,  me  dirigí  á  la  del 
eclesiástico  (pie  me  hatiia  enviado  á  llamar.  Chorno  ja 
st-  su  genio,  procuré  m<-surar  mi  semillante  j  mis  pa- 
lahras  para  no  contradecirle  v  aguantar  algunas  ini- 
perlineiicias  que  tiene.  Encontré  al  lacavo  en  la  ante- 
sala, \  co,iio  i'ste  no  sabia  que  yo  iha  allí  llamado,  me 
dijo  que  no  tenia  que  esperar  al  amo,  porque  estaua 
ro/.indo  maitines,  ínterin  llegaba  la  hora  de  darse  la 
disciplina.  Díjele  entonces  que  yo  no  me  hubiera  atre- 
vido á  venir  á  molestarle,  sino  me  hubiese  enviado 
á  llamar  pata  cierto  encargo  que  se  necesitaba  de  pri. 
sa.  Levantóse  d  ■  la  silla  y  paso  á  dar  el  recado  al  señor, 
quien  dio  ói'<len  inmediatamente  de  ipie  pasase  ade- 
lante. No  estaba  pm'  cierto  re/ando  maitines,  sino 
lomando  un  jicarón  de  chocolate  con  muchísimos  liiz- 
i-ochos.  >  sin  levantar  la  vista  me  pregunlo  si  jo  era 
todavía  cristiano  católico,  o  si  me  habia  dejado  per- 
vertir por  l.is  máximas  del  dia. — Uoiiito  soj  jo  para 
eso,  le  respoiiilí;  apuradamente  ninguno  es  mas  ene- 
migo t|ue  JO  de  lo  que  está  pasando,  j  cada  dia  me 
acuerdo  mas  de  lo  que  perdemos  todos  en  que  ya  no 
se  escuchen  los  santos  consejos  de  los  varoiu's  apo.s- 
lólicos  <pie  basta  ahora  han  llevado  el  limón  de  la 
iglesia  j  del  estado.  Pero  Dios  quena  que  esto  cam- 
bie, v  que  veamos  otra  vez  encendida  la  antorcha  de 
la  le  que  se  va  apagando  á  toda  prisa. 

Entonces  me  miró  de  arriba  ab.ijo,  y  poniendo  una 
I-ara  algo  menos  austera  que  basta  allí  —Bien  parece, 
me  di|o  .  que  no  ignora  \  iii    los  grandes  servicios  que 


se  hacen  á  la  nación  con  abocarse  uno  excliisivaineiile 
las  propuestas  de  todos  los  destinos  de  inipoi  taucia. 
porque  con  eso  nadie  sale  acomodado  sino  el  qiu-  tie- 
ne el  modo  de  pensar  que  se  le  manda  .Mi  dictamen 
I  ha  sido  siempre  (pie  ninguno  que  se  rie  puede  ser  ipie- 
j  rido  de  Dios,  que  los  honibres  necesitan  mucho  palo. 
y  que  no  poniendo  al  trente  de  todas  las  cor(Miracio- 
nes  hombres  duifis  j  apasionados  á  ol>edi-cei  me ,  el 
altar  y  el  trono  corrían  un  peligro  inminente  Pern 
esto  no  es  del  caso;  loque  yo  necesito  es  <|iie\ni 
vea  de  coordinar  un  «/«/«//íc.Wo,  asi  a  manera  de  pas- 
toral, que  pienso  (lar  á  luz  un  dia  de  i-stos  |)ai  a  des- 
vanecer ciertas  voces  que  susurran  sobre  si  me  he  d"- 
ir  á  mi  iglesia  .  por  <|ue  dicen  (pie  jn  no  liu^o  laltj 
Yo  sé  muy  liien  que  la  hago,  y  v-  mucho  mejor  que 
no  tengo  gana  ninguna  de  ir  á  Iraldrcomo  iguales  ,i 
los  (|ue  han  sido  mis  subditos:  se  lo  que  son  cabildos, 
y  yo  nunca  be  podido  estar  en  paz  con  ellos;  con  que 
vea  \in.  el  modo  de  arreglar  esos  materiales,  poique 
mi  cabe/a  no  está  para  tales  ocupaciones. 

Inclino  la  suja  haciéndome  señal  de  que  me  mar. 
chara,  y  jo  le  obedecí  con  disgusto  porque  deseaba 
hallar  algún  hueco  para  espetarle  mi  pretensión. — 
\  eremos  si  cuando  lleve  el  trabajo  ciuicluido.  puedo 
tirar  alguna  (uintada  que  me  asegure  la  bucólica.  El 
trabajo  no  era  difícil  por«|ue  ya  estaban  indicados  los 
medios  de  defensa  ,  siendo  el  principal  de  todos  recor- 
dar al  piiblico  que  no  liaj  medio  mas  seguro  p.ir.i  ga- 
nar el  cielo,  que  olvidarse  de  las  injurias  recibidas 
y  colmar  de  nuevos  beneficios  a  los  (|ue  nos  han  he- 
cho mal.  Con  esta  y  con  unas  cnanias  citas  de  S.  Pa- 
blo y  de  la  sagrada  Escritura,  quedo  demostrado  que 
¡i    lo  hfthii  ¡/vilin^  y  a^ua  ¡la^itilii  im  niuvlv  mnliiiu. 

No  tardarán  en  salir  al  público,  y  yo  tendré  buen 
cuidado  de  remitírselos  á  Vni.,  pero  entretanto  quiero 
enterarle  de  como  van  estas  cosas,  |M)rque  roe  parece 
que  le  ha  de  ensanchar  el  ánimo  lo  que  voy  á  decirle 
Va  sabe  Viu  (j.ie  lo  que  mas  me  alligia  cuando  empe- 
zaron estas  trapisondas  era  el  Ver  que  todos  losmadii- 
leños  se  habian  dado  de  ojo  para  no  remover  aque- 
llas especies  de  que  nosotros  hemos  sacado  tanto  fruto 
en  estos  últimos  años.  Quiero  decir,  aquellas  desig- 
naciones de  partido,  con  las  cuales  supimos  mante- 
ner una  guerra  abierta  enire  familia  y  familia,  hacien- 
do que  una  parte  de  los  españoles  mirase  á  la  otra 
como  indigna  di'  merecer  este  nombre.  Nadie  (>uede 
negai  la  utilidad  (pie  saco  la  patria  de  tener  divididos 
los  ánimos  hasta  el  punto  de  (pie  no  solo  fuesen  ex- 
cluidos de  los  empleos  aquellos  ipie  nos  podian  bacei 
sombra,  sino  también  desechados  déla  sociedad,  j 
privados  de  respirar  el  aire  patrio.  Nosotros  tuvimos 
el  gusto  de  marcar  sus  frentes  con  los  ingeniosos  mo- 
les de  hbiiiiiis  y  iitnirii  rtaiiii- ,  j  no  contentos  con 
declararles  incompatibles  con  nuestiti  verdadero  in. 
teres,  supimos  también  enzarzarlos  á  ellos  entre  sí  pa- 
ra ()ue  se  aborrecieran  niiituameiite,  o  á  lo  menos  pa 
ra  que  se  mirasen  con  reciproca  desconfianza  Era 
casi  imposible  «pie  se  reconciliaran  nunca  ,  y  de  este 
modo  estábamos  segiirilos  de  conseguir  cuoul(fs  des- 
linos vacasen.  Pero  aípiel  aciago  ilia  3  de  marzo,  este 
pueblo  de  Madrid,  (pie  es  un  bragazas,  empezó  á  p.rdii 
á  gritos  la  amnistía  general  sin  distinción  de  perso- 
nas, aturdiendo  el  palacio,  la  plazuela  ,  las  casas  con- 
sistoriales y  todos  los  sitios  públicos,  basta  que  arran- 
iH>  el  fatal  decreto  de  olvido  j   de  libertad 
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Mi|M*  i|iir  V  haliia  iI.kIo  orilfii  (wr.i  <|iii'  |>iiilifiiiii  noI- 
v«T  al  vno  dr  MU  taiiiilias  ti«lns  cM^Hinlxiiiü/OH  i|iii' 
iiii|ii«1nTi>ii  fl  vu|in'0  tlr  Madrid  ,  ili-  ScMlIn  v  di'  olrus 
|iiifltlii\,  cuando  la  invaMon  frniircvi,  solirt*  (iMloa(|ii<*- 
lio»  (iifjr»»  «jii»>  hallándolo  rjiMTiondo  l.i  jtidicnliirn, 
no  atuindonaron  pI  foro,  |iara  Irasladar-sc  a  (jidi/  don- 
do  r.il>i.i  IimIo  rl  mundo,  y  dowlo  oii\.i  plaiui  piHÜan 
.idininiHli-ar  jiislioiu  a  lo>  |iiiclilo\  «liio  li's  cslali.iii  en- 
roiiii'iidail.»  Kilos  l'iit'i-on  i.i  i-aii\a  dr  i|iio  m-  di-liivif- 
ran  Ion  |iii<);i-fMis  do  la  anai-t|uia  ,  \  li.isla  liiciiToii  la 
iniquidad  do  i|iio  v  oslalilocioso  al^un  ordon  on  ol  pa- 
|{o  do  ooiilrihurioni's  Yo  los  asogiiro  iiiio  (mr  ol  voto 
do  Xm  y  mió  niinon  liabian  «lo  liahor  lonido  ni  aun 
romola  osp^'ran/a  do  vohor  n  abra/ar  á  sus  nindros, 
••s|x>sas,  hijos,  ni  amigos,  ni  aun  ol  do  bi-bor  las  aj;uas 
lio  los  nos  i|uo  los  vioron  nacor.  IVro  oslo  b.irliam 
puoblo  .  <|Uo  os  ponoroso  y  noblo  por  instiiilo  ,  lo  pri- 
iiioro  (jiio  so  acordó  filó  do  prdir  al  tv>  cpii'  oKidara 
••I  mismo  sus  agravios,  \  que  los  liioior.i  olvidará  to- 
dos los  ospañolos. 

Poro  aqiii  de  mis  artimañas  \  do  las  do  lodos  los 
nuostros  I,o  primom  quo  hemos  horho  ha  sido  iniro- 
diirir  la  duda  do  si  ol  doon-lo,  quo  osla  ronctbido  en 
torininos  gonoralos  _v  no  ofroc"  la  inoiior  difioullad, 
fs  aplicable  ,i  los  iifnirirrfailos  ;  si  <lol)r  inlorprclarsc 
con  arreglo  á  lo  qiu-  tlieo  ó  á  lo  «pii-  debió  decir;  s' 
liio  <>sa  la  inloneioii  del  pueblo  o  la  del  gobierno,  y  fi- 
nalmonle  si  la  orden  comunicada  á  los  embajadores 
lie  Parí*  y  de  Londn's,  se  ha  de  revocar  ó  no.  Ya  Vm. 
conoce  que  esto  es  muy  inlen-sante  para  lo  sucesivo, 
|>orqiio  como  las  ideas  de  los  a/ranccfailox  son  tan  pa- 
nvidas  en  ciertas  cosas  á  las  de  los  lilirm/rr,  no  larda- 
rían casi  nada  en  unirse  contra  nosotros  y  nos  veria- 
iiios  negros  para  poder  allernar  con  ellos  en  la 
provisión  de  destinos,  que  os  ol  objeto  principal  de 
nuestras  ansias.  Pero  va  gracias  á  Dios  vamos  sacando 
partido,  y  empiezan  á  ilejarse  persuadir  de  nuestras 
insinuaciones;  de  modo  quo  si  logramos  que  los  liLv 
rail-'  Si-  declaren  otra  ve/,  enemigos  de  los  n/iti/ire- 
'fir/ix ,  sin  remedio  ninguno  vamos  á  tenoi- bajo  nues- 
tras banderas  a  los  unos  ó  ;i  los  otros. 

Taiiibion  delw  Vm  lenrr  espi-ian/as  en  la  santa  li- 
ga de  los  principes  <lrl  norlc.  que  el  ipu- mas  y  el  <jue 
menos  esl.i  temblando  de  cpie  se  introdu/ca  aquí  la 
herejía  do  Lulero,  por({iio  como  lodos  ellns  son  cató- 
licos, a|>ostólicns ,  romanos  á  macha  martillo,  es  re- 
gular quo  cada  uno  envié  un  ejército  en  lorma  de  cru- 
zada para  sujetará  eslos  locos  Loque  si  debo  darnos 
oiiiilado  os  el  que  abran  los  ojos  los  propietarios  de 
l.i  iijeion  ,  que  os  en  (|uienes  reside  la  verdadera  fuer- 
za, |H>ri|iie  si  ellns  llegan  .i  formar  una  liga,  aunque 
no  s4-a  santa,  osluy  bien  cierto  de  ipie  ims  van  a  n- 
diicir  á  la  iliira  lu-cesidad  de  que  traliajeiiios  todos 
los  que  ^oslamos  de  holganza  Pero  no  es  de  esperar 
que  una  gente  que  tiene  puestos  sus  cinco  strnlidos  en 
la  vil  ocupación  deciillivar  la  tiori-a ,  so  vaya  ¡i  pene- 
trar de  las  ventajas  (|iie  los  ofrece  la  constitución,  ni 
qiii  deje  de  mirar  con  respeto  a  los  que  siempre  los 
han  leiiido  a  los  pie»  ile  los  caballos  >i>  en  vano  de- 
cía un  hombre  docto,  que  mientras  se  coiiM-rvara  en 
t'jtliana  la  MÜcinn  á  la  lenlogia  .   no  habia  que  temer 


lacayos  a  Madriil ,  tres  se  iledicaii  a  baiboros.  oIik 
u  herivi-o  ,  ai)uel  a  carn-tero  ,  y  si  luegu  se  dosciienliui 
ol  saorislan,  ol  monago ,  el  iiiédieo,  el  lnilicaiio  \  i-l 
maeslini  do  niños,  vea  \  iii  lo  «pie  queda  para  cul- 
tivar las  tierras,  lus  viñas  y  demás  /aiaiiilaias  del 
campo 

Otro  arbitrio  hemos  discurrido  para  cortar  los  Mu- 
los a  las  i<leas  del  dia,  que  os  poner  fi\  riiliculo  esi. 
que  llaman  el  jiiruiiiviiiu  .  piii'(|uc  deciuii>s  nnsolrns. 
sieso  i|ue  so  jura  fuera  oiii  aiiiiuo  decidido  de  cum- 
plirlo, una  de  dos,  i>  so  aprosurarian  á  proslai-  el  |ii- 
ramenlo  muchas  personas  (|ue  se  sabe  que  no  le  pres- 
tan sino  ¡i  regañadientes,  ó  se  resisliriaii  con  iiohl)- 
franqueza  ¡i  prestarlo  :  es  asi  que  apenas  juran  cuan- 
do ya  eslaii  obrando  en  contra  de  lo  jurado,  <•/■<,'■.  es- 
to no  es  mas  <|ue  una  farsa  para  salir  <lcl  apiiis».  \o 
asistí  el  olio  dia  al  jiiraiiienlo  (|ue  prestó  una  i-or- 
poracimí  de  osla  corle  >  por  cierto  (|ue  tuve  un  ralo 
muy  divertido,  ponpie  fui-  tal  la  jarana  y  la  gresca 
que  se  armó,  qu(- era  cosa  de  reir  uno  las  tripas.  Ver- 
dad es  que  oslaba  abierto  el  libro  de  los  Sanios  Evan- 
gelios, que  habia  delante  la  iiiL-igen  de  nuestro  Uedon- 
tor  Jesucristo  (y  por  cierto  que  era  íle  piala):  (|ue  se 
les  puso  á  cada  individuo  la  señal  de  la  cruz  v  se  in- 
terpelo el  augusto  iioiiibre  de  Dios;  |>ues  con  lodo  eso 
se  esl;iba  viendo  cu  algunos  que  aquello  no  era  mas 
de  por  cumplir,  y  en  los  mas  se  descubría  la  violen- 
cia con  que  pronunciaban  el  >/  jmo  Yo  conocí  (jue 
tenían  raz.on,  porcpie  como  ya  tantas  veci^s  se  han  ju- 
rado tantas  cosas,  y  nadie  ha  pagado  el  pato  sino  lus 
tontos  que  lo  cumplieron,  lo  mejor  es  jurar  como  en 
UD  barbecho  y  luego  hacer  lo  que  á  uno  le  tenga  cuen- 
ta: ¿est;i  Vm.? 

También  nos  tiene  ofrecida  su  pluma  un  poeta  de 
nuestro  bando  ,  porque  es  del  bando  de  todos;  y  vo  no 
sé  si  es  por  la  fuer/a  de  sus  versos,  ó  por  que  sabe 
cuando  los  ha  de  hacer,  lo  cierto  es  que  el  partido 
que  él  alaba  es  siempre  el  quo  queda  encima.  Cosas 
le  he  visto  yo  en  otros  liempos  ensalzar  li.isla  las  nu- 
bes, í|ue  según  Indos  decían,  debían  oslar  debajo  de 
tieri'a  ,  poro  lauíbieii  el  pobre  que  ipu-daba  d.  bajo  ya 
podi.i  eiiconiendarse  á  Dios,  ponpic  en  un  abrir  y 
cerrar  de  ojos  le  espelaba  una  s;ilira  que  le  volvía  lo- 
co, aunque  el  día  anles  hubiese  comido  en  su  casa  y  a 
los  |>oslres  le  hubiese  pedido  prestada  una  onza.  Ks 
hombre  <le  mucho  provecho  y  que  ¡i  pura  copla  ha 
sabido  calzarse  un  doslinn  litíl  y  descansado.  Y'a  dice 
él  que  se  va  á  jubilar  como  poeta  ,  pero  nos  tiene  lia- 
da palabra  de  ipic  luego  que  esto  cambie  en  términos 
de  (|iie  no  haya  duda  ninguna,  el  primer  soneto  (|ue 
componga  ha  <le  ser  en  alabanza  de  la  inquisición  > 
unas  letrillas  ;i  la  orden  torcera  de  nuestro  padre  San 
Francisco 

Igualmente  he  recibido  una  carta  de  un  caballe- 
ro cruzado  que  tuvo  mucho  favor  en  su  liem|>o,  co- 
mo qui-  corrieron  voces  deque  iba  a  estar  en  el  can- 
delero  También  la  echa  de  escritor,  y  era  una  de  las 
columnas  de  la  iglesia  y  <lel  estado,  como  que  le  va- 
lió bien  uno  y  olio,  .Si  supiera  Vm  que  péselas  hizo 
en  |mh;o  tiempo.  .  sobre  que  su  casa  era  una  colmena. 
Allí  la  caja  de  dulces  .  los  jamones,  las  cai-gas  de  cho- 
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rizos,  fl  adlicTc/o  pura  la  señora,  los  jiigiiclcs  para  los 
niños,  \  (Ir  cuiínilo  i.'ii  (.'liando  los  carluclios  (k-  me- 
dallas por  via  d(;  i^raliltid,  pci-o  nada  de  sinioiiia  ni 
de  (;occlio.  ¡'•í,  lionil»  ora  »•!  para  tales  picardías! 
como  (|iie  lina  vez  (|iie  le  recalaron  unas  peras  en  una 
liandeja  de  piala,  se  sali(j  iiuiv  eiiladado  liasla  la  pner- 
la  diciendo  á  los  criados  (|iic  ¿ponpu'  lial)ian  recibi- 
do las  peras?  Yo  concurrí  algunas  veces  á  su  tertulia 
cuando  tenia  mangoneo,  \  en  iiii  vida  lie  visto  jun- 
io lanlii  señor  de  respeto.  De  obispo  ahajo  no  hahia 
ilasi  s  de  sujetos  (Ule  no  gustaron  de  oille,  pelo  el  á  to- 
dos le-,  luibluba  en  su  lengua  ,  y  como  tenia  a(|uel  <  "- 
ruin  vn/iti  y  aquella  majestad  en  el  hablar,  les  hacia 
creer  á  todos  cuanto  le  daba  la  gana.  Y  no  tenia  mal- 
dita la  >anidad,  porque  aunque  hizo  grabar  su  retra- 
to de  cuerpo  entero,  no  fué  mas  de  porque  se  lo 
rogaron  algunos  amigos  su)os  ,  que  estaban  mal 
con  que  (-1  no  se  diese  á  conocer  por  es(;  mundo.  Me 
parece  que  le  est(n  viendo  todavía  con  su  vestido  bor- 
dado ,  sus  veneras,  su  escudo  como  el  mió  ,  y  aquel 
andar  tan  posado  <pie  parecía  un  embajador.  Dios  le 
bendiga  por  el  bien  (|ue  me  prometi(')  y  (|ue  me  liiibie- 
rn  cumplido  sin  duda  alguna  ,  á  no  haberle  levantado 
un  caramillo,  que  le  hizo  sallar  de  aquí  con  mucha 
pena  de  los  buenos.  ¡Oh  envidia,  y  que  de  males  acar- 
reas! Ya  se  ve,  si  en  cuanto  vieron  que  no  liabia  lo- 
grado ser  loque  (Jl  deseaba ,  empezaron  ú  hacerle 
burla  hasta  los  pretendientes,  y  eso  que  les  había 
prometido  no  recibirles  /n  c.rrr/r/H  ia,  Pero  á  fe  que  >a 
me  dice  (jue  en  cuanto  se  vuelva  la  tortilla  ,  no  ha 
de  dejar  obispado  donde  no  cobre  una  pensión  ,  y  lo 
creo  porque  es  hombre  capaz  de  hacerlo  como  lo 
dice. 

\  ea  Vni.  pues  como  aquí  no  perdemos  el  tiempo 
\  vamos  preparando  materiales  para  nuestra  empresa: 
\\n  se  descuide  \  ni.  por  su  parte,  y  dándome  avisos 
de  sus  progresos,  mande  á  su  afectísimo, — ¿7  Lumen- 
liiilor 
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Comedia  en  cincu  iicto.\  estrila  cu  inglés  por 

SiB  KüLAiiuo  Litton  BiLWEn. 

ACTO  TKRCERO  ('). 

Esce;sa  i. 

Casa  lie  xir  Juan  f  euy . 

Sin    Juan    Veskv,    .Vüei.a 

5/'-  /;/(!«.  Y  no  le  li;i  dulo  piisn  para  ((ue  señales  el 
(lia  de  la  boda? 

Alíela.  No  señor;  antes  d-'sde  (pie  pidií)  mi  mano, 
\iene  tan  poco  trae  un  aspecto  tan  sombrío..  .  Ah!  el 
pobre  Federico  era  mil  veces  mas  alegre. 

S»  Juan.  Pero  Evelyíi  es  mil  veces  mas  rico  que  él 
hiela.  Sir  Federico  viste  tan  bien! 

.Sir  Juan.  Bah!  bah!  no  te  faltarán  magníficos  ade- 
rezos.... y  ahora  que  me  acuerdo ,  ayer  la  vi  á  \  .  en  el 
S(|uare  con  Sir  Federico:  sea  esta  la  última  vez,  por- 

(•)  Vi'asc  el  tomo  II,  |i»g.   J3'J. 


que  cuando  una  doncella  va  á  ca.sars4>  con  uno.  nada 
Ikh  mas  indecoroso  como  coquetear  con  otro.  Kvi  po- 
dría coiiipronieter  tu  boda  ... 

.I'l,  1,1.  Piei-da  V.  cuidado,  papá  «-I  galani>M  a 
Clara 

Sil  Juan.  Quién?  Kvelyíi? 

.Iilela.  No,  señor,  sir  Federico  aborrezco  i  (J.  •. 
celias  tan  solapadas.. 

5//  Juan.  Nada  ,  nada .  .\  a  vei  .is  (pie  regalos  le  li.ii  .•. 
r.veluí;  y  suceda  lo  (pie  sucediere,  nada  mas  excel.n- 
teqiie  tu  viudedad. 

./lleta.  I'apá  ,  tiene  \.  sumo  talento  para  pintar  |i. 
bello  de  las  cosas,  pero  ¿no  teme  V.  que  llegue  a  dev. 
cubrir  que  fué  Clara  quien  escribió  aquella  carta' 

Sil  Juan.  Nada  de  eso,  y  además  >a  procurare  v(. 
que  la  tal  Clara  desocupe  esta  cisa.  Olios  son  mis  te- 
mores. Ya  sabes  que  apenas  dueño  de  su  inesperada 
fortuna,  E\el.\n  ha  llevado  una  vida  de  príncipe:  mi 
casa  es  m\  palacio;  ha  comprado  fuera  de  Londres  una 
vasta  hacienda;  todo  es  bailes,  banquetes,  música.  1,- 
mosnas,  y  ahí  es  ello  cuando  haj  que  pagar  tani.i  .  , 
laverada. 

Alíela.  Sí,  pero  él  tiene  para  todo  esto. 

Sil  Juan.  Ah!  mientras  no  pase  de  aquí,  nao,.  ,. 
celaba:  mas  desde  que  me  pidió  tn  mano,  echo  el  i-m, 
de  sus  extravagancias.  Dicen  que  se  ha  dado  al  jueg... 
y  que  no  se  separa  del  capitán  Sinoolh...  de  ese  bribón 
ácii\a  habilidad  ningún  caudal  resiste.  Si  Exelyn  cae 
en  algún  lazo  de  fullería,  tal  vez  se  retractará  del  se- 
ñalamiento de  dote...  Vamos,  es  preciso  apresurar  I - 
boda. 

.1  líela.  Pobre  Federico!  Cree  V  que  ama  lealm,  / 
/eá  Clara? 

Sir  Juan.  No  losé  de  cierto...  .Mira,  ponte  el  som- 
brero ,  y  vamos  por  las  joyas  a  casa  Slorl  y  Morlimer 

Alíela  Por  las  joyas!  si,  el  paseo  ine  aliviará!  Con 
que  despedirá  V.  á  Clara?  es  tan  falsa ! 

Sir  Juan.  Sí,  tranquilízate.,  dile  que  quiero  lia- 
blarla.  'iyík-  AdelaJ  No  hay  duda,  es  preciso  a presii 
rar  la  boda.  Adela  no  es  bastante  despierta  para  diri- 
gir á  Evelyn es  decir,  no  lo  será  hasta  que  estén 

casados,  porqué  entonces  cualquiera  mujer  sabe  con,, 
ha  de  conducirnos. 

Pues  no  me  va  á  dar  poca  importancia  esa  boda;  \ 
aun  sospecho  que  él  me  cederá  sus  diez  mil  libras  es- 
terlinas. Ah!  no  me  gusta  su  afición  al  juego,  ponpu 
ya  le  considero  como  hijo,  y  su  dinero  como  mió 

ESCENA  II. 

Claiia  ,  sin  ,h  \\ 

Clara.  Sir  Juan! 

.Sir  Juan.  Querida  Clara  ,  lo  (|ue  vo\  a  decirle  tal 
vez  le  parecerá  ,ilgo  duro ;  pero  \a  conoce  V.  mi  Iraii- 
queza,  y  por  lo  mismo  V(n  al  grano.  Sé  su  inclinación 
de  V.  para  C(m  el  señor  de  Evelvn... 

Clara.  Como!  mi  inclinación...! 

Sir  Juan.  Todos  la  han  notado,  y  Lad>  Kind  .is. - 
gura  que  V.  va  enflaqueciendo.  Pobre  Clara,  cuaiii, 
la  compadezco  á  V. !  Se  .icuerda  V.  de  la  carta  que  .  - 
cribio  V.  á  la  anciana  nodriza  de  Evelv  n?  Ello  es  (|u< 
se  supo  no  sé  como,  y.,  tal  vez  procedí  desacertad.i- 
nienle:  después  que  Evelyn  me  pidió  la  mano  d( 
Adela  (no  antes,  por  supuesto}  consideré  que  era  tai. 


Al-Bi'M  umvkh.s'aí. 


rfnfavnrablr  (tara  V  <•!  *<»»i>rrhorla  cuIimIiI**  tlf  una 
iixliM'ivoiitn  por  un  hiiuil>rr  ipn-  no  la  ama  .1  \  ,  <|h«" 
il.-jt*  »«|ioi>«T  «-ra  la  iiiiMiia  A<l<*l«  <|iiirn  rM-riliio  l.i  l.i' 
I-arta 

(l.ir.i   (Jiii«  ilrn-(-lii>  Irnid  \     ilr 

Sil  lu.iH-  >in(;iiiii>,  f^  \iTil.iil,  %  ili'^pittik  lie  im'Mníi- 
«lo  que  Ul  vfí  debo  ilrcirlp  ti  Kv«'l»n  «|u«*  In  ciii  la  «  r.i 
lie  V.  .  Sr  lo  liírt*,  |tur».' 

Ciara.  \a,  irflor,  no    «•  lo  suplico  A  V.  {llura). 

ütr  Juam.  Vanio»,  calnirw  \     ^o  asi  huliiiT.i  kIum- 
(|o,  a  no  iwlar  i'»  lanío  ini)(ii<  lo  Mibrc  I.»  Irliridiid  ilf 
un  luja    A  Aib-la  lo  afliBe  lanlc  lo  qu.-  «Ir!   luior  Av   \ 
ilu-rn  ImIoi. 

Clara.  Todoí'iiui'  Miplirii  ' 

\ir  Juan.  (¿Uf  i-ülo  la  (xin.-  uioliin.i  >  ai;ria  su  ca- 
raclfr.  Ya  ve  V.  misma  quf  »i  bien  es  tan  pnWimo  el 
ilia  ilr  la  Nula.  K\<'l>n  no  viene  lan  á  uK-iindo  como 
•tfbiera  Kn  una  palabra.  Irme  no  estorben  la  felieiilnd 
de  su  unión  futura  esos /elos  esas  sos|>ocbas  V. 
me  entiende      So\  padre      >.  . 

Clara  I^  felicidad  de  su  unión!  ..  no  ,  jamás.  Qu¿ 
.piiere  N    de  mi? 

.•iir  Jii.in.  V  ahora  de  nadie  depende.  I.ady  Frank- 
lin  al  parecer  está  resuella  á  establecerse  en  I.nndn-s; 
.1  sefior  de  Gmves  lodo  el  <lia  anda  suspirando  v  gi- 
miendo |M)r estas  salas... 

Clara.  Pero  qué  tiene  que  ver  .'. 

Sir  Juan.  Ks  venlad  ;  como  iba  diríi'mln,  l.adv 
l-'ranklin  está  resuella  á  quc«larse  en  cosa;  \  es  mu) 
dueila  desús  acciones;  Mistriss  C.arllon  .  Ii,i  de  mi 
difunta  es})Osa,  va  á  pasar  una  temporatla  en  el  conti- 
nente; V  si  V.  quisiese  acompailarla  ,  >o  tendría  <|ue 
agradecer  áV.  toda  mi  vida. 

Clara.  Precisamente  este  lavcu-  qiieria  vo  pedirle  á 
V  '  Alnienos  saldré  de  tan  viólenla  posición,  v  evila- 
rv  mi  propia  vergiien/a     Cuando  se  parle.' 

SirJuan  De  aquí  á  cinco  dias,  el  martes.  Me  per- 
dona V.  el  que?. 

Clara.   \\  contrario,  le  doy  ¡i  V.  las  gracias. 

.SirJuan,  aceriiinili>\r  ti  la  iiii-^a.  Si  á  V.  le  pare- 
ce .  cuatro  lineas  á  mi  lia  vendrian  miiv  al  caso. 

Siilr  un  iriailiij. 

El  friadn.  V.\  coche  .  sir  Juan  :  ntiss  Vesey-  está  es- 
perando 

Sir  Juan.  Vn  momrnlo  din-  a  Kvelyíi  <pii'  \  es 
cribi»)  a<)uella  carta? 

í  lara    No  señor,  de  ningún  modo. 

Ni/-  Juan  Va  que  seria  muy  desagradable  para  Ade- 
la SI  scdcv-ubriesf... 

Clara.  Jamas  se  dewMibrirá. 

Str  Juan.  Bien ,  bien !  como  V.  guste.  Jamás,  si 
»iene  el  eclesiástico  Serons,  dígale  V  que  he  ido  á  la 
gran  reunión  di-  K\eter-Hall.  Si  lord  Sprinii  pregunta 
iior  mi,  conttrslale  V.  qui-  cree  estoy  en  la  segunda 
reprevniarion  de  Cruilrilí'in. — .Mi!  y  si  viene  Mnr- 
hnch,  que  he  s.dido  muy  aprisa  para  Ciairauays  á 
pujar  en  la  venia  ile  la  hacienda  de  Itiilslrude.  Oiga  V 
■  guardo  para  |mm-o  antes  <lecnnierá  dos siigetos,  Sqiiab 
.•I  radical,  y  (Jualiii  miembro  de  la  Cramlf  ttiiriai  mn 
ri,ntrr\iiiliirii  de  Marylebone  \  .Sqiiab  i  nt  rodil /.cale  \  . 
en  el  gabinete,  y  ofn-fcale  V.  el  I  rriliiilrní  mi  >rmn- 
nnl  Cuidado  ron  equivocarse.  Introduzca  V.áQualm 
en  el  salón  iiieiior,  y  dele  \  el  Timn  y  el  Mniniíif;- 
/'«•/.  Kn  e»le  mundo  es  pn'cisíi  sab<M- atemperarse:  to- 
llo e»  lanM  '  "■' 


Clarii ,  rrrranilii  una  rarla  Vamos,  esto  es  lu-cho; 
dentro  algunos  diiis  estaivmos separados  para  siempre, 
y  dentl-o  algunas  semanas  otra  mujer  llevará  su  iiiuu- 
bre  .  sera  su  espns,!  lendr.i  derecho  de  derirle  en 
presencia  de  ludo  el  mundo  S"i  /;m<i.'i<\o  liirlHiaqui 
su  felicidncl.  soy  lu  nube  que  les  priva  el  sol!...  Con 
lodo,  Alfivdo,  si  ella  le  nina,  si  ella  te  cono4-e ,  si  le 
aprecia  si,  aun  cuando  le  partas  el  cora7i>n ,  ella  es 
capa/  de  perdiuiarle  como  yo  le  perdono:  \u  la  ben- 
deciis- en  país  lejano,  y  en  mis  oraciones  uniré  su 
niMiibrí'  al  lino. 

/ii-rlrn,  iliniKi  MisNevy  ha  salido...  Voy  aponer 
ciialm  Kneas  ('•«/<• 

K.S(:K\A  III 

Cl.AHA.     KVKLY.N 

Effhny  a/iaiii'.  Clara  aquí!)  No  se  iiinlesle  V.  mis 
Duiíglas. 

Clara,  yrnilotr.  Nada,  si  ya  he  concluido 
Evfhn  Veo  «pie  mi  pie>eiiria  le  es  odiosa,  y  poi 
esto  son  lan  raras  mis  visitas  pero  Iraiupiilicese  \  , 
vengo  para  (ijar  el  día  ile  la  boda,  y  en  seguida  me 
marcho  al  campo  hasta  que...  hasta  que...  en  una  pa- 
labra, esta  es  la  liltima  ve/qni'  mi  presencia  la  obliga- 
rá á  V.  á  .salir  de  la  sala. 

Clara.  ;  La  liltima  ve/I  y  no  volveremos  á  vernosi 
separarnos  para  siempre  .  con  el  desprecio  y  la  cole- 
ra en  el  cora/011 ,  ay  !  no  puedo...)  ,  .te  acerta  á  Aljre- 
lio  '  Airre<lo,  si,  (pii/as  sea  esla  nuestra  postrera  en- 
trevista ,  poitpieyo  voy  á  dejar  la  Inglaterra 
Errlyn.  Deja  V.  la  Inglaterra? 

llura.  Sí,  y  antes  de  partir,  permítame  V.  que  le 
dé  gracias  por  los  muchos  favores  ipie  una  huérfana 
como  y  o  no  puede  olvidar  fácilmente. 
Evrlyn,  ilulraiiln.  Dejar  la  Inglaterra! 
Clara.  Tiempo  ha  que  If)  estoy  deseando,  pero  no 
es  ocasión  de  hablar  de  mis  cosas.  Kvelyn  ,  ahora  que 
va  V.  á  desposarse  con  otra  ..  sin  recurrir  á  lo  pasado, 
sin  temor  (le  error  alf^uiio,  ahora  bien  podemos  rea- 
nimar un  tanto  iiiiesira  antigua  amistad.  \  si  yo  m>' 
atreviera..  ..  lengo  veheuieiiles  deseos  de  decirle  á  \ 
lo  (|ue  solo  una  amiga  ,  una  hermana  |>odria  servirle 
Eirlin,  ntnminiíli)  Miss  Dmiglas,  (^lara,  si  algo 
puedo  hacer....  Extranjeros  y  pobres  me  dicen,  que 
con  solo  abrir  ó  cerrar  esta  mano,  puedo  derramar  el 
consuelo  ó  la  desesperacicui  Si  mi  vida,  pues,  si  mi 
s;iiigre  puede  hacerle  tt  I',  uno  de  esos  servicios  qu< 
mi  (uo  li  iilnii  ;  hable  V.,  y  para  siempre  echaré  en 
olvido  lo  pasado  á  que  V.  alude. 

Cima,  trnJii  nilali-  la  niiinii.  Somos,  pues,  amigos' 
Al  fin  vuelve  V.  á  ser  mi  amigo,  mi  hermano... 

Efi-lrn ,  'iillanilii  ^11  innnu.  Su  heriiiaiio  de  \'. 
ah!  prosiga  V.  . 

Cima  Hablaré  por  lo  mismo  ouiio  una  herman.i 
débil,  inexperta  i'  ignorniite  bnblaria  á  un  lieiniano 
I  para  cuya  prosperidail  i'lla  tuviese  la  aiiiliieiuii  de  un 
lioiiibre  Kvelyn,  cuando  heredó  V  esa  inmen.sa  for- 
tuna ,  entivteníame  á  veces  eii  figurarme  cíuiio  lisaria 
\  .  di-  ella.  Conoria  su  generosidad  ,  su  ilustración  ,  su 
talento,  el  alma  ardiente  que  se  ocultaba  deb.ijo  del 
frió  sarcasmo  de  un  cora/on  por  tanto  tiempo  no 
com|>rendido;  veia  abiert.i  en  fin  par.i  V  una  larga  \ 
'  vasta  carrera:  pensaba  que  algún  dia  ib-  lejns.  co- 
mo estaré  iiiuv  pronto.  .  oiria  citar  su  nombre  de  \ 
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i-iilrc  los  que  ha  ilustrado,  no  la  foiiiina,  sino  el  nn'- 
rilo  f)!»'  sabe  riiiplrarla  ;  >  freí-iiciilcinml»-  en  lo  st'- 
«Ti-lo  (le  mi  alma,  lloi'ando  de  orgullo  y  de  placer, 
pensalia  c|iie  \o  podría  decirme  á  mí  misma  :  Y  lii 
t'iiisle  amada  de  esle  lionilire! 

/:</)//    Kasla  ,  (^lara  ,  poi' Dios  .    Iiasla 

(  liini.  Peto  lili  sido  asi  ''  ha  sido  \  .  (iel  á  si  mismo) 
Kl  lujo,  la  (isli'iilaeioM  de  la  liqneza  ,  los  placeres,  lo- 
<lo  esto  podia  <lisliii¡;nir  a  iilrii  <'iialipiiera  ,  pero  ii  la 
amhicioii  y  alma  de  Alfredo  solo  puede  hacerlas  obje- 
li)  de  la  i-aluiniiia.  l'erdone  \  mi  osadía;  sienlo  ofen- 
derle á  \'  Yo  me  hubiera  iiiiierto,  si  liempo  atrás  no 
liiibiese  creído...  i(iii'. 

IWflMi.  Que  mis  calavi-iadas  ,  mi  \aiiidad  ,  iiií  lujo 
eran  obra  de  \  ?  Ra/.on  tenia  \.  de  creerlo  No  digo 
<(U0  después  de  apurar  en  mi  jiivenliid  hasta  las  heces 
la  copa  de  la  misi-ria  \  de  la  humillación,  no  hubiese 
ipiizás  (|U('rido  conocer  que  era  esa  vida  deslunibiE- 
dora,  cino  respland(H'  había  \o  vislumbrado  desde 
las  inlimas  gradas  de  la  escalera  ,  no  digo  (pie  no;  pe- 
ro un  mes,  una  semana  hubiera  bastado  para  saberlo. 
Ilaito  pronto  se  conoce  que  los  corazones  en  todas 
partes  son  fríos  .\  viles  las  almas,  \a  alumbre  el  sid  al 
rico  en  su  palacio,  \a  moje  la  lluvia  los  harapos  del 
mendii;o  al  umbral  de  una  puerta  Los  punios  extre- 
mos de  la  vida  solo  en  una  cosa  se  diferencian  ;  en  el 
mas  alio  el  e/rio  ríe  \  vive  en  los  feslines  ;  en  el  ínfimo 
'■I  crimen  frunce  el  entrecejo  v  se  muere  de  hambre. 
\caso  no  me  deseclu)  V.  niisnuí  porque  era  pobre.' 
desprécieme  V. ,  sí  quiere,  por(|ue  mi  venganza  es  tal 
vez  indif^ua  :  (pieria  desplegará  sus  ojos  de  V  el  lujo, 
la  pompa,  la  magni(icencia  de  que  la  creía  á  V  tan 
amante,  rmlearme  de  todas  esas  cualidades,  (pie  tíen- 
laii  al  se\o  de  \  y  le  fuerzan  á  que  diga:  todo  esto 
fuera  mío  si  le  hubiese  amado.  Pero  vana  ha  sido  mí 
i'i(pieza  coma  mi  miseria:  V.  no  me  amt)  ni  pobre  ni 
rico,  y  fijada  está  mi  suerte. 

Clin II.  Y  e.s  muy  feliz  ,  pues  ama  \ 

Kii-hn.  Y  soy  amado.  ,^/>c,»/í«cí  iIi-  iiiih  Irntr  ¡iiin' 
*•!,>  hrr.iiimviiii).  No  lo  cree  V? 

(tura.  Lo  creo...  Como  no  amar  á  Rvelvn? 

fú-r/y/i.  Adela  quizás  tenga  alguna  vanidad  :  es  un 
lanío  ligera,  y... 

Ctarii.  Se  equívoca  V.:  una  veí  libre  de  los  conse- 
jos egoístas  de  su  padre.  \.  la  educará  y  la  levantará 
al  nivel  de  su  alma.  Es  aun  tan  joven!  Bella  ,  amable  , 
alegre...  \  .  le  dará  lo  que  le  faite,  si  es  que  quiere  V. 
h.icerse  justicia  á  sí  mismo.  Y  ahora  que  ya  no  hay  en- 
tre nosoiros  ningún  resentimiento,  y  sobre  lodo  (se 
'ij/iiii' ,  ninguna  ¡dea  de  venganza  .  primo,  V.  volverá 
á  demostrar  la  noble/a  de  su  alma,  .\dios. 

/irrh/i  l'n  inomenlo...  V.  todavía  se  interesa  por 
mí !...  Me  habré  engañado?  Porque  deseche»  V.  el  cora- 
zón que  se  le  ofrecía  como  un  esclavo!*  Qu("!  sei'ia  V... 
yu('  locura!  ya  no  se-  lo  (pie  estoy  diciendo...  mi  pala- 
bra dada  á  nlra  mujer...  aceptada  por  ella...  corres- 
pondido. Si,  puede  \  .  irse  ,  C'.lar.i  ,  vale  mas  que  \  .  se 
va_\a  (ínicameiile  echará  \.  menos  ((iiizás  á  alguno 
mas  que  á  mí...  alguno,  cuyos  senlímienlos  han  halla- 
do en  V.  mas  indulgencia...  á  (piien  daría  \  .  un  nom- 
bre mas  tierno  que  el  de  hermano! 

Cltini.  (Vale  mas  dejarle  en  su  error).  Piense  \  lo 
ipiegusle,  pero  sepaiVinonos  amigos. 

F.vrhn.  Amigos!  .  he  aquí  lo  que  es  la  vida:  dos 
bellos  ojos  suavizaban   nuestros    pesares;    había  una 


mano,  cuyo  mas  leve  cnnlaclo  estremecía  todas  la» 
fibras  de  nuestro  cora/on  ;  un  ser  amado  ,  cnya  pie- 
sencia  resveslía  de  los  ( olores  del  cielo  ciianln  nos  i<i- 
d)  aba  \1  cabo  de  un  año,  de  un  mes,  de  una  semana 
de  una  día,  nos  maravilla  (pn-  h.ivamos  podido  soA.ir 
de  tal  manera  l)t■^ap.ll•l•ci^l  para  siempre  el  encanto 
la  (pie  tan  pronto  nos  oh  ido,  la  (pie  turbo  lu  serenidad 
de  nuestro  cielo  ,  \iene  á  decirnos  con  la  mayor  indi- 
feíencia:  sepan'innnos  amibos.  Naya  \. .  Olara  ,  si.  va- 
ya V   :  sea  V.  feliz,  si  puede  serlo. 

Clftrii.  ' llninnrln ;  Cruel!  siempre  cruel..  Dios  se 
lo  perdone  á  V. ,   Alfredí».  (I'nu-.] 

/.'i <•/(  H.  Oiga  \  !  ah!  sus  palabras,  su  acento,  sus 
miradas.  Me  amará  ?  defiende  á  su  rival ,  no  me  des- 
miente cuando  la  acusii  de  amar  á  otro  ..  Y  con  Indi. 
'  en  mi  c'U':izoii  suena  una  voz  que  me  dice  me  di'ji- lle- 
var de  tina  c(j|era  ciega  y  celosa  ..  Vamos,  hecha  está 
mi  elección  ,  ciiniplase  mi  destino. 

.S(//c    Giii\r>    [>iri  filiiln  lie  un  I  litiilii .  <¡ii<-    Iv    ilir   : 

Lady  Frankiin  está  en  el  tocador. 

(Se  rítniiiiiiiii n 


l)KP\UfA\II.M(»    DK     ISKRK. 
c.i.\>  (;mih.iv  iik  s\n  uní  so    —  Mintreí 

Kl.  departamento  de  Isere  ,  cubierto  de  ímpenelr.i- 
bles  bosques,  es  de  los  que  mas  silios  y  víslas  pinto.- 
resc.is  presenlan  al  dibujante,  y  mas  motivos  de  nb- 
servacíou  al  curioso  naturalista.  Segiiíi  cuque  punios 
hállaiisr  cuatro  climas  (>  leinperatiiras  tan  díferenlfs. 
(pie  no  parece  sino  (jue  están  unos  de  otros  á  largas 
distancias:  en  las  áridas  llanuras  de  este  deparlameii- 
lo  reinan  durante  el  verano  intensos  calores  i-  impe- 
liiosos  vientos;  en  los  llanos  pantanosos,  gózase  de 
mas  suave  teinperatina;  en  los  valles  la  atmósfera 
varia  de  continuo  y  ofrece  repentinas  anomalías  y  ex- 
tremos va  de  calor  ya  de  frío;  linaliuenle ,  en  las  al- 
turas no  se  ven  mas  que  dos  eslaciones ,  eslío  é  in- 
vierno, sin  intermedio  ni  gradación  de  lemperatur.i. 
siendo  el  lilliiuo  niiicho  mas   largn 

N'iven  en  los  altos  monl.s  de  Isere  hombres  acti- 
vos, industriosos,  ven  una  palabra  semejantes  á  los 
montañeses  de  oli.'S  pafses. 

Los  aniíguos  bosques  de  la  parte  oriental  del  de- 
partamento suministran  abundante  leña  para  el  hogar, 
y  madera  de  abeto  para  la  construcción  de  arboladu- 
ras de  butpies,  casas,  ele 

Kl  primer  objel..  digiui  dealeiicion  particulares  la 
ciudad  de  drenoblí-,  lauto  p  >i  sus  recuerdos  como  por 
su  posición  inililar  y  sus  aiitigiiedadis;  pero  no  nos  de- 
tendremos en  ella  |)ues  otros  objetos  nos  llaman  en  i| 
paseo  que  vamos  a  dar  pm-  el  departamenlo 

Primeramente  se  encuentra  en  la  falda  del  inonlr 
que  se  levanta  al  oeste  de  Gren(d)le,  la  aldea  de  Su- 
•  iv/if^'c,  famosa  por  sus  excelentes  quesos.  Los  curio- 
sos viajeros  v.iii  á  ver  las  cuevas  de  Sasseiiage  que  con- 
sisten simplemente  en  dos  encavaciones  casi  cilindricas, 
y  sobre  ellas  creía  el  vulgo  que  esponláneainenl<  se 
llenaban  de  agua  y  según  la  altura  á  que  esta  llegalu. 
anunciaba  Una  cosecha   mas  ó  menos  abundante 

Subiendo  por  un  escabroso  .sendero  se  llega  á  la 
entrada  de  varias  cuevas,  y  de  la  mayor  de  ellas  sale 
el   torrente  de  Gernic  formando  una  hermosa  casca- 
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•<•  ijiic  ivliMiiba  vn   [és  cmicaviilatlv!»  con  graiule  i-». 

VA  liit;arvjii  dr  .Ituliietu,  liiiiidiilo  «-ii  iiirtlin  <!<■  las 
|NrAil\,  iiHTcvo  Uliibivn  »cr  iiifiirii>Hiidii .  l•^  Ul  la  |in>- 
liilMÜildd  A  «|IH-  cstU  <tiliiaiii>,  i|lii'  cu  (I  iii\i<  riKi  rl  miI 
M»  |M mil j  allí  |Mii  ciMiii"  i\v  ln•^  iiHM»;  %i«ii(lo  lal 
1 1  alr)tria  ili-  lo»  lialiilaiilr»  ciiaiiilo  rl  »ol    iva|'aifi-f 

|:i«-  1)1 1  ■■U-liran  con  coiiiiila»,  l>aili'%,  y  olnis  i<-(;ociji(s. 
MiK'lio  lialirid  i|iir  ili-t'irdr  las  |iai  liciilaiíil.KlcMÍc 

•M-  |>a«>i  lialaMiiioMlc  (ii-lcncinos  á  <lc>oril>irla>;  |ioi- 
►>  «|iii'  iM.  Iian-inn»  iiia>  <|iir  indicar  el  uiagnilico  ca- 
MiMiK  i|ui-  mando  aloii  iii  la  peña  niiitnia  liara  cosa 
.Ir  HW  años  Carlos  Kniinncl ,  >  <|mc  hi/.o  cnibcllcccr 
|Mnli'rM>rin<*iilc  Na|y>lfon ;  Imn"  <lclirni(i>  mencionar 
l.i  nlili-a  •/>  <  A</<'7/i'< ,  %ihiad.i  i-n  li»  Imites  de  Fran- 
''III   •■•II  suliotii  .  t  1.1  faiiK^sa  (iiiila  <li-  iiiicslia  soñoi'n 


de  la  llalme,  i|iie  iMieslro»  lectores  > a  conocen  |Kir  li I 
i|iie  dijimos  en  el  lomo  primero.  Tum|M>co  debemos 
IKisar  por  alio  el  pnelilecilo  de  /'"/(•///«•,  ciiva  inlesM 
forma  un  Im-IIo  piiiilo  üe  «isla,  el  mismo  ipic  maní' 
(!•  sla  la  lámina  de  esli-  articulo;  ni  la  ciiidail  del  piien 
le  di-  Iti-aiiMiisiii;  ni  la  (l<-  \íi-iine,  ci-li-lire  por  el  <.> 
lalilecimienlo  <|iie  en  ella  liicieron  los  romanos,  poi 
el  asesínalo  di'  \  alenliniano,  por  lialM'r  sido  e|  liigai 
del  concilio  ipie  coiwh-iió  á  los  Templarios  ,  >  en  (in. 
por  sil  anticuo  lilnlode  capital  del  reino  de  los  lliii 
^niñones. 

Ceili  en  esta  lista  incompleta  dvl>e  colocarse  en  el 
principal  lugar  la  C/v//;  Curiiijn:  y  para  cpie  rorineii 
de  ella  iiiiesli'i>s  li'clores'nn  exacto  conceplr> .  Iivsl.i- 
damos  la  sigiiieiile  caria  de  un  amigo 

\l  s.ilir  ilr  l.i  >ii ,  III  \r/  líe  lomar  la  \i¡i  recia  .I,- 


\  Imla  <!«■   Iii   lKl«-»lik  <l«'   ^or«-|i|»v 


i:iiamlHM'%  ,  alraM-v-  los  pantanos  de  Hoiirgoin,  é  ilii- 
inmailo  |Mir  la  luna  ,  emlMiMpiéme  en  las  montañas  de 
/fiiTi .  ciiidarl  r.-diirida  ix-ro  c<-lelirc  |M>r  sus  fra(;iias 
\  MI  indiislrin 

-\  la  madrugada  siguiente,  hálleme  va  en  Vorcppe 
I  iiialn>  li-gnas  de  Cirenolde ,  rodeado  de  alíelos  v  de 
••v-an-liM  !»«■  alli,  cfislrandn  por  la  falda  de  los  mnntrs 
ilingime  |Mir  tierra  de  Sahoya  ñ  ver  la  gruta  >  el  paso 
|H.r  '/.  >  K'tirlln 

ll.i>iien<|o  vm-llr»  a  vin  I.oiin/n  |Mir  el  pin-nle  de 


HeaiiMiisin,  siibi  oira  ve/,  el  (i«/<v>  por  espacio  de  tres 
lloras.  Kste  torifnte  precipítase  p<ir  una  pendiente 
r.'ípida  \  supera  con  estrépito  los  olistacnlos  ipic  se 
o|Minen  á  su  furia  :  su  raudal  .se  aumenta  a  cada  paso 
|ior  los  muchos  arroyos  ipic  forman  las  nieves  derri- 
liilas.  >  que  se  despeñan  en  mil  espumosas  cascadas. 
Kn  esle  sendero  escaliroso  solo  se  ve  uno  rodeado  de 
alias  cimas  nevadas,  de  picachos  perpendiculares,  de 
piedras  marmoleas,  sin  mas  vegetación  ipie  los  abetos 
i-scenas  todas  de   una  desolación  silveslre  x  de  lerroi 
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loleninr  <{U«  tolo  rl  pincrl  de  SaWaliir  Rima  |>uclirr« 

•Kn  li>  iiut  IhmiiIo  ilf  i-*ld  MiliLiria  Kur);iiiila  fii  un 
MliK  i|iic  lUiiiuii  ./  Ih'itilu,  li-\aiiliiM-  una  i-ihü  pini- 
uimUI  y  gi|;jiilfvii  lliiuidila  ¡.'(éUlUi,  oouin  |iiii.i  <)•'■ 
frnilrr  Id  rnlrj<lj  ili-  a(|licl  rrcinU) ;  }  despuf»  tic  atiii- 
^i-sar  a(|uclUi>  niir»a»  TiTinopilo»,  a|Mirrcr  la  dr.in 
Cirlujd  lii*  kdn  Uriinii ,  ni<in.i%li-i'io  ni<Mlcrii<>  rilifículn 
íiard  i-irn  dii.>%  vA\r>-  \»s  ruin.i>  cl.-l  i-«liliciii  noliro  i|iii' 
uuoilii  t'i>n>li'uir  \an  Hrunn  t-n  ••!  siglo  \\  \  fu»'  iiii<'ii- 
ilidiio  |M>r  nn  ijwi 

■  Ksla  i>l)r.i  niiHlcriiii  fon>la  il«- «Ijlrn-nlf!»  rílilii'io-i 
iiT<-,;iilarf«  ,  Icvantdilo»  imi  un  >urli>  niii\  tlr.siguat  \ 
nionluii%<>  al  |>ir  <l<-l  inonU- GrjiíMin  ,  «iivn  nevada  ci- 
nía  diiiniíia  aquel  ramal  dr  lnv  \l|>(~t.  Kn  at|Ui'l  >ítio 
uno  »iiMili-  i|iif  el  licui|Mi  no  lia,\a  ■■stanipajo  aun  sus 
hiu'lla>  fii  «'sj*  nvirnli-»  oIumn  di-1  Imudiio,  ijuí- foi- 
nuil  |Hx-o  arinoniíoo  onnlrasli-  oou  lo,>  ginaulcMo.s  \ 
M'culart-N  liiiiicoN  de  a<|ni'lli>s  liil>if¡;os  Iii<m|iii's 

•  Kn  iilro  liiMnpn  los  hijos  de  san  llriino  ilalian  una 
liospilaliilad  ^raluita  á  Ins  viajeros;  poro  ahora  su  po- 
bn-ta  ha  puesto  término  á  lalrs  generosidades,  v  lo- 
do» los  viajeros  (|ue  van  al  inoneslerio  viven  en  él 
mediante  un  moderado  esli|H'ndio.  La  comida  esahiin- 
daule  auni|ue  eninpiiesta  solo  de  huevóse  lf);iiiiil)j  es. 

V  exeepoion  de  las  reinas,  ninguna  otra  niiijer  puede 
penetrar  rn  aquella  clausura  sin  dispensación  del  pun- 
tillee 

'  l>c»de  ma>o  .i  setiembre,  única  é|M>ca  del  uño  en 
que  la  nieve  deja  transitables  los  caminos,  siempre  lia>' 
alli  diariamente  unos  cincuenta  viajeros  á  que  du  asi- 
ln>  alimento  la  comunidad  Sirvenlesiin  Kriburgensev 
nirus  hombres  destinados  á  ello,  siendo  como  su  maes- 
tro de  tereiiionias  el  lurmano  Juan,  eiiva  risonomía  se 
halla  diseuaila  en  tixli»  los  Albunib  de  Francia. 

'  No  obslante  hallarnos  entonces  á  (ines  de  abril, 
t<Hla\ia  los  patios  del  monasterio  estaban  llenos  de 
nieve,  \  fue  imposible  llegar  á  la  escarpada  capilla  en 
que  san  Bruno  se  entregó  á  la  soledad  v  conlempla- 
cinn  ,  sitio  el  mas  á  pro|Hisito  |>ara  la  penitencia  en 
que  solo  una  triste  primavera  sucede  ¡i  un  invierno 
interminable,  semejaiile  a  una  tétrica  .omisa  asoman- 
do en  los  labios  de  un  iiiiu'ibundo. 

•  Todas  las  ordenes  monásticas  han  conservado  el 
sistema  eleclivo,  \  también  en  la  Cartuja  el  genei.il,  á 
quien  llaman  Ueverendn  padre,  es  nominado  por  el 
capilnlo    a  pluralidad  de  votos,  v  conlirinado   por  el 

Papa. 

•  lla>  en  el  monasterio  veinle  v  siete  n'ligiosos  y 
quince  lej;o»;  el  hábito  es  blanco  pero  no  les  es  per- 
milidii  iis.ir  lien/u  ni  en  la  cama  ni  en  el  vestido. 
Pueden  belu-r  vino,  mas  no  comer  carne;  v  solo  los 
pieves  _v  los  días  festivos  comen  riMinidns  en  el  lefec- 
lorio  Sjíen  a  pavo  una  ve/,  a  la  semana  y  solo  en 
esl>'  di. I  les  |)erniiten  hablar,  pues  la  regla  de  la  or- 
den manda  el  silencio 

•  .>o  delM-ii  ennriindirse  con  Ins  Trapenses .  la  e>r- 
dcn  de  Mn  Bruno  os  mrnos  auslrr.1 :  componenla  tan 
snlo  religiosos  \  allí  no  se  .idmilen  erimiiialiii.  I^s  jó- 
venes vin  preferido»  a  lo»  hombres  va  desengañados 
•leí  mundo  Kl  cartujo  no  roin|M-  loilns  las  relaciones 
con  su  familia.  e.>m.>  lo  verifica  el  Trap.'nv.  y  puedi- 
corresfiondei-»»-  c.m  e||.T  |Mir  el  ínlerm-dio  del  supe- 
rior. A|M*nas  vi-mn»  sobn- diez  novicio»  uno  que  per- 
sista en  su  ivvilueion,  siendo  Id  cdusd  tal  vez  que  asi 


como  lo»  trd|M-nse»  viven  en  iMerno  silencio  pero  reu- 
nidos, los  cartujo»  |H-rmanecen  casi  siempre  separa- 
dos. _v  el  aislamiento  no  conviene  A  niiigiiiia  disposi- 
ción <lel  ánimo. 

-  I.a>»  mas  jóvenes  entre  aipiellas  voluiilarias  victi- 
ma», se  presentan  con  aire  lángui<lo  v  doliente;  pero 
los  de  mas  edad  nianifíestan  en  su»  íisnnimila»  el  sello 
de  la   pa/  y  contenió  interior 

"('.ida  religioso  tiene  su  celda  particular,  cnmpuestn 
de  tres  reducidas  habilaciones  y  un  jardin  ,  y  encima 
de  la  puerta  de  cada  celda  vese  una  inscripción  ó  pa- 
rábola de  la  sagrada  Kscrituru  ,  que  en  cierto  modo 
viene  a  ser  la  divisa  de  cada  religioso. 

«.Vcnéstase  la  ('.omiinidad  a  l.is  seis  de  la  larde,  y  por 
la  noche  se  levanta  dos  veces  para  ir  al  templo  a  elevar 
himnos  al  .Señor  Kn  medio  de  aquellas  inleriiiinables 
y  solitarias  g.ilerias  no  se  o>e  mas  eco  «pie  el  ruido  del 
torrente  y  los  contritos  cánticos  de  los  religiosos. 

>'  Cuando  niiien-  un  cartujo,  lo  ponen  tendido  en 
una  tabla,  calada  la  capucha:  llévanlo  á  la  iglesia  y 
luego  eiiliérmnlo  sin  ataúd;  siendo  un  dia  de  fiesta  y 
gozo  para  la  Comunidad  ,  (|iie  con  tal  motivo  se  reúne 
en  el  refectorio,  y  entonces  se  rompe  el  acostumbrado 
ayuno.  F.icilmente  se  concibe  el  motivo  desemejante 
alegría,  pues  aquel  dia  empiíva  paia  el  dilinjlu  una 
nueva  vida,  ,  iuitali\  <//(>^  ;  aipiel  es  el  dia  di-  la  re- 
compensa! en  el  mismo  se  abren  las  puertas  del  cielo 
para  recibir  á  un  elegido!  ¿  l'ero  acaso  el  destino  «leí 
hombre  en  la  tierra  es  entregarse  asi  á  los  padecimien- 
tos y  soledad?  no  existen  por  ventura  afectos  que  nun- 
ca deben  sofocarse?  Acaso  en  esta  terrible  mansión  se 
vencen  las  graiules  pasiones?  No  serán  tal  ve/  los  es- 
fuerzos del  anacoreta  para  extinguirlas  semejantes  á 
los  del  Ixion  de  l,i  fábula  ? 

■  Hojeé  el  voluminoso  registro  en  que  los  que  van 
á  visitar  el  monasterio  inscriben  algún  concepto;  y 
entre  las  inscripciones,  la  que  mas  me  gustó  por  su 
sencillez  y  exactitud  fué:  "Fin  la  Cartuja  es  donde 
base  de  bu.scar  al  hombre  mas  feliz  ó  al  mas  desdi- 
chado !  .1 

Kl  epígrafe  de  esta  Colección  es  muy  bello 

[  1  )   Sui  rrui  .  diini  \oUitur  nrbii. 

Sin  embargo  fuera  yo  muy  mal  anacoreta,  pues  tiene 
para  mi  el  mundo  demasiado  atractivo. 

"  Después  de  haber  permaiieciilo  cuarenta  y  ocho 
horas  en  la  gran  Cartuja,  proseguí  mi  camino  hacia 
Italia.  Kn  verano  es  preferible  la  via  de  Sapey  a  la  de 
san  Lorenzo,  pero  en  la  estación  en  que  fui  es  mas  ar- 
riesgada ,  pues  empezándose  á  deirilir  las  nieve»  re- 
blandécese V  seobstrine  el  camino •■ 


K.SI  \IHI  l)K  I.VS  l.lillAS  KN  LA  KDAD  \IKI»lA 
li  \\  nr  .Mil  m; 

Jt  \>  de  Mz-iiiig.  poeta  Iraiices,  afiellidado  í /«/</- 
«e/ por  ser  cojo,  fué  el  conlitiua<lf>r  <lel  llomance  ili 
lii  lltiui  tan  celebrado  de  los  antepasados.  .Nació  Cío- 
pinel  cerca  de  Orleans  en  la  pequeña  ciudad  de  Meiing 
á  medi.idos  del  siglo  Mil  llabí'iido  tenido  noticia  y 
conocimiento  del  romance  ile  /ji  Ho^.i,  coinpiieslo  por 

{  1  )    Ücabércnw  to«  iai|H-nm .  mi»  la  crní  |h  raMiict  • 
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(fuillL-nnn  Lorris,  resolvióse  á  petición  de  Felipe  el 
llcniíoso,  á  (lar  una  continacion  ile  este  poema,  pnra 
lo  ((lie  Hiiprinlió  los  odíenla  y  d"»  lilliiiios  vemos  (jiie 
lol'ilial>ali  su  desenlace,  y  extendió  un  plan  inuclio 
in.is  vasto  aumentándola  con  unos  18(100  versos.  La 
liisloria  sagrada  ,  la  profana,  la  fábula,  la  leología  ,  la 
política,  la  moral,  v  la  física  lodo  entra  en  esa 
i'oiiiposicion  :  liallánse  los  nombres  de  la  iiiauír  parte 
de  ejicritores  de  la  antigüedad,  v  de  cuando  en  cuan- 
do .se  lidce  mas  festiva  la  materia  por  medio  de  cuen- 
tos v  r'asgos  satíricos.  Con  todo  no  tiene  el  interés  de 
los  lardos  romances  de  Caballería,  lo  (pie  sin  duda 
esdirbidoá  la  multitud  de  episodios  v  digresiones  que 
entorpecen  el  curso  \  desarrollo  de  la  acción,  \  á  la  ale- 
goría conlinuada  basta  la  saciedad. 

Kl  iiK'riio  principal  de  tan  ensalzada  producción 
cousisle,  á  mas  de  las  agudezas  >  descripciones  cientí- 
ficas ,  en  cierto  candor  inimitable. 

.\  propí'isilo  de  este  poema,  vamos  á  ecbar  una  rá- 
pida ojeada  al  carácter  y  pi-ogresos  del  <'»rden  inlelec- 
liial  en  Francia  en  los  siglos  \ll  y  \lll  Kn  la  é|X)ca 
actual,  iiiipiisidora  por  esencia,  debe  llamar  iniicbo  la 
atención  la  liislorin  literaria.  El  estado  de  completa 
ignorancia  de  los  tiempos  feudales  duiV)  basta  el  siglo 
\ll,  en  ipie  einpez('>  á  lomai' increiiii'nlo  la  aplicación 
al  estudio.  Fn  este  siglo  y  el  sigiiienle  no  bailamos  n;ida 
perfeclo,  pero  vemos  tpie  lodo  em|)ieza  su  maielia  bácia 
la  perb'ccion  y  el  es|)íritu  buiímno  abandonando  la^ 
antiguas  rutinas  empieza  á  abrirse  una  nueva  senda  li. 
I)re  y  (lese:iil)arazaila. 

Fu  priiiiei-  lugar  señalan-mos  la  mullipliciieion  de 
manuserltos  v  la  formación  de  dilerenles  bibliotecas  á 
mediados  dil  siglo  XII ,  en  que  no  solo  se  bailaban  los 
libros  conlemporáneos,  sino  también  todas  las  pro- 
ilucciones  antiguas  griegas  j  romanas.  Ciertamente  no 
somos  de  parecer  que  la  imitación  y  dependencia  de 
una  literatura  extranjera  baya  adelantado  la  moderna 
civilización  intelectual;  al  contrario  opinamos  (jue 
acaso  hubiera  sido  mejor  dejar  que  el  genio  nacional 
se  desarrollase  con  toda  su  fuerza  aisladamente;  sin 
embargo  no  dejo  de  producir  algunas  obras  felices  el 
t'nmiliarizarse  con  los  autores  de  la  antigüedad.  Los  li. 
bros  eran  muy  caros  Fl  obispo  de  \ence  dej(')  su  bi- 
blioteca á  los  canónigos  de  San  Víctor  de  Marsella, 
•  ■xcepto  un  bre\iario,  cuyo  valor  ilcbia  empleai"se  en 
la  adquisición  de  tierras;  y  otros  mil  ejemplos  pudie- 
ran cilarse  en  comprobación  del  alto  precio  de  los  ma. 
nuscrilos  enaipiellos  tiempos. 

Fn  esos  siglos  de  actividad  de  es|)iritu  empieza  la 
liicba  del  latin  con  el  idioma  vulgar  ijue  después  llegó 
a  ser  esa  noble  lengua  francesa  que  tantas  obras  admi- 
rables lia  producido.  La  lengua  vulgar  se  bablaba  en 
toncesentre  laicos  y  basta  entre  clérigos,  y  á  pe.sarde  los 
esfuerzos  de  las  universidades  para  detener  sus  progre- 
sos, empezó  á  invadir  los  estudios.  Particularmente  en 
el  siglo  XIV  vertiéronse  al  francés  algunos  libros  para 
uso  del  pueblo,  como  los  Evangelios  >  la  Biblia,  lo  (pie 
causo  viva  impresión  en  la  Iglesia;  en  términos  jirogre- 
só  la  lengua  francesa  que  llegó  á  predominar,  qiudaii- 
do  el  laliii  circunscrito  á  las  fórmulas  de  los  actos  y 
la  argumentación. 

Las  crónicas  fueron  las  primeras  producciones  es- 
critas en  lengua  francesa.  Su  mérito  literario  es  casi 
nulo:  sus  autores  casi  todos  son  conleiiiporáneos  de 
los  liedlos  .pie  refieren  .\   hablan   de  \isla  ó  de  oidas; 


I  pero  como  á  la  sazón  reinaba  la  mas  ciega  é  irrrflexiva 
credulidad,  domina  en  estos  escritos,  (pn-  conslan  de 
milagros  v  marax  illas  á  vueltas  de  algún  hecho  de  in- 
terés y  en  ini-di»  de  los  anales  del  monasterio  á  que 
cada  cronisla  perleneciéi.  .Sin  embargo  no  dejan  á  ve- 
ces de  leerse  cierlos  rasgos  que  dan  á  conocer  las  cos- 
tumbres de  la  <-poea  Léanse  en  prueba  las  obras  de 
Villi'li  ii'doiiin  V  de  .loiuville,  >  Limbirn  las  irónicas 
de  San  Dionisio. 

La  inedia  edad  abundo  en  opiisciilos,  sermones, 
epístolas,  en  una  palabra  en  toda  a(piella  dase  de  es- 
critos ipie  favorece  el  espíritu  de  religión  Lo»  sermo- 
nes casi  lodos  fiii-ron  en  latin  ,  (>ero  luego  que  se 
deslinaron  á  conmover  \  poner  m  acción  á  la  iiiii- 
cbediimbre,  como  con  motivo  de  las  i-i  ii/adas  debieron 
prrdicaise  en  lengua  vulgar.  P<iii>s  iii's  (piedrín  di-  es- 
tos lilliiiios,  x  los  (pie  se  atribiiyrii  á  lo>,  IhuiiIuis  mas 
dislinguidos  de  su  tiempo,  tales  como  .San  Bernardo, 
l'edroel  Ermitaño,  Juan  de  Salisbui_>  rlc.  eslan  muy 
lejos  de  coii-esixínder  á  la  gran  fama  de  «pie  gozan  sus 
autores. 

FaltalKi  entonces  al  talento  la  libertad  que  es  su 
pricipal  iiKivil,  V  así  la  literatura  d<'  enliuices  gira  en 
un  círculo  delerminado  y  cslreclni ,  que  no  se  ali-ve  á 
li'.aspasar  el  genio  eseiicialinenle  libre,  de  donde  pro- 
cede esa  nioiiolonía  <pie  síifoca  a  la  lileíaliira  de  la  edad 
media 

Hubo  con  lodo  cierta  especie  de  producí  ion(~,  en 
(pie  campeaba  algo  libre  el  pensamiento,  y  bien  que  ba- 
jo groseras  formas  .se  hallan  á  menudo  gérmenes  de  in- 
dependencia. Ya  es  algo  en  medio  de  las  oblas  estéri- 
les de  los  siglos  XII  y  XIII  hallar  algún  alicieiile  en 
los  cantos  |xié'licos  de  los  menestrales  ó  trobadores, 
que  mas  bien  que  como  producciones  literarias,  bá- 
cense  notables  esas  poesías  como  monumentos  histó- 
ricos :  en  ellas  debemos  buscar  la  sociedad,  agitándose 
y  obrando  según  su  carácter.  Si  los  cronistas  nos  ense- 
ñan la  verdad  á  medias,  la  Uallan'inos  entera  estudian- 
do á  los  trobadores. 

Dividíase  la  gava  ciencia  en  varios  géneis>s,  >  culis- 
ellos  los  unriilrs  y  Icnuirir^.  Fueron  los  i>rimeio-,  unas 
sátiras  generales»)  individuales  en  (|ii'-  no  se  perdona 
á  rey  ni  roque,  ni  castellano,  ni  niinisli-o  ni  papa;  y 
en  esta  \i\a  crítica  de  la  sociedad  hallamos  .ilgiina^ 
nociones  sobre  las  costumbres  privadas.  .\  sirven  tam- 
bién de  comprobación  á  las  crónicas  monásticas. 
Grande  interés  ofrecen  las  sátiras  del  monge  de  Mon- 
taiidon  >  (le  Pedro  Cardenal,  el  uno  nos  pintó  la  disolu- 
ción de  los  castellanos  v  el  oiro  la  de  los  clérigos.  El 
It-nuní  cousisle  en  un  diálogo  entre  dos  interlocutores 
que  defienden  diversa  opinión  sobre  algún  punto  de 
la  moral,  de  amor,  de  poesía  ,  «>  caballería.  Es  un  gé. 
ñero  muy  poco  interesante  excepto  cuando  se  satiriza 
al  noble  ó  clérigo  <  le.  A  mas  babia  otras  cantos  como 
iilbiulds ,  \crcrnita\  ,  hidadax  s  etc. 

Concluiremos  repitiendo  que  la  literalui-a  de  aque. 
lia  época  solo  nos  puede  interesar  como  un  conjunto 
de  inonumenlos  históricos:  difícil  fuera  bailar  >a  iiio. 
délos  en  la  infancia  del  arle;  lo  (pie  [uiede  hallarse  en 
efeclo  es  un  traslado  de  las  opiniones  \  costumbres  de 
entonces,  lo  que  no  deja  de  sernos  de  grade  utilidad. 
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I  >  <-iii<l.i<l  ale  \rli-\  i*«U  «iliiad.i  alf:i>  mas  .111  il.i  ilil 
.maíllo  «nir  íonm  1.»  /',  "  ■Irluí,  ilcl  RimI.iixi  .11  ••!  |iiiii- 
li«  ilf  »ii  ilivi«ii>ii  rn  rtiv»  bra«iw;  v  tirnr  mi  a^ii-iiUi  cu 
iin  ÍHintti  el»-  nM-a\  cilrarra»  ipu-  ti.i>  fii  la  rilirr.!  i/- 
i|iiirni.«  ilrl  rio  y  i|iii-  rorinn  una  \\\a\v  |H-n<líi-iilf  Iki- 
i'M  «ii^  iii-ill«\  Kl  r-n-iiili>  il<-  l<i  i'iii4l.i(l  lo  roriiian  nn- 
liK<i.t«  iiiiir«lla«,  qiip  rn  el  din  il<-  iiíkI.i  «irvrn  i;i<k 
f»\\r^  «m  vr  inrírrlanirnlr  .iliiiiMd.i> .  lifin'ii  nlpn  ilr 
rr{¡ill«rí<iiiil  >  >M»n  «^|wirjo*o» ;  |»Tii  ••%  mi  piso  iiiii»  iii- 
i-oinniln  ronii>  riii|M-<lnii<as  qiu-  i-^l.iii  i-oii  |m-I.|(I<in  f,\\\- 
|arr«>*  I.ox  iiiiicllfik  lirn«*«  ••!  |>.iviiiirnlo  hfcho  ili-  si- 
ll,irr%il<- |ii<-il''.i    son  iiiiit  i»|i;iciosos  *  Ii'ii'iii-iiIikIi»  .  \ 


«inren  de  |uinlo  de  defióitilo  A  Indo»  lo»  gt'ncnM  de 
roiniTcio  qiir  cirriilan  enliv  I, ion  y  Mai-^WIu  \.»s  plu- 
tj\\  no  son  intirlia<i,  y  nim  las  |Hicns  viii  i-slivclus. 
ÍJit'nIniiM'  Iros:  \a  plu/a  HimI  i-n  fii\o  rt-finlo  v  hii- 
llaii  la  Cnvidi-  I.1  (üiid.id,  l.i>  C.irrt-li-s  .  el  Musco .  \  hi 
fai'liada  de  la  iglesia  de  Sanl  1  Troliniii ,  v  rii  rl  rciiln> 
dr  esta  plaza  se  Icvaiila  nn  niili};iiool>i-lis(-o  di-  <pii-  liic- 
gi>  halilarL'iiios  Las  oirás  dos  pintas  son  la  lliiiiiada  d<-l 
l'lnn  ilf  la  Cniír  \  la  /'»••  /lt>iiimr>  Todas  tres  tifiii-n 
una  pcrffcla  ivgiilaridad:  la  scgiindn,  <-n  t|iii>  lia«  snin- 
hra  ,  sirve  de  pasen  a  los  lialiilanles  en  verano,  t  la 
Ifrcera  plantada  de  idinos  ,  es  rreciienlada  en  Uidos 
tiempos  pues  contiene  los  mas  hermosos  rales  v  las 
mas  espaeiosas  easas.  I,a  pla/a  Keal  sirve  di'  iiieirado. 
de  p.isi'ii  en  in\i.-iii.i  \   de  eireii  par.i  l.is  rmieíones  ile 


t 


OlM'll^ro    do    trlcM. 


luros,  e,crciciu  a  que  se  dedican  con  alíeíoii  los  jóve- 
nes de  Arles  y  ron  que  aprenden  á  domar  aquellas 
iier.is.y  sirven  de  diversión  en  fiestas   piililicas 

IrfM  alrededores  de  Arle»,  Min*deliriosos  v  risueiíns 
por  el  lado  iiieridinnal  se  ettieiide  el  largo  y  hermoM) 
l>asv<i  i|Uc  llaman  la  ¿i<  r,  rorinadn  de  tres  calles  de  ar- 
Udes.  y  a  cuyo  lado  recorre  en  toda  su  extensión  el 
•'<iiial  de  (j-a|>onne,  y  mas  alia  se  ven  los  jardines  y 
profieras.  K.n  I.1  parle  meridional  v  eamino  de  Taras- 
cón a  orillas  del  KtMlaiio.  hay  otro  |>avo  (onnado  de 
ralles  de  frondosos  olmos  Los  Kliscaui|)ns,  antes  lla- 
mados llampos  Kliseirv .  pueden  mirars*-  como  otro  de 
l4<s  |>au-4>s  |M>r   lo  dejicDrut  di-   sus  sitios   y  puntos   de 


vista.  A  cosa  de  media  legua  de  la  riudad  en  el  cami- 
no de  Mai'sclla,  el  canal  de  Oaponne  entra  en  nn 
acueducto  deMiU  metros  de  longitud  sostenido  |M>r  »4 
arcos  seiiiirirciilares ;  cuyo  nrueilr.rlo  esta  lamhieii 
sostenido  (M>r  el  puente  de  Crau  de  ó*  arcos  mayores. 

F.l  aulilealro  de  \rles  domina  á  la  Ciudad,  v  ad- 
mira por  su  grande/a  la  longitud,  di-l  diámetro  iiiavor. 
es  di-  t  II)  metros,  \  la  del  menor,  o  í.i  aiirliiira  del 
moniiiiieiilo  es  de  10.1  metros  :  deliio  de  tener  cuaren- 
ta y  tres  lineas  de  gradas  ,  y  contener  unos  3IIHK)  es- 
|H'cla<lores 

F.l  obelisco  de  Arles,  hecho  de  granito  di'  Ksterel. 
es  el  linicodeesta  materia  ejecutado  fuera   de  Kgipto. 


Ai.nuM  umvkrsat. 


i.> 


Kn.-  Hi'sciihirrio  tii  1380,  peni  no  si-  Icvanló  lia%la  i-n 
.1  irinadocli-  Carlos  IX  Kii  Mi/O,  lii.-  coloiatlo  i-n  la 
|ila/a  Kcal  .  piisit-roiilc  iin  glolio  rn  In  (  lispidf,  >  por 
iiii-dio  (le  varias  iiisoi'ipcioiics  gi'aliadas  m  el  pcdcslaj 
(li'dicosc  fl  iiioniiiiipnln  á  I.iiis  \IV  n-inaiiteá  la  sa/.oii. 
Ksl'- <ibilÍM;o  licne  47  pies  de  alio,  v  :,  pies  3  pulgadas 
df  aiicliri  i'ii  la  base,  qiii-  soslii'iic  ciialro  Icmn-s.  Kl  pf- 
dfsl.il  liciif  14  pií's  <li-  alio,  (|iii'  (luidos  á  los  de  la  |)i- 
i.iniidc-  loi'iiiaii  (i'i  de  altura  lotal  Ksli-  (iioodiiifnlo 
es  iiia|<-slii(iso  V  proporcionado  .i  la  i-\l>'iision  (!(.■  la 
pla/a  l.a  lamina  lo  ri-prcscnla  rodeado  de  árboles  se- 
^(11)  lili  anli^iiii  proyi-lo 


(   Vl'.l  \.S  DK  DON  Misro  l!\l.\\/\(lj. 

/'„/     I/,,;,///.,     • 

Ciracias  á  iJios  <|iie  m-  le  acalio  á  N  iii.  la  mina  señor 
kiinenlador ,  y  que  los  ciegos  resarán  3  a  de  aliirdir- 
nos  los  oidns  con  sus  ajes  y  clamores  ,  j  con  sus  iro- 
nías l'or/.adas.  Ya  no  lendrémos  cada  semana  una  pe- 
pitoria de  retratos,  concluidos  unos,  otros  en  bosquejo 
V  otros  á  medio  hacer,  que  no  sa!)¡a  uno  donde  (ijar 
l<i  vista  sin  (|Uf  se  encontrara  con  un  nuevo  estrago 
(le  los  tajos  j  reveses  de  su  viperina  lengua.  Ahora 
me  pertnilirá  \  m.  que  \o  me  toiu'  la  misma  licencia 
'■n  las  cartas  (|ue  voy  á  dii'igirle,y  prepare  sus  costi- 
llas para  sul'rir  las  tornas  con  la  misma  paciencia  \ 
buen  talante  con  que  los  demás  hemos  tolerado  sus 
evtr.ivagancias.  No  lema  \m.  sin  embargo  que  voy  á 
entrarme  \wv  el  campo  trilladísimo  de  las  persona- 
lidades; pudiera  sacarle  algunas  á  la  cara  si  no  estu- 
viera convencido  de  (jue  la  de  \m.  es  malerialmentu 
de  bacpu'ta,  y  que  un  hombre  (|ue  hace  gala  de  lo 
(|ue  los  (lemas  miramos  como  una  afienta  (2),  al  pa- 
so que  irrita  por  sti  impavidez,  desarma  el  brazo  del 
<|ue  le  apalea  por  la  insensibilidad  con  que  lo  recibe. 
Tampoco  se  ligure  Vin  que  voy  á  ensangreiitarnie  con 
un  partido,  que  se  va  haciendo  de  moda,  gracias  á  lo 


nejarla,  y  quien  en  vez  de  sarcasmos,  calumnias  y 
bulonadas,  sipa  el  estrecho  sendero  de  la  lógica,  y  nos 
ilustre  sobre  un  negocio  cpie  bnsta  ahora  no  presenta 
la  claridad  necesaria. 

Dejemos  pues,  sen(u-  laiueliladur,  slls[)eiiMi  este 
piiiiio,  (pie  por  sei-  el  mas  del  dia.  habiv  de  Iralat 
cnii  mas  prolijid.id  en  olía  ocasión  Nanios  ahora  a 
recorrer  oíros  muchos  di^.los  que  Vm.  toca  en  sus  car- 
ias, y  algunos  (|ue  sr  ha  «b-jado  en  el  tintero  ó  quí- 
solo ha  indicado  con  alguna  ligera  pincelada  Todo 
ptiblico  gusta  de  burlas  ,  pero  no  lodos  las  entienden 
Indas,  y  hay  objetos  en  (|ue  la  mas  leve  equivocación 
induce  ¡i  errores  funestos.  Yo  tandiicn  sé  chaiK.-earnii 
porque,  como  <lecia  (Cervantes  en  boca  del  canónigí' 
toda  mi  vida  fui  aficionado  á  la  Tarándula:  pero  al 
paso  (pie  procuraré  imitar  el  estilo  de  \  ni  y  aun  aca- 
so sus  ideas  sobre  cicitos  «dijelos  ,  sabré  también  re- 
vestirme de  severidad  en  otros  y  no  tcndrí- mas  com- 
pasión cíui  Vm.  mismo  que  la  <|Ue  Yin  ha  tenido  con 
los  (lemas.  El  público  iniparcial  desea  que  se  le  hable 
con  confianza  ,  y  que  se  le  muestren  las  cosas  cnmo 
son  en  sí  para  darlas  el  valor  (pie  se  merecen.  Vni 
ha  sabido  agradarle  hasta  ahora  ,  pero  es  necesario  sa- 
ber si  este  aplanso  es  un  triunl'o  de  la  i-azon  ,  n  si  .-s 
electo  de  los  colores  demasiado  vivos  de  que  ha  ns.i- 
(lo  \ii!    en  sus  pintoras   \  amos  á  la  pr.ieba 


Kl  primer  punió  ipie  iiie  ocurre  y  que  sin  duda 
fué  el  primero  que  ocurrió  á  \  ni  ,  es  un  cuadro  tan 
inútil,  que  hi/o  mal  en  tocarle.  La  inquisición  es  ya 
una  cosa  tan  generalHientc  odiada  ,  que  cuanto  se  di- 
ga de  ella  está  verdaderamente  de  mas.  Ni  le  sirva  de 
disculpa  decir  que  hace  muy  poco  tiempo  que  se  ha 
quitado  de  nuevo,  ni  el  que  fué  restablecida  en  el  año 
de  catorce,  porque  en  efecto  su  restablecimiento  nc 
fué  mas  que  un  golpe  disparatado  de  una  reacción 
violenta,  que  llevaba  en  si  misma  el  principio  de  su 
destrucción  inevitable.  Mas  claro:  la  inquisición  en 
mal  (pie  han  sabido  atacarle  los  particulares  y  los  go-  1  el  e.«tado  en  que  ya  se  hallaba  la  opinioivpública,  solo 
bicrnos;  ipie  no  parece  sino  (pie  unos  y  otros  se  han  '  dcb  a  su  i>recaria  evistencia  al  desiiotismo  enfurecido; 
empeñado  en  bruiiirle  á  fuer/a   de  frotar  sobre  él.  Mo  1  peí  1  ella 


>recaria  evistencia  al  despotismo  enfurecido; 
estaba  tan    lejos  de  prestarle  su  apoyo   reci- 


basta  tener  razones,  se  necesita  también  saber  expre-  !  proco,  que  antes  por  el  contrario  no  se  hubiera  podi- 
sarlas,  y  este  don  110  siieb;  ser  común  á  todos.  .\lgHn  do  destruir  tan  pronto  el  dominio  absoluto  sin  la  pre- 
sencia de  la  inquisiciop.  Si  los  ministros  y  consejeros 
de  los  déspotas  no  fuesen  por  lo  general  tan  estúpidos 
como  malignos,  seria  infinitamente  difícil  que  una  na 
cion  como  la  nuestra  pudiera  llegar  á  obtener  un  triun- 
fo completo  sobre  su  poder.  .Vcostumbrada  la  Espa- 
ña de  tiempo  innu  uiorial  a  toda  especie  de  vejaciones 
políticas  y  morales,  hubiera  existido  siglos  en  la  es- 
clavitud, con  tal  ()ne  susilmños  hubiesen  sabido  atem- 
perar su  dominación  al  grado  de  luces  de  la  inasi. 
general  del  pueblo.  Pero  como  afortunadamente  aque- 
llos traspasaron  de  un  golpe  todos  los  límites  que  pres- 
cribía la  prudencia  y  aun  su  propio  inleivs.  la  nacioi. 
halló  un  apoyo  en  sus  propios  furores  para  roinpeí 
las  barreras  mismas  en  (pie  ella  naturalmente  se  hu- 
biera detenido,  no  siendo  tan  hostigada.  Lejos  pues  d> 
ser  la  inquisición  un  objeto  de  ataque  en  España,  n<' 
es  ni  puede  ser  mas  tpie  un  objeto  de  desprecio,  o 
por  mejor  decir  un  dato  histíSrico  para  ()intar  los  de- 
lirios y  extravagancias  del  entendimiento  humano.  Nc 
fueron   menores  los  males  y  perjuicios  que  ocasiono 


(lia  {|uer!M   Dios  que  tome    la  pluma   quien  se|)a  ma- 

(  I  )   l'iir  cala»  primeras  mucslras  (juc  llenius   |ircsciilado  du  las  car-  ( 

Iji  Jfl  liulgaxjii  ,  pudra  formarse  juiciu  del  catilu  que  crevo  Miñaiio  ser  | 

el  mis  á  pr.ipos.lo  para  llamar  la  aleiiciun  de  sus  vuiiciiidadaoua  solire  1 

liw  akusut  y  errores  guberoalitos  quemas  |icrjudicabaii  en  hspaíla.  I'c-  j 

ro  a  pesar  de  los  aplausos  j  la  boga  con  que  fueruu  reeibidas  cslás  k<r  | 

eioDcs  de  uoa  jueosidad  vcrdaderamcute  draiuatiía,  temió  el  aulur  que  1 
aquella  inliedad  del    pii  eblii  fuese   mas  bieu  debida  a  ¡as   gracias  >   iiu- 
>edad    del    lenguaje    que    al  M>ij\eMcini  eiilu  de   la    MrdaJ   ;    del   diseii. 
gaño.    I'ur  eso ,  reuuoclaiido  a  la   prodigí 


eionabaii  aqiiella.s  publicaeione! 
sin  molestia  ,  toiuu  la  resoluc 
otros  arlirulos  semanales ,  a 
Justo  BitUtnza.  Kn  ellos  se  | 
mas  critican  que  con  Unta  fel 
rico  ,  dando  una  pi  ueba  mas 


estudio  prulundu  «|i 

l'undremos  soln   alg 

lercsautes. 

(a)  El  llamarse  arraiices.idi 
('1  Véase  la  páj.  1. 


ique  hubiera  poiliilo  continuar  ahus  enteros 
inii  de  impugnarse  a  si  ursmo  publicando 
los  que  dio  el  titulo  de  Carliis  lie  don 
iropuso  ampliticar  en  estdn  serio  las  niia- 
cidail  liabia  eipucstu  en  el  jocoso  f  sall- 
en este  rcpcutinu  cambio  de  lenguaje,  del 


liabia  liecbo  de  s 
as  párrafos  de   lo 


del  I 
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ÁLBUM   l.NnhKSAÍ. 


a  la  Kiim|M  U  nunia  fatal  tlr  la»  cruzadaí,  <|iic  liw 
(|iir  Ii4  )Ka»ii>naili>  la  íiujiiínícíoii  ,  >  cou  IihI»  (imi,  si 
un  pM-ntor  ulirico  m-  |iii»irM*  a  ritliciiíi/éir  .ii|iirlla 
iiianu,  III)  vilii  lili  (-iinM.-);iiirid  rl  nlijrlo  ilo  la  i^alíra, 
qiif  «^  el  Cdilign  J  currfcciiiii  df  l<»s  \ifii>N.  siim  i|ii»' 
ljiii|M>cu  cxriljria  iiilrn'»  .il);iiiii>i-ii  lus  Icclun-s;  |M>r- 
i|iir  <-<>iivcnri<l<n  ya  IihIim  üc  la  nnlidnd  rviK-uil  de 
4qiirl  objeto,  no  riiroiilrurian  en  la  s.itii-a  iiiii);iiii  ali- 
tiiento  con  »ju<'  íorlilicar  mi  ra/nii ,  iii  i-on  nin-  nutrir 
MI  ciirioMdad.  l'JttiN  n  mi  «-ntriiclrr,  es  rl  caM»  fii  i|iio 
M>  liall.iii  lo»  os|iai"iolr\  iv%|iiH-to  d--  os<-  snrnlcuo  Iriliii- 
nal,  i|iic  ilfl»'  coiisid'Tai-NC  como  aUilido  dcsílr  linos 
«Id  ultimo  üiglo  ,  i-s  ilc«-ir,  di-Mlc  «jiii'  fin-  un  gcnoral 
obji-io  del  íkIío,  del  .\areasino  y  del  desprecio  de  to- 
da la  nación.  Verdad  e^  que  llanta  que  las  cortes  ex- 
Iraordinaríat  le  prttscriliieron  Míleiiiiiemenle,  él  c»>n- 
servaba  su  existencia  (Kililica  v  conliniial).i  ejerciendo 
sus  inliumaiias  funciones;  pem  lam|H>co  es  menos  cier- 
to que  disipado  el  pit.sligio,  u  llami-mosle  fi-enesí  re- 
ligioso,  á  <|ue  debió  su  nacimiento  v  conserv.icion, 
aquella  evislciu  ia  «le  «pie  gotóba  no  era  mas  que  un 
dolor  actual  >  efímero,  que  no  piulia  echar  raices  en 
el  cuer[>o  moral  de  la  nación.  Kn  una  palabra  ,  la  iu- 
i|uisicion  está  ya  en  el  mismo  caso  que  las  brujas,  los 
sainpiros,  los  duende»,  las  posesiones  v  obsesiones 
•  liabt'ilicas  >  otra  multitud  de  in\encioiies  que  fueron 
■  le  UKMla  en  algún  tiempo,  pero  <|ue  >a  na<lie  i-nciu-n- 
Ira  dignas  ni  de  refutación  ni  de   ridiciiln 

Consejo  lie  Cn'iiHti 

No  sucede  asi  con  otras  corpoi-aciuncs  no  menos 
Inncstas  á  la  libertad  que  á  la  felicidad  de  la  patria; 
(>ero  que  hallándose  revestidas  de  formas  seductoras,  I 
i-nnservaluin  y  aun  conservan  lodiMii  cierto  prestigio  , 
inu>  difícil  de  disipar,  á  !«>  iin'u«>>  cfitre  la  inmensa 
m.noria  de  ciudadanos  que  no  han  i«lle\iiiiiado  min- 
ia sobre  el  vicio  o  la  utilidad  de  las  instilucioiics  que 
les  rigen;  tal  es  el  tribunal  que  se  llamaba  onsejo  de 
Castilla.  Este  sí  que  es  un  cua<lro  vei«laderamcDte  ri- 
diculo, sobre  el  cual  ha  podido  Vin.  y  aun  debido  de- 
rainar  trnla  la  acritud  d«'  la  salira,  por(|ue  es  s  «bre- 
inanera  iin|Mirlante  ilustrará  toda  clase  <le  viilgi  s,  y 
ilescorrer enteramente  el  espeso  velocon  «pie  ha  eslad«) 
••iicubriénd«>se  á  los  ««jos  no  s«il«)  del  pueblo  goberna- 
llo, sino  también  de  los  moiíaicas  golu  rilantes  T«)dos 
i-uantiis  actos,  alribiicinncs  \  rcgali.is  ha  ejercido  el 
ronv-jo  desde  el  dia  mismo  de  su  creación,  excepluan. 
do  la  administración  de  justicia  en  grado  de  apelación 
han  sido  otras  tantas  iisurpacioms  y  aleiiladus  contra 
la  naci«>n  «i  contra  el  rey .  El  espíritu  de  cuerpo  y  la 
ambición  melódica  han  sido  el  alma  de  esta  coi'|Hiia- 
cinn,  ()ue  desde  los  principios  se  mostró  insaciablí-  de 
honores  y  de  pn-dominio.  Esclavos  vih-sde  los  minis- 
tros desde  ipie  se  declaro  dmninanle  el  sisltnia  miiiis- 
lerial  ,  M)lo  han  vuelto  las  espaldas  a  la  corte,  cuando 
••sla  se  vio  comprometida  ó  dcsacri*dilada  con  el  pue- 
blo. Firmes  en  el  empeño  de  gozar  del  cimceplo  de 
cuer(H>  repn-sentativo  en  la  apariencia;  no  eran  en  la 
rvalidad  iii.is  que  un  escudo  con  que  se  autorizaban 
losabiivis  lie  una  corte  des|H'>tica.  Dueños  ó  directores 
dría  educación  piiblica,  han  consolidado  y  sisteiiiali- 
/.ado  el  mal  giistn  en  las  universidades,  cuja  prolec- 
•'inn  V  lenijii  ri-|>artida  para  mengua  de  las  ciencias 
«  Irasloiiiii  >b-  la  jinentiid  i'studiosa.  Duros  é  implaca- 


bles contra  lodo  el  que  intentaba  Mcudir  su  yugo  lii> 
toril,  eran  lapsos  y  ni>gligiMiles  en  sosleiu'r  sus  propia- 
seiilencias,  desile  liii'go«pii-  un  fa\oi'il«i  se  niaiiifesla- 
ba  disgiistailo  ion  la  decisión.  Kn  v.iiin  luuiraion  l.i 
loga  muchos  individuos  de  coniH-ida  iliisliMcion  y  vir- 
tudes, porque  el  espíritu  de  cuerpo  inillili/uba  sii> 
dictámenes  y  arrebalaba  sus  votin,  coiiin  iiii  lerrible 
remolino  de  las  aguas  arr<-liata  \  M-pulla  los  cui-rpns 
estraños  que  .se  eneiieiilran  en  la  superficie  del  mar 

Si  se  tiieraii  recorrii-ndo  lodos  los  atras<is  que  se 
aiUierleii  eii  Kspañ.i  i'i's|ie«'lii  di-  las  di-iiias  unciones 
.se  enciuitiai'ia  qiii-  .ipenas  hay  uno  «pie  no  tenga  por 
caii<a  directa  ti  iK-asional  «-1  iiillujo  ili-l  coiisi'jo  en  las 
provincias gubei  nativas.'  ó  las  trabas  ipie  la  aiiloridad 
d«>l  tribunal  opiuiia  á  todos  los  (|ue  sin  su  anuencia  • 
intervención  proyeclaban  la  ejeciiciiui  de  alguna  eiii- 
presa.  Nadie  en  el  mundo  ha  .sabido  darse  la  impiM°- 
laiicia  «pie  el  cmisi'jo  de  Castilla,  no  solo  en  iiialeiias 
de  goliierno  y  adiiiiiiislracioii  ,  sino  ,  lo  que  es  peor, 
hasta  en  lo  i'ciali\<>  .i  la  conservación  >  rcslalilecimieii. 
to  de  la  salud  púMica  y  privada.  íQui-  «riiadro  laii 
gracio.so  pudiera  Viii.  haber  presentado  á  sus  lectores, 
indicándoles  las  nciiiiles  luchas  del  consejo  con  la 
junta  superior  de  iiieiliciiia  !  Su  pertinacia  en  conce 
der  títulos  de  médicos  á  suji-tos,  de  quienes  la  junta 
aseguraba  no  solo  que  no  lo  eran,  masque  ni  tampo- 
co li.ibian  esliiiliadii  paia  sii-|o.  I'ero  sobre  toih)  pu- 
diera \  III.  haber  n'iMigjdo  ludas  las  linlas  del  ridicu- 
lo sobre  las  ingeninsas  lormiilas  <le  que  usaban  para 
DO  obedecer  las  órdenes  del  sobi-rano,  sin  «pie  se  h-s  pu- 
diese echaren  caraqueño  obedei-iaii;  para  cumplirlas 
en  una  parte  y  resistirlas  en  oira,  sin  (pie  apareciese 
que  fallaban  en  ninguna  de  ellas,  y  finalmenle  para 
no  extraer  de  la  voluntad  r«-al,  sino  piiraiiienle  aquello 
que  era  conforme  con  la  suya.  No  lia  producido  jamás 
la  gavilla  ji'siiílica  un  moralista  laii  f>'«-iiiulo  en  inter- 
piclaciones  aiilibulogicas  «pu-  pueda  ll«nar  á  disputar- 
las Clin  nucsli'ii  céltíbrí-  «onsi-io;  y  eslo  no  di'bi*  pare- 
cer eslraño  cuando  se  coiisiilera  el  género  viciado  «le 
sus  esludios.  Rmpapnilos  la  iiiavor  parle  deellosen  una 
jurisprudencia  leoliigic.i.  formada  en  los  lillimos  tiem- 
pos déla  decadenci.i  del  imperio  romano  ,  y  comenta- 
da y  esplícada  en  los  siglos  de  la  mas  crasa  barbarie, 
no  eia  posible  «pie  sus  ideas  dejasen  de  recibir  nn.i 
lendi-ncia  dir«'cla  hacia  el  i'i-ror.  Di-  a«pií  ha  pr«>veni- 
do  su  tena/,  resistencia  a  |>i'i'iiiilir  «pie  en  las  iinive|-si- 
daili-s  se  enseñasen  otras  cosas  ni  por  oíros  libros,  qui- 
las mismas  y  por  los  mismos  en  que  ellos  se  habiaii 
formado,  parecii-ndoh-s  «pie  los  nd«-lanlamienlos  age- 
nos  habinn  de  convertirse  necesariamente  en  descrédi- 
to propio.  Finalmente  el  cnnsi-jo  de  Castilla,  tal  como 
lialiia  «pied.ido  bajo  la  lillima  foiiiia  «pie  s«-  l«'  diii  eii 
tiempo  de  Kelipe  II,  era  un  «■stableciiuienlo  i-sencial- 
meiile  malo  y  capa/  por  sí  solo  de  impedir  «pie  la  na- 
ción diese  jamás  un  paso  adelante  hacia  la  ilustración 
y  la  libertad  Si  nos  piisieM-ii  en  la  dura  allernaliva  de 
eseoper  entre  consejo  di-  Castilla  ,  tal  como  le  heñios 
roiiocido,  ó  in«piisi«-ion  religiosa ,  tal  «-oino  ya  estaba 
en  estos  liltimos  tiempos,  no  di-beríaiiios  dudar  un 
punió  «-n  preferir  esta  lillima,  como  iiifinilamenteme- 
nos  funesla  á  lasliic«-sy  progresos  del  eiileiidimienl» 
hiiiiiano. 

.Srrii/rinziiriiinr' 

\eaiisle«l  aipii  otm  asiinln  que  también  ha  piulado 


M.lílM  I MM-.KS^I..  IS 

jpi'g:!  con  que  se  suple  la  Talla  <le  rabones  pai-ii  eniilia- 
tlcrif  n  las  verdades  peladas,  pero  no  le  dé  á  iisled 
pena,  poDjiíe  asi  en  eslo  Cfniin  en  lodo  lo  que  vei'<!j- 
deíanienle  merezca  el  nondire  de  aliiiso,  se  les  dirá  sin 
rodeos  que  en  los  nidos  de  antaño  no  liaj  pájaios  oga- 
ño ^  (pu-  lodo  se  andará  si  el  palito  no  se  quiebra 

C  Sr    conlinuai  á  ^. 


iislcd  con  sohradn  li^ere/a,  sin  detenerse,  como  debie- 
lii,  á  llninarla  atención  riel  lector  sobi'e  nn  objeto  que 
l;mtos  nños  lia  i'eclatna  una  providi'iicia  decisiva  v 
favorable  Desde  que  se  ne(;ó  ej  piinier  pase  á  la  pri- 
mera bula  del  primer  fraile  que  se  (piiso  secularizar, 
se  couielió  en  esta  linea  el  piiuier  alentado  contra  la 
Ivuidnd  y  uiansediind)re  tie  la  religión  de  .lesucristf>, 
(pie  desconoce  y  repugna  esas  violencias  lan  agenasdel 
espíritu  de  earid.id  (pie  iinpriinit'i  en  ella  mi  divino  Au- 
liir.  I'n  iciigioso  (pie  se  sccul:iiiz:i  es  \\\\  nuevo  ser 
(pie  adtpiiereh  sociedad,  y  una  ganancia  positiva  que 
hacen  In  iglesia  y  el  Kslado.  I-ejos  de  poiu-rseles  trabas 
y  difieultades  para  realizar  sus  justos  desi'os,  debieran 
orrect'-rseles  premios  y  esliinulos  para  que  se  apresu- 
raran á  volver  á  ser  miembros  de  la  masa  común  ,  que 
acaso  abandonaron  por  falla  de  reflexión  ó  por  una 
violenci.i  moral  ¡Cuánto  mas  racional  y  juicioso  seria 
que  en  vez  de  necesitarse  bulas  y  pases  y  beni-volos 
receptores  para  abandonar  los  (■onvenl(ís,  se  exigiesen 
estas  y  aun  mayores  condiciones  para  entras  en  ellos! 
Kntonces  si  que  podria  decirse  (pie  estaban  poblados 
de  individuos  (|ue  volunlariaiiiente  abrazaban  y  se- 
giiian  una  profesión  análoga  á  sus  ideas  y  á  un  llama- 
miento interior.  Pero  lo  que  sucede  es,  que  desde  la 
edad  mas  tierna  se  les  abren  de  par  en  par  las  puertas 
del  engaño  y  de  la  seducción,  para  cerrarles  después 
las  del  arrepenlimieiilo.  ^ictimas  infelices  del  orgullo 
fralernal,  cada  clamor  do  su  conciencia  es  mirado  co- 
111(1  una  relieldia  y  cada  suspiro  como  un  crimen. 

Mas  lo  que  principalmente  aduiira  en  este  mal 
meditado  negocio  es  que  todas  las  dilicultades  que 
encuentran  estos  infelices  les  vienen  de  partií  de  aipie- 
llos  mismos  que  debieran  serviles  de  asilo  y  de  protec- 
eii-.n.  La  corte  de  Roma  ,  que  parect  debia  ser  la  única 
ipie  tuviese  interés  en  dificultar  esta  clase  de  desercio- 
nes, es  por  el  contrario  sumamente  franca  para  auto- 
rizarlas, con  tal  que  se  la  contribuya  con  la  cuota  que 
tiene  designada  en  su  sagrado  arancel.  Por  el  contra- 
rio, el  consejo  y  los  obispos,  que  debieran  procurar 
la  diminución  de  los  religiosos,  como  que  en  cada 
uno  que  se  seculariza  hacen  una  conquista  para  la 
jurisdicción  real  y  eclesiá.stica  .  son  los  que  .se  mues- 
tran mas  dengosos  para  poner  en  ejecución  esta  clase 
(le  bulas.  Por  lo  que  hace  á  los  señores  ordinarios, 
iiin  podria  discurrirse  alguna  esplicacion  de  esta  ge- 
iicimI  resistencia  ,  porque  en  efecto  no  suelen  ser  los 
secularizados  los  que  mejor  se  distinguen  en  el  clero 
secular;  pero  respecto  del  consejo  es  cosa  que  excita 
risa  ver  el  tesón  conqueoponia  trabas  y  mas  trabas 
para  concínler  el  pase  á  este  género  de  bulas.  Que  se 
mostrara  celoso  el  consejo  para  impedir  que  los  bienes 
1)  las  personas  del  reino  .st;  espiritualizasen  ,  ya  lo  en- 
tiendo, por(pieal  (in  esta  era  una  de  sus  atribuciones; 
pero  que  ciianilo  un  religioso  present,ib:i  uu.i  bula  del 
papa  para  vestirse  de  lana  negra  en  lugar  de  lana  blan- 
ca (S  gris  (■)  atah.icada,  se  pusiesen  mis  buenos  conseje, 
rosa  pedir  informe  a(pii  y  alli  para  conceder  ó  no  el 
pase  es  lo  mas  eminentemente  necio  (pie  se  puede  ima- 
ginar, y  (pie  solo  podria  tolerarse  enlre  gentes  que  lian 
\i\i(lo  como  nosotros. 

No  dude  usted  (pie  al  leer  eslo  habrá  de  |iarte  de 
muchos  gran  aixpieaniiento  de  cejas,  y  que  saldrán  á 
colación  lodos  los  lugares  comunes  del  abuso  (pie  se 
hace  (le  la  libertad  de  imprenla.  y  las  doctrinas  anti- 
cristianas, y    el  wí///r/í/<>   //.»  M'WH),  y  (oda    la  demás 


BANO.S    DE   PFKKFERS 

I.ds  lamosos  baños  minerales  de  l'felfers  ,  situado^ 
en  el  cantón  suizo  de  San  (iall  en  el  manantial  del  ri' 
Tamínii,  están  construidos  en  el  fondo  de  una  g.ngaie 
la  espantosa,  de  solo  lóO  pies  de  ;inclio  incluso  el  leclm 
del  Tiiniinii,  y  en  un  lerraplen  arlilicial  punto  de  pa- 
seo para  los  enfermos.  Todavía  para  hacerse  con  esle 
eslrecbo  espacio  fiu-  preciso  volar  algiiiins  rocas  \  poi 
medio  del  fuego  apresurar  la  destrucción  lenta  de  I,i> 
aguas  en  aipiellos  peñascos.  .\l  otro  lado  del  tórrenle 
levántase  una  enorme  muralla  de  rocas,  de  700  pies  de 
altura,  perpendicular  y  enteramente  árida  y  desnuda 
Kn  la  cima  de  esta  muralla  hay  una  armazón  de  \\j^.\- 
enclavijadas  en  la  roc.i  y  por  alli  los  que  habitan  en  el 
abismo  de  los  baños  leciben  las  materias  de  consumo. 
Ksta  profundidad  esta  sumergida  en  las  sombras  \  ne- 
blina (pie  levantan  las  aguas  del  torrente  y  solo  pene- 
tran los  rayos  del  sol  cuatro  horas  á  mitad  del  dia  en 
los  mas  largos  del  año:  esta  soledad  sombría  liabitada 
por  algunos  si'res  que  el  dolor  y  la  enfermedad  [lonen 
pálidos  y  demacrados  á  manera  de  sombras  cadavéri- 
cas y  fantásticas  parece  cosa  del  otro  mundo. 

Algunos  pies  mas  allá  de  las  habitaciones  de  los 
baños  las  alias  peñas  se  van  eslrech.indo,  y  forman  l,i 
terrible  garganta  del  Tamina  de  cuyo  fondo  brotan  las 
aguas  minerales.  I,a  gruta  (pie  las  recibe  dista  mas  de 
300  pasos  de  las  habitaciones  de  los  baños  ,  á  los  que 
son  conducidas  por  mediode  unos  turbos  de  madera. 
Ks  imposible  que  la  iiii  iginacion  mas  tétrica  llegase 
nunca  á  inventar  un  conjunto  mas  terrible  que  el 
de  los  tristes  y  desolados  objetos  que  acumuli'i  la  na- 
tcraleza  en  aquel  sitio.  Solo  allí  hubiera  encontrado 
el  Dante  una  entrada  digna  de  su  infierno. 

Las  dos  enormes  ma.sas  de  negros  y  calcáreos  pe- 
ñascos ora  se  acercan  á  trechos  sumergiendo  cuanto 
hay  debajo  en  una  siniestra  oscuridad,  ora  se  endere- 
zan y  empinan  á  mas  de  300  pies  de  altura,  ora  ame- 
nazan desplomarse  en  el  negro  abismo  ;  las  linicas 
vislir.nbres  que  cruzan  |)or  aquellas  profundidades  son 
las  (pie  despiden  las  ondas  del  Tamina  ipie  braman 
enfurecidas  y  espumosas.  No  deja  de  haber  algún  ries- 
go en  el  preciso  paso  sobre  el  abismo  por  una  tabla 
de  8  pulgadas  trnnsversalniente  echada  v  afianzada  en 
las  rocas  de  ambos  lados;  y  en  prueba  de  ello  no  ha 
mucho  que  un  oficial  ji'iven  de  .SchalTIíaiisen  caví)  en 
esta  peligrosa  travesía  y  desapareriiS,  hasta  que  se  ha- 
ll(')  su  cuerpo  ninlilado  en  el  Rhin  á  muchas  leguas  de 
aquel  punto. 

Si  la  naliiiMleza  deslin(>  estos  manantiales  al  alivu 
de  la  humanidad  doliente,  cieitaiiiente  es  de  admirar 
(pie  haya  puesto  lautos  obstáculos  á  su  acceso,  en  Iit- 
minos  que  ya  parece  milagro  solo  su  descubrimiento 
Sobre  este  hay  en  el  pueblo  diferentes  opiniones  ;  unos 
lo  ponen  en    1030.    oíros  en    121il     eiei  lo  ei/ailoi-   d» 


M.IIIM  II.MVKRSAI. 


^.ii:  uno  tlv  r»lo»  aiii- 

iiii,  iliitiiKi  ,  rn  rl  nn»- 

II."  iMirajr  rn  t|iir  li»  »ii|M«n<  i-xlidUili»  por  lj» agua» 
Irrutalr^  lulMtin  clrrnliil))  la  iiíi-m' (|(i<*  m-iilUlia  mi  iic- 
i-rví  Tomo  la  jlr«'«iilti  n-viliirion  ili- b;ij.ii'  ii  .ii|iifll>i 
|iniliiiMli<Utl ,  vi-on  trabajo >  hi'%|;o%iii(liiilo!i  lonióllr- 
t(aral  fondo  il<-l  inaiianliiil  l.li-no  (l<-  iii|iii-ll.i  .ikii.i  iiii.i 
Imlrlln  »  1.1  llf  *o  al  oImI.-  iI.I  r.iiniio  iciiniiili.  <lc  l'fr- 
(Ter»,  «tr  iiioilo  )|ii<-  no  l.iriliiroii  .1  roiiorciM'  l.i\  nriin- 
•In  «irliiilr^  ln)■dieinall■^  il<- ai|iii'lliiK  íi^iiíin;  \  ii<|iii-lla 
<-a«rrna  en  (|iir  nillirn  rrvuio  (liviilii  liiiiiiiin.i  \íommIi- 
rv|>riilr  |H>l>lada  t\v  rtiU"*  ai;o|ii,nlo\  |Mii'  l.^^  rnlrniirdii- 
lin  t  «iifriiiiifnliM  Por  iniirlio  tu'iii|>o  los  Imjab.in  inr- 
•  liantr  linas  riirrtlas  1  liasla  c^Ur  i'iir<iili><>  imtid.-iiio- 
•■un  <-<-iiM  ib'l  inÍMiio  iiiiiiiiinli.il  ni  iiii.is  ■■\c.i>iiciiiiios 


Je  lak  nH-<t%,  |>o%li-i'ioriiirnlu  sv  híciclon  ul^unu»  ca- 
balla»; >  |M>r  ttllinici  M-  Ifvantó  una  caM  ili'  bañoü  ,\ 
olni  |iui'n  liiibilaL'ion  ilc  lu<i  enrcmiiik  rn  v\  punió  rn 
que  M'  onsancba  la  Kai-);aiila  ilrl  l'unnna,  y  en  que  ■■sli* 
rlu  sulv  <lr  aquella  cikii-i-l  como  liu>indii<lr  iniilo» 
lioi'i'orc». 

I.os  acliuili's  rililirio%  iIcNlinadoN  (inia  líanos  .  .irrcii- 
dudos  a  ciii-iil.i  di'l  Miatt- di-  l'lcUris  .  ■■xisliii  disdi- 
prínri|iios  di-l  si^lo  Wlll;  «  ailiiqur  scnliinlío  mucho 
li  Ih  soliiliv.  de  las  obra»,  m-  Ioiiió  inu>  |mk-<>  vn  cuenta 
la  coiiuHlidnd  \  di'salio);n  de  lus  cnrcrinos  Kn  una  |ia' 
labra  es  aquel  liit;ar  i'l  mas  triste  v  sehatico  ijiie  es  d.i- 
do  ú  nadie  iiiiat;iiiai 


•tlrvlciilw    «If    lim    liiiliok    <■«■    l>l'«-fr<T>>. 
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PRISI  \    —  a>BI.K>T7. 

I.o»  rrflli-rtlin  t|il<-  di'jo  la  i'Uli|{iarii>li  ilr  la  liolilc- 
«a  rraiu-fM  al  pniu'i|>io  tío  la  irMtliirioii  tic  INW),  dan 
alquil  iiilonH  al  vilo  iioiiilin-  ilr  (jiblriil/ ,  |iiirs  iilll 
durjnv  j"j;iin  tii-iii|M>  v  r.iinTiilr«>  IinI.i  l.i  aceinii  ilrj 
parliil"  irali»la,  liarli»  iiiii.rl.i  \  ililnl  no  «Iíi.iimis 
|wini  <>|«.iniTw  a  !«.«  i>lrail.i%  n'vohiricin.iria»  ,  |htii  ni 
aun  |sir.«  «If^viarla»  o  conliinTla»  fU  ^n^  jn\l"«  liniilrs. 

MurliK  lirin|M)  lialiiu  (|iii'  nnn  |tartc  ilr  I.»  prlnioni» 
«■lav-K,  fnrra  »  bu»car  «mi  nhcIo  r\lrañi>  un  asilo  en  las 
|ii-«ncri|irion«^  quf  las  ann-na/almn  .  i-nanílo  i-n  la 
\vainblca  «•onMiliiviilr  lu/osc  nna  lorninl  |iro|Misirion 
|>ar.i  Mn|M>ni'r  |irnas.i  l(ni*nii|;rados  La  «'omisión  nom- 
brada .1  lin  «If  «'xaniinar  rslc  delicado  asunto,  confi-M) 
i|nrsin  >iiilai  los  |irinci|>ioN  nías  libci.ilis  no  jiodia  lia- 
«■«•fsf  ninguna  loi  ronlr.i  los  niisfiilfs  Kl  iiimninllo  «K- 
los  uiímihi-fis  mas  «-xliallados  df»a|ind>«i  i-slas  c<in 
rliisiimt-s ,  |irr«i  lus  soltio  :■  fondiicir  á  la  razón  la 
rluciicnria  ilf  Miiabi-an,  >  loi  |irin«-i|iiiis  «le  razón  v 
Inlrrani-ia  obinsirion  inajona.  Proptiniasi- dar  á  niia 
roinision  dii-lalorial  coiiipnisla  «lo  In-s  niioiiibros  la 
facnllail  de  señalar  arbilraiiainenU-  á  los  franreses  i|iu' 
l>rKÍian  recorrer  lilireminle  el  reino  Kn  cnanto  a  mí, 
evlaino  Miraliean  .  me  considero  librí-  de  lodo  jura- 
mento con  cnanlos  tengan  la  inraniia  dt  ailmitir  stv 
iiiejanir  dictadura  .  juro  además  d<'sob«'d«;ceros ,  si  He. 
ga  á  volai-se  una  lej  do  omigracinn 

La  asanibl«M  |>orinane<-io  asombrada  al  oir  tan  alru- 
sida  doclararion,  \  di's|iiio  de  una  disensión  de  las 
mas  borrascosas,  el  oxánien  de  una  le.\  penal  qnejlií 
apla/jdo  por  una  escasa  mawiría. 

Ksla  distensión  tuvo  lugar  á  principios  do  17111  ; 
<H-ho  mesrs  después  la  Vsambloa  legislativa,  borcdora 
de  la  (>>nstitu>enle  ,  volvió  de  nuevo  á  ocuparse  on 
el  asunto  do  emigi°acioii ,  bien  <|no  con  un  espíritu  mu- 
cho mas  hostil  Mirab<>aii  nu  existia  ;  la  Hepública 
avanzalia  ,i  marchas  [orzadas,  la  emigración  se  hacia 
lilas  V  i-ias  inniinenle  .  \  la  Asjimblea  se  apresuro  á 
decri'tar  «jne  se  coiisideraria  como  sospechosos  «le  cons. 
piracion,  .i  los  franci'M's  reunidos  mas  allá  de  las 
fninleras del  reino  aniena/ándoles  con  la  muerie  si  no 
i-stiitiesen  «b:  irgroso  el  primero  de  enero  siguicnle. 
Ksla  lev  alcanzaba  hasta  á  los  prfncip«-s,  pero  Luís  XVI 
la  hirió  Clin  sii  ■> '^> 

Mas  larde  Ins  emigrados  aparecierun  armados  en 
••I  suelo  francés;  I^iifs  XVI  arrebalado  di'l  trono  fui; 
encerrado  en  i|  Temple,  v  los  cinigrados  junto  con 
los  extranjeros  fueron  rt-chazados  mas  alia  do  las  fron- 
teras Knlonces  suc<-diú  á  la  Asamblea  legislativa  la 
aterradora  Oinvencion ,  siehdo  uno  de  sus  primeros 
actos  el  dar  la  (vrrible  lev  (|ne  condenaba  los  emigra- 
dos a  perpetuo  «[«•slierro,  im|>nnii-nflo  la  p«'na  «le 
muerte  al  que  volvía  al  suelo  de  Krancia  «iVí  flr<ftn- 
I  iitii  ilr  f lililí  ni  ilr  \rxit 

Sí-mejanle  lev  «pie  reuni.i  á  la  vi-z  la  acusación  .  el 
iniriii  V  la  seiileiieía,  consliliiia  el  mas  \asto  sistema 
«le  prov-ri|)CÍon  que  ha  visto  la  moderna  Kiiropa  ,  «les- 
«le  la  «le  los  moros  de  Kspaña  ,  \  la  n-vocacion  del 
erficlíi  de  >aiili-s 

l^m  que  en  su  exballacion  pnlilica  dieron  soniejan- 
l<  «lecrrto  estaban  iniiv  le|os  «le  sos|>echar,  qnr  con  el 
Innipo  un  vjldado  «le  la  n-volnrion  dueño  de  la  Fran- 
cia |»orsii  genio  >  los  i-xceso'.  ile  li»  misinos  |acnbinos, 


llamaría  los  emigr.idus,  v  «pie  algunos  años  después 
entrarían  en  Francia  Irinnfanles  los  liltinios  restos  di- 
ta o|Mistcinn  realista  ,  aconipañanilo  á  los  pi  incipi-s  di- 
ItorlMín 

Kn  cuanto  a  los  franceses  «le  la  «-poca  presente,  al 
hoblar  «le  Coblentz,  mas  bii-n  ipie  «le  aipii-llas  sangrien- 
tas luchas  de  p.irlido  i-n  «pie  si-  eiicarni/aron  sus  pa- 
«Ires,  lan  solo  reiiierdaii  los  liellns  puntos  de  vista 
qin-  pr«->enta  Cobleniz  \   sus  alredoílores 

Cierlamenle  i-s  un  espectáculo  hermosísimo  el  «pie 
ofrece  ol  curso  del  Ubín  al  viajero  qii«-  baja  p«ir  el  con 
dirección  úC«)blenlz  A  mano  íz(|uierda  se  levanta 
una  altura  en  que  estuvo  ant«-s  el  monasterio  de  la  Car- 
luja  ,  y  está  lio>  «lia  cei-ca«la  de  robustas  forlifici- 
cíones  que  levanto  el  miedo  que  á  la  Alemania  inriiii- 
diií  el  r«'cuer«lo  de  la  Francia  de  la  época  iinpi-rial  Kn 
la  plava  extiéndese  la  ciudad  «le  Coblentz,  con  su  lier. 
moso  castillo  muy  bien  renovado,  y  por  lodos  lados 
vense  exionsas  masas  do  verdura  y  b<>ll«is  y  varia«los 
accKleutcs  «leí  terreno.  La  cunfluencia  del  río  Mussella 
CD  el  Rhín  (|ue  baña  por  ambos  lados  la  ciudad  cu- 
luuoica  á  esto  (laisaje  juntanicnle  belleza  y  movi- 
miento. 

CoblenU  estuvo  unida  á  la  Fi'ancia  |hii' algún  tiem- 
po, ora  capital  del  deparlaiiienln  del  Rliin  y  Mnssolla 
con  «pie  >apoleon  redondeé)  el  lorrílorin  do  Francia. 
Kntoiicos  el  castillo  que  e«liricara  el  oledor  Clemente 
de  Troves,  qued«i  convertido  en  cuartoh-s  y  almace- 
nes inililares ;  y  fué  una  casualidad  tan  feliz  como  ra- 
ra que  se  conservasen  las  hermosas  pinturas  de  la  Ca- 
pilla. 

Anli's  de  esa  é|Mica  poseía  Cobleniz  una  biblioteca, 
que  io  llevaron  los  Iranceses  vent-edores  en  1 79.> ,  y  lo 
que  so  sacó  «le  los  convenios  posleriurmenle  siiprínií- 
dos  fué  de  muy  débil  auxilio  para  la  instrucción  pii- 
blica. 

Como  el  rosto  «le  Alemania.  Coblentz  pue«lc  procu- 
rar lodos  los  placeres  de  la  miísica  ,  excepto  la  repre- 
sentación de  grandes  óperas  Respoclo  á  la  iniisíca 
religiosa  es  allí  excelente 

.\o  nos  «lelendrtMiios  on  hacer  una  minuciosa  des- 
cripción «le  lod«is  los  Itmplos  do  Coblentz,  pero  no 
podemos  «b-jar  do  hacer  mención  de  S.  Castor,  en  que 
se  reunieron  en  IKOCí  tros  reyes  y  once  obispos. 

Kn  los  afueras  do  Coblentz  hay  que  admirar  el 
puente  del  Mussella  ,  desde  donde  se  despliegan  ante 
los  ojos  los  mas  bellos  puntos  de  vista  ;  i'l  cam|)o  en 
que  fué  enterrado  el  gi-neral  republicano  Marcean, 
y  su  compañero  «le  armas  Moche,  cuyo  sepulcro  se 
halla  cei"ca  «le  la  Torre  fítnnra,  el  silio  que  ocupó  el 
Castillo  áv  Scha-iiliornliKl  á  media  legua  de  la  ciudad, 
c«-lebre  por  haber  si«lo  la  morada  de  los  emigrados, 
del  que  ningún  vestigio  que«la;  las  temibles  fortifica- 
ciones (pie  coronnii  todas  las  alturas  circiinM-cinas  de 
Cobleniz  el  A7;m -;/-/. /í.^/H,  la  <  nrliija  de  que  y» 
hemos  liabla«lu,  i-l  l'rtrrJirri;  \  otro  rollado  eslán  uni- 
dos por  una  formidable  linca  «le  forlifu-aciom-s 


CKIUMOMVS  l\lí\  l.\  KI.KCCION  DI.  I'ONTIFICK 

UiiM\,/"¿<  '!■/>//(  "///< ,  ciuda«l  de  sii-le  collados, 
ciudad  eterna,  qne  ha  sido  ti-alro  de  lanías  esfiecie» 
de  gloria  V  grandeza  ,  no  solo  es  en  el  «lia  el  asiento 
del  gobierno  |«)nlilicio  en  cuanto  á  ealM-za  «le  la  igle- 
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sin,  sitifi  como  ¡i  soberano  de  aquellos  estados  F,n  la 
inodeiiKi  Koiiia  ,  los  cardenales  conslilii.xen  el  verda- 
deio  senado,  nuestros  lectores  sabrán  que  los  oficia- 
les snperion's  del  emperador  Teodosio,  sus  principales 
ministros  de  estado,  miembros  de  la  corle  imperial, 
llevaban  el  nombre  de  mnlinalis ,  litnlo  que  lian 
conservado  los  íntimos  consejeros  del  gefe  de  la  cris- 
tiandad. Oividenseen  tres  órdenes  distintas  ;  cardena- 
les obis|)os,  cardenales  preshíleros,  y  cardenales  diáco- 
nos A  mas  hay  seis  obispados  siib-nrbicarios,  es 
decir,  inclusos  en  el  vicariato  de  Homa,  (piienes  con- 
fieren á  los  <|ne  á  ellos  son  llamados  el  cardenalato. 
Kl  piincipal  priv1le¡;io  de  (pie  gozan  los  cardenales 
consiste  en  la  .•lección  <lel  pontílice,  \  en  repartirse  en- 
tre sí  la  adminisliacion  v  dirección  de  los  empleos 
así  temporales  como  espiriliiali's.  Rien  que  la  lelfirma 
religiosa  del  siglo  XM  sustrajera  dü'erenles  pueblos  del 
dominio  rumano,  no  dejan  por  eso  los  cardenales  de 
colocarse  cutre  los  príncipes  .le  sangre  real.  í.a  gloria 
distintiva  á  (pie  aspira  esta  corporación  consiste  en 
formarse  d.'  hombres  d.-  talento  _v  de  virtudes,  pres- 
cindiendo de  la  alcurnia,  patiia  _v  basta  de  la  fortuna: 
con  esto  no  es  de  admirar  «pie  los  ¡¡rimeros  príncipes 
de  Europa  bavan  ambicionado  semejanle  lioiior.  El 
papa  los  nombra  ;  pero  las  polencias  pueden  solicitar 
el  capelo  para  algunos  e.-lesiáslicis  protegidos. 

Diez,  (lias  después  de  la  muerte  del  Pontífice,  reii- 
nense  en  cíSnclave  los  cardenales  para  la  elección  de 
un  suc(!sor,  en  cuva  circunstancia  obsérvanse  las  for- 
mas y  ceremonias  que  eslablecii)  Gregoi'io  X,  en  el 
concilio  ecuménico  de  Lion,  año  de  127-1.  Keúneseel 
cíinclave  en  los  salones  del  Vaticano,  palacio  el  mas 
vasto  de  la  moderna  IVoma.  Las  babilacioues  todas 
subdivídiMise  cu  ccldilas  para  alojauíienlo  de  los  car- 
denales: estos  alojaiuicnlos,  en  niimero  de  setenta  3 
<los  constan  de  dos  reparticiones  que  dan  al  palio  y 
otra  á  la  puerta  Pia.  La  única  entrada  del  C()nclave  se 
halla  en  la  sala  real  que  conduce  á  la  capilla  Paulina, 
lugar  del  escrutinio:  cierran  la  parte  <le  la  calle  á 
(|ue  dan  las  ventanas  exteriores  dos  alias  y  sólidas 
bai'ieras. 

Los  maestros  de  ceremonias  babilan  á  cada  lado 
de  la  capilla  Paulina,  y  á  sus  habitaciones  correspon- 
de la  tribuna  aparedada,  que  se  abre  mas  tarde  para 
anunciar  al  pueblo  la  elección  de  tni  nuevo  Pontífice. 
I,os  almacenes  de  leña,  carbou.  muebles  y  utensilios 
que  pueden  ser  necesarios,  se  hallan  situados  en  el 
plan  terreno  del  edificio  ,  y  el  panadero,  albañil,  car- 
pintero, barberos,  etc.,  ocupan  el  entresuelo:  la  co- 
municación con  el  exli-rior  para  la  iulroduccion  de 
objelos  indispensables  al  cónclave,  tiene  lugar  por 
medio  de  tornos  ó  posliguillos  separados,  cerrado  ca- 
lla uno  con  doble  llave  y  guardados  por  los  votantes 
lü  .w^natiirit.  El  mariscal  de  la  sania  Iglesia  tiene  su 
habitación  fuera  del  cónclave,  bien  que  en  el  mismo 
palacio  apostólico  á  poca  distancia  hay  un  aposento 
para  los  conservadores  del  pueblo  romano.  Cerca  de 
la  entrada  del  palacio  h.i\  l.i  capilla  de  los  auditores 
de  Hola,  en  la  que  duraut.-  la  \a.anl.'de  l.i  silla  apos- 
tólica celebran  todas  las  iiiaiiauas  los  capellanes  del 
Vaticano. 

Durante  el  cónclave,  el  clero  secular  y  regular  to- 
dos los  (lias  se  dirige  en  procesión  al  palacio  Quiri- 
iial  y  á  la  Iglesia  de  san  Silveslre  paia  cantar  las  acos- 
tumbradas rogativas,  las  «pie  no  cesan    hasta  después 


de  elegido  el  Pontífice,  así  como  la  exposición  del 
santísimo  Sacranienlo  que  lieoe  lugar  con  igual  obje- 
to en  (odas  las  iglesias  que  señala  el  vicario  general 
En  los  últimos  dias  de  la  elección  ,  el  pueblo  se  dirige 
á  la  pla/a  Quirinal  ;  y  se  agrupa  gran  miiclieduuibre 
delante  del  aparedado  palacio,  el  ipie  no  da  mas  se- 
ñal de  lo  que  pasa  en  su  recinto  qii.'  el  humo  que  sa- 
le de  I1  chimenea  cuando  echan  al  fuego  después  del 
escrutinio  de  la  mañana  y  del  de  la  tarde  las  c(-diilas 
de  los  votantes  cuando  la  mayoría  no  recae  en  algu- 
no de  los  elegibles;  y  el  humo  enloiices  advieile  á  los 
curiosos  (pu-  el  papa  aun  no  queda  elegido. 

Una  de  las  ceremonias  mas  imponentes  que  tienen 
lugar  entre  las  operaciones  del  ciuidave  ,  consiste  en 
las  visitas  d.-  .■I¡(pieta  (pie  los  i\uv  lo  fcuiiian  reciben 
individiialiiienli;  el  |)r¡mer  (lia  d.-  su  entrada  en  •■! 
Vaticano  Millares  de  aniorcbas  iluminan  el  inmenso 
corredor  que  conduce  á  las  habilaciones  de  S.S.  V.V.. 
y  que  solo  es  comparable  á  la  gran  galería  del  Loii- 
vre.  .\  la  entrada  de  cada  estancia  hay  un  guardia  de 
honor  con  uniforme  de  escaríala  cuajado  de  oro,  y 
cuatro  lacayos  con  libreas  sosteniendo  antorchas  con 
las  manos.  Imagínese  la  majeslad  de  ese  aparato  á  la 
llegada  del  cuerpo  diplomático,  del  senado,  minis- 
tros, generales,  príncipes  romanos  y  extranjeros,  to- 
dos con   riquísimos  trajes. 

Llegado  el  dia  decisivo  de  la  elección,  relumba 
una  vo/  por  los  vastos  corredores  del  palacio  de  .)/'^//- 
tr  Co\rillit  proclamando  al  nuevo  pontífice  con  la  si- 
guiente fórmula  :  «Tenemos  papa:  el  Pontífice  está  ya 

nombrado:  es   el  Cardenal "    Inmedialamenle  los 

maestros  de  ceremonias  llevan  el  nuevo  Pontífice  á  un 
salón  situado  al  lado  de  la  capilla,  donde  hay  una  ca- 
ja (pie  encierra  Ires  vestidos  de  soberai.o  pontífice  de 
tres  diferentes  medidas,  á  fin  de  que  haya  siempre  uno 
proporciona. lo  y  pronto  para  el  nuevo  papa.  El  trono 
que  estaba  á  un  lado  del  altar  esperando  quien  lo  ocu- 
pase ,  es  colocado  en  medio  de  él ,  y  el  nuevo  electo 
loma  asiento,  y  recibe  los  homenajes  de  los  cardena- 
les que  le  besan  el  pie  derecho  y  las  manos.  Luego 
el  decano  de  los  cardenales  diáconos  sal.-  á  la  venta- 
na y  notifica  al  pueblo  el  nombramiento  del  Padi-e 
Santo:  á  lo  que  responden  la  artillería  del  castillo  de 
.San  .\ngelo  ,  \  el  general  campaneo  de  todas  las  igle- 
sias, entiisiasiiiiindo  v  llenand."  de  alegría  al  pueblo 
romano. 

Al  dia  siguiente  de  la  elección,  todas  las  notabi- 
lidades de  Roma  envían  un  coche  á  Monte  Cainllo, 
con  dos  lacayos  de  á  pie  con  librea,  y  un  camarero 
á  hacerse  inscribir  y  pedir  noticias  de  la  salud  del 
papa. 

El  domingo  siguiente  tiene  lugar  la  ceremonia  de 
la  coronación  en  la  basílica  de  san  Pedro:  solemnidad 
superior  en  grande/a,  majestad  y  esplendor  a  cuanto 
puede  imaginai-se  ,  pues  el  pontífice  no  solo  recibe 
una  autoridad  lem|)oral  ,  sino  que  ostenta  su  poder 
espiritual  sobre  el  inmenso  |>neblo  cristiano. 

A  la  madrugada  \a  las  salvas  de  .San  Vngelo  anun- 
cian al  pueblo  de  Roma  y  á  los  líeles  de  los  alicded.i. 
res  la  gran  fiesta  (pie  se  prepara.  A  las  ocho  d.'  I.i 
mañana  se  dirigen  al  Vaticano  lodos  los  cardenales, 
\  á  la  sala  ilc  lo:<  Ornumrntos .  inedia  hora  después  \a 
á  la  misma  el  pontílice  ,  y  entonces  cualr.^  caitlenales 
le  visten  el  traje  pontificio.  En  seguida  Su  Santidad 
pasa  al  salón  Dinnl  y  sube  á  un   trono  portátil .  pre- 
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rr«iiciMU>l«  kn  lartlrntle*  tlf  tiu»  rn  itno  en  Irajc  de 
.  •■n-iM<<iti.«  ilticr  hiin)l>n«t,  »c\liili»  v  aniimlo»  A  la  mi- 
liten j  .  Il<-»jii  <l  liKiio.ii  (|iii-<-<>lii  1-1  |ui|i.i  vnlailii  !>••- 
lililí»-  il'-  Un  rjrtiriiali*»  van  íi>»  |in-Uili>%  ii%i»l<'iilc!>  al 
ln>iMi  iHiiililirin.  Im  dr  la  Hola,  t  \u%  d<>  San  IVilro, 
i,n  |>n>li>n<>uri<Mi.  lu»  ca|M-llanrs  dr  S  S  v  IihIoi  Ion 
•'in|>l<'J)l<>«  d<-  |iala<-io  KMa  ningnirK-a  |>ii>c<'NÍrin  diri- 
^••v'  |M>r  la  csrali-ra  de  Cnn»tanlin<>,  drhjjo  del  Mistn 
l>4ir<iM<  dr  la  basílica  S  l'f<ln> ,  \  \trv»cula  i'nli>nci'^ 
«in  |>'in''>  dr  ti^talan  Mirjin'iidpnlr  tyw  no  piu-df  (!<•%• 
I  rihirl"  1 1  iilnmii 

I  rvanlaw  un  Iniím  di'ha)»  del  (Hirlico  i-n  heñir 
dt-  la  piiiTla  Sania,  ijuf  iwrni.iniTc  ii|>arfdadii  rn  rl 
inlrrval"  dr  nim  á  oln»  jiiliilro  S<-n(ado  rn  v\  «I  [)a|)a, 
••I  ranlcnal  .«rrhúliiicono  df  S  P«'dni.  iliiigfle  un  div 
iiipu».  Miplir.induli'  <\Uf  •>'•  dinnf  dar  a  Urwr  los  picN 


I  é  los  |irt*lad(i\  rnnónigns  de  la  Molró|Mili  y  olio!.  iniein- 
hriis  ili-l  rlfni  de  esta  igli-sia  Deupuf^  di-  »•%!«  iviriiiii 
nia  )'l  acoiii|i.iñaiiiirnlo   i'nlin  rn   In  hasilica  .   «  S    s 

,  <■%  lIcNado  rn  el  liono  luisla  ii  la  <:a|>ill.i  di-  S  (iregorn  . 

I  donde  dr%|>niA  di-  lialMT  orado  rfrilM-  el  anillo  |ionlifi 
cal  de  inanoN  del  eardenal  <li-cani)  I^ih  aMxIenlcs,  ii 
do»  \r^lidl>s  con  lo%  nriiaineiito^  |iropiiis  d<-  ^n^  re>- 
pocli\as  ilÍKiiidade^,  avanzan  enloncet  haeía  la  ea|iillii 
papal  pr<-parad.i  detnisdel  aliar  ina>or;  vemlo  ili-l.inir 
los  eapellanes  di-  S  S  Todos  los  cardi'il.iles  ,  lijsl.i  ji'v 
que  solo  tienen  la  orden  de  diácono.  Ili-vaii  inilr.i 
I  II  maestro  de  ceremonias  arroja  al  hn-^o  tina  ixireion 
de  estopa  en  presencia  del  Padre  Sanio  diciendo  f'<. 
ttr  Siiniti-,  <ii  tniii>il¡¡(oriii  iniiinh:  Santo  l'ailre,  aM 
pasa  la  ginrin  del  inundo  Kstn  eerenionia  se  repiti 
tres  veces,  cuando  el  papa  va  tle  la  capilla  de  S    (ir<  ■ 
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|[nri(>  al  altar  iiiayiir  ,  llaiiiado  la  C'Wj'r<l<tii  i/e  S  /'r- 
'/'"  Acabada  la  misa  el  |>onti(ice  sube  otra  vez  al  ti-ono 
|«>rtatil,  >  el  cardenal  de  San  Pedro  acompañado  ile 
íits  cannniKovsaiTÍslanes,  preséntale  un  bolsillu  con 
seinlr  >  cinco  monr<!as  de  un»,  Ixdsillo  que  se  le  da 
vr)(iin  anltjiiTa  iiislumbre ,  /»r»  niKin  brnr  mnltilti 
KiieiDia  del  altar,  y  del  lailn  del  evangelio  hay  tr<-s 
nutras  ad<irna<las  ricamente  con  piedras  preciosas. 
«  dos  liaras  en  el  lado  de  la  epístola  Después  de  una 
rorla  oración  el  pcinlilice  se  levanta  dr  su  Irono  y  da 


la  lieiidicion  con  estas  significativas  palabras  iirhi  ti 
nr/'i  Dos  cartlenales  li-en  en  M-guida  nn  breve  de  in- 
dulgencias concedidas  por  el  nuevo  |>onlíli('e 

I,a  inin>-iis;i  |>la7^i  de  S  Pe<lro  resuena  con  lasacla- 
niacionei«  de  la  muchetbimbn-,  llena  de  alegría  por  l.i 
elección  <le  un  nuevo  ponlifice  y  i-on  la  imaginacinr 
llena  di'  un  acto  hecho  de  inlenlo  |)ara  asombrarla 


CARTAS    [)B    OO.N   JUSTO    liAl.\N'/.\ 

l'n,     MlñfU,.,      • 

«.íiN<  i.i  mus 

l'ara  itii|)ii};niir  l-sIl- ubiiso  no  (jiiisiei-a  ><)  otra  Cí)»a 
sino  <|iif  cada  cual  se  (igiirasi'  por  un  instante,  que 
liov  por  |)riniei-a  vez  se  presentaba  en  la  plaza  púlilica 
un  padre  de  l'aiuilias,  _v  dirigiéndose  a  la  ninititud  y 
aun  al  gobierno  les  decia  de  esta  nianiM'a:  Vo  sov  un 
ciudadano  español  ,  (pie  a  liier/a  de  mi  trabajo  y  ani- 
dado de  lalortuna,  be  juntado  un  ca|)ilal  suficiente 
para  pasar  una  vida  cómoda  \  descansada  al  lado  de 
mi  mujer  v  deseis  liijos  que  bemostenidoduranlenucs- 
Iro  matrimonio.  Amo  á  todos  ellos  con  un  cariño  per- 
li'clamenle  igual,  y  deseo  que  cada  uno  llegue  á  ser  un 
miembro  útil  al  estado  en  la  profesión  á  que  se  incline 
ó  á  la  que  jo  le  destinare.  Pero  me  o<Hirre  la  idea  de 
que,  para  que  mi  nombre.se  conserve  muclio  tiempo 
sin  necesidad  de(|ue  ninguno  de  mis  descendientes  ten- 
ga que  molestarse  en  sostenerle  á  tuerza  de  acciones 
virtuosas,  lodo  el  caudal  que  poseo  pase  á  manos  del 
mayor  de  mis  hijos,  y  los  demás  vean  como  se  com- 
ponen para  ganar  su  sustento.  Confieso  que  es  doloroso 
dejarlos  a  la  inclemencia,  mientras  qut^  su  diclioso 
hermano  gozará  de  toda  la  comodidad  yubundanda 
i|ue  dan  de  si  mis  riquezas:  pero  también  tendré  el 
gusto  de  que  mi  memoria  se  perpetué  en  casa  solar, 
llainaiul<)mey«/ii/«í/o/-,  que  es  un  titulo  que  mu  agra- 
íla  sobremanera. 

Empapado  en  esta  idea,  be  creído  absolutamente 
inútil  dar  ninguna  educación  al  primogénito,  (¡ue  es 
el  que  ha  de  sucedernie.  Quiero  decir,  le  he  evitado 
los  látales  ratos  que  se  hacen  sufrir  á  los  jóvenes  para 
que  aprend.in  la  gramática  latina,  lilosolía,  l.-yes,  cá- 
nones, o  teología;  pero  en  cambio,  el  mayorazgo  lit;- 
ne  un  birlocho  muy  lindo  y  sabe  manejar  un  tronco 
de  caballos  tan  bien  como  su  cochero,  monta  bastan- 
te bien  y  empieza  á  leer  .\  escribir  medianamenle,  (|ue 
es  lo  mas  cpie  necesita  para  hacer  un  papel  brillante 
en  sociedad.  Tiene  un  ayuda  de  cámara  que  cuida  de 
su  persona  y  le  instruye  al  mismo  tiempo  del  tono  con 
que  debe  tratar  á  sus  hermanos  y  hermanas  para  acos- 
tumbrarlos á  la  idea  de  que  le  miren  como  á  único  y 
verdadero  dueño  de  todo  loque  naturalmente  debiera 
ser  de  lodos;  la  ramilia  toda  entera  tiene  orden  de 
obedecerle  y  respetarle  lo  mismo  (|ue  a  mi  persona, 
porque  el  dia  (pie  yo  falle  él  es  el  amo  de  todos,  y 
desde  mi  mujer  basta  el  último  lacayo  habrán  de  de- 
jar la  casa  si  al  señorito  no  le  acomoda  que  continúen 
en  ella. 

Al  que  de  este  modo  se  esplicase,  |)regnnto  yo  ¿se- 
rian muchos  los  aplausos  que  le  diese  la  multitud,  o 
le  li'iulrian  todos  por  un  loco  rematado?  Kl  gobierno 
aípiien  se  dirigiese  con  tal  proyecto,  ¿no  (endria  |)or 
mas  acertado  privarle  de  la  administración  de  sus  bie- 
nes y  nombrarle  un  curador  judicial,  que  prestar  su 
apoyo  y  la  solemnidad  de  las  leyes  á  tamaño  desvario' 
l'ues  esto  os  puntualmente  lo  que  estamos  viendo  por 
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nueslros  OJOS  y  palpando  con  nuestras  mano!»,  y  esto 
es  lo  qi:e  todavía  se  practica  en  Kspaña  el  año  vigési- 
mo del  siglo  diez  j  nueve  Üicese  sin  embargo  que  t-s 
liruhíihlr  (pie  las  CíJrtes  tomen  en  consideración  esli 
¿•/y;ii-  negocio,  _\  que  procuren  conciliar  los  intereses 
de  la  nobbza  hereditaria  j  i:l  decoro  del  trono  con  las 
venlajasipie  reclama  la  ilustración  \  la  justicia  del  si- 
glo. Medrados  estamos,  señor  holgazán,  si  á  estas  ho- 
ras se  mira  solo  como  probable  el  (jue  se  trate  de  des- 
truir uno  de  a(|uellos  abisos  (pu?  no  tienen  mas  d« 
gra\e  NÍno  la  estupidez  deípiieri  los  tolera  .\  la  mala 
fedeipii.n  los  apoya.  La  introducción  de  los  ma>'.- 
razgos  fiu"  un  aclo  de  tiranía,  superior  acaso  a  lodos 
los  ejemplos  que  el  despotismo  oriental  ha  ofrf-cidi. 
jamás  al  n^indo:  parece  increíble  que  nosotros,  qu< 
mirainos  con  tanto  aire  de  desprecio  y  compasión  a 
los  turcos,  estemos  dando  una  prueba  perentoria  de 
que  en  ciertas  cosas  estamos  mucho  mas  atrasados  qu>- 
ellos  ¡Conque  altanera  sonrisa  aposlrofaríamos  su 
barbariesi  pudiésemos  echarles  en  cara  la  ridicula  id.a 
de  haber  vinculado  la  tierra  !  He  aquí,  he  aquí,  dina- 
mos nosotros,  la  verdadera  causa  de  su  atraso,  .I.-  ,o 
despoblación  y  de  su  inevitable  decadencia.  ¿Para  qu. 
se  necesitan  otros  moli\os  de  empobrecimiento  \  ab- 
yección, cuando  este  solo  seria  capaz  de  acabar  con 
la  república  mejor  organizada.' 

Este  seria  sin  duda  nuesiro  lenguaje  si  nos  Éialla- 
ramos  en  el  caso  de  dirigirle  á  otro  pueblo,  lespecli 
del  cual  creyésemos  tener  una  superioridad  conocida 
Plus  ahora  bien  .¿porqué  no  hemos  de  hacer  igual 
aplicación  á  nosotros  mismos.'  Las  vinculaciones  soi,. 
<l-spues  de  los  diezmos,  la  primera  y  principal  causa 
de  todos  los  males  que  nos  afligen:  por  ellas  se  ha  di.s- 
ininuido  tan  oonsiderablemenle  la  población  de  his 
Españas  por  ellas  no  rstan  habitados  nueslros  cam- 
pos ni  subdivídidas  las  propiedades  :  por  ellas  carece- 
mos de  artistas,  de  fabricantes,  de  artesanos  y  de  la- 
bradores: por  ellas  está  tan  atrasada  y  tan  mal  dirigi- 
da la  educación  pública:  por  ellas  está  lan  envilecido 
el  alto  clero,  cuyas  dignidades  \  prelacias  han  sido  v 
son  aun  el  patrimonio  dt-  los  segundones  y  tercerones 
de  esas  familias  que  no  les  dejan  otra  herencia  que  un 
apellido  iluslre  y  generalmente  gravoso:  por  ellas  es- 
tá entronizada  o  por  mejor  decir  consagrada  la  hol- 
gazanería: por  ellas  está  el  ejércilo  tan  recargado  de 
oficiales  inútiles  \  ,  por  la  mayor  parle,  ignorantes,  \ 
finalmente  por  ellas  somos  el  verbigracia  de  la  pobre- 
za ,  del  orgullo  y  de  la  nulidad  política  en  la  escala 
comparativa  de  las  demás  naciones. 

Tan  perjudiciales  son  los  grandes  mayorazgos  comí, 
los  pequeños  y  medianos,  >  no  hay  mas  razón  ni  pii -~ 
texto  para  conservar  los  unos  que  los  otros,  puesto  (|u. 
cada  cual  en  su  línea  envuelve  el  germen  de  lanías 
calamidades  como  acabamos  de  enumerar  Vo  no 
puedo  persuadirme  á  (¡ue  las  Corles  titubeen  un  mí- 
menlo en  derrocar  esti>  verdadero  monstruo  de  nues- 
tra legislación,  no  solo  porque  asi  lo  exigen  la  huma- 
nidad, la  justicia,  la  naturaleza  y  el  sentido  conuii.. 
sino  también  porque  de  este  modo  ligarán  á  los  prin- 
cipios constitucionales  a  lodos  los  hijos,  que  sin  otro 
crimen  ipie  la  desgracia  de  no  haber  nacido  primogé- 
nitos, se  ven  condenados  desde  la  cuna  á  una  especie 
<le  mendicidad  privilegiada  y  legal  ¿Pues  qué  diremos 
de  las  hijas,  deesa  porción  ¡numerable  de  señoritas 
pobres,  pnhrísimas  como  .lob.  sin  oira  dote  general- 


ál 
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iii<>nli-  i|iip  Im  rii»ln>  IrapiliM  qiir  lat  Inrmí  dr  la  hcs 
r«-m-i4  til*  »ii  iiiaiin* ,  _»  lat  r»|MTnnfa*  df  la  lM-nr(1i-fn- 
■-I4  (Ir  MI  lirniiann  rl  mjMirj/);i>  >  \rii\tiiiiit>iail.i>  al 
lujo,  a  Id  burila  liir\a  ,  á  \a  tilutniliint-i.i  ilr  i-ri.uli>%  .\ 
<-nail4t ,  ilr  i|nirn<^  gritaii  rl  iiMirmi-lo  iliir.iiilr  mi» 
priiiimn  ai\ii«,  r\  ca\i  iiii|M>tiltli'  i|u<-  (irji-li  di-  riiiivir 
la  drtf r.iria  <li-  un  marido  i|iir  no  piKtla  M»lcnrr  un 
Imi  Myinrjanlr  al  df  mi  |>ni|ii.-i  ra%a ,  o  lo  iiiii?  «•»  mas 
nrrlo,  r»  cu^i  iinpo»ililr  qur  drjfii  de  <|iif<Jarv  rn  «•! 
«frf;<iii/oso  r«(.ulo  dr  una  iM-riM-liia  Nolli-rla  ,  s¡r>icndo 
dr  carga  inútil  >  ra\liilii>\»  li  (iijiilns  por  <-iini|>a<tiiin  v 
no  mas  rr«-o|;<"ii  h  M-iiii'janli'^  ^^tnllti|;lla^ 

Kn  una  |>alabra  ,  M-ñor  laniciilnilor.  la  patrio  rrrla- 
nia  Clin  tal  «i-lionicnria  la  aliolii-ion  <lr  los  ina>ora/go«, 
ipic  yí  p<ír  «if^raria  no  v>  vi-rilirara  fii  «illa  pr«*«>»'ntr 
li-^isldlura  ,  igiinro  como  |Mi)lríaii  pn-scntar»o  los  se- 
i1orp«  diputadcncn  mi»  iT>|)ccli%a*  proxincias,  sin  sor 
un  objplo  de  mofa  .i  cv-ainio  ilr  IihIos  los  pueblos  v 
particulares  í|Uf  los  hoiirai-on  <*on  mis  poderes 

.Poliiii-ilas!  casi  me  da  Insuma  linblarde  ellas  sa- 
biendo que  por  mas  qiiese  prediipii-noliadchabermo- 
dode  que  el  gobierno  se  penetre  de  la  necesidad  de  re- 
dimir lie  la  miseria  >  opresión  en  que  ,\acen  tantas 
victimas  de  la  M-diircion ,  del  engaño,  de  la  ine\|M-- 
riencia  \  del  Talso  celo.  F.nlregadas  ilesde  l,i  edad  nía» 
tierna  á  la  din-ccion  •'spiritiial  de  ciertos  lioinbre.s, 
eiijo  menor  defi-cto  sueb-  ser  la  manía  de  hacer  esta 
especie  de  conquistas  en  <|ne  suponen  muy  interesado 
el  cielo,  fácilmente  se  |x-rMiadeii  ;í  que  son  expi*- 
samcnte  llam.idas  á  formar  una  clase  preililccla  en- 
tre las  escogidas  del  S«-ñor.  Aun  cuando  se  su- 
pusiese que  lie  parte  de  tales  directores  no  habia 
mas  que  un  error  gros«'ro  \  una  ignorancia  crasísima 
del  verdadero  espíritu  de  nuestra  i-eligion,  ¿no  seria 
siempre  vitiqMTable  su  conducta  en  excitar  para  el 
logro  de  tales  empresas  la  vaniílad  naciente  de  unas 
calM-/as  jóvenes,  propensas á  recílvie  toda  clase  de  im. 
pii-siones  romanescas?  ¿Qué  seducción  puede  haber 
mas  peligrosa  (tara  un  sexo  esencialmente  débil,  tpie 
la  «pie  se  dirige  a  |K-rsuadirle  ipie  es  caiiar  de  vencer 
luauíres  obstáculos  que  i'l  lioiiilire  '  Su  iiiiaginacir)ii 
exaltada  no  ve  mas  que  un  triunfo  i-n  loque  realmen- 
t'-  no  esotra  cosa  que  un  sacrificio,  y  ci>n  la  misma 
alegría  cnn  que  abraza  una  prisión  tan  horrible  y  du- 
radera ,  cual  es  la  de  un  convento,  tomaria  la  resnlii- 
cioii  de  sacriñcur  su  vida,  con  tal  que  se  la  hiciese 
iTet:r  que  este  era  el  supremo  grado  de  la  virtud. 

>'ns  adiniranins  generalmente  al  oiripie  las  viudas 
de  Malabar  solicitan  con  ansia  que  se  las  permita  ar- 
rojarse á  la  hoguera  que  ha  de  eousiimii'  los  re\los  de 
sus  es|M>sos  V  creemos  que  solo  el  fannlisino  n'ligioso 
es  quien  piiede  inspirar  tales  horrori's.  l'ero  dehit'ra- 
mos  reHexionar  ipie  basta  la  vanidad  y  el  influjo  de 
las  prroriipaciones  públicas  para  hacernos  mirar  con 
envidia  lo  que  realmente  debiera  raiisarnos  espanto. 
Tal  es  lo  que  sucede  e<ui  la  profesión  de  una  religiosa. 
Si  exceptuamos  el  gran  iiiiinero  de  las  que  sarrifíra  la 
avaricia  o  l,i  parcialidad  de  sus  padres,  o  el  despecho 
de  un  .iiiifii  d<-sgraciado ,  todas  las  demás,  o  casi  to- 
das van  allí  r-on<liieidas  |>or  el  orgullo  que  han  sabido 
inspirarlas  sus  estúpidos  directores  A  fm-r/a  de  pon- 
derarlas isa  ilecantada  p«'rfi*ccion  del  estado  religioso. 


»<!  la»  hace  concebir  un  verdadem  desprecio  de  todos 
los  demás  gi'neros  de  vida,  que  si  notan  perfectos  son 
iiiiielidiiias  lililesqiie  aipiel,  >  sin  tener  la  menor  idea 
de  las  nbligacioiiex  ipie  coiislitiiteii  .i  una  buena  cris- 
tiana, lodo  su  anhelo  m-  dirige  a  llegar  á  merecer  el 
título  de  santas  Claro  es  que  la  signilirneioii  que  su 
orgullo  da  a  esta  vo/ ,  en  nada  .se  parece  á  la  idi-a  que 
tienen  «le  ella  los  hombres  de  la/.on,  v  por  «■onsigiiien- 
te  en  el  lenguaje  de  las  monjas  y  de  sus  i>ngani'ha(l<i- 
res  espirituales,  un  perfecto  hombre  «i  mujer  de  bien 
i's  una  espiM-ii-  de  lilierliiio,  á  quien  debí-  mirarse  ron 
lástima  «I  con  disprecio 

l'sted,  señor  laiiieiitador,  limili'i  su  crítica  á  la  e<la<l 
en  qnesolian  verificarse  las  profesiones,  v  aunque  en 
efecto  esto  es  lo  «pie  llama  mas  particnlariiiente  la 
atención,  no  por  e.so  debe  creei-se  que  aiinipie  profe- 
saran á  los  veinte  y  cinco  años,  dejaria  de  ser  todavía 
mu«  indiscreto  «I  jiii  amento  dr  pasar  su  vida  «-ontra- 
riamlo  los  Unes  iiidieadiis  por  la  naliirali'za.  Figiiré- 
moiiiis  por  un  iiiuiiienlo  que  todas  las  miijen-s  toma- 
sen «-sa  iiiisiiia  resolución  á  la  edad  insinunila.  ¿cuál 
seria  el  resultado  de  su  fervor  y  de  un  entusiasmo  por 
otra  parte  laudable?  Privar  al  mundo  no  .solo  «le  ai|ue- 
lla  enorme  utilidad  «pie  resulta  del  aumento  de  pobla- 
ción, sino  también  de  la  ventaja  moral  que  pro|>or- 
ciona  su  aptitud  para  la  educación  de  los  hijos  La 
exisleiuia  de  los  coiiM'nlos  de  religiosas  tiene ,  no  solo 
los  uiisiii<i<  il)coii\eiiieiiles  (|ue^a  liriiios  ailllliciado 
Ikablaiido  de  los  «le  religiosos,  sino  también  otros  que 
son  peculiares  ásii  sexo  \  a\  cxcesivorigor  de  los  «-sta- 
liitos  adoptados  en  ellos.  Las  riqíie/.as  de  que  gn/.aii 
algunos  son  tan  perfectamente  iniitiles  como  la  mise- 
ria y  privaciones  «pie  se  experimentan  en  los  mas,  \ 
así  pocas  cosas  podrían  liarerMipie  fuesen  mas  aceptas 
á  los  ojos  (le  Dios  }  de  los  hiuiibres  ,  «pie  iiua  absoluta 
supresicui  de  semejantes  est.ibleeiniientos,  procuran- 
do que  á  cada  una  de  las  religiosas  se  las  suministre 
un  sueldo  diario  p.ira  ipie  restituidas  al  seno  de  sus  la- 
milias  ,  vuelvan  á  go/ar  de  la  paz  y  serenidad  de  espí- 
ritu que  suelen  fall.n-  i'ii  los  elaiislros,  v  aspiren  algu- 
nas «le  ellas  á  la  alta  diguidad  «le  .ser  madres  de  fami- 
lias 


DON    .lOSK    DI.    I.\    l'KNV    ^     ,\(.^A^(^ 

>' veló  en  .Vndalticía,  en  la  villa  de  Calira  déla 
Provincia  de  Córdoba,  en  Iti  de  diciembre  de  1801 
esludió  Tilosofía  en  el  colegio  «le  la  l'iirísiiiia  C.oncip- 
cioii  de  la  misma  villa  ,  de  «londe  pas<i  á  «-studiar  le- 
y«-s  a  la  imperial  iiniveisidad  de  (H'.maila ,  ante  ciiva 
real  chancillería  st-  recibió  de  abogado  «-n  l!(  «le  enero 
«le  Itiil  l)i's|>ues  «le  bal)'  r  sido  profesor  «le  econo- 
mía política  eii  «•!  ante<li<lio  coU-glo  «-jerció  la  al>o- 
gacía  eii  la  n-fi-rida  ciiid.id  de  Oraiiailn  romo  indi- 
viduo «le  su  ilustre  colegio  hasta  lin  «leí  año  de  1838: 
en  cuyo  tiempo,  muerto  el  iry  don  Fernando  Vil.  se 
erigió  con  arreglo  á  su  testamento  un  ciuisejo  «le  gi»- 
bieiiio.  de  que  ira  secretario  el  excelentísimo  s«-ñor 
Conde  «le  Olalia,>  de  esta  secretaría  fin-  nombrado 
olieial  nia>or  >  .secretario  de  S.  M.  «on  .jerciiio  de 
decretos,  y  c«indecorailo  con  la  cruz.  >  placa  di-  la  real 
y  disliugiiiila  Orden  es|>añola  de  Carlos  111,  en  cii- 
\o  im|M>rtantr  deslino  continuo  trabajando  sobre  los 
negocios  mas  graves  «leí  estado,  hasta  «pie,  restable«-i* 
da  la  Constituci<m  de  t»t3  >  publii  ada  en  Madrid  en 
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ló  de  agosto  de  IK30  reiiiiiició  su  cmpliii  >  volvió  á 
••jiTccr  la  abogacía  anle  los  siipiTiiios  IribuiiaU-s  del 
reino,  desempeñando  las  (lej'rnsus  de  las  causas  mas 
i-éjebres,  como  la  de  los  canónigos  de  Toledo  \  la 
del  principe  de  la  Pa/.  En  las  elecciones  para  las  Cói-- 
les  revisólas  del  eslaliito  real  fué  electo  dipiilado  por 
la  provincia  de  Cóidolja,y  para  las  Corles  generales 
ipie  sucedieron  á  las  conslitu\enlis  fué  asi  mismo 
elegido  por  la  provincia  de  Málaga  >  lomó  asiento  en 
el  Congreso  —  Las  obras  que  ha  publicado  hasta  el  día 
son  las  siguientes. —  ühcurxo  hi.'.tóruii  /«■¿■«/  uibrc  la 
sitcifsion  ti  tu  corona. —  l'itla  ile  doña  Mariano  Pine- 
da.—  El  juicio  de  jurados  para  conocer  de  la  causa 
contra  los  canónigos  de  la  .Sania  Iglesia  ¡'rimada  de 
Toledo. —  Tratado  de  la  Hacienda  de  España. —  Dc- 
fen^-a  del  principe  de  la  Paz. 

Estos  excelentes  trabajos  han  granjeado  al  señor 
Peña  y  Aguayo  la  justa  reputación  de  uno  de  nuestros 
mejores  y  mas  acreditados  jurisconsultos. 

FRAGMENTO  DE  LA  VIDA  DE  DOÑA  MaUIA.NA 
Pineda. 

Entretanto  ya  se  oiun  á  lo  lejos  los  tambores  de  las 
tropas  (jue  marchaban  al  sitio  de  la  ejecución,  )  las 
pisadas  de  los  caballos  que  iban  á  colocarse  en  deter- 
minados parajes  para  contener  cualípiier  tumulto.  Un 
sordo  y  pavoro.so  murmullo  anunciaba  la  aproximación 
(le  la  hora  falal,  como  el  hondo  y  confuso  ruido  en 
las  entrañas  de  la  tierra  ,  y  los  lejanos  aullidos  de 
los  animales  amedrentados  anuncian  el  próximo  tem- 
blor. Ya  se  percibía  el  crujido  de  los  primeros  rastri- 
llos, y  el  rechinar  de  los  pi'stillos  y  cerrojos  de  las 
puertas  interiores  de  la  cárcel:  la  palidez  ile  lodos  los 
semblantes  indicaba  la  agitación  que  padecía  el  espíritu 
de  los  que  allí  se  hallaban:  un  silencio  profundo  rei- 
naba en  la  capilla  cuando  se  presentaron  los  buenos 
hermanos  de  la  Caridad,  los  religiosos  auxiliantes,  y 
<•/  ejecutor  de  lii  justicia. 

Traían  en  una  bandeja  de  plata  nn  saco  y  un  bíi"- 
rele  negros  El  hermano  mayor  de  la  caridad  fué  el 
encargado  para  vestirla  ,  y  bien  fuese  por  lo  turbado 
ipie  estaba,  bien  por  un  efecto  de  su  avanzada  edad> 
le  puso  el  saco  al  revés:  Alariana  con  aquelln  presen- 
cía  de  espíritu  que  conservó  hasta  el  último  momen- 
to advirtió  que  estaba  mal  puesto,  y  ella  misma  se  lo 
(piíló  y  volvió  a  poner  bien:  sus  delicadas  manos  be- 
llas por  su  blancura,  y  por  los  lindos  hoyuelos  que  al 
abrirlas  formaban  las  coyunturas  de  los  dedos  ,  habían 
sido  constanlemenle  objeto  de  admiración  de  cuantos 
la  ct>nocían  ,  ahora  se  entrega  de  ellas  el  verdugo  pa- 
ra api'isionarlas  con  una  tosca  cuerda.  Los  frailes  de 
los  conventos  de  Capuchinos,  San  Antón  y  San  Fran- 
cisco que  debían  acompañarla  al  suplicio,  la  entrega- 
ron un  crucifijo,  coiiien/aron  á  exhortarla  á  bien 
morir,  dirigiéndose  todos  precedidos  del  verdugo  á 
la  puerta  déla  cárcel.  Marchaba,  Mariana,  con  jiaso 
(irme,  co'i  semblante  humilde  pero  animado,  destren- 
zad.) el  cabello  de  alias,  le  salía  por  debajo  <lel  birre- 
te, cubriéndole  la  espalda,  los  hombros,  y  una  parle 
del  pecho:  los  bucles  de  la  cara  ondeaban  sus  meji- 
llas, y  se  alargaban  casi  hasta  la  mitad  de  su  hermoso 
cuello;  llevaba  los  ojos  clavados  en  el  crucifijo,  pero 
sin  derramar  una  sola  lágrima.  .Vsí  llegó  á  las  puer- 
tas de  la  cárcel  en  el  momento  mismo  cpie  el  prego- 
ñero  público  anunciaba  á  vo/.  en   grito  el   crimen  de 


traición,  por  el  que  había  sido  sentenciada  a  la  pe- 
na de  garrote  \  confiscación  de  bienes,  y  en  nombre 
del  rey  amenazaba  di-  innerle  al  que  ap<-llídase  per- 
dón ó  de  cualquiera  manera  se  opusiese  á  la  ejecución 
de  la  sentencia. 

Evacuada  esta  solemnidad ,  ayudaron  los  herma- 
nos di-  la  caridad  á  .Mariana  á  montar  en  una  muía 
que  eslab.i  preparada  con  hamugas:  guiábala  tirando 
del  ronzal  el  verdugo,  precedido  del  pregonero,  y  di 
un  pí(|uete  de  caballería;  alrededor  iban  ios  frailes, 
detrás  los  hermanos  de  la  Caridad  ,  y  un  receptor  a 
caballo  vestido  di'  serio  cmi  espadín  y  sombrero  de 
picos;  en  seguida  dos  alguaciles  de  negro,  con  goli- 
lla, chupa,  calzón  ,  medias  de  seda,  zapatos  con  h.-- 
bíllas,  capilla  corta,  sonibiero  di-  canal,  y  un  junco 
en  la  mano;  seguía  un  piquete  <le  inlantería  con  ca- 
jas destempladas.  Marchaba  pausadamente  toda  la  co- 
mitiva por  la  calle  de  la  Cárcel  baja,  hacía  la  de  El- 
vira; al  pasar  por  la  iglesia  del  /\ngel,  hizo  alto  para 
que  el  pregotiero  en  el  pilar  del  Toro  diese  otro  pre- 
gón :  dado  que  fué  ccmtinuaron  la  carrera  con  diri-(  - 
cion  al  Triunfo  por  la  puerta  de  Elvira.  Todas  las  ,i\i- 
nídas  del  Albaicín  ,  del  Boquerón  de  Darro  ,  de  la  pla- 
zuela de  los  Naranjos,  y  de  la  Caba,  estaban  llenas  ilel 
pueblo  bajo,  especialmente  de  mujeres.  Todos  guar- 
daban un  profundo  silencio,  en  términos  que  solo  se 
oían  dístintamenle  las  exhortaciones  de  los  religiosos 
auxiliantes  :  en  las  rejas  y  balcones  de  las  casas  del 
trán.'íto,  ni  una  persona  decente  se  veía.  Solía  de  cuan- 
do en  cuando,  Mariana,  levantar  la  vista  del  cruci- 
fijo para  mirará  uno  y  otro  lado;  á  donde  quiera 
que  fijaba  los  ojos  arrancaba  lágrimas  de  compasión. 
I>legó  en  fin  á  la  célebre  puerta  de  Elvira,  desde  don- 
de se  veía  la  Virgen  del  Triunfo,  que  está  colocada 
sobre  una  columna  de  piedra  como  de  seis  á  ocho 
varas  de  altura,  apoya  en  un  gran  pedestal  de  la  lUÍs- 
ina  materia,  circundada  de  verjas  de  hierro  con  vein- 
te y  un  faroles.  «Madre  mía,  exclamó,  por  la  piv- 
cíosísima  sangre  que  derramó  en  la  cruz  vuestro 
adorado  Hijo,  os  ruego  ínlerpongais  con  él  vuestrí> 
soberano  influjo,  para  que  perdone  mis  culpas  \  id- 
eados: os  lo  pido  Clin  el  mayor  fervor,  no  me  lo  ne- 
géis, señora  y  madre  mía.  En  este  momento  el  pre- 
gonero que  .se  había  adelantado  penetró  en  el  cerco 
que  formaba  la  tropa  al  rededor  del  cadalso,  y  colo- 
cándose al  pie  de  él .  se  impuso  silenciu  con  un  redo- 
ble general  de  tambores  para  que  se  oyese  el  úllimi> 
pregón  Eutie  tanto  pa.so  á  paso  se  acercaba  la  vic- 
tima al  lugar  del  sacrificio;  crecía  el  fervor  de  los  re- 
lígio.sosque  la  auxilia!  an,  y  terror  de  los  circunstan- 
tes á  vista  de  un  espectáculo  tan  imponente. 

El  patíbulo  cst.iba  levantado  al  lado  izquierdo  dt 
la  \  írgen  como  á  unas  cuatro  varas  de  la  verja.  Era 
un  labiado  de  madera  de  <-inco  píes  de  altura,  cubier- 
to de  bayetas  negras  :  en  un  extremo  estaba  el  banqui- 
llo en  dirección  á  la  calle  de  San  Juan  de  Dios,  y  de 
espald  I  á  la  calle  Real,  por  este  lado  tenia  la  subida 
cubierta  asi  mismo  de  negro  csla  dislineion  de  estar 
enlutado  el  i'adalso,  y  la  de  ser  conducido  el  reo  cu 
milla  y  no  en  asno,  la  conceden  las  leyes  á  los  nobles 
é  híjos-dalgos. )  Las  gentes  del  pueblo,  que  en  las  a\i  - 
nidas  de  la  cárcel ,  hasta  el  Triunfo,  habían  visto  p.i- 
sar  aquella  angelical  criatura  para  ser  ajusticiada  ci- 
mo  un  facinemso,  se  agolpaban  para  ver  un  espectáculo 
nunca  visto  ni  oído  en  Granada.  No  se  concebía  conn 
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una  tiui|pr  hcniín^a  ,  liija  •!•■  iin  i-a|iilaii  tic  ii.i«iii  ilc 
!■«  rral  jmiaüa  ,  iiirla  tlr  mi  nolnr  ilc  a<|urll.i  iiiimiir 
•  (lant'illrria,  rnlaMtia  |Mir  |ian'nlrM-<i  r^ui  la^  |ii'iiiii-- 
ra«  (aiiillias  ü<>l  rriiio  sin  lialirr  (-miirlidn  iiin|;iiii  ilr- 
lilo  intrliulilr ,  |iiiilii-ra  IiuInt  «icio  conilrniiiln  li  lj 
\<cn»  dr  garmlr  IíiiIk>  <|iiii'n  rrr>i'>  que  In  |M-iin  no 
llrKjriJ  a  rjcciitaru-  |M>n)(ir  lo  iiii|MMliria  el  (.{.iiiiiir 
K>  iM-r.)!  (Ifl  piii'lilo  :  h»  iiii>ciii>\  rvali\lj%  lo  Iriiiiaii,  \ 
|uia  iiii|M*t)irlo  hicirroii  «i-nir  ll><l.l^  ln>  riirr/a>  di-  la> 
iiitimliaciouc^,  incliiu  la  <MlMilli-ria  di- Toliiiilnrios  (.'<■ 
>Minla  Vr  l'rn>  taiilo  ln«  ■■%|M-i-an/j«  ili-  los  patiioUN, 
mnio  lo^  Icuiorr»  df  li»  idiM>liiiiMa>  rrnn  piims  ilu- 
Mi>nr^  l>fgnidado  rl  piiflilit  ron  la  fsclaviliid,  si-anior- 
tigiiaii  ("das  \ay  |>.iMonf>  nolilrs,  \  mira  liasla  oin 
iiidili-r'-ncia  el  vacrilioio  ilc  Ion  uta>  esfor/ados  ciuila- 
.lano^  lnni(*nv>  era  i-l  Kcnlio  (|nc  liabia  en  aqncl  c.s- 
IhicioNti  i'jiii|M>  del  Triunfo,  en  las  l>ocas  calU-s  del 
Humo  de  San  I^i/aro,  en  la  «-splanada  di-l  hospicio, 
\  hasta  rn  los  ruinas  de  las  tinli};iias  niiimlins,  ipir 
rin-iinilal>an  |>or  aipirlla  |>arU>  do  la  ciudad  los  bar- 
rios df  la  Calta,  la  Alca/aha  v  el  Alliaicin  ,  desde 
donde  s«' de-scubrv  el  Triunfo,  el  solo  de  llüina,  San- 
ta Ke.  »  los  eaininos  lie  J.oja  j  Alcalá.  Todo  el  iiuin. 
do  <-staha  absorto  iiiiraiido  aipiel  ejemplar,  teiiililando 
|M>r  su  propia  si-giirid.id.  \  considerando  la  misera 
situación  a  i|ue  nos  liabia  reducido  el  poder  absoluto. 
I  n  silencio  iMvoroso  i-einahaen  aquella  inmensa  pobla- 
ción apiñada  sobr»' las  tropas  ipie  Tormaban  rl  cerco; 
el  cirio  sj-  habia  anublado  ;i  impulsos  de  los  encon- 
trados vicntin  que  bramaban  de  cuando  en  cuando 
chocándose  en  opuestas  din-cciones,  paiilatínaniiiile 
s«-  iban  i-nne>5re«'ieiido  las  nubes  ,  \  allí  a  lo  lejos  co- 
mo baria  Ciuadix  ,  se  \ei.'i  algún  relámpago  ,  \  se  sen- 
tía el  ruido  del  trueno  Va  comen/aba  á  chispear 
cuando  locaba  Mariana  al  pie  del  cadalso  en  donde 
luso  el  i-onsueln  de  hallar  á  don  José  Gaivon  su  con- 


le%or  cnjugandokc  las  lágrima»  que  á  hilos  le  corrían 
|Mir  la  cara:  re|>ortándoM-  como  pudo,  se  preparo 
para  prestarla  el  lillimu  auxilio  acompañAndol.i 
con  sus  exhortaciones  hasta  los  umbrales  del  sepiil- 
cii».  t)cspiies  de  reconciliara  (lor  la  ve/  postrera,  su- 
bió al  patíbulo  asida  del  cnnresor,  >  se  senlo  en  el 
banquillo  implorando  con  senliclas  palabras  la  iIím- 
iia  protección  ,  enlrelanto  que  Ir  acomodaban  la  l.i- 
lal  corbata  .  s;icando  entonces  el  confesor  fuerzas  de 
ll.ique/a,  y  «•sfoivándose  cuanto  pudo.  -Yo  te  ab- 
suelvo ,  la  dijo,  en  nombre  del  Señor,  de  toda»  tus 
cul|)as  y  |>ecados;  vuelve  la  vista  al  cielo,  humildi 
Mariana,  \  allí  encontrarás  la  dicha  \  la  ventura  ipic 
espantadas  han  huido  de  ti  niientras  has  vivido  so- 
bre la  tierra;  lieiide  tus  ojos  á  la  iniíiurlalídail ,  t  des- 
precia todo  lo  de  este  mundo  ipie  no  dura  sino  ins- 
laiiles  com|>arado  con  la  eternidad  de  la  gloria  t-l 
Omnipotente  te  ha  perdonado  va  poi-qiie  tu  arre|wii- 
timiento  ha  sido  una  verdadera  contrición.  Hasta  el 
cielo,  hija  niia,  siente  tu  desgracia:  en  me<lio  de  un 
lieui|Hi  despejado  V  sereno,  míralo  ennegrecer?»!'  » 
aiiiena/arnos  con  una  tempestad  ;  míralo,  infeliz  cria, 
lura  ;  al  través  de  esas  nubes  vas  á  pasar  denlm  de 
breves  instantes  a  la  mansión  celestial,  ruega  allí  al 
Todo  Poderoso  por  nosotros  Kl  ejecutor  de  la  jus 
licia  cumplió  ••n  este  momento  su  terrible  encargo 
Kl  estreinecimienlo  (pie  hizo  en  aipiel  ¡lisiante,  Ma- 
riana ,  y  el  cambio  repentino  del  sonroseado  de  sus 
mejillas  en  un  color  lívido  y  cárdeno  anunció  al  pu- 
blico el  último  instante  de  su  vida.  A  t.irrentes  caiaii 
las  lágrimas  del  inmenso  pueblo  (|iie  rubria  lodas  las 
avenidas  de  aquel  espacioso  campo  :  lloraban  los  n-li- 
giiisos  auxiliantes  lloraban  los  soldados  ^  mis  jeb  s 
lloraba  también  el  verdugo  :  solamente  se  gozaban  lui- 
dla docena  de  malvados,  mas  sanguinarios  que  los 
tigres  de  liircania. 
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SL'l/A.  —  CAMü.N    I)K    SOLKURE 
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Sn/.A    —  CANTí)N    OK    SOLKinK 

Ki  n-iltu-iili)  ('jiiiltin  •!«•  Solfiirc,  fncajt'ii.iild  rnlrt- 
ln>  lrrriliirii>«  ili-  lirriui ,  lr);i>«iii  y  IUmIim,  lioiii-  m>Ii> 
iiii>>«  lU  lr);ii.it  i-ii  «II  iii.iti>r  aiit'liiira  ,  t  I'.'  .1  In  iiiiii 
til-  rtlrii^ioii  li>liKlUiillliitl  TimIb  la  |><>lil.i(-ii>ii  til'  i"tl,i 
i-i>in<in-a  a|M'na»  «icnr  •  rorniar  la  di-ciina  i|iiiiiln 
(urtí-  ilr  la  tic  Han»  1^  rapilal  ilr  cm-  ciiiloii  ,i|m-iki.<i 
cttnliriir  Irr^  mil  >  taiilj%  alma»;  CiMi  Indo  i\  raii- 
ton  lie  Solriin-  c*  lllilr|ifll(liriilc,  _>  la  i"»lriH'liii  iM|iil.il 
•-iicK-rra  iiiiiiiuiii<-iil<»  ciiiiosti» ,  iiii  liiii'ii  anoniil ,  iiiiii 
i'a»a  (M-iiilriK-iaria  .  iiii  rii|f);ic)  lni'ii  >lii  idilio,  liililioli-- 
ri\  Urna»  (Je  DliruH  rara»  \  prcciitvis,  >  Id  t|iif  es  iii.in, 
Imiiilirf»  jK'  intfligi-iicia  j  nalirr  fiiUTa»li>s  de  niiaiilo 
.t  MI  pal»  lolcrvsa. 

Kl  (^nliiii  dr  Solfiiri-  ahia/a  iiiin  |iar(c  dt-  la  cnrdi- 
llora  dfl  Ilion  Ir  Jura.  >  sr  oxlicndf  liaNla  a  la  rÜM-ra 
del  riu  Aar:  di-vlv  t*slr  |>iiii(o  rl  |>ai»  rs  llano;  v  en  él 
aluinda  la  Irña ,  los  arlMilrs  friilali-s,  Ion  fcrlilcs  caiii- 
|Mi»,  lat  pradrraN.  »  rii  Io<|,in  |iirlf.t  rfina  la  niawir 
frrv.iira  ,  que  exhalan  la»  ondas  del  Aar  y  de  ulr«>»  ilos 

>  amitos;  peni  la  parle  ina»  ínrerim  del  Cantón  es 
|>antanosa. 

l'or  la  (Mirte  del  Jura  presenta  el  Cantón  de  Suleii- 
re  Ins  mas  deliciosos  puntos  de  vista,  y  en  |>arlirtilar 
lo»  >alles  que  ati-avievan  el    pnis  en  todas  direcciones 

>  que  nos  llevan  al  territorio  del  Cantón  de  llasilea 
son  de  lo  mas  pinlort-seo  que  piii-de  iiiinginai-se;  en 
las  lomas  de  los  montes  se  ven  castillos  arruinados  no 
»olo  de  la  edad  inedia  sino  liarla  del  tiempo  de  ln& 
Romanos. 

|j  ciudad  de  Soleiirc  extiéndese  á  manera  de  an- 
lileatro  e.i  la  suave  |M-nilientc  de  un  collado,  rodeada 
|Hir  un  valle  delicioso  que  divide  en  dos  partes  desi- 
Kiiales  el  rio  Aar ,  completando  el  helln  efecto  del 
cuadril 

La  Sui/a  se  gloria  de  |>oseer  la  prini'ipal  iglesia  de 
Soleiire.  |H-ro  con  (H-rdoii  de  Santa  lYsiiia  su  p.ilrona 
e»  miit  interior  a  iiiiiclios  nioniimentns  ile  l'ai  is  de  los 
de  M-);iiiidu  orden.  Kl  templo  de  Sania  Lrsiila,  aunque 
lirillanle  con  gran  lujo  arquitertónico  y  ornameiilal  ; 
a  p«^ar  de  sus  columnas,  estatuas,  bajos  relieves,  ele.  y 
de  estar  encima  de  una  gradeiia  de  veinte  ó  Ireinla 
gradas,  presenta  iniirlia  materia  á  la  critica. 

Delaiile  del  templo  hay  dos  bellas  rúenles:  una  que 
iTpn-s«'iila  a  Moím-s,  hiriendo  .i  una  inr.i  con  la  vara; 
y  la  otra  a  Sansón  armado  con  .iqnella  quijada  tan  la- 
lal  para  los  Filisteos  (Jiie  la  vara  de  Mois«'s  boga  bro- 
tar agua  pura  de  una  |H-ña  es  cosa  muy  propia;  |M-ro 
atribuir  los  mismos  resultados  al  arma  extraña  de  .San- 
síMi,  ritTlo  que  es  el  capricho   mas  original. 

liat  que  indicar  la  iglesia  del  Co|i-gio  de  Jukiiitas 
debida  a  la  generosidad  de  l.iils  \h  ,  que  eiivin  MHMH) 
libras  a  los  l'adres  di'  .Sídeiiri'  para  edilicar  i-l  letnplo 

1.a  población  de  aquel  cantón  m-  compoiii-  casi  m. 
leramenle  «le  Católicos:  el  clero  tiene   gr.iiiilf  inlliijo 

>  retine  la  ens4-ñan/a  n  l,is  riiiiciones  del  sai-i-rdocio 
l,a  mayor  iwrle  de  los  liabilanles  se  ocupan  en  la 
a^riciilliira  y  algunas  industrias  como  dealgiMou  ,  de 
•■slainpailos  de  lien/o  y  papel,  fabricación  de  gorros, 
y  principalmente  «■  dedican  a  la  ex|Mirtacion  de  ca- 
ballos y  rebario»,  inarniolcs ,  quesos  y  del  celebrado 


ÜINKRO! 

Coinrtliii  vn  rinm  iirlm   i-nrilii   fn  inf;lrt  por 

.Si«  Km  «iiiMi  I. UTOS  lliiwin 

Oitiliiiuartiin    ilrl    acto    Irrcrro    {'). 

K.SCENA  IV. 

CillAVCS,    Kvn.YM. 

CniM-,  Ksperaré  (i.,;(,-  rl rrinrín).  Rllnera  digna  de 
coniM-er  a  mi  difunta  Mana  Me  ha  siiplirathi  que  va\a 
¡i  verla,  no  para  cunvilaniie,  (|ue  es  imposilile.  sino 
para  ncompañarnie  en  nii  dolor...  S«'r:í  una  visita  «le 
|H-.same  ;  '  <• /i  A.í'r/)//)  Ah' Kvclyn  ¡acabo  ile  saber 
que  el  representante  de  Groginliole  al  lin  deja  vacante 
su  plaza.  Porque  no  enti-a  V.  en  la  candidatura?  Gra- 
cias á  su  hacienda ,  salilria  V.  nomlirado  sin  oposición 
alguna. 

/Cit'l}  n.  Yo,  qiieilesprecio  i-sos  combales  dados  |K)r 
conseguir  fruslerías,  esos  eternos  procesos  de  la  \llto- 
ridad  contra  el  hombre;  \o  tomar  carias  en  la  disputa' 
Jamás. 

Orin<i:<.  Dice  V.  niuv  liien ,  y  le  pido  mil  perdones 

A'i'c/in.  (Pero  Clara  me  hablaba  de  ambición...  tal 
vez  me  echarla  menos  si  me  viese  sobresalir  en  algo...) 
,\l  lin  y  al  cabo,  (iraves,  .\aqiielaii  corrompidos  es- 
tán los  hombres,  delx-iiins  al  iimiios  probar  de  mejo- 
rarlos un  tanto ;  si ,  un  inglés  debe  algo  á  su  país. 

Graif.t.  Vaya  si  le  debe  ■  (1  ucnla  ¡lor  lii\  iletl)>.\ ) 
vientos  de  e.ste ,  nieblas,  n'iimatisnios,  afecciones  de 
pecho,  y  cnnlribuciones...  (fi\-i-hn  le/w/wv;  muy  tur- 
IhkIuJ  F.h.'qiié  agitación  es  esa?  una  rabieta  con  la 
futura?  Ah!  pasado  un  mes  de  matrimonio,  ya  verá 
V.  cuan  largo  le  parecerá  el  lii'm|>o  sin  esle  gran  re- 
curso. 

F.fpljn.  Bravo  consuelo. 

<'.>iivr\.  Y  merece  V.  otro?  l'n  día  por  la  mañana 
me  dijo  V.  que  aiiiabn  á  Clara,  o  cii.indo  meiiosque 
la  detestaba  que  viene  ó  ser  lo  mismo...  {Mi  pobn 
difunta  decia  que  me  detestaba),  j  por  la  noche  pidió 
V.  la  mano  de  Adela. 

Eicl)n.  Clara  ya  se  acomodara  con  sir  Federico 

Crdfi-t.  F.S  esle  muy  mozo. 

/•itljn.  Pero  tiene  buena  presencia 

G//iir<.  F^s  un  faino. 

Effh'i    lie  aquí  su  principal  gracia 

í.'/virci.  Ya;  pero  Claní  ha  tenido  el  mal  gusto  de 

darle  calaba/as Si  señor,  calabazas:  lo  .sé  de  lady 

Frankiin,  á  quien  él  contó  su  desesperación  ...  estre- 
chándose el  corbatiii. 

Etrhii.  Querido  (naves..    s«Tá  posible? 

Criirrs    Qué  signilica    esto?    V.  t/i/ir  casarse   con 
\dela  ,  la  cual,  M-gun  dice  lad»  Frankiin    .  tiene  una 
pasión  sincero       á  su  rii|ue/a  de  \  .  Ah  '  Kvehn  ,  es  \ 
su  juguete. 

Et'clyíi.  Como  su  juguete!...  no  si  lo  soy ,  .solo  de 
mi  mismo.  ;No  es  bien  extraño  que  en  cuanto  no  ron 
cierne  sino  n  la  razón  ,  á  la  aritmética  y  á  la  lógica 
de  la  vida  seamos  priidenl»-»  y  hábiles;  y  que  en  tra- 
tándose de  nm-siro  cora/on  ,  de  nuestras  pasiones,  en 

•    \.„r  1.,..-,»,   . 
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separándonos  |>or  un  momento  de  los  cálculos  de  este 
iiiiiiulo,  el  (ilósolo  sea  un  mentecato?...  Su  juguete!  si 
luese  cierto... 

Crii\f\.  Kvclyn  ,  V.  pi'obó  á  Clara  ruando  V.  era 
pobre;  y  me  parece  no  seria  iniílil  probará  Adela, 
aliora  que  es  V.  rico. 

Ei'flyn.  Cierto,  prosiga  V. 

Gritvf.t.  V.  lendi-á  un  suegro  excelente....  Sir  Juan 
lloriquiM  de  gozo  cuando  habla  de  las  rentas  de  V. 
Evihii.  .Sir  Juan....  bien  puede  ser;  pero  Adela.  . 
(iniit:^.  Itepresenla  con  \.  (ti  amor  por  la  r.oclie, 
después  de  ens;i>ailo  <le  <li¡i  con  Kt-dericn. 

Hfihn.  l'or  Dios,  (Iraves,  hable  \.  con  seriedad  y 
Iranqueza.  (Jué  quiere  V.  decir? 

Gríivfy.  (juiero  decir  que  cuando  vengo  a<pn  ,  muy 
a  menudo    la  eiicui-nlro   paseándo.su  con  sil'  Fedei'ico 
por  el  ¡nrdin  del  .Sipiare. 
¿víUyn.  L)e  veras?  si? 

Gruffi.  Vamos,  y  qué?  acaso  el  houibin'  no  nació 
para  ser  engañado?...  Pero  ¡cómo  tiembla  V.!  ali!  los 
nervios...  eslo  proviene  del  juego;  y  en  los  clubs  .se 
«lice  (pie  V.  juega  luertt;. 

Evt/)  n.  X\\\  ali!  esto  se  dice?  Sí ,  he  perdido  ó  ga- 
nado unos  centenares  de  guineas...  opiata  bien  barata 
para  adormecer  la  memoria.  El  pobre  bebe  y  el  rico 
juega...  entrambos  por  el  mismo  motivo.  Pero  tiene  V 
razón  ,  es  un  remedio  muy  malo:  no  jugaré. 

6>(ji(-v.  Uravo,  me  alegro,  ixjrque  su  amigóte  el 
capitán  Sinontb  bu  arruinado  á  la  mitad  de  los  jóve- 
nes herederos  di- Londres,  y  jugar  con  él  es  hacer  alar- 
de lili  una  bancarrota,  \amos,  si  hasta  sir  Juan  está 
alarmado;  como  que  le  encontré  en  Pall-Mall,  y  me 
detuvo  para  que  le  hablase  á  V.  del  particular.  A  pro- 
pósito :  ¿coloca  V.  sus  fondos  en  casa  Flask  ,  Brisk, 
crédito  y  compañía? 

Kvrlyíi.  Con  que  sir  Juan  está  alarmado?  ser  el  ju. 
guete  de  ese  taima<lo...  Pero  ;  bah  !  puedo  vencerle  con 
sus  propias  armas  .. }  Porqué  me  pregunta  V.  .si  tengo 
fondos  en  casa  Flash  ? 

Gravex  Poripiesir  Juan  ha  sabido  que  Flash  no  se 
halla  en  muy  biu-ii  estado,  y  píu'  lo  mismo  suplica  á 
V.  que  retire  de  esta  casa  cuanto  en  ella  tenga. 

tvclrn.  Bien  ,  lo  pensaré.  Con  que  sir  Juan  e.slá 
alarmado ! 

Grariex.  Y  tanto,  que  me  ha  dicho  irá  esta  noche 
al  club  para  espiai'  las  acciones  de  V. 

Evfíyn.  Para  espiarme!...  Bravo,  no  faltaré. 
Grnvfs.  Pero  me  promete  V.  que  no  jugará? 
Evelyn.  Sí,  señor...  es  decir...  que  jugaré,  conoz- 
co que  no  puedo  renunciar  al  juego, 

Giat-cs.  No,  no.  diantrc!  Lvelyn,  sea  V.  tan  des- 
graciado cí)ino  guste;  siéntase  V.  con  el  cora/on  triste 
despedazado,  no  importa:  pero  por  Dios,  cuidado 
con  los  bolsillos! 

/;i (•/)/;.  Ksta  noche  voy  al  club,  jugaré  con  el  ca- 
pitán Smoolh  ,  perderé  lo  cpie  me  dará  la  gana,  y  si 
sir  Juan  da  en  la  liiimorada  de  espiar  mis  pérdidas, 
lléveme  el  diablo  si  no  |)ierdo  á  sir  Juan  y  todo.  í  He- 
rorre  ta  i-srrnei  muy  tif;iln<loJ.  (jué  distracción  es  la 
mia!...  De  qué  casa  de  banca  me  habló  V.?...  Flash, 
Brisk  y  crédito  Dios  mío!  \a  no  hay  tiempo  para  re- 
tirar hoy  mis  fondos...  Hágame  V.  el  favor  de  decir  á 
sir  Juan  (]ue  le  estoy  muy  agradeciílo,  y  que  esta  noche 
me  encontrará  en  el  club  mano  n  mano  con  mi  amigo 
Smoolh.  ,'/  <iv«."  , 


(./«rci.  Kstá  lixol  vamos,  noloestraño:  lo  que  la 
proximidad  de  la  canícula  es  para  la  raza  |>erruua  .  la 
proximidad  de  la  luna  de  miel  es  para  la  hiiiuaiia. 
(  Sute  un  luiuyvj. 

E'  larayo.  Lady  Franklin  saluda  al  señor  de  Gr.i 
ves,  y  le  participa  que  le  espera  en  su  locador. 

Graves.   Kn  su  tocador! Voy,  voy  al  instante 

(viise  el  l/iiiiyi)  ¡  Me  palpita  el  corazón...  sin  duda  di 
dolor.  Poblé  .Mana!  Oinru  t-l  fiaiiutln  ¡Mir  l<js  iohi- 
//ov  Nada,  no  llevo  pañuelo  blanco...  puede  darse 
hombre  mas  desgraciado  que  y<i!  \  o\  á  verá  una  da- 
ma para  hablar  de  mi  querida  diluiita,y  ahí  me  en- 
cuentro con  un  maldito  pañuelo  amarillo,  rojo,  azul 
y  tantos  colores,  que  es  muy  indecoro.so  sacarU)  del 
bolsillo,  aun  para  un  viudo  inconsolable  La  lortiina 
no  cesa  de  alormeiitar  a  los  corazones  sensibles....  Kl 
locador!  fl  "-'«^y 

ESCENA  V 
J'orailor. 

Laoy  FK.\Nki.i> ,  y  ilofjiics  Graves. 

Lailr  FrtiiilJin.  Vamos,  si  mi  plan  no  se  frustra. 
No   puedo  |)eiusa:    en  él  sin   reirine.   Callemos,   aqui 
está: 

Graves  ,  inspinimld   Ah!  lady  Franklin.  . 

Liiity  ¡''rtinUliii,  ultiii  Ah!  si'ñor de  Graves. c'<on;«/í 
ii.sieiiio  Le  |.¡d(i  á  \ .  perdón  de  hiberle  hecho  espe- 
rar. Qué  hernioso  dia.  no  es  verdad? 

Grurt:-..  Sopla  un  viento  de  e.ste...  bien  que  para  V 
todos  los  (lias  son  hermosos.  Qu('  feliz  disposición  d» 
ánimo!  Pobre  María!  también  ella  era  de  condición 
alegre. 

Liitly  Fra/iÁ/i/r  Si,  muy  alegre!...  Qué  vivacidad! 
qué  carácter! 

Cnivci.  Ah!sí,  hacia  cuanto  qiieria :  era  incomp.i- 
rablc. 

Lttf/y  Franlilin  Y  cuando  seanimaba,  era  tan  her- 
mosa !  tan  brillantes  sus  ojos! 

Gnires.  Brillantísimos:  ah!  ah!  ah!  S<' acuerda  \ 
de  ai|iiella  linda  habitud  de  dar  con  el  pie  eii  tierra?  .. 
Y  qué  piececilo..  !  Aun  me  parece  que  lo  estoy  vien- 
do ..  Ah!  esta  conversación  me  enternece. 

Lady  Franklin.  Qué  bien  re|jresenta!ia  en  nuestros 
teatros  caseros! 

G/ni'íM.  Se  acuerda  V.  de  cuando  hizo  de  Mislriss 
Dakey  en  el  Marido  celitso?  Ha  !  ha!  ha!  estaba  diviu.i 
en  ese  pajiel :  ha!  ha! 

Lady  Franklin  Ha!  ha!  sí,  en  la  primera  escena, 
cuando  salia  diciendo:  <.  Tu  dureza,  tu  barbarie  me 
matiiriin. 

Graves.  No  señora,  no;  no  es  así!...  mas  alma,  mas 
energía  ¡'////í/"«í/"  á  la  difunla^  .1  Tu  dureza,  tu  bar- 
barie me  matarán!!!"  Ha  I  ha!  vaya  si  .sabré  como  lo 
representaba,  cuando  me  lo  repi-tia  á  lómenos  dos  ve. 
ees  al  dia.  Ah!  pobre  corderncla!  ;  enjá^a.^e  U\.k  iijf^ 

Lady  Fiankiin.  Pues  y  su  canto...?  friolera:  ¡como 
es  aquella  tonada  francesa  qne  tanto  le  gustaba  ? 

Grm<e.f.  Sí,  niia  tonada  muy  viva,  no  es  venlad  '  V 
ver ,  á  ver... 

Laily  Franklin,  taraieanilo^  Taiii ,  ti  ,  ti,  tam.  ti. 
ti ,  ti:  No,  no  es  esto. 

Graves,  fideni).  Tnm  ti .  ti  tam  .  ti ,  ti .  ti ,  tam  .  tam. 


Vl.lll  M  I  M\  KKSAl, 


lata  '.     r>ir»rrmm  <i  Umi ,  »  Uruvf  tr  tirmta ,  «/»<  irn>lo 
\h  !  qu^  rn-Mvnln*  me  «um-iU  na  Innaiiat  Yo  me  rn- 

iMih  /■r.initiH.  Si  iiikIii'm-  liarrrli-  l>ailar  omintgn 
vriam»>t  parrja  m«li»i*iblrl  laniliirtí  nir  rnlrmi-n-o 
»i>;  firTtt ,  \m  »«•  V  '  lixln*  Mmiim  iiiorinlm  (i»<>/'(»«i; 
Y  «uaiitlo  lj  miiiioii  cilrliraila  fmr  Nut  itlnil  rn  ('.>  pru»- 
IjKlgf,  ,i»i>  V  ariirrtia  \  «If  qiir  Uiilo  iiim  rM-<Mf>u 
•  nn  rl  rapiUli  Marnaii|;lilrii  * 

Gr,nft   Cifrto  <|iii-  %i 

Ut-h  FninlliH  ll.i((.iiiii-  \  pui">,  «I  laviii  tlf  iii.ii - 
■•arme  p|  paví  ..  Kra  asi.rh'  [ilanziinJ») 

l'.rtuft  NukcAnra,  no.  iiiirv  V.,  osi..-  la.  la.  '^ 
{lttrmrtn,y  ilamta).  Am  ni  nia%  ni  nu'iii». 

tjfir  t'ramUut.  (Ya  relamo»  i'ii  la  daiiu;  EUacvn- 
Itmma  hoilumlo ,  y  Hnentr,i>  Craxri  l,t  mlmira ,  salen 
'ir  Juan,  fíi  >unt  ,     i.lrl.i,  <¡n,-  >r  .¡iiril.in  «>ri>rrn>li<li>í. 

Cra,r.  MagniTiro '  ii n-%islil>l<- '  \uclvo  á  conlfiii- 
plar  á  mi  María'  Aguai-dr  V  .  aM  ilfbo  ser...  dóm»' 
V.  la  mano..  {i/urUatr  /uirai/o  n/  i-iiiiiiilrar.tr  ron  'ir 
Juan)  Dianln-'  »olo  a  mí  |>odia  xibrvM'ninno  tal  dcs- 
Kracia     la<r  huM-ml»  ¡Mtl\  Franklin). 

Str  Juan.  A  ir  mia  ,  Ora*»» ,  lo  liacf  ^  .  muj  bien. 

.4<ir¡a,  Btiuint.  Bravu!  bra\o!  prodiga  V. 

Grn'fi    Si-ñon*»,  VV.  io  equitoran,   |iorque  >o 

yo...  inin- V. ;  Mr  Juan,  ladv  Krankiin  ,  i's  decir,  yo...  i 
(  Ya  no  M-  I»  que  iiu-  di^oj 

.4ilrla.  Pnuiga  V.  j 

A/o/(n(.  Como  »i  noesluvióseiiKis  im  queremos  iii- 
lemimpirlr 

Grit'f.  Iiilcrriinipiriiif'  t  NÍfiícn  V\  .  á  expiarla 
tristeza  de  un  lionibrr  condolido  ,  que  procura  ron.so- 
larv  ron  una  amiga  ,  compartiendo  con  ella  sus  siin- 
ftalias...  Pero  tal  ei  la  naturaUva  humana! 

.íiirlii,  trnilii  Ir, I'  rí    Señor  de  (iraves! 

Gravet.  Joven  insensible  1 

Blnunl,  (utrm).  Mi  querido  Gra\cs! 

Cntt'rs.  Hombre  frivolü! 

Sir  Juan.  Quédese  V    i  comer  con  noMilros. 

Grtn-ei.  Cora/on  em|M*dernido ' 

Toiint.  lid  •  lia  I  lia  :  ha  | 

Graves.  .Monstruos! 
■  l'atr,  trguido  tU  los  deniaí  ,  i/ur  ijitieirn  detrnerte). 

ESCENA  VI. 

(  lub  de  Crockjord. — ÍMces. — Mesa.s  ron  tableros,  pe- 
riódicos ,  teleras  ,  etr.  .Ilgunos  clubistas  agru/ta<lus 
junto  á  la  chimenea ,  uno  tiene  a/iojradas  las  piernas 
en  el  respaldo  de  una  silla  ;  otro  en  una  mesa  ;  otro 
contra  el  mdrmol  de  la  chimenea ,  etc.  .4  la  liauíer- 
da  y  en  el  pros^jenm  un  viejo  clubista  lee  el  diario, 
lentiulo  ti  una  pequeña  mesa  redonda. — .4  la  dere- 
cha eilá  sentado  d  otra  el  capitán  Dudle/  .Smooth, 
lomando  una  limonada.  .41  foro  otra  mesa  de  juego. 

('ii.n%»Mnnr.,  .Sroi  T 

liinismorc  Muy  ev:asas  son  las  visitas  de  V   al  club 
•ttout.  Es  que  el  tiempo  c.*  dinero  ef«-ctivn ;  una  hora 

pasada  'n  el  club  cúratela   V    por  capital  iraprodiic- 

livo 

I  n  urjo  rlubitta,  leyendo  el  diario.  Moxo!  la  caja 

del  tabaco.  i  A/  mou>  te  la  trae ). 


tilo'sinore.  (Uin  que  es  cierto  que  K«cl\iise  ba  dadi. 
al  jue|;u^  Pues  ..  alia  \eo  a  Iliidley  Siuoolh  que  con 
terrible  calina  rslu  es|M-raiidi>  su  síctinia  Si  no  me  cii- 
(;uiio  ,  la  cosa  sei-a  brillaiile  esta  iiiH-he  ,  porque  .Smi.. 
itth  lielir  liiiiiiiiadas  p»ia  inaiilciirrsc  v  reno  Oh'  <'s  un 
hoinhiv  liiii>   hábil ' 

\<j/c  Air/»n,  'iiliiiiii  )  lia  la  ««»«■>  //  itirii>'  rlulii'ltf 
mientra'  ctuta  el  tenitu  ¡ 

Kvehn.  Como  está  V. ,  Gloismore:'  Está  V  Inir-im. 
.Sloiil'  \.  no  es  jugador ,  se^uii  eren,  ali,  no;  la  i-<'i>- 
iiomia  jumas  jiie|;<i.  )u  se  ve,  como  no  tiene  liempi. 
pura  entender  en  esas  triilerias  ipie  no  son  ni  rentas, 
ni  benelicios,  ni  salario,  ni  Irabajo,  \e\es  sobre  cere.i- 
les,  siibre  los  [Milires,  die/.mos,  circiil.icioii  di'  londos. 
valores,  cuotas,  cniKiiias  y  oirás  majaderías  ..!  .Snio- 
otli  es  mi  hambre...  Ab!  nh!  Smoolb...  picamos  i  los 
cientos,  eh  !  ja  sabe  V  ipie  iiir  ilehe  la  revancha.  '  /.o» 
rliihi'lii'  ic  riiilniii  ion  nilriihin  nititiriii\o  :  Sloiit  pil'ii 
al  otro  lado  con  la  cuja  del  tabaco,  y  rl  itrjii  cliibi'la 
te  lanuí  una  miíada  ilr  mirra  ). 

■Smooth.  Querido  .Mlrcilo,  eslnv  a  la  disposición  de 
usted.  [Sirntiinfe. 

hl  fiejo  rliibislii.  M0/.0  ,  la  caja  ! 

f  tJ  motn  %c  U  .|uita  a  .Slnut ,  y  »r  la  Irac  jl  .irji> 
{Sale  Ulount  . 

lilonnl.  Yaya,  vuta...  ¡Evelyn  jugando  todavía!  Que 
le  [Mirece  á  V. ,  Glossmore? 

ülot.tmore.  Que  se  le  pe^a  como  un  sanKiiijnela 
;  Qué  hábil  es  ese  Smoolh  ! 

Blounl.  llagamos  una  partida  á  cuatro:  quiere  \ 

Glo'tmorr.  \  dtmdc  eslan  los  otros  dos? 

Blount.  Ciiales(|uiera  :  Flal  y  llrecn 

Glo'tinorr.  Malos  jugadores. 

Blount.  Yo  simpre  juego  con  talas;  asi  teii^o  i:inci> 
[Mir  ciento  á  mi  favor...  No  me  muero  (xir  el  juego; 
pero  una  partida  doble  y  amistosa  ,  con  luí  que  yo  sea 
el  mejor  jugador  de  los  cuatro  ,  pcbé!  no  me  disgusta 

(ilos'iuorr.  ¡Qué  hábil  es  ese  Blount! 

Illouiit  lia  tuoia'lu  la  caja  4l«l  Ubam.  t  d  «irju  clubitU  Ir  mira 
rim  célrri: — llliidnl ,  (.IciuiiKirc  ,  tlal  <  lirrrn  te  urnlan  á  l> 
inna  J.l  [or..). 

Smoolh.  Con  permiso  de  V.,  amigo  Allredo:  noven- 
ta de  n-pique,  diez  naipes,  piego. 

/i>r/yri,  iliindolr  un  billrtr  ilr  banni.  Bien;  una 
pregunta  Hoj  es  jueves;  cuanto  cuenta  V.  ganarmede 
aquí  al  martes  próximo? 

Smoolh.  Qué  ocurrencia!... 

fiíelrn;  c'cribienili)  rn  su  raitria.  (Áiarenla  parti- 
das cada  niM-he...  cuatro  noches,  menos  la  del  domin- 
go... eh?  es  esla  la  cuenta? 

.Smoolh  ,  rcliiinilo  iinn  ojeada  li  la  cuenta.  C^ilial !  si 
las  gano  todas  ,  se  entiende  ,  cosa  punto  menos  que 
im|)osible. 

E'chn  Pues  será  muy  posible  que  gane  \  doble. 
con  una  condición.  Guardará  V.  unsccrelo? 

Smoolh.  Querido  Altredo,  he  giiar<lado  el  mió;  un 
heredé  de  mis  padres  una  guinea:  iiiempre  he  gastado 
al  año  no  menos  de  4,U00  libras  esterlinas.  ...  v  nunca 
he  dicho  á  nadie  como  me  com|iongo. 

A.  c/>/i.  Oiga  V    pues..  Habíale  ni  oído  , 

Et  viejo  clubi'la.  .Mo/o  la  caja! 

( ti  moMo  ac  la  Irac.  — S«lr  «ir  Juan  j. 

Erelrn.  Entiende  V? 

.Smooth.  Períeclauíenle  estoy  a  li  disposición  de 
usted . 


ÁLBUM  L'.MVKRSAL. 


livi'lyn y  alzando.  A  V.  toca  darlas  (y«c¿>rt«) 

.Sí/-  Jnitn,  \its¡)iraii<lo.  Ahí  está  mi  futuro  yerno  ar- 
i'iesgando  mi  ci'édito  y  portándose  coiiio  un  nicntc- 
■  •fito. 

'  'l'oma  la  caju  del  Ubir» :  el  Virjo  clubista  le  mira  rneolrritailo}. 

fíliiunt.  Paso.  [U'viinla\4'  rontnru/o  \u  f/i/iero)  Bra- 
vo  I  Y  V.  sir  Juan  ,  no  juega  ? 

Sil-  Juan.  Yo  jugar!...  Ali!  Diob  le  confunda...  <)lra 
vez  ha  perdido! 

Evelyn.  Malditos  naipes!  doblo  la  puesta. 

Smoutli.  Como  V.  guste,  dobh-mosla. 

Sirjiíiiii    Sí,  va  puede  doblarla.  .! 

El  vifjo  < liilii^lti.  Mozo,  la  caja. 

( Kl  iiit)/.fi  se  la  quit.!  a  sir  Juan  j. 

ISIitiiiii.  Me  ganado  ocho  puntos  y  los  envites...  Yo 
nunca  pierdo...  üh  no  juego  con  Deadlh  Smoolii. 

(Tuina  la  raja  drl  tibaru  :  il  niisiii»  ^-i-sdi  tlrl  viejii  ilnbisln';. 

Sir  Jiitiii ,  niininilii  ¡¡nr  rnciiiiii  /Ifl  Itombro  (Ir  Srno- 
iitli,  Y  ilniíil'i  iiiiic^lrtí^  tlr  iiii/itit irmin.  Dios  nos  asis- 
la  !  Smoolli  tiene  siete...  Cuanto  es  la  posta? 

Eirlyíi.  llaga  V.  el  favor  de  no  dilracrnos no 

tengo  sino  cuatro.  La  posta.'  es  inmensa  ...  sí,  señor, 
imuen.sa.  .  Habrá  desgracia  como  la  mia!  ni  un  pun" 
lo    .  .Sir  .luán,  dt-jeme  V.  ...  se  me  irritan  los  nervios. 

F.l  íifji)  iliibixtti.  Mozo!  la  caja. 

(Klm»/o>cb.rae;. 

¡iloiitii.  Cien  guineas  sobre  la  siguiente  ]Ugada,  Kve- 
l\n. 

S;/  fiiiin.  Ksla  \  luco.'  no  le  (listiaiga  \.  ..  Todos 
acuden  al  (-ebo :  gol)¡()^  \  liburones  (jiiieren  devoiar  á 
mi  yerno! 

Kichn.  Cien  guineas  Blount?  Sea:  Snioolli,  Iripli- 
ro  la  posta. 

Sir  Juan.  Qué  suplicio!  Kvelyn  ,  Evclvn  ,  por  Dios, 
ca<;baza  ;  alerta  ,  cuidado  con  lo  que  hace  V. ,  querido 
\lficdo. 

(Toma  la  caja  di-i  tabai,o). 

Eiclrn.   Qut'!  tiene  V.  cuatro  reyes? Malditos 

naipes!...  Venga  otra  baraja.. 

(1'ira  los  naipes  á  la  espalda  sobre  sir  Juan  ). 

¿7  rirjíi  clubista.  .Mf)zol  la  caja 

(Varios  clubistas  rodcau  a  los  dos jujjadorcs). 

l'riincr  clubista.  Jamas  vi  enfadado  á  Evelyn;  pre. 
<iso  es  que  pierda  enormemente. 

Hfgunito  clubista.  Sí,  sí,  esto  .se  va  haciendo  intere- 
sante. 

Sir  Juan.  Interesante...!  miserable! 

Primer  clubista.  Pobre  diablo;  antes  de  un  mes  es- 
tará arruinado. 

Sir  Juan.  Me  da  unos  sudores... 

.'ieguiiilo  clubista.  El  tal  Smooth  es  el  mismo  diablo! 

Otossmore  ,  pasaiuln  el  brazo  por  encima  del  hom- 
bro de  sir  Juan.  Que  hábil  es  ese  Smooth !  eh?...  Eve- 
lyn ,  cien  libras  esterlinas  sobre  esta  jugada. 

(  Sir  Juan  toma  la  caja  del  tabacu  :   el  misniu  gesto  del  viejo  clu- 
bista). 

Evelyn.  V.  también,  Clossmore?  Bravísimo:  la 
constitución!  Sí,  mil  libras  esterlinas. 

El  licjo  rlul ista.  Mozo,  la  caja. 
Stout..  Estoy  por  probar...  Sí:  Evelyn  ,  doscientas  li- 
bras sobre  esta  partida. 

Eveljn,  volviéndole  ti  mirarle.  Ha!  ha!  ha!  el  pro- 
greso de  las  luces!  Al  lin  el  progreso  y  la  constitución 
se  hallan  unidos  en  una  ciiesliou  misma!  Ah!Stout. 
Stout!  A  la  gran  lelicida<l  del  mayor  niimero  ..  ..  \  el 


mayorniimcro  es...  el  I!  Está  hecho  el  juego.  Sloiit.. 
doscientas  libras!  ha!  ha!  ha!  jo  doy,  Stout;  econo- 
mía política...  ha!  ha!  ha! 

Sir  Juan.  Se  le  va  la  cabeza.  .  divaga!  .No  se  avt- r- 
giienzan  ustedes  de  sí  mismos?  ustedes,  parientes  su- 
yos conspirar  contra  él!  Esto  es  una  verdadera  banda 
t\c... 

( Indicación  de  loa  club  ^'a* 

Stout,  á  los  clubistas.  .No  |e  hagan  tistedex  caso 
Evelyn  debe  casarse  con  la  hija  de  sir  Juan... 

Primer  clubista.  Qué!  con  la  hija  de  Juan  el  \varo 
oh! 

Todos  los  clubistas.  Ha!  ha!  ha! 

El  viejo  clubista.  .Mozo!  la  caja. 

Evelyn,  levantándose  muy  agitado.  Basta:  no  juego 
mas.  Ya  basta  Glossinore,  Stout,  Blount,  les  pagaré  a 
ustedes  mañana.  .  porque  yo...  Malditos  naipes!  hav 
para  airuinarse...! 

(Toin.i  la  e.ijo  d  I  tabaco:  el  mismo  jeslo  ilcl  lieJOclulo^Ia 

Sir  Juan.    Irruinnrse  dijo?  yo  lo  creo.   Cuanto  ha 
perdido?  Cuanto  ha  perdido,  .Smooth?  Una  miseria, 
poco...  no  es  verdad  ? 

(Todos  rodean  a  SiuiHtib 

Smooth.  Psé!  una  bagatela,  .sir  Juan.  Perdone  V  . 
nosotros  jamás  revelamos  nuestras  ganancias  (A  Blo- 
unt). Como  está  V..  Federico?  A  Clossmore)  A  pro- 
pósito, Carlos;  ¿no  quería  V.  vender  su  casa  de  Gn.- 
venor  Sqtiare?  creo  (|ue  estaba  evaluada  en  doce  mil 
libras...  eh? 

Glossmorr.  Sí;  y  el  ajuaren  unas  tres  mil. 

5wooí/í.  Hum!  ya  hablaremos  de  ello,  mira  un,. 
cartera). 

Sir  Juan.  Doce  y  tresson  quince.  Habrá  pícalo  ma^ 
sereno!...  Smooth;  con  que.,    quince  mil  libras....? 

Smooth.  Oh!  la  casa  sola  es  tina  miseria;  pero  ei 
tren  que  requiere...  Estoy  echando  mis  cuentas  sobr^ 
si  podré  mantenerlo. 

El  viejo  clubista.  Mozo!  la  caja. 

(La  rasca  por  todos  lados  con   cólera:  eslá  vacia    v  l.i  vui-lvi-i; 
mozo,  que  va  á  llenarla). 

Sir  Juan .  que  lo  ve.  Ya  nada  queda  .^ 
Evelyn.  Ha!  ha!  nada,  absolutamente  nada.  Si7)ootli 
en  este  club  hay  harta  bulla...  Sir  Jtian  está  siempr. 
interrumpiendo. ..  con  que  vamos  á  mi  casa:  cenaré 
mos  j  beberemos  champaña.  Qué  dianlie!  la  fortuna 
puede  trocarse  ,  y  en  una  noche  habremos  acabado. 

Sir  Juan,  En  una  noche!  Por  Dios ,  Evehn,  reíle. 
xione  V.  loque  va  á  hacer:  piense  V.  en  el  afecto  de 
Adela;  acuérdese  V.  de  su  pobre  difunta  madre  de  V,; 
piense  V.  en  sus  hijos  ftittiros...  piense  V... 

Evelyn.  Yo  en  nada  pienso  ni  quiero  pensar   V.  n. 
sabe  cuanto   be  perdido.  V.  tiene  la  culpa  :  me  ha  es- 
tado V.  apiiiandocon  sus  advertencias  y  exclamacio- 
nes...   Bah!  bah!  aparte  V.  capitán   Smooth,    ha!  ha 
una  noche,  una  sola  noche. 

f  Vánse  Smooth  i  F.vcljn  , 

Sir  Juan,  yendo  tras  el.  V.  no  debe  jugar,  V.  no 
jugará...  Evelyn,  mi  querido  Evelyn!...  ah!  está  loco 
.No  hay  quien  vaya  por  la  policía? 

Los  clubistas.  Ha!  ha!  ha!  Pobre  Juan  el  Avaro 
El  viejo  clubista,   levantándose  por  primera   ve:  < 
con  (,'ran  cólera.  Mozo!  la  caja! 

Fin  del  .\cto  terceho 


Al  ni'M   IMVF.RSAI. 


í.vKi  V  \m  Dn.  Mvimii.K.X) 

l>u\  a  iislnl  lili  millón  Av  grncia».  un  i|iifriüu  uiiii- 
^i)  ,  |Hir  U  »liiffriMiiia  iilfila  i\»r  un-  liaiv  cli-  mi  ca- 
xa  >  i'i>iii|>ailia  |>ara  inu-irj»aa  i.sl.tlilitiTiin'  tlr  iiiÍn 
acb^qim,  >  coii^aUtrr  «le  un  |>a%aila  fiilriiiif<laiJ.  Am~ 
i;iin>  II  imIihI  iiigciiiiaiii<-lilc  (Jiii-,  atriidiilo  i-l  mal  liiiiiior 
qiir  rll«  iiu'  lia  tlrjailii,  liada  lile  !>«na  latí  |ir(i><-- 
i-lioM)  romo  dl^ll'lllar  alt;uii<>»  rali»  de  la  amena  (■•iii- 
«rraácion  de  iistixl,  utili/andoim-  al  iiii%inii  IÍ(>iii|hi  ile 
MIS  juiritMas  \  Ifsliva»  u-lK-xioni-.x  .\iu'>lia  aiiiisLid. 
xiii  M-r  lan  an(i(;iia  ruino  olra>,  i-n  iiiliiiilaiin'iilc  mas 
solida  ,  |Min|iiv  <'\la  liiiidaila  Nolirt-  la  coiiloriiildad  di- 
tas idra»,  Mibrí'  una  iiiiiliia  lok-rani-ia,  >  solin-  mía 
rwliinH'a  iiidf|x'ii«leiifi¡i  Nov>lio>  iio%  aiuaiiios  sincí-- 
ramenle,  purqui-  ««oiiios  vtTda<lcraiiii-iilu  lilirt-».  y  lu» 
niM-<->ilamn<i  el  uno  del  oiro;  iiia\  .si  (mu-  «lesgracia  lic- 
itase alalino  de  los  dos  a  l.il  eslailo ,  i|ue  no  pudiese 
su(isi»(ir  MR  los  auxilios  de  su  milico,  sería  de  leiiier 
que  i'l  |>eso  de  la  graliliid  ,  deliililando  {uxo  a  poco  los 
xiitiinieiilos  aiiiislosot,  viniese  a  desvanei'erlos  del  lo- 
do ,  »  lerminada  la  necesidad,  i-iial(|iiier  |irclc)itu  bas- 
taría para  »e|>arariios. 

fcsla  es  la  marcha  mas  Ireciienleiiieiilc  seguida  en- 
in-  los  liuuibres.y  eslo  es  lo  que  observan  a  cada  pa- 
v(  lodos  lus  que  cuiioceii  un  jhico  eslc  valle  de  placeres 
V  de  amarguras.  Por  eso  debemos  nosotros  conser- 
var cuanto  nos  sea  posible  nuestra  inde|K-iidencia 
ret-iprtH'a  en  acciones  \  pi-iis;iiiiiriiliis  ^  pura  dar  a 
iistfil  iiii.i  prueba  «le  qiu-  »o  por  ini  parle  no  iii.-  quie- 
ro se|>arar  de  esta  regla,  le  digo  írancanienle  que  no 
.iiliiiito  sil  cariñoso  otrecimieiito,  porque  a  pesar  del 
.ilicienle  «Ir  la  conversaiion  de  V  ,  no  pndria  resistir 
la  triste  residencia  en  un  pueblo  tan  reducido  >  iiii.se- 
mble.  Ks  inu>  bella  sin  duda  la  pintura  que  usti-d  me 
hace  de  esas  (xibluilas  alamedas,  de  esas  lérliles  cam- 
piñas, y  de  los  iiuM-entisimos  placeles  de  la  caza  y  de 
la  pí-va  >o  me  cabe  la  menor  «luda  «le  que  usted  ha 
iraslad.ido  al  p.ipej  sus  propias  sensaciones,  y  liav  mu- 
chos r.itos  en  los  males  se  me  ligiira  cpie  participo 
«le  ellas  a  mi  salmr.  l'ero  i-iiando  «•onsidero  «|ue  en 
en  medio  de  IihIo»  esos  placeres  está  usted  careciendo 
del  ejercicio  de  lo»  mas  prc«-iosos  ilerechos  de  la  ciu- 
dadanía, V  cuando  le  ven  á  ii.stcd  priva«l(i  de  ejercer 
este  gran  inihijo  de  «|ue  gn/.an  los  habitantes  de  Ma- 
dnil  en  los  altos  deslinos  de  ambas  Kspanas,  le  a..egu- 
ro  a  iisle«l  que  apenas  puedo  di-jar  de  mirarle  con 
rom|Nision  y   i'on  lastima. 

l'oii|uc  ¿qué  coiiexioii  tiene  el  «lereclio  «le  eh-gir 
ilipiitddos  >  magisliados  municipales,  que  es  el  único 
que  iislrtles  tienen  e\|H-dilo,  con  a«|uella  .vdicrana  ía- 
cnlu«l  i|iie  giiM  lodo  cortesano  de  |H-dir  al  rey  o  al  n>- 
qiie  In  primero  que  v  le  (Mine  en  la  calicüa?  ¿(jiiiiín  es 
.ii|uel  higamln,  |Mir  mas  auicto  >  patriota  que  él  se 
ligiire  vr,  que  sin  encoinendarv  á  Dios  ni  al  diablo 
pueda  irse  derrchitii  di-sde  la  talxM-na  al  iiins  lucillo 
lafe  «le  la«-orte.  encaramarse  sobn- una  mesa  y  i-on 
»<>/  esUnlúrcají  ctj^rruna  diciar  a  grit"  pel.i.lo  rnan- 
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las  reíornin»  y  medida»  se  le  antoj<-n?  ¿(Jiiii-n  entre 
lodos  iistedi-s  puede  n-iiiiir  en  meiuis  liein|Mi  un  aii- 
«lilorio  mas  preparado  a  aplaudir  >  a  dar  palmadas.' 
((¿lie  patán  h.i.t  en  el  inundo,  aiiiiipn'  tuviera  iiiiis  elo- 
cuencia «|iie  un  Demoslenes,  que  pueda  llevarv-  tras 
de  si  ciento  u  doscientos  ciiiiladaiins,  con  los  «-iiules, 
como  si  ellos  solos  fueran  loiln  la  Kspnñn  reunida,  Ins. 
laiinin  ciialipiiern  |M-ticion  c«ui  liiimini-s  de  mándalo, 
>  dejan  nsi  en  libertad  para  obrará  todas  las  aiitori- 
•  lades.' 

I'or  otra  parle,  ¿qii<- nyiinlamiento  m  el  «pir  uste- 
des tienen  i-ii  ese  villorrio  «pie  pueda  ser  «'omparnblí 
«•on  el  que  tenemos  acá  «-o  Ma«liid>  Yo  me  atrevo  a 
afioslnr  n  que  el  de  ahi's»-  contenía  con  wr  un  cuit|)o 
puramente  odminislrntivo,  sin  olrns  atribiicioni-s  «pu- 
las «pie  ilesígna  la  consliliicion:  m.is  el  «le  aipii  no  s< 
puede  limitar  a  eso  miIo  ,  sino  «pie  «le  cuando  i-n  ciiaii- 
«lo  tit'iie  que  p,is;ir  S  ser  ciii-rpo  representativo,  «i  jMir 
mejor  «lecir,  representador  Uespiies  de  haber  ti-rmi- 
liado  reli/.meiile  toil.is  las  ohr.is  nei-esarias  para  la  sa- 
lubriilad  y  comodidad  de  los  vecinos  «le  la  corte,  no 
puede  C(uit«-ner  su  i-elo  sin  deniinciai-  la  lenliliid  del 
pod«-r  judicial,  y  sin  prevenir  al  rey  lo  «pie  pasa  en 
su  palacio,  porqiii-  ya  s*-  le  tiene  «licho  lo  mismo  en 
22  «li-  noviembre  último,  y  no  i-s  cosa  de  andar  lodos 
los  días  repitiendo  la  misma  copla. 

Después  de  oir  estas  cos,is  ¿no  se  mucre  usted  de 
envidia  y  despi-clio  al  versi-  rediiriilo  .-i  una  conilicion 
tan  obscura,  piidiendn  vi-iiirse  aipil  á  ser  i-l  .-irbilfo 
de  la  fama,  y  acaso  de  la  viila  de  cualquiera  «pie  le 
incomoile.'  Y  para  «pie  usU-d  no  dude  de  ipie  Indas 
estas  funciones  son  i-jercidas  por  los  ciudadanos  mas 
útiles  y  laboriosns,  y  no  |Mir  gente  ociosa  v  vngamiin- 
dn,  ha  de  saber  iisle<l  «pie  la  ina>or  parte  de  estas 
griterías  >  adunan/as  se  verilican  de  noche,  «pie  es 
la  hora  en  «pie  lieneii  mas  gana  de  chíi-oleo  los  (pu- 
lían est.ido  Irab.-ijando  lodo  el  día  Pero  ahí  como  si 
In  viera,  lo  mismo  seni  aiioclu-<-er  «pie  relirarse  l«ido 
el  mundo  á  su  casa,  dejnniln  al  ciiidadn  di-|  nl«Nilde 
y  demás  señores  de  justicia  el  remeflio  de  los  desór- 
denes y  el  castig«)  de  los  delitos.  ;l1«-si«lia  notable  y 
tran<piilidad  impropia  de  los  adictos  de  profesiiml  No 
así  nosotros  los  bui-nos  v  los  cnnslilui-ionales  por  ex- 
<-i-l<-nc-ía  ,  pues  nos  hemos  posesionado  «le  esto  «pie  s«- 
llaiiM  opinión  pública,  v  miramos  v  hai-i-mns  mirar 
como  un  at>-ntado  horrible  liulo  lo  «pie  si-a  «>|>oner  la 
mas  leve  i-ontradiccíon  a  nuestras  ideas. 

Verilicose  ya  la  sentencia  contra  el  patlre  general 
de  los  capuchinos  por  nipu-lla  repr<-sentacion  al  rey 
y  á  las  (Sirtes  de  «pie  li-ngo  habl.idn  li  usle«l  en  dife- 
rentes cartas.  Kl  juez  de  primeni  iiislan(-ía  le  ha  con- 
denado .-i  la  deportaeinn  \  i-\trañaiiiienlo  de  estos  reí - 
nos.  I,a  s«-iileni-ia  sera  sin  diid.i  iiiim  jiisla  ,  ponpii 
¿como  puede  haber  nada  injusto  en  un  país  «londi- 
reina  la  constitución  .'  Pero  á  mí  me  pai-ece  que  hu- 
biera bastado  y  aun  s«dira«lo  con  una  «le  las  dos  c«>sas, 
dispensándole  «lela  primera,  ¡«oi-qiie  pi>dria  suce- 
der «pie  á  su  «•xcelencia  ii'vereiidísíina  iin  Ir  ni^mo- 
das»-  ir  a  buscar  asilo  en  ninguna  isla  donile  !••  rehii- 
Mis<»n  el  agua  v  «-I  fiii-go,  sino  á  algún  otro  país  «bl 
«-nnlíneuti-  iloiide  le  ilejen  calrntarse  ¡i  la  chimenea, 
y  le  «h-n  un  li.igo  de  buen  vino  sieiiipi-»-  «pie  tenga 
sed  I.a  sentenci.i  est.-i  p«-n<lii-nli-  «le  lii  aprobación  «le 
la  amiiencia  territorial ,  y  yo  entiendo  que  sin  |>«t 
juicio  de  las  jiislísimas  raatoni-s  que  iiiolivninn  el  f» 
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11»  tl(íl  jiK?/.  inferior,  s»;  (ornará  en  consideración  la 
avan/uda  edad  del  malliadado  escritor.  Ks  un  sínto- 
ma muy  propio  de  todas  las  revoluciones  ()iie  siempre 
lian  de  ser  iiiul  miradas  íle  los  viejos,  y  como  estos 
señores  mios  no  dejan  de  comeli'r  grandes  iiiipriiden- 
cias,  como  si  lucran  muchachos,  |>oneii  á  los  gnhier- 
nos  en  la  triste  m-cesid.id  de  dar  una  especie  de  es- 
cándalo, desterrando  de  su  país  á  unos  hombres  que 
al  parei.-er  no  dehian  tener  otras  alecciones  <|ue  las 
del  sepulcro.  Cuando  en  los  países  extranjeros  vean 
arribar  á  nuestros  desterrados  ochentones  podrán  ha- 
cur  el  juicio  que  quieran  ;  pero  no  dirán  por  lo  me- 
nos qu<'  disipamos  nuestra  población  útil,  como  se 
ha  dicho  eii  lant.is  olías  ocasiones.  El  l)a<lre  general 
de  capuchinos  eslaria  sobradamente  castigado  con  la 
dura  precisión  di-  lialier  de  tratar  como  iguales  á  los 
que  (neriui  sus  siiliditos. 

Como  nada  me  sei'ia  mas  sensible  que  dar  ocasión 
á  que  ciialrpiiera  ,se  mostrare  resentido  por  lo  que  le 
digo  á  usted  en  mis  (-.irlas,  me  apresuro  á  deshacer 
una  equivocaci(m  que  padecí  en  la  segunda  postdata 
de  la  que  está  inserta  en  el  número  20  del  Cknsoii. 
Dije  en  ella  que  se  habia  descubierto  un  medio  bas- 
tante ingenioso  para  (|ue  los  militares  residentes  en 
Madrid,  _v  que  recibian  órdenes  de  su  jefes  para  pa- 
sar á  olios  puntos,  pudiesen  zafarse  de  ir  á  cumplir 
con  sus  obligaciones,  y  que  este  medio  era  el  de  agre- 
garles á  la  comisión  de  legislación,  aunque  en  toda 
su  vida  no  hubiesen  saludado  el  derecho.  Confieso, 
amigo  mió,  que  padecí  una  gravísima  equivocación, 
y  que  me  pesa  en  el  alma  de  haberla  padecido,  por- 
que aunque  como  dicen  los  estudiantes,  Et/uiíurníio 
/inri  i'M  emitió,  con  lodo  y  con  eso  se  debe  procurar 
que  no  haya  ni  uno  ni  otro  en  unas  cartas  que  no 
respiran  mas  que  candor  y  sencillez  en  todas  sus  re- 
laciones. L.\  COMISIÓN  ni-:  legislación  no  ha  agregado 
ni  pensado  en  agregar  militar  alguno  á  sus  delica- 
dos trabajos  ,  y  yo  no  debí  confundirla  con  la  comi- 
sión BEh  CÓDIGO  DE  pivucEDiMiENTOs ,  que  es  á  don- 
de realmente  se  ha  inleiitado  agregar  alguno  de  las 
circuiislancias  que  _\  o  expresé.  Sírvase  usted  pues  cor- 
regir este  yerro  (|iie  es  tanto  mas  reparable,  cuanto 
estoy  mas  persuadido  de  qui?  la  comisión  de  legisla- 
ción no  necesita  de  ningún  artillero  para  llevar  á  ca- 
bo sus  sabias  y  útilísimas  empresas. 

Graciosa  está  la  manía  de  usted  de  preguntarme 
i|ué  seria  lo  primero  que  yo  hiciese  si  me  nombraran 
ministro  de  alguna  de  las  .secretarías.  Y  en  verdad 
que  no  es  tan  difícil  como  usted  piensa  contestará  su 
pregunta  ,  porque  como  gracias  á  Dios  no  me  ha  to- 
cado una  excesiva  dosis  de  amor  propio,  viiidria  á 
contentarme  con  hacer  lo  mismo,  ni  mas  ni  menos, 
que  lo  que  veo  hacer  ahora  á  los  que  se  liallan  en 
ese  caso.  Lo  primero,  por  ejemplo,  que  baria  yo  en 
cuanto  empuñase  los  cordones  de  la  bolsa  del  despa- 
co, seria  hacer  présenle  á  S.  M.  la  necesidad  de  con- 
decorarme [laia  que  no  pareciese  que  estaba  desairado 
el  empleo.  Suponga  usted,  ec/-¿/ ¿■/<«/«,  que  habiendo 
yo  eiiipe/.ado  la  carrera  de  la  marina  y  seguido  en  ella 
«luíanle  algiiiids  años,  me  hubiese  luego  separado  pa- 
ra entrar  en  la  diplomacia  o  en  la  judicatura  :  supon- 
ga usted  también  que  por  otra  bolichada  de  la  suerte, 
liallándo.se  vacantes  dos  ó  tres  ministerios,  eirhaban 
mino  de  mí  para  llenar  alguno  de  eslos  huecos:  y 
suponga  usted   por  último   <pie  siendo  indispen.sable 


un  marino   para  el  minislerio  de  la  guerra,  ine  noni- 
I  brabaii  á  mí,  como  diplomático,  para  despachar  ei 
!  de  marina.  ¿Qué  haríamos  en  este  caso?  Lo  que  dicta 
la  prudirncia  es  aprovechar  el  momento  de  la  presen- 
tación  lie  las  listas  de   la  escuadra,   y  tenieiulo  buen 
cuidado   de  no   insertarme   en  ellas,   de<-i ríe  entonces 
al    rey   que   esta   oinisiim   era  dictada    [K)r  el    decoro, 
pues  no  paieceiia  decinlc  que  al  jefe  de  una  oficina, 
de  donde  han  de  emanar  ordenes  á  generales  y  oficia- 
'  les  superoires,  careciese  de  un  grado  correspondiente 
I  á  tan  alta  dignidad. 

j  Ya  usted  ve  que  unas  razones  tan  poderosas  como 
estas,  no  tienen  otra  respuesta  que  la  de  pn-giintar 
al  interesado  que  cual  seria  su  grado  si  no  hubiese 
abandonado  la  carrera  de  la  marina  ,  y  entonces,  ¿qué 
menos  se  ha  de  decir  que  el  grado  de  jefe  de  escua- 
dra ,  haciendo  una  higa  á  los  que  hiibii-se  intermedios:' 
Pues  vea  ust<(l  jiislaiiieiile  lo  primerilo  que  baria  \t> 
para  que  mis  compañeros  no  me  tuviesen  piu-  abso- 
lutamente tonto.  Una  vez  puesta  la  faja  ,  y  sin  haber 
dado  otra  prueba  de  mi  habilidad  (|ue  la  presentación 
<le  la  tal  lista,  cui<laria  de  manifestar  un  si  es  no  es 
deseos  de  abandonar  segunda  vez  la  marina  á  manos 
mas  expertas,  y  veria  el  modo  de  acercarme  de  nuevo 
á  la  diplomacia  canónica,  que  sin  dispula  alguna  es 
carrera  mucho   mas  útil  y   no  menos  descansada 

Hasta  ahora  tenia  yo  i>ievenido  á  usted  que  nos. 
asusta.se  aunque  le  fuesen  á  decir  que  habia  gritos  ^ 
alborotos  en  la.-,  inmediaciones  de  Palacio,  porque 
era  cosa  sabida  de  lodo  el  mun<lo,  que  se  hacian  con 
las  licencias  necesarias,  ya  que  no  fuesen  pagados  pa- 
ra ello.  Pero  en  el  dia  ya  le  prevengo  á  usted  tf)do  le. 
contrario,  y  le  digo  que.se  asuste  y  se  estremezca,  co- 
mo nos  estreiiiiceiuos  todos  los<pieaun  coiiseixai.io^ 
un  resto  de  amor  al  ór  leu.  Seii.i  muy  imperliiiinh 
tomar  el  tono  de  la  chanza  habiendo  de  tratar  de  un 
suceso  que  tiene  en  verdadera flílicciotí  á  los  pacifico^ 
habitantes  de  esta  capital.  ISo  me  detendré  á  referir 
á  usted  los  pormenores  de  lo  que  eslá  ocurriendo 
pues  para  eso  puede  recurrirá  los  papeles  diarios  (nu- 
los pintan  cada  uno  á  su  manera.  Le  advierto  sii; 
embargo,  ((ue  los  lea  con  suma  desconfianza,  jiorqin 
en  el  estado  de  agitación  que  ha  habido  estos  dias 
no  era  fácil  que  pudiesen  averiguar  la   verdad 

Yo  me  limitaré  liiiicamente  á  decir  á  usted  ui¡ 
opinión  acerca  del  origen  de  las  desgracias  (¡ue  pre- 
senciamos, y  es  tan  claro  y  evidente  este  origen,  qiu 
se  necesita  cerrar  del  todo  los  ojos  á  la  verdad  |>arí. 
no  señalarle  con  el  dedo  Permita  Dios  que  la  sangn 
española,  que  ya  se  ha  derramado  y  se  derramare  en 
lo  sucesivo  ,  caiga  gota  á  gota  sobre  las  cabezas  di 
aipielios  insensatos  que  crexeron  oportuno  apacenlai 
motines  para  amedrentar  al  monarca  y  arrancarle  l.i 
.sanción  de  una  ley.  Permita  Dios  también  que  lo- 
autores  de  las  inicuas  farsas  de  los  16  y  17  de  niniem- 
bre  último,  vean  realizados  en  sus  personas  .solas  \i>-. 
funestos  y  necesarios  efectos  de  su  triunfo  ridículo 
Kilos  sublevaron  una  parle  del  pueblo  haciéndola  (pu- 
cometiese  ilesacalos  indignos  de  una  nación  generosa 
ellos  provocaron  la  licencia  y  el  desorden  de  unos  po- 
cos con  general  pesadumbre  de  casi  todo  el  honrad, 
vecindario  de  .Madiid:  ellos  transigieron  cob.iid. 
mente  con  todos  lostpie  les  inspiraban  alguna  dociiu 
fianza  para  vencer  con  su  auxilio  los  fantasmas  <|ti< 
les   habia  forjado  su  pánico  terror:  ellos  han  gasLul. 
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f\  nrvM'lr  ilr  Un  iiiolinr*  1  <lr  !<>•  jllixiiilot  fllllilriin- 
iloltn  iiii|Miiiiinaiiirnlr  rn  In  i|iii-  jii«Kal>.in  i|iir  t-ra  mi 

•  IWr-iivi   |in>|>u ,  »in   ««Itniir  qiir    llrgarta  mi  Iii-iii|mi 

•  u  i|iir  lid  r%lii«ir%r  ya  rii    «il  liiaiiii   rmilrlirr  »ii  <ir- 

•  Inll 

t.\W  r% ,  4iiii|;o  iiiln ,  rl  iirigrii  <i<-  lo\  iiinli^  i|m' 
ii<*%  rt-n-íw.  »  riialtiiiirra  cpir  lia|a  *i<lo  rl  niiliiró  lo* 
j|l(i>r<"«  <li-  Ji|iirllii\  |>riilit-n»  <li-vii'i<-l'li><>,  iIi-Ih-  rsliir 
|irr%iij>liü<i  lie  i|iir  rl  cm-I  <|iir  lia  <'|j\a<lii  fl  liiiflul  ril 

•  I  |>«xln>  tlr  lo»  trrtlailrnn  |NilrioU»,  »  iv|iiilíir>r  co- 
mo un  inon^lriio  iiuli^no  ilr  >itir  i-iiln-  lo%  lioiiilir<-%. 
I  Ir  |MM'o  M-r^ira  que  m'  lomi-ii  |iniNÍ<li-ii<-ias  |mi<-ííiI<-s 
j|ilH|ii<'  jii\lat  |Mni  coi'rr);ir  o  ra^li^ar  n  lo*  <|ni'  nrliiiil- 
iiirtilf  lu.tjn  i|iirlir.-iiiU<l«  las  leu*.  *l  no  m-  |iri>rii- 
rj  (•>iil<-iii-r  I-I  iii.ll  •■»|iirilii  i|iif  v  luí  (liriiMili)ln  i-n 
lina  (lartf  <lrl  piu-lilo  l'iHlrii  iiiiii  liirii  la  rucr/.i  ilc 
U*  aiiloritlaili^k  \  la  iiiiioii  di-  los  riiitlatlano»  íiii|ir(lir 
<|iir  p<ir  aluna  |init;it*M-ii  los  dcNoitlt-iifs  acliiaifs,  ¿|m-- 
ni  qiM*  w^iirtdatl  Icnriiii»  de  (|iif  iio  m-  ri'|>ilaii  n  rn- 
Ja  iiioiiK-iilii .  rai<M'ii-iiilo  di-  |ii  iiit-iliioi  colislíliicioiía- 


I  li's,  11  lo  (|iio  r»  |M-or,  lialiiriido  iM'ii|>ado  los  i-rron  s 
'  rl  liignr  di-  lin  |irínripiin'> 

I  Dios  iiir  lilin>  dr  ni-iisar  a  nmlir  nidiMiliialiiiniii'. 
I  |M<i-«  no  Iriiio  diH-ir  a  la  íiti  di-  la  nai'ioii  cnli-ra  .  ipir 
¡  la»  <l<-«);raria<i  dr  i-slos  lilliinos  días  han  |>odidii  \  dc- 
j  liido  !■«  itarx- ,  |iu<-s  (|iii-  n|i<-nas  lialiia  niii):iiii  lioiiiliii- 
{  di- jilii-io  qiii'  no  las  osltisicse  |M<iiiosliraiiilo  tjiirda 
romo  siriiipn-  dr  ii»lrd  arvclúiiiio  áulico 
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Di:  i-iianlos  honilircs  v  lian  drdiradn  a  l.i  ciisoiian. 
/a  dr  sordo-niiidos,  ninguno  liii-  lun  ci-l<-lir«-  >  popular 
romo  i'l  nliali'  I.'Kpi'o,  >  nn  drama  ininrsaiilp  rii»o 
prolaKonisla  rs  nuislro  abalr.  Iiaconlribnido  a  |>er|>i-- 
liinrsii  iinnibrc  y  la  iiifiiioria  di*  la  santa  misión  qin* 
di's<'m|H'ño  con  Inl  constancia     \si  i-s   cpic  <-nlr<'  los 
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iraiic«-v>  liaj  iinichisimos  ipii-  le  creen  iiiM-iilnr  di-l 
irlr  ipic  rjcn'io.  Sin  cinliai');o  ,  la  priim-ra  cM-iirla  de 
soi'do-miidos  la  •■slahleció  rn  Caili/  un  español  Maula- 
do U(Mlrif;iie/ Prreira.  cpiien  liallo  los  nidimenlos  de 
Sil  rnsehan/a  rn  (ilro  i-spnñol  llamado  Keíoso,  liien 
ipn-  para  dar  lodo  el  necrvino  ilesnrrollo  a  Inlrs  ni- 
dimrnlos  fnélr  pri-ciso  enlrcgarse  á  un  laipo  esliidi'i 
con  una  adniiralde  |KTvverancia.  Ijt  cM-iicla  de  Pp- 
rrir»  no  lo«n')  aceplai'ion  en  Ksparta ,  ron  tpie  el  ma- 
rsiro  \  su  nii'lpilo  fueron  á  piidiaríorliina  en  Francia, 
»  a  los  primen»  ensayos  ja  lodos  aclamanm  el  inila- 
jtm  Mr  d' \/i  «f'Klasigny  direclfir  di- unas  j;rnnjas  dr 
Riirdeiis  colirio  su  hijo  á  l'errira,  >  esla  educación  fué 
)an  salisíacloria  «pie  la  Acaihiiiia  le  concedió  sii  voto 
>  r|  rr»  Ir  dio  una  [tensión  y  el  lilulo  dr  iniérpn-le 
l'rreira    hacia    un  niislerio  dr   su  nu-lodo,  que  rra 


muy  disersn  del  ipie  se  M);iie  en  el  día  Sus  di><  ipiiltM 
pi'onunci.ilinn  >  coii\ersalian  clai.i  \  distinlamcntr ,  y 
los  mas  SMlires.ilieiilrs  lle^aliaii  a  eiileiider  el  sciilido 
de  las  e\pi'esiones  por  el  •.imple  iiio«imiento  ile  los  la- 
hios.  I'ara  enseñarles  i'l  calculo  valíase  <lr  ciei  la  iiia- 
ipiina  arilmelica  de  su  iuxencion.  que  decía  ser  supe- 
rior á  la  dr  Pascal  l'errira  podia  lerminai  rn  el 
espacio  df  Ircs  «  cuatro  años  la  educación  de  lis-s  div 
cf pillos  .-i  la  ve/ 

VA  liiirn  rxilo  «pie  oliluso  Pi-reira  i-\ilo  la  concur- 
rencia ilr  olías  personas  al  mismo  (in.  eiilie  la-,  cuales 
dehe  contarse  al  hilen  ahate  I/Kpee.  no  (>or  eleclo  de 
vanidail  ,  sino  de  una  pai  liciilar  socacioii  Kl  alíate 
propúsolos  upiint  rnrltiitiini ,  piisleriormrnie  a<lo|>- 
tados;  aunque  IVn-ira  rxclainalia  de  continuo  tpie  rra 
iuipracticahlr  semejante  sistema  .  v   hasl.i  isn  ihio  una 
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Ptu-hnda  dol  «reo  Iriiinritl  rte  la  GMrclla  .  viuda  dr  lu  Barrer». 


I  UMO    III 


al 
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rrfiil«cion ,  i»  '  't'^n  nUlM  ilr  (larlr  drl 

f.\  »\ftr  |."K.|>«<r  i-ra  rmioiiiR»  «"ii  la  i-iudad  do  Trci- 
>r»  I  |MVM-ia  tln«^  Timni  IíIh  j«  iI<-  rfiila,  Mima  i|iir  Ixis- 
laha  j|M-iiji«  |>ar.i  l<«  priiiirn»  );íi»Ii>«  •'<■  »U  r^liililn-i- 
iiiirniii ,  |H-i-<>  li»  gt-an<lr«  <'ti  ii<|m<-I  lii-iii|io  rran  >n\\y 

griirroww.  |>,ii<irilUiii>>-iili-  ril  |iii^l.ii  l■^Ullllll(>  n  las 
ririii-ii>«,  artr^  rt  graiulf^  iin>'nli>»;  .i-»!  i|ii>',  i'l  .il>.ilf 
li.illii  i-n  1.1  alU  v>i'i«l.nl  ri>in/i>iir<  Mii»ililf».  Kl  ilii- 
i|ii<'  ili-  r<-ntlin-vi<-  abriiili-  »it  Im>UíIIi>  ,  \  olii>s  m'Iíoic» 
«i);iiirr«n  »ii  ••jt-iiipli'.  ron  i|ii<-  tu  iitrtirb  w  llciii'i  «li- 
<tÍM-||>iil(n  liatlmiilov  rl  liMi-n  alinlr  i-n  •  I  ooliiio  il<-  mi 
viti^rart-íoii 

\\\\1>  rilllf  ll>^  «lr*^r.iriiiili>s  m'IiIoii  ikIos  roiiii-  lili 
jmdn-  i-nli'-  »ii%  litjo»;  v  mnclin»  vrcc»  llevaba  rl  m-s- 
litln  »ifjn_\  iviiii-iidadn ,  rn  laiiln  (|ii<-  ilian  los  disci- 
|ili|iiN  iniit  lilridix' ,  1  c^liibiin  iiiiiN  liini  nlinirntndos  v 
•■iiidadi»  ii>ii  li>i!.i  rlttM'  d)'  i-Miirn»  Ks  i-liiin  (|iic  cslii 
V  haria  a  nnta  de  la%  ii-iilas  d<-l  liiirii  aluilf,  >  era 
i'lrrno  iii«li\odi'  dnconlento  parii  mi  ruiiiilia;  |>i-rn  rl 
ttirnn  M-rd.uIrro  ;ipcMl«l  solo  |»  iiNiíl'd  t'ii  la  cxislfiicia 
»  ciliii'ji-íoii  df  MI  rrtMño. 

I.j  gran  (Uilnliiia  |c  ciinío  ngiilosi  omo  iiiiu  |>riiflia 
drl  iiiiiK-nMi  a|iiiTÍo  mil  qiii'  iiiíi\ili.i  mis  tnibajnsj 
(K'iii  i'l  %ol\io  a  rfiiiitirsi-los  dit'ifiido  (|iii- los  aj;rade- 
ria  ,  |M-ro  <|iif  l<-  liiibiera  sitio  iiia>  salisl.ii'torio  qiir  la 
•■inperalri/  de  Imlas  las  lUisias  le  liiiliicsi-  enviado  iiu 
Mirdn-iiiiidn  de  «ti  |MÍs 

i'otlra  cri'iTM' qu»?  el  abalr  niiiit-a  piulo  lograr  i|iic 
el  goliici'iio  fiaiici-s  adoplasi- MI   iiisliliuioii?  Utm  tle- 
l>i.i  iiias'lanli'  cvlcnder  i-l  desciibriiiiiriito  v  tener  la 
gloria  tl<'   verlo  prosperai   lujo  la   |ii(>li(cion  del  gn- 
bieriii>.  Kl  aliau-  Sii-ard.  noiiibretpie  va  siniipre  unido  i 
••Olí  el  ilr  I."K|M.-eeii  el  agnideeiiiiienlo  tlrl  pueblo,  Uivo 
|Hir  iniK'lio  lieiiipo  la  direerion  de   la  cM-iiela  de  sor- 
do-iiiiiilo»  tie  Parts,  V   á    él  se  deben   la  iiia^nr    parle 
de  los  ailrlantiis  >  |ierrect'ii>naniienlii  di-  laii  ingeniíiso  I 
jrle.  I'no  lie  los  discípulos  del  abale  SiiMitl ,  heredero  I 
.Ir  su  eai  ilativo  cflo  v  ile  mis  prineipios  ,  Iralódcfun-  | 
dar  en  Kelgied    \  en   varias    eiiidades   ile    Francia   e&.  | 
iiielas  tlr  Miitlo-iiiiidos,  \  sobre  i-slr  asunto  lia  piibliea 
do  ditrii'iil>'s  rsfi'iins  iiolahjes  poi  su  aidiiiile  caridad 
j    por   los   principios  de    enseñan/a    ipic    (-ontiencn. 
(Jilivra  Dios  que  recoja  abiindniílr  Inilii  f|    Alwle   l'i-  | 
iiin  Sicard  ite  su  i'risliana  misión. 

I 
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VliBimu  lloiiapai  le  del  ilesliuii  tle  la  riaiicia  |Hir  la 
lucí /a  de  las  anuas,  ipiiso  eligir  un  !uoniiinenlo  que 
per|H'luavr  su  nieiiioria,  \  ilijo  a  sus  solilatlos  >  al  pne. 
blo  que  lo  fitnsagrnl>a  a  ios  altos  lieelios  tIe  los  eji-rcilos 
íranfes.-s;  pero  a  babcr  |M>iltdii  inanilesiar  rraoca- 1 
nieiilv  su  idea,  asi  el  piieliio  roiuorl  ejrreilo  liiibieran 
vislo  a  las  claras  que  no  se  trataba  de  liiliiitar  un  lio- 

iiivnaje  glorioví  a  la  ie|uililiiM  ni  al  valor  i\>-  ios  c - 

paiirrns  de  Konaparle  .  sino  ilr  deifíear  a  este  lillitiio. 

I^  celebración  del  matrinionioile  la  hija  de  los  em- 
[wnidorrs  de  \iistria  con  el  iiiu-vo  sidM-raiio  salido  de 
U  lem|>rstad  revolucionaria,  puso  de  manilieslo  la  idea 
que  acaliaitios  tIe  inilicar  Cuando  .Napol.  oii  dirigiiisus 
inirada«  al  arco  tIe  la  Kslnlla,  al  principio  solo  pensó 
.11  ilrrorarioncs  nlnlivas  á  la  gloria  ilr  las  armas  fran- 


cesas entonces  era  general  todavía  l'cro  una  ve/  sen- 
tado en  rl  trono  ini|M-rial ,  enlazado  con  las  antiguas 
nioiiart|iiias  de  Kiirofia  ,  e  iiiibiiido  latiiliieii  de  peniia- 
niieiili>smonár(|uicos  ,  <aenel  arco  Iriiinral  déla  Ks 
Irella  novio  mas  tpie  un  homenaje  ilirigido  al  niie\i. 
Cesar  |H>r  la  capital  del  lin|>rrio  su  es|Hisa  asociatla  a 
su  gloria  tlel)ia  participar  de  los  misinos  hmiores;  tie 
consigiii.iili  rl  an-o  (Irstinado  a  prrpeliiar  la  iiirmoi  la 
de  las  victorias  ilrl  ijrrcilo.  rrvisliosr  tie  una  niirv.i 
Turma  mas  apropiada  á  su  segundo  ilrslino.  1.a  lisura 
de  la  priidrni-ia  ilrbii'i  unirse  con  la  tie  la  liu-r/a  ni  l.i 
flerorarion  de  los  áreos;  _v  en  el  atrio  leíase  esta  ins- 
cripción: A  \vpoirn\  v  ^l»nn  I,i  i»»  ,  i*  riinvii  n». 
I'vms 

Muchos  tienen  niin  presentes  .iqiirllas  (irstas  nup- 
ciales y  aquel  simulacro  de  moniiiiienlo.  (¿iiinieiiti  ^ 
tiabaiailnrrs  levanlaion  rn  pocos  iliassiilin  losi  iniírn 
tos  ijr)  arco  triunfal  una  ariiia/on  cubierta  ile  leloni-s 
y  basliflorrs  pinlatlos  Kra  iligiio  ile  verse  aquel  in- 
menso concurso  ile  tropas  agiierritlas  y  victoriosas 
aconipañantlo  al  gefc  y  su  nueva  esposa.  Sin  embar- 
go, el  enlilsiasnio  ilel  pueblo  v  del  eji-rcilo  va  nti  era 
el  mismo  que  rii,  liniipo  ilrl  consulado  .  >  los  mas  alre- 
vitlos  V  ilrsconlrnlaili/os  i|iirjáliuiisr  o  muí  muraban 
deesa  alianza  inonslriiosn  ile  un  hijo  ile  la  revolncion 
con  una  princesa  tlr  \iislria. 

Kl  poder  de  Napoleón  tluró  poco  mas  que  aquel  ar- 
maloslr  de  lirn/o,  piirs  ni  cabo  tie  ciiairo  ai'iiis  ile 
aquella  entrada  triunfal  iin  navio  coiulucia  a  Napoleón 
V  su  forluna  á  la  isla  ile  Klba.  Los  Itorbones  olvidatlos 
por  «tpacio  lie  93  años  ,  entran  de  nuevo  en  Francia 
escoltados  por  las  acl.iiiiorionrs  tie  una  iiiiiclietlumlire 
.iviila  «Ir  paz  y  sosiego;  entonces  ipictlaron  desiertos 
los  talleres  del  arco  de  la  Kslrella. 

Ksla  obra  ha  siifritlo  posteriorniente  varias  vicisi- 
liifles  :  la  restauración  por  iin  mtuiiento  concibió  rl 
provecto  ile  concluirla  v  consagrarla  á  los  recuerdos 
de  la  expeilicion  de  Kspaña  .  >  la  revolución  de  1830  le 
difi  su  liltima  forma 

Pero  al  tlrcir  su  liltinia  forma  no  qiirrcmos  tpir  se 
entienda  abMiliitanirnte,  piirs  falta  al  monumrnlo  mi 
nirjor  adorno  el  coronamiento.  Tialosr  tlr  ponrr 
águilas  en  lomo  tlrl  alico  ;  Mr  lliivot  propuso  rolocar 
estatuas  rn  representación  de  las  principales  cintladrs 
de  F' rancia  ;  pero  debemos  conres.ir  que  ninguno  ile 
los  dos  provectos  convenia  al  edilicio.  Otros  varios  pro- 
yectos se  presrntartin,  entre  ellos  el  tlr  ponrr  una  gran- 
de águila  con  las  alas  teniliilas,  prro  no  ira  posible 
que  los  Itorbones  tlr  la  si-giintla  rama  colocasen  rn  el 
arco  ilr  la  Kstrrlla  rl  lipo  r\i  liisivo  tlrl  iloininio  de 
>a|Milr(Ui  Qiir  las  batallas  tlrl  (lapitan  tiel  siglo  se  ha- 
llen esciilpiílas  al  lailo  ile  las  fie  los  primeros  tiem|H)s 
dr  la  repiiblica  está  mu\  conforme;  pero  el  gele  tie  la 
dinastía  reinante  notpiiere  ser  el  simple  continiiatlnr 
de  aquel  n^imen  adinini.strativo  y  arUslico  tlr  Na|Mi- 
leon.  Por  coiisigiiiriib' .  la  conclusión  ili'l  monumento 
es  cosa  aun  mas  tlilicil  tie  lo  que  á  primera  vista  pa- 
rece. 

\anios  á  terminar  este  articulo  con  una  sumaria 
indicación  de  las  esculturas  que  lo  adornan 

En  la  cara  fronleriza  á  París:  »c  ven  diversos  gru- 
llos que  representan  la  /inrinln  y  el  tritin/o.  Kn  el  arco 
liaj  dos y«"i<i'  un  bajo-ielieve  tpie  représenla  \n  hntrt- 
(In  ilf  /tboiiHir,  y  los  funerales  dr  Marcean. 

Kn  el  lado  del  Honlr    se  ven  varias./íVu'tii  nírgriti- 
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rii\  en  el  tinipano  del  pequeño  arro,  \  un  bajo  relieve 
(|iic  i'fin'esent.i  la  Imtiilln  rlr  4u<ii-rlitz. 

Kl  l;nlo  de  N'Miillv  eslá  adorn.'ido  con  diCei-entes 
jjnipos  r(ne  representan  la  Hru^lrm  ui  y  la /'«j;  oirás 
<los/«OT«ven  los  li'nipanos;  liajos  relieves  qne  repre- 
sentan la  Tiimit  tlf  lli'jiinilriii ,  \  el  /V/vo  /Icl  ¡iin-nle 
/Ir    lirnln 

Lado  de  Passv  :  lujo  relieve  ipir  i-ipresenla  l:i  Ixtlti 
11(1  i/r  Jri>iiiifi/'i'. 

Kn  los  pequeños  áreos  se  ven  varios  liajos  reliex es 
alegórieos. 

Kl  aifpiiteelo  encargado  de  la  continuación  de  la 
obra  ílesde  1830  bi/o  grabaren  grandes  letras  liajo  la 
bóveda  del  arco  niavor  _v  en  ambos  costados  los  n<'ni- 
bres  de  las  90  \irl<irias  ganadas  por  las  armas  france- 
s.is  desde  el  principio  <li'  la  revolución  basta  el  fin  del 
inipci'io 


H  snzA 

Si  exceptuamos  la  Italia,  no  lin\  en  el  mundo  pais 
mas  curioso  que  la  Sui/a  ;  y  aun  bajo  cierlos  respetos 
es  mas  digno  de  ser  visitado  que  la  primera.  Sobrepú- 
jala en  cnanto  al  sublinu-  espectáculo  <|ue  allí  ofrecen 
los  Alpes,  y  en  las  maravillas  de  la  naturaleza  que  á 
cada  paso  se  encuentran.  Ks  admirable  la  Sui/a  por  las 
profundas  impresiones  que  producen  en  el  alma  del 
viajero  los  cuadi'os  imprevistos  que  se  presentan  de 
continuo  ,  por  la  grandiosa  y  ten  ibie  majestad  de  sus 
alitsimos  peñascos  cui>ierl()s  de  nieves  eternas  que  es- 
conden sus  cimas  en  las  nubes,  cn>as  masas  tan  anti- 
guas como  el  mundo  ban  visto  inmutables  (odas  las 
grandes  catásiroles  de  nuestro  globo. 

pDi-  otra  parte  es  mas  interesante  ipie  la  Italia  la 
Suiza  por  el  espectáculo  de  la  felicidad  pública,  efecto 
<le  sabias  instituciones  y  leyes,  que  lian  cubierto  aque- 
llas rocas  de  bombresy  babitaciones,  excitado  la  indus- 
tria >  actividad  en  tan  áridas  comarcas,  y  que  ban 
producido  la  abundancia  y  riqueza  en  unos  climas 
i|ui'  al  parecer  abandono  la  naturaleza  á  la  soledad. 

Los  Suizos  viven  eti  un  suelo  rebelde  al  cultivo, 
i:ubierto  de  bo.sques,  y  encunibradi'sinuis  montes  que 
sirven  de  asiento  á  perpetuas  nieves.  Los  terrenos  son 
frios  y  búmedos  ;  las  alturas  que  rodean  á  los  canijios 
sembrados,  son  unos  depósitos  de  las  lluvias,  granizos 
.\  tempestades,  que  á  menudo  ecliau  á  perdei- los  liu- 
tos  de  la  tierra.  Son  escasas  las  eosecbas  y  con  fre- 
cuencia nulas.  Los  rios  cuyos  raudales  acrecientan  las 
nieves  derritidas,  saliéndose  de  madre  inundan  de  are- 
na y  guijarros  los  campos  y  praderas;  y  los  innmera- 
bles  torrentes  que  de  las  alturas  se  precipitan  arrastran 
consigo  la  tierra  vegetal  é  interceptan  las  coninnica- 
eiones.  Los  rios  ipie  á  cada  paso  se  encuentran  no  siui 
navef^ables  en  ningún  punto  ya  por  la  rapidez  de  sus 
corrientes  ya  también  por  las  rocas  «pie  nbiiiidan  en 
sus  lecbos.  No  es  raro  vei' aldeas  \  aun  boMpies  enteros 
sepultados  bajo  la  nieve  y  peñascos  deiriimbíidos  de 
los  montes 

Kl  ("antoM  de  l.uccTiia  i-s  uno  de  ¡iipiellos  cpu'  mas 
'•nitiastes  pres<rnlan  en  su  terriliuio:  al  lado  de  lei'ti- 
les  eolbidos,  \  de  biiinedos  valles,  se  enenentran  el 
montuoso  KutilbiU'liy  el  lago  de  Lucerna, el  mas  bello 
di'  cuantos  riegan  ese  cantón,  objeto  agradable  asi  á 
los  añi-ionados  á  paisajes  couio  á  buenos  pescados 


Solo  en  nna  pequeña  )iarfe  de  la  Suiza  hallamos 
terrenos  susceptibles  de  cultivo,  y  en  sn  mayor  exten- 
sión son  solo  montañas,  <l.  stinadas  las  unas  para  pas- 
tos,  otras  cubiertas  de  inmensos  bosques  de  abetos, 
cuya  extracción  es  muchas  veces  impracticable;  otras 
están  formadas  de  áridas  )  piladas  rocas;  y  otras  en 
fin  son  el  eterno  asiento  de  los  hielos  que  desde  ellas 
se  r.sisten  al  influjo  de  todas  las  estaciones.  Ksta  co- 
maiva  dista  del  mar,  por  lo  que  no  puede  gozar  de  las 
ventajas  de  la  pesca  ni  del  comercio  que  da  vida  á  la 
agrieidluray  ala  iiuliistriii 

Kl  invierno  semejante  allí  al  d.'  Sdieria  es  también 
largo  y  tardío;  y  hay  distritos  en  «pw  desde  el  prime- 
r-os  de  diciembre  basta  el  in  de  eiiei  o ,  es  decir  veinte 
dias  antes  del  solsticio  de  invierno  y  veinte  después, 
los  rayos  del  sol  se  ven  del  lodo  interceptados  por  la 
enormí-  altura  de  las  cordilleras.  Kn  invierno  se  en- 
cnentian  las  casas  como  enterradas  bajo  la  nieve;  v 
en  verano  muchas  veces  el  calor  es  insopíu-table. 

Los  ciudadanos  de  todas  clases  se  dan  muv  buena 
\ida  ,  y  se  sirvín  con  evlicniada  limpie/a;  y  basta  lo^ 
que  trabajan  I.:  tierra  bailan  de  vuelta  á  sus  casas  nna 
mesa  abundante,  compuesta  de  diferentes  platos  y  en 
que  nunca  falla  el  vino. 

Una  de  las  cualidades  mas  caiacteríslicas  de  los 
Suizos  es  el  valor,  en  prueba  de  ello  las  batallas  de  Jlor- 
garten,  Scnipaeb  ,  Nalfels  ,  Granson  ,  Moral ,  San  Jai- 
me, y  Alariñan  perpetuaran  la  memoria  del  valoi- 
suizo:  así  es  cpu-  la  mayu-  parle  de  las  naciones  cin-o. 
peas  gn.stan  (le  ten. i- sni/os  entre  sus  tr<|iasy  los  pagan 
muy  caros  Kn  la  batalla  de  Morgarten  300  suizos  «ler- 
.  rotaron  á  un  i-ji-rcilo  de  3000  austríacos,  n\  mando 
del  archiduque  I>eopo|do.  Kn  la  batalla  de  Senipacli. 
en  (pie  el  mi.smo  arcbidiupie  perdió  la  vida,  lui  i'ji-r- 
cito  de  4000  austríacos  fiu'  batido  [mr  un  cuerpo  de 
1300  suizos.  En  la  de  Nu-ffels,  en  el  cantón  de  Glarís. 
200  habitantes  del  cantón  sucesivamente  reforzados 
h;isla  llegar  á  700.  opusii'rouse  á  la  invasión  de  1::000 
austríacos:  once  veces  forzados  otras  tantas  resistieron, 
y  á  la  última  cayeron  con  tal  ímpetu  sobre  los  austría- 
cos ,  que  los  obligaron  á  ceder,  los  derrotaron ,  y  pei-- 
síguieron  bas'a  al  lago  de  Hellensladt.  Kn  la  I  alalia 
de  .San  Jaime,  cerca  de  liiisilea  .  l.'.OO  suizos  salí'  r.-.n 
al  enctu'ntro  del  ejército  Iranct's.  qui-  constaba  de 
30000  plazas,  le  atacaron,  batieren  á  la  vanguardia,  se 
dirigieron  luego  sobre  el  cuerpo  principal  del  ejército 
matándole  GOOO  hombres,  y  sin  enibaigo  después  de  ba- 
bel- hecho  prodigios  de  valor,  jierecieron  todos  con 
las  ar-mas  en  la  mano  ,  excepto  diez  que  habiéndose 
vuelto  á  sus  c.isas  ,  fueron  tenidos  por  cobardes  v 
echados  con  nota  de  infamia  :  llevaba  el  mando  de| 
ejército  francés  Luís  XI ,  delfin  á  la  sazón  ,  que  iba  a 
soe(U'rer  los  austríacos  contra  los  suizos  entonces  entre 
si  di\  ididos. 

Debemos  cit:ir  la  balall.i  de  Marinan  en  que  los  sui- 
zos sucinnbieron  .  y  (|ue  (lino  dos  días  Sobre  ella  de- 
cía el  anciano  mariscal  de  Tri\ulees.  que  las  diez 
y  ocho  batallas  en  qin-  se  habia  encontrado  fueron 
juego  de  niños;  pero  que  la  de  Marinan  er.i  nna  bata- 
lla de  gigantes  De  aqiu'lla  i'poca  data  la  íntima  alian- 
za de  la  Francia  .\  la  Suiza;  pues  en  aipiella  terrible 
jornada  fué  tal  la  estima  en  tpie  los  tuvo  Francisco  I 
(|ue  deseó  vivamente  la  amistad  y  alianza  de  la  nación 
Suiza 
Kn  l.>07.  unos  (SOOO  suizos  al  mando  del  ¡¡eneral  Pfiffer 
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llvgaroa  i  Mraiix,  donilc  »c<  había  ciici-rraii»  Cario»  l\ 
|>or  la  noliiia  ijiio  tuvo  rfo  qn<-  lo»  B<'l«»  tie  lo»  <U'»- 
.oiiti-iilo»  li.ilii.iii  riMullo  priiuli-rlr  jiiiilaun-iilf  coii 
tiuJa  Ui-oilr  U.imiov  «1  i-c.iivjo  dfl  rf\  .\  linio»  »«• 
lialLilMii  fli  la  liiJ.ior  |itTpl<\i(liul  Kl  roinlo!.lal)lf  ilc 
Monniorfncj  ,  á  qiiifii  |>iir<iia  im|x>»il>l<'  volvfr  ú  ralis 
.ilra\i»aiiHo  un  lirrcno  lU-  tlio/  W-pi.i»  lliiio  tli-  iiicmi- 
go»,  qiiU-rf  qiu"  »c  |M-riiiaiu'ifa  vn  Mr.iiix  >  se  corran 
lo»ru-»go»  dv  unsilio  Kl  ilii<|Uf  ilo  Niiiioiir».  al  ron- 
Irario,  limr  jnir  una  lociiru  rl  ipiircr  |iiMiiiaiirc<T  »in 
miiiiii-íonc»  ni  arlillrria  i-ii  nn.i  riiulad  cuwis  vi»  lil^  \ 
ilóbiU'»  niiirallas  i-nIuii  .■•rriiinán«losc  por  mil  punios. 
Kn  i'ilo  rnli-o  IMifl'fr,  >  la  surcnidail  ipii-  brillalta  i'n 
»ii  fn-nlr  sosvgó  los  nninio»  ilc  la  cortí- ,  v  ilelorniino 


lo»  coraceros ,  j'  reparte  pnr  las  alas  sus  pocos  soldados 
arinndos  ron  arcabucrs  Kn  «"I  centro  de  esa  TalaiiKi- 
hallábanse  la  reina  madre,  Carlos  IX,  su  hermano  el 
diu|ue  de  Anjoii,  los  enihnjatlores  eMrnnjeros  j  loda 
la  corteen  expectación  de  los  acnntecimienlns.  Knlon- 
ces  las  hermosas  damas  de  la  corlo.  desespera<las  \ 
temlilando  hubieran  inlen-sado  :i  >ns  derensores.  si 
para  los  suizos  se  necesitase  mas  ninlivo  que  el  del  hr)- 
nor. 

Kntonces  Píiffer  siguien<lo  la  coslunibre  de  sns.m- 
lepasados  anles  de  entrar  en  acción,  se  arrodilla  jiiii 
lamente  con  lodo  su  eje4'cilo.\  lendieiulo  los  bra/osal 
cielo  le  dirigió  la  acostiiniliiada  oración  Kn  seguida 
los  sui/.üsse  levanlaron,  \  apretando  sus  lilas  cru/.aron 


al  re\  .1  que  confiase  su  pei-sona  al  valor  de  sussui/.os,  |  sus  picas  bajas,  v  recibieron  impávi<los  las  nuJrltTera» 


que  le  pnimelieron  abrirle  un  camino  con  las  puntas 
de  sus  picas  por  entre  los  mismos  ejércitos  enemigos. 
Pespues  de  una  hora  de  marcha,  d¡\¡saron  la  ca- 
bailen.)  de  los  n-formados  <pie  iba  á  darles  una  i'arga. 
PlifTrr  s.'  para,  forma  sus  tropas,  cieña  su  batallón  con 


cargas  de  la  mos(pieleria.  Kn  vano  Conde  \  el  almiran- 
te Colignv  se  arrojan  á  ellos  por  un  l.ulo  con  mil  ca- 
ballos; )  por  el  olrol..!  Uoclirloucaull  >  <r\nde|ot  jrs 
hostigan  sin  cesar;  nada  es  capa/ de  rompi-i' sus  fílas. 
Durante  siete  horas  de  una  marcha  lenla  vicnui'.e  ala- 


^J^U* 


.tideuno  <l<-  rivulllliiielí  .  «-iinloii  <l<'  l.iiciTiia. 


cados  por  la  freiile,  por  los  llancos^  por  retaguardia, 
sin  tener  un  instante  para  vendai-se  las  heridas.  L'na 
muralla  de  I.j00  arcabuo-ros  fu»'- á  reunirse  á  Conde  y 
le  aguardó  en  las  escarpadas  riberas  de  uu  arro\0(|ue 
debia  pasar  el  re_>  _v  donde  debía  ser  la  lucha  mas  en- 
carnizada. Llegan  los  Siii/.osal  barranco;  _v  sin  perder 
el  orden  de  retirada  derrilian  cuanto  se  les  opone  al 
paso.  Entonces  los  soldailos  de  la  rcform^  sr  dispersan 
tributando  hasla  ellos  misnu)s  elogios  nada  sospecbo- 
M>s  al  valor  )  conslanle  disciplina  de  aquellos  heroicos 
extranjeros,  sin  cuno  poderoso  auxilio  la  ramilia  real 
hubiera  caído  en  podrr  de  (Áuidé. 

La  Sui/-a  ha  tenido  luToes  y  la  antigüedad  misma 
no  presenta  ijemplo  mas  sublime  de  palrioiisiuo  (pii' 
el  de  .Vrnoldo  Vínckelried  de  Slantz  en  el  Cantón  de 
l'ndervald  ,  que  puede  com|>ararse  al  de  Decio  ó  de 
S<-e>ola.  Kn  la  batalla  de  .Sem|>ach  que  decidit'i  la  suer- 


te íle  los  suizos,  las  Iropas  austríacas  cubiertas  de  pc- 
sadasarmaduras  \  eslrechanu'nle  alineadas,  forinabaii 
un  muro  iiu'xpugnable  que  inutilizaba  todos  los  es- 
fuerzos di-  los  suizos;  pero  \  inckelried  sinlió  en  su 
pecho  un  Impulso  de  |)atriotisiuii,  >  seguro  de  «pu- 
liallaria  la  muerte  ,  precipitase  á  un  boscpie  de  lanzas 
eneniigas  ,  coge  cuantas  pue<len  abarcar  sus  brazos  % 
cae  al  punto  acribillado  de  heridas,  no  obstante  con 
aquel  siibilo  arrojo  habia  abierlo  un  claro  en  las  filas 
austríacas  Indamados  los  sui/.os  al  \ei  este  arrojo, 
embisleii  fui  iosos  por  la  abierta  brecha  .  hieren,  derri- 
ban á  derecho  j  siniestro,  llevando  á  todas  parles  el 
desorden,  la  confusión  v  la  muelle  denotando  com- 
pletamente al  inemlgo.  La  sangre  de  Vínckelried  salvo 
la  patria  v  la  victoria  fué  la  recompensa  di-  su  sacrifi- 
cio. Aun  en  el  dia  nunca  en  Suí/a  pronuncian  su  nom- 
bre  sin   enleriiicimienlo:   vivirá  elernamenli- en  los 
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laslos  lielvtiticos  )  pasará  á  las  futuras  edades  lleno  de 
Ix'ndicionos  tlf  sus  coni|)atriota.s. 

Loo[)oltlo,clu((ii('  (le  Austria,  (luc  mandaba  al  cjéici- 
to  enemigo  no  queriendo  sobrevivir  á  su  di'rrota,  se 
arrojó  en  medio  de  los  enemigos  y  murió  con  lo  me- 
jor de  sus  tropas  y  GOO  señores  de  In  primera  nobleza 
del  imperio;  todavía  guardan  su  armadura  en  el  arse- 
nal de  Lucerna.  Esta  batalla  tuvo  lugar  el  9  de  julio 
de  1380 

En  el  mismo  campo  de  batalla  á  media  legua  mas 
arriba  de  la  ciudad  de  Sempach  edificaron  los  suizos 
una  capilla  conmemorativa,  que  aun  existe  en  nuestros 
dias;  j  en  ella  se  ve  el  retrato  de  Mnckelried  ,  el  del 
duque  Lei>poldo  de  Austria  y  los  de  tos  principales  se- 
ñores que  qMe<laron  en  el  campo  que  se  conocen  por 
medio  de  sus  blasonados  escudos. 

En  esta  batalla  los  suizos  solo  opusieron  1300  lioni- 
bres  á  los  .(000  ausli'iaciis.  No  es  soiamenle  el  valor  la 
cualidad  mas  recomendable  en  las  tropas  suizas,  sino 
además  lo  es  el  celo  >  alicion  al  servicio  de  la  |)ersona 
con  quien  están  empeñados. 

La  liistoria  nos  presenta  ejemplos  de  suizos  salidos 
de  unos  mismos  cantones  que  bailándose  sirviendo  en 
ejércitos  de  diferentes  señores,  se  ban  atacado  en  el 
caui|>o  de  batalla  con  todo  arrojo  sin  dar  señal  alguna 
de  flaqueza  o  (íonniveru-ia. 


EXCMO.   SEÑOR   DON   FRANCISCO   MARTÍNEZ   DE 
i.A    Rosa. 

Nació  en  ufanada  imi  el  año  de  1789,  después  de 
haberse  dedicado  al  esUulio  de  las  humanidades  y  de 
algunas  lenguas  vivas,  cursó  en  la  universidad  de  su 
Ijaís  natal  las  aulas  de  filosofía,  matcn)áticas,  denclio 
civil  V  canónico.  En  la  niisnia  universidad  fué  cate- 
drático de  fdosofía  \  profesor  en  el  colegio  tle  San  Mi- 
guel. 

En  esta  situación  se  hallaba  cuando  estalló  la  re- 
volución de  1808:  emigró  de  su  patria  antes  de  la  en- 
trada de  los  franceses,  i'efugiándose,  primero  en  Cá- 
diz, y  pasando  de  allí  á  Inglaterra.  Vuelto  á  España 
en  181 1  ,  publicó  algunos  opiísculos  históricos  y  varias 
obras  dramáticas,  eulii'  las  cuales  merece  particulai' 
mención  la  (|iie  lietie  por  título  /.»  fjin-  piin/r  un  em- 
pleo!  

A  fines  de  1813  fué  nombrado  por  su  provincia  di- 
putado á  las  Cortes  que  se  instalaron  en  Cádiz  y  con- 
tinuaron en  Madrid  hasta  mayo  de  1814.  Envuelto  en 
las  persecuciones  de  acjuella  época,  juntamente  con 
otros  diputados,  enipleó  los  seis  años  de  su  depoi-la- 
cion  al  Peñón  en  el  cultivo  de  las  letras,  y  algunas  de 
sus  obras  aparecen  compuestas  desde  1814  hasta  1820. 

Restablecido  eiil(viices  el  régimen  constitucional, 
volvió  á  .ser  elegido  diputado  á  Cortes  en  la  legislatu- 
ra de  1820  y  1821,  _v  posteriormente  primer  secretario 
de  Estado.  Ausentóse  de  su  patria  de  residías  de  la 
invasión  francesa  de  1823;  y  desde  aquella  época, 
hasta  que  de  vuelta  á  España  fué  nombrado  en  1834 
primer  secretario  de  Estado,  retraído  enteramente  de 
los  astmtos  políticos,  dedico  todo  el  tiempo  (|iie  dura- 
ron sus  viajes  poi'  Europa  y  su  larga  permanencia  en 
París,  al  cuHivo  di-  la  lileraluia  ,  habiendo  publicado 
en  aquella  capital  5  t..inos  de  obras  literarias  ,  y  dado 


al  teatro  llan)ado  de  la  l'nitc  Saint- Martin  un  drama 
histórico  titulado  .llicn-Hiiint-ja,  que  fué  muy  aplau- 
dido. Poco  <iespues  de  su  vuelta  á  España  ,  hizo  repiv- 
.senlar  su  comedia  de  los  ¿í-Zov  infundados ^  muy  infe- 
rior |)or  cierto  á  La  Niña  en  ca\a,  que  bajo  el  títldo 
de  la  Mrre  ah  bal,  ha  obtenido  en  París  muchos  \ 
muy  mei-ecidos  aplausos.  En  marzo  de  1834  publicó  la 
(ida  tlf  Hernán  Pérez  ilel  I'iilgttr ,  el  de  las  Hazañas. 

.Muchas  son  las  obras  literarias  del  señor  Martinez 
de  la  Rosa:  pero  considerándole  solo  como  poela  dra- 
mático, las  que  mas  han  contribuido  á  ilustrar  su 
nombre  son  la  Conjuración  de  P'eneria,  la  Nirla  en 
ca.\a  y  el  Edipo.  De  esta  líllima  puede  decirse  que 
juntamente  con  el  Peluyo  del  señor  Quintana,  consti- 
tuye todo  nuestro  caudal  de  buenas  tragedias  escritas 
conforme  á  los  preceptos  aristotélicos.  En  ella  ha  lu- 
chado el  autor  Ircnle  á  frente  con  muchos  grandes 
poetas  ,  y  es  segm'o  que  ,  al  menos  <'ntre  los  modernos 
ninguno  ha  sabido  sacar  lanío  partido  como  i-l  de  este 
asunto  ;  asunto  que  pudo  haber  sido  muy  dramático 
para  los  pueblos  de  la  antigüedad,  pero  que  no  lo  es 
en  manera  alguna  para  los  hombres  del  siglo  xix,  que 
ni  pueden  ni  deben  comprender  una  Providencia  in- 
justa y  cruel. 

También  como  poeta  lírico  ha  cogido  muchos  lau- 
reles el  señor  Mai'tinez  de  la  Rosa.  En  el  tomo  de  sus 
poesías  se  hallan  algunas  de  un  méiito  superior. 

La  vida  de  Nrmau  l'rrcz-  del  I'idgar,  el  de  las  Ha- 
zañas, es  un  libi'o  escrito  con  toda  la  severidad  de  la 
historia,  con  toda  la  gala  de  la  novela,  y  tanto  mas 
importante  cuanto  mas  escasas  son  en  nuestra  litera- 
tura las  obras  de  esta  natin'aleza 

También  es  obra  muy  importante  la  reseña  bistóii- 
ca  de  nuesli'a  lileíatura  nacional,  que.se  halla  entre 
las  obras  literarias  del  señor  Marlinez  de  la  Rosa.  En 
ella  juzga  con  acierto  singular  los  escritos  de  los  prin- 
cipales autores  españoles  hasta  Melendez,  hacia  quien 
muestra  una  deferencia  que  hace  tanto  honor  á  su  ca- 
rácter como  á  su  gusto  delicado.  Este  libro  es  uno  de 
los  que  mas  han  contribuido  á  de.svanecei'  la  idea 
equivocada  que  tenían  de  nueslr'a  lileratma  los  ex- 
tranjeros. 

No  creo  que  se  haya  representado  nunca  la  trage- 
dia del  señoi-  Martinez  de  la  Rosa  titulada  Moraima . 
pero  aunque  es  muy  agradable  su  lectura,  nu'  parece 
difícil  (pu'  se  sostenga  en  el  teatro  ,  por  la  siiuple  ra- 
zón de  que  es  imposible,  ó  punto  menos,  compriniii 
en  los  estrechos  límites  de  las  tres  unidade.s  clásicas 
asuntos  de  esta  naturaleza  sin  grave  perjuicio  del  in- 
teres  dramático,  cosa  que  no  bastan  á  suplir  ni  la  mas 
estricta  observancia  de  las  reglas,  ni  la  aprobación  de 
los  preceptistas. — El  éxito  poco  favorable  que  tuvo  en 
Aladrid  la  f  tuda  de  Padilla,  es  un  ejemplo  de  esla 
verdad. 

De  la  traducción  de  la  poética  de  Horacio  solo  pue- 
de <lccirse  que  es  fiel  y  correcta:  este  es  su  nia\or 
elogio.  El  señíu-  .Martínez  de  la  Rosa  se  ha  colocado 
tandnen  entre  los  graves  legisladores  del  Parnaso,  pu- 
blicando wna  ¡loeliva  suya,  muy  justamente  celebrada 

Muchos  años  hace  que  la  opinión  pública  conside- 
ra al  señor  .Martínez  de  la  Rosa  como  uno  de  los  pii- 
meros  oradores  de  la  época,  y  .seria  preciso  ser  inu\ 
injusto  para  negarle  este  glorioso  dictado. 

Solo  diri'iuos  (le  su  obra  el  E^jiiritu  del  'i¿:lo  ,  qm 
es  una  de  las  mejores  del  .\ulor 


\i.m  ,\i  i  \i\Kns\i. 


|ui>gl  1^  III  lllsloilK  o 

/'<•'    ttimmrí  </«■  /«  H«Mi' 

Kanl  lili"  pronoxlH-ai  ,  ilr«lr  r\  niiiailo  ili-  los  Ir- 
»r»  raloliro*,  rl  i'ir«|(ii  <|iir  iluin  li  i-cirri-i-  Ins  Ifws  fiiii- 

Uiiiciilnli-\  de  C'jiNlilId ;  |>pm  ni  iiolur  rl  <irN.i< -<li>  > 

■teiildMéi  «Min  un»-  «•iii|>c/o  ii  (;ii|mm  ii.ir  mi  iiifld  iloii  ('.¡ir- 
lin  I,  lili  |>iiilii  i|llril.ir  il'iilu  (le  <|i|i-  la  lilxM'lnil  lucilm 
.1  %U  |><i%lrcr  It-riiiiiio,  \i  no  .iriiiliuii  Un  piirliloN  .i  mi 
tiioimi  lln  mi>iinrc,i  Inlln  «!<•  años  v  csoavn  de  t'\\w- 
rirnrio  ,  nacido  *  rri.ido  en  |iai\  i-xtniíijfl'n,  i|>noi-,iii- 
Ir  dr  Uis  \<'\n  ,  de  Ijh  rosliinibivs,  «  ¡iiin  de  In  l<-ní;uu 
dr  la  iiat'ioii  i|iii-  iliu  ii  rr|;ii°;  iiiiiii>li'i»  nanii-nros, 
malvad)»  }  itMlirinsos,  sacando  ¡i  |iidilic.i  siil)uslii  los 
■  ificio»  1  rargn^  .  vi-iidiriido  las  giMi-ias  di-l  iiionnir.i , 
•  ipriniiriido  II  los  n.illir.ili's  ,  »  ■■ulocniído  rii  los  |ilin- 
<-Í|ia|i-s  nnplros  a  ¡;i-nlc  advi-iiicli/a ,  <|iic  liahia  i-iilia- 
ilorii  l'Lsiiaña  c-oiiio  i-n  lirira  coiniiiistadn  <|iii-  iha  ;i 
srr  piK-sla  n  vii-<i:  suiígnida  Cnslilla  lU- sus  liqíic/a.s,  > 
lli-\adas  a  nai'ioiirs  i-sli  añas  ,  no  i-ii  raiiiliio  de  coiiirr- 
lío,  Mno  cnnio  prrt-io  di-  injiislii'ias ;  nl/adas  n  piijii 
las  rrntas  dr  la  roiona.  \  rfcarf;adas  las  (Minliiliiicio- 
iii-s  mas  onritisas  ;  amagadas  Ins  cxfiirionrs  v  liherln- 
tUs  dr  las  riiidadi-s  mas  ravoriTÍdas;  iiicn^iiados  los 
privilegios  df  la  iiolilc/a  ,  no  rn  pro  comunal  dr  los 
piirliKn,  sino  para  ipiilar  laniliicn  i-sr  lirno  á  la  drs- 
ÍMtcada  codicia  dr  l»s  r\lianjrii)s :  lal  i-ra  rl  rslado  de 
dfM>i'di'n  rn  (|iu-  sr  linllal>a  rl  rrino  ,  por  confesión 
misma  dr  los  liiüloiiadnivs  mas  rinprñadosrn  acrimi- 
nar rl  Irvanlamirnlo  dr  los  raslrllanos. 

['na  rii-ciin-.lancia  roiiliilin.\ó  ¡i  acrierailo,  colman- 
do la  iiii-didi  a  l.i  parirnria  dr  los  pueblos .  soluaila- 
mrnlr  rrpriiiiida  liasla  rnloncrs:  elegido  rl  rej  don 
(jrlos  rm|M-ra(lor  de  Vlnnanin.  para  suceder  n  su 
ahílelo  Ma\iiiiiliaiio .  se  apreslalia,  de  viiella  de  las 
Corte» celebradas  en  Aragón,  á  ir  á  recibir  la  coi-ona 
imperial ,  J  convucó  las  Cortes  para  la  ciudad  de  San- 
tiago Con  esta  rrsohirioii  se  apuro  el  siirriiiiienlo  de 
Im  castellanos:  vrr  .i  su  monarca  desatender  los  da- 
mures  ilel  purbln,  \  rn  \e/.  de  n-parnr  sus  agravios, 
(larlirw  a  naciones  rxliañas,  de|atiilii  liiiriTano  \  <b'- 
saniparatlo  un  reino  laii  ureudido  >  rs(|iiíliiiadii  por 
lia  extranjeros;  vrr  á  rslos  rixlear  al  seducido  princi- 
fH-  impunes  V  como  rn  IriiinTo,  aprrsiáiiilose  á  aban- 
donar iin  país  en  que  solo  dejiban  descontento  y  l,i- 
griiiias  ,  para  llevar  al  su>o  los  frutos  de  su  rapacidad; 
ctinvocar  las  (>>rlrs  ,  no  con  rl  oli|rto  <le  resarcir  los 
perjuicios  públicos,  sino  con  el  dr  exigir  por  despedi- 
rla nuevas  v  mas  gra»e-.  iiuposiriimrs,  ipir  arab.isen  de 
mnaipiirn  el  reiiin  ,  señalar  para  la  ii-iinioii  de  las 
(jirtesi  i-ii  vrx  de  un  pueblo  en  tierra  llana  de  Casti- 
lla, cual  fiiei-n  la  rostiiinbre  una  ciudad  junto  al  ex- 
irrmo  de  l.i  Península  ,  romo  para  facilitar  á  los  que 
liabiaii  saqueado  rl  n-ino  la  i'ondiiccion  de  su  pi-esa , 
|H>nM-ndosrla  m^iscerran»  á  los  mares;  en  una  pala- 
bra .  cuanto  piidia  ofrnder  é  irritar  li  una  nación  piiii- 
dononisa,  UI.1S  aeosliinihrada  li  sobrellevar  la  opresión 
que  el  desprecio  tanto  ronrtin  ió  .i  eiirrnder  los  áni- 
mos dr  los  easIrlIanoH 

Mostraronv  primero  los  salomas  del  descontento 
1   rl   aiibrli.  dr  pedir  la  reparación   ílr  tantos    mnlrs. 


rn  I*  ríiulad  dr  Toledo,  aet'rrima  defensora  de  sus 
fueros»  libertades  \  reunido  su  aMinlaniiento  .  ha- 
bbiron  resueltamente  contra  los  abusos  introducidos 
en  el  ii-inn  v  el  qiiebrantauíteuto  de  sus  antiguas  le\es 
el  regidor  llrriianilo  ilr  ■\valos  (  á  ipiirn  srñalnn  como 
primer  iiieitailor  de  las  alter.irionrs  de  Cnslilla  .  don 
l'edro  I. aso  de  lo  Vega  ,  de  ilustre  nlciirnia  >  aventaja- 
do mérito  \  el  célebre  Juan  de  Taililla  ,  lii'roe  rl  iiios 
srñalailo  rii  la  bistoria  de  las  Comunidades  ,*  >  cuyo 
retrato  copiaremos  «le  su  mas  enrarnixado  rnrmigo 
"Siendo  Padilla  en  sangre  lim  limpio,  en  curr|>o  tan 
•  dispuesto ,  en  armas  lan  mañoso,  en  ánimo  tan  rs- 
"  l'or/ado ,  enjuicio  tan  delicailo  .  en  condición  tan 
"bienquisto,  v  en  edad  tnn  mo^o...  que  era  el  fdoto 
de  Toledo,  llevii  tras  s(  el  pnrrcrr  déla  iua.»oria,  \  sr 
arordi)  esri'ibir  á  las  dnnas  ciiidndrs  dr  voto  t-n  Cor- 
tes, á  (in  deque  nombrasen  comisionados,  que  uni- 
dos pidiesen  al  monarca  la  observancia  ele  las  leyes  v 
la  reparación  de  los  agravios,  siendo  las  siguientes 
drinandas  la  niejnr  apología  dr  su  iniriirioii  \  justicia: 
á  sabrr  qnr  rj  rr\  iio  sr  aiisrnlasr ,  ilrjanilo  el  reino 
en  tan  l.islimoso  des-oncierto;  qiio  no  se  dirsrn  oficios 
ni  cai-gos  á  extranjeros  ,  contra  lo  dispuesto  por  las 
leves;  que  no  se  extrajese  inoueda  Imjo  ningún  pi-e- 
lexto;  que  no  se  pidiesen  nuevos  servicios  en  las  ('or- 
les, \  qnr  rslas  se  criebr.isen  dentro  jlel  li'riuinn  de 
Castilla;  que  no  se  vendiesen  los  oficios;  que  la  inqui- 
sición mirase  solo  al  servicio  de  l)ios,\  no  agraviase 
ni  oprimiese  ú  los  pueblos;  (iiiahuriite  ,  que  se  adiiii- 
iiislrase  justicia  Tan  acriiailas  siijilicas  lurron  acogi- 
das ravorableiiiente  por  todas  Ins  ciiiiladrs,  ignalmenlr 
agraviadas  que  Toledo,  y  no  menos  ansiosas  de  repri- 
mir los  «lesafueros  de  la  aiiloriilad  ;  solo  Itiirgos  desa- 
probó el  consejo  ;  Sevilla  no  dio  respuesta,  y  Granada 
mostró  indecisión  \  libie/.n,  recomendando  la  priiilen- 
ri.i  v  l.i  rli'criiiii  de  rirciiMsIancias  mas  oportunas  Pe- 
ro Toledo,  ufana  con  la  aprobación  del  nia.\nr  nume- 
ro de  ciudades,  envió  comisionados  al  efecto,  siendo 
rl  priurip.il  dr  ellos  don  l'rdi'o  t.aso;  y  llegados  á  Vn- 

I  lladolid  ,  donde  se  hallaba  el    rey,   su'plicíronle   les 

I  diese  audiencia:  á  lo  que  les  contexió  que  después  se 

.  la  otoi-garia,  puesto  ipie  á  la  sa/on  ib,^  á  salir  para 
Tordesillas,  con  ánimo  de  visitar  á  la  reina  su  madre 

!  Siguiéronle  en  efecto  ,  y  obtenida  la  audiencia  en  Vi- 
llalpaiulo  ,  ilonde  se  les  unieron  los  procuradores  de 
Salamanca,  rrprrsrniaron  al  rrv  con  la  rntere/a  de 
libres  laslrllanos  los  .ngravios  qiir  p.ideria  rl  reino  . 
sin  recibir  otra  respuesta  del  monarca  sino  cpir  en 
Uen.nvenle  mandarla  dársi-la  ,  oyendo  el  parecer  de  su 
consejo,  el  cual  ,  para  di-scrédito  suyo  y  daño  de  los 
lastimados  pueblos,  calificó  de  delito  digno  de  screro 

'  castigo  el  exigir  el  cumplimiento  de  las  leves,  que  el 
mismo  rey  liabia  jiir.ndo  rn  las  Córtrs  de  Valladolid 
l'.l  mal  arousrj.Klo  moiMira  mostróse  si-ve-o  á  los  pro. 
1  iiiailorrs  ,  rrpiendioirs  su  alreviiniruto  ,  \  volvién- 
doles desatenlamrntr  la  rspalda,  sin  acabar  dr  oir  sus 
ra/onrs ,  les  mandó  que  sr  presentasen  al  pil-sidente 
de  su  consejo,  q<Yirn  drsapi-oliando  su  condiirta  ,  les 
previno  que  en  las  Corles  convocadas  para   Santiago 

i  podrían  pedir  los  procuradores  lo  que  c-rew'srn  justo. 

[  y  que  ellos  se  abstuviesen  de  insistir  en  sus  alreviilas 
demandas. 

Firmes  no  obstante  en  su  proj»ósilo.  j  dignos  de  la 
confian/a  lurrrcida  .i  sus  ciudades,  los  comisionados 
«le  Toledo  y  Salamaiira  siguieron   al  re\  basta  Sanlia- 
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go;  y  comenzadas  las  Cortes  (el  dia  1."  de  abril  del 
afio  de  1520)  hallándose  el  monarca  présenle,  confia- 
do en  coMl<!ner  con  su  visla  á  los  procuradores  mas 
alrevidosy  menos  <lis|)iii;slos  á  complacerlo,  inaiiiCes- 
ló  el  presidente  la  necesidad  de  la  parlida  ilel  i'e.\  ,  la 
confianza  qiielenia  en  la  tran<piil¡du(l  di'l  reino  duran- 1 
te  su  ausencia,  y  la  pieci^ion  de  concederle  un  nuevo 
serviiúo,  para  atendi-r  a  los  gastos  del  viaje.  Knmude- 
cieron  todos  los  procuradores  ;  y  solo  los  de  Salaman- 
ca rehusaron  denodadamente  prestar  el  juramento 
ordinario,  á  menos  que  el  rey  les  prometiese  antes  aC 
cederá  las  lustisinias  suplicas  que  le  liabian  hecho. 
Ksla  rrani;a  resolución  fué  tenida  por  desacato,  y  pri- 
vados dichos  procuradores  de  volver  á  las  Cortes;  no 
habiendo  asistido  ;i  ellas  los  de  la  ciudad  de  Toledo, 
por  no  liaberquerido  esla  concederles  poderes  amplios 
cual  pedia  el  re>  en  la  convocatoria,  sino  meramente 
reducidos  a  solicitar  encnienda  de  las  e.xoi'hitancias 
pasadas,  y  no  á  ülori;ar  nuevas  imposicionts.  I.os  pro- 
curadores de  Salamanca  _\  los  comisionados  de  Toledo 
insistieron  con  tal  (¡nueza  en  sus  reclamaciones,  que 
irritaron  el  ánimo  del  monarca,  hasta  el  punto  di- 
mandarles  salir  de  la  corte  y  señalai'les  luyai'  para  su 
I  esidencia  ,  como  por  especie  de  desLierro  ;  con  cuyo 
rigor  crevü  el  rey  sojuzgarlos  ánimos  de  los  demás 
procuradores  ,  paia  que  otorgasen  el  servicio  pedido 
á  las  Cortes,  ti-asladadas  después  á  la  Coruña  ;  sin  ad- 
vertir qui-  tan  deslenipluda  severidad  y  tan  injustos 
desaires  iban  á  enconar  los  ánimos,  y  á  dar  lugar  á 
peligrosas  alteraciones. 

Y  aconlecii)  asi ;  porcpie  apenas  llegó  á  Toledo  la 
nueva  del  mal  recibiuiienlo  que  hablan  lenido  sus  en- 
viados, y  de  lo  desatendidas  que  hablan  sido  sus  sú- 
plicas, mostróse  abiertamente  el  descontento  general, 
mal  encubierto  hasta  entonces;  alteróse  el  pueblo; 
impidió  á  Padilla  y  á  .Vvalosque  saliesen  de  la  ciudad 
V  acudiesen  al  llamaniirnto  del  rey  ,  que  les  mandaba 
irá  su  presencia;  y  ocupando  el  alcázar,  i\\n-  hubie- 
ron de  abandonai'  algunos  caballeros  malquistos  con 
el  pueblo,  comenzó  aquel  desasosiego  luibuli-nto  y 
aquella  falta  de  respeto  á  las  aut(U'¡dades,  que  suelen 
preceder  á  las  revoluciones.  Fácil  hubiera  sido  al  mo- 
narca, si  escuchara  su  propio  consejo  y  no  el  torcido 
de  sus  cortesanos,  sosegará  Toledo  con  su  presencial 
N  cpiiza  impetlii'  de  esta  suerte  el  poslei'ior  tcvanta- 
uiieuio  de  Castilla;  peio  seducido  por  sus  privados, 
(|ue  temerosos  del  enojo  délos  natui'ales  y  ansiosos  de 
poner  en  salvo  sus  tesoros  ,  nada  antuviaban  mas  que 
abandonar  á  Kspaña  ,  determinó  partir  al  primer  vien- 
to favoi-able,  ya  (pie  habia  conseguido  <le  las  Cortes  la 
concesión  de  un  servicio  de  doscientos  cuentos  en  tres 
años,  aunque  contra  el  parecer  de  muchos  procura- 
dores, que  reclamaron  como  escandaloso  el  exigir 
nuevos  servicios,  antes  de  acabar  de  cobrar  los  con- 
cedidos antei-iormenle,  y  de  ponei'  remedio  á  los  ma- 
les que  aquejaban  al  reino  Hodeado  de  aduladores 
flamencos  V  de  algunos  caballeros  castellanos,  v  de- 
jando ti'as  sí  el  di'scoutenlo  _v  la  indignaeiou  pública; 
abandonando  á  lodo  tran<'e  una  nación,  cuvo  gobier- 
no era  de  mas  valor  y  cuantía  que  el  de  sus  demás  do- 
minios y  estados;  confiando  á  las  dt-biles  manos  del 
eardenal  .\driano  <le  Ulrech  las  riendas  de  tan  gran 
imperio,  y  sin  tomar  mas  precaución  para  inqietliró 
sosegar  las  turbulencias  qiu»  nuienazaban,  que  nom- 
inar por  capitán  general  a!  eselaieeido  calMllern   don 


Anttmio  de  Fonseca  ,  se  embarcó  el  re¡  Carlos  ,  y  si- 
hizo  á  la  vela  el  dia  vimuIc  de  junio  de  dicho  año  d*- 
l.»20. 

La  ausencia  del  monai'ca  iué  la  señal  del  levanla- 
mienlo  general,  (pie  se  verilici'i  en  las  principales  ciu- 
dades casi  en  el  mismo  dia,  como  si  para  ello  se  hu- 
bieran concei'tadu.  Y  era  uatui'al  que  asi  sucediese: 
porque  siendo  comunes  los  agravios  ,  }  habiendo  visto 
desatendidas  las  justísimas  quejas  elevadas  á  oidos  dH 
monarca  con  sumisión  y  respeto,  no  pudieron  al  ver- 
le ausentarse  reprimir  por  mas  tiempo  su  indignación 
y  enojo.  Como  las  causas  del  descontento  no  conmo- 
vían solamente  á  la  gente  plebe\a,  sino  también  á  los 
nobles  ,  que  se  habiaii  visto  hiiniillados  por  los  orgu- 
llosos flamencos  basta  el  punto  de  reducir  á  muchos 
de  ellos  á  la  clase  de  pecheros,  y  de  conseguir  del  mo- 
narca que  desairase  á  la  nobleza  de  Castilla,  dejando 
el  reino  bajo  el  gobierno  de  un  extraño  ;  no  fué  difi- 
cil  que  la  llama  de  la  insurrección  prendiese  en  todas 
partes  y  se  extendiese  en  un  momento.  I.as  resultas  de 
la  conmoción  popular  fueron  también  casi  idénticas 
en  todas  las  ciudades  :  irritadas  contra  los  piocnra- 
dores  de  Cortes  que  habian  otorgado  el  sei\icio,  los 
insultaron  y  persiguieron,  llegando  Segovia  hasta  el 
exceso  de  matar  á  uno  de  ellos  ;  recelosas  _v  desconten- 
tas con  las  personas  (juc  tenian  las  varas  de  justicia 
por  el  rey,  qiiiláronselas,  y  eligii-ron  pei.sonas  de  su 
confíanza,  bajo  el  título  de  diputados  úi-  la  cmnuni- 
dad;  co.sa  muy  natural  en  unas  ciudades  acostumbra- 
das á  nombrar  su  gobierno  municipal  ,  derecho  im- 
portantísimo, principal  causa  del  impulso  de  libertad 
(pie  las  animaba  para  reprimir  las  demasías  del  mo- 
narca ,  y  para  haber  puesto  coto  á  los  exorbitantes 
derechos  de  los  si'ñores.  Kl  temor  de  que  cundiese  es- 
te espíi'ilu,  tan  contrario  á  sus  privilegios  ,  retrajo  a 
muchos  de  estos  de  abrazar  el  partido  de  las  comuni- 
dades; y  los  mas  se  retiraron  á  sus  castillos,  deseosos 
de  (pie  los  pueblos  enfrenasen  la  autoridad  real ,  pero 
descontentos  de  que  hiciesen  tan  peligrosa  pi-ueba  de 
sus  fuerzas  y  poderío:  otros  nobles  uniíMonse  á  la  co- 
munidad ,  ó  por  alecto  al  bien  común  .  ó  para  venga i 
resentimientos  particulares,  ó  para  saciar  su  ambicien 
en  medio  de  tantas  revueltas;  v  aun  algunos  lo  fingie- 
ron cautelosamente,  para  ponerse  al  Irenle  del  pueblo 
y  quebrar  con  maña  su  Ímpetu.  Toledo,  Segovia,  Bút- 
güs,  Zamora,  Madrid,  Cuenca  y  Guadalajara  fueron 
las  primeras  ciudades  que  se  alzaron  y  pusieron  en 
armas,  niostráiidose  resueltas  á  recobrar  con  la  fuei- 
za  loque  no  (uidieran  con  el  apoyo  de  la  razón  y  <!•• 
las  leyes;  debiéndose  nolai'(pie  apenas  cometieron  uní' 
ú  otro  exceso  los  pueblos  levantados  c(m  voz  de  comu 
nidad,  siendo  cortísimo  el  número  de  personas  pei- 
segiiidas ,  de  casas  derribadas,  y  de  insultos  cometidos 
contra  la  justicia  ó  los  nobles,  á  pesar  deque  los  his- 
toriadores se  empeñan  en  abultar  algunos  desiu-denes. 
irremediables  en  el  primer  arranque  del  furor  po- 
pular. 

Llegó  al  rey  la  nueva  de  estas  alteraciones,  >  cont'- 
ci('>  ya  tarde  su  desacuerdo  en  haber  irritado  á  los  cas- 
tellanos; sucediendo  entonces  ,  como  siempre,  que  si 
se  levantan  los  pueblos  para  conseguir  lo  que  de  jus- 
ticia se  les  debe  v  se  les  negó  con  tiranía  ,  no  basta 
ya  el  concedérselo;  porque  mas  parece  sacrificio  he- 
cho á  la  fuerza,  que  cumpliniienlo  de  obligación  •■ 
donde    generosidad.  Oh  ido    .1    rey    est.i    importanli 
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inatima,  >  t-rr>o  a|>«Kar  rl  iiicrntliu  rif  la»  miiiiiiiiiU- 
•Ir»,  acorilicnito  á  la«  |>rinri|Mlr«  ilfiiiiiiiil.i«  ilr  Tolr- 
<li>  |ii-i>iiirlirn<l<i  i|iif  niiiu-a  m-  ilarian  iilirii>\  li  rxlrnii- 
|rrrM  i  que  ti»  M'  «-nlirariti  i'l  wr\ii-ii>  ii|ni-|;.i<lii  ril  la% 
(Uirir*  >|p  la  ('4>riiñ«  .  n  JdM-iiulnilo  <|iii-  linliiiM-n  |H'r- 
»r«rrailo  Irjlt^ ,  ni  Á  la^  (jiif  v  rriliijrvn  n  nlii-dirrifia, 
1  i|iir  ljt  ii'iil.M  rfalf%  m-  ciarían  |Hir  i-iiral»-/niiii)Milt>, 
iniiio  r^laltan  rii  ti<-ni|H>  «Ir  lt>\  rt\\i'%  (:alllli('<l^ ,  v  no 
|M>r  puja»  oxorbitanlr»  ,  tan  odiada»  del  pni-Uiíi  K.tlns 
•'onrt^innrs ,  que  <l<i»  nii'M-»  antes  litiliieran  t*vitadii 
li«  horrores  v  rsrándalo»  dr  la  gnorra  ci^il ,  parrcir- 
ron  «a,  pnr  lartlia»,  indii-ios  dr  I1a()iirza  ó  iu^o.»  di-  aM*. 
rhan/a  :  rontribiix-ndn  no  |mh-o  a  al/ar  n  (laslilla  en 
nianifii-»tj  in»ni?iM-cii«n  la  romlni-la  di-l  Consejo-real, 
i|ii('  reunido  en  \  .dladolid  eon  el  cardenal  goliernador, 
t  Un  |HH-u  d|ilo  para  manejar  el  limón  del  estado  en 
tieni|>o>  UirraM-osos .  eonio  lialiia  sido  poco  justo  para 
aeonvjar  en  la  raima  al  monarca,  determinó  «itio  se 
enviase  |>ara  castigar  á  la  riiidad  <k'  Sr);n\ia,  la  mas 
desmandada  en  sn  lesanlaniienlo  ,  al  alcalde  Uoiupii- 
llo,  celebre  por  sn  dureza  e  imprudente  sexeridad  ; 


ncninpaAandolc  mil  hombres  de  a  ciballo,  odiuMi  ' 
iniítil  a|Kiralo  para  hacer  justicia  ,  >  corlo  apresto  nii- 
lilar  para  sujetar  |Mir  Tuerm  de  armas  Amenazada 
Sf|;o\ia,  x  hiendo  va  dada  la  seAal  de  la  guerra  ,  en- 
vió a  |M'dir  socorro  á  Toletio  \  n  las  demás  ciudades 
al/adas,  seguidas  va  de  Toro,  I.eon.  \vila  \  Murcia  . 
en  tanto  ipie  llonipiillo,  bailando  cerradas  las  puer- 
tas de  la  ciudad  ,  asentaba  justamente  su  cam|H>  v  tri- 
bunal h  seis  leguas;  v  manejando  con  ii;ual  deviciertu 
«pie  dnre/.a  la  lanxa  guerrera  y  la  vara  de  justicia,  ora 
n-<|uiriendo  y  echando  pregones,  ora  talando  cam|>os. 
interceptando  bastimientns  y  ahorcando  algunos  infe- 
lices, ni  causó  ifspeto  ,  ni  inrundio  temor,  ni  logró 
mas  (pie  acelerar  el  rompimiento  de  la  guerra  civil 
Que  apenas  supo  Toledo  el  peligro  di-  .Segov  ia  ,  cuando 
envió  tropas  i'ii  su  socorro  ,  al  mando  de  Juan  de  Pa- 
dilla, V  lo  mismo  lii/o  la  villa  de  Madrid  ;  empe/án- 
dnse  entonces  el  concierto  \  trato  entre  todas  las  ciii- 
d.ides  de  voto  en  Cortes,  para  que,  reunidos  sus 
procuradoies,  tratasen  de  averiguar  los  malos  que  Ira- 
bajaban  el  reino,. V  de  pedir  al  emperador  su   pront.i 


KnritiiKMii   Hiirlit  ,   rviiiit  fl«-   liiKÍ»l*'rra   y     •■H|>o»a  cl«-  t  iirl»«i  I. 


V  lailical  curación  Avila  fué  la  cimlad  elegida  para  la 
reunión  concertada,  y  donde  se  iiisl,dó  la  Sunlo  Jim- 
1,1  .  compiu-sla  de  los  procuradores  <lc  todas  las  ciuda- 
di-s  de  voto  en  Corles,  excepto  las  de  Andalucía. 

Al  mismo  tiempo  <|iii-  se  rennia  esta  junta,  para 
tener  iiiia  autoridad  que  diese  acertado  riiiiibu  a  los 
negiM-ios,  caminaban  las  tropas  <le  Toli-do  y  Madrid  á 
nnirv  en  el  Kspinar  con  las  gentes  <le  Segovia;  y  jun- 
tas to<las  ellas,  moviéronse  contra  Uon()nillo  ,  que  dé- 
bil para  hacer  frente,  comenzó  a  retirarse.  .Sabida 
l»>r  el  cardenal  golM'rnador  esta  retirada  ,  mando  al 
capitán  general  \ntoniode  Koiiseca  qui-  fuese  en  su 
socorro  con  cuanta  gente  de  á  pie  y  de  a  caballo  pii- 
di>-s4-  lialx-r ;  y  que  sacando  la  artillería  reunida  en 
Medina  delCamp^i,  marchase  á  sojuzgar  á  los  inquie- 
tos y  a  domar  la  altivez  <te  S<-govia.  Salió  en  efecto 
Fonsrca ,   aunque  con  disimulo  |>or  no  exasperar  lus 


ánimos  de  \alladolid.  irritados  y.i  ciuilra  el  iUirdenal 
y  el  Consejo:  y  reunido  en  Arevalo  con  Koiupiillo  v 
su  gente .  se  encaminaron  á  Medina  del  Campo,  con 
intento  de  sai-ar  |>or  lueiza  la  artilleii.i  .  si  iio  les  die- 
se presentada  de  grado 

.\t     I  iifiitnnntit 


KNRIQL'KTA    MAHIA    DK    HUNCIA.    KKI>  \    !)l 
iM.i.vTKnn*. 

Knrivi  CTs-María ,  hija  de  un  rey  de  Francia  que 
murió  asesinado  esposa  de  un  rey  de  Inglaterra  ipic 
llevó  su  caliez.a  al  cadalso,  dio  la  vida  n  du>  hijos, 
<|ue  ocuparon  alternativamente  el  (nuio :  una  ivstau- 
racion  elevo  al  primero,  y  una  revolución  derrilni  al 
segundo,  (¿ué  capricho  del  destino  fué  el  ipie  con  el 
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AI.IUM   IMNK.nSAl. 


nniiilirr  (Ir  mu  wiU  iiiiijrr  idriililicó  li»  di*  Klii'iquv  IV, 
Cirl.»  I .  ljkrío%  III .  «  Jar.ilM>  II ! 

K»U  |>niu-f»a  liacii»  rn  TariN  i-l  3i  df  nn>iriiil>rr  dr 
Ifl4ttt.dr  Knrii|iir  IV  \  Maii.i  dr  Mrdici%  Kl  II  dr  iiin- 
ti>  dr  ifljí  i-nvS  rnii  (jtrlit^  K^liioido  n  la  !ui/»i)  |iiin- 
ri|>r  dr  (ialr^  l.iil»  \lll ,  lirriiinno  |ii'iiiii<|;riiil<i  dr 
KMrii)iirl.i  vili)  |>i-r>tó  tu  cniíwiiliiniriilii  |ini;i  rsir  rii- 
l.iir  rmi  ritndirion  dr  que  rl  |>a|>.i  li>  <lis|ii'iisai  i.i  |>iir 
U  diírrriiria  dr  rt-liginn  -  K.mii|urla-M4ina  .  dirr  rl 
lii«li<riad<>r  dr  lo»  <  uiitro  A'i/H<;r</'"  arrilió  a  lh)(laliTra 
rnu  iutlnircíonnk  dr  la  Madrr  Magd.ilrna  dr  S.iii  Jkm', 
rarnirlila  ,  _v  Kajo  la  dirrccion  drl  |>a<lrr  Bri  rnlln- 
aconipañado  dr  dorr  rrligiiivis  dr  la  nurva  roii);i'i-ga- 
rion  drl  Oratorio,  lo\  rualr%  rnvió  olía  vrz  n  Kran- 
ría  «  los  rr«in|>laranin  dix-r  capurliino».  Nada  inns 
funrsto  para  ('..irlos  I  i|ur  M-nirjanti'  niinion  rntolica 
aunqur  tan  nolilr  |M>r  olía  partr;  |iriii  cu  un  si^ln  dr 
íanatiMiio  |iiirilano  rl  ndin  drl  piirbln  \r  IrNnutii  oini- 
Ira  la  rriiia  y  rrflrjo  sobrr  rl  niisuin  nionaixa. 

Kn  rl  día  ninguna  dudaralu',  dice  Mr.  dr  Chateau- 
briand sobro  la  es|)ocir  dr  disriision  (|ue  inrdio  por 
un  iustantr  riilrr  Carlos  y  Knriqurla ;  piirs  educada  rn 
una  monarquía  absoluta,  rn  una  religión  cuyos  prin- 
cipios »4>n  inllpxiblrs,  en  una  corle  rn  <|ur  todo  se 
coni-rdr  al  bi-llo  sr\o ,  y  rn  un  piirlilo  rsoncialuiente 
soliililr  y  ligero;  fué  Knpiquela  una  niña  caprichosa 
qiir  qiirria  liacrr  prevalecer  su  voluntad  ,  su  religión 
y  su  humor  I.os  ministro»,  dama.s  y  caballeros  que  líe* 
vo  consigo,  unosquerian  ejercer  su  culto  con  toda  su 
l>onipa  y  soleuinidad,  y  las  otras  establecer  sus  modas 
>  biirlai-se  de  los  usos  de  una  rortr  lnirhiira:  por  lo 
que  Carlos  agobiado  bajo  mil  quejas  se  vio  obligado  á 
despedir  para  Francia  al  cortejo  de  la  Reina 

(.ierlo  historiador  francés  hizo  el  siguiente  retrato 
dr  Knriqnela  en  la  épi>ca  de  su  casamiento:  -Tenia 
aftenas  diez  y  seis  años  ,  era  de  estatura  mediana,  pero 
bien  pro|H)rcionada ,  era  bellísimo  su  colorido,  su  ca- 
ra lai-ga,  los  ojos  grandes  y  negros,  dulces  vivos  y 
brillantes,  los  cabellos  negros,  blanco  el  esmalte  de 
la  deiitailura  ,  la  Trente  y  iiaii/:  bien  coui'ormadas  aun 
que  algo  grandes,  y  en  toda  su  persona  tiaslucia.se 
algo  de  noble  y  majestuoso.  De  todas  las  princesas 
hermanas  suyas  era  la  mas  parecida  á  Knrique  IV  su 
padn-,  también  su  cora/on  era  noble,  magnánimo, 
inin'pidoy  lleno  de  afectos  sensibles  y  caritativos,  su 
carácter  era  suave  y  complaciente  y  muy  sensible  á 
bis  ágenos  males. 

Carlos  ain  ibala  apasionadamente;  y  aunque  el  afee, 
to  de  Knriqueta  no  pareciese  de  un  «aracler  tan  vivo, 
no  obstante  en  los  infortunios,  dnsgracias  y  peligros  de 
que  fué  virlinia  su  esposo   dio  |)riielias  de    la    mas  sii- 
bliiiK-  y  tierna  afectuosidad.  "    Ks  imposible  dice   .Mr.   ' 
de  Chateaubriand    |H-uetrur  los  s«-crelos  motivos  i|ue  I 
hirieron   obrar  á  Knriqueta-.Maria  al  pi  iiuipio  de  las  I 
tiirbulrncias  de  la  Gran   liretaña:   balláiuosla  ii  favor 
del  Parlamento  basta    el  momento  en  (pie  estalló  la 
guerra  civil    ella  protegió  á  .Sir  Knrique  Vane  que  pro-  I 
movió  cnntiend.is  entre  el  rey  y  el  cuarto  Parlamento,  | 
pidiéi  la  conviMMcion  de  ese  l.irgo  parlamento  que  lle- 
vo al  rry  al  cadalso  ,  arranco  de  esle  la  eoiillrmaciiui 
de  la  sentencia  que  condeno  a  Straffoid  ;  y  en  lin  por 
su  protección  llenóse  p|  consejo  del  i-ey  de  adversarios 
y  rnrinigns  de  la  corona    Pero  si   parece  inesplicable 
su  comportamiento,  no  puede  menos  de  admirarse  su 
valur 


I.U  n-lM'lion  cobraba  cada  dia  nuevos  luios;  y  Car- 
los I  w  vio  en  la  necesidad  de  salir  de  Londres  y  srpa- 
rorse  de  su  es|Hisa;  y  Knriipieta  so  pretexto  de  conducir 
á  Ibdanda  á  su  hija  primogénita  recién  enlazada  con 
el  princi|M-dr  Omnge  iba  á  bus<-ar  socorros  de  armas 
y  dinero:  y  rntunces,  según  exprrsiiui  de  Bossuel, 
viiiseá  una  reina  fugitiva  no  hallar  refugio  en  tres  rei- 
nos, >  par.i  quien  su  propia  patria  no  rra  mas  ipie  un 
triste  liig.ir  de  destierro  He  vii'lt.i  de  su  >i.ije  a  Ho- 
landa, nrrebatole  dos  navios  una  deshecha  tempestad 
arrojándola  á  las  costas  del  mismo  país  qui-  acababa 
de  abandonar.  Kntonces  fue  que  para  animar  á  la  tri- 
piil,icion  dijo,  tjiir  //;>  rrirnit  no  <r  ii/iiin,if,  p,.  regreso 
á  Inglaterra,  sus  enemigos  la  recibieron  á  cañonazos, 
y  hu\en<lo  «le  una  casa  ipie  ya  no  podia  servirle  de 
asilo,  pasó  la  noche  en  un  fo>o  donde  las  b.ilas  la  cu- 
bil,in  di-  polvo  l'iiialiiieiilr  se  rriinio  al  rey,  y  nunca 
se  separó  hasta  (pie  dio  á  luz  á  su  última  hija  Knrique- 
ta,  después  diiipiesa  de  Orleans.  Salida  apenas  <lel 
alumbramiento  tuvo  que  huir  otra  vez  ,  dejando  en 
Exeter  á  su  hija  recien  nacida  y  prisionera  á  los  diez 
y  siete  días  de  ver  la  luz  del  mundo  Escondida  en 
una  desierta  choza  á  la  entrada  de  un  bosque,  oyó 
desde  allí  desliinr  las  tropas  del  conde  Kvsex  ,  que 
hablaban  de  llevar  á  Londres  la  lubt-zu  tic  la  ici- 
na ,  puesta  á  precio  por  la  suma  de  6000  libras  ester- 
linas. 

Enriqueta  en  medio  de  mil  riesgos  regresó  á  Fran- 
cia para  sufrir  aun  nuevos  infortunios,  "l'ltrajada  en 
libelos  basta  en  el  continente,  salia  de  manos  del  fe- 
roz populacho  de  Londres,  para  caer  en  las  de  la  in- 
solente plebe  de  París;  en  medio  de  las  guerras  civiles 
de  las  riberas  del  Támesis  encuentra  los  crímenes  y 
atentados  revolucionarios;  en  l.is  orillas  del  Sena,  los 
sangrientos  pasquines  de  la  Fronda:  alia  el  drama  de 
la  libertad  ;  acá  su  parodia.'  Sola  en  el  Luvre  ,  separo- 
da  de  la  reina  madre  y  del  rey  que  echaron  de  él  las 
asonadas,  falta  de  todo,  no  solo  temía  los  inultos  del 
pueblo,  sino  la  dureza  de  los  acreedores.  El  cardenal 
de  Uetz  refiere  en  sus  memorias,  «pie  cinco  n  seis  dias 
antes  de  la  huida  de  la  corle  ,  habiendo  ido  á  visitar  á 
la  reina  <le  Inglaterra  ,  la  hallo  en  la  estancia  de  su 
hijo,  y  dirigiéndose  a  él  le  dijo:  Ya  lo  ici>  :  frn>;<>  ti 
hater  loinpañiti  ti  Enriqíietti  ;  lit  ¡lobre  rriiitiira  iin  litt 
¡Mtlitlo  /un  lrttinl(ir<r />or/ti/lti  tic/iicf;i^.  '  La  posteri- 
dad apenas  podrá  creer  que  la  niela  de  FLnrique  el 
Grande  haya  tenido  ipie  guardar  cama  en  el  mes  de 
enero  por  falla  de  lumbre,  en  el  Luvre  y  á  vista  de  la 
corte  de  Francia ! 

De  repente  recibió  Kni'i(piela  una  falsa  noticia  re- 
lativa á  la  fatal  calastrole  :  corrió  el  niuir>r  de  haber 
el  pueblo  libiado  á  Callos  en  el  mismo  cadalso;  pen) 
la  carta  de  ilespedida  del  infeliz  monarca  recibida  el  9 
de  febrero  ,  disipo  el  error  de  la  reina  que  cayó  sin 
sentido.  Desde  esti-  acontecimiento  se  apellidó  con  el 
sobrenombre  de  rfimi  tlfff;raciiit/n ,  y  vistió  luto  por 
toda  su  vida. 

Quedábale  otra  prueba  cruel  que  sufrir  :  precisada 
á  solicitar  su  viiideila<l  del  mismo  que  a  tal  estado  la 
i'i'dujo,  tuvo  que  sufrir  una  denegación  :  OomweII 
contexto  á  Mazaiinoípie  Enriqueta-Mana  nunca  había 
sido  reconcKÍda  por  reina  de  Inglaterra. 

Cuando  su|>o  semejante  respuesta  ,  dijo  con  «ligni- 
dad:  "Nná  mi;  a  la  Francia  va  dirigido  este  ultraje.* 
En  cfcclü.  Mazarino  humillóse  con  respecto  á  Crom- 
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well  hast.n  el  plinto  de  ser  una  espía  de  la  real  fami- 
lia dcslerrada. 

Algiin  licnipo  aiilrs  la  desgraciada  reina  liabia  pe- 
dido SDcorros  al  l'arlanicnto  de  I'arís  á  tilulo  de  //- 
nioMUí! 

Relii-ada  en  Cliaillot  al  Indn  de  las  hermanas  de  la 
\  isilaeion  ,  se  lii/o  <lev(ila  ;  líalo  de  reducir  á  sus  liijos 
á  la  iglesia  romana ,  i'iin  lo  (pie  liizo  re\es  lan  des^ia- 
eiados  como  ella.  Sn  hijo  Carlos  II  no  fué  ealólico  has- 
la  á  la  hoia  de  su  nnierle;  pero  el  diupie  <le  York  que 
lile  posleriornienle  Jacoho  II,  recihió  unos  principios 
<pie  nn  dia  liahian  de  llevarlo  á  Francia  destronado 
para  morir  en  ella  elevólo  é  infeliz  como  su  madre. 

Cuando  sobrevino  la  nslauracion  de  (lárlos  II, 
Knriquela-Mai'ía  volvió  á  verla  Inglaterra,  pero  no 
pudo  resolverse  á  permanecer  en  a<piel  suelo  Kn  tfiO:! 
hi/.o  un  lillimo  viaje  á  l.oiulres  v  volvió  pi-onlo  a  su 
patria.  Caíó  enferma  en  Sania  Colondia,  pequeña  casa 
de  canqio  situada  á  corta  distancia  del  Sena,  y  ha- 
biendo loniadit  un  grano  de  opio  cavó  en  un  sueño 
tal  que  no  volvió á  abrir  los  ojos.  Sn  hija,  la  bi'illante 
joven  Knriquetade  Francia,  no  lardó  á  segirirla  al  se- 
pulcro; V  Hossuet  encargado  tie  predicar  la  oración 
fúnebre  de  .Madre  é  hija  derramó  sobre  aquellos  des- 
pojos de   una  ¡lustre   ran)a  la  inmortalidad   de  su  ge- 


PVI'AGAYOS.  -LOS    K.VK ATOES. 

ENTnr.  <;1  papagayo  v  el  mono  obsérvanse  algunos 
puntos  de  semejanza  que  es  muy  curioso  observar: 
ambas  familias  de  animales  viven  en  unos  mismos 
países  y  necesitan  el  caloi-  del  ecuador;  habitan  en 
unos  mismos  bosques  ,  se  manlien<'n  con  los  mismos 
frutos,  N  según  expresión  de  cierto  naturalista,  pare- 
ce que  foi'man  una  sociedad  común;  son  dos  nacio- 
nes i'ivales,  sienqire  vecinas,  que  trepan  por  unos  mis- 
mosárboles,  colocan  inmediatos  sus  nidos,  gesticulan 
entre  sí .  tienen  igual  organización  social ,  hábitos 
idénticos,  y  según  nos  es  (lado  juzgar  las  mismas  ideas 
V  afectos.  Hallamos  además  otia  analogía:  pues  así  co- 
mo los  monos  del  nuevo  mundo  no  se  encuentran  en 
el  antiguo  y  viceversa  ,  lo  mismo  tiene  lugar  con  los 
papagayos  ,  auntpie  debemos  añadir  que  los  papagayos 
de  la   Australasia  tain[)oco  se  encuentran  en  América. 

Otras  varias  semejanzas  pudiéramos  hallar  entre 
estos  dos  animales,  de  las  que  mencionaremos  sola- 
mente el  espíritu  de  imitación  de  que  están  dotados 
y  la  duración  tie  su  vida,  mayor  (|ue  la  de  los  demás 
irracionales. 

La  longevidad  del  papagayo  i-s  mucho  mayor  de  la 
ipie  coinuumeule  se  le  señala,  pues  se  han  vistoalgu- 
nos  que  han  al^^nzado  á  la  edad  di'  80  %  1 10  años. 

El  calor  de  los  climas  ecuatoriales  es  sin  disputa 
mucho  mas  conveniente  al  papagayo  cpie  la  lenipera- 
lura  variable  y  muchas  veces  muy  baja  de  nuestras 
<omareas  ;  bien  que  los  ejemplos  de  longevidad  que  se 
litan  prueban  no  serles  de  absoluta  necesidad.  La 
misma  observación  liene  lugar  en  cuanto  al  desarro, 
lio  de  los  huevos  (pie  muchas  veces  han  llegado  á  buen 
It-rmitio  en  nuestros  climas. 

Los  papagayos  hacen  grandes  estragos  en  los  bos- 
«pies;  pues  no  solo  devoran  los  frutos  sino  hasta  las  ye. 
mas  y   retoños.  Los  indios   los  cazan  con  flechas  que 


llevan  la  punta  envuelta  en  algodón,  de  manera  que 
los  derriban  aturdidos  pero  sin  herirles.  También 
los  cogen  quemando  al  pie  del  áibol  ciertas  jei  has  cu. 
yo  humo  los  emborracha  ,  >  apenas  cae  uno  que  em- 
piezan los  demás  con  chillidos  á  lamentar  la  muerte  ó 
prisión  de  su  compañero. 

El  pa|)agaw>  recien  cogido  es  intratable  y  peligroso 
f>aia  (piilarle  el  hábito  de  morder  >  arañar  t-ehaselü 
humo  de  tabaco,  con  que  se  pone  asimplado  y  por 
consiguií'ute  dócil. 

Para  formar  la  lámina  hemos  preferido  de  todos 
los  papagayos  al  kakaloe,  por  ser  el  mas  admirable 
así  por  su  desarrollado  instinto,  como  por  sn  belh-za. 
Su  nond)re  es  imitativo  del  grito  que  naturalmente 
despide,  tiene  ia  voz  menos  chillona  (píelos  Aras, 
pero  aprende  á  hablar  con  muclia  dificultad. 

Distingüese  del  verdadero  papagayo  en  nn  bello 
moño  de  plimias  que  adorna  su  cabeza,  el  cual  erizán- 
dose cuando  el  aninial  está  poseído  de  un  exceso  de 
cólera  ó  alegiía  ,  aumenta  mas  y  mas  su  natinal  be- 
lleza. Los  nu)>imientos  de  esta  ave  son  muy  graciosos, 
su  carácter  es  manso  y  domesticable  y  obedece  fácil- 
mente no  solo  á  las  personas  que  la  cuidan  ,  sino  tam- 
bién á  los  extraños  por  poco  que  la  acaricien. 

Buffon  habla  de  los  kakatoes  que  parecieron  en  la 
feria  de  San  Germán  en  el  año  de  I77.'>.  los  cuales  res- 
pondían poi' medio  de  signos  á  ciertas  preguntas,  in- 
dicaban el  número  de  las  personas  que  lenian  delante, 
el  color  de  sus  vestidos  y  hasta  la  hora  del  dia. 

Debe  cuidarse  mucho  de  no  dejar  sueltas  á  estas 
aves  por  las  estancias,  pues  con  su  robusto  pico  des- 
truyen todos  los  muebles,  ropas,  colgaduras,  etc.  Para 
satisfacer  su  instinto  destrnclor  se  les  da  un  pedazo  de 
leño,  y  en  él  ejeicitan  las  fuerzas  de  mi  pico 


CARLOS    II    DE    INGLATERIW. 

Al  contemplar  la  miserable  cabana  (]ue  representa 
la  lámina  adjunta  á  este  ai  tículo,siel  lector  no  lecucr- 
da  bien  la  historia  de  Inglaterra,  con  harto  trabajo 
|)0(li'á  convencerse  de  que  fué  el  único  refugio  de  uno 
délos  [loderosos  monarcas  de  aquel  icino  Poco  hacia 
que  el  malhadado  Carlos  I  terminara  sus  tristes  dias  en 
el  cadalso,  cuando  (darlos  II  su  hijo  (piiso  probar  á 
luchar  con  Cromvvell,  y  auxiliado  de  un  partido  nume- 
roso fué  á  Escocia  donde  le  proclamaron  ley  de  Ingla- 
terra; pero  Cromvvell  lo  derrotó,  viéndose  el  principe 
pretendiente  forzado  á  errar  por  loscanq)os  y  escon- 
derse en  una  cabana.  Hasta  este  infeliz  refugio  se  veia 
obligado  á  abandonar  por  un  abrigo  mas  seguro  é  ig- 
norado en  el  hueco  de  una  encina  al  acercarse  las  tro- 
pas de  Croiuwell.  La  encina  fue  muy  ci-lebre  enire  los 
ingleses,  que  la  llamatian  la  tn<  ina  tie  //  iriihor. 

Ya  se  sabe  que  muerto  Cromweil.  Carlos  II  fin-  re- 
puesto en  el  trono  por  Alouk,  el  mas  hábil  e  influ- 
yente de  los  generales  republicanos.  Su  entrada  eii 
Londres ,  como  la  de  los  Borbones  en  Francia,  fue 
saludada  con  las  aclamaciones  de  la  muehedumbre 
sedienta  de  paz  y  tranquilidad  ;  pero  las  prodigalida- 
des, persecuciones  icligiosas,  v  depravadas  cosiuni- 
bres  de  Carlos  pronto  le  enagenaron  las  voluntades  de 
sus  subditos. 

Carlos  II   fué  quien  vendió  Dunquer(pie  á  la  Fraii- 
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rU,  »  portcrioniifuU-  I-.h»  MV  If  oiicwlio  una  pao- 
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r<i\TiM  v<  iii>     *  ■ 

Kiriiio»  li»  ilr  Mf«liii.i  ni  hi  lu-riiitM  iVMiliirimí  dr 
lili  |>ri'>lar  anua*  |uira  o|>riiiiir  á  sus  vi>riiios ,  ni  m'  ilt.*- 
jaroii  iiiliiiiitldi-  |M>r  las  niiifiin/ns  ni  vtliirir  por  las 
pnuin-vis,  \  iic(;aniliiM-  .iliiiTlaiiicnlf  a  onlrogar  la  ar- 
lilloria,  i-oliH-aroiila  rii  las  lM)c-ascallf%,  liara  usar  i-n 
MI  ilrfrnM  (If  a<|iii'llas  iiiÍMiías  armas  (Icsliiiailas  ciin- 
im  MIS  lirnnanos.   Vicntln  Koiisoca  i|iif  lax  intiniauio- 


nrs  vT»\\  infrucliioMis,  iiianüú  á  mi»  lro|)as  i|Uf  cim- 
liislicM-ii ,  y  fiilrasfii  |Mir  fiirr/a  á  niMnli-rurüC  di-  lii 
artilliM'ia ;  man  iiu  ooiilu  ron  fl  valor  ilf  un  pueblo. 
n*!tiii-ltn  a  |kt«tit  por  minliMicr  mi  |ir«>|iosilo  ;  >  nal  . 
rtrha/ailK  >  sin  cspiTan/as  ilc  lograr  su  iiili'iilo,  man' 
dú  t'l  iteiiural  poner  rut>)(o  u  algiiiLi»  casáis,  para  (|U<' 
aiuctln-nlailos  los  lialiilanlrs  >  i'ori  iriiilo  a  lilii-rlar  üiis 
liarii'iiilas  >  \  Illas,  allojasi-ii  rii  l.i  ilrlrnsa  Corni-ii/o  a 
arder  Mi'iliiia ;  i-uikIii'IkIo  rl  iiii-rmlio  con  lal  iiii|>e(ir 
>  voracidad  ,  ipir  calles  enteras,  plaxn» y  inonaülerios 
queilabaii  altrasados  por  iiiomenlos;  en  laiiln  que  los 
moradores,  como  si  siiit  casas  liicM-n  de  enemigos,  > 
mirando  mas  por  la  liunra  (pie  por  la  vida  de  miijuren 
(■  hijos  ,  (pie  perecian  e.iilre  las  llamas,  veían  iiiiper- 
tnrlinliles  cundir  el  iiiccndin,  sin  cuidar  de  nlajnrli' 
ni  disliacrse  un  punto  de  defcixlerse  ciinlia  los  crue- 
les sitiadores.  Desesperados  estos,  cargados  de  reiiior- 
dimienlos  V  de  iiilaniia,  v  sin  liaber  conseguido  su  in- 
lenlu,  se  retiraron  ion  vergiieii/a  ,  dejando  abrnsad.i 
la  mayor  |>artu  de  Medina  ,  «(ueiiiadas  inmensas  ri(pii'- 


F. nrlnit  v   rnlinliii  «K*  ito«coliel    <l<>n«l<>  ho  4m-iiIIó  Carlos 


I.  iÍ4'Mpii«'N  fio  I»  Ixtlalla  «la- 


/.\> .  alniaren.idas  allí  para  la  pn'ixinia  leria  ,  v  cau- 
sando 1.1  ruina  de  aipiel  luroiro  pueblo  v  di-  inuclios 
barendados  y  mercaderes  de  lodo  el  reino. 

Los  vecinos  de  Minlina.  mas  encendidos  con  el 
resonlimienlo  de  su  agravio  ipie  [H-sarosos  de  la  (|Ue- 
nia  de  su  villa  ,  escribieron  A  las  principales  riiidades 
una  sencilla  relación  de  su  desgracia  ,  capa/  de  arran- 
car lágrimas  al  mas  eiiipedernidn;  v  pidieron  .i  la 
pinta  dr  \vila  \  ¡i  los  capitaii'-s  de  los  ('.iiiiiiineros  (pie 
viniesen  en  su  sficorro .  »  se  aprestasen  a  auxiliarlos 
l>ara  lomar  una  pronta  y  tremenda  vengaii/a.  F.l  mis- 
nio  devfi  v  apodrrtS  de  casi  todas  las  ciudades  del 
reino,  basta  tal  punto  que  Valladolid  mismo  se  levan- 
tiien  comunidad,  y  amena/ri  al  Cardenal  >  Consejo, 
los  males,  dudosos  é irresolutos,  desaprobaron  la  con- 
ducta dr  Konseca,  proti-stando  ipic  no  tenia  (jrdrn  de 


cometer  tal  atentado,  y  le  iii.iiularou  licenciar  el  ejer- 
to  Fnnseca  y  Ronquillo,  viéndose  proscritos  por  el 
odio  general,  abandonaron  ¡i  Kspaña,  y  partieron  pa- 
ra riandes  .i  buscar  acogida  en  el  emperador,  que  ya 
tenia  levantadas  contra  su  gobierno,  no  solo  ambas 
Castillas,  sino  Cialicia  ,  Asturias  y  Vizcaya. 

I.os  capitanes  l'a. lilla  y  Xiipata  ,  con  la  gente  d. 
Toledo  y  Madrid  ,  lien  anuí  á  Medina  el  dia  signienti 
al  de  su  iuc.lldio,  iiiieicoles  Ti  de  agosto  de  I.VJI, 
cobrando  nuevos  lirios  ci.ii  la  vista  de  l.iii  triste  espec- 
l.-iciilo  y  de  crueldad  tan  inaudita;  y  sacando  la  arti- 
llería,  entraron  de  allí  ii  algunos  (lias  en  la  villa  de 
Tnrdesillas,  donde  se  hallaba  la  reina  doña  Juana,  en 
cura  por  su  deiuencia  ,  según  unos,  v  en  reclusión, 
tratada  con  abandono  y  durc/a  ,  si  .se  ha  de  creer  á  los 
Comuneros  Padilla  y  los  demás  capilaius  prescntá- 
mnsc  á  S.  A.,  que  los  recibii»  con  afabilidad  y  agasajo; 
y  inanirestándole  los  males  que  agoviaban  al  reino,  la 
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.itist'iicia  df  sil  hij"  v  lii  tíiit-rra  civil  y;i  encendida  .  ro- 
^ái'onle  presliise  MI  iiiiloridiid ,  |)ara  que  á  su  nninlire 
\  al  diíl  vvy  (íolK-rnaseii  eslos  reiiiDS  Ids  prociiradores 
de  las  <:iiida<le!>,  que  se  liallalian  reunidos  en  Avila, 
y  se  tratase  de  poner  término  á  tanla  calamidad.  Con- 
vino en  ello  la  reina  ;.v  asi  lo  publicaron  los  comune- 
ros con  leslinionios  judiciales;  si  liien  es  verdad  qne 
sus  contraiios  aseguran  i|ue  nunca  pudieron  conven- 
cerla á  que  lirmase  cai-las  ni  provisiones;  v  que  su 
condescendencia  v  aproliacion  nacian  meramente  de 
su  apacible  carácter  \  Talla  de  juicio.  I,o  cierto  es, 
(|iie  el  (lia  lü  de  selíend)re  se  hallaban  reunidos  en 
Tordesillhs  IoíIos  los  procuradores  del  i'eino,  gober- 
nándole á  nombre  de  la  reina  y  el  rey,  sus  señores, 
usando  del  real  sello,  y  con  todo  el  influjo  mural  (|ue 
(lebia  It'uer  en  una  u.icion  ,  acoslinubrada  .d  rt'gimen 
monáiquicu,  el  ver  al  trente  del  partido  popular  a 
una  persiuia  (¡ue  aun  ocupaba  el  trono  en  conipañia 
de  su  hijo ,  y  que  no  menos  por  sus  desgracias  que  por 
los  i'ecuerdus  de  su  madre  doña  Isabel ,  ídolo  de  los 
castellanos,  era  objeto  de  su  veneración  y  cai'iño. 

Reunida  asi  la  representación  de  casi  todas  la  ciu- 
dades de  voló  en  Cortes  al  influjo  del  trono,  alejada 
toda  sospecha  de  queier  negar  la  obediencia  al  monar- 
ca ,  obligaiulo  la  junta  á  los  procuradores  á  lepelirel 
iiu'ameulo  sagiado  de  lidclidad  ,  se  torlalecio  hasta  un 
punto  incieible  el  bando  de  las  comunidades.  Si  hu- 
biesen elegido  un  gobieino  mas  á  propósito  que  el  de 
una  junta  numerosa  ,  puco  apta  para  regir  el  estado 
en  tiempos  de  i'evuellas,  y  tan  falta  de  concierto  inte- 
rior, comu  plagada  de  las  semillas  de  discordia  que 
engendran  los  celos  <le  los  particulares  y  las  rivalida- 
des de  las  provincias;  casi  seguro  era  (|ue  hubieran 
acabado  de  desatenlar  á  sus  débiles  enemigos,  que 
escasos  de  lucr/.us  v  do.ícouceptuados  en  los  pueblos,  ni 
sujetar  podían  ni  olreeer  condiciones  de  reconcilia- 
ción, l'orque  era  tal  el  crecimiento  que  hablan  toma- 
do las  comunidades,  que  apenas  había  ciudad  ó  villa 
ipie  no  se  hubiese  al/ado  en  su  nombre:  luciéronlo 
así  falencia,  .Vlcalá  de  llcnai'es.  Jaén,  Ubeda,  Bae/a, 
Cáceres  y  Badajo/;  mientras  que  Burgos,  Salamanca, 
.Vvila  \  León  levaulaban  gentes  y  las  mandaban  con 
sus  capitanes  Solo  la  Andalucía,  no  contenía  con  per- 
manecer tran(|iiila  y  neutral  en  contienda  de  laniaña 
imporlancia,  tormo  la  Junta  llamada  de  la  Kambla, 
donde  los  diputados  de  las  mas  de  sus  ciudades  plan- 
tearon una  liga  para  mantenerlas  sumisas,  ofreciendo 
al  emi>erador  contribuir  cuanto  pudiesen  á  apaciguar 
i'l  levantamiento  de  Castilla. 

Mi  debe  parecer  estraño  que  así  sucediese:  porque 
Cranada,  sin  ser  aun  mas  que  una  nu:zcla  confu.sa  de 
conquisladnres  y  coiujuislados,  y  destrozatla  por  la 
persecución  (pie  la  avaricia  )  la  supersiiciíui  fouien- 
laban  contra  la  mayor  y  mas  rica  parle  ile  sus  mora- 
dores, era  mala  apreciadora  de  la  libertad  que  no  ha- 
bla gustado,  y  no  podia  tener  ánimo  para  suslentai'- 
la;  y  el  reino  de  Sevilla,  oprimido  por  la  desnunlida 
preponderancia  de  la  casa  de  Medina  Sidonia  ,  apenas 
manifesU)  con  una  leve  conmoción  en  la  capilal  qiu- 
no  (Ma  del  lodo  insensible  al  deshonor  (pu-  le  amagaba 
por  su  indiferencia  hacia  el  bien  general  de  la  patria. 

Aunque  en  eslá  época  se  vela  en  su  nia>or  robus- 
le/  y  grandi.'/a  el  bando  de  la  comunidad  ,  ^a  por  olra 
parle  empe/aban  á  luanifeslarse  los  piesagios  de  su  de- 
cadencia y  ruina  en  la  desuniíui  de  la  iiubkv.a  v  del 


pueblo.  Si  hubiese  habido  concierlu  y  hermandad  en. 
Ire  ambas  clases,  x  hubieran  trabajado  de  consuno 
para  puner  coló  al  poderío  de  los  reyes,  no  cabe  duda 
de  <pie  lo  habrían  conseguido  ;  y  de  que  un  régimen 
templado,  seniejanle  al  que  ha  hecho  libre  y  feliz  á 
Inglatei'ra,  nos  hubiera  ahorrado  Ires  siglos  de  servi- 
dumbre v  de  desdichas.  I'ero  por  desgracia  el  egoisniu 
y  amliieion  de  los  grandes  \  señores,  v  la  impruden- 
cia y  falla  de  publica  de  parle  de  los  cuinuneros,  hi- 
cieron (pie  la  noble/a  se  declarase  contra  la  causa  de 
la  libertad  ,  prefiriendo  ayudar  al  monarca  para  opri- 
mirá los  pueblos,  aun  con  peligro  de  sus  propios  pri- 
vilegios, á  la  grala  salisfacciun  de  renunciar  algunos 
de  ellos,  para  gozar  de  la  felicidad  común.  El  levan- 
tamicnln  contra  sus  señores  de  algunas  ciudades  y  vi- 
llas, (pie  no  pudieron  dejar  de  comparar  su  opresión 
(  \  pobre/a  bajo  el  uigo  feudal  ron  el  estado  prospero  y 
floreciente  de  las  ciiidadi-  libres,  la  imprevisión  con 
que  los  comuneros  reslíluveron  á  alguna  li  olra  ciudad 
las  villas  y  lugares  que  antes  les  pertenecieran,  dicien- 
do: que  habían  sido  despojadas  por  los  reyes  pasados, 
y  dados  á  los  caballeros  tpie  tiránicamente  los  puseian: 
las  pclíciones  de  algunos  diputados  de  la  Sania  Junta, 
que  pretendían  que  en  Castilla  lodos  conlribuyesen  , 
todos  fuesen  iguales  y  lodos  pechasen;  en  fin,  otras 
mil  circunstancias  que  lasliinaron  el  orgullo  de  la  al- 
tiva nobleza,  todo  contribuw)  á  que  mirase  esta  con 
ceño  el  levanlamienlo  de  los  castellanos,  y  advirtiese 
que,  si  00  se  unía  al  monarca  y  le  pieslaba  sus  fiier- 
zas  ,  el  pueblo  estaba  dispuesto  á  labrar  su  felicidad  . 
no  menos  con  la  disminución  de  los  excesivos  privi- 
legios de  los  señores,  que  con  la  justa  templanza  de 
la  potestad  de  los  reyes. 

Contribuyeiíui  tan. bien  en  sumo  grado  á  empeñar 
á  lu  nobleza  conlia  el  bando  de  las  comtiiiídades  los 
despachos  del  ein|)erador  llegados  por  los  mismos  dias, 
en  que  nombraba  por  gobernadores  de  estos  reinos  . 
juntamente  con  el  cardenal ,  al  condeslable  de  Casti- 
lla y  al  almirante,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Cata- 
luña; con  lo  cual,  satisfecho  el  desaire  que  había  su- 
fi  idu  la  nobleza  castellana  con  la  preferencia  dada  á 
un  e.vlranjero,  y  confiado  el  mando  de  capitán  gene- 
ral al  conde  de  Uaro,  hijo  del  condestable,  cobro 
aliento  y  bríos  la  desniavaibi  causa  del  rey  Carlos. 

Entretanto  los  coimineros,  llevados  de  una  mal 
entendida  benignidad  ,  muy  frecuente  en  las  juntas 
populares  y  propia  del  carácter  de  la  nación,  se  con- 
lentaron  con  deshacer  el  consejo  qne  se  hallaba  en 
\alladulid,  dejando  en  lilierlad  á  sus  individuos,  y 
sin  mas  que  apercibirlos  ,  lo  mismo  que  al  cardenal 
gol>ernador,  para  que  no  siguiesen  ejerciendo  la  au- 
toridad real. 

i'or  esla  misma  época  escr¡bi('>  la  Junta  una  carta 
al  Emperador,  refiriéndole  lo  acaecido  en  estos  reinos; 
y  protestándole  que  el  inejur  servicio  de  su  piu'sona  j 
el  deseo  de  afianzar  el  cumplimienlo  de  las  leyes  fun- 
damentales, habían  causado  el  levanlamienlo  de  los 
caslellanos ,  siempre  leales  á  su  monarca  y  ansiosos 
de  que  se  reuieiliasen  los  niales  públicos  :  á  cuvo  fin 
se  estaba  extendiendo  una  representación  a  S  .M.,  que 
sí  mereciese  su  aprobación,  reslituiria  el  temple  y  vi- 
gora las  enflaquecidas  leu's  ,  }  atajaría  para  lo  porve- 
nir la  arbilrai'iedad  .\   los  abusos. 

Esta  representación,  dividida  en  1 18  capítulos  ,  te- 
nia por  objeto    I  "  pedir  la  vuella  del   re),  >   qne  re- 
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I  «I  putirr  dj«lu  á  lo*  |;i>brrnailurrB ,  (x-Kliinando 
l«a  <t«ina»ia»  ilf  Int  |iii<*l>lo*y  aprulianilo  kii  cuiicldola , 
|M»r  liabrr  »nl«  |>ani  mrjiír  mt»ício  hijo  >  l»'«'"  K»'"»'- 
ral  «ir  rsUt*  miii>->;  Mil  inicnlar  jdiiia»  prdir  al  |Ni|>a 
<|iir  Ir  alnolvirtr  <li*  lj  i>bli|;ac-inii  dr  ciiliiplir  !■>  I|IM' 
(UirlaM-  i-iui  «ti*  piM-üliu,  \r];iin  \»%  lorcl<b>  i>|>iiiioiif> 
t|iir  rn  ai|iirllm  liriii|Mi\  ciiiitliun  acrri-a  ilr   l.i  iiiiloi-i- 

•  U<l  p<MililicÍJ ;  3*  crrrar  la  riili'nil.i  al  inlliijn  cxlniíi- 
irrii,  iiianilando  roiHMi-  la\  rallas  «Ir  naliiiaiiva  «Ja- 
das; |in>liiliii-n(li>  i'i>iici-<li-r  iiiii^iiii  nlicin  nirai^ci  miiii 
.<  naliiralrs  dr  rsln»  ri'iiiiifi;  \fdaiid(i  ni  iiKinari'u  el 
i'aMriu>  »in  i-t>nsriiliniiriilo  «le  las  Ciirlrs,  o  |MTiiiitir 
la  rnlradd  en  el  r«-mo  dr  tmpn!»  exlinnjrra»,  liajo  iiin- 
(¡un  |in'lr\ln;  3  '  alian#ar  la  liliniail  y  «•!  resprlo  «le- 
liidr»  á  la»  C«>rlf5 ,  picxiiiiriidn  i|iir  la.«  «-iiidudrs  en- 
riasen »  ellas  sus  |)rociiia«lor«'s  por  lilur  rk'«-iioii , 
••\rnta  del  inlliijo  «Irl  gobierno;  ()iir  c-atla  l>ra/-.>  o  rs- 
lado  noiiibimra  por  si  un  prt)fiira«li>r ;  «pie  eslos  no 
pudiesen  n-eibir  ninf;iiii  car^o  ni  iiieri-rd  del  iiinnar- 
ea  .  |)ara  si  ni  para  su  familia,  bajo  pena  de  muerte  > 
jienlimienlo  de  bienes,  «pie  no  se  eobrnse  el  ser\ieio 
i-unce«lido  en  la  ('.oriiñn  ,  ni  se  nlorn.iseii  oíros  en  U) 
sucesivu;  «pie  caila  (res  uñns  s<>  reunieran  las  Corles, 
sin  n«H"esilai-sc  la  convo«"acion  «leí  monaira  ,  á  lin  de 
ipie  eiiidasen  «le  la  observancia  «le  las  le»es  y  «le  los 
capiluliis  ai-orilados  ;  piuliendose  reunir  libremente  los 
prticiiradores,  sin  «pie  el  res  les  iiombi'use  presidente, 
ipie  les  impidiese  riiidar  «leí  bien  de  la  repiiblica  ; 
4  *  aliviar  al  pueblo,  supriniieiulo  empleos;  estable- 
riendo  erunomia  en  los  gasl«i&  de  palacio;  arri-i;lando 
las  |Kividas  «j  alojamientos;  previniendo  «pie  las  con- 
tribuciones se  dii'sen  por  eiiralie/.amienlo;  y  no  por 
pujas;  ó.'  minorar  la  prepondcrani-ia  de  la  nolile/.a, 
mandando  que  ningún  gran«le  piuliese  tener  en  la  ca- 
sa real  r)(icio  ipie  toeare  .i  la  liaeifiida  v  real  patrimo- 
nio; que  se  revocasen  las  «lunaciones  de  villas  y  iliga- 
ivs,  «le  rentas  y  servicios,  maulladas  restiliiir  |M>r  el 
lesUniento  «le  la  reina  doña  Isabel ,  v  las  heelias  des- 
pués de  sil  muerte;  «pie  el  rey  ni  sus  suct-sores  no  pu- 
diesen enagenar  bienes  de  la  corona ;  «|iie  no  se  «liesen 
tenencias  ni  alcaldías  á  sefioivs  di?  titulo  y  esla«l(i;  que 
siendo  en  daño  de  los  pecberos  i-l  gran  iniínrro  «le 
cartas  \  privilegios  de  bidalguia,  no  pudiesen  conce- 
derse en  adi'lante  ,  ni  valieran  los  dados  dispues  di-l 
ralleciniicnlo  de  «lidia  n-iiia;  O  "  arreglar  la  adiiiiiiis- 
Iracion  de  justicia,  pidienilo  al  r«'y  que  despi«liese  los 
malos  consejeros  que  tenia;  «pie  ordenase  visita  de 
los  tribunales  de  cuatro  en  cuatro  años  ;  «pie  no  pu- 
■lu'se  por  cf^diila»  de  privilegio  trastornar  la  forma  «le 
los  juicios  ;  «pie  tli«?se  los  cargos  «le  justicia  por  men-- 
i-iniíentn,  y  no  p«»r  favor;  «pie  no  enviase  corr«'gidorcs 
j  las  ciudades  y  villas,  sino  pidiéndolo  ellas ,  pues  les 
Instaban  los  al«-aldes  ordinarios;  «pie  se  arreglasen  las 
.i|>elaciours,  y  los  jueces  de  revista  liiesrn  dilerenli's 
de  los  «pie  pronunciasen  la  primera  sentencia  :  que  ii«> 
•m;  wñalas<-  á  ningiiii  juez  salario  ni  ayuda  «le  costa  de 
bienes  rronFlscadns;  7  *  poner  lindel  los  abii.sos  «le  la 
.iiitoridad  eclesiástica  ,  prohibiendo  publicar  biilus  ni 
indulgencias  sin  p«Tiiiiso  de  l»s  láirli's;  ■  st.ibleeieiulo 
■•lerlo  arreglo  en  su  predicación  ,  para  que  no  si?  for- 
rase a  los  vecinos  a  tomarlas,  ni  se  les  apremiase  con 
■xcniniiniiin ,  habii-ndose  de  emplear  los   diiien>s  ipie 

•  le  ellas  V  sacasen  en  los  objetos  para  que  fueren  legi- 
liniamenlc  «lestinaelos;  vedando  .•»  los  piece»  ••cli^iasti- 
''<>s  •*«igir  mas  deivclios  que  lo»  que  v;  ai^vsluinbniban 


en  los  ju/gados  reales;  y  castigando  a  los  prelados  qiu- 
no  resiiliesen  rn  sus  «liiM-rses  la  mayor  parle  del  año, 
con  perdula  á  prorala  de  los  friitos ;  8  •  pniti'grr  el 
niiinrnto  «le  la  riqueza  nacional ,  fijando  el  valor  de 
la  moneda,  y  |Mir  medio  de  leyes  exclusivas,  según  las 
ideas  que  entonci-s  se  tenian  «le  ecoutuiiia  politira; 
!!•  i'irdenar  la  recta  administración  del  estado,  proln- 
bieiido  la  venta  de  olicios,  y  el  «lar  es|H-elalivas  «lu- 
rante  la  vida  de  los  que  en  la  actiialiilail  los  desem|M-- 
ñasen  ;  mandaiiilo  ipie  ni  juec«<s  ni  regidores  puiliesen 
tener  mas  de  un  idilio;  que  se  tomase  residencia  u 
;  cuantos  hubiesen  maiiejailo  en  los  liltimos  tiempos  va- 
'  ríos  ramos  de  hacien«la  piiblica;  «pie  se  cniílaso  «le 
<  redimir  los  juros  vendidos  al  «piitar  volviendo  el  pre- 
j  cío  des'i  eiiagenacioii ;  y  se  prohibiera  al  monarca  ha- 
!  cer  «lonaeiones  de  bienes  que  no  liMbiescn  venido  niin 
á  su  poder,  _>  menos  de  los  ipie  liiibiere  pedido,  como 
pertenecientes  á  la  corona  real,  sin  haberse  prtiniin- 
ciado  toilavia  sentencia  contra  los  (loseedores;  en  fin, 
que  se  estableciesen  cuantas  reglas  dictase  la  sana  po- 
I  litiea,  nmaeslrada  ron  los  recientes  males  y  dt^scnga- 
I  ños,  para  impedir  «pie  en  lo  sucesivo  se  repitiesen. 
Mo  es  p<isible  omitir  «los  observaciones  «pie  saltan 
á  la  vista  del  menos  reflexivo  apenas  lea  los  anteriores 
capítulos:  una  de  ellas  es  que  la  nación  española  tiene 
la  gloria  «le  haber  sido  la  primera  «pie  iiiosti-o  en  Kii- 
ropa  tener  cabal  idea  de  niunartpiia  lemplada ,  en  ipie 
se  contr.ipesen  todas  las  clas«-s  y  aiiloridades  del  esta- 
do; y  i'slo  en  una  época  en  que  la  Francia  ,  que  quie- 
re apellidarse  maestra  en  la  ciencia  pidítica,  había  \a 
casi  perdido  la  memoria  «le  sus  Kstudos  generales;  v 
en  que  Inglaterra,  con  iguales  pretensiones  á  tan  pom- 
poso titulo,  se  hallaba  tan  atrasada  en  la  carrera  de 
su  libertad  ,  que  tar«ló  mas  «le  un  siglo  pii  al7arse  al 
f>untii  de  súber  en  aipiella  sublime  ciencia  ,  que  era 
eoiiiiin  en  Kspaña  por  el  tiempo  ilc  las  comunidades. 
I.a  otra  observación  es ,  que  el  modo  de  juzgar  impar- 
cialmente  en  esta  gran  contienda  entre  una  nación  y 
su  monarca  ,  no  es  atender  á  hechos  particulares,  á 
acusaciones  recíprocas  ni  á  demasías  «-«imetidas  por 
uno  y  otro  partido  ;  sino  meditar  los  capítulos  pro- 
puestos por  la  junta  ,  para  que  sirviesen  de  ley  periH-- 
liia  <■)  fundamental  del  reino,  y  ver  en  ellos  la  justicia 
de  las  peticiones  de  los  castellanos ,  y  la  (irania  con 
que  el  Kmperador  se  negó  ú  otorgarlas;  llevando  ¡i  tal 
extremo  su  rigor,  que  á  duras  penas  piulo  salvar  la 
vida  el  mensajero  encai-gado  «le  entregarle  la  carta  de 
las  Comunidades ,  y  di«'rase  por  contento  «le  que  le 
encerraran  en  un  castillo;  con  cuyo  ati-opellamiento . 
I  no  osaron  presentarle  los  capítulos  los  comisionados 
'  «le  la  junta;  ipie  llegaron  á  Bruselas  con  este  propiisi- 
to  y  desistieron  de  seguir  hasta  Vorines 

Ni  fué  esla  la  liiiiiM  muestra  ipie  dio  el  emperador 
de  aspirar  li  un  «lominio  absoluto,  (h'sembarazado  de 
todo  freno;  antes  por  el  contrario,  hizo  «pie  se  prego- 
nasen por  traidores  los  promotores  de  l.is comunidades 
mnnilandn  •  que  fuesen  juzgados  sin  proceso  ni  lela 
«le  juicio,»  sin  emplazarlos  ni  oírlos,  anulando  las 
leyesen  coiiirario,  usando  de  su  poderío  real  absoluto, 
como  señor  natural  de  estos  reinos.- 

Kfi  lauto  los  gobernadores  ,  «pieriendo  reducir  a 
los  comuneros  por  fiier/.i  de  armas,  trabajaban  en 
levantar  gentes;  cnnv«>caban  .i  los  nobles,  «lispiieslos 
ya  por  su  propio  interés  á  avudar  al  monarca;  pe- 
dían dinema;  traían    sotyvrros  de   Navarra,    y   conse- 
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[íiiian  del  rry  de  Portugal  que  prestase  einonenla  mil 
ducados,  v  concurriese  á  esclavizar  á  Castilla,  como 
si  no  le  bastase  el  haberse  negado  á  patrocinar  sn  li- 
bertad. Al  mismo  tiempo  que  se  forlalecia  el  bando  de 
los  gobernadores  con  la  llegada  de  caudales  y  gente 
de  guerra  ,  lograba  el  condestable  enliar  en  la  ciudad 
de  Burgos,  seduciéndola  con  promesas  <le  traei'  la 
aprabacion  del  emperador  para  ciertos  capítulos  con- 
certados; mientras  (pie  el  cardenal,  fugado  de  Valla- 
dolid  y  unido  con  algunos  consejeros,  reliacia  en  Me- 
dina de  Rioseco  la  descompuesta  máquina  del  gobierno 
de  acuei<lo  con  el  condestable  y  su  hijo  el  conde  de 
llaro,  que  se  hallaba  reuniendo  el  ejército  en  la  villa 
de  Melgar. 

No.se  descuidaban  por  su  parí'-  los  comuneros  en 
aprestarsi'  á  la  defensa,  pidiendo  socorros  á  las  ciuda- 
des >■  villas  al/adas  ,  ,\  nombrando  por  capitán  geneial 
á  don  Pedro  Giion  ,  primogénito  del  conde  de  Ureña, 
creyendo  por  este  medio  alraei'se  á  los  nobles,  y  ame- 
nazando con  la  nota  <l(!  traidores  á  los  que  no  patro- 
cinasen la  comunidad.  Mas  este  nombramiento,  de 
que  tanto  bien  se  prometían  ,  no  causó  mas  efecto 
que  disgustar  á  .luán  de  Padilla ,  que  volvióse  á  Toledo 
o  por  rivalidad  o  por  hallarse  en  grave  riesgo  la  vida 
de  su  mujer  ;  con  cuya  ausencia  se  desbandó  mucha 
de  la  gente  reunida,  y  se  prepararon  las  desgracias 
que  poco  después  sobrevinieron. 

.\  punto  de  rompimiento  estaban  ya  ambos  parti- 
<los,  cuando  ll'-go  el  almirante  á  donde  el  consejo  .se 
hallaba  ;  y  ora  por  amor  á  la  paz  ,  ora  por  enflaque- 
cer con  dilaciones  y  artei-ías  el  bando  de  los  comune- 
ros, logró  entrar  en  trato  con  ellos,  viniendo  á  Torre- 
lohaton  tres  ó  cuatro  procuradores  de  la  junta  ,  que 
malgastaron  algunos  dias  en  tantear  medios  de  con- 
cordia: hasta  que  cerradas  todas  las  vias  de  reconci- 
liación (difícil  de  ajustarse  entre  pueblos  cansados  del 
sufrimiento  y  un  príncipe  codicioso  de  poderío  des- 
mesurado) em|)e/.aron  á  moverse  los  ejércitos  de  una 
y  otra  parte. 

Kl  de  las  comunidades  se  presentó  delante  del  Rio- 
seco  á  lines  de  noviembre;  y  allí  perdió  algunos  dias 
en  hacer  alardes,  trabar  escaramuzas,  y  presentar 
batalla  al  ejército  de  los  grandes,  que  no  quiso  aven- 
lurai'la  hasta  la  llegada  del  conde  de  llaro,  que  traia 
refuer'zos  de  gente  escogida;  con  cuya  reunión  y  he- 
cho mas  poderoso  el  ejército  de  los  gobernadíu'cs,  du- 
daron si  convendría  entretener  la  guerra  sin  arriesgar 
combates  ,  y  solo  molestando  al  contrario  con  rebatos 
y  correrías  ,  ó  moverse  contra  él  con  ánimo  de  pe- 
lear, como  al  fin  resolvieron.  Jlas  d  tiempo  que  >a  don 
Pedro  Girón  ,  viendo  su  gente  escasa  de  mantenimien- 
tos, había  movido  el  campo  hacia  Villalpando  ,  villa 
cercada  que  le  abrió  sus  puertas  y  enlrego  su  forta- 
leza ,  por  ser  él  .sobrino  del  condestabh^  su  señor. 

No  bien  supo  el  conde  de  llaro  el  camino  que  lle- 
vaba el  ejército  d:-  la  comunidad,  cuando  resolvió 
aprovechar  la  ocasión,  que  la  imprudencia  ó  la  trai- 
ción de  su  caudillr)  le  ofrecía  ,  para  libertar  a  la  reina; 
a  cuyo  fin  dividió  en  dos  trozos  el  ejército,  y  cajó  so- 
bre Tordesillas  á  principios  de  diciembre.  Uefendian 
la  villa  ,  en  custodia  de  la  reina  y  do  la  junta,  algunos 
caballeros  con  gente  de  á  (lie  y  de  á  caballo,  y  los  cua- 
Irocieiitos  clérigos  (pie  había  traído  para  pelear  en  de- 
fensa de  la  libertad  el  célebre  Vcuua,  obispo  de  Za- 
mora .  cuyo  temple   de   alma,    superior   á  lodos  los 


trances  de  fortuna,  \r  hacia  sobrepujaren  su  vejez 
al  arrojo  y  denuedo  de  la  juventud  mas  lozana.  Cnn 
tan  buena  defensa,  y  resuelta  á  seguir  el  ejemplo  de 
Medina,  la  villa  de  Tordesillas  no  escuchó  ninguna 
propuesta  de  los  sitiadores  ,  antes  se  apercibió  á  resis- 
tir á  todo  tran(!e:  y  dada  la  señal  de  combale,  co- 
inenz()  con  lal  encarnizamiento  la  embestida  de  la 
villa,  y  fueron  tantas  las  muertes  y  el  deslrozo  del 
ejército  de  los  gobernadores,  que  los  mas  de  los  caba- 
lleros desesperaron  del  buen  éxito  de  la  empresa,  y 
aconsejaron  retirarse.  Pero  el  conde  de  Maro,  sin  aflo- 
jar de  su  propósito  después  de  cinco  horas  de  e.xperi- 
nientar  la  resistencia  mas  obstinada,  descubrió  un 
portillo  por  la  parte  de  la  villa  mas  descuidada  de  los 
sitiados;  y  haciendo  entrar  por  él  á  algunos  soldados 
atrevidos,  con  gran  ruido  de  cajas  ,  tomó  po.scsion  de 
lina  parte  del  muro,  y  comenzó  á  trabarse  denlro  de 
la  villa  la  mas  ciega  pelea ,  con  tal  heroísmo  de  los  si- 
tiados, que  pegaron  fuego  á  algunas  cas.is  para  dete- 
ner el  ímpetu  de  los  enemigos.  Mas  todo  fué  en  vano: 
ya  habían  entrado  la  villa  muchos  caballeros  y  gente 
de  guerra,  habían  preso  á  nueve  ó  diez  individuos  de 
la  junta  (que  no  pudieron  fugarse  como  los  demás)  y 
se  hallaban  apoderados  de  la  persona  de  la  reina. 

Golpe  mortal  fué  para  las  comunidades  la  rendi- 
ción de  Tordesillas:  deshecha  la  junta,  perdida  la  au- 
toridad que  le  daba  el  obrar  á  nombre  \  por  manda- 
míenlo  lie  la  reina,  desanimado  el  ejército,  descon- 
tentos los  pueblos  ,  y  sobre  lodo  ,  esparcida  la  des- 
confianza y  discordia  entre  los  caudillos  y  capitanes, 
todo  anunciaba  el  desconcierto  y  peligro  de  la  comuni- 
dad. Era  tal  el  descrédito  de  Girón  y  la  insubordina- 
ción de  su  ejército,  que  lo  viera  desbandarse  al  pri- 
mer encuentro  ó  penalidad  (pie  sufriera,  sino  lo 
llevara  á  la  ciudad  de  Valladolíd  ,  de  donde  salióse  él 
cautelosamente,  y  se  pasó  al  bando  de  los  gobernado- 
res, abandonando  un  partido  tpie  habia  abrazado  poi' 
ambición,  y  que  vendió  Iraidoramenle,  según  voz  pii- 
blica  de  aquellos  tiempos  y  el  testimonio  casi  unáni- 
me de  los  historiadores. 

Tantos  desastres  juntos  bastaran  ¿deshacer  cnal- 
(piíer  partido  menos  firme  y  resuello  que  el  de  las  co- 
niuni(lades,  pero  eran  castellanos  los  que  le  sostenían, 
y  era  la  libertad  la  que  los  alentaba.  Asi  es,  que  ape- 
nas se  reunieron  eji  \  alladolid  los  miembros  de  la 
junta  fugados  de  Tordesillas,  y  los  (pie  habían  ido  en 
el  ejército  como  celadores  de  la  conducta  de  Girón, 
cuando  tomaron  las  riendas  del  gobierno  .  escribieron 
á  las  ciudades  y  villas  para  que  reparasen  las  recien- 
tes pérdidas  ,  y  mandaron  llamar  á  Juan  de  Padilla, 
quien  ,  apenas  lo  supo  partió  sin  demora  con  la  gente 
de  guerra  que  tenía  reunida  ,  á  pesar  de  hallarse  en 
el  corazón  del  invierno,  y  llegó  á  \  alladolid  á  reani- 
mar con  su  piesencía  las  esperanzas  de  Caslilla.  En- 
cargado del  mando  del  ejército  por  voz  y  deseo  gene- 
ral de  las  tropas  y  del  pueblo  (aunque  la  junta  estaba 
inclinada  á  encomendarlo  á  don  Pedro  Laso,  que 
nunca  perdonó  este  desaire),  ordenó  Padilla  su  ejér- 
cito y  lo  estendió  por  la  comarca  de  Valladolíd  ,  donde 
fueron  frecuentes  las  escaramuzas  con  las  tropas  de 
los  gobernadores  ,  haciéndose  unos  y  olios  gran  daño, 
talando  campos  ,  tomando  villas  y  lugares,  v  sin  escu- 
char nunca  palabras  de  paz,  á  pesar  de  haber  venido 
á  esta  sazón  un  legado  del  papa  y  un  ciuiado  del  r<\ 
de  Portugal  á  tentar  medios  de  concordia. 


VI 
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Tnmaba  vuelo  MRunda  «ea  la  mum  d«  U  <»muoi- 

•  btl  a  »«t  noinbrr  «■  lirtlii.ii>  li»%an1a<lo  l.i»  nirrimli»- 
,\r^  ilr(.a«tilU  U  \  irja  .  ra|iiUi«iM<la'%  |>..r  .1  lonil.- d.- 
.Sdl^atirrra  >  ixir  i)lniM-al>all«Ti»  |iriii<i|>.il''' ;  <•!  rriii" 
ilr  Tnlttlo,  iiiat  alliTiicio  «m»*  miitra,  iii.inlrmu  tan 
••nrriuliiia  la  sO'Ta  rn  liula  (UiMilla,  «|ur  lU-lfiinina- 
ron  l«)«  giiltrrnailorM  iiiaiiriar  |>ara  n-iliirirlr  ni  prior 
«Ir  %an  Juan  «»»  buena  c<i|>i;i  «lo  p-nlf;  y  iil  nii»ino 
lirin|Mi  la  nuJail  ilf  Hiir>;«»>.  »i<ii<l">  >|ii<'  no  linhian 
«i(li>  a|>r»>l>ailo^  jMir  v\  «'Mi|MM-.i<li>r  niiii-lins  «li-  Ikn  fa- 
|iilnl.«  <onrrrlail.»s  «tin  «I  «•.>n>lf>l.il)l<- ,  ^^•  rfliclahu 
•onlra  r\  y  le  jnini.!  rn  lal  ^•^lr^•l•llll ,  (|iH'  IiiiIhi  «ii-  ri-u- 
nir  caluiUT»-»  »  gi-nlr  tlf  kih'I'I'.i,  |>.irii  iiiaiil«MU'|-»c  en 
la  ritidail  y  tomar  iMwsinn  ili-l  ali-.i/ar 

Kn  r>lf  «"slatlo  v  liallali.iii  las  i-osa»  di"  fslns  i  riño». 


á  prinuipiiM  del  año<lv  la^l  .  y  aunirntaihi  rl  ('|i-ivil'> 
di*  l<M  foniunnnn  ron  Un  Micorn»  di*  varia»  ciudades, 
drlrmiino  l'adilla  cuiiirrodrr  alKiina  arción  <|iif  l< 
^iina!>e  cn'dilo  >  iioinliradm  ;  con  rn.\o  animo,  moMi> 
••I  cam|M>  y  lo  ovnlo  Miltre  Torri-loh.iion ,  >illa  <lcl  al 
mirnnle  bien  forlilicada  >  |)iiivi>la  .  á  «orla  dikiuni-i.i 
de  ror<le»illa»,  ilonde  leniail  Un  i-lii'niigo«  la  inejnr 
parte  de  MI  ejereilo.  Iniilil  Un-  la  obstinad.i  di-liiisa  il< 
la  villa  \  la  lleKad.i  del  de  Maro  en  •>»  MM-orro.a  l<>^ 
In-s  «lias  de  las  mas  rerias  emlieNlidas,  y  i-on  grav 
|M-rdida  de  los  eonilialn-nles,  fué  entrada  la  \illn  v 
puesta  li  saco  por  la  Iropn  de  la  comunidad. 

,Sc  riinliniiiirrij. 
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\\K    l>KI.    I'MWISO 

I,»»h-rmnsas  pliiinasipie  estas  aves  suministran  pa- 
ra rl  prrn.lido  «le  las  mujen-s  han  hecho  su  nombre  on 
rttremo  popular;  p.n)  al  mismo  tiem|«>  hay  pocos 
animales  cuya  historia  va  mas  desconocida  v  dcsli(;u- 
rada  ron  errores  aforlunadamenle  hace  algunos  años 
.|ur  los  viajrnw  han  sabido  apreciar  los  hábitos  de  tan 
b«'lln  iMJaro 

Prefien-eile  par.i  su  morada  los  puntos  mas  esposo» 
y  solitarios  de  los  bíisques.  fUianilo  .-slA  M-rmo  rl  cielo, 
pósanse  estas  aves  en  lo   mas  alto  de  lo»  árUiles:  su 


vuelo  es  rápido  y  nndidanle,  y  el  lujo  de  su  plumaje  les 
(ddipa  á  lomar  siempre  una  dirección  coulraria  al 
viento,  con  lo  (pie  sus  pliiin.-is  se  mantienen  {M-gadaí 
al  cuerpo,  ruando  en  una  dirección  contraria  el  viro- 
lo las  levantaría  impidiendo  «>  embara/ando  el  libi 
moviniienlo  de  |,is  alas 

Al  acercarse  la  tempcslad  desaparecen  <l<'l  lodo,  \ 
«•  escon<len,  pues  conocen  los  malos  efectos  <pie  resiil- 
lian  <le  la  ¡iccion  de  la  atmósfera  on  su  plumaje  bello  < 
rn  su  delicailn  iiatiiralera 

No  sabemos  cpic  se  haya  nunca  lo(;radü  dnmeslicaí 
á  ninguno  dr  i-slo»  pAjaros  Valionlrs,  |>cndcncioros  y 
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Tomo  III 


i<»  VI  lUM    IMMUSAI 

\<'iit;ali4iu,  |MT>l^ilfii  i-«(il  iiicailil/iiiliii-iilii  .1  kiik  i-nr- 
iiiiKot  |mr  m»\  Mi|iriMirv»  i|ur  Ir»  wnn  rn  fiiiT/a» 

^lil  (jttiiild*  M<  rui-iildii  %<>l>i'f  rl  \iiihIi>  (Irdiiiiii'til.ir 
«■  r»li»»  |wijdrn«:  lia»  i|iiirn  «IÍit  t|iir  w>lii  M»rn  del  n>- 
i-in  \  aminas  <!•■  la»  llorrit.iiln»  (|uc  m-  nliiiiriilaii  >li-  Uis 
fruía*  o  dfl  liiininr  iiii-lt>«i  «!«•  lo»  c.ilii'f>,  \  ii<>  liillii 
iliiicii  tli'-''  i|tn-  M\<n  «Ir  iliMTloN  |>«M-»  lo  rirrlti  ^^ 
>|iii'  M-  aliiiii'iilaii  oiii  r>lii<>  iln>  iilliiii¡i>  miIi>I.mi(-Ííin 

l'or  iiiii(-|io  tifiiiuo  M'  <■^lll^o  ni  la  i-rrailü  t-rmicifl 
Je  i|in'  r»Ui>  |M\J4ir<«  (Ifliini)  |MTmiiii«T<T  sii-iii|irc  »o- 
lamlii,  «li'l'itla  al  ino<lo  romo  lo>  iIím-i-íiii  lo»  iiisiilnivs 
ilf  >'u<'va(°iiiiiica,  «|iii('iii-s  \vs  <|iiilaii  la»  patas  >  la»  m'i-- 
iladrra»  al.^^,  >  alra\i<-»aii  lu<*t;o  clt'MiticIflo  con  un  pa- 
lito iIcmIc  la  t-ola  li.iNla  la  calx'/a. 

\ur%lrj  lamina  ri-pit>»onta  la  varii'dad  de  avt- dfl 
|Kirdiv>  llamada  /<i  t/nitm/tniíb/r  ó  iiriont  ilfl ¡nir<ti\ii: 
.1  priuii-rnnmlirolioM-lr  Mr.  Gcvfni-Arntz  de  Kollor- 
iIjmi,  |irluifro  ipic  lo  |Mi»rui  en  Kuropa;  >  rl  secundo 
nací*  di*  la  scnx'jan/a  <)uc  pxislf  con  la  iinaca  dr  niir»- 
Irtí»  I-limas 

A  i'ada  lado  de  la  cabeza  tiene  un  moño  de  pin. 
ma»  qne  levanta  o  pliega  ¡i  »n  antojo  el  ave:  su  pluma, 
je  es  un<-on|unto  di-  liellisinios  v  melálicos  colores^ 
como  de  a/nl .  \iolaceo,  verde,  encarnado,  amarillo, 
\  roji/o,  feli/mentc  combinado.s  ,  á  ciiias  tioics  reiine 
un  brillo  admirable  v  noble  gracia  en  todo»  los  movi- 
miento». 


CANTÓN    l)K    .SAN    GM.I. 

V«.  jMsar  del  cantón  de  Apprnzell  al  de  San  üaU, 
vemos  cambiar  i\v  repente  el  aspecto  de  los  lugaies,-y 
translormarse  la  iialnrale7.a  ;  pero  en  esle  punto  tan 
re|M-ntina  miulan/a  déliese  al  ingenio  del  hombre.  Kn 
ve/ de  la»  casas  de  madera  aisladas  \  diseminadas  sin 
orden  por  un  suelo  montuoso,  bailamos  una  ciudad 
de  ladrillo  cutas  casas  están  tan  apretada»  entre  si, 
(|ue  paieee  no  babia  el  sulicienle  espacio  para  cimle- 
iierlas  a  111, is,  en  lugar  del  verde  césped  ipie  consli- 
luve  el  sU'io  de  .l¡'¡ii  iitrU ,  vemos  un  caiiipo  culera. 
mentí-  cubierto  de  blanqiiisimos  lien/.o»,  de  modo  «pie 
los  dos  cantones  n  [K-sar  de  bailarse  tan  inmediatos,  en 
oada  se  parecen,  como  no  sea  en  la  extremada  limpie- 
za de  tollas  las  habitaciones. 

Lo  mas  notable  de  San  Crt// consiste  en  la  semejan- 
za t  niiiloriiiidad  de  lodos  sus  edifírios,  prueba  clara 
de  la  igualdad  lie  coiiiliciones  >  fortunas,  tan  rara  en 
la»  |>oblacii>nes  coniercianles.  Las  cniniididades  gene- 
rales se  ven  también  en  la  exlrenia  limpie/a  de  «pie 
acabamos  de  hablar  \  éase  pues  una  ciudad  industrio- 
sa de  carácter  liiiiv  distinln  del  de  Ginrbia;  \  al  ver 
li>»  diferente»  aspectos  de  esas  do»  ciiidailes  comercian- 
te» va  no  »e  admira  qin-  el  pueblo  ile  San  (iall  sea  tan 
sedentario  como  el  de  Ciinebra  vagabundo 

Ks  digno  también  de  notai-M-  que  la  ciudad  de  San 
tiall  t'-niendo  su  origen  de  la  religión,  hace  mucho 
llein|>o  que  solo  existe  por  el  t'oiiiercio  \  la  iiidiislria. 
Su»  primero»  babilaiile»  fueron  hombres  piadosos,  ó 
quienes  la  alicion  al  estudio  separaba  del  mundo. 
I'osteriornienle  i-»j  población  va  fuerte  con  el  simple 
a|Mi_\n  de  la  religión  é  inocente  como  esta  se  acrecentó 
reuniendo  en  »ii  recinto,  creido  inviolable,  á  toda»  las 
vielima»  V  descontento»  de  la  anarquía  feudal   .\sí  liiv 


formaiiilose  aquella  ciudad  al  rededor  de  la  abadía  ,  t 
un  pueblo  libre  prospero  por  miicbo  liempo  u  la  som- 
Illa  de  un  monasterio  Pronto  se  di»perlo  la  industria 
entre  unas  gentes  ipie  gozaban  juntameiile  desosiego 
\  libertad,  v  uno  de  los  primero»  efecto»  de  e»la  últi- 
ma fui'  hacerle»  abandonar  la  religión  católica.  La 
ciudad  de  San  (iall  abrazó  la  reforma  ,  declaróla  guer- 
ra é  su  ab.ile  \  dejo  el  cultivo  de  las  letras  por  la  fa- 
bricación de  lienzos 

1^  antigua  abailia  actualmente  no  es  rica  mas  ipie 
en  recnerilos  l.a  biblioteca,  que  conlenia  antigua- 
mente tantos  tesorosqiie  losmongescon  gran  paciencia 
\  perseverancia  acumularon  ,  _v  de  la  (pie  durante  el 
renacimiento  de  las  li-Ira»  salienm  varios  principio» 
clásico»,  po»ee  todavía  algunos  inaniiscrilos  preciosos, 
gracias  ¡i  la  precaucitin  (pie  se  tuvo  de  ciuiliar  su  cus- 
todia a  las  penas  del  /V/o/;  pues  asi  la  eiemia  como  la 
libertad  echaban  a  huir  ante  los  ejercito»  del  Directo- 
rio :  j  cierto»  generales  de  aquel  tiempo  no  menos 
temibles  crat]  para  las  bibliotecas  que  para  las  c<ijas 
públicas.  No  sabemos  á  cual  otra  época  de  barbarie, 
sino  á  la  de  la  revolución  de  Francia,  debe  atribuirse 
la  pérdida  de  los  preciosísimos  manuscritos  de  Valerio 
Flacco  V  de  Silio  Itálico  que  no  liguran  va  en  el  catálo- 
go (le  .San  (iall.  Kl  (Juintiliano ,  qiiiláranlo  \a  desde 
mucho  tiempo  trasladándolo  a  /.iiricli  triste  trofeo 
de  la  reforma  en  la  ciudad  en  que  tuvo  su  principal 
asiento. 

Kl  gran  Consejo  ,  en  que  reside  la  suprema  autori- 
dad de  la  república  de  San  Gall  no  admite  en  su  seno 
sino  miiv  pocos  elementos  populares,  es  decir  miem- 
bros directamente  nombrados  por  las  municipalida- 
des. Esle  Consejo  gozaba  de  la  parle  inasíiiipi>rtanle  de 
la  repres»!ntacion  nacional,  \  fácilmenlese  ((iiieibe  cpie 
dispondría  de  ella  en  el  sentido  mas  favorable  á  sus 
propios  intereses.  La  corta  duración  de  las  sesiones, 
que  apenas  pasan  de  ocho  días,  no  pone  por  otra 
parte  una  vigilancia  miiv  inci'imoda  ni  una  oposición 
terribleá  los  |Mideres del  Estado  y  los  pocos  habitantes 
que  .se  dejan  llevará  ese  consejo  antes  por  pura  (d)e- 
¡  diencia  á  las  Icms  del  país  <pie  por  afición  á  los  nego- 
,  cios,  se  mneslrnn  tan  ansiosos  de  volverá  su  arado,  (pu- 
no es  necesario  que  los  gcfes  de  aipiella  república  des- 
plieguen toda  su  elocuencia  v  arle  para  iiianilarles 
otra  vez  á  sus  faenas  campestres. 

Los  resortes  del  gobierno  republicano  son  pues  allí 
muy  sencillos,  y  las  ambiciones  pei-sonales  casi  nunca 
salen  del  estrecho  círculo  del  bieneslar  diuueslico  No 
se  ven  allí  esos  hombres  ipie  se  ei  lian  en  medio  de  las 
lempeslades  políticas  con  el  único  (in  de  distraerse.  > 
que  tratan  di-  aturdirse  en  el  tumulto  de  las  facciones 
por  no  |>oder  vivir  pacíficos  en  sus  casas  ni  consigo 
mismos:  ni  lampnco  de  esos  enredadores  que  se  creen 
grandes  publicistas  \  legisladores  sin  mas  que  saber 
fabricar  lienzo,  ó  emborronar  papel  ;  basta  la  misma 
industria  de  San  (loll  tiene  un  carácter  moderado  \ 
pacílico,  y  cada  cual  se  halla  tan  ocupado  (|ue  nn  se 
cuida  de  los  asuntos  del  Kstado. 

Casi   todas  las   municipalidades  de   San  (iall   son 
mi.ila\,  es  decir  compuestas  de   individuos  de  ambas 
comuniones  casi  en  igual  nilmero  .  los  bit-nes  adminís- 
tralo» cada  secta,   pero  el  culto  se   hace  en  común  y 
I  en  una  misma  iglesia  para  tixlos  los  que  siguen  diver- 
'  sa»  creencias:  nuevo  ejemplo  de  armonía  en  inat  -ria» 
.  religiosas,  cuya  mayor  porte  de  mérito  debe  atribuirse 
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a  los  católicos  por  ser  mavor  su  niiiiiero  en  aquel  can- 
Ion. 

l'aiM  nuestra  lámina  lit-nios  cscogitlo  entre  los  va- 
rios (xinliis  notables  de  San  Gall,  la  pequeña  ciudad 
«le  \erdenl)erjí.  Kl  nombre  de  esta  ciudad  recuerda 
un  lieclio  glorioso  para  su  antigua  familia  señorial. 
Kn  Hu:j  los  austríacos  acababan  di-  invadir  los  canto- 
nes di' San  dali  \  de  Arbon;  los  liabilanles  de  Appeii- 
/eli  se  liabian  reunido  á  loda  prisa  para  tratar  de  los 
medios  de  delensa,  cuando  de  repente  apareció  entre 
ellos  el  conde  Hudidlb  de  \  erdenbeii; ,  quien  apenas 
entro  exclamó:  "Kl  enemigo  se  baila  en  nuestras  sagra- 
das Ironteras,  y  amenaza  á  nuestros  bogares  con  el  fu- 
ror v  devastación  Los  bienes  de  los  Verdenburgenses 
son  pres'i  de  los  austríacos.  l>es|>o¡ado  de  mi  lierencia, 
solo  conservo  una  espada  _v  una  (idelidad  á  loda  prue- 
ba V  ^e^go  á  olrecéroslas  ■■  Ksto  diciendo  en  medio  de 
las  aclamaciones  de  sus  compatriotas,  cand)ió  sus  ri- 
cos vestidos  por  los  bastos  de  un  pastor  >  exclamó: 
"Confundido  entre  los  bondires  libres.  \  libn-  como 
ellos,  juro  consagraros  mi  libertad  v  mi  vida.  »  Kste 
entusiasmo  electrizo  á  la  muchedumbre  (pu'  á  las  ór- 
íleiies  di'  Kudullo  reeha/.ó  á  los  enemigos. 


BOSQl'KJO   HISTOUItü 

DE     LA      Gl  ERRA     ItE     L.\S     COMl  MD.VIIES. 

Por  AJíirli/iez  t/<-  l<i  lioso  {' ,. 

CONCLlSlüN 

llano  Padilla  con  el  liiunfo.  celebrado  con  gi-an- 
de  aleona  poi-  todas  las  ciudades  comuneras,  deter- 
uiino  alo|aral!í  su  ejéicito,  creyendo feducir  al  mayoi 
;ipiiro  il  (le!  ley ,  corl.indole  los  caminos  \  (piitándole 
los  bastimentos;  pero  t)o  conoció  el  ardid  de  los  go- 
bernadores, que  viéndose  flacos  en  opinión  y  fuerza, 
\  cercados  de  ciudades  enemigas,  insistiei-on  con 
abinco  eei  volver  á  entablar  los  tratos  de  paz,  inter- 
rumpidos con  la  toma  de  Torrelobaton ;  y  alcan/ai'on 
de  la  jnnla  una  t?"pgua  de  ocho  dias  ,  que  empezó  á 
correr  desde  el  primero  de  marzo,  .\lgunas  dificulta- 
des se  allanaron  en  este  breve  término,  con  interven- 
ción del  enviado  de  Poitugal ,  y  tratando  por  parte 
de  los  comureros  don  Pedro  Laso,  á  quien  acusan  de 
perfidia  sus  conlemporáncos,  cuya  sospecha  justificó 
después  con  su  traidora  fuga  á  Tordesillas  .Mas  todas 
las  negociaciones  fueron  infructuosas;  porque  los  go- 
bernadores .solo  ofrecían  instar  al  enijierador  para  que 
otorgasi"  algunas  iK-ticiones  de  los  comuneíos  ;  y  estos, 
de.sconfiantlo  tle  promesas  tantas  veces  quebrantadas, 
pretendían  que  se  obligasen  los  grandes  ^  señores  á 
sostenei-  con  armas  las  justas  demandas  que  el  rey  de- 
negase; y  que  en  prueba  de  sinceridad  y  buena  fe,  les 
diesen  por  reheius  algunas  forlale/as  \  personas  pi'in- 
cipales 

Rota  al  fin  la  mal  guardada  tregua  .  qiu-  no  pro- 
dujo á  Ids  comuneros  sino  gran  desbandada  de  gente, 
ó  ya  eni'i(|uecida  con  el  saípieo  o  descontenla  por  falla 
de  paga),  trabóse  de  luu-vo  la  guerra  con  fiecuentes 
salidos  y  escaramuzas;  pero  sin   reencueniro  ni  cosa 
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notable.  Padilla  o  sobradamenle  ab  iMo  ;i  conservar  lo 
que  babia  ganado,  o  (luizá  no  previendo  los  riesgos  á 
que  su  inacción  le  exponía  ,  ó  lo  que  es  mas  veíosimil, 
esperandr)  los  socorros  de  gente  de  varias  ciudades  y 
algún  caudal  para  poder  salir  en  campo,  se  contenta- 
ba con  inquietar  á  los  enemigos;  y  los  gobei-nadores, 
viendo  menoscabado  1 1  eji^rcilo  de  los  comuneros, 
compuesto  de  sii-te  mil  infantes  y  cuatr'o  mil  caballos, 
trataban  solo  de  reunir  el  suyo ,  viniéndose  el  con- 
destable de  Burgos  con  la  gente  que  allí  tenia.  Logra- 
ron en  eleclo  la  meditada  reunión  ,  llegando  el  con- 
ilcstable  á  Peñador,  cerca  de  Valladülid  y  no  lejos  de 
Tordesillas,  de  donde  salieron  á  unírsele  el  almirante 
y  los  grandes,  dejando  buen  presidio  en  la  villa  en 
guarda  de  la  reina;  y  junto  ya  el  ejército,  lucieron 
reseña  de  él,  y  vieron  que  llegaba  á  mas  de  seis  mil 
infantes  escogidos  y  dos  ujil  cualrocientris  de  a  caba- 
llo, sin  otros  mil  y  quinientos  que  después  se  les  reu- 
nieron. 

Fiado  en  la  aventajada  calidad  de  sus  tropas  ,  no 
menos  intentó  el  conde  de  Haro  (|ue  cercar  á  Padilla 
en  Torrelobaton;  mas  apercibido  este  de  su  peligro, 
y  conociendo  su  falta  en  haber  permanecido  dos  me- 
ses en  dicha  villa  ,  resolvii>  con  los  demás  capitanes 
marchar  prestamente,  enderezándose  hacia  Toro,  con 
ánimo  de  esperar  allí  los  socorros  que  debían  llegarle. 
Tomado  este  acuerdo,  salieron  los  comuneros  de  Tor- 
relobaton, antes  del  amanecer  del  dia  23  de  abril,  dis- 
puesto en  buen  orden  su  ejército,  que  cerraba  Padilla 
con  la  caballería  para  detener  á  los  imperiales,  que 
adelantaban  la  suya  eñ  su  seguimiento.  El  de  Haro 
que  iba  al  frente,  dejando  ati-ás  la  infantería  picaba 
vivamente  la  retaguardia  del  ejército  de  los  comune- 
ros, sin  podei-  desconcertarlos  en  mas  de  dos  leguas; 
hasta  que,  dundo  vista  á  \'illalai',  resolvió  atacarlos, 
íiolaiido  algún  desorden  en  su  vanguardia,  y  creyendo 
que  la  lluvia  que  les  daba  en  el  rostro  y  el  lodo  á  la 
rodilla  les  impedirian  pelear  á  ley  de  buenos  solda- 
dos. Acometió  el  conde  con  denuedo,  sin  recibir  ma- 
yor daño  de  la  artillería  de  los  comuneros,  ora  por 
impericia  ,  ora  por  traición  ,  como  algunos  pretenden; 
V  rompiendo  á  duras  penas  la  caballería  enemiga  .  <lig. 
na  por  su  valor  de  mas  próspera  suerte,  dio  sobre  la 
inlanleiia,  i|ue  desbaratada  \  confusa  se  puso  en  ver- 
gonzosa buida,  (juinientds  de  los  comuneros  hablan 
ya  perdido  la  vida,  y  la  fuga  de  su  infantería  ponia 
fuera  de  duda  su  total  vencimiento,  cuando  Padilla, 
s<-guido  de  los  mas  esforzados  capitanes  ,  repitiendo  su 
nombiey  apellidando  ¡ihcitad,  se  arroja  á  los  enemi- 
gos ,  penetra  por  sus  cerrados  escuadrones,  arranca 
de  la  silla  con  su  lanza  al  insigne  vizconde  de  Valduer- 
na,  atraviesa  con  ella  á  un  csciulero ,  _v  corre  en  bus- 
ca de  la  nuu'rte,  va  que  no  del  triunfo;  hasta  «¡ue  al 
íin  ,  estrechado  por  todas  parles,  quebrada  la  lanza  y 
sin  uso  la  espada  ,  herido  y  sin  fuerzas,  cayó  el  va- 
liente caudillo,  y  se  rindió  á  sus  contrarios  junlamen- 
le  con  otros  capitanes. 

La  misma  noche  del  aciago  23  de  abril  .  di,i  lan  fu- 
nesto á  la  libertad  castellana,  intimaron  la  sentencia 
de  muerte  á  Padilla  y  a  sus  compañeros,  aun  no  des" 
cansados  déla  refi'iega;  y  al  dia  sigiiieule  le  sacaron 
á  ajusticiar,  lo  mismo  que, i  Juan  Rravo,  capilnn  di- 
Segovia,  y  á  don  Francisco  Maldonado,  «pie  lo  fuera 
de  Salamanca,  suspendiendo  por  algún  tiempo  la 
muerte  de  don  Pedro  l'imentel .  de  la  misma  ciudad 
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Orr«nu  >a  a  »u  |his1iitíi  liora  ,  rscnliio  l'nilillu 
üiM  carias,  «|iif  m»  |»iir<loii  l«i'i-»o  »iii  ncuiigojaisv  rl 
itira/on  una  li>-riii>iiiiu  ,  ilirigulo  n  ^u  iiiiijcr,  -cii\a 
|«"lirt  !••  I>i%liiiiul>.t  mas  ciiifsu  imuTlr,  •■  V  con  un  m.'II- 
liili»  rti'uiTtIo  ilf  üU  |>a<lro  IVdni  I^>|if/ .  aiíolanlnili» 
luatitr  ili-  (:«^tilla  ,  t\»v  »i<-in|>rc  luilii»  sfRuiíli)  la  causa 
«Ifl  rf\  íjirli»;  í  olía,  «-scrila  a  Toledo  su  |ialiia,  con 
animo  Un  Icvanlailo  >  «•xprfsion  lan  vnlu'iilc,  i|uc 
uiuolra  1.1  hcniiciilad  ilc  iii|url  caiulillo.  ulano  de  la 
gloriosa  niui-rli-  ijuc  le  aguardaba,  (auiinalia  á  ella 
lr.in>|  lilo.  aliviado  ron  Ion  consuelos  de  una  eoncien- 
C1.I  (lilla  >  de  nna  rt  lición  vinl.-i .  cti.iiido  ni  publicar 
el  |)ivgon<To  que  los  condenalian  por  i/ntiloif  ,  ovó 
a  Juan  llra\o  n'plicarle  con  indignación:  -Mieiileslii 
>  quien  (c  lo  mando  decir;  traidores  nu,  mas  celosos 
del  bien  público  m  ,  v  dereiisores  <lc  In  libertad  del 
rein».  '  á  lo  que  contesto  Padilla  con  serenidad  \ 
templan/41  :  ■  Señor  Juan  llravo,  a_\er  era  día  de  pe- 
lear como  cabnilei-ns  ,  V  bo>  de  morir  como  cristia- 
nos. -  Llegarun  en  esto  al  lu);ar  del  suplicio,  \  allí 
•■nIramiHis  amibos  se  disputaron  la  lionrn  de  morir 
antes  por  la  libertad  :  '  Degtiéllenme  li  mi  primero, 
);rilaba  enternecido  Juan  Bravo,  |>orque  no  vea  la 
muerte  del  mejor  caballero  que  queda  en  C^aslilla:  "  _\ 
asi  fué  ejecutado  Después  llevaron  a  i'adilla  á  la  pi- 
cola ,  \  al  ver  á  su  aiui};o  sin  vida:  '¿Alii  estáis  vos. 
buen  caballero.'  "  dijo  con  profundo  dolor;  y  rogó  al 
veixJugo  que  le  apresurase  la  muerte. 

Asi  acabaron  estos  caudillos  :  y  la  nueva  de  .su  cas- 
tigo y  de  la  rola  de  Villalar,  extendida  velozmente 
|)or  toda  (bastilla,  causó  tal  espanto  y  desmayo  cu  l.is 
ciudades  levantadas,  «pie  todas  .se  allanaron  al  rey  y 
rugaron  el  perdón  .i  sus  gobernadores ;  ■'  pasado  el 
Ímpetu  tic  las  comunidades,  u  según  la  hermosa  frase 
de  un  historiad  ir,  como  furiosa  avenida  de  nublado 
ie|M'nlino  . 

Solo  la  ciudad  de  Toledo  no  vacilo  un  punto  en  su 
proposito:  \  era  lan  brava  y  cruel  la  guerra  que  en 
este  reino  inantenian  las  gentes  del  prior  de  san  Juan, 
i'iicargado  de  reducirle,  >  las  del  obispo  de  /amorn, 
empeñado  en  su  defensa  ,  ipie  cada  dia  se  aumentaba 
el  eiicaí  ni/amieiito  de  entrambos  partidos.  .\i  la  des- 
Iriiccion  líe  varias  villas  y  lugares,  ni  el  incendio  di- 
ta iglesia  de  Mora  ,  tloiide  pereció  gran  niimero  de 
|MTsonas,  ni  la  auvncia  del  obispo  de  Vciiña  que  fué 
i'iigido  después  y  preso  basta  la  venida  del  em|)erad<ir, 
que  mandó  darle  garrote) ,  fueron  bastantes  á  desani- 
mar a  Toledo ,  alentada  en  su  ürme  resolución  por  la 
■■nirada  de  los  franceses  en  el  reino  de  .N'avaiTa,  y  por 
las  alti'raciones  de  la  Ct-rmiinin  de  Valencia. 

Iiirreible  parece  que  en  una  ciudad  tan  alborotada 
romo  est.ili.i  a  la  sa/on  Toledo,  una  mujer  sola,  la 
viuda  de  Padilla,  desamparada  de  lodos  y  sin  mas 
aiiloridad  que  la  que  le  daba  su  grande/a  de  animo, 
se  granjease  lal  amor  y  rcs()eto,  "  que  lodos  la  acata- 
ban, no  como  ,i  mujer,  mas  coinn  á  varón  hemicn.» 
Tirniia  ilr  Tolrilii ,  la  llama  \\n  historiador,  no  ha- 
dando otro  nombre  para  expresar  el  sumo  poderío  que 
en  aquella  ciudad  ejerciera;  llegando  este  .i  lal  punto 
que  nada  se  resolvía  sin  su  aciier<li<  ni  se  eji-ciilaba  sin 
su  mandato.  Con  mostrar  al  lujo  del  malhadado  Pa- 
dilla y  prevnlarse  al  pueblo,  aplacaba  su  furor  en  los 
tumultos,  Místenla  su  constancia  en  la  adversidad,  le 
alentalia  en  el  abatimiento,  y  le  conducía  al  heroís- 
mo   A  hechicería  de  sit  esclava  tuvieron  que  atribuir 


sus  enemigos  rl  predominio  que  lenia  en  todos  los  co- 
razones; y  valiéndose  <le  la  credulidad  del  pueblo, 
trataron  de  robarle  su  amor,  persuadiéndole  tan  tor- 
cido concepto:  para  tpie  no  sucediese,  ni  una  sola 
ve/,  que  dejase  la  su|iei'slicion  de  |M'rseguir  con  ca- 
lumnias a  los  promovedores  de  la  libertad.  Tan  aman- 
te »le  esta  como  enardecida  con  i-l  deseo  de  vent'ar  .i 
su  es|Hiso,  la  viuda  di-  Padilla,  scibreponieiidnse  n  la 
ll.iqiie/a  de  su  sexo  y  al  quebranlamieiito  de  su  saluil. 
cuidaba  tie  In  defensa  de  Toledo,  ordenando  freciien- 
les  salidas  para  entrar  manlenimieiilns,  ijiie  escasea- 
ban mucho  por  haber  los  enemigos  adelantado  su  real 
liasla  el  monasterio  de  la  .Sisla ,  ni  ine<liodín  de  la  ciii- 
dail ,  para  aquejarla  con  el  hambre  y  estrechar  mas 
su  cerco,  (¡on  varia  suerte  pelearon  diiranle  el  asedio 
combatientes  y  combatidos  :  hasta  que,  como  salii-si'ii 
estos  Iludía  en  busca  de  provisiones,  dieriui  tan  <le 
repente  sobre  el  real  enemigo,  ipie  lo  entraron  por 
fuer/a  ,  desbaratando  su  gente  y  poniéndola  en  fuga 
Pero  como  poco  sujetos  ií  la  disciplina  de  la  guerra, 
se  entregaron  al  robo  tan  desordenadamente,  que 
apercibiéndolo  el  prior  de  san  Juan  y  otro.s  caballe- 
ros, reunieron  algunos  soldados  \n  recobrados  del  es- 
panto, y  acoiueliei'oii  á  los  comiiiienis  con  lal  impelu 
y  preste/a  ,  (pie  sin  ser  parle  á  defeiulerse  |irrreieroii 
muchos,  y  otros  corrieron  á  la  ciudad  llevando  consi- 
go la  confusión  \  el  mieilo. 

Grande  fué  el  desmamo  en  los  moradores  de  Tole- 
do, al  saber  el  ílesltozo  de  los  suyos;  y  sin  (|ue  nada 
los  contuviese,  trataron  con  el  prior  la  entrega  de  In 
ciudad  y  recibir  justicia  por  el  rey,  con  tal  tl<;  que  se 
coiK-ediese  perdón  ;i  cuantos  en  Toledo  se  hallasen.  > 
no  se  exigiesen  alcabalas  ni  otros  di-iechos,  liasla  que 
debidamente  se  examinaran  las  cédulas  de  exencicui 
que  la  ciiulad  lenia 

Bajo  estas  condiciones,  que  prometió  el  prior  Iraer 
conlirmadus  por  el  rey,  se  concertó  la  paz  por  el  mes 
de  setiembre  de  |.>21  :  mas  aun(|ue  parecía  la  ciiulad 
sosi'gadn  ,  y  tornaron  ii  clin  los  <pie  se  habían  ausen- 
tado por  temor  de  las  alteraciones,  comcn/aron  a  sus- 
cilarse  reiicill.is  y  desavenencias  entre  estos  y  los  (|ue 
se  habiaii  quedado,  los  cuales  se  gloriaban  de  que  a 
ellos.se  debía  el  ie<-oliro  de  alguna  libertad;  eslundo 
siempre  tan  inquielos  los  :iniiiios  y  tan  ligeros  ile  po- 
ner en  armas,  que  por  todas  partes  amena/aban  nue- 
vos y  peligrosos  disturbios. 

Kn  este  estado  de  zo/obra  permaneció  algunos  me- 
ses Tolcílo,  mediando  frecuentes  liólos  •■nlie  tiii  co- 
misionado del  priiu- y  la  viuda  de  Padilla,  (|ue  tie- 
mandaba  algunas  cosas  justas,  pero  no  eslipiiladas  en 
los  cniíciei  tos  de  paz.  que  al  lili  vinieron  conlirmados 
por  el  eiupeíadoi  .  La  noche  antes  de  publicarse  esta 
conlirmacion.  con  la  cual  creían  'que  el  pueblo  cou- 
.senliria  el  yugo,  ■  saliií  |Mir  la  ciud.id  un  tropel  «le 
gente,  gritando  •  Pa«lilla  y  Oimunidail ,  ■•  íi  cuyas  vo- 
ces se  conmovió  Toledo,  llegando  a  punto  «le  pelear 
uno  y  otro  parliilo  Mas  recobra«lo  el  sosiego,  no  se 
conlentaron  el  prior  v  el  arzobispo  «le  Vari  con  pre- 
gonar al  dia  siguiente.  3  de  f«-brero  de  1,VJ2,  lo  con- 
r<-di<lo  |K>r  el  emperador;  sino  que.  para  buscar 
pretextos  de  oprimir  al  pueblo  y  «le  castigar  a  los 
niul«rnntenl«>s,  «lispusieron  sacará  ajusticiará  un  in- 
feliz, cogido  en  el  p,isado  tumulto:  con  lo  cual  se 
volvió  á  alterar  la  ciudad,  saliendo  muchos  a  libertar 
p«ir  fuerza  al  reo  en  el  acto  de  conducirle  al  suplicio. 
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l'rrvenitla  y  (lispiieslii  voiitajos.iirn'iili'  la  };iMite  <lel  ai- 
/.<.l)i%|)0,  acoiiielió  á  los  ainoliiiailos  al  liesciiiljocar  pol- 
las fNtrechas  fdlli's  ,  v  (lcs|>ius  (le  íJispersarlos  ooii  al- 
quil deiramamienlo  (lo  saiigir,  liücó  por  tocias  parles 
la  casa  de  la  viiula  de  l'ndilla,  dotide  ella  se  defen- 
dió con  los  mas  esforzados  de  su  haiido,  hasta  entra 
iJa  la  noche,  con  la  singular  ventura  de  lograr  salii- 
entuihlerla  y  refugiarse  <-ii  el  vecino  reino  de  Por- 
tugal. 

Con  la  ida  de  esta  ninjer  lieróica  acahó  la  guerra 
de  las  (".oinunidades:  llevando  á  tal  extremo  su  encono 
los  tpie  hahiiiii  liiiinl.Kln  á  umnlii-e  del  rey,  que  qui- 
taron la  villa  á  algunos  de  los  pei'don.idos  ,  culpándo- 
les de  los  recientes  all)Oi-otf)S  ;  y  mandaron  derrihar 
las  casas  de  Juan  de  l'adilla,  scmhrail.is  de  sal  ,  y  le- 
vantar un  ¡laclroii  de  infamia. 


jTauto   puede  el  odio   de    los   esclavos  contra   los 
amantes  de  la  libertad  I 


ST'IZA.  —  SCHWn/ 

Hemos  dedicado  ya  algimos  artiiidos  á  la  Sui/a  . 
pei-oes  tal  el  interés  (pie  nos  inspira  esa  comarca,  ya 
consideremos  como  artistas  las  pintorescas  bellezas  de 
su  suelo,  >a  investiguemos  sus  crónicas  llenas  de  efec- 
tos dramáticos,  (pie  sentimos  no  poder  ser  mas  exten- 
sos en  este  nuevo  articulo  que  vamos  á  dedicarle  Li- 
mitaiémonos  á  hablar  del  burgo  de  Schwitz.  (|iie  dio 
su  nombre  á  la  Confederación  helvt-tica  en  meiiKuia 
de  tres  ciudadanos  salidos  del  mismo  cantón  »  (|ue  lla- 
maron á  sus  conciudadanos  á  la  liberl.id    No  hablare- 


Doncella    (If    ftrli^lix. 


ni..s  .le  la  harto  conocida  historia  de  esa  levohuion; 
v.lo  sí  (le  los  cambios  sucesivos  verificados  en  el  es|.iri- 
tude  la  mayoría  de  este  país  .  en  que  actualmente 
dominan  las  creencias  católicas,  y  una  tendencia  que 
pudiéramos  llamar  anlirepul)li(íana.  Kn  1798  cuando 
la  repiiblica  francesa  quiso  imponer  á  la  Suiza  la  cons- 
liUicion  unitaria,  .Schwit/  tomo  la  iniciativa  y  sus  ha- 
bitantes acudieron  á  las  armas  para  arrojará  los  fran- 
ceses. Allí  se  concentró  el  foco  de  la  guerra,  y  solo 
por  medio  de  los  mayores  esfuerzos  lograron  apode- 
rarse de  aquel  pueblo  los  generales  franceses. 

F.\  burgo  de  Schwit/.  ofrece  un  aspecto  muy  gracio- 


so, (libido  ,1  sus  edificios  públicos,  a  su  templo .  arse- 
nal, y  I-asa  de  asilo  para  los  extranjeros,  todo  lo  cual 
es  iiiuv  curioso  dir  ver. 


OüN    ALBERTO    LISTA. 

Pocos,  acaso  pudiéramos  decir,  ningún  inger.io 
contemporáneo  presenta  tantos  y  tan  justos  títulos 
al  aprecio  y  veneración  de  los  que  actualmente  se  de. 
dican  en  España  al  cultivo  de  las  bellas  letras  y  de  las 
ciencias  exactas  ,  como  el  excelente  poeta,  el  gran  nij- 
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ImiAliro,  el  contuinadn  hiimaniMa  ,  cuya  tiingiiinti 
tiiinit^  •  cM-riliir  \i  bjrn  ron  la  di-tcnnriaiun  qiir  no% 
iii«|>irdli  niii-%(i4i\  (lrliilc>  riiri'/a«,  ,\  i-l  srnliiiiiciiln 
|iroriiiuli>  <li-  afii-ln  |M-i-v>nnl  \  «le  liini  fiiiiil.ul.i  ^nili- 
lutl  <|iir,  aun  ciidiiilo  (|uÍNÍfraiiii»  r«ilui'li>.  Ii»  de  di- 
rigir  fnr/nviliirnli-  niii-%lrn   |>liiiiin 

I)f-4lirudi>  r*lr  iludiré  ingrtii»  drüdc  los  |>riiiirr»s 
di'io»  df  su  vida  a  la  uii>la  iiiÍNÍ<in  df  la  <*iiM-ñaii/a, 
loii  raion  |>u«*di-  »lfcl|-M-  (|iif  iiiiit-liu  imiiIi-  U-  cabo  t-il 
U  (¡loria  df  casi  lo<lo<t  ios  Jovl■lll■^  i|iir  t-oii  lan  lirill.iir 
Ir  rxito  fullifaii  i-ii  iiiK-slia  (Milna  la  Ix-IKi  lilfiiiliirn, 
t  ron  i->|M-i-i.ilidjd  las  ninlt-niáliriiN  l.os  vniios  liata- 
do>  (|nr  Mibiv  Ion  dili-irnlcs  tamos  de  esta  cirni-ia  liu 
|iiibli(-ad«  fl  M-fior  I.i>la,  son  Um  í\\u'  en  rusi  lodos 
lo»  |iiicl>li»  df  Kspaña,  f  n  cidegios  \  ri\  cátfdras  par- 
licidarf>,  prrfirrrn ,  >  no  sin  hindaiiifnlo,  los  profc- 
Sorfs  para  la  fOM-ñan/a  df  In  jiixfiiliid  Ipialnií-nlf 
popnlarfs  son  fiilrf  los  j«'ivfnfs  fsUidioMis,  por  f I  li- 
oo  %  biifn  crilrrit»  ron  <|iif  fslaii  tlispiu-slos,  los  '/'ni- 
:oi  ffii'-íi/iM  ilr  Aii  nirjiírix  linhlnlny  in^tr/lti/n)"  «•// 
/itoMir  irriu,qiif  arrrglii  fn  dos  voliiiufnrs  don  Al- 
berto Lisia  para  los  aliiiiiiins  dil  foji-^ifi  <lc  San  Mateo 
ilondi-  n-gf  nló,  diiranlf  los  pocos  años  de  su  duración, 
las  cátedras  de  niatrinálicas,  historia  v  liiinianidadcs 
latinas. 

Nació  don  Alberto  Lista  en  Sevilla  ,  en  lá  de  octu- 
bre de  I77Ó  de  padres  pobn-s  (don  Francisco  Lista  y 
doña  l'anla  de  Xragoii  ,  (pie  se  sosli-liiaii  eon  una  fá- 
brica de  tilares  de  seda.  Al  misino  tiempo  tpie  apren- 
dia  aquella  prolesion ,  lii/o  sus  estudios  en  la  uni\er- 
sidad  de  su  ciudad  natal ,  donde  estudio  filosolía  v 
teología,  j  se  de<lico  á  las  inatvmátieas.  <le  cu>a  fa- 
cultad sirvió  de  suslilutoen  la  cátedra  que  está  ¡i  car- 
go de  la  Sociedad  ecoiuunica  de  la  misma  ciudad,  á 
la  edad  de  13  años,  ;d  mismo  liempo  (pie  seguía  sus 
■■sludios  en  la  iiiii%ersidad  .t  trabajaba  en  la  fábrica 
de  telares  para  sostener  á  sus  ancianos  |>;idi-es  \  á  su 
numerosa  familia.  De  pocos  ingenios  en  el  mundo 
puede  filarse  un  fenómeno  tan  extraordinario  df  apli- 
cación >  precocidad. 

Kn  17'JC  (á  los  21  de  su  edad)  fm-  nondu-ado  pro- 
fesor de  inaleniáticas  en  el  real  colegio  de  San  Trlino 
de  Sevilla;  )  desde  esta  i-pocí  se  dedicó  evclusivamen- 
li-  á  la  insfíian/a  Fue  en  aipiella  época  individuo  de 
una  academia  parliridar  de  humanidades,  donde  se 
reunieron  los  houdires  que  se  dedicaban  en  Sevilla  á 
la  amena  lileralur.i,  y  cuyo  objeto  era  restablecer  las 
ideas  de  buen  gusto  v  la  manera  de  nuestros  escrito- 
res del  siglo  nvi,  restaurados  uno  y  otro  en  las  poe- 
sías de  Melf ndf/  ,  Moralin  ,  Quiíilana  ,  Jovf llanos  y 
otros  literalosC('lebres(le  fines  dci  siglo  svill 

Arrojado  á  Francia  por  las  lempestades  polilicas 
»  restituido  a  su  patria  en  IS|7,  obtuvo  al  año  siguien- 
te |M)r  o|H.sirion  la  cátedra  de  matemáticas|,  erigida 
|)or  el  consulado  de  Bilb.no;  allí  empezó  el  curso  de 
esta  ciencia  ¡pie  después  complelí»  en  Madrid,  á  don- 
de »r  trasladó  en  I8J0. 

Pid)licó  en  IH22  su  colección  de  poesías  .  y  en 
IR28  escribió  el  suplemento  al  Mariana  y  Miñana. 
que  forma  el  lomo  i%  de  la  edi.  i.m  de  la  l/nfn,„i  ,l,- 
f,¡,iir'ni  que  ronun/ó  á  publicarse  a(pifl  ano  fu  Ma- 
drid (.onvenrido  df  la  falla  quf  b.ncia  en  nmslra  li- 
teratura una  lliMoru,  //níirr.,//,einpe/óá  publicaren 
|»2<>  la  traducción  de  las  obras  históricas  del  conde 
de  Segur  basta  donde  este  autor  la  dejó,  con  numero- 


sas adiciones,  y  la  continuo  hasta  nuestros  dias.  Kstc 
trabajo  está  ya  concluido,  \  solo  fulla  un  a|H'ndicp 
df  la  historia  df  Ksp.iña  (pie  ha  «reulo  nccfsario  fii 
un  curso  df  historia  universal  escrito  rn  español. 

Fl  carácter  dislinlivo  de  las  composiciones  de  este 
poeta  es,  amen  de  las  muchas  buenas  ciialulades  (pie 
las  recomiendan  ,  el  gusto  antiguo,  el  sabor  (alder«>- 
niann  ,  puro,  rico  y  lo/aiio  ipir  en  ellas  mas  que  en 
ningunas  otras  luoderiias  se  observa  y  qiu-  es  causa 
sin  duda  de  la  inmensa  aceptación  (|Ue  hallai-on  en 
la  éiioca  en  cpie  fueron  publicadas,  y  que  lejos  de  ir 
disminuyendo  con  el  tiempo,  tanto  ha  crecido  (pie  no 
se  halla  vn  de  venta  un  solo  ejemplar  di-  la  primera 
edición  por  lo  cpie  ha  tciiido  el  autor  (pie  publicar  re- 
cienteuienle  una  segunda  .  en  dos  tomos,  aiiinenlada 
con   gran   númf  ro  df  conijiosiciones 

Don  Alberto  Lista  recibió  á  los  2K  años  las  .sagra- 
das ordenes,  Fs  individuo  de  la  Sociedad  económica 
y  déla  Vcadeiuia  de  buenas  letras  de  .Sevilla,  y  délas 
.'Veademias  de  la  lengua  y  de  la  liistoi  la  de  Madrid:  lúe 
nombrado  en  IN22  para  la  .Vcadeiuia  nacional  ,  en  la 
clase  de  litei-alura. 

Kn  1S.13  le  eondecom  S  M  con  la  orden  de  comen- 
dador de  Isabel  la  Cali'ilica 


I.NTRODllCCK»   A  LA  III.STOIUA  MODFItNA 
(Tovini\  iiK  i.A   rii  VIII  ICIOS    uv.  i.v  iiisniniv  i  mvi.iism. 

UtL  (.ONDt:  l>E  Stl,lll.      .  I  .' 

Pnt  Ü.  Albertn  l.isla 

Hemos  concluido  la  historia  de  los  pueblos  de  la 
antigüedad.  Fn  la  caida  del  imperio  romano  acabe 
enteramente  /«  ri(/«  diljuro,  la  rrltf^ion  t¡v  lo*  \enli- 
'til*  y  el  sistema  de  \a  lihfrlnil política  ilimitada;  no 
pni'qiie  algunos  siglos  antes  no  se  hubiesen  casi  extin- 
guido ilr  hecho  estos  tres  caracteres  de  la  organiza- 
ción social  de  los  pueblos  antiguos,  siiio  p(ir(pie  solo 
bajo  el  dominio  de  los  bárbaios  ilii.imii  de  ser  /«>■ 
íituciom:'  ,  y  diermí  lugar  á  nuev.is  costumbres  e 
ideas. 

F^n  el  grande  intervalo  (pie  hemos  recorrido  desde 
la  l(M  escrita  hasta  la  conquista  de  Italia  por  Odoacre, 
se  notan  las  siguientes  revoluciones  principales:  1' 
la  conquista  del  Asia  y  el  Kgiplo  por  los  persas;  úl- 
timo esfuer/.o  del  princi|)i(>  despótico  de  la  antigüe- 
dad :  2*  el  esplendor  de  .Menas  y  l.sparla  ;  último  es- 
fuer/o  del  principio  democrático:  :i*  la  einiqtiista  de 
.Asia  poi'  los  macedmiios;  triunfo  delinitivo  del  valor 
y  la  disciplina  contra  el  niiniero:  4'  la  subyugación 
del  mundo  por  los  romanos;  victoria  del  gobierno 
mixto  sobre  las  simples  democracias  y  numaiipiías:  .>* 
la  ruina  de  la  república  romana  y  fundación  del  im- 
perio; efecto  ordinario  de  la  opulencia  producida  por 
las  conquistas:  C'  la  ruina  del  imperio  por  la  inva- 
sión de  los  bárbaros  del  Norte  ;  grande  catástrofe  que 
dio  origen  a  las  sociedades  o  monaripiias  iiiodernas. 
I  liemos  procurado,  siguiendo   el  texto  de   nuestro  ori- 

I  KÍnal,  manilestar  las  causas  v  efectos  de  estas  revolii- 
I     .  ,.  . 

;  Clones   políticos. 

^o  nos  hemos  olvidado  de  la  gran  revolución  mo- 
ral que  produjo  en  el  mundo  la  predicación  del  cris- 
tianismo.   Kl  evangelio  ,   proclamando  una    doctrina 

'  I     V^l»    iotrnjurritili  r«  oririiMl  <lrl    tchi>r  tj«ta 
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|)iira  i;  iiileiior,  j  hiiscaiulo  i-n  lo  iiiíis  proliinclo  de 
los  corazones  los  vicios  paca  di-bdailos,  rstahU'ció  un 
nuevo  eleuienlo  d<' ¡.ociedad ;  es  decir,  la  coniiiiiica- 
lion  del  liouibre  con  Dios,  en  la  cual  >  por  la  cual 
adquirieron  nuevo  vigor  las  virtudes  luerles,  nueva 
delicadeza  las  suaves;  >  el  morlal  cumplió  los  deberes 
de  padre  de  familia,  de  eiuíladano  \  de  niagislrado 
por  un  motivo  mas  sublime  y  activo  que  los  de  la  am- 
bición individual  ó  nacional  que  basta  entonces  fue- 
ron la  tínica  regla  de  su  conducta  La  i¡;iiaidad  de  to- 
dos los  bombres  aiili-  Dios:  la  sumisión  á  las  potestades 
legales,  salvo  el  imp<-iio  de  la  conciencia;  la  ruina 
<le  la  esclaviuid  doméstica  ;  la  emancipación  del  bello 
mao.  en  fin,  una  polilica  mas  buir.ana  fueron  los  re- 
sultados sociales  del  principio  cristiano. 

A  la  verda<l  estos  resultados  no  se  conocieion  de 
una  vez,  ni  pudieron  lograrse  sino  |)aulatinamente  ba- 
jo Jos  emperadores  de  Boma,  desde  Constantino  que 
dio  la  paz  á  la  Ijílesia  ,  ni  en  el  imiierio  griego.  Como 
la  autoridad  imperial  se  componia  de  las  diversas  ma- 
gistraturas de  la  rcpiíblica,  siendo  una  dolías  la  de  su- 
mo pontífice,  los  emperadores  cristianos,  sucesores 
de  Constantino,  se  creyeron  en  virtud  de  esta  digni- 
dad con  la  facultad  <le  inspección  sobre  los  asuntos 
religiosos:  inspección  que  algunos  pretendieron  exten- 
der basta  el  dogma,  á  pesar  de  las  reclamaciones  de 
la  Iglesia,  que  si<-mpre  insistió  en  que  la  protección 
del  príncipe  no  (lesliiivese  h  sania  liberlad  dfl  Kvan- 
gelio.  No  bien  deslindados  los  límites  enire  la  autori- 
dad temporal  del  emperador,  y  la  espiritual  de  los 
ministros  de  la  Iglesia  ,  debió  suceder  y  efectivamen- 
te sucedió  que  la  intervención  de  los  emperadores  im- 
pidiese al  principio  ciistiann  desenvolverse  y  produ- 
cir sus  efectos  con  la  rapidez  deseable,  y  aun,  que 
degenerase  adultei-ado  en  las  heregías  y  cismas  que 
han  afligido  la  Iglesia  de  Oriente,  desde  Arrio  basla 
nuestros  dias.  Pero  la  observación  mas  importante-  y 
que  caracteriza  esencialmente  el  cristianismo  del  im. 
perio  de  Constantinopla ,  es  que  jamás  llegó  á  ser  en 
i-l  un  pri/irípio  /jo/i'tiro.  El  sacerdocio  estuvo  sometido 
íi  los  emperadores,  como  ahora  lo  está  á  los  sultanes, 
aun(|ue  de  diferente  religión;  y  aunque  en  tiempo  de 
principes  cristianos  era  respetado,  nunca  tuvo  una 
influencia  Irgti/  y  pública  en  los  negocios  del  impe- 
rio. .\1  contrario,  los  emperadores  intervinieron  mas 
lie  lo  justo  en  los  negocios  de  la  Iglesia.  La  causa  de 
<  stc  fenómeno  fué  la  parle  de  autoridad  que  los  em- 
peradores se  atribulan  desde  la  paz  dada  á  la  Iglesia 
por  Constantino  en  los  asuntos  religiosos;  y  sus  efec- 
tos, el  gran  niimero  de  hei'cgías  favorecidas  y  castiga, 
das  alternativamente  por  el  príncipe  secular,  y  sobre 
lodo  /t/\  penas  f<  Ifyid.uiros ,  usadas  exclusivamente 
contra  los  dogmatizantes.  Las  crueldades  ó  castigos 
tem|>orales  impuestos  por  los  emperadores,  eran  mas 
bien  actos  de  arbitrariedad,  que  cansecuencias  de  un 
si.stema  de  legislación;  y  la  prueba  es,  que  en  tiempo 
de  principes  adictos  á  la  heregía  .solían  recaer  estas 
persecuciones  sobre  los  ortodoxos. 

Muy  de  oti'o  modo  pasaron  las  cosas  en  el  occiden- 
te europeo.  Destruido  el  imperio  romano,  y  estableci- 
das los  naciones  bárbaras  del  Norte  eu  sus  diferentes 
piovincias,  no  hubo,  rigorosanu-nle  hablando,  ningu. 
n.i  orgnni/.acion  social.  Los  vencedores  fueron  dueños 
•  le  la  mayor  parte  de  las  tierras,  y  quedaron  obliga- 
dos por  ello  al  servicio  militar:  los  antiguos  habitan- 


tes, redlU'idos  á  cierta  especie  de  esclavitud  :  las  leyes 
eran  favorables  á  losconquisladores:  no  se  reconocían 
ni  mas  Juicios  ni  mas  derecho  que  el  de  la  espada. 
Los  reyes  eran  generales  de  lr)s  ejércitos  y  nada  mas. 
l!na  aristocracia,  opresora  de  los  vencidos  y  turbulen- 
ta contra  su  monarca  ,  no  permitía  que  se  oyese  en 
ninguna  parte  la  voz  de  la  justicia  ni  de  la  razón.  La 
luz  de  las  arles  y  ciencias  romanas  se  había  sumergi- 
do en  las  mas  densas  tinieblas:  lr)s  crímenes  mas  hoi'- 
lendos  se  cometían  coíi  la  mavor  sereni<lad  sí  el  po- 
dei-  favorecía  al  tlelincuente.  La  monarquía  electiva, 
la  aristocracia  tiránica  á  un  tiempo  y  republicana, 
el  pueblo  esclavo,  las  costumbres  feroces  y  corrompi- 
das, la  falta  completa  de  admínisti-acíon  y  orden  en 
todos  los  ramos;  y  en  fin,  las  continuas  guerras  civi- 
les manifeslaban  bien  á  las  claras  la  ausencia  absolu- 
ta de  todo  piiiKipi»  ¡Kililiio  ,  de  lo<la  iixijiíiia  cinnun 
que  ligase  entre  sí  las  difeientes  clases  do  las  na- 
ciones. 

Pero  como  no  hay  individuo  ni  sociedad  alguna 
que  no  posea  el  instinto  segurísimo  de  su  conserva- 
ción ,  fué  necesario  que  los  puel)los,  por  no  volver  al 
caos  de  la  anarquía,  en  defecto  de  los  \-aixi?.  nuiteria- 
lis  que  unen  hoy  dia  á  los  individuos  y  los  unieron 
anliguamenle  en  Grecia  é  Italia ,  adoptasen  el  único 
principio  común  á  reyes  y  vasallos,  á  conquistadores 
y  á  concpiistados:  este  era  en  aquella  época  la  religión 
cristiana  que  profesaban  los  |)ueblos  sometidos,  y  que 
adoptaion  sus  feroces  conquistadores.  Eii¡¡ió.u'^  pne-. 
el  cristtaniiino  en  poder  político  y  vÍMltle.  üe  aquí  la 
autoridad  temporal  de  los  obispos  y  abades:  de  aquí 
la  sumisión  de  los  reyes  al  sacerdocio:  de  aquí  el 
d(  recho  de  asilo  abierto  en  los  monasterios  a  las  ar- 
tes útiles  \  á  las  letras:  de  acpu'  las  tre¡;iiiis  de  Dius 
de  aquí  la  terminación  de  muchas  guerras  sangrientas 
y  devastadoras  por  la  interposición  de  un  varón  res- 
petado por  su  santidad.  T<ida  la  influencia  ilel  princi- 
|)io  religioso  durante  la  edad  media  se  esplica  por  la 
fuerza  política  que  los  reyes,  grandes  y  naciones  le 
dieron,  no  teniendo  otras  máximas  ni  otro  motivo  de 
unión  que  las  docti-inas  del  Evangelio. 

El  princii)io  religioso  fué  el  que  sostuvo  en  España 
la  larga  lid  de  ocho  siglos  couti'a  los  mahometanos: 
(-1  fué  (piicn  armó  toda  la  Fi'ancia  bajo  Carlos  Martel 
para  la  batalla  de  Tours:  él,  quien  libertó  la  Sicilia 
y  la  Italia  del  poder  de  los  sarracenos:  él,  quien  ci- 
vilizó las  provincias  del  norte  de  Europa  y  del  Nue- 
vo Mimdo:  él  quien  dio  la  primei'a  idea  do  los  parla- 
mentos, modelados  al  principio  por  los  sínodos,  en 
que  los  obispos  representaban  sus  iglesias  y  que  en 
varios  países  tomaron  ,  como  en  í^spaña,  el  mismo 
nombre  de  concilios:  él,  quien  difundió  el  estudio  y 
aplicación  del  derecho  romano:  él,  (piien  creé»  la  su- 
premacía de  los  sumos  pontílicos  sobro  los  reyes:  él, 
en  fin  ,  quien  impelió  toda  la  Europa  contra  el  .Asia 
en  las  memorables  expediciones  de  las  Cruzadas,  y 
quien  descubrió  á  los  pueblos  de  Occidente  los  ele- 
mentos de  la  antigua  civilización  en  los  mismos  paí- 
ses donde  la  piedad  los  llevaba  á  morir  en  defensa  de 
su  religión 

Es  imposible,  pues,  desconocer  estaverdatl;  a  sa- 
ber, que  en  el  Occidente  europeo  ,  invadido  por  los 
bárbaros,  la  religión  fué  una  potencia  |)olitica,  cuan- 
tío faltaban  todos  los  demás  principios  protectores  de 
la  sociedad.   Pues  aboi-a  bien,  es  imposible  concebir 
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Hun  fmmn  /tolUlr»  lén  potirr  roerrittt-n.  ¥»é  |IIVCÍM 
liminiilcar  Irii-»  i-onlni  Ir»»  Iransgiwir»'*  de  la  rclipinn, 
»  n\is  li-\i-\  fiK-niii  M-\«Ta%;  |><iii|iir  i-\  «li-lilo  «l<-  lii- 
ii'gij  luí*  lili  ildili)  do  nlla  Iruií-ion  coiiliM  la  priiiic- 
I  a  niili<riilad  drl  i-slndii  Km'  un  drlxr  hncrr  Kiicrrn  ó 
{»>  li«Tf|i-5  1  á  lii»  idólatra»  |>«i-  hi  iiiímiki  ra/oii  (|iif 
lina  (Hilriicia  hurt-  la  guerra  ó  ¡tus  «■nfiiiigí»»  Ksins 
lii»liliilad(r>  n<i  la»  hacía  |Hir  »i  nii»iiin  i-l  frislianiMiio, 
mi»'  n>i  rtTiiiiiíCf  ina»  anua»  <|iio  la  |>ci»iiasii>n  ;  »ini> 
la»  nai-iniK-»  >  jo»  ixmÍito»  civili-»  i|iu'  li-iii.iii  c|iio  df- 
friidi-r  iMi  ol  ol   prinuMi)  j  i-l   uiiicu  Miifiili»  de  la  .v>- 

.■I.-.I.UI 

A|rililaiid(»M)l>iv  f»l8!>  n-ni-xiiini-»,  »<•  podra  \uliiar 
^1  a|ir«tio  «iiM*  iniTi'cen  la»  iliiilriha»  v  sarcaMiio»  de 
li>»  lilov>fiis  drl  »it;to  XVIII  remira  la  »ii|>tii-»la  iiilole- 
rniiria  >  ranati»iii<>  a  qm-  alribiivi-ii  la»  mirrra»  n-ii- 
gima»,  »  lo»  suplicios,  df»lro/ns  v  iiialaii/a»  |M>r  de- 
lito de  herejía.  Si  hubieran  a»eeinli<ln  á  la  verdadera 
■  •aii».i  de  e»<i»  triste»  eCerlo»,  liubieran  vi»lo  (pie  fue- 
ron una  eon»eeiieneia  natural  de  lialu-r  elegido  por 
priiiripio  |Hilitieo  el  iini<o  i|ne  e\i»tia  en  li  i-poca  en 
ipie  »f  hindanuí  las  vniedade»  moderna»  de  K.uiopn. 
Kl  d«'»|>olisino  en  el  Oriente,  la  libertad  en  la  antigua 
fireeio.  la  ambición  de  lo»  niaí;nates  en  Uoma .  la  aii- 
liindad  militar  de  lo»  sucesoi-f-s  de  Augusto;  v  en  (in 
la»  (iiii-rellas  d<-  lo»  re\es  han  hcclin  derramar  iniiclia 
nía»  »;iii¡;re 


I  Cuando  ol  reiiHcer  la»  liiee»  ,  In  luisina  religión 
1  rH»liann  indicó  la»  verdadi-ra»  l>a»rs  di  I  orden  »ocliil 
en  la  jUklicia  de  lo»  gnlH-riiaiilrN  ,  4-11  el  liiein'slar  <le 
I  lo»  »iibdito»,  en  la  ruerra  pntteelora  de  lo»  |>riuei|ie» 
I»  en  lo»  progrevi»  de  la»  ciencia»  \  de  la  iudii»lria, 
I  fué  poeii  ,-i  |Hieo  alHÜcaiido  la  autoridad  temporal  ipie 
j  hubia  ejercido  como  una  dicladiira  necesaria .  >  rr- 
,  diiciéndone  11  la  misión  divina  que  recibió  de  »ii  legiv 
'  lador,  e»  decir,  a  »er  el  grande  agi-nte  morid  «le  la>. 
»o<  ied.<de»  ri\  ile». 

No»  liemos  e\lendi<lo  tanto  en  e»la»  ob»ervaciour», 
|Miit)ii<-  ellas  esplican  el  uso  que  la»  naciones  moder- 
nos de  Kiiropa  lian  hecho  en  sus  principio»  del  cii»- 
lianismn,  v  pni-qiie  rita»  solas  ba»tan  para  <le»lruir  las 
calumnias  ctm  que  una  filo»ofia  ,  ó  siiperlicial  o  ma| 
inleiieionada,  ha  denigrado  la  religión  v  el  sacerdo- 
cio Mandaron  ol  mundo  cuando  nadie  sino  ellos  po- 
dian  mandarlo  ;  y  se  sostuvieron  en  el  mando  ron  el 
misiiio  medio  que  se  sostiene  toda  autoridad  política, 
esto  es,  con  l.i»  leyes  y  con  la  riur/a.  Ksla  observa- 
ción e»  «louiiiiante  en  toda  la  historia  de  lo»  siglo» 
medios. 

Kn  la  antigua  hemos  podido  seguii-  los  suceso»  sin 
gran  ililiciilt.id  por  la  correlación  que  lle».in  unos  con 
oíros.  I.a»  antiguas  inonarqiiiiis  de  Kgi|ito  y  \sia  .  lue- 
go Grecia,  y  liltiiiiaiiiefile  Uoma  .  fueron  los  grande» 
ceñiros  {le  poder,  y  cada  uno  atrajo  ¡i  si  todo  ••!  iinin- 
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(lo  ci«ili/a(lu  dv  ftu  lii'iii|Mi.  Aki  *\»e,  no  hrimiü  li-iiiiln 
que  li««-<*r  a(iii-iuiif«  n»  ••»!«  Kr.iii  ili\i<tiiMi  ilr  l.i  |ii\- 
luna.  .\«i  |MHÍn-iiii>>  v|;iilr  un  orden  .in.ilii^o  rn  l,i 
iiitxlfrna,  |-  |Htr(|Uf  en  c^l.i  no  lia  luibnlo  nin^iin 
pueblo  ilonnn.idor.  J*  |nii'i|u<<  la  lil»loria  ele  cndn  na- 
i-ion  uK-iin-f  iiiiM  atentíoii  |>.niii-iilu.-;  3"  |i.>r<|ue  ni 
lilrn  1-1  íin|M-rio  crir);o  \  la  Ki'uiliia  lian  ^itlo  doM-ni- 
lrtv%  ili-  ati-ion  niut  ron»i>lcialil)-s,  sin  <-niliiiri;o  casi 
Uhíí\  las  nai-iono  i-ii  algunas  r|MH-.i>,  >  con  inde|>fii- 
dencu  de  u(n>\  reiilros  ,  lian  Iciiuln  iiii.i  iiilliiriiciii, 
\a  ni.l»,  >a  lllrno»  illlfi't.l ,  en  lo%  iii'¡;oi-Íiin  di'l  liinil- 
do;  V  e»  iii(li\|H-nvibli'  qiu-  iii  una  hisUiiia  uiii\L'i.<.al 
M>  lije  Im  ateneiiiii  vtitrtf  filos  eii  su»  |)fdndos  glo- 
rioMH. 


i'i  un  V  i»Ki.  iii.KK(:n)iuo  dk  .svn  w  wdiui.i.k 

Si  al);o  hav  oap.u  de  Mia\i/ai-  ú  Ioü  ojus  de  la  liu- 
inanidad  la  aspere/a  del  ruailn>  que  presentan  las 
primeras  lases  de  la  mnnari|uia  franeesa  como  de 
otros  pueblos  de  Kuro|)a,  son  sin  duda  esas  espnnláneas 
reuniones  de  liombres  pacificos  que  liiiw-ndo  de  una 
socie<tad  i^noninlc  y  bárbara  se  reliraban  á  las  sede- 
dudes  para  medilar  nlli  en  un  miindu  mejor  >  reaiii- 
iiiar  á  la  sombra  de  los  claustros  la  casi  apagada  an- 
lorclia  de  las  lures  Kiilerauíeiite  consagrados  ii  sus 
deberes,  solo  di-jaliaii  el  estudio  y  la  oración  pol- 
en I  regarse  a  los  trabajos  manuales  ,  verdadero  antído- 
to para  ellos  de  los  males  efeclivos  y  desagradables 
ilusiones  que  producen  la  ociosidad  y  el  fastidio:  y  al 
mismo  tiempo  que  una  política  absurda  y  unos  guer- 
i-e ros  casi  sal\ajes  babian  tomado  por  divisa  i/r.so/a- 
•  ion  >■  riiimi  :  estos  piadosos  cenobitas  adoptaron  la 
tlve-fifirar ,  ci>ntrrtiir  r  liiiifiiitlii 

Hace  algunos  años  que  vemos  una  laudable  rivali- 
dad en  salvar  ib-l  olvido  y  destrucción  a  los  nobles 
•■diñcios  que  en  la  edad  media  vieron  levanlarse;  sien- 
<lo  la  Normandia,  esa  tierra  de  los  templos  y  castillos 
lina  de  las  «|ue  han  recibido  los  primeros  cuidados  y 
li  ibulo  de  admiración :  sus  antigüedades  dan  en  el  dia 
materia  á  los  dibiij.iiiles,  á  los  esi-ritores  y  a  los  eru- 
dito». La  abadía  dr  San  ^Vand^ille  es  uno  de  los  mas 
ilustres  moiíasteriiis  de  la  orden  de  San  Benito,  y  basta 
de  la  Kiiropa  erisii.ina  La  adiiiirable  puerta  del  relee- 
torio  que  ri'preseiilainos  en  la  lámina  es  una  tibia  de 
primer  orden  de  l.i  é(M>ca  <lel  renacimiento  artístico. 
I'or  uno  de  esos  notables  cnntrasles  religiosos  «le  la 
edad  media  ijiie  ponian  siempre  la  memoria  »le  la 
muerte  junto  á  los  elementos  de  la  vida,  hallábase  un 
sepulcro  no  lejos  di- la  puerta  principal  del  releclorio, 
como  para  recordar  á  los  padn-s  reverenilos  i-n  el  mis- 
mo inslanle  en  ipu-  iban  á  refocilarse  el  lin  (|ue  aguar- 
da a  los  mortales 

Las  criinicas  nos  ivlieren  lo  siguiente:  San  Wnl- 
Irán,  ,-1  su  vuelta  ib-  la  Frisa  ,  hi/.o  á  la  abadía  de  .San 
Waiidrille  <-l  donativo  de  una  cruz,  un  cáliz  y  otros 
varios  objetos  preciosos  de  oro  maci/o,  adornados  con 
ric.is  |>edrerias  Cierta  tarde  del  año  l.'iTI  ,  el  señor 
Griirliy  ,  vieristan  de  la  abadía  ,  educado  en  el  nienos- 
prrrio  de  la  regular  idivrvancia,  y  en  la  depravación 
que  las  intestinas  turbulencias  del  reino  inlrodiijeroii. 
auxiliado  de  algunos  hombres  de  depravadas  coslnm- 
bres  y  de  vida  indecente,  ioImi  los  mas  antiguos  v 
preciosos  manuscritos  de  la  biblioteca,  sin  rt-sfK'tar 


adeniiis  la  cru/  >  cáliz  que  regulara  .San  \\  ulfran 
(inindes  fueron  los  lamentos  de  aipiellos  pobres  frai- 
les .\l  cabo  dr  ii|¡;iiii  tiriiipo  se  abono  mii  roiiipasioii 
a  (iriieby  entei  landolo  e.  rea  del  tralio  de  sus  robos, 
y  añade  el  candoroso  cronista  :  ruda  día  veíanse  naeei 
lie  la  tumba  del  mahado  sacristán  una  iiilinídatl  de 
galápagos  de  diferentes  especies  y  colores,  di-  manera 
i|ue  costal  a  á  los  frailes  mucho  lieiii|Mi  el  quitarlos. 

Los   estragos  y    devastaciones    que   se   c 'lieron 

á  íinesdel  siglo  pasado  han  dado  mucho  que  sentirá 
los  .ilii'iniiadns  a  las  ciriici.is  \  las  arles  La  biblioleea 
do  San  Waiidiille,  no  obslanle  el  robo  del  sacristán, 
conleiiia  miicbos  m.inu.scrilos  raros  y  preciosos;  los 
numismáticos  aun  en  el  año  de  I  TS'.t  admiraban  en 
ella  una  selecta  colección  de  anti;;iias  im-dallas:  los 
aliciotiadosá  la  pintura  celebraban  aun  una  multitud 
de  estampas  de  todas  las  escuelas;  \  por  último  halla- 
ba allí  el  bililii'dilo  una  abiiiulanle  loleeeion  de  libros 
del  mayor  iiiei'ilo    todo  lodr\ori'i|a  revnliicion 

.'\  quinientos  pasos  de  la  abadía  hállase  la  fuente 
milagrosa  «le  C(í///n//i///e,  cuya  anligiin  lama  aun  se 
conserva.  Kn  otro  tiempo  una  inmeMs:i  concurrencia 
de  pueblo  t|ue  á  ella  iba  en  romería  el  dia  de  viernes 
santo,  invocaba  á  nuestra  señora  de  Caillouville,  y 
escuchaba  l,i  predicación  del  decano  <le  los  abates.  Kn 
el  dia  no  se  predica  ;  pero  lodos  los  años  en  el  primer 
viernes  de  mayo  acude  á  a(|uel  punto  la  misiua  mu- 
chedumbre M.í  toman  los  baños  en  un  silin  a  propo- 
sito p<-ru¡nneciendo  hasta  el  otoño.  >  mientras  duran 
está  prohibido  llevarse  agua  de  la  fuente 


LV  SKMAN A  SANTV  KN  ISOM  \ 

Ks  Italia  y  particularmente  en  Roma  es  d(uide  lini- 
cainente  el  culto  católico  tiene  una  xerdadera  subli- 
midad y  grande/a:  todos  concurren. i  l.is  soleiimidatles 
«le  la  Iglesia,  así  el  edi'siástico  como  el  ligo,  _\  basta  Ios- 
extranjeros  que  acuden  como  simples  espectadores  de 
tan  augustas  ceremonias,  aun  cuando  sean  tan  escf-pti- 
cos  como  los  ingleses  «i  tan  frins  como  los  alemanes, 
siénlensí-  á  su  ptísar  conmovidos  y  coadyuvan  á  la  sa- 
grada pompa  con  aíjiiel  aire  de  gravedad  «pie  se  comu- 
nica á  cuantos  presencian  esas  festixidades 

To«la  ciudad  principal  de  Italia  tiene  su  liesta  pre- 
dilecta ;  Ñapóles  celebra  la  «le  Sniihi  Ormirn;  Floren- 
cia solemniza  con  un  luji>  oriental  la  del  Precursor  de 
Jesucristo;  Vcnecia  resucita  su  magnifu-encia  antigua 
para  exaltará  .San  Mareos.  Con  totlo.á  todas  esas  so- 
lemnidailes  eclipsa  el  grandioso  espectáculo  ipie  ¡loma 
pr«*senta  al  mundo  en  la  Semana  Santa. 

Desde  el  miércoles  slguienli-  al  domingo  de  Ramos 
cubren  la  capilla  Sivtin.i  con  un  liinebre  velo  \  las 
tres  de  la  lar«le  empiezan  las  tinieblas,  y  se  encienden 
las  trece  luces  que  mustiamente  brillan  en  el  cirii> 
pas<-ual,  las  «pie  van  apagan«lo  «le  una  en  una  todas 
las  veces  «pie  acaban  de  entonar  con  melancólicas  vo- 
ces una  lamentación  «h-l  Profeta  Jeremías  Luego  re- 
suena en  las  iMivedas  de  la  capilla  la  ni.ijestiiosa  ar 
inoiiía  «le  Palesttina  ,  j  los  cantores  del  pontífice  sin 
mas  acoiiipañauííenlo  ipie  un  coro  «le\oces  humanas 
repiten  el  lamoso  Shilnit  M,itin\r\  Creador  de  la  mu- 
sica  religiosa  «leí  siglo  \1V  en  Italia 

Inmenso  es  el  efecto  «pie  produce  esa  composición 
que  tres  siglos  no  han  podido  aun  envejecer,  de  modo 
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<|in'  al  cs(;ucliüi'  uloiillds  l.i  sublime  ariuoiiiu  de  l'ali's- 
liina  ,  iialiiiMliiieiilc  nos  prcgnnlainos  si  i-l  arle  nio-  I 
(liTDDCs  capaz  (le  proiliicii-laii  fíiandi-s  clVctos;  v  ahis- 
iiiadoscn  una  nii\lii:a  conlcniplacíon,  'nos  parece  (|ue 
venios  animarse  las  grandes  liguias  del  gian  lienzo  de 
Miguel  Angelr). 

Kl  jueves  siguiente  llena  la  plaza  de  San  Pedro  una 
inuclioduKibre  inmensa  de  hombres,  mujeres  y  niños; 
extranjeros  ,  aldeanos  \  peregrinos,  que  lodos  lervo- 
rosamenlc  acuden  á  recibir  la  bendición  del  padre  de 
la  Iglesia  universal.  Las  tropas  se  extienden  alineudus 
«11  batalla  ;  y  en  el  niisnio  lugar  se  encuentra  el  cuer- 
po di|iloni:itico....  Preséntase  el  sacro  Colegio  en  los 
balcones  fronteros  al  uionunienlo,  otra  inmortalobra 
del  Anior  del  liiUm  Jiiinl:  y  al  (in  parece  su  Santidad. 
Pronto  entre  la  niuchediiiubre  sucede  un  silencio  au- 
gusto y  solemne  al  murmullo  anterioi-  parecido  al 
ruido  sordo  de  las  olas  del  mar.  Todos  se  arrodillan, 
niños,  soldados,  embajadores,  peregrinos,  incrédu- 
los y  lides,  apenas  se  oye  la  voz  del  veneral)le  vicario 
de  Jesucristo  pronunciar  el  célebre //'/"  vlpibi.  .\  la 
manera  ipie  un  buen  padi-e  bendicií  á  sus  hijos.  as( 
■  u  Santidad  tiende  los  brazos  sobre  la  .santa  Ciudad  y 
aun  sobre  todo  el  mundo,  y  de  sus  labios  salen  pala, 
bras  de  paz  y  amor  invocando  los  favores  del  cielo  pa- 
la  lodos  los  hombres  hijos  suyos. 

Entonces  retruena  el  cañón  del  castillo  de  San  .an- 
gelo, y  se  lineal  campaneo  de  la  basílica  y  á  las  mu- 
sicas  militares,  todo  lo  que  parece  entonar  un  gran- 
dioso concierto  en  lioi:ia  del  Señor  del  mundo. 

Aquirllos  monieiilos  son  sublimes,  pues  aquí  I  im- 
ponente espectáculo  (-(miunica  á  cuantos  tienen  la  di- 
cha de  presenciarlo  un  inefable  y  extraordinario  senti- 
miento. Kl  hombre  mas  insensible  queda  profunda- 
mente conmovido;  \  debo  confesar  que  cuando  oí  la 
voz  de  Gregorio  XIV  y  vi  su  mano  paternal  y  pacífica 
cvtendida  sobre  todos  nosotros  dándonosla  bendición, 
sentí  mis  parpados  humedecidos,  l'ereciónie  veralau- 
(Or  de  mis  dias  cuando  recibí  sus  últimos  abrazos  y 
bendiciones  al  despedirme  de  mi  familia  para  em- 
prender ese  viaje  á  Koma  ,  objeto  y  término  á  que  as- 
piraba en  los  estudios  músicos  de  mi  juvenlud. 

Después  ((ue  el  papa  ha  vuelto  á  entrar  en  la  basi" 
lica  el  concurso.se  precipita  al  interior  del  nionumen. 
|o  llevada  del  alan  de  ver  de  cerca  á  su  soberano  y  pa  ■ 
(lie  espiritual.  Al  dirigirse  su  Santidad  al  coro  suenan 
doce  trompetas  en  la  parte  superior  de  la  puerta  de 
entrada,  cuya  música  aiiiupu'  poco  á  propósito  al  obje- 
to no  deja  lie  producir  grande  efecto  particularmente 
por  la  situación  de  los  músicos. 

Después  (pie  el  Papa  ha  hecho  su  oración  lleva  el 
viático  al  sepulcro  de  la  capilla  Paulina  ,  así  llama- 
da de  su  fundador  Pablo  ^■  (Borghese  )  En  esa  capilla 
hay  una  claridad  (pie  desliimbra.  en  ella  la  mano  de  .Mi- 
guel Angelo  piolo  no  solameiile  los  frescos  (pie  el  tieni. 
po  y  en  parliciihir  el  luinio  de  ;)(I00  velas  eslan  .icaban- 
(lo  de  borrar,  sino  (pie  f  )r'n(j  la  admirable  disposición 
de  tantos  centenares  de  luces  como  rodean  al  sepulcro 
de  Jesucristo  cual  una  celestial  auréola. 

\erilícase  en  seguida  la  santa  Cena,  en  la  ipie  el 
„iiino  pmitítice  depone  la  liara  y  traje  ponlilical  y  se 
visle  con  el  de  simple  eclesiástico,  lavando  luego  los 
piesá  doce  sacerdotes  pobres  elegidos  entre  los  prcsen_ 
tes  de  diferentes  naciones  de  la  cristiandad.  Estos 
doce  clérigos  comen  el  cordero  pascual  en  representa- 


ción de  los  doce  apostóles;  y  la  generosidad  del  papn 
los  gratifica  regalándoles  la  vajilla  de  plata  que  sirvió 
para  la  cena,  y  dando  á  cada  uno  un  bolsillo  para  (pie 
distribuyan  aipiel  dinero  entre  otros  cristianos  todavía 
mas  indigentes. 

Llega  el  viernes  santo:  hállnnse  abierlas  las  puertas 
de  los  templos  :  no  se  ve  encendida  ninf^ina  lámpara 
símbolo  de  la  fe  que  vela  y  ora :  están  desiertos  los  ta- 
bernáculos; velada  la  cruz;  desnudos  de  sus  ricas  col- 
gaduras y  preciosos  adornos  los  altares:  la  desolación 
mora  en  el  templo  del  Señor  .  Contem|>lad  á  todosesos 
fieles  arrodillados  á  la  sombra  de  las  marmóreas  co- 
liininas:  contemplad  sus  fisonomías;  en  ellas  se  ve  pin- 
tado el  dolor  y  el  arrepentimiento. 

Aquel  dia,  resuena  como  en  los  dos  precedentes  en 
la  capilla  Sixtina  la  profunda  armonía  de  un  gran  pro- 
fesor, y  el  Siahai  Moii-r  de  Allegri  excita  nuestras  al- 
mas á  la  mística  contemplación. 

El  sábado  santo  un  cardenal  del  (irden  de  los  pres- 
bíteros celebra  una  misa  en  San  Juan  de  Latran.y 
apenas  entona  el  Gloria  in  A'.ccc/i/v  que  retumba  ma- 
jestuoso el  cañón  del  castillo  de  San  Angelo,  y  en  las 
innumerables  iglesias,  conventos,  capillas  y  demás  se 
echan  al  vuelo  las  camp;;nas  ,  y  alegran  con  sus  sones 
argentinos  al  pueblo  de  Roma. 

Concluida  la  misa  en  la  basílica  se  banli/a  á  los 
hebreos,  turcos,  herejes  etc.  que  se  han  preparado 
como  catecúmenos  para  el  grande  acto  de  la  ntieva  fe 
(pie  juran  abrazar  para  siempre.  El  agua  santa  fu»: 
bendecida  antes  de  empezar  la  misa .  y  encendió  el 
fuego  nuevo  la  propia  mano  del  prelado.  Los  altares 
que  hacia  poco  que  estaban  desaliñados  y  tristes,  re- 
cobran nuevo  brillo  y  esplendor,  y  las  capillas  de  la 
Virgen  parecen  cunas  de  lirios  y  rosas,  tanto  se  derra- 
man estas  flores  con  el  mayor  arle  y  gusto. 

El  dia  de  Pascua  al  despuntar  la  aurora  el  cañón 
de  San  Angelo  despiei'ta  á  los  habitantes  de  Roma  y  do 
las  cercanías  ,  y  las  puertas  de  la  ciudad  se  llenan  de 
peregrinos  de  ambos  sexos  que  \  iineii  de  imiy  lejos  ^o- 
lo  por  ver  la  fiesta.  Al  medio  dia  el  ponlificc  bendice  á 
la  ciudad  y  al  inundo  desde  la  ventana  de  la  b.i.sílica  \ 
celebra  unanii.sa  en  presencia  de  la  multitud. 

A  estas  Tiestas  sucede  una  iluminación  general  en 
la  basílica  y  la  magníTica  columnata  de  san  Pedro  obra 
de  Bernin,  lo  que  ofrece  en  medio  de  la  noche  un  •«>- 
pectáciilo  el  mas  grandioso  y  sublime.  Después  de  va- 
rios fuegos  artificiales  verificados  en  la  cúpula  en  me- 
dio de  un  bullicioso  campaneo,  se  apaga  la  ilumina- 
ción ,  V  la  multitud  se  relira  rezando  las  letanías. 


EXAMEN    (*)    DEL    nit.\M\   TITl  LADO 

LA  NOVICIA  ,  O  LA  VICTIMA  DEL  CLAUSTRO 

Til  lili  prdi.iiocra»,  il  a  fail  Mr'.amr. 

Esta  pieza  pertenece  al  género  sentimental  y  filo- 
sófico :  aunque  la  catástrofe  es  desgraciada ,  no  apro- 
liamos  que  se  le  dé  el  nombre  de  tragedia,  aplica- 
ble solo  á  los  infortunios  de  los  reyes  y  á  los  héroes. 

La  acción  es  sencillísima;  la  intervención  inútil 
del  sacerdote  don  Prudencio  da  lugar  á  la  exposición 

(•)  Por   D.  Alberto   LisU 
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VI.DI  M  ll.M\KI»SAl. 


«U  la  UlinU  ;  a  la  anipliliriicioii  ti»'  l<n  argiiiii<-iilin 
'Hiii  que  U  tiltVMiriJ,  lu  liiiin.iiiMiad  y  In  m-IÍ|;í»ii  rom- 
ImiIcii  rl  inli-rr^Milo  liiiinli<tni«  ilr  un  piulif  t:u%'<  \ 
clnk|iu(ii-o.  S>li>  ikIxtIiuiuon  ijiif  lu  tjlii»lii>li'  cn  uIh" 
intrnMiniil  >Ulil<li- ,  aiilf\  ili- iLirtí-  la  iiiiirrlf  ,  U-iii.i 
olnt  lunliK  i|i"'  «'liipK'iir  |><ii'a  lilitai'M-  <lf  mi  NÍIiiacion, 
>  «Mj  |>iiltli<'<ii  MI  ri-MNlt-iiria  n  i-iilrar  iv|j(;iii\;i  >  |«i- 
iii'i-^'  bajt>  la  |in>l«f«  ion  ili-  lits  l^^^■^  iimlia  la  >i<iloii- 
i-Í4  «li-l  aiilor  di-  mis  iIíun  ror  nías  <|iii'  ni  <'lla  .  ni  mi 
iiiaili-r,  ni  »ii  anianlc,  ni  mi  ronM-jrin  li.ililaii  clf  r>lr 
riftirKi,  ni>  |iln-tlr  imiiIi.hm-uI  rN|M-clatlnr  niir  i'ia  m'- 
Kiiin;  f  iiili'i|ii<'la  ai|ui'lla  n-liri-nria  coni»>  un  nilili- 
rio  (Id  diilnr  |>aia  |UNtili«'ar  la  ri'M>lu(-i<>n  di-  iDiiiar  un 

XfOflIO. 

A  \tciav  de  rsl»' tU-ffCt»  ta|iil.il.  la  \<'i-NÍIicarioii.  las 
tM>ll«'/a>  del  i'nIiIii,  Iiis  nfi-rlos  \  la:>  niu\iiiia>  priiVcta- 
iiirnlf  rxpivsatlt» ,  difrnii  ni  tliaina  de  I^Iioi|>l-  una 
t-fli'lii'idail  iiii'i reída  Mi  innni  >fia  siriiipi'o  una  dr  las 
pif/as  mas  rstiiiiadas  del  li'alrii  fraiu-cs;  ,\  en  el  iiiii's- 
li-o  »  iMi  l>is  domas  dr  Kiiiopa  sera  el  lilulo  df  pios- 
i-ri|H-|i>n  colilla  rl  linrliarn  lanalisnm  di-  nucslros  nliui-- 
los,  i|ii'-  s.u-ri  lira  lian  los  scnlimicnlos  mas  dulces  de 
la  naliii-alr/a  al  inicies  >  ú  l.i  aiiiliicion ,  euculiierlus 
con  el   velo  de  la    piedad 

l.aliarpe,  discípulo  de  Vollaire  y  su  sucesor  en  la 
iiionar(|uia  de  las  bellas  letras,  era  al  iiiisnio  lieiiipo 
uno  de  livs  a|H>slo|es  de  la  lilosofia  Sin  einliargo,  se 
le  viii  deserlar  sus  liandi  ras,  alriliuiíle  I<hIos  los cri- 
uienes  de  la  revolución  liancesa  >  llamar  ril  Mifi\liia\ 
hombre  á  ({iiien  deben  las  madres  el  amor  n  sus  di"- 
iH'res,  y  Ins  nirios  la  supresión  de  los  casligos  ,  ya 
crueles,  ya  infames,  que  se  les  prodigaban  anlrs.  Tal 
fué  la  impresión  (|ue  hicieron  en  el  ánimo  de  iin  lioni. 
bn-  célebre  por  su  saber,  los  desastres  é  infortunios 
del  terrorismo  jacobinico,  que  no  creyó  poder  ex- 
piar su  antigua  adliesion  á  la  filifsofia  ,  sino  denigran- 
do y  caliiuinianilo  á  todos  los  que  habian  niererido 
el  renombre  de  niiisoros.  Ks  fiier/a  pei'<loiiarle  .  no 
|M>rque. 

il    ]  r>ll     MrUnir. 

sino  lanibien  porque  lo<lavía  hay  muchos  que  acha- 
can a  la  filosofía  los  males  di-  la  revolución,  como 
siV'i  razón  tuviera  culpa  de  las  locuras  de  los  hombres. 
(Cuando  estallo  la  revolución  ,  todos  los  honibres 
de  instrucción,  cuyo  número  era  inmenso,  se  di-cla- 
ramn  |>or  las  reformas  titiles  que  la  filosofía  del  siglo 
habia  ya  anunciado  como  necesarias 

La  libertad  nació;  pero  tuvo  como  Hércules,  mu- 
chas serpientes  en  su  runa.  Las  clases  privilegiadas, 
la  diplomacia  extranjera,  la  efervescencia  de  los  que 
aapiraban  al  siiprenin  poder,  que  seguramente  no  eran 
filósofos,  la  atacaron  Vencii'i  algunas  ile  estas  serpieii- 
li's  .  mas  todavía  niiia,  pereció  oprimida,  y  con  ell.i 
la  lilosofia  y  la  razón  ¿Porque  se  han  <lr  achacar  á 
esta  los  crímenes  dr  que  fué  victima'  K-iharpe  fué  in- 
pislo;  pero  no  olvidemos  que  jo»  jacobinos  fueron 
atroces. 


LKCCI<>^KSI»^.I.IT^.HMl  H\  KSl>\>(l|.\       I 


ll.iliieiulo  sido  honrado  en  IK22  por  el  .^lfllt■>>  con 
el  titulo  de  profesor  de  literatura  española,  serví  esta 
cátedra  hasta  mayo  de  IMSa  en  que  la  in«,:sion  fran- 
cesa ai-abocon  ai|iiella  sabia  y  útilísima  cor|M>racioii. 
asi  como  con  olr.is  iniicbas  cosas  ^olllbrado  ahora 
por  el  nuevo  Meneo  español  para  la  misma  clase, 
puedo,  al  continuar  mis  leceíoiies,  decir  como  el  ilus- 
liv  Luis  de  León  .  cuando  saliendo  ile  las  cárceles  de 
la  inqnisicinn,  siibii'i  pt^r  primera  vez  n  su  cáledni  de 
teología  ;  lhjiinii.\  c«  la  /iirm/i  ilr  aivi ..  Ksln  coinci- 
dencia con  aquel  grande  hoiubre  me  seria  sumamen- 
te lisonjera,  si  yo  solo,  y  no  toda  la  nación,  hubiese 
participado  de  la  terrible  catástrofe  de  t8L>.') 

!\le  parece  oporltino,  antes  de  dai-  principio  a  es. 
te  nuevo  curso,  hacer  una  ligera  reseña  de  las  mate- 
rias que  se  tr.itaron  en  el  anterior. 

Kmpe/ainos  nuestras  esplicaciones  por  la  poesía; 
y  recorrimos  ttidos  sus  ramos,  excepto  la  dramática, 
desde  los  orígenes  mas  remotos  de  la  lengua  castella- 
na basta  nuestros  dias.  Observamos  aun  en  composi- 
ciones inloriiies,  como  )-l  poema  del  ('iit,v\  Aw  Alrjan- 
iltít  y  en  los  Herceos  la  lucha  perpetua  entre  un  itlio- 
iiia  todavía  inculto  y  bárbaro,  y  el  genio  de  la  inspi- 
ración, (pie  pugnaba  por  dominarlo  y  plegarlo  a  sus 
movimientos.  Ksta  lucha  fué  ya  menos  terrible  en  las 
cnmpuslcioiies  del  Arcipreste  de  ilita,  y  aun  menos  en 
las  de  los  poetas  del  siglo  xv.  .No  olvidamos  la  atrevi- 
da empresa  del  genio  español  Juan  de  Mena  ,  de  cre- 
ar en  nuestra  vei-silicacion  un  lenguaje  poético  y  ex- 
clusivo. Kn  fin,  llegamos  al  siglo  de  Oarcilaso,  espn- 
sinios  los  progresos  rápidos  de  la  poesía  y  del  idioma, 
notamos  las  causas  de  su  decadencia  espantosa  hasta 
mediados  del  siglo  wiii,  y  de  su  restauración  en  el 
lillimo  tercio  de  este  siglo,  debida  a  los  Lii/anes,  á  los 
Moratines  y   á   los  Melendez. 

Numerosas  aplicaciones  se  hicieron,  ya  por  mí,  ya 
por  los  discípulos  de  la  clase,  de  los  principios  gene- 
rales de  la  poesí.i  épica  ,  lírica  y  elegiaca  ,  á  las  mejo- 
res coniposieiones ,  ipie  fueron  analÍAidas,  de  los  poe- 
tas del  siglo  \vi  y  di-  los  de  la  restauración  a  line^  del 
XMil.  De  modo  que  cuando  se  abolió  el  Ateneo,  esta- 
ba casi  concluido  el  curso  de  poesía  que  me  habia  pro- 
puesto esplicar. 

l'ern  en  todo  el  nada  se  dijo  de  niiestr.i  poesía  dra- 
mática: materia  inmensa,  en  la  cual  hemos  sido  cre- 
adores de  un  género  particular,  y  (|ue  merece  ella 
stila  un  año  entero;  así  por  lo  poco  coniwiila  que  es, 
como  por  el  espíritu  de  sisleiiia  con  que  se  ha  juzga- 
do, y  condenado  sin  Apelación  iiiieslrn  teatro  ilel  si- 
glo Wll.  Ksle,  pues,  será  el  objeto  de  las  esplicflciu- 
lies  en  el  presente  ciii-so. 

I'ero  antes  de  dar  principio  á  ellas,  no  podemos 
desentendemos  de  la  gran  cuestión  que  divide  en  el 
dia  la  literatura  eiiro|>ea  ,  acerca  de  la  preferencia  que 
reclaman  unos  a  favor  de  la  literatura  </<(w#vi,  y  otros 
á  favor  de  la  mniiinttca :  cuestión  que  no  ha  fallado 
quien  quiera  darb-  un  barniz  político  asimilando  los 

(I  >.yI»-'<I»  «-n  rl  Alcor..  ■  irnlifiro ,  lilrrjrio  »  »rlülir.i  ili 
MWnd  |>or  II   Allirrlo  l.iMi 
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'•lasii-cis  a  los  ab!>()liili>las  ,  _\  los  idiiianlicos  á  los  li- 
berales: coiiiu  si  fl  lihcialisiiio  loiisislicra  i!ii  el  des- 
|ji(íCÍo  de  toda  ley  y  norma  de  conduela:  despre- 
i:io  que  suelen  afectar  algunos  que  toman  el  nombre 
(le  niiiiíiiilicos  ,  con  respecto  ¡i  los  leglas  v  leyes  del 
alte 

l'eio  empecemos  |)or  definir  las  voces:  por<|ue  es 
imposible  i'aciocinar  sobre  cosas  que  no  están  bien 
definidas,  ó  no  se  sabe  lo  que  son. 

La  palabra  cUisim  sien)pre  lia  significado  lo  que 
es  peí  ledo  en  su  género,  en  materia  de  literatura,  y 
que  debe  servir  de  modelo  á  lodos  los  que  quieran 
emprender  la  misma  carrera.  Shakespeare  es  un  es- 
critor clásico  para  los  dramálicos  ingleses,  á  pesar 
de  que  se  le  mira  como  el  gel'e  del  drama  roniánlico. 

Tomaila  la  palabra  <7«.wro  en  este  sentido,  claro 
es  que  debe  comprender  lo  <pie  sea  superior  en  todos 
los  géneros,  incluso  el  que  se  llama  mmáiiiicn.  El 
Olrlii  de  Sliakespeare,  <■/  ¡\ht¡i<u  ilc  mi  Iwnra,  de 
(Calderón,  ti  DcmIcii  con  rl  tifseJcn ,  de  Moreto,  .son 
composiciones  cltisini.s ,  tomada  la  voz  en  este  sentido. 

La  palabra  /■oot««//<o  ,  inglesa  en  su  origen,  si 
alendemos  á  este,  significa  todo  lo  que  se  senu^ja  al 
mundo  ideal  que  se  finge  en  la  novela  fronianj.  Aven- 
turas, lances  imprevistos,  nigrománticos  y  aparicio- 
nes, trasgos,  vestiglos  y  gigantes  .son  los  elementos  de 
la  novela,  definida  en  su  totalidad.  Kstc  género,  muy 
poco  cultivado  en  la  antigiiedad  griega  y  romana,  fué 
sin  embargo  la  literatura  lavorita  d»;  los  siglos  medios. 
Después  de  la  restauración  de  las  letras,  se  modificó 
según  las  ideas  y  costumbres  nuevas  :  y  continuó  sien- 
do la  diversión  de  las  personas  que  no  tienen  preten- 
siones en  literatura.  Sin  embargo  seria  una  insigne 
necedad  despreciarlo:  á  él  pertenece  la  inmoilal  obra 
del   (Jiiijutc. 

nosotros  no  podemos  creer  como  algunos,  (pie  el 
género  clásico  sea  aquel  en  que  se  observan  las  reglas, 
y  ruiniintuo  el  en  que  sé  desprecian  entregándose  el 
poeta  á  todos  los  desvarios  de  la  imaginación.  La  po- 
csia  es  un  ai-le  :  y  no  hay  aile  sin  reglas,  deducidas 
de  la  observación  de  la  naturaleza  y  de   los  modelos. 

De  lo  dicho  hasta  aqui  se  infiere  ,  que  no  hay  mas 
que  dos  géneros,  uno  bueno,  y  otro  malo,  asi  en  li- 
liralura  como  en  las  demás  artes  y  ciencias.  Las  com- 
posiciones que  exciten  un  grande  interés,  serán  bue. 
n<is  á  pesar  de  algunos  defectos.  Las  que  nos  causen 
sueño,  fastidio  ó  risa  por  los  delirios  del  autor,  serán 
nuiUi\  á  pesar  de  algunas  bellezas. 

Solo  hay  un  sentido  en  el  cual  las  palabras  clríuco 
y  roniiinliii)  tengan  para  nosotros  una  diferencia  ver- 
dadera y  útil  de  conocer  y  de  observar,  y  es  enten- 
diendo por  literatura  iláum,  la  de  la  antigiiedad  grie- 
ga y  romana  ,  \  por  lileralura  ronidnlnii ,  la  de  la  Lu. 
ropa  en  los  siglos  medios,  liajo  este  aspecto,  la  cues- 
tión se  pi'eseiila  en  un  punto  de  vista  mas  elevado,  y 
merect;  llamar  la  atención  del  humanista ,  del  histo. 
liador  y  del  filósofo. 

Ln  efecto,  si  la  lileí atura  de  cual(|uier  nación  ha 
<le  ser  una  |>iulura  fiel  de  sus  ideas,  costumbres  y 
senliniieiilos,  claro  es  que  la  de  los  griegos  y  roma- 
nos debió  ser  muy  diversa  de  la  de  los  pueblos  de  la 
«■dad  media.  Los  priuieriis  vivieron,  por  decirlo  asi, 
cu  el  loi'o;  su  religión  era  la  d(í  los  senliílos  y  de  la 
imaginación,  con  poca  ó  ninguna  influencia  en  la  mo- 
ral :  asi  su  lileralura  debía  ser  esencialincnle  la  de  las 


imágenes,  (pie  eiiibellecín  la  naluraleza,  y  la  de  los 
sentimientos  comunes  y  conocidos  de  la  humanidad- 
>o  liabia  entre  ellos  poderes  sobrenaturales  descono- 
cidos y  inisleriosos:  porque  sus  dioses,  á  pesar  déla 
mnlliliid  de  ellos  que  poseían,  tenían  señalados  los 
circuios  de  sus  atribuciones,  asi  como  los  magíslra- 
ílos  de  sus  repúblicas.  .No  había  pasiones  ni  afectos, 
que  tuviesen  una  fisoiiomia  individual:  porque  la  co- 
municación continua  de  los  ciudadanos  entie  si  asi- 
milaba todos  los  alectos  polílicos  \  sociales.  Las  lies- 
las  religiosas  eran  públicas,  solemnes,  llenas  de  pom- 
pa: mas  ningún  recogimienlo,  ninguna  reflexión  sobre 
si  mismo,  ningún  resultado  moral  e.\igian  del  parti- 
cular que  asistía  á  ellas,  sino  el  principio  general  ile 
que  se  deben  venerar  y  temer  los  dioses,  y  f)be<le<ei 
las  leyes. 

La  vida  social  de  los  pueblos  de  la  edad  media, 
era  i'nteramenle  contraria.  Los  gobiernos  monárqui- 
cos y  feudales  aislaron  los  hombres  y  las  familias  en 
los  castillos  V  en  las  casas.  Los  goces  y  aflicciones  (li- 
la vida  doméstica  se  sustituyeron  á  los  nlovimicnt(l^ 
de  las  plazas  |)úblí(;as.  Las  pasiones  individuales  ad- 
quirieron maíor  energía  ,  no  templadas  ni  modifica- 
das por  el  trato  de  la  vida  común.  Pero  estas  diferen- 
cias, aun  que  muy  gi-andes,  aparecen  pequeñas  en 
com|)araciou  de  las  (|ue  produjo  el  principio  religioso 
del  C4-istian¡siiio.  f-:l  hombre  puesto  en  íntima  comii- 
nicacion  con  el  Ser  Supremo,  iiifiuito,  inminso  i-  in- 
definible, y  obligado  á  merecer  su  amor,  á  temer  su 
justicia,  debió  dar  á  sus  deseos  é  inspiraciones  reli- 
giosas aquella  vaguedad  sublime,  aquella  dirección 
indefínida  <pie  es  propia  del  pensamiento  cuando  se 
lanza  en  el  abismo  de  la  inmensidad:  y  volviendo  des- 
pués sobre  si  mismo  y  examinando  los  senos  mas  pro- 
fundos del  corazón,  descubrir  los  dos  hombres  contra- 
rios que  en  él  existen  en  lucha  perpetua:  uno  somelidí) 
á  la  razón;  otro,  que  quiere  romper  el  freno  \  aban- 
donarse al  arbitrio  de  las  pasiones.  Kslas  lomaron  un 
carácter  particular,  no  solo  porque  era  necesario  do- 
minarlas, sino  también  porque  en  cada  individuo 
eran  mas  ó  menos  poderosas  según   la  resistencia. 

Basta  lo  que  hemos  dicho  para  demostrar  cuan  di- 
versa debía  ser  la  literatura  de  dos  épocas,  tan  diver- 
sas en  posición  social  y  religiosa.  La  primera  daba 
margen  á  describir  pasiones  comunes,  fiestas  públi- 
cas, males  y  bienes  de  la  sociedad  considerada  en 
general :  la  segunda  ,  hombres  aislados,  los  afectos  lu- 
chando  contra  el  deber,  y  lomando  un  carácter  par- 
ticular en  cada  individui) ,  los  combales  interiores  del 
alma,  poderes  sobrenaturales,  invisibles  y  mislerio- 
.sos.  La  primera  literatura  debió  pintar  al  hombre  e.i- 
tciii>r:\a  segunda,  <it  inlirior  :  y  esta  diferencia  es 
tan  notable,  (pie  hubo  de  modificar  las  mismas  reglas 
de  convención;  portpie  para  describir  en  genei-al  un 
afecto,  como  el  amor,  los  zelos  ó  la  ambiei(ui,  no  m 
necesita  un  cuadro  tan  extenso  como  para  descríbirid 
en  un  individuo,  que  lucha  contra  él,  y  unas  veces 
es  vencido  otras  vencedor. 

l'n  solo  hecho  basla  para  demostrar  que  esla  no  es 
una  teoría  forjada  arbitrariamenle ,  sino  deducida  de 
la  misma  natiiiale/a  de  las  cosas.  Regístrese  todo  el 
lealro,  lod:i  la  lileralura  griega  v  romana;  y  no.se  ha- 
llarán ejemplos  de  esla  lucha  entre  la  ¡niuon  y  el  </<•- 
bvr;  aunque  algunas  veces  se  encuentre  entre  dos  <• 
mas  pasiones.  El  contraste,  la  lid  entre  el  hombre  (l< 
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In  niz.m  \  rl  hombre  i/r  /.»i  .'rnli,lu>  t»  larail.Tlillco 
»  r\clil»i«o   «Je  la  liliTaUnn  ár  li»  pii«'l>l">»  Cl•i^^ian<>^. 

L'Da  >  oira  caí  nía  «'sUn  alMi-ila»  i);iialiii<  iilf  al  K'"- 
Din.  Ctialiiliiira  tlr  fila»  v  |>iir«lc  .iiipriliiliT,  tnii  (al 
mir  aKrniif,  t|iie  inli*ir»f,  \  m>Iiiv  Io«Ii>,  i|m'  if>|MrU' 
1.1  Minral.  Jama»  «Mw  olvular  H  (Mx-la  .  ijim- la  il«-!«cri|>- 
.-ion  lili  lioiiiliif  ha  <li-  i-jiii  rr  ii.  iivin.mirnli-  ima  in- 
noiiuiacirrla  «'  iiultfliiiablí-  «n  li^M<>^lllllll>ll•^.  >  i|iii' 
•^s^,\  iiilhti'iu  ki  lift  ilf  MT  iMi.iiii  II  ir..ila  Aluna  birii, 
la  li.ll./n  o  im<>in|>alil>li' <i>ii  la  iiiiiioialulnil  Vo  ni- 
¡;ii  riiii  li'rrnr,  |mti>  con  niiiclm  iiilrivs  ii  Liipc  do  Ai- 
iiii'itJa  i-n  la  roiuiHÜa  ilf  /  >e-<  fi-/o  ii¡;ni\io  irirela  \cii- 
S„ii:-i.  «Ii-  Oililoiiin  OliMTvosns  priniiTas M».|«'<has:  j 
MI  s.iliiiliiil  (>aia  oiiillarlas  <l«'  mi  opnsa  ,  la  eniiiliini-  ^ 
liiT  i|iir  a<li|iiiciv  cli-  MI  agravio;  mi  |iiiiiiiifnl<>  ilf  vi-n-  j 
^,irli-;  MI  rniíladiwn  |iii-i>ar.ii  l.>s  lunlios  ili-  M-nnan/n 
lie  «nulo  i|(u-  nii  l<-  «li-slionn-  la  pnliliiiilail  iiilMua  ilil 
ilesn(;ra»i<>-  I''h-o  nii-  ini|><iiln  uní-  v  \arii'  «-I  lii^ar  ilc 
la  rsiina,  c|iir  paM-  iiiai  liiiiipo  <pir  il  <1<-  la  ii-|)ir.sen*  | 
lat'iiin  .  (Miripii-  a  natía  aliniclo  sin»  a  \i\>,  runviilsioiies 
\  toriiicnlits  «Ir  «ipifl  rora/on  ni>l)U',  iifeiidiilo,  y  dt-s- 
l>cda/ailn  |M)r  rl  ainof,  los  /.elos,  il  honor  y  la  vin- 
;;an7a. 

IVro  iii.iiiilo  \i-o  rl  autor  drl  .///;,■<•/«  pugnar  por 
harrr  inli-it-sanli-  y  rcsp.taliU-  una  mujer  prosllliiida: 
al  de  y///<>'i>  ,  no  solo  ilisinlpar,  sino  innnlilrcer  v\ 
adullrrio  y  rl  asosinato:  rnaiulo  se  iiir  prcsrnla  en  In 
Tiirrr  i/r  .V»m/«-  á  las  princesas  ilr  la  casa  real  de  Fran- 
cia enlivleniílas  rn  arrojar  al  Sena  al  rayar  rl  alba  los 
amantes  con  quienes  hahian  pasado  la  noche,  me  es- 
ca|>o  ron  indignación  de  aipiel  eslercolero  moral ,  y 
me  refugio  ;i  leer  una  tragedia  de  Racinr  ó  una  coine- 
dia lie  Mnreto.  donde  estoy  seguro  de  no  riiconlrar 
e.%as  nionstrnosidailes  ridiculas  al  iiiÍmiio  tiempo  i|ue 
ali-oces,  de  la  naliirale/a  humana 

l.lTKBATriU   l)nAMATI;:\ 

La  nalurale/a  <lc  las  materias  ipie  me  he  propnes- 
lo  tratar  i  u  este  curso,  no  |>crmilr  ipie  emplee  mn- 
.  ho  tiempo  en  la  exposición  general  de  los  principios 
\  reglas  de  la  |)oesia  dramática;  porque  no  tratamos 
ahora  <!<•  la  literatura  en  general  si  no  m.1:>  de  la  es- 
pañola. I'orotra  parte,  yo  deho  suponer  que  todos 
lo»  que  me  honran  con  su  atención  han  hecho  ya  ,  ó 
1  lo  menos  se  hallan  en  estado  ile  hacer  por  si  mis- 
mos el  estudio  de  las  teoiias  perlenecieiites  á  la  trage- 
ilia  ,  á  la  comedia,  á  la  ópera ,  y  á  las  «lemas  «•speci.-s 
lie  |M«-sia  dramática.  Por  esta  la/.on  me  limitaré  á  «lar 
iiiiR  idea  sucinta  jhto  lilosoliía  de  di.lias  lorias.  I.os 
ipie  deseen  verlas  con  mas  exlension  pueden  collMil- 
tar  la  P.M'lica  de  /.»:"«  q«>e  es  el  escritor  español  que 
ha  di-senMielto  mejor  los  principios  de  Aristóteles  en 


|Mii'  «'oncluula  la  n  pi<'sei.l..ciiiii,  >  siipoinr  «pie  los 
actores  liolihin  en  mi  prtipio  nombre  o  en  el  ilel  |>oela, 
así  como  rn  el  pntlogn  .Mayor  i(efiH*lo  nos  |>aircr  el 
«Ir  la  /tiiliiiiitiii  (Ir  l>laiit<i,  cuaiulo  Kiielion.  lucia  de 
si  poiipie  le  habían  robado  la  olla  en  que  tenía  su  te- 
soro, se  dirige  a  los  especladiires,  les  pide  «pie  le  des. 
culiiau  al  hulron  ,  se  desi'spern  «le  vi'rlos  reír  ,  y  escla 
nía  di-M-siM-rudo' 


..,.lu 


Moliere  imíli)  en  su  .hiu.u  este  ra.sgn;  pero  se  guar- 
do muy  bien  de  «lecir  <|ue  riitrv  to.\  r.^/ti  ela<li»cx  ha- 
l/iii  wiii/iri.%  ladrones.  KJ  público  de  l'ai  ís  no  hubiera 
siilVido  esta  chanza  pesailu;  asi  como  no  la  suiriria  el 
de  Madrid,  ni  el  de  Londres,  ni  el  de  ninguna  otra 
nación  de  las  actuales  de  Kiiropa. 

Kn  niieslras  comedias  no  es  muy  cniuiin  «lirigirsi- 
el  ador  á  los  especla«lores;  per«>  no  dejan  «le  encon- 
trarse en  ellas  algunos  ejemplos  de  este  «lefecto.  La 
liipótcsis  dramática  es  esta:  se  supone  que  un  cier- 
to lugar,  nación  y  época  sucede  un  hecho,  y  que 
los  persiuiajes  que  intervienen  en  iH ,  se  presentan  á 
ios  cspeeladoies  para  einul.irlo,  >o  hay  pues,  ni  pue- 
de haber  la  menor  relación  entre  los  adores  y  el  au- 
ditorio ;  y  cuando  Calderón  en  una  de  sus  comedias 
hace  ni  gracioso  ,  que  tenia  «pie  hacer  una  narra- 
ción, iiiiplorar  la  asistencia  del  apuiila«lor  con  estos 
versos ; 


A^ui ,  .ipiin(4il(i 
Tu  a».iraritiiia 


i-sla  materia. 

Urania  es  la  represonlaeion  poética  de  una  acción 
humana;  npreseniarion  «pie  tiene  por  obj.lo  intere- 
^r  y  i-omi.lacer  á  los  espccta«lores.  De  esta  definición 
deben  «le«lucirsc  naturalmente  Unías  las  reglas  del  gé- 
nero ilramBli«;o. 

Si  i-s  lina  rri>rru-nliirinn,  nunca  «lelic  verse  en  ella 
al  p<Hta.sinoá  los  («-rsonajes  «pie  introduce  Kl  /'/""• 
.lilr  c-n  que  concluían  las  comedias  romanas,  y  el  |)e- 
dir  apbuM.s,  V  pirdon  de  las  fallas,  tan  común  en  las 
.spañolas,  son  una  infracción  de  «-sta  regla .  bastante 
,|iMmul»ble;  pues  al  lin  «le  la  pie/a  se  puede  ya  dar 


nos  indignamos  de  un  abuso  tan  ri«liculn  del  qiii<llihrl 
\  tiiiilii'ili  (le  Horacio. 

Aunque  la  acción  representada  ha  de  ser  humana, 
1  no  por  eso  quedan  e.\clui«los  del  teatro  los  dioses  del 
^  Gcnlilisiiio  que    tenían  todas  las  pasiones  y   derectos 
de   los  hombres,   ni  los  scivs  sobrenaturales  creídos 
!  en  la  edad  media  y  existentes  en   la  iinaginaci«>n  del 
'  vulgo.  Kl    espectador  lo  cree    lodo,  con  tal   «pie  se  le 
'  divirrta.  Como  islos  seres   son    fantásticos,  y    pueden 
lomar  el  cuerpo   y  el  carácter  que  ac«)mode  al  poeta, 
sus   acciones  se  asemejan   á  las  humanas.   Kn  cuanto 
á  los  objetos  espirituales  de  nuestra  creencia,  esdin- 
cil  y  auu  peligroso  introducirlos  en  el  lealni.  Sin  em- 
bargo puede  hacerse  con   ciertas  precauciones;  y  en 
la  tragedia  de  la  Miirrir  ¡Ir  ^bclse  oye  con  verdade- 
ro terror  la  voz  del  .\llísíino  que  condena  á  Cain. 

I.a  representación  dramática  debe  ser /'<"■/'(":  es 
decir  «pie  es  lí«'il«)  al  poeta  liiigir  sucesos  «pie  nunca 
han  existido,  recuirir  al  mundo  ideal  «le  la  mitología 
antigua,  «i  crear  otr«i  nuevo,  añadir  <>  quitar  á  los  he- 
chos hislori«'os  las  parlicularida«|e.s  «pie  le  convengan: 
pero  en  rslos  hechos  rs  iiei-esario  tener  la  advertencia 
de  no  l'alsilicar  n«itablemenle  la  historia,  ni  alterar  los 
caracteres  conocidos  de  los  persoiiiijes.  Cesar  no  se 
piiedr  presentar  en  la  escena  como  un  hombre  cobar- 
de y  cruel,  ni  Nerón  coin«>  gi-neroso  o  clemente  Ks 
un  defecto  general  de  nuestros  autores  cómicos  haber 
convertido  los  héroes  de  la  antigüedad  en  caballeros 
castellanos  del  siglo  xtii  con  sus  ideas  de  honor  y  de 
desafio,  sus  id«ilalrías  amorosas,  sus  fueros  celosos,  y 
aun  algo  de  es«>  se  le  pego  al  teatro  francés  del  siglo 
de  Luis  \IV  ,  por    mas  clásico  (|ue   sea.  I.os  Aquiles, 
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los  Piíros,  los  Orcstes  de  Racinc  expresan  á  veces  seii- 
Uiiiicntos  anioi-osos,  ágenos  de  la  ruslicidad  de  los 
tiempos  heroicos  de  la  Grecia  ,  v  mas  propios  de  la 
galantería  (|iie  dominaba  entonces  en  la  corte  de  Ver- 
salles. 

llav  nna  razón  innv  (ilosofiea  paia  (¡iie  no  se  pne- 
dan  alterar  notablemente  ni  los  lieclios  ni  los  caracte- 
res históricos.  Kn  una  nación  cnita  el  auditorio  se 
compone  casi  siempre  de  hombres  instruidos,  á  qnie- 
lies  no  son  desconocidos  ni  los  sucesos  de  la  historia, 
ni  los  caracteres  de  sus  pririeipahs  héroes,  _v  la  con- 
ciencia de  esta  clase  distinguida  de  espectadores  se 
rebela  á  cada  momento  de  la  rcpi-esentacion  contra  la 
osadía  del  poeta,  cuando  se  atreve  á  desligiirar  los  he- 
chos ó  los  personajes. 

Hemos  dicho  que  el  dranuí  es  la  representación  de 
una  acción  ¡tuman(i\  pei'o  hemos  añadido  que  lia  de 
iiitcic.uir  y  roiiii/hicci  á  los  espectadores.  Es  necesario 
pues  ,  definir  en  que  consiste  este  plnccr  \  este  iiilc- 
rr\,  para  deducir  los  caracteres  que  ha  de  tener  una 
acción  verdaderamente  teatral. 

El  ¡>l(iccr  draiuático,  así  como  los  demás  placeres 
que  nos  proporciona  la  poesía,  no  es  scnMuii.  Enlio- 
rabnena  que  las  decoraciones  sean  magníficas  y  pro- 
pias, esto  es,  correspondientes  al  carácter  de  los  per- 
sonajes que  intervienen  en  la  acción;  pero  un  drama, 
cuyo  linico  objeto  fuera  halagar  la  vista  de  los  espec- 
tadores con  variadas  v  hermosas  mutaciones  ó  trans- 
formaciones,  como  sucede  en  nuestras  comedias  de 
magia,  y  se  observa  en  el  f'ellocinn  de  oro  del  gran 
Corneille,  falsearla  el  principal  objeto  de  su  institu- 
ción, que  consiste,  no  en  agradaí'  la  vista,  sino  la 
imaginación  y  el  corazón.  En  los  melodramas  son  obli. 
gados  los  bailes:  y  siempi'c  se  procura,  con  razón  ó 
sin  ella,  introducir  un  coro  de  aldeanos  de  ambos  se- 
xos, que  bailen,  para  interrumpir  sin  duda  las  penas 
y  cuidados  de  los  personajes  principales.  El  especta- 
dor de  buen  gusto  no  asiste  á  la  representación  de 
un  drama  |)ara  ver  bailar.  ]So  hablamos  aquí  de  los 
bailes  pantomímicos,  que  son  una  verdadera  repre- 
sentación dramática. 

El  placer  que  di'be  i'esullar  del  drama  tampoco  es 
puramente  ¡nlelectiial ,  como  el  que  resulta  del  estu- 
dio y  conocimiento  de  las  verdades  científicas.  Al  lea- 
lio  no  se  va  á  traljajar ,  sino  á  gozar.  ¿Cuáles  pues 
son  los  goces  que  el  drama  debe  proporcionar  al  es- 
pectador? Los  de  la  imaginación  y  del  sentimiento, 
tínicos  dignos  del  hombre  civilizado.  Si  el  poeta  tie- 
ne el  arte  de  excitar  la  simpatía  del  espectador  hacia 
los  personajes  que  introduce,  y  de  conducirle  de 
lance  en  lance,  ya  compasivo,  ya  risueño,  bástala 
caláslrofe;  si  al  mismo  tiempo  halaga  su  oido  y  su 
imaginaciiui  con  una  elocuencia  fácil,  pura  y  pinto- 
resca ;  si  conserva  hasta  el  fin  los  caracteres  como 
comenzaron  al  principio;  si  los  incidentes  del  dra- 
ma se  deducen  naturalmente  unos  de  otros  ,  y  todos 
tienen  su  ra/oii  suficiente  en  los  caracteres  conocidos 
de  los  personajes;  habrá  llenado  todas  sus  obligacio- 
nes, y  el  espectador  se  retirará  satisfecho  de  él. 

Se  continuiirá) 


.M.VKI.V    ESTUAHUO. 

.Mmiia  Kmi  Aiiiio  reina  de  Francia  y  deEscocia,  hi- 
ja de  .lacobo  \  y  de  María  de  Lorena.  Nació  en  IÓ41' 
en  el  castillo  de  Linlithgow  ,  y  por  fallecimiento  de  su 
padre  fue  reina  desde  la  cuna.  Eiiri(|ue  VIII,  con  el 
objeto  de  reunir  las  dos  coronas  la  destinaba  por  es- 
posa de  KdiKirdo,  heredero  de  la  corona  de  InglaleriM. 
pero  1,1  suerte  la  conduela  á  partir  ul  trono  de  \\at\- 
cia  con  el  dellin  ,  después  Francisco  II  ,  y  á  los  ciñen 
años  fué  trasladada  á  San-German  en  Laya  y  recibió 
la  educación  en  un  monasterio.  Keunió  en  breve  el  la- 
lento  y  vastos  conocimientos  á  los  encantos  de  su  be- 
lleza. A  los  diez  y  seis  años  dio  la  mano  á  su  joven  es. 
|)osoy  le  saludó  con  el  nombre  de  rey  deEscocia.  Ella 
lomó  el  de  reina  de  Inglaterra  é  Irlanda,  prolesland.. 
contra  los  derechos  de  Isabel.  .Murió  su  espo.so  y  no 
dejó  hijo  alguno.  Kl  establecimiento  de  la  reforma  ha- 
bía exigido  los  mayores  esfuerzos  del  pueblo  inglés 
pero  el  calolici.smo  tenia  partidarios,  y  el  ministro Ce- 
cil  no  descuidó  el  sublevar  los  religionarios  escoceses 
.María  creyó  sacar  un  partido  de  esta  división.  Instada 
por  Isabel  para  que  renuncia.se  definitivamente  á  todo- 
sus  derechos  á  la  corona  de  Inglaterra  ,  contestó  qu< 
se  le  diese  salvo-conducto  ¡lara  pasar  á  Escocia  y  tomar 
consejo  del  parlam.nto.  Era  segura  la  negativa,  pues  Isa- 
bel temia  con  fundamento  (pie  la  presencia  de  su  rival 
producirla  la  exaltación  de  los  católicos.  Embarcó.seen 
Calés,  y  pndiendo  escapar  la  vigilancia  de  una  escua- 
dra inglesa,  desembarcó  en  Leilh  en  G  de  agosto  de 
lóGl.  La  siguieron  Iresde  sus  tios,  varios  gentiles  hom- 
bres y  pa'-ticnlarmente  el  marqués  Damville  y  el  joven 
Chastelard.  A  los  transportes  de  alegría  .se  siguieron 
amargas  revoluciones.  El  parlamento  liabia  proscrito 
el  culto  católico.  El  conde  Murray,  su  hermano  y  el 
secretario  de  .Mailland  fueron  los  depositarios  de  su 
autoiidad  hasta  que  ella  casó  en  segundas  nupcias  con 
el  joven  Enrique  Darnely  su  primo,  el  mas  liermos.. 
del  reino.  María,  que  en  los  primeros  instantes  de  su 
enlace  dio  á  su  esposo  el  título  de  rey.  Invoque  arre- 
pentirse de  esla  precipitación;  pero  empeoró  el  mal 
queriendo  cniailo.  Fiada  en  los  consejos  de  hombres 
débiles  é  inli  ¡gantes,  no  supo  manifestar  aquella  pru- 
dencia en  la  cual  aseguraba  Isabel  la  tranquilidad"  re- 
ligiosa de  sus  estados.  Enrique  instigado  de  los  nia> 
violentos  zelos,  hace  a.sesinar  á  David  Uiz/io.  secrelaru. 
y  fav<u-ilo  de  la  reina.  Ruthven  fué  el  agente,  quien m 
respelóel  lugar  ni  la  persona  de  su  princesa.  Estaque, 
dó  como  prisionera,  y  Murray  con  otros  gefes  de  i„ 
conspiración  entraron  triunfantes  en  Edimburgo.  L. 
reina  fué  conducida  al  castillo  de  Duinbar;  el  arzobis- 
po de  ,Saii  Andrés  y  una  gran  parle  de  la  nobleza  I;, 
siguieron:  y  habiendo  aumentado  sus  fuerzas  y  con 
ellas  el  poder,  .Murray  y  los  gef.:s  de  la  conspiración 
se  la  sometieron  .  y  Ruthven  y  demás  asesinos  de  Ri/- 
zio  se  refugiaron  y  hallaron  acogida  en  Inglaterra.  Ma- 
ría regresó  á  Edimburgo,  y  dio  á  luz  un  niño  en  )9de 
jumo  de  |.1G(¡.  Kl  nacimiento  de  un  liercdeio  del  tro- 
no  enfureció  á  Murray  y  á  su  facción,  é  Isabel  llt-na 
de  consternación  esclamó:  I.,  reina  ,1c  Ií^ckí.i  o  ,„„. 
,lrc,yyo  soy  „„  árbol  esUrill....  Abandonada  de  sus 
tropas  se  vió  obligada  á  ceder  la  corona  á  su  hijo  , 
nombrar  regente  al  conde  .Murray.  suirió  los  insultos 
másemeles,  y  buscando  su  único  asilo  en  Inglaterra. 
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vilii  lidllo  Id  rarrrl  ,  U  inivria  >  \a  niiu-rlf,  »lr»|ine» 
il>- ilir4  »  iH-lin  aii<n<l<-  raiili»'MÍ«>.  |.i»\  iclirldi*»  innln- 
■  .•11,1  MI  i'^iMivi  Kiirii|ii>' ,  •■  IviImI  (|iii«ii  iiii|iiitar  ú 
\Un4  c»!!- Iioniiri»»  iTinu'ii  |ii>lrti>i>M-  im  procpwii 
V  liii|:i(i  IliIm-ix'  ili-M-iil>icrii>  una  iiiit-va  foiitpi ración; 

>  un  ^iriin  niliiirn>  ilo  li)iiiibrf«  ilii«liv«  ■'  iinivenlM 
.i<lii-lit%  n  lii  rvinn  Miiriti  \  n  \a  fe  i-iitnliin  MiliifiT>n  i-' 
Mi|ilicii>;  Mana  liir  conilrnntl.i  li  niuiTl>- |M>r  un  tribu- 
nal  inroiu|M'lrntr  >  |i<>r  IihIus  Ihn  inrtlii»  ili-gali->  .V  lü 
ii'-j!i>  rl  i'iintiu-lo  (lo  iiu  tiMilcMir  >    mi»  ilciii.iiiila<t  fil 

onl I  l.i  »-|iullui*a.  Kl  romli'  di-  Kriil  In   IiimiIIo  en 

l<>%  iilli.-uiiN  inthmIiis  ir.iliinilnla  ilf  !iu|>«-i-»lini>sa,  y 
l>niliiM.iiiili>  <*l  i-rucilijo  i|Uf  .Miirii)  rNli'<-cliiilin<-iili'i>iiUx 
MiaiMvs  Kl  IH  fie  ri'ltn-r«  <li-  I jN;  ii  Idn  U  añiisil);  su 
•hI.mI  iliit  MI  l•^ptrilu  nt  (>Í9<lor,  \  la  cnbfMi  (jiic  li.ibia 
i-rñidii  di»  fiin>n.is  liic  sr|i.iriidii  di-  MI  eiici'|Mi  a  la 
^iiili-nrirf  ilr  In  nirbilln  in.iiirjnd.i  p<ir  rl  vnilii^o.  Kstf 

I I  Iranirn  lili  di-  In  lirrinnvi  y  virtiiuvi    M.ina    Ks- 

liinnlii,   ii-iii.-i  ilf  Friiiicia  (hh-  mi  |iriiiii'|-  iiiatriinniiii), 

>  dr  K^ciM-ia  |M>r  MI  n.ii'iinifnli);  |i.iv>  la  iiiilad  de  su 
Md.i  ••iiiii-  ladcnai,  \  siiírin  iiiiii'ilri-nu'l    Su  adlit-sioii 


li  la  rrligion  calúlira,  mis  (Ififcliii»  ii  In  corona  de  In- 
glalorrn  \  mi  bollr/H  liiniin  linios  Mit  «'riincni-N.  Kl 
iiiÍ!»nin  aiio  dr  mi  inuvrlc  m-  inililiri'i  una  nliru  liliilado: 
M<irliriii  i/r  In  ninti  ile  h>roi  iii  \iiiilii  </<■  Irnnrin  ;  t/iir 
ronlirne  r I  vmlailrt II  ilixiirxi  ilr  hii  Iriiirinnra  f¡iir  .ir 
le  /i4rtrntn  fmr  intriga  </r  liahrl;  />or  In  rtial  ir  arln- 
nin  lili Jiilaits  aruíarlonn  ,  inrnlirm y  riilumnia\  ron- 
Ini  r.ítii  muy  virtiio.ta,  lalútira  r  ilu\tre  ¡"inmn  r  tr 
jii\lili\ii  MI  innrrnriii ,  Kdiinbiirgo  ,  un  ti>niiifn  K*  l'«- 
l-u  la  verdad  de  la  liÍNloria  m-  baila  diviilidn  «-lui  nías 
buena  t'rilica  en  la  snbia  nbra  iiililiilada  liiiliif;iiiiii- 
nrs  /ii'liiririK j-  rriiinix  Mthrr  litt  pnniif/iiln  />rurini> 
lir  la  ariisucion  intrnliula  citnlrii  Miiriit  Jitlitanln  i-.ui 
un  cjnhnrtí  itr  litt  histortii.i  ilrl  Dnrtnr  Hnl.rrf.inn  >  .•/. 
//umr,  obra  Iradiicida  dol  inglifs  <>n  l'aris,  ITiU.  un 
lomo  un  13'.  I'uodf  consullai'<M-  igiinlnu-iilo  .V//<i/o/i.-/<i 
ilr  Miiriii  E\Uiiii,l:>  por  (lilbi-rlo  Ksliiardo,  dos  lomos 
en  13°  V  otras  obras. 
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liait»  ll•^   \.-ñorf>  ili-  (liiiirv   muí    <-i>iiin-|(lii>   ni  l.i  ¡ 
hi^loiia  iMir  nlKiin  lii-clin  niiiloví,  lini-iio  it  ninlo,  ver-  I 
iladtrn  II    r>iliiiloMi      NÍrIr  I1.111  lla\ailii   rl    liiiiiibir   ilc  1 
Kn{;ii<'i-riiiiili> .  >  iiiini|iii-  ni  ii<|iirllii  i'|mmm  it»  iiiiiv  pr-  I 
lirriil.  r«ii  ludo  siniipir  liar.i  l.i  iiiriiinliiicl  di'  (^tiiir\ 
TihIii*  riiiMiui  iisimnn   »  »alirnlos  |>nl.iiliiir5;  mi  piidi'- 
rio  rjni'idii  rll  «-Xli-lisn^  doillillins  llal-|.ll^^  ti'iiiililrN  II  , 
IimIo  \i-riiiii,  fiifM-  aini^ii  ó  niciiii);»,  \  t-ii  la  lucha  (|ii<'  1 
LiiiM-l  (lordi)  M»liivii  contra  rl  rnulaliMno  iiiiiK-a  pií- 
do mhiu'IitIos 

I.OS  lllur^^  i  lorriTÜIa^  ili-l  r.o>lillo  di-  Coiirv  i'li  la 
l'irardia  Iji'van  la  fivha  i|c  lO.'i'J  :  el  lonvoii  cnitrnl 
lii-n»'  I7C  |)ii"%  di-  alio  v  os  uno  ilf  los  mas  lirllos  irslos 
di- roiiilioarion  diM  medio  lifni|>o.  Km-iiiia  di-  la  piicr- 
la  |>i'iiiri|Ml  doiiiiii.)  un  (■al>alliTo  armado  lie  punía  rn 
lilaiii-o  \  c.il.ida  l;i  %isn°a  rmliistirndo  á  un  riiríoso 
U-on  tlnia  »li-  la  t-nlrada  li.i\  una  j;ran  pifdra  que 
soslinirn  livs  litinr».  •  Ksli-  mnniiuuMilo,  dice  un  ero- 
nisla.  luí-  «-dilioado  irn  iniMiioría  del  grande  é  incoin- 
parahle  valor  de  Kngiierrando  III,  (|nien  nolicinM)  de 
ipir  rt-corria  los  eaiii|M>s  un  fero/  leoii  devorando  los 
Irigos,  mujeres  \  niños,  liié  á  ea/.arlo  >  lo  liendió  poi 
medio  ron  su  valiente  li/oiia.  I'or  esto  lodos  los  veci- 
nos lugares  liluados  de  tales  eslr.igos  presenlahaii  al 
señor  ilel  castillo  un  cesto  lleno  de  trigo  y  varias  go- 
losinas Kn  ai|uellos  liigarejos  aun  se  recuerdan  con 
enliisiasiiio  los  nombres  de  los  señores  de  Concy,  y  se 
relieren  mil  leyciulas  y  minios  relativos  á  sus  guer- 
ras con  el  Turco  y  otros  lieclios  de  un  valor  indoma- 
ble 

Todos  tienen  milicia  de  la  esposa  de  Keyel.  que  tan. 
la  materia  a  sumiiiisti ado  al  teatro  y  á  la  novela.  Ksa 
noble  castellana  perseguida  |)or  su  esposo  siiiliu  una 
pasión  caballeresca  bácia  el  joven  Uaiil  de  Coucy; 
quien  niarelio  ,-i  Palestina  ,  donde  murió  ncucliilla<lo 
jwir  el  enemigo.  .-Vntes  «le  despedir  el  úllimn  aliento 
encargo  al  pají-  <|ue  le  sacase  el  corazón  y  lo  llevase 
.1  su  amada,  la  que  fué  enna(]ueciendo  y  murió  de 
l.inguiíle/  Tal  es  la  verdadera  historia;  pero  cicrln 
trotiador  inventó  una  fábula  «píese  liié  \  iilgari/ando, 
\  al  lili  se  ha  sacailo  gran  partido  de  la  iiiÍMiía  Tal  fué 
«|iie  -el  señor  «le  Kcyel  «lescubrio  las  iiilrigasdesu 
«^posa.  y  llevaihi  «le  .su  rarácler  báibaro  y  lero/.,  Iii/o 
cocer  el  eor,i/on  ih-l  jíVven  «le  C.oucy,  y  lo  dio  á  comer 
a  su  es|Misn ;  la  que  «lopues  rehuso  todo  aliiiiento  y 
se  dejo  mi>rir  de  hambre. 

Ksto  es  sin  duda  mas  diamálico,  pero  no  «tinsisleen 
ello  la  historia  es  solo  una  invención  de  (loela  dirigi- 
da a  hacer  odioso  á  un  noble  entre  el  vulgo,  lauto  mas 
rrediilo  ciianln  era  mas  infeliz  y  oprimido  Kl  castillo 
de  C.ouey,  lo  mismo  «pir  los  «lemas  grandes  leudos,  que. 
do  al  lili  incorporado  ¡i  la  corona  «le  Francia  >  rué  una 
residencia  real.  Ma7..irino  lii/.o  desmantelar  sus  muros 
a  consecuencia  de  las  turbulencias  «le  la  Fnmda. 
Posteriormente  sr  ha  ido  arruinan«lo  mas  y  mas;  y 
el  terremoto  «pie  hubo  en  Kran«-ia  en  e|  año  de  Il>tl3 
hendió  «le  arriba  .1  abajo  la  torre  principal ,  no  obstan- 
te M-r  de  21  pies  el  espesor  de  las  paredes  ;  las  «lemas 
torrecillas  subsisten  enteras  lodavfa,  pero  las  bo\e«las, 
«|ue  formaban  tres  pisos,  en  su  mayor  parte  «pie«lan 
«lerruidas:  «le  suerte  «pie  ese  ct-lebre  castillo  «pie  ape- 
nas liara  dos  siglos  era  una  de  las  maravillas  de  Fran- 


cia ,  y  acaMi  una  «le  sus  mejores  fortale/iis,  no  es  hoy 
mas  «pie  un  triste  moiiMn.iiii.i  .I--  l.i  magnilieeueía  «le 
sus  antiguos  dueños 


II  fl  IICMI  I  I  »»\  vnno  l)K    VIU.I  \S(t|,\ 

.\iu.i\soi  \  l.upi'i'i'io  I.eonaiilo  di-  ,  iialural  de 
Itarbastro  ,  en  el  reino  «le  Aragón;  naci«i  en  l.'>t>3;es- 
liiilioeu  llues«-a  lilosnfia  y  ley  os,  y  en /arago/a  lenguas. 
elo«-uencia  y  «lemas  ramos  de  la  bella  lileratuní  Paso 
luego  .1  Madrid  de  secrel.irio  «leí  «liupie  d>'  \  illaher- 
mosa  ,  y  bien  pronto  nnpe/ó  á  «l.ir  á  «iinocer  su  ta- 
lento y  nunn-n  poi-licn  ton  la  pnblií'acion  «le  /«i  irr> 
Fi/i< ,  /mi/u'/ii  y  . I /ly iitiilni ,  las  «Míales  según  afirma 
Cervantes,  fueron  muy  aplaudidas  en  el  teatro.  l.os 
«lestiiios  «pie  idituvo  sucesivanienle  prueban  la  repu- 
tación y  el  ci'éililo  que  babia  adtpiirido  «lesde  muy  jó- 
v«-n.  .Sirvi«'>  de  secretario  á  la  \iii«la  del  emperailor  .Ma 
ximiliaiu)  II  ,  y  «le  gentilhniubre  de  «-amara  a  su  hi¡«i 
el  arcbiiliique  Alberto  Luego  «pie  subió  al  trniio  Fe- 
lipe III,  fiu-  nombrado  cronista  de  .\ragou;  y  después 
de  haber  emph-ado  algunos  años  escribiendo  lo»  ana- 
les «le  este  reino,  obra  «pie  tiiv«>  niiiy  ndelanla«la.  y 
cuyo  paradero  se  ignora,  vuelto  «lesde  /.arago/n  a  Ma- 
«Irid  ,  cuando  el  con«le  de  Lemos  estaba  para  partir  á 
Ñapóles  de  virey  ,  fué  elegido  por  «'sle  para  secretario 
«leí  vireinnlo  Kn  este  empleo  acab«')  sus  «liasmuríen- 
«l«>en  .Ñapóles  en  l(il3,  y  á  los  .">()  años  de  eilad.  Tanto 
en  su  carrera  política  como  eii  la  literaria  ,  go/o  «li- 
la mas  alta  reputación;  y  en  medio  de  una  gloria  inal- 
terable, vivió  sin  haber  experimentado  janiás  los  re- 
veses de  forliina.  Fut-  mirado  en  su  tiempo  como  un«> 
de  los  primeros  poetas  de  la  nación;  y  aunque  juz- 
gando por  los  hermosos  versf)s  que  de  ól  nos  «piedan, 
no  merezca  <-l  lugar  «pie  sus  conlt-niporáneos  le  cedie- 
ron ,  coloc.indole  <-nn  su  hermano  al  lado  «leí  mismo 
Horacio,  es  no  obslanle  muy  «loloroso  «pie  tuviera  el 
arrebato  «le  «piniiar  i-n  «-ieita  (icasi«in  Irdas  sus  poe- 
sías, de  modo  que  solo  han  llegado  ;i  nosotros  las 
que  entonces  estaban  i-n  poder  «le  sus  amigos.  Pero 
estos  p«)cos  versos  «pie  nos  salvó  la  casualidad  bastan 
para  conocer  sus  talentos  poi-licos,  y  para  honrar  sus 
sienes  con  la  misma  corona  «pie  á  su  hermano  Kartti- 
lonié 


11\U  iDl.nMl.  I  M)N\l\|ii)  Itl-    UK.I-.NSDI.A. 

Viic.Essoi.v  I  Harlolomt-  Leonardo  «le  ,,  hermano  «h-l 
antecedente  y  un  año  iuasjiiv<-n  «pie  i-l;  siguió  en  to- 
«lo  a  I.iipercio,  en  los  esludios,  en  la  fortuna  y  en  la 
r<-putacion;  pero  su  carrera  fui-  la  eclesiástica,  en  la 
cual  Ih-gó  ¡i  ser  redor  «le  Villalierinos;i  y  capellán  de 
In  em|HTatríz;  destinos  «pie  debió  al  influjo  «le  su  her- 
mano, aunque  le  sobraba  mérito  para  obtenerlos.  Tam- 
bién siguió  al  «-on«l<-  de  l.enios  a  Ñapóles  e«i  «-ompa- 
ñia  «le  l.iipercio;  y  muerto  este  fué  nombrailo  por  ¡os 
estados  de  \iagon  croiiisla  «le  este  ieiii.>  Por  aipiel 
mismo  tiempo  mereció  «pie  el  jiapa  le  nombrise  para 
un  caii«mi«ato  «le  Zaragoza,  en  ciiva  «iiulad  vivió  «le- 
dic.i«lo  al  «•slihlio  y  al  retiro  hasla  el  año  li;33  en  «pie 
murió  de  7  1  «le  e«hid  Sus  obras  son  /m  /mlo/inr/, 
/«.  Mntiiiii'  .  impresa  en  tOlü;  los   Innlv^  >¡i-  Min^<-n 
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til  I(i30.  v  las  Huillín  (\w  i-oc()¡;i()  %  ptiblicú  v\  hijo 
<!(;  Liipcrrir)  jiintnnit-nli-  con  las  de  »-stc  i-ii  Mi:}-!.  Mi- 
i'áiulolt;  como  poda,  (lii'(-iiio!>  del  rector  de  N  illaluT- 
iiiosa,  cniíio  (le  su  liiM'iiiano  Liipercio,  lo  que  dice 
lie  los  (los  1).  Manuel  .los(-  (J|MÍnlana,  v  es,  que,  "sin 
iiileillar  disminuir  la  Justa  esliiiiaeioil  que  se  les  debe, 
nos  parece  (pie  su  lama  es  mucho  uiavor  (pie  su  nic'- 
rilo  ;  V  (pie  si  la  lengua  espafiola  les  dehe  ililielio 
por  el  esmero  >  la  propiedad  con  (pie  la  escrihian, 
la  poesía  no  lanío  ,  donde  su  reputación  está  al  pa- 
recer mas  alian/ada  en  los  vicios  (pie  les  faltan  que  en 
las  virlndcs  (pie  poseen.» 


IKAJI.S    KSCOCKSKS    l)K    t;ió ,    Kl'OCA    l)K    LA 

(I.TIMA    TI.\r\Tl\\    KKI.    l'llKTKMll  E>TK 

\  AMOS  á  echar  una  breve  ojeada  sobre  las  costum- 
bres de  los  escoceses.  Según  dice  un  viajero  francés, 
en  las  sociedades  de  Escocia  encuéntrase  la  mas  gra- 
ciosa hospitalidad  y  el  nia.vor  deseo  de  complacer  \ 
dejar  satisfecho  al  extranjero,  a  lin  de  darle  una  aven- 
tajada idea  de  un  pueblo  á  que  sus  naturales  tributan 
una  especie  de  culto. 

Los  escoceses  se  creen  Justamente  adelantados  en 
las  ciencias  y  artes  :  cada  cual  trata  de  profundizar  y 
|)erfeccionar  un  ramo  cuahpiiera,  de  lo  que  resulta 
lina  instrucción  mas  general  que  en  otras  partes. 

Las  damas  manifiestan  un  e.vtrenio  deseo  de  agra- 
dar, y  ciertamente  no  les  fallan  medios  de  conseguir- 
lo: son  altas,  rubias,  muy  blancas  y  bellas. Sin  embar- 
go fáltales  cierta  delicadeza  de  fisonomía  que  la  natu- 
raleza ha  concedido  á  mujeres  de  otros  países;  jiero  la 
suplen  poi'  medio  de  un  eiileudimienlo  cultivado  \  de 
un  carácter  beni-volo.  Su  belleza  se  ostenta  con  todo  su 
brillo  en  los  bailes  ;  su  conversación  es  muy  inteiesan- 
le.y  sus  costumbres  interiores  ó  domésticas  son  aná- 
logas á  las  de  las  damas  inglesas. 

Ll  escocés  es  grave  pero  afable  y  su  política  se  avie- 
ne mejor  (pie  la  de  los  ingleses  á  los  usos  del  conti- 
nente, siendo  este  el  resultado  de  cierta  oficiosidad  y 
e.vterior  bondadoso  que  nunca  se  desmiente  aun  que 
haya  de  pasar  á  pruebas  efectivas  de  hospitalidad  y 
agasajo. 

Los  escoceses  sonde  alta  estatura,  y  preciados  de 
esta  cualidad  han  querido  tributarle  un  homenaje  es- 
tableciendo en  l'xlimburgo  \\n  clith  bajo  la  denomina- 
ción de  Si.iji-et'.s  (tul),  ó  club  de  los  .\eis  piex ,  en  el 
cual  para  ser  admitido  es  condición  indispensable  el 
tener  seis  pies  de  estatura.  Sin  esta  circunstancia,  ni 
el  guerri-ro  mas  laureado  niel  mas  celebrado  escritor, 
ni  W  allace  si  volvía  al  mundo  con  la  baja  estatura  que 
la  historia  le  alribuu',  ni  sir  \\  aller  Scoll,  (pie  no  lle- 
gaba ala  talla  requerida,  luibieía  npasado  los  umbra- 
les del  club  de  los  .Se»  /-/,  . 

\-.\  afecto  de  los  escoceses  para  con  sus  reyes  se 
iiinserví»  por  mucho  tiempo  mantenido  por  las  repe- 
lidas tentativas  (pie  hicieron  los  Kstiiardos  por  reco- 
brar el  cetro:  y  aun  en  la  actualidad  e.visle  cual  un 
lieino  y  religioso  recuerdo.  Incorporada  la  Kscocia  á 
la  tiran  Biclaña,  no  por  esto  han  cambiado  el  carác- 
ter y  nacionalidad  de  los  escoceses;  y  aunque  partici- 
pen de  Uis  intereses  comunes,  tienen  el  suyo  particu- 
lar   Su   aristocracia   continua   viviendo   entre    ellos 


donde  conserva  su  influencia,  y  su  religión,  que  di- 
fiere en  algunos  dogmas,  y  mas  aun  en  una  excesiva 
rigidez  de  pi'incipios,  establece  enti'c  la  Kscocia  y  la  In- 
glaterra una  línea  mii}  marcada  de  separación.  Kn  fin 
hasta  la  lengua,  común  •■ntre  las  altas  clases  de  ambos 
paí.ses,  los  diferencia  eii  un  acento  y  pronunciación 
tan  reparable  que  á  las  pocas  palabras  hace  reconocer 
á  un  escocés. 

Varios  regimientos  escoceses  han  conserxado  en  sus 
uniformes  algunas  prendas  de  su  antiguo  traje  nacio- 
nal ,  siendo  ello  en  cierto  modo  una  protesta  contra 
la  nninn,y  una  denegación  á  conlundir  su  nacionali- 
dad con  la  de  sus  coiuiuistadores. 

Tienen  una  miisica  propia  de  (pie  se  envanecen, 
\,inida(l  fundada  en  algunas  baladas  ¡iielodinsas , 
atractivas  y  melancólicas:  su  armonía  tiene  muy  poca 
vai'iedad  en  sus  electos  y  poco  conocimiento  en  su 
composición;  mas  no  deja  de  tener  ciei-to  embeleso, 
aun  que  su  sistema  es  lo  que  debió  ser  el  aile  en  su 
infancia. 

V.n  los  regimientos  en  lugar  de  cajas  y  músicas,  se 
usan  gaitas,  instrumento  nacional  á  que  tienen  los  es- 
coceses glande  afición.  Los  agudos  y  débiles  sones  (li- 
la gaita  son  al  parecer  muy  impropios  así  para  agradar 
al  oido  como  á  excitar  el  valor  o  á  dar  señales  de 
mando  á  largas  distancias:  sin  embargo  promueven  el 
entusiasmo  \  conducen  á  la  victoria  á  los  iluns  de 
^^  allace  y  los  ejércitos  de  Roberto  Bruce,  y  bastan  á 
inflamar  el  valor  de  los  actuales  escoceses. 

Los  higlandeses  han  conservado  el  traje  de  sus  an- 
tepasados, no  obstante  los  inconvenienles  que  resul- 
tan de  no  ser  propoicionado  al  rigor  del  clima.  Con- 
siste en  una  especie  de  gorro  que  solo  cubre  la  parte 
superior  de  la  cabeza  ;  una  pieza  cuadrada  de  paño 
que  hace  el  oficio  de  capa,  _\  que  se  envuelve  en  las 
espaldas  de  una  manera  mas  pintoresca  que  cómoda; 
un  veMido  iiijcrioi  en  forma  de  faldilla  que  deja  al  des- 
cubierto la  mitad  del  muslo  y  la  pierna,  débil  auxilio 
en  el  natural  frió  de  aquella  atuKÍsfera  ;  por  fin  unas 
medias  ó  polainas  que  no  pasan  de  debajo  la  pantor- 
rilia. 

Los  regimientos  lle\aii  este  mismo  traje,  aunqneal- 
go  modificado  con  un  gorro  inglés  con  plumas  negras. 

De  esa  obstinación  de  un  pueblo  entero  en  conser- 
var unos  trajes  que  no  guardan  relación  alguna  con 
las  comodidades  de  la  vida,  ni  con  el  actual  estado  de 
su  propia  civilización,  ni  con  los  usos  de  otras  naciones, 
debemos  concluir  {|ue  desea  permanecer  tal  como  lo 
han  formado  lina  larga  serie  de  siglos,  que  quiere 
protestar  contra  las  mudanzas  (pie  le  han  sido  ini. 
puestas  y  las  (pie  se  le  (piieran  imponer  en  lo  sucesivo. 
|)or  lin  (pie  cree  que  nada  es  bastante  para  pagar  una 
nacionalidad  ni  aun  el  (lermanecer  en  un  estado  esta- 
cionario y  en  un  orden  de  cosas  (pie  forma  un  verda- 
dero iiicoinenieiilc  por  su  contraste  con  el  estado  de 
su  civilización  y  con  los  usos  de  otros  pueblos. 


VI.IU  M  IM\KIIS\I, 
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Kl  iiilcii->  liMlr.il  <-\  (li-  iliiH  iii.iiMT.'i<i,  O  rrlalivii  Á 
1.1  .irt-iiiii.  II  n  |ii%  |wiN<»iinjf«.  I.a  iicfiíui  wn  iiilfiv%a 
«-•uno  iiM.i  iiii^i'ln  liifii  fsri'ila,  ciivii  tlrsi-iil.irc  ili 


|H'»  tío  iiiioli'"»  nliTlos,  >irio»  >  \irtti(lr»  Kl  ihiiiut 
jnltii".  iiací-  >l<-  U  iiomíIikI  iI«-  Iu  aorioi» ,  %rni»iniil»- 
Inil  ilf  Im  inri»l.-iiUii ,  J  rrclu  tiiiuliucion  «le  ell»  Ims- 
la  lii  rnlú'ílrofr:  i-l  M'mmclo  ilt-  lii  iiiiliiiiiU-/n  iiiisiiiu 
(Ifl  liiiiiilii-f ,  para  «•!  «-uní  nadü  (iiu-  |i<tl«iii/<ii  a  nlii» 
hiiiiil.iv.  vii<lii(I.T<i  (1  if|iii-Mnl.i«l<.,  |>iii<lf  MI-  iiuli- 
IVn-nliv  hi-  ¡nuil  <N  <li><-  «1  |>nii«i|>al  iiil<it>  «iiaiiialiio, 
riK'iili-  (!.•  l<>^  MMi'>i;iainK'N  plai-.-ios  qui-  i)i-o|>«iiiii>n« 
lll  ir|iirs.iil.i<i.Mi,  ri  rl  //<•>. i.m//;  fs  (l.iir,  .1  «im-v 
toma  |><ir  la  pi-i-sona  o  |MT»mia>,  á  cujo  lovnr  ha  i|ii«- 
ridi.  I-I  |MM-ln  i\.ilai  mii-sUn  siiiipalía.  KM»-  iiilcn-.  «•!. 
la  iiiiiiiria  ilf  loilas  las   l<'(;las  (Iraiiiálicas:  a  i-lln  i-n- 


iiiiii.rir;  jus  (MTNonajr^  romo  luinibivs.   parlíci-  '  (aii   siiliiudiiiailas  lodas  las  »lrnia>    Kl  poi-la  <pn-  mj 


Tr«J»'*    «'^rín «•»«■*  <l«'    I' 


«■■'•x'o  <><■  I»  iilliiiiii   l«-iifaliiii  4l«'l  I>r4>l«'ii(ll4'iil«>, 


riiinplirla  .  esta  M'^nrn  ilr  la  iiiiiiiii  l.ilidad  ,  a  pi'sar  dc 
Ins  di'IVclos  rii  tpic  por  nira  parí--  incurra:  tAccpto 
si  calos  dffri-los  pcrlcni-ri-ii  á  la  líiii'a  moral  Kslo  nc- 
ri-nila  dr  t-splirarioii. 

l^is  vcrdadfí  moralrs  v>n  <li-  un  «irdcn  niiij  Mipr- 
rior  n  los  plnrcri-s  de  rnaUpiifr  i-spi'rir  qni-  .van;  y 
«i  dfl  i|tii-  ii-riliimns  fn  la  rrprrvniarion  dramálira 
ha  df  rc»nllar  d  di'sconoi'imirnio ,  la  inrrarrion,  ó 
la  tola  alonuarioii  dr  un  prinripio  moral ,  a(|ticl  pía- 
riT  !•*  iHTiiii-ioso.  romo  rl  «Id  a<lnllrrio  \  «•!  «Id  hur- 
lo. >  «h-lii-  provriliinx-   I.a  trprcst-iilacion  de  riial(|uii-r 
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ai'i'ion  liiiiiiana  lia  dr  tener  ror/osailieiile  un  dtt-ln 
innral,  aiuupic  d  poeta  no  lo  solii-ilo;  «  si  l-I  e[cct<i 
no  es  l>.ien<i,  si  no  i-iinti-ii)u,\e  á  afían/ar  en  «-I  espec- 
tador lo.s  M-ntiinienlos  de  rectitud  innato»  en  todos  U» 
hondires ,  ha  ile  ser  for/nsamonte  malo;  \  todo  el  ^e- 
nio  p(i«-tico  di-l  autor  no  salvará  su  pie/a  de  la  pros- 
cripción de  los  lioni!)res  de  bien.  Sidiiih)  es  el  electo 
de  la  pie/a  di-  Scliiller  intitula«la  /n>  ¡Aiilrniivs  sohn- 
la  juventud  di-  Kriliurgo,  cuan«lo  >*•  represento  en  es- 
la  «'indail  Todos  (pusieron  leN.iutüise  «'ontra  los  ma- 
gistrados, v  d<-rril>ar  el  orden  social  para  sustitiiuh- 
oiro  en  (jlie  c/  l.ii,lriiii,  «Icscrito  por  el  poeta,  luesi- 
una    persona  interesante,  como  lo  fiu.'  en  el  drama. 


Al.l;l  M    IMM.HsM. 
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,'lijsli'  \    liiiiii'iil;il)li-  Iriiiiild  (li'l   liili'iilo,   concedido 
por  (I  c'iflii  |>iiríi  ci'i'iil',  lili  pai'ii  drstniii'! 

Mus  ,<l<i  quisiera  luillai' una  rii/oii ,  no  jinlitica  ni 
iiiiirul ,  sino  piiriiinenle  lilciarin  ,  para  proscribir,  no 
solo  de  la  escena,  sino  tuniliieii  de  lodo  ¡género  de  poe- 
sía, las  composiciones  conlrnrias  á  la  moral ;  v  no  se- 
ra diríi'il  eiiconlrarki  en  la  iiiisiiia  iialiirale/a  del  pla- 
cer (jiie  liiiMaiiios  en  estas  enmposiiioiies  (Uiaiulo  el 
poela  punnu  por  excitar  luieslro  inicies  a  lavor  del 
vicio  ó  de  la  maldad  , ,  no  se  levanta  en  todos  los  co- 
razones rectos  un  ¡íiilo  de  indignación  contra  él? 
¿Puede  ser  bello  lo  (|ue  es  malo  en  moral?  Kl  pueblo 
íle  Atenas  ¿no  se  eoiiinovió  contra  un  verso  ininoral 
lie  Kurípidi.'s,  puesto  en  boca  de  un  personaje  perver- 
so, de  modo  i|ue  Cd''  inenesler  (|iie  el  mismo  poeta 
se  disculpase,  diciendo  (jiie  liabia  puesto  lu  máxima 
en  boca  de  iiii  pi'rsoiiaje  detestable  (lara  inostiar  cuan 
odioso  (lebia  ser?  Al  eonliario,  ¿  no  se  levantó  lodo  el 
iiiiiK'iiso  (oneuiso  del  teatro  romano  v  dio  };rilos  de 
aplauso  \  de  adiniraciiiii ,  cuan<lo  pronunció  el  actor 
aíiuella  beriiiosísima  sentencia  del  Ihíiiilniitiiiinrumi- 
iii>\  de  Terencio  : 


"^  en  el  mismo  caso  de  los  Ladrones  de  Scliiller,  ¿nos 
prisiiad iremos  de  (pie  todos  los  espectadores  |)artici- 
¡laron  de  aijuel  moviinienlo  antisocial?  ¿No  es  de  creer 
mas  bien  (pie  una  parte  de  la  juvenlud,  edad  muy 
f)n>pia  para  gustar  de  los  vicios  brillantes,  mas  acos- 
(iimbrada  á  sentir  <nie  ;i  raciocinar,  mas  Fácil  dese- 
ducir y  de  arrastrar  por  el  calor  del  diálogo  y  de  la 
eloeuciot) ,  fué  la  única  que  se  dejó  arrebatar  de  los 
sofismas   inmorales  puestos  en   acción? 

Kxiste,  existe  en  el  loiulo  del  eora/on  liiimano  el 
principio  de  la  rectitud.  l".l  bombre  puede  dejarse  ar- 
rastrar de  sus  pasiones  por(|ue  esík'bil;  mas  nodesoir 
el  ¡^rito  de  su  conciencia  Cometemos  acciones  ma- 
las; pero  no  nos  gustan  las  malas  máximas.  La  verdad, 
la  virtud  y  la  belleza  tienen  entre  sí  una  unión  mas 
intima  de  lo  que  se  cree,  y  no  puede  ser  bello  en  mo- 
ral ni  interesarnos  en  el  teatro,  sino  lo  que  estt;  coii- 
Inrine  con  los  principios  de  la  rectitud  natural.  Si 
luibiese  un  pueblo  en  el  cual  fuese  aplaudida  una  má- 
xima errónea  en  moral,  digamos  atrevidamente  (|ue 
ese  pueblo  se  halla  fuera  de  la  línea  de  la  verdadera 
civilización  :  porque  el  primer  elemento  de  esta  es  la 
virtud. 

De  los  piini  ipios  sentados  basta  ahora  se  infiere 
ipic  la  acción  dramática  debe  ser  interesante  por  su 
novediid  ,  por  sus  incidentes  bien  deducidos,  y  por  el 
carácter  del  personaje  á  cuyo  l'avoi-  excita  el  poeta 
niirstia  siiii|),itia.  Pueden  representar  defectos  ,  vicios 
>  aun  maldades,  pero  de  modo  que  su  representación 
produzca  la  detestación  d(!  ellas.  Atrocidades  ,  ni  aun 
para  esto  (h'ben  representarse,  ponqué  están  fuera  del 
orden  común  de  nuesti'as  ideas  y  sentimientos.  Suce- 
den ,  es  verdad  ;  pero  no  todo  lo  i|ue  sucede  puede 
r.-presentarse:  y  así  como  nos  dormiríamos  en  un 
(llama  en  que  se  nos  presentasen  escenas  de  la  vitla 
comiin,  las  cuales  estamos  viendo  todos  los  dias,  asi 
liiiiríamos  con  horror  de  Atreo,  si  cuece  en  el  tea- 
tro los  miembros  del  hijo  de  liestes,  y  de  Procus- 
to, ajiistando  al  iiel'.iiilo  lecho  los  cuerpos  de  sus 
hiu  spcdcs. 


Dicho  se  esta  ipie  lu  acción  dramática  di-bt  ser  ve- 
rosímil ,  así  como  debe  serlo  la  nariaeion  histi'níca. 
la  novela,  y  cli  genei'al ,  lodu  clase  de  composiciones 
literarios.  Pero  delien  cnidadosainenli-  distinguirse  en 
la  poesía  dra>nálica  dos  clases  de  verosimilitudes:  á 
U  una  I  aman-  iiiulciial ,  y  á  la  otra  nioiuL  introduz- 
co estas  dos  voces  nuevas  ,  por<|ue  la  teoría  (|ue  voy 
á  esplicar,  liindada  en  la  distinción  ipie  acabo  de  íia- 
cer,  es  también  nueva  :  á  lo  menos  no  me  acuerdo  di- 
haberla  visto  en   ningiin  autor. 

Llamo  verosimilitud  nitiu-rijí  á  la  (pie  resulta  de 
hacer  la  representación  teatral  lo  mas  parecida  <|ue 
sea  posible  á  la  veridcacion  natural  del  suceso;  v  ve- 
rosimilitud moral  á  la  que  resulta  de  estar  unos  in- 
cidentes, sostenidos  y  enlazados  con  los  otros  hasta 
la  catástrofe,  y  deducidos  de  los  caracteres  de  los 
personajes.  Ksta  es  la  verosimilitud  piiiu  ipal  del  dra- 
ma, porípic  de  ella  depende  el  interés  que  hemos  lla- 
mado //c/.su/i/ií ih:  la  representación.  La  primera  le  es 
muy  subordinada,  por(|ne  depende  de  un  convenio 
tácito  entre  el    espectador  y  el  poeta. 

Kn  efecto,  es  imposible  en  el  teatro  la  completa  ilu- 
sión. Para  (pie  la  hubiese,  seria  preciso  (pie  el  lugar  de 
la  escena  fuese  uno  (■  invariable,  y  perfectamente  igual 
á  aquel  en  (pie  sucedió  el  hecho,  de  modo  (pie  la  vista 
de  los  espectadores  penetrase,  si  fuese  necesarm,  mura- 
llas, techos  y  paredes,  [..a  acción  no  debería  durar  mas 
tiempo  que  el  estrictamente  necesario  para  la  repre- 
seiilacion  ,  sin  entreactos  ni  interrupciones,  y  los  per- 
sonales deberian  hablar,  no  en  verso,  sino  en  prosa, 
y  eso  en  lengua  propia  de  su  nación:  lo  que  nos  di- 
vertiría mucho,  así  como  pi-obablemente  se  divirtie- 
ron los  romanos  con  el  pasaje  en  lengua  piinica  ,  pues- 
to en  boca  de  lian  non  en  la  comedia  del  Prriiiío  de 
Planto. 

Claro  es  ipie  nada  de  esto  puede  hacerse.  Tenemos 
que  contentarnos  los  espectadores,  mal  que  nos  pese, 
con  Ver  el  lugar  de  la  escena  abierto,  para  que  nues- 
tra vista  pueda  penetrar  en  ella  :  el  arbitrio  de  los 
cordoncitos  colocados  en  el  proscenio  para  (igurar 
cerrado  un  salón,  se  ha  desechado,  v  jiislameDle. 
ponpie  nada  cerraba  ,  y  solo  servia  para  atestiguar 
una  verosimilitud  imposible  de  realizar.  Ct-sar,  .Ale- 
jandro y  l'iniurbek  han  de  hablar  en  las  lenguas  mo- 
tiernas  de  Europa,  y  han  de  versiliear  bien  ;  así  como 
en  la  ('»pera  han  de  cantar  con  perfección.  En  lin,  la 
acci(ui  y  la  representación  han  de  inlerrun)pirse  en 
los  entreactos,  >a  para  la  comodidad  de  los  actores, 
ya  por  la  imposibilidad  de  comprender  toda  la  acción 
en  el  tiempo  que  dura  el  drama.  Vtpiellos  interme- 
dios representan  los  períodos  ()  intervalos  de  tiempo 
(pie  necesita  el  poeta  para  llegar  á  la  época  de  la  ca- 
tástrofe. 

Los  griegos  inventaron  (it;o  medio  de  evitar  am- 
bos inconvenientes.  I>a  escena  permanente,  que  es  I.) 
qni;  se  llani(í  después  ii/iu/nr/  r/i-  /ir^nr,  era  necesaria 
en  sus  teatros,  poripie  abrazaban  un  recinto  grande, 
las  decoraciones  eran  lijas;  la  unidad  de  lugar  traia 
necesaiiaiiiente  consigo  la  de  tiempo,  porque  era  im- 
posible (pie  los  mismos  personajes  á  la  vista  de  los  es- 
pectadores salvasen,  noui  un  dia  ó  dos,  pero  ni  aun 
el  intervalo  de  algunas  horas.  Pero  esta  dificultad  la 
vencían  por  medio  del  coro,  espectácul  >  magnifico 
de  poesía  lírica  >  de  música.  Componíase  por  lo  re- 
gular de  personas  adict  is  al  personaje  principal  del 
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liraiiia;  y  rl  <-onln>.  «>  k>iíií  íI>'  Iu^»  <U-iiia%  «Id  oot-o, 
•■1.1  un  intrrlnculor  en  rl  (Irania  iiii\iiii>  V.n  Un  iiilcr- 
•iivOim  raiilalwi  r|  iiiríi.'iiliii^i-^niulo  i-l  liMlr»  i-n  lirs 
sfiiliili»  <lili-miln,  <Mla'%  .iiialni:-»  n  la  >iltiarii>ii ,  prní 
«li'l   urni-ni  nía»  nrrrlialuilo  \  Mililniif. 

t'.\\f  r<|>«fl.K-iilo  «Ifliiii  VI-  niii>  nitrailiiliir  |>.irii  lo> 
i;rir(;i>».  .1  aun  lo  mtÍb  jMiia  niivili«i»;  mas  V'  '''M"  " 
1.1  riMixitlfrnoioii  «le  mis  inciilf>  «li-«-iili|-  M  );j|inlia  i> 
(NTtlia  <-<iii  el  la  m-i-omiiiiIiIiiiI  «lianiatica.  I.i»  caiili» 
I  paviiN  «li-l  rom  iiaila  li«-tirn  «|iir  %i-r  «'i>ii  la  ■«'«'ion, 
ni  la  lia«-i-n  a«li-lantar  un  |iiiiil<i  Solii  níi-m-ii,  nianiln 
nía»,  |Kiia  «•x|>iwir  Ii>n  M?nliniii-iilos  «nu-  lu»  siliiaciti- 
ni-\  »iicc»i«a.%  (irl  livnir  df  la  piíva  in%|>iran  ¡i  »t\s 
aiui|;it»  l.<»  imrla»  |$rifpi»  »ai-ai-i>ii  i-l  nia\iii'  |inrti«lii 
|Mnilil<;  (le  Im  c«>r«<k  «|iie  liallaiiui  «a '"''•''''''''■''"^  ''" 
las  liesla»  lealrali's.  |ine»  esla»  cmiif/ariiii  en  la  miIi-ui- 
nulail  ili'l  iliKs  Itacii,  a  <|iiieii  >•■  raiilal>aii  liliiiiin»,  (|lie 
fian  «•iili>iii-es  la  parle  |iriiiei|ial  «li'l  eN|ieelaculii,  _x  la 
r«'|Mi"wiilaeii>n  la  areesiiiia.  l.i>coiitrarin»iici'«li«>riian- 
ilii  el  arli- «lraniall«-a  llenn  entre  ellos  á  la  perfwcinn. 
Kaeine  inliixliijo  lo<t  «-oros  «-oii  o|ioiiliiii«lail  y  inaes- 
Irio  en  »iis  «los  Imgedlas  salteadas  de  Altilm  y  d«r  A.i- 
irr.  I'rní  e»  nec«'sario  e«>illesar  «|ne  ,  ulendido  i'l  es- 
lado  de  iiiii-slro  lealii»,  en  ninv  pocas  «■oniposiclones 
jtodria  iiilniclueii->e  i-l  eoro,  \  (|neaiin  éntrelos  grie- 
gos, ron  respecto  al  idijelo  principal  del  drama  crn 
lina  \er«lade|-a  siiperfelaeion. 

Kiitii-  iioMiIro»  no  es  |Misibl«-  conservar  ilt-sas  las 
unidades  de  tiempo  y  de  lugar  sin  saerilicar  bellezas 
tlraniálicas  de  primer  oiden ,  sin  reducir  á  «•oiiversa- 
riones  >  diálogos  la  nia\or  |Kiiie  del  drama,  que  pri- 
»a«lo  «li-  acción  lastidiaria  en  \e/  de  deleitar,  >  en  lin, 
sin  caer  en  la  nia\or  de  las  in\eiiisiiiiililiides  ,  cual 
es  la  de  cambiar  niiiclias  veces  en  pocas  lunas  la  suer- 
te de  los  iiili-rtociilores,  v  la  de  reunir  en  un  solo 
lugar  cosas  «|ue  n«-cesiiiianieiite  li;in  debido  pasaren 
difei-entes  sitios.  fc-S  imposible  «lue  en  pocos  momen- 
tos V  pas<-  ilel  exceso  del  amor  al  del  odio ,  como  mu- 
chas xei-i-sse  ve  en  la  Inilróniíii  11  de  Hacine:  no  es 
esa  la  niarclia  de  las  accioni-s  humanas.  .No  «'s  posible 
i|iie  en  el  misino  sitio  donde  asistía  el  gobernador  de 
Sicilia  se  riagiii-  la  horrible  conspiración  t|ue  dio  ori- 
gen á  las  '  />/;r/«/.v  sitiliiinii-  .  «oieii  se  ve  en  la  tra- 
gedia del  mismo   nombre,   de  Delavigne. 

I  na  de  «lo» ,  ó  reducirnos  á  la  sencillez  de  la  com- 
|Hisicion  dramática  de  los  griegos  \  llenar  con  los  co- 
ros el  lienijio  necesario  |>ai-a  dar  al  espectáculo  la  com- 
petente extensión  .  o  dar  mas  lalitiiil  a  las  rigorosas 
unidades  de  tiempo  V  de  lugar;  por(|ue  los  amoríos 
rpisjidicos  .  \  casi  siempre  lidíenlos  «pío  hacían  pasar 
el  líeiii|M>  i~speranilo  oli-a  cosa  iiiejoi',  j  las  coiiliilen- 
cias  «pie  no  se  han  lieclio  hasta  «b-spiies  de  coiiienza- 
do  el  dnima.)  <|iii-  «lesciibren  el  artilicío  por  las  mis- 
mas pr»-cauciones  «pie  toma  el  poeta  para  disculparlas 
V  hacerlas  vcrosiinile.s,  son  lecliisos  miserables  >  de- 
vicredilados  ja.  .Ningiin  motivo  de  amor  propio  piie- 
ile  obligarme  a  pedir  que  se  iniligue  la  sexei  idad  de 
las  icglas  en  esta  partí-;  ponpie  sí  bii-n  me  he  dedi- 
«-ailo  a  la  poesM  .  nunca  a  la  ilramatica  para  la  cual 
he  lei-onoeidn  siempre  la  insulicíeiici.i  de  mí  tali-nlo. 
\W\n-  pues,  exteiiilerv  a  lili  pueblo  o  sus  «'erconias 
la  unidad  de  lugar;  i  en  cnanto  á  la  de  tii-mpo,  no 
deb»-  existir  mas  ivgla  que  la  «le  que  no  Mr  haga  .sen- 
sible su  exc«rsiva  duración  a  los  es|)«'Ctadores,  «le  iiin- 
ilo  ipie  les  in«-onnMle    Por  la  misma  ra/on  no  «pierria 


yo  «|ue  en  un  lilisin  1  aeiii  si-  cmibiase  i-l  lugar  de  l.i 
i-seeiía ,  sino  «pie  las  variaciones  se  hiciei-an  al  eiii- 
|H-/ar  los  actos,  itoripie  entonces  choc.iii  menos  al 
auditorio. 

I'eni  tiMÉas  estas  ri'glas  «pie  se  relieren  11  la  vcrosi- 
iililítud  material,  son  de  convención  I.0  esencial  es  la 
verosíniílítud  moral  I.os  aetons  ni  deben  hablar  ni 
obrar  sino  en  virtiul  de  sus  «-ai-acleri-s  ya  conocidos;  \ 
una  lalla  en  esta  parle  de  la  c. imposición  pesii  mas  que 
todas  las  intiaccínnes  roulra  las  unidades  No  debe 
haber  en  el  drama  incidente  ni  «'ombinarion  alguna 
qne  no  »e  halle  jiistilicaila  |.H>r  los  anleci  «li  ntrs  \  por 
los  caroi-teres. 

l,a  exposición  del  asunto  \  de  la  preparación  «le 
la  catástrole  son  itidiidabli-meiite  las  dos  partes  mas 
diríciles  del  drama  Desli-rrados  los  coiilidi'ntes ,  <|ue 
solo  se  íiitrodiicíaii  antes,  para  eiiteíai'  al  auditorio 
«le  lo  que  debe  saber  al  principio  de  la  lepiesenlacion. 
es  preciso  «pie  los  primeros  diálogos  entre  los  perso- 
nag«-s  íniporlantes  del  drama  den  á  conocer  la  situa- 
ción recíproca,  los  intereses,  las  intenciones,  y  la 
cneslíoii  o  el  nmln  sobre  «pie  versa  la  ct)m|)osicion  dra- 
mática. Kl  interés  debe  crecer  á  cada  paso  «pie  dé  la 
acción,  y  así  las  dilicnltades  mas  graves,  los  inciden- 
tes mas  peligrosos  debi-ii  dejarse  para  t-l  lili,  ellos  son 
los  «pie  han  «le  servir  de  pi'cpurati\o  a  la  catastrole 
Tal  es  en  geiii-ral  la  composición  del  drama:  y  sí  al 
mismo  tiempo  se  considera  que  es  necesario  ntender 
a  las  costumbres  y  caracteres  de  los  personajes .  al 
enlace  de  las  escenas  é  incidentes,  á  las  situaciones 
«pie  han  de  inventarse  ;i  proposito  para  hacer  «pie  resal- 
len los  caracteres,  y  en  lin  a  la  elociii:ion,  «pie  siempre 
ha  de  .ser  correspoiidicnlc  al  carácter,  a  la  situa- 
ción y  á  In  dignidad  del  «pie  habla,  no  habrá  dílicul- 
tad  en  creerme  si  digo  que  ninguna  obra  de  literatu- 
ra supone  mas  genio  que  la  coniposicinn  de  un  buen 
drama.  Así  no  es  de  estrañar  que  sea  muy  corto  el 
número  de  composiciones  de  esta  especie  que  se  acer- 
can á  la  peí  lección 

Kstas  que  ai-abo  de  esplicar  son  las  reglas  genera- 
les para  la  coiiiposicíon  del  drama:  interés  hacia  los 
pei-sc.n.ijes  principales  «pie  entran  en  el ;  iiileii-s  ipie 
cre/ca ,  pero  nunca  contrario  á  los  sriiliinieiitos  di- 
rectítud  y  de  moral;  una  elocución  pui-a  y  acomoda- 
da al  carácter,  condición  ■>  pasiones  del  «pie  habla: 
una  acción  bien  sosti-nirla  hasta  su  lin;  y  las  unida- 
des de  liein|>o  y  de  lugar  respetadas  lodo  lo  qne  sea 
posible;  he  aquí  las  reglas  esenciales  de  la  t-oniposi- 
cion  drainalica.  >o  hablo  de  la  unidad  de  acción, 
porque  esta  es  eseii<-í,il,  no  ya  á  la  composición  del 
draiiia,  sino  al  ilraiiia  mismo;  mas  debo  advertir  que 
lian  sido  demasiado  si-\eros  los  «pie,  cuando  una  ac- 
ción, una  cuestión  principal  esbi  decidida,  creen  qne 
se  halla  concluido  el  «Irania  ;  y  no  ipiíeren  qne  otra 
«pie  nace  de  l«i  primera  y  que  enlazada  c«in  ella  que- 
da aun  indecisa  ,  pasi-  á  conmoM-r  é  inleri'.sar  de  niii^ 
\o  a  los  espect.ulorcs.  Todos  los  pii-ceplislas  y  no  .se 
interpreten  1  sl.is  c.\pt'esi«>nes  in  nitilni»  ¡utitrní,  pll«^. 
como  he  ilicho,  no  hay  arle  sin  preceptos)  han  cen- 
surado con  (IcmaMaila  rigidez  la  tragedia  «le  Ax  //o- 
/«'/•)«  de  Corneille,  «licíeiido  «pie  con  la  miierle  de 
C.nriacín  y  el  Iríiiurtí  «le  Horacio  acaba  la  tragedia;  por- 
que ¿cuál,  suelen  argiiir,  i-ra  la  cuestión.'  I.a  cuestión 
era  si  Irinnraria  iloii.a  o  Alba:  ambas  ciuilades  conten- 
dían sobre  <■  I  mando  ,  y  elegidos  campeones  por  una 
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V  (lira,  so  lialiia  ucorduiio  qiiL-  i|ii(.-(lui'ia  soiiielkla  at|tic-- 
lla  cii><)S  (Ifli-nsores  Iih-m'ii  vencidos.  Iloiacio,  caiii- 
|)C()ii  df  Koiiia,  triiiiila;  pi-ii)  al  volver  á  mi  casa  sv 
eiicuenlra  con  .su  lierniana  (Camila,  la  cnal ,  al  saber 
(|iie  ha  niMiTlo  el  (|ue  iba  ¡i  ser  su  esposo,  uiuldiee 
su  vicloi'ia  é  liisiilla  al  liéroe ,  (|iie  anelialado  de  un 
liiroi'  paliiólico,  pero  bárbaro  como  el  siglo  en  ((iic 
vivia,  la  atraviesa  con  su  espada.  Ksle  parricidio  eia 
nn  delilo  gravísimo  enlrc  los  romanos:  el  perpetra- 
dor es  llamadn  á  juicio,  v  amenazado  de  lodo  el  i'i- 
gor  de  la  ley  ;  on  virtud  del  gran  mérito  (|ue  acaba- 
ba de  contraer,  del  gran  servicio  que  acababa  d<-  hacer 
á  su  palria,  es  poi-  lin  absuelto,  y  a(|uí  es  donde  ter- 
mina la  tragedia.  Si  el  poeta  no  liubii'ia  hablado  na- 
(l.i  <'ii  los  primeros  actos  del  amor  de  Camila  a  Cu- 
riaeio  ;  sino  hubiese  mediado  la  amistad  de  Horacio 
i:on  Cui'iacio  el  mayor,  si  este  amor  no  hubiese  sido 
aprobado  pm- sus  padres,  que  habian  formado  el  pro- 
yecto de  unirlos:  si  la  suerte,  ó  la  elección  de  los 
re\es  de  Roma  y  Alba,  que  nombró  á  Curiacioy  Ho- 
racio por  campeones,  no  hubiese  producido  en  los 
corazones  de  estos  lu-roes  la  lucha  del  patriotismo 
<;ontra  totlas  las  pasiones  del  corazón  humano,  lucha 
propia  de  personas  ligadas  por  los  vínculos  del  anuir 
fraternal ,  que  se  miraban  como  miembros  de  una  sola 
lamilia,  ninguna  disculpa  hubiera  tenido  el  autor  si, 
concluida  la  batalla  ,  hubiera  continuado  la  tragedia; 
pero  ¿  qué  espectador  (|ue  tenga  corazón  ,  podrá,  al 
ver  á  Camila  piivada  de  su  esposo  ,  dejar  de  intere- 
sarst!  en  lo  ([ue  hará  la  infeliz  romana  ?  Cuando  des- 
pués Horacio  la  as<'sina  báibaramenlc ,  ¿qué  especta- 
dor lanq)oco  podrá  dejar  de  intere.sar.se  ya  en  la  suerte 
que  tendrá  el  lu'roe  en  la  causa  que  por  a(|uel  error 
se  le  promueve?  Yo  veo  tan  unida  esta  segunda  ac- 
i'ion  con  la  primera  ,  que  solo  puedo  consideraila  co- 
mo una  consecuencia  de  la  misma.  Se  \v.  perdona 
á  Homero  que  no  haya  concluido  la  Iliada  en  la  muer- 
te de  Héctor,  donde  efeclivameute  debia  hacerlo  por- 
que lo  (pie  iba  á  cantar  no  eia  la  ruina  de  Trova, 
^iuo  la  ira  de  A(iuilis  y  los  efectos  (|ue  esta  ira  pro- 
dujo en  el  trampo  de  los  griegos.  Habiéndosi-  negado 
á  pelear  aquel  héroe,  que  era  como  su  Dios  tutelar, 
su  inacción  atrajo  mil  males  á  sus  compatriotas  has- 
ta (pie,  muerto  Patroclo  á  manos  de  Héctor,  tomada 
por  Aqiiíles  la  resolución  de  vengar  á  su  amigo,  hizo 
que  volviesi-n  las  cosas  á  la  misma  situación  de  antes; 
por  consiguiente  en  la  muerte  de  Héctor  termina  na- 
turalmente la  acción.  Sin  embargo,  dos  cantos  aiia- 
dii)  el  poeta  (pu-  se  miía  como  el  modelo,  como  el 
inventor  de  la  verd.idera  poesía;  uno  de  los  cuales 
esta  destinado  á  la  descripción  de  los  juegos  lúnebres 
(jue  se  hicieron  por  la  muerte  de  Patroclo  ,  y  el  otro 
a  la  escena  inlere.sanlísima  iU:  Priamo  (|ue  viene  co- 
mo suplicante  á  la  tienda  de  Acpiilesá  pedirle  el  cnctr- 
po  de  su  hijo.  Mr  parece  (|ue  estos  dos  cantos  no  es- 
t.iii  tan  ligados  con  los  principios  de  la  acción  de  la 
lli.ida  como  el  lilliiiio  acto  de  los  Horacios  con  los 
principios  de  a(piell,i  pieza.  Ks  necesario  en  esta  iiia- 
leria  no  ser  extraordinariamente  rígidos.  Son  pocas 
las  coniposici(mes  dramáticas  buenas;  no  vayamos  á 
hacerlas  mas  raras  todavía:  todo  lo  que  nos  presente 
bellezas  debe  ser  bien  recibido. 

Se  rnntinunrdj. 
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IIkvios  hablado  de  l.is  errores  que  cometiu  el  ilus. 
tre  Huilón  en  su  historia  de  los  ciiadriipedos.  y  de  la 
prudente  desciuiliaiiza  con  que  debe  emprenderse  su 
lectura,  y  tenemos  una  prueba  de  ello  en  la  historia 
(|neda(le  a((uelli)s  animales  que  por  sus  analogías  se 
han  reunido  bajo  la  general  denominación  de  gtito^. 
Particulariiienle  lo  (pie  refiere  de  la  pantera,  la  onza 
y  el  leopardo  debe  corregirse  enteramente. 

"  Las  relaciones  de  los  viajeros,  dice  Itiirfon,  coii- 
cuerdan  con  el  testimonio  de  los  antiguos  por  lo  quK 
loca  á  la  pantera  grande  y  á  la  pequeña ,  i's  decir,  a 
niieslra  pantera  y  á  la  on/.i.  ..  Parece  que  aun  en  el 
(lia  existen  en  la  parle  del  África  que  se  extiende  á  lo 
largo  del  .Mediterráneo  ,  yi  en  las  parles  del  .Vsia  cono- 
cidas de  los  antiguos,  dos  especies  de  pantera:  los  via- 
jeros han  denominado  ¡innirra  ó  leopardo  á  la  mas 
grande,  y  onza  á  la  mas  pequeña.  Todos  ellos  convie- 
nen en  (|ue  esla  lilliina  es  muy  domesticable  y  que 
fácilmente  la  adiestran  para  la  caza  en  que  la  emplean 
en  la  Persia  y  otras  varias  provincias  del  .Asia;  y  aña- 
den (pie  las  hay  tan  pequeñiiMpie  puede  un  ginete  lie. 
varias  en  la  gurupa  de  la  cabalgadura,  siendo  ademas 
muv  mansas. 

La  pantera  tiene  un  instinto  mas  liiíro  y  menos  fle- 
xible, mas  liien  puede  domarse  que  domesticarse,  y 
nunca  pierde  enteraiiienle  su  ferocidad;  en  términos 
ipie  si  se  (|uiere  emplear  en  la  caza  son  necesarias  las 
mayores  precauciones  para  adiestrarla  y  mas  aun  para 
llevarla  á  ella. 

Llevan  la  Pantera  en  este  caso  en  un  carro,  meti- 
da en  una  jaula  ,  cuya  puerta  únicamente  le  abren 
cuando  hav  delante  alguna  pieza  de  caza  ;  arrójase  so- 
bW;  esta  la  pantera,  y  en  dos  saltos  la  alcanza,  la  aterra 
y  degüella.  Dícese  que  cuando  yerra  el  golpe  se  pone 
fiii'io.sa  en  términos  de  arrojarse  á  su  mismo  dueño. 
que  regulariiienle  evita  «I  peligro  llevando  consigo 
alguna  porción  de  carne,  ó  animales  vivos,  como  cor- 
deros ó  cabritos,  (|ue  echa  á  la  enfurecida  fiera. 

f.a  causa  (pie  en  los  climas  cálidos  del  Asia  hace 
que  empleen  la  onza  en  la  caza  es  la  falla  <|ue  hay  de 
perros,  pues  puede  decirse  que  no  existen  otros  que 
los  (juealláse  transportan ,  y  uun  estos  al  cabo  de  al- 
gún tiempo  pierden  la  voz  y  el  instinto:  por  otra  par- 
le así  la  pantera  como  la  onza  y  el  leopardo  atacan  á 
los  perros  con  preferencia  á  otros  animales. 

Kii  iMiropa  los  perros  de  caza  no  tienen  mas  enemi- 
go (pie  el  lobo;  pero  en  unos  países  llenos  de  tigres, 
leones,  panteras.  h-o|)ardos  y  onzas,  animales  todos 
mas  fuertes  y  crueles  que  el  lobo,  no  fuera  posible 
conservar  perros  por  mucho  tiempo.  La  onza  no  goza 
de  un  olfato  tan  exquisito  como  el  perro,  no  sigue 
la  pista  á  la  caza,  ni  tampoco  pudiera  alean/arla  en 
la  carrera;  solo  caza  con  la  vista,  y  por  decirlo  asi  no 
hace  mas  (pie  lanzarse  y  coger  la  presa  ,  pues  salla  con 
tal  ligereza  (pie  salva  los  mas  anchos  fosos  y  muralla-. 
Muchas  veces  trepa  en  un  árbol  para  desde  allí  aguar- 
dar la  caza  á  su  paso  y  arrojársele  encima:  método  de 
cazar  común  á  la  pantera,  á  la  onza  y  al  leopardo. 

Este  lilliino  tiene  los  mismos  hál)itos  c  instinto  que 
ta  pantera.  Hufíoii  dice  que  no  tiene  noticia  de  (pie  en 
parle  alguna  liavan  domesticado  al  leopardo  como  á 
la  onza  .  ni  de  (jue  los  negros  del  .Senegal  y  de  lu  (íiiie- 
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Kl.    UK„Si:\TK    HKl.   IMMon 

•  t)t  B  iM-rtaM-i»  1,111  PM-nbrov»  !  rM-latnntia  ricrlo 
joven  inclinado  h.ii'i.i  un  nliÍMnii  Sin  iliuta  en  un  si- 
lin  íj;u«l  H)'  ^i<>  l'i'iinii'lm  rnctMltMiadol  .  \-'.\\iit  \>rn- 
rnniliJ.iilr!t  |idnt-i-n  lirclia^  ilr  inicnlo  |iui'u  nliriK»  (li- 
la furrzti  y  la  i'<.»/r/(i /t»,  llf  r\u\  ll■■^  <llt  IIIMl>i<li-M|Uf  <•<•- 
Iclmi  rl  |MM-t.i  KM-h\l<>  Si  jnniiiN  [\rf,i>  ;i  <'ni|iirn(li-r  al- 
^iin.i  (li-  las  nlii'.iN  r<-l>-liri-%  (|iir  Ijcx.in  un  noiiibrc  ii  la 
|M>\(rrula(l  ,  <-slv  ninnli'  viM  nii  (UllicaMi  :  ui|ni  llicii'- 
ra  bajar  al  \nilrv  <|iif  ili-% oraba  flcrnunu-nlf  i-l  Ingail» 
ilrl  uiorlal  gfnfii»v>  cii>a  mano  atrt-vida  arrebato  la 
ccli"»!»'  llama  á  lostiinvs 

MiiMilra%  nnealn>  joven  sr  cn(rc);alia  á  st-nujante 
entu>ia>nio,  un  l>andido  de  los  Abruces  riiéle  siguien- 
do los  |>asos,  \  a|uinlándole  rl  arma  <le  ini|)r<)VÍso 
)ii/o  n-sonar  en  las  peñascou  vn/.  terrible  la  aterradora 
fi-ase  de  i7  'íinrm  •>  Iti  >  ufn ,  iiilmllrru.' 

ti  joven  volvió  la  cabeta  con  la  indiferencia  de 
«|uicn  va  se  baila  acnslnnibrado  á  semejante  inlima- 
i'ion  ,  >  asi  respondió. 

— 1^  iMtl.va;  (MMÜdla  al  nltlino  |M>sadero  di-l  valle; 
v)|o  me  (|iieda  pues  la  vida  :  v  |Mideis  lomarla  si  os 
agrada,  no  leii^o  grande  eniiteño  en  eoiiser%ai'la. 

Llevaban  siis  lillimas  pal.ibias  tan  proliiiul.i  amar- 
gura ,  (|Ui-  el  bandido  descanso  l..s  armas,  \  n  iiiipul- 
vfs  del  liiiinano  instinto  que  hace  amigos  ú  los  que 
siilren,  .idelantose  hacia  el  viajero,  diciendo: 

¿Con  qu<'  eres  desgraciado?  <|iiíeri-s  ser  di'  los  iiiiev 
tros  ? 

Kn  aqti'-l  mismo  instante  llegaron  olios  \arios  ban- 
didos acompañados  de  una  mujer  de  admirable  lu-i'- 
ino.iura,  que  se  acerco  al  primer  bandido  como  para 
cercioiarse  de  que  ningún  riesgo  habia  corrido. 

->o  estov  herido,  M<i' u-lln  ;vs  un  miicliacho  iner- 
me, algún  discípulo  de  la  escuela  de  pintiiin  :  un  re- 
paraste en  ese  lápi/  dr  la  orilla  de  la  ro'ra.'' 

— ?íada  de  cuartel  ,  gritó  iin  viejo,  sin  duda  capitán 
de  la  cuadrilla  ,  en  ctiwi  rostro  feroic  veíase  pintada 
toda  una  vida  de  vundolero:  nada  de  cuartel!  Ksos 
pintores  son  espías  que  vienen  á  retratar  nuestras  ca- 
ras para  liarnos  á  conocer  al  gobierno,  esparcen 
nuestros  retratos  por  las  aldeas  >  lugares,  en  términos 
que  no  podemos  ir  a  la  iglesia  por  temor  de  que  nos 
cono/can,  mil  veces  me  han  heclio  pcrdi'r  la  misa, 
ron  qiK-.  repito,  fuera  cuartel. 

— Con  loilo,  repuso  el  primer  bandido,  el  aire  de 
este  e»  de  cstai  desengañn<lo  del  mundo;  v  además 
|>ara  subir  hasta  aquí  sin  conocer  los  semleros  es  fuer- 
za <pie  siM  un  joven  de  resolución,  ('.miio  liemos  per- 
ilidu  al  pobre  F'>/'/i  I' w  «.jileen  de  esa  misma  edad,  aca- 
bo de  pro|)onrrle  que  <wa  iini>  de  los  nuestros. 

— Mil  gracias,  contestó  frinmenle  el  joven  :  mas  no 
Irngo  afición  á  tu  olicio. 

— Creí,  repuso  el  bandido  frunciendo  el  entrecejo, 
■pie  eras  un  verdadero  hijo  de  Ná|H>les ,  \  cpn-  liiiias 
de  la  |M'r«-cucion  <le  nuestros  tíranoslos  españoles. 

— Ciertainente  «pie  sov  un  verdadero  hi|o  de  Ñapó- 
les, detesto  al  vire)  t  a  los  su \ os cunnlo  puedas  tú  odiar- 
les ,  y  cii.indo  suene  la  hora  del  combate  para  recha- 
zarlos no  seré  el  úllinio  en  desenvainar  la  espada:  |H-ro 
nunca  s4)  pretexto  de  las  calamidades  piiblicas  atacaré 
a  personas  inofensivas  para  arivlialarles  su  ilinero  o 
sns  bicn>-s. 


— Cuatro  bala/os  al  punto!  grito  el  \iejo  capitán 

Kl  primer  baiulido  callóse,  V  ni  una  voz  se  levanto 
en  lavor  del  joven ;  solo  la  mujer  le  estaba  conside- 
rando con  benévola  curiosidad  ;  |hmo  no  osaba  abrir 
los  labios  delante  de  sus  imperioMis  dueños. 

■-.Sillo  os  pido  un  favor,  dijo  el  joven, que  antes  de 
morir  me  dejéis  contemplar  el  hernioso  paisaje  que 
debe  di'  desciibr  il-sr  desde  .iqiiel  lado  de  ja  peña  ;  ved 
como  el  sol  acaba  de  desembarazarse  de  iiii.i  nube,  _v 
viene  a  ilrrram.ir  de  lleno  sus  dorados  ra\os  ,  dej.idiiie 
por  la  líltíma  vez  adiiiir.ircl  espectáculo  de  la  natura- 
leza 

bien  puedes  adelantarte  hasta  el  liordi'  de  esta 
peña  <lijo  el  capitán  ,  (|ue  lio  )M>r  esto  podras  escapar. 
,v  iinn  le  aconsejo  que  te  inclines  hacia  el  abismo  pues 
así  si  no  mueres  del  balazo  te  rematará  la  c.iida,  no 
padecerás  y  nos  ahorraras  la  molestia  de  eiiipez.^ir  oira 
vez. 

— Muy  liien,  respondió  el  joven;  no  olvidaré  tus  avi- 
sos 

Kslo  diciendo  adelantóse  hacia  una  peipieñ.i  pl.ita- 
forina  que  dominaba  á  un  valle  inmenso,  presentándo- 
se á  la  vista  toda  la  magniricencia  del  suelo  de  Italia. 
Kl  primer  vaiidoliro,  viendo  tan  fría  serenidad,  dio 
vuelta  al  fusil  con  un  gesto  de  sentimiento  Sus  com- 
pañeros dispusiéronse  á  hacer  fuego. 

— t)  cielos  !  exclamo  el  joven  eiitusiasiiiado  al  ver 
rl  magníüco  cu.-idh)  que  delante  lenia:  cuántas  mara- 
villas! vióse  jamás  un  contraste  mas  sorprendente? 
.Vqiií  la  natiirule/ü  ha  reunido  todos  sus  rigores;  allí 
todas  sus  riipie/as  v  volupliiosidail!  Cualquiera  puede 
morir  después  de  lialn-r  contemplado  este  sublime  es- 
pectáculo. Ciiaciiis,  Dios  mió! 

Y  eii  medio  de  su  religiosa  a<lmiracinn  el  joven  pu- 
so una  rodilla  en  tierra. 

— Deteneos!  grito  el  viejo  bandido  á  sus  compañe- 
ros :  está  orando,  respetemos  su  devoción. 

Pero  el  joven  no  se  volvía  á  levantar.  • 

— (jué  <líablo  de  letanías  está  rezando  ?  tiíjo  el  \  iejo 
impaciente,  vo)  á  sacudirle  las  espaldas  para  <lecirle 
que  acabe  pronto  su  rosario. 

Acercóse  en  efecto  al  joven,  quien  con  un  lapicero 
en  la  mano  estaba  copiando  encima  de  la  i-odilla  aquel 
paisaje  encantador,  añadiendo  enlrc  los  mainrrales 
una  abandonada  clio/a  ,  colocada  de  un  modo  pinto- 
resco en  la  pendiente  de  un  collado. 

.\ penas  el  viejo  capitán  de  bandidos  hubo  |iiiesto 
los  ojos  en  el  dibujo,  que  le  e.sca|Mi  una  exclaiuacion 
de  sorpivsa  \  satisfacción. 

— Mí  casa!  evclamo,  mi  antigua  casa,  en  que  vi  la 
luz  por  primera  ve/,  mí  lecho  que  los  soldados  devav 
laron!  Oh  amadas  ruinas,  pronto  lambien  dejaréis  de 
existir!  Kl  bríbonzuelo!  como  ha  ido  á  entresacarla  <le 
en  medio  de  los  matorrales  que  la  ocultan  >  sofocan 

— l)ebió  de  ser  un.i  heriiiosn  habitación  dijo  con 
indidi-ncia  el  joven. 

Oh!  sí  la  hubieseis  visto,  prosiguió  el  *ie|o  como 
descollaba  en  me<lío  de  los  rosales  que  llorecian  dos 
veces  al  año  como  los  de  l'asliim  !  I.a  puerta  ipic  se 
nbrin  al  salir  el  sol  estaba  cubierta  de  m.idre  selva. 
Kra  en  efecto  iiiiiv  risueña,  mi  p.idre  vivió  allí  como 
un  monarca,  basta  que  por  no  haber  pagado  uno  de 
esos  (mIíosos  íiiipiiestos  que  opríiiien  al  pueblo,  ios 
soldados  españoles  _v  alemanes  fueron  á  salpicarla  y 
i  devastarla    Mi  padre   (htccíii  defendiéndose,  mi  ina- 


Al.lir.M   l'.MM-.KSAl. 


(lie  liillrcii)  (le  pesar,  v  \o  privado  dt-  lóela  mi  laiiiiliu 
liiii  ¡i  los  inonlfs,  solo  V  aliinentuiido  un  odio  t-liMiio 
a  los  iioiidircs.  Desde  entonces  lie  eoiiielido  terribles 
ivpi-esalias,  n)i  corazón  se  lia  empedernido:  mil  casas 
he  entrejíadoá  las  llamas  v  he  visU»  correr  arroyos  <le 
s:in¡;re  hinnana,  he  llevado  ni  extremo  mi  vennanza!.. 
ron  todo  nn  puedo  contemplar  esa  arruinada  choza 
sin  sentir  dolorosos  recui'rdos! 

Kl  viejo  vandoleio  tenia  lijos  sobre  el  dibujo  del 
pintor  los  <ijos  di'  ipu-  broto  al(;una  lániima.  Grande 
liu'su  nueva  adniirncion  <'uniulo  en  lu};ar  de  las  rui- 
nas, vio  una  linda  cabana  entre  rosales  con  la  puerta 
sombreada  por  la  madi'e  selva ,  todo  lo  cual  había  tra- 
zado rápidamente  la  mano  del  joven  en  el  papel, 
mientras  (|iw  el  anciano  se  abandonaba  á  sus  recuer 
(los. 

— Ksloes!  sí  esto  niismol  dijo  con  cierla  el'usion  \  es- 
trechó la  mano  del  joven  cariñosamente.  Kl  reslo  de 
los  ladrones,  adiniíailos  al  ver  tan  eslraiTa  escena,  acu- 
dieron todos  y  lelicilaron  al  pintor  por  su  hahilidady 
talento. 

— ¿Noes  ver<lad,  aniij^os,  díjoles  esle  salislechode  sus 
elogios  ,  que  en  estos  rasgos  existe  la  naturale/a  viva 
<)ue  se  ha  reflejado  en  mis  ojos  como  en  nn  espejo? 
!No  es  cierto  <|iie  yo  no  soy  bueno  para  prelado  ni  car- 
denal, y  que  tengo  el  talento  de  un  verdadero  artista? 
Mis  padres  me  enviaron  á  los  religiosos  de  la  eongiega- 
cion  Samasca :  no  nití  iiuejo  por  ello,  allí  aprendí  á 
leer  los  antiguos  poetas  latinos;  pero  cuando  aípu^llos 
padres  quisieron  enseñarme  sus  leyes  de  una  fdosofia 
sofística,  á  mí  que  soy  pintor,  poeta  y  músico,  me  des- 
pedí de  sus  silogismos  y  disputas  metafísicas,  y  huí 
lejos  de  ellos.  Tengo  diez  y  ocho  años  y  el  corazón  lle- 
no de  entusiasmo  y  de  amor;  por  lo  que  prefiero  una 
nnierle  prrmla  á  una  vida  pasada  entre  el  laslidio  lie 
recorrido  los  montes  en  busca  de  un,i  cima  desde  la 
cual  |)ueda  precipitarme  un  dia  si  no  me  sonríe  la 
fortuna.  Mi  familia  es  pobre,  mí  padre  Antonio  Rosa 
es  un  humilde  y  laborioso  artista.  ¡Ojalá  que  me  hu- 
biesen pei-mitido  trabajar  á  su  lado  en  vez  de  haber 
i|uerido  hacer  de  mí  un  teólogo!  Kslo  me  hace  prel'e- 
lir  el  correr  por  los  montes  exponiéndonu-  á  las  balas 
lie  vuestros  fusiles. 

— .lóven  ,  dijo  el  primer  bandido,  [lada  lemas;  noso- 
tros le  lomamos  bajo  nuestra  protección.  .\qni  donde 
nieves,  también  fui  vo  pintor  y  arrojé  los  pinceles 
por  coger  la  carabina,  y  porque  esto)  enamorado  de 
la  hija  de  este  valiente.  Ves  ahí  á  esta  mujer  de  fisono- 
mía tan  bella  y  pura  como  las  vírgenes  de  Rafael? 
pues  ella  es  el  blanco  de  mi  apasionado  amor.  Para 
poseerla  híccme  bandido,  y  hasta  me  hubiera  hecho 
veidngo  :  ya  lo  ves,  hijo  mío. 

— Muy  linda  es  por  cieilo  y  capa/,  de  hacer  condenar 
á  un  santo,  dijo  el  joven  alzando  sus  ojos  negros  y  ex- 
presivos, y  fijándolos  en  la  compañera  del  bandido. 
Su  retrato  fuera  magnífico,  y  >o  le  lo  ofrezco  por  mi 
rescate. 

Los  ojos  de  la  mujer  ofiecian  nuevo  brillo,  de  mo- 
do <pie  el  viejo  al  mirarla  se  soniió,  pues  su  coiazon 
no  había  conservado  otras  fibras  sensibles  que  lasque 
linian  relación  con  su  hija  _\  su  antigua  casa. 

— Acepto  tu  pi'oposícioii  ,  respondió  el  bandido, 
mas  no  será  en  clase  de  rescate,  antes  cubriré  de  oro 
tu  bnsípiejo,  cual  tus  menores  rasgos  se  cubrirán  un 
ilia.  pues  le  pronostico  un  porvenir  brillante. 


Kl  joven  puso  inniediatamenle  mañosa  la  obi-a,  y 
fué  retratando  con  la  niavor  precisión  las  facciones  de 
la  hermosa  mujer  (|ue  delante  tenia  ,  dejando  como 
encantados  á  todos  los  de  la  cuadrilla. 

— Toma  díjole  el  bandit.'o  cuando  estuvo  concluido 
el  retrato-,  ahí  van  doscientos  escudos  de  oro,)  le  prc- 
.senló  un  b<i|son  :  estás  contento.' 

— Vo  lo  creo!  exclamó  el  joven  lleno  de  alegría: 
los  ti'alicantes  ipie  me  han  comprado  mis  pi'ímeros 
b(>s<|uejos  no  me  han  acostumbrado  á  esle  precio:  me 
ha  sido  preciso  penetrar  en  los  sitios  mas  ásperos  y 
salvajes  de  los  Abruces  pura  liallai-  un  estímulo  :  y  de 
parle  de  (|uíén?de  qué  manera.'  Kn  adelante  consa- 
giaré  loda  mí  vida  al  arle  y  l<.>  volverécuanto  le  debo; 
el  arle  liasído  mí  .salvador ,  con  que  en  lo  sucesivo  fir- 
maré todos  los  cuadros  con  el  nombre  de  Svlvator. 

Pues  <'n  verdad,  exclamo  el  bandido  conleiiiplaado 
el  relralii  ,  en  los  siglos  venideros  se  repetirá  con  ad. 
miración  el  nombre  de  Sm.vator  Ros\. 


DON   MANUEL   GUTIÉRREZ  DE  SALA5IANCA. 

Don  Manuel  Gutiérrez  de  Salamanca  y  Feínandez 
de  Córdoba,  nacii'i  en  la  villa  de  \giiilar  de  la  Fronte- 
ra, provincia  de  Córdoba,  de  una  familia  distinguida, 
el  año  de  174.5.  Empezó  su  carrera  militar  de  Subte- 
niente en  el  Regimienlo  provincial  de  Bujalance  el  año 
de  1770,  y  habiendo  pasado  con  su  regimiento  al  blo- 
que de  Gibraltar  siendo  teniente  de  Cazadores  del 
mismn  cuerpo,  logró  por  su  brillante  comportamien- 
to llamar  la  atención  del  excelentísimo  señor  don 
Martin  .Vlvarez,  general  del  ejército,  por  el  cual  fué 
destinado  al  parque  de  artillería  donde  se  ocupó  en  la 
invención  _\  trabajos  de  valias  máquinas  de  cañones  _v 
morteros  empotrados  con  nioviinienlo,  v  otras  de  ca. 
ballos  de  frisa  volantes,  cnvos  modelos  obliivieron  la 
aprobación  de  S.  M. 

Hallándose  de  general  en  gefe  del  ejército  sitiador 
de  Gibraltar  el  excelenlísinio  si-ñor  duque  de  Crillon, 
le  mandó  llamar  para  la  invención  y  trabajo  de  una 
máquina  venlilatoria  con  ()ue  desalojar  de  la  mina  el 
liiinio  de  los  tiros  que  se  h:ici.in  en  lo  inleri(ír  de  la 
peña,  adelantándose  por  este  medio  su  consiruccion, 
la  cual ,  correspondió  al  fin  para  que  se  deseaba  ,  me- 
reciendo la  aprobación  del  general  y  cuerpos  faculta, 
tivos.  Hecha  la  paz  se  le  mandó  presentar  en  la  corle, 
y  estando  en  ella  levantó  á  su  costa  el  modelo  del  cas- 
tillo de  San  Felipe  de  Mahon ,  sitiado  por  el  ejército 
español  con  las  bal'iías,  mar  y  embarcaciones  ,  ma- 
nifestando al  vivo  su  conquista:  también  presentó  á 
S.  M  el  modelo  de  todas  las  obras  ile  campaña  con 
que  el  ejércilo  español  sitió  á  Gibraltar  el  año  de  82, 
castillos,  baterías,  cañones  j  tropas,  lodo  en  pequeñas 
figuras ;  dichas  obras  fueron  depositadas  en  el  Palacio 
del  buen  Retiro  y  posteriormente  en  el  >luseo  de  In- 
genieros, donde  se  conservan  para  admiración  de  los 
inteligentes. 

También  |>resentó  á  la  sociedad  Económica  de  .Ma. 
drid  ,  cuyo  individuo  de  mérito  era,  modelos  de  má- 
quinas, pUinosy  sus  esplicacioncs,  hasta  el  número  de 
■U'>  obras. 

Tan  distinguidos  servicios  fueron  premiados  jKir  el 
Gobierno,  nombrándole  caballero  del  orden  de  Car- 
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I<n  III,  curunH  ••(«•■hvtídf  l>iaK<>iu'» ,  >  ctinritli.'ií.lolc 
lu'fiiciit  inih'íi-rnniml.i  parn  n-stilir  on  Mnilrnl  S«-  li- 
riMIIIMOIIo  «it'-lllilt  |>.ll'.l  i-^lilWlrOT  >ll  lil  Sm-HmI.iiI  Kc-i>- 
ni>Miii'.i  iin.i  i-olf<vi«>n  <).•  iiiai|iiiil<i>  con  nm-  |iii>|i.ii{nr 
In  inilu^tri.1  i-iilrv  li»»  nrtt-^niKM  |M>l>rf%  »lel  iviiio,  iiii- 
|iivwi  que  tl<-«ii  IVIi/iiifiili-  »  <-tilM)  «lando  con  i'llu»  o<'ii- 
IMri.Hi  .1  >nrio>  arli%la«  v  it  |ii\  |>n'v«  <!<•  In*  cnrccli*» 
.1.-  lacorlr.  \  nniilírnilo  <llllllJo^  il  |iro|>io  inlinlo 
ron  Us  l•^|>lic.lclnnl•^  corrir»|Hindionli'!»  n  !«">  pi'incipa- 
l<-^  rMi<laili>^  (If  |»rtivincin 

('.ii.in<l<>  lo\  lmnci«M"»  un.nInTon  en  IHos  InC^apil.il 
ilf  1.1  Mon.iii|(ii.i ,  r.filiio  nnn  |)^li^;^o^:^  li.Tiila  en  la 
i-nli»-»»  d.-li-niliriulo  un»  pniTla  cn>o  innndosc  lfli.it>ía 
i-onlUilo,  nn  putliiMKÍo  |M>r  sm  ni.-lia(|noN  >  «-dad  uniese 
1  Ion  f(rrrilo\  nncionali-s  ,  «•  rrlirt»  al  pnrblo  de  su 
n.itnralr/n.  dondr  cnlngado  il  «sUnlio  %ímo  liasla  su 
lallrcinnfnlo  ncaiH-ido  en  IHÍD   Krulodc  sm>  laicas  en 


los  lillinios  ailos  (!■■  sn  vida  liicron  «ari.is  cnMipoMcio- 
lu-s  imi-licas,  \  nn  ct)ni|Hrndio  de  l.i  Hisloii.i  di-  K»|>u- 
rta  en  un  lomo  <-n  -1.*  m».  <|ne  m'  conseiva  en  jHxIer 
de  sus  herederos — Sn  hermano  nia«or  don  Juan  Vi- 
cente (.iulierrrí.  índi\idni>  de  >arias  cor|>oraciones 
cienliCicas,  fue  i|(nalnien(e  laliorioso  e»ln\o  cnuiisio- 
nado  |M)r  Cario»  IV  ¡'ara  loruiar  la  eslailislica  de  la 
|)iii\in(-ia  <le  ('.«irdoha,  l'iindo  la  Soeieil.id  ■•«■onouiica 
de  Vendar .  dondi- eslaldeeio  una  laliriea  de  panos  pa- 
ra fonieiilo  de  la  indllslria,  \  desi  in|M>ño  olrns  eonil- 
siones  del  estado,  Mi-nipre  á  su  costa  sin  que  «piisi.-se 
jamas  ii-cihir  ninguna  «lase  de  retnbuenm  lalli-<io  en- 
IHa.i  haliieiido  leiiiilo  en  nn  solo  nialriuionio  \einle  \ 

M-is    llÍ|ON 


■■líenle    «le   *»errle:e*. 
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Mliniifit  s 


\t  preseniar  piili»  ••  esle  articulo  la  lamina  que 
manifiesta  .1  hi:rino«.  piiei)t<-  de  Scrrieres.  solo  desea- 
mos llamar  la  atención  hacia  este  monumento,  sin  ha. 
bUr  |>or  ahora  de  la  historia  del  cantón  de  .Neulchatel. 
La  iwrticiilar  .situación  de  esle  cantón  medio  suizo 
>  inedin  pru.siano  le  ila  «i  ando  importancia  >  merece 
quede  el  si'  haga  un  estudio  e»(H;cial.  Kn  adelante 
echaremos  una  o|ead.i  .i  esj  corte  »le  lterliii,que  no 
■  >lMtante  la  des»tiitaja  que  dehen  darla  asi  la  noNed.id 
de  «n  oripen  como  la  eslniña  conligiiracion  de  su> 
doininin»,  ha  akanudo  n  r«*pre»cntar  tan  Kian  pa- 
Itcl  en  Alrniania 

f/%  S«Triercs  uno  de  los  puntos  iua.s  animados  de  la 
Suiu  Al  pie  de  una  concavidad  que  se  ensancha  |Mir 
la  |«irte  que  mira  al  lago,  del  que  a  lo  mas  dista  solo 
un  cuarto  de   legua,   hrota  un  niaiianlial  en  inlinitos 


chorros,  nolaliles  \h»-  la  aliiiiidancia  de  sus  aguas,  * 
por  el  sin  miniero  de  ruedas  v  molinos,  fragua:)  v 
otras  in.iquiíi.is  li  que  comunican  su  acción  como  po- 
tencia moiri/.  La  constante  (lialaneidad  de  la  corrien- 
te V  su  voliimen  casi  siempre  igual  son  prueba  deque 
existe  un  gran  depósito  prolunilo  v  distante,  a  esta 
corriente  llaman  el  Scrrieres. 

K\  camino  que  va  de  Nciifchalel  al  país  de  Vaud  if- 
corre  la  costa  en  dirección  paralela  n  la  ribera  del  la- 
go; al  llegar  al  rio  .S«'rriiT-cs  era  preciso  dar  nn  rotli-o 
por  la  parte  del  lago  para  llegar  por  una  rápida  |a'n- 
dientc  cerca  de  la  desembocadura  del  rio,  el  cual  st 
atraviesa  |M)r  dos  puentes  subiendo  otra  vez  tanto  co- 
mo se  ha  descendido.  Semejante  nxleo  ,  siempre  lati- 
goso  |>or  «-iialqiiier  lado  c|ue  se  emprenda,  v  ademas 
pcligrovten  caví  de  encuentro,  hacia  deseable  ipic  sr 
continua»e  dirrclainenle  el  camino  por  medio  de  nn 
puente  de  coniunicicion  desde  una  á  otra  de  las  es. 
cflr|>adas  riberas  del  .Scrrieres.  Kl  magistrado  de  ?ieul- 
chalel,   formara  este  provecto   ocupándose  en  <■!   |Kir 


ilili-riMilrs  veces  .  ;iuii(|iit- sin  liiiiiui'  iiiiu  resoliicinn 
■  li'fiíiíliva  ,  cuando  fii  IHU7  ,  un  dccielo  cli;  Alcjaiidio 
lt>'iiliirr,  á  l:i  saxiin  |)rinci|if  de  Netilcliali:!,  dccidiú  la 
empresa  ,  que  se  ejeciili»  >  (erniinó  eíl  el  e>|iaci(>  de 
«losarms,  iiinriirMie  al  jilan  de  Miv  Ceai'il ,  liahíl  iiif^e- 
nieio  de  piiciileN  _v  i-al/adas  de  Francia;  coionando  la 
olira  el  niejoi-  éxiln  drse.ihle 

l-;i  puente  de  Seriieres  hié  muy  alaliadii  por  los 
artistas  inteligentes  tanto  por  la  osadía  del  plan  como 
por  |f)  perleeto  de  la  obra,  y  basta  el  simple  pasajero 
ipieda  encantado  al  ver  nn  paisaje  tan  hci'moso,  y  el 
ciiadio  que  ofrecen  la  nmllilnd  de  talleres  y  cascadas 
(li'l  rio  y  la  multitud  de  arlioledas  que  le  dan  somlira. 


li.cciü.m:.s  i)k  LirKUAiruv  kspanül.v, 
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CONCUSIÓN   ;■;. 

Todas  las  reglas  que  lie  da<lo  hasta  ahora  compien- 
den  igualmente  á  todas  las  clases  del  drama  ;  vamos 
ii  ver  cuales  son  estas  clases.  VA  drama  se  divide  en 
los  géneros  siguientes:  tragedia  ,  comedia  ,  tragicome- 
dia ,  cometlia  heroica  ,  comedia  llorosa  ó  tragedia  ur- 
l>ana,  melodi-ania  ,  saínele,  entremés,  baile,  ópera, 
pnnlouiima,  comedia  pastoril  y  comedia  burlesca.  Es- 
tos son  los  géneros  conocidos  hasta  ahora  ,  y  todos 
están  sometidos  á  las  leyes  generales,  aun(|ue  se  dis- 
tingan después  entre  sí  notablemente;  los  principales 
son  la  tragedia  y  la  comedia.  La  tragedia  está  desti- 
nada a  representar  ruinas  de  grandes  imperios,  na- 
cidas de  pasiones  de  los  grandes  peisonajcs  ,  de  los 
hi-rocs,  de  los  monarcas,  propios  y  estraños  ,  modei-- 
nos  y  antiguos:  la  comedia  se  limita  á  descubrii'  los 
\ icios  y  ridiculos  que  á  cada  momento  ocurien  por 
desgracia  en  la  societlad;  son  por  consiguiente  estos 
dos  géneros  muy  diferentes.  Kl  objeto  de  la  tragedia 
es  inspirarnos  terror  y  piedad;  el  de  la  comedia  ha- 
cernos reir  de  los  vicios  de  los  hombres,  tal  vez  de 
los  propios  nuestros.  Los  sentimientos  de  compasión 
\  de  piedad  (|iie  son  esenciales  en  la  tragedia  carac- 
terizan al  personaje  principal ,  6  sea  el  héroe  de  ella: 
este  es  necesario  que  no  .sea  tan  malo  que  sus  des- 
gracias no  nos  inspiren  piedad  ,  y  que  no  sea  tan  bue- 
no que  su  infortunio  no  excite  en  nosotros  un  salu- 
dable terror  ;  de  manera  que  los  personajes,  6  los 
héroes  délas  tragedias  deben  tener  aquella  mezcla  de 
vicios  y  virtudes  necesarias  para  que  arrojándolos  sus 
pasiones  á  i'mpresns  en  que  perecen,  nos  inspiren  el 
terror  y  la  desconfianza  de  las  mismas  pasiones  Ks- 
las  han  de  ser  nobles  para  que  no  le  envilezcan;  <|ue 
le  hagan  desgraciado  para  (|ue  exciten  el  terror;  pero 
que  no  le  hagan  odioso,  porque  entonces  no  nos  com- 
padeceremos de  su  desgracia. 

La  comedia  es  otra  cosa:  el  principal  personaje 
de  ella  ha  de  ser  ridículo  por  un  vicio;  puede  tener 
otras  prendas,  otras  pasiones,  pero  el  vicio  ha  de  ser 
dominante  y  este  ha  de  ser  estigmatizado  con  todas 
las  sales  de  la  ¡¡oesía  yde  la  sátira.  Kl  .látiro  ile  .Moliere, 
el  Euríion,  ó  la  .Vulularia  de  Planto,  y  el  Cii^fi^o  <¡c 
Iti  Miseria  do  Hoz  y  Mola,  son  ires   piezas  dirigidas 

(*)  Vmsc  las  pigin»  fio  >  Ii8 
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bajo  difei  entes  aspeclí)s  á  combatir  el  \icio  de  la  ava- 
ricia, que  es  uno  de  los  que  mas  ridículos  nos  hace 
Se  ve  pues,  (|iie  la  comedia  es  necesario  que  e\ag<;rc 
algo  mas  que  la  tragedia.  Dice  Condillac  que  en  el 
ti.-atro  están  los  objetos  demasiado  lejos,  y  que  (lor 
esta  razí)n  convii-ne  exagerarlos  un  poco,  para  que 
lleguen  á  nuestra  vista  en  su  tamaño  real,  y  \o  lo  creo 
así ;  porque  veo  que  todos  los  autores  cómicos  han 
exagerado.  Seguiamenle  que  no  es  posible  se  halle  en 
la  sociedad  un  avaro  como  el  de  Planto ,  el  de  .Moliere 
ni  aun  como  el  <lc  Hoz  y  .Mola,  que  immtn  n^uat  ,1 
'ií;iia,  porque  á  una  cuba  de  agua  de  la  fuente  anadia 
otra  del  pilón  ó  del  pozo;  pero  estos  y  todos  los  ras- 
aos que  contribuyen  á  caracterizar  el  personaje  ridí- 
culo deben  ad<q)tarse  en  la  comedia,  y  no  importa  que 
algunos  sean  exagerados  porque  la  distancia  nos  los 
trae  luego  á  su  verdadera  dimensión. 

Llámase  Jiirrza  rómica  en  este  género  de  compo- 
siciones aquella  sal  picante  con  que  se  estigmatiza  el 
vicio,  y  que  le  hace  al  mismo  tiempo  que  ridiculo, 
un  poco  odioso;  mases  menester  tener  cuidado  de 
no  llevar  al  círculo  de  la  comedia  vicios  que  lleguen 
á  tocar  en  maldades  Hay  vicios  que  no  deben  presen- 
tarse rn  la  escena. 

Cieilauienle  en  el  teatro  no  debe  pintarse  un  la- 
drón de  caminos,  tanto  poique  ninguno  de  los  espec- 
tadores podría  sacar  grande  utilidad  de  tal  pintura, 
como  porque  ese  es  un  vicio  demasiado  feo  é  infame, 
para  que  pueda  suponerse  que  entre  los  hombres  de 
buena  sociedad  abunde,  y  los  vicios  que  en  la  buena 
sociedad  son  mas  comunes,  son  los  que  deben  ridi- 
culizarse en  el  lealro  ,  porque  los  que  asisten  á  él  son 
individuos  de  la  buena  sociedad. 

Estos  vicios  son  en  su  mimero  muy  cortos ;  la  ava- 
ricia, la  petulancia,  la  fanfarronada  ,  y  otros  cinco  .. 
.seis  de  esta  clase,  que  ya  han  sido  censiiiados  y  1 1 
dicnlizados  por  los  poetas  cómicos  de  todas  las  na- 
ciones ;  hay  otras  medias  tintas,  hay  otros  vicios  que 
no  .son  tanto  naturales  al  hombre  como  ficticios.  .• 
hijos  de  la  sociedad,  que  merecen  también  ser  ridi- 
culizados; y  en  estos  es  donde  se  ofrece  una  mies 
muy  amplia  al  talento  de  los  poetas. 

La  tragicomedia  es  un  género  que  conocieron  mu- 
cho nuestros  poetas  del  siglo  xvii,  á  pesar  de  que  "e- 
neralmcnte  llamaron  comedias  á  todas  sus  composi- 
ciones dramáticas;  ora  fuese  su  desenlace  ó  resultado 
infeliz  ó  dichoso:  sin  embargo  á  algunas  dieron  el  tí- 
tulo de  tragicomedias.  Este  género,  así  como  la  tra- 
gedia urbana  de  nuestros  dias,  ó  la  comedia  llorosa, 
es  el  que  pinta  las  desgracias  ó  infortunios,  no  solo 
de  los  personajes  mas  altos  y  elevados,  sino  lainbicn 
de  los  de  inferior  clase  con  tal  que  pertenezcan  á  la 
buena  sociedad.  Tales  son  el  Mctlico  ile  ««  honra,  ./ 
secreto  agravio  ser  reta  venf;anza ,  jotras;  en  nues- 
tros dias  tenemos  muchas  de  esta  especie,  como  Mi- 
santropía »  Arrepentimiento  ,  el  Jiif;adar,  ó  ¡ieverley: 
sus  reglas  son  las  mismas  que  las  de  la  tragedia.  Ulair 
dice  que  este  género  debia  ser  mas  interesante  para 
los  espectadores.  '  aun  mas  útil  para  la  moral,  por- 
que en  él  se  pintan  las  desgracias  de  personajes  mas 
cercanos  á  nosotros.  Al  cabo  las  desgracias  de  los 
héroes  y  príncipes  soberanos  no  nos  tocan  á  nosotros. 
|)orque  no  creemos  <pie  nos  puedan  suceder;  al  [ja- 
so que  las  adversidades  de  las  familias  pri%adas  son 
las  mismas  á  que  nosotros  estamos  expuestos.  Esto  po- 


»«  M.IHM    IMVI.U'nVI 

1I1.1  «<  r  11111.1  cierlo  t'ii  Iimiiij;  |H-ni  rii  Ui  |>r«ir(li-a,  i'l 
lii-.liii  i"»  i|iir  nm  inli'rr\un  mu»  C«-»ar,  Poiinx-.^o,  Ti- 
iiiurlM-k  ,  liKiaoin  >  Ciliiia,  nin"  |iiiril»Mi  inl«Tr!Mirii«» 
U«  liiiíAiilaH  <l>^|;r.i(-iii«  (li-  iinii  rninilia  Acaui  ruiitri- 
l>iiirn  n  •-<>l<>  l<)  oi»""'"  <!'"'  (•'i"'")*"  <!<'  c»!»^  Krniiili-N 
liiiiiilin-H  lun  M-iiiiln«li<»  i-n  la  lii\liirin.  I.a  coiiii'tlia 
iirluiii.i  ii-liala  ilrsuiafi.iN  rni);i(l.i\ ,  ciiniulii  \í\y  lU-  lu 
li'a^<-<lia  %.>n  iir<iiiliTliitl<'iilii>  lii>li>i  irii>  Acaví  roii- 
Inliiitc  tniiiliirn  al  iiiimiio  rlrrlo  li  irlIíAÍnli  <lr  (|ll<- 
M  \*\  (|f»\i'iitiirax<|iir  la  liiiiiiniiitl.iil  |)aili-rr  cirn  mi- 
liir  lirt  lii>iiilii'«->  mus  giaiicli-x,  \íiIiiiim«  i-  iliixlrt-ü, 
i-iHi  lii;i>  ia<nn  |>iu'clri>  cofi- w>brr  los  «|iir  llciirn  iiir- 
iiii\  |MHlrr.  fii«T/a  >  iihmIíds  ele  <i|m>ih-i-m'  al  inli>rlunin 
!»»•  i-iiaU|itior  iiiniirra  i|iii-  >»-n,  »<>  lu-  iioloilo  4|iio  nin- 
giiiu  lraj;i-(li.i  iirli.ina  iiiU>rc>a  lanío  romo  una  liiu-na 
lrai;rdia  liisloriiM 

!.,(  rom<-<liu  luToica  es  a(|ii<-lla  vn  <nif  »r  iiilrodii- 
n-ii  |MTv>oaji'»  «Ir  la  liisloiia ,  nm-nrios ,  prim-ipes, 
vihvranos  .  |«'i-o  «pir  110  lionf  ^•nla^t^>^^•  (icNgrariatla 
romo  la  Iram'dia.  Algunas  clv  rslas  «•mtíIiío  l'rciro  Cor- 
m-illo .  v  á  t•^l«•  m-ncn>  pfíii'iiftfn  rasi  lodas  las  obras 
ilrdmalíi-a»  antiguas  (>s|>añolas  lomadasilf  la  liisloria. 
YMa  .•^l»•^•i.•  tlf  ri>m<<lia  si-  |>ani'.-  a  la  Irapdia  in 
i-nanli>  .1  <pi«*  si-  iiili  odiiccn  i'n  rila  personas  ilnstrcs; 
|K-ni  no  vn  ciianlo  a  su  olijilo,  ponpii-  no  se  propo- 
ne i'\filar  hacia  ella»  sfiitimienlos  do  compasión  \ 
pit'<la<l. 

Kl  melodrama,  género  de  nui-stros  dias,  viene  ¡i 
M-r  una  especie  de  me/ela  entre  la  novela  \  el  drama' 
en  él  V  prixliga  la  hellew  de  las  deeoraciones  >  de- 
más aparato  allí  siempre  lia>  ,  sin  ipic  se  sepa  la 
eausa,  nn  traidor  <pie  aiula  lias  de  los  hnenos  p.ir.i 
malarios,  \  nunca  talla  un  lioinbre  «Aliaoidinario 
ijiie  es  niuv  luieiio,  pero  ipie  p<;reee  iniij  malo  \ 
vela  solin-  ellos;   en  lin   es  .li\.i>i<iii   propia  de    los 


sj»  de  \ilei|iiin  «  l'aiilaliiii  Cuando  se  ejeeulalM  una 
pie/a  niiiv  rUitica  en  el  lealro  francé»,  al  nirn  dia  ó 
a  la  otra  semana  harían  la  panfilia  de  la  misma  en  el 
de  los  italianos,  es  deeir,  la  pii-/a  flasiea  puesta  In- 
da en  ridiculo  :  un  ejemplo  podra  arlarai  eslti.  .Se  ha- 
l)ia  hecho  la  represenlacion  de  Iligenia  en  Tauride, 
llagedla  clasica  si  las  liav  v  iiiii>  célehri- i'ii  el  tealru 
rrancés.  en  la  cual  se  pn-senla  en  el  priiiiiM-  acto,  el 
re\  Toanlc.  Kl  propio  |M'rsonaje  aparece  en  el  pri- 
mer acto  de  la  parodia,  >  dice:  Jlirn,  rtiá  muy  bien; 
i¡iir  friijiíin  noi  tniu/rugns  ;  yo  me  >or,  /ninjiie  iii/iii 
no  /itif;»  mirla  y  iitítrrr  ni  lillimo  ii<  lii  />ii/ii  </«r  mr 
miilrii.  Porcpie  en  efoclo  en  ll  tragedia  parodiada  ó 
i|ue  d,i  origen  a  la  parodia  ,  Toanle  apenas  aparece 
en  el  primer  acto.  \  es  miierlo  en  <-|  lillimo  lales 
eran  las  parcMÜas.  >o  son  precisaineiile  asi  nuestras 
comeilias  burlescas,  en  las  cuales  los  chisles  de  la  elo- 
cución es  lo  liiiico  á  «pie  se  alieiide  ,  ponpie  nii'rilo 
dramálico  no  tienen  ninguno. 

I.a  ópera  es  el  ni.is  ideal  ile  lodos  los  gi-ncros  de 
coiii|>osicion  dr.iiiiiilira  I.a  nuísira  es  en  ella  el  len- 
guaje de  los  alectos  \  de  las  ideas,  j  así  sus  regla.s 
peiienecen  111. is  bien  á  la  ciencia  de  la  armonía  (pie 
ii  la  de  la  lilei'.ilur.i,  sin  embarco  no  eiei-iuos  ipii' se 
deba  desanidar  lan  absoliilanienle  ciuiio  se  hace  poi 
lo  general  la  parle  literaria  _v  poética  (h-  la  ópera.  Ks- 
lainos  persuadidos  deque  los  buenos  versos ,  como 
los  de  Melaslasio,  si-rian  ninv  favorables  al  composi- 
tor nnisico  (pie  cimociese  la  poesía  de  su  arle,  \  tjue 
la  reunión  de  versos  excelenlcs  con  excelcnle  niiisica 
prodiiciria  el  efecto  inuwu'  (pie  las  bellas  arles  pue- 
den producir.  La  miisica  lieiie  mas  inlliieiicia  sobre 
el  hombre  <pie  el  lenguaje  hablado,  pero  esla  iiiflii- 
encia  es  mas  vaga:  dice  mas,  pero  es  mas  vago  lo 
(pie  dice.  .Si  su  expresión  se  fijase  por  los  buenos  ver- 
sos, baria  una  impresión  profundísima.  De  esta  ven- 
taja se  privan  los  composiloresapie  liacen  poco  caso 
de  la  letra  ,  >  los  adores  (pie  la  pronuncian  de  modo 

les  euliende.  Muy    poco  sé  de  música. 

lie   ha   p.irec-ido   cosa  \n\\\    Irisli-  <pie 
iinbres  !•  ideas  cr.ipulosas,   *  el   mismo   lli-racin  '  en  las  óperas  lu.ignilicas  de  Rosiiii  \  de  los  mas  gran- 


Kl  vninete  >   el  anligno  enlreiiu's  sim  entre    no;:o- 
Iros  lo  que  era  el   drama  de   los  .Sáliios  de   los  anl  - 
gnos,   del  cual  habla  ll.uacio  en  el    Aile  poética     Kli  \  que  casi  nn 
los  sátiros  se  inli  inliician   gentes  del    pueblo   con   sus'  pero  sieinp 


advi-ie  que  usen  un   lenguaje  al^o  mas  noble    Nues- 
tro- .infles  absolulauíenle   no  lieiien  regla  ningiiiiii 


des  maestros  se  haja  puesto  aquella  excelcnle  niiisica 
en  versos  miserables,  v  malísimos.  ¿De  (pié  nace  esto? 


son  dr.imas  en  los  cuales  las  expresiones  saladas,  \  |  ¿Porqué  motivo  se  ha  de  despreciar  una  impresión 
aun  con  pimienta  .  h.icen  todo  el  gasto.  Sin  embargo  |  lan  grande  como  pudieran  hacer  niiisicu  \  poesía  nni. 
en  e»le  género  deben  leei-se  los  de  don  Kamon  de  la  das.'  Por  olía  parle  > o  veo  en  el  lealro  (pie  los  can- 
(;rii/  V  Cano,  que  tuvo  grande  arle  v  gracia  para  |  lores  ningún  cuidado  tienen  de  hacer  enlender  á  los 
describir  las  coslumbres,  é   imitar  el  lengiia|e  j    ma-  I  especla(l(U'es  lo  (pie  eslan   bablaixhv  Si  la  opera  se  ha 


ñera»  del  mas  iiilimn  vulgo  de  Ma.liid  \  110  se  bas- 
ta (pie  punto  podrá  s.  r  lilil  esle  genero  de  composi- 
ción: bulas  en  casa  las  de  este  anlor  divierten;  \wn> 
algunos  han  dicho  (pie  sn  representación  produjo  mnv 
iimI  efech»,  ponpu-  se  dio  á  las  costumbres  de  los 
[H-rsonajesque  (iguralian  en  ellas  una  imporlancii  que 
nunca  debiemn  tener.  Kn  cuanto  a  bis  eiilpiiieses  sam 
un  genero  de  composiciones  algo  peor  ipie  los  saíne- 
les :  nada  de  moral  >  culto  hav  en  ellos;  pero  no  de- 
Ih-  sin  embargo  omitirse  su  meiiciim  en  iiii  curso  de 
lileratiira  nacional 

\j%  comedia  burlesca  espafiola  es  lo  imsuio  que  la 
iwrodia  ilaliana.  Kn  el  siglo  xvii  hubo  otra  esiHcie  de 
c.mie.li.>  biirleva  que  se  llamaba  "i<'í,ií,"";.".  perova 
no  existe  Kn  el  dia  es  casi  lo  mismo  ipie  la  parodia 
drl  teatro  que  lenian  unos  italianos  en  l'aris.   \  >a 


:le  reducir  a  iiii  ciuijiinlo  de  siuiidos  armoniosos  in- 
distintos 11  inaiiicnlados,  para  eso  basla  con  la  nin- 
sica  inslriimenlal.  ¿I'ara  (pié  .se  canta,  sino  se  ha  de 
enlender  lo  que   se  caula.' 

Kl  baile  panlomímico,  cuva  coinposici(m  no  per- 
tenece á  las  reglas  de  la  poética  sino  .-i  las  de  la  dan- 
za,  es  el  mas  sensual  de  lodos  los  especL-iculos.  Kntn- 
los  aiiligiios  eia  sniu.inienle  ob.sceno  ,  \  obligó  a  los 
padres  de  la  Iglesia  a  prohibirá  los  (leles  (pie  asis- 
tiesen ¡i  el.  Debo  advertir  de  pa.so  (pie  si  en  algunos 
escritores  eelesiaslicos  de  la  anligiieilad  se  hallan  in- 
vectivas contra  la  escena,  eslo  naeia  de  que  la  con- 
currencia al  lealro  era  entre  los  griegos  \  romanos 
un  acto  posilivii  de  idolatría  ,  por(pie  las  funciones 
teatrales  lenian  siempre  por  objeto  la  solemnidad  del 
dio»  Baco,  del    cual  en  lodos  los  teatros    liabia   un 


I  reo  (pie 


1»"^   •    '      I 

)  existe,  donde  se  repirsenlaban  las  far- I  aliar.    Kn    cnanto  a  los  panlominms ,    la   obscenidad 
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(!.■  sus  iiianciiis  c-ia  causa  mas  que  siidi  iciilc  para  Valciuia;  >  i-n  17  Hi  paso  con  igual  ilesliiio  á  .'■alainaii- 
qui-,  cornil  liemos  diclio ,  <lel)ier.in  pmliibiisc,  por-  ¡  ca  por  nonil»ramit.iilo  dtl  ri->  á  propiicsla  tic  aquella 
qii.'  nada  (nic  si-  opouj^n  ¡i  la  moral  ih  Ih;  sit  p<-r-  sabia  iinivci-sidad .  que  tanlo  liabia  adiuirado  en  olro 
i'i'l'<'"  liciiqid   los  tálenlos   y   la    aplicación  de  llajer.    Pocos 

!  a"0!>  pudo  permanecer  en  Salamanca  su  nuevo  pro- 

I  lesor;  porque  en  I7ÓU  le  llamó  el  Sr  1).  Fernando  VI, 
para  que  en  Comp.iiiia  del  I'.  Andrés  Marcos  ííunel. 
de  la  compaiiia  de  Jesús,  liu'se  á  Toledo  á  reconocer 
los  copiosos  arclii\os  y  librería  de  manusci'itos  de 
aquella  Iglesia,  y  lecoger  los  monumentos  hebreos 
que  pudieran  ser  útiles  para  los  trabajos  de  la  leal 
academia  de  la  historia.  Mas  de  cuatro  años  empleó 
Rayeren  esta  importante  comisión,  pero  desempeñóla 
con  tanto  acierto  y  utilidad  ,  que  en  premio  le  nom- 
bró inmediatamente  S  M.  para  un  canonicato  de  Bar- 
celona ;  >  po<()  después  le  enraizó  pasai-  á  Italia  en 
busca  de  códices,  monedas  ,  \  toda  clase  de  antigüe- 
dades raras  y  preciosas.  Kmpleó  en  este  viaje  desde 
9  de  mayo  hasta  t7  de  noviembre  del  año  I7.">t :  tiem- 
po corlo  para  poder  observar  un  sabio  lo<las  las  piv- 
ciosidade-s  de  Italia;  pero  el  que  haya  visto  los  dos 
tomos  en  4  que  dejó  el  Sr  Bayer  manuscritos  de  su 
viaje,  podía  decir  lo  que  este  sabio  observador  su|)o 
hacer  en  poco  mas  de  seis  meses.  ..  Véase  no  obstan- 
te lo  que  dice  él  misnio  en  el  Jirólogo  de  s-.i  Diam,: 
"La  descripción  de  ciudades,  puertos  y  edificios  fá- 
mo.sos,  que  suelen  hacer  el  primer  papel  en  otros 
diarios,  en  este  ocupa  ligeramente  alguna  desús  pá- 
ginas, mas  con  ánimo  de  amenizarla  lectura,  que 
de  hacer  una  relación  exacta.  Otro  cuidado  me  han 
debido  los  monumentos  antiguos,  los  gabinetes,  los 
museos,  las  bibliotecas,  los  varones  doctos  ipie  he  vis- 
to _\  tratado,  sacando  cuantas  ventajas  he  podido,  ya 


nON    FRANCISCO    l'F.ni./    nWFB. 

Bvvrii  I).  Franciscí)  l'ei-e/;,  naluial  de  \alencia  y 
uno  de  los  mejores  literatos  de  Furopa  en  el  siglo  xviii 
Nae-ló  en  novii-mbre  de  1711;  su  padre,  llamado 
Pedro  Pérez,  perlenecia  al  gremio  de  los /«7«í/<'j  de 
Valencia,  donde  v¡via,y  su  ma<lre  .María  Bayer  era 
natural  de  Ciistellon  déla  Plana,  donde  poseía  algu- 
nos bienes  raices.  Fslo  sin  duda  ,  y  la  buena  reputa- 
ción que  tenia  el  maestro  de  gi-aiiiática  de  aquella  vi- 
lla I).  Felipe  Caíala ,  movi(i  á  los  honrados  padri's  de 
Francisco  ,-i  ponerle  bajo  su  dirección  y  enseñanza, 
enviándole  á  Castellón  de  la  Plana,  donde  se  le  vio 
haí^er  extraordinarios  progresos  en  la  latinidad,  la- 
miliaiizarse  de  un  modo  singular  con  los  autores  clá- 
sicos antiguos  y  buscar  en  el  estudio  de  la  elocuencia, 
de  la  poesía,  y  de  la  historia  el  entretenimien'o  y  las 
delicias  que  los  otros  muchachos  solo  hallaban  en  los 
juegos  propios  de  atpu'l'a  primera  edad.  Tenia  14 
años  cuando  volvió  á  Valencia  y  empezó  el  curso  de 
la  lilosolia,  después  del  cual  estudió  por  cuatro  años 
la  teología  escolástica,  y  recibió  en  la  univei'sidad  de 
Oandia  el  grado  mayor  en  ambas  facultades.  Fl  gre- 
mio de  los  pelaires  le  presentó  en  1731  para  un  be- 
neficio eclesiástico,  deque  era  patrón,  en  la  Iglesia 
parrocpiial  de  S.   Nicolás;  y  con  este   titulo  empezó  á 


riel  l)i  I- las  órdenes  sagradas  el  joven  1).  Fi'ancisco  cuan 

do  habría  llegado  á  los  20  años  <le  su  edad.  Pasó  lúe-  i  copiando  enteramente  los  unos,  y  ya  notando  las  pre 


go  á  Salamanca  á  estudiar  el  derecho  civil ,  y  .dlí  ac; 
bó  de  descubrir  sus  talentos,  y  admiró  á  los  sabios 
con  su  instrucción  en  los  repetidos  actos  literarios  que 
sostuvo,  en  las  disertaciones  y  oraciones  latinas  que 
pronunció,  y  en  las  oposicilines  que  hizo  á  diferen- 
tes cátedras.  Allí  fué  también  donde  aprendió  las  len- 
guas hebrea  y  griega,  v  donde  empezó  á  dedicarse  al 
estudio  lie  las  antigüedades,  en  el  cual  lialiia  de  lia<'er 
después  tanlos  progresos,  y  había  de  adquirii'  tan- 
ta gloría.  Su  primer  ensau)  fué  la  ti  aducción  y  arie- 


ciosidades  (|ue  contienen  los  otros,  dibujándolas, 
imitando  el  caiácter  de  los  códigos  mas  raros  y  anti- 
guos, y  especíalm.  nte  las  noticias  que  he  juzgado 
conducentes  á  nuestra  nación  en  santidad  y  doctrina 
En  lo  que  tfica  á  monumentos  y  especies  literarias 
que  he  visto  y  aseguro  como  ciertas,  si  acaso  errase, 
no  merezco  escusa  ni  la  pido.  "  Así  viajaba  el  señor 
Bayer,  y  asi  servia  á  su  re,\  ,  procurando  y  aumen- 
tando inaravillosan.enle  la  gloría  de  su  nación.  Los 
primeros  literatos  de  Italia  todos  buscaron  su  amísta<l. 


glode  las  bulas,  privilegios  y  otros  instrumentos  an- 1  y   los  que   hasta   entonces  habían    mirado  con    poco 

aprecio  la  litcraliira  española,  enmudecieron  delante 
del  español  Baver,  v  cuaiiiio  este  hizo  publicar  en  Ro- 
lo el  acierto,  sino  la  prontitud  con  (pie  Ba\er  desein-  nía  en  I7.>(>su  disertación  sobre  la  verdadera  patria 
peñó  en  menos  de  un  año  su  comisión    De  Salamanca     de  S.    Dámaso   \  ,S.  Lorenzo,  contra   las  opiniones  de 


tiüuos  del  archivo  de  aquella  catedral  por  encargo  de 
i-aliildo,  que  se  llenó  de  admiración  al  ver  no  so- 


lvió á  Nalencía  en  17:j«  al  lado  del  Señor  D.  .Vndr 
M.iwiral,  uno  de  los  mas  ilustres  arzobispos  de  esta 
<íiidad  el  cual  sabetbu'de  su  luéiíto,  le  eligió  por  su 
secielarío  do  cámara  y  de  visita.  El  exacto  cuu)- 
|>límienlo  de  sus  nuevas  obligaciones,  no  le  impedia 
seguir  el  estudio  favorito  de  las  antigüedades  ;  antes 
bien  recorriendo  la  diócesis,  halló  muchas  ocasiones 
<le  hacer  liti  es  descubrimientos.  Fn  1711  se  hizo  des- 
iiilgar  de  una  torre  situada  sobre   un  peñón  e.scarpa- 


Blanchíní  .\  de  Tílleniont,  todos  los  italianos  deci- 
dieron á  su  favor  síendci  sus  mavons  panegiristas  el 
insigne  Mamacbi,  el  esclarecido  Berli  y  el  laboricso 
Zacarías.  Viendo  Fernando  VI  los  útiles  servicios  de 
Baver  en  Italia,  le  comisionó  para  que  hiciese  la  vi- 
sita del  insigne  colegio  de  S  Clemente  de  Bolonia, 
monumento  ilustre  del  celo  patriótico  del  cardenal 
Albornoz,  visita  cpie  hizo  Ba\er  con  notables  ventajas 
de  a()uel  establecimiento,  \   con  mucha  utilidad  de  su 


do  en    el  muro  de   la  \ílla\ieja    de  Denía  ,    para  leer  ciMuislon   principal:  a  su  regreso  á  España .  «pieríendo 

una   inscripción    (pie   ninguno  hasta  entonces  había  el  rey  premiar  de  algún   modo  sus  importantes  serví- 

podídu  descifrar.  Bau'i'  la  descifró,  manifestando  en  oíos  ,   le  noinbiV)  can('>nígo  y  dignidad  de  tesorero  de 

esto,  como  lo  advierte  el  P.  Florez,  su  mucha  inte-  la  catedral  de  Toledo  ;  pero  esto  solo  sirvió  para  que 

ligencia,  pues  estaban  muy  mal  conservadas  las  le-  Baver  diera  mas  extensión  á    sus  empresas  literarias 

tras    ,VI  año  siguiente  174.»  fué  elegido  por  oposición  para  que  con  sus  nuevas  rentas  fomentase  mas  elicaz- 

catedrático   de  lengua    hebrea  en   la  universidad  de  inerte    los  progresos  de  las  ciencias,   las  letras  y  las 
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arlr»,  y  |Mra  «jUi-  iiianif-»laM'  mi  ¡;fiiii>«Mil.>il  •>  f.i»i>r 
ilr  lo*  pobr»-»,  y  »ii  cflo  |«>r  la  iiiaKiiilirciu-ia  >  tU- 
roru  «lil  rullo  clniíio.  Kn  ••sin  vino  ii  iH-|i|ior  il  ln>- 
no  <ii-  l.%tu»a  el  iiiipii»lo  Cario»  III,  c|(ir  linliin  lorina- 
ilo  r\  iiia«  allí»  oinccplo  «le  Ila»iT  dcxlf  mi  viajo  |M>r 
llalla  :  «  no  liírn  loma  l.i»  ricnila»  di-l  goliimio  ciiaii- 
(lo  llama  al  lilrruto  iik|iariol .  J  !<■  riuarj;u  •  I  r<"«  <'l">- 
ciniiciiloiU' lo»  maiiUM-rilos  latinos,  nrir(;o\  v  lulirt-os 
.Ir  Id  liililiott-ra  ilel  ¡val  iiiona\lfrio  ili-l  l-M-orinl  > 
loniiar  tiii  c.ilalago  t-xacto  ^\l•  lodos  rllos.  Cinco  lo- 
mos rn  lolio  «Ir  Mxlicrs  rariocinados  lormó  rl  S.  Ba- 
\vr  en  ilcM-nijicño  t\v  i-sla  «-omisión ,  >  Ion  fornui  rii 
solo  lr«i  afio»,  no  dejando  nada  «|ur  «Irscar  rii  inalr- 
iia  lan  r«-al>r«>vT    Mas  rl  concrpto  «|in'  «Irl  .Sr.   Ila>rr 

Irma   lorniado  el  gran  C.arlos  III   acalxisr  «I >nncfi- 

riaramrnif,  iMiando  sr  vio  n  istr  sal>io  y  pi mliiili- 
iiion.irva  ronfiailr  la  r<iiicaniin  «Ir  mis  lujos,  noiii- 
tinuiilolr  pr<vf|ilor  i'rimario  ilf  los  scrriiisimos  srño- 
|■.•^  intanlr^  »  cuan  acrrlada  Iui-m-  csla  «íl«!CCÍon  lo  vio 
rl  mismo  Carlos  III  «|iir  ohsrrvalin  de  crrca  los  pasos 
\  los  adrlaillainirnlos  de  mis  hijos,  lo  vio  la  Kspnña 
«pir  ha  disirutailo  los  fnilos  pi-ecioios  de  mi  saina  i'«lti. 
cacion.  >  lo  vio  loda  la  Knropa  iiian«lo  Irvo  la  r\ac- 
la  %  «-k-Kante  tradiicion  drl  Salnslio  hecha  p«>r  el  sr- 
n-nisinii'  señor  inlanle  I).  Gabriel,  pnhlicada  in  ¡Ma- 
drid rii  la  impreiila  dr  Ibarra  ,  año  1772,  en  folio  con 
l.xia  la  masnilirencia  v  heinioMiia  «|ii<-  correspondia 
al  alio  caiacler  «leí  Iradiiclor.  Salisfeclio  el  uiiiíiislo 
monarca  dr  las  lililes  «■  inlaligables  tareas  del  Sr.  Ba- 
vrr  en  la  inslniccion  «le  snü  hijos,  y  dr  cnanto  hacia 
rn  sn  M-rvicio,  v  en  utilidad  v  gloria  de  la  nación. 
Ir  nomhr»)  en  177.')  arcediano  mavor  dr  la  cale<lral 
de  \alencia,  >  parecit-ndolr  rsle  poco  premio  paralan 
tu  inrrilo.  le  presento  en  I7SI  un  canonicuto  de  la 
misma  Iglesia,  oblenien<lo  bula  de  S.  S.  en  «píese 
Ir  dispeiiMi  «le  la  residencia  personal  «le  ambas  «ligni- 
<lade>  ,  ini>;ntra&  le  necesitase  el  rey  en  mi  corte.  Con- 
(•«•dnile  ademas  S.  M.  los  honores  de  ministro  «le  su 
I  (inv|o  v  cámara  y  le  coiulecoro  con  la   crii/   <li'  la 


real  y  <listiii^iii<l,i  •.i.lni  rsp.mol.i  ih  (..iil<s  III  \ 
lan  justo  monarca,  sabio  aprecia«lor  ilrl  vrrdadriK 
ini-ritn  ,  Imlo  parecia  |m>co  pnru  honrar  «lignainenle 
li  Ilayrr;  y  li  Itayer  todo  cuanto  había  hrcho  Ir  pare- 
cia llalla,  cuando  ne  trnlalia  «le  M-rvii  a  su  rey  y  «le 
S4M'  lilil  a  su  patria  Kra  ya  de  eda«l  ovaii/ada  cuando 
en  I7N3  rmpn'ndió  desdi-  \alenria  un  iiiirvn  viaje  pa- 
ra la  Anilaliieía  y  i-l  l'orlii^nl.  rr)ii  rl  liii  <lr  biisi-ar  v 
observar  jI^iiiios  nioniinirnlos  antiguos  útiles  par.i 
nuestra  historia  Al  concluir  este  viaje.  Ir  nombro 
S.  ,M.  bibliotecario  mayor  dr  la  real  biblioleca,  «Irs- 
tini>  (pi<-  liabia  vacailo  por  niuerl<-del  enulitn  I).  Juan 
de  Santander;  y  al  noiiibrai  le  hizo  S  M.  de  B<iyer  un 
elogií),  «pir  debi('>  rste  aprrciar  mucho  mas  «pir  «-1 
honor  «pir-  rrcibia  con  atpirl  distinguido  ii»inbrainii-ii- 
lo  l'orip:<-  «lecir  un  rry  como  Carlos  III  hablando  de 
I).  Francisco  I'ere/.  Bayer;  niii/;un  Mihrriinn  te  (¡/nrm- 
iii  lie  tener  un  lileniln  y  imlicuiinn  rumo  el  nitti, 
es  hacer  de  Bayer  un  elogio  muy  superior  á  cnanlos 
honores  pudiera  recibir  en  la  corte.  Aiini|ue  no  le 
hniirarnn  menos  los  sabios  y  las  mas  ilustres  «-nriMi- 
raciones  literarias  de  Kiiropa.  I-ns  reales  academias  de 
las  arles  «le  S.  I'elersbiirgo  y  la  de  ciencias  de  Ooltin- 
ga  le  nombraron  su  socio;  y  la  «le  inscripciones  «b- 
Francia  al  ver  las  observaciones  dr  Bavrr  sobre  los 
nioiuimenlos  ballailos  en  Granada  no  pu«lo  menos 
de  conlesar«pie  también  la  Kspaña  tenia  como  la  Fran- 
cia excelentes  anticuarios.  Los  sabios  «le  acpiella  i'-|)oc,i 
y  entre  ellos  el  benedictino  Benalo  Prosro  Tasin, 
el  celebre  Andn-s,  en  su  historia  literaria,  el  canó- 
nigo .Viejandro  ¡María  Kephati  en  la  vitla  de  Selvagio 
rl  francés  I)'  .\nse  Villoisson  citado  por  Tyclisro  iii 
una  de  sus  carias,  y  h.isla  rl  inisino  defensor  dr  los 
falsos  monumeiilos  de  Granada  1).  Cristóval  Medina 
Conde,  todos  fueron  otros  tantos  panegiristas  dr  la 
asombrosa  erudición  «le  Bayer. 

(.Se  ronliniiiirii.) 
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U>S  MNOS  1>KI.  r.\%.vi>\ 

\i.  ijuf  h<i»i»  riHi>m«lii  lo»  (-aiii|M>!k  tli-  Kraiirio  sin  dii- 
(l«  \r  hjlirj  jioiiliiiili>  IKimiii  li  la  |nuil.i  ilf  iinn  iM»a, 
j  ni  »••/  ilf  <>ii-  !■«  if^inirsla  il.-l  tliiríin,  oii  Ion  lloriis  <l<- 
una  iiiahii.»  «Ir  |mm-o%  uicm*»  i|tii-  linn  <lrj.i»lo  nllí  M»la. 
Si  llf»ailii  do  innwir  iMiriosiilail  riiipuja  la  |iii«Tla  \ 
liijjia  |wiirlr»r  vn  rl  inlrrior,  tlt-%|>tif>  ili-  r«i-<ii i«T  In- 
das las  fslaiirias  i-n  liiisca  dfl  srr  i|nc  i'sla  lloraiidn. 
nada  \.'.  Iiasla  qin-  al  liii  Irvanla  los  ojo»  y  nbitrrva 
una  rrialiira  rol|;ada  dr  la  panil  por  iiirdjo  ilc  Ins  fa- 
jas, a  Imsianic  nlliira  iinií-o  ni.  dio  i|iu-  lia  fnconlradi. 
la  no.lii/a  para  liliraila  d.-  lo.s  dii-nlrs  di-  alpiiii  ani- 
mal, .n  iMiliiiilar  dtl  nido  vota/,  niiflilras  rila  atilde 
a  las  fainas  d<l  «ampo  Sin  duda  nos  «xilaia  sciiiijanlo 
idoa  la  lamina  dr  i-stt- arliciilo.  Kvis  niños  ni<lidos<n 
■•sa  i'siK-cii'  do  iMila.s  de  montar,  so  von  siispoiulidos, 
i-n  ol  Canadá,  on  lan  ramas  do  los  arliolos  iiiionlras 
sus  inadrr's  ó  n»dri;'.is  traliajan.  Ins  cpio  los  llovan  tani. 
Ilion  ool¡;adns  á  las  fs|>aldas  on  sus  viajos. 


Kl.  (   \M\H(»  (Jl  limvlxi.  DK  CIU-.l  /.I, 

¥.•%  v\  lomo  priiiioi'o  dimos  \a  algunas  iiolit-ias  »o- 
lin- la  \ida  do  Griru/.o  ,  V  lialilainos  dol  laloiilo  poni- 
liar  di-  esto  pintor  do  iiiia^inacinn  siva  >  fogosa;  poro 
no  pudimos  hablai'  do  todas  las  obras  do  iiiiTÍto  sali- 
das il'-  su  fácil  >  olo¡;aiito  piuco!  Uopoliinos  cpio  Üroii- 
n-  os  ol  pintor  do  la  naturaloza,  do  la  vida  i-ampostre 
>  do  la  vida  lran(|uila  do  los  aldeanos.  Si-iilábasc  oii 
o|  lio¡;ar  ilol  labrador,  ponoli-aba  on  las  cabanas  > 
l>oriiianocia  debajo  do  sus  loclios  do  bálago ,  »  rodeado 
de  la  lininildo  _\  luodosla  familia  dol  lioinlue  dol  rain- 
|Mi ,  copiaba  con  adiiiirablo  verdad  ol  ciiailti)  <pie  tenia 
ante  sus  ojos,  ya  nos  roprosonla  á  la  doiii-i'lia  do  la  al- 
dea al  lado  do  su  novio  ;  ya  la  partida  de  una  familia 
entera  para  la  oosoclia  ,  ó  retirada  en  su  cabana  on 
torno  dol  hiimonnto  bogar  ,  mientras  los  miigidns  do 
la  loiii|ieslad  retumban  en  los  valles,  y  los  torrentes 
inundan  los  campos  y  ahogan  las  espigas  (|ue  no  ha 
iniicbo  se  abrian  á  los  rayos  dol  sol;  y  todo  con  la 
mayor  frescura  y  gracia 

(■roii/e  «rs  en  pintura  lo  que  Bi-rnardin  do  Sainl- 
l'ierre  on  (loesía  :  ut  /urtiim  />orM>  orí/:  piiosaiinipip 
esto  ultimo  escribió  en  proví  on  cuanto  á  la  forma  , 
lu«"  vordadoi-o  poeta  (mr  las  ideas  y  fondo  do  sus  es- 
critos. 

Kl  cuadro  del  Ciinluru  i/iir/irinfo  es  ilelicioso  :  ved 
a  01UI  graciosa  y  linda  niña  con  su  airo  melancólico  y 
pensativo:  no  lia  muclinqiie  alegro  y  bulliciosa  corria 
»  villaba  |M>r  ol  ci-^ped  dol  prado  cogieudo  loNasipio 
poiii.i  en  su  ilelanlal  rutiio  la  abeja  se  dolinla  (leíanle 
década  (lor  y  respirabí  sus  aromas:  veilla  \ol\eralio- 
ra  Iristr  v  abatida  á  su  casa 


iMíN  mwcisct)  PKRK/.  »\^^.l» 
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Si  i-ste  moderno  liloralo  liiibiose  publicado  su  cor- 
respondencia con  los  priiiieros  sabios  do  Kiiropa,  en- 

•)  \tmr  i-  H*(    T9 


toncos  M'  voria  ipu'  ninguno  de  cuantos  llegaron  á 
merecer  este  nombre  ,  dejo  do  admirar  á  Hayer,  y  de 
bonrui-so  con  su  amislail  V  os  do  advertir  (|uo  los 
sabios  extranjeros,  ú  okcopcion  do  los  ipie  pudieron 
I  tratarlo  en  sus  viajes,  los  domas  solo  le  ooiiocian  por 
sus  obras  literarias;  y  ttayer  si  ora  digno  do  adiiii- 
,  ración  por  su  súber  y  sus  osciilos,  lo  era  iiiiiclio 
I  mus,  por  su  carácter  moral,  por  sus  costuiiibros  sen- 
cillas ,  y  por  sus  acciones  vordaderaniente  grandes 
I  y  beuolicas  lliiiiiildo  siempre  y  modesto  ,  solía  on 
incdiu  do  sus  glandes  destinos  recordar  con  placer 
la  luodianiu  y  llane/.i  ile  su  íamilia  ;  y  retuvo  sioiii- 
I  pro  cou  singular  aprecio  el  benelicio  eclesiáslico  que 
le  liabia  presentado  el  gieiiiici  do  los  pelaires,  y  ipie 
,  nada  le  piodiicia,  .solo  por  no  olvidar  que  le  dobia  á 
,  su  iiaoiiuioiito  y  que  era  iiijn  do  un  arlosaiio  ;  aun 
I  cuando  llegó  ¡i  poseer  grandes  rentas,  ol  tenor  de  su 
vida  privada  fué  siempre  el  mismo,  y  sus  rentas  fue- 
ron tollas  de  los  pobres ,  do  los  jóvenes  estudiosos, 
de  los  literatos  necesitados,  de  la  Iglesia  y  del  ptiblico. 
Sin  contar  sus  limosnas  ocultas  ipio  eran  iiiiiclias  y 
cuntiiiiias  ,  vilaiiionto  las  obras  públicas  que  do  él  ipio- 
daron ,  ¡iianiliostaii  lo  poco  o  nada  ipio  debió  lomar 
do  sus  pingües  rentas  para  su  iiiauíitoncinn  particular 
Las  casas  de  Uenicasim  ú  legiiii  y  inedia  de  (.^a->tellon 
do  la  Plana  so  convirtieron  oii  un  verdadero  pueblo 
por  la  generosidad  de  Bayer,  que  lii/.o  construir  en 
ellas  un  hermoso  templo  dedicado  á  santo  Toliiás  de 
\  illaniiova  ;  dotó  un  vicario  para  la  asistencia  ospiri- 
lunl  do  sus  habilanlos,  levanto  ;i  sus  costas  una  inag- 
nilica  posada  para  honor  do  la  nación,  y  comodidad 
de  los  viajólos,  y  oiiiploo  grandes  Mimas  eii  bonolioiar 
aipiollos  campos  y  on  fomentar  la  industria.  Su  Igle- 
sia catedral  do  \  alenoia  recibió  de  su  mano  muchas 
y  preciosas  dádivas;  entro  ellas  la  eslaliia  do  plata  do 
.S.  Viconlo  mártir  ,  primorosanionle  labrada  por  ol  pla- 
tero D.  Bernardo  (Jiiin/á,  sobre  el  modelo  dol  escultor 
de  cámara  I).  José  Kslevo,  la  cual  tiene  el  peso  de  dos 
mil  ochociontas  on/as  do  plata;  los  religiosos  agusti- 
nos <lol  convento  dol  .Socorro,  extramuros  de  la  mis- 
ma ciiidail  ,  conservan  delanle  do  su  Iglesia  una  e\ce- 
lonto  estatua  de  mármol  de  Slo.  Tomas  de  Villaniirva, 
trabajada  por  el  mismo  Kstovc,  para  la  cual,  que  no 
pnllóver  concluida  ol  Sr.  Bayer,  dejó  ya  escrita  la 
inscripción  (|iio  después  se  puso  en  el  pedestal.  La  co. 
piaremos  aquí ,  porque  en  ella  se  vea  un  niisino  tiem- 
po i'l  buen  gusto  do  Bayer  y  su  modestia,  pues  la  de- 
dica á  noiuliic  do  aquollos  religiosos  siendo  el  (|tiii'ii 
la  costeaba  < 
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Mas  la  olira  y  la  acción  que  mas  honra  el  nombir 
de  Bayer  fué  la  formación  do  su  exquisita  y  copiosa 
biblioteca,  y  la  cesión  generosa  que  en  vida  liizi  df 
ella  á  la  universidad  do  su  patria  Todos  vibon  la  ali- 
cinn  y  aun  el  carifm  con  que  los  sabios  y  los  litera- 
tos miran  sus  libros;  y  que  estos  sitolon  sor  sus  prime- 
ros amigos  ;  y  que  mas  fácil  los  es  dosprendei-so  de  sus 
mas  ricos  bienes,  que  ile  un  solo  libro  ó  manuscrito. 
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ll;ivi,T  lio  obsIiiMlc  ,  i:(Mii<)  lioiiiliif  nacido  |iaru  <■!  l)iiTi 
liiiblioo  ,  )  iMi  CUNO  cor.'i/.iiii  (loiiiini)  NÍt'iii|ii'<-  ol  amor 
<li.' s(i  p.-ilría  ,  coiiocictulo  iil  niisnio  liriii|io,  (|iiir  las 
liuenus  líibliod'caM,  iibirrUis  para  (ixbis,  son  i-l  íiicjor 
medio  para  a(b'laiilar>  ahfgiirar  la  iliislracion  pública 
no  dudó  dcsprciidfrsc  du  Mis  pn-ciosisimos  libros  pa- 
ra uiiriqueci-r  cnii  ellos  la  iiiii\i'rsidud  de  su  palria; 
y  un  27  de  julio  do  l7Hó  lii/.o  piibliea  v  solemne  dona- 
ción de  loila  su  biblioteca  el  auinlamieiito  ile  Valen- 
cia, coiiio  palrono  de  la  escruela ,  en  presencia  del 
clauslro  »le  la  misma,  del  cabildo  e(  lesiastieo  ,  délos 

gflc's  v    i;isliados,    v  de   la  iioljlezii  \    sugelos  mas 

dislinguidos  de  la  ciudad  lia^ei-  aseguraba  <|ue  aquel 
bai>ia  sido  el  dia  iiiíls  leli/.  de  su  vid,i;.>  la  universidad 
en  prueba  de  su  graliUid  mando  hacer  un  buslo  di' 
Muii'inol  del  Sr  llaver  al  célebre  escultor  3a  citado  D. 
JoM-  Ksteve ,  V  en  el  año  1787  le  colocó  en  medio  de 
la  biblioleea.  )'.s  prii'iso  aiiadir  con  el  mayor  ílolor 
cpie  esta  rica  .\  priciosisiuia  biblioteca  \a  no  existe, 
por(|iie  en  la  irupcion  \andalii-a  de  las  tropas  napo- 
leónicas lué  consumida  jior  las  llamas,  como  lo  liié 
también  la  oti'a  copiosísima  biblioteca  (|ue  dislrutabaii 
los  valencianos  en  el  palacio  arzobispal.  Por  lo  mis- 
mo que  se  perdió  para  siempre  tan  estimable  tesoro, 
será  bueno  recordar,  para  gloria  tie  B.i^er  y  mengua 
eterna  de  los  que  causaron  su  pérdida,  lo  mucboque 
aquel  tesoro  valia.  Copiaremos  pues,  lo  que  dice  Don 
Aguslin  Keruaiubíz  de  >avariele  en  la  pág.  132  de  su 
obra:  (  o/rir/ij>i  t/c/n.y  iui/c.\  >  íícMiil/iimn/iíu.'.  tjiir 
/luición  i>or  DUir  ¿o.\  £\/Jii/ioíi:s  ilvsdv Jiiics  iltrl  iif¡t(> 
W  según  las  noticias  que  lo  liabia  comunicado  Uon 
.Mariano  l.iuan,  bibliotecario  que  fué  en  la  <le  la  uni- 
versidad de  Valencia,  3  después  paborde  de  la  mis- 
ma. "La  biblioteca  de  la  universidad  se  componia  de 
la  (|ue  el  Sr.  liaver  dio  á  la  ciudad  patrona  de  la  es- 
cuela para  uso  de  la  misma  en  27  de  julio  de  I78.>  y 
di;  varias  ad(|(iisiei(ines  (jue  bi/.o  el  claustro,  en  espe- 
cial de  los  libros  3  manuscritos  de  i).  Juan  liautisla 
.Muño/.  Kl  número  desús  volúmenes  ascend>'i'ia  á  vein- 
te 3  siete  mil  ,  <le  los  cuales  pertenecian  á  la  biblioleea 
Iia3eriaiia  veinte  mil.  Se  dislinguia  esta  \nn-  \a  elec- 
ción, por  el  gusto,  y  por  el  lujo  en  ediciones  y  en- 
cuadi'riiaciones.  Kra  abundantísima  la  coleeciim  de 
biblias,  pues  además  de  las  poliglotas  de  (asneros, 
Arias  .Montano,  Jejo  v  de  W  aitón,  se  encontraban  do- 
ce biblias  espaiiolas,  desde  las  tíos  de  Ferrara  primi- 
tivas, li.isla  la  última  hebreo-española  de  .Amslerdam, 
las  tres  di:  itouia  de  l.>92,  93  v  98  ,  3'  una  colección 
muy  apreciablede  hebreas,  griegas,  arábigas,  siriaca 
3  arméiiiea,  y  de  versiones  en  las  lenguas  principa- 
les de  Kuropa,  como  tn  la  francesa,  italiana,  inglesa, 
portiigursa,  liolandesa,  alemana,  sueca,  3  grisona; 
siendo  apreciable  esta  liltima,  aun(|ue  de  impresión 
iniiderna,  por  el  idioma  en  que  está  escrita,  que  tie- 
ne iiiiu'bo  parenti'sco  con  el  lemosiii  o  antiguo  valen- 
ciano, tIe  CUNO  idioma  se  con.servaba  una  versión  de 
los  salmos  hecha  por  Juan  lUii/  de  Corella.  Hallában- 
se las  mi-jin-es  ediciones  de  los  concilios  generales, 
d<r  los  de  Kspaña,  de  Francia,  de  Ingialerra  ,  Alema- 
nia y  otras.  Lra  muy  completa  la  colección  de  los 
padres  3  escritores  eclesiásticos.  Kstaban  todas  l.is 
i>l)ras  pMblicadas  por  la  Ci.ugregacjon  de  San  Mauro, 
\  muchas  de  ediciones  anteriores;  lo<los  los  tomos  <le 
los  bolandos,  y  la  úiIiIkiiIuci  I \- i c ruin  l'.itiiiiii ,  coiy 
su  aparato.  Kii  el  ramo  de  antigüedades,  se  veian  las 


griegas  y  romanas  de  di  cv  io  ,  Clono',  io,  iMa/o<  hi.  C<i- 
i'i ,  Muralori,  Miuillaucont  3  otros;  las  hebreas  de  l'go- 
liiio,  cuareii:a  y  <los  Ininos  de  In  liisloria  liizanlina, 
con  I0.S  raros  libro»  tIe  íii\lit  I)ri  ¡iri  fianios  ,  r  In 
fiíiin  loiifjiiistii  ilr  itlniíiKii.  Hallábanse  completas  las 
ac;las  de  la  real  academia  de  las  ciencias  de  París,  las 
de  Leipsiek  ,  lierlin,  .S.  Pclei-sburgo,  Bidonia ,  Dijon 
y  otras:  Kl  Dmiio  itv  ln\  miOios ,  el  TcMint  <lc  iii\ciiit- 
íii>m:>  )  liilliis  lí'lra\,  jos  /  iii/i:<  itrl  abatr  Primtl, 
y  los  /imiíiM  1  úlliiiiiií  tlcMiiltitiiiii'iiiit^  ,  con  otras 
obras  del  iiiímiio  objeto;  varios  y  escogi<los  dicciona- 
rios, asi  históricos  como  tegnicos  3  algunas  oluas  mis- 
celáneas <le  suma  erudición.  Kra  mu3  numerosa  3 
escogida  la  colección  de  obras  .sobre  la  historia  natu- 
ral ,  con  priiiuirosas  eslampas,  en  la  nia3or  parte  ilu- 
minadas, como  las  de  Si  ba ,  Calesín  3  Jíiiljon  :  la  des- 
cripción de  los  inseelo.s  de  Colonia,  <le  las  plantas 
aiñericanas,  y  casi  cuanto  se  conoce  en  este  ramo 
en  que  han  sobiesalido  los  exlranieros  n;o<lcrnos;  y 
además  las  iibias  de  Dioscórides,  de  Clises,  Aldobran- 
do  ,  y  de  otros  escritores  que  llamamos  antiguos 
Adornaban  también  la  biblioteca  muchas  obras  de  teo- 
logía ,  de  jurisprudencia  civil  y  canónica,  de  física, 
de  medicina  ,  <le  matemáticas,  de  aite  militar,  de  náu- 
tica, la  colección  llamada  .-///o  >  tificios ,  la  física  .sa- 
cia,  ó  historia  natural  de  la  biblia  de  Juan  Jacobo 
.Schcii/.ei's  con  láminas:  varios  viajes  pintorescos,  mu- 
chas obras  de  niiinisuialica  ,  dilereiiles  actas  ,  varios 
grabados,  como  la  columna  de  Trajano ,  las  batallas 
de  Alejandro;  algunas  obras  de  veterinaria,  entre  ellas 
una  en  francés  de  magnífica  impresión.  De  los  autores 
clásicos,  griegos  v  latinos  no  fallaba  uno,  3  estaban 
completas  las  colecciones  ad  iisinti  Dvlpltini;  las  de 
Haek,  las  de  los  Kl/.evirios,  las  de  Leipsiek,  \  las  edi- 
ciones de  Burman  y  Drakemborc.  Habia  mucho  per- 
teneciente á  la  historia  general  <le  Kspaña  y  de  Indias, 
y  a  pi'/ivincias  3  ciudades  particulares,  libros  raros 
escritos  en  castellano  y  lemosin  ,  y  una  grande  colec- 
ción de  las  mejores  bibliotecas  sagradas,  prolanas,  ge- 
nerales y  particulares,  tanto  antiguas  como  moder- 
nas, griegas,  latinas,  arábigas,  3  de  gran  parte  de  los 
pueblos  y  provincias  de  Riirop.i  ;  varias  obras  de  rabi- 
nos, impresas  unas  en  castellano  ,  otras  en  hebreo,  y 
el  Talmiul.  Como  el  Sr.  Ba3i'r  consiguió  licencia  del 
inipiisidor  general  para  que  la  biblioteca  pudiera  ad- 
(piii  ir  V  retener  toda  especie  de  libros  prohibidos,  se 
encontraban  casi  lodos  los  de  los  impíos  del  siglo  pa- 
sado y  de  los  heresiaicas  de  los  anteriores.  Finalmen- 
te habia  como  unos  doscientos  volúmenes  impresos 
antes  del  l-iOO.  Kl  mas  antiguo  era  un  Cicerón  de  oKi- 
ciis  ,  publicado  en  -I  de  lebrero  de  N0(>  por  Juan  Fiisl 
ó  Fausto,  uno  de  los  inventores  del  arte  de  la  impren- 
ta, cuya  edición  es  la  misma  que  la  del  ano  NC»,  3 
dos  ejemplares  del  Salustio,  impreso  en  Valencia  en 
13  de  julio  de  H7.>. —Se  conservaban  las  obras  Ira- 
bajailas  por  el  Sr.  Bayer  y  no  impresas,  todas  de  letra 
del  mismo,  á  saber:  De  Tolvtano  liebrKorum  U-in- 
l>lo.-liiilirc  Y  csplirarioii  (le  las  monedas  antíf;iui.'  ijiir 
/)OMÍa.-Vn  lomo  en  4  de  Klimologias  de  la  U-iigiia 
ca\ti¿lana.-\]na  Grumiitira  hebrea.-  Dos  tomos  en  4 
de  su  í  i<ije  <i  Italia  en  17.'>4,  en  que  hablaba  prin. 
cipalmenle  de  los  monumentos  antiguos  ,  de  los  ga- 
binetes, de  los  museos,  de  las  bibliotecas.  3  en  el  cual 
habia  recogido  cuantas  noticias  juzgó  conducentes  á 
ja  Kspaña,  y  á   su  varones  ilustres  en  santidad  y  doc- 
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Iriiitt  -Lna  Ui»i'rl«oion«í«r/on'  tftrmmrnmul  frnmm- 
«í.  -4tiiM-i>  loinn%  ni  f<»li«i  ít<'  lo*  iiinniis^-i  iln»  li.ilirro^ 
Rri(*KOt.  Iallli<>\  t  iMkIrlIaiii»  dr  1.1  liililluli-iM  ili-l  l'.M'K- 
ri.il  -I.»  liliti-viH  ili' S  IIamIíii.  IimiIik-iiI.i  all.iliii,  <'i>ii 
itin  <li«('rliirioiii'<>,  lj  iinn  M>l>rc-  M  S.  llii*tlio  ciii  »ii 
«i-rtljilcKi  iiiilnr,  »  l.i  itlr»  snbif  «■!  rnnicli-r  >  rl  lii-in- 
|Mi  en  t|ii>-   M- i'mtíIhi»  «'I    iiiHiiiiM-rilo. — l'ii  lomo  <-ii    I 

l'olllm   llt  ll'Cllllllillittl  llr  Ion  lllllllllllM-|lli>Mll*v'llllÍfrlnN 

•■II  l.i  vlfM/alM  <l>-  (•i-Mii.iil.i  i'ii  l'aS  --hos  loiiio<i  i-n  I 
<lfl  »injf  rii  ITH?,  i'i  priilKTO  roiilifiir  el  \iiljr  «Ifsdf 
\  .ilciicia  n  \iMlaliin,i ,  >  rl  sf>;iii)(lci  rl  <lf  ViKinlilfin  V 
l'iirlii^.il  Kn  l.i  .icaiiiMiiiii  ilr  l,i  llislori^i  li.i  ilr  liiilirr 
1111.1  co|tiii  (Ir  <•^lr  \i.ijr  Cn  loiliii  rn  folio  iiilitiiliiilo: 
Urrer/tla  ti'iuriiilrnun.  —  ])«»  rnH  — Jlm'iilulii  grirrn. 
lino  rn  folio  VthiiiiH  rl  f>ii/tuloiiini ,  ilrní  ftiiviomm  rl 
iiinntiitm  rrlrrit  ffxfnnur  »onirnrititHrn ,  r  rrlrriliiix 
grngraphiy  rl  ¡tnrliK  mm  liilinh.  —  \'\\n  rl»  -I  «le  la  voz 
l'.ronilihi ,  >  loiijrliirii'  «i  rrru  ilr  mi  rlitnnínf^in  ,  y  iltt 
tirm/Ht  rn  tjiir  r/w/wi»i  li  llniimr^r  «</. — Aprililimlr  |¡i 
obra  iiililiiliiilii .'  Murmitru  J'tiiirinrnutt. — Siif  Ionio» 
rn  folio  solirr  los  i-oIrgíoN  ir.a\orrs,  los  Iros  priinrnis 
ronlirni-n  nnn  ir|irrM'nliirion  ¡\\  rrv ,  y  los  oíros  Irrs 
rl  (liarlo  »lr  los  .iñus  1771  ,  72.  7:1,  7-1,  7.i  ,  70,  i  77, 
>  M'sriila  legajos  (Ir  npiintacioiirs,  notas,  olisrrvacio- 
nrs  y  una  «pir  otra  diserlacion.  Sr  ronsorvalian  lain- 
Itirn  varios  «-ódiors  maniiscrilos  liaslanir  antiguos  <lo 
la  Biblia  hrbn'a,  otros  de  rabinos  rn  hrbifo  y  rn  ca.s- 
trllano,  con  cai-aclcri's  hrbrros  ,  otros  áiabrs,  y  mu- 
chos caslrllanos.  \  nionrdas  antiguas  dr  varias  «lasos. 
Kn  la  noticia  (|ur  acaba  dr  dnrsr  dr  la  preciosa  v  ma- 
lograda bibliolrra  drl  Sr.  Bayrr,  se  lian  visto  ya  Ins 
obras inrditas  de  rstr  laborioso  lilrialo  (juc  existían  rn 
rila,  rscritas  dr  su  mano.  l>c-ro  observando  i|ur  al  if- 
fcrirlas  no  sr  ha  brclio  espresa  mención  dr  algunas 
otrascpir  indndablrinrntc  babia  escrito  rl  señor  Ka\rr, 
ni  dr  las  (|iii-  (]ue<laron  al  tiempo  de  su  muerte  sin 
concluir,  dai-rmos  atpii  una  notici.i  de  ell.is ,  iinlrs  dr 
hablar  dr  las  obras  que  él  iiiisiuo  publico.  .V  las  obras 
inéditas  ya  mencionadas  drbrn  aña<lirsc  pues  las  si- 
gliientrx:  (fri-jen  ilr  lii\  roro  e^imñoln^  ilfii\'iiila\  tic 
Ini  hrhrroi  ,  tres  lomos  en  -4 ,  escritos  por  rl  .Sr.  Bayer 
cn  lo»  años  I74ó  y  -17  siendo  catedrático  de  hebreo  en 
V,ilrncia  y  Salamanca-  7'>/í«¿'/-fi///i;  vulmtini  rt  <iilrn- 
tinrn'et ,  i/iioniin  r.rlut  mrntin  iii>iiil  f  iiirr/ilinin  IV- 
mcniíni  in  prtvctarn  llihlintrrir  l'iilriilinir  opcrr:  iib 
ipsii  frrr  arlii  Irpogni/tirif  ciinabiilis  ,  crrir  ut>  iirinn 
MM  ail  1748,  un  tomo  rn  fol.  escrito  en  1776  en  el 
real  sitio  del  Pardo.-  Dixrrlucimí  arma  ilr  lo\  rmlircs, 
pinliirat ,  litplnmat ,  r  ilrmii\  moniimrnlix  antii;iirix 
qiir  sr  eonirnari  rn  la  /gima  primada  ilr  Toirtio,  un 
lomo  en  8,  escrito  cn  I7ój.-  F/ngii»  ilr  lut  cspañolrs 
iliiilm,  escritos  en  Roma  en  I7.ÍG.-  .4niiaiiriladrí  rs. 
pañnlat:  obra  lio  concluida .  iiii  tomo  en  rol.-C<///a.t 
a  llinrili^Ut  V//  ,  á  I  )ru ,  Miiniac/ii  rl,  docr  \i>Ui- 
inenrs. -Tratado  de  las  monedas  españolas  antiguas 
desconocidas  obra  <|ue  t.imbim  quedo  sin  <-onc!uir. 
Si  á  tantas  obras  como  <lrjo  meditas  este  laborioso  lite- 
rato, sr  añaden  las  que  dio  á  luz  pública,  no  sabe  uno 
comprender  como  un  hombre  solo,  rn  medio  de  tan- 
tas y  tan  continuas  ocupaciones,  en  tan  altos  destinos, 
embarazado  siempre  ni  comisiones  las  mas  difíciles  \ 
escabrosas,  pudo  escribir  tanto,  y  casi  lodo  de  su 
mano,  y  IoíIo  ron  lanía  critica  y  acierto,  \  con  tan 
profunda,  vasta  y  admirable  erudición,  como  reina 
cn  todas  sus  obras.  Las  que  dio  el  mismo  á  luz  pú- 


blica Min  estas:  l.a  I*  una  oración  latina  t|ue  recito 
drspiirs  de  habrr  tomado  posesión  del  cammicato  dr 
It.ireeliina,  tilnlada  /<.-..  //i.i;/.  <l  Inml.r  ,  pn,  r.i- 
pliiniilfiiir  Ihifulii  I  puiliii  íhiit  jii.liliiim  liiiini  rt,  .  ii,l 
aniplii'imum  .Alniír  fíiirrinniirmí»  hrrlniír  Canoni- 
loriini  (nlIrgniiH  tlralia ,  ¡imlriilir  Jrtliiin  uinrli  /.«- 
nr.  Kiil.  .\oi\  nnn.  uilulit  I75J,  rn  Borcrlnna  por  l'a. 
blu  Nadal,  en  -1.  S"  Damamn  rt  /.niirrnlint  Hi'paní* 
a\>riii  rl  vñ'iluali:  rn  Boma,  lí.Ml,  en  •!  mayor,  im- 
prrsion  lirrinosa  y  magiuíiea.  3'  Kii  la  traducción  del 
Saluslio,  hecha  por  rl  srrenisiino  señor  infante  I)  (ia- 
briel ,  las  .V"M.  que  hay  en  ella  ,  y  la  />i<rr/</r/.»n  ipn- 
se  le  mandó  escribir  >,>l'/r  rl  alfiilirlD  \  Irnpiia  ¡Ir  In, 
frniritn  y  tiii  roliiniíit ,  para  ilustrar  mas  bien  aquel 
pas,ije  de  SaUístio  en  que  <lice  :  /y/"  <  i,ilali\  f  Lrptis 
liiigiiii  iniiilii  ronrrrta  niiiniihin  Miiiniihininr  <le  la  cual 
disertación  se  dijo  rn  las  F.femrrídes  dr  Boina  .  (pie 
sti  autor  babia  hi-cbo  vrr  rn  rila,  no  tener  igual, 
especialmente  rn  este  género  de  literatura  i'  l>r  \iir»- 
mi\  llrLruD-Saniiii tlanh .  Di^svrlnlw  ¡Mignginiail Irni- 
laliini  tlr  Phirniriiim  rt  Gritconim  tn  Hi'paniii  \iiih- 
niif  fjii.iv  tnrógnilos  vorant  .  en  Valencia  por  Benito 
^fnnfort ,  rn  1781  en  -I  mayor,  con  muchas  l.-iminas 
grabadas.!  la  m.iyor  perfección.  De  esta  obra  dijeron 
los  autores  de  las  Klenu-rides  ya  citadas  ,  hablando  de 
su  mérito  tipográfico,  ■■  ser  tan  bella  que  eiitri-  las  r<li- 
cionesque  liasla  entonces  lialiian  llegado  á  sus  manos 
;  «pie  eran  inucliísiiiias  y  las  mejores),  confesaban  in- 
genuamente no  haber  visto  alguna  que  Ir  igualase,  y 
que  por  su  mrrilo  literario  era  superior  á  toda  ala- 
banza. »  j'  Cnnfii  Ih  (',iiinalrnsibii\  niiiniimrnlis  iiiino 
I7'»4  iir  ilrinrrpx  ilrlrilh  ailipir  in  liirrin  protalh  S)- 
n<,p\i\  fii-inrira,  en  Madrid  año  1789  en  8  mayor,-  Ci» 
Frnnrnri  Prrrzii  Bairri  rlc.  \timinnriim  HrhianSa- 
niiintanoriim  f'iniliria' ,  en  Valencia  y  olicina  de  Mon- 
fort ,  año  1790,  un  tomo  en  I  mayor.  Kdicion  tan  her- 
niosa y  magiiinca  como  la  de  \iiiiiiiii%  antes  cilad.n. 
7"  ¡.rgiliniiil,iil  llr  lii.'  niiinr,lii^  HrlirruSaniiii iltinii^. 
ronfiilarinn  ilr  la  Dialribn  rlr  niimmis  hebniich  tlr  1). 
Oían  Grranlo  Tir/i.>rn ,  cnnsrjrro  ilrl  tluqiir  tie  HJrr- 
Álrnbiirg  ,c\c  Valencia  porMonfort,  1793,  rn  8.  ma- 
yor. S'  IJhriirfo  anbrr  rl  mIío  ilr  la  antigua  Mnnila. 
Ksl.i  iniprrso  al  lin  del  lomo  O  de  la  historia  de  F'spa- 
ña  del  I'.  Mariana,  edición  tIe  Alonforl  de  171)0  en  lol. 
con  eslr  titulo:  Curia  <¡iir  yii,r  ¡Ir  ilintracinii  al  liif;iir 
,lr  M.iiiiiiia.  tomo  I,  lib  .1,  cap.  2o .  p.ig.  293  Su 
fecha  rs  cu  Madrid  21  de  mar/o  ile  1792  I  a  innrile 
no  Ir  permitió  al  Sr  Bayrr  publicarla  srparatlaiuriile 
refundiéndola,  como  pensaba  ,  a  manera  de  diserta- 
ción -También  Invo  el  Sr.  Bayer  mucha  parle  en  los 
ap<'ndices  que  trab,ijai'nn  los  señores  1).  José  Ortiz.  y 
I).  Ixirenzo  Tadeo  \  illaiiueva  con  algunas  notas  al  lo- 
mo séptimo  de  la  obra  de  Mariana  ,  pues  no  solaiiieiite 
los  examino,  sino  que  los  refundió  y  aumenlo  con 
niiii-has  notas  dignas  de  su  exquisita  y  pcofiiiida  eru- 
dición. DcIm-  por  último  añadirse  á  las  obras  literarias 
del  Sr.  Bayer  la  magnifica  edición  de  la  fíiblinlrca  es- 
pañola antigua  del  célebre  ü.  >icolas  Antonio,  debi- 
da á  su  incansable  zelo  y  á  su  buen  gusto,  y  en  la 
cual  ademas  del  erudito  pmlogo  y  de  la  vida  del  au- 
tor, añadió  el  Sr  Bayer  inucb.is  notas  I, in  curiosas 
i'omo  inleresanles  por  la  vaiieilatl  ile  iiolirias  <pie  da 
en  ellas  de  historia,  de  gcograda  ,  cronología,  etimo- 
logía y  <le  antigue<lades  romanas  Tales  fueron  las 
obras  del  Sr.  I)  Francisco  Peivz  Baver,  hombre  benc 
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(ico,  saino,  lilcralo  v  rsci'idir  íncansnl>lL- ;  (|iic  despiips 
(Je  liuber  eiiiplcadu  ludu  su  lni^a  vida  cu  i-sliidiar,  cu 
t's(,TÍbir  y  en  hacer  bien,  cuando  la  muerte  nos  le  ar- 
rebató ii  los  82  años  de  edad  ,  aun  estaba  escribiendo 
y  aiiu  liivo  i|ue  asignar  en  su  lestanieiito  mas  de  cua- 
tro mil  trescientas  on/.as  de  plata  para  (|(ie  si-  acabaran 
las  obras  <|ue  estaba  haciendo  destinadas  al  culto  y  al 
decoro  ilustre  de  su  Iglesia  y  de  su  patria.  Y  viendo 
(|ue  iba  á  moi'ir  y  que  va  no  podia  hacer  mas  bien  en 
la  tierra,  instituyó  á  los  pobres  por  herederos  de  to- 
do cuanto  le  (Quedaba;  y  asi  niui'ió  en  paz,  lleno  de 
méritos  y  de  gloria,  en  su  misma  patria,  día  27  de 
enero  de  17;)4.  Kn  el  elogio  histórico  del  Sr  Bayer 
leído  en  IS2S  c-u  la  real  sociedad  de  Amigos  del  País 
de  \aleiicia,  de  (pie  la(nbieu  fui-  socio,  se  dijo  con 
razón  hablando  de  su  muelle,  >  (|ue  auiKpie  üoii  Fran- 
cisco Pere/  líayer  muriíj  al  mundo,  (piedaba  su  me- 
moria para  ser  en  lo  sucesivo  una  de  las  mas  sólidas 
bases  sobre  (pie  se  apoyará  la  gh>ria  de  nuestra  nación; 
y  vivirá  elernament(!  entre  los  hombres,  en  lanío  (pie 
estos  conserven  algún  amor  á  las  letras;  y  (|ue  Valen- 
cia podrá  siempre  gloriarse  de  habirr  producido  un 
literato  verdaderamente  singular,  .<pic  tanto  conlribu- 
\o  al  esplendor  (le  su  patria;  y  aun  pudiera  haberse 
añadido  ,  y  de  toda  la  Kspaña,  y  á  la  ilustración  de 
toda  la  Kiiropa.  Nosotros  no  hart-nios  ahora  su  elogio; 
pero  copian-mos  cnn  placer  el  excelente  epitafio  que 
el  cabildo  eclesiástico  puso  sobre  su  sepulcro  en  la  ca- 
pilla de  Sto.  Tomás  de  Villanueva,  donde  fué  enl(!r- 
rado  en  aquella  catedral,  coní[)uesto  por  un  amigo  y 
«■ompañero  del  Sr.  Bayer,  el  erudito  y  sabio  canónigo 
J).  \  Ícente  Blasco.  Dice  pues  así  : 
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KI.    I.OIIO 

Ci  k>im  ItiirTiMi  i-v-riliio  mi  lii>toria  dr  liis  riiadni- 
|H'<ln>,  fstií  |Mrtf  Uní  iiili'rf>»iiiili' dr  lii  liisli>ri.i  iinliiral 
ili-M'.iit'»il>a  liHl.itiurii  iiii|i«Trrclas  nl»iTviii'i<iiii-s;  por 
lo  i|iii-  .ii|iirl  vitiio  |iliilor  (le  la  iialliralr/n  coiiirlio  al- 
cunos  i-rrort-s  liíjos  no  vilo  ilrl  rslailo  iiii|ici  Irrlo  (li- 
la cii-llt'ia.  Miio  laiiibii'ii  tlcl  kciiío  i'M'iici.iliiirnli-  |ioi'- 
liiNi  de  diclio  atilor  Sil  NÍxa  iiiia|;iii.i<'iiiii  ll<-\.iliali-  a 
liu-iiildo  IIUN  alia  d<-l  iiilllido  posiliMí;  a-ti  es  i|ii('  aijiif- 
llo>  lit'lort-»  (|lir  liiiM-aii  rii  la!i  idii'a>  de  lliirifiii  nJKo 
mas  qiir  un  iiioddo  de  clociifiu'ia,  niadros  aiiíliiudo\ 
>  iiia(;iiirK'<M  de  \ns  innra\illus  dr  la  natiiiali'/a ,  \ 
piíiluru  dr  t-oikliiniltres,  «-s  nieiicstcr  t|iii-  lean  ¡i  t'sli- 
autor  onn  una  t-iicrda  dcsconliaiíAi  >  bajo  un  guia 
inslriiido. 

KnUis  olivnaciotifN  lifiicn  una  |iarlí('iilai-  a|)lic.i- 
rion  a  la  liÍNloria  (|iif  iion  da  Kiilloii  del  lolxi,  por  lo 
i|Uf  a  las  iiiK-ioiirs  t|iu'  vamos  a  siic.ir  dr  r.sir  sabio 
natiiralisla  drlicinos  añadir  indispcnsahlfscortivllvos. 

Los  naturalistas  acliialrs  i-oinprfndt'ii  <-ii  el  nouibiv 
^i-ncrico  ili*  lobo,  á  todos  aipii'llos  aiiiniali's  que  líf- 
ncn  los  «li'-iitcs  sfiiifjanlfs  al  lidio  cniíiiiii  ó  perro,  y 
rutas  pupilas  eonstaiileiiieiite  conservan  la  li};iii'a  cir 
rular,  en  oposieion  .i  las  zorras  que  á  unos  di>-nles 
pjreridiis  a  los  del  loliii  juntan  unas  pupilas  piolon- 
^adas  eoino  las  <lel  gato  doiiiéstieo.  I.os  prinieiDs  ven 
al  medio  dia  mejor  que  <le  noclie,  y  al  contrario  los 
segundos  ven  mejor  de  noche;  v  asemejándose  eslos 
animales  en  to<los  los  <leinns  órganos  están  compren- 
didos bajo  la  general  denominación  de  /jcitn-. 

KI  lobo  propiaiiieiile  tal  es  uno  de  los  animales  (|ue 
tienen  mas  veliemenlc  apetito  de  la  carne,  y  aiiiiipie 
para  salisraccr  á  esta  necesidad  le  lia>a  siiiiiinisirailo 
Ij  naturaleza  todos  los  medios  convenientes,  tales  como 
armas,  astucia,  agilidad  y  liier/a.  para  alcanzar  ven- 
cer y  devorar  la  presji ,  no  obstante  muere  con  (n- 
ciieiicia  de  hambre,  porque  el  hombre  le  ha  declara- 
do la  guerra  y  puesto  á  precio  su  cabeza  ,  forxándole 
a  esi'<>nden>e  en  los  sitios  mas  silvestres,  dondeenciien- 
ira  mu»  |m)Cos  animales,  \  aun  estos  solo  a  tuerza  de 
i'iiibuscadas  y  perseverancia  puede  alguna  vez  ilevo- 
rarlo»;  de  lo  contrario  le  escapan  por  la  velocidad  de 
su  carri-ra.  Natuialiuenle  es  grosero  y  cobarde,  pero 
In  nercMilad  aguza  su  instinto  y  astucia,  y  la  misma 
le  li.icr  atrevido.  Instigado  (xir  el  hambre  se  expone 
á  los  |H-ligm!v  y  ataca  .i  los  animales  que  se  hallan  ba- 
lo 1,1  giurda  del  hombre,  particularmente  a  los  ipie 
puede  llevarse  con  facilidad ,  como  carneros,  corde- 
ros, perritos,  cabritos,  etc.  Kseóndese  duraiile  el  dia 
in  .u  niadrigiiera  ,  y  solo  de  noche  sale,  aiid.i  en  tor- 
no ile  las  liabiUcinnes,  ataca  los  rediles,  escarba  la 
tierra  debafo  de  las  puertas,  y  á  Indos  los  animales 
inatn  antes  de  ««scoger  la  presa  que  ha  de  llevai-se. 

Cuando  el  hainbiv  c*  extrema  el  IoIm»  alara  á  los 
niños  y  mujeres,  y  hasta  al  hombre  misino,  v  el  ani- 
mal muere  en  medio  de  la  rabia,  ciianilode  iiiiigiiiia 
Mi.inera  puede  jalisf.icer  sus  apremiantes  necesidades. 

KI  IoImi  tiene  su  ligiira  muy  seinejante  á  la  del 
(HTn>,  sin  i-iiibargo  es  iiiiiv  opuesto  el  natiiial  dr  i-s- 
los  di»  animales,  el  (x-rro  se  domestica  muy  lacilineii- 
le  y  cobra  un  leal  afecto  á  su  dueño,  al  paso  (pie  el 
|ol>n,  aun  cogido  en  »u  tierna  edad,  miIo  con  gran  di- 


lieiiltad  lle^;.!  a  domeslii'.irsi',  \  aun  con  esloul  avaiunr 
fn  edad  recobrii  su  tero/  iialiirnl. 

Huilón  creyu  sin  razón  imposible  domesticar  los 
Inlins  y  habituarlos  a  vivir  niezel.idos  emi  los  perroi; 
pero  los  e\|H-riinentos  hechos  en  el  criadero  del  Jardin 
de  Plantas  han  dado  ciuitrarios  lesull.idos :  hasta  .v 
logro  criiz.ir  estas  dos  razas  de  .iniuiales  y  el  iiiestizxt 
que  resulto  participo  de  eiilraiiibos  géneros. 

KI  lobo  esta  dol.ido  de  prodigiiis.i  fuerza  especial- 
mente en  las  partes  anteriores  del  cuerpo  y  en  los 
músculos  del  cuello  y  de  la  liiaudibiila.  Sostiene  y  se 
lleva  con  solo  los  dientes  á  un  carnero  sin  tocar  e^ll■ 
en  el  suelo,  y  corre  con  su  presíi  mas  veloz,  que  lo* 
|>astores;  de  suerte  (|Ue  únicamente  los  perros  pueden 
alcanzarlo.  .Muerde  cruelmente ,  cnii  tanto  mayor  en- 
carniz.imieiito,  cuanto  iiu-nos  se  le  resiste ;  pues  tuina 
sus  precauciones  cuando  se  traía  de  animales  capaces 
(le  deleiisa.  Teme  por  si,  y  nunca  se  bale  como  no  sea 
de  necesidad;  pero  nunca  \wv  impulsos  de  valor. 
Cuando  se  le  fractura  algún  miembro  de  un  balazxi 
dr.spide  grande>  anlli(lo>;  pero  cuando  lo  rematan  a 
garrotazos  no  se  (pieja  ciuno  el  perro,  pues  es  mas 
duro,  insensible,  y  tal  vez  el  mas  robusto  de  lijs  ani- 
males. 

Cuando  cacen  algún  lazo  le  coge  tal  espanto,  (pie 
|Hir  niiiclio  tiempo  se  puede  matarlo  sin  que  se  de- 
fienda o  cogerlo  vivo  sin  resistencia,  y  puede  ponér- 
sele un  collar,  cadena  o  mordaza  sin  ipie  dé  miieslras 
de  furor. 

KI  lobo  pivliere  la  carne  viva  ¡i  la  muerta,  con  lodo 
devora  las  carroñas  mas  infectas:  tiene  un  excelente 
olfato,  y  de  muy  lejos  percibe  las  exhalaciones  de  los 
cuerims  en  <pie  puede  cebarse:  gústale  iiiiirho  la  carne 
humana  ,  v  a  ser  el  mas  fuerte  sin  duda  nunca  comie- 
ra otra. 

Se  han  visto  lobos  en  .seguimiento  de  los  ejércitos 

I  acudir  en  gran  iiiimero  á  los  cam|iosde  batalla,  desen- 

i  terrar  los  muertos,  y  devorarlos  con  insaciable  afán. 

{        Cuando  lion¡9iinville  apoitéi  en  Kgmont ,  algunos 

lidins  (pie   no  conocían  .i  la   especie   humana   iii    los 

peligros  de  su  presencia  se  adelantaron  á  nado  para 

devorará  los  hombres  de  la   tripulación,  lomándolos 

sin  duda  por  una  presa  muy   fácil. 

KI  lobo  riiuiiiii  es  de  color  gris  negruzco,  bien  que 
los  hay  eiiteraiiienle  negios,  los  hay  blancos,  y  tam- 
bién con  mezcla  de  varios  colores.  Kncuénlranse  que 
tienen  el  pelo  rojo  y  la  melena  negra  en  el  Paraguay, 
y  su  cara  se  asemeja  tanto  á  la  de  los  perros  (pie  fuera 
fácil  tomarlos  por  tales  al  verlos  por  los  campos,  y  no 
conocerlos  á  no  ser  por  la  longitud  de  las  orejas  ipie 
tienen  medio  pie  y  las  llevan  siempre  tiesas.  Hay 
;  (piieii  supone  haber  adiestrado  alguno  de  estos  lobos 
'  para  la  caza. 

I  Los  lobos  son  perseguidos  en  (odas  las  naciones  > 
I  en  la  mayor  parte  el  gobierno  paga  un  t.iiilo  por  cabe- 
I  za,  como  sucedió  en  Kspaña,  Francia  é  Inglaterra  ele. 


Tvnnvf.oN.v 

Tjviiii4(íomv  en  latin  /V.v/ ./<./)  es  un  memorable 
ejemplo  de  es.is  ciudades,  (pie  después  de  haber  sido 
la  adiniracion  del  mundo  por  su  esplendor,  extensión 
y  imderi'n,  en  un  instonte  desaparecen  sin  quedarles 
mas  (pie  un  estéril  recuerdo  de  sus  pasadas  glorias. 


Es.'i  ciudad  dcspiifs  ilc  lial»'!'  sido  una  <lf  I.1!>  ni.-is  cnn- 
sidci'ahk's  dfl  imper-ii)  roiiiano,  la  priinura  de  las  Ks- 
pafias  _v  la  residencia  fie  los  pretores,  M-niosla  liov 
i'ediicida  á  un  recinto  de  tres  cnartos  de  le^iia  de  cir- 
enniferencia  ,  á  unas  diez  niil  almas  de  población,  á 
unos  edilieios  nie/.(|ninos  .  y  en  lin  á  nn  estado  niny 
iiiniediiiln  á  la  miseria. 

Los  historiadores  no  están  de  acnei-do  ni  en  lo  res- 
pectivo á  la  I-poca  de  la  fundación  de  esa  ciudad  ,  ni 
sol.Me  sus  fundadores;  y  unos  la  atribuyen  á  Hércules, 
\  otros  a  Tarraco,  rey  deKniploy  de  Ktiopia,  que  se- 
gún suponen  vino  á  Kspaña  el  año  7:iO  antes  de  J.  C. 
Varias  (al)ulas  prueban  linicaniente  la  grande  antigüe- 
dad de  e^a  población.  I'linio  asi'f;ura  (|ue  liu-  obra 
de  los  Scipiones;  sin  enibai'¡;o.  Tilo  Livio,  i'olibio 
y  otros  liistoriadores  razonablemente  le  atribuyen 
un  origen  aun  mas  antiguo;  y  en  efecto,  cuando 
cay<')  en  podei'  de  los  romanos  era  ya  capital  de  nn 
pueblo  poderoso,  y  cuando  vieron  las  ventajas  que 
pndian  sacar  de  su  posición,  luciéronla  la  mas  iiupoi-- 
lante  ciudad  de  la  Península.  En  la  misma  fijaron  los 
dos  primeros  Scipiones  su  residencia  durante  las  guer- 
ras que  sostuvieron  contra  los  Cartagineses,  y  estable- 
cieron un  coiivciitiis  jiiriiliiuy ,  ó  tribunal  soberano. 
Posteriormente  fué  también  la  i'csidencia  de  los  pro- 
cónsules qiu>  enviaba  á  España  la  república  romana. 

Conservó  Tarragona  el  mismo  grado  de  prepon<le- 
rancia  durante  el  gobierno  de  los  emperadores:  .Vn- 
gusto  recibió  en  ella  á  los  eud)ajadores  de  la  India  ,  y 
á  los  de  la  Scitliia,y  tiesde  la  misma  mandó  una  ex- 
pedición contra  los  Cántabros  á  (|uienes  los  romanos 
nunca  habían  podido  siijelai'.  Los  contratiempos  de 
Tarragona  tuvieron  principio  en  el  imperio  de  Galia- 
no,  y  la  primera  invasicui  de  los  bárbaros  tuvo  para 
ella  funestas  consecuencias,  por  cuanto  la  arruinaron 
ilel  todo  en  los  doce  anos  que  permanecieron  en  Es- 
paña 

Pernianeci(')  bajo  el  diuninio  de  Koma  basta  á  me- 
diados del  siglo  V ,  en  <pie  cayó  en  poder  de  los  Visigo- 
dos, teniendo  la  misma  suerte  <l  resto  de  la  provincia, 
Única  qiii'  hablan  conservado  los  romanos.  Tarragona 
obedeció  á  sus  nuevos  dueños  hasta  principios  del  si- 
glo VIH,  época  de  calamidades  para  toda  r.spaña;en 
(pie  sin  embargo  aquella  ciudad  resistió  por  espacio 
de  tres  años  al  sitio  que  en  ella  pusieron  los  moros. 
Tanta  constancia  ii-ritó  al  vencedor,  (piien  la  destru- 
yó sin  dejai-  piedra  sobre  piedra;  los  habitaiilcs  (pie 
tuvieron  la  suerte  de  podei'  escapar  del  degiíello  la 
abaiidoiiaron ,  y  esa  ciudad  antes  tan  lloreciente  y 
poderosa  quedó  reducida  á  una  escasa  porción  de  ca- 
sas habitadas  por  sarracenos.  Esta  época  de  desolación 
abra/a  cuatro  siglos,  hasta  que  al  fin  los  condes  de  IJar- 
celona  ,  habiendo  logrado  apoderarse  de  las  ruinas  de 
la  antigua Tari'agona,  trataron  de  su  reedificación,  re- 
cayendo la  mayorgioria  tie  esta  empresa  en  san  Olega- 
rioque  lué  su  arzobispo  durante  los  primeros  años  del 
siglo  \II ,  á  quien  con  mas  especialidad  Tarragona  de- 
he  su  nueva  existencia. 

Esa  población  tomó  una  parle  muy  inipoi'lantc  en 
el  levantamiento  de  toda  Cataluña  contra  el  gobierno 
de  Felipe  IV,  cuyas  tropas  la  tomaron  en  Ki^O.  Durati- 
te  la  guerra  de  sucesión  ,  abrió  sus  puertas  á  los  Ingle- 
ses en  1705,  quienes  al  retirarse  después  de  la  paz  de 
Utrechl  pusiéronla  fuego  ,  redujeron  á  cenizas  á 
muchos  edificios,  y  <leniolieron  la  mayor  parte  de  las 
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fortificaciones.  Esta  fué  la  época  de  su  entera  decaden- 
cia y  nunca  mas  ha  podido  rehaceise. 

La  ciudad  de  Tariagona  está  situada  en  una  emi- 
nencia elevada  <lel  nivel  del  mar  y  compuesta  de  gran- 
des rocas,   cu\o  pie   besan  las  aguas  del  rio  Kiancolí; 
por  el  lado  <lel  norte  y  poniente,  domina  á  una  ixlen- 
sa  y  fértil  llanura,  y  por  el  levante  al   mar  que  se  es- 
trella en  la  peñas  sobre  que  se  levantan  las  murallas. 
De  lo  dicho  se  deduce   que  debe  de  haber  alli  pre- 
ciosos restos  de  antigüedades;  y  en  efeclíi  ya  antes  de 
penetrar  en  el  recinto  de  la  población  el  viajero  que- 
da admirado  solo  al  mirar  las  murallas:  formadas  de 
rocas  enormes  siduipiiestas  sin    orden  y  ipie    llevan 
traza  de  sei-  obra  de  un  |)ueblo  de  gigantes.  Superior- 
mente se  levanta  una  obra  romana  que  en  nada  se  pa- 
rece á  la  construcción  de  la  base:  mezcla  <le  ar(|iiilec- 
tiira  que   rodea    á    la  población  moderna   y  hasta  en 
ciertos  punios  abraza  mayor  extensión.  El  recinto  que 
abarcan  estos  muros  es  sin    duda  alguna  el  de  la  pri- 
mitiva ciudad  y  también  de  la  del  tiempo  de  los  roma- 
nos. Pero  qué  pueblo  pudo  levantar  aquellas  colosales 
rocas.'  Fueron  acaso   los  Cíclopes  á  quienes  Eslrabon 
atribuye  cierlas  obras  «pie  en  diferentes  comarcas  de 
Euiopa  señalan  los  primeros  tiempos  de  la  ar(piilec- 
tiiia  griega?  Es  obia  esa  de  los  Fenicios  ó  de  los  Car- 
tagineses.' Se  ignora,  y  todas  las  disertaciones  científi- 
cas no   han    podido  disipar  la  oscuridad  en   que  está 
envuelto  el  oi-ígen  de  los  muros  que  nos  ocupan   Ha- 
cemos sin  embargo  una  obseivacion  interesante  quese 
pasa  por  alio  al  tratar  de  antiguas  construa-iones .  v 
consiste  en  que  las  piedras  d,-|  segundo  entablamento 
de  dichas  murallas,  están  en  diferentes  puntos  señala- 
das con  letras,  que  servían  para  conocer  la  colocación 
de  cada  una  según  el  orden  determinado  por  el  arqui- 
tecto. En   la  mayoi-  parle  del  .Asia  menor,  estas  letras 
son  griegas:   pero  las  de  Tarragona  pertenecen  á  los 
caracteres  desconocidos  (pie  hallamos  en  las  inscrip- 
ciones y  medallas  de  las  primitivos  tiempos  de  Espa- 
ña :  otra  prueba  de  la  autenticidad  del  lenguaje  primi- 
tivo de  los  habitanles  de  este  reino. 

E!  edificio  mas  digno  de  consideíacion  que  hallamos 
en  Tarragona,  y  (pie  él  solo  bastaría  á  probar  la  im- 
portancia (le  esta  antiquísima  población,  es  el  palacio 
que  allí  llaman  de  Augusto,  ya  por  haber  habitado  en 
él  personalmente  .Augii.sto,  ya  sea  por  haber  sido  la 
morada  del  procónsul  (pie  enviaba  allá  este  empera- 
dor con  encargo  de  gobernar  la  provincia.  No  nos 
admira  la  magnificencia  de  este  palacio,  pues  sabemos 
que  en  los  últimos  tiempos  de  la  Uepública  los  edifi- 
cios de  algunos  particulares  llegaban  á  competir  en 
riqueza  y  esplendor  con  los  mismos  templos  consagra- 
dos á  las  divinidades:  había.se  trasladado  á  Roma  todo 
el  lujo  del  Asia  con  los  despojos  de  sus  reyes,  y  según 
Plutarco  nada  era  el  capitolio  comparado  con  la  man- 
sión de  los  Ci'sares.  Una  de  las  caras  del  palacio  de 
Augusto  cogia  toda  la  extensión  del  circo,  de  modc 
(pie  allí  como  en  Roma,  el  emperadiu-  ó  su  represen- 
tante sin  salir  del  palacio  podia  disfrutar  de  los  es- 
pectáculos dados  en  el  circo  Tarragona  fué  la  primera 
ciudad  que  dio  á  Roma  el  ejemplo  de  divini/nr  á  sus 
señores;  pues  habiendo  levantado  un  aliará  \U"uslo 
durante  su  vida  ,  después  de  su  muerte  le  consagró  un 
li'inplo  :  l'cmi¡liim  iit  i/i  rnlonia  Tnrrarunrn.u  slnicn  ■ 
tur  .4ii';ii\tn  ,  dice  Tácito,  [irtenlibiis  /li.i/ianiy  nci iiii^- 
Mini;  tliitiimqiif  iii  oni/irx  /troi-im  inr  r.rrriipliim 
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L4»  riiiii«x  «U-l  Jiilili-alni  iiniiaiiu  «'ii  iiii|>«iiiciilf>. 
>4<lir  ignora  Id  ínniia  ni  lo»  iiiu»»  dr  li«  nnlilpolro»; 
••|lo\  ali^tliKiian  la  rriii-liUil  ili-  li»  IIi>iii»iiim  iIi-mIv  i-I 
•  iner"  liJ^U  l>>  ruina  ilf  mi  íiii|H<rii> ,  iIi-mU-  «-I  r.i|>l<i  «li- 
Ij»  \jliin.i».  Ii«l»l.>  1.»»  |»'f><'iMlili>iir\  lie  lo»  riÍNliaiii>N 
Kii  ji|in'lld»  .uviiíi»  li);iii-iili.iii  oiii  tirulos  li-rocr» .  oiii 
lioiiilirr»  III.I»  friiKf»  IihI.iviíI,  i|liii-nr»  a|ilviiilMli  ¡i 
llar  »  d  ri-oiliir  la  iiiiirrlr  ron  urnriii  >  rli-|:anria:  y  a 
iiirniiilo  i-vnili-Mlirliailo»  nllrla»  i|iir  un  ronlrario  arn- 
Iwilia  ili-  ili-rril>ar,  iiii|ilor.il.aii  la  roiii|iaslon  ilr  alguna 
lirrnioví  (loncilla.  i|Ui'  ron  un  (;i-»lo  ilis|Minia  cli-  mi» 
\i(la»  I  Olla»  la»  limlaili»  alRo  ioiimi1i-ihIiI«-s  Irnian 
fililirio»  vnu'janli-»  ilt-sliiiailii»  |Mra  «Nía  rla»r  «Ir  rv- 
|iri'><-iilarii>ni-»  romo  por  <j<-iii|>lo.  i'ii  Italia  rl  i-oIím-o 
il<-  l\oiiia.  lo»  ilr  \<-ioiia.  CaiMia.  I'ola  .\  l>ll//ol.rll 
Francia  la»  anua»  ili-  Vil>->  >  il<-  Niiiir»  >  I»»  aiiliti-a- 
tni»  «Ir  Kn-jii»  >  ilr  Itiinli-o»  Kl  aiiriti-alri)  <li-  Tarra- 
gona hallalmw  al  alirino  ili-  lo»  %irnti>s  ilo  Norti- 
>  t»i'»tf,  |iiif»  »olo  ■■»lalia  nliici'to  |Mir  rl  lailo  del 
inrdiodia    la»  ola»  drl  niarM-  i'»t rol lu lian  al  |iii-  di-  Irts 


muro»;  _v  t'ii  la»  ruina»  do  f»!)-  aiililratro  aun  »>■  vni 
la»  lMi»i-<la«  (|iii-  vrvian  (Mira  MMlrncr  la»  (trailns  v  pu- 
ra ■■ni'crrara  la»  rii-raii. 

Si  |H>r  una  paitr  m-  cntrístrcr  i-l  ánimo  ul  ivcnrtlai 
la»  rriirli'»  r»i-«'na»  i|iii-  rfiirf»<'HlBn  lo»  aulili-alro»  ro. 
■  nano»,  |Mir  otra  »<■  llina  il<-  »ali»lai'('ioii  a  M»ta  de  lo» 
ai'lii-iliirto»  i|iii'  lr»tiliraii  la  gr,iiidr/a  il>' aipuj  ^oliicr- 
lio.  Kn  i-rcrto,  nada  liallanio»  tan  luaKiiiíiro  roinu  o»a» 
inii:rn»a»  si-rir>  ilr  ait'o»  dobif»  II  tripir»  i|iii- alravir. 
san  un  rsp.irio  di-  trrinla  s  lia»ta  dr  VM-nla  millas: 
olira»  inmensas  i-nipi elidida»  para  iitilidnd  ilr  la»  iia- 
cíoiie»  l.li'xado»  lo»  roiiiaiin»  de  laii  nolile  olijelo.  no 
lialiia  oti»l/i('ulo  (|ui-  no  »fipei'aM'ii :  preseiitaliasi-  un 
monte,  al  plinto  lo  i|Ui'lii  alian  o  agiijeiealiiin  :  halla- 
ban al  pa»o  un  \alle,  liie^o  eelialiaii  un  pílenle  <|lie  lo 
atrave»a»e.  en  lerinino»  <pie  el  or;iullo  loiiiaiio  al  p;i- 
riTer  »••  c-oniplacia  veneieiuloa  la  mi»  na  natiiiale/a. 
V  n  ma»  de  nciipar»e  en  el  li¡ene»tarde  los  <-iudadano» 
|inr  i'l  término  de  su  vida,  llevalian  »iis  mirada»  :i  la 
posteridad    de  ciivn    imperio  »e  creiail    se¡;iiro» ,  jii/. 


tal«-ilriil   «■<•  '■'arriiKoiia- 


izando  de  la  duración  de  »u  imperio  por  su»  liier/a»  jt 
i-\ten»ion  ,  V  mu»  ageno»  de  imaginarse  ipie  sus  obras 
del)ian  sol)ivvi\ir  á  su  prandiva   v  poderío.   Kl  acmv 
duelo  de  Tarragona,  notaliU-    por  su  ele(;aiicia  »   ma- 
p-slnd,  consiste  en  una  doMi-  hilera  de  arcos  «pie  esla- 
hlecen    eomuiiicacioii    eulre  do»  eoll.idos  ,  en  I  i»  (|iie 
liriiiinaii.  I. lámanlo  lo»  iialurale»el  pílenle  de  Fene- 
i-a»  ,  >    formaba   parle  de  un  c:>niliielo  liiilraiilico  ipie  : 
iniiiaha  principio  á    una»  siete   le|;iia»  de  °rari'a);nna.  ' 
i  j  inva»ion  de  lo»  bárbaro»  y  |H>»teriore»  rexolucioiies  | 
»   dp»a»tres  fueron   cansa  do   la  de»lriiceion   del  acné-  | 
duelo,  viendoM- lo»  habitante»  en  la  preei»ion  de  beber 
agua»  ccilaKiisas  v  mal  »ana»,  cuando  a  line»  ibl  pasa-  { 
do  »i,;lo,   un   senerable  ar/obi»po  ile  e»a  iliocoi»  eiii-  i 
prendió   a  su»  e\|H-nv-i»   la   rehabilitación  de   la  obra,  1 
devolviendo  a    lo»  tarraconen»e»  la  inmeiivi   utilidad 
«pie  era  toiiseciiente.  (piniie»  de»de  ipie  di»li  litan  l.ii:  i 


señalado  beiiefício  bendicen  la  memoria  de  su  venera- 
ble V  fílantrópicn  prelado. 

I.a  catedral  de  Tarragona  •'»  la  ma»  herniosa  v  ad- 
mirable de  lUllalnña  :  está  situada  en  el  centro  de  la 
polilaciofi.  lo  (pie  hace  tod.iv  ia  mas  imponente  al  edili- 
cío  Viites  de  l|e;;ar  .1  su»  iiiiibiale»  súbese  una  (;iaii- 
iliosa  escalinala.  in  cuvos  lado»  hav  do»  fiienlescui.i» 
agua»  proceden  del  mencionado  aciiediirlo.  Pícese 
ipie  Iterengiier  .  nombrado  ar/obi»po  de  TarraKoiia 
por  el  iKinlilice  Crbano  II  iluraiile  la  dominacjnii  sai- 
racena.fiié  ipiien  einpe/o  el  edificio  ib' la  iglesia  me- 
ti-n|M>litana,  V  siendo  a»i  delieiin.s  lijar  la  época  de  su 
ron»liiiceion  iii  I"»  iilliiiios  anos  del  si;',lo  \l.  Orderi- 
co  \  ilal  alirma  ipu- en  111(1,  cu.iiiiln  San  l)le};ario  fue 
nombrado  ai  /obispo  de  Tarragona  el  recinto  de  la  ca- 
tedral estaba  lleno  de  arbu»lo»<pie  alli  dijo  crecer  la 
incuria  »  la   de»idia:  v  «pie  los  priniem»  cuidado»  del 
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4irii>l>i«|Mi  M-  iliri|;irnin  «I  rt^UblFriinifiilu  dfl  lfin|>lo 
|Nirj  mi»  11  iilijfl»  i-tMilMivüi-oii  li»  »<ilMT.inci*,  li>\  nr.iii- 
il<r\  IimIi»  ili'  |j  |ini>inriti  >  lo»  c.kliiUli»  tlf|H'iuli<'iiUvs 
(ir  r^d  iiiclru|N>lj.  Vm  m*  <lcs|irfii(li-  ilo  una  tulla  tic 
IniHfiu'iii  II  ,  (|iir  a<lriiiu«  prtK'lin  (|iii- i'ii  ll3Ma(|iifl 
•■tiilicio  no  osLitM  roiu'liiiilo 

l'rio  M-dv  lii  i|ii«-  futrí'  ilf  MI  riiiitiucioii,  fMlii'lia 
tMlrilrjl  •icliialiiiriilt?  rl  iiicjoi'  tciii|ilo  de  l^aliilliriu, 
luiilo  |mr  MI  crjiítlioMilatl  s  fXlfiision  t-niiio  |mii-  mi 
Militif/.  Su  pftiilo  ■■>  Kiilit-o ,  \  t-oiilicne  tlirz  \  ocho 
^i->iiitlfM'.i|>illa\  ,  llotilllll■^  cii  oiiaiilii  MI  aspffiti  drli>- 
tico  Kii  li>%  rliiii%lii»  li.i\  una  M-iitaii.i  <lc  iiiariiiol 
|>r:iiiiin>.saini'n(t'  Irabajatla  ,  ,\  i-ii  i-lla  Icor  la  si^iiicnlf 
iilMTÍ|H*iii|i  :  •  Kn  iioiiihi'i'  (li-  |)íi»;  la  lii'iulicion  (If 
l>io%  viliii-  Abtlala  Vlulcraliiiian .  |ii'ini-i|>i' (li-  Ion  lif- 
lf\.  yiii'  Diin  |)rtiloiigiu-  fl  if!.U>  ilf  Misiijas!  <;iiu>  Ah- 
ílala iiiaiiilo  liat-er  |Mtr  mano  (Ji>  mi  vivitlor  (iialar 
la  |>iVM-iili-  obra ,  i-in|H>/a(la  v  coiu-liiitJa  i-ii  i-l  año 
34a.  -  (.WMi  <lf  la  era  crisliana  l^i  ilccorafion  do  di- 
cbcis  olaustri»  o%  aun  ina>  notablt-'  |ior  su  singularidad 
i|iif  la  <lrl  iiiÍmiio  lcni|ili>',  |>uis  ronsisir  en  seis  ari'os 
);randfs,  lada  uno  tlf  los  rúales  se  tli\  iilr  o  abra/a  In-s 
arco»  iiu-norcs  sostenidos  por  pilares  de  iiiáriiiol  lilan- 
eo,  <|ue  no  se  conforiiian  con  orden  alguno  tie  aitpii- 
letMiira  .  toilo.%  los  capiteles  son  dilerenles  cnlre  sí  ;  los 
linos  c<lan  formados  con  I ií;era  hojarasca;  los  olios 
reprcM-iitaii  ramas,  aves,  figuras  luiiiianas;  siendo  un 
singular  eoinpiieslo  del  geneni  gótico  \  arábigo  Di- 
chos capileles  csl.in  construidos  segiin  el  gusto  egipcio 
\  el  de  la  a'-c|iii|eclura  orienlal  tpie  los  Vralics  intio- 
diijeronen  Kuropa,  >  que  de.-ihvs  se  llevarcui  loslj-u/.a- 
dos.  l'no  de  c^tos  capiteles  representa  un  pensaniicnlo 
niii\  estraño:  tal  es  el  entierro  de  un  galo  por  un  con- 
curso de  ralas,  cosa  comiiii  entre  los  artistas  de  en- 
tonce» nie/elar  lo»  asuntos  mas  grotescos  j  capricho- 
sos con  los  mas  sagrados  objetos. 

Poco  antes  de  la  invasión  de  Napoleón  en  Kspnña  el 
soberano  de  esla  nación  .\  su  iimI  laiiiiha  sedetn\ie- 
ron  i-n  Tarragona,  con  cu\a  ocasión  se  rennieion  los 
gremios  \  corporaciones,  i;  hicieron  lodo  lo  posible 
(«ira  divertirlos.  Kntre  los  públicos  regocijos  hubo 
bailes,  v  en  particular  la  dan/a  del  caballo,  inventada 
en  Moinpeller  en  el  reinado  de  Jaime  II,  cuando  los 
revés  de  .\raf;on  eran  señores  de  esta  ciudad  I,a  llan- 
ca del  caballo  consiste  en  los  ejercicios  de  habilidad  \ 
ligere/a  ipie  hace  un  lioinbre  metido  de  iiie<lio  abajo 
deiili-o  de  un  cab.illo  de  cartón  ;  otro  li-  piesenla  ceba- 
da v  le  da  latigazos.  Consistiendo  loda  la  habilidad  en 
evitarlos  por  medio  <le  sillos  v  contorsiones:  al  misino 
tiempo  se  arregla  al  ivdedor  del  caballo  una  tlan/a  á 
la  redonda  al  son  tIe  lrom|Mlasv  limliales  Durante 
aquellas  lii-slas  arrojÓM-  al  mar  una  roca  enorme  de 
cinco  mil  i|iiiiilales  tIe  peso  ,  (|iie  .so  tenia  una  ligiira 
gigaiilesra  repreM-nlando  al  dios  \epliino  con  el  Iri- 
ilente  en  una  mano  v  en  la  nlra  las  riendas  con  que 
mantenía  sujetos  á  (U>s  dellines.  Kiieron  necevirios 
lrescienli>s  hombres  para  ilai  uiipiilso  á  una  masa  tan 
colosal  |M>r  meilío  de  un  calH'stanle.  el  Nepiiino  no 
pudo  separarse  )  pareció  que  iba  á  sumergirse  debajo 
de  su  iiii|H-rio. 


lilNKimv 

Ks  Ginebra  una  ciudad  cuva  descripción  podría 
ocupar  ella  sola  un  voluminost)  toiim  l.o  mas  precio, 
so  i|ue  contiene  no  coiisisle  en  monunienlos  ,  ni  en 
ruinas  de  edilicioh  de  lo»  (lasados  siglos  ,  ni  en  obras 
maestras  del  arte,  pues  es  Ginebra  considerada  bajo 
este  aspecto  menos  inleresaille  ipie  oirás  varías  ciiida. 
des  de  último  ortlen;  sino  su  vida  íntímn,  su  organi/a- 
ciiui  industrial  \  civil,  _\  el  carácter  particular  que  h: 
ciuiiiinican  su  slliiacion  >  el  jiapel  que  ha  representa- 
do. iCii.intos  viajeros  partiendo  sin  mas  objeto  ipie  ir 
á  admirar  las  obras  de  la  clásica  ilalia,  se  han  visto 
deleiiidos  en  Ginebra  por  el  placer  de  e\aiiiinar  esta 
ciudad  ,  no  obstante  que  solo  (|iiisieron  antes  verla  ccv 
ino  de  paso!  En  vano  buscaríamos  en  Francia  ni  en 
t>tras  naciones  una  ciudad  análoga  á  la  patria  de  Cal- 
vino;  pues  Ginebra  ni  presenta  la  opulencia  >  esmera- 
do lujo  de  las  oafíitalcs  de  iiuxla  ,  ni  las  apariencias 
de  pobre/a  »  me/ipiiiidad  de  las  ciudades  de  provin- 
cia. K.ii  esa  población,  a  lo  mas  compuesta  de  L'filHIO 
almas,  hállase  cierta  delicada  civili/acinn  v  iligiiidad 
moral  ,  una  especie  de  recio  juicio  v  cosliimbres  lite- 
rarias, una  actividail  industriosa  \  lacilidad  tIe  trato, 
V  en  fin  cierta  solide/  \  loiiiialidad  ,  (|ue  interesan  v 
encantan  á  la  inavor  parle  de  los  viajeros. 

Igualmente  hallamos  en  (iinebra  en  todos  tiempos 
varios  personajes  ipie  han  representado  un  importan- 
te papel  en  la  csci'iia  poliliea.  grandes  «lamas  l'as- 
tidiad.is,  varones  ilustres  (|ue  caveron  de  su  puesto, 
ministros  derribados  por  la  velcitlnsa  fortuna  ,  y  céh;- 
bres  literatos  extranjeros:  aristocracia  que  no  sieiiipri* 
echa  á  menos  en  las  humildes  habitaciones  de  las  po- 
sadas Ginebrinas  los  grandes  palacios  th-  Krancia  ó 
InglaliM'ra,  ni  la  vida  bulliciosa  v  agitada  de  las  gran- 
des capitales.  Siendo  esla  ciudatl  el  centro  de  la  in- 
dustria, del  comercio,  de  las  ciencias  V  lileratiira.  está 
libre  de  los  incoiiveiiieiiles  di'  otras  ciudades  de  inle- 
rior  categoría :  ni  la  esliipida  altanería  de  los  provin- 
ciales nobles  de  inlima  clase  de  Francia  ;  ni  el  aire  dir 
importancia  no  menos  necio  é  importuno  de  innchos 
propietarios,  ni  la  burlesca  vanidad  de  muchas  auto- 
ridades francesas  así  militares,  como  jiiiliciales  v  fi- 
naniieras,  ele  ele;  nada  de  esto  según  dice  un  viajero 
podría  hallar  cabida  en  un  estado  como  el  de  (liiiebra 
en  ipie  el  príi.cipal  gefc  no  tiene  cien  liii.ses  de  lisl.i 
(^ivil. 

.'Vignniis  escritores  han  lialhulo  i'n  las  señoras  de 
Ginebra  cierloestiidio_\  afeclacionen  el  lengii.ije ágenos 
del  buen  guslo;  pero  la  niavnr  parle  de  los  moderno?) 
viajeros  las  han  visto  bajo  mejor  aspeclo  ,  _v  aseguran 
que  en  general  la  convei-saciim  de  la  .daiiias  ginebrinas 
es  fácil,  elegante,  v  i'on.placiente  y  alracliyí)  su  trato. 

>o  faltan  allí  uiuihos  hombres  de  uierilii,  eiilie  lo.s 
cuales  debe  contarse  á  Sisinondi  de  t'.aiidnlli'  v  otro» 
varios,  (lile  hacen  muy  agradables  parliciilarmente 
en  invierno  las  lertulias  y  reuniones  de  literatos  _v 
hombres  de  talento  «'instrucción.  >o  ha  muchos  años 
que  entre  ellos  había  un  sabio  ilustre  (  hablamos  de 
,M.  Rossi),  pero  se  lo  ha  tpiitado  la  Fram-ia,  ganandoasí 
un  hombre  de  tah'Uto  para  la  cátedra  de  economía 
política  ,  de  la  F.sciiela  de  Derecho  de  París. 

K.l  pueblo  de  Giiieliia  es  iiiu.\  aricliinndo  á  la  lectu- 
ra,   »    atuKjue  no    abundan  allí  los   hi'nnos4)s   libros 
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inodrnios,  nn  nb.slanlu  la  biblinleca  piíblira  enciiM'rn 
MIS  .(OÜOO  vobiinfíU's,  V  crilre  ellos  iiiiicbas  obras  crli-- 
bi'cs  y  iniiv  iitilrs  (|im'  van  pasniíilo  <li- mano  en  niaiin 
i-iiln;lo<liis  los  lial)¡taiili's  di-  la  ciudad.  Kn  i-fcclo,  cnal- 
(|iik'i'  ciiidadaiio  di-  (Üiii-bra  tii'iic  derecho  ¡i  pedlc 
|iresladi)  lil)i-()s ,  siendo  por  consiguiente  preciso  un 
enorme  registro  para  anotar  los  nombres  de  losqne 
los  piden,  pni's  se  suceden  además  con  la  mayor  ra- 
pidez; siendo  lo  mas  particular  ipie  no  bay  e¡<-iuplode 
(pie  en  esta  continua  circulación  de  libros  se  baya  e\- 
ti'aviado  iiinniino  Ks  muy  curioso  <li' ver  la  niullitud 
de  personas  (pie  el  (lia  destinado  de  la  semana  van 
;i  cambiar  por  iilra-t  las  (d)ras  leidas  y  á  aclarar  sus 
dudas  y  aconsejarse  con  el  coinplacieiile  biblioleca- 
ii(i. 

Kn  los  talleres  de  relojería  eligen  para  leer  en  las 
M'ladas  el  mejor  Iccior  <>  lectora  entre  los  simples  tra- 
bajadores ,  y  los  restantes  cuidan  de  hacer  el  trabajo 
(pie  le  corresponde  durante  la  lectura,  \emos  pues 
<pie  en  Ginebra  es  en  extremo  popular  la  afición  al 
saber  y  á  la  ocupación  del  entendimietilo ,  muchísimo 
mas  (pie  en  la  misma  Francia  a  pesar  de  sus  medios 
de  publicidad  y  continua  agitación  literaria.  "  Aciiér- 
doiiie,  dice  un  viajero  francés,  que  habiéndome  por 
(entuna  encontrado  allí  con  Mr.  de  Chateaubriand, 
<les[)iies  de  haber  dado  algunas  vueltas  luvo  á  bien 
acompañarme  otra  ve/,  á  la  posada.  .Al  bajar  del  coche 
coinpareci(')  la  posadera,  y  adniiríime  verla  parada 
delante  del  cociie,  cuando  por  lo  regular  iba  siempi'e 
afanosa  >  atareada,  \  mucho  mas  me  sor()ren(iio  cuan- 
do vino  á  preguntarme  si  el  caballero  que  quedaba  en 
el  coche  era  Mr.  de  Chateaubriand.  Viendo  ella  mi 
sorpresa  me  dijo'  Señor  (juien  no  conoce  aquí  á  (^ha- 
t<Mubr¡and.  (fiando  referí  este  lance  á  un  ginebrino 
inuv  enterado  de  las  costumbres  de  su  país,  lejos  de 
admirarse,  me  dijo  (pie  si  se  hubiese  sabido  que  pasa- 
ría á  aquella  hora  el  autor  de  los  Mtirtircx  toda  la  calle 
hubiera  estado  llena  de  curiosos. 

Kntre  los  mamisciilos  franceses  que  hay  en  la  bi- 
liliotera,  exisle  un  resto  de  los  sermones  de  (^alvino, 
de  los  (pie  hubo  antes  cuarenta  y  cuatro  tomos.  Ksle 
niímero  no  admirará  á  los  que  sepan  que  Calvino  em- 
|)le()  en  la  predicación  la  mitad  de  su  vida.  Dichos 
volúmenes  fueron  la  mayor  parte  vendidos  en  clase 
(le  papel  y  á  tanto  la  lil)ra  por  nn  bibliotecario  extra- 
ño enteramente  á  las  cualidades  que  requiere  tal  des- 
tino, y  solo  por  una  tan  rara  como  feliz  casualidad 
piidiiTou  hallarse  unosdie/.  tomos.  I,a  venta  á  peso  de 
los  manuscritos  de  Calvino  á  un  especiero,  en  la  mis- 
ma patria  de  ese  célebre  reformista  y  en  un  siglo  que 
hace  alardes  de  algo  literario  y  civilizado  es  un  ras- 
go que  apenas  creerán  nuestros  nietos. 

A  pro|)()silo  de  manuscritos,  recordaremos  á  los 
viajeros  (|ue  hayan  pasado  por  Ginebra  una  famo.sa 
carta  autógrafa  de  Na()()leon  Honaparteqiie  un  librero 
hombre  de  inslniccion  .  expuso  en  su  tienda,  cii\a 
carta  presenta  varias  fallas  ortográficas,  que  sin  em- 
bargo en  nada  perjudican  á  la  fama  del  Kmperaíhu' 
de  los  Franceses. 

Durante  el  imperio  de  Napoleón,  no  le  fue  nada 
lavorable  la  opinión  del  pueblo  ginebrino,  y  por  su 
lado  aipiel  les  tenia  muy  poca  simpatía  por  creerlo 
del  partido  inglés.  No  obstante,  por  efecto  de  algunas 
ventajas  m-rcauliles  \  de  los  recuerdos  de  una  bue- 
na   administración,    Im    cambiado  la    opinión  (U  los 


ciudadanos  de  Ginebra  sobre  esle  punto,  y  en  el  dia 
no  hay  rincón  en  la  ciudad  que  no  tenga  retratos  y 
apoteosis  del  Km|)erador.  I'.l  mismo  cambio  lia  tenido 
lugar  también  en  muchos  pueblos  del  mediodía  de 
Francia  ,  antes  muy  enemigos  ile  Honaparte. 

Al  particular  atractivo  que  hallamos  en  la  esmera- 
da instrucción  de  los  Ginebrinos,  añádense  los  encan- 
los  de  la  situación  de  la  ciudad,  y  para  los  que  gustan 
de  ello,  lodos  los  goces  del  lujo.  La  ciudad  es  peque- 
ña, sombría,  vieja  y  mal  edificada,  pero  uno  gusta 
de  vivir  en  ella;  aunque  en  el  dia  ha  mudado  niuclio 
de  aspecto.  Kn  esos  muelles  ie|)resenla(li>s  en  la  lámi- 
na que  acompaña  á  esle  artículo  se  han  le\aiitado  co- 
mo por  (■ncantamiento  casas  regulares  ,  grandiosos 
palacios  con  elegantes  >' magníficos  frontispicios,  y 
un  hermoso  puente  de  construcción  original  «pie  es- 
tablece comunicación  entre  ambas  riberas  de  la  pin- 
tores(-a  islita  adornada  con  un  nionunienlo consagrado 
á  J.  J.  Rousseau:  por  lo  que  puede  niu>  bien  decirse 
que  tocante  á  esle  cuarlel  es  Ginebra  una  ciudad  nue- 
va. Gran  provecho  saco  el  pueblo  de  esta  reii(i\acion 
\  del  uii'iicionado  monumento,  por  cuanto  atrae  aun 
mayor  aflujo  de  extranjeros;  y  lo  que  al  principio  pu- 
do mirarse  como  efecto  del  amor  al  arte,  realmente 
base  convertido  en  una  soberbia  especulación. 

Abundan  allí  las  familias  acaudaladas,  y  cuando 
llega  la  primavera  todas  ellas  se  esparcen  poi- los  cam- 
pos y  van  á  poblar  las  quintas  de  los  alrededores,  pa- 
recidas á  lasque  llaman  I  ithi  en  Italia  y  Lombardía, 
y  (pie  tienen  como  estas  |)órticos  de  orden  corintio,  co- 
lumnas clásicas  y  pabellones  con  órnalo  de  estilo  grie- 
go; pero  al  lado  de  estas  parles  de  una  arquitectura 
pesada  á  veces  se  ven  diferentes  habitaciones  campes- 
tres que  llevan  lodo  el  carácter  suizo  y  son  mucho  mas 
halagüeñas  á  la  vista.  No  trataremos  de  hacer  una 
pintura  del  sorprendente  y  delicioso  aspecto  que 
ofrecen  tantas  casas  de  campo  como  ocupan  las  ori- 
llas del  magnífico  lago  de  Ginebra,  pues  aunque  no 
nos  fallase  espacio,  faltaríaniios  expresiones,  por  cuan- 
to solo  viéndolo  puede  tenerse  de  él  una  idea  exacta 

Hav  en  la  ciudad,  entreoirás  curiosidades,  una 
estatua  de  bronce  que  últimamente  se  ha  dedicado  á 
J.  J.  Rousseau,  y  que  es  obra  de  .Mr.  Pradier,  la  cual 
han  colocado  en  la  isla  que  lleva  el  nombre  del  céle- 
bre filosofo,  y  que  demuestra  la  lámina 

Todavía  enseñan  á  los  viajeios  que  van  a  ver  esta 
isla  el  sitio  en  (pie  fué  quemada  por  mano  del  verdu- 
go la  obra  que  public(i  Uousseaii  sobre  la  educación 
con  el  título  de  F.milin:  dicho  sitio  esta  delante  de  la 
casa  de  la  ciudad  y  al  pie  de  la  tribuna  en  que  se  leen 
las  sentencias  á  los  que  condena  la  justicia.  Algunos 
curiosos  viajeros  piden  que  se  les  enseñe  la  casa  en 
que  vivió  el  fil(')sofo  de  Ginebra,  pero  ha(-e  algunos 
años  que  fue  di-molida,  \  en  su  mismo  silio  se  edific(> 
otra  casa  de  sillería.  Vov  «ira  parle  en  la  que  hubo 
anieriormenle  so'o  vivié)  Rousseau  algún  tiempo  en  su 
intáncia,  habiendo  nacido  en  casa  de  una  amiga  de 
su  madre  que  esta  habia  ido  á  visitar.  Nada  añadire- 
mos relativamente  al  célebre  escritor  ginebrino,  pues 
no  es  esle  el  lugar  propio  para  extendernos  sobre  su 
vida  que  casi  lodos  conocen;  preferimos  leiniinar  el 
presente  artículo  haciendo  un  resumen  sucinto  de  la 
hisloria  de  Ginebra 

Su  origen  se  lúe:  de  en  la  noche  de  los  tiempos.  > 
no  hay  autor  ipie  fije  de  un  modo  cierto  la  época  pri- 
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IIIIT4  <lv  U  lii»li>ri«  de  ai|iirll.i  ciudad  no  nb^lanli*, 
r\i\lrii  |>riirlu«  aiiti-iilic.u  de  lialicr  |HTlcnrfi«li>  á  l«» 
Kiiiiaiiin  1 33  ui\o^  aitli'>  d«-  la  vra  crí-iliniiii,)  aiili-it  dr 
\jk  Miiiiivioii  <lf  |ii%  Alliil>r<>|;<"k,  1.1  ^llll^jd••rill-«ll  foiiio 
iiii.i  til-  lii%  |iriilci|Milf<t  dr  lu  ri>ii<|iiint.i  i-<>iii;iiia.  Kii 
.i<|iii-l  tiriii|M>  V  i-<iiii|Hiiiiii  dr  lu  |iurli->  de  l.i  riiid.id 
i|iii- i'>l.i  «iliitiiln  a  la  orilla  i/<|iiícrdii  ilcl  Kod.iiio;  v 
M^iiil  clii-rii  ,  Jidií)  <°rv,ir  ina:idi>  ri-iiiin  la  a  la  iHÍila 
•liif  loniiaii  li»  di»  Ixa/iK  di-l  rín,  dniuli-  iiiaiiilii  i-ili- 
lir.tr  lina  lorn'  riMtlrada  ,  <|mc  lod.tvia  i-mnIi'  rasi  t-nlf- 
i-a,  n  lili  dr  di-icndrí-  a  (•■■(•■lira  |>i>r  •■!  Indn  di-  lid- 
»<í»*ia.  >  |ir<>lrj;«T  la%  Inrlilicariiiiu-s  i|iii-  Ifvniíló  á  Ir» 
lai');t>  dvl  ItiHlano  Kl  iiiímiih  (^-mic  nos  du  la  noliria  dv 
liaiNT  tiilori  aii(i>r  d<-  lod.it  vsas  nlirns.  "A  Ini'ii  l.ctna. 
no  .iil  iiioiili-iii  Jiiraiii  iiiiinitii  iii  altitiidiiiciii  |>i'diiiii 
vmIim-iiii  fossaiili|iir  |>rrdil\il  ('•nriiii  ilr  liilln  Cti/I  , 
Idi  1  " '  Kiiialiiicnlc  Ion  iitinaiios  fiiciim  )|iiicni-s  lii- 
i-irmii  de  (•iiii-lira  una  di*  las  citldadrs  iii.is  iiii|>iii'lan- 
U's  «If  1.1  dalia  >arl>oni-iiM-  Kii  Ií<íiii|mis  poslerion-s 
liidxi  df  sufrir    imirliísiiiio  á  ratis.i   ili-  la  invasión  de 


lus  liordas  barbaras  que  wiiibrai-nn  la  dcKolaciiui  >  i-l 
i'slrauo  i-n  rl  OciidcnU*;  |mmii  ciu-onlro  un  proli-i-lor 
ci'loKo  <-n  (UnioinaKUo,  qnr  la  i-<miiii)i  al  i  rino  df  Arles, 
ron  ipir  formo  partí-  dfl  rliiiicro  n-ino  <!••  Horgiiña, 
sirndo  rii  »c);iiidii  lUUAailn  al  ÍMi|>rriii  dr  Alfinuniu. 

Ilajo  rl  mando  de  cniíirradorrs  di-liiics,  linicaniiMi- 
Ir  sosh-nido  |>or  una  nulili'/u  sonirlida  a  las  lc\rs  «li- 
la iglesia  ,  fue  niM>  fai'il  al  i-li-ro  uli-an/.ar  liaslanli-  in- 
llnjo  para  n-pailirsi-  los  dt-rrrlios  dr  la  solii-rania  ,  » 
drspm-s  »lt-  una  si-rir  di-  ronniiM-inni-s,  conspiracii>ni-s 
y  arlt-rias  ind-slinas,  (iinrlira  v  sn  U-rrilorio  t|iii-di> 
Uxio  snji-lo  n  la  jiiriMÜrcion  rspiritiial  y  tiMn|H)ral  df 
\n%  obispos.  Mas  nunca  j>udii-ron  go/nr  <-n  pa/  dr  sn 
nulnrid.ul :  los  liabilanlos.  a  i|nii-ni-s  daban  el  nonilii-i- 
dr  vas.illos,  inIri.l.M'iui  liarrr  prt'\alrri-r  antiguos  pii- 
\il(-);iiis  \  a  r\lin);uidos.  \  los  ci>iul<-s  di- Salio\a.  iuipnl- 
sados  por  un  i-spirilu  do  doniinaiion  ,  disputaron  mas 
«li-  una  \f/.  n  liw  obispos  sus  di-rnlins  sobre  ol  It-rrilo- 
rio,  In  (|ui- fui-  ori(;i-n  dr  inli'rminalilt-s  (|m-rrllas  lU- 
cuyns    n-snilas   i-slos  pi-rdicinn  su    inniiriu-ia  :  liasla 
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ipil-  rl  nlliliui  dr  ellos,  sui'und)irndo  lia|ii  el  pi-so  di- 
Kravi'S  dirK-u)ladi-s  »  ademas  alaimado  por  el  poder 
siempre  ri-«-cii-nle  de  jo»  rofniínislas  que  Inmaroii  ej 
nombre  de  IniKoiioles.  buyo  a  Anneev  en  l.ióH,  donde 
s«-  esl.dilrrió  la  .silla  epis^-opal  y  perinani-<-iti  basta  I7U-J 
que  ios  frann-M-s  sr  bieiemn  iliieños  de  la  Saboya.  De 
la  iiK.ia  en  que  buyo  de  (jiiiel.ia  dirbo  obi^po  data  i-l 
origen  de  la  república  .  eu\as  bavs  lle\.in  el  carácter 
de  una  deiniM-racia  absoluta  l>..s  eonse|ns  elegidos  por 
el  pueblo  liuiiaroii  las  riendas  del  );obii-rno ,  i  en  3.i 
do  abril  de  l.>.1.'«  el  conM-pi  de  los  Dosiienlos  adopto  la 
rrliKion  rt-forinada,  cuyas  diMlriii.is  fueron  |M>»ti-rior- 
un-nte  ant-glaiUs  |>or  CaUiíio.  Los  naliii-ales  por  eíec- 
lo  de  esta  inudan/a  de  religión  \  de  gobierno  ilislriila- 
I..U  UII.1  lianipiiliilad  aparente  ,  que  intei  rumpieron 
li>s  duques  ile  Saltota.  y  biibieran  arabailo  por  luicer- 
sc  dueños  lie    la  I  iii.lj.l  .,    II..   haberla   .socorrido    los 


eantoiies  siii/.os.  No  nbslaiile  l.in  opoiiuno  auxilio,  l.i 
libertad  y  nue\a  religión  de  Ciinebí a  corrieron  gran- 
des riesgos,  T  basta  IT.'il,  bajo  el  reinado  <lc  Kinauíiel 
III  de  C.erdeña.  no  fué  solemneineiili- reconocida  la  iii- 
di-peiidenciade  esa  re|uil>lica  Kn  ITIW,  el  gobierno  tic 
Ciinebra  ricibio  una  nueva  organi/acion  muy  ventajo- 
sa paro  el  pueblo:  este  nuevo  orden  de  cosas  produ- 
jo varias  agilaciones  «pie  piisieton  i  ii  peligro  el  estado 
polilii-o  «le  (Hnebr.i.  lies  pi-liiiii.is ,  a  saber  la  Fran- 
cia, la  (".erileria,  \  la  Siii/a,  iiilervinieroii  en  los  asiiu- 
tos  «b-  aquel  pueblo  y  caiiibieron  su  constitución,  lia- 
rielido  aceptar  a  los  cons«-jo»  rn  4  de  iiov  ieinbre  de  1 7HÍ 
un  nuevo  cixligo  fiindadn  sobre  principios  arislorra- 
licos 

Ksle  sistema  «le  gobierno  ,  a  pesar  «b-  la>  conliniias 
iniieslras  de  descontento  «pie  daba  el  pueblo,  diirn 
basta   l7H«t,  i-n    cnva  época   esl.illo  una  nueva  revolu- 
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('ion:  ul)()liósu  lo  que  la  fxpfi'iencia  liabin  diMiiosd'ado 
SCI'  iii('niii|):ilil)l(.-  con  la  liluTlad  n'piiMicniíii  en  el  odie- 
1(1  de  I7H2,  y  se  crinscrvó  Id  (|iic  pan-ció  ciiiivciiir  á 
los  pi'iiicipios,  cs()írilii  y  origen  de  la  cnnslitiicion. 
Ksta  pacilicaciotí  doméstica  debia  hacer  esperar  el  go- 
ce de  lai'gns  años  de  sosiego  á  la  repiiblica;  pero  la 
revolución  de  Francia  llevó  también  allá  sus  estragos, 
y  el  gobierno  franci-s  de  a<|uel  tiempo  reunió  Ginebra 
á  la  Francia  en  I79H.  Por  tíllimo  á  la  vuelta  de  los 
¡torboiies,  recobró  Ginebra  sus  derechos  y  su  sistema 
republicano. 


(Jl  i:\KI )(J. 


( I  iiia<:iiiiiii  tli'cus  Hispmiurum ! 
JuHl»  1  j|is  (1  ,  Cttrfa  ti  Que  vedo,  fecha  en 
Li'bainii  en  25  ile  enero  de  t6u5. 

La  lama  de  este  insigne  esci'ilor  es  tan  grande  co- 
mo mciecida.  Dotado  por  la  naturaleza  de  un  ingenio 
felicísimo,  de  una  actividad  prodigiosa, y  de  una  fuer- 
za de  temperamento  proporcionada  á  la  dt^  su  elevado 
espiíilti  ,  perteneciente  por  fortuna  auna  clase  de  la 
sociedad,  iii  tan  alta  (pie  pudiesen  desatender  sus  pa- 
ihes  v  su  lulíu-  el  cuidado  de  darle  una  crianza  con  que 
adelantar  su  estado  en  la  sociedad ,  ni  tan  baja  que  les 
faltastin  medios  para  pioporcionársela;  nacido  en  una 
época  de  raio  lustre  para  la  lengua  y  la  literaluia  es- 
pañolas, en  (|ue  a(piella  babia  llegado  á  su  apogeo,  y 
esta  llevaba  la  voz  en  la  Fuiopa  culta;  vasallo  de  un 
re)  ,  gran  favoreccílor  de  las  letras;  rodeado  de  los  mas 
eminentes  ingenios  de  Kspaña  ,  y  aguijonada  continua- 
\nenle  por  tanto  su  emulación,  todo  se  reunia,  como 
de  intento,  para  hacer  de  Don  F'rancisco  de  Quevedo 
el  houibrií  superior  que  nos  manifiestan  sus  escritos. 
De  estos,  algunos  son  vulgarísimos  en  España;  tales 
scín  muchos  de  los  jocosos,  de  los  que  puede  decirse 
ipu"  son  los(|ue  le  han  dado  esa  repulaciou  piciverbial 
de  que  goza  hasta  en  las  tiltimas  aldeas  del  reino; 
otros,  no  inferiores  por  cierto  en  mérito á  a(|uell()s, 
apenas  son  conocidos  mas  que  en  la  reducida  esfera 
de  los  literatos  y  de  las  personas  instruidas.  >adie  ig- 
nora (pie  Quevedo  es  un  autoi- cliislosísinio:  pocos  sa- 
ben (pie  es  al  mismo  tiempo  un  profundo  filósofo  ,  un 
consumado  hablista  ,  uno  de  niiestios  grandes  escri- 
tores asC(-ticos.  De  aquel  ingenio  colosal ,  solo  un  lado 
es  perfectamcnle  conocido,  y  por  todos  sin  embargo 
uierece  serlo  igualmente.  Sus  aciertos  en  cualquiera 
de  los  ramos  (|ue  cultivó  liubieran  debido  hacerle  cé- 
lebre en  cada  uno  de  ellos,  pero  no  parece  sino  que 
la  fama  es  avara  de  sus  dones,  y  enemiga  de  n/iúf/Mi- 
lirliulc: ,  pues  aun  cuando  favorece  un  hombre,  solo 
lo  hace  bajo  un  solo  concepto  ,  dejando  en  sombra  to- 
dos los  dciiias ;  su  luz,  semejante  á  la  del  sol,  solo 
hiere  de  lleno  los  objetos  por  una  cara. 

Poeta  y  prosador,  eminenle  en  igual  grado,  aun- 
i)ue  no  exento  ni  con  mucho  de  defectos,  Quevedo  no 
puedtr  proponerse  como  modelo  tí  la  juventud,  pero 
es  un  ejemplo  que  debe  estudiarse  y  meditarse  con 
suma  ateinMon,  como  con  mucha  cautela.  Decimos 
(|ue  no  se  le  debe  imitar,  p(ir(|ue  sus  aciertos  son 
esencialmente  originales,  \iii  f^-rnri/^,  y  reciben  su 
mayor  realce  de  es,i  esponlaiieidad  (jue  los  caracti'ii- 
za  y  que  se  remeda   tal  vez,  pero  no  se  imita,  porque 


no  hay  arle,  estudio  ni  regularidad  en  ella;  es,  digá- 
moslo así ,  como  una  cifra  de  <|ue  no  se  tiene  la  clave: 
no  se  le  d'-be  imitar,  sobretodo,  poiipie  sus  exliawo-. 
son  peligrosos  en  estiiiiio  ,  _\  suelen  tener  todavía  mas 
ali'aclivo  (|(ie  sus  mismos  acieitos.  Pero  repelimos  (|ue 
se  le  debe  estudiar,  porque  nadie,  en  niiestia  opinión, 
ha  .sabido  sacar  mas  partido  de  los  reciirsn.s  propios 
de  nuestra  lengua,  nadie  la  ha  conocido  mas  afondo,  la 
ha  manejado  con  mas  soltura  y  habilidad,  nadie  le  ha 
dado  mas  colorido,  nervio  y  expresicm.  Ksto  en  cuanto 
al  lenguaje  Por  lo  (pie  hace  al  pensamiento,  todavía  e^ 
Quevedo  un  maestro  mas  excelente,  si  se  le  lee  con  la 
cautela  (pie  poco  antes  recomendamos,  pues  es  tan  vi- 
vo y  penetrante  su  ingenio  para  coger  al  vuelo  las  mas 
íntimas  analogías  de  las  co.sas,  que  si  no  hubiera  abu- 
sado tanto  de  este  don,  para  emplearle  en  miserables 
sutilezas  y  etpiívocos  no  siempre  felices,  nadie  mejor 
que  él  enseñaria  ;i  discurrir,  y  ;i  ahondar  el  sentido 
de  las  palabras}  la  fuerza  de  las  ideas.  Lo  mismo  en 
el  estilo  levantado  qiu-  en  el  jocoso,  las  expresiones  de 
Quevedo  son  siempre  tan  animadas  y  pintorescas  ipie 
no  solo  los  objetos  materiales,  sino  aun  á  las  mas  me- 
tafísicas abstracciones  da  coloi-y  vida,  reproduciendo 
con  maravilloso  efecto  en  la  mente  del  lectoría  viva- 
cidad con  que  en  la  su^a  propia  se  presentan  los  pen- 
samientos. .Ningún  e.sci'ilor  ha  empleado  iiiavíu-  miníe- 
lo de  locuciones  suvas  exclusivamente  que  Quevedo. 
en  cuyo  estilo  nunca  se  ve  (puí  liaui  (pierido  imitar  á 
ii-jdie,  salvo  en  la  vida  (h;  Alaioo  IJrulo,  donde  con 
rara  fortuna,  )  probablemciilc  no  sin  estudio,  re|)i(i- 
diicc  en  nuestra  lengua  la  enérgica  concisión  de  Tá- 
cito. 

Fn  sus  obras  filosóficas,  Quevedo  no  se  aparta  ja- 
más de  las  |)uras  y  severas  máximas  de  la  moral  cris- 
tiana. Conocía  todos  lossistemasde  filosolíaqiiese  han 
disputado  la  palma  entre  los  hombres,  y  sin  duda  la 
índole  peculiar  de  su  ingenio,  su  natural  propensión 
á  los  placeres,  y  la  vivacidad  y  vehemencia  de  su  ima- 
ginación le  hacian  inclinarse  mas  (pie  á  otra  alguna  a 
la  fácil  escuela  sensualista  de  los  I-2picureos;  pero  su 
alta  razón  i-  instrucción  vastísima  le  preservaron  siem- 
pre, sobre  todo  en  su  edad  madura,  de  esc  vergonzoso 
escollo  del  sensualimo  puro  en  que  han  ido  á  estre- 
llarse tantos  ingenioso  indolentes  ó  temerarios.  Pen- 
sador profundo  y  sagaz  como  el  (pie  mas,  sus  máximas 
de  filosolia  crisliana  tienen  en  su  pluma,  poi' decirlo 
asi,  toda'  la  fuerza  de  una  demostración  matemática: 
aípiel  autor  está  tan  bien  penetrado  de  su  argumento, 
ha  meditado  tanto  sobre  él ,  y  posee  además  eu  tan  al- 
to grado  el  don  de  bien  decir,  que  se  le  expone  al 
lector  por  todas  sus  faces ,  con  todas  sus  analogías  con 
otros  argiiiiieiitos  \a  admitidos,  y  en  fin,  con  una 
dicción  tan  feliz  v  sediiclora  (pie  convence  y  arre- 
bata. Kn  sus  escritos  ascéticos  hav  mucha  unión, 
y  si  carece  de  aquella  dulzura  angélica  de  un  Ira. 
Luís  de  Granada,  o  (k'  una  santa  Teresa  de  Jesiis, 
no  por  eso  su  lenguaje  habla  menos  al  alma  de 
la  mayoría  de  los  lectores  ,  como  mas  adecuado  tal  vez 
á  las  ideas  y  al  gusto  común;  es  decir,  que  por  lo 
mismo  que  es  mas  mundano  y  menos  celestial  (per- 
mítaseme esta  expresión;  que  aquellos  dos  grandes  es- 
critores sagrados,  su  ni(Hh>  de  producirse  y  de  presen- 
tar los  pensamientos  hace  mas  impresión,  como  si  >.- 
enleiuliiia  mejor.  Y  la  razón  de  esto  es  sencilla  QiM - 
vedo  viviendo  en  el  siglo,  estaba  en  niejoies  condicií- 
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nc^  |>ai-«  íiacrtM?  couipn-ntlrr  «Ir  !<>%  <|«i>-  *i*«>>  '"»  <•• 
Mpl",  qnr  •<»  d»»  cilatliw  «Mfla'«  i|iif  \iviiin  rn  i-l 
<-Uu»lrr> 

y(ir»«lo  r«iTil.i.>  tiinlo,>  cu  hiiil.»  pn.n»,  <|U<- 
ii.i  r>  i~»lr»ñ«nnn- no  lii^ifv  li«iii|.<>  |>ar.i  limar  min 
.-«•iiU»;  .1. limas,  «-s  cliiiloso  «|iif  m»  n  Ukiiii>  \>»  liu- 
hirxnm.jnia.lo,  |.u.»  mi  niislo  mi  .-ra  iiiii>  puro.  >  ¡ 
aun<|ii<-  rslal.a  n.nv.iKulo  >  sv  bin lab»  KiacioNam.-nH- 
,1,- la  «Mrtiv  iKamU  di- l<»  .nHo*.  ">••  «ra  il  avt-.f» 
ui.-n.»  ciiUx  H<»-  «•!  ii''»i"«'  (■••••>Bi>rn  Kn  mih  \tTv» 
|,arlitularminl.-  »ia>  mmlii»  Irn/os  qur  m>ii  .L-  IoíIo 
imiilii   im)H.Mblf*  «li-  a.-^cilrar;  i-n  otn»  ti  viilicl»  i« 

I .MMiro  V  ti  lrni;iiaj,-  lan  .nmarañail.),  cim-  -I  Iraliu- 

...  .iiir  f.u->U  inl.n.l.il"-  .liMiiiniiv.-  .ii  i;iai.  parlo  .1 
,,la,-,r  «I.-  MI  U-cl.ira  |..r..  laml.i.n  m  mis  mnm.i.l..N 
,l.-  luspiianon  Mu  ,  |>o<"»  le  igualan  Kiiloiuis  is  il.- 
xaü.>,.-l<H-m-iUi-.  >  K'a"J''  >>"'""*■  ''**'"•  I"""  '"  ".'""" 
,/r:.i  ••»  .-I  rarái-liT  eMMicial  «li-  sus  «•oiui|>citmis.  Mfiii- 
iin-  i-^lampatta»  con  i-l  mIIo  ilil  giiiii' 

Knfl  i;«-n.-n.  fr>liv..  M-iia  piirieto .  si  un  piuluran 
.•cliárs.-l.-.Mirara  ilos  cniK"^  giavis,  mío  mii.lw.  mas 
-ra^,-  qm-  olro:  os  os.-i.io  >  .Un.asia.lo  lihir  m  sus  .a- 
nnsion.-.  tU'.-  ..Il.mo  .l.-f.-'"<>  •>  <•'•'  i"'<A|'l"  ^'l'"'"  ^•■' 
Q.irM.I"  .oinoM.  .•.lU.-.ai.ismc,  m  so  .  omm.I.  m  la  aus- 
triiilul  .|u«  prodica  on  sus  obras  <le  moral  irisUana: 
aoigra.Kulamonlo  os  tan  falal  como  inexpli.ablo,  piitvs 
afea  sus  mas  graciosas  composiciones.  No  cioomos 
francamonlo  que  -sU-  .lofeclo  en  él  sea  corrnplor ,  "' 
aoiisamiiosayuo%edo.le  bacor amable  .1  vu.o  Nadie 
dirá  do  .-I  con  ra/on  que  es  un  autor  ..bscoiio  >  |.oli- 
Kroso,  mas  no  l«>r  eso  moroco  disculpa  ciiamlo  se 
,U^li/a  a  pon-vimionlos  Uibricos  v  expresiones  mal  so- 
nantes. 1.0  único  .,uo  puede  decirse  es  .pie  en  estos 
rasos  su  miicba  s;il  suelo  desarmar  la  critica. 

Tuvo  Qiievodo  grande  amistad  con  los  primci-os 
ingonios  >  losbombres  mas  ilustres  de  su  siglo,  meie- 
oiendo  de  estos  grandes  «lislinciones,  pa.  ticiilarmonle 
del  duque  do  Osuna.  Don  Podro  t.iron  ,  dol  ,  ..n.le  de 
Lomos.  >  del  duque  .lo  Medina;)  de  ...piollos ,  los 
mas  lAtraordinarios  elogios  Kl  .locl,.  xal.  ur...no  \  i- 
oonl.Mariner.on  la  dodieat.uia  del  panegírico  dol 
ri..i»rador  Julián  al  Sol  que  tradujo  dol  griego  al  latín 
,  publicó  en  1B2.Í,  le  dice  entre  olías  cosas:  /»/>», 
'„n.u,n,m  rt  l,ll.r„(„m  „„¡„r,o,  m  hnc  cquuUm  d,.,- 
,mn,m  co^.Mumum  ,vthcrv  ,  /"  sulu^  es  s,,l  ,  I;  u.hn 
,,nnrrps,  r,i,.i,t ,  imfcmlnr  ,  numen.  -Milagro  ele  na- 
1,,1-ale/a  llama  á  su  ingenio  el  sabio  Juan  Pablo  Mai- 
,„•  Ri/o  .  en  la  dofensa  que  imprimió  dol  P..tioua(o  de 
Sauliago.  V  >a  liemos  visto  on  ol  epígrafe  de  osla  noti- 
,.i,  ..|  .ilioconcoploen  que  le  tenia  Justo  l.ipsio.  varón 
insinuó,  con  quien,  para  maw.r  alabanza,  compara 
I.opo  do  \oga  li  nuesli-o  aiilor  on  el  ¿<;«/<7  </-  .//"</". 
si|\a  v'plima,  diciendo 

\l  dnf  in  D«n  »  r.orwo  .1.-  <.lu"rd" 
lita»  po»  l"«  ■•<■ '"  "^"  l"^"»'**  • 
l.ip«.n  Ar  ».<pafta  ro  (■">« 
»  jDirful  en  «rriB  . 
I  oo  nmcn  U<  ioi»iM  no  m«  •«•""■  "•"I" 
IK  cmuIo  injrnio  iltti«r«  el  uimrr»<> 
.N.fP  ,oa.prlriic.a  a  PiiMiiro  ;  rrlriini... 
I  oiwi  aan  ««•  r*"i\M  irtlimnai». 
(jipitilii  «([iMjuiion  »•»«•». 
ttak»  rn  U«l>»rl*>.  •   C"  !••  "■'»•  ?"". 
Prioeipr  Hí  1«  liriro..  ^/n  t\  wlo 
Pml  rrl  .crl».  ■•  («lU'»  »po>"- 


;II\Iiwm:  rfad.!.-  ir»»».  aU.lmr  U.ifrv 
Vur  •  lalta  dr  rsnrr|ili>a  i  riilurn 
««..r.u  in,ir.nu«D...I<l>a,l.   .upn 
\   iiai.-ali  UHiiiJiit  i)ur  tu  Uu»a  urupr 

.Solo  con  dos  liiimbros  de  vordadoro  mol  ilo  sabe- 
mos que  andaba  bástanlo  desavenido,  |ior  sor  amlios 
partíciiinrnionle  díscolos  \  arrogantes:  tales  fueron 
(iinigora  y  l'ere/  de  Monlalvan  A  ambos  saliri/o  on 
pr«>sa  y  vci-mi. 


-  Mr  ilr  unlaiir  > 
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dice  al  priiiioro  on  iiiio  <lc  mis  sonólos ;  \  onsañándnso 
todavía  m.is  con  ol  sogiimlo,  no  solo  i-soribio  contra  su 
ini-Ti titnhlf  if;iii)i<iririii  s{{  graciosa  /'t-rinn/ti  nlilmtot 
Jiinn  l'vrrz  ilr  .Mnnttiiiiin ,  ¡^rmliíailii  nn  w  •«/«'  t¡i>n- 
ilt ,  rn  In  qiiv ,  ni  ve  .\iihe,  ni  i'l  lu  \iibf  ,  mas  publicó 
para  ridiciili/arle  la  siguiente  caria,  que  por  su  brc- 
vod.id  insorlamiis  acpií 

Al  llmlnr  Vliintaltaii 
llakiradolr  ailbidii  mu  ciuardia. 

"  Mortales  somos  todos  los  hombres  (señor  doctor 
Monlalvan),  y  asi  los  |>oetas  ci'im icos,  como  los  mari- 
dos pacientes,  i'sl.in  sujetos  á  silbos.  Si  la  comedia  tu- 
vo miiolias  Iramoyas,  y  .so  ojeciilarnn  mal  por  culpa 
del  arliíice,  á  ól  lo  silbaron  quo  no  al  poeta:  no  juz- 
gue Vm.  á  despri'cio  baberle  silbado,  sino  á  <|iie  se 
holgaron  lanío  lodos  on  ella,  ipie  la  hicieron  el  mis- 
mo IralMiiiioiilo  que  ,i  los  loros  (quo  es  la  fiesta  mas 
celebrada  on  Kspaña  .  jQiiit'n  lo  dijora  á  Vm  cuando 
la  escribió  con  tanta  coiifian/a,  ipio  babia  de  ser  una 
di-  las  comedias  del  toril,  muriendo  desjarrolatla  entre 
silbatos,  tenores  _v  liplosl  Asegurólo  quo  liivo  por  mal 
agiiei'o  el  ver  para  las  Iraniotas  lanía  lolila  jimia :  por- 
que me  pareció  disposición  de  tablados,  y  que  se  podid 
disculpar  el  vulgo,  si  lo  convirtiese  en  liesla  de  loros. 
Mal  aconsejado  fue  Vm.  on  llevar  á  ella  música  de 
cbiriniias,  sabiendo  que  con  ella  so  hace  siempre  la 
señal  vn  la  pl.i/a,  con  quo  locan  al  desjarrolo.  Cuando 
JO  VI  moler  a<piol  caballo  velo/  para  ochar  ol  rosto, 
temí  <pio  babia  do  pasar  la  comoilia  tan  do  carrera 
como  lo  siicodio  (|ue  ni  fué  visla  ni  oída;  las  niiije- 
res  fueron  las  primeras  <pio  empezaron  á  silbar:  pro- 
vocados de  ollas,  disparáronlos  mosquoleros  toda  la 
mosquetería,  ile  modo  que  la  comedia,  \ a  como  toro 
murió  enire  silbos,  y  como  .soldado  valienlo,-i  mosque- 
to/.i  s.  Sedición  fué  do  lodo  el  pueblo,  do  quien  fueron 
las  iiiiijoros  capilani's  ;  consiiólose  \m  pues  que  on 
osle  iiiolin  las  quo  son  pios  de  la  ropiiblic.i .  so  hicie- 
ron cabeza:  Dios  guardo  a  \  ni.  el  juicio  que  no  la  vi- 
da; «pie  dospiioi  do  somejanle  suceso,  es  lo  qiio  corro 
mayor  p<ligio  . 

lambien  se  alribu>e  á   Qiievedo  esli'  gracioso  epi- 
graiiia  ,  aunque  no  consla  que  sea  suvo  : 

/ll  ilnrloi    Ihiii  Jiinn  /'crrz  ilf  .Mmiliil'Oii 

Kl  dortnr  lu  Ir  In  pnnr.  . 
fl  Monlalvan  im  Ir  lirncs . 
('.no  qur  qiiilandnir  rl  don 
V  irnr«  a  f|iirdar  Joan  IVirr 
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Mdclios  v  muy  (•onociclos  son  los  cliisics  y  aventu- 
ras nfMciosas  (|Uf  sf  ati'il)u>cn  ¡i  (JucM-do.  Kn  su  vida 
•'sci'ila  por  t'l  al>a(l  don  Caldo  Anlonio  dcTais¡a,se 
ivlleren  baslanU-s,  y  á  i-slf  |)ro|>r>sito  ivferirt-nio.s  atjuí 
un  caso  muy  donoso,  y  (xx-u  saliido,  quf  le  sucedió 
con  un  moiígc  liiMiiardo,  conventual  de  Galicia,  que 
habiendo  visto  las  cartas  di-l  caballero  de  la  Tena/a, 
parecicudole  agudísimas,  esciibiú  á  don  Francisco 
una  ntn\  abultada,  con  dos  reales  de  porte,  en  que 
le  dccia:  lie  ieido  con  atención  las  carias  que  \.  lia 
compuesto  del  caballero  de  la  'i'ena/a  ,  y  las  nuiciías 
razones  y  dili-rentes  medios  que  pi'o,)one  para  que  los 
hombres  se  libren  de  las  enibcslidui'as  de  las  mujeies; 
pei'o  no  he  hallado  ninguno,  por' donde  Vn..  st;  libre 
de  pagar  esos  dos  reales  de  p<u'te.  Guarde  Dios  á  \  ni.- 
Celebro  tanto  (Jui  vedo  e.sta  ocurrencia,  que  soli(;itó 
y  obtuvo  del  superior  di;  la  orden,  licencia  pai-a  (|ue 
aqirel  i'el¡;^i(>so  pasase  á  irn  convento  de  Madrid,  y  l'rre- 
r'on  sieirrpr-e  i-ri  adclarrie  ;;r'an<les  nrrri^os. 

Tarrrl)ien  mer'cce  r'ecordarse  aqirí  por'  chistosa  la 
tr'aza  de  ()ire  se  valió  Quevedo  para  sacrrdir'se  de  necios 
i:  irnpor'lunos,  irallándose  confinado  en  el  convento  de 
San  Mar(;os  de  León,  en  1041  ,  desde  donde  escribien- 
do á  rrn  anrigo  le  decía:  «  .-Ju'  e/iir  ¿/rf;iir  ti  r.<,t<i  ciii- 
iliiil ,  pora  no  iicortlni iiif  ilc  iiii-t  tlfxilirlidf  y  iivir  reiit 
/i/ffitn  xoxiego ,  In  primero  que  hice  fue  comprar  un  in- 
fcuio  lie  cfinónifjo. ..  Véase  cual  fué  la  citada  trazo, 
como  se  r'eliere  en  la  vida  del  autor  ar'riba  mencio- 
nado. 

"Asistíale  (le  lástima  rrrr  simple  que  sei'via  al  con- 
vento, y  no  dejaban  los  r'eligiosos  de  él,  y  olr'os  per'- 
sonas  de  firera  ,  de  ir  todos  los  dias  á  divertir  .-i  don 
Francisco,  el  cual,  enfadado  de  los  discirr'sos  (|tre  tr-a- 
laban  fuer'a  de  su  genio,  par'a  intr'odircir'los  mas  doc- 
tos y  erirditos,  llamó  al  simple  y  le  dijo:  ¡i.\tiiiiilo  con- 
migo ln\  que  Miefc/i  venir  li  verme  ^  lia\  ile  t^itrar  lii^  y 
proponerme  c/n  ciie.^lion  mornl ;  y  poníale  en  ella  de 
maner-a  que  no  se  le  olvidase.  A  su  hor'a,  estando jirn- 
tos,  llegó  el  simple  diciendo:  Señor  don  Friincixco, 
^ nitis  que  f'm.  con  cuanto  sabe  no  me  re\urlve  e.'te 
caxo?  Pr'opi'rsolo;  y  don  Fr'ancisco  con  sir  cortesía, 
volviéndo.se  á  los  que  allí  estaban  de  visita  dijo:  E\o 
toca  (i  otos  \eñore\,  qii<'  son  muy  ententliilos  y  gran- 
iles  estudiantes.  Kespondier'on  por  entonces  los  mas 
doctos,  procurando  .illanar'  la  dificultad  con  las  r-a/o- 
ries  (pre  mas  piiirrlairientc  se  les  ofrecieron  ;  per'o  corno 
(Ion  Fr'ancisco  hizo  qire  contirrrrase  el  sinrple  á  pr'opo- 
ner'  cada  vez  que  tenia  visitas  nueves  casos,  y  mas 
(lirr<'rrltosns ,  le  luer'on  dejando  poco  á  poco  los  (pre  ó 
no  habian  estrrdiado,  ó  rro  se  holgaban  cansar"  el  en- 
teridiriricrrto  con  semejantes  pl,-)ticas.  Con  esta  traza  se 
libro  de  rudos  y  solo  le  visitaban  los  r'eligiosos  del 
ciirrverrlo,  per'sonas  do<'las  y  aficionadas  á  entreteni- 
iriii-ntos  er'uditos  ;  y  soba  decir' qire  no  le  afligian  tan- 
to sirs  trabajos,  corrro  tratar'  con  ignorantes. » 

Itfíi  ohrtis  íle  Queredo  (¡uc  atuttin  tinpresai  son  ítts  siguit;ntcs, 

I.  I.a  Cuna  y  la  Stpiílliira. 

II.  Inlrodiicnoii  &  la  \  ¡dn  de\ola. 

lU.  De  los  rciuedius  de  cualquiera  foiluna. 

IV.  \iilud  inilit.inlecüiilra  las  cuatro  pcílesdel  mundo. 

V.  Vida  de  san  Pablo  Apóstol. 

VI.  Coiiipi-ndio  de  la  \ida  de  sanio  Tomás  do  Villaiuieva. 

VII.  Doclrioa  para  morir'. 


MU.  Mda  de  .Marco  Brulo. 
I.\    ForliHia  con  -t-o  ,  hora  de  lodos. 
\.  Mrmorial  por  el  Patronato  di-  áanliago. 
\l.  Impídelo  y  Foedide»  i-n  Español. 
\ll.  Carla  de  las  calidades  de  un  casamiento. 
.Mil.  Carta  de  lo  que  sucedió  euel  viaje  que  el  \\i-\  nn<— 
I  señor  liitoal  Andalucía. 

XIV.  Carla  -á  Luis  \lll ,  rey  de  Francia. 

XV.  El  sueño  de  las  Calaveras. 
-Wl,  KI  inirndo  por  dentro. 
XVII.  Historia  y  vida  del  gran  Tacaño. 
.WIII.  KI  alguacil  alguarilado. 
.\l.\.  Las  /.aliurdas  de  l'lulon. 
X\.  \isrta  de  lo»  (;li¡>les. 

XXI.  Casa  de  los  loco»  de  Amor. 

Wll.  La  Crdta  latiniparla. 

\.\III.  KI  Knliemelido  ,  la  llireñay  el.Soplon 

XXIV.  Cartas  del  caballero  de  la  Tenaza. 

X.W    Cuento  de  cuentos. 

X.X  M.  Libro  de  lodas  las  cosas  y  oirás  muchas  mas. 

XX\  II.  Tira  la  jiredra  y  esconde  la  mano. 

.XXVIll.  KI  Róiiiulo,  traducción  del  que  iscribió  'I 
.Mar(|ués  Virgilio  Malvezzi. 

X.XIX.  Política  de  Dios  y  Gobierno  de  Crhin,  primera 
V  segunda  parle. 

■X.X.X.  El  Parnaso  español ,  las  Xuevc  Musas. 

(  Al  fin  de  esta  obra  va  la  caria  que  escribió  el  autor  a 
don  Antonio  de  Mendoza,  donde  aconseja  <|ue  el  hom- 
bre sabio  uo  debe  temer  la  muerte). 

En  la  mencionada  vida  de  Quevedo,  escrita  poco 
dcspires  de  su  nriterte ,  se  citan  los  siguientes  títulos 
de  obras  stryas  irréditas  ipre  se  hallaban  trnascn  poder 
de  su  sobrirro  y  heredero  don  Pedr'o  Aldr-ete  de  Que- 
vedo y  Carrillo,  y  otras  en  iiranos  de  otras  personas. 
que  no  .se  pudieron  recobrar,  á  pesar  de  (pre  se  hi- 
cieron para  ello  rrrirchas  diligencias,  y  con  censuras 
eclesiásticas  de  dos  paulinas. 

I.  Flores  de  Corle. 

U.  Tratado  de  las  cosas  mas  rorrienles  de  Madrid  \  ímic 
mas  se  usan. 

III.  Teatro  de  la  Historia. 

IV.  La  frjii  ¡dad  desdichada. 

\  .  Consideraciones  sobre  el  testamento  nuevo  y  vida  dt- 
Cristo 

\  I.  Algunas  Kplslolas  y  controversias  de  Síneca  Iradtr- 
cidas. 

\II.  Dichos  y  hechos  del  duque  de  Osuna  en  Flándes. 
Kspaña,  Ñapóles  v  Sicilia. 

Mil.  Algunas  comedias,  de  las  cuales  dos  viviendo  el 
auliir  SI-  representaron  con  aplauso  de  lodos. 

I\.  Discursos  acerca  de  las  Láminas  del  .Monte  santo  de 
dañada. 

X  La  isla  de  los  Monopanlos. 

XI  I II  Tratado  contra  los  Judíos  ,  cuando  en  esta  corle 
pusieron  los  tilulosque  decían:  Kiva  la  Uy  de  Moistsy  mue- 
ra la  de  Críalo. 

XII.  Traducción  y  comcnlo  al  modo  de  confesar  de  san- 
to Tomás. 

XIII.  \ida  y  martirio  del  P.  Marcelo  .M.istrillo  .  de  hi 
Compañía  de  Jr>us. 

Xl\.  Historia  latina  en  defensa  de  E.<paña  .  y  en  lasoí 
de  la  Ueina  madre. 


Ofi 
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\\.\Ula<lr  Molo  Toiulude  \UUnocMi,  r~iil«  mu) 
|iar  cilrnto. 

XVI    Tr*la<la  il<-  U  iniíiorUrKl-Hl  J<  I  ilnin. 
\\  II    DifrrrBlr»  p«|»rlc«  Hirllot  miij  cuiio»»» 

A  «-»la  IMn  lia>  cjiír  añailir  im  (;niii  iuiiiktí»  «!••  «ai"- 
tJ^l■^•■rlt.l^  .1  *  .11  ii.n.mijiIi.s  til  ■•IfUiilllf  «Mllo  \  rli  ili- 
(iifnli^  SfinTi»,  ili-  U*  fiinlf»  V  <  <iii«T\aii  ImisUiiiIon, 
uiini|iir  !■«  |->1{ular  <|in'  iiim-li«\  iiiii^  %••  liojnn  |m'|-»IÍiI" 
Capiiiant  .  ni    «ii    l"«a»n>   liiiliii  iinMiiliro  «Ir    lii    Kln- 

I- M-ia  i->|iaAiila  >  Imii    ó.';.  Iim«'  vniia».  >  riilrc  rllus 

U  Mgiiíriilr  i|»n'  |>or  mi  l«r«'»r«liul  >  frNli\o  tlonnin-  iri- 
■  liiiiviiim  a<|iil.  Diif  asi 

/  </../!  /Í..////;,T.  ./.•  Silt-it  »  M,,i.li,i,i,  iluqiir  lie  l'.i^tni- 
Hii ,  H>ln-nirni,  FriDiriDilii ,  r  lnfiinUulo  ,  i/iir /lor 
trntrm  iiijiuliniil  lomo  i>o<r\ion  ili-  /íi.<  iil/o>  y  t/iini- 
</«it  </r  lA-rnuí,  Crtij  .4iniiiiiliit ,  li  i¡iir  hulmt  ¡.iif^- 
lo  plrilo. 

•  l)o)  «•!  pai-alticn  á  \  .  K  «!••  «sIíi  s«nl<ii«in.  i\\iv  <n 
IihIii  Si'-itfi-n  lio  lie  lialhidí)  fili.i  liiii  liiii>n,i  \'.  K  i'> 
<lii<|iir  il.l  Inranlailo  .  diiniir  «i.-  I..I  iiia  ,  tliKiiic  il.-  (xa 
»  (liii|ii<-  «lo  M.iiMÍ.is,  i|in-  sifiulii  «■iialni  «lii«'a<l(>>  lia- 
«••■II  ciiai'i-nla  >  «•iialn»  rcali-s.  v  un  real  iiia»  con  fl  <l<- 
Maii/anan-^.  l'ai«"f«'iiir  que  oij?o  ni  iiinniiii-^ado  <!«• 
Ih-niii,  viendo  «|iif  no  ralM'ii  «!«•  |>ii-s  Ion  «-sladoN  fii  la 
«■asa  df  \  .  K.  «I«'«¡rl«-s  «iiii-  s«'  lianan  allá  |«aia  l.-n<  r  lii- 
f;ar.  Kn  (in  á  V.  K.  If  v«n  <«iii  d«is  «ahi/as  >l<ii«lo/as  \ 
Sando\al«-s.  Gracias  á  DiiSs,  íiii«'  «-«in  el  jx'lo  «-n  |>rof«-- 
i-ia  ,  jnnlo  a  V.  K.  iiin;;iina  M-ia  «-aUa.  And«'s«'  \.  K 
«l«Ta\a  i-n  casa  |>onifndo  ili  inaiulas,  como  oíros  d«-- 
uundando;  j  «-«inivilalc  l>ios  justicia  por  su  casa  ,  «jiii' 
|MK-os  piden.  1.a  mayor  solciiiiii<la«l  <lc  fsla  licsla,  fin- 
«•I  conlriilo  df  mi  scfiora  doíia  Antonia.  Yo  inc  csloj 
(lando  linos  baños  de  pe/  \  resina  .  \  <|ut«l<i  cii  infu- 
sión de  coliele  para  iiilro<lii«'irme  «'n  luminaria:  ijiie 
*a  no  lengo  oiro  niiMl«>  de  lucir  sino  «s  «|iiemáiiiliime.' 
Don  Nicolás  Aiilonio,«n  el  ailúnlo  «  (Jimm  «lo, " 
üihlnilhriii    /in,,i,    di\i«li-   las  ulnas  de  esle  aiil«)r  en 

«•na  I  rociases-  en  la  pri la  |M>iie  las  Sagradas,   liisl<>- 

ri«-o  |H>lilicas:  en  la  si-^iiiida,  las  |'i'<ifaiias ,  «pie  son  «i 
iiioialis  o  polilicus.  «n  la  ler«eia  las  J«(cosas  ó  Saliri- 
«■o-nioi-ales  .  >  en  la  lillinia,  las  Poesías. 

(JiirM-do,  auiMpie  su  iioinlire  i-s  liaslanli- cono«-i«lo 
«n  Francia,  lia  sido  |KM-as  vece»,  v  |)oco  fcli/mi-nle 
liadni  ido.  /:/  Omn  TnrtiiiK,  \  las  cartas  del  Ciihnllt- 
i<>  ilr  til  Trniizii ,  v  alalinas  de  sus  '  hiniin  ó  Siniii)', 
se  lian  lra«liiciilo  varias  veces  destli-  el  año  Ifíil  en 
ipil'  Mr.  I.a  (ieneslc  pnso  estas  ol.ras  en  franc"'»  por 
l.i  priiiieía  ve/,  l'ii  aminiíno  v  Mr.  Uadols,  liicii-ron 
nuevas  lra«lucci«incs  d«-  los  mism«is  tratados ,  pi-ro  n«> 
con  mase\aclilnd.v  elegancia  que  el  (irimero  Venlad 
«•s  que  taiiipoco  hav  en  castellano  autor  mas  dificil  > 
.1  vices  iiii|.i.siblcilelra«lu«ii  ipftJiMv.do  F.lapreria- 
l>l>'  liler.ili.  «liMi  Juan  Mana  M.uii  i  ha  puislí)  en  fian- 
i:»^  con  su  acnsliinil>ia«la  lialiilidad  varias  composi- 
ciones |M».'lieaMle  uiu-stro  autor  de  disliiitos  gi-neros, 
en  el  lomo  I  ■  de  la  /.•/«/;,•///•  ¡.«rliqnc  ( l'aris,  I82«  . 

I'na  cirriiiistanria  ipir  pudiera  explicarnos  In  raro 
reruniliilad  (leyiii'»«'doi-saipiellari(;<uosailislrilincion 
lie  sil  lieiii|>o(pM-  liiilúa  adopladn  según  n-lu-re  su  vi«la 
V  «le  «pie  jjiiias  se  a|>artalia.  Tara   que    ios    cuidados 

d) -slieos  no  pinlierau    «lisli^aerle  de    sus  lialiiluales 

Liiras,  siempre  vmo  i-ii  M.iiliid    «u  |><>sa«la    piihlicn 


li'hia  llora»  lijak  en  i|(if  iv ciliia  n  sus  aniÍKo»  ,  v  fuera 
lie  las  cual«-s  no  admilia  visita  alguna.  Hasta  en  roclie 
V  eii  p.iseo  illa  estuiliando.  apiintalia  al  pas«>«'uanto  le 
llaiiialia  la  aten«^i«in  ,  \  lli-valia  un  «liano  de  sus  luidlos 
y  ol>servaci«ines,  \  liasla  «le  sus  coníesioiKs  geii«-ralrs. 
M«'r«r«'«l  á  «'ste  luien  or«li-n  .  ipu-  igiialiuenle  oliserviilin 
l.opv  de\ega,  pudo  alcan/arli-  «-I  lieiu|Mi  para  tantas 
y  tan  ilistiiilas  «dirás,  sin  «|ui' se  perjudi«*4s«^n  unas  a 
otras 

Nació  don  l-'rniicÍM.'o  de  Queveilo  y  N  illegas  «-n  Ma- 
drid el  año  «le  l.'iHO,  y  fuertuí  sus  padres  l'e«lro  lióme/ 
«leQiievcdo,  si-«^r«'t.iri«>  «!«■  la  ri'iiia  «l«ina  .\na  de  Aus- 
tria, cuarta  mujer  de  K<lipe  II  ,  y  d«)ña  .María  .Santi- 
Itañe/,  camnrista  de  la  misma  reina.  Tuvo  (Jiu-vi-do 
Ires  liermaiias ,  doña  Margarita  ,  «pie  caso  c«m  don 
Juan  .\lili'et«-y  San  Pedro,  la  madre  sor  Felipa  deJe- 
siis,  carmelita  descalza  vn  el  conv«-nti)  de  Santa  .\na, 
de  Madriil,  y  doña  María  ipu-  iiiiirio  niña.  Perdió 
Qnevedo  á  su  padr«-  siendo  todavía  de  tierna  «'dad  ;  y 
lial<i«'n«lo  «pieda«ln  pocos  años  d«-spues  liiu'itaiiii  lam- 
inen (|ema«lir,  paso  a  cargo  «le  su  tutor  «•!  pinlinuita- 
ri«i  de  .Vragoii,  «Ion  Geidiiimo  di'  Nillaniieva,  signien- 
d«>  tan  rcli/iiH'ute  sus  esludios  liajo  el  cuidado  de  este, 
qii«-  au(«'s  de  la  «-dad  de  «piince  años  fue  graduado  de 
te«ili>gía  en  la  universidad  d«'  Alcalá.  Kstiidiii,  ademas 
de  la  latina,  las  lenglias  gri>'ga,  lielirea,  arál.iga, 
rian«^«'sa  é  italiana,  llegaii«l«i  á  ser  e.\celcnl«' iii  l«idas 
ellas,  lo  miMiii)  que  en  las  letras  sagradas  y  prolanas. 
«'II  anillos  deri'clios  «:ivil  y  canónico,  y  en  las  ciencias 
natnrali's.  I.a  maestría  que  ajcaiuii  «'ii  el  latín  le  gran- 
j«-<'i  la  «'«irrespnndeiicia  epistolar,  a  los  2H  añ«is  de  su 
eda«l,  «■on  Justo  Lipsio  (Ij  y  «tros  celebres  liuiiianis- 
tas.  De  MIS  adelantaniieiitos  en  el  grii'go  son  testimo- 
nio la  feli/  trailiicciiMi  que  lii/odc  Aiiacreoiite  y  olixis 
autores,  las  al.iban/as  que  hombres  doct«>s  le  Iribiita- 
r«ui  en  siiOi^'iiipo  con  epigramas  griegos ,  y  las  insla.n- 
cias  «pie  el  mismo  Justo  l.ipsio  y  don  líernarilino  de 
.Mendo/.a  le  liieicroii  para  »|ue  .se  i-ncargase  lie  la  «le- 
Teusii  de  Homero.  \ÍA\  la  lengua  liebrea  no  baria  menos 
progii'sos  cuando  le  coiisultaliaii  autores  gi-avísimos, 
y  entre  ellos  el  padre  Mariana,  con  motivo  de  l.i  orto- 
gralía  du  los  t<'\t«>s  citados  en  su  defensa  del  célebre 
Itenito  Arias  .Moutano. 

In  lance  «le  honor  en  «'I  «pie  Qiievedo ,  saliendo  a 
la  «lerensa  «le  una  «lama  indiguamenle  oreiidida  en  la 
iglesia  di'  .S.in  .Martín  de  M.uli  iil,  un  jueves  de  seiiuina 
santa  ,  mato  á  su  contiario  á  «•lu-hill.idas  ,  le  obligo  a 
pasar  á  Italia  aceptaiiibi  c«in  esle  luutivo  el  cargo  de 
secretario  sujt«>  que  ««ui  instancias  !«•  ofrecía  el  duque 
de  Osuna,  viri-y  lie  Sii^ilia.  Luego  pas<)  á  .Na|i«iles  con 
«'I  diupii'  «■•  hizo  señaladísimos  servicios  al  g«ibirin«>. 
distiiiguí«-n«lose  extremadamente  por  su  actividad  .su 
inti'ligeiicia  >  su  acrisolad.i  puie/.a  (2),   »'on  1««  ijue  le 

(«;  o  liirrnis  mm'.  r(  amieat.  ti  ttiuihit  atfmlti!  mlmijur  n«mii.t 
nr  ririH-r»»/ .  Ii-  <Ji  na  «1)1101  «iili.r  rr«|«Hi<lirinlii  a  una  i|ilr  le  rtcribíA 
«.Inwrtlarn  tOUS.  ^*^«•  corin«««  e«rl»a  lalmaa  »e  «Itcron  a  luí  ruMaJuil 
|>i>r ililijti-ni  la  ilil  l^iiriadn  \  irruir  Mainirr. 
MI  tiiinri.ui  InliiiHioin  Jr  la  |iriiLi.|j<l  ilr  l,liirtrdi<  rii  rl  i'jtrf  i- 
.  nljra  liriuai  Jar  a^ui  rl  «ijiuiriilr  rdrarln  ilr  nii 
l.r  j.  il»  al  ir< .  1  n  1-  ilr  aufD  ilr  ll'ii; :  -  S.<|>lir..  > 
maiid.'  i|ii.  ■..iil.idalirrtrilail  «r  .l.^^jiarlic  d.iii  f  raorudí  dr  <.>ii>- 
.  |>n.-t  liJ«la  lu  «ilttU  In  «na»  «)iic  punta  tlarrr  r«  ir  •iH|.rn>linia.' 
nr^nrim.  |.i>r  la  falla  qur  Irligii  dr  |>rfa<inadc  qilirii  iiall..>,  «  Kt  clti.» 
Iidaj  ijiir  murbot  qur  liada    abora  babian  vi«id«i  rain  birii  mrrrn 
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Iti«i>  iiirrcrti  rl  rrt  tli-l  lijlnln  ilr  Sdiiliai;«  >  (Ir  iilij 
(•rn^iKll  (Ir  4)M)  diii-jilns  Vird^lrüiln,  i'ili|HTti.  i-il  l>1 
niiiItMkd  raiili  (Irl  tlii>|iir  iliMHuna  I  »iilri<i  <l<>ii  Kiaii- 
i-n*-«>  graiiil<-'«  ImlMjii^  \  |>ri>mioi(»nr!>.  Tri"»  uftm  \ 
ilirtliii  •■«liivo  |irrvi  i-ii  Id  «illa  <ti'  Torn-  ilc  Jiinii  Al>iiil, 
fiitii  vi^iir  rra  ,  con  laiiln  i-i|;iir  ,  (|iir  fV-riliirnilo  ni 
|>ii'«iili-lilr  tlr  ('.d«lill.i  el  inÍM-r.ilil<-  c^léuln  rn  ipic  m' 
li.il|jl>.i.  t  |Miiitlrr.lliilii  lj  Íiii|mimIiiIÍiI.i<I  <Ii-  lili'(llOM|lir 

dlli  lijl>i,t  |i.ini  Cftbrar  la  %aliitl,  Ir  din-  Imliei  vhtnti 

mith'"  ■  •iJrmiilii'  ti  muñir ,  ¡»ru  it  iiiiif^iimt  i<i//</c- 
«■>•/»  >i  'yi"'  ir  niiiriii  y  auili|ii«'  til  calMt  le  volvió  rl 
rv\  »  «11  ^idcla,  (lándolr  ni  in3}  i-l  Ululo  ilc  v-ncla- 
rio  «iiv>>  iiomtirAiiiiolc  üii  pniliajiíiloi' (vrcn  de  \i\  r<-- 
|>lll>lir.i  lie  (if'niiva  ,  Qiu-vriln,  ili~kciiK;iña(lo  drl  lliiliido 
aiH-vidiiiiibrado  ron  l.i  m-ifiltc  |ii-i'didii  di-  mi  i's|iiisíi 
doña  K«|H'i  jiua  tW  Arnf;oii  .  vrior.i  df  .icrcdil.id.i  iio- 
lilfira  ,  t  il<  ncovi  df  voIm'i'  de  lli'iin  a\  ciillivo  di'  l.i> 
Iflrnv.  \r  iflírú  ii  la  Tnri-f  dw Jiiiin  Abad,  donde  xixió 
v><H-giido  t  feliz  lodo  fl  li<Mii|io  i|iii-  M-  lo  roHüinlio  In 
iiialii-ij  <lr  MI»  (•miiii»  Kli  ItVIl,  MiM-ilni-Diilf  cMo:»  una 
niir\.i  \  iiu\  vioiriila  iioi-mtiicíoii  con  inolivo  d>-  lia- 
ImtvcIi' alrílmido  una  coiii|M»irion  en  vci-mi  conlrn  el 
gobierno  neMiliiido  en  fin  ¡i  la  lilierlad,  peni  perdifla 
l.i  \alii<l  \  la  hacienda  ,  %••  r>-lii-o  á  mi  villa  á  re|M>nerse 
de  anillas  |>ei-dída> ;  |iero  allí  se  le  agravaron  sus  arlia- 
i|ii(>s,  liivci  (|ne  trasladarse  en  linsc^i  di'  mejor  asisten- 
cia ,  a  \illaniicva  de  los  Inrante.s,  donde  l'eneció  sn 
vida  en  8  de  M'tioinbiv  de  IWó,  dia  ci'lebre  por  el  na- 
ciiiiirnto  de  Niirslra  Señora  ,  y  jKir  la  victoriosa  nincr- 
le  de  santo  Tomas  de  \  illaniieva,  dcipiien  fué  siempre 
don  Krancisco  parlieiilarmente  devoto,  j  ciiva  vida 
evribio  ron  docta  \  elocuente  pinina 

■  Fue  tjnevrdo  de  mediana  eslalnia.  el  pelo  negro 
_v  algo  encrespado ;  la  frente  grande;  sus  ojos  iniiv 
vivo«,  pero  tan  corlo  de  vista  (|ne  llevaba  conliniia- 
inenle  anteojos;  la  nariz  v  demás  miembros  propor- 
•  ionados  ,  y  de  medio  cuerpo  arriba  bien  hecho 
ann(|iie  i-ojo  v  lisiado  de  enlramlHis  pies,i|iie  los  tenia 
lort'idns  hacia  dentro  ;  algo  nbnllndo  sin  tpie  le  aliga- 
se; miit  blanco  de  cara,  j  en  lomas  principal  tic  su 
persona  ronciirrieron  toilas  las  señales  «pie  los  lisono- 
nios  celebran  por  indicio  de  buen  lemperumenlo  j 
virtuosa  inclinación;  de  manera  <pie  ib-  sn  animo,  en 
piedad  V  letras  evcelenle,  no  se  piwlia  ilecie  lo  que  á 
un  lUosofo  dijo  iin  astrólogo :  '/'n/i>  <//i////»>  m<i/r  ha- 
liiliil  -Tu  ánimo  vive  en  mala  jKisada  ».  No  niego 
i|ue  i-n  el  verdor  de  sus  años  tuvo  nioce<lades  y-  condi- 
■  •ion  algo  fuerte;  |mto  supo  reportar  su  natural  incli- 
nación eon  los  esludios  \  ejercicios  de  virtud  de  tal 
>iierte  ipie  nunca  se  desman<l<)  á  cosa  ipie  oliese  á  e»- 
cándalo  ;  antes  con  la  madure/  Je  los  anos  fué  mos- 
trando cuan  leiiipladas  y  sujetas . i  la  ra/on  tenia  sus 
{Misiones,  liando  a  IimIos  muy  buen  ejemplo.  • 

'Kl  abad  don  l'.iblo  Vnlonio  de  Tarsia,  /  nln  ilr  ilon 
Frnniiu»  ile  Qurtrilo  %    f  i//ff;ii> 

Ki  i;iMii   ¡11    I  )i  lOM 

rúa  rncutt  lo  ■■  ^«e  |MHtic«<« ,  fmt4  ti  4t  ntrir  y m  j<  Jt  nVrto 
•fmt  <nm  hi  4«r»r  r^t»  m»l  kttka  ,  imrttnt  Anr  ,/,.«  Frmmri¡rr<  Jr 
{fmtttJi'  tutfmtmim   mil  JmemJni,  roo  Ul  nnr  Mr  tiiilnrra  |.r»|>ur<lii  <li- 

i)  NkIk  Si  |H4mo  rn  rbro  rnn  m»  lurialn  I  ••in  riiilriiria  .  a  lian- 
ini  f»it*rt.  Ii  irrcl*4  iír  loa  Iralna  ilrj  •ln<|»r  dr  Itanua  r..ii  la  fiiabl^ra 
iW  \rmtrt ,  »  la  parí»  qw  loaio  rn  rllf«  iloa  >  ranrix-u  dr  l^iir<rtli>.  <|iir 
rt  a<*ar  cnwlr  Dar»  rn  tm  ricrlml,   H„lniu  il'  aqilrlla  rr|.uMira 


m  i>\s  i»K  sF.i.Krcu 

I.v  antigua  riiidnd  de  Seleiieia  fin-  obra  de  Selenco 
Nicanor,  poco  después  de  halM-r  vencido  »  \nllgono, 
y  recibió  el  numbre  de  su  fundador  \  la  izquierda  de 
la  ciudad  levanta  sobre  los  demás  montes  de  la  Siria 
el  mniile  Casio  su  elevailisinia  cima  .  que  forma  una 
inmensa  pirámide  de  pénaseos  y  domina  piolundos 
valles  y  grandes  precipicios.  IMiiiio,  con  la  exageración 
propia  de  los  autores  antiguos  al  describir  cataratas, 
rios  o  montes  ,  le  atribuye  cuatro  millas  de  nlliira  per- 
|H-ndicnlar,  peto  dista  inticbn  de  alcanzar  a  t.inla  i-le- 
vucion  Kl  monte  Casio  se  halla  en  su  mayor  pule  ári- 
do y  desniulo;  pero  niiiinsi  es  nios  imponente  que  los 
vecinos  iiionles  con  toda  la  espesura  de  sus  liosipies;  y 
en  particular  cuando  la  cima  pelada  y  solilaria  del 
Casio  recibe  lus  rayos  del  sol,  ofrece  un  magnilícnes- 
IKvliiciiln. 

Kn  la  playa  de  Seleiicia,  salpicada  de  ruinas,  toda- 
vía se  enseña  el  lugar  en  ipie  ,  según  la  tradición,  se 
embarcos.  I'.iblo,  haciéndose  á  la  vela  para  unas  tier- 
ras extranjeras  enviado  por  los  padrcMh-  la  iglesia  de 
AntifHpiia.  Kl  aspecto  de  .Seleiicin  era  eiilonces  el  mis- 
mo de  ahora :  el  monte  Casio  tenia  la  misma  estéril 
magnilicencia,  el  Oronle  bes;iba  sus  faldas,  y  .Si'leiicia 
ostentaba  sus  templos,  columnas  \  palacios.  Ahora  so- 
lo ul  pastor  se  tieixle  b.ijo  los  pórticos  guardando  los 
rebaños  que  buscan  un  iniseíalile  pasto  á  las  orillas 
del  rio.  mientras  ipie  por  otra  parle  el  mar  invade 
con  estivpito  los  restos  de  la  grande/ji  pat;ana  ,  avan- 
zando sus  olas  hasta  a  los  montes 

Las  ruinas  de  los  alrededores  de  Seleucia  están  de 
tal  manera  rodeadas  ile  es<-oiiibros,  que  parece  impo- 
sible penetrar  en  ellas.  Kn  la  pendiente  de  un  colla<lo 
liabia  una  multitud  de  vastas  cuevas,  que  lormaban 
otros  tantos  sepulcros  constiiiiilos  por  iiinnos  hábiles, 
y  son  un  tesliuuuiio  de  la  antigua  riipieza  é  importan- 
cia de  aquel  pueblo  Kl  barranco  o  la  excavación  que 
actnalmeiile  ocupa  el  lugar  de  la  ciuda<l  aliligiia  es 
también  iiiiiy  notable.  Kn  niro  tiein|>u  bajábase  a  esa 
profundidad  por  medio  cíe  una  escalera  de  granito,  ib- 
que  aun  se  conservan  algunos  restos  :  allí  probabh-- 
inente  se  halla  el  antiguo  canal  de  comunicación  en- 
tre la  ciudad  y  el  mar. 

Ka  lámina  (|ue  acompañamos  representa  uno  de 
los  ceiiieutei'ios  de  la  anligua.Seleiicia:  en  la  pendiente 
de  la  montaña  se  notan  vanos  comp;iitimienl<i>  para 
los  féreti-os  o  sarcolagos,  que  sin  dtid»  los  ocuparon 
en  tiempos  muy  ivuiolos.  Ksle  usilu  de  los  difuntos  es 
una  morada  muy  melancólica,  está  como  stispendiila 
en  medio  de  los  aires,  y  en  esta  mansión  el  silencio 
solo  es  inlerriliiipidu  por  las  aves  <le  rapiña,  el  susur- 
ro de  los  vientos,  y  el  murmullo  de  lasólas. 


L\S    ANTIGl  KDADKS   DK    MKIUDV 
l'or  1).  Mtiriitnu  Jote  ile  Lurra. 

Hace  inncho  tiempo  creo  haber  «lado  cuenta  a  mis 
lectores  de  cierta  inconstancia  y  versatilidad,  bases 
lie  mi  carócler,  el  cual  |H)dria  muy  bien  venir  a  ser 
el  de  no  tener  ninguno:  yo  no  sé  si  hace  demasiada 
falta  el  carácter  para  vivir;  pero  ••n  caso  de  duda  bien 
s«'  (MMlrian  encontrar  no  lejos  de  i.osotios  multitud 
de   ejemplares  de  gentes ,  que   no  teniendo  ninguno 
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i'iiiiiiL'idd,  lili  snlo  ucifi-lan  ú  \i\ii',  sino  que  eKlaii  sa- 
lín?) »    (gordas,  \  aun    coiiioduiiiciilf  islablrridas. 

AliDia   hicri,  aijiiclla  l-(iiiii.'/<iii  singular,  at|iK'l    iiii 
|)riil'il<i  <lo  miniar  ili-  casa,  i|iic  |»iisi'  ni  cdmiiiiiiiriilo 
del  públii'ii  rii  mili  di?  mis  arliciilos,  liluladn  lat  Cii^ii'- 
/iiií-tti\,  fwyi  liliilo  ii-cucitlii  |ior(|iii;  ii<i  t'sliiv  iiiii>  sf- 
Klll'O  de  que    m-  aciii'ide  ludo  el    mundo  de  mis  artí- 
culos tan  bieii  fouio  vi»,  deliia  llegar  á  ser  con  el  liem- 
|iii,  si-yiin  >a  enlonces  se  aniineialia,  sínionia  demás 
uraM-  inipiii'lanria.  .Miciiin  iiacienle  enlonces,  creíala 
ciintenlar  wi  siiiiijne,   iimcenli-  de  mí.  ion  pasai-  de  ¡ 
un  barrio  de  Madrid  á  olio,  de  una  calle  á  su  \ei-ina. 
de  un  piso  al  (|ue  encima  o  debajo  leiiia.  I'ero  sucedió  ; 
con  ella   lo   que  con  (oda   alicion  mal  reprimida     de  , 
idea  pasajera  pasó  á  idea  lija  ,  v  no  corlado  el  mal  en  , 
su   principio  ,  debia  llegar   á  ser  una  pasión  devora-  i 
llora  de  uiuilar  de  sitio,   pasión  <pie  indiidablenieiite  ^ 
me  liiibiera  llevado  al  sepulcro,  como  ludas  las  pasio-  , 
lies  velu'uieiiles,  á  no  verse  satisTeclia. 

t'eli/uienle  el  mundo  es  grande,  mucho  mas  gran- 
de (|ue  MI.  V  es  de  esperar  por  mi  loiluna  cpie  sea  j 
todavía  nías  gr.inde  ipie  mi  pasión  de  amovilidad. 
iijné  hago  vo  en  .Madi'id,  exclamé  unu  mañana,  des- 
pués du  haberle  rodado  en  todas  direcciones,  en  este  i 
Madrid,  tan  limitado  como  todas  nneslras  cosas,  en 
el  cual  no  puede  uno  echarse  á  la  calle  un  dia  con  i 
.iniíiio  de  andar  sin  eueontiarse  á  los  cuatro  pasos  coo 
la  puerta  de  .Vtocha,  «i  la  de  Alcal.i,  con  el  campo  ; 
ib-  los  Moros,  ó  la  piudeía  de  los  (lUardias  ?  ¿  Kn  este 
Madrid ,  que  solo  se  puede  comparar  eii  eso  con  nues- 
tra libertad,  dentro  de  la  cual  no  puede  uno  aveiilu- 
rarseá  moverse  sin  tiope/ar  con  una  traba.>¿Qué  ha- 
^o  en  Madrid.^  me  dije.  Primero  es  preciso  saber  si 
hay  alguien  que  haga  algo  en  Madi'id.  Todo  es  chico 
i.'ii  .Madrid:  no  tpiepo  en  el  teali'o;  iio  quepo  en  el 
calé;  no  (|uepo  en  los  empleos;  todo  está  lleno,  todo 
obstruido,  rel'ugiado,  escondido ,  em|)ütrado  en  un 
rincón  de  la  Uevista  r.spariola...y'c/o////c.  Fuera,  pues, 
lie  M.idrid:  no  bien  lo  liabia  dicho,  un  mozo  llevaba 
va  debajo  del  lira/o  el  equipaje  de  /'ignn/,  mas  ligero 
(pie  unas  poesías  liigilivas.  Un  lente  para  obsei'var  á 
los  hombres,  recado  de  escribir  para  bosquejarlos,  v 
mi  mal  ó  iuien  humor  para  reirme  de  los  mas  de  ellos. 
Omniti  iiiiii  iiiivuin  ¡iitrto. 

Kl  carruaje  marchaba  lentamente ;  sin  embargo, 
lio  era  carruiíji'  del  gobierno,  y  tardé  en  periler  de 
vista  el  delicioso  empedrado,  las  desiguales  cúpulas 
de  los  numerosos  conventos,  que  semejantes  al  espec- 
lio  descrito  por  ^irgilio,  hunden  su  planta  en  los 
abismos  )•  esconden  su  cabeza  en  las  nubes,  ocupán- 
dolo lodo.  De  cuando  en  cuando  volvia  la  cabeza  á 
mirar  atrás,  no  como  Héctor  hacia  sn  Andromaca, 
sino  que  me  paii'cia  oir  todavía  fuera  de  puertas  el 
ruido  de  los  abogados  v  poetas  del  calé  del  Príncipe; 
resonaba  en  mis  oídos  la  canturía  monolona  de  iiues- 
Iriis  actores  cómicos;  oia  las  silbas  dadas  á  nuestros 
ingenios  clasicos  y  románticos;  perseguíame  la  deuda 
iiilerior  como  un  remordimiento;  sin  embargo,  yo 
lióla  había  arreglado  :  l.is  rel'ormas  eran  las  únicas 
que  lio  me  perseguían,  i-llas  debían  de  ser  sin  duda 
1.1  ■.  piMseguidas. 

I-.I  ruido  se  iba  por  luí  apagando,  y  llastilla  entre 
tanto  desarrollab.i  a  mi  vista  el  árido  mapa  de  su  de- 
sierto arenal ,  cnnio  una  infeliz  mendiga  desplega  á  los 
ojos  del  p.isajero  su  falda  r;jida  y  agujereada  en  ade. 


man  de  pedirle  con  que  cubrir  sus  macilentas  y  des- 
nudas carnes.  L'n  gemido  sordo,  pero  pmlongado. 
Ii.ibí.i  sustituido  al  ruídi>so  murmullo  de  la  ciudad  |h>- 
pulo.sa  :  era  la  conlribueiiin  que  resonaba  por  el  yer- 
mo. I'\-liciiliitl,  decía  el  segundo  con  acento  irónico, 
para  el  que  .sat)ia  oírle:  m/M-/iii,  decía  el  primero 
con  acento  de  verdad  y  de  desesperación. 

.No  e|-an  ciertanx-nte  los  pueblos  los  (|ue  podían 
estorbarme  en  el  camino  ;  viajando  por  tlspaña  se  cree 
uno  á  rada  mouieiilo  la  paloma  de  .Noé,  que  sale  á 
Ver  si  esta  habílable  el  país;  y  el  carriia|e  vaga  solo, 
como  el  arca,  en  la  iniliensa  evleiisinu  del  mas  des- 
nudo hori/oiite.  Ni  habitaciones,  ni  pin  blos.  ¿Dónde 
está   la  Kspaña  P 

l'res  días  rodamos  por  el  vai'ío:  liaiia  el  fin  del 
cuarto,  una  esplaiiada  sin  líiiiiles  si-  desenvulviú  a  mis 
ojos,  y  se  dibujaban  en  el  fondo  pálido  de  un  cielo 
nebuloso  loscunfiisosy  altísimos  vestigios  de  una  niag. 
nílica  población.  ¿Hay  liouibies  por  líii  allí?  me  pre- 
gunté. .No;  los  ha  habido.  Kran  las  luíiias  de  la  an- 
tigua Jiiiiti  itii-.lii¿;mlii 

La  humilde  .Mi-rida  ,  semejante  á  las  aves  noclui- 
nas,  hace  su  habitación  en  las  altas  ruinas.  Es  un  hi- 
jo ra(|uítico  ,  que  apenas  alienta  ,  cobijado  por  la  ri- 
ca faldamenta  ile  una  matrona  decrepita.  Es  un  niño 
dormido  en  brazos  de  un  jíganle. 

Mérida  es  indudablemente  una  de  las  poblaciones, 
mejor  diremos,  uno  de  lo'.  recuerdos  mas  antiguos 
de  nuestra  España.  -Sus  fundadores  eligieron  un  ter- 
reno liírtíl,  un  clima  productoi',  y  un  rio  cuyas  aguas, 
pérfidamente  man.sas  como  la  sonrisa  de  una  mujer, 
debían  regar  una  campiña  deleitosa.  Convencidos  de 
las  ventajas  de  su  posición,  los  dominadores  del  mun- 
do la  llevaron  al  mas  alto  grado  de  esplendor;  y  es 
fama  conservada  por  los  mas  de  nuestros  autores,  que 
ha  tenido  un  n)illon  de  habitantes.  Erigida  vu  rn/nriitt 
nimu/Ki ,  y  gozando  ile  lodos  los  fueros  é  inmunida- 
des de  tal,  lúe  la  .segunda  ciudad  del  imperio,  y  el 
sitio  del  de.scanso  á  que  aspiraban  altos  funcionarios 
y  guerreros  cansados  del  aplauso  de  la   victoria. 

La  caída  del  imperio,  las  iriupciones  de  los  ván- 
dalos y  de  los  godos,   la  dominación  de  árabes,  liaii 
pasado  como  un  trillo  sobre  la  fíente  de  Mérida,  y  no 
han  sido  bastantes  á  allanar  y  nivelar  su  suelo,  iiicriis- 
lado  de  colosales    bellezas  romanas.    Las  habílaeiones 
¡  han  ilesapareeído  carcomidas  por  el  tiempo;  pero  las 
i  altas  ruinas  al  des|iliimaise  han  desigualado  la  llann- 
¡  ra,   y  han  formado,  reducidas  á  polvo,  un  segundo 
■  suelo  arlilicíal  y  enleramenle  huniann  sobre  el  suelo 
I  primitivo  d»?  la  naliirale/a.  -Se  puede  asegurar  que  no 
I  hay  una  piedra  en  .Mérida  que  no  haya  formado  par- 
!  te  de  una  habít.icíon  romana     nada  mas  común  que 
I  vei'eii  una  pared  de  una  choza  del  siglo  M\  uu  frag- 
mento de  mármol   ó  de  piedra,   labratlo  ,   de  un   pa- 
l.icio  del  siglo    I    /agiianes  hemos  visto    empedi-ados 
[  con  lá|iidas  y  losas   sepulcrales     y    un  labrador,  cre- 
yendo pisar   la  tierra,   huella  lodos  los  días  con   su 
rústica  suela  el  (i'jm  >'"  <•  de  un  procónsul ,  ó  la  advo. 
caeion  de  un  Dios.  Trozos  de  jaspe  de  un  trabajo  ver- 
daderameule   romano  no  tienen  aquí  otro  museo  (pie 
una  cuadra  ,  y  sirven  de  pesebre  al  bruto  que  acaban 
<le  desuncir  del  arado    Diai  iaineute  el   azadiui  de   un 
estiemeño  ti'o|)ie/a    en  su   eainíno  con    los    manes  de 
I  un   héroe,  y    es  común  allí    el   hallazgo  de   una  urna 
ciiier.u  ia  .  o  de  un  tesoro  niimísmálico,  coetáneo,  de 


loo 


Al  Bi'M  imxkusal 


Un  fiii|MTii<iiirt>«  l.n  que  e\  tila*  a vtiii lii-t>%n ,  );raii  mi. 
liH'm  dr  riiM-clirn»  v  »ii-«rn  aun  rii  «iis  iMuIrgn^  <lr 
la«  lunilla»  tinajas  n>iii4ii<i» ,  «pir  v  (-nnvr^nn  <-iii|>o- 
lrail.it  «n  »in  \tirlii%,  i  cimi  liarm  «liirinlrii>,  iiii|iiit>\- 
lii  il.-  Ii«-í  ij|ia>  <liri-rriili'«  Mi|H'r|<iif^lj%  \  .iiliiiirulilr- 
nii-iil.-  iiiiid.i%.  imifi'p  <li-viliar  Imluxa  ni  lifiii|Mi  |><>r 
Illa»  M^li»  (ir  Un  <|iir  ||r\ii  \í%mIi>»  \.a>  \a»ijn>  iiii'»- 
ma\  i|iif  »c  (-(iiiklriiicii  ni  «•!  |iuin  lifiirn  mu»  furiiiu 
flr|5.iiilr,  »  |>jirlíri|iaii  clr  un  rnnirlrr  iv>|M-l.il>lf  ilf 
aiiti);ui'<la<l  «|Uf  ilirdjlnirnlr  |>iii-dr  oriillarM*  a  la  |»th 
|>ioai'ia  di-  lili   ui-iiiiitilogii 

I  na  >r/  ni  Monda  ,  y  rixlrado  de  ruina*,  la  ima- 
Kinnfion  rn-r  pfrrlliir  i-l  ruido  dr  la  gran  ciudad,  rl 
vm  rniiliiv)  dr  la>  .iriliiiN,  rl  /irnir  ,  hiilnr  dr  Id  in- 
inrnva  |Hililacii>ii  iiiniana.  ,Krn>r!  l'n  -lilnirin  v|imI- 
oral  y  iv%|h-Iiiiiv)  no  r\  intrrniin|iido  NÍ<|uitTn  |Mir  r| 
injiitjiir  drl  homlirr  ivflr\i>ii  \    inrdiladiir 

Mi  priinrr  ruidailo  ni  Mrriila  lin-  liacr rinr  ron  un 
tirfruHi-;  |>»-ii>  no  orniii-ndoinr  niicirnlrs  la  riilix- 
\isl.i  ron  iiiní;iin  lilii,ih>  drl  pais,  ni  «(iirrirndo  que 
iiir  i->iiil.iM-  iiiii^uii  |H'daiilr  lo  qiir  ¡loaMi  >ul)ria  >o  nir- 

J'>|'  'I I.  clrspiirs  dr  lialii-r  liiisratlo  iiiiitiliurnlo  rn 

ac|iirl  iiiiiNro  drl  tirnipo  nigiinn  IiínI<U'Ííi  dr  las  aiili- 
);llr<ladr^  o  ilr  la  niiüina  riiidad  ,  solo  Ir.ili-  «lo  sorpren- 
ilor  la  Iradicion  popular  rn  su  <-ui-so,  j  altivrnie  á 
un  rtln-nirño  (|iir  sr  iiir  prrsrnlo ,  como  rl  hombre 
mas  instruido  drl  comiiii  f|r|  pnrlilo ,  acerca  de  las  I 
iM-llr/as  di  Mrrida  ,  y  «pir  baria  |H)r  lanío  oficio  de  , 
nisrñailas  I 

>Ii  (irr>,<fir  era  una  vrrdadrra  ruina,  no  tan  birii  ' 
roiisrr\ada  como  las  romanas;   sus  piernas  sr   plega-  ' 
Imii  en  aren,  romo  si  el  prso  de  la  calir/a  liiibirsr  si- 
tio |)or  niiirho  tirm|>o  onrrosn  á    la  basr  drl  edilicio; 
su»  Sia/os  pnidian  tambirn  como  dos  arcas  lalrrales,  ' 
cii>o  pir  liiibirvn  ran-omido  dos  ramales  de  un  rio,  i 
«pie   liiibirsrn   lamido   por  iiiiirhos  años   los  costados 
drl    bniiilirr    I,a    cara   liiibina  d.ulo  liigir  á  las  mas  ! 
j;i.i\rs  in\rsli-.iriiinrs    dr  una  iiiMdriiiia     sriiirjanir   ,i 

una   iiiMurd.!  lar};o  liriiipo  rnlm  .id.i .  \   l mía  a  lir. 

rbi'sdrl  orin  \  dr  la  tirria,  sus  lairiours  rstalian  nir- 
ilio  biirradas,  \  ora  |>arrrian  Irlras  rn  estilo  lapidario, 
ora  \islas  á  otra  luz  semejaban  ali;o  un  rostro  biima- 
no  mallraladn  por  la  intrmprrir,  ó  la  inriiria  dr  sus 
{¡iiardunrs  1.a  frcli.i  no  sr  ronocia.  »  aipirl  rra);iiiento 
|MMlia  srr  lU-  tarias  r|>ocas  Su  d.-sii,'iial  rabrllo,  lilaiida- 
nirnl.-  inrnr.ido  poi- rl  %irnto,  rrnirdaba  isa  xribrcilla 
ipir  |M.r  .iitrr  las  rornivis  \  roí  luiaiiiirnto  lU-  una  lorrr 

anticua   barr  narer  lab dad;  sus  ilirntrs  .raii  al. 

iiailos  ,  >    la    (Kisícion  inriin.ida    <lrl  rurrpo    lodo, 

turra  al  pairrrr  drl  .;rnlro  de  srav.da.l ,  Ir  hacia  pa- 
rr<rr  una  paird  <pir  roinirn/a  a  cuartearse,  cuyas 
uñetas  hiibirsrn  sido  la  Ikxni  y  los  ojos ,  y  me  trajo 
a  la    nirinori.i  la  ci-lrl.rr  i.iirr  dr  Pisa 

Tal  v  me  n-prevnto  a  un  al  menos  mi  Cirrrnnr: 
tal  me  pintaba   mi  imaginación   cuanto    rn    Mérida 

Vri.l 

-<l>r(|ur  año  es  usted,  buen  hoiubrr  >  .No  pude 
iiien..s  <lr  pr.-({unlaple  —Tres  duros  y  medio,  señor,  í 
me  ^onlr^ll| .  rn  estilo  monetario,  ipieriéndonu-  decir  | 
que  tenia  tantos  años  como  reales  aquellas  mrdallas  ' 
—Par  ilir/.  no  Ir  hubiera  creido  tan  drl  dia.  ^  Y  iistrd  1 
es  el  que  suele  enseñar  á  lo,  viap-ros  las  ..tras  ruinas  | 
de  esta  ciudad  > 

— Sí  señor...  esto*  algo  enterado  ' 

—¿Y  sienen  muchos  M.iirms^  I 


— K\lr»njeri»»,  »l  M-ñor.  Ingh-ses  vdirr  todo,  y  -w 
han  solido  llevar  alguna»  cosas  Piulan  alii  ,  y  dibu- 
jan ,  y  mrrÜH'n,  y  qm' »i>  yn...  nos  iiiiulrn  a  prrKiiii- 
t«s  ..  (tarerrii  loros  los  iiiKlef^es  Pero  españoles,  señor, 
(Micos:  los  mas  pasan  sin  preguntar:  roiiin  no  vengaii 
de  estancia   al  piirblo 

-  Mrriila  li.i  sido  gran  ciudad  ,  iiitrrruiiipl  al  hom- 
bre dr  la  Iradirioii,  |Hiiiirntlonos  ni  raiiiino  para  rr- 
correr  las  antigüedades,  y  sigiiii-iido  yo  a  la  cpir  mr 
sersia  de  guia 

-  ¡Dhl  .Si  señor  I.a  historia  dicr  qiir  trina  (whriita 
puertas,  y  qiir  cada  purria  rstaba  guardada  |ior  cua- 
trocientos sold.idns  di-  a  pir  y  rirnlo  >/»•  r<ilj,i//rri',i ;  te- 
nia riialro  p.ilarins  iiiagniliros  rn  los  cuatro  ángulo-., 
qur  rían  ilr  cuatro  /nirn  i/in  muy   ricos 

— i  Y  estas  ruinas  wtii  muy  antiguas.' 

— i  Vaya ! 

— ¿  Dr  lo»  romanos  todas.' 

— ¡Qur!  mas  antiguas,  srñor,  mucho  mas;  dr  los 
moros,  y  dr  los  godos,  y  dr  los.  .  ipir  s<*  yo  dr  cuanta 
casta  dr  grnlrs       iiiiicbo  antes  de  los  romanos. 

-  ¡  Mola  I  Perrri-laiiiriitr. 

Kn  rsto  llr^ab.uiicis  ,tI  piirntr,  ver«ladera  obra  ro- 
mana: colocado  sobre  uno  de  los  puntos  en  (|ue  pré- 
senla el  rio  lUtiyor  latitud,  mas  dr  sesenta  ojos  espa- 
ciosos le  dan  una  loiigíliid  que  se  pierde  de  vista:  rl 
s-.ilo  es  una  historia  de  las  dominacionrs  que  han  pa- 
sado por  niieslro  suelo:  solo  las  dos  cabezas,  en  una 
extensión  regular,  sr  coiisrrvan  puras  r  intactas:  rr- 
mrndado  lo  drmas  a  trrrhos,  ora  por  los  godos,  ora 
por  los  árabrs,  la  distinta  l'ornia  de  los  rspolonrs,  i-l 
coliir  i\f  In  piedra  y  su  divrrsa  labfir,  rrvrlan  las  Tr- 
cbasdr  las  composturas:  la  mas  iiiodrriia  rs  la  mayor, 
y  se  hizo  á  costa  de  los  tributos  rendidos  por  los  pue- 
blos de  cincuenta  leguas  á  la  redonda.  Nuestras  pobres 
picflras,  unidas  con  hierros  y  argamasa,  declaran  to- 
da la  drbilid.nil  dr  nuestros  medios  ,  al  lado  de  los 
pr<lriisros  roiiiaiios,  cuya  liilica  trabazón  consiste  en 
su  colocación  ,  y  ipie  diirariin  todavía  mas  <pie  I  is 
nuestras. 

Perdíase  mi  fantasía  rn  la  invesllgarioii  ile  los  tiem- 
pos :  romano  ya  enleraiiienle,  (igiirábaseme  ver  rl 
lliostiilrlar  drl  rio.  qur  Irvanlando  la  rspalila  colo- 
sal, rrpriia  indignado  la  mísrra  traba  qur  la  moderna 
aiipiilertiira  osaba  enlazar  á  la  antigua  solirr  sus  on- 
das, cuando  la  voz  dr  mi  f'irrrnnr,  srinejanlr  á  un 
ain-  colado,  mr  sacó  dr  mi  rstupor.  y  vidvic-ndoinr 
liiiria  un  nicho  dr  ladrillo  li»vaiila<lo  sobrr  rl  Iro/n 
mas  romano  drl  piirntr,  ni  rl  mal  sr  divisabii  una 
prqiirña  r  informr  rligie  de  yeso,    me  dijo: 

— Kste,  señor,  rs  .San  Antonio. 

— ¡  Muy  podrrosa  es  una  religión,  exclanu',  cayen- 
do de  mas  alio  que  la  ratarata  del  Magara,  que  ha 
podido  colocar  rsii  rfigie  de  yeso  sobre  i'sle  punto  ro- 
mano! ¡Kl  agua  se  ha  llevado  los  dioses;  sus  pir<lras 
han  durado  mas  tpir  rllos;  y  niirslro  yrso  dura  mas 
que  ellos  y  sus  piedras! 

Dos  aciird netos  magníficos  cnriqíiecian  de  aguas 
á  Mérida  :  otro  moderno  parece  elevado  rntrr  los  an- 
tiguos como  una  parodia  de  piedra ,  como  una  inso- 
lencia ,  como  un  insulto  y  una  brla  relia  al  poder 
caido;  sin  embargo,  las  ruinas  son  las  triiinranles; 
oivos  colosales  y  gigantrs  asombran  la  \ir.la  :  allí  lodo 
rs  obra  drl  hoinbrr  ,  <pir  ha  brrbo  basta  la  pirdra; 
nn  son  \a  tio/os  cortados  de  una  «miiI.ti.i    rl  Ir.mlnr 
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dtr  lucir  conid  dos  lio/ns  untigims  «li-  |ii-íiii<t  orden, 
y  digo  f|in-  rslo  iiir  asDinliró  |>nr  dos  i.-i/diicn  ;  piiiin" 
r;t,  |ior(|ni-  en  Madrid  rvrtt  lialiL-r  nísIh  un  iniiMo  d.- 
esciilliira  <-vli'.'i»rdin:iri.ini)'nlL-  pobre;  scgniida  .  (xii-- 
qiie  la  posleridnd  de  los  romanos  se  divieiie  en  aca- 
llar de  desmoronar  á  pedradas  la  obra  de  algún  Kiilias 
I  del  imperio. 

A  un  tiro  de  bala  de   Mi-rida  e\isle  una  capilla  de. 
dicada  á  Santa  Olalla,  patmna  de  la  ipie  (u,- ro/o/i/u 
rnnuina,  llamada  el  /inriiilln  tic  la   Siiiiln ,   por   haber 
sido  martiri/adn  allí:  está  conslriii<la  con  fragmentos 
¡  de  un  templo  de  Marte:  el  viajero  no  se  cansa  de  ad- 
I  mirar  los  relieves,  los  trozos  de  C(dtimnas:  aquel  pe- 
j  queño  monumento  se  me  representaba  nn  liondire  de 
I  una  estatura  colosal ,  :i  ipiien  el  tiempo  v  los  achaques 
I  hubiesen  enccuvado  y  reducido  á  la  altura  de  un  ena- 
no. Dentro  se  ve  ó  se  adivina  la  efigie  de  Sania  Ola- 
lla ,  y  en  la  portada  de  la  ermita  se  lee  en  letras  grue. 
sas  la  inscripción  siguiente: 

M.\RTI  SACIUM 
VETILLA  PACULLL 

La  idea  que  este  contrasti-  |)resenla ,  imagineia  el 
lector;  estas  letias  parecen  liabei'  sido  de  bronce,  pe- 
ro habiendo  sallado  el  metal,  solo  ha  quedado  el  hueco 
de  ellas,  y  este  hace  el  mismo  efecto  que  el  cóncavo 
vacío  de  los  ojos  en  una  calavera. 

V.n  la  ciudad  hay  otros  leslosde  igual  importancia; 
entre  ellos  es  de  citar  la  casa  del  conde  de  los  Corvos,' 
consiruida  de  moderno  ladrillo  y  cal ,  entre  los  hue- 
cos que  han  dejado  las  magníficas  y  desmesuradamen- 
te altas  columnas  de  un  templo  de  Diana  ,  de  pie  lo- 
davía  y  enipoti'adas  en  ella;  el  conjunto  presenta  la 
diforme  idea  de  un  vivo  atado  á  un  cadáver;  aquella 
suma  de  dos  épocas  tan  encontradas  forma  un  ver- 
dadero matrimonio,  en  que  los  consortes  parecen  es- 
lar  riñendo  continuamente. 

Kl  comcntiial  es  otra  ruina  ,  pero  mas  moderna; 
colocado  á  la  cabeza  del  puente,  ofrece  el  aspecto  de 
un  edificio  grandioso,  y  sus  murallas  siguen  largo 
trecho  la  dirección  del  rio;  parece  haber  sido  una 
fortaleza  gótica;  posteriormente  perteneció  á  los  tem- 
plarios, y  se  arruinó  en  poder  de  los  caballeros  de 
Santiago. 

Sobre  una  alta  columna  romana  ,  que  se  levanta 
en  medio  de  una  plaza,  domina  una  efigie  de  Santa 
Olalla  mirando  al  oriente.  Al  llegar  aquí  y  concluir 
nuestro  paseo,  se  acercó  a  mí  mi  Ciremne ,  \  me  di- 
jo con  notable  fervor:  — Repare  usted,  señor":  esta  es 
oira  vez  Santa  Olalla:  yo  no  me  acuerdo  que  año  hu- 
bo en  Méri<la  una  peste  muy  morlífera;  la  Santa  mi- 
raba entonces  á  poniente;  hici.M-onle  grandes  rogati- 
vas,  y  una  mañana  amaneció  \uell.i  al  (uiente  v  cest) 
la  peste;  desde  entonces  mira  á  esa  parle,  y  va  no  se 
teme  la  peste  en  Mérida 

Kfectivamenlt  ,  parece  que  desde  entonces  no  ha 
vuelto  ningún  azote  de  esa  especie  á  afligir  á  la  anti- 
gua colonia  romana,  si  se  exceptúa  el  cólera;  v  ese, 
todo  el  mundo  sabe  cpie  no  es  pesio,  con  lo  cual 
queda  en  pie  la  tradición,  y  la  Santa  siempre  vuelta. 

No  concluiré  .-sle  :irliculo.  por  largo  que  sea  ya, 
sin  hacer  mención  del  lillinio  descubrimiento  (pu-  h.i 
llamado  la  aliiicion  de  los  nieridenses,  si  se  pu- de  ha- 
blar asi  de  unos  hombres  que  viven  entre  sus  ruinas 


ha  eligido  la  lieri'a  \  el  guijo,  lii  ha  amasailo  etilresus 
ruanos  eouio  harina  ,  >  lia  hecho  una  mole  ¡ndeslruc- 
liblí-,  una  argamasa  compacta,  a  In  cual  el  tiempo 
li;i  dado  la  última  mano,  prestándole  al  mismo  tiem- 
po color,  y  sobre  la  cual  salta  en  pe<lazos  el  pico  de 
hierro:  el  poder  del  hombre  se  estrella  en  su  propia 
<d>ra. 

('no  de  los  dos  acueductos  i-omanos  parecía  no 
tener  otro  objeto  ipieformar  un  gran  depósitode  aguas 
destinado  á  una  nciiniiii¡iiiii ,  gran  divei-sion  de  un 
gian  piu'blo,  para  <piien  era  solo  obra  del  deseo  el 
crear  un   mar  en  medio  de  la   tierra. 

—  Ksle  es,  me  dijo  gravemente  mi  <"/rc/i)/;c  al  lle- 
gar á  la  iifiiiiiiiifiiia ,  casi  tei'raplenada  por  el  tiempo, 
este  es  el  baño  de  los  moros. 

— Ciracias,  buen  hombi'e,  le  respondí  lleno  de  agra- 
«leciniienlo  ¿Y  como  cuántos  moros  cabrían  en  este 
baño?  le  preguntt-. 

-  ;  r¡ !  ¡  Kígiírese  usted  !  me  dijo  con  aire  de  respeto 
y  voz  solemne,  como  aterrado  del  número  de  los  mo- 
ros ,  y  de  la  capacidad  del   baño. 

Kl  trozo  mejor  conservado  es  el  circo;  las  ruinas 
han  designado  el  lerreno  sin  embargo,  elevándolo  so- 
bre su  antiguo  nivel  hasta  el  punto  de  enterrar  varías 
de  las  puertas  <pie  li-  daban  entrada  ;  pero  se  distin- 
guen todavía  enteras  muchas  tie  las  divisiones  ilesli- 
nadas  á  las  fieras  y  á  los  reos  y  atletas;  la  gradería, 
perfectamente  buena  á  trechos,  parece  acabarse  de 
desocupar,  y  cree  uno  oír  el  crujido  de  las  clámides 
y  las  togas  barriendo  los  escalones. 

— Ksta  era,  me  dijo  mi  Cicrro/ir,  la  |)laza  di'  los 
loros:  por  allí  salía  el  loro,  me  añadió,  ¡n<licándom<> 
una  puerta  medio  terraplenada,  y  por  a(p\í ,  concluyó 
en  voz  baja  y  misteriosa  .  enseñándome  la  jaula  de 
una  licra  ,  entraban  el  \  iático  cuando  el  toro  heria  á 
alguíu)  de  muerte. 

Una  ruidosa  carcajada  que  no  luí  dueño  de  con- 
tener resonó  por  el  ancho  y  destrozado  cii'co  ,  y  pa- 
samos á  ver  el  anfiteatro,  peor  con.servado,  el  hipó- 
dromo, apenas  reconocible  por  la  meta,  y  de  allí  nos 
dirigimos  hacía  la  lin  ronuiriii,  vulgo  en  el  país  rii/zn- 
¡In  roiiitiiKi ;  a<|uí  es  tradición  que  debe  de  haber  mu- 
chos sepulcros:  se  han  hallado  efectivamente  algunos. 
Sabida  es  la  costumbre  di-  los  romanos  de  colocarlos 
sepulcros  á  orillas  de  los  caminos,  por  la  cual  ellos 
solían  en  sus  epitafios  <lirig¡r  la  palabra  á  los  pasa- 
jeros. 

Nosotros  ,  al  lieredar  las  frases  hechas  y  las  locu- 
ciones enteras  de  su  lenguaje  ,  sin  heredar  sus  cos- 
tumbres, hemos  tenido  (pie  hacer  metafóricas  sus  ex- 
presiones propias;  asi, cuando  hablamos  de  las  cenizas 
de  un  muerto,  (pie  nosotros  no  (pieniaiiios,  y  cuando 
en  un  epitafio  aposlrol.iiiios  un  viajero  (pie  no  ha  de 
ver  á  orillas  del  camino  nuestro  sepulcro ,  cometemos 
según  los  hablistas  una  belleza  ,  llamada  figura  ret(')- 
rica ,  y  según  mi  entendei'  una  tontería,  que  pudiera 
llamarse  ilciir  ¡inn  iomi  ¡iitr  otra. 

A  la  parte  opuesta  de  Mérida  suélense  encontrar 
sepulcros  di-  niños,  á  juzgar  |)or  sus  dimensiones.      ( 

Kl  arco  de  Trajailo  colocado  en  el  centro  de  la  ac- 
tual población  está  en  buen  estado,  y  lo  (|ue  me  asoni-  i 
liiii  fué  encoiitrar  en  dos  nichos  laterales  de  su  parle 
nilerior  dos  eslaluasde  mármol  blanco,  de  un  traba- 
jo acabado  y  del  gusto  griego  mas  puro;  considera- 
lileiiieiile  maltratadas,  en  verdad,  pero  muy  capaces  | 


Iltí 


vi.iuM  imnkusvi. 


laii  igimnintr»  <lr  rlLMí-omo  lo»  biilití»  v  von<-i-ji»!m"« 
rii  «II  cnniitaíkia  la«  lijl>iian. 

iUitjii.lo  un  l.»l>ra.i..r  «i  «-«imil  ,  riuonli-.»  iwicii- 
Iriiiriili-  ilrl>.ij.i  ilf  »»  iiiiM-ralilf  .>a*a  «I  |>»»iiiH-i>li>  il.- 
una  liahilarinn ,  in.liul.iblrmfiilc  roiiiuii.i.  Iiiih..  »U- 
un  pnt'ioMi  mo-uiiiti.  fii  «-I  <«i«l  i«»iinil>in  lanío  l.i  nina 
il.-  la  a|..in.n.i»  ionio  fl  lujo  un.- n\.l.i  I'i.<Iii<íIíin 
iRnalMilo  inrtiia  |>ul|!«ila  ili-  iliAniolm.  >  0<'  i-olor.> 
lial.ilni.nli-  coiiibinatlov  formín  Hpiias  milIhiI».!*. 
in»a  iuL-lip-nria  no  .s  f.i.il ,  .il«iiiiaN  ti.iK  ii  un  .  .u.i.- 
I.r  .-^iiMio  .  lo  fiial  ImiimI.-  Iiacr  Mis|»ilinr  M  lial>"-« 
|.<il.i..,i.lo  la  ras.1  a  nlKim  sacrrdole  o  nni»|nc«-;  a  la 
.•al../a  il.-  la  |'i<»«  m- «I.M-nl.r.-.  ihii»  no  v  «liM-ilia. 
nna  inMri|MÍon  .•nl.-lr.i-.  lalina».  >  a  lo»  tlo>  hulo» 
|.«rr.f  |.n.lonn»p«-  .1  |.i.-ti.>so  iii<»Miico  ii  otra»  lial.i- 
Uciont^  no  «l.'»»'iil>><"''laN  IcmIom». 

U  anli>ri«la.l  il.-  M.ri.la  |urtv.-  Iialni-  íla«lo  p<r»f 
.•on».-ni.nl.-ni.  ni.-  al  pol>i.Tiio ;  |H-ro  no  liubi.  iiiIom- 
.Iis|.ii.-nIí>  na.la  l.nKnia,  il  .lii.-i'io  ile  la  ca\a 
(|ii.-  %<■  I.-  tli-j.-  >i->ai  «I.-  MI  l.-iT 
%.n|;a,  o  .iiii-  «- 1>-  r.>iii|>n-;  '-n  rl  inl.riii,  ii 
f.Hi.lo»  il.->lina<l<»  a  ronliniiar  i-»ta  iinporlaiiU-  .-x- 
rava.i.>n  ,  >  linl.i.-n.l.»  (iii.Mla.lo  á  la  inl.ni|..-i  i.-  i-l  pa- 
»iini-nl.»  líi-vnbiirlo  ha»ta  In   pr.-»(-nl.-,  .Iim.Ivo.  .1 


liiina 
iii.'j.ir  li-  ron- 
liabi.-ntio 


rinilailc»  «  villa»  ilc  .'ii.-iiii);os  oli<i«  ,  cliriinlnt  |hi|-  Ii 
giirira  .  rncroii  i-t.H-dilica<la>  y  ri-|Miblailn» :  >  sv  Mbe 
ipil-  l.i»  ri'iiklianu»  no  rkU-iulian  »iih  liinilcs  lia»la  (|uc 
I-I  Irrril.irio  (|ii.- )a  |M»cian  rstiiti.-sc  lii.-n  poblado  v 
.l.-r.-ndiilo  por  Torlaif/a».  Di-  aipii  .-I  iionibi'.  il<-  (:a»li- 
lla  i|ii('  M'  (lio  |iriiii<-i'.>  al  paiüc.iiiipri'iuli.lo  i-iilrt-  |)iii-. 
lo  >  r.liiii,  il.-iiii  til-  pii. 'bilis  r.iilili.'adiis.  il.'  a.pii  rl 
iionibr.-  <l(-  Kxlrt'iiiadiira  /■.Jlniíiu  iliiiu  ipi.-  m-  dio 
al  priii.-i|iio  u  la  Ironl.-ra  <pi<-  f.iriiiab.i  rule  rio,  t  ipie 
ki-  i-vlriitli.i  il.-»|iii(-»  a  lii<la>  la»  i|iit-  sr  riiriiiaron  rii  lo 
siii-.-sív.i  lia»la  Sit-i  ra  Mon-iia. 

Kra  iiiipoNÍlili- (|iii-  Ion  baliilanlr»  crislían.i»  di- una 
i-illdad,  nrrancaila  al  |>o<lcr  di-  los  niorus ,  lii\ii-s<'n  los 
ini»inos  d.-rt-tlio»  pidilico»  qin-  sus  bi-lii'osos  lib.-rlu- 
(lores:  i-slo  dio  liipar  á  la  dinlincioii  cntif  nolij.-s  y 
pl(-bcw>s.  I.os  moros,  pi  isioiicros  en  los  conibali-», 
(|ii(-(latiaii  <-»(-la\os  dv  sus  M-iu.-dor.-s  |)<ii  rl  dcivcliu 
de  r.-pri-salias ;  \  a  rsla  clase  si-  a(;i'e);o  la  de  al(;iilii» 
erislianu»  r-.r/>i.u.<  i¡e  la  ¡trniiy  debida  á  sus  delilo.s 
Siic-edia  luiiibien  que  (-on(|iiisladu  alguna  pinza  ,  (|ue- 
daban  i-ii  ella,  en  xirliid  de  la  L-apiliilai-ion ,  alguno» 
inoro»  »oiiietidos  (|iie  .-oliservabaii  lo»  dercclios  i-on- 
cedidos  por  la  capiliilaeion.  .Miielios  de  ello»  jiasaban 
a  la  clase  de  lo»  plebeyos,  conviiiicndose  al  crislia- 


asua  lloYcdiM  v  el  d.-snioronamienlo  de  la  li.nn  eir-  '  msnio 

-■■■■•  -!-.-....  IIuImi,  pues,  la  siguiente  distinción  d.- clase»,  coiUO 

una  consecuencia  natural  del  Itvilm  de  la  reconquista: 
>/«■/.  (/I  ,  muitti  Mitin  titiii^ ,  /'iilifjo\,  iii'liliw  ,  roiiilr\  } 
la  rainilia  real  :  pues  aunque  la  inonarqiiiu  era  de  dc- 


cunstante,  echa  a  perder  diariamente  el  (.engrillo  lia- 
lla/go.  lleno  ya  ile  .piebraduras  y  lagunas;  »iii  embar- 
go. basMi  la  una  eaiiliila.l  iniiv  pequeña  para  construir 


un  ooberli/o  y  comprar  la  clio/n  ,  ya  ipie  no  Im-se  pa 
ra  continuar  la  excavación. 

Merida,  la  antigua  F.iiii-ril,t-  lu(;iislii  ,  |>ose»ora  de 
tanto»  I.soros  numismáticos,  olvidada  de  ello»,  y  ol- 
vidada ella  misma.  .-»  en  el  dia  una  población  de 
cortísima  importancia:  pii.-blaula  apenas  mil  vecinos, 
y  de  su  grande/a  pasada  solo  le  «pudan  .untuosas  rui- 
nas y  orgullosos  recuerdos  D.spiies  de  liab.r  saluda- 
do a  las  unas  con  sU|M-isticioso  respeto,  y  d.-  baber 
.nla/a.lo  los  otros  con  vanidad  al  nombre  español  que 
llevo.  proM-pui  mi  viaje,  lleno  de  aquella  impresión 
sublime  y  melancólica  .pu-  d.-ja  en  el  ánimo  por  lar- 
go es|>acio  la  contemplación  (ilosofica  de  las  gninde- 
MS  liiimanas,  y  de  la  na.la  .le  que  sali-mn ,  para  vol- 
ver ú  entrar  en  ella  mas  larde  ..  mas  temprano 


DKI,  HKOIMKN  MlMCIPAl.  KN  KSPANA. 
por  n.  .Illurtii  Lislu. 

Kl  puebl.»  espaiinl.  como  iiailie  ignora, 
Itivo  su  cuna  en  las  montañas  de  las  Asturias,  y  en  la» 
de.S<ibiarbe.  Libre  resolvió  r.-conqiiislar  el  territorio 
de  su  patria,  ocu|Mido  jior  los  sarraceno»,  libre  eligió 
un  rey  .pie  le  guias»-  á  los  cómbale*  y  jli/ga».-  sus  de- 
savenen.ias  Mientras  la  naciente  inonaiqiiia  liivo  por 
hmit.'s  las  inonlaña»  .londe  naciü ,  .-s  muy  pi.ibabl.- 
que  no  hiibie»»'  otra  diferemia  |H-i34mal  ipie  la  de  lo» 
méritos  y    servicios. 

Pen>  este  M-ncillo  y  primitivo  orden  dt-  cosas  no  pn- 
,|..  siilsislir  largo  lirnipo  1.a  coiiqiiisin  exlen.lio  I.» 
l.i:  i-s  del  reino.  |>»>r  una  parte  basto  el  Oe.-ano  de 
(,,  I  la,  p.rotra  basln  las  orillas  delÜiiero  \  del  Kbro; 
i-l  origen  de  la  designal- 


r.-cbo  electiva  á  lo»  principio»,  estaba  muy  reciente 
la  catástrufe  del  reino  de  lo»  \  isigodus ,  para  que  no 
se  introdiijc.s.-  por  costumbre  la  iiionar.piía  b.-redita- 
ria  ;  de  iiiodu  ipi.'  la  ciii'oiia  pasn  a  los  iiinus  en  el 
siglo  X,  y  e:i  el  sigui.-ule  a  las  bcnibi.is. 

L)e  la»  clase»  (|ue  li.-inos  nombradu  no  se  recunocia 
.-II  los  esclavos  uiiigun  d.-reclm  civil:  en  los  moros 
siMii.-tidos,  solo  el  (|ue  se  les  hubiese  concedido  p(U' 
capitulaci.in.  \L\  verdadero  pueblo  español  se  com|K>- 
nia  de  los  plebeyos  y  de  los  nobles.  Los  condes  ,  o 
(<í«í/<«//c/('-  del  rey  ,  eran  los  gobernadores  militares 
y  capitanes  d.-  los  ejércitos,  encargados  d.-  la  d.-leiisa 
del  país  y  d.-  la  repoblación  de  la  frontera. 

Per.)  las  lamilias  plebeyas  nu  estaban  condenadas 
á  la  abyección  ni  al  envilecimienlu,  ni  podian  estarlo: 
|Hirque  tanto  los  reyes  como  los  nubles  nicesilaban 
de  esta  clase  para  la  guerra.  Kl  gañan  leoiii-»  labraba 
la  tierra  con  la  espada  al  lado  para  derenderse  de  las 
algaras  y  acometidas  súbitas  de  los  iiioi'os:  y  en  un 
llion.-ntose  cuivertian  los  aldi-aiios  en  soldados.  Iloiii- 
br.-s  tan  necesarios  al  estado  baj.i  dos  aspcclus ,  el 
del  alimento  y  el  de  la  di-lensa,  no  podian  estar  some- 
tidos a  la  triste  abyeciioii  de  /<>•  cw/í/id.  ,1,  t  tciiuiio  , 
cla.se  tan  geii.-ial  en  lus  d.-mas  estados  feudales  de  tu- 
rupa. 

Insigne!»  pruebas  Je  i-sla  verdad  y  de  los  derechos 
civil.-»  y  |iolili(-(>s  ,  di-  que  go/aba  el  (-stail.i  llano  en 
.-I  ri'iiio  .le  I.. ,  son  primero  la  exislciicia  inmemo- 
rial d.-  I.is  cu.-rpos  iiiiinicipal.'s.  segundo.  .1  der.-cbo 
di-  reunión  (le  los  habitantes:  tercero.  .1  dcre.ho  de 
elecci.in  de  »eñoi.-s  que  lelliail  lo»  puebl.»  de  lulirliin. 
Kl  primer  dii.'iim.-nto  legislativo  de  nue»lra  liisln- 
ria  en  «pie  ball.iiiios  lu-cha  inenci.Mi  .le  lus  concejos 
iitnni.^qihles,  es  el  fuero  de  León  ,  dado  por  Alonso  \ 
en  las  C«>rt.-s  ceh-bradas  en  esta  ciudad  el  año  d.-  li»J« 


V  r»le  engrandecimiento  fu 

d.ul  p..lilica  )    civil  de  las  |H-rsnnas.   Compiisláronv-  ¡  Kn  el   se  habla  del  conc.-jo  mniilmni    como  de  una 
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iiisliuiciuii  existi'iilL'  \¡x  de  iiiii\  aiiti^iif),  y  m-  Ii-  ulri-  . 
Iiii\i-ii  xarKit   r;iriilUi(l<-s,  iil};iiii:is  (le    rilas  jiidiciulc» 
Imi  v\  iirliciilu  M'minili»  so  i.-slabiccio  que  si    liül>ia  if- 
<:laiiiacioii  (rniilia  alquil   Itstanioiilu  i-ii  <-l   cual  se  lii- 
cicscn  (louarioiK'S  á  la  l|{lrsia,  sr  dir'iuiifsu  la  dispula 
anle  ul  roucrjo,  <-\auiiiiauil(i  (kh-  liondiit-s  vrrídicns  la 
auloiiticidad  drl  iustruuiciito :   ii-liiiin-iiíiiin  iii  nnni-  , 
Inim  ii<liliiriilii>\   li   \riiiliri\    liuiHiiilbus  iilnini    yriitm 
Mi  t:ir¡iuralnr.  Ku  A  arttculo  \\x\  sv  concL'do  ul  auiii- 
laiiiiiMitd  la  facultad  df  con<'cdiT  liccucias  para  vcu- 
dcr  i-arur  \wv  peso:  v  csla  atriliucioii  uiuuicipal  dehia  i 
ya  sur  anticua -,  pui-s  st;  nuinda  á  los  cariiiccTi)s(|ut.'di'n  ^ 
iiu  I  !■/«/«'  con  (icsla  dt;  za/turrnnes  (farsaiilos)  al  con-  \ 
<T|o:  ol>l¡;;arliiu  <iu.'  uo   i-s  probablo  i\w   se    huhii'se 
incluido  <■■■  un.i  lev,  á  nu  eslai'  \u  autori/ada  por  la 
costumbre.  Kn   lili,  en  los  arli<-ulos    m.%   y  xi.Mii  se 
encomienda  al  eoueejr)  la  se¡;uri<lail  de  los  mercados, 
y  se  le  aulori/a  paia  exigir  mulla  y  castigai- con  pena  ,. 
i[;uomlii¡osa  de  a/ules  al  alguacil  ó  merino,  si  quita- 
sen  al(;o  ó  luciesen  prenda  en  los  vendedoivs. 

Kxislian,  pues,   ayuntamientos  antes  de  la  época, 
citada  :  pues  en  este  Tiumo  uo  se  habla  de  su  creación, 
sino  se  supiuie  ya  lieclia  ;  y  eoniu  no  hay  ninguna  épo- 
ca anterior  n   <|ue   pueda    releí  irse  con  prerereiicia  la 
ereaeioii    de  las  corporaciuiies  miiiiici[iales,  tenemos 
ilerecho  para    inferir  (|uc  son    lan  anticuas  como  la  | 
iiiouar(|uia  :  mucho  mas  sabiéndose  indudablemente,  | 
ipie  los  primeros  fundadores  de  la  sociedad  cristiana  ¡ 
<lc  Asturias  eran  mas  libres  (|ue  los  habitantes  del  rei- 
no de  l.eon,  ya  divididos  en  clases.  I 

Observemos  que  á  principios  del  siglo  xi ,  siglo  de 
Olí)  del  leudalisum  en  el  resto  de  Kuropa,  era  conoci-  , 
do  y  comiin  entre  nosiilros  el  régimen  numiclpal,  in- 
coinpalll)le  con  atiiiella  bárbara  institución.  Ksti'  rt'gi- 
men  de   libertad   era  entonces  desconocido  ,  y  nadie 
ignora  cuantos  elogios  se  han  tributado,  y  con  ra/on,  | 
á  r.uis  el  Gordo,  rey  de  Prancia,  por  haberlo iiitrodu-  I 
cido  iMi  sus  estados,  y  tlado  asi  el  primer  golpe   á  la 
hidra  de  la  anarquía  leiidal.    Kste  fenómeno  histórico  j 


se  esplica  observando,  (pie  nuestra  monarquía  se  for- 
maba en  la  misma  época  (pie  eoncliiia  la  (jiie  fundó 
Cario  magno;  y  el  sistema  feudal ,  esto  es,  la  des- 
membración de  la  soberanía  ,  necesitaba  de  grandes  y 
opulentos  estados  en  (pie  hubiese  botiii  siilicii-nte  para 
todos  los  usurpadores 

Obsérvese  además  (|ue  en  la  época  de  q'ie  vamos 
hablando,  no  existia  para  la  cla.ie  plebeya  otra  garan- 
tía de  libertad  (pie  las  insl¡tuci(U)es  municipales-,  pues 
el  gobierno,  rigorosamente  hablando ,  era  en  el  si- 
glo \i  una  mouanpiía  aristocrática  ,  aunque  heredi- 
taria ya.  I.as  Céutes  de  l.eon  ,  compuestas  del  rey,  de 
los  prelados,  y  de  los  magnates,  ejercitaban  la  sobe- 
ranía; pues  en  el  preámbulo  del  fuero  ii.san  de  la  pa- 
labra í/c(v<'i//«//> ,  decretamos  Aun  hay  mas;  no  era 
conocido  entonces  el  principio  de  la  inviolabilidad 
real ;  pues  en  las  Corles  de  Coyan/.a  ,  celebradas  trein- 
ta años  después  de  la<  (pie  lieiuos  citado  de  León  ,  no 
se  exceptúa  al  rey  mismo  de  perder  su  digniílad  ,  si 
obrase  contra  los  fueros  de  León  y  de  Castilla:  'quien 
quier,  se  dice  ul  lin  de  las  actas  de  estas  Céii'les,  (piien 
quierque  esta  nuestra  cmistiliicion  atentar  ó  quebran- 
tar, /•(•)•,  ó  conde,  ó  bi/.conde,  (>  inclino  ,  (S  sayón, 
.issi  eclesiástico  como  seglar,  sea  descomungado ,  (• 
departido  de  la  coinpanna  de  los  sánelos,  é  sea  con- 
deinpnado  por  danai  ion  perdurante  cum  el  diablo  é 


con  s(js  ángelus,  é  m-<i  /jiiiailn  tltl  nj/icio  ilr  I-  tligiii- 
iliit  liinitnial  ijiir  ¡nn  i  ¡mi  \irnifiri-  - 

Va  evidente,  pues,  (pie  el  pueblo  no  lenia  inter- 
vención alguna  en  el  gobierno  :  el  rey  no  era  mas  que 
gefe  de  la  aristocracia,  y  aun  no  se  consideraban  co- 
mo sagradas  ni  su  pei's(ma  ni  su  dignidad.  iN'o  les  (|iie- 
daba  ,  pues,  á  los  plebeyos  garantía  mas  segura  que  la 
de  los  fueros  municif>ales ;  pero  esta  era  suficiente  en 
tiempos  (le  virliid  y  de  seneille/,  y  ruando  animaba  á 
lodos  los  cristianos  un  mismo  princlpln  religioso  v 
político  ,  (|ne  era  el  de  la  reconquista. 

Había  tainbicn  reuniones  de  los  habitantes  y  veci- 
nos; y  en  el  arlíciilo  xxix  del  fuero  de  León  se  man- 
da que  S(!  junten  lodos  los  años  los  del  casco  de  la  ciu- 
dad y  de  extramuros,  ¡inr,,  v^tnbloerw  lti\  im-iliila\ 
ilr  ¡iiin  ,  vino  y  riiriir  y  i-t  ¡irrrin  tic  li>\  jornales  \ 
tan  lenues  objetos  estaba  reducida  entonces  la  sobera- 
nía popular. 

Sin  embargo,  liabia  otras  juntas  del  pueblo  que 
eran  de  mas  consideración  (■  importancia.  Tales  eran 
las  de  poblaciones  de  bchvlria  ó  Itrnijnrtoria  para  ele- 
gir su  M'ñor.  Rsla  parle  de  nuestra  historia  es  miiv 
oscura,  porque  pertenece  á  la  organización  srtcial  de 
los  principios  de  la  monarquía,  sumanienle  descono- 
cidos por  la  falta  de  documentos  Los  efectos  de  esta 
organización  quedaron,  y  solo  por  ellos  podemos  adi- 
vinar los  principios  que  la  dirigieron. 

Llamábanse  bi-lictríus  aquellos  pueblos  que  tenían 
el  derecho  de  elegir  á  su  .ví>/?o/-:  esto  es,  al  que  los 
guiaba  en  la  guerra  y  decidía  sus  desavenencias  en  la 
paz:  y  por  esla  magistratura  que  ejercía,  le  pagaban 
ciertas  prestaciones.  F,s  probable  (pie  este  sistema  co- 
menzase con  la  monarquía  misma  ,  y  (pie  los  pueblos 
libres  de  Asturias  nombrasen  sus  capitanes  y  jueces: 
como  después  lo  hizo  Castilla,  como  continuó  hacii'u- 
dolo  \  izcaya  hasta  el  siglo  xiv. 

La.s  conquistas  que  hacia  el  rey  puesto  al  frente  de 
su  ejército  ,  .solia  repartirlas  entre  los  .señores  que  le 
servían  en  la  guerra  ,  ó  bien  las  daba  á  las  iglesias  y 
monasterios,  reservando  siempre  una  parle  de  ellas 
para  la  corona,  üe  aquí  la  distinción  de  tierras  de  se- 
ñorío, realengo  y  abadengo.  Kstas  poblaciones  eran 
de  riguroso  y  perpetuo  señorío  feudal ;  pero  débese 
advertir  ,  que  aun  en  ellas  se  establecieron  fueros  mu- 
nicipales dados  por  los  mismos  señores  ,  y  ayuntamien- 
tos ;  cosa  muy  poco  común  en  las  demás  monarquías 
feudales  de  Kiiropa  .No  hay  cosa  mas  repelida  en  nues- 
tra historia  que  los  concejos  de  los  pueblos  de  señorío, 
así  eclesiástico  como  secular.  La  Iropa  de  los  cnnc-jov 
tic  las  ónlcrirs  es  frase  usual  en  nuestros  historiado- 
res, cuando  enumeran  los  cuerpos  (pie  concurrían  á 
alguna  acción  de  guerra  :  y  el  onUntimicnli,  ,1c  ¡,rc- 
ltitl„<,  promulgado  por  Alonso  el  \|  en  las  Corles  de 
Burgos  de  131.'),  hace  expresa  mención  de  los  concejos 
de  pueblos  pertenecientes  á  señorío  eclesiáslico. 
(.Ve  riiritiniiiini. 


KL   llOSIMfVI.    DK    BKAU.NK 

Ki.  grande  hosf>ilal  de  Beaune,  lo  mismo  (pie  el  pa- 
lacio  de  Jaime  l.oeur  en  Bourges,  y  el  Palacio  de  Jus- 
ticia en  Rouen.  es  una  de  esas  j(nas  preciosas  (pie  nos 
quedan  de  los  ai  lisias  del  siglo  \V,  y  que  han  pcrnia- 


lol  Xl.lilM    lM\Kn.S\l. 

nrcidu  c<»M  inlacU%  t-n  inmliu  de  ld%  iiiIium«  ubra» 
iiiolimiifUlal'-»  «Irl  »i({lo  Xl\. 

Aüiiiiraltli-  f*  <•%€•  iMilmio  ilr  l<»  |M.lirf»  r«>n  mi» 
.iilornm  Iii|i>m>s  >  (li);iii>s  de  lo  liKirudu  d«-  un  ir\  .  fin» 
%U»  inai-avilliivis  iKTÍilr»  .  fon  IikIi»»  mi»  siinlM»!!»  Iii*- 
li  I  io>%  »  «AiirvMonc»  |><i|iiilan->  <l<'  «pn-  <•%!.<  Itriiii  \tl- 
iiiiriiblr  «••»  lamliirn  u  cuiivi  di-  mi  «•Ivgaiilt-  lli-«-li.i  »  |ii- 
r.iiiiid'-;  |ior  U  <-\i|iiÍMla  »-if»liTtii,  riMii|iiii<il>l"-  "  ln^ 
Mililr»  blondas,  t|ii«'  i-on  lodn  Uw  M|;Ion  iis|M'liin.  rl 
jir»  »«•  «|nifl>r*  en  oll.i  prodiirirMiln  iii«'Unr«>ln-o»  »n>- 
|.l^>^.  t|ii.-  |>.ii-v«<n  N.»li.l..s  di-  ¡as  (i);m  a>  «<"«  «l«'<' «-''  '"'• 
lor  adorno  il  ttlilicio.  \r.\\v  ho»|iilHl  «•»  un  Ummi»  p.iia 
Un  arli«las,  i|ui-  en  él  a|nvnd<'n  l.i>  inoi-;i\  illas  .ii'i|iii- 
lcfliinK-a>  <l<'  la  fdatl  inrdia  ;  paia  lo>  lii»loriadoii->. 
iiiii«'nf>  t'»lan  |ll•«lnl^>^  u  |>onIimi-m-  unlf  lo  |>aMulo.  »  ni 
lili  |>aru  el  jHwla  <|im'  >ím-  dt-  n  i-ihtiIon  »  rrspira  \"s 
|M-rliiin<~«  nnr  i-xliala  lixlo  cnanln  m-  lialla  liajo  la  ••|;i- 
da  di  la  n-lit;ioii.  |m-hi  m>I>iv  lodo  is  un  It'Miro  pura  fl 
inli-li/  dolnnlr  i|uc  lialla  vi\  aqiiol  grandioso  i-dilkiu 
••I  alnJo  dr  ÑUS  iiialfN 

hl  HoN|>ilal  do  lliunncc»  uno  do  Un  nHjorcs  rdili- 
■■i(>%  dr  Francia,  >  i-n  niuv  j;lori«>Mi  para  una  ciudad 
tan  MiMindaria  como  Itcaiiiic  tpie  m'B  mi  mejor  inonu- 
inenlo  una  casa  dr  candad. 

Ksle  soberbio  eslableciiiiieiUo  para  los  pidires  fue 
lundadnen  1413  por  Nicolás  Kolin  ,  chanciller  dejos 
estados  soberanos  de  Bordona,  bajo  el  reinado  <lc  Ke- 
li|w  el  Bueno,  uno  de  los  mejores  soberanos  ipie  han 
is-Hido  los  destinos  de  la  Francia,  .\siesle  inonuiiienlo, 
contemporáneo  de  Siiinl  Miier  de  l.ion  .  es  i>bra  de  la 
mas  brillanb-  ep«M-a  ile  la  ai->piileclnra  francesa.  Por  | 
sanas  bulas  d<-  soberanos  ponlilic.s  ipiedo  libre  de  lu  , 


juritdiecioii  de  los  ar/ubi»|M>»  de  Lioii  >  du  luk  obis|Mis 
de  Aulun. 

Kl  palio  interior  de  e<>e  liospit.il  es  mi  parte  mus 
curios.),)  |Hir  esto  lu  hemos  repn*seiitado  en  la  lamina 
de  este  articulo:  en  él  se  despliega  t<Hlo  el  ing<-iiio 
artpiíteclonico  de  la  éjMH-a  ;  la  pers|H'cti\a  de  dicho 
luilio  llene  ulgode  lealrul  lo  lorma  un  cuadriloiiKo  ter- 
minado por  el  edilieiodesliiiailo  al  ciillo  \  oirás  obras 
de  estilo  gótico  siimanH-nle  piimoiiiso  \  original  .  en 
términos  que  uno  se  cree  Iraspoiiado  u  las  libeiusdel 
Dvle  «I  del  Kscaul,  tal  es  el  espiriln  moniimenlal  de 
liis  pr«ivincias  belgas  en  el  siglo  \N  <pie  reina  en  l.> 
■  >brns  que  M'  presentan  a  la  vista 

l.a  Francia  lii'm-  nionninenlos  del  siglo  \\  beclio\ 
di'  piedra  tan  ndmirables  como  i-l  hospital  de  que  esta- 
mos hablaiulo  ;  no  obslaiilr.  erro  que  im  posee  oiro 
edllicio  i'ii  ipie  la  obra  de  iiiadira.  mas  ex'ensa  <pie  la 
de  sillería,  cal arterice  mas  siinliiosamenle  el  mas  be- 
llo |>eriodo  de  U  arquilecliira  francesa  Asi  pues  lu 
madera  y  el  plitino  vienen  a  e«>nslilnir  cuino  las  car- 
nes y  el  esqueleto  de  la  obra,  por  cuyo  motivo  es  acal- 
la tínica  en  su  género  ipic  existe  en  Francia 

l'nodelos  muebles  ipie  mas  se  adiiiiíaii  en  dicho 
hospital  consisle  en  un  cuadro  piulado  sobre  madera  , 
anligiiamenle  destinado  para  pone- drlaiile  del  aliar 
de  la  capilla,  el  cual  se  atribiiv  á  Juan  de  Uruges . 
inxenlor  «le  la  pinliira  al  oleo,  y  casi  contribuye  lan- 
ío como  el  niisinn  edificio  á  llamar  la  concurrencia  il 
los  xiajeros  artistas  é  inleligenleb. 
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U  \IIU>    H»  \Nt.KS  — MOl.U.KK 

|>nDl«<M  it.ni|>Jiar  a  MolnTr  ooii  "11  ^.i"!"  I»K<' 
fi>riii.i<lt>  iMir  iiiK  iiiiilliliul  di*  «rro»!!»  ilifi-n-iiU-x,  pa- 
tinillo, M>v|;jaii  >  lini|iuln,  qiif  rrllrjj  f"  mi»  criMa- 
\r'\  la  iiiJKiiiriia  lialiiriilr/j  Kl  |;riiiti  obvrvnilor  »!»■ 
rs\v  i^raii  (XH-Ia  »u|m>  jUNl4iniMilr  n|iii'fi»r  y  n-cogi-r  ilr 
IihIii»  |wirl<-^  li«  ia»ui«  lu-rojuirio»  (lara  fnrniar  un  riiii- 
ilro  i-oinplfln  ili-  la  \iila  liiiiiiaiia  ,  >  niiiiio  il  »alirr  á 
la  oxiutÍiIiiU  iIi-  Uts  aín>».  I'ii  Irluif  a  ai|ii«llo»  l.ilill- 
lo^  |in>»iiliiui«l«»  qiu-  viemii  ul  iiiiiiuín  <ii  linias 
(•(MM-as  •■un  la  inisiuii  «le  rtMimr  la^  iilra»  ijiif  aiiilaii 
«iicllas  \  i«i|iarciJa«,  >    formar  «le  rila»  un   coiíjimlo 

iiiiilor ,  i-oiiiii  ilanilola»  un  miIo  cuer|io  ;  U>  iiiímiio 

i|iir  ll«iiifn>  liuii  iie  lo»  ranlo»  lii-mico»  ile  («recia,  > 
Daiilr  lie  la»  (railu-ione»  calúlica»  de  la  edad  media, 
lii/o  Molier»'  de  lo»  puro»  precepto»  de  la  moral  >  de 
la  ni/oii  Timo  un  lilosolico  presentiiiiiriili)  del  rr/rt- 
liifftKt  iiiodei  no,  >  iiiien(ia>  |ii>r  un  l.uln  lan/.iba  ra- 
jo» contra  el  aleÍMiio,  |mii  otro  .11  nlial.ilia  la  niavara 
a  la  hipocresía  Puede  decir»e  «|Ue  Moliere  levanto  de 
nur*o  el  altar  que  auli|;uamenle  incensaron  .Sicralesy 
IMalon.  Ningún  legislador  tra/o  mejor  que  él  los  debe- 
re»  del  es|Miv>,  de  la  e»|>osa  ,  del  padre  y  del  hijo,  lia|o 
sil  as|H-cto  moral  Kn  (in  ,  Moliere  nunca  contradijo  á 
la»  le>r»  establecidas  para  la  conservación  del  orden 
soi-ial  v  de  la  ¡Mililica  felicidad,  y  sin  ra/.on  le  acusa- 
ron de  >-llo  algunos  críticos  atrabiliarios. 

No  intentamos  extender  una  árida  bio(;i-afia  de  iMo- 
lieii- .  ni  elogiar  con  |>om|Misas  frases  la  excelencia 
de  su  genio:  r»ta  biografía  resultará  natiiralnu-nte  de 
la  breve  noticia  que  vamos  á  dar  de  mis  obras  dramá- 
ticas. Sin  detenernos  tampoco  en  las  copias  é  imita- 
ciones (|iie  saciS  de  las  comedias  latinas  y  modelos  ita- 
lianos, indicart-mos  el  arte  con  que  supo  darlas  un 
colorido  nacional  ,  v  inanifeslairiiios  como  con  un 
|H;rs4-v erante  i-stiidio  hecho  sobre  los  demás  \  sobre  si 
mismo  ,  dio  al  liii  con  la  verdadera  comeilia.  Cierta- 
mente que  Moliere  estaba  inuv  afelio  de  creerse  hom- 
bre perfecto;  y  en  prueba  de  ello  nada  de  cuanto  sa- 
lia  lie  su  pluma  le  gustaba  A  vim-jaii/a  de  C.nrneille, 
que  solo  li>gró  componer  el  C'"/  después  de  siete  ti 
ocho  ensavos.  Moliere  antes  de  eoiiiponer  el  hlnni- 
iti  (I  ,  MI  primera  roinedi.i  reKiil.ir,  lialii.i  compuesto 
divers.is  pie/a»  que  mi  Compañía  llamada  del  llu\in- 
Tfiilr»  reprevnió  en  varios  pueblo»  intercaladas  con 
nira»  coiii|)o»iciones  de  la  i*|MM-a.  \»i  pues  ,  como  íba- 
mos dicii-ndn,  lejos  de  creer  halx'r  alcan/ailo  de  re- 
líenle la  perfi-ccion ,  se  líinilaba  al  buen  exilo  de  la» 
reprrsenlacinne»,  y  linsln  que  »e  imprimió  a  su  pesar 
la  comedia  de  /r.  I'i  11  iiii>rx  iiiliiiilr>  (  J  ,  se  negó 
ronsl.tiileiiienle  á  dar  á  los  libreros  toda»  sus  anterio- 
res ei>iii|Misiciones.  Citanse  cinco  pie/as  que  no  cre\o 
dignas  de  cniíMTvarlas,  y  Hoileaii  siente  la  pérdida 
del  ihittriir  nmourrux  (3)  De  la  (ilnlada  Trm,  /),,r. 
Iruri  niHiiis  [i),  y  el  Mattrr  if  1  rolr  ',1,,  solo  nos  inie- 
dan  l<>»  IJIulos.  Tenemos  vilo    los  manuscritos  de  la 

;i    t 

(1      !  .iK.l» 

(3    (  .      «I». 

?4    1.4.1  '.:íx  \i^\axa  tntln 
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Jaloutir  ilr  llnrtHtuillr  iV)  ,  y  rl  Mnlniíi  inhinl  (J). 
1.a  aiilenlicidnil  de  onilMis  maniiM-rilos  parece  evi- 
dente .  la  primera  di'  estas  do»  pieza»  parece  un  boa- 
quejo  del  tercer  octo  de  í.ro/^'.-.  Oumliti  3  I, a  eterna 
en  que  Angélica  dirigiendoke  a  »u  marido  i|iie  »e  ha- 
lla en  el  balcón  le  amena/u  con  matarse  sino  baja  á 
abrirle  la  puerta,  la  que  cierra  en  lu»  Iiihicos  del  ze- 
loso  devle  luego  i|iie  logra  entrar  en  casa  por  medio 
de  aipiel  siibtertugio,  se  halla  toda  entera  en  el  Ims- 
qiiejo  de  que  estamos  hablando:  vese  ademas  un  gei^ 
mcn  ,  por  decirlo  asi  ,  de  .Metafraslo  ,  personu|e  del 
ttrftil  iiniitiirru.rH',,  de  ¡■ancracio  del  Miinaf¡r  Jitr- 
"■  (6),  grande»  apa»ionados  de  .\iislóteles  ,  v  además 
»e  halla  en  el  mismo  el  Latin  ei|UÍvoco  de  la  Cumlriri 
lír  h'ctirliiif;r,a<.  Kl  estilo,  no  obstante  su  franca  sol- 
tura, no  nos  muestra  á  Moliere. 

I..1  fai-sa  titulada  el  Miitn  111  viilaiil ,  tiene  oliTi  de- 
fecto propio  de  su  i-poca,  del  que  Moliere  nunca  se 
corrigio  del  todo,  \  consiste  en  los  especilicados  por- 
menon-s  que  describe  relativos  á  las  enfermedades  del 
cner|Mi  humano,  y  a  las  funciones  de  la  vida  aniíii.il 
varios  ejemplos  de  estos  rasgos  poco  delicados  lialla- 
nio»  en  el  Mcilniii  ninlgrr  luí  (0},  en  el  .■itiíai/r  inrtlf 
<■'"  (7),  y  en  el  Moltule  initigiiinin-  (8).  Pero  repetimos 
que  era  esto  conforme  al  gusto  dominante  en  aquel 
tiempo. 

Las  primeras  coni|M>siciones  de  Moliere  presentan 
algunas  agudezas  un  poco  groseras,  v  nn  lenguaje  á 
veces  demasiado  vulgar,  sin  embargo  en  ellas  se  tra.v 
luce  ya  el  gran  genio  del  Autor  La  primera  comedia 
que  hallamos  inscrila  en  su  repertorio  es  el  Etmirtli , 
represeiilada  en  I. ion  en  l(>.)3.  Knlonces  tenia  Moliere 
31  años  de  edad  :  no  habiendo  logrado  aceplacion  él 
y  sil  compañía  cómica  en  l'aris,  á  donde  fué  en  lfi.í(> 
para  establecerse  en  el  juego  de  pelota  de  la  Cruz 
hltiiud  del  .Vrrahal  de  .San  (iermaii ,  viose  en  la  piv- 
cision  de  abandonar  la  capital  y  volver  á  lucir  sus  ta- 
lentos en  provincia.  Con  que  hallamos  su  compañía 
en  l.ion,  compuesta  de  Diiparc,  llamado  Í.Vo.  /<(•«/, 
de  dos  hernianos  a|>ellidados  Itejart,  de  Magdalena 
Bejarl,  hermana  de  los  dos  piecedeiiles,  de  la  seño- 
rita de  llrie,  v  en  lili  del  iiiisiiio  Moliere,  director  \ 
primer  cómico  de  esa  compañía  de  la  legua  :  vemos 
pues  que  este  gran  genio  empez.ú  como  los  héroes  de 
Scarron. 

La  pie/a  titulada  /'  Elnnnli ,  en  que  entran  nego- 
ciantes d<-  esclavas,  y  iloiicellas  vendidas  y  compr.i- 
das  se  halla  fuera  de  nuestras  costumbres:  la  escena 
liene  lugar  en  Mesina  MtiMnriílí  deseoso  de  propor- 
cionar á  su  amo  la  posesión  de  I.elia,  por  ipiien  anda 
este  perilido,  para  lograr  sus  liiies  inventa  eiireilos 
solire  eiiri-ilos;  y  I.elia  que  M-guraiiienle  es  mas  ipie 
alolondrad.i ,  al  mismo  tiempo  que  aprueba  sii>  astu- 
cias é  intrigas,  se  las  echa  á  |H'rder  con  su  lor|>eza. 
Kl  estilo  de  esta  pieza  en  verso  se  encuentra  algu  em- 
barazado ;  los  chistes  son  a  vece»  aventurados  y  care- 
cen de  la  profunda  signilicacion  que   posteriormente 

(1)  Im  irlM  M  lUrbnlllr. 
(I)   Kl  Vlr.lirn   <nl<nlr. 
:l)  Jorgr  ItaMlin 
(4)  f.l  |lr«f>r<-lin   •m4»n»*n. 
r'l)    y\    I  aianiKiiln   |Mir   lama 
S.   M    Vt.',lir..   a    |,.l<> 
(7^   »J    Vnur  awtliru 
I         (li;  fcl  Lalrraw  iM||inario 


ÁLBUM   UNIXTRSAL. 


107 


luvieron  lodos  los  de  Moliere.  Por  lo  di-inás  la  iiilriga 
ó  el  enredo  nliiinda  en  silnaeiones  verdaderamente 
cómicas.  Ai  aso  alunien  dir:i  ((iie  esta  pieza  nos  pre- 
senta un  (;iia<lro  de  eosluuilires  al^o  relajadas;  ¿(|niéii 
lia.v  que  emienda  lileralnieiile  lo  (|ne  Mn.M-arillc  dice, 
de  que  sn  eniedadora  sulile/a  le  ha  granjeado  la  /ni- 
blira  rtlinuí-'  V.\  mismo  está  nnij  distante  de  creerlo, 
y  lo  niisn)o  que  Sgiinaifllr  en  el  Mnlnin  volanl,  te- 
me <|iie  al  lin  lodo  acabe  <<in  verse  aplicadi>  á  las  es- 
paldas el  (iiitti-nii  rviil.  Kl  piiblieo  se  tlivierte  eon  esos 
enredos  desharalados  a  <-ada  instante,  y  en  ello  Mo- 
liere se  eoii.luei   \   l>ieii  para  logra i- diclio  fin.  l'ero 

uno  quisiera  (pie  no  lo  liigiasr,  por  cuanto  solo  se  iii- 
tei-esa  en  las  acciones  y  pro\ectos  lau<lali|es.  Moliere 
siguió  en  lo  sucesivo  una  senda  mas  moral. 

Los  viejos  de  Moliere,  tan  bondatlosos  que  fácil- 
mente son  engañados;  pero  ipur  perdonan  siempre,  á 
sus  hijos  recordando  que  lanihien  luviei-on  sus  moce- 
dades, preseiilan  luda  su  lilosolía  paternal  en  estos 
dos  versos  di.'l  liloiiidt  : 


,sl  |...» 


I.r>  |.lii 


.ijrc  a  Iimlcs  h< 
utiil  toiiiuiirs  le 


Mllclircs(l). 


Crcí-n  que  nadie  puede  dejar  de  ser  joven,  bien 
<|ue  «le  continuo  riñen  á  sus  hijos,  para  que  no  dure 
mucho  la  eda<l  de  las  locuras.  Nunca  se  subliman, 
pero  en  des(|uite  demnestran  tal  hombiia  <le  bien  y 
caiKÍor,  que  senliriaiiins  (pie  fuesen  mas  sevei-os.  Estos 
ancianos  dilii-ihneiili-  aniijaii  el  bulsillo,  y  aiiiena/an 
á  sus  hijcs  (le  eonliiitio  con  que  van  á  desheredarlos, 
pei-o  su  cora/.on  paternal  se  conmueve  al  momenlo  y 
acaban  por  ceder  á  los  deseos  de  los  jóvenes.  En  cuan- 
to á  estos  lilliinos,  ¡qué  viveza,  (\ué  soltura,  qué  ga- 
llardía no  se  ve  en  sus  modales!  No  \\a\  duda  (|ue 
con  respecto  á  sus  padres,  emplean  ciertas  superche- 
rias  reprensibles  para  sonsacarles  dinero  :  diria.se  que 
|i>  iniían  como  un  adelanto  de  la  herencia;  y  el  pii- 
blieo  casi  se  iiieliiia  á  creerlo.  Oran  mal  hubiera  sido 
<|iie  Moliere  iio  liiil  iese  puesto  en  escena  á  esos  viejos 
avaros,  J  no  hubiese  tratado  de  imiegir  de  este  vicio 
á  los  homlii es  de  su  siglo. 

La  pie/a  l' lUuurdi  (el  Atolondrado),  es  una  come- 
dia de  intriga,  á  la  que  mejor  conviene  el  .segundo 
título,  ciinliclvnijis  (  conlialieuipo  ),  que  b-  puso  e| 
mismo  Autor.  Kn  efeclo,  l.cliu  no  es  atolondrado, 
sino  un  inadvertido  (pie  llega  siempre  fuera  de  sazón, 
i'ometiendo  una  infinidad  de  ina<lvertencias.  El  asun. 
lo  está  sacado  de  una  pieza  italiana  titulada:  I' Imi- 
irriito  de  .Nicolo  liarbieri,  quien  lo  mismo  que  Mo- 
lii'-re,  fui-  juntamente  tuiniico  y  autor.  Molií-re  bizo 
también  conlribiiir  á  IMauto  y  TtM'encio,  y  nos  ofrece 
a  veces  las  hermosas  esclavas  (|ue  se  compran  y  ven- 
den de  las  comedias  lalinas;  en  Moliere  los  tui'cos  y 
i-gipcios  reeiiipla/aii  á  los  traficantes  en  esclavas,  l'na 
de  las  escenas  mas  coni¡<-as  del  lUoiiitli ,  a(piella  en 
ipie  uno  de  los  viejos  v.i  a  enconlrar  á  un  vecino  al 
((ue  por  relación  cree  muerto,  y  lo  toma  por  una  fan- 
tasma, está  sacada  de  un  ciienlo  de  /íohi/V/c,  que  re- 
fiere Cailhava  en  su  Ensa.M)  sobre  la  comedia:  por 
consiguieiile  vemos  (pie  luiesiro  autor  lomaba  sin  ce- 
remonia lo  bueno  allí  donde  lo  hallaba. 

J)  Y.1  (|iic  niicilro  miiiuo  no  o  liiicrrlii  a  iml.13  liur.13 ,  imi  sii-iii 
|irc  preferible»  los  ernim  t\\K  mcnuí  Juran. 


.Vonque  era  hijo  de  un  fabricante  de  lapices,  Mo- 
li(-re  se  ediicí'i  en  el  colegio  de  Lm's  el  Grande,  )  tu. 
vo  por  com|>añero  de  eseiic-la  á  .Vrmando  de  Botirbon. 
príncipe  de  Conti ,  que  minea  se  o|\idó  del  amigo  Po- 
quelin,  apellido  de  la  familia  de  Moliere,  el  cual  por 
temor  de  dcshonrurltt ,  lo  cainbii)  por  este  último  al 
subir  á  las  tablas.  ;0  vos  Po(pielin  el  padre,  á  quien 
tanto  envanecía  el  cargo  de  niavordomo  tapicero  del 
lle^  ,  ciianlo  iii.is  os  ha  valido  Irm-r  mi  lujo  cómico, 
sin  el  cual,  nadie  se  acordaría  ahora  ni  de  vos  ni  de 
vuestro  apellido!  ..\  mas  de  Armando  (b-  líourbon  tuvo 
Moliere  por  ciuidiscípiílos  á  Cliapi-lb'.  licrnier,  C«  ra* 
no  de  Itergerae,  llesiiaiilt,  ele,  y  por  iiiai-stro  al  cele* 
bre  Oasseiidi.  En  l(i.»4  el  príncipe  de  Coiili  fué  enviado 
á  los  eslados  del  Langiiedoc  (pie  debían  perlenecerle, 
y  suplicó  á  Moliere  que  fuese  á  alegrar  aquella  man- 
sión. Este  último  vino  en  ello,  y  junto  con  los  demás 
de  la  compañía  representó  el  Drpil  oiiiourciix ^  que 
filé  su  segunda  comedia  regular,  representada  en  Be- 
ziers  el  mismo  año  de   Iti.VI. 

En  esta  comedia  Mohí-re  se  ocupa  por  primera  vez 
en  los  asuntos  del  corazón,  y  lo  verifica  con  la  extre- 
ma gracia  y  exactitud  (pie  le  inspiraron  la  bellísima 
escena  de  Mai lann  y  /  titerio  en  el  Ttiilii/fo.  El  Amor 
no  tuvo  secretos  para  Molií-re,  es  un  libro  del  (pie  es- 
tudió todas  las  páginas.  En  el  l)es|)eelio  amoroso  se 
ven  trazadas  lodas  las  impiiettidi-s,  las  (pierellas,  y 
reconciliacioms  de  una  lernura  confiu-iiie  á  la  razón 
v  contrariada  por  los  zelosos  temores  ()iie  nacen  de  lo 
exquisito  del  sentimiento.  Mas  tarde  en  /'  Ecnlt-  «-/ci 
Fe III mes  (1),  nos  retrata  la  pasión  desordenada  de  un 
viejo,  el  amargo  y  vano  arrepentimiento  de  un  cora- 
zón que  ama  sin  correspondencia  :  vemos  los  arreba. 
tos  de  Alcestes  á  manos  de  la  veleidad,  y  la  ausencia 
cierna  del  hombre  de  bien  engañado.  .Nadie  cual  Mo- 
liérc  ha  enseñado  á  los  lioinbres  á  desconfiar  de  las 
seducciones  del  amor  ,  ni  ha  pintado  mejor  este  sen- 
limienlo,  el  cual  quiere  que  descanse  en  la  conlianza. 
y  esta  es  imposible  sin  la  conveniencia  de  edades, 
gustos  y  g'-nios. 

El  Dcs/ifcJin  iiinoiovo  se  representó  en  Beziers  en 
cinco  actos,  pero  el  teatro  de  la  Comedia  francesa 
después  le  cercenó  de  propia  autoridad  tres  ,  lo  que 
para  el  que  no  ha>a  leido  la  pie/a  la  vuelví;  iniíileli- 
gible;  pues  se  ven  muchas  escenas  que  no  son  moti- 
vadas, y  se  han  quitado  otras  sumamente  graciosas. 
El  estilo  de  esta  pieza  es  mejor  que  el  del  Elounli ,  y 
el  enlace  mejor  dispuesto  y  mas  fecundo. 

Con  el  Deypi'vlm  iiiikiiom)  empie7.a  la  galería  de 
esas  alraclivas  jóvenes  de  Molií-re  ,  tan  discretas  como 
hermosas  y  buenas  ,  euxo  franco  cora/.on  é  inalterable 
pudor,  nada  sufren  poi-  los  dichos  algo  libres  de  l.is 
criadas. 

Dícese  (pie  el  pi  íneipe  de  (^onli  admirado  del  ta- 
lento de  su  antiguo  condiscípulo,  quiso  lenerlo  cerca 
ofreciéndole  el  deslino  de  secretario:  |ieio  Molü-rc  lo 
rehusó,  y  se  vé  que  ya  conocía  lodo  el  valor  de  su 
genio,  masa  proposito  para  mandar  (pie  para  obede- 
cer: gustábale  mas  ser  el  primero  entre  una  lompa- 
ñia  de  CíUiiicos  (pie  el  ser\idor  de  un  príneip-v  .*«in 
embargo,  110  dejo  de  aprovecharse  del  crédito  y  be- 
nevolencia de  su  proli'ctor .  quien  lo  presentó  al  In- 
Ijiite  ,  y  luego  á  la  Ueina  y  al  Rey  ,  y  logró  el  permiso 

1 1 ;   t..i  Kücuelj  Je  I»  11111  jiru . 
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tle  llar  mu  n^imoiciiUcinn  ni  l>ah«,  no  nlmUnt«  ln% 
pri«ili|;M>%  «li-l  l'iiliKi-'  <lr  fíoripuiít  \m  (!i>iii|>ni1in  «li«>  ' 
a\  |iiililii-<i  I4  ri>uir<lia  \i<  nmriti-  \  rl  Ihii  triii  iiiiioii- 
rru  I  ,  |>io/a  i-iitu  (h-kIiiU  t.iiiii-iilo  lli>iliMii.  Kl  liioiinr- 
fa  i|iut(i>  Ijii  |irrii(|jilii  ilr  I.1  riiiii|>añia  ciiiiiioa  ilr 
MolnTT  ,  i|iic  Ir  iMTinilio  rslaliltvi'r  mi  loalri)  «mi  «•! 
l'i-iii'fí>iHrlmn ,  y  allcriiai'  MI»  iv|irfM'nlai'i(iiif^  «•iiii 
las  lie  liit  ltalinnn\  Va  Iciii-iiihn  |iii<->  S  Mnlii'-rc  rii  el  | 
•-otinn  (!«•  MU  ilrsf<i%. 

Ilasl.1  •■iiloiiri*^  un  lialiía  niiii  ,ilmiiilf>ii.i<lii  lu  itliila-  ' 
rinn  ,  IMaiilo,    Trn-iirii) ,  i-l  IimIiii  <'\|i.iriii|  >  «•!  ilalinno 

•  liiMMiil  iiil|)iilv>  a  MI  n.ii-ii'iiti'  |;«-iliii ;  |mt<i  al  mtm'  ri»- 
l<K-jilo  «MI  lina  f\c«-n.i  iii.i%  ».iila,  Miitio  «•ii¡;i«n(lc<'ri-<ii'  1 
l'i  r^ft-ra  <!«•  <kii  artr,  |)iri);io  mi*  niirailns  i-ii  ilrm-dnr  | 
<li%|iiir>to  á  acraiirn-r  <■!  favor  del  vv\  ,  liacíi-iiilo  i;iht-  I 
ra  a  la>  riilioiilfors  y  viciits  <lr  la  i-|HH-a.,Sii  visla  satí-  I 
rica  rayo  (I«>mIc  liiogo  viliiv  fl  rt-lpliiv  palacii)  de  Uain.  ' 
ImiiiíIIi'I  ,  qiii-   i-M;o);irrnii    |m)|'   iiiaiuiíui    lii.s  i-spiriliis 
■'iiltii%    IlitMi  i|iip  l.i  iiii>nia  M.iilaiiia  «le  .Vvigni-  >araM' 
ilr  pI  liis  apuntos  (Ir   MIS  rallas,  \  el  ilii(|iir  de  I  a  llo- 
rlicfiiiii-aiiUI  en  i'l  rniiniilasr  iiigiiiias  de  mis  iiiíi\íiii,is, 
BfiiM-rad.'  >  la  st-ñoi-iln  Soiidi-i-i  ,  a   nirniidn  se  lli-va- 
l>un  la  pn-riM-rncia  solirt-  a(|iiflli>s  dos  lalriitns  v<li-rln!«,  1 
>   la  rnn\fi-sarinn,  loniiindo  un  Ion»  lisonjrro,  i-slnlia  i 
falla  dr  c^acliliid  >   naliiralitlad.   Noiliiin-  si-  alrrvió  á  1 
«•!M-ribir  a  la  Maii|ii.-vT  «nif  >Ii¡;iil'I  Angelo  liiiliirrn  re- 

•  -oiiiM-ido  por  mi\os   los  diliiijiis   iiiir  rila  liaria   romo  | 
liig.iiido     |)is|Milal>asi-   soliic  niiiiias   lri»olidadts   i-on  ' 
un  U-iigiiajr  do  alfcladisiiiia  siihliinidad  :  liorrori/nli.i. 
Ifs  lodo  lo  vulgar  .  \    v\  lialilar  como  los  «Iciiias  pro.  ' 
balia  falla  dr  dcliradc/.a    Kl    prosaico  noiiilirr   de  Ca- 
laiina  que  Ikvaha  la  Maripicsa  «Ir  Uaiiilmiiillrl ,  fu»;  <ii 

■  ieilo  modo  rl  origín  «Ir   aipirl   mal  giislo    Ctiliilina!  i 
rílr  iioinlin-  lan  poc«.  apio  para  la  vrrsilicarion  ,  mo- 
Mo  a  los  aiiloirs  dr  anagrainas  a  ranibiarlo  por  «-I  dr 
Vrllirmrr    1,,  «pir  liivirrtin  la  drliiiidad  dr  saiiiionar 
Xlalli.ili.-,  ll,i«-.iii,  I.rgrais,  \  liasla  rl  mismo  Klrrliirr 
\si   fiir  Ipil-  1(1  domas  dr  la  rniivrrsarion  rslii\i>  acor- 
di-  con  M-mrjanto  nombro.  !).•  abi  naciii  una  atVclatla  I 
jorga  «pío  invadió  á  la  corto  *  i  la  riiidad,  y  «pie  Mo-  | 
lirio  quivo  ridiculizar,  no  obslanto  do  sor  roción  lio-  ! 
gailn  »  a|Hnas  «~ilAbl.'.i«l.>    Pi-ro  fiu^  siomprc  lioinbro  ! 
do  valor,  sirinprr  alaco  á  porsonas  podorosus.  | 

(  Sr  rontinimrn)       I 
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cnisci.i  xin^  '•). 

Ks  probablo  «pío  algunas  <lr  las  poblarioiirs compiis- 
Ia«las  adipiiriesrn  rl  drrrcbo  dr  hrlu-tiin  ,  srnalada- 
mriilr  rii  los  prtmoros  liriiipns  pilos  rn  (ialicia,  dnndo 
cxlondii-roncon  gran  facilidad  sus  contpiistas  Vliuiso  I, 
Fliii*1a,  y  Vlonsti  II.  haliia  iiMirlias  rn  lus  siglos  posir- 
rion-s  ya  portpir  los  pueblos,  dofi'ndii'ndoso  p<M' si 
mismos  rnnlra  la  invasión  do  los  .sarracenos,  mrrocio- 
sen  adipiiriraipul  derecho,  ya  porque  se  apoderasen 
«le  i\   on  liempo  de  liirbiiloncias  inlorioros    Poro  ol 


(I)  En  tnnr^  rl  nooil 
IBM  ■•  MI  '■  rtf»ho\. 
(*]  Tnw  la  pé(.    |07 
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rnrln  iilkniortí  «lo  pueblos  do  osla  «•i>|«'cie  «pie  liiilio  rn 
ol  rrniro  y  rn  el  mo«lio«lia  do  Kspaña  drspiios  «lo  le- 
i')iiiipiisla«l«is,  nos  nianiliesla  «pie  osla  rosliimbre  pri- 
milla i-rso  ;  y  asi  «-s  «pi«-  solo  011  rl  iiorir  «Ir  la  prnin- 
siil.i  ipirilaroli  |i«-lielrias,  las  cuales  fueron  desaparr- 
ciriulo  poi*i>  a  po«'«> 

Las  causas  probables  do  «pie  cesase  la  cosliiiiibrr 
«lo  crear  i-slas  «•spoci«-s  «le  repúblicas,  fueron:  I  *  los 
reji's  veian  con  desagrado  en  manos  «le  los  soi^oros, 
piiobins,  por  los  cuales  ningún  servicio  «Irbian  a  la 
corona,  y  «'oii  ciimi  auxilio  podian  coiupiislar  lirrras 
«le  los  moros,  y  aiimriilar  sii  poderío  i-i>n  iu<-iii>scab<> 
«lo  la  aiitoriilad  real;  '1  '  los  mismus  sruoirs  giislaban 
mas  do  lener  piirbins  suy.ns  «pío  podian  Irasmilir  á  sus 
hijos,  «pie  «Ir  puseer  oslo»  soñorios  oleclivos;  8  •  las 
ele«-«-iones  daban  niolivo  á  rcyi-rlas,  «lisonsi<m«'s  y 
ban«los,  «piv  lillimamonlo  acabaron  por  dosacroililar- 
las  ;  4.'  los  señores,  casi  siempre  ocupados  en  la  guer- 
ra ,  ipio  era  su  verdadera  prolosioii ,  «lesciiidaban  la 
adminislracion  «lo  jiislicia  l^on  aloncion  a  oslo  nos 
parece  ipil- rsla  concebido  rl  arlíriilti  wiii  del  fuero 
di'  l.i-oii  ,  «pie  manda  «•slablocor  en  lodus  parles  jueces 
nombrados  por  ol  rey.  Mamlavimiix  ilrruin  iií  iii  legi')- 
iif  \fii  oiiinibii.'s  riflrih  ciiittitibiit  el  prr  nninvs  alfoces 
(ti-rniinos  iS  jurisdicciones  )  hahroiitur  juilicct  ,  rtecli 
li  >ff;r  ,  qiii  jiiilimit  ciiiiMi.t  tnliiit  popiili :  dncilinonlo 
precioso  ,  «pir  driiim-stra  cuan  anligiio  os  «-n  Kspaña 
•'I  principio  «pie  coloca  en  ol  trono  la  fuente  dr  l,i 
justicia. 

Kii  ciiaiilo  ii  los  ayiiiilamiriilos  do  los  |>iioblos  de 
señorío  ,  os  fácil  do  conocer  lo  «pie  dii)  «irigon  á  su  ins- 
tiliicion.  I. os  señores,  encardados  «le  «lefendor  la  fron- 
li^ra  en  que  lonian  los  pueblos  «le  su  dominio  ,  11  por 
«lonacioii  real  «'>  piu' adquisición  propia,  oli-gian  un 
lugar  á  proposiUi  para  oslabli'cer  una  furtalo/.a,  y  ciui- 
vidabaii  á  \oiiir  á  pidilarlo.  Kra  preciso,  pues ,  «pie 
cniícrdirsen  ventajas  á  los  pobladores  y  criM.son  un 
cuerpo  municipal  ipiir  les  sir\irse  de  garantía.  Ksle 
fut"  el  origen  «le  ///>  Curian  piirlilii^  «lo  los  rious-boin- 
bros.  Como  tenian  necesidail  «le  ffiltltuliu  y  iiu  «lo  »•<- 
r/rt»'«i ,  cumplinn  lielmonti-  sus  pronio.sas;  y  ellos  ga- 
naban, y  sus  vasallos  también. 

De  todo  lo  dicho  hasta  aipií  se  infiere  ipie  diiraiilr 
la  prinirra  moiiaripiia  aristocrática  do  .Vslurias,  I.ron 
y  ('..islilla  ,  el  piirblo  sin  Iriior  parto  en  rl  gobierno 
rrvrrpluada  la  clrccioii  <!«■  los  señores  en  las  brheirias) 
tenian  suíicienti-mrnte  garantidas  su  seguí  idad  perso- 
nal y  la  do  sus  bienes  ctin  los  ayiinlamioiitos,  defen- 
sores natos  <lo  sus  libi-rtados  miinicipalos:  linico  régi- 
men administrativo  «pie  era  posiblí-  entóneos  ,  entro 
el  rumor  «lo  las  armas .  la  in.srguriilad  publica,  el  cor- 
lo poder  de  los  reyes,  las  invasion«-s  súbitas  de  los 
moros  y  la  ignorancia  ib-  los  tiempos. 

I.os  primeiY>s  «■odigos  legales  que  hubo  en  la  iiio- 
naiipiia  «le  l.roii  y  Castilla,  fiirron  los  forros  «-onco- 
«lidos  a  la  priiiirra  dr  i  slas  provincias  por  Monso  V  , 
y  á  la  sogiinila  [>or  el  rondo  d«)n  .Sancho  Carcia.  Kstus 
«los  «■iKligos  fui'i'oii  lan  colobrailos ,  «pie  los  loonesi's 
grabaron  eii  el  sepulcro  de  Alonso  una  inscripción  011 
que  .so  dicu  que  «li«>  ¿Hcn(>ty//f/o.i ,  y  los  castellanos 
llamaron  á  su  conde,  /'.  Sancho  el  ilc  los  buenos 
fiicriii. 

Pero  á  finos  del  mismo  siglo  w  varii»  on  gran  ino- 
nora  la  constitución  |K)lilica  de  la  iiionaripiia.  Alon- 
so VI,  rr.v  de  Castilla  y  I.eon ,  conquistoá  Toledo,  llevó 
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MIS  ai-iiiiis  vk'loriosnsliiisla  l.-is  orillas  del  Oiiadalqiiix  ir, 
t|(iili)  á  los  navarros  la  llinja  .  «■xlc-ndió  en  {;ran  ii)a- 
iii-ra  los  líinili-Hdfl  reino,  y  con  ellos  la  anioridail  real. 
IJL-  a(|iií  las  variaciones  mas  ini|>orlanlcs  (|nc  bajo  cslir 
l^raii  monarca  cxpcrimcnió  c-l  régimen  inlciior  de  la 
monarquía  caslcllana  v  leonesa 

La  monar(|iiia  dejo  de  ser  aristocrática  ,  y  la  a<-cion 
de  la  autoridad  real  lúe  indepeiidienle  é  irresponsa- 
l)le.  Alonso  \  I  conlirinó  y  amplio  por  sn  anlorida<l 
propia  el  fuero  de  León:  dio  .i  Toledo  el  suyo,  conce- 
dió donaciones,  y  favoreciendo  . -i  los  puelilos  y  respe- 
lando  los  dei'cclios  de  los  señoi-es,  lii/o  respetable  tani- 
l)ieii  sn  cetro,  rodea<lo  de  los  lam-eles  de  la  victoria  , 
i'ii  tanto  ^raiUi,  (pie  ni  la  invasión  de  los  almorávides 
en  Kspatia  ,  ni  las  funestas  jornadas  de  /elaca  \  I  cíes, 
iii  el  reinado  tiirlmlento  de  su  hija  l'i'iaca,  ni  la  des- 
iiienil)!'ac¡on  del  condado  de  Portugal  pudieron  dis- 
minuir el  prestigio  de  los  pueblos  á  favor  del  Icono. 

Knlróá  reinaron  Castilla,  extinguida  en  Urraca  la 
dinastía  de  Navarra  ,  la  de  Borgoña,  tan  fecunda  en 
liéi'oos.  Alonso  \  II  el  emperador,  Alonso  VIII  el 
vencedor  de  las  Navas,  y  Fernando  III  el  Sanio,  lle- 
varon la  monarquía  castellana  á  un  alto  gra<lo  de  es- 
plendor, siguiendo  la  ilusti'ada  y  justa  política  de 
Alonso  VI. 

Nada  prueba  niejoi'  la  libertad  tie  que  go/.aban  los 
castellanos  bajo  sus  tueros  municipales,  (pie  la  impor- 
tancia ntisina  <pie  en  este  pei-íodo  llegaron  á  tener  los 
concejos:  im|H>rtancia  que  .se  conoce  en  tres  hechos 
principales:  I.*  la  creación  d«  las  mesnadas  délos 
concejos;  2."  la  elección  para  concejales  de  personas 
pertenecientes  á  la  clase  de  la  nobleza  ;  3."  la  creación 
de  los  procuradores  á  (,!ortes.  (pie  produjo  una  niodi- 
licauion  importante  en  la  ley  fundamental. 

No  es  imposible  asignar  el  año  en  (|ue  empezaron 
á  presentarse  en  batalla  contra  los  enemigos  los  pen- 
dones de  los  concejos.  Creemos  probable  que  ota  co.s- 
lunibre  coinenz<>  á  principios  del  reinado  de  Alonso 
\  II ,  cuando  Toledo,  acometida  varias  veces  por  los 
almorávides  ,  se  defendi(')  con  sus  propias  fuerzas.  Los 
(pie  ifcliazariiii  al  enemigo  de  sus  hogares,  eran  dig- 
nos (le  pelear  contra  elbjs  en  campo  de  batalla  Ade- 
mas, habia  ya  muchas  y  muy  considerables  ciudades 
en  Castilla,  cuyas  tropas  no  podian  agregarse  á  las 
mesnadas  de  los  señores,  pues  nu  dependian  de  ellos, 
ni  á  la  del  rey  que  hubiera  sido  cxcesivainenlc  numt^ 
rosa.  Peleaban,  pues,  bajo  su  estandarte  propio,  le- 
iiian  por  caudillos  militares  á  sus  mismos  magistrados 
inunieipales. 

La  nobleza  castellana  ,  ansiosa  siempre  de  comba- 
les y  de  gloria,  solicilíi  entonces  con  empeño  ascen- 
der ¡i  los  cargos  concejiles,  que  le  daban  derecho  para 
acaudillar  las  tropas  de  los  pueblos.  Ksla  solicitud, 
fácilmente  conseguida  ,  dii'>  lugar  á  grandes  alteracio- 
nes en  el  régimen  municipal.  Inlrodiijose  en  los  con- 
cejos el  espíritu  aristocrático  :  hubo  facciones  y  parti- 
dos á  favor  de  las  familias  (pie  se  presentaban  á  la 
eaudidatura.  De  a(pii  los  b.indos  que  ensangrentaron 
tantas  veces  nuestras  ciudades-  de  aípií  el  derecho  he- 
reditario lie  muchos  empleos  municipales:  de  acpií  la 
mitad  de  oficios  y  la  distinción  legalizada  entre  nobles 
y  plebeyos:  de  aquí  los  destinos  do  síndicos  persone- 
ros,  de  elección  popular,  para  sostener  los  intereses 
de  la  plebe  contra  las  pretensiones  de  la  aristocracia 
municipal  :  instituciones  (odas,  que  ¡¡rodujo  la  nece- 


sidad, y  (pie  se  han  conservado  largo  tiempo  como 
anligiiallas  respetables  aun  cuando  ya  no  eran  nece- 
sarias. Los  reyes,  (pie  á  todas  las  ciudades  conquista- 
das de  los  moros  daban  por  lo  regular  el  fuero  (pii- 
mejor  parecía  á  sus  (xibladores  ,  viendo  la  invasión  (li- 
la .'irislocracia  en  las  municipalidades,  trataron  de  con- 
trabalancear sn  inlliieiicia  ,  nombí  and(>  presidentes  de 
los  ay untaiuienliis  li  otros  empleos,  segiin  l.i  oportu- 
nidad (lelos  tiempos  y  liigaies  Dígalo  sino ,  el  destino 
de  asistente  de  Se\illa  ,  donde  la  mayor  [larte  de  las 
plazas  concejales  llegaron  á  hacerse  l.eredilai  ias  \  aun 
delegables. 

.Vsí,  pues,  la  misma  iniportaneia  (pie  lomo  il  i  ■•■ 
gimen  municipal  ,  tiu- causa  de  (pie  se  iiiliodiijese  en 
(-•I  el  elemento  aristocrático  y  la  inlliieiiciade  la  coro- 
na. Parece  (pieesla  alteración  se  hallaba  ya  verificad;! 
en  el  siglo  xiv  :  pues  la  historia  señala  el  principio  de 
las  parcialidades  y  bandos,  entre  las  familias  mas  |>o- 
(lero.sas  de  las  ciuda(l<'s,  en  dicho  siglo. 

Vengamos  va  á  una  de  las  modificaciones  mas  in- 
teresantes de  la  constitución  castellana  :  esto  es,  á  la 
introducción  de  los  procuradores  de  las  ciudades  en 
las  C(')rtes;  i-poca  en  la  cual  comenzó  á  intervenir  en 
el  gobierno  el  elemento  democrático  Kl  primer  ejem- 
plo (pie  encontramos  de  este  elemento  son  las  Curtes 
de  Burgos  de  1 21. 'i  ,  medio  siglo  antes  que  fuesen  lla- 
mados al  parlamento  de  Inglaterra  los  dipiit.-idos  di- 
tos comunes,  y  cerca  de  \\»  siglo  antes  de  los  estados 
generales  de  Krancia  Para  los  (pie  gustan  de  hacer 
comparaciones  entre  unos  pueblos  y  otros,  será  ob- 
servación curiosa  ver  que  el  primer  parlamento  britá- 
nico, donde  se  convocaron  los  comunes  ,  fué  el  que 
reiini('i  el  conde  de  Leicester ,  rebelde  y  sublevado 
contra  Knriipie  III  ,  rey  de  Inglaterra,  y  las  primeras 
Cíirles  castellanas  en  (pie  hubo  eleiiienlo  po[iiil;ir  ,  fiu- 
ron  reunidas  |)or  Berengiiela  de  C^aslilla  ,  gobernadora 
del  reino  durante  la  menor  edad  de  su  hermano  Km  í- 
que  I,  pero  dominadas  por  el  ambicioso  1).  .\l\aio  de 
Lara  ,  ipie  aspiraba  á  la  regencia  ,  y  la  obtuvo  en  aquel 
congreso. 

Pei'o  siice(li(i  en  Castilla  lo  mismo  que  en  Inglal>-r- 
ra.  Los  dipiit:idos  de  la  nación  rara  vez  representaron 
otra  cosa  que  los  intereses  de  las  municipalidades  i/u- 
biliarias  de  las  principales  poblaciones.  Ks  veidad 
también  que  en  aquella  época  aun  no  se  hablan  crea- 
do los  intereses  de  la  industria  fabril  y  mercantil: 
solo  era  representada  la  propiedad  agrícola  concentra- 
da en  los  ricos  hombres ,  los  nobles  y  las  iglesias.  Ksta 
reflexión  esplica  porqué  este  elemento  de  representa- 
ción fué  tan  manco,  diminuto  y  variable  en  sus  pri- 
meros tiempos.  El  rey  designaba  las  ciud.ides  que  de- 
bían enviar  procuradores  á  las  Cortes:  á  voces  no  los 
convocaba:  á  veces  asistían  á  ellas  jueces,  que  según 
la  cusluinbre  antigua  no  tenían  derecho  de  asistencia, 
como  sucedió  en  las  do  Zamora  do  1274  bajo  Alonso 
el  Sabio.  No  habia  ley  electoral  ni  base  para  ella,  üe- 
neralmento  los  ayuntamientos  nombraban  los  dipula- 
dos;  y  así  llegaron  á  ser  sinónimos  rf>«ícy'o  y  cimlatl i\ 
K-illit  ,  y  aun  en  nuestros  tiempos  se  ha  dicho  la  tilín 
por  el  ayuntamiento  de  Madrid.  El  lengu.ijo.  liel  in- 
térprete do  las  ideas,  atribula  á  las  municipalidades 
la  representación  en  todos  sentidos  de  sus  pueblos 
respectivos. 

La  representación  castellana  ,  dígase  lo  que  m-  quie- 
ta en  iti  teoría  de  tas  Cortes  ,  nunca  tuvo  potestad  le- 
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gi»)ali«d  nU,  a  li>  lliriin»  Üi-mIc  Um  liciii|H<k  «Je  Alón- 
M>  M  .  rrsiilio  nirmprr  en  el  rv»  Sin  rnibarK» .  no  tv 
erra  |Hir  cirn  «iiic  niir»tri»»  (U>rti*»  no  lii%iin)n  inliT%«n- 
ciun  al|;iiiij  >•»  rl  goliuTno  ni  en  U  li-j;i»li«-i<>n  Tiivif- 
ntiild ,  t  iiiiit  ((rantlr  ,  |Mir  la  CDnci-xinn  «le  miI)hÍ(Ií<m 
(|iir  l«~»  (HTlriiin-ia  eiclu»ltnnii-i>l<'  I  labia  «•!  Muuirnlc 
omli  ali>  l»cil«>  enliv  el  gobierno  .1  U»  Corles  /r  i/un 
itttH-Kt,  ,1  me  itut  lu>  Iryr'  i/itr  ntf ruin  rl  mu»  VMi\ 
i-i)inl>iua«'ion  ,  pnipia  «le  ««luelU»  m(;Io\  seinilurUim»  , 
IimIjm.i  ,  era  lail  Iniena  «-onin  oira  ciialniiiera  \tari  I 
conservar  la»  liU-rlaileN  |Hilili«-a»,  |><iix|iie  es  sal)i«lo 
i|ue  las  /<i7/i  /i>»e>  del  i|iie  tiene  el  «liner»  en  lu  nianii, 
muí  ca»i  siempre  veitlatleras  iinlrnr>  Ksle  sistema  te- 
ma ademas  la  ventaja  de  i-onservar  el  prestigio  í  la 
(li|;nidad  del  tn»nn .  tan  nec«'sario  eonlra  la  liirluilen-  j 
ta  amliii'ion  «le  los  (grandes. 

A  las  virtudes  palriotieas.  al  excelente  «spiriln  «pie 
L'aracteri/«i  el  glorioso  reinado  de  Kernan«lu  III,  sn- 
cedieron  los  all)<>nilos  \  conlederaciones  «le  los  gran- 
des ,  las  s«'jacionos  «leí  eiem  \  de  lo»  pueblos,  las 
pretensiones  c«Hlici«>sas,  }  todos  lo.s  uiules  de  la  anar- 
«|uia .  «»riKÍna«li>s  en  parte  de  la  opnlencia  >  «le  los 
plaivres  .  a  que  ein|H'íaron  a  alieiimarse  los  severo.s 
easlellanos  di-spues  «le  liab«-r  eompiistado  el  voliiptiirv. 
so  |>ais  «If  Vndaliici.i .  >  en  p.irle  de  la  im|>rii(|encia  d<r 
AloiiMi  el  Sabio  Las  liirbiileiicias  duraron  hasta  la 
ma\or  e«la«l  de  Alonso  \l  ipie  las  comprimió  enii  ma- 
no tuerte  Kii  «'sle  periodo  linbo  dos  minorías,  las  «le 
Kernando  IV  j  Alonso  \l  ipie  rontribu>eron  a  aumen- 
tar los  «leMU'denes  .  >  acaso  biiliiera  «lado  al  través  la 
nave  «le  la  monanpiia  ,  á  no  haberla  dirini«lo  el  nenio 
«le  la  inmortal  María  «le  ^lolina  ,  viuda  d.  Sancho  l\ 
No  ni»  toca  hacer  su  elogio  ni  t«-j.r  la  hisl.uia  de  sus 
«los  rejencias.  |M'ro  si  observar  el  principio  de  las 
confedera<-i«iii«-s  v  hermanilades  entre  los  conci-jos  de 
i:aslilla,  la  parte  que  tuv«>  en  su  formación  aquella 
mujer  e)itraor«linaria,  v  los  resultados  «un-  produjeron. 

Casi  t«.«las  bis  actas  de  C«>rles  de  aquil  si};lo  «slán 
llena»  de  peticione»  v  quejas  contra  la  ari-.tocracia  v 
MIS  agentes  .  contra  las  vejaciones  que  causaban  en 
l«>s  bi«-nes  de  los  monasterios  e  iglesias:  propi.-dad  la 
mas  resp.  t.ida  enlonc<s,  v  deciiui  \iolacii.ii  podemos 
inferir  cuan  poco  se  lespelarian  las  particulares,  con- 
tra los  castillos  V  {Mfñas  bravas,  fundados  sin  permiso 
ilel  rev  .  V  que  vrvian  de  asilo  a  los  malhechores, 
protepub»  |M'r  lo»  duel'ios  de  dichas  fortale/.a» :  en  lin  , 
ii>ntra  los  n>lH>s  de  n>njer«'s,  que  eran  lleva«lasá  los 
ea»till«>s  Cos  auinlamienlo»,  miradi>s  como  «lefeiiso- 
!••»  natos  de  h>s  pnrblos,  hallándose  mii>  enllaqiiecida 
U  autoridad  nal.  para  r.-|H-lei  la  liier/a  con  la  íii.-rza, 
formaron  heriuaiulades  entre  si ,  v  leiinian  sus  tropas, 
ncha/ahan  las  «le  h>s  ermlrari.is,  imponían  miedo  a 
lo»  inalh«-cliore»,  v  d.-femlian  los  campos  \  las  jH.bla- 
cíones  «le  la  rapacidad  de  los  poderosos.  \m  regenta 
doña  Mana  «le  Molina  .  que  busco  en  los  pueblos  e| 
prin<it>al  ap.-v'  <'•"  su  gobierno ,  fa»«irecio  este  movi- 
miento, que  "«nía  a  rava  la  ai  islo«ra(ia,  siempre  »os- 
jiecboví  al  trono  p.»r  su  exiesno  po«lei  Asi  m-  intro- 
dujo la  eoOiio.l.ie  «le  lonfeilerars.-  las  p«.blacionrs 
IMia  su  .l.íensa  emniin  :  v  «-slo  se  ivpitio  siempre  «pie 
U  pa»!  interior  d.  I  reinóse  turbaba  por  algún  motivo. 
>,i  dibe  extraiiarse  este  «brecho  de  confederación, 
.  H.indo  M-  salM-  que  calla  ciud.iil  o  villa  considerable 
era  rn  ciianio  a  »u  régimen  inleriui  nna  verdadera 
.epública  ,  goÍHrrnada  por  su  fii.Mo  jarticular  que  le 


s»TVÍa  de  i  ■>»>///»<  /i.//.  |)i>s  cosas  eran  tiKlavia  inn«  |mj- 
CO  conocida»:  la  crHlrnliZ4irion  tlrl  f;uhirimi  y  rl  <lr- 
rrrfiii  coniu»  i  |«)r  mas  «pie  Alonso  el  .Sabio  lii/n  gran- 
de» e»fiier/(>s  |Hira  esliibleeer  uno  v  otro,  «-luivencido 
de  quekin  centrali/acion  no  huv  uniílad  narional ,  ni 
justicia  sin  deri-cho  común  l.a  niáqiiinu  «leí  estado 
er.i  «a  algo  mas  coniplica«la  que  la  s<-ncilla  niouariplia 
.ilisloiráliea  del  Mglo  \|  :  pelo  aun  no  se  había  apren- 
iliilo  a  dar  unidad  \  vigor  a  la  liier/a  giihernalivii 

l.a  severidad  «le  Alonso  \l,  que  rajo  algunas  ve- 
«■es  en  crneldail  \  perlidia,  >  mas  aun  que  su  severi- 
dad .  sus  premias  |)olilicas  >  mililnres  >  sus  rM.-Inreci- 
das  victorias  contra  los  in«iros  pusieron  lin  a  la  ananpila 
v  ii  las  calami«lades  de  Ca\lilla.  ¡Su  hijo  \  sn«-c«-sor  Pe- 
dro el  Cruel  abiiMi  de  la  fiier/a  |Milili«-a  «pie  su  padrv 
le  liabia  legado,  y  dio  nacimienlo  con  mis  multiplica- 
das crueldades  \  ilesafurios  a  un.i  boirilili'  giii-rra  ci- 
vil, en  la  cual  perillo  la  vi«la  \  l.i  «orona.  I.l  Iratricida 
Knriqíie  II  supo  restablecer  la  dignidad  «leí  eetit>  cas- 
tellano «pie  había  usurpado:  Juan  I  por  su  lHindad,y 
Knriipii'  III  por  su  íirme/a ,  «-onservaron  el  orden  pii- 
bliro  ,  á  pesar  de  la  «lesgraciada  guerra  «le  l'ortngar. 
pero  en  los  reinados  de  Juan  II  \  Km-ique  |\  ,  uno  y 
otro  débiles  é  incap.ices  «le  gohernar,  se  repilierOD 
las  iiiÍMiías  evci-nas  de  turbuleiici.1  \  anaiqiiia  en  el 
siglo  XV,  que  alligieraii  a  Castilla  á  lim-sdel  siglo  xiii 
\  principios  «leí  \iv. 

Fin  lin,  llego  la  época  venturosa  en  que  reunido» 
los  reinos  «le  Castilla  \  Aragón  por  el  enlaiv  de  Fer- 
nando é  Isabel,  se  pusiese  lerinino  á  los  desordenes 
interitues  de  la  monarquía.  Duranle  el  reinado  «le  Kn- 
riqíie  l\  el  liiipolente,  liabi.iii  proeiir.nlo  las  ciudades 
(le  Caslill.i  ,  como  en  la  menor  edad  de  Vlonso  \l  , 
confederarse  enlie  si  contra  las  vejaciones  de  los  po- 
derosos; pero  el  rey  nu  quiso  permitirlo;  lo  que  no  es 
de  estrañar,  pu«-s  en  su  corle  misma  y  a  su  la«lo,  v 
aun  go/ando  de  sn  favor,  estaban  los  principales  ati- 
zadores de  la  guerra  civil.  Asi  los  efectos  «le  aquella 
li<'rman«la<l  liirmn  parciales  y  casi  nulos.  Después  de 
la  muerte  de  Kiiriipie  se  complicaron  las  discordias 
con  la  guerra  evlranjera ;  .Alonso  \  de  rmliígal  entro 
eii  (^islilla  al  Irenle  de  un  lucido  ejeiiilo  para  soste- 
ner los  derechos  de  doña  Juana,  hija  disputada  del 
último  rey.  'iodo  era  confusión  y  dest>rdenes. 

Kl  i-aráctrr  (irme  «le  Isabel  y  las  prendas  militare» 
y  politicas  de  sn  marido  triunfaron  en  fin  :  vencidos 
lo»  portugueses  junto  á  loio  y  lanzados  del  reino, 
perdió  el  partido  de  doña  Juana  su  principal  apoyo: 
y  los  poderosos  que  perleneeiau  a  i-l  solo  conlinnaban 
la  giieria  para  lograr  mejores  condiciones  de  su  sumi- 
sión que  ya  reeonoci.m  coiuo  indispensable  I..;!  guer- 
ra civil  llegaba  a  su  lin  ;  pero  quedaban  de  ella  tristes 
reliquias  en  los  malhechores  que  inundaban  las  pro- 
vincias, protegiilos  por  los  grandes  y  señores  cuya  par- 
cialidad habian  seguido. 

Iti'iiováronse  las  quejas  de  lo»  pueblos,  y  con  ella» 
la  solii-iliid  de  lonuar  confederaciones  Isabel,  (|u«: 
di-seaba  Veidadi-i  .oiicnle  el  lili  «lelos  iii.ili's  ,  y  que 
gobernaba  sin  v.ilidos ,  la  permitió;  peto  |joniéndo»e 
al  frente  de  ella,  proviilencia  de  alta  polili-.-a  ,  coa  la 
cual  consiguió  dos  lines  importantes:  el  primero  au- 
mentar la  aiiiorlda«l  «le  la  confederación  con  el  pn-»ti- 
gio  de  la  dignid.id  real:  el  segundo,  impedir  que  la 
fner/a  de  los  confederados  ,  obrando  con  inde|K'nden- 
cia  pudiese   c«>inpronirter  el  orden    piiblico.  >ingnn 
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liiiidc,  nintíiin  (hkIcioso  se  atrevió  á   n|)on<n-se  á   la     las  arles  ,  á  las  ciencias  y  á  l:i  liliraliira.  Tanlírt  »  lan 


sania  liei'iiiaii>lu(l ,  á  ciiva  fiviile  eslaba  el  rey:  y  I 
IhicIjIos  no  Iraspasni-nii  la  linea  del  orden  y  de  la  jiis- 
licia  El  reino  se  lraii<|iiili/ó,  y  los  casleilanns  y  ara- 
j^oiu'ses  voluion  en  pos  de  la  (gloria  en  los  campos  de 
balalla.  ipie  les  di-si^naioii  a(|(iellos  grandes  principes 
en  Ciranuda  ,  África   é  llalia. 

En  esla  é|K>ca  empezó,  no  solo  en  Es|)oña  sino  en 
toda  Europa,  la  iciilrulizanon  del  poder:  potqtie  en 
esla  época,  que  fué  la  del  reiiacimienl»  de  las  luces  en 
Europa,  y  el  principio  de  los  grandes  intereses  fabi'i- 
les  y  mercantiles,  aumentados  por  el  desciiliriniiento 
di'l  nuevo  Mimdoy  de  una  comunicación  directa  con 
las  regiones  del  Indo  y  di'l  (jailf;es  ,  se  empe/ó  ;i  s  tilir 
la  necesidad  <le  ¿;iili<r/iíii  .  \  por  consi^uieuli'  tli-  l'or- 
mar  (;raiides  ni(inar(|uias  Masía  entonces  solo  se  lial>ia 
pedido  a  los  pueblos  liidzos.y  ilinrro  para  pelear  ,  y 
los  dejaban  gobernarse  por  sí  cumo  mejor  lo  enten- 
diesen; pero  á  fines  del  siglo  xv  y  principios  del  xvi 
se  conoció,  aunque  todavía  de  una  manera  vaga  y 
confusa  .  que  exislia  una  ciencia  del  gobierno,  en  la 
cual  todo  eslaba  ligado;  los  intereses  materiales,  las 
creencias,  la  adiuinistiacion  di- justicia,  los  medios  ilu 
fomentar  la  ri(|ue/a  piiblica,  la  agricullura,  el  comer- 
cio ,  la  inilusliia,  los  dei'echos  de  los  subditos  y  los 
del  trono  :  y  que  para  conciliar  y  combinar  tantos  ob- 
jetos impoi'lanles,  era  precisa  una  acción  ,  siempre 
igual  ,  siempre  sostenida,  (|ue  conservase  y  aumenlp- 
se  lodos  los  bienes  sociales,  cerrase  la  entrada  á  los 
males,  y  ccmsagrase  la  unidad  del  estado;  en  fin  ,  que 
era  necesario  un  ¡^ohifino. 

Ksle  gnbieino  o\isli(»:  Fernando  é  Isabel  lo  crearon 
poi-  medio  de  iiisliluciones  que  aumentaron  el  poder 
di'l  trono,  y  le  daban  una  acción  iuuiediala  sobre  ló- 
elas las  fracciones  nacionales  que  anlis  existían  Los 
maestrazgos  de  las  órdenes  militares  reunidos  á  la  co- 
rona, el  eslablecimienlo  de  tribunales  permanentes, 
las  antiguas  usurpaciones  de  la  arislocracia  abolidas, 
lucieron  el  pr'incipio  monárquico  dominante  en  la  so- 
ciedad. IjOs  fueros  municipales  subsistieron:  pero  so- 
melidos>aal  dei-ecluí  ( oinun.  El  caos  tic  nuestra  an- 
tigua oi'gaui/acion  política  se  iba  deseuvolvien<lo 

Al  adveiiiuiienlo  de  ('.arlos  V.  á  la  corona  ,  Castilla, 
indignada  por  las  vejaciones <le  los  ministros  ílanien- 
cos  que  le  aconqiañaron  ,  formó  una  nueva  coiHede- 
racion  paia  iiiipnuer  límites  i\  la  autoridad  real ,  de 
i|ui-  eiiloiici  s  se  liacia  mal  uso.  I)-^-  ai|uí  nació  la  guer- 
r.i  civil  (le  las  comunidades,  (pie  termino  á  favor  de 
la  corona  v\\  la  batalla  de  \  ilialar.  En  nuestros  diasse 
ha  i|iu-i'i(lo  hacer  la  apoteosis  de  ]os  i  ii/iiiuicio\.  No  es 
este  el  lugar  de  decir  lo  que  bubo  de  bueno  y  de  ma- 
lo en  aquel  partido:  ponpie  nos  basta  observar  (|ue 
era  imposible  clegii'  una  t'-poca  menos  oportuna  paia 


vastos  intereses  ,  que  coniprendian  en  su  rin  iilo  to- 
das las  tierras  y  lodos  los  mares,  no  podían  ser  de- 
fendidos sino  por  una  mano  sola  y  p<iderosa  que  obra- 
se sin  oposición.  Querer  en  semejantes  circunstancias 
imponer  freno  á  la  auloiidad  bajo  cuyos  auspicios 
se  liacian  tan  grandes  cosas,  no  podia  ser  una  .inpre- 
sa  nacional  en  aípiella  (-poca.  Asi  es  que  no  encontró 
eco,  apoyo  ni  simpatía  en  la  nación  ,y  los  comune- 
ros sucumbieron.  I- nseña  la  historia  que  las  grandes 
monarquías  no  pueden  sosleneiw  sino  con  un  poder 
muy  libre  y  fuerte  en  su  acción.  Espatla  era  entonces 
la  mayor  de  cuantas  han  existido  ,  por  lo  menos  en  la 
extensión  del  leriitoi  io:  y  los  españoles  conocian  por 
instinto,  cuando  no  por  instrucción,  que  no  era  po- 
sible al  rey  gobernar  con  las  trabas  (|ue  se  le  <pierian 
imponer. 

El  fin  de  la  guerra  de  las  comunidades  redujo  lo- 
dos los  poderes  del  estado  á  uno  solo:  la  autoridad 
real :  y  no  porque  el  trono  derogase  los  fueros,  ni  los 
privilegios  municipales,  ni  los  derechos  ó  las  costum- 
bres de  la  nación  :  sino  porípie  ya  era  imposible,  aten- 
dido el  espíritu  público,  que  estos  fueros  v  derechos 
seconseivasen  C(uilia  la  voluntad  del  gobierno.  Dígan- 
lo las  Cortes  de  Toledo  de  l¿39,  que  fueron  las  dhi- 
mas  ordinarias  á  que  se  convocó  el  clero  \  la  gi  andeza: 
díganlo  los  fueros  de  Aragón,  abolidos  casi  sin  resis- 
tencia por  Felipe  II  ,  casi  al  mismo  tiempo  que  se 
redactaba  el  de  Vizcaya,  segnn  las  antiguas  costumbres 
del  país,  cvceptuando  sin  embargo  los  delitos  de  lesa 
majestad  divina  y  luiniana;  dígalo  el  eslabl.  cimiento 
de  gefes  de  las  municipalidades,  con  el  nombre  de 
corregidores  y  alcaldes  madores  en  casi  todas  las  po- 
blaciones considerables:  dígalo  en  (in  ,  la  confusión 
de  la  autoridad  administrativa  y  judicial  en  los  tribu- 
nales y  en  el  Consejo  de  Castilla,  que  hacia  refluir  a 
sus  .secretarías  lodos  los  expedientes  relativos  á  los 
pueblos. 

El  advenimiento  de  la  dinastía  de  Borbon  v  la 
guerra  de  sucesión  redujeron  casi  á  nada  los  antiguos 
fueros  municipale-,.  A  la  verdad  se  concedió  todavía  á 
los  pueblos  pequeños  el  nombrami.-nlo  de  sus  alcaldes 
y  regidores;  pero  ¿(pié  quedó  de  las  franquicias,  de 
los  privilegios  municipales,  del  derecho  electoral  en 
las  ciudades  y  en  las  villas  de  consideración.'  _\ada  ó 
muy  poco;  palabras  vacías  ya  de  sentido,  \  que  se 
pronunciaban  como  arcaismos  ,  porque  estaban  con- 
servadas en  unos  ciiodei  nos  viejos. 

La  ciencia  política  progresó;  hí/.ose  un  ramo  de 
ella  la  ciencia  administrativa,  de  la  cual  ni  aun  el 
nombre  conocieron  nuestros  antepasados.  Se  supo  que 
la  centralización  del  poder,  necesaria  -"u  cualquier 
estado  ,  como  condición  imprescindible  del  orden  ,  ni 


la  atrevida  empresa  qiit?  acometieron.  El  rey  de  Espa-  estaba  reñida  c.;n  las  garantías  de  las  lihei iades  civil 

ña  era  al  mismo  tiempo  emperador  dt;  Alemania:  diie-  \  política,  ni  con  la    intervención  de  los   pueblos  en 

ño  del  mediodía  de  llalia,  disputaba  c(m  Francia  el  sus  intereses  locales.  Conocióse  en  (in,que  colocando 

se|>tenli'ion  de  a(piella  península:  cerraba  á  los  lurcos  en  el  centro  de  la  monarquía  el  gobieino   v  sus   resi.s- 

la  entrada  del    rirreiio;    arrojaba  ¡i    los   moros  de  las  lencias  moderadoras ,   no   dt-bia    \a    encontraren  las 

lerliles  costas  de   Uerluiia ,  y  dominaba  en  el   nuevo  fraccioiu-s  sociales  esas  resistencias  cu\o  buen  efecto 

.Mundo  un  territorio  vastísimo  (pie  cada  año   se  hacia  s(do  puede  proceder  de  su   unidad  parlamentaria:  \ 

iiKiMir  por  los  descnbrimienlos  y  conqiii.slas.  El  espí-  que  la  concenlracion  de  los  poderes  del  estado  era  la 

rilu   español  de  todas  las  clases  eslaba   llamado  á  la  única  condición   deque  se //rtr/tiHi/Z/rc// ,  |mm- decirlo 

guerra.  Los  grandes  volaban  con  ardor  á  Italia  ,  Flan-  así,  el  orden  y   la  libertad  :  el   trono  y   las  garantías 

des  y  .Alemania:   los  menores  á  .Vmérica ,   donde   ha-  individuales, 
liaban  riquezas,  la  plebe  s<;  dedicaba  al  comercio  ,  á  Mas  esta  concenlracion  no  excluye  la  intervención 
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adiniiiitlralitd  tic  \ay  I<m  jliiladrs  ,  sino  l«  |Mililit-a  rjrr- 
ciJj  ja  iMir  olm  coiitlm-lo  iiia«  gfnrral  *  »r(ciir»i,  |M»r 
l<M  culrcim  rlrcloralc».  >a«lir  mejor  «|iir  U»  iiidi%i- 
iliiin  «le  lina  (Mililarion  €-oiioren  »in  ii<T«-»iilii«lf» ,  mi» 
reciirwM,  Un  nirtliii»  tle  aiiniriilai'  mi  l>iriir%l.ir  v  «Ir 
ili\iiiiii>iir  «II»  i-jlaiiiiilacli*«.  .      . 


AIU:0     IIUINKVI.    I>1.    MOSCOU. 

IUmo-i  lublailo  >a   laiilas  Mcr»  de  lliisia  y   ile  Mis 
iiii>niinieiito>  _>  tantas  )leM-^i|>ciune^  de    file  género 


abundan  rn  el  Allmni  piuloiv^co  <|iie  liiera  can%jir  la 
olenrion  de  lii«  Irrlore»  |ire»enlarlr%  rn  este  miieiilo 
lina  ilevri|M-ínii  niniiuinenle  e\|>et-ilieaila  del  arro 
Iriiiiifal  <le  M(i«roii,  j  iiia»  manilo  el  ^raliailo  uiljiililn 
eü  de  In  nia%  delicado  >  exaelo  i|iie  lia  |i|-<Mliirido  el 
buril  en  la  madera.  Kl  urco  ile  c|iie  (raíamos  es  senir- 
jaiitr  a  lodos  lus  demás  áreos  lininrales  ;  sin  embargo 
inererr  ser  adiiiir.iilo  por  la  <'le);.iii('ia  d<'  sii  i'oiislnie- 
fion,   \    lo  |n|leilii  ilr  los  |>iil  liii'liiili's  es.illhi  i  .is   \   li-- 

lievc». 


%rro     Irliiiifal     ••»•    M«<.««ii. 
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VI.IUM    IMMUSM.. 


DDIUS  \ 


I)K  li»  fcnomi'lifU  |iolili«-n»  niMt*rtiliM  rn  rsti»  lílli- 
iii<>«  Mñl«^  ><"  «lixl-i  <"«  ■'!  iii-it  ailiiiir.iltlf  lii  ra|iiilf/  il<- 
|i>«  |iri<);ri-vi«  i|il<-  li.i  ln-clici  l.i  Kiim.i  cu  |>iiiiIii  á  <°i- 
tili/41-ioii.  Cirrluinriili'  cn  iiii  );r.iii<lr  t  iiiaravilliiM> 
f^|M-<-l4ii'iilo  ol  c)iic  |>rt*M-iiln  un  lioiiihrc  á  (|iii>-ii  apa- 
HH-r  un  Kcnio  «mi  una  ilr  r%a!»  m'liu|n>a>i  _»  Iria»  noclir» 
ilrl  norte,  y  alnrint'iilatln  por  la  ^i^ion,  nliandona  la 
«oluplunNÍilnd  ilcl  uolio.  \  «nial  otro  l'lisfs,  va  porf- 
Kriiiaiulo  IIjiii.iikIo  a  la   purria  ili-  IoiLin  la%  n.irioiu's 


Wi  na«°iolll•^,  \  lili  liiiivo  qiir  reuní'  lodos  los  olijelos 
il(>  anlÍKileilad  ile  la  Uiisia  meridional.  I'osee  aileniiis 
un  |;run  miniero  de  e>talile«-iinieiilos  industriales  y  Ta- 
lirirait  «le  solerías,  lanas.  jalMines  etc 

K.elieinos  aliora  una  ojeada  li  los  afueras  de  la  |mi- 
lilanon  ,  la  i|iir  está  situada  en  una  rievaeion  desdi* 
la  eiial  se  extiende  la  \ista  por  inmensos  eaiupos  plan- 
tados lie  eehada  \  mijo  Kl  a/afian  y  la  );r.in/a  err- 
<*en  allí  sin  necesidad  d<-riilti\o.  l-.n  los  estnii(|iics  «jiie 
dejan  las  llu\ias  c  inundaciones  erecen  i-spesos  caña- 
verales, f  por  ellos  van  errantes  liiiralos  sil\ustres,  cu- 
va  aiicliaralie/a  y  corvas  liaslas  se  ven  ruando  el  viento 
liare  dolilar  las  rañas.  Aliiindan  lainliieii  en  aipiellas 
tierras  los  |;ans<)»,  lolios ,  v  ciervos  ;  liálliinse  tainliit-n 


rivili/adas   parí  jx-dirles  sus   l«-«ciones  :  Itérese  niari-  |  caliailns    y  «•arnernn  en  estado  silv«-stie;  en  ciianln 
ñero  en  Holanda  .\  en  liiKlalena,  soldado  en    Mema-     ||,.jra  la  emigración  de  las  aves,  aipiellos  paises  se  He- 


ñía ,  esliulíanle  en  Francia,  re);resa  ron  tal  aiivili 
V  valor  a  la  anticua  capital  tic  los  C/ares  ,  y  d.i  prin- 
cipio á  una  lerrilile  ludia  entre  el  poder  y  las  pre- 
ocupaciones frésenla  taniliien  un  grandioso  especlá- 
riilo  una  iiarion  cpie  liajo  aipiel  poileroso  director  se 
colo«-a  en  el  primer  rango  entre  las  demás,  extieiidi- 
su  vasto  territorio  liasta  las  heladas  riberas  en  (|ue  \a 
dixagaiulo  el  l,apoii  ron  sus  renos  y  sus  narrias,  des- 
de  las  comarcas  en  ipie  eii  el  dia  vemos  liiimeanles 
ruinas  y  ivslos  de  sjingre  ipie  aun  no  lian  píxliilo  las 
lluvias  lavar ,  de  alli  domlr  se  levniíl.ilian  las  ciudades 
de  los  valientes  cuantos  ilesdicliados  hijos  de  Polonia, 
hasta  las  playas  donde  comen  sus  focas  los  kamch.it- 
ka(lal«*s. 

V  un  pueblo  que  se  engrande!  e  cíin  lal  rapidez, 
le  son  necesarias  «-¡udades  levantadas  romo  por  via  de 
eiiraiitamiento;  y  asi.  sin  liaM.ir  de  S.in  l'i-lersbuij;o, 
solierliia  rival  de  la  ciudad  de  Kremlin,  una  de  las  mas 
espléixlidas  en  su  g«*nero  c»  Uilesa  en  Crimea.  Ksla 
población,  no  ha  iniirlio  aldea  miserable  constrniíln 
con  cañas  y  arcilla,  es  hoy  una  ciiiibul  llon-cieiite  (jiie 
entraña  mas  de  luUUü  almas;  y  debe  su  prosperidad 
no  solo  á  ciertas  felices  circunstancias,  sino  á  haber- 
las auxiliado  la  habilidad  del  Duque  de  Riclielieii,  go- 
bernador entonces  de  Crimea  por  el  emperador  de 
Rusia  Ks  por  su  posición  Odesa  iiii  <lepiisiio  del  co- 
mercio de  aquella  comarca  :  por  consiginriile  hace  e\- 
(turtacion  de  cora,  madera,  pieles  de  llkrania,  y  la  im- 
portación de  frutos  y  vinos  del  .Mediterráiien,  cueros 
y  sederías  del  Lcvanti-y  otros  gi-neros  permitiilos  de 
lujo  extranjero. 

Klsta  Odesa  edílicatla  en  un  suelo  inclín, ido,  en  cu- 
yo punto  inferior  esla  e|  puerto,  capa/  tli-  contener 
hasta  trescientos  biiipies  de  gran  porte.  Hay  entre  la 
ciii)la<l,  construida  de  piedra,  y  el  puerto  una  linea  de 
cuarteles  «pie  le  comunican  un  aspecto  imponente.  I,as 
calles  son  rectas,  bien  empedradas  y  ailornadas  con 
aceras  altas  y  dos  hileras  de  .irboles.  Su  iglesia  prin- 
cipal ,  el  aliniranta/.go,  la  aduana,  la  lonja  ,  el  teatro, 
y  el  hospital  civil  son  unos  edificios  muy  hermosos. 
Tiene  ini(")rlantes  fortilic-aciones  Kn  la  esplaiiada  ipie 
domina  al  puerto  lev.mtaroii  un  moniiiiienlo  en  me- 
moría  del  Dmpiede  Itichelieu.  Knlre  los  estabiecimien- 
los  «le  educación  que  |>os««c  esta  segiimla  San  l'elers- 
burgo,dclM'n  cilai-v?  el  liceo  de  Itichelieu  fundado 
en  18I«,  siendo  una  do  las  m«-jorc»  escuelas  de  Kiiro- 
pa;  una  escuela  militar  que  instituyó  Alejandro,  otras 
varias  escuelas  elementales  qu»-  propagan  la  instruc- 
ción entre  mas  de  doscientos  inuchaclios  de  diferen- 


nan  de  grullas  como  sí  fuera  allí  su  punto  de  reunión. 
Kl  frío  i's  á  veces  en  extremo  fuerte,  y  en  verano  el 
calor  llega  á  «lejar  secos  los  ríos. 

Kn  los  lagos  f>  tiniiiiií  que  se  hallan  en  la  desem- 
bocadura de  los  rins  hav  abundante  pescíi  Kn  aquel 
territorio  hay  colonos  de  todas  naciones,  y  aun  sus 
costumbres  no  se  hallan  iinirormailas  lo  baslanle  para 
evitar  mil  estraños  controsles  (|ue  se  obser\an.  Siendo 
allí  muy  escasa  la  m.idera  de  construcción,  la  mayor 
parte  de  dichos  colonos  viven  en  tiiniiilii^  antiguos 
pertenecientes  á  colonias  griegas  y  aun  á  las  tártaras; 
ii  estas  tumbas  llaman  /,iiif;<¡ns.  No  deja  do  ser  curio- 
so ver  á  un  anciano  cubierto  «le  canas  viviendo  en 
me«lio  de  sus  hijos  y  mujer  en  unos  sitios  «pie  son  ol>- 
jeto  de  horror  par.i  las  demás  naciones. 


Kl.    MVKI-SnUJM     • 

lUv  en  mi  vida  de  inariiio  una  circunstancia  «pie 
solo  por  un  milagro  piiedi'  esplícarse  ¿Como  fué  (misí- 
ble  que  el  abismo  ipie  un-  trago  \ol\ii'se  n  arrojarme 
vivo.'  por  qué  prodigio  salí  de  aquellas  profundidades 
«pie  nunca  sueltan  viva  su  presa .^  tjiié  preili'stinacioii 
me  fuer/a  ¡i  vivir  después  de  haber  padecido  |i>das  las 
mortales  angustias,  para  revelar  á  los  hombres  los 
misterios  de  una  situación  de  que  nailíe  escapa  con  vi- 
da.' Conservo  presentes  en  mi  iiieni  >ria  todas  las  par- 
ticularidades di- aipic!  dia  ,  y  ai  n  <•lluscI■^o  reslns  ile 
terror  en  mi  coraziui.  Ksloy  mirando  el  |iu)|ue  impeli- 
do por  la  fataliilad  hacia  un  peligro  inevitable;  i>igo 
las  conversaciones  «lela  tripulación  en  los  momentos 
de  su  agonía ;  sus  lisouomías  están  grabadas  en  mi 
imaginación  como  todo  cuanto  paso,  y  «pie  nuncfl  |>n- 
dré  olvidar.  I.as  noticias  que  voy  á  dar  son  interesan, 
tisimas  para  la  liiiiuanidad  ,  y  voy  á  «■oiiiiiiiicarlas  se- 


{*)  H  MiitUln^m  .1  W.i/j'firm,  coii«i«lc  rn  nn  rnnnliiiii 
que  rnlnrin  li»  natrj-aiilis  rlilrr  til  i>lu  Vrrorn  i  Mnilkrn ,  lilaailu 
rn  rl  Ik  rjno  Arriiro.  •  loa  O?"  W  dr  IiIíiikI  N  ;  I  t"  U'  <**  I»"- 
¡;itnd  K.  I.M  mugiiloa  Je  dirtio  «Arlirc  te  ntcii  <  niiirtiji  lr;a«i  ilr 
ilitlanCM.  J  n  lal  in  íofrn  ati«rl«-nlr,  qiir  •iimrrgr  Im  natina  qnr 
|iaua  rrrn  i  )>»  irpiilla  rn  rl  abiimn.  |j  íiiirt»  i\r  n\c  rrnnlinn, 
ilirr  VUllr  llrun .  auinriaa  aun  algunaa  «rrra  pur  la  rnnrtirrrnna  ríe 
lina  alia*  «  rontrana*  nian-a« ,  %  por  la  viiilrnri  i  ilr  %icnlii«  rnrontra- 
iJm,  arrrl>ala  lúa  bnqura,  Ina  nilrrlla  rn  laa  rocaa ,  o  loa  cnftnllr .  t 
■«lo  drapan  itr  algaa  lirmpo  rraparttcu  la<  drtUtuoi. 
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gum  tle  que  natliu  mas  que  >o  tiene  á  la  mano  los 
(lo(-iinien(c)s  paiM  «'lio,  ni  puede  decir  natiie  l«  que 
iiconlece  en  una  tripulación  .Mnnerí;ida  por  el  Macls- 
Iroui,  ni  «pie  sensiH'ioiies  experimenta,  ni  la  agitación 
di:  la  cubiei'la,  ni  lo  (pie  viene  á  ser  esta  sumersión  es- 
te nauliagio  en  medio  de  la  calma,  sin  estrépito  y  en 
nurdio  de  la  clara  luz  de  un  cielo  sereno. 

<■  K!<tauios  eu  viernes,  el  capitán  (juicre  dar  á  la  ve- 
la; \  á  le  hace  muy  mal." 

Esto    decia   el  contramaestre   escocés  Braering  á 
bordo  de  la  JiWcn  .■^ina/ui  con   los  brazos  cruzados  y 
la  \i>la  lij.i  en  el   cielo.  El  sol  autumnal  diluudia  por  | 
(I  mar  de  Noruega  esos  pálidos  rayos  (pie  iluminan  lu 
iialiiraleza  sin  vivificarla. 

Unajéiven  escocesa  mas  pálida  aun  ipie  el  sol  de 
Noruega  descansaba  su  brazo  en  el  de  su  padre,  que 
era  un  anciano  cuyos  vestidos  anunciaban  indigencia, 
pero  cu.\a  presencia  y  sus  cabellos  encanecidos  eu  el 
ejei-cicio  de  las  \  ¡iludes  llamaban  el  respeto  y  venera- 
ción. Era  Mac-llead  un  eclesiáslico  picsbileriano.  A 
poca  distancia  de  esle  grupo  estaba  Helena,  su  hija 
mayor,  dotada  de  negra  cabellera  y  facciones  llenas  de 
nobleza,  expresión  y  entusiasmo,  l'ermanecia  sentada 
encima  de  un  rollo  de  cuerdas  escuchando  las  relacio- 
nes del  criado  Doiiald,  natural  de  Stirling  en  Escocia, 
y  unido  á  la  tamilia  por  una  de  estas  asimilaciones 
(pie  solo  hallamos  en  el  país  de  (pie  vamos  hablando, 
(■reyéndose  |)adre  de  las  dos  j()veues  Helena  y  .Sprigh- 
liy  tanto  por  lo  menos  como  el  mismo  MacUead. 

"  En  efecto  ,  decia  el  contra-maestre  ,  estamos  en 
viernes;  por  lo  tanto  ya  veis  como  trabaja  nuestra 
gente;  en  verdad  que  son  lan  activos  como  las  tortu- 
gas: no  haremos  carrera  con  ellos.  Como  1  respondié) 
la  mayor  de  las  jóvenes,  levanlándo.se.  ¿  acaso  sois  su- 
persticioso, señor  conlraiiiaestre.—  No  digo  esto,  se- 
ñorita; estando  en  tierra  lo  mismo  da  el  viernes  que 
otro  dia;  pero  leiiieiulo  (pie  fliicliiar  eu  mediode  estas 
aguas  azules,  y  no  abandonar  la  maniobia  asi  en 
tiempo  de  tempestad  como  de  bonanza,  á  fe  que  no 
desprecio  los  viernes.  Por  otra  |)aite  no  se  puede  lo- 
grar todo  de  estos  marineros  sino  cuando  tienen  el 
ánimo  bien  alegre;  pues  entonces,  el  silbato  se  uneá 
las  canciones,  todos  los  músculos  del  cuerpo  se  ponen 
eu  movimiento,  los  corazones  palpitan  de  esperanza, 
no  se  hace  caso  de  la  tierra,  y  se  hace  cara  á  los  peli- 
gros del  mar;  mas  con  una  ti'ipula(Mou  como  la  que 
tenemos,  (pie  demonio  puede  hacerse?Entonces  se  oye) 
una  voz  de  trueno  (|iie  gritaba:  «  Contramaestre!  eu 
donde  está  ese  perro  de  los  montes,  ese  Cainpbelll  Era 
el  capitán  quien  esto  decia. — Duerme  ,  respi)ndi(')  e| 
contramaestre,  Campbell  esta  enfermo.  .Segiin  dijo  el 
cirujano  tiene  calentura;  á  mas  no  ha  tenido  esta  no. 
che  una  de  sus  iiil'ernales  visiones!  --  Vávase  á  los  in- 
liernos  Campbell  y  su  segunda  vista,  exclauKiel  Capi- 
tán jurando  en  altas  voces,  para  que  la  tripuljcion 
Mi|)iese  (¡lie  su  capitán  habia  jurado,  ¿(jiiieii  me  ha 
mandado  a  esle  marinero  montañés  y  salvaje  (jiie  de- 
sordena >  desmoraliza  con  sus  visiones  á  mi  lii|)ula- 
cion?  —  Capitán,  me  alraveré  á  pediros  en  nombre  de 
vuestros  subordinados  un  favor  (pie  de  vos  esperany 
sobre  (pii-  cuentan  uuiclin.^— Ola!— Esperan  que  no  nos 
liaremos  á  la  vela  hasta  mañana;  creedme .  iiiiuca  la 
.lint  II  Siiuiiin  ha  emprendido  un  viaje  en  viernes!  .. 

El  capitán  no  ovo  las  ultimas  palabras,  pues  habia 
vuelto   la  espalda   al  contramaestre  ;    se  (lesahogaba 


gritando  y  ijrufiendo,  y  le  entró  tal  acceso  de  cólera 
(|uc  los  hombres  de  la  tripulación  tuvieron  que  cerrar 
los  labios  y  se  pusieron  pálidos  sus  rostros.  Eiu'se  eje- 
cutando al  misino  |>aso  la  maniobra  mientras  los  ma- 
rineros se  miraban  unos  á  otros  desanimados.  .Al  fin 
pariimns.  El  mal  humor  dominaba  en  el  buque,  pa- 
seábase el  capitán  por  la  cubierta  con  las  manos  en 
los  lomos  buscando  ocasiones  de  reñir,  <'i  siiscilándo- 
las  cuando  no  encontraba  ninguna.  El  escocí-s  de  la 
jc¿'hW<(  i/.iírt,  (pie  hicieron  levantar  como  á  la  fuerza, 
se  hallaba  en  el  entrepuentes  y  hacia  la  faena  intirmii- 
rando  por  lo  bajo.  Ocurriosele  de  repente  cantar  el 
ii'wf/,  lainenlacioii  inarticulada,  canto  de  muerte  de 
los  escoceses  montaraces,  modulado  aullido,  sollozo 
interminable  (>  |)rol(mgado  suspiro,  semejante  al  iniir- 
niiillo  del  viento  en  las  góticas  molduras  y  trepados  de 
las  catedrales. 

El  criado  viejo  levantó  la  vista,  y  al  punto  conoció 
a(|uella  canción  fiiiiebre  del  clan  de  los  CanipbelK: 
Helena  hizo  un  gesto  de  sorpresa  ,  y  la  tierna  .Sprigh- 
tly  derraiiK)  alguna  lagrima  ;  pues  en  la  imaginación 
de  los  Ires  se  despertó  el  recuerdo  de  la  patria  y  la 
imagen  de  la  muerte. 

Séase  lo  que  se  (pilera  ,  no  lardaron  en  verse  reali- 
zados tan  lúgubres  presagios:  el  viento  empez('>  á 
ponerse  adverso,  el  mar  agitado  y  no  tardó  en  sobre- 
venir una  tempestad.  Ejecutóse  la  maniobra  pero  len- 
tamente; recogiéronse  las  velas,  pero  con  dejadez- 
perezosamente  y  con  la  mayor  desconfianza;  pues  la 
superstición,  presentando  un  porvenir  sombrío,  quita- 
ba las  fuerzas  á  aquellos  hombres  sin  dejarles  siquiera 
el  instinto  de  la  propia  .salvación.  El  buque  temblaba 
al  choque  de  las  olas,  resistía  por  la  solidez  de  su  cons. 
truccion,  pero  era  impelido  hacia  un  rumbo  diverso 
del  que  debia  seguir,  y  cubierto  de  blanca  espuma  por 
todas  partes,  efecto  del  violento  choque  de  las  mugien- 
tes  oleadas.  El  buque  se  llenaba  de  agua,  por  lo  (pie 
toda  la  noche  estuvieron  las  bombasen  continuo  ejer- 
cicio, con  lo  que  se  logró  poner  en  disposición  de  ir 
adelante  á  la  embarcación;  pero  cuan  maltratada 
quedé)! 

Uno  de  ¡os  mástiles  desapareció,  con  (pie  lué  nece. 
sario  cortar  el  (pie  quedaba.  El  esqueleto,  por  decirlo 
así,  de  la  y<íi'c«  .S"H.vrt//rt,  ese  buípie  lan  hermoso  hacia 
pocos  instantes,  conliiiuó  su  camino  por  encima  de  liw 
abismos  que  abriau  lasólas:  y  en  a(piel  grande  ataúd 
impelido  por  el  temporal  iban  encerradíis  una  pm-cion 
de  personas  que  solo  nKupiinalinente  y  en  medio  de 
la  desesperación  seguían  trabajando.  El  heroísmo  de 
los  marineros  consiste  en  obedecer  y  entregarse  a  los 
mas  duros  trabajos  ,  aiaupie  no  vean  mas  recompensa 
ni  mas  léiinino  (pie  una  muerte  inmediata. 

l'adie  mío,  exclamaba  una  sensible  voz  ^ipieda  toda- 
vía alguna  esperanza?  — Oremos  juntos,  amadas  hijas 
mías,  respondió  el  clérigo  presbiteriano  con  el  pecho 
oprimido  y  los  ojos  humedeeidos  y  llorosos. 

EL  cuadro  que  otrecia  aqiitl  anciano  y  venerable 
ministro  rezando  juntamente  con  sus  dos  sensibles  hi- 
jas, pálidas  y  compungidas,  hojeando  la  biblia,  ilumi- 
nado por  la  tri.sle  luz  de  una  lampara ,  jamas  se  me 
borrará  de  la  memoria  La  muerte  lelunibaba  en  las 
nubes,  miig^a  en  los  abismos  ,  asediaba  ala  nave:  el 
capitán  pedia  un  v.dor  prestado  á  la  abundancia  de; 
Ron;  no  habia  esperan/a  de  salvarse;  bis  exhaustos 
marineros  luchaban  todavía  con   los  desencadenados 
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■■IriuenliM;  «  la  «■iiiUart-acion  qiir  >p  lubia  arreglado 
iiín  lina  »rla  .  «rKiiia  varilanlr  mi  iiirirrlo  >  ngitado 
riiinlMi 

(jtii  i|iif  \a  In  >ri>,  l><>n.iltl,  <lí|<>  rl  capilnii  ciianilo 
liiibo  (laMitlii  la  iiiH-lir  ;  lifilii>\  Iriiiiiriiiln'  i'.fttt  ya  el 
\|t-iiln,  y  niiiaiKVc  llii  lu'l'Ulll^o  din  \  iii-slro  (;«in|>- 
Ih-II  con  MI  •r^-«/»/<(  i-Kiii  !■<>  un  iiiibfi-il,  >  no  iniiri- 
ri'iiKíN  |n>r  lijlM'rii)>%  litt-lio  li  l.i  m-Ij  i-ii  un  xii-rnt*», — 
K%'auii>%  iiiiit  a\iTÍ.iil<>\,  iv>|><iii(liiil><>iiiilil 

(l^iinplH'll  que  |>a>dlia  allí  junio  v  puso  .1  %llliarcon 
IMiiva  .MI  dinrbrt'  rjiicion 

A  aliiioi'/ar  ,  niiii(;o%  ,  (•rilo  t-l  tM|iil¡in  ,  lonic  raila 
uno  un  \.iso  df  prop  pata  r<'|>ou'f>i'  <li-  la  fali^a,  » 
>i%a' 

IVi'o  iiadií'  ac  >in|iañii  la  alr);i<-  ixclaniacinii  del 
•-a|iilaii,  IihIon  niosliabaii  mis  riiiilados  en  la  Imilf  \ 
■■I  li-iTor  iiniut-Mi  cu  MIS  iiiiíailas 

1^1  />»<'/i  .Sii'ii/Ki  (ii-nr  ni'i'rsiil.id  di-  mi  ai  ludadiil-a 
mas  i|iic  noNotros  di-  aluiucivi»  dijn  luiiriiiuraiidn  un 
uiai'iiici'o 

l«i  nii'lila  iiinliilinal  v  disipnlia  |;radiialiiii'nt<-  > 
a|iar('<-iaii  piíiii.ri'M-os  );rupos  di-  isloli-s  i'ii  fl  hnri/.on- 
If  lial>ia  •■!  Oct-aiio  rrcolirndo  la  caliiin  y  ni  un  .surco 
a|;ilal<a  su  aiiilaila  MipcTÜruv  Pt-ro  en  iiuilio  <!«•  aipif- 
lla  raliiin  t  silencio,  ipu-  Irjano  nitiriiiullo  viene  á  he- 
rir iiut''>lii>s  oiilos.''  >|ui-  será  ese  ruido  va¡;o  ,  dislanle, 
eoiiriisn  1  i|iie  por  };rados  m-  aproxima  ,  parecido  al 
/iiinliido  que  produce  un  enjaiiilue  de  alujas?  Tiiila  la 
Iripiilarinn  sv  reúne  \  evilclia  couleiiiendo  el  alieiilo; 
el  capitán  permanece  inmóvil  jiialo  li  la  escala  del 
enlrepiM'iile.s;  e|  coiilraniaeslre  con  el  cu.llo  i-\leii- 
dido,  el  ciier|H)  encorvado  v  la  \isla  lija  pónese  á  escu- 
i'liar  con  la  niayu'  ansieilad  :  su  a>  luíante  á  (|u¡en 
co^io  el  ruido  ron  el  lira/o  levantado  en  ademan  de 
dar  ordenes  así  se  quedo.  Pasados  dos  ininiilos  desi- 
lenriit  profiindo  \  de  espanto  se  miraron  reciproca- 
iiirnte  los  lie  la  tripulación,  pues  se  eiilendieron,  .se 
adivinanin.  Kl  contramaestre  s<-  fué  al  capitán  e\cla- 
mando:  ••  Ahí  esto  seacabuesel  Mm-htiiiiii.' - 

Ksla  palabra  fue  un  eco  de  muerte  que  treinta  vo- 
i-vn  n'pilieron  en  tiMla  la  nave;  >  luego  todo  el  mundo 
callo 

(Qtié  es  I-I  Marlslrom?  dijo  in;;enuamenli'  la  niña 
Sprint lil>  ' 

Caiiipliell  volvió  otra  ve/  á  mi  canción  de  niiierte, 
y  un  marinero  cnn  el  pecho  desnudo,  (piien  acababa 
«le  sorlM-rvf  un  vav»  de  ;:'•>(;,  n-spondio  a  la  pregunta 
de  la  niña  diciendo:  fit  Ot  mrtritc  .' 

Vamos,  amibos,  pritó  el  capitán  con  un  acenl(i|M-- 
netiante,  vamos  ,  nianov  á  la  obra;  otro  mástil!  otra 
vi'la  ,  vivo  a  trabajar! 

1.a  nave  seguia  Iranquila  su  camiiin  por  la  liquida 
llanura,  v  el  sol  brillaba  en  el  lirmanieiito  Knlre  lan- 
ío los  marinenfs  con  una  actividad  inaudita  liacinn 
loA  Irabajov  necesarios  para  plantar  un  nin-vo  mástil  \ 
otra  vela,  )  corrían  de  IimIos  lados;  solo  el  i-vocé»  de 
la  >ri;iinríii  ikIh  |M*rinanecia  inactivo  sin  ipierer  ayu- 
dar al  trabajo  Doiiabl  al  conlrarin  su  inuliplicabn 
para  ayudar  .1  la  faena  ;  sin  po<ler  concebie  |a  calma 
del  visinnario  C.anipbelly  dirigii'iidole  viv.isy  ..margas 
repiensimiev  Kn  el  espacio  de  una  hora  lodo  quedó 
concluido,  quedo  lijndo  el  mástil  é  ivida  la  vela;  pero 
ah!  iniitibnenle'  Kl  flotante  lien/n  volvía  á  caer  |m-.vi- 
dan)  -nte  y  se  arrollaba  y  envolvía  al  mástil   {¿xiv  dev^t- 


|>eracion!  La  tein|ie\tad  sr  bahía  llevado  el  IhiIc  y 
despuntaban  en  el  horifonte  las  cn-stu»  de  los  peñas- 
cos de  Lofodeii;  >a<d  Mai-lstroin,  ese  insondable  abis- 
mo niiigia  mas  cercano;  y  la  Jm-rii  S»<»//>i  iba  aproxi- 
mándose al  nionstriin  que  la  había  de  devorar  'lodos 
tenían  la  visla  fija  en  el  mástil  y  la  vela  ,  pero  ni  el 
uno  se  inclinaba  ni  la  otra  se  movía  ¿(Jiii<-n  |>odrá 
pintar  la  expresión  de  Indas  las  (isononiias  ,  la  inmo- 
vilidad de  las  miíadas,  el  abatimiento  délos  mas 
atreviilos,  l.i  resign.icion  de  \.\\  dniicellns  .  y  e|  dolor 
pi'oriindo  del  padre  tpie  no  cuidando  de  si  mismo  v>lo 
piensa  en  ipie  va  á  perder  á  ^iis  hermosas  hijas?  Kn 
medio  del  general  silencio,  vimos  comparecer  á  un 
IMTlii  del  capitán  ,  perro'de  Terranova  de  admirable 
fidelidad  ,  ipie  se  puso  á  correr  |)or  la  cubierta  en  la 
in.iyor  agitación  y  arrojando  un  trisle  y  prolongado 
aullido  ,  (pie  peneliVi  en  lodos  los  doloridos  coia/ones. 
Mac-Uead  oraba  en  alta  vo/ ,  y  sus  hijas  permanecían 
de  rodillas. 

Ya  yo  lo  sabia,  exclamó  el  visionario  escocés,  pri- 
mero (|ue  rompió  el  silencio. — Que  sabias? — .\ll(  es- 
tán los  peñascos  de  Lofoden;  los  vi,  y  los  reconozco; 
vile.s  á  mano  derecha  lo  mismo  que  están  ahora:  mi 
sueño  no  me  engañó.  O  viernes  !  día  fatal!  ó  maldito 
capitán! — Maldito  capitán! 

Kl  clamor  de  guerra  de  los  Mohavvks,  el  alarido 
sangriento  de  los  Palikars  al  arrojarse  al  combale  no 
son  tan  terribles  como  los  furiosos  gritos  de  los  mari- 
neros, quienes  á  la  vez  se  arrojaron  encima  del  capi- 
tán; y  después  de  una  impotente  lucha  se  vio  caer  el 
desgraciado  al  agua  víctima  de  aquella  revuelta.  Kl 
perro  se  echó  tras  él  y  fué  nadando  á  cogerle  por  el 
cuello  de  la  casaca,  tratando  con  todas  sus  fuerzas  de 
vencer  la  corriente  y  arrastrarlo  hacia  el  biiipic,  pero 
en  vano;  en  fin  el  infeliz  capitán  en  sus  lillíinos  apu- 
ros tendii'i  los  brazos  para  agarrarse  d-l  perro  como 
de  su  lillimo  apoyo,  y  ambos  se  hundieron  para  siem- 
pre. Kn  tanto  la  nave  caminaba  lenlamente  á  su  hor- 
rible destrucción;  y  ni  el  crimen  (pie  acababa  de 
cometerse,  ni  la  miierle.  iii  ningún  esfuerzo  humano 
podían  salvarla:  qué  situación!  La  maiiíobia  fué  aban- 
donada y  lodos  los  marineros  se  dispersaron.  Kl  con- 
Iraiiiaeslre  se  sentó  en  los  fragmenlos  del  mástil  y  per- 
maneció contempl.indii  la  perdición  del  biiipie  y  de 
ciianlo  contenía;  oíros  se  pusíenm  á  re/ar,  otros  á 
bailar  llevados  de  un  extraño  frenesí,  y  otros  en  fin 
se  disputaban  la  posesión  del  aguardiente,  y  del  S"ig. 
>o  fallaron  algunos  que  mas  valientes  que  los  demás  se 
arrojarmí  al  agua  dando  grandes  clamores.  Kn  la  em- 
barcación todo  era  esliipor  y  desesperación,  y  mien- 
tras tanto  el  sol  iluminaba  la  naturaleza  tranipiila,  y 
las  olas  sosegadas  pareiiau  acariiiar  las  playas  de  la 
verd<-  isl.i  de  Moskeii  .  ipii'  temamos  a  l.i  visla  la  nave 
se  desh/alia  como  una  Hecha  hacia  su  sepiilliira,  sin 
(pie  nadie  pudiese  retardar,  ó  desviar  su  curso. 

Kl  ayudante  interpeló  al  contramaestre  diciendo: 
« Contramaestre,  vos  sois  buen  testigo  de  <pie  yo  nada 
he  hecho  contra  el  capitán.»  Kste  buen  hombre  tenia 
de  la  justicia  divina  el  mismo  concepto  que  de  la  hu- 
mana y  crein  (|uc  un  testigo  podía  servirle  con  el  Jne/ 
(unnípolente. 

-  Ka.  mi  pobre  \\  ill.  no  respondéis?  decidmi-  man- 
ió liem|)o  nos  (pieda  ipie  vivir?- 

Kl  contramaeslre  se  volvió  á  Tom  Muchacho,  di- 
jo, si  hemos  de  dar  cuenta  de  nuestra  conducta  ,  cnn 
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t;i<l  «•onmigo.  Vos  Icni-is  mas  valor  <|iii' los  <|nc  allá  cs- 
Uin  lii-l»icii(li).  Rceojainos  velas,  y  no  lialilcmos : 
vamos  á  cellar  1-1  áncoi'a :  allá  bajo  tcm-mos  >-|  oli'o 
iiumkIo  anli!  nosotros:  rs|icrcmos  en  |)a/.  fl  dcscnlaof, 
Tom,  los  valifnli's  miieri-ii  en  silencio.  Adiós,  Toni: 
riiico  minutos  de  vida  (picdan  y  no  mas.  Ointraniaes- 
Ire,  adiós;  no  me  veréis  aflojar  en  este  tnince....  pero 
V  oslas  pobres  niñas?...  .Vb!  me  parten  el  cora/on! — 
Silencio  voto  á...  y  perdt'ineme  Dios  si  juro;  no  se  lia- 
lilc  mas,  vele. 

I. a  alrareion  del  MacKlrom  hacíase  mas  fuerte:  los 
suicidios  de  los  rpie  si'  airojabaii  al  mar  unos  riendo 
oíros  rabiaiulo  iban  despoblando  la  nave;  en  las  allu- 
rasde  llellsscn  voían.se  varios  gi'uptis  (pie  presenciaban 
iHicsiio  naufragio  sin  poder  evitarlo.  Kl  anciano  mi- 
nistro abrazado  con  sus  hijas  y  con  los  ojos  clavados 
en  el  ciclo  esperalia  el  instante  de  la  muerte. 


lifilre  tanto  sl-ovó  un  terrible  mido  y  vimos  únnu 
ballena  (pie  babia  caido  en  el  lnmdo  remolino  y  des. 
pues  de  haber  luchado  un  instante  con  la  fuii.i  délas 
aguas  se  hiindií)  para  siempre  en  i|  .iliismo  Ksta  era 
la  suerte  á(|ue  ii'remisibleniente  nos  dirigíamos  ya  con 
una  celeridad  siempre  creciente. 

Por  último  la  rapidez  del  biKpie  háei.i  el  Maelslrom 
era  extrema,  las  olas  bervian  en  torno  de  la  endiarca- 
cion,  la  locura  y  la  desespei'acion  se  apoderijde  la  tri- 
pulación, y  el  bu(pii'  daba  vueltas  y  saltos  como  una 
pelota  en  medio  de  las  enormes  masas  de  agua  (pie  de 
lodos  lados  le  comhaliaii.  I,a  angiislia  y  el  delirio  de 
unos  hombres  llenos  de  salud  y  de  vida  que  babian  de 
perecer  dentro  un  momento  es  indecible.  Pronto  el 
l)U(piecon  la  furia  de  una  bala  de  arlilleria  es  arreba- 
tado liácia  las  lúpiidas  prornndidades ,  da  algunas 
vueltas,  loshomi)res  seagari'an  á  las  cuerdas  con  toda 
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la  fuerza  de  la  desesperación  y  se  pierde  para  siempre 
Kntonces  perdí  el  sentido,  y  no  puedo  decir  lo  demás 
ipie  pasó. 

Por  liltimo  al  volver  en  mí  hálleme  desnudo  y  en- 
sangrentado, tendido  en  la  costa  peñascosa  de  Hegg- 
sen  :  apenas  tuve  fuerzas  para  arrastrarme  hasta  un 
grupo  de  chozas  pertenecientes á  unos  marineros.  Sin 
duda  el  vórtice  con  la  misma  violencia  de  las  contra- 
corrientes (pie  forman  el  terrible  mecanismo  del  re- 
molino habría  repelido  á  larga  distancia  algunos  res- 
tos de  lo  (jue  debía  absorber  y  á  mí  con  ellos,  |)ues  en 
efecto  vi  en  la  misma  playa  algunos  cordajes  y  frag- 
menlo  de  tablas;  pero  lo  cierto  es  (|ue  á  lo  (pie  dije- 
ron los  pescadores  nadie  jamás  salió  otra  vez  de  las 
profundidades  del  Miichtram. 
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Sus  visn<  »  .licores  ll,.%.i 
l'rir  l<is  n.Mldi»  «brH.'S 
Cnii   sus  rcri.'KlU'l    M.l>ri'll:l. 
Cuhrá-i.J»  la  riihu  ao'ua 
\v¡;iias  \  (iDlnis  |iiir  luiti-s. 

\.i  .' .hi.kIh  .'IIkíiv..  i.,t.. 

Mas    linda  i-iul    la  serrana  . 
(,..i.- linda  .  |..i,„p..v,,  „r.,„» 
1.1.»  rndur.iirrl    y  tiro, 
V.1    a  h  r.ria  tu  la  <u..nin.i 


l.os  njns  lie  ihaudiira 
Miirbo  nrsro  t  niii<-li; 
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iii  U  KnK»iJ  til-  lii»  inoro»  >  I  ,  rr«ii<r.l.i  .¡^'«i  '/«•  /" 
/««•«/f  ,  M  i-oii  tii^oliww  fn»  1.1  liiJl.1  "U-  .illi.ili.UM  lil- 
la* .ili\an->  »|ii«-  rnioii  riilrv  C.iriiionj  v  S.mII.>,  M  «I 
nUor  «obr.-  t|i M.>'»  Mliiaila  1'^  riuiíiia  »  M>l>iV|H>m'  a 


nn  ,  IU'«  collf»  ciiliirrlO!)  de  ciirioüo»  y  fiMiaiiU-si,  Uis 
i-üi«li(-a<>  Upifllr»  sil  viriuln  ilf  iirriiiH)  a  cini  v  rii-ii 
li<-ii(l<iN  tie  \aridili»  )  |)frc(;i'iiii>»  iili|fliiN-  Ion  tlfl  iiia» 
r\i|iiÍNÍIo  >  Miliiilo  lujo  f>laii  CU  TiTia  iiianí»  á  mano 
ron  li»  oliji-los  (|uc  iiiai  (-oiivíi-n«Mi  u  la  roiKlk'íiin  > 
gii.ili)  ili-  nn  |>iii-lilii  |iast<iril  y   labrador. 

Kl  i-i'liii.iinii-iilii  ili'  la  rivili/.K'ion  no  cjiti-o  ¡illi  »ii 
i>ilio.\.i  _\  r\i'liisi%a  lir.inia;  loilus  ilislrnlan  .  Ion  ^m'cs, 
la  bol);iira  son  allí  el  |i.ili'iiiionio  ilr  la  iiiiii-lirdtiiubrí' 
|>oi-<|iii-  i-Nlaii  al  al«'ani-i-  il<-  todoN.  KnIo  di-rraina  una 


«illas,  liii;aii'N  >  alrairi.is   óslenla  i'l  (iiiadal-     hirnaiidan/a  |Hir  lodo  ímiui'I   innifiisn  i-onciirMí,  (|iif 


.|iiiMr»  |.r.-%.-ma  .-I  \l|aiafi';  <iniiiii  no  le  lolibrura 
.idi-ui.is  |MU-  ai|ii.-lla  lii  fainos,!  lona  .lo  lo»  forialos  do 
•bnl.  iirwnrvira  do  la  do  Uoiida ,  piinioia  on  lodo 
1 1  uño  |>.ira  .i.|n.llos  paisiN.  J  riía  oiial  llill^mla  do  las 
dos  Andaliio.asnlln  .1  lKi|a  ?  Vlli  a  Ui  loria  aoiiilo  toda 
la  nonio  Imoiía.  asi  ilo  iiiaiilillina  oonio  do  niaisollós, 
allí  las  .pioliradas  do  oinliira  >  ojilo  iio^ro,  allí  vioiio  la 
mar  «lo  caballos  >  olra  manió  loros  y  ganados,  alli  las 
nala»  \  pioMOs,  allí  los  jaooos  \  las  armas,  alli  ol  dinorilo 

dol  niMiulo,  >  Iras  ol  sil»  i;o|oMis>  onai ados  do  loda 

lata  »  condiriiin.  la  buscona,  la  nardiiña,  ol  lalinr,  el 
Irtiban,  ol  oal.alloi>>  do  industria,  ol  trapacoio  bribón, 
»  ,1  |Hrd..nasidas<iiioooiiio|.orolos|>.mto.  ¡(Jiioino>i- 
luionlo,  qut' Babilonia:  Dosilo  ol  Jonil  liasla  la  íron- 
Jora  d.-  PorliiKal ,  dosdo  Sioria  Morona  basta  las  playas 
do  Tarifa  \  Mal.i(;a,  ol  univorso  mundo  se  coninuoNo 
|Nii  a  .isislii-  á  la  famoví  loria.  I.os  caminos  se  cubren 
lie  loi  ianlM  que  llevan  su  |K)ca  ó  iiuioba  bacionda  al 
alodio  mercado  ib-  la  Andaliuia.  «lo  Iralanlos  «lo  loda 
.•»|Kcio  que  van  alia  a  liuscar  su  |iroMclio  >  yanaiioia, 
de  ciiri.»v>s  ngiK-ijadi.s  que  van  á  vivir  «n  iMasis  y 
|Nir  vapor,  livs  dias,  en  aquol  «oiiliode  vida  y  do 
nii.v.is  >  variadas  sensaciones  ;  lodo  os  gloria  lodo  ev 
|H.raii/.as  «oiiio  la  vi»|>«-ra  do  una  bi.ila. 

¡Av  Mavrona,  ay  .Mavrena  dol  Alc«)r!  ¡cómo  re- 
cuenliicl  delicioso  y  sereno  dia  en  que  llegue  desde 
Vvilla  á  lu  rica  y  visitada  feria!  l'ii  sol  claro  y  be- 
nigno daba  vida  al  lindo  pais.ije  de  Alcalá  de  Gua- 
davra  ,  que  jamás  tondra  pincel  que  bi  relíalo  oii  toda 
sil  l>olle/a.  ni  Irovatbir  que  lov.lo  lodos  los  dulces  y 
risiimos  ponsamienlos  «pi.- sugiero  \  un  lado  y  otro 
se  teudian  las  simétricas  selvas  do  «.liv..s  ipio  se  pier- 
«loii  a  la  vista,  como  el  bori/.onlo  en  ol  mar,  v  al  fíenlo, 
como  corramlo  ol  cuadro,  so  miraban  coronailas  do 
roía. las  iieblin.is  los  altos  collados  sobro  «iii.'  se  ve 
fundada  la  antigua  Oarinona  Carmoiía ,  la  cimiad 
mas  liol  a  la  causa  dol  jiislioiero  don  Podro,  \  última 
,|.-,M.silaria  do  sus  bijos  y  sus  tesoros  Ku  .lorrodor  v 
.,1  lejos  descollaban  los  ot.-ros,  las  colinas,  oso  abrían 
los  valles  y  cañadas,  tealro  de  las  li.i/añ.is  de  los  des- 
reiidientos  y  rivales  de  los  antiguos  Fiiinciscü  Kstevan 
«leNrbroniy  de  Cadenas,  Ui»  siete  niños  de  Kcija, 
Jos.-  Mana,  Caballero,  y  oíros  ciento,  rovos  de  los 
|M.s<pio»  V  caminos  do  Audaliioia  .  y  ni  fin  entre  los 
.oli.dos,o  iluminad.is  vagameiilo  por  una  lu/ de  púr- 
pura V  oro.  M-  dolaban  ver  las  mni  isias  alm.iias  «b- 
lu  rastilb.,  juro  ber.-.liinri..  primero  de  los  lioroi- 
c.M   l'oncos  de    León  ,    úmbn-   después   de    la  oas,-i  de 

Vito». 

Ya  ,  oh  Mavrona!  oncontri-  tus  anchos  ruedos,  lus 
espaciosos  ejidos  heucliiilos  <le  lonis  y  rab.illos  ,  de 
;:an3ib>s  y  a(Mros ,  «lo  grupos  «lo   moríanles  y  chala- 


añade  nuevos  «piilates  al    placer  del  curioso  observa- 
dor.   Al  lado  de  los  dulces  laboriosamenle  confeccio- 
nados V  s«d>ro«-ai-gad'>s  «lox'»oni"ias  y  porfiiiiu's,  ivgalo 
snlo  del  rico,  se  encuentra  el  acitrón,  el  alajú,  los 
liirrones   \  ¡.tros   mil  a/iicares  todavía   «le   ra/.a  mora, 
que   por  su  luodioo   pieoio  priioiiran  igual  sabrosa  sa- 
lisfaiM-ioii  á   l.i  .ilde.-iii.i.    ni  rústico  \  domas  genio  mo- 
ñuda.  Si  allí   el   loiidista   miieslra  al  gastroiuimo   su 
luciente' aparailor  y  balería,   alia  las  gitanas,  cubier- 
tas de  llores,  en  un  ailiiar  de  cho/as  do  siuguiar  ta- 
llo y  tra/a ,  ofri'cen  rubia  como  ol  oro,  snllando  entro 
«■I  aceito   la  masa   candeal  ooiivorlida  en  buñuelos,  si 
apelitiisa  al   pabular,   fácil  do  coslo.ir   para   loilo  bol- 
sillo.  I,i)s    vinos   extranjeros  reden   alli   al   famnsn   y 
baraln  man/anilla  ;  la  aceiliina,  de  mil  modos  y  siem- 
pre sabrosaiiienle   disfra/.ada  ,  toma  prioridad  ,  como 
ama  de  casa,  sobre  la   francesa  y  apalalada  trufa,  y 
la  lima  ,  el  limón  dulce  y  la    naranja,   inanjar  aris- 
tocrático en  otros  países,  bailan  «le  mano  en  mano 
entro  las  turbas  de  muchachos,  v  entro  l«>s  corros  y  rue- 
das de  los  mayorales,  ganaderos  \  otra  gente  así  de  mas 
alta  cómodo  mas  baja  estofa,  .\caso  con  sus  (llancas 
tocas  y  su  piulado  alborno/,  algún   moro  en  una  an- 
cha costa  ofrece  el  dátil  do  Talilete  iloslilando  miel, 
á  los  aperadores  v  guardas  de  campo  que  nn  tienen 
los  ojos  menos  negros,  ni  las  mejillas  menos  ateza- 
das «piot-l;y   lodos,  tiulos  disfrutan  huelgas,   se  so- 
la/an  y  recrean.  .Vllá   asisten  á  los  tíler«"s  y  volatines, 
aipií  á  la  chií'incbiiia  v    piilohinolas;  acullá   tratan  v 
«'ontratan;    por  este   iailo  dicen  la  biioiiaventiira  ,  por 
aipiol  se  ajusta   un  caballo  «i   una   punía  «le   ganado, 
a«pií  so -caula,  allí  se  baila.  Kslo  reipiiobra  .  ¡ii|iiol  ena- 
mora :  lodos  se  agitan,  todos  bullen,  ¡(jiántn  yente, 
cuánto  viniente!  qué  discurrir  do  bombres  á  caballo, 
de  oalosinos  que  llegan  ,  «le  coches  que  p.isan  ,  «le  bar- 
roches  «pie  vuelan,   «le  pii-tab's  «pie  suenan  ,  de  cam- 
panillas que  alborotan,  «lo  zagales  ipu,'  gritan!    Los 
ojos  se  desliimbrabau   v    la  cabo/a   se  desvauocia. 

Penj  en  lu  feria,  oh  Abiyreua  ,  es  donde  se  coni- 
|H-ndia  ,  cifra,  v  encierra  toda  la  Andalucía  ,  SU  ser, 
su  villa,  su  espírilii  ,  su  «piinla  osenoia.  .No  baja  mie- 
do que  tu  suelo  se  mire  iMolauado  oii  aqiu-llos  días 
|)or  «-ostiinibro ,  uso  ,  o  trajo  «pie  lio  sea  audalii/.  de 
lodo  en  Iodo  y  por  sus  cuatro  cost.idos  y  abolorios. 
.Allí  lili  levilin  o  ol  fraque  mas  alegante  de  Itorrell  ú 
('trilla  fueran  un  escándalo  ,  una  aiiniualia.  Alli  en 
los  bonibros  las  iiiujo''os  reinas  nbsoliil.is  es  obliga- 
torio vestir  aquel  tiMje  airoso  propio  y  al  uso  de  la 
(ierra.  Los  ingleses  y  otros  extranjeros  que  vienen  á 
visitar  la  feria  desde  (iibrallar  y  Caili/  son  los  prime- 
ro» i-n  soiiio(orse  a  tal  lostiimbio  ;  si  alguno  al  llegar 
á  .Mavrena  no  viene  proparailo  i-ii  su  roeamara  con 
el  vestido  an«lalu/,  «•oinpra  inmoílialnmonle  un  tála- 
nos, y   con  su   bota  y   fraipie  «le  l.oiidros,  so  lo  cala 
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(¡qiii-  cdsa  liin  rura  I  i  >  va  {;r:ivrni<"!i(<'  patciindo. 
cnnio  si  liicsf  (le  todo  [jiiiito  iilililndo  :'i  lo  andalii/.  \ 
la  inaj*>xn.  Ksla  sumisión  los  liapca};t'adai)lcs  á  la  í;t'n- 
lo  cruda  ,  qiiii'n  los  adnpla  desde  Inejío  para  la  taber- 
na y  paca  la  (iesta.  Ks  eonio  In  circnnrision  que  ha- 
bilita eiilfe  los  moros  para  toda  rosa  al  nuevo  i'eta  jado. 
Kn  lí,  Mauena  ,  es  don<le  se  fija  cada  ai~io  el  uso  que 
lia  de  fe};ir,  los  adoi'oos  que  mas  han  de  privar,  el 
corte  qu<'  han  de  tener  las  diversas  parles  y  adilumen- 
tns  del  li'aje  andalu/..  Tinas  veces  el  sombrero  se  des- 
plega en  su  falda  _v  se  achata  en  su  copa  ,  como  som- 
hreii)  pando  de  fraile  francisco;  oirás  se  recoge  «le 
ala  \  sube  de  cucui'ucho,  como  alcartaz  de  nigroman- 
te, ya  se  adorna  con  hebilla  y  franja  de  velludo,  ya 
cofi  pasador  y  cintas  de  <-olores ;  oi'a  e.l  ch(i])etin  va 
galoneado,  ora  cargado  con  sendas  andanadas  de  bo- 
tones tunpiescos ;  ora  la  chupa  y  calzón  se  agobian 
con  muchos  postizos  y  al.iinares,  ora  van  sencillos  y 
solo  con  algunos  lindos  golpes  de  seda.  Si  los  colo- 
res están  al  uso  un  ailo,  en  otro  el  negro  se  lleva  la 
palma;  y  si  la  faja  en  el  presente  es  encarnada  ó  piir- 
pura,  el  venidero  .será  cana  ó  escarolada.  La  bota  es 
la  que  siempre  es  blanca  ,  pei-o  en  las  labores  ,  y  pes- 
puntes, ¡(|ué  variedad ,  cuántos  caprichos,  (|uc  pri- 
mores tan  diversos ! 

Kl  caballo  así  como  el  hombic  se  sonu-te  en.  la 
(cria  de  .May  rena  á  llevaí'  sus  adornos  y  pasamentos 
al  uso  exclusivo  del  país:  los  arneses  de  la  brida  ce- 
den allí  á  los  jaeces  pintorescos  de  la  ginela  ,  re- 
cordando la  (raza  y  gala  de  las  cuadrillas  de  Aliata- 
res  y  Gazides.  Se  olvida  la  silla  coi'lesana,  por  el 
alio  r.lbpi'don  jerezano,  lo.s  arneses  de  elegancia  se 
posponen  á  los  (liiecos  y  .sedas'dcl  aparejo  de  cam- 
po ,  y  aquel  caballo  famoso  en  el  mundo,  que  con- 
serva en  sus  venas  la  pureza  de  su  raza  oriental  ,  hi- 
jo del  fuego  y  del  aire  ,  se  envanece  y  pouqiea  ,  cru- 
zando los  ámbitos  del  mi'rcado,  en  tal  traza  con  su 
frontil  airoso  de  bu i'alo  de  colores,  su  atacóla  encar- 
nado, obedeciendo  la  rienda  del  airoso  ginele  que  lo 
monta  ,  y  ostentando  acaso  en  grupa  la  linda  serrana 
(|U('  viene  (;on  su  hermosura  á  dar  mayor  realce  á  la 
fi'ria. 

.\sí  entrastes  en  Mayrena  aquel  dia,  donosa  Basilita, 
sobre  el  soberbio  martelcfio  de  tu  amante,  pasando 
blandamente  tu  airoso  brazo  en  derredor  del  talle 
del  mancebo.  Kl  caballo  era  barceno,  buen  mozo, 
andando  mucho,  corriendo  nías,  suelto,  saltador.  Las 
calles  era  necesario  ensancharlas  para  su  l)ra/.eo;  las 
piernas  se  quebraran  con  una  uva,  tan  ágiles  y  su- 
tiles eran;  la  cola  barriera  el  camino  si  no  viniese  re- 
cogida, y  sobre  el  lomo  se  pudieran  contar  cien  doblo- 
nes ochavo  á  ochavo.  Kn  grupa  vinistes,  hermosa  Ba- 
silita ,  flor  de  la  giacia  ,  remate  de  lo  bueno,  ramo  de 
azahares,  y  espumila  de  la  sal;  llegaste  y  le  derribas- 
te del  caballo  con  la  limpieza  del  mundo,  con  el  do- 
naire de  una  bailadora.  Las  gentes  te  admiraban  y  se 
agolpaban  á  verle:  el  curioso,  el  paseante,  te  veia, 
te  alababa  ,  y  sobre  lodo  te  codiciaba  con  lodo  el 
ahinco  que  >o  n)e  sé.  ..  Aquel  pie  (decia  uno)  es  mas 
breve  que  el  instante  de  mi  dicha;  ¡quién  fuera  za- 
palito  d(!  seda  para  ser  cárcel  de  tanto  bien  !"  —Otro 
replicaba:  .  |  Pues  cpie  del  Ijiulo  .-ngarcí'  de  arpiel  pie 
mentira  con  aquella  pantorrilla  tan  de  verdad!  ¡Mal 
fuego  para  las  puntas  y  cendales  que  tan  prestamente 
Ule  la  embozan  y  roban  á  la   vista.  »— Aquel  anadia: 


"Sus ojos  son  grandes  como  mis  penas,  y  negms  como 
mis  pesares  ..  — Ksle  :  ..Su  beca  de  anillo  bebe  por 
rubíes  y  I  espira  piu-  azahares  »  Y  estotro:  ..  Qué  talle 
de  junco  (au  bailador  y  de  lautos  accidentes !  vajan 
dos  reales  y  vengan  de  osos  niovimípnlns  ...»  V  lii, 
Basilita  ,  deslocada  sin  miintilla  por  mejor  lucir  lii 
cintura  >  traza,  sin  desden  como  sin  arrogancia ,  ra- 
yando i'ii  el  desenla<lo  sin  locar  en  la  di^envoltura, 
y  teniendo  en  fiel  balanza  lo  picante  (  on  la  compos- 
tura ,  ibas  al  lado  de  la  i  ica  majeza  d<-  tu  amaiile,  re- 
cogiendo plácemes  y  l)en<liciones  del  concuiso  entero. 
Las  zagalas  íbues  te  olrecian  ,  las  gitanillas  le  brinda- 
ban con  .sus  hojuelas  y  buñuelos,  y  tu  galán  condu- 
ciéndole del  brazo,  habla ndote  dulce  ,  rendido  y  anio- 
ro.so,  y  llevando  en  su  izquierda  la  larga  vara  que  se 
lleva  en  feria  .  triunfaba  del  mundo  entero  ,  y  el  mun- 
do entero  le  envidiaba.  !No  se  cambiara  él  por  iin 
rey  de  la  liei'ra  :  tu  hermosura  y  brio  eran  su  seño- 
río,  las  dotes  varoniles  de  tu  corazón  su  riqueza;  v 
con  su  imaginación  andaluza  lodo  el  porvenir  lo  veia 
de  color  de  rosa. 

Aquella  noche  bailaste  en  la  fiesta  ,  flor  de  las  ser- 
ranas, y  tu  galán  contigo,  cien  coplas  y  mil  y  mil  niii- 
.  dair/as.    Los    hombres   al   verle  enloquecían,  y    las 
I  (lemas   mujeres  á   su  despecho   se   deshacían    en    tus 
^  alabanzas,  pues  tal  es  el  poder  de  la  hermosura.  Ellos 
1  en  él  ,  y  en   tí  ellas,  estudiaban   en  el  vestir  la  lev  \ 
uso  que  por  aquel   año  habia  de  imperar  en  la  gala 
y  traje  andaluz,  y  en  vuestro  aire  y  quiebros  de  sal 
de  Dios  y   lo  sabroso  y  bueno  de  la  gracia  andaluza. 
Vosotros  dos  fuisteis  los  maestros  del  gusto  de  la  tier- 
ra, los  dechados  de  la  majeza  en  toda  la  feria  aquella 
vez,   así  como  .Alayrena  será  siempic  la   universidad 
de  los  trajes  y  costumbres   de  Andalucía  en    toda  .su 
pureza,   sin  mezcla   ni  arrendajos  de  vestimentas  ni 
de  usos  advenedizos  de  allende  el  mar  ni  allende  los 
Pirineos. 

f  Espaíia  artística  y  monumental 


PUKRTA   DK   SAN    JUA>    I)K    PBüVlNS. 

Los  monum(«ntos  artísticos  van  desapareciendo 
diariamente  del  suelo  francés,  en  especial  los  que  per- 
tenecen á  la  cía  romana  y  á  principios  de  la  edad 
media.  La  Fr.-.ncia  posee  muchas  preciosidades  monu- 
mentales de  estilo  g()tico:  posee,  como  otras  tantas 
joyas,  una  multitud  de  catedrales  que  sin  embargo  su 
antigüedad  no  alcanza  mas  allá  del  siglo  xiii  ó  del 
XII.  Los  monumentos  que  ma.s  escasean  .son  los  (|ue 
pertenecen  al  tiempo  de  los  romanos  ó  á  los  siglos 
VIII  y  IX,  época  carlovingia  A  la  clase  de  estos  cor- 
responde la  puerta  de  San  Juan  de  Provins;  no  obs- 
tante que  las  torres  no  guardan  un  estilo  igual  al  de 
la  puerta  y  que  csla  misma  perlenece  á  distintas  épo- 
cas: los  pilares  gruesos  y  macizos  de  la  parle  interior 
tienen  su  origen  de  la  época  romana  .  ¿d  mismo  tiem- 
po que  las  partes  superiores  son  relativamente  mucho 
mas  modernas.  Las  lorres  .son  de  la  época  de  la  edad 
media  en  que  el  ai  le  se  hallaba  muy  imperfecto 
y  aun  no  se  habia  desembarazado  de  las  pesadas  for- 
mas galesas.  á  saber  de  los  siglos  x  y  xi,  cuyo  mo- 
delo hallamos  en  la  torre  cuadrada  de  la  abadía  de 
San  Germán  ttcs  l'rcs ,  lo  mismo  que  en  las  torres  al- 
menadas de  San  Viclor,  de  Marsella. 


IJD 


Al  Bl'M   l'>l\KnSAl 


K«  la  <'iM<lail  ilr  t'intiiis  iinn  tlr  U^  ina*  aiiligiia» 
ilr  Krdiii'1,1  ,  >  «le  riiii<ldi°ii>ii  Miiiiaiij;  |i>-ni  miUi  ad«|iii- 
rio  aÍKiiiij  iiii|Mirlan<-tii  al  ntlvrniiiiirnlo  al  Inino  <li> 
U  Mfiiiitlj  r«lii|H-  til-  lli-<i-«  ili;  Kruiifia :  t  aM  habla 
ilr  i'llti  lili  rapiliiLir  ili-  (!.irliiiiiU);no  Km-  i-iipitiil  dr 
Hri><;  n'iiiiii-niiilj  al  ciiiuliiiln  di-  l!liuiii|iiiñ.i,  >  lli-pi 
a  M-r  la  rt~«iilrui'ia  <l<-  iii|ili'lln«  iinlilr^  rmiilrs  i|iic  cnii 
d  iiiiinbrí'  lii-i-vtlilarKi  <lc  TiImUIii  liii*niii  tu  \iilifiiti-s 
);ucrrrrii%,  }a  iiigrniiiwi»  |MH■la^,  \a  riiiiiliiiliii-f<>  ili- 
i'iuiladt-^,  iuiiiiu!klari<i!i,  friiu!» ,  t-Uv  (Qiiíi-ii  i-ii  la  i-diid 
iiifdia  no  ctHHicia  .\  t-rlvIiralMi  l.l^  li-rias  de  l'ruvinn, 
•-II  (Ji.tiii|ijñ.i ,  a  doiidi'  di-Mli-  liiilii^  Ion  |iiiiiIon  df 
Kraiit'1,1  .ii'iidijii  lii\  Jii<liii> ,  lii\  i-iiiiii'ri'ijiili'»  .\  Ira- 
liojiilo  a  dt'!k|Nii'lKir  lo«  ri'ulo\  dr  la  liriru  o  los  |iii>- 
diu-loN  l<HÍa\ta  );roM-i-0!k  de  la  iiidiislria  dt-  ai|iiclliiH 
li<*iii|His  '  Vanas  tMiirioiir>  dt-  los  ronili-s  Td>aldos  liu- 
Ulan  dr  las  furias  ili-  l'roviiis,  <|iif  se  n-iflii-alian  en 
la  parle  ba|n  de  la  |M>lilaeion  >  en  nii  %iliii  nidi'a<lo 
lie  murallas  ;  pues  v  lucia  piveiso  dereiider  a  los 
«endedoro>  y  Iralieanli's   de  las  piralerijs    >   i-apnri- 


dad  de  los  sellores  ieiid.ile>  l.ii  l'rosiiis  lijaimi  mi  i, 
Mdenoia  Im  ronde»  de  Cliniiipaña  ;  rii  l.i  inisni.i  eiii- 
dad  nueio  y  \ivio  aquel  ribaldo  que  se  eiiaiiioro  dr 
I  la  lleiiia  lilanea,  y  que  rué  aiMisado  <le  haber  lierlm  en 
¡venenara  mi  Miberano  l.iiis  MU  a  •■.iiis.iiieneia  dr 
una  >iolfiil.i  dis(iula  l'iiresla  eaiis.i  eiiando  la  mnsa- 
Rraeion  d.  I  joven  lails  |\.  liUddo  no  %e  presento  en 
I  la  ÍKl<~tia,  pues  que  de  In  conlrui  io  liiibiera  Irnido 
I  que  Mislener  un  liu.lia  en  eainpo  cerrado  con  indo» 
loitcliarlalaneM'  indiscretos  señores  de  la  liobkva  K.n 
la  li|;»  que  los  grandes  rorinaron  para  oponeiM'  ron 
la»  arni.is  á  la  rep'iicia  de  la  leina  Ulaiica  ,  los  baro- 
nes biciei  un  lodo  lo  posible  luira  atraer  á  Tibaldo  u 
su  partido  pues  era  uno  de  los  •;urrreros  mas  \alien- 
les  lie  so  lieiiipo,  \  acaso  biibiéranlo  lo);i'ado',  si  la 
reina  conociendo  lodo  el  inlliijo  ipie  ejercia  en  el  co- 
rn/jMi  d<-  ribaldo,  no  hubiese  ido  á  encontrarln  /»/i 
In  mti/ir  ti  un  /iiifur/in  <<i.////o,  en  el  í|iic  estaba  í7 
iiiiiiiiihikIii  Tilnitilii.  Miróle  lan  tíernaiucnle,  que  el 
conde  exclamó:  Jiiroos,  .S<-ñora,  que  mi  coraron  >  mis 


■la  <!••  Wjiii  Juan  •!«•   I'roi  ln««. 


tierras  están  siempre  á  vuestras  ludenes.  F.»lo»  dis- 
purstn  á  cuanto  pueda  aRmdaros,  »  nunca  me  unird 
á  vuestros  ronli. trios..  Kl  conde  se  volvió  niuv  |icnvi- 
tivo  recordando  las  dulcen  miradas  v  bello  porte  de 
su  soberana.  \s(  piws,  ••)  conile  Tibaldo  se  separó  de 
sus  coni|>añeros.  Pero  i-stos  ili'sr.iban  \er>};arse  en  él 
V  derian  :  -  F.sle  conde  tra¡ib>r  nos  deja  \  dcslealmen- 
Ir  no»  Jibandona  :  invadamos  pues  sus  tierras.'  IVrn 
el  rrj  V  opuso  á  ello  diciendo  que  si  obraban  contra 
Tibaldo  ,  estaba  pronto  á  ileleuílerlo  con  sus  soldados, 
*  |ior  mas  qiii  biciei-on  no  pudieron  recabar  de  él  su 
ronsentimienlo. 

I^  amistad  de  Tibaldo  con  el  monarca  fué  di-  cor- 
ta duración,  el  primero  babia  visto  alimentarse  sus 
■loininios,  pues  ai-ababa  dr  heredar  <le  su  lio  el  reino 
de  .Ñapóles  v  cuatrocientas  mil  libras  ile  pl.ila;  con 
lo  que  ascendido  al  reinado  v    al  cnliiio  de  las  rique- 


zas, concibiéi  nuevamente  el  plan  de  una  alianza  feu- 
dal contrario  á  los  im|>oiiantes  «lerecbos  de  la  vibe- 
ranía  Informaron  de  rilo  al  rey  ,  que  puso  su  ejército 
dispuesto  ,-i  invadir  la  r.bampnña,  cuando  el  rev  de 
Navarra  hi/o  toda  especie  de  sumisiones  y  renovó  sus 
lioiiieiiaji-s  I'roli'(;i.ilr  el  papa  ;  pues  este  ilustre  pere- 
grino lomó  ju  crii/  para  ir  á  combatir  á  los  inlieles. 
V  en  una  noble  rancion  amonestó  á  la  cruzada.  Fué 
pues  Tibaldo  á  la  corte  ile  Lins  para  ver  á  su  dama; 
pero  habían  frrn)enlado  anlÍRUos  odios  contra  él;  v 
así  los  hermanos  del  rey  que  sospechaban  el  a<lulle- 
rio  (le  la  rieina  ,  su  madre,  aborrrriaii  á  Tibaldo;  en 
términos  que  el  crmde  Kolii'rlo  mando  i  sus  pajes  y 
galopines  que  se  echasen  sobre  Tibaldo.  7  rn  efecto, 
lo  cogieron,  lo  ataron  á  nn  mal  rocin  de  cola  corla- 
da en  señal  de  vilipendio,  v  lo  cubrieron  de  andra- 
jos, ponií-ndole  una  mascarilla  de   (pieso   tierno  en  el 
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r>Mlru  RninliÓM-  Tiluldii  |iniruiiilaiiiriili-  dr  luinnñu 
•  ririiU,  \  \tr\Ué  lili  iliii-li>  II  iiiiirilr  <-n  raiii|Mi  i-cria- 
llii,  (H-IM  Id  Rrllij  Ir  llldllilii  Mllirilc  \  incflillrs  ,  >  «'I 
ulirtl'Vio  nlj  orOi'li  ilr  «il  tlaiiiu 

llj<<-  ulguiiiit  drii>\  i|ui'  M- ( iiM-iialijii  vi\  i'rti%iii!i 
lililí*  tri-vu  alriliiiiili»  a  IiImiIiIh,  |iinlu(loa  cu  l«!>  si- 
Jrirru  ilc  la  i|;lrsÍ4 ,  |iiir%  fii  rvi  i-|hm-.i  a(-c>%liiiiilil'a' 
lx»M-  4l|;iiiia  \r/  |Miii<-r  i'ii  la\  %iilrifra«  i-\|iivmoui-s 
ilv  aiiKir 

Hriiiiída  U  (:iiaiii|iana  a  la  i-nrniiii  «I»-  Kraiicin,  (luc- 
ilo ri'<i«iu>  cu  la  rlaw  de  i-iiidad  drl  tliiiiiiiilti  real,  de 
iJUf  niiura  »«•  lia  M(>aiad<>  No  nl>%l.iiilr,  ill  lirlu|Mi  df 
li»»  (iiiiNas  M-  iiiiistrn  iiiii\  aliTla  .1  la  li(;a,  alna/o 
f|  (urlido  calolico  »  la  ikitio  Kiii'i<|ii<'  IV  tu  l.'>9J; 
pcm  hallii  una  lcna<  ivsiMencia  |>or  t's|>afi»  de  Ircs» 
dia». 

iMy  aulit;ac<ladf«  de  Pi'<»ins  »»•  han  resentido  di- 
lo»  «•»lia(;<i»  del  ti(iii|H>  >  ,!»•  la»  guerras  :  bien  que 
e\i»len  aÍKUiias  en  lUin  liiieii  estado,  tales  cniíin  el 
ediliiio  MilKariiieiile  llaiiiadn  la  loire  de  César,  el 
•|ue  un  nos  (Mreoe  sea  de  eniislriu-irion  romana.  \u- 
ríos  inoiiiiinenlus  de  la  i<la>l  media  II. a  111  laiiiliirii 
ralsns  iiomlii-rs;  de  modo  ipie  en  t'raueia  existen  mas 
de  Veinte  torres  llamadas  de  Carlomagiio,  i|tie  sin  em- 
bargo (lertcneceii  a  los  sinlos  iiii  >  xiv  :  eiiando  la 
historia  nos  presenta  un  gran  noiiibiv,  con  élise  bau- 
tiza a  la  iua\or  parle  de  los  niooiiineutos  algo  an- 
tiguos. 


KI.    HMON 


K.\TiiE  los  numerosos  animales  <|iie  vi\eu  en  los  bos- 
ques \ir(;enes  de  I3  Amérirn  seplenliioii.il,  ha.\  uno 
mu»  interesante  que  sin  emb.irgn  lia  oriipado  mii\ 
l>oco  a  los  viajeros:  v  es  el  »;<//'.;- /i  de  los  mejicanos 
el  6uroo/(  de  los  aiiglo-aniericanos  ,  _v  |>or  lilliiiio  el 
riilnn  (uniit  Inlnr  dc  l.inneo). 

Pertenece  á  la  elase  de  los  iiiaimTeros  carnívoros, 
al  orden  de  jos  plantillados  ,  ó  de  los  mamireros  que 
andan  a|Mitándose  en  la  pinnta  entera  de  los  pies,  v 
lio  rii  solo  los  dedos.  Ksle  animal  presenta  sobre  esto 
la  parliiiilariilad  de  apmarse  eii  la  planta  entera  <s- 
tambí  en  quietud.. \  lesanlar  el  tal<m  ruando  ramiiia, 
rnnroriiie  la  lámina  demueslra  l'reseiil.i  niiielia  ana- 
logía C'in  los  osos,  entre  quienes  lo  coloro  Linneu,  > 
a  no  ser  |ior  U  larga  cola  representai  ia  muí  bien  la 
figura  de  un  oso  en  miniatura:  |>eio  difiere  de  estos 
animales  en  varios  |H)rnienores  analóniicos,  en  «-sp»'- 
rial  en  la  conrormacion  de  lo»  dientes.  Tiene  tres 
muelas  |Mistei'iores  tuberculosas,  _\  Ires  peipieñas  an- 
teriores »  puntiagudas,  loqne  Ir  lia.e  niu>  propio  |)a- 

la   un   alimento  vegetal  ó  animal  indistínla nie;  al 

(>aso  que  el  oso  no  teniendo  mas  que  Ires  muelas  en- 
trraiiieote  lulM-rrulosas,  es  niiiclio  menos  carnívnio, 
»    solo   al  ultimo  extremo  ile  necesidad  come  carn.-! 

KI  ratón  pn-Muta  casi  el  mismo  tamaño  que  el  te- 
jón.  el  ...lor  del  pelo  .s  en  él  de  un  gris-oscuro, 
el  hficico  es  Illanco  v  tiene  un  rasgo  oscuro  al  través 
de  lo»  ojos,  el  |mIo  es  largo,  es(M-so  \  erÍAiilo  :  la  cola 
es  larga  con  anillos  alternos  de  color  blan<  <i  ,  more- 
no l.os  OJOS  v.n  grande»,  verdii/cos,  llenos  de  deli- 
cadeza V  vivacidad,  circunstancias  bastante  raras  en 
los  animales  de  esta  es|K-cic.  Tiene  el  cuei  |kj  corto  » 


reclionclio,  |M-r<i  no  (distante  es  iiiiiv  ligero,  pues  an- 
tes salta  (|uean(la,  >  sus  moviuiientos,  bien  que  algo 
oblicuo»  son  pionlos,  ligeros  \  graciosos  l^>»  pies  de 
este  animal  teriiiinan  eii  cinco  dedos  bastante  largos 
\  armados  de  mías  puntiagudas  como  espinas  o  al- 
fileres, lo  (|ue  le  da  grande  aptitud  para  riiraramarse 
en  los  arboles,  donde  Á  veces  »e  le  »e  siiliir  ligero  y 
andar  por  los  ramas  mas  delgadas  coi>  la  ii.isma  segu- 
ridad (|iie  |Mir  el  suelo. 

No  tiene  una  índole  feroz,  pero  sí  es  iiiiiv  receloso; 
así  es  (|iie  casi  nunca  sal<-  de  sus  bosipies  ni  avanza 
por  el  llano  basta  cerca  de  las  b.ibitacioiies  del  lioiii- 
bre  ,  como  la  zorra  \  otros  c.irnivoros  <|iie  sii'iiibran 
el  terror  en  los  corrales,  (uistale  permanecer  en  los 
valles;  orillas  de  algún  airo.»  o  donde  se  alimenta  dc 
las  ratas  acuáticas  ,v  n-ptiles  ,  v  á  veces  también  de 
cangivjos  >  |H-ces.  Cuando  le  faltan  dicbos  animales, 
peraigiie  ii  los  iiLsectos  >  basta  conté  frutas,  granos 
y  raíces  tiiberciilosns;  pero  el  alimento  mas  de  su  i;us- 
to  consiste  en  liuevos  J  pájaros ,  (|iie  persigue  con 
ahinco  \  sorprende  con  astucia  .\l  caer  de  la  tarde 
>  cuando  la  iiikIic  eiiipie/a  á  extender  sus  .sombras 
por  los  bos(|ti<'s,  drj.i  las  orillas  del  arrowi  donde  es- 
tuvo en  emboscada  \  se  dirige  en  busca  de  alguna 
presa  ;  examina  |>or  entre  los  juncos  de  los  pantanos 
por  si  encuentra  algunos  nidos  de  aves  aciialicas, 
los  que  descubre  fácilmente  por  medio  de  su  exipiisito 
olfato.  Cuando  da  con  un  nido  cu  (|ue  va  lia  salido 
la  parva  ,  se  come  uno  o  dos  aiiiiiialillos  \  deja  salvos 
á  los  demás  para  la  noche  sigiiieiile,  cómese  eiilon- 
ces  otros  dos,  \  así  en  los  dias  siguientes  hasta  haber 
concluido  con  Inda  la  parva.  Kn  estu  vemos  que  es- 
te animal  .se  diferencia  de  otros  carnívoros,  (|ue  nun- 
ca dejan  de  destruir  cuanto  encuentran  sin  arreglar- 
se segiin  el  hambre  (pie  tienen. 

Cuando  no  halla  nidos  de  avesacuátic.-isse  interna 
en  los  bosipies ,  se  eiicaraiiia  en  los  nrbides  >  secóme 
los  nidos  de  los  paj.iros,  de  las  ardillas  >  oíros  i-oedo- 
res ,  siendo  lo  iii.is  ,iarlicular  ipie  nunca  se  engaña  ,\ 
conoce  perfeclaiiieiile  el  árbol  en  que  se  oculta  algún 
nido,  lo  que  los  cazadores  no  saben  aun  si  alribiiirlo 
al  instinto  ó  á  la  delicade/a  del  olfato. 

Cuando  el  ralon  tiene  un  hambre  extrema  ,  nada 
con>e  sin  mojarlo  aiiles  en  un  eslanqiie  oarro.vo,  cosa 
(pie  parece  iiiiiv  |>aiiicular.  Kste  hecho  que  \a  obser- 
vo Uiillon,  loba  afirmado  (i.  Cuvierv  demás  natu- 
ralistas posteriores.  I.o  cierto  es  (pie  iiiiigiiii  lalon 
en  estado  de  doineslicidad  toma  liingiin  alimenlo  se- 
co sin  que  antes  le  liava  mojado;  no  sabemos  si  ha- 
rán lo  mismo  en  estado  silvestre  No  es  probable  (|ue 
cogida  una  presa  la  lleven  á  veces  á  grande  distancia 
para  hallar  agua  con  que  mojarla  ,  v  auii(|iie  hemos 
va  dicho  (pie  con  preferencia  viven  junto  á  los  «rni- 
vos,  los  cazadores  los  hallan  á  veces  en  sitios  mnv 
dislanles  del  agua. 

.\casoRiiffon  confiindiii  al  rutón  con  el  rnnf^,-/ri<i 
( iirsiit  riinrrifiini>  ¡  (pie  tiene  una  vida  medio  acuá- 
tica, V  lo  hace  presumir  lo  que  dice  de  nuestro  ratón 
que  •  es  originario  de  las  comarcas  de  .América,  y 
mu»  particiilaiiiieiitede  la  Jamaica  -  cuando,  al  con- 
trario vilo  lo  hallaiiios  en  la  \iii''ric.i  septentrional; 
siendo  las  comarcas  (pie  le  señala  Uiiffon  la  patria  ex- 
clusiva del  cancrívoro. 

Terminaremos  este  articulo  con  una  cita  de  Bufrnn 
relativa   á  un  r.ilon  donu  sticado.      Empapaba,  dice. 
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I  agua    todo  cuanto  comia,  excepto  cuando  el    de  vulgaridad,  llogase  casi  á  lomar  por  modelos  á  los 


hambre  erd  inuj  urgente  (|ui-  cninia  los  alimentos  en 
¡ftíto,  según  se  los  dabat).  Kscarbaba  en  todas  partes,  > 
comia  de  todo,  como  carne  cruda  ó  cocida,  pescados, 
pájaros  vivos,  granos,  raices,  ele.  Comia  también  in- 
sectos de  toda  especie,  perseguía  las  arañas,  caracoles 
y  gusanos  siempre  que  se  le  dejaba  libre  en  el  jardiu. 
Gustábale  sobre  lodo  el  a/.iícar,  la  leche  y  alimentos 
dulces,  excepto  las  fintas  a  las  que  preferia  la  carne  y 
mas  aun  el  pescado.  Se  retiraba  lejos  para  hacer  sus 
necesidades;  por  lo  demás  era  muy  familiar  y  hasta 
acaricioso:  parecióme  participar  de  la  naturaleza  del 
niakí  y  de  las  cualidades  del  perro.  - 


TEATRO    FUA.NCKS.— MüLIKRK. 

CONCI.l.SION    ('). 

En  la  pic/a  de  que  hablamos  resalla  ya  todo  el  dis- 
ci-eto  juicio  de  Moliere.  Traíase  en  ella  de  dos  presu- 
midas provinciales,  i-ecien  llegadas  á  l'arís,  lasque 
mudan  sus  nombres  lo  mismo  que  hi  marcpiesa  ile 
Rambouillet,  y  quieren  tener  en  su  casa  una  tertulia 
de  literatos.  Moliere  se  burla  á  sn  sabordeeslas  necias; 
lio  perdona  á  los  señores  redactores  de  la  ro/rriion 
(Ir  piczíf^  \(/r<tiis ,  ni  á  sus  rivales  los  cómicos  del  pa- 
lacio de  Borgüña  ;  y  desde  entonces  se  hace  como  el  re- 
gulador de  las  costumbres.  Las  Precieiisex  ritlirules  se 
representaron  en  el  teatro  de  Pctit  Bnurhnrn'\  18  de 
novienibrí- de  l(i59,  con  esla  pieza  empezaba  el  buen 
gusto  cómico,  como  lo  dijo  gritando  desde  el  patio  un 
juicioso  anciano,  cuyo  nombre  merecia  pasará  la  pos- 
teridad. El  diálogo  es  vivo  y  franco ,  y  la  parte  cómica 
es  muy  aguda  y  satírica. 

Empezando  por  esta  comedia,  entró  el  Autor  en 
esa  brillante  senda  sembrada  de  obras  excelentes,  en 
(pie  no  diremos  que  llegase  á  los  limites  del  arte,  pues 
el  arte  es  inlinito  ,  pero  sí  á  los  límites  que  le  permitia 
alcanzar  su  época. 

El  éxito  de  la  .sobredicha  comedia  ,  y  la  audacia 
de  su  crilica  ,  respecto  á  los  señr)res  tic  la  colección 
de  piezas  selectas,  suscitaron  á  Moliere  varios  enemi- 
gos entre  sus  mismos  cofrades  suballernus.  Cierto  su- 
jeto llamado  Antonio  Randeaii  se  le  declaró  contrario, 
y  dio  en  componer  una  pieza  titulada  /-c.v  le/vVrti/c.» 
prrcieu.u's  para  demostrar  loda  la  acritud  de  Moliere, 
pero  no  juzgando  al  parecer  la  pieza  suficiente  á  tan 
gran  designio  ,  creyó  necesario  encabezarla  con  un 
prefacio  en  cpie  se  desalaba  contra  ^Moliere  llamándole 
atrevido,  plagiario,  etc. 

>os  adiniíainos  de  \erqiie  después  de  haberse  ele- 
vado ílolieie  al  nivel  de  la  buena  comedia,  vuelva  á 
caer  tras  las  l'rcciciiscs  en  las  farsas  italianas  imitando 
la  farsa  titulada:  .-Jr/cquino  Cornuto  prr  op/nio/if  en 
su  pieza  Sgíiniiirllcó  l.v  Corii  /w</¿'/«<i//c (1), (píese  re- 
presentó el  28  de  mayo  «le  IGGO.  Y  en  efecto  parece 
que  esla  comedia  haya  equivocado  la  fecha,  y  (po-  de- 
bía suceder  á  la  .liiloii.uc  ¡Ir  lUtrbnniUr  (pie  sin  duda 
suministró  la  primera  idea. 

Apenas  parece  creíble  (pie  Moliere  viéndose  acusar 

(•)  Véase  la  pag.    I0(). 

(1)  El  rornudo  por  aprrnsion. 


héroes  de  d"  l'rfe  \  de  |j  señorita  de  Scuderv  á  los 
mismos  (pie  lialiia  lidiciilizado  en  las  labias;  con  Ujdn 
nada  mas  cierto  pues  preleiidio  elevarse  á  la  comedia 
heréiica,  como  lo  habia  hecho  Oirneille  en  O.  Sanche 
de  Aragón  ;  y  compuso  la  heroída  de  Ü.  Carde  lie  Na- 
varrr,  que  se  representó  en  4  de  febrero  de  Kjül  en  el 
teatro  del  ¡'aluix- Hayal  D.  García  es  un  amante  que 
cae  en  frecuentes  arrebatos  de  zelos,  á  pesar  de  jurar 
mil  veces  corregirse  de  aquel  ticnesí  y  reprimir  sus 
impulsos,  y  no  obstante  las  pruebas  de  lidelidad  que 
le  da  su  querida.  Esta  comedia  tuvo  un  éxito  desgra- 
ciado. .Moliere  la  ipiil(j  posteriormente  de  su  reperto- 
rio, y  traslado  algunos  bellos  ra.sgos  y  buenos  versos  á 
su  comi.'dia  le  Misanihrupe. 

Vengóse  Moliere  del  mal  éxito  de  D.  Garda  com- 
poniendo r  Evnlf  í/c.i  Maris  (2),  que  fué  sumamente 
aplaudida  el  dia  21  de  junio  en  que  se  representó  (lor 
la  primera  vez  en  el  l'ui<iisllu) u¡.  Sobre  ella  dice 
I  ülliiirc  ,  que  aun  cuando  Moliere  no  hubiese  com- 
puesto otra,  |>asai  ia  por  un  excelente  poeta  cómico. 

La  intriga  de  Ir"  Fac/inij:  {3),  comedia  y  baile  que 
se  repn. sentó  en  el  palacio  de  Vaux  el  17  de  agosto  de 
I6GI,  es  menos  exacta  v  esmerada  que  la  de  la  Eco/e 
ílrs  AJtiri.s.  Pero  .Moliere  en  la  advertencia  que  puso 
al  frente  de  la  pi  iiiiera  edición  de  aquella  pieza  escii- 
sase  diciendo  (pie  fué  inia^tnaila  ,  lumpiie^ta,  apren- 
dida y  rrpiC'cnlada  en  quince  dias,  y  achaca  diestra- 
mente los  defectos  de  que  pueda  adolecer  al  corto 
tiempo  que  se  le  concedió  para  dicha  composición; 
pues  fué  hecha  de  orden  del  rey  con  ocasión  de  las 
fiestas  que  el  superintendente  Fouqiiet  la  víspera  de 
su  caida  dio  en  el  [>alac¡o  de  Vaux  al  magnífico  Luís 
XIV.  A  lo  que  .se  ve,  no  era  entonces  Moliere  del  pare- 
cer de  .Urales,  personaje  de  su  creación,  que  dice  que 
el  tiempo  nada  importa  <d  n\ii/ilu.  Es  una  lástima  que 
Moliere  no  tuviese  el  tiempo  necesario  para  arreglar 
un  asunto  tan  bello  y  feliz  como  el  de  (>sa  pieza,  de 
manera  que  en  esta  ocasión  Luís  XIV  nos  parece  el 
primero  de  todos  los  importunos. 

L'  Kcole  des  Femiiu\  [\),  y  L'  Ecule  tles  Mari-,SK 
asemejan  á  dos  frutos  salidos  de  una  misma  rama,  en 
ambas  piezas  se  ve  el  mismo  concepto  é  igual  fin.  El 
poeta  quiso  demostrar  que  era  pésimo  expediente  para 
I  conservar  el  alecto  de  una  mujer  de  talento  el  tenerla 
encerrada;  j  también  que  este  sistema  presentaba  mu- 
chos inconvenientes  y  riesgos  aplicado  á  una  mujer 
ignorante  :  pues  al  cabo  corre  los  cerrojos  el  Amor,  ese 
soberano  que  desbarata  todos  los  provectos  de  los  ze- 
los(ís.  X"  Eróte  <le.\  Femmes  se  represmtó  la  primera 
vez  el  26  de  diciembre  ,  v  obtuvo  una  aceplacimí  cmii- 
plela  ,  en  términos  (pie  suscitó  al  autor  muchos  en- 
vidiosos y  enemigos  que  lidiaron  de  oponer  obstáculos 
á  la  brillante  carrera  que  Moliere  habia  emprendido, 
liemos  ya  hecho  mención  de  cierto  Antonio  Bandean, 
pero  además  se  levantaron  contra  Moliere  dos  poetas 
cofradías  suyos,  á  saber,  Bouisaull  v  Montíleury  el  hi- 
jo, con  el  cargo  al  parecer  de  tomar  la  defensa  de  lo- 
dos los  opuestos  intereses. 

Moliere,  á  quien  no  disgustaba  verse  empeñado  en 
una  lucha  do  que  estaba  cierto  de  salir  airoso,  tomó 

(i)  L.a  esculla  de  los  niariilo.*. 

(a)  Liis  imporUinos. 

(3)  1j  Kícuel»  «le  lis  roujertj. 
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pie  dr  Us rnlic» qiir  m:  Icvaiilamn  cniílra  la  heñirla 
•Ir  /ii>  mujfrr» ,  |>.ira  (miiht  rii  rM-rna  ¡i  mis  ;«l\fr\arios 
V  prrsrnUrln^  anli-  rl  liihiiiul  «Irl  |uil>llco  /.</  rnlirn 
lie  lit  AKwr/.i  </f  /ii.  /«///«•/r-,  rN|>fc-ir  ilr  innililii-^to  qiir 
coiii|nivi  drxlr  liii>|;ii  rnnira  >u»  nHvrntiiriot,  int  una 
|>ir<.i  marfil. I  <li-  malicia.  Kl  aiilnr  i»m  hoco  valx'r  (|iii' 
|j  <'>Hii<Mtij  la  h'trurliiilr  Im  niiijrrrt  oonstilliia  fl  |>.ivi- 
liriDiM)  ilr  lixl.i^  Ir^  familia»  lie  l'ariX,  \  que  onda  ciinl 
■|iirria  dar  M)l>iv  rila  511  imn-ccr  veril  ira.  Hi-imió  |>in-s 
•■II  lili  mismo  L-iiadni  \as  pri-Mimiiliis  v  iiiai-iinosas  i  jili- 
>'iila«,  ,\  liis  aiiloi'ft  i-iividio<uis  ;  I'  liiro  rrliit.ir  mi>  iir- 
«•io»  pro|MniU>5  |w)f  boca  <lf  un  lioiiibiv  lU*  jiiiciii  \ 
Immlad ,  _\  ile  diis  miijcrt-s  doladas  d«'  disorocioii  y  de 
iiislriiccion  verdadera.  Kn  esla  pie/a  so  sincera  el  autor 
del  dffeclo  ile  usar  algunas  e\|ircsinnes  obscenas,  lia- 
ciendo  %er  que  solo  llama  las  cosas  por  sus  nombres  y 
que  sus  predecesores  haliian  hablado  aun  mucho  mas 
libres:  búrlase  de  esas  ga/moñas  m<;>  in'ln.f  ¡Ir  Im  ,>i<lo\ 
'¡iif  ilr  lii  rrxtiintr  ilel  iiurpo  son  sus  mismas  palabras) 
que  por  nada  hacen  aspa^ientos,  echándolo  lodo  á  ma- 
la parle,  y  probando  con  esto  menos  pudor  ipie  depra- 
vada inteligencia  ,  etc. 

El  Impromptu  </c  l'frMiiUe\  ( I )  es  una  de  las  piececi- 
tas  mas  curiosas  de  >Ioliere,  por  cuanto  nos  da  á  cono- 
cer a  sus  rivales  y  ;i  la  compañía  cómica  que  él  dirigía. 
Preséntasenos  el  autor  en  los  bastidores  de  su  teatro. 
Moliere  se  encuentra  en  su  casa  en  compañía  de  los 
demás  actores  llámalos  por  sus  nombres,  esplica  á 
cada  uno  el  papel  que  lia  de  desempeñar ,  critica  con 
delicade/a  los  defectos  y  el  modo  de  representar;  y  al 
tiempo  de  dar  sus  consejos,  no  perdona  esas  malicio- 
sas demostraciones  que  manifiestan  su  genio  cómico: 
sin  embargo  se  le  ve  como  á  un  padre  en  medio  de 
sus  hijos,  uno  no  pm-de  menos  de  conocer  su  bonda- 
doso carácter  Ks  cierto  que  anonada  á  sus  enemigos; 
(K-ro  acaso  no  se  lo  tienen  bien  mt-recido?  Ks  la  lev  de 
la  defensa  propia.  Si-  le  increpa  haber  presenlailo  con 
su  nombre  propio  á  Boiii-saiilt  ;  pero  este  acababa  de 
dar  al  piiblico  una  furiosa  diatriba  contra  él  con  el 
titulo  de  Vnrtrmt  fin  priiitrc.  ¿Por  qué  no  habia  de 
llamarlo  ¡mr  su  nombre.'  I,as  personalidades  siempre 
son  de  lamentar;  pero  es  muy  justo  responder  á  ellas 
por  el  mismu  estilo ;  y  si  los  ciimieos  del  palacio  de 
Borgoña  y  sus  amigos  insiiltabaii  piibliciiiieiite  en 
sus  escritos  a  Moliere,  nadie  |)iiede  iieg.ir  á  este  el 
derecho  de  presentarlos  en  las  tablas  ,i  la  crítica  del 
público.  Los  enemigos  de  Aloliere  con  sus  críticas  so- 
lo contribuían  á  que  las  obras  di;  este  fuesen  mas 
aplaudidas.  I.os  cómicos  <le  Borgoña  empeñaron  á 
Boiirsatilt  á  ipie  escribiese  contra  Moliere,  v  Bnur- 
viiill  lo  prometió,  y  publicó  una  critica  bastante  apa- 
sionada de  la  Ksriiela  de  las  mujeres. 

Otro  autor  se  aventiin'i  tanibíen  á  atac.ir  á  Moliere, 
y  fué  Monldeui^,  el  hijo  de  un  célebre  actor  del  Pala- 
cio de  Bnigoña,  para  vengar  á  este  de  las  burlas  de 
Moliere 

Moliere,  después  de  haber  «lerr.imado  á  manos  lle- 
nas la  ridiciili-z  sobre  sus  antagonistas,  llegó  á  darle.s 
una  respii.-sla  mas  M-ria  ,  puesto  que  hablan  llegado 
i  atacarle  en  su  carárter  Kntonees  abandono  las 
■gude/as  por  el  sentimiento:  estas  son  sus  palabras  : 
.  De  buena  gana  les  aliandono  mis  escritos  ,  mi  figura, 
gestos  ,  palabras,  tono  de  vo/  y  mo<lu  <le  recitar  para 

(I)  !,«  íapraiuKÍoo  dr  Vrrulln. 


que  digan  sobre  ello  lo  que  gusten  si  putnlen  sac«r  de 
esto  alguna  ventaja  ;  no  me  opongo  ,  y  aun  ileseu  lia 
que  pudiese  así  disertirse  el  público;  pero  al  abando- 
narles lo<lii  lo  (lidio ,  di-ben  bacerme  el  favor  de  no 
locar  materias  de  la  clase  de  aipiellas  .sobre  que  me 
atacan  en  sus  comedias,  según  se  me  ha  referido:  es- 
te es  el  favor  que  le  piílo  á  este  caballero  que  escriln- 
por  ellos:  esta  es  la  tínica  contestación  «pie  doy.» 

Monfleiiry  el  hijo  se  encargó,  como  acabamos  de 
indicar  ,  de  la  común  vengan/a,  y  á  imitacioii  del 
Inipmniplu  tlf  I  iTutillr\  ,  compuso  el  hnprnmplii  ilr 
r  f/iitrl  ilr  Ciinrlf  ,  que  no  es  mas  que  una  insípida 
rapsodia.  No  contento  con  esto,  después  de  haber  tra- 
tado de  herir  el  amor  propio  de  Moliere  como  actor 
y  como  autor,  trató  de  herirle  en  su  susceptibilidad 
conyugal;  y  tuvo  la  vileza  de  acusarlo  ante  el  rey  de 
haberse  casado  con  su  propia  bija.  Semejante  acusa- 
ción fui'  desoída,  pues  era  además  caliininíosa:  Moliere 
estuvo  en  relaciones  con  la  iitailrc  di'  Magdalena  Be- 
jarl  mucho  después  del  naciinienlo  de  esta.  !So  obs- 
tante Monlleury  no  se  dio  por  vencido  ,  y  dirigió  sus 
tiros  bacía  otro  lado  mas  abierto;  así  en  el  prefacio  de 
una  pieza  suya  titiibida  la  Eiriirlii  /Ir  l<>'  le/oioi  y  dc- 
díca<la  impiulenlemente  á  esta  clase  de  maridos  que 
tienen  el  derecho  de  tener  zelos,  trató  aun  de  zaherir 
el  honor  de  Moliere  ,  quien  con  razón  estaba  zeloso  de 
su  mujer. 

El  .Marii¡f¡f  forcr  {\)  fué  en  sus  principios  una  co- 
media y  baile  en  que  bailó  el  mismo  rey.  Ksta  pieza 
en  tres  actos,  que  posteriormente  se  han  re<lucido  á 
uno,  tiene  una  intriga  muy  sencilla,  y  un  diálogo  lle- 
no de  fuerza  y  agudeza.  Kn  ella  se  critica  la  filosofía 
de  Ari.stólelesy  de  Pirronde  una  manera  muy  cómica, 
y  se  satiriza  la  imprudencia  de  los  matrimonios  des- 
proporcionados. Uepresentóse  por  la  primera  vez  en 
el  Luvre  el  a'J  de  enero  de  IfiGI. 

I,a  prinirui  ili-  Elide  es  también  una  comedia-baile 
compuesta  de  orden  de  I.iiis  \l\  :  y  .Moliere  tuvo  tan 
poco  tiempo  para  escribirla  ,  rpie  el  primer  acto  es  en 
verso,  y  los  demás  en  prosa  ;  lo  que  la  asemeja  á  una 
pieza  de  Sakespeare  ,  con  la  <|ue  tiene  además  otros 
puntos  de  analogía.  Sacada  del  teatro  español  de  la 
(pie  compuso  nuestro  Mori'lo,  ha  conservado  un  airi- 
pastoril  _\  de  c:ipri('lio,  que  no  se  obsi-i\,i  en  las  de- 
más piezas  (le  Molii're.  Fué  compinsla  la  Princesa  de 
Klide,  para  las  tiestas  que  Luís  Xl\  dio  en  Versailles 
á  la  Señorita  de  In  \'alliere  ,  por  lo  (pie  es  una  alegóri- 
ca alabanz.a  en  favor  de  los  reules  amores  y  de  la  be- 
lleza y  gracias  de  la  ipie  era  su  objeto. 

También  sací)  del  teatro  español  el  argumento  del 
convidado  de  piedra,  ipie  titiili)  el  l'e^tin  <li-  Pirrrr , 
y  que  antes  habiaii  ya  traducido  <)  imitado  varias  otras 
naciones. 

A  esta  siguió  L'  linnur  mi-ilecin  ;2),  compuesta  para 
la  corte  y  representada  el  22  de  setiembre  de  1065  en 
\ersailles.  Ksta  coniedia  se  compuso,  aprendiiise  de 
memoria  y  se  representó  todo  en  cinco  dias.  Kn  ella 
Moli«'i"e  usando  de  la  libertad  de  Aristófanes,  se  burla 
de  los  médicos  del  Rey  :  abunda  la  pieza  en  rasgos 
bellísimos. 

Por  fin  llegamos  á  una  de  las  obras  maestras  de 
MuliiTe,  tal  es  el  Mitfinlmpo,  representada  el  4  de 
junio  de  iriCfí.  F^n  ella  no  se  trata  ya  de  aldeanos  ni 

(1)   El  caMiBirnlo  |Hjr  farrx«. 
(a)  F.l  Abx  ardicu. 


Al.BIM  I'MNKRSAL. 
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<lí!  lii-rot's,  sino  de  siijiMos  de  l.i  chisc  nirdiii  de  la  so- 
(riedud  ,  siciid»  tiniv  delicado  el  modo  de  |ii'es"iilailos, 
y  de  los  que  sacó  anles  el  poeta  el  ridiculo  tnar(|iiés 
de  la  ¡{■•riivln  tic  los  miiji'ies.  Kn  el  Mis.ínlropo  se  en- 
cieri'a  luda  lu  rdosofía  de  Moliere,  v  e|  caráclef  de  Al- 
cestes,  es  el  mas  helio  que  lia  salido  de  su  pluma.  Kl 
mismo  Moliere  r<'piesenl(')  el  papel  de  Misñ/itrn/m  ^  y 
su  esposa  el  de  la  coqueta  (\liiiifnc.  I,os  dos  es|)osos 
apenas  se  veian  mas  <pie  en  las  lahlas;  pues  la  pasión 
de  madama  Moliere,  primero  por  el  Conde  de  Guiche, 


presentada  en  el  I>alais  Ro\al  el  24  de  mayo  de  IG71;  la 
<  nnli-^-f  <lc  fiuarhnj^ntis  [\  ,\  Lis  Jiiiinirs  siitafiíi-^  2;; 
una  de  las  excelentes  producciones  de  Moliere;  .»//-. 
I'niirriaii{;ñiic,  y  el  /.c  malnilc  inimírgintiirr  (3  .  y  des- 
pués de  la  cuarta  representaci<ui  de  la  última  murió 
dejando  un  vacío  inmenso,  así  en  las  tablas  como  en  la 
literatura  dramática.  Kl  comediante  Krecourl,en  una 
pie/a  que  tituló  la  Sí.mhni  di-  Molnn- ,  en  la  que  colo- 
ca al  |M)eta  cómico  en  frente  de  los  diferentes  persona- 
jes que  habia  criticado  en    sus  pro<lucciones,  hi/o  de 


luego   por  Lauzun,  y  después  por  otros  varios,  fue     él  este  interesante  rcliaio..  Fué  Moliíre  en  particular, 


causa  de  una  .separación:  con  qué  ya  podemos  figu- 
rarnos lo  bien  que  este  zeloso  marido  supo  presentar 
los  amorosos  arrebatos  de  .Alcesles,  y  cuanto  debió  de 
padecer ! 

El  Medccin  mnlj^rr  ¡iiy  fué  compuesto  después  del 
3Ji.rtífitro/)n ,  y  fué  sumamente  aplaudido ;  en  esta  pie- 
za acaba  el  poeta  de  declarar  la  guerra  á  los  médicos. 
Para  unas  nuevas  fiestas  que  dio  Luís  XIV  ,  com- 
puso en  l(i(>6  Moliere  los  dos  primeros  actos  de  las 
pie/as  tituladas  I  Mclircf/r  y  la  P<i\to?ah>  roniifjiii'  (I), 
en  las  que  debemos  confesar  que  Moliere  se  vio  aban- 
(lotiado  de  su  genio;  y  conociéndolo  él  mismo,  las 
qiilli'i  de  su  repertoi'io  apenas  las  Restas  quedaron  ter- 
minadas. 

Además  compuso  la  linda  comedia  de  el  Sirilicn 
OH  I'  Amonr  jH'inlre  "i]- 

Hemos  llegado  á  la  principal  obra  de  Moliere,  el 
T/irtiiffc ,  tpu' juntauíente  con  el  ,1//fr7'«//r)/M,  ocupan 
el  primer  lugar  en  esa  galería  de  bcllf)s  caracteres  (pie 
nos  dejó  el  Autoi-. 

Kn  el  teatro  hay  nombres  que  están  de  tal  modo 
idenlilicados  con  los  personajes  (|ue  los  llevan  ,  que 
ellos  solos  dan  idea  de  sus  caracteres:  en  este  caso  se 
halla  el  de  Tartuffc.  Esta  comedia  hará  perpetua- 
mente el  honor  de  la  escena  francesa:  su  intriga  se 
halla  muy  sabianiente  coml)inada  y  llena  de  interés 
desde  la  exposición  hasta  el  desenlace,  que  es  felicí- 
simo. Pero  no  obstante  el  mérito  de  la  comedia  y  la 
finura  con  que  el  Autor- supo  disfrazar  al  protagonista, 
muchos  personajes  poderosos  entre  el  clero  de  aque- 
lla época  se  creyeron  aludidos  ,  y  hubiérulo  pasado 
mal  Moliere  sin  la  decidida  protección  de  Luís  XIV. 
Por  último,  compuso  Moliere  las  piezas  siguientes: 
el  Anfitrión,  sacada  de  Planto;  el  Avaro,  tomada  del 
mismo  autor  y  de  otros,  y  refundida  con  maestría; 
Jorpr  Dandin ,  representada  por  la  primera  vez  en 
Versalles  en  1068  en  una  fiesta  dada  por  Luís  XIV;  el 
t'al<le-C,r<icv,  pieza  dirigida  al  ci'lebre  pinloi' Alig- ¡ 
nard,  (pte  hizo  el  letrato  de  Moliere;  los  Amiuitex 
«í«.¡,'«//í"ro> ,  pieza  compuesta  también  para  la  corle, 
>  cuyo  asunto  dio  el  mismo  LiiisXU',  y  hasta  fué 
colaborador  de  Moliere,  aunipie  no  por  eso  deja  de 
ser  la  pieza  una  pálida  producción  del  géiu-i'o  her-iiico 
pastoril,  muy  inferior  á  la  Primesse  de  Eliilc\  el  Bonr- 
j,'(()M  grntd-lioiiimr  (3) ;  la  tragedia-baile  P\yr/¡r  (4), 
<lestinada  para  el  Carnaval  de  I(i7l  ,  que  compuso  Mo- 
lií'ie  teniendo  por  colaboradores á  Quinaidt  y  al  c<'le- 
bre  Corneille  ;  Lcr  J'ourhcrir.t  de  Scupin  (S) ,  pieza   re- 


lo  mismo  que  de  sus  escritos  se  diducc,  hombre  hon- 
rado ,  juicioso,  humano,  franco  y  generoso.  Tal  fué 
Moliere:  á  su  muerte  no  cesaron  las  críticas  y  los  elo- 
gios, compusiéronsele  varios  epitafios ,  siendo  el  me- 
jor el  del  célebie  í.afontaine. 

Kl  arzobispo  d.'  Ilallay  negó  la  sepultura  á  Molie- 
re, con  cuKi  denegación  logró  que  pasase  su  nombre 
á  la  posteridad,  sin  lo  cual  nadie  se  acordarla  del  tal 
arzobispo,  con  toda  su  santidad.  Por  otra  parte,  no 
faltaron  á  nuestro  poeta  en  el  instante  de  su  muerte 
los  auxilios  de  la  religión,  pues  espiró  en  brazos  de 
dos  hermanas  de  la  Caridad  el  17  de  febrero  de  IG73. 
Sus  contemporáneos  nos  lo  pintan  como  afecto  de 
habitual  melancolía,  lo  que  admira  á  algunos  hom- 
bres limitados  por  haber  sido  Moliere  un  poeta  có- 


APUNTES  P,\RA  LA   CRÓNICA  DE   D.   FERNANDO 


Por  Maxso  y   J  aliente 

Do.^\  MAni.\  LA  Gra.\de,  llamaba  de  Molina,  en  el 
CO.NOnESO  DE  Pale.ncia. 


(i)  MeliciTta  v  ll  Pastoral  cómii-.-i. 
{i)  El  Sictl'anii  ó  El   Amor  |iinlur. 

(3)  El  l'tcb^to  Doblc 

(4)  l*8Íquis. 

(o)  Us  arlipaflaí  dr   E^r.ipin. 


Gran  peligro,  y  cual  nunca  pudiera  tenerle  ma- 
yor, amenazaba  á  doña  María  en  aquel  mismo  tiem- 
po en  que  debia  lisonjear.se  de  haberlos  desvanecido 
todos.    Mujer  singular,  á   la  que  pudiéramos  Ihimar 
blanco  de  la  fortuna,  si  los  mismos  contraliempos  que 
experimentaba,  no  hubieran  servido  para  acri.solar  la 
grandeza  de  su  alma  ,  y  manifestar  que  habia  nacido 
para  dominar  á  su  estrella.  Su  política  merecería  elo- 
gios aun  en  varones  expertos  en  el  arte  do  mandar  á 
los  hombres:  ¿qué  diremos  al  considerar  que  las  rien- 
das del  gobierno  estaban  en  manos  destinadas  por  la 
naturaleza  para  manejar  la  rueca  y  el  huso.'  No  inquir- 
ía que  á   los  ojos  de  la  posteridad  se  haya  oscurecido 
la  que  en  su  tiempo  fué  apellidada  la  Grande.  Porque 
si    reducida  á  pequeños  límites  la   nu>narquía  ,  y   no 
pensando  la  reina   sino  en  salvar  el  trono  de  su  hijo 
en  dar  á  los  piublos  la  paz  y  gobernarlos  con  justicia' 
careció  del    biillo  que  dan  grande  imperio,  aparato 
ostentoso,  ruidosas  conquistas,  nación. 's  postradas:  los 
que  descendemos  de  aípiellos  que  disfrutaron  de  sus 
beneficios,  y  somos  depositaiios  de  los  monumentos 
que  testifican  el  acierto  de  sus  providencias,  la  .saca- 
remos del  olvido,  y  pv-esenlándola  con  orgullo  á  la  "é- 
neracion  actual  y  á  las  venideras,  les  diremos:  ..  Ved 
ahí  el  modelo  que  debe  estudiarse  por  los  que  en  me- 

(0  l.a  ConJi-sa  de  K^rarbagnas. 

{i)   Las    Mlljrri->  sabias. 

(3)  El  Enfcrnia  por  a|irrns¡aD. 


I9r> 


ALUt«l  UNIVKRSAL. 


dio  lio  praml>^  »M>rra»r.i» .  no  miirMn  ilnr  al  lra>ilc 
c«»n  la  nave  <lrl  t~»l«il«>  ■  M»"»  |»ara  roiiiM-rr  liii-ii  rl  iin- 
rilo  «l<*  ««a  hrniina.  »ohnini»  alm*  la  visln.  >  nv<>- 
llon-aiiuH  anlp  IimIo  I<»  (.niiripnli-*  .hiiiiíko*,  «liir  .M) 
lo«  pniiirro»  ilir^r»  ili-  mi  víikIc/:  la  riTfarnii,  >«  <!<• 
una  la  ilr  oira  nianrra ,  le  |>u»ii'n»n  «MTliniiía.  |M»r« 
«Irrrilwirla 

>o  «lortiiiA  ilon  Alonso  ilr  la  (>r«la,  niK- Italauaclo 
|i««r  la  «"^iH-ranM  «Jiif  !«•  <l>l>n  la  lirrna  rclaJ  tlil  lif- 
n-<lrr»  .Ir  «ion  Saiii-hn  rl  Hraxo.  buM-aba  n|M.>o  para 
MI  amltii-iiMa  pntinMon  «n  ilon  J.iiini-  II  >o  litliia 
lrjn>|iii-i-i  >  biii-nn  U-  rn  rl  inlaiili-  «Ion  Juan  ,  i|iif 
«iru<lo  «-n  lt«  dl•^it(nlf>^  «I.-  ilon  VI.'Iim.  .1  iiiidio  «Ir 
ruui|>lir  lo»  ^nv»*,  lranM(;ta  con  i-l  pata  llaniaisf  if> 
a  «Olla  rmla     \  la  w>nil>ra   il«-   lo>  pnivinio»  .IinIiiiI»! 


brino,  >  al  luitino  roin|>¿%  di-nvann-rr  lo»  inli-nlo»  Ji- 
lo» monarca»  r%lraño»,  luibo  «Ir  mt  rl  i-ni|H'ñ<i  ili?  ili>- 
lia  Mana  Ob»iT\)Mno»  lo  i|iir  liuo  |uira  foiiM'Kuirlo, 
\  fxaniiiianilo  lo»  »iircM>»  |Mtr  i'l  orürii  i-n  i|iu>  sobrrvi- 
liirrt>n  ,  lijarcino»    priini'ro  la   nli-nrínn  fn  lo»  ipie  M- 

rrliTiaii  al  inlaiiU-  don  Jii.iii.  paia  pom-r  ilr»| »  los 

OJO»  rn  lo»  <|lic  tocMlMih  ii    (liiti  .\|oh»o  tlr  la  ('.(Tila. 

>o  r»  nci'fvirio  i|iir  repítanlo»  lo  i|iir  lli-\aiiM>»  vx- 
Irniliilo,  ivlli-xionantlo  .»olirc  la  conduela  di- la  n-ina 
con  inolivo  df  la»  Oírle»  do  Vnlludolid;  >  Oi-jando  lain- 
birn  |iai'a  olru  oi-a»ion  ,  reunir  i-n  un  »olo  punió 
i-iianlo  piM'li-iii-ci-  ít  la  ii-p-ncia  ilr  a<|iiclla  iii»ignc 
nialrona  ,  parlanio»  aliora  m  iiiii'»lni  i-x.iiih-ii  di-Mk- 
lo  ocurrido  en  i-l  con);rc»o  ó  auiiilaiiiii-iilo  de  l'alen- 
cia    Soi'danicnic  le   lialiia  emiNnrado  dmi  Juan,  pro- 


aiiilxt»  i!>an  a   »iiM-ilar.  pen»;il>an  eiisancliar  su»  |  inetiendon  toilo»  inoiile»  >  iiiarat illa»,  para  M-nlar  »o- 

bre  l)a»a  miIkI.-i  lo  qm-  |ue|;o  peii»alia  li-vanlar;  y  lo» 
pueblo»  nada  tiiiiidos  cuando  »e  Iralaba  del  iiianleni- 
iiiielilo  de  su»  fileros,  no  uiidiixieron  niiliiiiiroMi»  en 
e»la  ocasiion  Convinieron  en  ello;  i  liallandose  adr- 
iii.i»  en  la  \illa  la  .límela  del  rev  ,  <|iie  liiinaria  cnn 
aliineo  íavoivcer  al  iiilaiite,  iiiii\  ile  leiiier  era  <|nc 
cu.md»  esle  »e  pre»eiila»e  con  mis  pan  i.iles  ,  se  llevaria 
iMs  si  los  vuli»  del  a.>iiiilauiienlo.  Kslorbaí' r»te  era 
imposible  ;  pa»nr  .-i  acpiel  silio  ,  amiésgado;  y  nopu- 
diendo  ni  evilar  la  reunión  ni  oponer  su  influjo  per- 
sonal al  del  rebelde  principe  ,  creeriaii  que  e»laba  ya 
di-eiilida  la  Mierle  de  Keriiando  y  de  María  Mas  en- 
tonces se  vid  cuantas  >i'ula¡as  tiene  la  sa^aridad  sobre 
la  luer/a,  el  aféelo  iiialeriio  sobre  la  ansia  de  mandar, 
la  nioilerai  ion  en  los  deseos  sobre  el  desorden  de  la 
.  conduela.  Duraba  i'ii  la  nienioria  de  los  castellanos  la 
noble/a  y  generosidad  de  la   regente  en  las  últimas 


•I' 

iloininio»  el  ini»mo  don  Jaime,  rival  de  quien  man 
dav  en  (Ui»tilla,  don  Dionis  de  l'orlugal ,  (m>co  acó»-  , 
liiinbi ailo  a  r.-»|>etar  pacto»  ni  tratado» ,  v  el  ny  mo- 
ro de  ('•ranada,  que  |ior  sti  ley  se  creia  desobli,;ado 
de  Kuardarlo»  con  quienes  la  piofi-savii  diferente  Kl 
primero  de  e»lo»  soliriaiios  se  liabia  preparado  des- 
huciendo  el  conlralo  niatrinioiii.il  con  la  inlanta  do- 
ña IsalH'l,  y  enlazando  ron  bija  del  de  .Sicilia,  desde 
luego  comen/o  n  lomar  las  dis|M>»iciones  necesarias 
para  acometer  con  ventaja:  lo»  otros  se  avenian  con 
do\i  Juan,  prevenido»  para  enlrar  en  la  lid  al  tiempo 
o|Mirtuno  Y  como  »i  no  bastasen  tantos  y  lan  podero- 
so» advirsarios,  sepai,-ibanse  de  la  reina  iiniltiliid  (!<• 
ricos-hombre»  y  se  acercaban  :i  quienes  conlenlaseii 
ina»  que  su  ambición  su  codicia  M  en  negocio  lan 
propio  de  liombres,  y  de  boiiibivs  dominados  de  pa- 
siones violentas,  dejaban  de  mezclarse  mujeres,  pues- 


to que  ron   tale»  circunslanci.is.  que  la  infanta  por  1  Curtes:  no  se  babia  borrado  de  su  imaginación  su  afa- 


»n»  poco»  año»  nada  signilicaba,  la  viuda  de  don  Vlon" 
so,  enemiga  de  su  nielo,  iniriganle  ,  pero  necia  ,  no  i 
hacia  en  »u»  allercailo»  ron  su  nuera  sino  descubrir 
lo  |(oco  que  en  comparación  de  esta  \ali.i  y  la  reina 
de  Portugal  'I),  soiila  á  lodo  interés  biimano  para 
no  dar  entrada  en  su  pedio  sino  ¡i  la  mas  acendrada 
virtud  ,  apartada  enloiices  lauto  |M>r  su  carácter  cnaii- 
lo  por  el  de  su  marido  de  cos.i»  polilica»,  solo  media- 
ria  en  adelante  pai.i  p.icilicar  los  reiiiiv»  y  sosegar 
ánimo»  alborotado». 

Y  en  medio  <le  aquellos  numeroso»  conlrarins  ¿cn.^l 
era  la  disposición  general  del  reino?  M  principio  en 
verdad  nada  favorable.  Ofrecíanse  .i  la  vista  de  la  nina 
madre  pueblos  descontentos  por  lo»  abuso»  que  de  su 
(KidiT  lubian  hecho  don  Vionsny  don -Sancho,  recelo- 
vi»  de  nuevo»  dcNafiiero»,  alentó»  solo  á  »ii  propia  con- 
servación, confederailo»  para  ilefender  »ii  libertad  con- 
tra lodo  linaje  de  ataque»  K»tos  eran  sin  embargo  los 
valedore»  que  la  debian  »ostener  a  e»to»  liabia  ile  ape- 
lar p.ira  ilesbaralar  lo»  plañe»  de  lo»  prelendienle»  y 
de»u»  .iliado»  K»i  lo  bi/o  uniendo  para  ello  »ii  »uerle 
V  la  de  »u  hijo  con  la  <le  »us  siibditos,»  de  esta  ma- 
nera n-siiltó  claramente  demosliado  que  pne»  cuestio- 
ne» de  esta  nalurn'ew  se  deciden  en  iiltimo  término 
por  la  voluntad  general  de  la  nación,  el  veidadero 
arle  de  viiperar  lainai'ia»  dificultade»  depende  <le  c<v 
no«xr  bien  y  ganar  la  voluntad  gener.il  de  la  nación. 
\lraer,  pue» ,  .í  lo»  castellano»,  y  con  ellos  opo- 
ner»»- por  nna  parle  á  »u  cuñado,  por  oIra  á  »ii  »<'- 

•  I        Sjn'»  |.»l>»l 


bilidad  y  l'ranque/.a,  ni  desús  oídos  la  vehemencia  de 
sus  (lalabras:  leiiiaii  presentes  la  pronliliul  con  que  ha- 
bía ai'cedido  á  sus  pretensiones,  la  constancia  cnn  que 
horas  y  ilias  adiiiiti.i  lodo  género  de  pei-soiias  para  oír' 
las  y  despacharlas  fa\oralil<-menlc,  el  celo  del  bien 
piiblicu  que  niosiralia  en  todos  sus  pasos  y  gestiones. 
Asi  que.  sin  des.ileiiderse  á  lo  que  les  ilecia  don  Juan, 
nianifi'slaban  su  buena  correspondencia  á  la  reina,  en- 
vianilo  i-n  clase  de  personiiiis  á  la  junta  general  aque- 
llos iiiisiiios  que  la  precavida  señora  babia  expresa 
mente  ilesigiiailo.  Todavía  se  necesitaba  mas:  faltaban 
inslriiccioiies  particulares  para  dirigir  aquel  negocio, 
y  era  menester  priiicipalmeiile  idear  coiiin  negar  la 
entrada  al  infante.  Para  IikIo  eucoiitri'i  rei-iirso  el  tá- 
lenlo de  la  discreta  hembra.  Llamo  á  \alladolid  á  un 
palentino  de  sii  cor»fian/a  ,  y  observáixlole  tímido  y 
vacilante,  disipa  sus  duda»,  alian7.a  sus  consejos,  su- 
giérele medios,  tra/.a  el  orden  y  modo  como  había  de 
e|eciitar  su  plan  Pero  ^qué  medio.'  qui- plan.'  .No  in- 
trigas ni  engaños ,  novicios  ni  liviandades,  no  em- 
brollo» ni  marañas:  menos  toilavia  ciio-ldades  y  furo- 
res. Kl  medio  <|iie  acreditaba  tanto  su  templanza  y 
arreglo  en  lo»  gastos  de  palacio,  cuanto  su  conato  de 
aliviar  a  lo»  pueblo»,  el  plan  que  iiidicab.i  que  cono- 
ciendo muy  bien  la  índole  del  vulgo,  s.ibia  el  arte  con 
<pie  debe  ser  conducido  Bien  conipreiidlo  qm-  »i  in- 
ducía a  In»  castellano»  ¡i  dar  iin  piso  que  disgustase 
al  infante  diui  Juan,   de  su  piopia  voluntad  le  ceria- 

rian  las  p I.is  de  Palencia  por  el  mismo  motivo  que 

iban   .1  admilirli-   dentro  de  sus  muros     Mas  para  li.i- 
<er  aqiiell.i  gestión  era  nece».iiio   en  ellos  tal  impulso 
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(jiii-  Mi|ifrasp  ¡i  ciianlos  U-nmres  fiifsc  capa/,  tlr  iiirnii- 
(lir  el  |)n<lei'(>s<)  <-nni|)L-(idnr.  Hallóle  dní'ia  Maiia  en  el 
iiiipiicslo  conocido  con  i-j  nombre  dujn/itur.  Acos- 
tuiíilx'iidas  las  personas  reales,  desde  In.s  tiempos  de 
lililí  Vliiiiso  el  Saliio,  al  l'aiislo  y  á  la  opiilenrla  ,  eelia- 
lijii  ,  para  satisfacer  sil  capriciiiiso  lujo,  a  los  lugares 
por  donde  pasaban  cargas  eMirliilaiiles  ipie  llegaron  á 
exasperar  á  los  que  las  sufragaban.  Irritados  contra 
tal  exceso,  los  procuradores  del  reino  elevaron  contra 
él  en  Valladolid  una  petición  i'i  la  reina,  quien  con  su 
natural  prudencia  estipuló  con  ellos  que  se  n-dnjese 
el  Minliir  á  una  corta  cantidad.  Mo  creyó  el  infante 
(pie  debia  sujetai-se  ¡i  tal  reducción  ;  antes  bien  como 
persona  que  no  teniendo  de  si  propia  nad.i  que  verda- 
deramente le  eugrande/ca,  ha  de  suplirlo  con  el  apa- 
rato que  á  todos  recuerde  su  cuna,  exigia  sumas 
considerables  por  dó  quiera  (|ne  transitaba  de  los  mis- 
mos á  cuyo  frente  qtieria  ponerse.  .\sí  el  buen  Alfonso 
Martínez,  procurador  oculto  de  la  reina,  manifiesto 
(li'l  común,  aleccionado  por  la  misma,  después  de  apa- 
rentaren el  consejo  de  sus  paisanos  condescendencia 
con  la  propuesta  del  agente  secreto  de  don  Juan,  exige 
el  señalamieiilo  de  la  eiiola  para  llamar  la  atención  de 
sus  paisanos  sobre  la  desmedida  piopoicioii  riitre 
ella  \  la  asignada  para  el  monarca.  Dada  al  infante  la 
cpie  pedia,  igual  ó  mayor  deberia  darse  al  rey;  y  con- 
sentida la  tácita  derogación  de  Inacordado  en  Cói-tes, 
era  consiguienle  reputar  abolidos  los  demás  fueros. 
Tal  fué  el  argumento  que  dicstiamente  manejó  aquel 
iiinr  Ixifin ,  deseiibi'iendo  en  el  iiiisuio  (pie  se  (iiigia 
conifiadecido  de  los  males  piibliciis,  y  se  pioclaiiiaba 
casi  redentor  de  l'.aslilla  ,  la  i-aiilelosa  intención  con 
que,  aun  rogando,  queria  derribar  las  franquicias  y 
libertades  de  que  go/aban. 

(Se   cnnliiiiKiiá.) 


PESCA    DE    LA    BALLENA. 

Los  Vascos  desde  nuiy  antiguo  dieron  tal  extensión 
á  la  pesca  de  la  ballena,  que  por  ello  los  tiene  présen- 
les la  iiistoria.  Muy  pronto  no  les  bastaron  ya  las  ba- 
llenas que  rrecueiilaban  el  litoral  del  golfo  de  (iascu- 
ña,  del  calm  de  Finisterre  y  de  la  Mancha ,  pues 
arrojadas  y  hostigadas  de  continuo  por  estos  robustos 
y  endurecidos  pueblos,  huyeron  á  refugiarse  en  los 
mares  del  ¡Norte;  mas  no  tardaron  á  irlas  á  buscar  en 
ellos. 

El  renacimiento  de  las  arles  fué  en  Europa  una 
época  <le  nuevas  con(|uistas  para  la  industria;  los  co- 
iiicrciatites  nías  instruidos  conocieron  muy  luego  cnan 
lililes  aplicaciones  podia  hacerse  de  los  producios  de 
la  pesca ;  y  la  pesca  de  la  ballena  fué  para  ellos  un  ma- 
nantial de  especulaciones  y  riquezas,  y  dio  varios  me- 
dios á  los  consumidores  para  satisfacer  á  sus  necesida- 
des. I'ronto  los  pescadores  de  ballena  no  conocieron 
otros  limites  en  sus  excursiones  (|ue  los  del  mismo 
globo  Los  Vascos  avanzaron  en  el  Océano  Uoreal  has- 
ta Groenlandia  y  hasta  .Spitzberg,  y  enviaban  á  aque- 
llos remotos  puntos  algunas  llotillas  de  50  á  fiO  velas, 
pero  sin  locar  casi  nunca  en  aipiellas  costas  inhospita- 
larias. Siguiéronlos  los  ingleses  á  fines  del  siglo  \VI, 
y  sin  otro  derecho  que  el  de  la  fuerza  se  aposesiona- 
ron del  liltiuio  de  dichos  punios,  cuyo  descubrimien- 
to sin  embargo  era  debido  á  los  Holandeses  ;  aprove- 


cháronse de  la  meiiiir  fuerza  de  la  marina  \asca  para 
monopolÍ7.ar  la  pisca  de  la  ballena  .  y  basta  cuando 
después  fueron  los  holandeses  á  piiibar  la  misma  espe- 
culación ,  los  i'ecbazó  la  fuerza  l>rula  de  los  ingle.ses, 
violando  de  un  modo  infame  el  derecho  de  gentes.  Los 
armadores  holandeses  toleraioii  primero  con  pacien- 
cia tamaño  insulto;  pei-o  el  exceso  del  mal  los  obligó 
á  buscar  remedio  en  una  coalición,  y  correspondieron 
á  la  insolencia  británica,  cual  debe,  ti.'i  pueblo  justa- 
mente indignado.  I.,os  ingleses  llevaron  lo  peor  del 
combate,  y  haciendo  virtud  de  la  necesidad,  consin- 
tieron en  arreglar  por  un  convenio  casi  equitativo  los 
respectivos  derechos  á  la  pes<:a.  Los  dinamarqueses  y 
los  pueblos  del  báltico  acudieron  presurosos  á  parti- 
cipar lie  tan  rico  linliu,  \  se  repartieron  las  bahías  y 
di-uias  piinti.s  que  mas  Ireciieutaliaii  las  ballenas. 

Hasta  entonces  la  pesca  de  la  ballena,  su  deslnizo, 
la  fusión  y  depuiacion  del  aceite,  ti  do  se  hacia  en  alta 
mar  y  á  bordo  del  buque;  ó  bien  poníase  el  lardo 
amontonado  dentro  de  toneles  y  lo  conducian  á  los 
puertos  de  las  naciimes  respectivas;  pero  después  tr.i- 
taion  de  poner  algunas  fundiciones  fijas  en  varios 
puntos  de  Croenlandia  ;  y  para  evitar  el  derrame  de 
la  gordura  o  lardo  y  los  inconvenientes  de  su  lians- 
porle  hacíanse  lodas  las  operaciones  en  ei  silin  mismo 
El  aumento  de  este  ramo  de  comercio  lué  tal  y  tan 
rápido,  que  acudieron  colonias  á  fundar  aldeas  ente- 
ras, cuyos  habitantes  se  ocupaban  exclusix ámenle  en 
la  pesca  de  la  ballena  y  elaboración  de  sus  productos: 
sus  nombres  nos  recuerdan  el  origen  de  acpiellas  gen 
les.  Kslableí  iéronse  laiiiliieii  escritorios,  ferias  y  todas 
las  (lemas  instituciimes  iiiercanliles  (]iie  son  fruto  de  la 
civilización.  Los  holandeses  fueron  los  (|ue  mas  se  dis- 
tinguieron en  este  género  de  operaciones,  y  á  ellos 
debemos  casi  todas  las  noticias  relativas  á  la  historia 
primitiva  de  la  gran  pesca.  .\  corla  diferencia  casi  lo- 
das las  naciones  la  hacían  de  la  misma  manera.  Cuan- 
do el  vigía  señalaba  la  aparición  de  una  ballena,  lodas 
las  chalupas  se  dirigian  á  fuerza  de  remos  hacia  el 
cetáceo;  y  el  marinero  mas  diestro  y  robusto,  desde  la 
proa,  empuñando  un  venablo  de  7  a  8  pies  de  longi- 
tud, guarnecido  con  un  agudo  arpón  y  atado  á  una 
cuerda  de  seis  á  siete  brazas  de  longitud  ,  arrojaba  el 
arpón  con  todas  sus  fuerzas  á  la  ballena  evitando  dar 
en  la  parle  huesosa  del  cráneo  en  la  que  no  podría 
penetrar.  El  animal  al  sentirse  herido  se  sumergía  á 
bastante  piofundidad  y  huía  arrastrando  consigo  la 
cuerda,  la  que  se  aflojaba  y  anudaba  á  otras  cueidas 
allí  dispucslas  Kl  animal  iba  así  sacando  cincoáseísde 
dichas  cuerdas  anudadas  por  sus  extremos;  pero  cada 
vez  que  la  necesidad  de  respirar  le  obligaba  á  salir  a 
la  .superficie  del  agua  el  buque  hacia  una  seña  izando 
un  gallardete,  para  llamar  la  atención  de  las  lanchas 
mas  pimimas  al  punió  en  que  salia.  La  lancha  mas 
inmediata  le  arrojaba  otro  arpón,  y  las  mismas  ope- 
raciones tenían  lugar  cuantas  veces  salía  la  ballena  á 
respirar;  hasta  que  luchando  en  vano  por  desembara- 
zarse de  los  arpones  que  llevaba  clavados  y  perdiendn 
la  sangre  y  las  fuerzas  ,  ya  no  podía  volverá  sumergir- 
se. Entonces  las  lanchas  lodas  hostigaban  á  la  liallena 
aimque  con  grandes  precauciones,  por  cuanto  la  ba- 
llena en  medio  del  furor  de  la  agonía  hace  unos  nioxi- 
míenlosá  veces  tan  súbitos  y  pndei-osos  que  pudieran 
volcar  á  un  gran  buque.  Remataban  al  animal  á  lan- 
zazos dirigidos  en  los  espacios  intercostales,  y  cuando 


tas 
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filaban   «rfurm  ilr  <|iir  iiaila  tlr  «ida  Ir  qtmlalia,  rr-  i  laiiirtil)'  ilc  armjada  <-l  arma  inortirpra,  dojaiido  adcv 

nink-jluiitlo  lij\ta  rl    liiii|iii'  iiidxir  >    loalabun  u  uno  I  jar  líliiriii<-nlr  la  rufrilu   |Mir  el   fslr.ivr    bii»ta  |HHlrr 

dr  Im  rt>«lail<>«  |>«rj  iM-<i|iar«i- i'ii  dr%|>fda<urlii  aiiiainirl.i    ul  r.ilx-^laiilr ,   |>r<'lirifiidii    de  csU  Micrie 

Kl  |j»-jiiilr  rii^K<>  i|in-  ll<-«>il>a  riiiiMKii  «-I  iiii-IikIi>  dr  «•ximiiu-i-m-   íi  «|ih-  m-  i'iiiii|iifM-  l.i   rilricl.i  >    |H'r(lic!v«  vi 

arnijjr  Im  ji-|Miiir\  n  Im-r/a  drlir.t/o,  lii/n  liiiv.ir  ii(r<»  ,  nriMiii ,  íi  corirr  im-Ii^iii»  mu  «uro   Cnilu  mv  i|iie  la  lin- 

mrtliiM   dr    arri>|iiilin      |irímrraiiiriilr  sr  riii|ilro  uii4  '  llriiu  a|iarrt-ia  <i  la  »ii|H-Hicír  drl  ü);iiii  Ij  li<isti^iilian  á 

>-«|Mi'ir  tlr  m<>%<|iir(r,    nirdiunir  rl  riiul  m- ari'Ojali.1  rl  i  lii\il;i/i»,   ,\   rstu    mrlodo  <'ii|i    rtirt.i    dil-Triii-ia    rit  rl 

ar|Mtii  ilrMlr  una   iiinvtir  di«laiieia ,   a  rjrmiilii  dr  l<»  i  mi%miii|iu-  uiin  arliial'iiriilr  »r  rm|ilra. 

aiilt(;iiii%  i|iir  \.i  liatiiaii  lirolio   lili  livi  ígiinl  dr  la  /'«■  j  I^m  iii)(lr»r<> ,  <H'li|uidos  %iriii|ii'r  rii  rala   ilitrrr\jiitr 

//r<M.  l>i»lrrM>riiiriil>'    Im  iii|;lr»r»  %r  valiriiHi  drl  ra- >  malrria .  |iii>|iii>irn>li  tiii   (nrmíii  dr  coiütidri-acioii  al 

i>nn  ;  prro  IimIi»  r^ln»  mrdii»  rraii  »iiiiiniiiriilr  riiKoi-  i  i|iir  lialliiM-  rl  iiirdi»  dr  vriicrr  drl  Indo  ó  a  lo  mrlioH 

r<>%<M,  |»ii' li>  (|iir  lii\iriiiii  i|iir  uli,iiidiiiijrli>s  y  \<il\rr:  ilÍMiiiiiiiii'  iinirlin  li>\  rirs^iis  driitiojni'  rl    ui'|hiii.   Kii 

.«  I.i  im|iiilMiMi   iiidiiiinl  ,  <'i>ii  la  pi  ■■r.iiinoii  riii|irri>  dr  tH<>2,  Mr    Krll ,  \.ii'p'iilii  dr  ¡iiliiiriia  ,  ^.iiii>  rl  M-Anla- 

lio  |M-rmilir  ijiir  la%  laiu'lia>  ^r  alrjaM-ii  iiiiu-lio  drl  Im-  dii  |iiriiiio,  >   |iinli-i  un  iiiriilr  >r  lia  riii|>lr,idi>  rl  iiirdio 

qilr  |>riiiripal  t  dr  il*  lui*|;n  ote  a  rriitiii-<>rlrN  iiimrdia- I  |Hir  rl  |ii-i>|>iir!>li>    Kii  rl  |iri>rrdimiriili.  <lr   Itrll  riilra- 


L^^^^■■•  r-^m^ 


Iti'Ktnrnt    «ti- 


lia laiuliirn  el  iisn  drl  cañón  Kn  IHII  rl  jirriiidiro 
ingli'^  /'fir  Tinii<  aniiiirió  olro  niir\o  pinordimirnlo 
vilirf  <|iir  ve  r\|>rr«al>a  rn  i-slo%  li-riiiinos  Kl  buque 
Thr  Tiimr  rogiii  liucvr  ballriías  >iii  \alrn.r  mas  que 
dr  mhrtrt  ti  lii  rong'nr.  La  ballriía  dr  mawircorpu- 
Irfiria  brrida  fKir  mi  colirir  sr  lia  ro)(ido  con  niiirlia 
facilidad;  iilia  »  murrio  iniíirdialaiiirnlr ;  rii  p-nrral 
dr%|>lir>  (Ir  lirrido  rl  ailiilial  ,  (iridio  miiclii^illio  di-  sil 
rr](iil>ir  \rlo>  idad  ,\  nn  Ir  i|iiiMlaniii  fiii'i/a>  |>.ii.i  sii- 
inrrj;irv  a  íiij%  dr  Irr»  o  riiairo  >aias  dr  inoriindidad. 
M<*diaiilr  los  cohrlrs  t  un  inslriimriilo  di-l  calibre  dr 
nn  fusil  m  nblirnrn  sin  cboqiir  ni  rplropiilsinii  rn  la 
lanclia  .  lo»  misinos  rfrclos  qiir  con  una  pir/a  dr  arli- 
jlrria  dr  sris  i>  dore  libras  de  balas.' 

I.os  mismos  (irornlanilrsrs,  noolislantr  su  naliiral 


Inrprra.  no  lardaron  á  npirndrr  la  prsra  dría  ballena; 
\  liasla  la  nrcrsidad  ,  (;raii  marstra  ,  Irs  sugirió  varios 
¡urdios  ingrniosos.  Kn  drlrdo  dr  los  iiirdios  que  rni- 
piraban  los  rliropros,  careciendo  dr  larpas  cuerdas  \ 
dr  buques  capaces  por  su  magniliid  dr  resistir  á  los 
esfuerzos  de  la  ballena,  imaginaron  un  medio  para 
reducir  al  animal  en  sus  salios,  cii,\a  idra  indicaron 
\a  los  Romanos:  alaron  ¡i  los  arpniírs  uno,  odres  o 
j;i andes  \r);i);as  dr  piel  dr  foca  ,  >  con  rl  luimrrosii- 
piirron  la  fuer/a  dr  las  máquinas  Asi  arrojaban  al 
rrlacro  una  granizada  dr  arponrs  con  srgiga  qiir  pri- 
iiirro  diliciiKalian  sus  movimirnlos  ,  s  acababan  |M>r 
im|Misibililailos  dr  lodo  punió:  enlonces  lossalsajes 
se  rcliabnn  al  agua  ,  \  soslenidns  por  sus  vestidos  de 
pieles  impriniralilrs  rmpr/alian   rn   rl  mismo    sitio  a 
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ilr^|MtUMr  al  anhiial  ,  ii|MT4rliiii  t\»v  v  lrriiiiiiiil>.i  fii 
U  rmlu 

I.iir|;i>  lanío»  liu-imi  im  t\w  »••  «lr<liriiri>ii  fH  Un 
•iian-«  ilr  «himiiIjiiiIi.i  a  \a  \Hyia  <)•■  Ik  li.illni.i.  i|ii>-  al 
fin  nii|>i«lii-i«>ii  l.«  ntiilti|ilnMrii>n  >  clr».irr<ill«>  «lo  la  ru- 
fa K«l<>«  .iiiiiiiali-^  .iluiiKloiiiiroii  |MHiiii  |MM-ii  Ai|iirlln» 
a^ilj»;  >  jiiiii|U<-  lii\  |iim-i-iliiiiifnti>s  |>ai-.i  l.i  i'Xlrarriiiii 
«Irl  Ji-rllr  df  ballrll.l  m-  liilliirwil  |MTfiMTÍi>nmlii  ni 
l<-iiiniH>\  t|iii-  la  iiiiitiiia  i-anliihul  ili-  pti-iliii.i  |ir«|iiii'- 
t-j<>iiiil>a  ilotiU-  r.iiilii|j<l  (le  nrcilr  i|tM' .iiid-»  ,  l<»  |<n>- 
Nrclimtida  ^lan  |m'v4  <lrl  nnilr  ílÍMiiimi.ifn>n  «-«insi- 
ili-ralili-iiii'iili-  >  ron  iniirlu  (iroiililnd  Oi-sdr  ciilonrr» 
MI*  |iriM-ÍM>  nriidir  |>jra  dirli.i  |i<-mm  n  la^  rusias  df  la 
Aini-iit-j  S<'|ilrnlrl(  nal ;  ^  S|>il/I'rri; .  Oíocnlandi.i  > 
lin  ctlaltlfciniifliU»  |iiif»los  i-ii  rslos  |iiinlos  i|iird.'ii'oii 
casi  di-l  IimIo  abandonado!»,  ^las  lar<l<-  sr  mi|mi  (|ni'  no 
lallalian  laiuliii'n  lialli'na>  fn  In  Aint-rira  ^Icridional, 
t  Mii-i-dii>  la  |M-v'a  en  tos  maní  drl  snd ,  á  la  de  lo 
li*-rra  di-  Labrador,  dfl  ciklri-rho  di-  I)av>s,\  drl  Kan- 

•  o  til' Tcrraiiova;  >  annc|iir  no  tan  alnindantc,  li-nia 
la  vrnlaja  d<-  svr  niiiclio  menos  |)fli)'rosa.  I.os  liabilan- 
l<>«  lie  rslos  punios  |irohlo  v  mirlaron  «  adicslraron 
••n  rl  rjrrfiojo  di-  i-sl,i  cLisi'  «le  |ifsi-a  ;  los  anii'rii-anos 
i-on  sus  lf«c» canoas  iban  ro<li-andii  á  la  ballena,  espali- 
lanilola  ron  sus  agudos  \  desleni|>la<los alaridos,  cnn 
el  ruido  de  sus  diseordanles  inslrnmenln.s  de  música, 

•  >l>|i|;anilola  .1  eslrellaise  en  la  orilla.  Ulros  mas  inlir- 
pulos  se  arrojab.iii  al  a);iia,  t  á  nado  eiuheslian  á  la 
Itallena  :  liie^o  <le  lialiei  la  aleun/adn  ela\al>,inle  unos 
enornirs  rla«os  de  luadi-ia  á  golpes  de  ma/a  en  las 
aberturas  del  oido  v  re^|)i ración,  se  sumergían  eon  el 
.mima!  >  ron  el  inisnin  voUi.'ii  á  salir.  Sotocado  eslr 
|M>r  falla  de  lespirarinn,  nliiia  la  Imca  para  recibir  ñipe 
(M-r»  en  su  lug.ir  absitrbia  grandes  cantidades  de  agua; 
hasta  <pH-  mnria  de  asfixia.  Knlonees  lo  remolcaban 
niii.\  raeilmriile  hasta  á  la  pla,\a  donde  lo  despedaza- 
ban Kl  des«-ubriniieiilo  de  niie\,is  regiones.  \  las  re- 
laciones mas  Ireeiientes  en  los  m.iii's  indios,  palenli- 
/.aron  la  existencia  de  ballenas  en  divei-sos  punios  del 
Océano  .Austral:  la  bahía  de  sania  Klena  ,  el  cabo  di* 
Buena  Rs|HTan/..-)  en  África,  luvieroii  enln- otros  pnn- 
Id»,  mis  iM-scadoiTs  de  ballena.  I,a  seguriilail  y  dura- 
ción de  la  gran  pcM-a  en  climas  mas  leiiipl.idos ,  coin- 
|N-n«i  á  la  exlensioii  del  lra>eelo  \  los  ínciiiiM'nieilles 
de  las  o|MTaciniies  hechas  en  iilia  mar. 

Con  lodo  \  los  iecursosi|uc  posee  U<>\  la  pesca  de 
la  ballena,  ha  perdido  mucho  de  su  piiiiiiliv.i  impor- 
tancia en  casi  todas  las  naciones  l.j  ninrinn  Imluiidesa 
no  es  >a  lo  i|iii-  finr  en  otros  lieiiipos;  la  pa/  general 
halló  mudadas  tmlas  las  costumbres; «  ninguna  nación 
al  {kirecer  quiere  volver  á  esplolar  lo  que  llamaba  la 
Holanda  su  mi/m  ttr  nr<>  Vemos  en  documentos  nier- 
canlileA  que  algunos  esl.idos  ,ii  iii.iii  miielios  buques 
llamados  hiillrnr,,,,  ;  \  en  Francia  misino  el  gobierno 
concede  estimulo  n  la  fx-sca  de  la  ballena,  que  miIo  es 
una  carga  para  el  tewiio  inu\  distante  de  llen.ir  el  ob- 
jeto propuesto  de  formar  h.ibilesé  intri'pidos  marinos; 
pues  es  fiier/a  confi-sor  por  mas  qiu-  nos  a\ergtience, 
que  la  mavor  parle  de  esas  apárenles  expediejones,  .sii 
pretexto  de  la  pesca  de  la  ballena,  lieiien  |Hir  olijein 
|M>siti«o  el  infame  i-  inhiiniano  tráfico  de  carne  huma- 
na ;  asi  si  hablanilo  de  eslos  buipn's  expedicionarios 
siisliUiiiiios  a  la  palabia  hnlli-nrin  la  de  iif;;i, m.  di- 
i-enios  la  verdad  \  hablaremos  con  exactitud 

Knlre  las  naciones  de  Kiiropa  ,  parece   <pie   los  in- 


gh-si's  quieren  dominar  la  especiilucion  de  lu  piiica 
que  nos  iM-iipa  ,  li-nemos  á  la  vista  nn  inleresunte  do- 
eumenlo  sobre  esle  ramo  de  coniercio  en  los  innreí 
del  norte,  el  cual  debemos  .i  un  sujeto  inleligente  >  há- 
bil ,  peisonalmeiile  interesado  en  las  npeiaeiones  de 
dicha  pesen,  hechas  |Mir  la  Inglaterra.  I'oi  los  porme- 
nores que  nos  dn  vemos  que  los  buques  ikilleneros  lle- 
gan jwir  lo  regular  A  la  bnirrm  ilr  tni  A/c/m-  á  media- 
dos de  ma«o,  i'iMica  en  que  por  todas  n<|Ui'llas  parles 
el  hielo  es  Inn  consislente  >  sólido  como  un  (H'iia  .  bien 
<|ue  también  si-  hallan  Huíanles  masas  de  agua  congela- 
ila;_v  ciianlo  li-s<-s  iLnlo  praclic.ir  á  los  eapilanesde  los 
buques  consiste  en  bordear  por  entre  eslas  niavis,  es- 
perando que  con  sus  niov  iiiiii'litos  se  les  abra  paso 
para  dirigirse  en  tan  peligrosa  navegaeii>ii  a  algún  pun- 
to cuiiveiiienle  para  la  pe.sca.  Kl  capitán  Unvs  dio  el 
nombre  de/////c>  (callejones)  á  esto  especie  de  canales 
(|ueen  general  son  tan  estix-chos,  que  hacen  inútiles  las 
\elas  de  la  nave  pora  a\an/ar  aun  ipie  sea  favorable  el 
viento.  Kn  este  caso  lodo  depende  de  la  deslre/a  é  in- 
genio del  hombre  V  de  un  Irab.ijo  extraordinario,  va- 
liéndose de  cnerdas  >  gran  fuer/a  de  bra/os  para  ir 
arrastrando  los  luupies  en  un  IraM-elo  de  lio.  IDO  >  I3U 
leguas  en  nieilio  de  no  pocos  peligros. 

El  suelo  helado,  sobre  (pie  di-ben  andar  los  lioni- 
brcs  que  los  van  orrastrando  es  unas  veces  desigual  } 
ivbnioso,  \  otras  liso  _v  resbaladizo;  pero  llevan  nn 
calzado  .i  propósiio,  \  no  se  (piejan  sino  cuanilo  viene 
á  obsJiiiii-seIcs  el  canal.  Kn  esle  caso  es  ciiaiiiloel  pe- 
ligro es  inniinenle,  piu-s  si  llega  á  soplai'  de  recio  el 
viento  del  lado  del  mar,  poneiise  en  liiovimienlo  por 
decirlo  asi  extensas  pla\as  de  hielo,  «pie  chocando  con 
el  buque  loronipeii  con  la  misma  facilidad  conque  la 
mano  de  un  hnmhre  (piiebra  una  c.-iscara  de  huevo. 
Kn  1700,  los  nriiiadores  de  san  Juan  de  Luz.  ,  que 
acnstnndiraban  á  expedir  para  la  pesca  de  la  ballena 
hasta  30  buques  de  300  ¡i  100  toneladas  tuvieron  «pie 
abaniloiiar  csla  iiaveg.icion  á  consecuencia  de  haber 
siil'ri<lo  graiidi-s  péi-ilidas  llavona  no  teiii.i  anualmen- 
te mas  que  un  buque  lnilli-ni-ru  en  lugar  de  seis  o  siete 
que  antes  tuvo  Algunos  años  después  tuvo  cuatro 
bii(|ues  liiillriirriif  ,  dos  de  los  cuales  acostumbraban 
dirigirse  á  las  costas  de  OroenhuKÜa ,  >  los  otros  dos 
hacia  el  estrecho  di-  I>av\s.  Ca<la  uno  de  estos  buques 
puesto  á  la  \i-\:\  con  las  seis  lanchas  necesarias  venia  ;i 
costar  unos  INOOO  duros. 

I.os  armailores  de  llavona  <liiban  .i  sus  biupies  /)«- 
//ivie/o.  la  rorma  de  fiagalas.  prociiranth.  ipie  fuesen 
lo  mas  ligero  posible  p.ira  iiiiir  de  los  riesgos  <le  los 
hielos 

Hacia  la  misma  épo<  a  (  ITr>0>  la  pesca  de  los  Holán, 
deses  presentaba  unos  resultados  iini>  distintos:  em- 
pleal>:iii  en  ell.i  buqiKs  de  300  á  100  toneladas  >  :i  cada 
uno  anadian  seis  laiielias. 

Kn  l".J3,  salieron  de  distintos  puertos  <!e  llolaiKia 
para  dicha  pesca  lisbiupies.  .v  volvieron  con  .>3!» 
ballenas,  (|ue  dieron  un  prodnclo  de  gion  considera- 
ción. 

I..a  Inglaterra  im  poilia  despreciar  un  iiiananlial  de 
riquezas  tan  fecundo;  y  asi  en  líl'l  ,  la  compañía  de- 
nominada <le  la  Mar  del  .Siid .  empiemlio  esl.'  coniei- 
cio  sobre  una  ma.»or  escala  .  }  de  el  hizo  un  monopo- 
lio por  esp.iciii  d.- ocho  años  ,  ti-rinino  en  que  ceso 
dejando  un  considerable  defiril  ¡i  his  accionistas. 
Los  americanos  d.l  Norte  se-  han  dedicado  por  mu- 
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(lio  tiempo  á   la  pesca  de  la  ballena  con  mas  ardor  y 
iiiejon-s  resultados  <|iie  lod;is  l.is  deiiiiis  naciones. 

Kii  I.»  de  rnen»  de  I«:í:J  los  /«///(•//,/'<«  de  los  Pista- 
dos l'nidos  er.in  en  rniíneír)  de  203. 


KK.\>(;i.\    —  CLISSüN. 

l'*ii\  iiiiCíisson  se  salcdeNantes  por  unos  puen- 
tes que  en  la  extensión  de  media  legua  unen  á  la  ciu- 
dad los  numerosos  islotes  que  encierra  el  Loira  i-n  su 
seno. 

Al  extremo  del  piu>nte  de  Pirmil,  se  ven  todavía 
las  ruinas  ile  una  torre  (pie  en  1300  se  edilicí»  sobre 
fortificaciones  mas  antiguas  por  disposición  del  almi- 
rante Boiicliard,  _v  de  (irden  del  rey  .luán  IV  ,  'lu(|ue 
de  Bretaña,  para  defensa  de  Nantes  poi-  el  lado  del 
Poitou. 

La  ciudad  de  Clis.son  está  situada  en  la  conllueiiria 
de  los  rios  .Sevrey  .Moine .  ¡i  seis  leguas  al  snd-oestede 
Nantes:  anliguanieiile  estuvo  en  los  limites  del  An- 
Jou ,  la  Bretaña,  v  el  Poitou.  .Antes  de  la  revolución 
do  Fi'ancia  contenía  3.000  liabilanles,  cinco  iglesias, 
dos  prioratos,  dos  conv(.'ntos,  un  liospital,  y  un  tri- 
bunal de  alta  justicia.  Las  guerras  de  la  Vendée  le 
fueron  muy  funestas;  pues  fué  lomada  dilereutes  ve- 
ces, y  la  población  quedo  reducida  á  1  200  luibilan- 
tes,  que  viven  principalmente  <lel  produelo  de  las 
muchas  fábi'ieas  que  tienen  en  el  rio  Sevre 

Kn  los  contornos  de  la  ciudad  hay  deliciosos  pa- 
seos, y  las  orillas  de  los  rios  Moine  y  Sevre  presen- 
tan al  pintor  (>  al  alicior>ado  á  vistas  natural-s  los 
puntos  mas  risueños  y  agradables;  y  en  particular  las 
ruinas  y  recuerdos  pertenecientes  al  castillo  ,  lla- 
man mucho  la  atención,  asi  del  artista  como  del  his- 
toriador V  del  (llosolb.  l'ara  ir  al  castillo  pásase  por 
una  puerta  medio  demolida  en  que  li;i\  dos  torreci- 
llas de  ladrillo.  Allí  se  encuentran  las  murallas  y  for- 
tifícaciones  que  cercaban  al  antiguo  edificio,  y  las  ca- 
sas que  en  su  pie  estaban  aglomeradas.  Oliverio  1  de 
Clisson  hizo  levantar  las  murallas  que  todavía  defien- 
den la  ciiidrid,  las  aiiinenlí)  el  Ciuideslablc ,  y  las  re- 
paró Francisco  II,  diiipie  de  Bretaña.  Sus  fortificacio- 
nes, que  datan  de  mas  anliguo  (pie  la  invención  de 
la  artillería,  aun  en  el  día  s(ui  la  admiración  de  los 
ingenieros. 

Kntrase  á  las  i'tiinas  por  una  puerta  grande  inme- 
diata á  otra  mas  peipieña,  y  en  ambas  habia  su  res- 
pectivo puente  levadiz<í.  .Al  pasar  por  el  primer  palio 
vcnse  en  todas  parles  vestigios  de  la  devastación  de- 
bida al  hoiiibre,  menos  elocuente,  pero  tan  funesta 
eoiuo  la  del  lieiiipo. 

I'or  la  í/qiiierda  se  b.nja  á  unos  húmedos  subterrá. 
neos,  que  antes  fueron  calabozos,  y  reciben  luz  por 
estrechas  rejas  Knciina  de  sus  luWedas,  que  se  han 
convertido  en  terrados,  se  ven  escaleras  que  condu- 
cen á  una  torre  que  ya  no  existe,  restos  (le  cúpulas, 
etc. 

Al  primer  palio  sigue  un  baliiaile  en  (pie  descue- 
llan dos  anliipiisiiiKis  olmos  cuino  lesliiiionio  de  la 
antigüedad  de  acpiell.is  ruinas.  Después  de  haber  atra- 
vesado diez  puertas ,  defendidas  la  mayor  parle  con 
sus  puentes  levadizos  y  rastrillos,  y  por  los  diez  pies 
de  espesor  que  tienen  los  muros,  llegamos  al  liltiino 


patio,  donde  habia  las  viviendas  de  aquellos  guerre- 
ros (pie  convertían  sus  casas  en  una  cárcel ,  y  no  se 
creiaii  seguros  hasta  haberlas  hecho  inaccesibles.  En 
el  centro  de  este  patio  hay  señales  de  un  pozo  ,  testi- 
go de  las  atroces  <•  inauditas  ciiieldades  que  acompa- 
ñaron :i  las  últimas  guerras  ei%iles  de  Francia.  En  el 
dia  ese  pozo  se  ha  cegado,  y  un  árbol  funerario  que 
se  planlii  en  su  recinto  está  proclamando  olvido  para 
el  asesino  y  compasión  á  la  vicliiiia. 

En  aqiK'l  lugar  asaltan  al  corazón  mil  confusas 
sensaciones:  contemplamos  las  forliíicaeioiies  (pie  des- 
cansan sobre  rocas  graníticas  para  compeiii'e(m  ellas 
en  duración.  Kn  el  inlerioi-  vemos  estancias,  hechas 
al  parecer  pai-a  habitarlas  gigantes,  y  si  algo  puede 
dar  una  idea  de  esos  colosales  edificios,  es  el  hogar 
de  la  cocina  dividido  en  dos  chimeneas  de  18  pies  de 
alto  s(d)re  !)  de  profiindiiiad. 

.Vctiialmenle  el  sol  penetra  en  a(pn-llas  sombrías 
estancias,  (picantes  solo  recibían  luz  por  estrechísimas 
aberliiras;  el  vieiilo  sopla  en  sus  aposentos  .solitarios, 
en  que  antes  icsiino  el  eco  de  las  armas;  y  en  las  al- 
menas donde  oiideaion  nobles  banderas,  trepa  hoy  la 
melancólica  liiedia.  A(piellos  torreones  que  tantas  ve- 
ces resislieiíui  á  ios  alaipies  de  los  hombres,  no  han 
podido  resistir  á  las  injurias  de  los  siglos;  pues  á  me- 
diados del  wii,  derruyóse  la  ir.itad  del  torreón  prin- 
cipal. 

La  forma  de  las  ventanas  y  almenas  anuncia  que 
la  arqiiilectura  del  castillo  nació  en  climas  mas  tem- 
plados y  suaves,  y  parece  fuera  de  su  lugar  en  el  cli- 
ma húmedo  de  Francia.  En  efecto,  esta  fortaleza  edi- 
ficóla Oliverio  I  de  Clisson  á  su  vuelta  de  las  cruzadas; 
pero  su  situación  sobre  un  eminente  peñasco,  fron- 
tero á  la  confluencia  de  dos  rios,  es  harto  ventajosa 
para  no  suponer  que  antes  hubo  en  el  mismo  sitio 
algún  otro  fuerte;  y  según  dicen  ,  la  obra  de  Oliverio 
ftu;  susliliiida  á  un  anliguo  castillo,  que  ya  habia 
reemplazado  á  otras  forlificaciones  romanas  que  des- 
truyeron los  normandos. 

Al  mismo  fuerte  de  que  hablamos  se  refieren  las 
memorias  mas  ilustres  de  los  anales  Bretones.  En  él 
nació  Oliverio  de  Clisson  ,  ese  enemigo  irreconciliable 
de  los  Ingleses,  rival  de  Monforte,  y  hermano  de  ar- 
mas de  Diiguesclin  ,  á  quien  liivo  la  gloria  de  reem- 
plazar. Ese  célebre  guerrero  parece  llamar  á  su  aire- 
redor  todas  las  memorias  del  siglo  xi\  ,  lo  mismo  que 
al  parecer  reunió  en  su  persona  lodas  las  virtudes  de 
a(piellos  héroes  de  la  edad  media,  alternativamente 
guerreros  y  poetas,  fieles  al  amor  y  á  menudo  trai- 
dores á  su  patria  ,  vengadores  de  la  inocencia  oprimi- 
da y  despreciadores  también  á  veces  de  todas  l.is  le- 
yes, dotados  de  alto  heroismo  y  de  necia  superstición, 
débiles  y  fuertes  á  la  vez;  y  capaces  en  fin  ,  así  de  los 
mayores  crí.nenes,  como  de  los  mas  brillantes  rasgos 
de  valor  y  generosidad 

Desde  la  reunión  de  la  B-elaña  á  la  Francia,  la 
historia  no  vuelxe  á  hacer  mención  de  Clisson  ;  hasta 
que  cuando  estas  crueles  luchas  empezaron  á  desolar 
á  la  nación  francesa,  Enrique  de  Borbon,  rev  de  Na- 
varra, puso  sitio  al  castillo  de  Clisson  en  tó88;  pero 
no  piidiendo  lomarlo,  volvió  sus  armas  contra  Beau- 
\ais  ,  y  se  apodero  de  esta  ciudad  Muerto  Enri(pie  III, 
el  duque  de  Mercoeur,  gefe  de  la  Liga  en  Bretaña, 
no  quiso  reconocer  al  snccesor,  pues  la  pretendía  pa- 
,.a  si  por  derechos  procedentes  de  la  casa  de  Blois 


la 
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culi  cuta  ht'rrtlcra  había  caMidn.  Sin  ouibargn,  m* 
l<-  dcciararuu  i-i>iilrari<>\  lo«  rslailo»  (l«  HrrliiAa,  >  le 
o«rraniii  la  iiiawir  |urlc  ilc  In»  plazas  liicrdit:  i-iilon- 
era  «iliti  inlrui-liii>\jiiifiilf  al  c,ii«lilli>  «Ir  (llisMin. 

LH-mIi-  rslu  ^iirrra  i-l  castillo  lu  |MTiiiantfiilo  t-ii 
un  (nial  abaiiiiono  ;  >  »»s  anticuo»  iniirnlKiH  ,  _>a  algo 
(i<-v|(iiruila«  |H>|'  la  innuriii'ij  ilo  dnt  si);li» ,  (.•iii|>f/;i- 
Imii  j  «li-iTuirM*,  riiaiulii  miiu  I.i  ^luTia  tl<-  la  \  cntli'i- 
>  at-dlMi  ilr  liacfrlo  iiitialiilablc  «mi  oa  ultima  cixicn 
Mniti  do  pla/j  «le  arma»  al  rjón^ilit  «Id  (ln<|ui-  ele  Ma- 
te na 

Kn  fl  ilia  |K>M-»'  csla»  ruinas  un  nrlistu  y  anlioua- 
riu,  >  MU  iluda  por  e.sta  «ircuustancia  sorun  |Mir  mu- 
dio  licui|Mi  la  adinirai-ion  drl  pintor  y  de  los  nfirio- 
nadus  a  oliras  antiguas,  \  las  lilirara  ó  retardará  su 
eouipleta  drsaparieion. 


/.ool.Odl  V         /.OOUTOS. 

Dubi.  un  tiempo  inmeniürial  los  hombres  han 
obsenado  a  su  re«li-dor  tres  print  ipales  iuo<los  en  la 
existencian  de  los  seres,  que  luiiiados  en  general  lla- 
man luego  la  atención  de  los  menns  observadores,  á 
salxT  el  estado  bruto  o  inorgánií'o ,  i-l  vegetal,  v  el 
animal.  !.o>  naturalistas  ,  adhiriéndose  a  este  eomnn 
sentir,  adoptaion  tres  divisiones  primordiales  eonToi-- 
incs  ct>n  dichos  tr«■^  luotlos  de  existencia;  y  el  mismo 
Linneo  no  estableció  mas  ipie  estas  divisiones,  bien 
que  Ms|M<cbó  la  |H)sibili<lad  de  hallar  una  cuarta  divi- 
sión. Los  cuerpos  naturales,  deoia  «-sta  naturalista,  son 
lodos  aquellos  que  saherou  <le  manos  del  Criaihu'  para 
rorinar  nuestra  tierra,  \  que  están  dispuestos  en  tres 
reinos  ,  en  eu\os  limites  están  colocailos  los  /oófítos 
'Kneíei-to según  la  delinioion  cpie  da  I.inneo  del  voea 
blo  ambiguo  turifiln ,  es  e\i<lente  que  los  seres  que 
comprende  según  él  lo  entendía  no  eran  sino  plantas. 
Dábales  |M)r  carácter  una  doble  vida  vegetal,  resultan- 
t»;  de  un  tallo  dotado  tie  raices  raiiiílicables.  >  Si  los 
ziHJfituí  fuesen  simplemente  vegetales  .  añadía  el  na- 
turalista sueco,  earecerian  de  sensibilidad  t  movilidad. 

Los  :.>-;/;'/.i.  asi  delinidos  se  rolocaroii  en  el  cuar- 
to orden  del  género  gusanos.  ('.UN  ier  dio  al  vocablo 
zoúfiliif,  una  signílicaeíon  del  todo  direiente  de  la  que 
ya  había  el  uso  sancionado,  y  que  establecía  ademas  la 
etimología  (,  zoojiio,  ,  equivale  n  animales-planlas 
Pero  según  Cuvíer  los  iwj/í/,,.  son  verdaderos  anima- 
les,» i-sta  opinión  es  la  que  ha  prevalecido.  |,os  zoii- 
Jíto>  están  dotados  de  sensibilidad  ,t  movilidad  volun- 
taria; la  mau>r  parle  se  tr.igan  o  rlitipan  las  materias 
de  que  se  aliiiH  nlan,  las  (pie  digieren  en  una  caxidad 
interna:  por  consiguiente  son  en  efecto  animales. 

El  Océano  contiene  una  pmdígíosa  cantidad  de 
ztxifitoi  que  hallan  su  alimento  en  medio  de  todos 
esos  rrstos  de  sores  organizados  ipie  en  él  sin  cesar 
M-  acumulan;  asi  también  en  todas  partes  se  encuen- 
tran e^ios  animales,  aiinipie  pued'-n  vivir  bajo  ciertas 

latitudes  por  la  raciilta<l  que  tienen  de  i lar  de  teip- 

pcratiira  siiiuergiéndose  á  masó  menos  profundiilad; 
|M)r  este  medio  sin  duda  ruando  las  corrientes  los  ar- 
i  .ivtran  á  puntos  inii,\  distantes  tie  aquel  que  lis  es  na- 
iiiral,  so  salvan  del  ínllujo  atmosférico  n-snitante  de 
la  diversidad  do  clima.  Ij,  alta  mar  en  su  extremo 
abunda  muy  iHicr  en  zo„J¡i„i ,  á  qnirnos  parrcrn  gus- 
tar iii.is    los  liuiiles    do  los  lit'ipiros  \     en  <'S|HTÍal  las 


cercanía»  do  las  costas,  asi  os  «pie  hallamos  graml' 
ahundunein  á  lo  largo  do  las  costas  de  .áfrica  \  de  l,i 
.Nueva  llolaiulu  Kl  mar  de  las  .Moliieas  presenta  iiiiiv 
piH-a  cantidad  ,  no  obstante  la  extensión  de  las  costas 
>  calma  de  las  ngiias,  cireiinstancias  todas  favorables 
a  su  desarrollo:  j  esto  hecho  no  ha  podido  explicarse, 
aunque  solo  ofrece  una  ó  ilos  exee|H-iones.  I.a  may<u- 
parle  de  estos  déhilos  anímalos  de  tan  escasos  \  linii- 
lados  medios  di-  loeoniocion,  son  arrastrados  por  las 
corrientes;  y  á  veces  estas  los  ri'iinen  en  tan  prodigio. 
sa  cantidad,  que  el  mar  está  como  cubierto  y  varia- 
mente coloreado  |»or  ellos.  Sucede  también  que  Lis 
olas  los  llevan  á  tierra  ,  en  cuyo  caso  mueren  mu» 
pn>nto  por  el  calor  del  sol. 

I.ON  lliii.iiTi  mus 

Kstos  son  los  mas  cuiíomis  entre  todos  jos  .-o,.//í.)i: 
en  la  lámina  damos  iiiici  de  una  especie  nuevamente 
descubierta.  l,os  vi.njeros  se  han  dedicado  muy  |>oco 
al  estudio  de  estos  animales,  aunque  en  verdad  no 
basta  solo  recogerlos,  si  además  no  se  dibujan  en  su 
ina»or  dosenvolviinií-nto  y  con  sus  colores  ;  pues  una 
vez  encogidos  en  el  liquido  que  los  conserva  ,  no  es 
posible  sacar  ningún  partido  para  determinar  las  es- 
pe<-ies.  Observari-nios  <pii' de  diferentes  ín\estigacioii<-s 
resulta  (pie  no  lodos  los  indi» iduos  tienen  la  misma 
oi-ganizacinn  ,  antes  presentan  diferencias  muy  nota- 
bles en  las  visceras,  las  que  sirven  mu»  poco  para  la 
clasificación  de  estos  seres,  que  debe  fundarse  en  la 
forma  exterior  y  en  especial  en  los  tentáculos  que  ro- 
dean á  la  boca.  I.«is  principales  funciones  de  estos  ór- 
ganos consisten  en  llevar  á  la  boca  las  partículas 
nutritivas  que  están  á  su  alcance.  Vsi  vemos  que 
cuando  la  i)oi'a  está  abierta  se  enciu-van  de  uno  en 
uno,  se  introiliicen  en  ella  »  vuelven  a  salir  al  punto. 
Los  holotiirios  tienen  aun  otro  medio  de  alimentarse, 
que  consiste  en  tragarse  una  porción  de  arena  en  la 
que  se  encuentran  algunos  animaliinciilns:  su  largo 
intestino  está  siempre  lleno  de  ella,  y  ya  es  baslanl>; 
que  su  peso  no  rompa  las  delicadas  nieuihranas  que 
lo  forman.  No  todas  las  especies  acostumbran  arrojar 
sus  visceras  cuando  las  locan  li  hostigan:  por  ejemplo 
esto  no  sucede  en  las  ipie  siui  coriáceas  o  cartilagino- 
sas. La  rada  del  piu-rto  Jakson  nos  subminislra  '-sta 
especie,  que  se  mantiene  á  bastante  profundidad  sin 
subir  jamás  á  las  orillas;  el  mawu- iiiiiiiero  permane- 
cen en  las  riberas  arenosas,  y  los  hay  (pie  como  el  lio- 
lotiirio  negro  se  cubren  de  arena  en  parte  á  excepción 
de  los  |iiintos  dorsales  en  ipie  ha»  lo  ipie  llamamos 
espiraciilos  que  están  al  descubierto  Otros  huyen  de 
la  luz  y  permanecen  oriiltos  debajo  de  las  piedras. 

Kiiera  de  desear  una  buena  monografia  de  los  lii>- 
lotiirios,  piii-s  es  mu»  dudoso  que  los  que  hallamos 
mencionados  en  los  autores,  y  son  en  gran  número, 
sean  especies  bien  distintas.  Kn  la  época  en  que  v». 
riosde  olios  se  describieron  no  se  lomó  en  cuenta  ni 
los  colores  ni  las  formas  deque  son  susceptibles;  por 
lo  (pie  piii'deii  haberse  dado  distintos  iionibiesá  una 
especie  misma  Por  consiguiente  la  historia  de  los  l.o- 
lotiirios  esta  aun  por  hacer  valiéndose  con  piecauí-iiui 
de  los  materiales  ipie  se  poseen  Los  que  se  han  obte- 
nido en  los  líltimos  tiempos,  relativos  á  los  holotiirios 
extranjeros,  presentan  en  general  nia>or  grado  de 
corrección .  cuando  se  han  tomado  en  cuenta  los  o- 
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lacli.rtfs  (lili'  siiiiiini.sli'iiii  Id.s  It-iitáciilns  ,  v  .soliic  todo 
\u  Ibi'iiiii  purticiilur  del  iiiiiiiial.  Kl  irsludio  de  tules 
ziji'ijilas ,  no  üJL-iiipi'u  es  niii)'  (Vicil  |iai'ticului'inc-iitf  en 
los  viajes  de  cii'ciinu)avc¡;acion,  en  que  es  necesario 
niaiiiobiar  COI)  pi'onlitiid.  Los  liav  (|iie  se  desarrollan 
i'oii  la  ijiavor  lenliliid,  ó  que  al  encogerse  no  solo  pier- 
den sus  visceras  sino  hasta  la  lorma  natural.  Kn 
los  paí.ses  cálidos  lia\  mucha  niavor  ahuiidaneia 
de  lioloturios  (|ui;  en  los  Crios,  \  forman  como  un  ra- 
mo de  comercio  con  la  China,  donde  se  conserva  la 
costumlire  de  comer  holotni'ios  lo  mismo  que  en  las 
Molucas.  Ks  un  ramo  de  indusli'ia  no  muy  considi-ra- 
hle.  no  obstante  exteiuierse  hasta  á  las  islas  Marianas, 


que  mandan  sus  productos  á  .Manila.  Para  cons<;r\ar 
estos  ziit\fit<i\  basta  vaeiailos ,  echarlos  por  algunos 
instantes  en  agua  hirviendo  ,  y  ponerlos  a  secar  al  sol. 
Solo  algunas  especies  se  buscan  en  clase  de  comesti- 
bles, y  sin  raiion  se  desechan  las  restantes,  pues  son 
de  idéntica  naturaleza;  pero  tarde  ó  temprano  llega- 
i'án  á  comerse  de  todas  especies.  .Sentimos  <|ue  los 
trabajos  de  Mr.  Maitens  no  hayan  aun  salido  á  hi/. 
Sus  investigaciones  sobre  los  holoturios  son  sumamen- 
te exactas  en  sus  mas  nn'iiiinos  poi'menoi-es,  y  tienen 
gran  nicrito  si  ccmsideranios  los  obstáculos  <|iie  ha  le- 
I  nido  (jue  superar 
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I  Ki;;.  1*.  Ilolntiiriii  .\naiia4. 

I  Fi^.  G.*  liitc^tinns  del  liiiliitilrio  ^iisuas. 

I  Kigs.  .1."  V  4.*  Diversas  partes  pcrlcncciciilc 

'  cspocic. 


Esta  especie  de  hnloturio  es  la  mas  grande,  pues 
hay  individuo  qut-  llega  á  cerca  dos  pies  de  longitud; 
estos  son  complanados  superior  é  inferiormenle  ynlgo 
también  por  los  costados  y  extremos.  Su  dorso  es  co. 
riáceo  con  varios  repliegues  semicirculares  de  la  piel 
que  hacia  la  cabeza  y  la  cola  se  convierten  en  círculos 


completos.  Estos  cuerpos  son  unas  espirales  huecas 
que  se  comunican  por  el  interior:  su  color  es  rojo-os. 
curo  con  mezcla  de  negro  en  su  base.  Los  espacios 
intersticios  de  los  pliegues  de  la  piel  están  salpicados 
de  puntos  aniarilleulos  y  lojo-oscnros;  v  el  vientre 
presenta  un  hermoso  rojo  claro  y  está  sembrado  de 
chupadnivs  ó  puntos  absorbentes.  Encuéntrase  esta 
especie  en  la  bahía  CiUrrct  de  la  .Nueva  Irlanda:  rara 
vez  llega  á  la  pl.iya;  hállase  también  en  un  solo  punto 
<le  la  isla  de  Cocos  á  bastante  profumiidad,  y  los  nalii- 


y^  Al  III  M  rMNK.nsM, 

ralr^ltt  I,  ,  iiiiriilo;  Imliabiliinintdr  AiiiImií* 

na  !«•  iliiii  I     \naiia*fl  nial  ha  rniivivado 

\hrM-iiili>  un  hololiino  ray'i  «Ifiiipif  h.illniuiHt  »ii 
inirrixr  limo  clr  a^tta,  i'n  cuyo  inrdm  fluían  la»  \i\ri-- 
ra»  I^  iiilnMllirrinn  <\r\  liquido  ni  pírts-n-  nn  i*r  ycri- 
ñ«i  |Hir  la  iMM-a.  \>»ry  la  nin>«r  parir  «Ir  las  vcot-» 
r»l.m  lo>  inlftlill<>^  llfiio*  ilf  iiltiiii  ,  siii"  mu-  li.-nr 
liH;jr  |K>r  I»»  iv^piriuliTo*  drl  «lorví  >  liil  m/  lainhicn 
p€)r  lo*  rlui|>.nlon'\ ,  aliiTliira>  ijiir  rslaii  roiilimia- 
inriiti-  .«liicrla»  %  ijih"  pn-vnlan  basl.iiilr  diaiiii-Iro  |»a- 
i-a  dar  |viv>  á  |n*  iM-qiifftn»  rriisl.if<*o>  de  Iitmi  riialm 
liur.1%  ijiti'  iniiclij»  vrivs  |H>r  oIUn  (worlran  y  rn  las 
inÍMua»  \i«rn.  Kl  hololiii  io  i>  iimi  il<-  a<|iu-llos  :.«<AVo. 
4|ur  arrojan  los  inlrslinos  juulanu'nli'  con  i-l  .igiia  tim- 

ronlii-n<-  fl   animal  i-n  mi  inlt-rior;  >   IihIiim •  salic- 

nii>M-<>ino  |>iiitl«  n  »i\ii  d.s|>ii<s  dr  ••-sh-  actidcnli-  V.s 
adiniralili-  mt  lan  Im-IIos  rolori-s  rn  las  \ÍM-i-ias  df  i-s- 
li»  aniínalfs  ti  a^iia  qiu-  ll.-na  sn  virnlri-  pucdi-  lia- 
rrrnoMTiHT  qnr  la  nw  alwnrlx'n  IosImImis  piirdc  le- 
nrr  nn  lio  dr  nldidnd,  l»l  *</  fl  dr  servir  para  una 

ciividdcion  pal  lindar  fn\a  liipci o  lialira  sidoann 

bien  obst-rxada 

$  11     »>,•    t  '  }   5  •  ll.iloliinn  n|.iiHn«. 

Ksla  •■5|H-<-i<-  iK-nt-  lii  lisura  uval  pnnlia(;nda  en  el 
•'\lii-nio  que  corresponde  ni  ano.  y  con  varios  dente- 
llones en  el  exln  ino  opiii  sli>   Su  eiivollnrio  es  coriáceo 

V  tiene  la  niisuia  diire/a  qi I  del  timimiw  e.slc  hnlo- 

liirio  tiene  a«lenias  una  bilei.i  laleinl  de  espinas  (|ne  lo 
distinguen  de  las  denlas  especies;  nueve  ó  die/  tentá- 
culos rojizos  en  lo»lo  el  cuer(>o  con  una  mancha  osen- 
ni  en  la  l>aM-  de  cada  uno  ile  eslos;  la  boca  lieue  unos 
rt-MUlisa  manera  de  fesioii  v  es  en  mi  alrededor  de  un 
color  rojo  mas  deiidido.  I.ns  respiíadero.s  v  chupa- 
don-s  no  puanlan  en  esta  especie  dioposicion  alguna 
reeiilar.  la  ornanÍMcion  interior  de  eisle  zi'ófilu 
presenta   las  particularidades  sij;uientes  :   la   cavidad 

inleiua    esta     lapizada    ion     i    membrana    amari- 

lleiila  adherida  por  iiieíhn  ilc  varias  libras  á  la 
cubierta  o  te^;uluellll>  carlil.i^inoso  el  tubo  digestivo 
licué  como  dos  o  lies  vec.-j.  la  longitml  del  cuerpo,  es 
,le  color  nniarillento  >  de  un  calibre  iniial  en  lodo  mi 
Iravecto  sin  aumento  en  la  porción  estomacal.  Ksta 
.•»|MCÍe  de  hololurio  conserva  su  lorma  y  solo  cambia 
un  |K»co  en  el  ale<M>l ;  conu»  no  e»  contráctil,  no  puede 
arnijar  fuera  dr  si  las  viM-eras  romo  el  de  la  especie 
anterior.  Se  r^•eo^e  en  urande  abundancia  á  mnclias 
bra/asde  profundidad  en  la  rada  de  Svilnev  ,  eii  puer- 
to JakMUl,  pero  nunca  M-  encuentra  ninguno  en  las 
riberas. 

(111.  ti».  '■*  •'«•«  p«r».Uo  ad  lioInturKi  «Mil».. 

Uimremos  iMe  articulo  citando  lo  que  dicen  los 
Sres  (¿noy  >  (laimard  sobre  el  \»r  purasilo  del  linlo- 
luriu  anana».  -I.o  que  mas  sorpresa  nos  ha  cans.ido, 
esrrib.-n  «lf>s  sabios  naKiialistas,  ba  siili.  haUr  ba- 
ilado en  el  uran.le  liolotiiri"  ananas  un  pe/  vivo  de 
seis  piiljja.las  ib-  lonRiInd  >  .leí  peñero  íniasbr.  Ksta 
circunstancia  no  fue  ib-bubia  la  casualidad,  por  man- 
to hemos  visto  ouslant nte   it-pelidii  el  miMiio  lie- 

cltii ,  y  al  rf^n-s*»  de  nm-slro  viaje  vinim  en  las  invev 
ligariones  «Ir  Mr  Martens  «dire  lo>  holntiirios  que 
enronln»  también  en  oln>s  puntos  lo  inisnio  qnc  no- 


Mvlros  Kstc  |ir/  es  muy  pr«iloni;ndo,  eouiplnnado  (mii- 
los  la<los  ,  y  %»  lamailo  le  impide  que  pueda  vivir  en 
el  eslnmagn  Como  ve  miiv  poco  y  aun  no  puede  so- 
ptirlar  In  Iiik  riiambí,  se  halla  en  las  alierluias  del  ho- 
lolurio se  introduce  por  la  boea  y  permanetN-  entr«'  las 
visceras  en  el  liquido  que  la  ravid.-id  ninlieue.- .Alpiinn 
yi'i  liemos  h.illado  dos  de  estos  peces  parásitos  sin  que 
n.ida  inlticil^e  su  presencia,  ni  al  pai-eri-r  se  resinlirse 
fie  ell.i  el  liololnrin  ipie  le»  servia  de  vi\ieiula 
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Kn  una  lue/quiíia  tienda  pe);,ida  a  la  famosa  tor- 
re de  Oro  (pie  dejó  Julio  Oésar  a  Kspaña  como  lilti- 
mo  símbolo  del  ruiiiuiio  poderío,  vivían  iiiia  mujer 
agobiada  b.ijo  el  peso  de  los  años  y  de  las  penas,  y 
un  maiicebii  salido  apenas  de  la  adolescencia,  que  esta, 
ba  trabajando,  en  l,i  ocasión  de  que  v.iiiids  a  hablar,  en 
un  par  de  zapatos.  Kl  descalabro  de  la  lieiida  en  cpie 
nn  se  coiiUban  i>lrns  adornos  que  un  viejo  crucifijo 
de  ébano  y  niia  pe(|uei^a  Virgen  en  que  el  lieni|>n  ha- 
bia  becliu  varias  iiiiitiinciones  ,  ilaban  clara  muestra 
de  la  profumla  miseria  en  que  se  hallaban  esas  dos 
|>«rson.is. 

— (iil?dijo   la  mujer. 

—  Kl  jóvi'ii  al/ó  lentamente  la  cabeza  y  dejo  ver 
la  palidez  y  latida  de   su  rostro. 

— (JM«;  queréis,    iiiadre  iiiia?  preguntó. 

La  anciana  enjugó  dos  lágrimas  ipu-  resbalaban 
en  sus  mejillas,  y  dijo  con  melancólico  tono: 

— Hoy  es  un  aniversario  iiiiiy  triste,  liijoinin!  Tres 
anos  hace  niieslr.i  lieiida  era  menos  miserable  y  niies- 
li'o  pan  iiii-nos  aiuaigii;  pues  ni  yo  era  viuda,  ni  lií 
un  pobre  liiierl.iiio. 

l'iia  nube  tlr  tristeza  sedifnndio  por  l.i  r.M.idfj 
iiiaucebo 

— \\    boy!.,    exclamó  con  lili   suspiro 

— Hoy  ,  añadió  la  madre,  Anlonio  l'erez  yace  en 
nn  oscuro  rincón  del  cementerio  de  los  pobres,  al  la- 
do de  los  maldecidos  <lespojosde  los  judíos  y  de  los 
moros  nios  nos  ha  negado  basta  el  coiisiiein  de  darle 
una  tumba 

—  Asi  pues,  dijo  el  huérfano  con  una  triste  sonri- 
sa ,  las  ceni/as  de  mi  p.idre  son  profanadas,  y  noso- 
tros vegetamos  presa  de  la  iiiÍM'ria  y  del  suriimieulo. 
mientras  (|ue.... 

— Mientras  que  su  asesino  vive  en  el  seno  de  In 
dielia  y  prospei'idail ,  interrumpióle  la  viuda  Kos  Se- 
villanos oyen  ron  ibvocion  los  sermones  ile  ese  canó- 
nigo de  la  (Mitedial ;  los  nobles  se  postran  ante  el  afor- 
tunado valido  del  rey  U.  I'edi'o  y  IihIk  el  mundo  se 
inclina  humildemente  en  pre9<-ncia  <lel  a.sesino,  pne^ 
la  vicliuia  no  fue  un  noble,  ni  un  s.icerdole ;  sino 
un  pobre  arli-sani>,  un  miserable  /ap.itero,  un  hom- 
bre del  pueblo,  menos  que  nada en  lin  tu  pa- 
dre! 

Levantóse  Oil,  cogió  nn  puñal  que  pendia  del  inii- 
rci  de  la  tienda,  y  volvió  a  lomar  asiento  al  lado  de  la 
afligida  vieja 
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—  \  ver  iiiadi'i-,  (lijd  ulihiiuln  i'l  urina  fii  Ih  hoja 
il(!  un  cdcliíllo  vicjci  ,  ri>r<'ri(liiii;  esa  trágica  liisloiiu 
(-nii  lodos  sus  poriuriioi'cs. 

— PíÉi-a  ()Mr?  replicó  la  viuda  con  amargura:  ni  los 
lanu'iitos  roMsui'lai)   ni  nos  vengan  las  lágiinias. 

— Cierto,  pero  ii-tivscan  las  licriüas  v  avivan  los 
rcncon-s,  icspondiú  el  mancebo  (ron  una  sonrisa  par- 
licular. 

I'enelróíe  la  madre  y  le  eslreclu)  la  mano  afecluo- 
samcnle. 

— Hace  Ir-es  años  reinaba  la  abundancia  en  esla 
casa  del  zapatero  Antonio  Pérez,  y  aun(|ue  no  uranios 
ricos,  tampoco  conocianuis  las  angustias  <le  la  nece- 
sidad ni  las  bumiliaciones  propias  de  la  miseria.  Tu 
padre,  que  era  liábil  artesano,  pasaba  trabajando  los 
dias  y  las  noclies  para  ainnenlar  su  reducido  cau<lal: 
con  que  gozábamos  di'  aquella  relicidad  humilde  y  so- 
segada que  no  es  bija  de  la  ociosidad  ni  de  la  bajeza. 
Mientras  el  lieredero  de  .Vlfonso  XI  inaugiir'ba  su  ad- 
venimiento al  trono  poi-  medio  de  crímenes  ,  y  micn- 
ti'as  los  dos  partidos  se  destrozaban  en  las  calles  de 
Sevilla,  nuestra  familia  gozaba  de  la  calma  en  medio 
de  las  tormentas,  siendo  r-espetados  por  nuestra  oscu- 
ra situación  :  ali!  no  linbia  familia  mas  unida  y  dicho- 
sa qiu'  la  del  zapalei-o  Pérez! 

La  \ieja  guardó  un  ralo  de  silencio  después  di- es- 
tas palabras;  y  su  (isououiía,  monienlaneamente  ani- 
mada por  tan  dulces  memorias,  volvió  á  caer  en  su 
babitiMl  abatimiento  y  tristeza,  y  apoyando  el  brazo 
en  el   hombro  de  su  hijo  continuó  la  relación. 

.\(piella  felicidad  pasó  como  un  sueño;  á  la  sazón 
el  canónigo  <lon  l''.uri(|uez  acompaño  á  I).  Petlro  á  Se- 
villa: siendo  ese  eclesiástico  parienle  del  de  Albui'- 
qucrque,  valido  del  rey,  asesino  de  Jaime  de  Cala- 
trava  y  vastago  de  una  familia  ilustre;  cuantos  títulos 
no  gozalia  para  merecer'  la  impunidad  de  sus  ci'íme- 
nes!  Pasaba  su  vida  encenagado  en  la  mas  ver'gonzosa 
disolución;  y  nadie  se  escandalizaba,  pues  era  muy 
poderoso  par'a  sofocar  la  murmur'aeion  ,  y  muy  r-ico 
par-a  pagar  la  lolei'ancia  de  la  jirsticia.  Uesgr-aciada- 
mente  era  coj(>,  y  esta  deformidad  hacia  el  tor-mento 
de  su  vida.  Como  oyese  hablar-  de  la  habilidad  de  tu 
padre,  vino  á  eiurontiarlo  para  (|ue  la  emplease  en 
disimular- aquel  defecto  ;  per-o  bien  que  lu  padr-e  em- 
pleó todo  su  estudio  y  conocimientos  en  ello,  no  pirdo 
dejar  satisleclias  las  exigencias  del  canónigo.  «Por-  vi- 
da de  los  Apóstoles!  exclamó  este  tir-ando  los  zapatos 
á  la  cabeza  de  nri  marido,  que  lu  tor-peza  mei-eciei-a 
el  suplicio."  Tu  padre,  airnquií  ai-lesano,  tenia  su  hon- 
rilla como  el  pr-imer-o  <pie  baya  llevado  sotana  ó  es- 
pada, y  le  contestó  :  "  Déjese  de  culpar-  á  otr-o  que  á  la 
natirraleza  (|ue  le  hizo  cojo.»  Pero  1).  Kni-i(|ru'z  no  pu- 
do tr-agar  el  sai-casnio;  y  levanlán<lose  fui-ioso  ,  des- 
<Mr-gó  tal  bastonazo  sobi-e  la  cabeza  de  tu  padr-e,  que 
este  infeliz  cayó  al  suelo  para  no  levantarse  ya  mas. 
Poca  mella  hicier-on  al  canónigo  las  consecuencias  del 
lance;  pues  siendo  srr  víctima  rrn  oscrri-o  ai-tesano,  no 
dudaba  de  <pie  I).  Pedr-o,  «rivenenador- de  dos  esposas 
suyas,  de  un  her-mano  y  de  rrn  primer' nrinistro,  cer-- 
raria  los  ojos  sobr-e  aiprel  insignilicante   homicidio.» 

Kl  mancebo  apr-t-taba  convulsivamente  los  labios. 

'Qué  lie  de  decirle?  continua  la  madre,  cuya  voz 
ahogaban  los  sollozos  ;  apenas  vi  llevarse  el  ensangrcn" 
lado  cadáver  de  mi  Antonio,  y  me  hablaron  del  ase- 
siirato  cometido,  el  delirio  mas   vehemente  apoderó- 


sede  mí;  me  arnré  de  irn  puñal....  precisamente  de 
este  que  tienes  en  la  mano....  y  quise  vengar  en  la 
sangre  del  asesino  la  miiei-le  de  mi  marido;  mas  pron- 
to me  acordé  de  que  era  inadr-e  ,  que  Irabia  tribunal 
de  justicia  en  S(-\illa,  y  rrn  ver-dugo  pai-a  ejecutar  sirs 
.sentencias.  Llevt-  mi  doliu-  y  lagrimas  a  los  pies  del 
cabildo;  y  Dios  sabir  cuan  Irirmildes  súplicas  dirigí  ú 
los  intérpretes  de  la  ley  ,  y  las  expresir>nes  ai'dienles 
que  me  inspiró  la  desesperación  p.rr-a  enterin-cerlos. 
Kilos  mi'  escucbar-on  corr  inter-és,  y  hasta  me  ofrecier-on 
una  satisfacción  ejemplar  y  ruidosa  ;  de  modo  qrre  á 
los  ocho  dias  salió  el  catrónígo  seirtenciadn.  . 

— A  ser  descuartizado?  pr-egirnló  inipacienle  el  jo- 
ven. 

— A  absl(!ncr-se  de  asistir  al  coro  por-  rrn  -ino.  r-es- 
pondió  amar-gameiite  la  viuda. 


La  KrK.sTA  UF.i.  Conris. 

I'j'a  la  fiesta  del  Cor-pirs  en  Sevilla;  y  airnipri-  esla 
poblaciorr  sentía  la  pér-dida  de  a(|rrellos  dias  i>n  qrre 
se  gobernaba  por-  sirs  pr-o|)ias  leyes,  y  a  la  vez  sacrr- 
<lia  el  yugo  de  los  usurpador-es  ái-abi-s,  y  r-ompia  el 
celi-o  de  los  reyes  despóticos;  sin  enibar-go,  l.rs  cárce- 
les, toi-trrras  y  suplicios  del  Rey  I).  I'edr-o  Iralian  algo 
acoslrrnibrado  r-l  pueblo  á  la  ser  vidrrnibie  ,  y  aquel 
dia  llenaba  las  cercanías  de  la  catedr-al.  Indas  las 
iglesias  ostentaban  el  lujo  y  prestigio  de  srrs  i-eligio- 
sas  pompas  ;  estaban  las  calles  crrbier-las  de  flor-es;  en 
irna  palabr-a  esa  cirrdad  despi-ilazada  i)oi-  las  sangrien- 
tas luchas  entr-i-  el  orgrrllo  di-  la  nobleza  y  el  brulal 
despotismo  del  r-ey  D.  Pt-dr-o,  habia  lomado  rrn  aspec- 
to de  festividad,  muy  rar-o  en  las  circunstancias  que 
acabarnos  de  indicar. 

Solo  irn  joven  qire  permanecía  sentado  en  las  gr-a- 
das  del  alcázar,  par-ecia  enler-amente  extraño  á  la  ge- 
ner-al  alegría  :  era  srr  Ir-ente  rígida  corno  la  de  nn  sa- 
cei-dotc  y  srri-cada  como  la  de  rrrr  airciano  :  hondos 
pesar-es  y  amar-gos  pensamientos  dejaban  tr-aslucir  en 
su  r-ostr-o  el  sello  de  una  decisión  pr-ecoz ;  caíanle  por 
las  sienes  los  desgr-eñados  cabellos;  y  al  ver  el  sinies- 
tro brillo  que  despedían  sirs  mir-adas,  sus  nrovimien- 
tos  convirisos,  la  mezcla  de  i-esolrrcion,  de  abatirrrien- 
to  y  de  fur-or  sombrío  que  revelaba  toda  srr  físonomía, 
echábase  de  ver  que  devoi-aban  el  cor-azon  de  aquel 
mozo  pasiones  ar-dientes,y  que  no  vrrlgar-es  infortu- 
nios baluan  ajado  sir  jirvenlud 

Por  espacio  de  algrrnas  lior-as  per-rrraneció  inmó- 
vil y  meditabundo  con  la  <-abeza  apoyada  en  rrna  co- 
lumna di-l  alcázar-,  crral  si  tr-atase  de  descilVar  una 
por  una  las  inscr-ipciones  arábigas  de  la  me/.(prila.  Po- 
co á  poco  empezó  el  ci-e|>iiscirlo  á  drfundir-  por-  Sevi- 
lla srrs  vapoi-osas  sombr-as,  confirndiendo  la:  cripirlas 
y  fli'cbas  de  los  templos  y  eilificios  vecinos  del  alcá- 
zar-; y  entonces  el  mozo  salió  de  sir  irraccion ,  se  le- 
vantó, y  echando  irna  mir-a<la  escrirladoi-a  en  der-re- 
dor,  exclamó  con  voz  agitada: 

No   vendi-á  acaso  ? 

Dichas  estas  palabr-as  i-epar-ó  en  un  sacerdote  qrre 
se  dirigía  despacio  á  la  caledi-al.  .V  medida  qrre  este 
se  acei-caba  podi.in  apr-eciarse  mejor  srrs  facciones  y 
su  ti-.'ije.  Llevaba  irna  solana  «le  r-aso  hecha  á  la  nroda 
de   aquel  tiempo,  y  sujeta   con   nn  cordón   de  oi-o  a 
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iikhIii  iIp  ciiiliiniii ,  fdUiílu  rapaliw  ilf  lirniioM)  li-r- 
fio|irlo  Su  i-«ra  liiitiii'i'.i  ^illl>  iniiy  lii<rnii».i ,  »i  la« 
iiitiiiiii<-ra(ili'\  arruga*  i|ii<-  rixIralMiu  a  la  Ikmm  un  liu- 
liirvii  «millo  a  ili<>li|;iirai'la  |iul>liruiulii  liiil>ili>s  <lr  di- 
MIMii-ion  ,\  ili-tliMii|>ltui«a  ,  \  M  la  f\|iri-«ii>u  liuiitla  •' 
iiiilivi\a  (Ir  Ion  ojón  n<i  liuliii-r  (lijado  IraNliKlr  Uliot 
M'ntiuiicntoN  bnjii*   >  iliMiniiladoN. 

Kl  uio/o  v  aluUu/o  al  s.icrrilolc  ciMuo  un  U^if, 
i'<>KÍulc  |M>r  \úy  uianot,  \  Mii-udii-nilola»  ron  una  fucrm 
■■«(•a^uiiMlii'U  <-%rlailit>. 

— I).  Kiini|ucji!   Ule  roiiiiri'i»? 

—  No  ri'»|>onUió  «rl  ivlrMa\licii  ivlroccdn-nilo  al- 
Kun<M  fM*u\  \  IraUmIo  en  xaiio  de  do*a>iiM-  del  fiirio- 
Mi  nianrfluí 

-  Si>\  iiit  |Miliit'  liuúrlaiio,  un  ni'U'.>aiiii,  un  linni- 
liiv  del  \u\^<>  a  i|iiícn  M-  (lurdo  herir,  injuriur  v  asr- 
Kinar  iui|>uui'niiMilo.  Sov  liijo  de  Vnloniu   l'ervz. 

Kl  ('auonit(o  m-  o%Ii-i'Uivcui  y   |>crdiú  v\  color. 
— lU>ii(|ui-no  me  coMiM'cs?  i-c|>ili(>  d  jiAcnconacrn- 
ln  saUajf    l'anloN  Mtn  Iun  criuicnt-^  (jni-   lia!>  olvidado 


I  fl  di'  qui'  (r  hal)lo?  C.ondrnndo  |iui'a  <'\|iiai'  un  aM->ina- 

I  lo  á  no  a»i»lir  al  coro  diiranli>  un  uAo,  ¿no  ha  podido 

aun  el  rt-niordiinicnto  ro/ar   ^il|ui^ra  el  fiiidiM-inis  dr 

I  lu  i-oncii'iii-ia?  o  lir  has  convilado  rn  nn-dio  di-  orgias 

!  iníaiiicn  de  tu  iuMillanU- (-a*li};o.'  IVin  «i  Díon  «■ni|ila/(> 

I  el  casillo  lie   lus  (IcIíIiih;   ní   ('orroni|iÍNlc  a  loü  jurco 

L-on   lUN  rr);alot   \  |iii>dii;ali(lacli-<>  ,   y  iiasaron  una  rs- 

I  |ion|a   |ior  la  sangrr  dr  mi  |i.idrc  >in  dnratnar   la  di- 

I  su  nM^iuo;  la  l'rovidrncia  le  ha  guardado  un   M-nga- 

di>r.   ()l\idasU-is,  I)   Knrii|uiv,  (|iu- vuestra  vúrliuin  !<■- 

I  nia  un  hijo,(|U(!  v<ttv    hijo  llc^aria  á  srr  hond<rc,    t 

ipir  ron  vi    rrccrrin  á  la  par  i'l   odio;  olvidasteis  <|Uf 

el  infrli/  nic  dejo  por  hrn-ncia  la  vrng.in/a  ;  nrasn  nn 

i-rcislris  <|ui'  el  hijo  del  ^apalcm  accplate  la  ronM'CUcn 

cia  de  rsla  sucesión. 

—  Miseíahlc  !  exclamó  el   canónigo. 

— .asesino!   replio»  el    ninncciio,  \a   hace  tiempo 

(|Uf  desenlia  verme  cara  ú  caca  contigo,  á  snins,   para 

decirte  ;  lii  malasle  ú  mi  padre,  llenasle  de  dolor  el 

cora/nn  de  mi  madre,  em|Hin7.oñastv  mi  vida  >  ajas- 


1-:!    i;ii|ii«l«T«»    il«'    S«'»lllji. 


le  mi  juventud  tres  años  ipie  me  alimenta  un  odio 
pmrnndo,  que  en  medio  de  la  miseria  me  sostiene, 
■pie  alienta  mi  salor  >  me  da  fuer/as  para  soportar 
el  infortunio  cien  veces  le  amena/.o  la  punta  de  este 
puñal,  )  otra»  tantas  la  casualidad  te  ha  sustraido  ¡i 
mi  furor»  retardado  el  dia  de  mi  ven^.in/a  IVro 
ahora,  añadí»  el  joven  ron  una  siniestra  sonrisa, 
no  tiene»  guardia»,  ni  soldados,  ni  l'iovideniia  «pie 
drlengan  mi  brain;  desde  ente  n-tiiodo  liigai  nadie 
ha  de  oir  tus  gritos  ;  l.i  «wciiridad  ocultara  tu  sangre; 
en  fin  el  momento  de  la  expi.icion  ha  llegado  inevi 
Ublrmcnte,  pues  que  hace  liov  seis  años  calíales  «pie 
rn  e»ie  mismo  día  diste  la  miierle  .i  mi  iiialoijrado 
imdie! 

Cuanilo  ow»  el  canónigo  la»  sangrientas  palaliras 
del  artesano,  v  vio  sii»  cenlelleanles  ojivs.  su»  pálidos 


labios,  sinlnmas  lixlos  de  un  furor  terrilile ,  as(  co- 
mo hasta  enlonces  crrMia  ipic  el  sagrado  carácter  de 
que  estaba  re\eslid>i  inliiiiidaria  al  hijo  de  l'ere;,  eiii- 
pe/ó  á  perder  IimI.i  .speraii/a,  y  conoció  (pie  solo  el 
ruego  >  la  liuiíiillacion  podian  proteger  susdia.s:  pol- 
lo que  juntando  l.is  luanos  se  dirigió  al  huiTfann  con 
estas  palabras: 

— l'n  homicidio  imoliinlarin  no  es  un  crimen:  nia- 
t«- á  tñ  padre,  es  cierto;  ¿|MTo  hay  aiaso  falla  nlgii. 
na  que  no  pueda  expiame  ó  que  no  borre  el  n-mor- 
ditiiieiito.'  (Jiié  quieres,  joven.'  cpié  deseas?  I'or  mu» 
elevada  que  sea  tu  ainbicion   puedo  dejarla  satisfecha 

Yo  le  arrancaré  á  la  indigencia,  te  aseguraré  una 
forlnna   brillante,  te  haré  |Kidcroso,  respelailo  .. 

— Y  íeli/..'  no  c»  cmi?  añadió  el  joven 

— Tal  ve/  •    res|iondio  el  canónigo. 


Al.r.tM    IMVKnSAl. 
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—Tu»  (Inim  toUt-raii  l.i  \tt\j  a  mi  |ia<liv> 

— Yaqtir  no  le  \iicl\>iii  la  titU,  M-r«irttii  |>iirn  %ii 
rlcrin»  •l«-wanvi 

—  ^  rr«t^  <|iii'  .1  lili  |>rtTÍii  |M-riloiiiirf  a  mi  ave- 
%tno  ' 

— Jr^iirrislii  |MTtinii«t  ib  »ti*  vrrtliiKOü,  ii'|iiim>  i-I  c-n- 
iiiWiii;<>.  I'ik  olviilnrás  MI  rriiiii'ii  |Mir  no  \ct  iun«  i|iii- 
•■1  arri'|>fiiliini>-n(o,  Mi\  ^li|lljl'il^  ,-ilil.iniliir.in  tu  cora- 
zón,.«    lii«  lá);i'iiiin\   |>iiririi-nraii   rl   %ii\o 

-Oh  no  ,  vniir  i-aiioni);o,  no  l•\|>iar.l^  lii  crinii-ii 
«tío  fon  l,i);riiii,i>  aiiiii|iii*  ilfliif^ct  cli'rriiiiiarla^  |h)I' 
IimU  \á  «ida;  no  han*  ningnii  Iraíico  ron  la  saii^ri- 
ilf  mi  |M'irr  Uifii  |>ii('<lc%  lialirr  rorronipido  á  los  jn»'- 
i'CN,  rl  ni-lo  mÍMiio  |iiii'ilo  lialicr  ilrjatlo  tlr  rastÍRnr 
al  aw^ino  <lr  Antonio  Pri'<-/ ,  mas  \o  no  st'n-  venal 
romo    la  le»,  y  obiaiV  mas  vvcio  (|iic  Dio»! 

K.^lo  (lirirndo  rogió  «•!  jó\fn  al  canónigo  por  el 
|H'«cii<-/o  con  ambas  manos  ,  aterrólo  n  sns  pies,  no 
obslanlr  MI  iniilil   n-sislcncia,  .\  lninili<>lf  el  puñal  en 

el  |M-«-|lO. 

I,ijos  (lo  arrepmlirsc  ile  lo  licclio ,  |H>rmancció  el 
jóvrn  coiileinplando  iinpasilile  el  cadáver  de  1).  Kn- 
riqíie/  ,  ri'lini  el  arma  de  la  herida,  limpióla  con  la  ca- 
lta »  c.ilaiidose  el  s<>nibrero  hasta  las  cejas  y  cruzando 
los  bra/os,  dijo  FSlo»  \rnga<lo. 

III. 

n    riiiino  ri.  ji  stii  ii:no 

Ni'  hav  en  los  anales  de  Kspaña  un  nomlire  mas 
Iristenienli- célebre  .im-  el  del  re\  Dmi  l'i-dro  de  C.is 
lilla:  sus  crímenes,  su  liliei'lin.ije ,  sus  amores  >  »li- 
vorcios,  sus  mancebas  y  sus  verdugos,  las  ali-ncida- 
dcs  de  Toledo,  los  autos  de  fe  de  Sevilla  ,  v  el  e:ive- 
nenamienlode  Blanca  su  es|)osa  v  de  Federico  su  her- 
mano ,  los  asi-sinalns  de  .\lbnr<pier<|ue,  del  judio  I.eví, 
>  de  Mahoiued  iv»  de  Granada  ,  los  iuipueslos  cou 
que  agravo  al  pu.blo,  las  coiiriscacioiies ,  los  suplicios 
■pie  inventó,  la  lucha  criminal  ipie  sostuvo  con  Kn- 
ritpie  de  Trastaniara.  en  defecto  de  motivos  mas  glo- 
riosos han  dado  á  aquel  nuinarca  una  celebridad  que 
asi  se  da  al  crimen  como  á  la  virtud.  Con  lodos  los 
crímenes  >■  escándalos  conservó  1).  I'eilro  sumo  res- 
peto á  la  justicia:  v  si  muchas  veces  bollaba  sin  mira- 
miento sus  leve»,  rara  vez  sufría  que  nadie  en  ello  le 
imitase;  no  solo  anuló  varios  flecretos  di-  los  Iribiina- 
les  que  <-ivyó  efecto  de  pasión  ó  de  cohecho,  sino 
que  llego  .1  s«-nlenciar  a  muerte  a  su  propia  eslalua: 
asi,  jiisios  ln« ps|iañoles  ron  sn  mi-moria,  lo  llamaron 
indislinlamrnle  Pedro  el  Cruel ,  ó  Pedro  el  Justicient. 

Muerto  D  Knrique/,  el  hijo  del  zapatero,  qno  no 
drs'-aba  man  que  la  muerle,  denuncióse  él  mismo  ñ  la 
jusliria  Como  se  supone  los  jueces  no  liunai'oii  en 
ciienl.i  l.is  circnnsiancías  que  legilimaban  la  vengan- 
za V  ali-niiaban  el  delilo;  pues  Gil  Pérez  era  un  ar- 
tesano, un  plebevo,  y  Don  Knriqnez  fuera  un  noble 
un  sai-i-rddle  >o  era  posible  pues  ser  iiupnií-ial  sin 
contravenir  a  lodns  los  usos  n'cibidos,  ni  qui'  rl  tii- 
buiíal  impusiese  la  misma  prnn  al  asesino  del  canó- 
nigo ,  que  »«'is  años  antes  impuso  al  que  malo  al  ta- 
{talero  ,  y  asi  Gil  fué  sentenciado  á  ser  descuartizado 
Rsle  asunto  llegó  á  nidos  de  D.  Pedro,  ipu-  .i  la  sa/on 
se  hallaba  en  S«'»il|j  ,  y  se  encargo  de  pronunciar  la 
sentencia,  a  cuyo  fin  mandó  que  lleva.vn  .i  su  prevn- 
cia  el  artrsano 


—Te  «cusan  del  asesinato  de  D  Knriquez,  dijole 
el    rey. 

— I.ti  romeli,  n*s|M)iidio  friamenli' 

—  Por  qué   causa  ? 

—  Pitr  vengar   l  mi   padre  vilun-ule  asesinado 

—  D   Knri(pie/ era  noble,  repuso  el  rey 

D.  Knri(|uez  era  hombre  replico  <  1  huérfano,  \ 
taillo  como  la  suya   valía  la  sangre  de  mi   padre. 
-Poi-qiié  no  acudiste  á  los   Iribunali-s' 

Poi-ipié  no  es  igual  la  balanza  di-  In  justicia  en 
Sevilla:  vuestros  tribunales  son  bazares  ,  vuesti-os  jue- 
ces Iralicanles,  y  eslán  prosliluidas  vuestras  leyt>s.  Así, 
no  piidiendo  oblener  una  sentencia  equitativa,  me  hi- 
ce yo  mismit   el  juez  y  el  verdugo. 

Sabias  el  castigo  que  le  ameii.iz.i^ 
— (^implelamenle  ,  respondió  el  hijo  de  l'ere/  no 
ignoraba  cpie  el  Iribunal  ipie  en  cierto  modo  perdonó 
al  asesino  <lel  zapatero  ponpie  era  baslante  rico  pata 
pagar  los  favores  de  la  ley  ,  enviaría  al  cadalso  al  ase- 
sino del  caniMiigo  ponpie  es  demasiado  pobre  para 
comprar   la   indulgenciado   los  jueces. 

—  Knlonces  se  volvió  el  rey  h.ícia  él  corregicbu'. 
— ¿Qué  pona  se  impuso  al  asesino  del  padre  di'  osle 

mozo? 

—  La  do  abslonur.so  de  asistir  al  coro  durante  iin 
año. 

—  Y  al  asesino  del  (Canónigo.' 
— La  do  .sor  descuaiiizado 

—  El  rey  frunció  las  cejas.  Por  Dios,  o\claiiio  ,  la 
justicia  no  ha  de  hacer  distini-iimes  ni  conocer  pri- 
vilegios, anulamos  l.i  senleucia  del  tribunal  ,  y  con- 
donamos al  hijo  del  zapaloro  á  que  duranli-  un  año 
.se  abstenga  do  hacer  zapatos. 


COSTl'MBllF.S   Ti; ROAS. 

Ks  bastanli  difícil  formarse  una  idea  exacta  de  un 
pueblo,  (pie  aunque  es  diariauíeiile  visitado,  \  esln  de.s- 
<le  hace  siglos,  conocemos  solo  di-  un  modo  muy  iiii- 
porfeclo ,  cuya  lengua  nuestros  sabios  han  descuida- 
do como  propia  de  un  pueblo  bárbaro,  y  i|iie  por  lo 
mismo  carecemos  do  los  dalos  infalibles  cpie  se  sacan 
do  la  poesía  do  los  pueblos.  I,a  diliciiltad  aiimeula 
aun  con  las  exageradas  relaciones  ipio  en  bien  o  en 
mal  nos  hacen  los  vi.ijoios;  asi  es  (pie  unos  han  pro- 
diga(l(t  excesivas  alabanzas  á  los  turcos  ,  y  otros  no  han 
visto  mas  (pie  unos  hiuubros  crueles,  ignorantes  y  fa- 
náticos (pie  han  llevado  á  sangre  y  fuego  la  patria  de 
los  Poricles  j  üeinostones.  Ciertamenle  no  irs  hoy  oca- 
sión oporluna  de  disculpar  á  los  Otomanos,  cuando 
la  sangre  derramada  en  los  heroicos  esfmrrzos  do  la 
Grecia  moderna  osla  todavía  caliente,  cuando  lanías 
lágrimas  ;»■  derraman  aun  por  los  b(-roes  (pie  dejaron 

•  de  existir,  y  en  ipie  todavía  se  oyen  los  pl.ioideros 
canlos  de    los   »/.//. ./.i^-.i.  con  (pie  las  iiiiijeres  griegas 

I  distraen  las  penas  do  su  viudez;  no  es  ocasión  deci- 
mos; no  obstante  (pie  pueda  echarse  eii  rostro  la  mis- 
ma crueldad  a  los  verdugos  de  la   P(>liuiia,y  aunque 

!  igual   suerte  aguarde  á   la  Italia,  cuando  llegue  rl  día 

I  que  con  lal  afán  desean  los  ardientes  partidarios  del 
riirlmniintnin.  Kn  todas  parles  las  \  ictiuias  (lespierlaii 
afectos  de  compasión  y  simpatía,  bien  que  casi  sicni- 

\  pro  infruclnnsns  por  el  egoísmo  de  los  que  gobiernan 
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l'.n  lodiis  paiti's  li)>  opifsort's  y  tiranos  se  atraen  i.-l 
odio  \  maldición.  Sin  embarco,  fuera  injusto  niii'ar 
á  los.  oloinanris  hajo  el  misino  as|)eeto  (jue  ¡i  los  puc- 
Idos  de  Kiii'opa.  No  podemos  decir  (|ue  formen  l'eal- 
menle  nna  nación,  antes  mejor  forman  un  ejército 
ucnnipadn:  pues  (liri(;en  á  los  países  sometidos  como 
á  unos  pueblos  cnnijuistados  ,  y  los  trihiilos  (|ue  im- 
ponen á  sus  vasallos  los  miran  como  un  rescate  ( jlá- 
nianlos  rc^inlf  ilc  laLtZtiv  qiir  liíibrian  ilr  ccrifintr- 
SI- ':  en  los  (liie^os,  .'Vrmenios  y  Judíos  no  ven  mas  ipie 
pueblos  sujetos,  y  ningún  interés  piu'den  excitar  en 
los  otomanos  unos  hombres  á  quienes  llaman  ¡irrios. 
Altivos  con  los  extranjeros,  solo  dejan  de  serlo  con 
el  (|ue  reciben  en  calidad  ile  luu-sped,  en  cuyo  caso 
la  franca  y  ¡generosa  hospitalidad  r|ue  le  conceden, 
recuerda  la  de  los  antiguos  patriaicas.  .Su  caridad  pa- 
ra con  los  pobres  no  tiene  límites;  testigos  de  ella 
son  los  muchos  eslableeimienlos  (|ue  llaman  /.iirviin- 
••i-niis.  Todo  el  que  posee  uu  caudal  recular  emplea 
una  parte  de  sus  rentas  en  levantar  hospicios  \  dolai-- 
los  ,  ó  cuaiulo  menos  i-n  edificar  fm-nles  en  medio 
de  los  caminos  y  plantar  árboles  (|ue  las-sombreen.  A 
la  hospitalidad  de  li>s  primitivos  tiempos  unen  la  pie- 
<lad  mas  ferviente:  ningún  musulmán  emprende  cual- 
((uier  asunto  sin  haber  robado  antes  á  Dios,  en  cuya 
confianza  aguarda  los  resullados  con  profunda  resig- 
nación ;  si  es  herido  por  la  adversidad,  en  vez  de  der- 
lainar  lágrimas  humilla  en  el  polvo  la  freivie  ,  y  se 
consuela  con  pensar  que  tal  ha  sido  la  voluntad   tie 

Kn  cuanto  á  sus  disposiciones  guerreras,  li.irlus  lilu- 
lüs  gloriosos  las  alesliguan;  basta  citar  las  expediciones 
de  los  Mahometos,  Solimanes,  y  de  aquellos  gueire- 
ros  á  quienes  no  pudieron  resistir  ni  los  desesperados 
esfuerzos  de  Paleólogos,  iii  el  valoi'  brillante  de  los 
caballeros  dueños  de  Uotlas,  ni  él  denuedo  de  los  aven- 
tureros italianos  al  mando  de  .Minotli;  y  si  los  actua- 
les turcos  están  muv  distantes  de  sus  antepasados  bajo 
este  respecto ,  no  es  por  haber  degenerado  su  valor, 
sino  que  como  la  calma  y  el  cálculo  se  han  sustituido 
al  ardiente  valor  de  los  antepasados  \  lodo  lo  deciden 
basta  la  suerte  de  las  batallas,  los  ejéicitos  otomanos, 
nial  disciplinados,  sin  táclica,  y  con  una  débil  y  de- 
sorganizada ai'lillería,  no  se  hallan  en  estado  de  lu- 
char con  las  naciones  de  Kui'opa,  ([ue  les  aventajan 
muchísimo  en  estos  punios. 

Su  gobierno  en  tiempo  de  paz  es  aun  mas  ruinoso: 
un  despola  débil  en  momentos  difíciles,  pero  con  una 
autoridad  sin  limites  para  hacer  el  mal,  la  mas  escan- 
dalosa venalidad  en  la  distribución  de  empleos,  mi- 
nistros rapaces  y  sacerdotes  ignorantes  y  fanáticos: 
tales  son  las  llagas  que  van  gangrenando  el  cuerpo 
del  imperio  otomano:  así  también  todos  los  dias  va 
per'dieudo  sus  fuerzas,  y  acaso  no  esté  lejano  aquel 
en  que  sea  boi-rado  del  número  de  las  naciones:  Es 
cierto  que  sus  lillimos  soberanos  han  ensavailo  varias 
innovaciones  útiles:  pero  algunos  han  pagado  con  la 
cabeza  su  temeridad  ,  habienilo  sido  preciso  un  san- 
griento estrag  i  para  que  Maluuoud  pudiese  destruir 
el  cuei'po  de  genizaros  siempre  (lispiu'sto  á  rebelarse. 
Kste  soberano  ha  introduc¡<lo  otras  mudanzas  en  las 
costumbres  de  sus  vasallos;  pero  tales  progresos  son 
lentos,  y  será  su  fruto  muy  tardío;  al  paso  que  el 
imperio  presenta  indefensos  lodos  sus  lados  á  las  ten- 
tativas de  ambiciosos  vecinos. 


Kxcepto  en  lienqio  de  guerra  ,  el  turco  parece  ol- 
vidar en  la  li'an(|uilidad  de  su  retiro  las  penas  de  esa 
Irisle  peregrinación  <|ue  llaman  la  vida:  para  él  la 
existencia  es  un  sueño  feliz  que  acaba  en  la  tumba, 
«1  bien  un  banquete  cuyos  placeres  deben  aprovechar- 
se con  premura;  grave  ,  silencioso,  indiferente  á  los 
inleresesde  la  lieri'a,  pasa  sus  dias  muellemente  ten- 
dido en  los  almohadones  del  sofá,  envuelto  en  las 
perfumadas  nubes  ilc  sus  pebeti-ros  t<  de  su  pipa  de 
ámbar,  paladea  el  café  de  Moka  ,  y  el  opio  le  trans- 
porta en  ilusión  al  paraíso  de  Mahoma  en  (|iie  brillan 
las  liurís  de  negros  ojos.  Para  disti-aerle  su  fastidio 
forman  coro  ante  el  lurco  sus  mujeres ,  y  bailan 
aconq)añándose  con  voluptuosos  cantos  al  melodioso 
son  del  laúd.  Después  de  la  cena  hace  las  acostum- 
bradas abluciones,  dirige  su  oi'acion  al  cielo  apenas 
oye  la  voz  del  niin-ziii  en  lo  alto  de  los  minaretes,  y 
se  entrega  en  seguida  al  sueño  en  brazos  de  su  her- 
mosa  es(  lava  circasiana. 

Auntpie  las  mujei-es  están  guardadas  con  mucha 
vigilancia,  no  pm-  esto  se  hallan  privadas  de  toda 
libei'lad,  como  han  dicho  algunos  viajeros  Prime- 
i'amente  _\a  se  aseguran  una  especie  de  independen- 
cia mediante  su  dote  cuya  pr<q>iedad  les  pei'lenece 
entera,  y  en  segundo  lugar  aunque  el  Coran  permi- 
ta casar.se  con  cuati-o  mujeres,  es  muy  raro  el  uso  de 
la  poligamia.  Poi-  otra  paite  ya  saben  el  medio  de 
vengarse  de  un  marido  infiel,  gracias  á  ciertas  nui- 
jeres  judías  ó  armenias  que  tienen  libre  acceso  en  el 
harén.  Dicen  que  ciertas  llores  arregladas  en  una  dis- 
posición particular,  pueden  inantenei-  una  correspon- 
dencia amorosa,  y  se  citan  curiosos  lances  sobre 
algunos  aventureros  que  penetraron  en  a(|uellos  temi- 
bles recintos,  á  pe.sar  de  toda  la  vigilancia  de  ios  eu- 
nucos. Los  cementerios  turcos,  sombreados  por  los 
|)látanos  y  cipreses,  son  célebres  por  lo  tocante  á  esa 
especie  de  citas. 

Las  habitaciones  de  los  tuix-os,  aunque  bajo  la  mala 
apariencia  exterior  (|ue  exige  el  riesgo  de  hacer  osten- 
tación de  i'iqueza,en  general  están  magníficamente 
adornadas  en  su  inteiicu-.  La  morada  del  musulmán 
contiene  varios  palios  rodeados  de  galeiías  y  adorna- 
dos con  algunas  fuentes  y  surtidores;  grandiosos 
aposentos  con  alfombras  de  Persia  ,  enmaderados  con 
preciosas  maderas,  unos  techos  adoi'uados  con  alábes- 
eos de  oro  y  azur  y  con  pinturas  de  llores;  una  sala 
de  baños,  de  cuye  centro  sale  un  bello  surtidor  que 
forma  suave  murmullo  cavendo  en  las  marmoleas 
pilas  do  los  baños;  unas  ventanas  que  dejan  paso  al 
aire  y  á  las  avecillas  de  aquel  dulce  clima;  balcones 
cubiertos  de  macetas  de  Ihuvs  por  los  cuales  trepa  el 
jasmin  y  la  madre  selva;  v asios  jardines  con  agrada- 
bles kioscos  y  deliciosos  bo.s(|uecillos  i'ii  t|ue  mezclan 
sus  ramas  lilaces,  laureles,  rosales  \  naranjos  cpie 
embalsaman  el  ambiente  con  sus  aromas;  y  en  fin 
en  el  silio  mas  retirado  el  harén  solitario:  tal  es,  deci- 
mos, la  plácida  mansión  en  que  el  musulmán,  y  en  es- 
pecial el  habitante  de  Damasco,  vive  aguardando  el 
dia  en  que  se  cumplan  las  |)i'omesas  del  Coran. 


iki 
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ni>KRO! 

(  •xttrtflñ  vm  rlitm  Hrli»  fi  riiii  m  inf:/i<  pur 

Sin  Km  \niiii  l.iimx  lliiwtu 

ACTO  i:i    MU  1 1    • 
KM:k%\  I 

liilftitlii  rii  iiitii  ilf  FifÍMi 

I  \iuit  ni  t.   ^l  \<  I  iiisi  II.  I II  \M/  .  MI  III  «III  MIS,  rlr. 

Tabiiuri-i ,  frt  fos   lnijn.  Si ,  M-iiiirek.  diri-n  i|iir  i-l 

M'ñiir  ilr  K«i*lvii  »eli.i  iii>'liclii  n  jii|{.-i(liir vf¡m  Vds. 

c|in*  iiiitirioM'  Vo  no  M- i|iif  |H>nvir.  .  M;icri'ÍM-li ,  ú  no- 
Miirm  los  iiici-i'.itIiT<-s  iiii|Hirla  no  ilnniiirnns,  \  liaccr 
iliiolni  .i,;;ii>to  cii.iikIii  r»  li(>ni|H). 
^  .l/<i./Ví../(  VI  ilialilii  las  (liH  laiil.is  lasas  (lo  jiicj-o 
romo  lio«  tiiiicn  a|>o>la(lo  a  I.onilns.  ^  l'iicdi*  ilarst- 
i'os«  mas  «ci-gon/osa  pai-a  un  raliallno  nio/o  <|iic  ir  a 
nrniin.ii>.<-  .i  rilas,  cuando  alii  rslaiiins  niiM.lnis.  hon- 
rados ini-icadi-rcs,  <|iii'  nos  t-nrarnaríanios  di-  liacirlo 
ron  liii-ii  do  |a,s  arifs  \  <li'l  coincrrio  ? 

siüo.i  aünojlK..  ,lf  (mi,.,  |,i,  |KT.nii.jr,.— S»lc  Siniiolli ,  |>nr  <•! 

fofu  riiii  anj  c«r(rra  »  uo  Upicrra  cii  U  ¡uno. ) 

■Siiiotti/i,  ininintln  li  tiii/a<  fnirlr\.  Allí  allí  qué  ciia- 
di-os!  Tienta  rlrnriiniiji-.J  Si,  lcrclo|icl(i  ,i  la  líllima 
moda.,  ¡qiii:  niiiclilcs,  (|uú  liij(>!...  Vamos,  csla  casa 
iv>  nicjni(|iii<  la  de  Glnü^smoic...  Ali!  Talxinrt-t,  no  lia- 
liia  reparado  en  V.  ¿es  \  .  (¡iiien  ainneblu  estos  aposen- 
tos.'... I.erelicjto  ,i  \.  por  su  e\i|iiisito  gu&to. 

Tiitmiirct.  n<-alnu-nte  es  lo  mejor  que  se  usa...  co- 
mo el  .señor  de  Kvrljn  no  suele  pararse  en  econo- 
iiiias... 

Sinmiili.  1,(1  creo  :  ¿ya  se  le  halirá  pagado  á  V  .  ch.' 

Tiihoiirrl.  .>o.. señor,  n  un  pai'ro(|iiiaiio  ■•piileiito 
laniáü  l(^  envío  la  cuenta  (l'na  cuenta  es  como  un  .ir- 
Im>I,  cuanto  mas  tiempo  se  pasa  mas  crece). 

Snwnl/t.  Con  ipie  no  se  I.-  lia  p,igado  a  V..'...  IT! 

(l.m,l.o„.  .c  .g,.i,..a  .1  r..l,-,l„r  JcT.l.ourcI.; 

Macfrtsrh,  a  lo»  nirrcail<r,\  Kste  ///  no  me  gusta.. 
>  me  da  que  anspecliar  .. 

liihoHiri,  iilrm.  I'sil  \  es  el  capitán  Smoolli.  el  ju- 
(;adoi  mas  célebre  de  la  Kuropa!  Kl  es  i|ui<  ii  d.Jo  sin 
lilanea  al  duque  de  Sill\  \al.  Ks  iiii  lininlirc  mut 
lialtil.' 

Smonll,  .  niitlirii.li)  l,i  ttiitcmlii  li  ^•»,/«,/i .,  i„tM,%. 
Treinta  y  seis  pies  de  largo  y  %einte  v  ocho  de  ancho. 
Iliim!  me  parece  (pie  no  »endria  mal  allí  una  ventana 
semicircular  ..  Coslaria  mucho  el  hacerla,  I ahotiret? 

M.iifri,rl,.  Si  el  señor  de  K\el_»ii  desea  derriharsu 
caví ,  nadie  mejor  para  ello  ipie  mi  amigo  .Macstiicco. 

\mi>i,t/i.  /Cfrhn.»  le  cstov  halilando  a  \  .  de  uií.  Con 
que  Macsliircn.' 

T>i/'iiurrt.  V.!  ha  coiiipr.iilo  \.  esta  casa.'' 

Sii,„„i/i.  Si  la  he  roin/„,i.l„^  hiim !  ahleslo  depen- 
de de  ..  A  \  .  no  le  han  pagado,  ch.' -  n  otroij  ni  á  V..' 
ni  a  V.  tampoco.'////»/.'  ,i/i< 

Tiihourri.  >o  señor,  |Hrro  no  in]|iorta  ipie  teñe- 
nio«  que  recelar  del  señor  de  Kveh  n  ' 

TihIos  con  unur.l.ul.  (J,,,.  Uiiniios  .p,r  recelar  de 
él? 

O  \ivf  lj  r*|iaa  I(", 


Maifiihth.  .\h!  ciliillero  .Suiootli,  hahlenos  \  con 
friinqiieMí ...  ^o  \\\y  un  padie  de  raiiiilias...  en  mis  li- 
bros lieiie  \  una  eiieiitrcila,  .  mire \  .,  la  liorraiVmos 
si  me  dice  \    (pii' sigulliean  ese  iniiii'  y  ese  ////! 

S///iii>//(  MaerrÍM'h.  aiui);o  mió,  no  me  |Hinga  V  i'ii 
la  precisión  de  darle  de  palos  l'or  nada  del  miindn 
(|UÍero(pie  incomode  a  Kvel.\ii ,  como  si  el  pobre  dia- 
blo no  tuviera  va  bastante  con  su  mala  suerte!  ..  Con 
(|ue  no  SI'  le  ha  pairado  á  V?  Vamos,  no  envié  \  su 
ciK^m,  A  no  M>r  (pie  .  Oiga  V  :  esta  casa  no  me  dis- 
gusta, V  h.iciendo  ciertas  modilicacioiies!...  tiiiin'.  Ileso 
a  ustedes  la  mano.  ,  iíkc  mirumlo  li  tmlns  ita$lv>  ,  i 
r.iiintinimAii  ¡ox  nnérblrs. 

'Inlmiiirl.  ¡Kvelvn  habrá  puesto  su  casa  sobre  un 
mal  nai|ie!..  rslo  salta  á  los  ojos  como  una  barra  de 
cortina. 

I.SCKNV    II 
l.df.  MISMOS,  .SiiAlip  ,  mié}  ii(;i/tii/(i. 

Sliurf).  Dios  inio!  quien  lo  crev era  .' los  naipes  son 
invención  del  diablo,  .luán!  Tomás!  >arris!  ("¡ucit  ln 
cnmi'iiiiillii,  Y  Mi/rn  ilns  /iirin  os.  Tomás  ,  lleve  \  .  esta 
carta  á  sir  Juan  \  esev  :  si  no  está  en  casa,  biis(|uele 
V..  Le  entregará  á  \  .  un  vale,  con  el  cual  irá  V.  ó 
casa  de  su  banquero  ipie  le  dará  su  valor  ///  mnnii-ntn 
Vava  V.,  aprisa  ,  vaya  V.! 

Tiiboiirrt,  ílflicnr  el  lantyo.  llaj  novedad.'  coni" 
está  el  señor  de  Kvel>  n  .^ 

El  lacayo  Mal,  muy  mal!  ha  pasado  la  noche  con 
el  capitán  Smoolh.     »•//>»•  corricmlo. 

Sharp,  al  otro  lacayo.  Si,  .\arris,  esto  pasa:  vava 
V.  á  llevar  cslc  billete  al  embajador  de  Bi'lgica....  I'n 
pasaporte  para  Oslendc...  Que  el  coche  de  viaje  esl(- 
pronto. 

Macfri\ch.  Pasaporte  dijo?  fíletirne  al  lacayo.  ^  Mu- 
chacho, oiga  V.  :  ¿ipierrá  por  ventura  su  amo  de  V. 
poner  el  mar  entre  nosotros  y  su  dinero? 

El  lacayo.  >o  me  detenga  V. : — una  indisposición 
del  pe(4io, — necesidad  de  cambiar  de  aires, — las  laiy.is 
velas, — y  el  capitán  .Siiioolh.     iv/vc  . 

.S//(/r/>,  iia\rihiil<i\r.  Y  si  la  b.iiica  no  paga...  leñe- 
mos por  acreedor  iiad.i  menos  que  al  capitán  Smo- 
oth. 

Tiihitiirei.  I.a  banca!  cual? 

.S/iar/i.  I.a  de  Klash,  el  cuñado  del  capitán  .Siiiiintli 
de  ipie  se  espanta  \ .? 

T<il>(iiiici.  De  que  esa  ca-sa  tiene  miiilio  ipie  pagar 

S/iarp.  Ks  preciso  (|iie  yo  mismo  vaya  .  .Señores,  rl 
señor  de  Kvelyn  hoy  no  puede  reciliirlrs 

Tal'oiirrt  Traigo  mi  ciirnla. 

.Marl'r¡\cti.  Tengo  numerosa  r.imili.i.  y  una  i-iieiite- 
cila. 

¡■'ranlz.  I.os  e.ilialliTos  ante  todas  cusas  atienden  a 
los  sastres. 

Sliar/i.  Vuelvan  nsledi-s...  |Mir  Navid.id  I.a  banca, 
los  naipes...  ah!   'iY/«e^.. 

Tabonnl.  I.o  banca! 

.Marfíiuli    Kl  pasaporte! 

Erantz  V  mi  gran  capa  mevolvei.i  l.i  espalda  .  . 
No,  yo  le  detendré. 

Taliouret  Corro  á  la  ciudad,  a  indagar  como  i  st.i 
la  banca  de  Flash 

Mai/ii'ih.   '\  yo  voy  á  consultarlo  con  mi  primo  el 


ÁLBUM  UNINTRSAL. 


.ilxt^iitlo,.  'I':iIh>iii'i-I  .  111)  ii..s   (|ii)'il.i   iilio   parlido  (|ii<' 
li-iicr  |i»cji'ti('ia 

liilicinrl.  Sí,  sí;  imiíiiiiiiiion ,    ciniaiiicis    linios  iiii.i 

lllislllil  slll'l  li- 

loilii^.  (^iiriMiiiDs  lodcis  iiii.i  iiiisiiia  suit(c    \<inscj. 


KSCK.NA  III 

Slllv  lili  II  illillt.  (■I.OSSMdlIE)    lil.Ol  NT. 

1:1  criiiili).  ,Mi  Sfñor  i'slá  iiidispiicslo,  uiilnid;  peí'» 
voy  á  pusai'li'  recado.  {^'H'i; 

(Uin^iiiiirr.  Habió  |>or  sajuí-  iii  (jin-  paro  i'l  juego 
de  aiioclu-. 

lUnuiii.  Hall!  fs  tan  rico,  tiiif  liicii  pLicdL'  arroslrai- 
lina  pat'lidacon  Siiioolli. 

Clowinoir.  l'ül>it;  sil' .liiaii  I  polnv  avaro!  ^  no  lu 
liabluii  prometido  á  \     la  iiiaiio  de  Adula  !' 

Itlimiil.  Uealinciite  w)  la  uiiiaba,  bien  (|iit;  por  de.s- 
piípie  liice  la  corte  á  su  prima.  Pero¿(|ué  puede  uno 
eoiilra  el  interés  ?  (v«/c  l.wh  ii¡.  Sí  enlrambos  entablá- 
semos una  partida  con  iguales  condiciones,  \a\eiia 
\  .  á  tpiieii  .\dela  prelerii  ia.  Su  padre  la  sacrifica,  ella 
Miisinn  me  lo  dijo. 

I'.\vt\ii.  .Señores,  tenemostp'ie  airej;lar  iinacuenta  .. 
debo  á  cada  uno  cien  guineas. 

CIdwiiioic y  Hloiiiit.  Mo  se  bable  desemejante  ba- 
jéatela 

Jüilyii.  Como  ustedes  giislen  'I.íc\ii  li  lUoitnt  ii¡jiii- 
tfj.  ¿Queri'á  V.  creer  que  preliero  no  pagarles  aliora? 
Me  encuentro  sin  lonilos  disponibles,  y  tengo  que 
aguardar  los  réditos  de  (li'oguinliole.  Asi  pues,  en  vez 
de  cien  guineas,  figúrese  \  .  que  le  debo  quinientas; 
bágaine  V.  el  favor  de  darme  una  carta  orden  para  el 
cobro  de  las  cuatrocientas;  pero  tpie  Glossniore  no 
sepa  nada. 

fítoiiiit.  Quién?  (ilossmore.'  pues  no  faltaba...  es  el 
mayor  comadrero  de  Londres:  convenidos  (  No  liay 
iliconvenienle  en  prestar  á  un  rico,  por(|ue  siempre 
se  pesca  algo  en  recompensa).  V  propósito,  si  desea  Y. 
hacerse  con  mi  toi'dillo  ,  se  lo  cedo  á  V.  por  doscientas 
guineas,  con  lo  cual  serán  setecientas... 

Evelvn.  (Pues!  la  usura  de  moda:  mi  amigo  jamás 
nos  presta  á  interés,  pero  nos  vende  un  caballo). 
Corriente ,  serán  setecientas. 

Bloiiiit,  excribieiiilo  la  riirta-únh'n,  y  ilixtrnUlo. 
Vamos,  yo  no  veo  en  esto  ni[igun  inconveniente...  á 
mi  tordillo  va  á  salirle  un  esparaván..  ) 

JCvcl\  II,  li  GlnsMiiDir,  aliarte.  Abora  me  es  muy 
inoportuno  el  pagarle  á  V.  sus  cien  guineas,  por(|ue 
li'ngo  que  completar  una  gruesa  suma  para  .saldar  la 
cuenta  <le  mi  posesión  de  Groguinliole:  ¿puede  V.  pre.s- 
laiiiie  cualrocienlas  ó  ipiinienlas  libras  esterlinas.' 

li/owiiiDtv.  Con  iniicbo  gusto  !  Nopkins  lia  muer- 
ta ,  y  si  V.  apoya  á  Ciplier. .. 

ICvrlyíi.  Olí!  por  abora  no  puedo  promeleí  lo...  Pe 
ro  en  teslimoiiiode  mi  amislad  y  ngradecimiento,  bá- 
gaine V.  el  favor  de  aceptar  un  magnífico  caballo  que 
liin  be  comprado  por  dos<-¡enlas  guineas. 

(;/nsxiii:,ir.  {\.n  ha  comprado  lio>  I...  por  consiguien- 
te no  li.iy  que  leiiier).  Amigo  mió,  \  .  siempre  obra  á 
lo  príneipe. 

/.><■/>«.  Hágatela.,  sírvase  V.  escribirme  la  carla- 
oiilen,  v  que  Hlounl  no  sepa  ni  una  palabra... 
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,         C/iiMiiioir.  Bloiinl.' ya !  es  el  pregónelo  de  Londres 
I  II  ri  i'u  iiliii    . 
/Iloiint,   fililí fi,„i,lo  MI  caiUioiil.ii  á  Em-Imi    Cisi 
Hamson,  Pall-Mall. 

/i>;hn.  Gracias.  Ha  pe.lido  V.  la  :iiano  de  miss 
IJoiiglas.' 

nioiiiit.  Qué  .se  yol  jurara  que  no  le  desagrado 

Por  ejemplo,  se   acuerda  V.  del  dia  en  que  sedeclaiVi 
V.  con  niiss  Ve.vy...  djg„,  ,.on  .\dela.> 

liy'lj"-  Adela  es  la  mitad  menos  rica  que  miss 
Douglas. 

Jiloiiiii.  V.  no  tiene  en  cuenta  los  abonos  de  luán 
el  Avaro!...  ali!  perdone  V... 

Ae,/,«.  Nada,  nada  ;  comprendo...  Pero  no  hable 
> .  a  SH'  .luán  de  nuestro  a.sunto,  óvj  á  creer  qnc  esto» 
ai'i'íiinado.  ^ 

(;ia^u„„ic  rntirgándoíc  ..«  caria  óritcn.  Casa  de 
los  señores  Ramson,  Pall-Mall.  Diga  V.  .  anoche  per- 
nio V  .  o  ganó  .' 

Ji'-'-lvn.  Si   perdí  ó  gané!  .Ahí  „o    me  hable  V    dv 
eMo,  Si  es  \  .  amigo  mío...  t,,„g„  ,,„c  enviar  al  punto  á 
casa  del  banquero.  '.)/,>„  ,;  ,;ura„iUs  caria, 
G/oxvMon:    Como!  también  RIount  le  presta') 
^/"uin  (Ks  una  carla-<„den  de  lord  Glo.ssmore' 
/:.Wr„.  Isledes  dispensen...  Voy  á  vestirme,  pór- 
'I'"-  ""  P<-^-<l<.  perder  un  minuto.  No  necesito  recor- 
ciarlesa  usU-des  que  hoy  comen  conmigo.  .  tendremos 
amblen  a  Smooth  ;  Co„inoyi,/o  y  como  .■uUmecnlo 
Quizas  sea  esta  la  última  vez  que  les  recibiré  á  ustedes 
aquí,  pues  mi...  ¿que  iba  ó  deeir.'_no  hagan  ustedes 
caso...  pura  broma....  \  dios,  adiós.  fLex  csncha  la 
mano  tijcctiiosamente ,  r  ra.tcj. 
B/o««f.>Glossinore! 
Glossmorr.  Blounl! 

Bloiiiit.   Mucho  me  temo  que  nos  amenaza  alguna 
desgracia. 

aiosxmort:  También  voy  sospechando... 
Bloiint.  Es  que  yo  le  he  vendido  mi  tordillo 
Gloxxmorc.  Tordillo !  V. !  y  cnanto  vale.' 
fíloioit.  Ya  que  está  vendido,  se  lo  diré  á  V  ni 

doce  sueldos. 

Glox.inwrc.  Ni  doce  suehlos,  y  me  lo  ha  regalado  • 

(t.v.ljo  „som.  o„  .1  fondo  cn„,„  da„d,.  órj.n«  ,  u„  |,e.,„). 

Jiloiint.  Ks  una  infamia!... 

Closxmorc.  Sí. .  .  vamos  á  detener  el  pago  de  nues- 
tros mandatos. 

;(;v..k„oiorrala|,„crla,  j  c-l  bc.,c  cru.a  la  «ccn.}. 

Blount.  Eh,  Juan!  adonde  tan  aprisa.' 
El  lacayo,  con  precipitación.  Perdone  V.  ,  sir  Fede- 
rico no  puedo  detenerme...  A  Pall-.Mall,  casa  de  los  se- 
ñores Ramson  ;  iv/vc ;. 

Blount,  con  f;ra^e.lad.    Glossmore,  nos  ha  burlado 
Glos.imore.  Y  va  á  .saberlo  todo  Londres! 

/•.;.'/.,■ 
ESCENV   IV 

ToKE  .  >   los  itemiis  iriaito.\ . 


To/,c.  Ea,  mañosa  la  obra,  no  hay  que  perder  un 
minuto:  esta  mesa  debe  arreglarse  para  (|ue  mistriss 
Crungy  demás  señoras  de  ca.sa  sirvan  a  las  damas  an- 
tes de  pasar  al  salón.  \aya  fuera  el  bufete...  aprisa, 
perezosos,  y  dadme  el  diario  Mientras  que  Toke  se 
sienta,  los  criados  trabajanj.\a\a  lo  que  cuentan  de 


\u 


Al.Bl  M   IM\KUSU. 


lui  «uio'  >  r%e  Toinn*  qiir  fin-  |>«ir  un  |>«»a|»ort€-!... 
.S.i/t   tfint:  loniéti  Un'. 

ftumli    St-rtorTokr,  mi  Imkii  viii>r  I  olí-,  !••  Irnigo 
.1  ^     tin  rr-^tilill<> 

/  K»i'  JiMii.  lJ>i"l<>^.  •«•<»<••' "M"'     '"""•'"' 

No  i|itifni  «(iir  «•<«»»  |H-i'illuiu-N  M-  «li-|fn  Milmr- 
iiji 

/■'rtiMis,  mtulrtimiutr  ti'fx  /winM/"/»f  •    Su  amo  «Ir  \  , 
.•>lá  arniinddo  ..   v  qiiii-n-  liirgnrx-    Kl  >    vo  l»-m'iii<» 

CHTi.i  «Miiilu  |H-ii(lii-iilr IVriiiilanu-  V.  qui-  intro- 

ilii/ra  |Mii-  rl   palio  a  mi  amiK"  <l  m-moi-  CIuIcIi,  v   lo 
ariT^li». 

/"oXf    VtrpliiU»  |).iiil.iloiif%    .  |>.i»MM>lvi(lii  \    ilf 
jlorrar  lt>»  b«»Uillo». 

A/<i/»/;.  lirno  \  .  raimi.    /.<•  </<i  ««  lntlnr  .ir  hum» 

/..Xi     1^  \«Tja  dol  |Mlio  «'Niara  rnliiniada  ;  uno  lo- 
do M-  lia|(a  >m  ruido  ,  »iu  t-M-amlalo. 

t'roHiz.  Am  »«•   liara.  ..  mañana  le  alorrarr  .1  oiro 
ImiUíIIo     .w.r  . 

Jolf.  >oeM»>  uiu.\  louliiilii  «Ir  iiii   ai;u)  {.'xilr  un 
Latujo,'. 

El  lanno.  Que   liuc»  han  ilf  riiciiulcrM-?  |ion|Uf 
\»  sr  \a  haciendo  larde. 

Ttiif.    lU-jaine   en  (la/...   i'slo»  rumiando...  Si,  sí, 
eslo  e».  lUrlo!>,  e>la  alii<il.i  la  piierla  del  palio? 

Lllarní».  Ah!  si,  l"'da  la  vajilla  esl.i  en  la  reposle- 
liü..    Vov  corriendo  »  eerraila. 

Tole.  Que  no  I  di-jala  ahlerla 

El  /mino,  l'cro... 

ro/ír  cofuiígniiiii'l    l'aia  u>a>or 


iililacinu 

( /  ,1/1  \ 


•)• 


KSC.KNA  V 
lia  retirado  ) 


rondos  de  casa   FlaNh 


billete    de  (|iiinieiilas 


Crore 
HrisL  ? 

Etrhn.  >o,  señor. 
Orat-fí.  >o!  pues  entonces 

;s4l.-  .ir 

S;/    Jitmi.  lia  coliiado  V. 
guineas.»  Yo  celebro  que.. 

Ei'fOn,  intrrnimfttrniln/<  .  IVeciba  N  mi  agradeei- 
inienln..  mima»  »iva  gratitud.  .  Que  laNor,  y  «pie 
oporlnnol  esas  quinientas  guineas,  vamos,  V.  no  pue- 
de ligurarse  lo  que  valen  para  iiii  esas  <piiiiienlas  gui- 
neas. Jamás  me  olvidare  de  su  iiidile  proceder. 

Sir  /ii.iri.  liratittul,  noble  proceder  lium!  si  ha- 
brá «qui  algún  enredo.') 

E>rlin.  Y  en  un  momento  tan  apurado... 
Si r  Juan.  (Tan  apurado!...  vava,  (pie  no  parece  si- 
no .pie  anda  rv.ogiendo  los  peoies  li-riuinos  del  dic- 
cionario). 

Etrhn.  Ya  eslov  corriente  con  Siiiootli  con  lodo, 
aun  quiMla  algo  que  arreglar .  >  uie  v.o  precisado  a 
iM-dirle  .i  V.  otro  favor.  >o  lie  pagailii  mas  <pu'  la  con- 
signación >  dicA  |)or  ciento  del  precio  de  Orogninhole, 

V  h«-  d"-  s.itislacer  el  resto  esta  semana  misma creo 

ipie  mañana.   Ya  he  vendido  una  cantidad  <le  rentas 


■inmprr  he  tenido   In  intención  de  ivgnlárselas  a   \ 
.Si'  Juiín    Ahí  que  generosnlad  I 
Evrlrn.  i'em  la  noticia  de  mis  |H-rdi<las  ha  asustado 
á  niisacivedores;  v  me  hallo  ahora  con  tantas  ileiiilas 
que    .que...  Veo  que  Adela  me  esta  escuchando,  _\  le 
diré  lo  «pie  tengo  «pie  diTirli-  . 

Sil  Juii".  .Na«la  de  esto;  ^ipii' se  les  eiilielule  de  lie- 
goci«is  á  las  señoritas  J 

Arr/in.  Cabalinenle  p«ir  esto  mismo  me  «lirijo  á 
elln  :  lo  ipie  aipii  se  trata  es  una  cu«-stion  <le  seiitimien- 
los  no  un  neg«icio.  Stoiit,  hágame  N.  el  gusto  de  en- 
señar á  sir  Juan  mi  Corr«-ggio. 

.Sil  Juiíu,  (('.argüe  el  diablo  con  tu  Correggio!  K»- 
te  hombre  nai-io  para  si-r  el  tormento  de  mi  vida'. 

í.vilyii.  (Querida  .Vdtla,  sea  lo  «pie  ruer«-  lo  «pie  de 
mi  le  ciieiitau  a  \  . ,  espero  «pie  tendrá  ^  .  la  confian- 
/.a  «'11  mi  honor. 

.lililii.  .No  lo  dude  V. 
Eirltn.  (lonlieso  «pie  en  este  instante  nic  «•ncui-nlro 
en  una  posición  desagradable,  pues  he  tenido  la  de- 
bilidail  «le  penb'r  al  jiu-go,  >  me  acosan  otros  acree- 
«lores..  I.e  prometo  ,i  N  .  no  jugar  mas  en  mi  vida. 
Aun  pui'den  arivglarse  mis  cosas,  pero  los  tínicos  pri- 
meros años  de  nuestro  mali'imonio  babrt-nios  de  redu- 
cirnos... 

Iililii    Uediicirnos! 

Etfhfi.  Quizas  vivir  absolutamente  en  el  campo. 
.iilflit.  Vivir  en  el  «'ampo! 

Eirhii.  \  arreglar  nuestnis  gastos  á  una  iiiodesla 
existencia. 

.Iilf/ii.  (Kxistencia  modesta!  va  barruntaba  voipn 
nosaiiiena/.aba  algo  de  horrible;. 

Evflyn.  y  ahi>ra,  Adela,  en  sn  mano  de  V.  está  el 
evitarme  mucha  impiietnd  \  humillación...  >o  puedo 

disponer  de  mi  capital Tengo  que  satisfacer  mis 

deudas  «le  honor...  y  como  V.  ya  es  mayor  de  edad,  y 
«lueña  de  sus  die/.  mil  libras  esterlinas.  . 

Sir  Juiíii  f¡iu-  f'iii  rM-ur/itini/tt.  ( Kstoy  en  brasas 
Evr/tri.  Si  pudiese  V  pri-stáinietas  p«ír  una  senia- 
na.  Duda  N.?  \ti!cre,i  V.  mas  en  el  honor  «le  su  espo- 
so «pie  en  tod.is  las  cahiiiini.is  de  «-sos  menlecatos  á 
ipiii-nes  ll.iiiiaii  mundo.  Me  dará  V.  «-sla  prueba  de 
i-oii(iaii/a.'  sin  ella,  «pii-  es  el  matrimonio? 

íiir  Juiíii,  liiiji)  li  I  i-lii.  .No.  [En  altii  tiiz,  flechtin 
tln  vi  Ifnte  til  Coiirgffio).  Healmente  «'slc  cuadro  es 
a«lniirabl«-. 

Siiiiil   Mas  no  le  gusta  á  V.  el  asunto. 
.hirin     Quien  sabe  si  solamente  querrá  probarmí'.^ 
pero  vale  mas  obede«'er  á  mi  padre).  .Mañana  sabrá  \ 
mi  iTspuesla.  (Ahí  Federico  allí). 

(la  ti  leunirxf  cim  Blount). 
[S;ilrn  r>liM>incirr  5  Saiuolli:  t.<cltn  les  uliiila,  >  iib.r<|uii  •rnil- 
inciilr  al  rafíiuii . 

ÍMily  FranÁiin,  li  Grnvrs.  Que  iiioporluiia  lué  la 
interrupción  de  ayer ,' 

r.'>iir'<.  I'or  Dios,  lio  me  hable  \.  de  aquel  liumi- 
llanle  accideiiti-. 

C/otímon-,  li  Stniít.  Ilepare  V  .  cuan  humilde  esla 
Evelyn  con  Snuioth. 

Sliiut    Qu«'  vile/a!  Qnit'n  «-sal  cabo  ese  Snionl/i}  un 


>  el    diiiiTO  rsln   de|>ositado  en    poder  del  lianipiero;     jugador  de  profesión un  caballero  de  industria 

nrtn  no  piieilo   echar  mano  de  él ,  p«mpie  sí  no  pago  |  No  envidio  la  amíslad  de  semejanle  biunlu'- 


en  ili»  lijado .  pierdo  la  haciemla  y  el  ilejiosilo. 
Str  Junn.  '  Vdomle  irn  a  parar? 
Erfl/n    Adela  pove  «lie/  mil  libras  esterlinas;  y  yo 


Sinnolli,  li  Gliiy'iii'iri-.  (Ion  «pie  llopkiiis  ha  muerto 
y  querrá  V.  quediplier  le  ivemplace  eb? 

C/o.iymutr.  Qui"!  |>odria  V.  hacerle  elegir...? 


ai.bi:m  u.mvkrsaL 


H3 


SiiKiDilt.  Que  lince  es  esc  Olossiiiore!  Eslo\  á  la  <lis- 
liosieioii  (li-  V 

StDui.    ((Jiié  criulito  piensa  tener  en  Gro(;uinliole?) 
( i lossniore,  sírvase  V.  |>resentnrnie  á  Smoolli. 
Glo\.\iiioii\  A  quién?  al  caliallero  de  iiidiisli'ia? 
Sloiií    l'sé...  pero,  semín  parece,  su  iiiduslriu  es  un 
capital  considerablemente  pioduclivo.    Voy  á  presen- 
laruie  vo   inisuio.  —  (loiuo   está    \'.,   capitán   Siimiitli? 
Va  nos  lieuKis  visto  i-n  el  club,  á    no  eqiuvocarine;  _v 
aliora  tent^o  una  salislaccion  en  conocerle  á  V.  parti- 
cularmente. Qué  le   parece  á  V.  de  los  negocios  de  la 
nación?  Mal,   inuv  mal  eli?  no  hay  progreso,  y  si  dis- 
minución déla  hacienda,  ignorancia  linaiiciera...  Solo 
un  hombre  puede  salvaí'  el  país,  ,\  ese  es  liopkins. 
Sniniitli.  Ks  indivi<lui>  del  parlamento  ese  l'nlann? 
Slniít.  .\o,  señor:    los  ele<-lfU'es  son  tan  ignorantes, 
c|ue  desconocen  lo   i\\\v  vale.    No  es  oíadiir,  y  á  decir 
vcidatl  tartamudea  un  poco...  pero  es  endiabladamen- 
li'  prol'undo.  ¡No  podiíauíos  Imcerle  elegir  en  (Irogui- 
nhole? 

Sinoot/i.  Caballero  Slout,  esto  requiere  pensarlo 
i-on  madure/.. 

/úr/yn.  .\migos  mios,  sírvanse  ustedes  lomar  asien- 
to, porque  quiei'o  consultar  su  parecer  de  ustedes  lln 
aíio  cumple  lioy  desde  (|ue  liei'edé  una  inmensa  fortu- 
na ;  ^  como  por  una  Icli/  coincidencia  land)ien  en 
aquel  mismo  dia  obliivc  la  amistad  de  usti'des.  deseo 
sabei- si  podia  yo  gastar  mi  renta  de  una  nuiíu'ra  para 
ustedes  mas  laudable. 

Cluwmoiv.  Imposible!  su  giislo  de  \  .  es  exquisito! 
su  casa  bellísima! 

Jilnitnt.  Los  caballos  soberbios!  ii/iartf  li  (',lns\iiio- 
rcj  Sobre  todo  el  tordillo... 

Latly  Frnn/ilhi.  Magníficos  los  cuadros. 
Graves-.  Y  nías  magnífico  el  cocinero,  señor! 
Smnot/i,  inetit'ntluM'  tas  manos  en  ¿os  bolsi/lns.  Eve. 
lyn,  yo  opino,  y  cuenta  que  soy   buen  voto  en  la  ma- 
teria ,  que  no  podia  V.  gastar  de  una  manera  mejor  su 
|>lata. 

Tot/os  mi /IOS  sil  Juan.  Ks  verdad,  es  verdad. 
/•'i'fhíi.  Qué  le  parece  á  V.  ,  sir  Juan?  tal  vez  no 
deja  de  tenerme  V.  por  algo  extravagante,  mas  ya  sa- 
be V.  que  en  este  mundo  el  único  medio  de  mostrarse 
verdaderamente  espléndido,  es  vivir  espléndidamente. 
.Sir  Juan.  Cierto,  cierto...  No  podia  V.  hacerlo  me- 
jor (Ni  sé  lo  que  digo). 

.Iilila  Sí,  sí,  (con  ironía);  y  no  reduzca  V.  nada 
mi  queri<lo  .Alfredo. 

(Uosunorc.  Como  reducii'!  hay  cosa  mas  plebeya? 
■Sioiit.  Plebeya,  dice  V?  peor  todavía,  contraria  á 
todas  las  reglas  déla  moral  pública.  Quien  ignora  hoy 
en  dia  cjue  la  prodigalidad  es  un  benelicio  para  las  po- 
blaciones, pues  que  anima  las  artes,  ocupa  á  los  arte- 
sanos y  aunu'nta  los  oficios? 

Evclin.  Gracias,  ustedes  me  lran(piili/an,  porqué 
realuienlc  \o  creia  ((Ue  un  hombre  digno  de  tan  sin- 
ceros amigos  algo  mas  y  nicjoi-  podia  hacer  (|ue  dar 
banquetes,  vestir  á  la  moda,  bel)er  y  jugar. 

Olossmore.  Bobería!  lodo  esto  aumenta  la  estima- 
ción que  á  V.  le  profesamos  (Sin  embargo,  ya  quisie- 
ra M)  tener  en  mi  bolsillo  las  seiscientas  guineas). 

Ai'r/)H.  Así  pues,  ustedes  me  son  tan  amigos  ahora 
como  el  dia  en  que  ofrecieron  dlc/.  libras  para  mi  an- 
ciana nodriza? 


Sir  Juan.  .Mil  veces  mas,  mi  cpierido  Alfredo 

(Ti..l<.<  ...iriiltn.  >  ^al.'  shar,.  . 

SmootJi.  Quién  es  este  nuevo  amigo? 
Evehn.  Kl   mismo  que  el  primero  me  anunció  la 
posesión  de  ese  caudal,   de  que  todos  nslecles  conlie- 
san  he  usado  á  las  mil  maravillas.  Sharp,  qué  se  ofre- 
ce? 

(Slitr).  le  habla  al  «ido,. 
¿1  <•/)//,  en  alia  i  «r.  La  banca  ha  (¡lubratlo'. 
Sir  Juan.  Cuál  ? 

Evclyn.  Flash  ,  Brisk  y  compañía. 
Clossniore  ,  á  Smoot/i.    Yo  lo  siento,  porrpie  Flash 
es  cuñado  de  V. 

Sinoof/i,  tonuDiiln  un  ¡toho.  .No  liay  porqué:  vo  no 
I  tenia  nada  en  casa  Flash. 

I         Sir  Juan  li  Kvrlyn.    Ya  se  lo   habia   advertido  á  \ 
Ha  retirado  \  .  su  capital? 
Evelyn.  Ah'  no,  señor. 
Sir  Juan.  Y  tenia  V.  mucho  en  casa  Flash? 
Evelyn.  No  se  lo   dije  á  V.   que  tenia  en  poder  de 
mis  banqueros  el  precio  de  Orogninhole'...   Pero  no, 
no...  ^á  (|ué  pone  V.  esa  cara  de  susto?  no  estaba  en  la 
banca  de  Flash,  sino  en  la  de  Hoai-e...  en  la  de  lloa- 

•'«í lo  oye    V.?  Le  juro   (pie  en  casa  de  Flash  tengo 

muy  poco.  Sharp,  mañana  hablaremos  de  eso...  Aun 
nos  queda  un  dia  para  gozar. 
Sir  Juan.  Vaya  un  goce! 

Blounl.  Y  yo  que  le  presté  setecientas  guineas! 
Gíosxmore.  Y  yo  seiscientas! 
Sir  Juan.  Y  yo  otras  tantas! 
Sloul    Está  visto,  es  un  tramposo 
Smooi/i.  Diga  V.,  sir  Juan,  ¿no  h-  paii'ce  a  \  .  que 
esta  seria  la  mejor  ocasión  de  ofiecer  un  buen  precio 
por    toda   esta  casa  tal    como  está;  muebles,   vajilla, 
cuadros  ,  libi'os,  bronces  y  estatuas? 

Sir  Juan.  .Alisericordia  divina! 
Slout,  (i  sir  Juan.  V.  ha  metido  á  su  hija  en  una  mala 
especulación  ;  y  pues  una  hija  es  un  capital  como  otro 
cualquiera,  trasládela  V. 

Sir  Juan,  yi'nt/ose  /¡ara  .Jilela.  Ah!  mucho  me  te- 
mo que  anduvimos  sobrado  ásperos  con  sir  Federico: 
y  sin  embargo,  es  un  excelente  joven. 

Csale  Tokej. 
Toke,  á  E\elyn.  El  señor  Macfrisch  me  ha  suplica- 
do con   grande  instancia  que  le  entregara  á  V.  esta 
carta? 

Evclyn  la  Ice.  Como!  picaro!  Macfrisch  ha  oido  ha- 
blar de  mis  pérdidas,  y  quiere  absolulamenle  ()ue  le 
pague. 

Toke.  El  señor  Talwurel,  lapicero,  está  abajo  \ 
grila  que  no  se  irá  si  no  se  le  paga. 

Eveijn.  Sí ,  eh  ?  que  haré  ,  sir  Juan  ?  Smoolh  ,  que 
haré? 

.Smool/i.  Pues  no  se  quiere  ir  sino  se  le  paga,  man- 
de V.  que  le  dispongan  una  cama  ,  y  yo  en  el  inventa- 
rio le  tomaré  por  uno  de  los  muebles. 

Etelyn.  Chancéese  V.  enhorabtiena  ,  Smoolh:  pi-- 
ro  .. 

(Sale  un  ujier  del  SlicrilT,  cnirt  ¡,'a  a  Kvrlrn  un  papol  t  Ii-  li.ilila  cu 
^o/b,^ja). 

Ere/y n.  Qué  es  esto?  El  .sa.stre!  desvergonzado!  Esto 
ya  es  insoportable...  Sir  Juan  estoy  arrestado. 

Slout,  Inranilo  iilcf-remenlr  asir  Juan  en  rl  hombro 
Está  arrestado,  amigo  mió;  pero  xo  no  le  presté  ni 
un  ochavo. 


III 


At.UlM    IMMUSAI.. 


E-^tiH.  Y  por  una  frioli-i» !  «iriilo  riiirm-uln  liln.i'» 
Sir  Juan,  haíaiii.-  V.  rl  fj»or  .!.•  |>nK«r  a   .Mr  I.HIm.ii. 
o  «alca  \    li.til"r  |ior  un,  o  liaRa  V    ln  ipu-  khnI»- 
ntifnlnis  nii»<iln«  \aiiui»  A  ri>n«iT. 

Sir  JuiíH.  yilf  >o  IMIRIIo!.  «IIM-  tlr  lii«ll/il'  lli'*<Mn«' 
rl  diablo  M  lal  hirii\r.  Ali!  mi»  ijiiinit-iiln»  K"""'»^' 
\n\\  «iiiiniriila»  ctiiiiiM»'  Vími  il>-  K.\rl»ii,  «l<viii'l\.i- 
inr  \  .  iui«i)iiini<-nlaH  (¡iiincis 

í./-i;.r..  S.'  í|Uf  vil»  a  liaoiT  iiii.»  locniu,  á  |>fr<liT 
mi  alma  »  mi  |>l.«la  !•«•"«  r>l<i  v>lniin-iilr  |>or  mi  |inMi. 
K»p|\n,  »a.»a  V.  a  rom«T    .  >o  aiifnUrfrsIii  nienln. 

l\tuh  Fninlllfi.  Kilf  rn»t;i>  J.-  p-ii.'ii.siil.i<l  iiif  «ii- 
ranla  ^ 

(ir,n-rt.  Si.'  pilM  Piilnnr.-*  w>  viv  pl  mas  naiianriii- 
Mi    .  KW  M-Mi»ra,  i>i»  V-  lo  «|iii'  «lií?<>- 

/i'i-hn,  ti     t.trlii,  'i  ti,-i„i><>>¡iie  Gr,i>,>  «r  .»/  mn  rl 
tyirr.  Sn  lia);a  V    immxIi- lOtí'»  !i|>anrnri.is ;  >«•  ln  ivpi- 
ti>  á  N    .  «lii-/  mil   lilMiit  l>i>líin  para  »>carmi-  «!<•  iipii- 
nw    Mañana  .•>|mt.iic  mi  i-.spiu>l.i  il"'  \ 
iilrtii.  Si,  mañana. 

tWrhn  Pi-m  .  |M»r«pu' V  \á  \  ?  — Y\  laniliiiii. 
CfJovMnor»-?  .\  V..  Blonnl'»  V.,Sloul?>  \.  Sniitolli? 

Smimih.  \.nla  «lo  ••M<>,  no  mi- «-paro  «Ir  V  ,  iiiiiii- 
lra\  !«•  qurilf  .i  \     im.i  miin.a  ipii'  pii'iii- 

(;/»,, //tii/v.  Naila   lii'n«- ••slo«l«'  ■■ ''     n- 

lin-  til-  tan  amliignas  opiiiioni-% 


Sloitl  Ningún  lioinlni- doliulo  <lr  la  Moiph-  t-.i/nn 
iialiiral  liuiuiia  mi.iIh.inI.kIo  mi  íoiiim.i  il<-  vini'iiiiilc 
manera.  Ciiatli o» ,  i-^lalnas      ImIi!  Iiali! 

Kii-hn.  I'iir»  II»  ilrria  V  han- |iofinpic  iT.i  iiiipn- 
\ilili'  Hablar  la  piala  ron  m;i»  nailHi  ll.i!  lia!  «piv  .ili^iii- 
(la  ronlriiiliri'ioii!  ^  i-m-  N  .  ipn-  iri-  a  la  cíiixtI'  ll.i' 
lia!  Ponpii-  no  m-  rif  \    ,  sir  Juan.'  lia!  lia!  lia! 

Sir  Jiiiin  Calialli-lti.  i-Mi  li  iNoliilail .  i'\a  li|;ci<-/a  «le 
farácli'i  iiir  lniiTori/a!.  Poliiv  iniM-rnlf  j  iillrajada 
hija  mia.  tía  i-l  brozo  h  níi-  FfcU-iiro.— Srñor  di-  K»i- 
lyn,  «Irspiif»  lio  lan  i-xlninidinario  lance  ..  no  «U-lw  \  . 
<lrc>trañur  qiiP...  >o  me  aliono! 

S'imntfi    Pero,  mi  «pieritlo  Nc-m-v,  liiiin i  ilir.ilm 

tienen  para  iiriT>lar  la  eoiiiida 

S/iiiit.  Mañana  en  la  eleiTinii  »li- (".i-o(;iiiiiliole,  \  tal 
ve/.  e%la  iioliria  no  lle);ui'  nlla  antes  de  la  votaeínn. 
Sr  i/ni^i-  MMIiilinlf  li  t>il,"  Oalullero.  Popkinsja- 
'  mus  compra  los  voto»,  pero  Popkins  le  apuesta  ¡i  \  . 
;  mil  puineas  á  (pie  iio  se  le  elegirá  en  Gr.i¡;HÍiiliole 
¡  C'iiwitiiiir.  Ksto  es  una  inraiiiia.  señor  de  Sloiil! 
i  Cvplierilsdeiía  tan  viles  siilil.rfunios.  '  li'iirt,-  ,/ Are- 
i  iMi.)  I'or  el  amor  de  la  eoiisliliiei..ii ,  por  cuanto  .se 
I  vende  V.? 

/\,-rlyti.  (■..ilio/eii  el  iii  -rito  de  C.^plier...  <íino/rn  el 
•  pinliiiido  ni-rito  ile  Pojiliiis.      pero,   va  es   larde.    l.i 
flecrion  lia  empegado. 


,    .■■■' '.'^'í.'. 


('orr«-<>    rii*<i. 


In  rrinilo.  I.a  rnmiJa  está  en  la  nnsa. 
Clottmnrc,  rrfUTionntfh.  I.a  coniidü! 
Slnul.  La  comida!  v  no  huele  mal! 
E<rrhn,  li  'ir  Juan.  .Sopa  con  tolinga,  c.irue  de  ve- 
nado     etc. 

ro.ltKtlrKrnrn  iiulci  .xa  >. 

A' >•/•''   lira*".  ••' -       l'.-ro  oi|{an  ustedes:  Bhuint, 

Miiiil  ,  (ilossniore.  sir   Juan,  una  palabra.    Me  harán 
nitetles  el    Liv.ir  de  prestarme   dir*   guineas  para  mi 
anciana  nfidriM.'    I  nn>r  imliu  inil»;;mi'li>'¡ 
Sniot.lhi  hrrftn    Ha'  ha!  ha! 

Ms  II»  I   «I  »m"  M  til 


lU  SIX 


MO.SCOI 


I,o  piimero  (pie  ocurre  ¡i  los  rraucescs  que  eiilran 
en  Mnsc<)ii  es  buscar  vestigios  de  la  caláslroíe  de  I8t2; 
_v  en  efecto  so  presentan  ¡i  la  vista  ¡i  trechos  sitios  cu- 
biertos de  negros  rscoiiiliros  como  paia  perpetuar  la 
memoria  de  nn  iiimenvi  sncriricio  lieclm  a  la  patria, 
|H-ro  si  por  lili  iiiiiiiii'iilo  el  animo  se  ocupa  en  lan 
tristes  ideas,  Im-go  viene  ,i  distraerle  el  iiiagnilico  pa- 
norama (pie  tiene  delante  :  Irescienlas  iglesias,  con 
mis  reiiicieiitesciipiilas,  cuarenta  convenios,  una  mul- 
titud de  suntuosos  edincios,  iniíiensos  jatiliiies  delicio- 
so»;  forma  esto  el  cuadro  ipie  desde  luego  sorprende 
al  forastero.  Moscou  rredilicada  sobre  sus  antiguos 
eimii-iitos  no  tiene  la  regularidad  de  san  Pelersbiii";ii. 


ALHUM  U.MVI-.RS.VI.. 


lía 


liosyi;!-.   w.  svKdlMKi   in   moscoi 


■■ii«i«>u    del     (•     <!«'    lUii.^u. 


lOMO    III. 


■  8 


i\f. 


Vl.Bl'M  IMM  nSAL 


*u  «líelo  i|u<!  rn  «iKiiiiut  cii.irli-ln  i*«  innnliidwt  \  tn 
nlnn  llaiiii  .  lian-  iiu-iii»  |iii>iil.i«  laM'iiiiiiiiiirai'innt^; 
|irni  i'tiiiMilirjtld  <-ii  «11  liil.iltiltitt  !■«  |ir<H-i«<i  ronroaar 
i|iir  KÍrnt-  un  |>iiiili>  ilr  >i«|j  mu  |<iriitli'lili- 

Kl  iiilfi-iorilr  la  |miI>I.u'iiiii  iiii riiiiliriii-  \n  iMliflcii» 
il<-  iiiiKlrm,  \  «i  «<•  «•iK'iiciili'iiii  íiIí;iiiii>«,  ■■•  rn  lo  ina« 
i-\o-iili'ii'ii  «Ir  íin  arnilHilr«  |Mir  lo  ilrinn«  (tnln»  la«  rn- 
«J«  miiirii  la  rlrgaiiria  ú  la  viliili-/.  >  mi  lAlrrior  <■« 
•°iii(|.mIo  ron  rMiinii  l.,i>  i'ii|iiil,i>  (Iui.iiI.in  ii  pl.ili'. illas, 
ios  lr).iilo«  |iiiilailo«  «Ir  «í«o«  toliirr>,  la  iiiliiiitlatl  «Ir 
Ilf<-Iia«  i|iir  >r  lanfnn  «I  airr ,  l,)«  fnliiiiinas  (|iir  ilrco- 
rail  li»  ri-iinli«pirio«  de  lii«  |>alarios,  rnriiiu  Imlo  r«(() 
lili  conjiiiito  «|iir  riiraiila.  ('.iianilo  rsla  rlnro  >  sririio 
rl  cirio,  \  lu  raiiia«  «Ir  lo«  ái'lHilr»  i-oilruii  ron  mi 
rn>nilo«iila<l  la»  inlinila^  li.iliilarionr»  dr  Ins  ríen», 
rn'r%«-  rl  «lajrní  lranN|Mirl.iilii  a  una  «Ir  «•*)!>  riiidadrx 
rn-a(la«  |Hir  |o«  Mirño«  «Ir  una  íiiia|;inncion  orirntal.v 
ruando  rl  rxiranjrro  llrita  |irr(K-n|ia(lii  ron  ni>licia> 
dr«(a«oral>lr«  a|M-na«  llrj;a  a  >l,ir  rirdilo  ¡i  los  ojos. 

\  i-iljliiiiirr  |iuiilo  «|iir  rslos  sr  Mirlvan  dcM-iiliirn 
olijrliiN  qiir  rxrilaii  mil  rr<Mirr«liis:  a«|lil  rl  Krriidiii, 
varra  inorada  dr  los  antiguos  c/jrrs  \  su  lilliino  asilo, 
}  cn>o«  muros  ainrnnAiidos  allrrnalivninriilr  |iiii-  las 
(Irrlias  drl  lárlaro  >  «Irl  iiio|;ol .  |ior  las  lan/as  ilrl  po- 
laco \  las  minas  (Irl  in);riiirrii  ri'aiK't-s,()iirilaron  rn  |>ir 
rn  inr<liii  (Ir  ruinas  allí  rl  cadalso  «Ir  piedra  ipir  mas 
dr  una  %€•/  cnvingrcnto  la  justicia  drl  patlrr  dr  la  ri- 
Mli/acion  rusa ,  >  cii\as  trrrililrs  srntrncias  contra 
los  rrlM'ldrs  »lrrlit/  M-  ••jrciilaliaii  rn  la  |ila/..i;  mas  allá 
la  igl«'sia<|iie  llaman  Vassili  Kla);i'iiiioirslraria  civacion  j 

•Ir    un    rntriidimirnto   «Irsari'rKlado ,    i iiimrnlo  dr 

una  rpoca  dr  liarliarir;  >  ni  íiii  all.i  rnlrriilr  sr  ten  i 
aliirrlas  las  cincuenta  galenas  «leí  luizni  ó  mercado, 
cada  una  dr  las  cuales  lleva  el  noinlire  dr  alguno  dr  los 
gi-neros  (pie  alli  sr  rncirrran  i  eiiiliellecen  los  elegnii-  | 
tes  ar«-os  ipir  rormaii  la  fachada  jCiiaii  liello  >  vari.nlo  : 
cuadro  prrsonla  l.i  miilliliid  rriiiiida  li.ijo  tU-  esas  ga- 
lerías! NeM-  el  turbante  circasiano  al  lado  «leí  sombre- 
ro |iarisiriise,  rl  frac  riiiii|M'o  ¡iintoá  la  tiinica  asiáti- 
ca, y  la  vindalia  iiimeiliala  al  biillanlr  iiniroriiie  v 
sombrero  militar  rn  «pie  m-  mecen  airosos  plumajes: 
al  irdi-doi  de  este  mercado  venM' estacionados  el  co- 
elie  de  cuatro  caballos,  el  ligeiii  «IrosLi ,  el  biimildc 
Iwiiico  lijo  «obre  cuatro  ruedas,  \  los  primitivos  cur- 
ros formados  «Ir  dos  largas  priclias  cii\os  extremos 
arrastran  por  el  siirlo  ,  que  siivrii  para  llevar  los 
|>r<Mluctos  del  campo  I.os  ojos  nunca  se  caiisjín  de 
mirar  es.i  t.irieilad  de  trajes  dr  grntrs  \  «Ir  fisonomías 
\  niiiii'j  se  ve  salisrecba  la  curiosidad  en  esa  pnbla- 
cKMi  ipie  p.ir«-«-e  p>-rteiiecer  á  toilas  las  naciones  \  reu- 
nir IimIos  los  rxtrrinns 

I,a  irrrgiilaridad  «le  los  rdilicios  «-omiinica  á  ^los- 
coii  un  as|i.-clo  i-slraño  difícil  d.-  encontrar  en  otra» 
ciudades  una  ciiptila  indiana  junto  a  una  torre  góti- 
ca, un  rdilicio  griego  al  laibi  de  otro  de  aiipiiteclnra 
oriental .   lormaii   una  mi-s«:nlaii/a   «pie   no  c.irrcc  t\v 

atractivo    K«ta   sin  dinla  es  niiieln noi  desde  el  iii- 

irndio  d.'  IHIJ,  (Hiripie  las  ravis  (tartieulares  «pie  fui- 
nui  pábulo  de  las  llamas,  se  han  reedilicado  siguiendo 
una  anpiileclu.-a  casi  regular.  |)ero  «pieda  todavía  en 
lmedi(icio«  públicos,  bis  cuales  se  han  repai.i.l..  .  ,ui- 
«ervanibiles  su  as|HTto  primitivo 

Vamos  a  hablar  <le|  Kremlin,  vieja  fortale/.i  «pie 
encirpra  la  historia  «le  la  antigua  Moscovia.  Cnrse  «pie 
,u  ii..uibre  s«-  origina  de  la  |>alabia  tártara  >trc»//«pie 


aigiliñra  pií-dra.  Tiene  cnniunicacion  con  la  ciudail 
|Mir  cinco  purrias  practicadas  cu  los  altos  muros  alme- 
nados tpie  la    rodean    I.a    ipie  lU in    puerta  Saiil»  es 

notable  |Hir  una  costumbre  antigua,  cuto  origen  no 
está  miiv  avrrigiiado;  \  consiste  en  la  consigna  «pie  se 
da  al  centinela  de  hacer  descubrir  á  cuantos  pasjín  |>or 
ella,  de  modo  (pie  el  ipie  se  niega  corrr  peligro  de  un 
ha>oiieta#o.  Ksta  consigna  «•«  tnn  severa  ,  «pie  si  llega  a 
pas;irpor  es,i  puerta  un  turco  drbe  ipiilaiseel  tiirliaii- 
le,  por  lo  «pie  buen  cuidado  sedan  los  miisuliii.iues 
cpie  viven  en  Moscou  de  no  pasar  (mr  e'la.  Kl  Kreiiiliii 
contiene  el  palacio  de  los  antiguos  c/ares  donde  ii.i- 
cio  l'rdro  I,  el  mismo  ipie  preseiicii'i  tantos  aconte- 
cimientos ineinorables,  ^  donde  vivii'i  \a|H>leon  |uii 
espacio  de  un  mes.  Obsi'rvase  la  ventana  |Hir  la  (pn- 
vscnpt't  Demetrio  para  librarse  un  moiiirnto  dr  sus  ase- 
sinos, de  ella  sederrilMi  ,-i  un  prorundo  foso  y  se  frac- 
luri'i  un  muslo,  porcuna  c.iiivi  lo  cogieron  >  je  dieron 
muerte  violenta  Xnli^iiamente  los  soberanos  de  Itiisia 
asomaban  a  dicli.i  ventana  para  recibir  las  solicitudes 
de  sus  vasjillos;  _>  aun  se  halla  en  rl  patio  la  piedra  so- 
bre ipie  se  depositaban  los  memoriales. 

Kn  el  Kremlin  hállanse  el  palacio  del  patriarca  ,  el 
senado,  el  arsenal,  la  catedral  dr  la  Asunción,  la 
iglesia  de  la  Anunciación  v  la  de  .San  Migm-I,  donde 
reside  el  panteón  de  los  primeros  c/arrs  l'l\,iiiiína(los 
estos  edificios  aisladamente,  no  presentan  ni  la  gran- 
diosa majestad  de  los  iiioiiiiiiieiitos  góticos,  ni  la  ele- 
gancia de  la  aiupiileclnra  de  los  antiguos;  pero  su  con- 
junto es  miiv  agradabir  por  su  originalidad  >  rare/.a. 
Las  torrecillas  \  cnmpanarios,  los  gUdios  relumbrantes 
v  dorados  «pir  oiroiian  los  palacios  y  los  templos,  la 
me/cla  de  diversos  contornos  y  colores  ,  el  sin  mimr- 
ro  de  terrados  ,  balcones  ,  v  l.i  confusión  de  toda  clase 
de  estilos  y  sistemas  ll.iman  miiclio  la  atención  sobre 
esa  reunión  de  monumentos,  unos  pesados  y  maci/os, 
otros  ligeros  y  brillantes,  pero  todos  originales.  Kl  te- 
soro del  Kremlin  encierra  una  multitud  dr  objetos 
preciosos;  y  al  poner  la  vista  en  cada  iinif  de  ellos, 
que  han  pertenecido  á  los  diferentes  monarcas  desde 
A  ladimiro  Monomaco ,  hasta  á  Catalina  II,  recorre 
uno  la  historia  del  imperio,  y  renueva  en  su  imagina- 
ción lodos  los  aconlecimienlos  mrinorables  dr  ipie  ha 
sido  teatro  ;  alli  se  admiran  las  coron.is  de  K.i/aii  .  Vs- 
Irakaii,  Siberia,  (ieorgia  y  Polonia,  (pie  atestiguan  l.is 
numerosas  conquistas  de  la  lliisia  I.a  sala  de  armas 
custodia  una  multitud  iniíinerable  «le  ellas  arregladas 
pnrordrn  de  fechas  y  naciones:  en  medio  de  algunos 
trofeos  vesc  la  litera  en  «pie  fm- «-(mducido  ('.¡irlos  XII 
en  la  batalla  de  l'iilta»a.  I.a  escalera  dr  piedra  piu'  la 
que  se  siibia  al  tesoro  es  ct-lebre  i«>r  la  iiialau/a  «pie 
en  ella  hicieron  los  slrelil/  en  la  reviiell'i  (pie  excito  la 
hrrm.iiia  de  Pedro  I  \lli  iiiisiiio  fui-  taiiibim  ari'el>a- 
tuilo  el  joven  Ivan  Nariskiii  de  manos  del  patriarca  piu- 
aipiellos  furiosos,  a  ipiienes  no  pudo  ron  tener  la  imagen 
dr  la  A'ii'grn  :  habiendo  estado  pidiendo  diir:inte  dos 
«lias  la  vida  de  aipiel  niño,  ainena/amn  con  iiicendinr 
el  palacio  si  no  les  cntrrgaban  la  victima,  y  a|H-nas  se 
hubieron  a|MKlerado  del  infeliz,  le  hicienin  prda/i.s,  y 
clavaron  en  las  puntas  de  la  balaustrada  su  calH-/.a, 
manos  y   pies 

Kl  cain|>anaiio  de  Ivan  Aelikoi.  muy  venerado  de 
los  Moscovitas,  destinóse  á  |M-rpetuar  la  nirinnria  «te 
una  horrorosa  hambre  «pie  afligió  á  la  Kiisia  por  los 
años  «le  iriDU  b.ijo  el   reinado  de  Boris  Ordoiiiiof :  «lis- 
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Iribii.vósi'  pan  y  «linoro  á  los  pobres  ron  la  condición 
(le  ¡iMidar  á  los  pi-oncs  de  alhafíil  en  las  olii-as  diversas 
(pii-  dispuso  c'l  Czar  La  nii/  di-  oro  ipic  se  liallaha 
i-ii  hi  cima  lie  esle  caiiipanario  desapaierio  cuando  la 
invasión  Iraneesa  de  IK42,  v  la  abandonaron  los  rusos 
con  los  ba^'ajes  en  su  retirada:  la  i|ue  liay  acluahncn- 
le  es  de  madera  cid)ierla  de  <'obre  dorado.  Kn  este 
canif)anai'io  euénianse  Ireinla  y  dos  campanas  y  ende 
ollas  la  tlel  lamoso  campanario  de  .Nowgorod  ,  cuyos 
lií^idires  sones  llamaron  lanías  vecesá  la  matan/a  á  los 
ciudadanos.  Junto  á  la  torre  de  Ivan  va  el  extranjero 
a  admirar  la  campana  mas  colosal  que  baya  salido  ja- 
más de  1,1  lundicion. 

Kl  Miimero  lU  es  sagrado  para  los  rusos.  Antes  dej 
incendio  de  1812  habia  en  .Moscou  riiiirrrilti  vftf' 
I  tuiífiítu  templos,  y  por  eso  se  llamaba  lu  ciudad  santa, 
pero  indudablemente  bay  e\a{;cracion  en  este  niíme- 
ro  de  templos.  Desde  la  reedilicacion  de  Moscou 
cui'iitause  trescientos,  sin  iiuUiir  ios  del  Ki'emliii.  Hay 
además  en  las  calles  mucbas  inui^cnes  ipie  el  pueblo  | 
i'espeta,  y  '•oulinuamente  vemos  niougiks  con  la  cabe- 
za descubierta  desbacicndose  en  salutaciones  á  los 
santos  de  las  calle.s  y  á  las  cruces  cuyo  ndmero  es  in- 
i'alcnlable  :  Indos  estos  sagrados  end)lemns  están  ro- 
deados de  pedrería,  pero  no  puede  l'orn)arse  de  e.sa 
decoración  una  cabal  idea  sin  verla  antes.  Al  europeo 
no  [luede  dejar  de  admirarle  la  conliguraeion  de 
las  cii|iulas  de  los  templos,  que  les  dan  ini  aiic  orien- 
tal ,  bien  ipu-  no  son  semejanles  á  las  de  santa  Solía  de 
Constantinopla,  ni  á  las  de  los  antiguos  templos  de  la 
(irecia  ó  del  Asia  iMenor.  Los  arcpieitlogos  se  lian  de- 
\anado  los  sesos  para  averiguaren  <¡ue  pai'ledel  inun- 
do tuvo  origen  la  forma  de  las  ciípulas  moscovitas,  y 
lian  crcido  encontrarlo  en  los  pan  leones  de  losreyespei- 
sas.  l'ero  séase  lo  <|ue  fuere  ele  esta  opinión,  lo  cierto 
es  ()ue  la  vista  se  complace  en  la  misma  estrañeza  de 
las  formas,  bajo  cuyo  cont-epto  ocupa  el  primer  lugar 
la  iglesia  de  Vassili-HIagennoí ,  maravillosa  creación 
de  de.sordi'iiada  fantasía.  Como  los  demás  templos  rii. 
sos,  no  se  liace  notar  por  la  grandiosidad  de  sus  pro- 
porciones ,  pues  el  rigor  del  clima  no  permite  dar  á  las 
Iglesias  de  a(|uellos  países  las  vastas  dimensiones  (|uc 
laracterizan  á  las  del  resto  de  la  cristiuiubul.  Las  bay, 
como  ya  dijimos  antes,  ipie  tienen  dos  altos,  uno  de 
los  cuales  puede  calentarse  por  medio  de  estufas.  En 
la  cima  de  \  assili-ühigennoí  se  ven  nada  menos  que 
diez  y  siete  ciipulas,  todas  diferentes  en  la  forma,  color 
y  magnitud,  no  obstante  baber  sido  construido  esle 
templo  por  un  artpiitecto  italiano  en  l.VjJ  en  acción 
<le  gracias  por  la  toma  de  Kazan,  bajo  el  reinado  y 
por  orden  de  Ivan,  apellidado  el  Terrible.  ¿Quiso  tal 
vez  diclio  aKpiiteclo,  que  vi\¡()en  Italia  á  la  época 
del  renaciiiiieiito  de  las  artes,  producir  un  monumeii. 
to  que  g-.iardast'  armonía  con  la  barbaiii'  del  príncipe 
por  cuya  orden  se  edificaba  ?  Indinados  nos  bailamos 
a  presumirlo;  y  si  es  cierto  loque  relierc  la  tratlicion, 
logro  completamente  salisfacer  su  gusto.  Dícese  que 
i'iicantado  el  feroz  monarca  de  t,in  niagnílica  obra, 
mandó  tpiitar  los  ojos  al  alHpiileclo  para  que  no  pu- 
diese luicer  otra  igual.  Según  otros  cuentan,  Ivan  ba- 
bla  inaiidado  al  aitílice  la  conslriii-cion  del  monumen- 
to mas  bello  cpie  su  genio  pudiese  inventar,  quedando 
los  dos  convenidos  en  el  precio;  pero  ipie  lingo  al 
entregárselo  le  preguntó  si  bubiera  podido  baceralgo 
mejor  aun,  recibiendo  una  doble  suma;  v  babiemlo 


respondido  el  arquitecto  jior  la  afirmativa,  Ivan  man- 
dó corlarle  la  cabeza,  diciendo  (pie  era  por  liaberb- 
engañado  pronii-tiendo  liairer  cuanto  pudiese  su  talen- 
to y  su  arle. 

Si  las  iglesias  son  numerosas  en  Moscou,  no  lo  son 
menos  los  conventos  que  bay  dentro  y  fuera  de  sus 
iiiiirallas  en  las  cercanías  ;  ni  ceden  el  lugar  en 
punto  á  magnilicencia  á  las  primeras.  F.s  el  principal 
el  monasterio  de  Tclioiidoff,  en  <pie  descansan  las  ce- 
nizas de  san  Alejo  sil  fundador  ,  á  este  monasterio 
conlinó  el  príncipe  \assili  ^  assiliev  itcli  al  metropoli- 
tano Isidoro,  por  baber  tratado  de  reunir  las  dos  igle- 
sias reconociendo  la  autoridad  (lontilicia  Kntre  los  se- 
pulcros «pie  allí  existen  nótanse  el  del  filósofo  Kpiíanio, 
en  cuyo  epitafio  se  le  llama  el  mas  sabio  inli^rpretede 
Vas  sagradas  escrituras,  y  el  de  Simeón,  liltimo  czar 
<|e  ka/.an.  F.l  ci>nvenlo  de  Vosnessenie  fm-  i'dificado 
por  orden  de  la  princesa  Kiidoxia  que  al  morir  tomó 
el  'Velo:  consi-rvanse  sus  reliipiias  en  una  berniosísi- 
ma  urna  de  plata.  Hay  en  este  convento  los  sepulcros 
de  treinta  y  cinco  gran-dnqiiesas  ó  czarinas.  Kl  mo- 
nasterio Humado  /nanienskoí  está  en  el  sitio  que  ocu- 
pó la  casa  de  los  boyardos  de  la  familia  de  Ronianoff; 
lo  edifico  en  l(ii:t  Miguel  Tcodorowicli  á  su  adveni- 
miento al  trono.  Kl  monasterio  Petroff  contiene  seis 
templos,  y  entre  ellos  el  de  san  Sergio,  que  juntamente 
con  el  campanario  y  las  celdas,  se  construyó  en  I6',)(), 
por  disposición  de  Pedro  el  Grande:  en  este  convento 
fueron  enterrados  sus  tios  de  la  familia  de  Nariskins. 
I  violentamente  muertos  por  los  strelitz.  Kl  monasterio 
de  Stretenie  fundóse  en  acción  de  gracias  por  baberse 
librado  la  Rusia  ile  la  invasión  con  que  la  amenazó 
Taiiierlan. 

Presentamos  con  este  artículo  dos  láminas  que  re- 
presentan bajo  dos  distintos  puntos  de  vista  el  monas, 
tei'iode  Trottzkoie,  el  mas  esplén<li<lo  del  imperio  ruso 
después  del  de  Petschersk  en  Kievv:  bailase  bajo  la 
invocación  déla  Santísima  Trinidad :  ostenta  una  ri- 
queza superior  á  toda  ponderación,  la  (|iie  era  todavía 
mayor  antes  de  baber  mandado  la  emperatriz  Catalina 
por  un  ukasse,  que  las  tierras  de  los  conventos  se 
reuniesen  al  fisco  y  que  se  arrendasen  para  emplear  el 
producto  en  el  mantenimiento  del  clero  regular.  V.\ 
monasterio  de  Tioítzkoie  está  situado  en  el  distrito 
de  Moscou  en  el  camino  real  que  conduce  á  Uoslovv. 
sobre  una  eminencia  que  domina  á  otros  collados  de 
menor  elevación  ,  así  es  que  se  divisa  desde  tres  leguas 
de  distancia.  \  |)rincipios  del  siglo  xiv  san  Sergio  se 
retiró  á  los  bosques  qui' ocupaban  el  sitio  actual  del 
monasterio  ,  y  allí  edilic<>  una  pequeña  ermita  y  una 
reducida  capilla  de  madera:  no  tardó  la  santidad  del 
anacoreta  á  llamar  junto  á  i'l  á  otros  varones  piadosos 
(pie  para  sus  babilaciones  tuvieron  que  construir  otras 
celdas.  Por  mnclio  tiempo  eslos  frailes  no  pasaron  del 
niímerode  doce,  |)ero  después  aumentóse  considera- 
blemente, V  de  allí  nació  primero  el  monasterio  y  en 
se"uida  el  burgo  de  Troítza.  Muerto  el  Sanio  en  13!)3, 
levantóse  una  invasión  de  tártaros  que  no  solo  entre- 
garon el  monasterio  á  las  llamas  .  sino  que  además  sa- 
quearon y  desolaron  todas  las  cercanías  y  destruyeron 
todas  l.is  casas.  Posteriormente  paiTció  otro  erniit;iño 
(pii-  auxiliado  de  los  beneficios  y  liberalidades  de  los 
•Mandes, reedilico  el  monasterio  bajo  un  plan  mas  vasto 
V  mas  niagnílieo.  >o  obstante  el  poder  y  fama  del  nio- 
nasterin   solo  es  debida  á   su  primer  fundador,  y    la 
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i-aiiM  1^  U  kigiitrnlf  —  Kn  ISW)  >an  Sri-](><>  i'o"  !»•» 
.>iiiiiimUciniir<t  t  ron«rjn^ili*citli(>al  gran  <liii|iii'  llini- 
Iri  l«.tiint  ilrli ,  lili  «olo  a  i°r»i«tir  ii  l<>%  lui-l.iicn  Miin 
laiiiliK-ii  .1  .ilji-jrli»  11111%  allá  <lrl  Don  ilmlr  ii  mas  iliiv 
Kiifin-ii»  iii<>ii|;i'>  (Ir  >M  iiioiiaslrriii,  i|iir  iii:iiiliivicri>n 
•■I  Ilion  Jirj  fii  MI»  liiiviids  ili.«|HiM<'iiin<'^ ,  i  iMiirtUiiilolv 
ili-  i-iiiiliiiiio  la  |ir<iiiii->a  (|iii'  Ir  In/o  el  <wiiili>  <lf  una 
lirillaiiU-  «ii'liiria;  l<i%  tli»  incui^i-t  rniiib.ilii-i'iui  ni 
In-nit- de  las  lrii|>as,  ,\  con  mis  piixlj^ios  de  \aliii'mu. 
iril'incron  a  la  i'i-lrl>ri- \  irlori.i  i|(if  \alio  a  iMiiiIrí  t-l 
siilirt-iionilirr  «lo  l>onsk>ii  Kl  iiionari'a  no  conoció 
liinilrs  fii  MI  a^iaiUviiiiifiilo ,  colino  ni  i-iin\cnl(i  ilr 
riquf<as,  v  Um  siiceMircs  de  ai|iii'l  |innci|ic  anduvie- 
ron cnino  u  iMirfia  en  sus  lilierolidadeMi  favor  d>'l  ino- 
nastci'io.  Tivinln  años  después  <le  iiinerlo  el  Sanio  pú- 
sose su  cuerpo  en  un  precioso  sepuh-ro,  \  'nliiueiiló'n 
un  punto  iiidecílile  la  divocion  l^n  15:10  liaiU^irnTon 
en  este  nionaslerio  al  c/n»  luaii ,  v  después  de  la  cere. 
inonia  sus  paiienles  consagranuí  el  niñi>  i  snn  Ser)^o, 
poniéndolo  encima  de  su  sepulcro,  por  lo  ipie  1\au 
luvu  diiranle  Uulu  mi  vida  grande  dcvm-ioii  á  este 
sanio.  Alribiivendo  ii  su  protección  el  liiivii  éxiln  de 
las  armas  dc»puesde  la  loniu  de  Astrakan  ,  rolniú  de 
riqíiCicas  al  monasterio  y  añadió  diferentes  olira»  de 
piedra  a  los  ediririos  existentes. 

I.ascniísideralile-»  ri<pie/as  i|iie  e.so.s  nionges  poseían 
los  pusieron  en  disposición  de  prestai'  lililes  socorio.s 
á  la  ciudad  de  Moscou  diiranle  las  gueri'as  civili'»  ipie 
suscitaron  los  falsos  Diiiitri  sosleni<los  por  los  polacos, 
quienes  logranuí  invadir  diversas  provincias  rusas  > 
ap<Hlerai-se  «le  la  capilal  l'arn  privarla  di-  los  so«-orros 
del  nionaslerio,  los  polacos  resolvieron  sitiarlo  ;  v  «les- 
pues  de  año  v  medio  ile  trabajos  v  encuentros  ,  vié- 
roHM-  precisados  á  levantar  el  sitio  y  evacuar  la  co- 
marca. Kn  difei'cnles  ocasiones  el  inonasterio  ofreció 
sumas  de  consideración  á  Ins  soberanos  de  lliisia;  di- 
vo exhausto  tesoro  un  bastaba  á  .satisfacer  á  todas  las 
necesidades  del  «-stado.  Durante  el  int>-rre¡;no  que  si- 
guió a  la  prisión  del  r/,iv  \assili  Ivanovilcli  ,  iiiaiido 
a  Moscou  cincuenta  liombres  armados  v  otros  socor- 
ros; uno  lie  los  nionges  llaiua«ln  Abralian  l'oli/inio, 
recorría  la  ciudad  ,  >  medíanle  su  elocuencia  t  pa- 
IriotÍMiio  negociiba  la  pa/.  entre  los  señiues  rusos  cu\a 
desunión  iiiipeiliales  obrar  de  concierlo  rn  la  «-xpiil- 
sion  lie  los  polacos:  loj-m  empeñar  al  ct-lebre  princi- 
pe Pojar>ki  a  marchar  sobre  .Mo.scuu,  y  este  generai 
debióle  la  mayor  parle  del  buen  éxito.  Posterior, 
mente  «-sle  iiiisinn  inonasterio  tuvo  la  gloría  de  salvar 
3  Pedro  el  (iraiidr  y  ó  su  hermano  que  fueron  a  bus- 
car fii  el  un  refugio  en  la  persecución  de  los  slrelíl/; 
por  lo  que  este  solieíano  v  lodos  sus  sul'e^ores  hasta 
.ilejaiiilio  han  regalado  liberalmeiile  al  munasteriu,  v 
le  hall  añadido  otros  muchos  ediririns  todos  magni- 
fico* 

Kl  monasterio  de  Troil/koie  estú  cercado  con  ro. 
biistns  murallas,  llanqueadas  con  ocho  torres  góti- 
cas, las  cuatro  situailas  en  los  ángulos  eslan  rodeailas 
de  baliiartis;  á  la  parte  ilil  i-ste  hay  un  foso  cubierto 
de  iii.i/tui.ria  y  dos  puentes  «I.-  ladrillos  Kl  templo 
principal  .  o  «lela  Triniíl.iil,  edilicov-  w>bie  el  sepulcro 
«le  .San  Sergio  «-asi  todas  las  i-statuas  que  allí  se  ven 
son  de  plata  maciza,  \  a<leiiMs  contiene  inmensas  ri- 
«pieMs  consistentes  en  vasos  sjigrados,  ai-añas,  cande- 
labros y  otros  ornamentos  d<-  oro  cuajados  «le  precio- 
sa |wdreria    Kl  gran    caiupanarin    obra    de   hermosa 


an|uitrctili'a ,  se  eiiqM-/<i  bajo  el  reinado  «le  la  riii|H-. 
ralru  .\na  >  vconcliiyo  bajo  el  de  (^alalina  II  Kl  nio- 
naslerio conlienr  en  t«Hlo  nueve  Iglesias ,  diferentes 
capillas,  grandiiHuis  rele«-tori«ik,  el  palaciti  imperial,  el 
del  nrxoliis|M>  y  un  seiiiiiinriiieii  que  seiln  una  brillan, 
te  iiisiruecion  A  mas  «le  Irescienlos  discípulos.  I'ji  no- 
table en  «'ste  nionaslerio  la  cnni.ira  del  tesoro  ,  donde 
aun  se  oiiiservan  los  babilos  sacerdotales,  ricamente 
lioiilailos  y  seiubnidiis  <le  perlas  y  pieilras  de  gran  va- 
lor' Kn  una  pal.ibra  el  luiMiaslerm  de  I  roiulioia  no 
sido  es  uno  de  losillas  soiiluosos  ipie  se  eiiiiocen.  sillo 
de  los  mas  fecundos  en  n<*ontecimienlos  histi'iriros, 
en  hombirs  ci'lebrt>s  «pie  ha  da«lo  al  miiiiilo,  y  en  ini- 
porlnnlisiinos  servicios  hechos  :i  la  patiín. 

Kn  (-1  recilx'  el  extranjero  una  hospitalidad  ,  que 
bien  «pie  algo  interesad.i  ,  es  en  todas  ocasiones  noble 
\  grande.  Kl  hecho  siguiente  puede  dar  una  idea  del 
espíritu  iiioiincal  en  aipiellos  remotos  pueblos  Kn  el 
año  dt»  IH'ií)  escribierun  dow  viajeros  franceses  lo  que 
sigue:  i.Vsi  «pie  llegamos  ¡i  la  puerta  de  aquel  santo  re- 
tiro, iin  criado  luu'Mro  fué  á  tocar  la  campana  de 
as'jso:  «lespiies  de  agiiar^Jae  al)HHl  tiempo  pareció  al 
fin  un  iiioiige,  abrió  una  veiilaua  ,  \  no  viendo  mas 
(|Ui- ifl  criarlo,  proguulóeoh  tono  algo  rudo  (|ue  que- 
ría a  siiiiejaiiles  liorna -^-¿Se  d.i  aipil  hospilalidad  , 
buen  p;idiv.^  —  Quié'ii  eres.' —  Kl  huuiilde  esclavo  <le 
un  noble  señor.  —  \v  pues  :i  peilirle  que  te  hospede. 
— Sin  eiuhargo  para  él  os  pido  asUí».-TfAí5  veis  el  (•oche 
all;i  :  abrid  la  (iin-rla  piiC'.  est:í  tan  malo  el  tiem- 
po!—  Voy  al  mnnientn,  contexli'i  el  monje  con  dulzu- 
ra; vnlvii'ií  cerrar  la  ventana  yTúts  hi/o  aguardar 
otro  buen  rato,  sin  iliidn  para  ir  á  pedir  el  beneplácito 
d  -I  prior,  hasta  que  vino  á  abrir  la  puerta  con  tintas 
las  demosl raciones  de  respeto  Kra  iiiu\  larde  para 
piiiler  ver  la  iglesia  ,  >  adem;is .  supimos  que  hacia  al- 
gunos (lias  halhilinse  la  ciiiiiuiiidad  haciendo  la  reca- 
piliilacion  de  los  objetos  sagrados,  durante  cuya  ncil- 
pacinn  no  se  permilia  «pie  nadie  entrase  en  la  iglesia. 
Sirviéronnos  una  abundante  cena  con  exquisitos  vinos, 
V  :i  pesar  de  tener  allí  á  nuestros  criados,  el  mnngr 
pernianeció  «-n  pié  cerca  de  la  mesa  paia  ejecutar 
nuestras  linleiies,  y  satisfacer  nuestros  menores  de- 
seos Kra  hombre  de  unos  treinta  años,  alio,  delga- 
doy  pálido,  V  respondía  á  todas  las  pis'giiiilas  incli- 
nando la  cahe/a  »  con  las  manos  b.ijas  »  pintas  \| 
día  siguiente  vino  á  Iraernos  el  ley  á  preguntarnos  si 
hablamos  pasado  bien  la  noche:  y  entonces  le  pedi- 
mos nos  dij«'se  el  impoile  «le  lo  gastnilo.  >ada  debéis, 
respondió  el  inoiige:  pues  aunque  [Hibri-s  ,  hacémonns 

un   deber  d luceiler  una    hospilaliilail    gratuita   á 

eiianlos  nos  la  piden  :  pero  la  iglesia  pni'ile  aceptar 
vuestras  ofrendas  t  ciianlos  mas  sacrilicíos  se  le  ha- 
cen mas  se  es  agradable  al  Señor  —  Vlii  tenéis  pues 
para  la  santa  iglesia,  ilijo  uno  «le  nosotros  |>nniendn 
dos  monedas  «le  «iro  en  manos  del  humilde  mongp: 
y  si-anos  el  cielo  propicio. — Seguraiuenle  os  lo  será, 
señores;  si  conliniiais  honrándola  como  ahora. 

Sin  ra/on  c ría  cualquiera  «pie  ej  piu-blo  ruso,  es- 
clavo de  las  mas  ridtculns  preocup.ieioiu  s  .  une  á  SU 
exagerada  devoción,  que  no  tiene  iii.is  oliji-lo  <pie  las 
prácticas  exteriores,  odio  a  los  «pie  prolrsan  cultos  «li- 
fiTenti's;  pero  no  bal  nación  «pie  lleve  la  tolerancia  A 
mas  alto  piiiilo  Kl  ruso  guarda  sus  salutaciones,  ge- 
inillexioiies.  V  señales  «le  la  cruz  |>aia  sus  iiiiágen«-« 
\  sus  templos;  pero  no  tiene  ningún  esciñpulo  en  in- 
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Iroddí-irse  en  oíros  U-iiiplos  consagrados  á  un  ciillii 
«liviTMi  del  sti|o,y  en  cllosseniaolienr  con  iinexleiior 
ili'ccnle  >'  ivspeluoso  :  niel  innluMiiflano,  r\  protes- 
tante ó  rl  caifliico  ,  te  inspiran  I.t  menor  aversión  ,  v 
inmea  los  persigne. 

I)el)ein<is  decir,  sin  lenioi-  de  sel'  ílesnienlidos , 
ijiie  el  clero  de  Rusia  goza  de  nni)  poca  consideración, 
V  excepto  algunos  obispos,  ejerce  un  influjo  nulo  so- 
lire  el  pueblo:  In  edul^lcioll  no  separa  iniu.-lio  al  clero 
de  las  liltiinas  clases,  v  así  no  le  es  fácil  rodearse  de 
rispelo  ,  y  á  uias  son  sus  coslnuibies  miiv  poco  , i  pro- 
p()s¡to  para  granjeárselo.   I'or  otra    paiii-  los   grande^ 


tienen  niiiv  poca  consideración  á  los  saceidoles,  y  este 
ejemplo  es  muy  [loderoso  en  el  \ulgo.  (Cuando  un  ecle- 
siástico de  aldea  va  á  visitar  al  señor  del  lugar  ,  nunca 
se  le  dispensan  las  consideraciones  convenientes  al 
carácter  (pie  n-presenta  ;  y  ni  aun  es  admitido  en  la 
sala.  Kl  dueño  de  la  casa  inniula  á  losciiados  (|ue  den 
de  comer  al  ministro  en  la  cocina;  en  medio  de  estos 
mismos  come,  y  muya  menudl^  su  destemplanza  ex- 
cita entre  i-lios  la  risa,  la  algazara  y  el  menosprecifi. 
l,o  ministros  del  clero  secular  deben  estar  casados  ,  v 
aun  i-n,'indo  la  u);ierle  les  arrebali-  sus  esposas  no  pue- 
den permanecer  libre>  y  viudos;  di-beu  eonlcaer  otras 


l*riiM«>ra    «iota    del    ntuiia!«l(>riu  <l4>  Troir#.koi<' 


nupcias.  Los  arzobispos,  obispos,  y  nu'li'opolilanos,  lo 
mismo  rpie  los  ministros  adjuntos  á  alguna  orden  mo- 
náslioa  deben  guardar  un  perpi'tuo  celibato 

\auios  á  rel'eiii'  una  anécdota  en  (pie  (igura  un 
obispo,  y  (pie  al  mismo  tiempo  (p\e  da  á  conocer  una 
(•oslumbre  del  país,  hace  ver  (pie  la  habilidad  de  los 
rateros  de  Moscou  en  nada  cede  á  los  de  París.  Cuando 
se  casa  el  hijo  (i  bija  de  mi  noble,  regularnieiile  el 
obispo  celebra  la  eeieiiumi.i  nupcial  en  la  capilla  del 
castillo  ;  y  es  costumbre  cuando  se  separa  poner  en 
sus  manos  un  pliego  sellado  ,  (pie  contiene  una  buena 
|H>rcion  de  a^ii;n/ivi(>nc^  [  papel  moneda).  Acababa 
cierto  obispo  de  desempeñar  la  ceremonia  nupcial  en 
una  casa  de  los  alrededores  de  Moscou  ,  y  al  volverse 
<'iinlaba  dentro  del  coche  la  remuneración  (|ue  conto- 
iúa   el   pliego   ivcibido.    Kstalta  admirándose    de    lo 


módico  de   la  suma,  que  creia  muy  poco  proporcio. 
nada  á    la  gran  l'ortuna   del  noble   desposado;  cuan- 
do detuvo  el  coche  un  hombre  a  caballo  con  la  librea 
(le  laTamilia  (pie  acababa  de  dejar,  el  cual  liabia  veni- 
do átodoescape.  Oirigiíise  al  obispodlciéndoledeparle 
j  del  noble  que  disimulase  la  equivocación  cpie  habia  pa- 
i  decido  ;  y  pidiendo  (pie  le  devolviese  el  paquete   que 
!  acababa    de    recibir,    le    entreg(')   otro    cerrado  con 
j  tres   sellos    y    mucho    mas    abultado  que    el   prirae- 
¡  ro.    El    obispo   confiando  en  una  nías  generosa    re- 
compensa,   entrega   las    nugriti,  ioncf    al    mensajero, 
«piien  .se  luarcho  con  ellas  v  la  bendición  del  prelado. 
I  Este  se  apresuro  á  abrir  el  paquete  ,  )  en  lugar  de   la 
gran  cantidad  de  papel  moneda  que  esperaba  ,  hallo 
una  porción  de  periódicos  viejos. 

Los  alrededores  de  Moscou  presentan  muy   pocos 


\i  lu  M  VM\  I  nsvi. 


a\raf\\M\\.  no  *••  \rn  allí  oiiiu»  >'i«  \ns  rfmn\\u>  tl«*  I'»-     |iMl>liríula  iii  ln>liiria  ili-  JfMirrislo     Kiii'  r,iii!iiii):ii  «Ir 

i'i«,  Mlim  >!•■  r<i'n*i<  iloiiili-  !•>>  fiinifit-innlo  «  riiiiin-     In  iKl•'^ill  <!•■  S4111  hi<lri>  ili-  •l.nlriil .  ■■  íiiiIímiIiio  iIi-  loo 

ilaiKM  «.III  a  ilfvilmnaiM"  lo»  iloiiiin(;o»  »  ii  ili»friii'  In»     ar.iiloiiii.iN  i-s|iiiriiiln  \  de  lu  liisluriii 

ritli|;a\  ilf  I.»  «•iiiJii.i.  no  oliMniili-  lt>-  Ikimim»'»  »on  nir-  I,,.,  ^,„  ,„    <  1,  ,,,,4 

no»  ii(ÍM«li>»  «  niiiini-inn  iiii  rliiiiii  11111%    li>iii|>lu(ln  ipic  1 
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DON    mVNCISC.O    M\miM/    \I\IUN\ 


nlfliif  iii  olra  nin^iiiin  t'«|iwit'  ili-  i-m"  iiilM>lr>  ItínIi-n 
»  iifj;rii/iti» ;  rn  mi  liisar  lim  «•iirm.i»  ,  li.i\.i»>  .ilirilii- 
li*  ilr  ¡-nirioM»  niiiiiin'.  Si  i"s  riiiii|><'>in"N  lii\i<vii 
iii.iN  iinl.ii  \  miNlo.  o  .inlc»  liiili  oi  U'»"'""*"'  '''"  a'H""" 
mil<|M-iul>-n<iii ,  iHulifinn    l«\  <miii|io»  mi-  niii»    |»to-  ^ 

iliirlivra;  |»pni  ulli  vilo  lo»  i;rainlr»  iMiiilnii  «li-l  lnifii 

rnhivn  ilr  MI»  pii>|)ii-<l.iil<»;  el  »iiT\o,  <|iif  ll.iilii  |>omm-,  Si  \„\  lioiiilin»  Inxni.iii  s.t;m  iil.iil  «le  i|U''  los  r.\.'s 

•li-M'iiifl.i  I."  iiin>  fiTiifN  in  iviio»  i  y  |>iiiiii|ii-N  <!.•  I.i  Ií.mt.i  4i.ilii.in  «Ir  rmn|ilir  lirliii.-iilr 

'Se  iii/ilttiiiiirti.)         ¡  lo»  Mi);niili>Mli-liiM'cs  ili-  l¡iii  siililinii*  iligniílnil  %  ofu-i  1. 

cii>o  lili  j.-iir.i»  piulo  ser  olni  c|ui'  liai-iT  .i  Mix  »lilMlill•^ 

I  rrlii-i»  >   liirii.')\i-iiliii'ail>>»  .  %  ^l'^i^  f<<ii  iliil/iiiM,  iiinii- 

M-diiiiihri-  y  iii»lii-i.i  lo»  pin-jilns  i'n<-lllll^ll(la(ln^  a  mi 
vigilancia,  »ari'ilirnnclo  »ii»  inli-rc»!-»  v  pa»ii)iii's  al  bien 
i  piililico,  )•  iiiiiiniiilo  r\  ■•»lilo,  la  »aliiiliii'ía  y  la  liondail 
>i\c;i  %\  noliria  parliciilar  lu-iiio»  poiliilo  .iilipiirir  |  ron  í|ni'  i-l  gnin  Dio»  >  padii-  de  lo»  lioinlin-»  poliirm^i 
di-  t-»lr  <M!|«-lirf  rM'iilor,  cii>a»  obra»  polilii-a»  lian  J  lodo  rl  iinivi-i-»o;  la  iiionaiipiía  al>»oliila  ó  el  );ol)ii'i'ni> 
fií-icido  lina  inlliH-m-ia  laii  dirá/ i-n  la  »iii'il<'  ilc  la  di>  uno  i-n  cinicn  (•»liivirM-  drpositad.i  la  plciiiliid  di- 
K.M<aña  iiiimIitii.i.  Triifino»  iilca  ib'  i\\»'  fia  natural  df  la  •.obfranía  ínlc^raiiirnlf  »iii  liriilacion  ni  ir»lii«TÍi>ii 
/araco/a ,  o  poi  lo  iv.rno>  arapom-».  \  fU  i-iianloiil  al);iiiia,  M-ria  el  mejor  de  lodo»  los  ¡;oliieriio»  y  el 
.iño  de  »ii  iiaeiiiiienlo,  fácil  es  driliicirie  de  lo  que  '  mas  digno  fie  ser  abrazado  por  Inda»  la»  soeiirdailes  v 
diré  en  el  piiilogo  de  sil  exeeleiile  /ii'lnitii  tli-  In  iti/ii     naciones. 

,/»•  mil 'II"  ^iñor  Jr-iiiii'lii.  fol.  68:  ..Kspeiaeí  aulne  I  l'n  ce"nlro  líiiicn  de  poder  soberano  e»  el  medi<> 
de  i-sta  obra  que  los  b'clore»  iisi>rán  con  él  de  indiil-  '  nía»  oporliino  y  elica/  para  maiil<-ner  la  unión  de  |i'> 
"encía,  con-iderando  «po"  su  escrito  es  parlo  de  la  ciiul.idanos,  para  coiiiiiiiic.ir  .1  todos  los  resortes  d' 
veiez  >  ipie  In  ha  conciiiido  en  la  etiail  de  setenta  \  la  maipiina  política  nipiel  moxiniieiilo  activo,  regiilai 
cinco  aÍH».  ••  Si  lo  concluyii,  como  e»  de  pre»umir,  j  iiniroriiie,  «pie  es  la  vi<la  di-l  cm-rpo  social,  v  á  la^ 
cuando  lo  publicó,  que  fué  en  tSSa  (/ara|;o/.u),  debió     leyes  el  car.-icler  de  fiiei/a  y  ile  majestad  «pie  necesitan 


nacer  |)or  los  años  ile  l< 


para  ser  respetadas,   l-'.l  monarca  como  soberano,  co- 


I  js  principales  obras  de  .Marina  son  la  Trorin  ilr  j  mo  legislador  y  como  i-jecutor  de  las  leyes,  armad' 
/íu  íür/e<,  el  Encujo  liislórno  criiifo  Mtbre  la  iinligiia\  cnn  ella.s  y  ron  la  fin-rza  militar,  evilarA  f.icümenti' 
Irrhíaeinri  de  lot  reinos  fie  Lenii  y  Cfi.fliHii,  la  rilada  |  las  injusticias,  los  desór<lenes,  las  violencias,  las  in- 
Hiilonii  lie  niietlrii  .Srñor  Je\iirritto  y  ilr  la  Om  iririn  1  surrercionrs  y  tumultos  populares,  y  manto  sea  rr- 
moraí  eri'luina,  v  en  fin  un  extenso  Oi*iiir>o  sulucrl  j  paz  de  turbar  el  orden  público  y  la  amable  tranqiiili- 
iiriern  </»'  I"  iii""iiriliiiii  r  ">l'rr  l-i  iiiiliirnlrzíi  ilrí  f;ii-  I  dad.  Kl  .sern-lo  en  la»  deliberacione»,  el  sigilo  en  los 
/</«T/io  f>/«i«n/ para  s«-i  vir  de  iiilroiltiri'ion  .i  la   Ti-min  I  ronsejos,  la  iiiiilormidad  cu  los  principins,  la  combi- 

ile  lits  Ci'iile>  ,  ilel  que  e\lr.ict o»  tres  peipieuos  frac,     nación  en  lo»  planes,  la  aell\idad  en    l.i»  medida»,  l.i 

nienlos.  linicamente  como  ■.iiiie»lra  de!  estilo  del  aii-  reli'ridad  en  la  ejeriicion ,  »ou  calitladi-s  caracteriMicos 
tor  pues  in  cuanto  á  sus  iilea»,  son  liarlo  conocidas  y  laii  peculiares  del  gobierno  absoluto  ,  que  difícil- 
>  aun  lian  cundido  demasiado  en  Ksp.iña  para  que  ,  mente  se  podrían  bailar  en  las  formas  mixtas,  y  menos 
sea  prenso  recordarlas.  No  es  im-nos  conocida  su  vida  ,  en  las  aristocráticas  ó  populares. 

iMiblic.i .  \  .ist  por  esto  como  |K»r  no  tener  a  la  mano  j  ¿Pues  en  qué  consiste  que  los  boiiibres  de  todos 
mas  datos  iKisilivos  sobre  ella  que  nuestros  recuerdos,  países,  de  todas  las  edades  \  de  todos  los  siglos,  bien 
une  no  ascirndeii  á  miiclio  tiempo,  nos  limitaremus  ¡cjos  de  dejarse  halagar  de  t.iii  bermos.i  \  liiillante  le- 
a  decir  qif  en  las  dos  pasailas  épocas  coiistiliiciona-  I  oria  ,  odiaron  eternamente  ese  linaje  «le  gobierno;  y 
les    el  Sr    Mariii.i  se  ilislingiiio  niiiv   parliciilarmenle  1  las  sociedailes  polilieas,  los  pueblos  y  naciones,  aun- 

cpie  tan  diferentes  en  lenguas,  caracteres,  condiciones, 
usos  y  costumbres,  se  ronvinieron  en  pi-oscribirle 
pai'a  siempre?  ¿Cómo  es  ipie  los  .siibios  y  petlagogt.s 
<lel  espíritu  liiimano.  ipie  ei-haron  los  cimientos  de  la 
moral  piíblica  y  priva>la,  y  crearon  en  cierta  manera 
el  noliihsiiiio  arte  de  regir  convenií-iileiiicnle  á  los 
bomlin-s.  después  de  luilier  lAaiuiíiadi'  a  las  luces  «le 
la  razoii  >  de  la  experiencia  todas  las  loriiias  de  gobier- 
no posibles,  y  peiuido  en  justa  balan/a  sus  ventajas, 
inronvenientes  y  resultados  ,  reprobaron  de  conniii 
nriierdn  el  gobierno  absoluto,  y  ni  aun  le  «liernn  lugar 
entre  las  forma»  legitimas ,  antes  le  ralilicaron  ile 
inonstriiosii.  violento  y  liraniro.^ 

Coiiocian  mu»   bi«'n  estos  claros  vanme»  y  rstabati 


|wir  su  vasta  instrurcion  v  |H>r  su  vehemente  anhelo 
de  rápidas  ief«irinns  |>olilicas.  anhelo  que  con  mucha 
frecuencia  le  hi/o  lomar  sus  des«iis  por  realidades,  y 
presentar  bajo  un  as|>ecln  falso,  aunque  sin  «luda  «le 
muy  buen»  fe.  las  inslituciones  >  libertades  de  mies. 
Iros  antepasados  l'or  eso  es  de  temer  ipie  M.iriiia,  en 
medio  de  sus  brillantes  cu.ilid.id.s.  d.j.-  pronto  de 
s»T,  romo  ha  sido  en  los  iiiomenlos  «le  elérvescencia 
en  las  ideas  poi  ipie  ha  pasado  Kspaña ,  como  |¥)r  un 
mar  lein|M-sluosn.  loque  geiieíalmenle  se  llama  lirio 
lie  Hif^rui  Puede  «pie  no-  engañemos,  pero  no  no» 
engañaniños  solos  Por  el  pronto,  y.,  sus  opiniom-s 
iM>Hliras  no  foriiiaii  aiiloridad. 

Murió  este  escritor  i-n    /nrago/a   |>oro   después  «le 
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iiiliiiiiiiiK-iilf  coiivcnciílos,  i\iu;  i-\  clificilisiirin  arlo  de 
}<(>l)iTnai'  una  gran  nación  t-xi^i?  lanías  prrndas  v  lic- 
itas calidades  en  el  principe  ,  laníos  tálenlos,  luces  _v 
eoníiciniienlos,  lanías  virtudes,  moderación,  pruden- 
cia, l'ortale/n,  conslancia  ,  amor  á  la  justicia,  á  la 
liiitiianidad  y  á  la  |>slria,  <pie  seria  imposible  liallarlas 
reunidas  y  hermanadas  en  uu  iudi\i<luo,  \  (pi<'  solo 
lili  áu¡;e|  enviadn  de  Dios  pudiera  poseerlas.  Sahian 
ipie  la  autoridad  sol>erana  deposil.i<ln  en  una  sola  per- 
sKiía  sujeta  á  (odas  las  ILupie/as  humanas,  á  todas 
las  sorpi'csas  de  la  aiuisla<l,  de  la  intriga  y  de  la  adu- 
lación, á  lodos  los  delirios  ilel  orgullo,  á  lodos  los 
t'iirnres  de  la  ambición,  pasiones  indomables,  y  que 
lio  reconocen  moderación  ni  limites,  es|)ec¡almeiite 
cuando  se  hallan  en  la  cumbre  <le  la  domina<'i(m  y 
del  mando,  por  necesidad  se  babia  de  convertir  eii 
ruina  y  deslriicciou  del  }^énei-o  humano. 

A  todos  los  principes  (pie  aspiraron  al  gobierno 
absoluto,  ó  cpie  log'Mron  por  medios  artificiosos  y 
violentos  reasumir  el  supremo  imperio,  se  puede  jus- 
t. miente  aplicarlo  (pie  di'  nuesti'os  reyes  decía  en  el 
siglo  XVI  un  escriloi-  csp.iñoi,  varón  dnclo ,  grave  y 
piadoso:  "  Kslos  (pie  ahora  nos  mandan  reinan  pa- 
ra sí,  y  por  la  misma  cosa  no  se  disponen  ellos  pa- 
ra nuestro  provecho,  sino  buscan  su  descanso  en 
nuestro  daño  ('  ."  111  lioiiibre  de  bien,  ipic  purf;ado 
i|  ánimo  de  temor  y  esperanza,  y  colocado  sobre  la 
alta  cima  de  la  imparcialidad,  registra  los  anales  del 
inundo  y  examina  las  vicisiliides  de  los  siglos  y  las  re- 
Noliiciones  de  los  antiguos  y  inodei'nos  imperios,  halla 
i-ii  todas  parles  ejemplos  y  pruebas  convincentes  de 
tan  amarga  y  desconsolante  verdad.  La  historia  no 
ofrece  .1  su  consideración  y  ¡i  su  vista  mas  que  escenas 
trágicas,  liorrorosos  cuadros  de  los  males  y  desastres 
causados  por  el  orgullo,  por  la  ambición  y  ferocidad 
de  los  príncipes  soberanos:  ciudades  asoladas,  pro- 
vincias destruidas,  reinos  devastados:  lodos  los  dere- 
chos, lodos  los  principios  de  .sociabilidad  y  las  mas 
sacrosantas  leyes  bolladas:  a(pií  crueles  conspiracio- 
nes, allí  tumultos  populares,  y  en  todas  partes  guer- 
ras sangrientas  sin  míiiiero,  y  los  hombres  inocentes 
y  pacíficos,  víctimas  de  la  tiranía.  Un  corazón  sensible 
ipie  aprecia  como  es  justo  la  dignidad  del  hombre,  se 
arredra  y  desfallece  con  este  espectáculo,  derrama 
lágrimas  sobre  la  virtud  desgraciada,  sobre  el  talento 
perseguido  y  sobre  el  ingenio  menospreciado,  y  excla- 
ma :  ¿De  (hinde  han  venido  los  tiranos?  ¿Cíinio  se 
iiiiiltiplicarou  los  violentos  opresores  de  la  liumani- 
(l.uP  ^(^iiiiiMi  les  ha  dado  la  existencia  y  el  poderío 
para  aloriiieiihir  á  los  moríales?  ¿Dios,  ó  el  libre  con- 
senliuiieuto  de  los  hombrías,  de  donde  se  derivan  lo- 
dos los  derechns  del  reino  y   del  imperio? 

De  Dios  nació  la  verdad,  el  (irden  ,  lu  justicia  y  la 
libertad:  la  libertad,  madre  de  virtudes,  estímulo  de 
industria  y  de  aplicación,  fuente  de  ritpiezas,  germen 
di'  luces  y  de  sabiduría  ,  plantel  de  grandes  hombres, 
principio  de  la  gloria,  [irosperidad  _\  eterna  duración 
délos  imperios.  l,a  autoridad  política  ,  justa  _\  tem- 
plada, sin  la  cual  no  puede  haber  sociedad  ni  existir 
iiingima  nación  ui  estado,  i^s  electo  de  ¡laclos  _v  con- 
Nciicioiu's  liiiiiianas:  los  hombres  la  crearon.  Pero  el 
ilespoliMiio  \  1,1  til  .mía  ()  el  gobierno  absoluto,  que 
loilo  es   uno,    no   ha   tenido   origen   nalural,   es   un 
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inonslruo.so  resultado  del  abuso  del  justo  poder  ,\  de 
lu  legítima  autoridad,  parlo  revesado  de  la  injnslicia, 
de  la  vi(dencia,  de  la  fuer/a  armada,  del  engaño,  de 
la  seducción,  de  la  perfidia,  de  la  ambición  de  lus 
ipie  mandan,  y  de  la  ignorancia  y  estupidez  v  abati- 
miento v  superslicion  de  los  ipie  obedecen. 

Kl  Criador  \  padre  benéfico  de  los  hombres  los 
dolo  de  ra/.on,  inteligencia  v  libertad,  f.l  linmbre  in- 
dependiente, libre  I'  inmortal  debe  respetaren  sí  mis- 
mo y  en  sus  semejantes  la  imagen  de  la  Divinidad: 
nadie  tuvo  jamás  ni  pudo  tener  derecho  para  degra- 
dar la  dignidad  humana.  Dios  quiso  también  ser  !(.*- 
gislador  de  los  hombres,  no  para  oprimirlos  sino  para 
asegurar  su  vida,  sus  derechos,  sus  preeminencias  y 
su  libertad.  La  ley  divina,  la  ley  nalural  llamada  así 
por(pie  se  encamina  á  pioleger  y  conservar  las  prero- 
gativas  naturales  del  hombre,  y  por(pie  precede  á 
todas  las  convenciones  y  al  eslablecimienlo  de  las  so- 
ciedades y  de  las  Icíes  positivas  é  instituciones  políti- 
cas, no  empece  á  la  libertad  é  independencia  de  las 
criaturas  racionales,  antes  por  el  contrario  la  guarece 
^  la  defiende.  Ley  eterna,  ininniable,  fuente  de  toda 
justicia,  modelo  de  todas  lasle»es,  base  sobre  que 
esti'iban  los  derechos  del  hoinbr(>,  y  sin  la  cual  seria 
imposible  que  hubiese  enlace,  (irden  ni  concierto  en- 
tre los  seres  inteligentes. 

Delante  de  esta  ley  ,  así  como  en  el  acatamiento 
de  su  divino  Aulor,  lodos  los  hombres  son  iguales, 
lodos  hermanos  y  miembros  de  la  gran  familia  deque 
Dios  es  el  común  padre.  Mngnno  está  autorizado  para 
romper  los  lazos  de  esta  fraternidad ,  ni  |>ara  obrar 
contra  los  intereses  y  derechos  de  sus  miembros.  Nin- 
guno puede  alegar  justo  título  para  dar  leyes  ni  para 
dominar  á  sus  hermanos  M  Dios  ni  la  nalurale/a 
conliaron  est(!  poderío  sino  á  los  padres  respecto  de 
aipiellos  á  quienes  dieron  el  ser  y  la  existencia.  Esta 
es  la  mas  antigua  y  mas  sagrada  autoridad  que  se  halla 
entre  los  hond)res,  así  como  la  obediencia  de  los  hijos 
á  sus  padres  el  primer  ejemplo  de  subordinación  y 
dependencia. 

Porque  el  estado  primitivo  de  los  hombres  no  fué 
un  estado  Ai-  lihertin.ije  (>  de  licencia  :  ni  se  puede 
decir  qiu;  liavan  sido  absolutamente  libres  é  indepen- 
dieiiles  sino  con  relación  á  los  establecimientos  polí- 
ticos y  á  los  diferentes  géneros  de  gobiernos  introdu- 
cidos posteriormente  en  la  sociedad.  Y  vo  ignni'o  el 
motivo  que  han  tenido  algunos  escriton-s  para  fati- 
garse en  probar  difusamente  una  verd.id,  que  ni  los 
filósofos  ni  los  jurisconsultos  han  negado  hasta  ahora 
Todos  confiesan  <pie  los  hombres  debieron  reconocer 
sieinpi'c  un  legislador  supremo  y  una  ley  de  natura- 
leza. Y  si  bien  al  principio  del  m.indo  v  por  espacio 
de  muchos  siglos  no  hubo  naciones  ni  grandes  socie- 
dades, ni  revés,  ni  príncipes,  ni  tiranos,  prueba  que 
estos  establecimientos  fueron  obra  de  los  hombres: 
mas  todavía  siempre  hiiboaun  desde  el  principio  algún 
linaje  de  sociedad  '  sociedad  conjugal,  sociedad  do- 
méstica ,  gefes  (')  cabezas  de  familia ,  ministros  de  Dios, 
intérpretes  y  ejecutores  de  su  le\  ,  para  regir  y  gober- 
nar convenientemente  la  peipieña  giev  encomendada 
á  su  cuidado.  De  consiguiente  es  necesario  reconocer 
derechos,  obligaciones  y  mutuas  dependencias  entre 
marido  y  mujer,  entre  padre  é  hijos,  entre  amos  y 
criados.  virUides  sociales,  cierto  género  de  subordi- 
nación v  un  gobieriiu  doméstico. 


Allll  M    IM\1  US\I. 


Si  Ii»  llOlllbr1■^  ,  licli-^  a  le»  ilrlMTi-M|iii- Ii-n  ini|Miiic  '  ^M  ki'Iiito    liiiiiiaiii> ,   liiiliifiiclnsr  fslraitiiilii   liiiitiiiil- 

Ij  liM   iinliiral,   Iiiiliii*r4ii   M>itli>  M<'iii|iri' Jiliili't  coiiiii  iiiriilr   loü  lifiiiil>ri-%,    lio  liiril.iriiii   iiuirlio  i-ii   iiiíihi'm- 

lii-rtiiJiK» ,    t    |iri>i-iir>ulii   i'jrivilaiM'   «-ii    la»   tiiiudc»  i'oiimi  fiicMii|;iM.    DIvíiIíiiIhn  iIc  U  lr>   \    cnri'<>iii|ií<liis 

|Mirilit-d«  .  >  harri'  |H>r  atiiislail  lii  i|iii-  ul  |irfs<Milr  miIo  |M>r  Iíi»  |i.iNÍi>iifK,  v  i-iilri-Karoii  n  lii%  \  icios:  las  ^iici- 

M-  lidcc  iior  Iriiior  ii  |mii'  iiilflfs,  ihi  li-llilridli  lli-Cfsi-  ra>>,  Kin  vii>l<-iiri.i<t,  ioImin  \   liilioi-iiiii»  ((iiiM'ii/ai'oii  u 

«bd   (Ir  «Ira  forma   ilf  j;iitiicriii>   iii  ilr   riM-iiirir  u  l<i%  rriiüir.   iiiiicliox  lioinlircs  ii^iicrridos  con  el  cjrrt'icio 

lr»r>  |MiMli\as  |mra   iiitfr|irclar  >   rvÍHH-ii-r   l.i  salii.i  lU-  |>i-rv|;uii    lot    uiiiiii.ili-%   siiUnji-»   liicínoii    iivi   «le 

Ir»    ilr   iijliiralr/.!  ,    \  paiu  olili|;.ir  ii   mi   olix-r^anna,  islraili'  iLiiiiiio  par.i   «Icslruir  ik  mi»  M-iurjaiilos .  >  rl 

III   de  roiulitiiir  la   aiiloridail    |iiililiia   >   las  |;ruiidi-s  |  Ivarliaro  «li-nrlio  ili-l  mas  liii'ric  |>rr\ali-cio  ,\  fue  »uIik- 

MH-iiMladi-s  |Mililiras    Kiiipvro  «Uspii  s  do  la  dis|H-r<iioii  l  liliiidn  iil  df  iialiiiiili/a. 


Sfuiiiiilii    vldlii   «Ifl    iiioiiimlcrio  ilc    I  r»il7l><>i<- 
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Tomo   III. 


«• 


IM 


ÁLBUM  UMVKRSAI. 


SKinXCRO  I)K  I.OS  UK\KS  M  \GOS  DK  C()I.OM\. 

I'ji  (litloiiia  I»  i-iikI.iiI  ilr  las  ll'a(li>-i•>ll<'^  (ií.kIomis  t 
d(>  las  mgiMiiia»  >  t-diidoi-iiM»  li->rn<lut ,  <■%  In  ciiidud 
df  \a  i.IjiI  iiii-dia  dniídc  Uiil»t  iii.ir.ivilliiv»N  uvfiilii- 
ra»  i"«il<H'ariin  l">>  Irobudim-s  »  iinMn-\liMlrN  ,  rii  l>i  i-(mi- 
ca  1*11  (|iir  (..irliiiii.i^iio  liii'li.di.i  i-iiii  el  liijn  de  Auniiii, 
>  ni  que  I-I  valiente  |alniliii  lleinjldo,  i-iiii%ri-|idii  |>nr 
rl  •rrr|>ciiliniieiilii  en  allmñd ,  rddu'al>.i  catedrale». 
Ki)  nía  eiiidad  |)UOs  aun  en  el  día  en>eñ«n  un  M-|inl- 
eii)  r«->|>l,iiideeienle  cual  en  iilro  lieni|Hi  In  eran  Ins 
i|iie  oni-errabnii  la»  eoiii/n\  dv  livs  niárlire^:  en  esle  m-- 
pulem  M-giin  (Mipidar  eifeiici.i  devansan  l<«  re*es 
ui.ip»  Gas|iai'di>,  Melelinr  \  Itallasar,  <|uienes  giiia- 
di»  de  lina  Iiiiiiíiidn.i  eslrella  fiHTon  á  Belén  para 
adiiiaral  niño  JeMis  Feliees  a(|iiel|iis  piieliliK  i|iie  con- 
S4-r\an  tan  l>ella\  tlll^il>ne^'  lodo  los  eiieaiila  v  ein- 
IK-Ie^a  elli>\  son  nieno»  \ii-tiiiia.s  de  los  deM-ngafios  del 
niiindo;  humildes  peregrinos  en  la  v^da,  caminan  en 
pa<  entre  la  miiltilii«l,  leiiienJo  lástima  de  los  sarcas- 
mos, despreciando  los  instiltos  ,  los  ultrajes  y  las  ca- 
lumnias! 

Colonia  no  es  lo  (|iie  fué  aiitiguainenle  ,  antes  ca- 
da año  lleva  ooiisii;»  un  aiiinriilo  de  ruinas  v  escom- 
hros  ,  minas  asi  de  la  inteligencia  como  dv  la  mate 
ria.  Vsi  la  anligiia  ciudad  pierde  su  aspecto  poético  ; 
il  spojada  de  lasmemorins  religiosas,  en  afielante  una 
(liedi-a  no  signilicú  mas  tpie  una  piedra  pues  lia  perdi- 
do su  místico  prestigio.  Kslo  esplica  la  poca  impor- 
tancia de  la  actual  Colonia:  \a  nn  acuden  á  ella  los 
|»'regrinos  de  todas  las  demás  naciones  á  depositar 
sus  leviros  en  los  nichos  de  los  santos  i>  en  «I  sepul- 
cro de  los  tres  re>es.  Cuando  esle  pri-cioso  montimen- 
lo  futí  devasladu  en  lieiiipnde  la  revolución  de  Fran- 
cia, en  vano  los  religiosos  del  capitulo  de  Colonia 
hicieron  un  llamamiento  á  la  piedad  de  los  Heles;  el 
oro  puro  que  se  liabiau  llevado  fué  sustituido  por  el 
cobre,  la  p!ata  por  el  plomo  v  los  diamantes  por  al- 
gunos cristales  colorados  :  Talal  revelación  tpie  sirve 
para  comparar  las  grandes  éptícas  de  la  historia.  Du- 
rante los  siglos  en  ipie  la  f.'  reinaba  lodo  tenia  un 
verdaderif  esplendor:  en  los  dias  de  duda  todo  «Icspi- 
de  un  falso  brillo. 


ESTUDIOS  BOT.AMCOS. 

Dr  ín<  //orri 

I,»  conilii  es  la  |>arle  mas  brillante  del  vegetal  _v  á 
su  brillo  y  vive/a  de  coloivs  dehese  principalmente  el 
einbele.v)  que  nos  causan  las  flores.  V  veces  aun  pre- 
senta la  comía  otro  atractivo  en  rl  olor  (jue  exhala  ; 
|>ero  esle  placer  no  esta  siempre  libre  de  peligro.  Asi 
a  la  luz  como  en  la  oscuridad  exhala  el  gas  ácido  car- 
lM>uicn  y  nunca  el  gas  oxigeno;  |M)r  loque  piieili-  uno 
asfixiarse  con  (loiesmu)  ndonreras,  lo  mismo  que  con 
el  carlHUí  hasta  las  llores  que  ningún  olor  despiden 
pueden  vr  daños.is  \  producir  intensas  cefalalgias;  por 
loque  es  inu.v  imprudenle  conservar  flores  «le  noche 
en  la  estancia  de  dormir 

I.^  naturaleza  deslina  la  corola  .i  proteger  Uis  órga- 
nos de  la  recundacir)n  .  en  lo  que  representa  el  mismo 
papel  que  el  s«'no  de  los  animales,  abrigando  al  em- 
brión y   defendiéndole  de  las  injurias  del  ain-  y  de 


otros  accidentes  que  pudieran  destruirlo  ru  el  ins- 
tante mismo  de  su  naciiiiienlo  Kste  es  su  piíuier  uso 
>  utilidad  biiMi  estableciila.  Si  se  pregunta  |Hn'que  la 
iialiirale/a  ha  variado  de  mil  maneras  la  forma  ile  las 
corolas,  pura  lograr  sii-mpre  el  mismo  objelo,  los  bo- 
tánicos se  ven  obligados  á  no  respiniiler  sino  con  hi- 
|Milesis 

Dije  (|ue  la  menor  gola  de  lluvia  haciendo  salir  e| 
/»>/>'»  de  los  r</>/////>ret  ,  impide  la  feciindaeion  ;  asi 
par.i  abrigarlo  ha  sido  preciso  variar  la  lomia  de  la 
lloren  ra/on  de  los  climas,  localidades  \  estaciones 
••n  <|ue  se  verifica  la  florecencio,  etc.  Por  esta  caiisíi 
In  corola  oferla  divei-sas  formas  las  que  v.imos  á  estu- 
diar, \  después  procuraremos  descubrir  la  utilidad  di- 
cada  una  de  ellas. 

I.os  botánicos  han  discrepado  ñiiicho  relativamen- 
te á  la  acepi'ioii  de  la  palabra  inni/n.  Siempre  quí- 
solo hav  un  envoltorio  o  iuvóliicro  floral  en  la  flor, 
como  por  ejemplo  en  la  tulipa,  algunos  autores  le 
lian  el  nombre  de  i  rí/i:.  va  sea  «>  no  sea  colorailo; 
otros  lo  llaman  fn-riantio  ii>n/t/r  ;  _v  otros  le  dan  indis- 
tintamente el  nombre  de  cali/  ó  de  corola  según  en- 
cuentran mas  semejan/a  con  uno  ii  con  otra.  Kn  (in 

I  hav  algunos  ipie  i-onsiderando  que  la  corola  está  sol- 
da<la  al  cali/,  lo  llaman  /nri^orn).  Cuando  li;i>  dos  en- 

I  vollorios  flor.iles  entonces  va  no  hav  discordancia,  y 
se  da  el  nombre  de  corola  al  mas  interior. 

1,(1  primero  que  hay  (pie  observar  en  la  coro/a  es 
su  inserción.  Llámase  /i//>of;miii  cuando  nace  de  de- 
bajo el  ovai'io, /»-ri;;////V/,.  cuando  nace  de  la  cara  in- 
terna del  cáliz  ,  y  rpi/finiti  cuando  en  la  parle  mas  su- 
perior del  ovario. 

Es  niomifi,  tti/ri ,  cuando  la  forma  una  sola  piezA: 
/tolr/ir-taía  cuando  muchas;  en  ambos  casos  será 
rff^iilnr,  cuando  lodos  los  pélalos  tienen  la  misma  for- 
ma y  dimensiones,  ó  cuando  los  bordes  de  su  limbo 
se  alejan  igualmente  de  un  centro  que  es  el  ovario;  e 
irrrifii/tir  cuando  los  pétalos  varian  de  forma  ó  dimen- 
sión, ó  los  bordes  de  su  limbo  no  se  hallan  á  igual 
distancia  del  centro,  ó  en  lin  cuando  su  base  se  pro- 
longa en  forma  de  espolón. 


ConoLv  MiixopETAi.A  nF.c.i  i..\n  :  pueíle  .ser:  t-ibiiln. 
<li¡  y  lam.  8,  fig.  I  ,  (Miando  su  base  consiste  en  un  tu- 
bo, tiibiiliisa,  lig.  2,  cuando  el  tubo  es  mas  largo  que 
el  diámetro  del  limbo:  cunipiinuín ,  ó  ntmpani/orme  ^ 
fig.  3  ,  cuando  tiene  la  forma  acampanada  ó  de  cam- 
panilla; clitbiitnut ,  fig.  4.  cuando  tiene  la  forma  di- 
un  glóbulo;  «roí/Zcd  cuando  de  un  huevo;  iirctuln- 
•lii ,  fig,  5.  que  se  ensancha  en  la  base  y  se  va  estre- 
chando superiormente  ;  t /tiiijiirmr .  fig.  6,  es  lo  mis- 
ino que  la  precedente,  pero  mucho  mas  prolongada  a 
mani'i'a  de  porra;  i/ifn/n/ibii/i/i» nif,  fig.  7,  c«mica  en 
la  parte  superior  y  (pie  se  estrecha  formando  un  tubo 
á  semejan/a  de  un  embudo;  /ii/)urriilr<i/oriiif ,  fig. 
I ,  cuando  el  limbo  s<-  ensancha  de  repente  eiiipe/nn- 
dn  desde  el  tubo,  y  preséntalos  bordes  ligeramente 
encorvados  a  seinejan/a  de  una  salvilla  ,  <  mliíorme , 
fig.  8,  con  tubo  cilindrico  algo  dilatado  superiormen- 
te, y  el  limbo  recto;  minera,  ó  en  forma  de  riinla, 
fig.  9,  con  el  IuIk)  muy  corto,  y  el  limbo  abierto  y 
llano;  rilrr/lm/n  ,  fig.  10,  circular  y  con  divisiones 
puntiagudas  lo  que  le  da  la  semejanza  de  una  es- 
trella. 
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Ksti'uliasc  también  t:\  tubo,  fig.  2,  «  ;  la  gur-^mita, 
Cií;.  2,  ¿;  y  el  timbf) ,  (ig.  2.  r. 

Kl  liibi»  «s  siempre  leclilíneo,  pues  suponiendo  en 
él  la  menor  eurvaliira  ,  la  corola  dejaria  do  ser 
regular:  piu-de  ser  í/f /^'«(/o ,  romero,  en  forma  (/<• 
f/orra  6  tie  />riMna  ;  con  iipcndiic  interior  ó  con  nrc- 
1(1  rio. 

La  {;nrf;t¡iiti¡ ,  no  es  otra  cosa  ()nr  el  orilicit>  o  i-n- 
Inula  del  luho;  puede  ser  hii^iiIomi,  y  entonces  se  lla- 
ma tn-;onii ,  trlníf,'o/ni ,  ¡iriilti^onii  etc. ;  uniplr  í> 
desnuda  y  sin  apéndices  ;  nj>nt,ul<i ,  menos  anclia  <|ue 
el  tubo;  ainula,  por  medio  de  i-scaiuas  li  oticis 
a|>éndicos ,  ele. 

r,l  limiio  es  la  parte  superior  de  la  corola  parlien- 
<lo  del  tubo.  Puede  ser  heniliilo,  (ig.  10,  con  recortes 
eslrecbos  ,  en  cuyo  caso  loma  los  nombres  de  bifido 
Infido  ,  rmidiifdo,  etc.  con  dos,  tres,  ó  cuatro  re- 
corles;  lobidiido  ,  íig.  1 ,  cotí  recoi'les  anclios  llamado", 
lóbulos,  y  entonces  denomínase,  bitobiiltulo  ,  Iriíobii- 
/iiib),  etc.  No  deben  ciinfunilirse  los  lóbulos  por  muy 
prol'undos  t|ue  sean  con  los  pélalos.  Klliinbo  puede 
ser  también  «t-rírí/ //(■/<>, dolado  de  glándulas,  escamas 
li  (lira  cuiil(|uiera  especie  de  apéndices,  porque  en 
una  llor  lodo  lo  que  no  sea  estambres,  pistilos,  péta- 
los ó  folíolo  calicinal,  lleva  el   nombre  de  nectario. 


§  II. 


Corola  monoprtata  irrr¡;ular.  Con  relación  á  sus 
lorinas  generales  se  lia  denominado:  Ululada,  fjg.  12, 
cuando  el  limbo  forma  una  prolongación  en  forma  de 
leiigiíela,  masó  menos  larga  ó  mas  ó  menos  ancba, 
por  ejemplo  los  semi-flósculos  de  las  (lores  radiadas; 
labiadas,  (ig.  II  ,  cuando  el  limbo  forma  dos  divi- 
siones, una  superior  llamada  labio  xhperinr,  a,  y 
otra  inferior,  llamada /«/'/"  i/í/c/or.  /;  .Vlguna  vez  la 
corola  labiada  carece  de  labio  superior,  en  cuyo  caso 
se  llama  unilabuuta,  puede  también  sei'  en  forma  ilr 
^a/<;anta  (ig.  (3,  cuando  la  separación  de  los  labios 
ofrece  alguna  semejanza  con  las  fauces  de  alguti  ani- 
mal, como  la  salvia;  en  forma  de  horico  ó  de  másca- 
ra ,  fig.  N,  cuando  los  dos  labios  están  cerrados  por 
una  eminencia  que  sale  de  la  garganta,  á  la  que 
llaman  paladar.  La  corola  labiada  es  también  riiror- 
iítda  cuando  el  labio  inferiores  muclio  mas  largo  que 
el  superior. 

Estúdianse  también  los  dos  labios,  á  que  se  dan  los 
mismos  nombres  que  se  lian  empleado  en  el  estudio 
de  las  bojas. 

Lo  mismo  decimos  en  cuanto  al  tubo  que  puede 
•iiT  arqucailo ,  ríiu'  recto  ,  convexo  anterior  ó  poste- 
riormente, etc.  .V  veces  está  dotado  de  una  especie  de 
ciiernecillo  mas  ó  menos  largo  que  se  llama  espolón. 

§  IIL 

Corola  monopétata  anómala.  Llámanseasí  las  co- 
rolas cuyas  formas  no  pueden  referirse  á  ninguna  de 
lasque  liasta  aliora  liemos  desci'ilo. 

§IV. 


del  centro.  Kn  este  caso  la  (lor  será  mirijornie,  ó 
rriiciada,  fig  l.'j,  cuando  consta  de  cuatro  pétalos 
con  su //«rt,  largos,  lamelosos  y  dispuestos  en  forma 
de  cruz,  por  ejemplo  la  beiza  Cuando  la  u/í/i  es  muy 
corla  ,  y  la  lámina  ijue  forma  los  pétalos  está  separa- 
da de  las  demás  desde  el  punto  de  inserción,  la  flor 
se  llama  rosacea  en  lugar  de  cruciforme;  rosarra  ,  en 
rueda,  (ig.  10,  cuando  consla  de  Ires  ,  cinco  ó  mas 
pétalos  divergentes  y  dispuestos  á  manera  de  rosa  con 
la  /.•///•/ corla  ,  coiiio  cti  el  ui.inzano.  e[c. ;  taryojillada 
cu;indo  está  couipuesla  de  cinco  pi'-lnlos  cujas  «//«>• 
muy  largas   están    ocultas  en    el    cáliz 

S  V. 

Corola  polypi'tala  irregidnr.  F.s  de  diversas  espe- 
cies, pero  los  botánicos  las  han  leducido  solamente  á 
dos:  la  coi-ola  //a/iilinnacea ,  y  la  corola  urr/iiilra. 

1.'  La  cnrci\a  ¡lapilionaren  ,  (ig.  17  ,  está  compues- 
ta de  cinco  pétalos  que  han  recibido  denominaciones 
particulares.  El  superior  por  lo  común  es  grande  y 
levantado  y  es  el  estandarte  ó  pabellón:  a.  Los  laleía- 
les,  ()iie  regularinente.se  aproximan  porsu  cara  inter- 
na se  llaman  las  aln< ,  b,  b.  Los  dos  inferiores  casi 
siempre  adheridos  por  uno  de  sus  bordes,  y  forman- 
do entre  sí  una  cavidad  mas  ó  menos  profunda  ,  en 
(pie  se  bailan  abrigados  los  órganos  de  la  fecunda- 
ción ,  lláinanse  la  quilla,  c,  por  ejemplo  la  (lor  del 
guisante. 

2.°  La  corola  orchidea  consla  de  seis  pélalos , 
cinco  superiores,  y  uno  inferior,  el  cual  se  llama  se- 
gún Linneo  nectario  :  regularmente  es  mas  ancho  que 
los  restantes  y  afecta  á  veces  mil  formas  caprichosas, 
como  de  una  mosca,  de  una  abeja,  de  una  araña,  de 
un  dragón,  de  un  hombre  alioivado  etc. :  tiene  esta 
corola  dos  pétalos  laterales  en  lor-iiia  de  alas  b,  b ;  y 
tres  siiperioi-es  levantados,  c  ,  á  los  <pie  muchos  botá- 
nicos no  consideran  como  formando  parle  del  cáliz  : 
véase  por  ejemplo  el  satirión. 

ó.'  -A  esta  sección  pertenecen  también  todas  las 
flores  polypélalas  anómalas  ,  ó  que  no  pueden  refe- 
rirse á  ninguna  de  las  ((iie  acabamos  de  describir, 
por  ejeni|)lo  ,  la  violeta,  el  acónito  ,  etc. 

\olvamos  ahora  á  la  (isiología  de  la  corola :  paia 
lograr  el  objeto  propuesto  por  la  naturaleza ,  de  la 
conservación  de  las  especies,  era  necesario  poner  los 
estambres  al  abrigo  de  las  frecuentes  lluvias  de  la  pri- 
mavera y  ciel  otoño  ;  sin  lo  cual  no  hubiera  habido 
(ecundacion,  y  por  consiguiente  ningún  medio  de  re- 
producción ,  particularmente  en  las  plantas  annuas 
que  se  reproducen  por  medio  de  semillas  Con  dos  ó 
tres  años  lluviosos  seguidos  liiibiéíause  aniquilado 
muchas  especies.  Para  prevenir  ,  pues  ,  esle  desói- 
ílen,  la  naturaleza  á  variado  la  forma  de  las  llores  de 
mil  modos  diversos  según  las  circiinslancias  en  que  se 
bailan,  las  estaciones  en  cpie  nacen,  y  los  climas  en 
que  viven. 

Estudiemos  primeramente  las  funciones  de  las  co- 
rolas irregulares.  Todas  las  (lores  aglomera<las  en  ra- 
cimos prolongados  ,  tales  como  la  ma\or  parle  de  las 
labiadas,  las  orcbidcas  y  algunos  solanos,  etc.  flore- 
cen durante  un  largo  período  de  tiempo.  Véase  la  di- 
gital, las  jemas  todas  están  vueltas  a  un  mismo  lado: 
'liando  sopla  el  viento  que  acom|iaña  á  la  tempestad 


Corola  pnlrpi  tala  re^ultir.  La  corola  es  polipéta- 
la cuando  consta  de  muchos  (lélalos  ;  y  regular  cuan- 
do estos   tienen  la  misma  forma,  tamaño  y  distancia    oblígalas  á  \olver  la  cara  doi-sal  á  la  lluvia;  empiezan 


IS« 
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a  jbrirM!  la»  Ooiv»  iiiferion'»,  luego  lo»  »iir»'tl<'ii  olrn», 
a  t-sU»  olra»,  \  olrj»  mcoMvaiucnlr  |>or  «•!  rsiMcio  »lo 
un  iiitr»  y  a  \n-vs  |«»r  iiu»  ticiii|Hi  ;  li»  «•staiiilirc!»  |>«r- 
iiuiitvfii  iM-iillos  bajo  iiri«  Imi«<hIii  rorinnila  |»ir  la  i'o- 
■'•>la.  V.s  iiiii.t  i'jro  i|iii-  iliiraiilf  l4ii  iiroloii^adií  Hoiv- 
i'encii  no  Ii4.\a  vario\  ilia>  m-biiloMi»  ,  }  mu  «lirlia 
|irrvÍMiin ,  liula»  lu»  llon-»  .iliii-i'ta\  en  rvi»  ilia»  luiíiic- 
llo^  alxirUrian  \  no  liarían  siiuimti-' ;  |>fi-o  la  na(ura- 
Ii-X4  itio  a  Ion  o»U<iibrr»  nn  U-rlio  c|ii('  lo»  abrigase  > 
•  sic  cuntíslr  en  la  corola 

La  |>arlo  nía»  |>arlicularnirnti-  rnoargaila  ib-  prolf- 
i,vr  a  la»  anli-ra»  c»  el  labio  »u|MTior  al  (|iif  rogular- 
Mionlo  M-  arriman  lo»  olanibrrs ;  \  asi  se  If  ve  ndelan- 
I  irM-  mas  haría  i-l  i-\lrrior  i|in'  la-.  iliMuas  (>arlfs,  loijiu' 
aconliTf  rn  toda»  la»  ^•orola^  irn-miian-»  ili-  «MialiiniíTa 
finiilia  que  sean.  Ku  la»  .<r. /i/i/ci/<  lu»  lóbulo»  »u|>i'- 
rinm  (ir  la  corola  <-»lan  a|>ro\iuiailt>»,  .\    iiniclias  ve- 


ce» arrininiin»  ninliiaincntc  ronnndo  una  |>i'<|ni-ñii  l«> 
vi*da  ó  ca»co  <|nr  cnliiv  u  la»  anU-ra».  Kn  inm-lia» 
llorr»  niono|>clalas,  lalc»  como  la»  «i|H-iina»,  lu  divi- 
»Min  »ii|ii'ríor  a>an/a  ca»í  el  doble  qne  la»  inrerioi-t*». 
Kn  el  gordolobo  dicba  dÍMsion  se  repiíile  entre  ibis 
lóbulo»,  i|ue  auni|iie  vin  ma»  |lel|ue^|ll^  ,  se  jiielinaii 
sobre  lo»  esl.imbres  (|ue  son  mu_\  rorliis  ,  \  iii»  ilejan 
de  |irolegi'r  é  lo»  órgano»  lU*  la  fecundación  lia»la  (|iii 
esta  se  halla  consumada. 

Auni|iie  la  inu\or  parle  de  la»  labiada»  lieiirn  un 
labio  su|>erior,  bn>  con  IimIo  algunas  (|iie  carecen  de 
el  cnlerainenle  ,  (ales  como  la»  albabaca»;  ma»  e»las 
|ilanla»  no  crecen  e»|ionlaneamenle  sino  en  las  comar- 
ca» calida»,  en  une  la»  lluvias  son  en  e\lremo  rara» 
duranle  el  |ieru>do  de  la  lloreceiicia ,  \  b.isla  en  algu- 
nas donde  nunca  llueve.  Las  csjH'cies  muv  raras  i|ue 
en  Francia   carecen   de   labio    superior   nunca   eslan 


R*luillo»yi»olikiilr<»o  .   ffini.    I  /##■ 


aglomerada»  en  foinia   de  rariiuo    loda»  Ib ii    es- 

ponl.incanienle  .  v    la   fecundación  se  verifica  en  nn 
M>lo  dio  de  calor  >  en  loda»  las  flotes  á  la  ve/ 

F.n  la»  papilionarea»  ,  el  pélalo  superior  es  cónca- 
VI.  en  »u  casa  inlerna  v  convexo  en  la  exlerna  ,  y  lo» 
e»lambr»>»  ron  el  embrión  están  echado»  en  la  cavidad 
o  navícula.  F.»  cierto  qne  si  el  vinnlo  llevase  á  e»laravi- 
dad  alguna»  gota»  de  lluvia  no  pnconlrarian  saliila,  y 
dp»lruirian  no  v>lo  la»  antera»  sino  también  el  delica- 
do germen  Por  e»lo  la  flor  e»tá  uniíla  a  la  planta 
medíanle  un  pribmeuli)  bástanle  largo,  (|ue  le  permí- 
Ir  volvrrv  b.icía  riiahpiíer  lado  >  cambiar  de  ilirer- 
rion    cuando   un  leve  aireclllo  anuncia    la   próxima 


lluvia  la»  ala»  baceii  el  oiicio  devela,  v  la  llor  Vol- 
viendo el  dorso  á  la  lluvia  protege  los  ói-gauos  genita- 
les (|iic  contiene. 

.Xlgiinas  papiiinniíceas,  tale»  como  el  melílnio,  tie- 
nen »u»  flore»  adheridas  á  un  pedúnculo  muy  corlo  t 
recio  que  no  las  permite  candiiar  de«líreccíon  :  en  vs- 
le  caso  ,  varia  e)  u»n  de  las  alas,  y  aplicándose  al  ins- 
talo superior  que  e»  muy  largo,  se  inclina  este  hacia 
abajo  sostenido  por  las  alas  y  forma  un  lecho  impene- 
trable que  defiende  de  la  humedad  a  los  órgano». 


AT.BUM   UNIVKRSAL. 


157 


I  IIAGMK.MOS  DtX  OISCIUSO  SOllllK  Kl.  OHIOK.N 

l>L   I.A    >IO\AIIV!l  lA    Y   HOUHK   I.A    N  \  I  I  II  VI.K/.k    llt.l. 
GOUIEIIM)  KSI-AÑlll. 

I'or    Mntinii. 

CUNTINUACION     •. 


II 


Dfstiiiiili)  rl  iiii|)<'ii<)  niilic'o  \  (lisiK-lto  su  f^nhicrno 
)ii)r  un  roiiciiiM)  <l(í  causas  poliliciis  v  mnrult's  qu(! 
I'iilavía  ii^norninns  v  <|uu  coiivvndria  niuclio  averiguar 
para  cscarniii-uto  ilc  la  pirsciite  geruM'acion  y  lU-  toda 
l.i  posleridad ,  se  levan  ló  sobre  sus  ruinasen  menos 
de  Ircs  años  el  de  los  áralies  ó  nialioiuelanos :  revo- 
lución prodigiosa  cpie  forma  en  la  historia  de  Kspaña 
una  época  no  menos  señalada  tpie  la  de  las  invasiones 
di-  los  romanos  y  líárbaros,  v  acaso  mas  considerable, 
ora  por  la  rapidez  \  extensión  de  la  conipiista,  ora 
l'or  la  felicidad  en  la  ejecución  de  tan  ardua  empresa, 
((  bien  por  la  sabidtii  ía  con  que  se  fundó  v  consolidó 
«•I  imperio  v  gobierno  sarracénico  en  la  mawtr  paite 
<le  la  pcninsulu. 

i'or  segunda  vez  sv  vieron  los  españoles  amenaza- 
dos de  la  liíanía  ,  v  evpuestos  á  perdci'  su  independen- 
cia V  en  el  duro  compromiso  ó  de  someterse  vergon 
/osamenle  al  vugo  del  vencedor  ó  de  preferir  los 
horrores  de  la  guerra  ,  _v  los  inminentes  peligros  y 
costosos  sacrilicios  de  una  insurrección.  Las  relitpiias 
de  la  nobleza  goda  é  innumerables  cristianos  que  no 
habían  olvidado  las  prcrogativns  de  su  dignidad  per. 
sonal,  ni  perdido  la  simplicidad  de  las  primitivas 
i'üstumbi'es,  ni  e|  amoi-  de  la  religión,  de  la  pntria  ni 
(le  la  libertad,  emidando  las  virtudes  de  sus  aiilepa- 
>.idos,  buscan  un  asilo  en  las  montañas  pirenaicas 
para  defenderla  desde  allí  con  su  sangre.  Armados 
ion  la  fuerza  que  inspira  la  verdadera  piedad  y  una 
lonslitucion  libre  y  el  innato  deseo  de  gloria  que  ha 
ilistinguido  siempi'c  á  los  españoles  en  lodos  los  pei-ío- 
dos  de  la  historia,  forman  la  atrevida  resolución  de 
reslablecei'  las  iuslilueioiies  y  leyes  patrias,  y  reedid- 
car  sobre  ellas  el  desmoronado  edificio  del  gobii'rno 
\  libertad  española:  la  divina  Providencia  se  les  mos- 
tró tan  favorable,  (pie  pudieron  conseguir  (jue  la  na- 
ciente monarquía  ivsistie.se  á  los  impetuosos  acome- 
tiuiientns  y  violentas  ii-rupciones  ile  los  agueri-idos 
ejércitos  agarenos,"á  las  injurias  di-  los  tiempos  v  á 
las  vicisitudes  de  los  siglos.  Los  españoles  con  tan 
prósperos  sucesos  trataron  no  ya  de  defenderse  ,  sino 
de  int.'iimodar  y  ofeniier  al  común  enemigo,  y  arro- 
|.iile  del  suelo  que  tan  sacrilegamente  habia  profa- 
nado. 

Los  progresos  de  las  armas  cristianas  hubieran 
sillo  mas  rápidos,  la  decadencia  déla  morisma  preci- 
pitada y  su  ruina  inevitable,  si  la  mas  grosera  igno- 
lancia  y  una  monstruosa  reunión  de  errores  políticos 
no  llegara  á  entorpecer  las  operaciones  militares  v  ¡i 
eslerdizar  los  heroicos  pero  mal  combinados  esfuerzos 
de  la  nación.  .Se  echo  en  olvido  desde  luego  aquella 
le»  lunddinental  de  la  monanpiía  española  ipie  i'l  ivi- 
no  debe  ser  nno  é  indivisible.  Kn  virtud  de  esta  le.> 
<liclada  por  la  mas  sfina  y  sabia  política  debieran  los 
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españoles  liaber  reunido  todas  sus  fuerzas  dirigiéndtv 
las  á  un  misino  lin,  establecer  un  centro  cmiiun  y 
tínico  de  poder  y  una  autoridad  que  encaminase  todas 
las  operaciimcs,  que  combinase  los  planes,  que  diese 
Impulso  ú  la  máquina,  (|ue  aprovechase  las  ocasiones 
»  sacase  el  partido  posible  de  los  errores  \  divisiones 
del  enemigo. 

Mas  por  desgracia  sucedió  lodo  lo  contrario:  por- 
que desde  el  Pirineo  oriental  hasta  el  occidental  se 
conslitiisernn  casi  á  un  mismo  tiempo  otros  tantos 
estados  políticos,  cuantos  lueron  los  lugares  de  rclu- 
gio  V  los  caudillos  de  la  insurrección.  La  historia  nos 
habla  de  las  monarquías  y  reyes  de  Asturias  ,  de  >a- 
varra,  de  Aragón,  de  los  condes  srd>eranos  de  Barce. 
lona,  y  posteriormenle  de  los  reinos  de  Castilla  y  de 
Portugal.  ¿Como  se  habia  de  esperar  que  un  cuerpo 
desunido,  desmembrado,  sin  iiiten-s  común  ,  sin  una 
cabeza  rcs|)elable  y  capaz  de  dirigirle,  pudiese  obrar 
con  vigor.'  Mayormente  después  que  los  reyes,  .sacrifi. 
cando  los  intereses  de  la  .sociedad  á  su  ambición,  y 
echando  en  olvido  los  deberes  de  la  religión  y  <le  la 
justicia,  encendieron  entre  sus  subditos  las  pasiones 
(pie  mas  chocan  con  la  unión  civil,  con  la  tranipiili- 
dad  interior  >  C(Ui  el  orden  público:  la  rivalidad,  la 
emulación,  loszclos,  la  envidia,  el  odio  y  la  vengan- 
za envolvieron  aquellos  estados  en  todos  los  males  de 
la  anarquía  ,  la  discordia  ,  la  destrucción  ,  la  guerra  ci- 
vil perpetua  y  eterna,  cu\as  sangrientas  escenas  nos 
representa  la  historia. 

Todas  las  empresas  y  operaciones  militares  que 
hasta  el  siglo  .\i  se  ejecutaron  contra  los  enemigos  de 
la  religión  y  di;  la  patria  fueron  muy  débiles  v  casi  de 
ninguna  importancia.  El  reino  de  .Vsturias,  (¡ue  era  e' 
mas  considerable,  no  pudo  en  tres  siglos  extender  sus 
con(|uislas  sino  hasta  León,  donde  lijó  su  asiento  la 
corle  íhicluando  siempre  entre  temores  j  sobresaltos 
Las  campañas  que  se  tuvieron  en  este  periotlo  no  fue- 
ron decisivas  ni  muy  señaladas  por  sus  resultados,  y 
mas  bien  se  deben  calificar  de  incursiones  rápidas  y 
momentáneas  (pie  de  operaciones  emanadas  de  im 
sistema  bien  combinado.  I>os  mahoUletanl>.^  lueíoii 
atacados  en  inliuitas  ocasiones  por  los  principes}  cau- 
dillos de  los  estados  cristianos  á  la  vez,  \  no  simultá- 
neamente según  convenia:  así  fué  fácil  á  los  enemigos, 
á  pesar  de  sus  parcialidades  y  divisiones  intestinas, 
sostenerse  y  conservar  su  existencia  política  en  Kspa- 
ña, y  prolongar  por  espacio  de  ocho  siglos  la  guerra 
que  se  pudiera  haber  terminado  felizmente  en  ocho 
años. 

El  sistema  civil  y  político  no  fué  menos  defectuoso 
en  todas  sus  partes  que  el  sistema  militar;  pues  aun 
los  reyes  Alonso  V  ,  Fernando  el  .Maguo  y  Alonso  V| 
publicaron  en  todos  sus  eslados  la  constitución  v  las 
le,\es  fundamentales  de  la  antigua  monarquía,  la  fie- 
reza de  las  costumbres,  la  ignorancia  y  rusticidad  de 
los  siglos  y  las  desenfrenadas  pasiones  frustraron  los 
conatos  de  aipiellos  príncipes  v  los  efectos  tie  la  ley. 
impidieron  los  progresos  de  la  razón  v  de  las  luces, 
entorpecieron  los  pasos  (pie  se  debieran  dar  de  la  bar- 
barie á  la  civilización,  rompieron  lodos  los  lazos  de 
sociabilidad,  v  mnltiplicaroii  los  principios  y  causas 
del  desorden  y  de  la  ananpiía.  La  inmoialidad  bahía 
llega.doá  su  cidino:  no  se  conocía  moral  pública.  Con 
las  turbulencias  y  convulsiones  internas  \  con  las 
guerras  desoladoras  los  habitantes  se  acostumbraron 
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.t  la  vmgn»,  i  i»  carnicrria ,  á  UmIu  mhmIi-  iI<'  hurnin-^ 
)  i|r%|;rarias;  y  fainiluriíaili»  rmi  la  i'r«iol«ln«l  i*!»loluin 
iiiiiy  (IMaiitn  €li'  c«ni>o«T ,  >  ihiu-Iki  niai  «Ir  ili-vnr  Un 
inrtlioN  iW  inrjorar  Ij  Miirlr  il«-  la  írislf  hiiiiianirfad 
|ji%  n»lH»,  lalnx-inio»,  violencia»,  iiijnsluiii%,  la  «ti- 
«oliii-í«ii.  «•!  lilM-rliiiajf,  lixlai  las  |>o*i»ll.■^  .iiidatuin 
Mitlijs  lin  qiir  liiibicM'  n'ftirví  |«.ii-,i  loiilrinTlii»  > 
rrfniínria* 

Ui  inrjor  »on»liliM'ioi»  «li-l  inimilo  pinelí-  »ii  fiiiT/n 

V  iiii|Hrít>,  la^  W\rn  mas  *aliia*  tiinimUcfii,  m>ii  i-slr- 
i-ilo  II  apruvifhiin  iim>  p«H-ii  para  «M-mirar  fl  ordi-n 
>  la  lran<|iiili<lntl  inUTÍordrl  rslíido  v  |iiii|M>rtiom>r  ni 
liiiiladano  \as  diiUlira»  y  vriitaj.is  di-  la  wH-icdad , 
rii.iii<lii  los  al>iiv>*  llrt;an  á  Mihsliliiir»'  a  las  U-vc.s,  v  á 
.KM|Mr  MI  lni;.ir  ciiaiid.i  «I  Mipniíi.»  iiia(;ÍNlradn  |Mir 
drliilidadoiiii-nKilJ  di-  poder  no  las  |>oiii-  <ii  rj.iiuion: 
I»  si  |i«>r  d«nkciil«lo.  igiinrancia  ó  conilcsrondiiuia  toli- 
i-a  rxri-sos  niif  sr  i-noniiiinan  i\  apocar  la  aiili>ridad 
piililiiM.  Inln>diirir  l.i  innulMirdinarioii  ó  \iolar  los 
d.r.rlio%  del  ciudadano,  y  á  Iraslornar  los  principios 
d<  la  .innoiiia  micíjI  \  los  fundamentos  df  la  pública 
libertad. 

Kslo  es  pnntnalninnte  lo  ipie  se  vorilicó  en  lo»  Iri's 
primeros  siplos  del  reslableciinicnlo  de  las  iiionanpiias 
cristianas  Por  una  consecmiicia  del  sistema  militar, 
jo»  ronde»,  los  barones  y  los  c.indillos  snliallernos  de 
los  ojército»  nacionales  aspiraban  á  la   independencia 

V  á  la  dominación,  k  apm\  echarse  de  los  frntos  de  las 
cnnipiislas  y  siclorias,  á  enrit|necei-se  á  costa  del  pue- 
blo, y  á  levantar  su  forlini.i  sobre  la  pol.re/a  del  ciu- 
dadano. I,as  máximas  ormillosas  y  tiránicas  di-  la 
aristocracia  niilil.ir  habian  viola<lo  la  inmunidad  <lel 
principe,  envilecido  la  dignidad  real,  y  casi  anona- 
dado la  majestad  del  trono  Los  reyes  no  podian  des- 
plegar sus  facultades  con  la  conveniente  energía,  ni 
poner  en  ejecución  las  leyes  saludables,  ni  proteger  a| 
drssalido,  ni  c.isligar  al  culpado.  Ilabian  perdido  hasta 
el  ejercicio  <lel  poder  rjeculivo.  pues  iieccsilaban  con- 
tar con  la  volunlad  y  con  el  auxilio  de  los  lirones  y 
de  los  grandes  para  empiendir  una  guerra  ó  |)aia 
continuarla  dr-spiies  de  haberla  comenzado. 

Kntoncesla  nobleza  hereditaria,  «-sla  clase  siempre 
■  nemiga  del  piublo  ,  esta  plaga  del  orden  social  ,  for- 
mo  en  medio  de  la  nación  olía  nación,  oti-o  estado, 
un  ciierfHi  niimer<»so,  inquieto  y  liirbiilenln,  cuyas 
pretensiones  ambiciosas  y  espírilii  <le  ii.siiliordinacion 
estaba  en  p«T|>«liio  chmpie  asi  con  la  aulorida<l  de| 
priinip«',  pomo  con  los  derechos  del  pueblo  I,a  cor- 
iiipc  ion  general  de  los  tiempos  y  la  relajación  de  Cos. 
Uiinbres  habia  también  desligiirado  la  religión,  conla. 
minado  el  santuario,  y  iHiielrado  hasta  los  mismos 
asilos  de  la  virtud.  Los  sacerdotes  y  los  monges  que 
pn<lirabail  á  los  fieles  el  desprecio  de  los  bienes  lem. 
(«.rales  »  la  proximidail  del  lin  del  mundo,  lejos  de 
confirmar  esla  diM-lrina  con  el  ejemplo,  la  desacredi- 
laban  ef>n  su  conduela.  Kl  clero  aspiro  aiisiovimenle 
.il  leino  tem|M>ral.  á  acumular  inliiiilas  riquezas  y  a 
hacer  una  gran  forluna  mundana,  y  pudí»  lograr  po- 
ner en  rontiiluicion  á  lodos  los  pueblos  ,  siihv 
Irarrv  de  l.is  leyes  del  esladr>,  inlliiir  en  lodos  los 
•simios  de  gobierno,  sacudir  el  yugo  de  la  jiirisdir. 
cion  rivil,  extender  prodigiosamente  su  aiilnnilad.  y 
iisiiriar  en  muchos  punh>s  la  ilel  magislr.ido  publico 
Rsl o  desorden  «•  introdujo  |Hir  grados,  ul  principio 
l>or  concesión  graliiila   de  los  principes,  los  cuales 


qiiisierttn  dar  con  esto  un  teslimonin  pilblico  de  res- 
peto y  veneración  hacia  el  cnraclee  sacerdotal  Kl 
cner|Mi  eelesiáslioi  convirlíó  esla  gi-acia  é  indulgencia 
en  exención  legal  y  en  un  den-rho  irii'Mic.ible  que 
sosliiso  con  obslinacion  y  perlinai-ia,  con  las  anuas 
espiriliiales.  y  a  seces  con  l.is  li-mporales 

Kslos  cuerpos  |MMlri-osos  rara  \et  se  iinian  pora 
pnuiiovcr  el  bienconiiin,  sino  para  multiplicar  el  mal, 
|Mra  eludir  la  fiier/a  de  la  ley  .  obsliiiir  las  vías  de  la 
justicia,  conturbar  el  órilen  de  l.i  sociedad  y  agi'a\ar 
la  miseria  pública.  (  omo  unos  y  otros  aspiraban  al 
engraiidecimienlo  y  a  la  doininacion,  por  necesidad 
habian  di'  chocar  en  sus  prelensiones  é  iiilerevs,  y 
este  choque  produjo  entre  los  miembros  de  ¡upiellas 
clases  <li'M'ouli.iii/.is,  divisiones  \  odios  iliiplacaliles 
Kl  despotisiiio  aristocrático  y  sacerdolal  esluvieron  en 
perpetua  lucha,  y  se  coiiibalian  con  la  misma  furia 
que  las  olas  del  lempestiioso  mar.  Kl  dere<-ho  <lel  mas 
fuerte  y  las  coslliiiibres  erigidas  en  ley  oiilori/aban  a 
estos  cnnteiiilores  para  ilefender  sus  causas  cada  cual 
giraba  sobre  los  principios  de  su  clase  y  alegaba  las 
leyes  de  su  código,  los  grandes,  el  codigr)  miliinr  o 
de  la  tiranía:  la  iiol>le/a,  el  código  del  hoiinr  bárbaro 
y  de  la  veiigaii/a  privada  :  el  clero,  el  código  pimtili- 
cio;  >  no  restaba  para  el  pueblo  sini>  el  código  de  l.i 
pnciencia  y  de  la  esclavitud.  Situación  peligrosa  eii 
i|uu  las  violentas  t'onvillsiones  y  perpetuos  combates 
de  todos  los  elemeiilos  de  la  máquina  política  aniin- 
ciabad  la  próxima  ruina  del  cuerpo  social. 

I'or  r4>rtiilia  a    fines  del   siglo  xi  se  llego  ¡i  divisar 
en  Castilla  un  rayo  de  lu/(pie,  peneliaiido  por  medio 
de  tan  drusas  tinieblas,  indico  a  los  Kspaúoies  el  ca- 
mino cpie  convenia  seguir,  y  los  recursos  de  que  se 
í  debían  aprovechar  para  salvación  de  la  patria 
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Prodigiosos  fueron  los  esfuerzos  que  se  hiciemn 

para  lanzarlos  (á  los  franceses)  por  segunda  vez  de 
Madrid  y  de  las  provincias  interiores  del  reino:  se 
aprestaron  con  increíble  celeridad  armas,  municio- 
nes, vestuarios  y  lodo  genero  de  pertrechos  militares: 
se  levantaron  casi  |mii'  iiiilagm  enormes  masas  de  com- 
batientes y  se  piudigaron  inmensos  caudales  y  los  te- 
soros del  antiguo  y  nuevo  mundo.  .Mas  lodo  se  ha 
malogrado  por  taita  de  dirección  ,  de  inteligencia  y 
consejo  ,  y  |)or  exceso  ilc  confianza.  V  no  liie  el  mayoi- 
mal  tpie  aipicllos  cxtraoidiuarios  esfuerzos  hubiesen 
quedado  sin  electo  y  sin  fruto,  ni  (]uc  nuestros  ejér- 
citos hayan  sido  «lesliiiidos  o  tlisipados  y  las  provin- 
cias iii\adidus  y  ocupadas  sucesivamente  |>or  el  ene- 
migo, sino  mucho  mas  irreparable  y  terrible  por  sus 
consecuencias  el  que  habiendo  privado  á  la  nación  de 
iilleiiores  recursos,  la  retlujeron  á  un  estado  de  lanl.i 
debilld.id  ,  i|iic  cii.ilquiera  otra  menos  coiislante  y  gé- 
neros.i.  di-sespei.nla  de  poder  coii\alerer.  hubiera 
sucumbido  y  siijet.iJo  el  cuello  al  \eiice<lor. 

Los  vui'cmes  pi  iideiiles,  al  |iaso  que  llcH'aban  los 
inforliinii>s  y  males  <le  la  |>alria  ,  en  medio  de  ellos  se 
esforxaban  con  la  idea  consoladura  «le  «pie  o  esle  lieni. 
po  tan  borrascoso  y  turbulento  siicedcria  la  apacibli- 
calma  ,  y  «pie  la  presi'iile  advei-siilad  seria  pasajera  y 
menos  peligrosa  «pu-  .saludable.  (.011  electo  la  nación 
española  casi  moiil>iin«la  encoiili«i  en  sus  mismos  nia- 
p-s  los  principios  de  resurrección  }  de  Vida;  y  así  como 
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liis  li-iii|>rsla(lfs,  l(><i  viiIcniíRs  y  i-l  rontiiiiKido  ('lini|(ic 
<li!  los  flciiiriilns  rcaiiiiiian  la  acción  ilr  la  naliir.-ili'/u 
1  conliibtivcn  flicazniciiti!  á  mi  consi-i-vafinn  ,  ft-nin- 
ilidad  \  piiicza,  |)or  el  mismo  csliln  <•)  ciimiiln  ili- «Ics- 
^racias  (jiif  siiceiliénelose  unas  á  oirás  conturbaban 
«■!  corazón  español  y  amenazaban  arrastrar  el  estado 
basta  el  lillimo  período  de  la  calamidad  piíblica  r 
'iiiiqniliir  la  nación,  Tiieron  otras  tantas  me<liciiias 
^allldables  (|iie  contiibiiM'nm  á  alimcnt:ir  sus  esperan- 
ras ,  y  ;i  d.irle  niii'Viis  alicnlos  llnnaparlc  bi/o  diii'c- 
lamenle  iin  j;ran  benclicio  á  la  KspníWi  cuando  declaró 
»  puso  en  ejecución  el  profundo  y  misterioso  consejo 
de  invadirla  y  apoderarse  tiel  (trfncipe  Krrnando,  wle 
todas  las  personas  de  la  familia  reinante.  I'((ri|ne  los 
españoles  ilusos  con  una  sombra  de  feliqidad  ,  y  des- 
himbrados  con  lisonjeras  esperanzas  apoyadas  en  el 
amable  carácter  de  su  nuevo  rey ,  jamás  hubieran  pen- 
sado en  sacudir  el  yu};o  de  la  nws  injusta  o|)resion  ni 
en  quebrantar  las  cadenas  de  la  esclavitud,  ni  en  una 
nueva  revolución  política  cual  cumplía  y  necesitaba 
el  esUdo;  y  Fernaiulo  reinarla  lan  despí'Uicauíente 
como  sil  pa<lre. 

Kmpero  Bonaparte  fui-  el  iiislruniento  de  (pie  se 
valió  la  l'roviilencia  para  labrar  nuestra  felicidad  y  la 
de  las  futuras  generaciones.  Porque  desor';aniza<lo  .^i 
(lisuello  el  anticuo  gobierno,  si  merece  esle  nombre, 
y  desatados  los  lazos  y  rotos  los  vínculos  <)Ue  unian  á  . 
la  nación  con  su  principe,  pudo  y  debió  pensaren 
recuperar  sus  impn'scriplibles  dcreclios,  y  en  csL-vIjIc- 
cer  una  excelente  forma  de  gobierno.  Si  Bonaparte 
desistiera  del  proyecto  de  sojuzgar  la  Kspaña  ,  ó  no 
hubiera  habido  revolución  ,  ó  sus  frutos  serian  estéri- 
les. Los  continuados  desastres  de  la  presente  guerra, 
\  el  círculo  de  illfol•luui^>^  y  desgracias  qui'  ha  recor- 
rido la  na<'ion  cu  lau  prolija  carrera  ,  la  obligaron  á 
dar  el  paso  por  donde  debiei-a  haber  comenzado.  Los 
españoli's  con  estos  elicaces  cáusticos  se  vieron  preci- 
sados á  dispertar  del  profundo  y  peligroso  sueño  en 
(|ue  )acian  ,  á  deponer  su  presimcion  ,  y  ser  mas  pru- 
dentes y  cautos,  á  desconfiar  del  gobierno,  á  lijar  su 
atención  sobre  la  absoluta  necesi<lad  de  un  nuevo  or- 
den de  cosas,  á  clamar  por  las  Cortes,  apelar  á  las 
Corles  en  medio  (letanía  anj;iislia  ciíuio  á  un  manan- 
tial inagotable  áf  recursos,  y  como  a  una  .sagiaila 
áncora  de  la  esperanza  pública,  caminar  bajo  su  .som- 
bra con  saludable  energía  hacia  la  amable  y  deseada 
libertad,  y  dirigirse  á  una  santa  revolución.  Tal  era 
«I  fruto  (pie  yo  esperaba  (!.•  nuestras  di'sgracias  y  de 
los  prodigiosos  ejemplos  de  fortaleza  ,  generosidad  y 
constancia  que  la  nación  di()  al  mundo  universo  en 
medio  (le  todas  ellas  :  y  también  preveía  (pie  larde  ó 
temprano  la  Piovidem^ia  liabia  de  premiar  a(piellas 
virtudes  con  el  ineslimable  hiende  un  gobierno  solid(í, 
de  un  código  de  le\es  justas  y  de  una  sabia  constitu- 
ción. 

Penetrado  de  estas  ideas  y  de  los  mas  vivos  deseos 
(le  contribuir  por  mi  part(!  en  cuanto  pudiese  á  la 
prosecución  de  tan  grandiosa  empresa,  en  a(piellos 
tiempos  de  calamidad  y  angustia,  cuando  la  nación 
entregada  á  sus  agitaciones  interiores  no  reconocía 
otro  estudio  (pie  el  de  salvar  la  patria,  cuando  solo 
se  oian  clamores  y  alarmas  sanguinarias  y  no  se  pre- 
sentaban á  la  vista  mas  que  horrorosos  espectros, 
imágenes  y  despojos  de  la  muerte,  y  el  estruendo  de 
las  armas  y  el  furor  de  la  guerra  tenia  en  gran  manera 


amedrentados  los  ánin.os,  procnn- buscar  un  asilo  de 
paz  en  el  profundo  silencio  de  mi  retiro,  para  desde 
allí,  ya  que  mi  edad  >  profesión  no  me  permitían  lo- 
mar las  armas  en  defensa  de  la  patria,  hacer  guerra 
abierta  á  la  igiioraiicia ,  á  la  superstición  y  fanatismo, 
y  vencer  las  dificultades  que  los  enemigos  del  «irden 
social,  de  la  luz  y  de  la  vei-dad  habian  de  oponer  á 
niieslra  santa  insurrección. 


RUSIA.  —  MOSCOU. 


COXCI.I  Sl(»>     (';. 


Se  dan  en  Moscou  muchos  paseos,  y  la  mayor  par- 
le tienen  lugar  yendo  á  algún  monasterio,  y  lo  mismo 
que  el  de  Lnngcliampen  París,  parece  (pie  tuvieron  orí- 
gen  de  algunas  particulares  romerías  ti  otro  cuabpiier 
acto  de  devoción  :  los  habitantes  hallan  en  sus  paseos 
una  compensación  al  rigor  y  duración  de  los  invier- 
nos. Kl  pa.seo  de  la  víspera  del  domingo  de  Ramos,  se 
verifica  hacia  el  Kremlin  ,y  lo  esperan  con  tanto  mas 
placer,  cuanto  píu-  lo  regular  con  (-1  se  abre  la  prima- 
vera. Durante  la  semana  de  Pascua  la  multitud  se  di- 
rige á  Novinsky  ,  cuartel  muy  sosegado  |o  restante  del 
año  por  causa  de  su  situación  excí-ntrica ,  comparable 
á  los  Pantanos  ó  al  extremo  del  Arrabal  de  San  Ger- 
mán de  París.  Con  esta  ocasión  levántase  repentina- 
mente como  una  ciudad,  compuesta  del  pueblo,  de  los 
sallimbancos,  funámbulos  y  otros  charlatanes.  Sin  em- 
bargo, el  paseo  mas  famoso  es  el  que  tiene  lugar  el 
I."  de  mayo.  Según  la  denominación  que  tiene  de  pa- 
seo á  la  cstaiinn  alemana,  parece  que  su  origen  es 
del  tiempo  de  Pedro  el  Grande:  verifícase  en  los  bos- 
(pies  situados  cerca  de  la  barrera  de  Sakolniki.  cuya 
copia  representa  una  de  las  láminas  adjuntas  al  pre- 
sente artículo.  Cuando  es  favorable  la  estación  pre- 
senta a(piella  muchedumbre  de  gentes  un  punto  de 
vista  magnífico  y  variadísimo;  pues  allí  se  reúnen  los 
trajes  casi  de  todos  los  habitantes  del  globo  :  judíos, 
griegos,  turcos,  armenios,  persas,  chinos,  africanos, 
europeos,  todas  estas  naciones  andan  allí  mezcladas 
con  la  mayor  fraternidad.  La  riqueza  de  los  trap'sen 
nada  cede  á  la  de  los  coches  que  avanzan  y  se  cruzan 
en  todas  direcciones.  Kl  movimiento  es  general  :  la 
juventud  moscovita,  á  semejanza  de  un  ejército  nu- 
meroso que  se  dispone  á  acamparse,  va  divagando  á 
todas  parles  impelida  por  las  sensaciones  que  excita 
en  ella  la  naciente  primavera.  En  dichos  sitios  van  á 
desterrar  de  si  la  tristeza  de  un  invierno  crudo  y  mo- 
nótono. El  bo.sqiie  está  poblado  de  árboles,  entre  los 
cuales  los  hay  que  han  sido  centenarios  testigos  de  la 
fiesta  de  1."  de  mayo,  y  (pie  continúan  prestando  su 
.sonibra  de  generación  en  generación,  proporcionan- 
do mil  sitios  propios  para  una  comida  campestre.  To- 
das las  clases  loman  parle  en  la  fiesta  de  mayo,  (pu- 
es un  homenaje  tributado  á  la  primavera,  y  el  mime- 
ro  de  coches,  calesas,  droschkis,  ele.  pasa  cada  año 
de  tres  mil 

Ya  que  tratamos  de  los  carruajes  rusos,  liaremos 
mención  de  los  cocheros,  pues  lo  merecen  su  destre- 
za é  intrepidez  características  Colocado  el  cochero 
ruso  en  sn  asiento,  guiando  cuatm  caballos  uncidos 
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ili-  lii  iii.'  .  Ion  riiiiiia  «•OH  cumia»  qur  ln-iu-  rf|Mirll-  I 
<l.i%  riilti'  .iiiil'.iN  iii.iiii»,  t  luin'cv  \\»e  no  triiii-  iiiii(:tiii 
jirligi-o;  |ior  |>r>ro  i)iii'  rl  iMiiiJiio  lo  |HTiiiiln  mm'II.i  Iii» 
fjUallot  al  gali>|M*  Irnilitlo,  t  %tn  hacer  tiM>  ilt-l  Inllpo  j 
mas  i|ii<<  niri\iiiia  vcx,  lM»lnlr  la  vnx  |i.ii'.i  ilirÍKÍr  el 
tiro  Piiraiili*  un  viiijc  ilo  ma\  <lr  cm-Iio  Iioiíih  i'%la  rmi- 
linuaiurnlr  lialtlauílo  ron  I<>n  «mImiIIon  ,  <|imi-ui-s  |iaii'- 
re  t|iu-  Ir  rnlirmlrn  iirrliM-lauírntiv 


C.  VI.II.KO    (.M.IIKI 

t. Millo,  (>.llili-i,  I-I  |i.iiln'  <!•■  I<l  rilovil'i.i  rxitri-i- 
iiiciilal,  nació  en  l>ÍAa  rn  l.'>(>4.  I)f'><lc  mi  tierna  inriiii- 
cia  ino»liM  un  ingenio  |iarliciilar  (tara  la  niccaiiica , 
iiiiilaniio  con  iinu  lialiiliil.ul  incoinprfnMblc  lo<la 
cla.v  tic  iuái|uina%,  «•  invcniaii<lo  otras  nueva».  Ciinii- 
(lo  lo  lallalian  los  iiialcrinlcs  necesario»,  lo  (|ue  je  mi. 
ce«lia  con  iiiiiclia  In-ciH'ncM  ,  iiiiia  nueva»  |iie7,is  i'i 
jas  anilinas,  lusla  i|iie  |ior  lin  con»egUÍü  el  placer  de 


verlas  llar  lo»  rr»ultnilo»  que  de  ellas  »e  |iroinelia.  Su 
(Mtlre  \  ícente  (ialilei  pritciini  educarle  ron  enuicro  ; 
|>ero  no  tenia  hnslantes  reciii-vis  |Mira  darle  la  iiittruc- 
Cion  i|iie  corrrs|Mindia  a  la»  f;raniles  ilis|iii»icioiies  de 
(ialileo  ;  sin  einliarKo  este  joven  ,  conociendo  (IcmIv  iiii 
|iriiici|iío  la  critica  |insicinn  de  su»  {ladn-s  ,  lralia|i> 
(■oiisl.inleiiienle  ,  \  con  lo  <|iie  le  iirixlujo  su  IimI>«|i> 
se  |iinciiiii  liiieiins  llliiesltos  \  lilieiln  dr  csla  cnr);u  ,i 
su  iaiiiilia.  Ksliidio  (i.ilileo  la  literatura  en  su  palria.v 
ó  ella  ileliHi  sin  duda  la  piire/a ,  la  claridad  \  la  elt- 
ganria  (|iic  »e  nota  en  su»  escritos.  \  irenle  era  un  exce- 
lente niiisico  :  (ialileo  le  escnclialia  con  adininicioii  v 
era  tal  lu  afición  i|iie  concibió  por  el  arle  lilaruuinico 
que  en  breve  liié  laiiibii'Uevceleiile  iinisico,  siendo  esla 
la  liiiita  ilixersioii  que  eli);io  para  liuiiar  un  recreo  en 
los  iiiiuiieiitos  que  desi'aiisaba  <le  .sus  trabajos  :  alicio- 
ni>se  it;iialiiieiile  al  dibujo  v  a  la  pintura  >  no  lii/o  me- 
nos progreso!»  en  esta  arle  que  en  la»  dciuas  :  en  prue- 
ba de  ello  se  dice  que  los  pinliHvs  de  su  (-{mm-.i 
debieron  iiiucbísiin  >  á  sus  consejos.  Tales  eran  las 
circun&lancias   «le   (ialileo  ú  laudad  «le  18  años,  lor- 


\i(rrlti     riiMi. 


mando  ya  entonce»  las  delicias  de  su  padre  y  excitan- 
do la  aiimiracion  Rcncral  de  cuantos  le  conocian.  \  i- 
icnle  quiso  dar  «arr.ra  á  su  liijo  y  ere» rudo  (|iie  la 
niitliciua  ira  la  mas  adeciia«la  para  proporcionarle 
una  fortuna  honrosa  .  bi/o  fraudes  sacrilicios  para 
que  »c  inslriivi-v  cu  «-sla  facultad,  (ialileo  .  que  de- 
stalla e%icnder»u»  conocimiento»,  no  solo  «•sludió  la 
medicina  sino  también  la  filosofía  peripatética .  tal 
como  entonce»  m;  ens.-ñaba;  |>ei-o  como  su  iunenio 
sublime  r»laba  destinado  a  desenvolver  una  iniillitiid 
■le  maravillas  «le  la  naliirale/a,  ofuscadas  por  las  opi- 
iiione»  que  »«•  suponían  de  Vrisloteles  ,  no  pudo  ja- 
mas aimlunibrarv  a  ellas,  ni  admitir  la  iiilirveiuiíui 
de  los  maestro»  en  la»  cuestione»  que  el  rariocinio  y 


la  experiencia  bastaban  para  decidirlas.  Asi  es  que 
coiiio  cu  las  discusiones  acadi'-uiicas  cmulialiesc  aire- 
viilaiiienle  a  los  mas  liriiies  defensores  de  la  doclrina 
llaiiiaila  ai  islolélica  .  cu  breve  se  ailqiiirii'i  la  fama  de 
un  ingenio  obstinado  y  disputador.  Kn  lóH3  ,  rué 
cuando  (jatileo  bi/o  uno  de  su»  mas  hermosos  t\v-.- 
ciibriiiiieiilo»;  enconlrándo«e  un  «lia  en  t.i  i);les¡a  me- 
lro|iolilana  de  l'isa  ,  observí»  el  iiinviiuiento  arreglado 
y  periodicii  ile  una  l,iinpara  suspendida  en  lo  alto  «b- 
una  bóveda  ,  y  reconociendo  la  i);iial  duración  «le  sus 
oscilarifines,  coníii'ini)  esla  obseí  v.ii-ion  por  medio  dr 
reili'iMd,is  experieiiria» .  y  coiisid. •raudo  que  este  fe- 
nómeno podia  servirle  para  la  medida  ex.ncla  «b-l 
licnipo,    conseivéi   en   su  Míenle  esla  idea,  de  la  cual 


ÁLBUM  UMVEKSAL. 


f<;i 


(.Ai.ii.r.i) 


«1 


Vl.lU'M   tMNKnSAl. 


«r  vallo  ciiu:iii-iila  ui>«»  ilr>|>M.-»,  «•%lo  <•«  rn  iRM,  \ia- 
M  la  >-on>triu-<'ii>ii  ilr  tm  rrlo\  iliiklínailo  a  U>  oWmt- 
vaoioiK-^  a»lr)iii<iiiiica\  >i>  »«•  futhr  con  i-\ji-li(li(l  «le 
i|ii<-  iiiihIi)  c^UImi  ron^lriiiilo  rMi*  inxtriinirolo  :  |m-ii> 
n  círrlo  <|in-  (ialilro  v  sirvió  <ii*  <>l ,  >  «•^l"•  l'.isla  p.tra 
i|tie  M-  l<-  atnliii«.i  i'l  |iriiii«-r  linnur  <!<■  una  .i|ilira(-ioii 
laii  mlrrrviiilr  ilr<t|)iir\  para  la  nslroiioiina .  pin-» 
liin^lM'11%,  (|Mr  a  la  M-rtl.iil  la  ini-ji>ii>  >in  «"nipara- 
rion ,  no  piililit*o  SU!»  invrNlip.n-ionfs  miIiic  rsla  uia- 
Irria  liasla  KwM.  \  p«iuir  dr  la  |;nin<lr  lama  qur  m- 
lial>ia  atlquiriilo  (•alilt-o  |M>r  sus  aforliinailns  ilrvn- 
l>riniitMilos.  i^noralia  lixiavia  las  niali'in.iliras  \  las 
«i-nlajas  qiu-  «lo  fsta  cifnci.i  podía  n'|Mirlar.  Su  padiv 
Itiicn  iiiali-iii.ilico  hiil>i<Ta  ipiorulo  iiislriiiilf  en  i-lla, 
auiii|iii-  iniiia  <pii-  se  di-liililasf  rl  n-lo  cmi  (pie  si'^liia 
el  «iii-sii  di-  lui-dirin.i  si  riupri-iidia  i-l  rsliidio  <li'  las 
cioiifias  exarlas;  mas  (íalileo  ipie  oía  hablar  con  Tre- 
ciiencia  de  las  ventajas  «pir  eslas  cirnciai»  |H><lian  pro- 
|>on'ionarle  ,  i-ogo  á  su  padre  le  diese  algunas  leceio- 
nn,  ijuien  le  conleslo  ipie  aguardase  liasla  lialier 
(Hincluido  el  curso  de  medicina,  (lalileí),  no  ronlenlo 
con  tal  respuesta.  Iiiim-o  el  medio  <li-  .i<l<piirirse  unos 
coni>riiuientos  «pi--  tanto  ileliian  servirle  en  adel.mte; 
v  cnnio  riitie  livs  ipie  visitalian  la  casa  de  sus  padri'S 
hubiese  un  tal  tKlilio  Uicci.  profesor  de  matemáticas 
de  los  pagi-s  del  gran  diiipie  ,  le  suplicó  dalileo  que 
le  <liese  secretamente  algunas  lecciones  de  gi-oinetría, 
en  lo  que  consintió  Hicci  después  de  haber  obtenido 
también  MM-ivtamenle  el  permiso  del  padre.  Desije 
entonces  Kiiclides  le  lii/o  olvidar  eu'rraiiieiile  la  me- 
dicina V  la  lilosoria  |H-ripalética  :  su  padre  ,  ipie  noto 
esta  variación,  quiso  hacerle  algunas  observaciones; 
|>em  todo  fue  inútil,  p<u'qne  Galileo  no  liabia  nacido 
para  médico,  ni  esta  r.icultad  debia  u-r  la  que  babia 
de  (ijar  su  grande  i-eput.-icion;  sin  embargo,  entretuvo 
|Mir  algún  liein|M)  á  su  padre  con  buenas  es|ieranzas< 
hasta  que  llegando  al  sexto  libro  de  Kiiclides  \  trans- 
(lortadii  de  la  utilidad  ipie  desciibria  en  esta  bella 
c-iencia ,  p.ira  dar  inavor  fuer/a  \  metodizar  sii  inge- 
nio  ,  ri-sol\ii>  declarar  i  su  padre  los  progresos  que 
babia  liecbo  en  ella,  (piien  desile  entonces  determinó 
no  o|)oners«-  á  los  planes  de  su  hijo.  Cerr.tndo  pues 
e>le  los  libros  ile  (ialeno  \  de  lli|HÍcrales  ,  abrió  los 
de  los  anligiios  geómetras  ;  v  cuando  llegó  al  tratado 
de  Vrquíinedes  sobre  los  cuerpos  (|ue  nadan  en  los 
fluidos,  quedo  tan  admirado  del  iiii-todo  con  que  es- 
te grande  hoiiilin'  babí.i  deleí  ininado  la  liga  del  oro 

V  de  la  plata  |)or  medio  de  las  pesailas  sucesivamente 
hechas  en  el  agua  y  en  i'l  aire  ,  que  bu.scíi  el  medio  de 
multiplicar  las  aplicaciones,  inventando  un  inslru- 
mento  igual  al  que  ahora  se  llama  balanza  liidmstá- 
tica.  Ksla  invención,  el  ilesciibrimiento  sobre  i-l  mo. 
viniiento  oscilatorio,  y  el  modo  nrigin.-il  con  que 
disciitia    las   materias  Tilostilicas  le  haliian    adipiirido 

V  I  grande  reputación,  cuaiulo  se  uniti  i-n  amistad  «-oii 
el  iii.irqiii's  Ciiiido  l'baldi  ,  geómetra  instruido  \  d<-  liis 
mas  (lislingiiidos  ile  aipo-lla  e|Mica.  (iiiido  iiuliijo  al 
joven  filmifo,  a  que  hiciete  investigaciones  sobre  r| 
centro  de  gravedad  de  los  siilidos,  y  ailniirado  di-  la 
maravillosa  facilidad  con  que  trataba  estos  «dijelos, 
li'  recoinenilo  parliciil.inuente  a  Juan  de  Mediéis  y  al 
gran  «luqoe  l-rrnando,  quienes  <lieion  lina  acogida  fa- 
vorable a  ("lalileo.  noiiibrándole  devle  luego  profesor 
lie  matemáticas  de  la  iiniversidail  de  Pisa,  cuando 
.i|H-nas  tenia  35  anos.  Kn  breve  jiistilicn  lo  acertado 


de  rsta  elección,  |K>rqiie  movido  ile  la  grande  |U'otec- 
cion  «le  estojt  dos  |M-rvinajes,  couciliiendo  que  el  co- 
norimii-nto  de  la*  leyes  del  movimiento  es  la  base  de 
IihIos  los  estudios  Miliilos  de  la  nalill  .ile/a  ,  emprelldiii 
el  establecerlo,  no  por  medio  de  relb-xnuies  lii|H<ti-li- 
cas,  comose  li.icia  i'ii  l.is escuelas,  sino  por  luediodeex- 
|>«-ricnciasr«-ules  l)einostrodel  mismo  modo  que  todos 
lo.s  cuer|Mis,  cualipiiera  que  sea  su  naturale/.i ,  están 
igualmente  dolailos  de  la  gravedad,  y  que  si  hay  di- 
ferencia entre  los  espacios  (|ue  recorren  en  su  caida 
en  tieiiip<is  iguales,  esto  proviene  de  la  desigual  re- 
sistencia que  el  aire  les  opone  .según  sus  ilivemos  vo- 
liiinenes;y  completó  esta  importante  doctrina  mucho 
tiempo  después  en  una  o|>i'.i  intitulada  :  l)iiili>f;n\  tlr 
lii^  ciriiiiiiy  niirtii\;  en  la  cual  eslalilecio  la  verdaile- 
ra  teoría  di-l  luoviiiiiento  iiniroriiiemenle  acelerado 
La  novedad  y  la  belle/a  de  estas  primeras  experien- 
cias, hechas  delante  de  un  inmenso  concurso  ,  exci- 
taron un  grande  entusiasmo  en  los  ánimos,  al  paso 
que  los  partidarios  de  la  ipie  se  decia  antigua  liloso- 
fia ,  <|ue  á  la  verdad  se  hallaba  muy  adulterada,  vii-n- 
dola  atacada  tan  direclameiilr ,  añilaron  varios  la/.os 
contra  el  innovador,  «iiie  viéndose  perseguido,  <leter- 
mini'icn  LVIl  ab.inibinar  la  e.'iteilra  >  retirarse  á  Flo- 
rencia; pero  |ior  su  fcrtiiiia  (iiiido  rb.ddi  le  dio  una 
carta  de  recomendación  |iarn  un  noble  (lorentino, 
hombre  rico  «■  ilustrado  de  In  familia  «le  Salviati. 
quien  le  proporcionó  lodos  los  medios  de  continuar 
sus  descubrimientos  mientras  aguardaba  algún  em- 
(ileo.  Kl  mismo  Snlvi.iti  le  presentó  á  un  srñor  vene- 
ciano amigo  suyo  llaiiiado.Sagredo,  liomlire  esclarecido 
v  de  gran«le  crédito,  por  medio  «leí  cual  obtuvo  e| 
ji'iven  fílosolo  la  cátedra  de  matemáticas  de  Padiia  «pie 
SI-  le  conTiriii  por  seis  años;  y  asi  es  «pie  en  justo  reco- 
noi-imiento  «le  estos  beneficios  Galileo  dio  los  nom- 
bres «le  .Sagredo  y  Salviati  á  los  «los  iiilerlociilores  de 
SUS  diálogos  con  «pie  pi-i-teiule  sosleni'r  su  filosofía. 
('■o/.an«lo  de  mas  lib<'rta«l  en  una  ciiul.id  «pie  de|>endia 
del  senado  «le  Vetiecia  ,  contiiiui'i  el  nuevo  pro- 
fesor en  sus  lecciones  públicas  é  iii\esligaci<iiics 
experimentales;  construyó  para  el  servicio  de  la 
república  varias  máquinas  de  una  grande  utilidad, 
y  escribid  para  sus  educaiulos  diferentes  trata 
dos:  Dr  fiíioiiiónirtí :  lir  nirniíinii:  Hf  ii^tiiiiiomiii  f^- 
firirii ,  y  así  mismo  de  Jhrtifirnrinn.  En  esta  mis  na 
época,  esto  i's  ,  en  I.VIT,  inventó  los  lermóiiietiiis  '  I  ; 
V  el  compás  de  proporción  cpu'  llamo  C'iiiifnii  mili- 
tur,  por<pie  le  había  di-stinado  priiieipaliin-nte  al  ns«i 
«le  los  ingenieros  Kn  1004  se  ilesciiliriii  en  la  constela- 
ción del  serpentario  una  estrella  «li'sconocida  hasta 
entonces  y  de  una  brillante/,  extraonlinaria;  Galileo 
demostró  después  de  varias  observaciones  «pie  aquel 
astro  se  hallaba  mucho  mas  allá  «h'  lo  «pie  los  peripa- 
téticos llamaban  la  región  elemililar,  y  que  estaba 
igualmente  niiicbo  mas  distante  «le  lodos  los  otros  pla- 
netas. I)i-I  misino  modo  Iiíao  varias  ill^.•^tl^;.lcilUless^l• 
bre  los  imanes  nalmales,  »  |)iociir«>  atimeiilar  su  fuer. 


/a  I 


aeilio  «li-  arma«luias.   Kl  senado  de  Venecia 


continuó  dispeusiimlole  su  protección,  rilificándole 
el  empleo  de  catedr;iti«-o  y  annientáii<lide  e|  sueldo;  y 
el  célebre  rialil«'«>  «•orrespon«lió  a  sus  favores  trabajan- 

l;l.n«  rnuiix  ór  «jlilni  qanlarnii  (itotMblriiirlilc  (lor  Itrgo  liro.v 
i-nnrxlM.  (•««  «jiir  Ilrrbbil  oblmo  t  rooMmó  rn  Xlnninit  el  honor 
il.'  la     inriinun  ilr  '«Ir  inttrtintrnlo 


ÁLBUM  L'MMiUS.VL 


163 


(li.  iiic.-Miilciiiiiilc  rii  iitilichKl  (le-  la  repiilílica  ;  p'-ro 
1,1  i'inidia,  rsta  (lc.slrii<-li)ia  i\v  la  opinión  ile  los  liom- 
liics  cl'IcIjivs,  jamas  dejó  de  pciM'Huiílf,  y  fiiloiicrspf)- 
(lia  liaci-ilii,  piPKiiu'  las  Iiicfsdi-Kinli)  W  I  v  XVIl  oran 
aun  imi\  rsrasas  «■oii  rcspeclo  á  las  del  si¡;l<)  plfsclili-. 
I  II  tal  líallasat-  de  Capraia  ,  natural  df  Milán,  no  sl- 
conlftitó  solanicnlc;  rdii  /ahorir  alrozíiuMilc  el  liiiiior 
de  (laülio  en  un  liliclo  (|iie  puhlieó  contra  él  sobre 
i'l  descnhriniicnto  <le  la  nueva  estrella,  sino  <|ue  tuvo 
la  audacia  de  publicar  un  tratado  en  lalin  sobre  <■/ 
riii/i//á\  (Ir  i>iii¡¡iiiiHin ,  del  cpie  se  suponía  él  inisuii) 
el  verdadero  auloi';  pero  lo  lii/.o  con  tan  poca  pre- 
caución ,v  tanta  gr'oscn'a ,  <|ue  en  esta  ocasión  se  des- 
(  iiliiió  la  calumnia  por  sí  misma,  \  dalileo  triunfó 
no  coslándole  gran  trabajo  el  confundir  á  su  adver- 
sario, de  modo,  (|iie  la  obi'a  fué  prolfibidn  como  un 
IÍIk'Io  infamatorio.  Galileo  superior  á  sus  antagonis- 
tas, va  por  sus  luces,  ya  por  su  carácter,  ti-iunfaba 
siempre  de  todos  ellos  y  de  sus  vergonzosas  tentati- 
vas, liaeiendo  nuevos  descubriniicnlos  y  adelantando 
pidj;i'esi\ ámenle  en  la  ciencia  astronómica.  Kl  descu- 
brimieiilo  que  bizo  en  líin'J,  debe  mirarse  como  uno 
de  los  nías  solidos  fundamentos  de  su  gioi'ia.  Por  los 
meses  de  abril  y  mayo  corrió  la  voz  en  Venecia  que 
un  liolaiulés  liabia  |)re.sentado  al  conde  Mauricio  de 
^assau  un  instrumento,  por  medio  del  cual  ios  ob- 
jetos mas  lejanos  se  aproximaban  como  si  estuviesen 
junto  á  nosotros.  Ksta  pequeña  indagación  bastó  pa- 
ra <pie  Galileo  ledolilase  sus  invesligociones  ,  y  el  re- 
sullado  fué  la  invención  del  telescopio.  Pocos  dias 
di'spues  piescnló  varios  de  estos  instrmuentos  al  se- 
nado de  Venecia,  con  un  escrito  en  el  cual  desenvol- 
via  inmensas  consecuencias  para  las  observaciones 
naiiticas  v  astronómicas ;  y  el  senado  reconociendo 
la  importancia  de  estos  descubi;ini¡enlos  premió  á  Ga- 
lileo, asegurándole  la  cátedra  para  toda  su  vida  y  au- 
ni<nlándole  considerablemente  al  sueldo.  Kl  astróno- 
mo de  su  siglo,  infatigable  en  sus  investigacioni-s, 
inventó  un  microscopio  y  perfeccionando  de  este  mo- 
do la  invención  del  telescopio,  le  puso  en  estado  de 
poderle  dirigir  liáeia  el  Cielo.  Entonces  vio  lo  que 
ningún  mortal  babia  visto  antes  que  él  ,  esto  es  la  su- 
perlicic  de  la  luna  semejante  á  una  lieri'a  llena  de  al- 
ias montañas  y  de  profundos  valles;  á  Venus  presen- 
taiulo  como  la  misma  tierra  las  faces  que  prueban  su 
redondez;  á  Jiipiler  rodeado  de  cuatro  satélites  que 
le  accuiipañan  en  su  curso;  la  via  Ladea;  las  Nel)U 
losas;  lodo  el  cielo  en  lin  sembrado  de  una  ¡ufínidad 
tie  estrellas  demasiado  pi-queñas  para  que  la  vista  las 
perciba  poi-  si  sola.  Pocos  dias  le  bastaron  para  i'c- 
gistrar  todas  aquellas  maravillas,  las  cuales  manifes- 
tó en  un  escrito  inlitidado:  Xunciux  Siilcritix  (el  cor- 
reo celeste),  que  dedicó  á  los  príncipes  de  Mediéis  y 
<lel  cual  continuó  sucesivamente  la  publicación  á  me- 
dida (pu'  iba  descubriendo  nuevos  objetos  Observó 
del  mismo  modo,  (pie  Saturno  se  presentaba  algu- 
nas veces  bajo  la  foi'uia  de  un  simple  disco,  en  otras 
acompañado  de  dos  api>ndices  que  parecían  dos  pe- 
ipu'ños  plaiu-tas;  pero  estaba  "reservado  á  otro  el  de- 
mostrar que  estas  apariencias  eran  el  efecto  de  nn 
anillo  (pie  rodeaba  á  Saturno.  Descubrió  además  al- 
gunas manclias  movibles  sobre  el  globo  del  sol,  y 
no  vaciló  en  inferir  de  a(|iií  la  rotación  de  este  astro. 
Ueparo  .i.pulla  débil  luz  ipie  en  el  primero  y  lillímo 
cuarto  lie   la  luna  nos  liacc  visible  por  medio  del  te- 


lescopio la  parte  tie  sn  disco  cpie  no  recibe  entonces 
la  luz  directamente  del  sol,  y  juzgó  con  razón  que 
este  era  un  efecto  debidoá  la  luz  (pie  el  globo  terrestre 
reflecta  liácia  la  luna  Lii  fin,  no  menos  profundo 
en  seguir  las  consecuencias  d<-  las  to-ius  nuevas  que 
sutil  en  descubrirlas,  conocii'i  la  utilidad  ipie  put-de 
sacarse  de  los  movimientos  y  de  los  eclipses  de  los 
satélites  de  Jú|iiler  para  la  medida  de  las  longitudes, 
y  emprendió  al  iiiismo  tiempo  nn  sin  niiniero  de 
otras  ob.servacioiies  con  el  (d)jelo  de  construir  unas 
tablas  (pie  |>udiesen  servir  á  los  navegantes  Masta 
esta  época  pudú  (ialileo  trabajar  sin  obstáculo,  por- 
que la  repiiblica  de  Venecia  le  protegía;  pero  como 
cediendo  a  las  instancias  del  gran  duque  de  To.scana, 
que  le  liabia  nombrado  su  matemático  evtraordina- 
rio,  liubiese  abandonado  su  cátedra  para  trasladarse 
á  Florencia,  entonces  bailaron  campo  abierto  las  per- 
secuciones, y  entonces  tuvieron  principio  los  disgus- 
tos y  trabajos  de  Galileo,  porque  el  vulgo  siguiendo 
ciegamente  á  los  paitidarios  de  la  doctrina  (pie  estos 
llamaban  de  .Xrislóteles  ,  trató  al  innovador  de  liom- 
bie  quimérico,  obstinado  en  sus  errores;  añadiendo 
(pie  con  sus  pretendidos  descubrimientos  atacaba  la 
doctrina  del  evangelio,  y  como  dice  Antillon  en  sus 
Lecrionvs  ilv  f^eoffinjíti  astronómica  natiiial  y  poli- 
tica,  escritas  por  orden  de  S.  M.  ,  Galileo  siifiió  en 
obscuras  cárceles  las  penas  y  privaciones  que  suelen 
á  veces  acompañar  á  los  eficaces  propagadores  de  ver- 
dades importantes  desconocidas  del  vulgo.  Este  liom-r 
bre  grande  (liablamos  de  Galileo),  después  de  los 
descubriinientos  importantes ,  tales  como  la  ley  de 
aceleración  en  los  cuerpos  graves .  el  uso  del  telesco- 
pio en  las  observaciones  celestes,  las  maiiclias  del  sol, 
los  satélites  de  Júpiter  y  la  vibración  de  la  luna,  ha- 
biéndose declarado  partidario  del  sistema  copernica- 
no,  en  1633  no  solamente  fué  condenado  á  abjurarle, 
sino  que  fué  encerrado  en  un  calabozo  cuando  \a  con- 
taba 70  años  de  edad.  Por  fin  consiguió  salir  de  la 
cárcel  ,  y  retirándose  entonces  por  iiidin  del  gobier- 
no á  un  pequeño  pueblo  de  las  cercanías  de  Floren- 
cia ,  á  pesar  de  su  edad  avanzada  no  bailó  otro  ali- 
vio en  sus  pesares  (pie  continuar  sus  tareas  favoritas. 
Sin  embargo  ,  la  suerte  le  preparaba  todavía  otro  gol- 
pe peor,  perdió  la  vista,  y  esta  desgracia  acabó  de 
acibarar  sus  dias  ;  pero  conrormándose  con  lo  que  el 
cielo  disponía  ,  aguardii  liantpiilo  la  muerte,  que  se 
verificó  en  9  de  enero  de  10-12,  el  mi^modia  en  que 
nació  Newton.  Su  cuerpo  fué  trasladado  á  Florencia 
donde  después  se  le  erigió  un  magnífico  mausoleo. 
Hume,  dice  en  elogio  del  célebre  Galileo  :  «que  si 
Bacon  es  considerado  sencillamente  como  autor  v  co- 
mo (ilósofo,  aunque  sea  muy  estimable  bajo  este  pun- 
to de  vista,  es  muy  inferior  á  Galileo  su  contempo- 
ráneo. Bacon  ba  demostrado  desde  lejos  el  camino 
de  la  verdadera  filosotía,  Galileo  \<-  lia  recorrido  por 
sí  mismo  con  pasos  agigantados:  el  ingli-s  no  poseía 
las  matemáticas,  el  florentino  era  eminente  en  ellas, 
y  fui-  el  primero  que  supo  aplicarlas  á  las  experien- 
cias, y  á  la  filosofía  natural :  el  primero  desecb<'>.  digá- 
moslo así .  el  sistema  de  Gopérnico,  el  otro  le  forti- 
ficó con  nuevas  pruebas;  el  estilo  de  Bacon  es  duro 
y  pesado,  y  si  bien  su  ingenio  es  brillante  por  in- 
tervalos ,  es  poco  natural  y  parece  haber  abierto  el 
camino  á  l;;s  comparaciones  y  á  alegorías  que  tanto 
distinguen  á   los  autores  ingleses;  Galileo  por  lo  con- 


ta 
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Irario  lirne  un  estilo  ví\o,  >  oKi-adalile ,  auii<|uc  al- 
i;iiaa«  ««-r^  |inilijo.  -  \\\  ha  i-araclfri/ailo  lliinu'  |mt- 
frclaiiiriilc  el  (>^lili)  ilc  (laiiliii,  laii  i-li-^.iiilc  y  liiii 
|i«in»,  i|ni-  ha  llrj;a<lci  a  wr  <li-  aiilond.iil  il.isira  (in- 
lilm  aiiidha  iiiiu-liii  la  lilfralina ,  v>liri'  ludn  la  |hi- 
••sia;  »  la  livliira  di-l  \rii«lo  fin-  mi  |>a>ii>ii  faMiiíta. 
Kra  di-  Mil  i'aráoliT  niiiablr  y  coiii|>lacii'iilc,  do  un  as- 
(xvln  agradable  MdiiT  (mln  en  su  ancianidad  :  janiá.s 
t-aintrajo  inatriinonío  ;  |H-n>  luvn  Irrs  hijos  nalurali-s, 
un  iiiili)  y  diis  niñas,  i>»tas  m'  hiciemn  rflií;ioMi!>  y  el 
hijo  MTas<i  \  iiiiiriosin  |M)>l«TÍ<hnl.  Son  carias  las  cdi- 
■  itinrs  i|iir  v  han  pnlilii-ado  do  las  (ihni\  <lr  (í<i/i/ro 
|j  mas  coiii|iicta  oslado  Milán,  lüUH,  troco  lomos 
'rtf/ilunr  cuín  ti'lematr  Irí/iirií  mobiíi\ ,  i/miriim  iliiiv 
IMitlrriitrfs  nunc  primum  cura  M.  .\efrai  prtiilrunt, 
I.«t>n  ,  tfi49,  en  4  5'  Consiilentcionn  sobre  el  Tumo, 
liu(>r«•^as  |>or  priinora  vo/  1793,  en  Vonocia,  en  12, 
>  rn  Roma  cu  -1.  (5*  Cartas  inrUitas  ile  hombres  ilus- 
irr< ,   iiublioadns  por  Kaljoni ,  KInrvncia  ,   1773,  <*n  8. 


vn  H  l>r  sus  oM-ritos  los  inns  nolahlosson  ;  I'  .SiUcuus 
iiuHciif  ,  KIoriMioia ,  ir>IO,  on  -1;  vn  v\  oiial  i'l  aiitoi' 
l'orina  la  historia  inlorosanlo  do  »us  doscubriiuioulos 
aHlronomioos  :  2*  lU Migitnrio  ,  en  el  c mil  ton  bolnii- 
za  fililí  y  ju\ta  se  ¡tomleriiii  lut  comí*  loiileniilns  rii  . 
Itoma,  in33  ,  en  -I;  osla  os  una  rcriitacion  do  la  l.ibio 
fittroniimiro  ,  (|iio  i-l  P.  Horacio  (iravsini  josiiila  habia 
publicadoconlra  ol  sistema  do  (ialiloo  sobro  los  loini'- 
tas.  3"  Cuatro  iliiilof^ts  sobre  los  ilos  ¡¡rniiile^  ^i\lrmo^ 
ilel  munilo  Tole  mítico  y  l.'o/ieiiiictiiio,  KIoroncin  .  Hi32. 
on  -I;  traducido  ul  latin  por  Bornojígor  con  oíros  Ira- 
tados  con  ol  titulo  do:  M'lemu  Cnuiiuiiii,  Kstrnsbiii-Ko, 
173.» ,  on  4.  r  Hpi^tolir  lri-\  ilr  coiirilnillnii,  w/r/vi- 
Su  Iniliiilo  lie  fortijiciicion  1  ile  iirquilerlinn  »•  oiui- 
serva  manuscrito  en  la  bibliolcca  Uicardiana  do  la 
cuul  J    l.anii  ha    publicado  ol  catiilo};o. 
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SLITLCUO    UI-:    MIS    MI 

Luis  \ll,  iv\  (le  Fraiinia  ,  Micodió  ;i  Carlos  VIH 
ol  (lia  7  (If  abril  do  I4'J8.  Siendo  todavía  simple  dil- 
<jiii;  de  Oflcans  lii/.o  armas  contra  su  sobi-rano  ;  pero 
qiu'dó  prisionero  en  la  batalla  (pie  ganó  el  eji-rcilo 
real  á  los  lirelones:  de  consiguiente  pei-maneció  Lnís 
conliniiamente  en  desgracia  durante  el  reinado  de 
su  prc<l(cesor.  Segnn  las  Taitas  de  su  juventml  nr)  era 
de  esperar  de  él  im  buen  reinado;  y  no  obslaiiti' su 
conduela  de  re.\  lué  tal  ipu'  mereció  ser  llamado  el 
padn-  ilfl  ¡mi-hln.  l'ui- su  reinado  de  los  mas  señala- 
dos y  gl(u-iosos  tpie  liallauíos  en  la  historia  de  Fran- 
cia. En  aquella  época  Venecia  liabia  llegado  al  apo- 
geo de  su  piulerío,  y  en  su  conducta  con  los  demás 
estados  traslucíase  la  ultrajante  altanería,  i'egular  com- 
pañera del  poder  y  la  Tuerza,  \aiios  sobei-aiios  inten- 
taron soTocar  tanto  orgullo;  pero  Luís  XII  <pie  en- 
tró en  la  liga  se  lli'vo  él  solo  casi  toda  la  gloria  de 
luimillar  á  esa  Toru)idable  repiihlica.  Después  de  un 
éxito  tan  lisonjero  vio  Luís  convertidos  contra  (-1  mis 
mo  los  esTuer/.os  di-  la  liga,  instigada  por  el  p^ipa  Ju- 
lio II  (|ue  ;i  la  audacia  de  un  gran  guerrero  ¡untaba 
la  habilidad  de  un  proTundo  político;  pero  Luís  supo 
hacer  Tiente  á  todos  sus  enemigos;  y  si  el  duque  de 
Nemours  no  hubiese  perecido  en  la  jornada  <le  4\a- 
vena,  sin  duda  el  belico.so  pontífice  se  luibiera  visto 
obligado  ;i  buscar  un  reTiigio  h'jos  de  T\onia.  Y  con 
todo  >  la  muerte  del  diu|ue  de  Nemours,  la  Francia 
hubiera  hecho  deponer  ;í  .Julio  II  ,  á  no  haberse  le- 
vantado contra  ella  la  Europa  entera,  ^unca  otro  rei- 
no viera  tanto  niimero  de  enemigos,  sin  embargo  la 
habilidad  política  de  Luís  logró  disipar  aquella  tem- 
pestad ,  >  firmó  la  paz  con  Inglaterra  el  2  de  agosto 
<le  I.-,U. 

Una  di'  las  condiciones  del  tratado  Tué  el  casa- 
miento del  rey  de  Francia  con  la  hermana  de  Enrl- 
cpie  VIII  ,  que  se  celebró  el  10  de  octubre  de  l.')H; 
pero  apenas  transeiiriieron  tres  meses  murió  T.-uís  \I I 
el  I*  de  enero  de  l.>|.>  á  ó3  años  de  edad.  Este  sobe- 
rano habia  contraído  dos  matrimonios,  el  primero 
con  la  princesa  .luana  de  Francia,  y  el  segundo  con 
Ana  de  Bretaña.  La  muerte  de  Luís  Tué  sinceramente 
sentida   de  los  Tr.inceses. 

Uelii-iense  de  él  varias  expresiones  notables;  todo 
el  mundo  sabe  la  respuesta  que  dio  á  sus  cortesanos 
cnandr)  lo  impulsaban  á  castigar  á  los  que  le  Tueron 
enemigos  antes  <le  su  advenimiento  al  trono:  «  El 
rey,  dijo,  no  toma  venganza  de  las  oTen.sas  hechas 
al  duque  de  Orleans  •>  Véase  otra  réplica  menos  co 
nocida  (pie  refiere  Varillas:  -Después  de  la  liga  de 
Cambiay  ,  los  venecianos  le  enviaron  una  diputación 
con  (ibji  lo  (le  separarle  de  ella  El  senador  gcTe  de 
lii  embajada  le  espeU)  una  ai-enga  llen;i  de  la  sabi- 
duría de  su  repiiblioa  ;  pero  Luis  ,  que  ni  quería  con- 
tradecirle, ni  acced(!r  á  la  demanda  ,  respondié):  ■■  Vo 
opondré  tal  niimero  de  locos  ¡í  lodos  vuestros  .sabios 
(pie  toda  su  sabidnría  no  será  capaz  de  resistirles; 
ponpie  nuestros  locos  .son  de  a(piellos  que  dan  palo 
de  ciego  sin  atender  á    razones.  "  I 

Francisco  I  mandó  edificar  ;i  I.iiísXIl  un  suntuo- 
so sepulcro  (pie  por  mucho  tiempo  Tiu-  admirado  en 
el   museo  (le />(•///>-. /^'//,t7//i>.    Este  momimenlo,  cuyo  | 
diseño  damos  al    lector,  es  todo  de  mármol  blanco,  j 


Las  estatuas  del  monarca  y  de  .Vna  de  llietaña,  están 
tendidas  sobre  un  cenotafio  de  muy  elegante  figura. 
En  torno  del  sepulcro  hay  doce  arcos  adornados  con 
arabescos  y  en  cada  arco  hay  la  figura  de  un  apéis- 
tol.  El  sócalo  está  lleno  de  bajos  relieves,  que  re- 
presentan los  triunTos  de  las  armas  Trancesas  en  llalla, 
la  batalla  de  \gnadel ,  y  la  entrada  de  Luís  XII  en 
la  ciudad  de  Genova.  Encima  de  la  cornisa  se  ven 
las  estatuas  del  rey  y  de  Ana  de  Bretaña  puestas  de  ro. 
dillas,   con    trajes  de  ceremonia. 


L\    CAZA. 

I'oi   I).  Mariiiiií)  Jii^i-  ilv  l.iiim 

Los  tiempos  en  que  la  caza  era  á  un  mismo  liem' 
po  la  ocupación  y  la  diversión  de  nuestros  reyes  y 
nuestros  nobles,  ipiedhn  ya  bien  lejos  de  nosotros: 
aípiel  sin  niimero  de  empleados  destinados  á  ese  ejer- 
('i('i.>(|ue.  llenaban  el  palacio  han  desaparecido,  dejan- 
do solo  tras  sí  algún  nombre  que  otro,  alguna  deno- 
minación ,  Tuera  en  el  dia  de  su  lugar.  La  invención 
de  la  pólvora  h\i.  sin  duda  uno  de  los  primeros  golpes, 
casi  mortales,  para  la  antigua  manera  de  cazar.  ¿A 
<|iié  mantener  y  educar  costosamente  varios  halcones, 
cuando  una  menuda  bola  de  plomo  puede  hacer  en 
menos  tiempo  y  sin  precisa  enseñanza  el  mismo  ca- 
mino.' Las  revoluciones,  que  han  dejado  apenas  á  los 
reyes  tiempo  para  serlo,  han  venido  después  á  dará 
e.se  ejercicio  el  ultimo  golpe  de  cachete;  los  sotos  se 
han  descuidado ;  las  costumbres  extranjeras  se  han 
introducido,  y  los  teatros,  los  bailes,  los  calés,  el 
juego,  los  clubs  y  los  periódicos  han  sustituido  ente- 
ramente á  aquella  azarosa  distracción.  I^n  otros  paí- 
ses no  han  sido  bastantes  todas  esas  causas  á  destru- 
irla; en  Inglaterra,  por  ejemjilo,  magníficos  parques, 
sostenidos  y  cuidados  con  el  mismo  esmero  (pie  to- 
das las  cosas  inglesas,  oTrecen  aun  abundante  caza  á 
los  ^cntlc liten,  que  dedican  á  sus  locas  batidas  una 
estación  del  año.  En  .\lemania  no  es  menor  la  afición, 
y  en  algunos  otros  puntos  de  Europa,  como  en  el 
Tirol ,  se  encuentran  en  punto  á  caza  tiradores  de  sor- 
prendente habilidad. 

Enti-e  nosotros  Carlos  IV  ha  sido  el  último  de  nues- 
tros principes  cazadores;  y  los  n(dj|es,  reflejo  siempre 
en  sus  costumbres  de  los  reyes,  han  dejado  moi-ir  una 
diversión  en  la  cual  ya  no  tenían  á  quien  remedar: 
en  España,  pues,  se  puede  decir  que  hay  cazadores, 
hay  individuos;  |)ero  no  hay  caza  propiamente  dicha; 
y  solo  en  algún  rincón  de  provincia  da  todavía  esta 
antigua  afición  señales  de  un  resto  de  agonizante 
vida. 

Una  de  las  provincias  á  que  esto  puede  aplicarse 
con  mas  razón  es  la  Extremadura  :  destinada  la  mayor 
parte  á  dehesas  para  pasto,  sumamente  despoblada  y 
cubierta  de  encinas,  malezas  y  jarales,  .se  puede  de- 
cir que  es  casi  toda  ella  un  inmenso  soto:  agrégiiese 
á  esto  que  no  necesitando  cultivo  alguno  ni  laboreo 
|a  mayor  parte  de  su  terreno  ,  gran  parle  de  los  hom- 
bres del  país  no  tienen  mas  modo  de  vivir  que  cons- 
tituirse guardas  de  las  dehesas  de  los  señores,  <)  darse 
ellos  misinos  a  la  caza,  atropellando  todos  los  res- 
petos de  la  propiedad,  que  en   ninguna  otra  pro\in- 
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ri«  «U  m«»  dr»ct»n.H-id«.  >  haciendo  la  Mila  d< 
luipblm  |,rimHt».«d.l  l...ii.brr  .1.  la  nalur.iUM  ;  ni 
aíricullnrj  |.«l.i»i.« .  m  miliixlna.  ni  roni.iTi...  ni 
rirn.•M^,  "i  .rl.»  .  ni  »M•lla^  l.lrax  .a/a  |...iM  eoni.r 
,  c^ll.tlr^^  l«>«  i>..l»Ucioni'!»ri»lrn.»<>%.niuiltn.nU  r.i- 
rt.|..i  4>  U  ,\i>lrn.i.i  V  U  liv.nontia  .1.-  r^l..^  «iv»  mmi 
rnli-rann'nti'  iiiiginalM 

Al  ilojar  M.-ii.la  v\  con.l.-  «I<-  •"  .  J'»»'"  '•'  ""•'  '""■■ 
liM.i.Mi  »  wn  lalrnln  |hko  rnninu.  i  <ii  «i  .-.la»!  .  «ít- 
„.i  |ulri..Ii>.u..  .(.i.-  lia  |in.lMcl..  on  varias  ..caM-.n.s. 
,  .1..  .m  trai..  M.,»TÍ..r  a  l.»!'.  .•L.p-.   •«>  •">"  ^■•""• 

(..una  lial.ia  vili.l..  el.-  Mailrul mvil..  a  pasar  unos 

.lias  rn  una  «lo  sus  in.j..r.-s  |«is.si.in.s  .  famosa  ni  <l 
,Mis  |Mir  la  alninilaniia  de  i  aw  ina>or  >  in.nor  Miie 
.n.i.rra  No  ll.vanil..  .n  mi  Waj.-  ni  prisa  .  ni  ol>Í<- 
I..  a,.t.rmina.l.. .  sii'n.loin.-  .1.1  I.hI  .  .n.lir.ivnl.-  malar 
.•1  li.Mn|..  .»  una  ,leli.s.i .  on  ll.i.lai../.  o  f.i.-.a  ,!.• 
Ksimfta.  »  .-osUii.lo.n.-  |ior  .Xra  parí- alt;iin  lralia|n 
M-p«rar.ne  (an  pi-nl..  <!.•  nna  |hi->->i>.i  <>')•'  a.nisla.l 
l.al.ia  li.ftio  para  un  «I--  ""  »"»)«•  "'"'"  ""  1''^'"  '''■ 
tl.-oi.li  a  admilir  nn  convile  ipu'  podía 
4on   (lo  «•slinliar  la 


ll.io 


,,.s.|«.r.ionarmi'  a.lr.nas  una  ocasi 
.•«/a  »  los  caiadort's 

>o  tañíamos  on  ll.-|;.ir  al  d.siorlo  cpi.-   il.amos  a 
l.alnlar  |Hir  alpinos  dias:   nna  «l.li.sa   inm.nsa 
in.-.lit»  de  oirás  inm.-nsas  d.-li.-sas;  i 


|M>lrad.i 


1  mío- 
lóaÜoinlirado  do  cuantas  lloivs  >  >.rl.as  .le  diversos 
,  vivísimos  matii-.-s  »o  |..i.-.loii  imaginar  .  oiibierto  do 
:,l„simo,  laraUs.  salpicado  .I.-  n.l.uslas  encinas  >  l.oi- 
miR.ioan.l.»  por  l.xlas  parles  la  cawi ;  jabalíos  ,  vena- 
dos .•iorv..s.  gamos,  lobos,  /orms ,  liebr.-s.  «onoios, 
águilas,  bniln-i.  milanas.  grulla»,  per.lices.  palomas, 
buhos,  urracas,  cu.  m.  al.mdras.  multilud  .lo  oirás 
av.-s  aves  do  to.las  ospo.ios  v  coloivs  .  lodo  oslo  jun- 
l„    n-vuoUo.  V  casi  mo/dado  .  volando  .  sallan.lo.  coi- 


cuoi'|Mi ;  nn  morral  do  piel ,  pertlipinora  >  (hiIvoiiii  «lo 
oiioi  no  f  una  oM.'o|M-ta  toncilla  ,  vieja,  anlitpiislma,  de 
.anón  lai-);o.   do  chispa,  llena   lo.la   .le  remiendos  y 
comiHiotiira»,  <*m:(i|n*U  »in  oinbat'Ku  f]iio  niiiKiinn  de 
ellos  cambiaría   |Mir  nlra  .I.-  dos  cañónos  >  pislon  del 
niisiii.)  lirl/iirr ,  y  .-MroiM-la  .|iie  jumas  les  lalln.    flarht 
crtH-iila  ,   las  p.-slañas  \  las  c.-jas  c.imidas  ib-  la  iiitoni- 
poi  ie  ,  las  manos  >   la  cara   como   las  do  las  lii-ras  .pie 
prisif'iieii ,  .'iirli.las,   sin  (>aMones,   sin   senliniientos. 
sin  .-xpiision    seivs  .li-   los   iiioiiles,  sus  lae.-iiuios  pa- 
recen  lavas  iiidi'torinina.las   semi-jaiitos  a   las  do  la 
corloM  do  los  uriMil.rs.    .No  pro](iinle  ust.-<l  á  ."sle  hnin- 
brv  si  liay   rirv  <>  reina  en  Mudri.l ,  si  os  carlista  ó  li- 
beral ;  si  no,  »i  hay  ntá  en  el    monto.  Después  do  su 
n-iiKal  almii'-rzo,  ol  .■orsario  so  lan/a  Tiiera  de  su  cho- 
za alguna  \<-^  c.in  reclamo,  mas  ooimininonle  con  |m-i* 
ro  .   tan    liei-o   y    tan    ram|H-siuo   .-.uno   .-I,   y    nuevo 
ll.diiiison  d.'l  nioiito.  1.-  r.-cUTo,  !«•  devasta,  le  sa(|iien. 
y  corroa  ven.lor  al  pii.-blo  inmi-<lialo  |>orsii'le  ú  .«-lio 
(liarlos   el  l'i  uto  d.'l  sudor   de  un  día  .    (pie  i-l  niin.  a 
,  come,  sea  |M>r  baslín,  sea   por  roinordimi.'iilo    ¿Por 
remordimiento?  Precisamento:    no  puedo  bailar  otro 
orinen  á  la  diloroncia  .|uo  el  honibn-  oslablere  onire 
malar  hombres  y    aiiinialos  .pi.'  su  iniínilo  amor  pro- 
pio, sin  oiiiliar};»,   hay    aninial.-s  (pie  valen  mas  que 
h.uiibr.'s ,  t    lioiiibr.'s  .pie  deberian  darse  la  onhora- 
buuiia  sino  rueraii  mas  .pie  aniíiialos. 

P.-ro  ll.-ga  el  domingo,  «lia  anb.-iado  por  los  em- 
pleados do  la  ciud.id  inmediata    i  Ks  una  ¡lascua?  Mr- 
I  j.ir:   la  batida  .Inrara  tresdias:  el  silbado  |M>r  la  lai- 
do se  ensillan  los  caballos,  se   hacen  provisiones,   y 
I  en  marcha.  S»;  convocan  los  mejores  escopetas  y  cor- 
sarios,   n.pii-llos  para  .larb'S  o/ros  en  compelonle  mi- 
moro  y   cubrir  todos  los  fnifilix ,  y  estos  para  .lirigir- 
I  los  y  n-cuiocor   las   miiiirha\  ó  i-spi-siiras  donde  s- 


ri.'ndo.   aullando,   bramando ,  cantando,  una  figura     alberga   la  caza    ,V(piella  noche  so  pasa  al  bogar  al  n 


bu  n.ina  alguna  voz;  un  sol  de  justicia  dando  do  día  , 
.olor  V  calor  al  cua.Iro,  y  una  argentada  luna  rodea-  I 
da  .lo  l..cienl.-^.-^lrollas,  dándole  de  noche  sombras 
V  misterio:  lígiinso  usted  todo  esto,  añüdab-  usted  , 
algún  ivbaño  de  ov..jas  y  cabras  tropaiido  p.u-  la  .-o- 
lina.  tal  cii.d  vaca  al  par.-c.M- sin  diufio.  alguna  ye- 
gua do  un  pastor  srgui.la  .lesos  poleos,  alguna  ínula, 
algún  otro  c.iidrúp.-do  (pi.-  no  nombrare,  diversa» 
.•asla>  .lo  |H-rros  .  maslin.s  .  .- ivros  y  do  ca/.a  .  un  ga" 
||j„,.ro  en  la  cabana  i\>'  los  guardas  y  un  arroyo  do 
cuando  .  n  cuau.b.  [«.blado  de  ruidosas  ranas .  y  ton 
•Irá  usted  la  ropr.-s.-nlacion  [MTf.-cla  de  la  cr.-acion. 
I^  vivienda  humana  .  la  p«d>lacion  mas  inmediata, 
esta  dos  leguas.  Ornach..s.  c-lobre  on  el  país  p.u-  sus 
narauías.  ipn-  pii.-.bn  r.almouto  .-ompolir.  sino  on  .1 
ndin.T«,  en  la  cali.lad  en  las  m.-jor.-s  .l.r  \ ahucia, 
,|r  Vn.laliioia  v  de  P..rl.igal  Tanto  .-sto  como  los  de- 
mas  pueblos  .lol  ali.-.ledor  son  .uL-ramonU-  ca/.adores, 
lo  cual  no  pindó  iiieníw  do  i-,-siilt»r  en  grave  |H-ijui- 
rin  .lo  U  misma  caí-. .  «pie  diariamonlo  se  disminu- 
ye, y  (liie  acabara  |»«»r  d.-viparecer  del  todo 

¿I  a»|H-clo  .lo  nno  .le  «-sos  hoinbri-s  .pie  viven  do 
la  ca/a .  llamado»  vulgarinmle  ...r.-//m..  no  os  mo- 
no, original  .pie  «.i4eog....|e  Tn  mal  sombivriU"  ga- 
cho amanll.ulo.  rurlido  .b-l  ,m.1vo  y  .leí  sol;  una  za- 
marra do  piel,  cal/on  de  paño  biir.lo.  |M.laiua  o  Im.Iiii 
de  cuero;  saj.m.-s  .lo  cuero  ,H-n.lionl.s  do  la  cintura; 
por  calzado  un  ped.i/o  do  piel,  sin  curtir,  sujeto  n 
|a  pierna   con  cordel- 


una  canana  al  rededor  del 


dodor  do  una  encina  ,  oyendo  ai  corsario  mas  expe- 
rimentado: .-I  esplica  la  ca/a  de  la  perdiz  como  In 
mas  divertida  y  honnrírica  :  la  .le  los  conejos  al  n^iiin- 
ili>  es  p.-sada,  y  no  se  puedo  hacer  sino  á  la  madru- 
gada y  á  la  cai.la  de  la  tardo:  on  liompo  do  su  cri.i, 
la  iilejiir  es  la  ilullii.  la  ninmli.i  .1.-  la  tiKlfzii,  qu.' 
cae  al  orii-nlo ,  es  la  inejiu- para  liebres;  on  .tiro  man- 
•  /mil  hav  vena.lo  i»  ror/iirm;  pero  ese  no  .so  puede  ca- 
zar sin  gran  rmihn,  y  todavía  nn  se  han  tiaido  todos 
los  p.-rros :  .-I  arregla  los  ojeos  para  el  .lia  siguienlo. 
y  asainetea  en  fin  su  conversación  con  el  n-lato  ittil 
de  mil  aiii-cdotas  de  caza,  c.m  la  varii-dad  de  ln«  lan- 
.-es  de  su   vida 

.\  la  mañana  crui  la  aui-ora  todo  ol  inundo  eslá 
alerta;  los  corsjiri.is  y  .'M-opetas.  «lo  pi.' y  en  rueda, 
hunden  en  un  oiiiuiue  cald.-r.i.  .b-spu.-s  <l<-  haberse 
santiguado,  su  cuchara  .  d.-  cuerno  sin  inniigo  ,  sacan 
con  .-lia  una  cucharada  de  mi,;as.  la  cual  hacen  pasar 
á  la  mano  y  de  .-sla  .i  la  lM>ca;  repetida  .-sta  opera- 
ción hasta  apurar  el  .al.lei-o.  tmlo  el  miin.lo  se  diri 
ge  al  sitio  .loiicl.-  se  va  a  dar  la  balalla  m.>nionlo  ilo 
ciuirusioii :  na.lie  pi.le  |>ari-cer,  .-a.la  cual  .la  ol  suyo: 
uno  pi(l«-  |«»lv ora,  otro  per.ligon.-s  .  «itro  |>oslas  |)Oi 
si  salo  alguna  n-s :  en  lin.  »«-  cai-ga:  los  oj.-a.loros 
pr.-o.-di.liis  de  un  .-«u-sario .  van  á  tomar  la  vuelta  de 
la  »M«« /»<»<>  espesura  d.-signa.h  ,  yá  rodearla,  en 
lauto  que  lo»  escop.-las  y  cazailores  ,  capilanea.los  |>or 
otro  c.u-sario  intolig.-nle,  van  a  .Miipar  con  ol  inoyor 
silencio   los  puestos  a  la  parte  contraria :  alli  estatuas 
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<li-  si  iiiisnios,  _v  árboles  entre  oli'o>.  árholes,  esperan 
haidoranienle  á  las  victimas,  (jiie  .iliiiventadas  y  en- 
eaniinadas  á  ellos  por  los  palos  y  las  voces  de  los 
ojeadores,  vienen  á  ofrecerse  ai  tiio,  no  teniendo  otra 
salida  (|Mi-  los  puestos  \|)iira<la  iinu  inanelia  se  pasa 
.1  otra,  _v  así  siicesivann-nle.  A  media  mañana  se  co- 
nien  unas  naranjas  y  se  eclia  un  Iríi^o;  á  las  Ires  (i  á 
las  cuatro  se  recoge  la  ¡^eiite  á  la  casa  ,  y  se  devora 
<-on  apciiln  park  de  la  mortandad  de  la  mañana:  con 
el  bocado  en  la  boca,  y  con  todo  el  calor  del  sol,  se 
vuelve  á  la  caza  ,  se  cena  ,  se  sueña  con  la  ca/a,  liom- 
lires  y  peri'os,  y  al  (lia  si¡;uieute  se  repite  la  uiisuia 
Innc-ion 

í.os  escr>p'-las  y  ca/.idores  i-jercilados  uialaii ;  pero 
lo>  aficionados  principiaiiles  o  se  sohrecnj^cn  á  la  sa- 
lida del  hn /in  y  pierden  el  moiuenlo  l:ívoral)li' ,  ó  se 
uiieven  y  hacen  torcer  de  su  camino  los  animales 
maliciosos,  ó  tiran  por  lin  <lemasiado  pronto  sin  cal- 
culai' el  lii'uipo  y  la  dislauRia,  el  vuelo  i'cclo  de  la 
p:>rdi/,  o  torcido  déla  paloma,:  en  una  pal.ibra  ,  no 
logran  hacer  dar  á  una  lielire  la  vuella  de  nini- 
¡tumi. 

Ooucluida  l.i  halida  se  suman  las  pie/.as,  se  reúnen 
lis  Iropas  ,  se  cru/an  apuestas  solii-c-  el  número  de  ven- 
i- -jos  «pie  matarán  en  el  pueblo  el  <lia  sij;MÍente:  hay 
ipiien  se  atreví-  á  malar  con  bala,  de  tloce  niieve:  se 
suceden  las  burlas  y  los  denuestos  peritos,  y  los  po- 
bres alicionados  se  muerden  los  labios  de  despecho, 
y  se  vuelven  á  la  ciudad  con  una  insolación  ó  un 
tabardillo,  la  piel  tostada,  y  con  la  perspectiva  ante 
l')^  ojos  lie  los  sarcasmos  y  las  chanzas  de  .las  damas 
i|iic  los  esperan  con  impaciencia  para  vengarse  de  la 
soledad  en  que  las  ha  di-jado  una  diversión  que  por 
lo  regular  aborrecen  como  una  lival  que  les  roba  sus 
\íctimasy  adoradores. 

V\  cazador  generalmente  es  inCaligable:  á  la  larga 
le  sucede  siempre  alguna  avi-ría  ,  ó  |)ierdo  \\n  ojo  ó 
\\\\  dedo  ,  ó  se  rompe  nn  brazo  ,  y  diariamente  por 
lo  regular  se  hiere  y  se  eslí'opoa  bregando  entre  la 
maleza  :  el  sol  y  el  aire,  ol  agua  y  el  Trio  lo  cmiibalen, 
lis  peligros  le  ceican  ;  pero  todos  ello  es  nada  á  sus 
ojos.  Ha\a  que  malar,  y  vamos  viviendo.  En  eso  se 
parece  al  militar  y  al  médico.  Ila^  ciei'ta  felicidad  en 
sil  vida,  envidiabl.'  i-un  para  aquellos  <pie  no  com- 
prenden todas  sus  delicias  Desnudo  de  ambición  y 
de  otras  pasiones  mundanas,  nada  le  impide  satisfa- 
ctr  la  suya  ,  porque  la  alicioii  á  la  caza  es  como  el 
amor  ,  que  donde  eslá  á  dr  dominar.  Es  como  ciertas 
enfermedades  que  se  apoderan  basta  de  los  huesos 
del  enfermo:  el  cazador  es  lodo  caza,  l'na  pticita  cer- 
rada de  golpe  es  un  tiro  para  él  :  en  medio  de  su 
frenesí  su  podenco  mismo  entre  la.s  malas  es  un  zor- 
ro; un  compañero  que  bullí'  entre  la  jara  es  un  cier- 
vo y  el  burro  del  ganadero  que  coi-re  espantado  de 
los  tiros  entre  las  encinas,  recibe  mas  de  una  vez  una 
posta  (pie  se  le  dispíira  ,  haciéndole  los  honores  de 
jabalí.  La  escopeta  es  el  amigo  del  cazador,  amigo 
hasta  en  faltarle  alguna  vez;  su  perro  es  su  querida, 
su  compañera,  su  muger.  En  cuanto  á  las  ventajas 
apelamos  á  lodo  cazador  viudo.  I.a  verdad,  icuál  cues- 
la  menos?  ¿cuál  vale  mas? 

Se  entiende  que  estas  circunstancias  solo  corres- 
ponden al  verdadero  cazador,  al  cazador  de  batida,  de 
ninguna  manera  al  cazador  de  Madrid,  ipu-  e(|uipa- 
do  di'   los  pies  á   la  cabeza  de  instrumentos  de  caza. 


.seguido  de  dos  podencos  y  dos  galgos,  sjdcal  amane- 
cer del  domingo  por  la  fuu-rla  de  .VIoclia  ,  con  su  her- 
mosa escopeta  debajo  del  brazo  y  su  gorra  de  visera 
reluciente,  asusta  á  los  gorriones  de  la  pradera  del 
(^anal  ,  v  se  \  iiel\e  molido  \  sudado  al  anochecer,  de.v 
pues  de  haber  liiiido  que  comprar  algún  conejo  y  una 
caña   de  alondras  para 

á  casa 
volver,  como  suele  el  conde 
de  Tidedo,   vencedoi-. 

Este  simulacro  di-  cazador  le  ha  descrito  ya  mejor  (|ue 
pudiera  yo  b  iceilo  mi  antecesor  el  Ciinout  Parlante, 
y  le  dejeré  por  tanto  descansar  sobre  sus  comprados 
laureles. 

Después  de  liabei- sufrido  á  la  intemperie  ralos  que 
hubieran  sido  muy  pesados  á  no  haberlo  aligerado  la 
cmiipañia  del  conde,  y  de  habei'nos  ocupado  seria- 
mente unos  cuantos  (lias  en  malar  aquellos  animales, 
ipie  ni  nos  liacian  daño,  ni  nos  estorbalian,  ni  po- 
dían oponernos  resistencia  (si  bien  á  mí  me  podia 
tocar  muy  poca  parle  de  culpabilidad  y  de  n-mordi- 
mientoj,  me  despedí  de  mi  amigo,  propiuiiéndome 
no  volver  á  probar  mis  fuerzas  en  un  ejercicio  pai-a 
el  cual  sin  duda  no  debo  de  haber  nacido,  >  que  re- 
clamara, como  todas  las  habilidades  del  mundo,  su 
poco  de  vocación  ,  que  yo  no  tengo,  y  su  mucho  de 
perseverancia;  de  que  vo  ikí    me  siento  capaz. 


MUERTE    DE  S.   UIS  .   REY  DE  ERANCIA. 

Hacia  Ires  años  que  San  Luís  habia  vuelto  de  Da- 
niiela,  y  que  con  su  paternal  gobierno  empezaba  la 
Francia  á  reponerse  de  las  inmensas  pérdidas  de  hom- 
bres y  dinero  que  se  lrag()  el  Egipto,  cuando  aquel 
príncipe  fornií)  la  resolución  de  cruzarse  por  segunda 
vez  para  la  persecución  de  los  infieles. 

Después  de  haber  fijado  los  derechos  de  sus  hijos  á 
la  herencia,  nombró  para  gobernadores  durante  su 
ausencia  al  abale  de  san  Dionisio  y  al  conde  de  >esle, 
y  para  sustituirles  en  caso  de  muerte  al  obispo  de 
Evreux  y  al  conde  de  Ponihieu:  y  en  seguida  por  las 
vivas  instancias  de  Carlos  de  .\njou,  rey  de  Ñapóles 
que  ambicionaba  la  corona  de  Túnez.  embarc()se  en 
Aguas  :\lueitas  distante  actualmente  lies  leguas  del 
mar.  Acompañábanlo  sus  tres  hijos  y  un  ejéi'cito  de 
(iO.OOO  hombres  dislribuido  en  1  800  naves.  Pero  una 
tempestad  disper.só  la  flota  obligándola  á  lomar  nue- 
vas vituallas  en  Genova,  y  de  allí  partió  otra  vez  pai-a 
desembarcar  en  Carlago  en  la  costa  de  Afíica.  Señaló- 
se el  desembai'co  con  una  victoria  sobre  los  .Musulma- 
nes; pero  muy  pronto  el  funesto  inllujo  del  clima  .se 
hizo  sentir  enire  las  tropas  poco  habituadas  á  él;  por 
otra  parle  el  enemigo  las  hostigaba  sin  cesar,  reluiven- 
do  toda  batalla,  con  la  convicción  de  ipie  llevaría  lo 
peor.  El  DiKpie  de  .Vnjou  nunca  llegaba,  faltaban  ía  el 
agua  y  los  víveres,  el  abatimiento  de  las  tropas  iba 
aumentando;  pues  el  can.sancio  y  la  miseria  habían 
causado  la  muerte  de  varios  gefes;  \  para  colmo  de 
desgracia  cayó  entonces  enfermo  el  mismo  San  Luís. 

Apenas  este  cmioció  que  le  abandonaban  las  fuer- 
zas mandó  comparecer  á  su  hijo  Felipe,  y  le  dictó  sus 
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|iu»lrcrti%  ili>|Muiriono.  •  Iliju  iiiin,  ilijole,  In  |iriuii'ru 
i|iic  Ir  rrt-tiiiiiriulii  r»  iliir  lialiiliif^  tu  cnra/on  ni  i-l 
miiiir  <li-  l»ii«  |»«r«nirMnrl  iiatlic  ininlr  vil%.(i-\c  tillar- 
lUlf  ilr  liait-r  alK<i<|iir  |>ii<-(lj  (Irvi(;i4i.l.irli-,  Milrc  allll-^ 
IimIim  lo'f  liiriiii'iili>%.  «I  DiimU-  rus  1.1  la  ili-N^rai-ia  m>- 
purlaU  i'oii  paciriicia;  v  si  le  rnsia  |>i'<i\|M'i'í<lailf^, 
dale  liiiiiiiltlr  la»  i;racia».  •  Kn  Mt(uiila  m-  \ci|\io  liiu-in 
l<n  iiiiblrs  t|iio  riHÍralMii  el  Icrhii  (Ii>m:íiiim>Iji1ii»  ni  %cr 
iiinrir  a  un  |>riiici|M-  luii  liiu-iio,  \  \vs  dijn.  -  Ovii 
Mintra^  lai;riiiij\,  en  vyW  miuikIii  tiKlii>  roiiiluiliiiiiiN 
|Mtr  la  i-(<-riiJ  (¡loria  ;  yt  un  lia);ii  iiia%  (|iii'  iiivoi-tli-riiN 
i-n  la  vliita  oiiiilail  do  Dint  dnililr  un  día  vnlv^l'l■llll>^ 
Iihío»  a  vrriios.  •  Kii  medio  ile  Min  mas  inleiitos  dolo- 
rt-»  tiraba  a  lus  MiiUvt  |iara  t|ue  xelateii  por  la  salud 
<lrl  ejercito  ,  i|iic  dejaba  en  ■tituacion  tan  |H-li);riMa. 
\  leudo  acerrapM'  su  |H)slr>-r  inoinenlo,  el  le);adi>  del 
|>a|>a  i|iie  estaba  |ii-e<u-nte  le  adniinÍ!ttm  Ion  liltiinos  sa- 
i-i-ainenlm  ,  lot  que  recibió  el  |)riiiri|>e,  Ne|;iiii  relien- 
JoiiiMlle,  ron  la  mas  profiiiula  liiiiiiiltlad. 

I><'>piie>  a(|ii<'l  santo  reí  se  liiro  |ii>iier  en  un  le- 
eliu  de  eeni/as,  |iii»»e  lus  iiianos  en  il  |m-cIio,  >  mi- 
rando al  eielu  rrstitu.to  el  alma  a  su  Criador. 

Sus  ultimas   palabras  fueron  eslu  versículo  del  sal- 


mo .  •  Seilur  cntrart!  rii  tu  v»x»,  tu  adorara  en  tu  santo 
leiii|ilo,  )  ginririruré  lii  noinbrr.  ' 

Kn  rl  misino  tiein|H>  i|ne  l.iiis  MI  e\lialnl>a  el  iilti- 
iiio  aliento,  Carlos  de  Aiijoii  deMiiiliarcali.i  )'n  ('.mia- 
go, pero  era  ^o  \ano  IimIo  soeorro  por  iiiaiitii  el  ejér- 
cito no  solo  estaba  aniípiiludo  |Mir  la  |H-rdida  del 
monarca  >  K<'fe,  sino  por  los  estragos  i|ui  baria  la 
IM-ste  en  los  soldado»,  que  ni  aliento  lenian  |vura  to- 
mar las  ariiins.  Conclii\óse  la  pa/  con  los  Tunecinos, 
\  antes  miierlos  ipie  >i\os  rrgir.sanin  á  Francia  evis 
guerreros  con  el  rora/on  lleno  dr  lulo  >  de  dolor.  Ijn 
restos  de  san  I.iiis  fueron  puestos  primero  en  Nuestra 
S-i'iora  de  l'aris,  \  algún  tiempo  ilrspiies  su  liijov  su- 
cesor Keli|a'  el  .\tievido  los  lloó  <'l  inisnio  en  hombros 
ó  la  abadía  de  san  Dionisio. 

A  una  orden  de  San  Luis  se  <lelM-  el  hospital  de 
(JuuiZf  iin<;t<  el  cual  mando  edificar  á  su  \iie|la  de  la 
Tierra  Sintn  para  albei-gar  en  él  á  300  caballeros  á 
ipiienes  los  iiilielrs  li.iliiaii  hecho  quitar  los  ojos.  I^ 
Crii/ada  en  que  iiiiiiio  fué  l,i  si-\la  >  lillima,  pues  la 
desgracia  con  que  terminó,  acabó  de  apagar  aquel  en- 
tusiasmo religioso  >  giiern-ro  ipie  por  espacio  de  dok 
siglos  fué  des|iul)lando  la  Kiiropa. 


lliK-rH-    «■<■     Hall     I.iiIh,     rt's     <!<•    Iriiiiclii. 
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Nii  \\n\  Pii  KrjiM-ia  nlm  iglesia  tan  milicia  C"ini»  la 
ImmIiim  ili-  MO  Oionisiii,  ihh-»  mi  fuiiil.n-iiiii  avifH«lo 
a  |j  «'iNH-a  i-n  «|'n'  *<•  iiilniilujo  rl  ctinIkiiiímiui  rii  voa 
i>ai  inn. 

I'nrlo»  afi'»  iU-  2 10  «Ir  llln•^ll•a  ira  |>.irlii>  san  Dif)- 
iii\in  <l<-  Roma,  «loinlr  ¡¡olMTiíalu  fl  i-iii|>rrailor  IVrin, 
«  M-  iliiigio  li  las  (ialias  para  <lrrraiiiar  allí  la  luz  <li-| 
K^aiiKflto  Kli-\ili>  de  »ii  prriliracioii,  (;rniijfan«li>l«"  ol 
iii>iiil>r<>  <lf  AiMwlol  til-  las  Cialias,  im  podia  «Irjar  df 
|ir<iiiin\i-i' r.iiilra  fl  al  iiiímiih  lii'iiipo  la  p<'i->i-fiiri(iii ; 
»  asi  riiroiiii  MI  misión  ol  martirio  >  le  liu-  curlaila  la 
«•alM-/j,  lo  iiiisiiio  (|iir  ú  MIS  comi>ailcnis  san  llli^lit•c)J 
san  KifiiliTio  í'.ivcsr  vn  (;<'i>»Tal  <pn'  <•!  Iiig.ir  ilrl  mar- 
lirio  riiv  fl  collado  de  Monlinurlrc,  cii,\o  nombro  se 
frtTf  noofr  ilf  »/(»«>  miiilyrum.  IVroolro»  flimolnpis- 
las  If  liacf  II  dfrisar  de  mnnt  marlií  ,  iMinpie  on  eífclo 
f \islia  allí  un  Ifiiiplo  drdicado  á  Mario. 

(jii-nlaii  las  loriiilas  <|Hf  dfspiifs  <lf  liahcr  i-orla- 
do la  t-alic/a  al  sanio,  se  puso  al  inslanlc  ni  pie,  co- 
gió MI  propia  ralH-/a  f  lii/o  con  grave  coiitinrnlc  mas 
de  una  Ifgiia  de  camino  ,  rodeado  de  ángeles  que 
cantalun  Ctoriti  lihi  Ihuinnc,  respondiendo  oíros  por 
Irt-s  vece»  «//«•/".>  <i ;  liasla  que  llegó  en  el  lugar  ai-lua| 
de  MI  Ifinplo  donde  se  (lelu>o,  puso  la  caluvxi  jiinlná 
los  pie»  \  exhaló  su  alma.  A'<fo  es  una  Iryíiiila,  no  un 
iirliciiíit  </i'  /<". 

Cierla  señora ,  galesa  ó  romana,  llamada  Calilla, 
recirncon\erlida  al  crislianismo  pudo  sustraer  los 
i-uer|fos  de  los  santos  mártires  de  la  vigilancia  de  los 
giiartlas  embriagando  á  estos  úllimos,  y  sepultó  loa 
sagrados  restos  en  un  cam|io  que  poscia  en  el  lugar 
llamado  entoiu-cs  Calolaiim  ,  el  mismo  en  <|nu  lioj  ve- 
mos el  li'uiplo  de  s;in  Dionisio. 

Kii  ni.'i,  habiendo  cesado  la  persecución ,  Calula 
mando  i-ii^ir  un  srpulcio  en  a<piel  sitin;  y  los  (jaleses 
i'Diiveilidos,  dcM-osos  de  tributar  un  culto  especial  a| 
que  los  inirodiijera  en  la  via  de^ilvacion,  eiliñcaron 
ni  e!  mismo  lugar  un  oratorio  ll,iiii:ido  de  los  tres  Már- 
lirrs. 

Kn  el  .iño  di-  l'Jli  sania  (lenovrN.i  con  au\ilio  ilel 
presliilno  Oini-s  \  (b*  las  limosnas  <!•■  los  parisienses 
lii/o  levantar  esta  capilla  bajo  iiii  pl;in  in.is  vasto.  I'o- 
c<»  a  poco  fué  engrandeciéndose  l.i  liind.icion,  hasla 
llegar  á  ser  en  el  .siglo  XI  una  abadi.i  Moretieiile  de 
mongos  de  san  Benito. 

Kn  .VM».  Kl  rey  Chilp<'rico  perdió  .1  sn  lii|o  Dagober- 
lo  f  lii/o  llevar  su  ruer|M>  á  la  abadía  de  s.in  Dionisio, 
\  es  esta  la  primera  inhumación  real  de  ipie  tenemos 
iiolicia. 

|,a  cuna  de  la  fe  de  nuestros  anli'pasados  fué  un 
nbjelo  lie  conslanle  riillo  es|H-cial  \  d-  l.i  liberalidad 
de  los  monarcas  de  Francia.  Üagoborto  generalmente 
es  crrido  fundador  de  la  iglesia  >  abailía  de  san  Dioni- 
sio. Sin  embargo  sábev*  que  no  hi/o  mas  ipio  n'novar 
y  hermosear  el  templo  en  029  y  enriquecer  considera- 
bleinenir  a  susinongc».  Ksc  monarcí  mandó  en  sn  li-v 
lamo nio  «pie  le  enlerravn  en  dicha  basílica,  y  fué  el 
pri r  rey  que  en  ella  luvo  wpiillura. 

Kl  origen  que  atribiivon  las  legendas  á  la  pre<lilec- 
eion  de  Da,;«berlo  |>or  la  abadía  de  vin  Dionisio  es  co- 
mo sigue  (jiando  muchacho  Dagoberlo  por  vengarse 
ju  MI  preceptor  hi/ole  una  injuria  que  segiin  las  ideas 


I  del  liem|Mt  ora  muy  sangrienta,  lal  fiit'  el  corlarle  la 
barba  >  liNstn  añaden  algunos  una  |Hircion  dr  piel  del 
mentón.  I'erseguido  ■■!  pnneipe  por  su  padre,  hnsci'i 
un  refugio  en  la  ca^iilla  consagrada  a  s.iii  Dionisio, 
invoco  la  proleeeiou  del  sanio,  >  un.i  mano  invisible 
jtnpidio  li  los  soldados  que   pasavii  ile    los   nnibrales. 

Desde  osle  suceso  \¡\  no  xohomos  á  hall.ii'  iiieiieion 
de  la  alMiliA  hasta  la  é|Mica  de  l'epino  el  Kreve,  quien 
despui-N  lie  habers"  lieclio  consagrar  en  ella  en  el  año 
de  721,  mando  derribarel  anliguo  templo  y  levantar 
otro  lluevo  bajo  un  plan  mas  grandioso.  Murió  sin  ver 
cnneluida  la  obra  ,  que  coiiliniio  sn  hijo  C.arloiiiagiio 
a  ruegos  é  inslancias  di-  Kiilrado  \l\  ,  abate  de  san 
Dionisio,  \  <piedo  concluido  \  consagrado  el  edifício 
en  el  mes  de  fi'breni  de  77.»  en  presencia  d"-l  Kin|)era- 
dor  y  lie  toda  sn  corle. 

Siigero,  abate  del  misino  monasterio  y  regente 
del  tvino  dnranle  la  primera  cruzada  que  emprendió 
I..UÍS  el  Joven  ,  hizo  derribar  otra  vez  el  oibricio  o 
buena  parte  dfl  mismo  ,  para  sustituirle  una  basílica 
todavía  mas  m.-ijesliiosa  ,  cuya  primera  piedra  puso 
Luís  \  II  el  I  I  d<-  julio  de  I  I  lu  ,  ipiedando  concluida 
en  el  espacio  de  cuatro  años.  Kn  ella  eiii|>le<'i  .Siigoro 
los  mas  acreditados  artífices  del  lieiii|M>,  dando  una 
pariicular  im|M)rlancia  á  las  ini\gnilicas  vidrieras  que 
debian  ailiuiiarla,  en  términos  de  llamará  los  fabri- 
cantes de  vidrios  mas  célebres  asi  de  Francia  como  ile 
otras  naciones. 

I'eio  por  mas  empeño  que  pusiese  el  abale  Supero 
en  el  esplendor  \  magniíicencia  del  monumento,  ol- 
vidó un  punió  muy  esencial ,  cual  es  la  sididez  de 
la  obra,  asi  resiilló^ue  al  cabo  de  cien  años  ya  el 
lem|>lo  amenazaba  ruina. 

Kudes  (Memento,  queá  la  sazón  gobernaba  In  abadí.i 
ivsoUio  |-oediriearla  ,  >  á  su  solicilud  conliibiixeron  a 
esta  obra  de  piedad  ol  rey  san  !-iiís  y  su  madre  la  rei- 
na lil.inca  de  (iaslilla  con  abuiid.inles  donadíos.  Kni- 
|>ezai'oiise  los  Ir.ib.ijos  en  12.11  y  no  se  ciuiclnveron 
hasta  1281',  b.njo  ol  reinado  ilo  Felipe  ol  llermo.so, 
gracias  á  los  cuidados  del  abate  Mateo  de  \  endonie. 
(piien  lo  mismo  (pie  Siigoro  liabia  sido  regente  duran- 
te la  segunda  cruz. ida  cpie  emprendió  san  I.iiís  en 
1270. 

Antes  lie  la  revnlucíou  todatía  habia  en  la  basílica 
de  san  Dionisio  las  \idrioras  i-ii  que  estaban  represon- 
ladns  varios  hechos  de  san  Luis,  >  otras  mas  antiguas 
quedebiiTon  ile  pertenecer  á  la  antigua  ali.idía  do  Sii- 
gero;  pero  en  I79!l  las  destruyeron  para  emplear  id 
plomo  en  li.irer  balas.  Cinco  años  antes  destinóse  al 
misino  uso  el  lecho  do  la  iglesia  ,  ipie  por  muchos  años 
habid  estado  e\piiesto  á  las  inlemperies.  Kn  osji  é|M>oa 
so  llalli  di-  derribar  onleramente  ol  odilicio  >  conver- 
tirlo 011  mere. ido.  .Sin  embargo  en  tiempo  del  consulado 
que  oslaban  \a  c.iliiiadas  las  ideas  pensaron  en  n-parar 
un  monunionlo  tan  magnílico.  Subido  Itnnapartc  al 
imperio,  mandó  acelerar  la  obra  «pie  habia  dispuesto 
cuando  cónsul  conliándola  al  arquitoclo  .\Ir.  Le- 
grand. 

Kl  20  de  febrero  de  IHOf.  >ap<deon  expidió  el  si- 
gnienle  decreto:  .  Kl  templo  de  S.in  Dionisio  queda 
consagrado  á  la  sepnlliira  «le  los  emperadores  l'ara  •■! 
servicio  de  la  basílica  liab|-i  un  cabildo  compuesto  di 

]  diez  raniuiigos,  elegiiliis  entre  los  obispos  de  in.is  «b 
ws<-nla  años  i  ipie  no  se  hallen  en  estado  de  descinpc- 

'  ñar  las  funciones  episcopales.  Fn  este  reiiro  gozarán 
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(le  lucíoslos  linnores,  prerogulivas^'  ti'uluiiiii'nlos  une- 
jos  a\  i'piscopado :  y  el  gran  liuKisncro  de  Sd  Majcslad 
MU'á  t'l  principal  du  este  cabildo. 

Dicha  institución  se  lia  conservado  hasta  hov  dia. 
I'.n  el  mismo  decreto  se  mandalia  la  constriiceioii  en 
el  templo  ile  cualro  capillas:  tres  en  el  lugar  de  los 
sepulcros  pertenecientes  á  los  re\esdelas  tres  prime- 
ras estirpes,  _v  la  cuarta  en  el  de  los  Kmperadores  Kn 
losas  de  mármol  negro  dehian  grabarse  los  nombres 
de  los  respectivos  príncipes  (|ue  bajo  las  mismas  des- 
cansaban. I,os  trabajos  hechos  bajo  la  ri-stauíacion 
continuáronse  l)ajo  la  dii-eccion  de  Mr.  Celleriei-  has- 
ta ISI3,  en  <|ue  le  reempla/ri)  Mr.  Debrel,  y  cuatro  años 
mas  tarde  unióse  á  este  Mr.  .Mesnagi'r.  liase  verilicaiio 
cuanto  era  <le  esperar  de  esta  asociación  de  talentos, 
y  así  esplicarénios  algunos  trabajos  de  estos  hábiles  ai-- 
ipiileclos. 

Kl  templo  de  san  Dionisio, edificado,  reedificado  y 
renovado  por  diCereiiles  veces,  presenta  en  la  variedad 
de  sus  parles  los  divei'sos  gustos  (\i\i-  han  reinado  en 
siglos  diversos.  No  obstante  la  totalidad  del  edificio 
es  de  i\n  hermoso  estilo  gótico.  La  fachada  tiene  de 
ancho  101  pies,  con  ti'es  puertas  adoiiiadas  de  escul- 
lui'as  de  un  estilo  bárbaro.  Kncima  de  la  puerta  cen- 
tral vemos  un  bajo-relieve  4|ue  representa  á  Jesucristo- 
en  medio  de  los  santos,  y  debajo  la  resiu-reccion  uni- 
versal. Kn  las  jambas  se  ve  representada  la  parábola 
de  las  vírgenes  del  Evangelio.  Kncima  de  la  puerta  del 
lado  del  mediodía  se  ve  figurado  san  Dionisio  eii  el 
acto  de  comulgar  en  la  cárcel.  En  los  adornos  del  cir- 
cuito hay  repiesenlados  varios  trabajos  agrícolas  que 
figuran  los  doce  meses  del  año. 

Finalmente  en  la  puerta  del  lado  del  norte  el  gran- 
de bajo-relieve  que  se  renovó  en  1771  representa  á 
san  Dionisio  y  compañeros  de  martirio  en  el  acto  de 
ir  al  suplicio,  y  en  las  guarniciones  se  figuran  los  doce 
signos  del  zodíaco.  Lo  restante  del  frontispicio  no  liene 
mas  adorno  cpie  un  rosetón  quo  han  convertido  en 
un  cuadrante  solar.  En  la  cima  del  frontis  junto  al  ar- 
rau(pie  de  las  torres  hay  un  coronamiento  de  almenas 
construidas  en  I3.'>8  por  los  inonges  cuando  prisionero 
el  rey  Juan  e.n  la  batalla  de  I'oiliers,  abandonóla 
Francia  al  saqueo  y  devastación  por  los  Ingleses. 

Las  dos  toiTes  debian  ser  iguales,  pero  la  del  me- 
diodía nunca  ha  teniílo  flecha,  terminándola  un 
plano  bastante  bajo:  contiene  la  campana  (|ue  regalo 
Carlos  V  en  1372,  la  que  habiéndose  roto  diferentes 
vces  fui-  refmnliila  en  t.'iOS  y  en  I7.j8:  es  muy  estima- 
da por  su  particular  sonido,  pesa  N.OOO  libras:  tiene 
de  diámetro  8  pies  y  8  pulgadas,  y  de  espesor  ó  pul- 
gadas y  10  líneas;  su  solo  badajo  pesa  .jOO  libras.  La 
lori'e(|ue  la  sostiene  tiene  180  pies  de  altura.  La  tor- 
re del  norte  que  remala  en  flecha  cubierta  de  plomo, 
habiendo  sido  edilirada  en  tiempo  deSugero,  la  con- 
sumió un  rayo  en  121!»,  y  fué  reedificada  de  piedra  por 
oiden  de  Ludes  Clenu-nte.  Estaba  rodeada  tie  ocho 
campanillas,  uní  de  las  cuales  quedó  destruida  de 
tiempo  innu-morial;  y  ninguna  de  las  otras  ha  conser- 
vado el  aplomo.  Hasta  la  alta  flecha  fué  herida  del  ra- 
yo y  se  desvió  del  eje  pei'pendictdar  i'U  una  extensión 
(le  mas  de  doce  pies.  Las  torres  y  la  fachada,  tpie  ne- 
cesitan ima  urgente  reparación  ,  pertenecen  al  edificio 
que  erigió  Sugero  ,  lo  mismo  ¡pu'  los  dos  primei'os  ar- 
cos (le  la  nave.  La  difeieneia  ipie  se  nota  entre  las  es- 
culturas ilel  coro  y  las  de  la  nave  prueban  que  estas  d(ís 


partes  pertenecen  á  épocas  distintas.  El  coro,  aunque 
de  conslrucctoii  tan  osada  como  la  nave  y  el  crucero, 
presenta  no  (d)slante  así  en  el  interior  como  en  los 
pilares  que  lo  rodean  muchas  partes  lisas  y  sin  ador- 
nos. 

Elides  Clemente  <pierieii<lo  conservar  la  parle  infe- 
rior del  coro  (|iie  se  edificó  en  tiempo  de  .Sugero,  obli- 
gó al  ar(piiteclo  á  hacer  un  pi-(pieño  círculo  en  los  dos 
arcos  primeros  de  la  entrada  principal  del  coro,  para 
que  la  anchur  I  del  templo  fuese  proporci'jnada  á  1.1 
longitud  y  la  altura;  pues  sin  esta  precaución  el  tem- 
plo hubiera  (pK'dado  muy  estrecho. 

Entraba  anliguamenle  la  luz  en  el  edificio  por  tres 
hileras  de  ventallas.  La  segunda  ,  colocada  encima  de 
los  arcos  déla  nave  principal ,  detrás  de  una  galería 
.sostenida  por  ligeras  colunitas  ,  hace  mucho  tiempo 
que  está  condenada. 

A  la  entrada  del  coro  hay  el  altar  mayor  que  es  tic 
los  mas  ricos  de  Francia.  Está  revestido  de  mármol  de 
Egipto,  y  su  parte  anterior  se  ve  adornada  de  un  gran 
bajo  relieve  de  plata  dorada  ,  de  nueve  pies  de  largo, 
compuesto  de  veinte  y  cuatro  figuras  de  dos  pies  pro- 
poreionalmente(pie  repicsentaii  la  adoración  de  Jesús 
por  los  pastores.  La  parte  superior  cpie  forma  á  mane- 
ra tie  co,  nisa  es  de  plata  sobredorada  lo  iiiismo  que 
los  (lemas  adornos,  lo  que  escapó  como  por  milagro  (fi- 
los furores  de  la  revolución  francesa. 


DINERO ! 
Comedia  en  cinco  actos  escrita  en  ingles  poi 
S\\\  Eni-ARDO  Ijtton  Bixwer. 
VCTO   QUINTO    (') 

ESCEX.V  I. 

El  rlub  Crocl.fiird. 

.Smootii,  Glunsmoiik.  etc. 

Glossmore.  Y  cree  V.  que  sus  caballos  se  pondrán 
en  venia? 

Smooth.  Es  probable  que  sí.  — Qué  yeguacería; 

huml  Mozo,  una  copa  de  Jerez. 

Cfowmore.  Dícese  (|ue  tendrá  (pie  marcharse  ai 
continente. 

SniiKith.  Pues  esta  es  la  mejor  estación  para  via- 
jar. 

Glossmore.  Ya  ,pero  ccuno  á  nosotros  se  \^o•^  h.i  ile 
pagar  hoy  mismo,  esto  del  viaje  da  que  sospechar. 

Smooth.  Sí,  eh.' 

Clossniore.  Hablemos  claros:  \.  debe  de  estar  en- 
terado del  busilis...  vamos:  porqué  no  me  lo  i-e\ela 
V.?  Cuánto  se  ganó.''  \oló  ya  la  casa.' 

Smooth.  Lo  que  es  la  casa  cierto  no  ha  volado, 
porqué  esta  mañana  la  vi  en  el  mismo  sitio,  \  dign 
que  no  se  lia  movido  ni  una  pulgada. 

( t  n  criaili)  ciilrcg»  una  caria  a  (~>lnssiuor«. 

Glossmore ,  lee.  ■^Groguihnole,  por  cspro>,o     Que 

(*)  Vi-aic   la   pág.   -iO. 
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vr«>  •Acaba  de  lalir  drKÍtlo  p|  M-Aor  ilf  K«rlvn, 
-  i-ii>a«  n|>iiiii>iirs  nadií*  i-t>n<>rr  (Alanin»  iMilitlo»;  la 
•  ctintliliifioii  M  ni  di-rnila  — íophrr  -  Olí'  r»lo  «>» 
una  inlaiiiia  K«rl«n  m-  liaor  noiiibrar  di|>iiljdii  |uini 
lilicHartr  drl  niin<lamii-iil<>  de  |>i  i«ii>li 

.\m<MtJt    Ya  r^  <-a|Ma>  dr  r\Ut. 

(Uo>tmorr.  I'iip»  no  lia  dr  vrlo.'  .S<//«-  tir  Junn  t 
Bluunt. 

Sir  Jttíin  AiiiÍKii.  )'»  11"  li-nmi  un  cora/on  tMH|w- 
dcrnidii;  y  \*  ijiii'  n-alni<-iilr  \di'l.i  U-  .una  a  V  ,  nn 
sdcriñi-arv  su  rdioidad  a  la  ainliiiion  :  mi  liija  vs  de 
\  .  ;  asi  M*  lo  dije  a  pila  ntn  mañana  Ks  In  iin-jor  de 
lai  bija«,  diilrp,  ingenua.  .  omiio  ha  recibido  una  edu- 
cación et<-clenle,  de  buenu  bija,  una  Inirna  ev|HiNa 

Me  acoiii|Mñani  V.  á  foiiier  a  la»  »iele?  enlonres  habla- 
reiiK»  del  rnnlralo. 

Ji/oiint.  Con  mucho  gusto...  Yo  no  iiiini  al  iiileri-!., 
|»cro.  . 

Sir  Juttn.  Se  le  con^ti(lli^all  i'n  dolé  mis  dnv  iiiii 
libras. 

Blounl.  Perfeclainenle    en  Ncrdad  ,  \o  .. 

Sir  Jiinn.  Y  luego,  querido  Hlount ,  les  dejaré  á  en- 
Irainbns  todos  mis  ahorros  porque  _>a  sabe  V.  que 
.\o  no  sn\  ningiin  pmdigo,  me  liaiiinn  Juan  el  avaro... 
|HToqiie!  al  fin  v  al  cabo  el  mérito  es  lo  que  hace  al 
hoinbrí'. 

Smooth.  \  cuanto  mas  rico  es,  mas  mérito  tiene. 

['f'asej. 

Blounl.  (Si,  es  su  hija  única...  v  hereda  todos  sus 
ahorros...  Yo  no  vi-o  que  esto  pueda  traerme  ningún 
inconveniente.  Con  todo,  las  diez  mil  libras  esterlinas 
no  me  vendrian  mal;  y  si  ella  solamente  consintiese 
en  dejarse  robar,  pudiéramos  pasarnos  sin  la  cnnsli- 
tucioa  de  dote. 

(S<lr  Slool  rojigioJow  li  frcDlc,  i  llr«a  •  «ir  Juan  apjrlr,. 

Stout.  Sir  Juan ,  se  nos  ha  chasqueado  completa- 
mente. Mi  secretario  es  hermano  del  primer  depen- 
diente de  Flash,  y  seque  fcvelyn  no  tiene  ni  tres  gui- 
neas en  aquella  banca. 

Sir  Ju.in.  Dios  nos  asista!  Y'o  no  sé  lo  que  me  pa- 
sa... PeniSmooth,  el  m.indamiento  de  prisión  ,  el 

oh!  delie  de  eslar  arruinado. 

Sinuí.  Kn  cuanto  a  .Siiiooth,  es  capaz  de  consentir 
en  esta  v  en  otra  mas  enredada  comedia;  y  ya  me  ha 
engañado  á  mi,  pues  antes  que  anochezca  Kvelyn  será 
diputado  \wT  (iroguinhole.  lie  recibido  un  expreso  de 
l'opkins,  que  está  desesperado,  no  |)or  él,  sino  |ior  el 
p<iií.  Sir  Juan,  que  será  del  pais? 

Sir  Juan.  Pero  con  r|uc  lin  Alfredo? 

Stout  Si,  vaya  V.  á  esjH'rar  un  lin  de  un  semejan- 
te original,  de  un  hombre  que  ni  siquiera  profesa 
opiniones  políticas!  .Su  lin.'  tal  vez  sea  romper  su  en- 
lace con  su  bija  de  V...  Cuidado,  sir  Juan,  cuidado, 
o  su  fainilia  de  V.  jamás  sei-a  dueña  de  Gioguinhole. 

Sir  Juan   Ab!  ya  empiezo  á  adivinar mas  nun 

hay  liem|>o  |>ara  reme<liarlo 

.Stnut  1.a  amistad  que  me  une  con  Popkiiis,  me  lie. 
vo  á  casa  ib-l  lord  S|M-ndquick  ,  el  anterior  propietario 
de  Grogiiinliole ;  y  al  decirle  yo  que  Kvely  n  no  [mdia 
pagar  el  resto  del  pr»'cio  ,  me  contestó  . 

Sir  Juan    Qué.' 

Slotti  (¿uc  .Sharp  acababa  de  pagárselo  Ya  no  hay 
esperanza  para  Popkins.  Dia  infausto  para  la  Ingla- 
terra! 

Sir  Juan.  ;  Adela  le  prestara,  yo  mismo  le  prestan-! 


lo<la  mi  casa  le  prestará!  Ya  vuelvo»  ennueer  lo  que 
e» M-r  «negro,  .  I'ero,  |mr-o  a  |mm-o  .  Bien  pudiera  ser 
que  Stout  obrase  de  acuertlo  con  él  .  un,  no.  <>tn 
IchIo  yn  mimno  iré  á  verá  lord  Spendc|uicl  .)  SirFe- 
derico,  disiM-ifeine  V  :  siento  ipie  V.  no  pm-da  acom- 
pañarme boy  II  enmer:  conozco  que  vria  una  mala 
arción  nbandon.ir  al  |M>bre  Kvelyn  ,  ahor.i  qm-  es  iles- 
gnii-iaibi  .  ca!  ni  por  pienso.  Teiigii  siiiiui  placer  en 
confesarme  ainif,-"  de  \  ..  Mozo!  mi  coche  ..  .Iliim! 
chavpiear  á  Juan  i-l  Avaro!)  '/'a>t\\ 

niiiiinl  Caballero  .Stout ,  que  le  ha  dicho  V.  asir 
Juan?  algo  contra  mí.^  .>o  lo  niegue  V  .  me  dará  V, 
una  satisfacción. 

Stnut.  l'na  satisfacción,  sir  Federico!  yo!  como  si 
para  un  hombre  del  progreso  un  duelo  fuera  una  na- 
tisfaccion!  I.e  aseguro  á  V.  que  ni  pronuncié  su  nom- 
bre .  tan  solo  liemos  hablado  de  Kvelyn,  ipie  asi  enlA 
arruinado  como  >'. 

fíliiunl.  ^o  esla  arruinado?  .Mi!  comprendo...  Vea- 
mos' ella  me  aguarda  en  el  .S<|uare. 

( Saca  un  rrinj  miij  f*^ucfto). 
Stnut,  iiirn  un  rrlnj  muy  graniic.  Ya  es  hora  de  ir  á 
la  as.-imblea    parroquial. 

¡Uiiunt.  Ksla  es  la  hora. — Diez  mil  libras  oh!  arden 
mis  venas...  no  se  me  tratará  de  trnujanlr  manera, 
aunque  fuese  él  cincuenta  veces  Juan  el  Avaro! 

'/'ate,'. 

ESCENA    II. 
Cata  lie  sir  Juan  l'e'fr- 

I^AIIV   FllV>Ki.l>,  OllWF.s 

Grai-rs.  Sí,  señoi'a,  el  pobre  Kvelyn  todavía  ama  á 
Clara;  pero  no  me  persuadirá  \.  de  que  ella  ame  á 
Kvelyn. 

/jiily  Franlün.  Pues  desde  que  supo  su  ruina,  eslá 
inconsolable,  y  yo  segura  de  <)iie  daria  cuaiilo  |>osee 
para  salvarle  di"  las  consecuencias  de  su  locura. 

C.ravcf.  (Y  con  esto  no  baria  masque  devolverle 
su  dinero)  Mucho  deseara  sondear  su  ánimo... 

ImiIy  Fran/Jiíi.  Nada  mas  fácil  [tora  la  campanilla. 
tanto  me  intereso  por  ella,  que  todo  se  lo  perdono  á 
su  amigo  de  V. ,  menos  lo  de  c.isarse  con  Adela  'salr 
uncriitiUt;. — Donde  están  las  señoritas? 

El  rriniln  Miss  \esey  ,  según  creo,  en  el  janlin  del 
Squan-;  miss  Douplas  acaba  de  llegar 

hiilt  Pra/Ulin.  (Jué!  no  se  fué  con  miss  Vesey? 

El  criaiin.  "Sn  señora,  la  be  acompañado  á  casa  del 
banqui-ro  Drummond  {l'ase). 

¡jiih  EraiUlin.  Del  li,in(|nero  Drummond!  [Sale 
Clara  Hija  mia,  á  cpié  fui-  \  .  á  casa  del  banquero  á 
semejante  hora? 

Clara,  turhaila  Ab!  yo...  es  dt-cir  ...  ah'  señor  de 
Graves,  como  está  Kvelyn?  como  soporta  tan  re|»enti- 
na  desgracia? 

Gniirirnn  raima.  Temo  que  no  lodo  ande  en  or- 
den... Kn  la  ciudad  se  dice  que  había  de  partir,  tal 
vci  hoy  mismo 

Clara.  Partir...  hoy! 

Cratri.  Pero  pagará  á  todos  sus  acrecdort-s;  y  pa- 
rece que  solo  le  trae  inquieto  el  saber  si  la  fidelidad 
de  miss  Vesey  resistirá  á  su  infortunio 

Clara   Con  que  la  ama' 
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(.iiiws.  Asi  |).ircce. 

Clarit.  Klla  niií  dcciii  a.vi-r  (|iic  lv_\L'lyn  le  aseguraba 
<{iic  (Jie/.  mil  libras  le  sacuriaii  di;  apuros...  diez  mil, 
no  es  verdad? 

Gravex.  Sí,  señora,  asi  lo  asegma  aun.  I'ito  tiiiss 
Vesey  se  las  prestará.' 

I^iilr  FrtiiilAin  (Sí  lo  liare  ,  dudo  que  sea  bija  de 
sir  Juan). 

6V«r<'.f.  Casi  esioy  convencido  de  que  mi  pobre 
amigo  no  tiene  nada  que  esperar  de  la  generosidad  de 
una  mujer. 

Ui<ly  l'rimklin.  .Mil  gracias  por  la  li.sonja.  Y  por 
ventura  son  los  lionibres  luiís  generosos.' 

Crtiii-s-.  Al  menos  vo  sede  uno  (|ue,  despreciado 
cuando  pobre  poruña  mujer  tan  pobre  como  él,  ape- 
nas alcan/ógran  riqueza,  iii\enló  un  codicilo  en  que 
el  testador  ni  liabia  soñado,  y  poi'  ctiwi  medio  fingió 
que  este  legab.i  una  cxisleiicia  independiente  a  aque- 
lla misma  que  le  despreció. 

lM<h  FnmlUin.  V  él  no  se  lo  reveló  nunca? 

Gravvx.  Nunca...  Qué!  V.  no  quiere  creerlo,  miss 
Clara .'  A  los  pies  de  \  . 

Cltirtí ^  Yciiilo  lilis  ti.  Diga  V.  .  por  favor...  ^qué 
es  lo  que  be  oido.'  Ab!  como  pude  desconocerlo?  üe- 
nei'oso  Kvelyn! 

Grates  V.  le  eslima...  pero  ¿le  abandonará  Adela? 
•Mi.ss  Uouglas,  él  siempre  la  lia  amado  á  V....  Y  quién 
me  mete  á  enderezadoi-  de  cosas  agenas,como  si  va- 
liesen la  pena...  {f'a\c). 

Clara,  .\dela  le  abandonará,  no  es  cierto?  (Ab!  él 
descubrirá  que  la  carta  no  eia  de  Adela). 

Lailj-  Fraithtin.  Si;  ayer  me  dijo  que  quería  volver- 
le á  ver  ;  y  si  be  de  decir  la  verdad,  no  se  deja  llevar 
del  interés  tanto  como  su  padre,  y  ama  á  oti-o  cuanto 
puede;  poi-  manera,  (pie  auti  des|)ues  de  prometida  á 
Kvelyn,  cada  dia  lia  bablado  con  sir  Federico  en  el 
Sipiare. 

Clara.  Y  .Mlredo  eslá  solo  ,  triste,  arruinado!  Y  yo, 
que  le  debo  mi  riqueza,  yo,  que  un  tiempo  fui  su 
ídolo,  yo  estoy  aquí  sin  bacer  mas  que  quejarme  y 
llorar!  Ab!  lady  Frankiin,  compadt'zcase  \'.  de  iní  .. 
de  él:  somos  sus  |)arienlas,  y  por  lo  mismo  tenemos 
derecbo  á  consolarle.  Acompáñeme  V... 

LoíIy  Frari/ilin.  Qué  va  V.  á  bacer?  Qué  dirán?  va- 
mos, no  es  posible. 

Clara.  Todos  le  abandonan:   no  importa,  iré  sola. 

Lady  Frnnklin.  V.,  tan  altiva,  tan  delicada! 

Clara.  .\  qué  la  altivez  ,  cuando  él  necesita  de  una 
amiga? 

JmiIy  Franhlin.  Si  es  desgraciado,  él  tiene  la  cul- 
pa... Meterse  á  jugador! 

Clara.  Y  abora  recuerda  Y.  sus  faltas?  No  baré  yo 
tal :  cuanto  tengo  á  él  se  lo  debo,  y  ni  siipiiera  jamás 
llegué  á  sospecbarlo! 

Lady  Frardliii.  Pero  si  Adela  le  saca  de  apuros,  si 
ya  lo  ba  becbo,  ¿qué  pensará  Alfredo?... 

Clara.  Pensará  que,  si  todavía  me  ama,  yo  lengo 
bastante  para  dos  personas,  y  que  no  le  be  aliaudona- 
do...  Mas  esto  es  un  sueño  liarlo  lisonjero!  Me  dijo 
que  potlia  mirarle  como  un  bennano...  pues  en  seme- 
jante momento  yo  debo  ser  para  él  una  liermaiia  !  Pe- 
ro... yo  tiemblo...  Si  al  cabo....  si....  en  suma,  es  de- 
masiado atrevimiento  el  mió?  El  mundoy  mi  conciencia 
pueden  responderme  (pie...  Cree  Y.  que  <7  pueda  des- 
precia l'ine? 


Lady  F rail k lili.  .No,  Liara,  no:  bailóse  deja  cono- 
cer su  e.xceleiile  corazón  de  \  .  para  que  ni  un  calavera 
pueda  tenerla  en  mal  concepto;  y  no  sé  qué  me  dice 
acá  en  mi  interior  que  de  esa  entrevista  quizás  de|>en. 
de  la  felicidad  de  entrambos.  \  .  no  puede  ir  sola;  dé- 
me Y.  la  mano...  iremos  las  dos.  i'f'ansv.^ 

ESCE.NA    III 

Sala  vil  rasa  de  F.velyri. 

KvEi,v>,_v  después  GnwEs. 

Evelyíi.  Hasta  a()uí,  lodo  va  mejor  de  lo  rpie  vo 
es()eiaba.  Ksloy  seguro  de  Smooth;  Sharp  recibió  mis 
instrucciones:  y  mi  niunbramiento  de  diputado  se  mi- 
rará como  un  refugio  para  no  Irá  la  cárcel.  Ha!  ha! 
esto  no  puede  durar  niucbc...  fsale  Grave.rJ.  Yeamos 
Graves;  que  .se  dice  de  mí? 

Graves.  Nada  bueno. 

Exelyíi.  Pues  no  hace  sino  tres  dias  que  lodo  el 
mundo  me  respetaba,  y  cuenta  que  soy  el  mismo 
hombre. 

Graves.  Hum!  |)orqué  se  dio  Y.  al  juego? 

A"rf/)«.  Preleslo  hipócrita!  no  está  el  crimen  en 
jugar  sino  en  perder.  Qué  no?  me  negará  Y.  que  si  \n 
arruinara  á  Smoolb,  todas  las  manos  hubieran  estre- 
chado la  mia  mas  cordialmenle,  y  todos  los  labios  me 
felicilaian?  Ab!  vea  Y.  lo  (pie  son  los  hombres!  No  en 
vano  he  sido  pobre  y  rico.  Los  vicios  y  las  virtudes 
están  escritos  en  un  idioma  estraño  ,  que  el  mundo  no 
lee  sino  por  medio  de  una  mala  traducción  hecha,  por 
quién?  por  la  desgracia  ó  la  fortuna.  Graves,  Y.  es  el 
único  que  no  ha  mudado  para  mí. 

Graves.  Pues  (ligóle  á  Y.  (|ue  en  esto  no  me  cabe 
ningún  mérito,  porque  es  propensión  mia  llorar  con 
los  (pie  lloran.  (Voy  á  hacer  una  locura...  pero  ello  es 
que  no  puedo  dejar  de  hacerla).  Oiga  Y.,  Evelyn  :  yo 
le  eslimo  á  Y.;  soy  rico...  permítame  Y.  que  le  saque 
del  mal  paso,  y  con  esto  tendré  una  escusa  para  que- 
rellarme todo  el  resto  de  mi  vida  Pues  señor,  \a  lo 
solté). 

Evelyn  conmovido.  Yamos,  ello  es  que  no  todo  es 
malo  en  la  especie  humana.  Amigo  mió,  crea  Y.  que 
si  necesitase  do  sus  auxilios,  los  aceptarla;  pero  tengo 
suficiente  con  mis  propios  recursos.  ¿Juzga  Y.  que 
Adela  me  dará  igual  prueba  de  estimación  y  confianza ■> 

Graves.  Y  se  desesperaría  Y.  de  que  no  lo  hiciera' 

Evelyn.  Es  inútil  negar  que  amo  á  Clara,  pues  la 
entrevista  última  que  con  ella  tuve  despertó  en  mi  co- 
r.izon  un  afecto,  que  solo  la  energía  de  mi  alma  podría 
sufocar.  Pero  no  soy  de  los  que  juzgan  que  el  hombre 
no  es  capaz  de  dominar  el  amor,  y  apellidan  irresisti- 
ble destino  á  su  llaquezn.  Esla  es  la  frivola  escusa  de 
toda  mujer  que  viola  su  honor,  de  toda  adúltera  que 
es  infiel  á  su  esposo.  El  corazón  es  para  el  alma  un 
aliado,  no  un  traidor. 

Graves.  .Ydonde  irá  Y.  á  parar? 

Evelyn.  A  que  si  Adela  me  es  fiel  en  la  desgracia; 
si  es  capaz  de  arrostrar  la  perspectiva,  no  digo  de  la 
ruina  y  de  la  miseria,  sino  de  una  modesta  indepen- 
dencia; en  una  palabra  ,  si  no  ama  masque  á  mi  pcr- 
-sona,  desterraré  para  siempre  de  mi  pensaiiiienlo  á 
Clara.  Di  mi  palabra  a  Adela,  é  iré  ante  el  aliar  con 
un  corazón  resuello  á  merecer  su  alecto  y  á  cumplir  lo 
prometido. 
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C«M*^.  Y  ti  rila  !••  «IxiiKlnnd  «  N  '' 

Krrtrit,  -.t.i.rt.  Kn<»iu-f«  ipirdo  lihrr  rnlono« 
IMMin'  prrttiiiilBr  %iii  (If^lmnrarnir  ^í  VAnr»  |HHil<'  «- 
(•lirjmip  lo|M»jd'i>  i;.ir.inliiin<*fl  |Mírvi-nlr 

Ma«.  .  rrhaila  i-^ta  la  «ufrtp  mi»  Miertí»  -«■  ¡ualw- 
n»n.  .  ljeorni\a   \di-U,  y»  mt»- tli|íini  ele  li' 

Onttfi.  QiH"  '.  Xdeia  ..  ¡p»  |)0!»iblf' 

Errlrn.  Y  nm*  ÜplifJilr/a !  Solo  i-ii  iiii.i  iiiiijcr  |>iii'- 
ilf  lialbnu'  rv'  Urin  <'\(|iii'«ilo  ('.ii,iii  iital  jii/)(.-|iiios  al 
<i>ra/oii  liiiniaiio:  l'ofqiu'  ^iinoMiImnu  jiaj.i  m  la  Mi- 
|M-rlicii-  nm  ol\ii|jiiio>  (Ir  (|iif  (|iii/as  liii,>  |mtIu>  t-ii  rl 
fundo...  >o  l.i  <ivia  f.ipj/.  tic  (aillo  »l<'>inlcr«'s. 

Oravr.t.   r4lU|HH-i>  »o 

fiífh—.  Ya  teria  vil.'/.a  |ii-olon^ai-  un  solo  iiiiiiiito 
l■^ta  priii-lM:  vnv  n  iK-M-iiKañarla  i-ii  ciinlru  rcn^loiivs. 

\<i  hiiliirra  tl.iilo  tío  iiiii>  Ixii-na  ((Ana  mil 
■  iiiiic.is  |i.iiM  mil"  V  !•■  ImliirM-  anlii-i|>a(lo  fs.i  iircia  "lo 
Clara;  |hto  «•»  mi  deslino;  ní  «U-sou  i|iio  uno  so  cim- 
ct>n  Ul  iiiujor,  \»  piiodi»  o!,larN-;;iii-o  «lo  ntio  m- <lo!»|)<»- 
Nará  t-on  oira  ,  aun  ciiaiido  iii>  va  sino  |>ara  darme  un 
di\gii>lo. 

(  (.%rl«n  lliHM.  V  ule  un  rruilo'. ■ 

£»Wr/»,  nlcriiuío.  Lle>c  V.  «rslo  bilIfU-  á  iniss  Vcscv 
>  diitalo  V.  que  dciilro  una  lioi-a  londrú  ol  gusto  de 
>crla  {f'aie  ei  rruiJo).  Honuncio  a  Clara  |Kira  .sieiir- 
|>ro.  .  Porqiió  so  ino  o|iiiiiic'  ol  cora/on?  porqué  al  cla- 
\jr  la  \isla  i-ii  la  mioiIc  i|iic  iiio  os(>era,  solo  Teo  la 
memoria  de  lo  pasado.' 

Gnnft.  Con  que  ya  esta  \  otra  vo/  unido  con 
.\dela.> 

Ei-elrn.  Irrovocalilemcnlo. 

E.S<.KN  \  l\ 
t'ncriatio  anuncia  li  \^\tt\  FnWKiis  >   Mis.s  Doi  lins. 

ÍMih-  Frnnllin.  Kvelvn  ,  sin  duda  esti-nñai-á  V.  que 
••n  eslc  momento  voni;anins  a  visitarle  á  V.;  pero  co- 
mo V!  dice  que  va  á  ^alir  do  Inublorra,  y  «nmos  pa- 
rionte^,  acudimos  sin  ccronionia  \  con  Tranque/a  á 
ofrecerle  á  V.  ntiestrm  servicios 

Evelyn.  Señora,  »o  .. 

Latir  h'ritnklin.  Vamos,  ¿vacila  V.  rii  dispensarnos 
su  confian/a?  A  l»ien  qiio  Clan  no  lo  os  tan  dosoonoci- 
ila  como  »o;  y  su  niiii};o  de  V.  nio  iierniilirá  que  le 
i-onslille  Mibro  un  asiinli>  ínjmrtr  A  Cnivn  I.  Dcjé- 
moalos  á  .solas. 

tirat-rt.  Va  V.  un  anfiol ,  poro  Hopa  V  lardo;  como 
lodo  lo  que  sirve  de  algo. 

tirlirtmr  »  •■!  |H«<  iDlwditla  ilcl  fntiitn,  |xri>  qDrilariiln  <  la 

iMla  drl  npccUdcr'. 

Eivlyn.  Miss  Dniíglas.  no  encuentro  palabras  con 
quedarle  á  \    |;raoia\  do  lanta  bondad  .. 

Clara.  Kvelyn'  ii"  dipa  V  tal  .  lo<lo  lo  liosatiido, 
y  YO  soy  qiiion  dolie  <larlo  .i  V.  las  pracias  do  que  eiinn- 
lio  me  jii/pnba  \  opoifla  y  bastante  ciepa  para  no  os- 
tunarlr,  entóneos  m:  ix-upase  V.  en  mi  felicidad.  ..  en 
mi  fortuna  V  \  .  ,  n  V  dobo  eila  pobii-  biiorTana  su 
libertad  >  su  indopondouria;  y  inienims  eran  tan  amar- 
passiis  luUbras  do  V  ,  man  buenas  eran  susaorinnrs! 
Vb!  esta  era  su  soupan/a.' 

Etrljn.  >aiU  me  drlM-  V.  ponpie  osa  vengnn/a  era 
mi  mayor  placer.  ,  Piiodo  V.  lipiirarso  cuanto  po/aha 
al  cerciorarmo   do  quo    mi    prcs<<ncia,  sin   qiio  V.  lo 


siipioia,  la  so^iiiria  a  tollas  parles;  que  wilondii.i 
pran  parteen  riianlo  el  oro  le  pnwiirttse  u\  ,  asi  on 
lits  friislerius  como  en  las  cosas  inns  liitoriii;into>,  on 
MiN  ji'Vis  do  \.,  on  li)^  udoriiKN  qiii-  la  oiiiliplbt-ioson 
pai-a  los  ilomas  ,  en  todo  lo  que  %aiisl.icii'>o  mis  iim- 
coiiles  dosoos  y  que,  aun  ciiaiiilo,  sopaiadn  de  V. , 
dii-ie  V.  In  mano  A  otro...  cuando  uii  día  síiiiost*  N.  á 
VI'  una  biiona  niadro ,  yo  |>odria  dociniio  a  mi  misiiin: 
>o  poca  parle  lienoensii  dlclia  el  que  ella  di-spreció.' 

f'tnrfi.  nosprocinrle  li  V.!  Ven  V  si  lo  dosprooiaba 
qiiion  al  s.ibor  quo  lia  viiollo  V.  á  la  anticua  pobro/a, 
olvida  su  altivo/,  y  qui/iis  el  rfeeoin  do  su  sexo  ,  y  ih' 
aciirdaiidoso  >ino  do  su  desgracia  de  V  ,  viene  á  decir- 
le:  soy  de  V! 

Kvehn.  (Oinsmio!  <ladme  fiior/ns  para  soiiorlar 
este  golpe!)  Ks  e^(a  la  voz  quo  cuando  solo  la  esperan- 
za le  pedia  ,  ni>  ino  habló  mas  que  do  pobis-z.-i  y  me 
couleslo  con  un  /V/wrfv.' 

C/ti/i.  Vil  biibiora  sido  iiidipoa  di'laiiiordo  \  .  si 
lo  biibii-se  Ihi'Iio  mas  dospiMciado.  Oipa  V  mi  padro 
era  tainbion  pid>i'o  y  generoso,  taiiibion  li  iiia  talento 
y  aiiibiciiiii ,  \  li>  iiiisiiio  quo  \.  ora  tan  susci-ptible 
que  lo  irritaba  la  iiionor  sospecba  de  un  insulto.  .So 
casiS  del  mismo  modo  que  V.  (pieri.i  hacerlo;  se  cas»'» 
con  una  iiitijor  ,  cpio  no  lo  trajo  on  ilolo  m.is  quo  indi- 
gencia y  pri»acionos.  Alfredo,  yo  v(  sor  para  mi  pa- 
dre un  don  fatal  su  propio  talento,  sí  Irncadn  su  ani- 
biciiiii  011  ílososperacion ,  la  liulia  ,  la  buniíllarion,  las 
aiipiislias  do  su  oi'};ull(i ,  su  aiiiai'¡;a  vida  \  su  muerte 
proinaluia,  y  be  oido  .i  mi  madre  ocbaiso  on  rara  a 
sí  misiiia  tan  funesla  suerte.  Oiga  V  Mfii'do.  la  inii- 
jor  quo  V.  amó  con  tanta  nobleza,  dobin  pagarle  .i  \  . 
con  una  suerte  igual? 

Eirlrn.  Clara,  la  babriainos  compartido  pililos. 

Clítrn  1.a  iiiujor  que  roalinoiilo  amo  im  di-bo  aca- 
llar su  egoísmo  oiiii  osa  ilusión.  Kn  soiiio|:inloMiiatri- 
nioiiios,  la  iniijoi-  ii>>  comparto  los  oslin  r/i.s  do  la 
ludia;  ol  marido  es  cpiion  Irab.ija  y  sufrí',  iiiionlras 
la  mujer  no  puedo  hacer  mas  quo  pro.senciar  .su  dosos- 
|H'r.icinn.  Por  esto  no  admití  el  amor  de  V  . 

Evrhii.  V  ahora  ¿no  me  cree  V.  tan  |)obre  coum 
entonces? 

Clíini.  Poiiiyo  no  lo  soy,  ya  no  lo  ioiinx.  Mi  cau- 
dal es  de  V.,  y  pues  con  la  mitad  de  él  paga  V.  sus 
iloiid.is,  iin/i  /iu>  i/iiii/ii  lii  "tiii  para  \\\\v  ron  modes- 
lia,  mas  no  on  la  indigencia. 

Evfiyn.  rállese  A' V.  no  sabe  cuanto  me  atliget 

Ah!  si  cuando  me   era  licito  esperar,  nio  liiibiose  \ 
dicho  ipie  aguarilaso.  . 

Clnni.  Y' con  ello  quo  hubiera  logrado  sino  sacrifi- 
car la  jii\oiilii<l  do  V.  á  una  osperanra  quimérica?  .Al- 
fredo, aun  ahora  no  me  conoce  V.  bástanlo. 

Eiihii.  ('romo  cimocorla.  iingol  del  cielo,  mas 
pura  (pío  l.i  iialiiralo/a  Inniiana?  ¿Porqué  no  se  me 
dijoron  antes  oslas  palabras?  porcpié  lu-  do  oirías  aho- 
ra, que  ya  es  tai  (le  ..  ¡ó  Dio»  mió!...  harto  tardo' 

(lar a.  Tardo!  Ah!  qué  be  dicho? 

E>r/tn.  .Sin  V.  (pie  es  la  riqíio/a?  A  su  lailo  de  \  . 
lo  es  lodo  provenir  lodos  sus  desotis  .  rodearla  di- 
cuanto  la  felicidad  humana  puede  prodij;.ir  a  la  gracia 
»  .-i  la  horiuosiira  ,  vi>ir  en  sus  ojos,  on  mis  i-uraiitos. 
v  preferir  los  tosoros  do  su  cora/oii  a  lodos  los  de  I,1 
tierra...  sí ,  el  oto  que  me  diese  lodo  oslo  ,  para  mí  se- 
ria «n  Dios.  Mas,  vana  ilusión,  los  vínculos  de  la 
gratitud  y  dol  honor  me  unon  á  otra  '  . 
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<  iíini.  Le  lia  sitio,  piiis,  (ii;l  til  la  ílisgracia?  .No 
lo  sabia...  le  ast-puio  á  V.  que  no  lo  sahia,  \  lie  des- 
<iil)i<ilo  el  sfcTClo  de  mi  alma!  (jiié  \.  relien/a  '.  aluna 
ilebe  de  (li-Sjueeiarme! 


F.sc.r.N  \  ^ . 

H(/>/;;oi 

;  i, ¡Ir  sin    li  \N  .  Y  iil  mnim 

titm/>o,  Ou 

s  Y  l,\Il% 

FllWhI.IV,   .7. //<■//  (/,■  /rl  //i 

•:,/  d.l foro. 

Sil-  Juan,  iiinnffdadnjitiniiuezar  ilif;/ii<l<irl.  Eve- 
lyn,  a\er  me  propasé,  y  .va  ve  \.  si  era  miiv  natural 
ipie  asi  lo  hiciera;  pero  Adela  tanto  se  empeñó  en  de- 
leiiderle  á  V.  que.,  fyí  í"t/>  FiaiilAin  <¡uv  se  ttcvicti  i¡ 
i-Miicliiir^.  (Jiiieres  liaeeniie  el  lavor  de  cerrar  esa 
puerta?...  pues,  como  ilia  diciendo  ,  tanto  se  empeño 
cu  defenderle  á  V.  «pie  liulic  de  ceder...  porqué  ¿qué 
<s  la  riqueza  sin  la  felicidad  ,  sin  el  cimiento  interior? 
Sírvase  V.,  pues,  extenderme  reeil»),  ponpié  ella  in- 
siste en  prestarle  á  V.  sus  diez  mil  libras. 
Evrhn.  Losé...  ya  las  be  recibido. 
.•>//■  Jiitiii.  Qué.'  cómo?  se  burla  V  ?  Pardiez,  que  de 
dos  diasacá  no  vivo  sino  entre  misterios  fti  laily  Fian- 
lililí)  Has  visto  tú  á  Adela? 

Loih  i'raiihlin.  Desde  que  salió  a  pasear  por  el 
Sipiare,  no. 

Sil-  .liKiii.  .Sí  no  está  ni  en  el  Siiuan-  ,  ni  en  casa! 
Por  donde  andará? 

Evclvn  Ya  la  be  escrito,  suplicándole  que  fijase  el 
ilia  de  la  boda. 

Sirjuan  pozn.fo.  De  veras?  Ve,  (pierida  cuñada,  ve 
á  buscarla,  por  (pie  va  debe  de  liaber  vTielio  á  casa: 
toma  mi  coche....  en  dos  minutos  estáis  aquí,  por- 
qué no  hay  masque  un  paso...  ¡Ya  iiia  yn  allá  en 
persona  ,  si  mis  recelos  me  permitiesen  abandonar  á 
Evelyn  cuando  se  halla  en  tan  excelente  disposición). 
Lftr/y  Fra/iAlin,  tí  Clara  qitf  iyi  ti  srf;iiirla.  Quieta, 
quieta;  espéreme  'N'.  aquí.  ff'nsej. 

SirJiían.  Vamos,  no  hay  que  desesperarse,  amigo 
Alfredo;  pni-tpie,  aun  suponiendo  que  todo  se  lo  lleve 
el  diablo,  ya  le  quedará  á  V.  cuanto  yo  podré  legar- 
les. Entre  tanto,  si  en  algo  puedo  ayudarle... 

Evchii.  Ah!  ah!  con  que  ini/ihirii  /'.,  sir  Juan,  ha 
visto  la  carta  (pie  niandé  á  miss  \'esey?  (¿ó  tal  vez  ha- 
brá sabido  ella  la  verdad  antes  de  mostrarse  generosa?) 
Sir  Juan.  No  señor,  se  lo  juro  á  V...  únicamente 
me  pasé  por  casa  de  lord  .Spend...  digo,  por  la  ciudad, 
\dela  habia  salido...  fOrciisf  afuera  voces  de  i7iy/« 
/oí  azultw!)  Qué  es  esto  ?  (Sale  S/iar/iJ. 

Sharp.  Una  comisión  de  los  electores  de  Grngui- 
nhole:  V.  es  düjiutado. 

Evelyn.  Y  lo  hice  por  agradar  á  Clara! 
Sir  Juan.  Señor  Sharp,  señor  Sharp,  ¿cuanto  ha 
perdido  Evelyn  en  la  quiebra  de  Flash  y  compañía? 
Sharp.  Oh!  mucho...  muchísimo. 
Sir  Juan,  inquieto.  Qué?  nilicho? 
Evelyn.  Sharp,  diga  V.  la  verdad...  fuera  ya  miste- 
rios... 

Sharp.  La  gran  cantidad  tie  doscientos  veinte  y  tres 
chelines  y  tres  penses 

Graves.  Ah!  ahora  caigo...  Pobre  Evelyn!  le  cocie- 
ron con  sus  propios  la/os! 

Sir  Juan.  Cómo!  qué!  ha!  ha!  ha!  vaya  una  farsa! 
señor  Slvar      ron  que  no  está  arruinado,  eh? 


Sharp.  No  señor;  no  toda  la  hacienda  voló  en  el 
juego. 

Sir  Juan.  FACelente  hombre!  Keviento  de  gn/.o 

soy  el  suegro  mas  feliz  de  los  tres  Ueinos  unidos... 

Clara,  ti  Eveljií.  Primo,  ya  que  N  .  no  necesita  de 
n)í  ,  como  creí  eipiivocadameiite,  olvide  V.  loque  ha 
pasado...  Nada  tengo  ya  que  hacer  aquí.  Adiós. 

Evrhn.  Sí  pudiera  V.  leer  en  mi  coia/on,  ver  cnan- 
to amor,  cuanto  dolor  y  resp«-to  está  rebo.s.indo,  s'- 
convenceria  V.  de  que  la  ri(|ue/.a  es  nada  en  las  gran- 
di-s  crisis  tle  la  viila...  y  es  fuerza  que  nos  separemos., 
ahora...  cuando...  Fastas  .son  las  primeras  lágrimas  que 
derramo  desde  qiie  murió  uii  madre! 

{Se  ntnciui/ii.) 


xlUDI  \    DE  SAN   W  \M)UII.l.E. 

L*  Abadía  de  S;in  \\  andiille,  hermoso  monumenlo 
gótico  de  .Normandía  de  ipie  ya  hemos  dicho  algo  en 
oteo  artículn  sobre  la  puei'la  del  refectorio ,  debe  su 
fiinilacioii  á  un  varón  virtuoso  que  prefirió  una  vida 
sosegada  y  oscura  al  rango  brillante  a  que  su  alcurnia 
lo  destinaba. 

Wandiegesilo  .  nacido  en  el  territorio  de  Vcrduii. 
y  emparentado  con  la  iliistie  laiiiilia  de  los  Pepins,  re- 
cibió las  ortbiies  sagradas  de  manos  de  San  Ouen,  á 
la  sazón  ar/.ubispo  <le  Unan  ,  no  teniendo  desde  enton- 
ces mas  objeto  que  fundar  un  monasterio  en  la  sole- 
dad lejos  del  tninullo  y  agitación  de  las  ciudades  ,  y 
rogar  en  él  en  .sosegado  retiro.  Ilealizó  su  proyecto 
luego  (|ue  obtuvo  del  prefecto  de  palacio  la  cesión  de 
un  terreno  inculto  y  silvestre  á  orillas  del  arroyo  de 
Fontenelle.y  cerca  de  la  via  Romana  que  conduela  de 
Kiian  á  .luliobona  ,  Lillel)one. 

San  \\  andiille  fundo  allí  en  G.|8  un  monasterio  y 
á  pocos  años  logró  reunir  en  él  trescientos  habitanles, 
viólevantarsevarios  templos  bajo  la  invocación  de  San 
Pedro,  .San  Pablo,  San  Pancracioy  San  Lorenzo. 

Murió  á  los  8(>  años  de  edad.  La  importancia  del 
monasterio  se  aumentó  en  tiempo  de  sus  sucesores, es- 
pecialmente <le  San  Lamberto  su  segundo  abale  ,  y  de 
San  Conde,  liabiéiulose  reunido  en  la  época  de  este  úl- 
timo todo  el  territorio  de  otro  vecino  monasterio. 

F^ntre  sus  bienhechores  contábase  la  madre  de  Clo- 
tario  III. Santa  liatilde,  mujer  superior  ipie  habiendo 
gobernado  á  la  Francia  y  sucumbido  á  palaciegas  in- 
trigas, vióse  obligada  á  retirarse  á  la  abadía  de  Cheltcs, 
fundada  por  ella  misma.  El  único  acontecimiento  his- 
tórico que  presenció  el  monasterio  de  San  W  andiille 
consiste  eu  la  muelle  del  lillinio  meroviiigio,  del  des- 
graciado Cbildeiico  lll,  (piien  después  de  haber  sido 
destronado  por  Pepino  el  Breve,  fué  a  teiniinar  sus 
dias  en  aquel  retiro  y  murió  en  7.j2. 

Por  una  triste  fatalidad  esta  abadía  que  fundó  San 
\\andrille  como  una  morada  de  eterna  paz  y  de  olvi- 
do ,  fué  la  que  sufrió  mas  vicisitudes  de  las  guerras  y 
revoluciones. 

Los  Normandos  llevaron  muchas  veces  el  terror  y 
desolaeiim  con  sus  invasiones  en  la  pe(pieña  colonia  del 
valle  de  Fontenelle;  y  cu  811  solo  a  luer/a  de  dinero 
puilolibiaise  de  los  estragos  de  la  guerra.  Quince  años 
después  los  monges  se  viei-on  precisados  á  huir  al  tra- 
vés de  la  Picardía  y  la  F'landes,  llevándose  consigo  la» 
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rrti<|iiiat  «lí  Sjn  Wantlrilli'  y  He  San  \iil>rrlo.  Kn  HOl, 
liiib>iMlniin«4%ioiiilrl««  >iiriiiaiiili>t.  (Ii-  ru>a*  rr»ulla» 
(|urtÍ4(  convrriiilo  rl  llU)ll.l^ll■rio  rii  iiii  iiiiiiiliiii  ele  riii- 
iia«.  que  |M>r  t^|Mci<»  «le  iin>ií;l<i  |i.Tiii.inr<-irri>ii  M-jinl- 
ljdji%enln- i>rtii;.i\  í  in.ile/a»  Kn  (iii  San  (fiT.iiilo,  alia 
I.-  «Ir  ílanle.  i-nii  li.«rli>  Irali.ijo  nliltiMi  l.i  n-^lilncion  «le 
jf|iiel  vigratin  lerrilonn,  Icvantn  íitie%iiineiitr  el  edili- 
eiii  »  <ol»ió  I.!*  ceni/as  pnifanailat  a  »ii*  priiinlivo»  «•- 
|iulrnn  ll«%la  I03S  no  fuéconxjpraila  la  nnrva  i(;li'>ia, 
lo  que  tuvo  efiM-lnen  vida  ilel  abate  San  (•anduiro.  Va- 
xanm  d<M  ^iglo*  \in  que  el  niiina%leiici  lii\ie\e  que  de- 
plorar n¡n);iin  *iieev>  de  ini|><>i'lanc-ia;  |m  ii>  en  1 JJO  fué 
|ial>u|i<  de  un  in.vndi.i  ina\  r..nNÍderalde  que  lodo» 
li»  anterinn-*.  Sin  embargo  (ironlo  \ol*in  a  levanlar- 
«•,  graria*  a  lo»  cuidatlm  »  enfuer/n^  de  |o%  abales  Pe- 
dro Manviel,  Oofrrtlo  II  y  Onillernio  de  Norville  que 


liK'iemu  ediliear  la  niilad  <le  la  nave  >  un  canipanariu 
enadrailo  de  igual  altura  á  la  tie  lin  veeinos  collado», 
eneinia  del  rual  \e  alAabn  una  aguda  lleclia  quev  |H-r- 
dia  en  laMiulie%  I  lliuiauíenle  qurdii  i-iMirluii|iiel  edi- 
lii-io  bajo  el  giibierno  tIe  Cíolrecbi  l\  a  liiir»  tbl  si- 
glo ilv.  Pero  apenas  concluido  ta  euipejuiroii  »u»dias 
de  deeailencia  .  lo»  niongeit  lo  descuidaron  ,  abando- 
náronle los  pueblos,  el  lieiu|iu  lo  fué  Ululando  ince- 
sanleuieiitr  hasta  cpie  sido  lian  quedado  esas  inagiiili- 
eas  ruinas  (|ue  llenan  de  adiiiiracion  al  viajen,  al  pin- 
tor, al  .irqiiileclo  >  a  loilo  luiioso  por  lo  usado  \  piii- 
tor>"sco  tb-  su  disposición  \  estrucliira. 

Sin  quererlo  nos  sobrecogió  un  si-ntlliiierilo  de  sus- 
to al  conleiiiplar  los  cuatro  haces  de  coliinílasque  for- 
man el  liuico  Misten  del  campanario,  de  las  ipie  li  ra- 
da instante  m;  desiiioioiia  alguna  piedra)  \a  n  niinieii- 
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larri  inonlon  áe  «•«-iiinbm»  i|iu'  i>l«trii>f  <•!  n-ciiil".       iirrililr.   KiHn-  mi»  i-a\a»  (Irscui-lla  la  aiilit;"»  >  xiic- 

F.n  un  br*/i>  ilrl  niicrro    I1.1I11.1  un  |{ri>MTi>  ivvfi-  |  rMv  caU-druI,  iloniinanilo  .1  la  ciinlad  ^ 10  un  ángel 

tiinirnl»  «If  >rv>  «|ur  había  inmlio  lii-ni|M.  «jur  i\cila-  prntrclor  rniarKaili)  «lo  %«lai  |M.r  >u  n.uvi  vacion  ,  > 
•    •  ■    ■  -  1-        .1-     ,„_,j  Mi|M'ri<iru>onlr  M' vrn  la»  crf^la»  ili- l«%  (K'íia»co» 

t|iif  herida»  |M>r  lii»  rato»  del  m)I  p<ini<'Ul<-  afectan  las 
lornia»  nía»  eslraña»  \  rantá»lu'a». 

Viniendo  di-  Lvoii  rncuenlm  el  viajem  en  el  cami- 
no á  corla  di>lju(-ia  l.i  nH.i  de  Corni-illi-,  peñasco 
cntu  perlil  pivsent.i  una  adiniíahlc  Nenii-jaii/a  con  el 
relralo  de  Knri(|ue  IV  .  nu  nai'i/  a);iiili-ña  ,  r|  liigolc 
proininrnie,  la  (Mdilada  harlia;  lodo  i-st.i  lepn-M-nladn 
Con  la  ma\or  e\aclitud,  y  l<i(|ue<-s  ni.i»,  lia»la  la  gor- 
gnera se  halla  iinil.id.i  por  unos  nialorr.iles  de  cierln 
modo  dispiieslos. 

Si  levanlamo»  la  vista  preséntansenos  lo»  Orf^iimu 
de  Kspnllv ,  ipie  consisten  en  una»  colosales  coluninas 
di-  basalto  ,  encima  de  las  cuales  desi  alisan  las  ruina» 
ili-  un  nnlígiio  edificio  en  ipie  \  i\  io  miielio  tiempo  Car- 
los N  II  ,  >  en  el  inismn  fué  aclamado  re\  de   K' rancia. 

Toda  esa  nie/cla  de  picacliu»  que  amenazan  des- 
plnmars*;  en  el  valle,  los  collado»  ,  los  montes  que  se 
confunden  con  el  cielo,  de  verdor  >  «le  aridí-/,  de  cas- 
tillo» y  cabanas  ,  de  objetos  gran«les  y  de  otros  peque- 
ños, priHluce  unos  contrastes  tan  bellos  v  sorprenden- 
tes ,  que  cualquiera  «lescripcion  no  puede  menos  de 
ser  insulsa,  siendo  hec«-sari«)  verlos  para  formarse- una 
cabal  idea  d<r  esos  sitios. 

La  geología  de  Velay  no  deja  de  ser  tan  curiosa  co- 
mo su  mismo  aspecto.  Kl  departamento  entei-o  presen- 
ta los  restos  de  grandes  erupciones  volc.inicas  ,  varias 
montañas  liny  cubiertas  enteramente  de  cenÍ7.as,  lava, 
pii7.olana  ,  que  parecen  recien  salidas  de  las  rnli-añas 
de  la  tierra.  I,os  siglos  lian  traido  mu»  pora  variación 
en  estas  materias  ,  (|iie  se  «■nciienlran  eonfiisamente 
mezcladas  cubriendo  el  suelo:  los  cr.iti-res  conservon 
aun  su  espantosa  forma  y  sus  teriililes  abismos  pan'- 
cen  dispuestos  á  vomitar  nuevas  llamas  ;  las  masas  de 
basalto  rodean  á  estos  montes  n  distancia  de  mas  de 
una  legua,  y  á  veces  se  derrumban  en  |>artc  al  valle  con 
un  terrible  «-slruendo. 


tu  la  curiosidad  ;  y  liabi<n«lolo  iiiiitado  n  g.>l|M-s  de 
inarlillo,  ha  pu«-sto  a  la  vista  una  pintiim  la  mas  bar- 
liara  «|iie  jamas  pr«Klujo  la  «-ompleta  ignorancia  del 
jrlrdel  dibujo  n-pn-M-nta  la  lapidación  <le  .San  K»te- 
han  V  forma  el  inav»"  contraste  al  lado  «le  la»  delicada» 
ocullura»  de  que  esta  nnleada. 

Ij  vegetación  s.'  ha  ajuiderado  de  toda»  «-sa»  rui- 
na», columnas,  «apílele»,  «ijivas,  lotlo  se  hulla  cubierto 
de  hiedra  de  \.i\ifraga  ele 

,Vsi  tainbioii  |>oc»»  inonumentos  «le  la  e«lad  inedia 
prestan  mas  materia  a  la»  ide.is  sup*>rsliciosa»,qiie  |)or 
iinaeslraña  anomalía  nunca  «lejan  de  |>onerla  morada 
de  las  brujas)  deinoniosenlossiliosqueliabitoron  uniw 
hoinbivs  dedicados  al  servicio  y  alaluin/^  «le  Dios  Por 
e»o  ningún  aldeano  «>»a  acercai-»e  a  «-vis  ruinas  cuando 
los  raios  liinarr»  p«Mietran  |i<>r  lis  mías  ojivas  ,  >  aun 
desde  lejivs  se  le  opriineel  cora/011  al  figurársele  un  ser 
lanlasticuel  pilar  «pie  «lÍMsa  lilan(|iiead»  |M)r  la  platea- 
da claridad  de  la  luna 


PKÑA  l)K  SA>  .MlGl'KL  EN  PUY. 

CoLiM  Al»  en  lo  mas  alto  «le  una  escar|>ada  \wña  una 
capilla  cmsdgrada  al  guerrero  Vn-ángel  que  aterraba 
lo»  dragones)  Uis  monstruos,  era  un  pensamiento 
muy  propio  del  siglo  en  que  fui-  concebido.  Cien  año» 
airas  hubieran  puesto  allí  un  obvcvalorio  .  on  el  dia 
IMtndriamos  un  telégrafo  ;  pero  nuestros  bisabuelos 
pusieron  una  ermita.  Ved  en  i'stas  dos  líneas  com- 
pendiada toda  nuestra  historia. 

Kl  «lijinotnide  esta  masa  de  peñascos  de  tan  eslra- 
ña  forma  s«>  calcula  en  unos  "O  pies,  y  mi  altura  en  200 
pie».  Hay  una  escalera  corlada  i-n  la  misma  roca  que 
consta  de  diez  (irdeiies  de  cscaloni-s  y  conduce  á  la 
cumbre,  desde  donde  sees|>aciay  dilata  la  vista  por  un 
inmenso  y  sorprendente  |>anorama.  Antes  «le  hablar 
de  los  objetos  que  entran  «-n  tan  gran«liosa  perspecti- 
va vamos  á  «U?cir  algo  de  la  capilla  ipn-  la  domina.  Kn 
9f>2  Golescal,  obisiK>  de  l'iiy  coloco  la  primera  piedra 
de  «•sle  edificio  .  que  se  llamo  .S<'guret  fSrf;iiroJ  ,  por 
causa  de  su  inaccesible  situación  el  estilo  de  su  ar- 
quitectura c»  romano :  la  portada  está  ailornada  con 
mosaicos  formados  con  piedra»  blanca»  y  basadlos  co- 
lorados á  M-ini-janza  de  los  qiii>  s».-  observan  en  las  her- 
mosas obras  lombardas  Al  devoto  cenobita  que  destle 
aipiel  lugar  tan  cercan.»  al  cielo  dirigía  á  Dios  sus  ora- 
cioiu-s  ,  bastábale  una  |>equeiia  celda  y  una  cisterna. 
.Si  desde  este  sitio  culininanli-  tendemos  la  vista  á  los 
objelt>»  del  conlorm),  descubrimos  «lesíle  luego  la  ciu- 
dad dePiiy  avntada  en  forma  de  aiifitealroen  la  cues- 
ta de  una  altura  ,  á    cuya  falda  corre  el  rio  de  Borne. 

I^  ciudad  de  Piiy  ,  lo  mismo  «pie  la»  demás  que 
«•ontienen  hoy  niimeroví  población  ,  empe/o  sietulo 
un  mivratile  liigan-jo.  Kn  ella  lii/o  grandes  pnigrevis 
el  cristianismo  rn  sus  primeros  tiempos  :  era  obis|H> 
de  Pii)  en  el  siglo  11  .San  Oregorio  Posteriormente,  lie- 
Ir»  los  habitante»  a  la  religión  «le  Jesiicri»lo,  tuvieron 
que  sufrir  muchas  |MM'M*ciicion<^  l>aj«>  el  dominio  sii- 
cesiTo  «le  los  Ví»igo<l«>»  ,  Arríanos  ,  Sarraceno»  y  >or- 
inaodos  que  en7}9 pasaron  poi  el  Velay  cual  huracán 


DINERO! 

CoinvJia  ni  rinro  netos  esrrilit  rn  in(;{i:t  por 

Sin  lili  timo  l.iTros  Itii.wi.ii. 

co.Hc.i.i  slo>    (•) 

ACTO    yriNTO. 

I.Hi  f;s\   V. 

(Salrnlují  l'ranklin  <    \M,.  1  fu  rllit  illntinl,  como  xrrxm 


laJo 


nr«i< 


Grarr'.    Adela  en  [x-rsona!  adiós ya  no  «piMia 

ninguna  es|)ernn7a 

SirJiKin  (jiiien  diablos  trae  por  acia  i-se  Blounl! 
Ailelita,  mi  querida  Adelita,  «lime.. 

fifr/yri.  llágame  \  .  el  favor  «le  retirarse,  sir  Juan 

.Sir  Jiiitit    (Jiiíero  «lerírle  dos  palabras  .. 

Efr/t'i.  y»  una,  ni  una  sílaba  ,  ni  una  seña.  Sí  su 
hija  ha  «le  ser  mi  es|M>sa  ,  solí»  su  cora/on  debe  resi>on- 
der  al  mío 
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Ludy  FnmKlin.  Niña,  di  la  veitlad. 
Evrhn.  Adela,  con   (|iuí  i's  cíltIo  (|iie  mi;  «-ntrega 
V.  su  conliaii/.a...  toda  su  Ibriuiia?  (|iir  al  hact-ili»  iix; 
ci-i-jó  V.  aniiinado?  Perdone  V.  mis  diidíis  .    IU-s|m'>ii- 

<l;iiiic  V.,  como  si  MI  padii'  no  islii\  icsc  pirscnli; 

Kisponda   V.  con  la  sinceridad  de  <iue  el  mundo  aun 
iiu  lia  despojado  á  su  alma  .. 
Adela,  ((jué  (juerrá  decir?) 

Sil  luán,  Itacit-nilíili-  señas.  {\í,s\i\  vislo...  no  quiere 
mirar  por  csle  lado...  Ni  por  esas...  Iiem!...) 
Evfl)  II.  Vacila  V..'  por  Dios,  responda  \'. 
Lfuly  l'niiiklin.  T.a  verdad. 

Adela.  Señor  de  Evelyn,  aunque  la  riqne/a  de  V. 
tal  vez  me  deslumhró  como  habrá  tleslumhradi)  á  oirás, 
crea  V.  que  siento  sinceramente  su  desgracia 
Sir  Juan.  Kxcelcnle  niña!  Ove  \ . ,  Kvelvn? 
Adela.  (Juó  es  la  riqueza  sin  la  dicha.'... 
Slr  Juan.  Qué  discreción!  que  sentimientos! 
Adela.    Por  consiguiente  ,   anulados  nuestros    es- 
ponsales, como  me  dijo    papá   esta   niaíiana  ,  he  pro- 
metido mi  mano  al  (|ue  era  dueño  de  mi  corazón....  á 
sir  Federico  liloimt. 

Sir  Juan,  (jué  estás  diciendo?  yo  te  dije  esto?...  no 
liav  tal  ,   no  hay  \a.\\  (á  Evclyn).  Si  la  está  V.  dando 
miedo!  comr)  quiere  V.  <pie  sepa  lo  que  se  dice? 
Evehn.  Ksesto  un  sueño!  Pehoesla  carta,  esta  carta.. 
Ladr  l'iiiiiklin  la  mira.  Firmada  por  Druiiimniid! 
por  un  baiupiero! 
F.velyn.  í.ea  V. 

Ladr  Fianklin.  «  Aquella  amiga  incógnita  de  .Mire- 
do  Kvelyn  de|)osita  á  cuenta  de  V.  diez  mil  guineas." 
Ah!  Clara,  ahora  st-  poi-ipie  esta  mañana  ha  ido  V.  á 
casa  del  hanipiero  Drummond. 

Evelyn.  Clara!...  y  ahora  recuerdo  que  así  il)a  lir- 
mada  la  otra  carta  que  me  movió  á  prometer  mi  mano 
\  á  sacrificar  mi  coi'azon... 

Lady  Franklin.  Yo  misma  la  vi  escrihir,  guardé  sc- 
(M'eto  á  fin  de  que.... 

Ei-elyn.  Clara...  soy  libre...  ¿me  perdona  \'.?  me 
ama  V.?  querrá  V.  ser  niia?  Somos  ricos...  Puedo  darle 
á  V.  todos  los  goces  de  la  lortuna...  puedo  con.sagrarle 
á  \  .  mi  vida  entera,  mis  pensamientos,  mi  corazón, 
mi  alma. 

Sir  Juan.  Lindo  modo  de  chasquear  á  un  padre!  \  a' 
mos,  lady  Franklin,  tengo  mucho  que  agradecerá  V. 
¡Mdy  Franklin.  Una  cosa  tienes  que  agradecerme: 
si  en  este  momento  no  está  tu  hija  camino  de  Escocia 
con  sir  Federico,  á  mí  me  lo  debes,  que  la  hi-  encon- 
li'ado  á  tiempo  para  disuadirla  y  salvarla;  bien  <iue, 
seamos  justos,  no  he  tenido  que  hacer  sino  hablarla 
(le!  pesar  (|ue  su  luga  iba  á  causarle. 

.Ideln  iidltizando.  Papá  ,  ya  sabe  V.  que  esta  maña- 
na misma  V.  me  aseguraba  que  habia  tralado  al  pobre 
Federico  con  demasiada  dureza,  y  que  \'.  en  el  club 
lo  arreglarla  todo 

Blounl.  Vamos,  sir  .luán,  á  nadie  puetle  \  .  echarla 
culpa  sino  á  V.  propio  y  á  la  cslratajema  de  Kvélyn. 
Al  fin  y  al  cabo,  yo  no  soy  un  mal  partido,  y  en  cuan 
to  á  las  diez  mil  libras.... 

E\ehn.  Yo  daré  otras  tantas:  ali!  sir  ,luan,  ,:<pié  es 
la  riqueza  sin  la  dicha? 

Sir  Juan.  Bab!  para  el  Ionio  cpie  lo  cica  no  \olverá 
V   á  cbasípiearnie. 

J.ad\  Franklin.  Si  no  consientes,  lu  hija  se  queda 
s. (llera... 


Sir  Juan.  Iluin !  esto  vale  la  pena  de  que  lo  reflexio- 
ne ;  d¡>arte  li  Evclyn).  Con  qué  dará  V.  otras  diez 
mil  libras,  y  con  las  otras  .e  le  constituirán  en  dote? 
Sí?  Bravo...  no  es  mi  llaco  la  av.iricia  W  'ir  Vetlen- 
co  I  llágala  V.  feliz...  Hija,  yo  te  p'-rdono.  .'L^i  ¡lellizra 
en  el  hrazoj.  Tonta! 

Grabes,  á  lady  Franklin.  Eslo  se  Na  haciendo  con- 
tagioso... ya  me  siento  atacado  de  los  síntomas...  Qué 
le  parece  á  V  ? n¡e  concede  V.  su  uiano?...  franca- 
mente... 

Lady  Franklin.  Francamente...  Esta  es  mi  mano, 
pero  con  una  condición  ,  y  es,  que  el  dia  de  las  bodas 
concluin'inos  nuestra  danza.  . 

Crave\.  Acepto...  Es  posible!  V.  mi  santa  Mari  a?  al 
menos  Dios  leevila  este  dis¡.'uslo. 

Smont/i ,  al  .\alir.  Como  vniiios,  .Alfredo?...  .Mu<h" 
me  temo  que  habré  venido  á  interrumpir  una  reunión 
de  familia. 

/¿/o/í///.  .Smoolli,  estamos  de  enhorabuena:  Adela 
es  mia,  y... 

Smootli.  Y  mis  cuatro  amigos  juegan  una  partida 
doble,  eh?  Amigo  Vesev  ,  que  diablos  tiene  V?  nadie 
diria  sino  (|ue  ha  cargado  V.  fuerte  en  un  mal  naipe  .. 

.S»  Juan.  Caballero,  es  \  .  un.  .  (Demonio  de  hom- 
bre!., y  está  seguro  de  despachar  á  cualquiera  antago- 
nista en  duelo!; 

(Salen  prcipilailaimnlc  i  dii|>iilaDilii  Slool  v  Clnunore) 

Stniíl.  Fastas  seguro  de  que  es  de  los  nuestros:  tene- 
mos á  nuestro  favor  todas  las  inteligencias. 

Ol<)\.\niiiie.  Estoy  seguro  de  que  es  de  los  nuestros, 
si  no  se  halla  arruinado,  porqué  tenemos  á  nuestro 
favor  la  propieílad. 

Síout.  Señor  de  Evclyn,  acaban  de  notificarme  su 
elección  para  diputado,  y  vengo  á  felicitarle  á  V.  El 
viernes  próximo  se  presentará  la  gran  moción  de  esta 
legislatura,  y  contamos  con  el  voto  de  \.,  porqué  es 
preciso  seguir  la  marcha  del  siglo. 

Clossmnre.  Conservar  la  constitución. 

Stout.  Su  riqueza  de  V.  será  de  mucho  peso  para  i'l 
bien  de  nuestro  partido...  Adelante. 

C.lDwninre.  Nuestro  partido  respeta  á  los  propieta- 
rios como  V..    Firme,  no  hay  (jue  dar  un  paso. 

Eielyn.  Señores,  les  aseguro  que  las  dignas  y  sa- 
bias moscas  de  entrambos  lados  del  coche  me  mere- 
cen la  mayor  consideración,  pero,  va  ven  ustedes,  el 
apresurar  ó  relardaí'  el  movimiento  no  tanto  depende 
<le  las  moscas  como  del  buen  personaje  que  va  dentro 
y  paga  á  los  postillones.  Toda  mi  política  consiste  en 
buscar  que  puedo  hacer  por  el  susodicho  personaje. 

Sniooih.  \li!  ah!  este  personaje  es  nuestro  antiguo 
.luán  Bull  nuestro  Londres. 

Stnut.  Pues  señor,  lo  mismo  está  que  estaba. 

Glossmore.  Pues  señor,  es  de  dos  caras. 

Efelyn.  Clara!  V.  ha  hecho  lo  que  no  pudo  la  ri- 
(|ueza,  me  ha  leconciliado  con  el  mundo.  .Amigos 
mios,  fuerza  es  confesarlo:  nuestra  es  la  culpa  si  en 
medio  de  las  locuras)  vicios,  que  tan  gran  papel  hacen 
en  la  coinetlia  de  la  vida,  no  cnconliamos  almas  exce- 
lentes, pero  raras,  que  nos  hacen  olvidar  á  las  demás, 
v  las  cuales  á  través  de  las  sombras  que  proyecta  el 
decurso  del  tiempo,  hacen  resplandecer  los  inmorta- 
les rayos  de  la  eterna  verdad  y  del  amor. 

Grate.-.  Mas  para  ser  feliz,  aun  después  de  poseer 
esa  verdad  y  ese  amor,  se  necesita... 

Lidy  Franklin.  Salud. 
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tirnif,    Hiirii  liiiiiior. 

I /ora.   Iliirn  f)irj(nn. 

Bl'titiii    Biiriiéi  ilo^U  ilr  |initl<'n(*ia. 
VfiMif.  (>p)nioiir«  |>^>|;r<■^j»lil« 
(i/oicnfirr.   rriiii-i|iim  |-<>ii%liliirÍi)lial<-> 
Sir  Jnitm   Oinofiíiuriito  de  inundo. 
£»Wr«.  Y.,   «lini-m 
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S\.N  KSTKVVN  DKI.  MoM  K 

K^thi:  los  niniiiiiiiriilns  do  P.iris  fs  la  ij;lfsi;i  di- 
San  KMóvan  del  Monlf  imn  di'  Un  i\\\r  iii;i\  |i;iliuln 
•  lírcccn  asi  a  I.i  i-iii'ioMd.ul  di-l  alii-ioriiido  n  las  m-U-k, 
i-oiiio  al  rsliidio  drlarlÍNta  ,  á  las  r«-üe\ioni-»  del  lilo- 
vifo  )  a  las  ol>siTvacioiu's  di-l  fscrilor  df  iisiiiitos  d>' 
|j  cd.id  iiH-dia.  No  liav  sobn-  fslc  tcin|>lo  iii-resid.idde 
ili\aíl.ir  |H)r  <•!  \.istncMiii|Htil<- las  (-onjoliiivis,  pues  na- 
da osi-uin  li.n  i-n  ol  i>n);rii  df  csla  ii;l^•^ia  qiU'  nilcva- 
iiionlf  »«•  lia  llaniado  Nm-sira  Sfuiira  ,  San  Juan  del 
Monic  V  liltiinainfnle  San  Kstóvan  del  Mcuiti'. 

Al  principio  liaslaliacl  tnnplo  di-  la  abadía  di-  San- 
ta Gt'novr\a  para  salisfacrrá  la  di-vocion  del  ii-diici. 
ilu  niiincni  do  fiólos  lialiilanlos  do  la  iiinnlaña  ;  ix-iii 
lialiii-ndoso  aiiinontado  la  población,  ol  abato  v  cabil- 
do do  Sania  Gonmova  ,  oinploaroii  un  lonoiio  iinno- 
diato  a  mi  i^l<-»ia  oii  la  conslriiorinn  do  una  capilla;  v 
dosoando  <pio  ostiivioso  bajo  su  ihinodiata  dopondon- 
cia  ,  n-solvio  ol  abalo  qno  no  tiivioso  mas  onliaila  ipio 
lina  piiorta  practicada  rn  ol  niiiro  inoiidional  do|  (oiii- 
plo  do  Santa  Cíonovova,  on  ol  qiio  so  ronsorvaroii  toda- 
vía |>or  espacio  do  ciialrociontos  años  ias  Tuontes  baii- 
lisnialrs. 

Kn  1291  hirió  un  ravo  á  una  limosnoria  porteño- 
rionto  á  la  capilla,  la  que  tanibion  siirrio  iiiiiclui  <li- 
rosiiltaMlol  incondio  (;on  osir  uinljvo  pídiiisc  poruiiso 
al  |>apa  Honorio  II  para  roodilicaria  bajo  un  plan  mas 
vasto,  V  obtenido  eiiipo/itse  la  obra  en  1323  on  lioin|Hi 
üel  abate  Galón.  Kl  aumento  siici-siso  <lo  parriHpiianos 
obligó  á  ensancharla  mas  aun  on  liOl ,  v  en  l.'ii;  bajo 
el  reinado  de  Francisco  I ,  v  roedilicó  casi  ontoranien- 
li-  el  loiiiplo  y  jior  la  primera  vez  le  fué  concedida  una 
puerta  parliciilar  indi-pendiente  de  la  iglesia  abacial. 
Kn  |.>1K  \  on  ir,<Mí  SI-  odilicaion  otras  capillas,  _v  (inal- 
meiileon  Ifi2l'>  dospiii-.  ilo  iiiiiclias  renovaciones,  que- 
do niiovan'.enlo  consagrado,  según  claraiuonto  indica 
una  ciirioví  insrri|M-iiin  grabada  en  letras  do  oro  on 
do5  loMs  do  mármol  negro  ipie  se  hallan  al  entrar  on 
ol  templo,  á  mano  i/quiorda  corea  do  la  piiorla  dd 
campanario. 

Kl  principal  frontispicio,  aunque  es  do  una  forma 
estraña  »  piramiilal  ,  im  deja  de  sor  mu.»  agradable, 
consta  lie  una  combinación  dr  los  estilos  griego  y  ará- 
bigo. Puso  la  primera  piedra  do  este  odiricio  la  prime- 
ra p»povi  do  Knriqíie  l\  ,  Margarita  do  Valois,  que  ob- 
tuvo somejanle  honor  mediante  regalar  una  siiui.i  de 
3000  libras. 

Kl  (Mirlico  esta  adornado  con  cuatro  coliimnascom- 
piie^tas.  cujas  estrías  corlan  IransvorNalmeiite  unas  fa- 
jas rirciilaro!»  llenas  de  bajos  relieves.  La  clave  del  ar- 
co dr  la  puerta  ostenta  mucha  riqii<?/.a  y  uno  los  capi- 


teles do  las  coliiiniias  coii  unas  guirnaldas  de  lioriiioví 
lalMir.  I'oro  la  parlo  que  mas  atrae  la  adiiiiiaeion  os 
lili  friso  de  baslaiilo  lomlo  ,  el  cual .  Iiioii  ipio  confun- 
dido entre  la  multitud  de  los  adornos,  iopr<-senta  l.i 
o|MHM  mas  lloivcionto  de  la  arquitectura  romana. 

Knciiiia  de  la  fachada  \  algo  lucia  iiiaun  i/qiiionln 
elévase  iiii.i  alt.i  loire  cuadrada,  la  ipio  leriiiiiia  on  una 
piipiona  cainpana  >  est.'i  arrimada  á  olía  lorie  mas 
delgada  on  que  hay  la  es<-alor.i  Ali-ntraren  la  i;;losia 
.virpréndono»  el  corto  osado  do  un  pílenle,  especie  do 
piil|iilo  que  sopara  el  coro  do  la  nave 

San  Kstévan  del  monte  ^^^  uno  do  los  edificios  mas 
hermosos  de  Francia  y  sin  contradicción  el  mas  osado 
>   bien  conservado. 

I..isciiluiiiiias  do  la  nave  e^tán  unidas  |Mir  medio  di- 
aiciis  edificad  >s  '-n  ol  siglo  XVII  l,as  del  coro,  »|e  fiis- 
tes  desiiiedidamonte  altos,  no  tienen  capiteles  ,  v  |i>s 
nervios  de  la  bóveda  arrancan  ile  la  siiporfirie  Usa  de 
la  columna,  particularidad  qnenoüe  ha  ohv>rvii<lo  mas 
que  en  la  iglesiii  de  .V//vi.  Sr,t.  ilcx  C/mni/x.iU-  París,  y 
en  la  hermosa  iglesia  de  la  aldea  do  l'iorrefoiiils.  cerca 
de  (jimpiogno,  muy  conocida  por  l.is  luagnilicas  rui- 
nas de  su  caslillo.  Dichas  noi  vnsidniles  van  á  roiinirv 
on  una  clavo  pi-oiuinente  de  mas  dedos  toesas  de  sa- 
lida _v  de  una  lalxir  de  ailuiiralile  ligero/a  v   primor 

l.,as  vidrieras,  pertcOecioiitos  al  siglo  \\  I  son  niiiv 
estimadas;  entre  las  ipie  se  han  salv.iilo  de  la  <iestriic- 

I  cion  son  lasmas  curiosas  la  que  representa  el  desceiLso 
del  F.spiritn  Santo  ,  y  ol  martirio  do  San  .Inilr»"!». 

Pocas  iglesias  liav  en  París  ipio  conlongan  cuadros 
tan  preciosos  coniii  la  de  que  habíanlos:  bislará  indi- 
car un  gran  cuadro  alegórico,  por  I.ai-gillioro  ,  un  San 
Podro  curando  á  los  onforinos  .  por  Joiivonet :  la  Pre- 
dicación de  .San  Lstévan,    por  Abel    do  Pujol  ;   Sania 

{  (ienoveva  en  acto  do   rogar  al  cielo  iMiiipie  cese  iiiin 

I  tempestad  ,  por  Grenior;  la  miierle  do  San  Luís,  |H>r 
Koiiget:  en  la  capilla  de  la  Virgen  hay  la  .\nuiiciacion, 
la  Visitación,  y  la  Adoración,  por  (laminado;  y  en  lin, 
una  Invocación  á  Mra  .Sra  ile  Schenet/. ,  escena  ita- 
liana llcn,i  de  expresión  y  senlimienlo  ,  en  que  el  ar- 
tista reunió  á  los  pies  de  una  \  irgen  ile  los  Dolores 
todos  los  males  qiioalligen  á  la  hiimanidail. 

,  Kn  los  subterráneos  hav  enterrados  varios  ixrrsona- 
jes  célebres  |Mir  diferentes  títulos  ,  y  entn-  ellos  cuen- 
tan á  Lesnoiir.  que  murió  en  IImó  ,  al  célebre  bnlá- 
iiico  roiirnefort  ,  muerto  en  1708  ,  á  Hacine  .  Pascal, 
••le.  Ij>s  epilafíos  do  los  dos  liltimos  v  hallan  cen'a  de 
la  puerta  de  una  de  las  sacristías 

¡  La  inscripción  de  Hacine,  compuesta  por  Hoileaii. 
fué  sacaila  délas  ruinas  del  templo  de  Porl  Koyal,  en 

I  IHOn,  y  trasladada  á  .San  Ksti-van  por  los  cuidados  de 
Mr.  Cbabrol  de  \olvíc  ,  prefecto  del  .S<-na  ,  y  coliKaila 
en  fn-nte  do  la  del  .Autor  «le  la.s  Provincuileí  muerto 
en  ü'iTiSá  la  oilad  de  39  años. 

.\ll va  ovistoen  una  capilla  <le  nnliqíiisimo  es- 
tilo, un  virrolago  de  piedra  couliiiiiainenli-  rodeado 
de  una  infinidad  ilo  cirios  ipie  allí  trae  al.ino.sa  lina 
mnllitiid  de  devotos.    Por  la    inscri|M-ion    "ábese  que 

1  on  él  lile  si-piillada  .Santa  Genoveva    1     el  3  de  eneii» 

{i)  S»nU  Gronir»»  ■•rió  rinro  •»!  aiK»  ilnpui-l  <lrl  r»_»  l>i- 
•  i«.  1  l»r  rnlrrrailj  jobIo  •  mU.  >o  xiln  (nr  ptlrniu  Je  Pir»  ,  «imi 
■Ir  iDiia  rl  nina  ir  Frsaria.  Cn  A  akn  ilr  AlO,  Sin  Eloi  Ir  iiianJu 
rurHlriiir  un«  urna  i|ar  |iijt«i4  m*  rulMrrfjlij  al  riDp«*tr  !•  rrtninrfiin 
(ranrraa  ,  prrorn  l7i>l  U  nrna  t  «n  mnlraiflii  %r  rntrrpo  i  t^a  llan\t« 
rn  lj  ).ljia  .k    r.,t^f 
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<l(l  alio  .">l  I  ,  y  allí  pi-riiinnrci.»  \>«\-  fsiucio  úf  i-ieiilo 
veinte  años  ,  liast.i  «iiie  San  r.lfii  rdiislriivi'i  una  urna, 
y  en  ella  fueron  riicerrados  los  Iiiii-m)s  di-  la  l'atrona 
<le  París. 

Kslá  (linlia  capilla  cuajada  de  e.xvotos  de  toda  clase, 
y  entre  ellos   un  par  di-    mídelas  peileneeienles  á   un 


cojo  iiiilagrosainenleciiradii  j  tiii  cuadro  que  represen- 
ta linos  oficiales  desearriailiis  m  un  espeso  liosque  imi 
tiempo  de  una  densa  nielila  disipada  |Hir  intercesión 
de  la  Santa,  <pie  uno  de  ellos  invocó  con  fer>or. 


Man  KNlvvan  dt'l  Honlc. 


I,  VDUOM-.S   \M)\I.l CKS. 

Nacido  en  uno  de  los  países  mas  lerliles  de  Eu- 
ropa y  bajo  un  cielo  encantador;  dotado  de  una  ri- 
ca fantasía;  eneini¡;o  del  Iraliajo  corporal  ;  amante 
de  los  placeres  ;  y  liarto  pohre  para  proporcionárse- 
los, el  serrano  andalii/,  á  (piiiMi  la  naliirale/ii  lii/o 
en  sus  iurlinaeiones  esi-iiciaJiniMile  oriental  ,  liirlia, 
desde  que  sale  de  los  lira/ros  de  su  madre  liasta  (pie 
su  cuerpo  descan.sa  en  el  sepulern  ,  con  la  sociedad 
en  que  vive. 

La  aspereza  de  las  montañas,  la  profundidad  de 
los  precipicios,  la  bravura   de  los  torrentes,  y  hasta 


el  horror  sublime  de  las  tempestatles ,  que  turban 
momentánea  pero  espantosamente  la  almósfera  de 
aquella  región  ,  habitúan  al  hombre  á  los  peligros 
graves  ,  á  esosen  que  el  desliz  de  un  pie,  el  error 
del  golpe  de  vista,  ó  la  falta  de  un  abrigo,  pueden 
coniprnnieter  la  existencia.  Kn  su  niñi'z  aprende  de 
memoria  las  oraciones  y  el  símbolo  del  cristiano, 
practica  los  ritos  calcMicos  \  oye  liablar  del  infierno: 
pero  ni  la  moral  sublime  del  Kvangelin  se  le  inculca, 
ni  se  le  hace  distinguir  de  la  verdadera  ci-eencia  la 
multitud  de  supersticiones  que  la  envuelven,  ni  se 
le  enseña  que  la  virtud  es  también  indispensable  pa- 
ra entrar  en  la  morada  de  los  justos.  Con  tan  triste 
preparación  moral  entra   el  hombre  en   la  vida,  j 


m 
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di>Mtt)  qiir  nirn  «ii«  niiin« ,  tumba  en  rlln«  la  fnttia 
|>jliliMldriJ  iltl  \.ill.-aili>r  »  «Irl  <tiiilr»bdM(lisla  ilrmli- 
que  ili\iiii|;iii-  mim  Irlr»  «!<•  nlr»  .  m  r%  «jm-  ii  Iror  mimi- 
dr ,  lo*  fainovn  rniiiunrr^  le  lwii-i*n  riiroiiiriiilar  A  U 
tii«-iit<iria  iiiliniiliiil  «!«•  li.i/aAa»  tl<'  i-.iiiiin"  ri-al.  !.« 
iiii|iMiii<lj<l  i|iii-  i|i-\i;r4riailuiiii'lil<-  li>);i.iii  iiiiii-liaN  ilr 
rila»,  o  e\  (iiv%linu>  i|iic  una  iiiurrlr  \iilrroN.nurnlr  rv- 
riliiila  ru  rl  Mi|)lif|ii  |irti»la  a  nía»  ilr  tiii  ininihrf  ilc 
oinluitu  niruniria  .  onciihn-n  ¡i  In»  nji»  «Ir  n(|iii-llii5 
IMílin-^  i(;ni>ranlr»  la  ínfanu.)  lU-l  l>aiid(>lrio .  \  »i  á 
Mili  %r  unrcirrla  Ifiidfncia  quo  la  Mngrc  aun  l»o  c\- 
liiiKiiida  di*  l(M  liijiM  di'l  doicrlo  prcKlticv  rn  el  nnda- 
lui  «rraui»,  v  rn  \irliid  dr  la  cual  pn-ficn' fon»idf- 
rarv  ooim»  individuo  BÍ%lado  a  soinrUTw  n  lo»  Iryea 
MM-ialr»,  se  c-oui|>n'iulr|-á  rduiii  rl  fiilir  ni  rnininu, 
qur  i-vi  dirrn  ruaiidii  v  liarrn  baiidi»lr|-<>s  ,  no  e\ 
(tara  la  |>arlr  nula  ,\  mÍM!ral(lr  do  o<|url  purhlo  ac- 
ción dr  la  uiisuia  rsprrir  qur  jura  lo»  drniUN  civili- 
zado». 

('.iialquirrn  dr  lo»  iiilinilo»  accidculrs  qiir  en  la  vi- 
da <ra»lornan  la  fortuna,  o  drslrii\rn  las  r»prran/.as, 
ó  hirrvn  rl  coraion  ,  irrila  a  aipu-llo»  lioiiihrrs  limos 
•Ir  furjjo;  y  rnronlnindolos  prrparado»  poi  la  nalu- 
ralr/a  ,  la  su|H>rslifion  \  la  i^norauria,  fácil inrnic  los 
i-onvirrlp  rn  criuiiualr»  Pero  li.i.\  una  cauMi ,  qur  n)as 
cpir  oira  ninguna  mntriliuM-  á  la  fn-iururia  con  <pir 
ru  \n<laluoia  aparrcru  rsas  bandas  ilP  Indrours,  Itfr- 
ror  a  vrce»  di-  lodos  los  viajeros. ;  v  rsa  causa  es  rl 
ronlrabaudo. 

Oibrallar  rn   p<nl.T  dr  lo»   lnt;l<'">cs    no  solo  rs   un 


drrloa  ron  la»  anua»,  lo  comun  m  lanibi<-n  que  el 
iiiivuio  dia  ru  qur  un  liondur  piriftr  »il  tniiuna  d«- 
ilara  l/i  ^urrra  a  la  MM-irdail,  v  no  |r  qurda  <ilri>  rr- 
rurso  qur  rl  dr  harrrsr  bandido  \»l  »r  r\plu-a,  V 
no  do  olra  ninnrro  ,  como  rn  Andalucía  r»  douilr  con 
uiauH-  frecuencia  sr  rncurntrnn  inirsiado»  ili-  ladn)- 
nr»  lo»  cauíiuo»  rralr» ;  t  rl  uti»inii  ori^rn  ilrl  mal  no» 
<licr  la  raii»a  dr  qur  »ra  IdU  iliticil  corlari'"  No  vrrl 
purblo  vn  los  bamlíilo»  ji  sus  ruruii|;o» ,  »iii<i  a  »u» 
hermano»  drsgraeiado»,  \  asi  rn  \rr  dr  pourrsr  de 
parte  í\i-  la»  Irvrs  favon-ce  n  los  proscritos 

Asi  el  gobierno  y  su»  anenles  ,  mirados  como  injus- 
tos opresores,  can-crn  drl  auxilio  de  los  pueblos,  sin 
el  cual  !■»  casi  inqM)»ib|r,  i'i  al  menos  largo  y  difícil, 
acabar  con  lo»  mallircli<irr». 

Kn  la  índole  y  caradi'r  dr  estos  induye  á  su  vr/ 
land>irn  rl  origrn  dr  »u  drlilo;  por  manera  que  »id- 
vas  algunas  drplorablr»  excepciones,  rl  bandido  an- 
daluz liace  solo  el  mal  ipu-,  supuesta  su  prtilrsion,  ni> 
ptu-de  menos  de  hacer,  y  casi  coustantrnu'iile  pelea 
contra  el  rico  y  favorece  ni  necesitado.  1.a  crueldad 
«•»  un  vicio  mas  ram  en  ellos  de  lo  qur  puilicru  prr- 
suuiirM;  en  gente  de  tal  profesión.  Mirnlr.i»  punían 
evitarlo  ,  no  combaten  con  la  lurr/a  piilijica  ;  pero  si 
A  ello  sr  Irs  obliga,  lo  liacrii  cno  triiiblí' encarniza- 
inirnto  ,  mostrando  una  habilidad  cu  la  equitación, 
y  en  el  uso  de  las  armas  de  luego,  que  rruliuruir  asom- 
bra. Los  caballos,  habituados  á  la  r»cabro»idad  ilrl 
terreno  y  á  obedecer  lauto  á  la  voz  del  ginrle  como 
á  la  espuela  y  al  l)oca<lo,  galopan  y  sallan  sobre  hnr- 


(NMlron  para  la  monarquía  española  y  una  prueba  j  riblrs  precipicios,  como  »i  con  alas  hubiesen  nacido, 
dr»<lich.vlamente  innpifvoca  dr  lo  qur  va  dr  nosotros  y  parrce  que  tiruru  nn  srutiuti.  nto  intimo  dil  peli- 
lo»  p»rud.>-civilizad.>»  á  aquellos  bárbaros  (pi  •  p.Ira-     groso  .jercicin  vi\   (pie  viven.  Si  se  ve  acosado  el  ban- 


ron  durante  siete  siglo»  para  recobrar  la  indrprncb'u 
cia  perdida  rn  Guailalelr,  »iuo  además  un  vehículo 
de  inmoralidad,  un  obstáculo  al  desarrollo  de  la  in- 
dustria  rn  .Vndaluría. 

Oibrallar,  de|)ósiln  de  tabaco,  de  géneros  de  al- 
godón, «Ir  quincalliTfa  ,  dr  loza  ,  rlc  rtc  es  nn  mer- 
cado cimtiiiuamrnle  abierto  al  fraude  ;  y  plaza  for- 
lilicada  un  asilo  fácil  y  »eguro  para  lodo  género  de 
criminales  Por  otra  parle  ,  nuestra  legislación  mer- 
cantil, mal  concebida  y  |>ror  ejecutada,  opone  una 
débil  barrera  al  conlr.diando;  \  si  ha  de  creersi-  la 
voz  pública,  la  mnralid.id  de  los  encargados  de  per- 
seguirlo no  rs  tam|>oco  tan  severa  que  mas  de  una 
vez  nn  lo  consienta. 

Con  rl  amor  á  la  liolganzji ,  la  afícinn  de  los  hnm- 
bn-s  al  tab.ico,  la  dr  las  miigrirs  al  adorno,  y  la  gr- 
nrral  tU'  la  csprcir  á  comprar  lo  ma»  barato  po»iblr, 
hav  lo  «pir  M>bra  pora  rxplicar  r»r  frenesí  de  fraude, 
qur  convierte  ó  pueblos  enlcros  de  la  .S(  rranía  en 
aduares  de  coutraltandistas. 

Sii,u-<le  que  mas  de  una  casa  de  comercio,  y  no 
de  las  turnos  ricas  di  los  puertos  comarcanos,  hace 
su  fortuna  |ior  este  medio;  y  laminen  que  alguno  que 
nlm  individuo  dr  los  qur  le  kirvrn  dr  inslrumentos 
.isegur.i  con  qur  pasar  la  vejez:  |M'ro  i'»lo  último  acon- 
I ere  rara  ve/  las  ma»,o  la  mala  fr  de  algún  caballe- 
ro de  iiidiivlria  de  los  refugiados  en  la  pla/a ,  o  un 
naufragio  de  los  faluchos  que  hacrn  el  ilícito  comer- 
rio,  ó  un  encuentro  desgraciado  con  rl  resguardo, 
arruinan  en  un  <lia  much.is  familias  Luego,  como  rn 
general  no  se  resignan  los  cnnlrabandislai  ni  á  la  mi- 
SíTia,  ni  a  drjarse  drs|Mijar   de  vos   bienes  sin  defen- 


dido y  en  la  absoluta  precisión  de  defenderse,  lo 
hace  rumo  hemo»  iiiilicadn,  pero  peleando  como  el 
árabe  del  desierto ,  raza  con  la  que  conservan  los  ser- 
ranos mas  de  un  punto  de  analogía.  Kn  esas  crítica» 
ocasiones  es  admirable  ver  á  aquellos  hombres  elegante 
y  rii-amente  vestidos,  montando  con  encantadora 
gracia  sus  briosos  caballo»,  á  !ns  cuales  abandonan 
la  rienda  sobre  rl  cuello,  dejándoles  el  cuidado  d<- 
conducirles  al  lugar  de  refugio,  y  seguros  de  que  el 
generoso  bruto  no  dejará  burladas  su  esperanzas. 
Kutrelanlo  el  ginele,  <lesrinbai'a/andose  de  los  rv 
trillos.  que<la  rn  disposición  de  girar,  como  en  efec- 
to gira  sobre  el  albardon,  ó  la  manera  que  una  cu- 
r»"ña  de  costa  sobre  un  perno,  y  carganilo  sus  retacos, 
cual  pudiera  en  lierr.i,  y  apiiulamlo  a  sus  contrarios 
cual  si  al  blanco  tirase,  hace  fuego  en  toda»  ilireccin- 
lies  con  acierto  espantoso. 

lie  indicado  ipie  había  puntos  de  contacto  entr»- el 
serrano  y  rl  arabr  :  por  de»dicha  la  propcn»ion  á  vi- 
vir en  lio»tilidad  con  las  leyes  les  es  común;  mas 
en  cambio  la  hospitalidad  <-s  virtud  de  entrambos  pue- 
blos,  y  uno  y  otro  s<mi  ágiles,  .sagaces  y  amigos  de  lo 
niaravilloso.  Kl  aiiinr  al  caballo  es  lambieii  pienda 
característica  <lel  b.iiulido  aiiil.ilii/  \  del  rriaiitr  U-- 
diiino  Pro<liga  rl  primero  a  su  bridón  una  ti'rniira 
rival  de  la  tpie  sirnir  por  »u  amada;  le  acaricio,  lo 
cuida  con  esmero.  Ir  habla  en  rl  camino  coiiin  á  un 
ciunpañero.  Ir  manda  rn  el  IrolLijo  como  a  sierro 
inleligenle,  y  en  liii  rn  los  peligros  le  defiendr  como 
á  su  propia  |MTsona  Kn  honor  dr  la  verdad  debe  de- 
cirse que  las  dotrs  drl  caballo  andaluz  ,  brllo  al  par 
que  ligero,  tan  ardieule  romo  dócil  .   tan    inteligente 
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eiiliii  cii.'il  hi'iilo  al};iiii<>  piiudu  bLM'ln,  explican  xiifi- 
cicntoiiH'iili;  la  pasiun  (|iif  en  a(|iifl  país  st;  l«-  liene. 
Por  olra  partt;  y  oonlrau-ndonns  al  handidn  ,  es 
natural  que  aint-  al  línico  compancrd  de  su  a/arnsa 
vida  á  (|ui<'n  li;  es  lícilii  csliniar  y  oii  <piifu  linicamm- 
le  puede  tetier-  cninplela  coiifian/a. 

Oeneralinentu,  el  amor  excesivo  ;i  los  irraciona- 
les proviene  en  los  humanos  ó  de  egoismo,  ó  de 
misantropía,  ó  de  lemor  ;i  su   propia  rsperie. 

Después  del  ealiallu  cuida  el  haiididí)  de  los  do» 
rctaeos  qiu- ciinstituyet)  la  ¡larle  principal  de  su  arma- 
mento, á  los  cuales  se  agregan  ú  veces  pistolas,  y 
siempre  una  formidable  naviija  de  muelle. 

¡Nada  mas  pintoresco  tpic  el  traje  de  esos  desdicha- 
dos, cuyas  bellas  formas  se  dibujan  graciosamente  ba- 
jo el  cal/oii  de  estezado  i»  de  punto,  la  bola  í  I  )  de 
anie  primorosamente  bordada  ,  y  (pie  entreabierla  de- 
ja ver  la  rica  media  y  la  robiisla  paiilorrilla  ,  el  cha- 
leco de  seda  ,  con  su  ceñidor  de  lo  mismo  ,  \  el  chu- 
pelin  con  alamares,  caii'eles,  y  bolones  infinitos.  La 
seda,  el  oro  y  la  plata  se  me/.clan  graciosamente  en 
ese  traje  ,  y  sin  la  ale/ada  piel  de  la  cara,  el  mirar 
sombrío  y  las  bruscas  maneras  del  hombre,  poi'  el 
hábito  fuera   difícil  adivinai'  la   piofesion. 

^inguno  (le  los  bandoleros  deja  de  llevar  (>scapu- 
lai'io  ,  todos  son  siipeisliciosos,  y  algunos  sinceramen- 
te devotos.  Cualquiera  (pu-  haya  estado  en  Andalucía, 
.sabe  que  las  iglesias  de  la  sierra  están  llenas  de  i:r- 
fiitoi  de  los  ladrones,  i  Deplorable  profanación!  ha- 
cer dones  á  los  templóse  invocar  hasta  la  protección 
de  la  dulcísima  ¡María,  para  la  consumación  del  cri- 
men! La  civilización  bien  entendida,  sabias  leyes  de 
comercio,  acierto  en  el  gobierno  que  nombra  á  los 
encargados  de  ejeculailas,  moralidad  incorruptible, 
(ir-uieza  inlle\ible  en  los  últimos:  lodo  eso  ,  con  el 
Iranscui-so  del  tiempo  por  aíiadidtira  ,  es' necesario 
para  extirparla  raíz  de  tañíanos  males. 


FRANCIA.— METZ. 

ArsoNio,  poeta  latino  del  siglo  IV,  celebró  con  en- 
cantadores versos  las  deliciosas  riberas  del  .Mosella  y 
la  ciudad  de  Melz,  tal  como  en  su  tiempo  se  hallaba. 
Esta  ciudad  antigua,  después  de  liaber  pasado  sucesi- 
vamente bajo  el  dominio  de  los  nirdionutlrici  y  de  los 
metis  {iXtí  (piienes  toui(')  origen  su  nombre),  vino  por 
conquista  en  poder  de  Clovis.  ¡Muerto  este  monarca, 
cuando  se  hizo  la  repartición  de  los  estados  entre  sus 
cuatro  hijos  fué  la  capital  del  reino  de  Austrasia.  En 
840  murió  en  ella  Luis  el  Debonario  ó  el  Benigno  v 
sus  restos  se  depusieron  en  ti  templo  de  San  .Vrnolfo. 
liajo  el  reinado  de  Othon  ll.Metz,  Toul,y  \erdunse 
separaron  de  la  Francia  para  formar  parte  de  las  re- 
públicas de  las  ciudades  alemanas  que  estaban  bajo 
la  protección  de  los  emperadores.  Enltmces  fué  el 
tiempo  de  mayor  prosperidad  y  esplenilor  para  ¡M<;tz, 
así  permaneció  por  tres  siglos,-  luego  empezó  su  deca- 
dencia y  nunca  ha  podido  recobrar  el  floreciente  es- 
tado del  tiempo  de  su  independencia.  Entonces  go- 
bernábanla un  i-egidor  y  trece  asesores  que  nombraba 
el  pueblo,  teniendo  á  cargo  no  solo  la  dirección  de  los 

(I )    A(i  llaman  al  bndu. 


negocios  públicos,  sino  también  la  decisión  de  los  a- 
suntos  contenciosos  y  de  interés  particular.  El  pueblo 
tenia  el  derecho  de  apelarde  sus  juicios  al  Emperador 
de  Alemania;  pero  casi  siempre  tuvo  la  cordura  de 
prefeiir  el  liesgo  de  sufrii-  algunas  raras  injusticias  a| 
de  iinniscnir  en  sus  particulares  negocio»  á  un  sol'e- 
rano. 

En  1Ó52  hallándose  los  príncipes  de  Alemania  en 
guerra  con  Carlos  V,  pidieKui  auxilio  á  Enrique  II,  y 
entonces  perdió  .Melz  su  independencia;  portpie  el  rey 
de  Francia  consintió  en  prestai-  su  apoyo  mediante  la 
entrega  de  esta  ciudad,  TüuI,  y  \erdun  ,  para  iiidein. 
nizarse  de  los  gastos  de  armaniento.  Poco  después  Car- 
los V  concluyóla  paz  con  sus  enemigos,  pero  irritado 
por  el  auxilio  prestado  por  los  Franceses,  fué  á  po- 
ner sitio  á  Metz,  pero  se  eslrelló  en  sus  proyectos  de 
venganza;  la  ciudad  defendida  por  el  duque  deCuisa, 
se  resistió  con  denuedo  ,  y  Carlos  se  retiró  con  los  res- 
tos de  un  ej(''icilode  100.000  hombres,  después  de  un 
sitio  de  (res  im-ses  flóóS). 

Desde  entonces  supo  ,Metz  conservar  la  fama  de 
inconquistable  ganada  con  dicha  resistencia,  y  hasta 
en  estos  líltinios  tiempos,  cuando  en  181. >  los  ejércitos 
aliados  abandonaban  el  lerritorio  de  Francia,  Metz  se 
negó  con  valor  á  cederles  el  paso  por  sus  murallas. 
ConstruyíVse  al  pie  de  estas  un  puente,  y  por  él  las 
tropas  pasaron  el  ¡Mosella. 

En  el  dia  el  sin  niimero  de  establecimientos  nuevos 
han  liecho  casi  desaparecer  la  antigua  ciudad  de  Metz 
X  las  oscuras  y  tortuosas  calles  han  sucedido  otras  rec- 
lasy  muy  ventiladas;  á  los  barrios  tristes  y  mal  sanos 
se  han  sustituido  baluartes  y  paseos;  en  fin  es  una  de 
las  ciudades  mas  hermosas  de  Francia.  Llaman  mucho 
la  atención  del  forastero  las  magníficas  fortificaciones, 
obra  de  \aiiban  y  de  lielle-lsle,  varios  monumentos 
magníficos  entre  los  que  citáremos  el  arsenal,  el  hos- 
pital militar,  las  casas  consistoriales  y  los  templos.  La 
escuela  práctica  de  ingenieros  y  de  artillería  es  bario 
conocida  para  que  nos  estendamos  en  ella:  allí  se 
habitúan  y  aprenden  la  dura  profesión  de  las  armas 
los  jóvenes  llamados  á  defender  la  patria  ,  y  en  efecto, 
dónde  pudieran  hallar  mejores  lecciones  que  en  una 
ciudad  modelo  de  patrióticos  senlimienlos? 

Metz  hadado  al  mundo  muchos  varones  célebres 
como  Faberl,  Caustines,  Lasalle,  Sebastian  Leclerc. 
.Mouhy  y  el  desgraciado  Pilalre  de  Uoziers,  una  de 
las  primeras  víctimas  de  la  ciencia  aerostática. 

Voltaire  en  cierto  pasaje  de  sus  obras  dice  que  al 
pasar  por  ¡Melz  se  admiró  de  ver  tanto  pastelero  y  con- 
fitero, al  paso  que  no  vio  ni  un  librero;  pero  si  la  ob- 
servación del  satírico  filósofo  era  cierla  en  su  tiempo, 
es  ahora  el  caso  muy  distinto  pues  que  hay  en  aquella 
ciudad  gran  número  de  sociedades  científicas,  de  ar- 
tes, )  de  agricultura. 

Los  habitantes  tienen  un  t  rato  amable,  alegre  y  agu- 
do; sin  embargo  está  muy  distante  esa  ciudad  de  ser 
una  morada  agradable  á  los  viajeros,  pues  carece  de  los 
recursos  y  diversión  (pie  presentan  las  sociedades  v 
tertulias  particulares.  .\l  par  de  las  demás  plazas  fuer 
tes,  Metz  al  primer  aspecto  despierta  la  curiosidad  y 
la  admiración;  su  posición  nos  maravilla,  y  sus  mu- 
rallas, sus  reductos  y  eslablecimientos  militares  de 
toda  clase  nos  admiran;  pero  vistos  eslos  objetos,  pré- 
senla aquella  ciudad  una  intolerable  monotonía:  no 
oimos  mas  que  el  ruido  de  la  caja  y  del  canon  y  el  so- 
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iiiilo  (Ir  U  tri)iii|M'l,i  II»  «fililí^  ii>>i\  <|ii«  ■■jfi-i'ii-io^  > 
irti«l«*  l^>  iiiiMiio  rii  l.i  |iniiliinliilii>l  tlrl  M-MM°in  iiii- 
lilar  íjiir  cu  ld«  jíilhm-»  Jf  U  »iilj  ile  I"»  IijI>iUuiI«-», 
vniiin  UIM  rxji'liliiil  fA«i  iiiéitriii.itK-a  ;  ilc  iikmIo  •|II(> 
\iriir  il«-  niiilil.-  rl  \.Tvi  <|iit>  difO  | 

I       MMMil     l»»^»!     ün    fimt    J«    V      WMlIfM'll*-    ,1, 

l.j  Ijtiiiiid  ^\»t•  JOMiiiMi'iA  al  |>i  ■■orille  ,ii  líenlo  IIIM- 
ililiPxU  uno  ili*  Un  piiiiliM  tlr  M%(a  lllii*  |>iiitiiiv%c-<M  lie 
la  riiiiliHl  Kn  el  |iriiiier  |>bii  «•  »e  un  l.i«iiilei'<i  i  oiis- 
iniiilo  a  orillaos  ihl  M<»elU.  jiiiiln  al  eiuil  li.iv  alen- 
ni»  rililteiim  lie  IIII.I  eiiii»lriiei-iiiii  iiiiit  iiri|;iiijl ,  \  '-n- 
i-liiM  lie  lii«cJ%.i«M-  ele«u  iiiii  inujexluil  la  ('..ilrilriil, 
niiiiiiiiiieiilii  Kiilirii  niiit  riiriiiMt,  »i>bre  el  eiial  vamos 
n  ilrfir  alp>. 

IH-Mle  l<n  |ir(iiier<>N  lieiii|>i»  ilel  eri^lllllli•.lll<l  ll,il>ia 
en  \lr»/  itn  lrin|>lii  l>.i|">  In  jiivimíi-iiiii  ileS.in  Ksle\.m, 
■Mlniíi  lie  la  ihiM-e^ÍH,  eiliInMilit  |Mir  ili\|MiMi'iiin  ile  mi 
iirinier  oI>í«|m>    Sjii   (Jeiiieiite.    I)eiiiullen>nlii    en    7.>U 


lveili|il.i/<illiliilii  <lin|iiie»  I  lili  iilirf  l);ii'M.i  >|iie  miIim>Ii> 
li.i»la  el  M|;lii  \lll,  rn  einu  e|Miea  el  ii|iis|>ii  I  Inent  II 
relio  lo»  riiihlaihenliii  ile  In  i|iie  e\i%le  in  el  ilia,  i|ii>' 
no  (jneilo  roneliiiila  liarla  ■'!  alinde  MHii  1^  íai-liada 
n  nolultle  por  kiit  liella*  |■l'l>|>lllxlonl-^  .«  |mii-  »ii  lier- 
nioví  i'oseliin  i|iie  lulomaii  niaKnilii'a%  e?«eiilltira^  « 
vidrieras.  1^  iiri|iiilit-|iini  del  re>lii  del  itliíieio  ,  r>  :■ 
la  ve/  nolile  I  ^raiiilioví,  \  pvrleiicee  a  l.i  e|Mie.i  mas 
perfeela  del  e»lilo  ^iilini.  Kn  |iarliciilar  lia>  iin.i  Inrii' 
de  .1/3  |iies  de  elev.ieiiin  i|ile  se  ediliiii  en  I3MI  l.i 
eiial  e^  niii,«  ailiiiir.ilile  |mii-  los  üracinsim  v  li;;eroH  ar.f 
iH-sro»  ((lie  la  adnriinn:  i's  niia  olii-ii  de  prliiier  iii'<l<-ii 
|Mir  1.1  |>eiTeecioii  \  |ii  iniori-s  del  dibujo. 

1.11  nave  del  leiii|ilii  us  iiiiiv  vusía  v  de  |H-sada  coiis. 
Irueeion;  las  liiited.is  dese.iiisdii  vibre  Ireinlav  riialrii 
|>ilaies  ili- nueve  |>ii's  ile  «li.iiiielro  eiiil.i  iiiinirn  una 
|ialiibia  e^  esl.l  ('..ileili  al  iiiiii  de  los  luejoies  iiiniiiiliieii- 
los  d.-  Kr.iiU'i.i.   t  i'l  nii'i.ii   ■!.'  Iiid.i   la  l.nieii.i 
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Uni'OF^  —  TOiUlK  DKI.  IVKI.OJ 

La  ciiiJ«ti  lie  Kni);<-'«  <■>  tlf  1,1%  (|iir  iii4!«  \nriurtiint>» 
(le  foHliiM  ha  i-xiMMiiiiriiUilt),  t  i|ii>-  III.IS  ll.iinaii  la 
airiirÍKii  del  liiUunatltir  UuUt  |mm'  «I  lu\tiv  quv  Imu 
ilr^lH.  lililí  mino  |Nir  rl  iiinii|«  i|iir  li.<n  rjiMtiili»  i-ii  lii* 
•(-niiti'i'iiiiiriilin  Ciiiiliriif  \.iiiii\  mi>iiiliui'lil<i%  <|IM' 
alnli^iijii  I-I  ciiiUndor  aiilij;""  <l<'  '»  |">l>la<i<'ii  «•" 
tirin|N>  Hite  era  «•!  (niiilo  «•rnlrirtí  niliv  la*  adiiiiuüt' 
lrjriniM«\  inrrraiililc»  (!«•  lai  riiiilailrs  AiivalMMH  y  i\e 
lai  cli-  Vriircia,  CuMiiivay  uln»  pucrli»  ili-l  .M«Mlil«riTA- 
iir«»;  niaixlii  en  cicrlo  iiiculo  fui-  rl  ilrjMtsilo  tl<'  lixlo 
rl  iiiuicrciii  riin»|Mti.  Sti  i'|mhm  «Ir  iiiaxnr  |)niN|>rri<lail 
fu«'  lujo  rl  n-iiiaili>  «Ir  Krli|M'  rl  llin-im.  vinillo  n-Nidrii- 
ria  <l<-  \if>  |to<|i'ri>v>\  i'iiii(lr>  il<-  Klaiiilfs  el  |ii'iiiii-i'o 
■  nli'ntaba  <*ii  lli'ii);r»  lal  |Hiiii|)a  (|iio  no  |M><lia  i^nalar 
niiigini  iiionaMM,  t  li-niíi  lal  |hhIi'I'  (|iir  m-  hacia  Icini- 
lil«*  a  I<hIo>  mi%  Nfciiios  asi  la  «-oilf  «If  fv  c-onclfi  fin' 
a  niiMiiidn  nn  r<*riigio  de  Mihcrano>  provcrilo»  ó  ilf»- 
grat-iadot ,  \  tfl  punto  ilr  umiiiioii  iIi-  Io>  hoiiihivt  inas 
cvli*bri'«  \tnr  Mi%  talfiilm  \  suliidiiria.  Kl  inisnin  fuó  rl 
inatitnlor  dr  la  Ordrn  drl  T<ii"<>n  <lr  oro,  destinada 
i-n  »n>  prinripioN  al  honoi'  \  ronu-nlo  de  la  iiianulac- 
liira  di-  las  lanas  .  pin-i  i-n  aipn-llns  i-slados  li;il>ia  licita- 
do a  un  alto  punto  de  ix-rrecrion  comparada  cnn  las 
fáhricas  de  olms  hi);ai'es.  Dicha  Orden  llego  después  á 
ver  un  inntl\o,  ó  mejor  un  pn-lcxto,  tle  guerra  entre  Ks- 
|>aña  »  Austria  solire  decidirá  cual  perleneeia  el  dere- 
cho de  nonilirar  los  niienihri>s  del  Toisón  «li-  oro  :  dis- 
pula (|iir  s<' deleriniíio  al  lin  en  los  tratados  de  Ulrech 
}  de  Uakiailt 

Km-  Bruges  en  lo  antiguo  una  plaia  de  giien-a  de 
miielias  fortincaciones  ,  <pie  sin  emhargn  no  la  libra- 
ron de  ser  lomada  v  recol>ra«la  divei-sas  veces  por 
cuantos  generales  fueron  a  atacarla  A  principios  del 
pasado  »iglo,  en  rl  solo  espacio  de  diez  y  seis  meses 
|H-rlenerió  á  cinco  dueños  difereiiles.  Desde  1793  á 
INI  I  p-rteneció  .1  la  Francia;  pasando  desde  este  últi- 
mo .irio  aldoiniiiio  del  re>  de  los  l'uis>'s  ll.ijos;  hasta 
qiir  al  ra\w  en    is3l  llego  á  ser  la  capital  de  Bélgica. 

Aun  cuando  esa  ciudad  h.i>a  decaído  mucho  do  su 
aniígiio  espUndor ,  nn  deja  dr  ser  aun  i-n  el  dia  una 
|Miblarion  de  bastante  comercio ,  v  sn  situación  á  unas 
cuatro  leguas  distante  <l«l  mar,  >  la  reunión  de  varios 
canales  de  algunn  consideración  ,  facititando  el  Irans- 
IMirte  de  géneros  hasta  al  interior  «Ir  la  Francia  y  de 
la  Alemania,  le  aseguran  un  |Mirveiiir  prósprioya  ipie 
no  de  gloria  >  ptMierio  Sus  inaniirurtiiras  de  lien/o^ 
ropas  de  lana,  l>ond>asi,  camelote,  cintas  y  encajes 
disfrutan  una  fama  inenK'ida  y  atraen  gr.m  <'<inciinio 
de  coniiTciantes  á  las  ferios  que  se  celebran  en  la  ciii- 
•lad 

F.nlreln»  nionoinenlosdearipiitectiira  fpicencierra 
llrnges  delM-mos  hacer  ineniinn  particular  de  la  torre 
del  reloj,  (|iii'  fnriiia  el  olijelo  dr  la  lamina  'pn-  aeonipa 
liarnos  Etistr  en  el  mercado  cniíslruidii  en  1301  en  el 
sitio  d)'  nirn  mas  •ntiftan  ipir  m;  incviidio  en  tSMn.  f,n 
totalidad  d>-  i\\r  i'ililii'io  es  i|i-  una  herniosa  obra  ,  \ 
rn  |iarticular  la  torre  es  admirable  por  los  |H>rineno- 
TKs  de  »u  anpiiteclnra  tanto  como  por  su  grande  rle- 
vacinn  Desde  lo  alio  dr  rila  descubre  la  vista  una 
extensión  de  mas  dr  ipiince  leguas.  Ti-iininalia  aiili- 
giiamenle  en  una  elegante  lleeha  ,  ipie  nn  ra»n  des- 
truyó rn   1403,  |M-i-n  la  reedincaron  al  siguiente  año 


lal  coinu  la  vemos  actiialnienle.  Kii  ella  lia\  un  reloj 
>  una  camihina  ipie  se  cree  ¡x-r  una  de  las  mas  sono- 
ra» de  la  comarca. 

CidiM-anse  I  n  la  torre  unos  vigilantes  para  >d>sei\ar 
ciianlo  siii-1'ile  en  la  rutilad  \  dar  .iv:s<i  en  caso  ile 
«iMteuaiUila  algún  inceiidiu,  uiundaciuu  u  uU'O  cual- 
quier  accidenli-  calamitoso 

[.a  i'as;i  consislm  ial  es  un  rdilicin  golieo  udnrnadu 
aliligii.imente  con  los  Inislos  de  losunligiios  enhiles  dr 
Fl.iiidi's,  ipie  liieion  derribados  hará  cosa  dr  unos 
ruaren  la  >  laníos  años  Allí  cercase  ven  todavía  las 
ruinas  dr  iin,i  capilla  llamada  <le  In  .Sania  Sangre,  si- 
tio muy  veinrado  a  donde  ucudian  en  1  oiih'i  la  de  m.is 
de  veinte  liguas  a  la  redonda. 

I,a  iglesi.i  de  Nuestra  .Señora  fué  riliricadn  .1  ine- 
iliados  del  sir;lo  \ll  ,  es  |Hir  si  poco  «ligua  de  |Hirlicii- 
larconsiili'r,irton:  |H'ro  contiene  algunos  iii.iuv>|eos  dr 
preciosisinia  inagnilicencia:  están  consli  iiidus  <tiri  pie- 
dra de  loipie  y  cobre  dorado:  las  pni  les  d"  urntlo  son 
hechas  de  i-sinalle  y  de  plata,  de  tanta  riipiexa  <pie  e| 
Mdo  dorado  costi)  24.0(10  ducados  de  Holanda.  Kn  el 
priim-ro  de  estos  sepulcros  se  encierran  los  restos  de 
('arlos  el  Toiiieraiio,  muerto  delante  de  Nancy  el  año 
de  I  177.  Km-  dedicado  en  t.'i.'iU  poi-  orden  de  María  de 
.\ustiia,  heiniana  de  (darlos  \  :  en  el  sr;iinilii  descan- 
san las  ceni/as  de  la  hija  dr  este  sidier.ino,  llamada 
María  de  liorgoña,  es|>nsa  de  Maximiliano  aix-hidui)ue 
de  Austria,  muerta  á  la  edad  <le  veinte  y  cinco  años, 
el  dia  3H  de  marzo  de  I  INI. 

El  campanario  <le  esta  iglesia  es  de  una  coBstruc- 
cion  sólida  \  |>oco  elegante,  sobrepuj.i  .1  l.i  lorie  del 
ivloj  de  unos  treinta  pies,  no  obsl.iiite  Irin-r  esta  va 
lanía  elevación  ,  por  lo  ipie  sirve  dieho  laiiipaiilirin  de 
fanal  diurno  á  los  limpies  <pie  navegan  por  aquellos 
parajes. 

I.,as  casas  <le  los  pailiciilares  presentan  rniiiuiiiiieii- 
le  muy  buena  construcción:  hay  muchas  calles  an- 
chas y  rectas,  en  una  palabra,  el  aspecto  de  toda  la 
ciudad  es  n\\t\  agradable. 

Fu  ell,i  nacieron  <li  versas  celebridades  así  con  res- 
pecto a  las  ciencias  como  á  las  artes  y  lilerallira,  coiiu- 
por  ejemplo .  Uaoul,  fainoso  astrónomo  del  siglo  XII. 
Iliibeiio  llanl/child,  Ciregorio  de  .San  Vicente  <pie 
descubrió  el  iikkIo  de  cortar  el  diamante,  v  luán  \an 
Ktck  .  mas  conocido  por  e|  nombre  de  .luán  de  Briiges. 
crrido  inventor  de  la  pintura  al  óleo 

Aiinipie  en  la  actual  Itriiges  se  bnce  bastante  co- 
mercio.  como  la  ciudad  es  muy  grande  >  hay  menos 
población  ipiern  el  tiempo  de  su  esplen<lor.  nóliise  po- 
co moviiuií'iilo  ;  y  lili  coiiirasle  tan  sensible  con  las 
memorias  de  la  antigua  acliviilad  despierta  en  el  ani- 
mo mil  renetii>nes  Mibre  la  desastrosa  laiisa  de  tama- 
ña mudan/a.  ^io  liav  la  menor  iluda  en  ipie  Ins  l're- 
cuelile*  n-vuellas  «le  los  llriígenses  han  tenido  mucha 
parle  en  «-sa  decadencia ;  \  han  sido  desgi.iciados  pnr- 
«pie  no  supieron  iis,ir  con  cordura  >  moderación  de 
una  felicidad  «pie  «lisfrutan>n  por  tanto  tiempo  solos 
rntn-  Indas  las  demás  nariones  Ciertamente  na  su 
constilucli.n  lan  favorahleal  pueblo,  .,iie  Ins  Ingleses 
creveiiin  delM-r  tomarla  por  modelo  de  la  siiva.  Era 
tal  la  lilM'rla«l  ile  los  Itelgas,  entonces  «pie  l.i  esclavitud 
se  formaba  como  parte  de  las  costumbres  v  leves  de  los 
piiehins  lie  Knropa,  «pie  un  esclavo  al  poner  los  pies 
rn  el  territorio  b»lga  al  punto  «piedaha  libre.  I.ns 
priviU'giosíle  «pie  gozaban,  particularmente   los  Fia- 
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meneos  y  lliMlian/nnos  ,  eran  niiiiici'oso'.  y  ronsiileiM- 
lilcs  ,  \  fl  soln-rano  nnlcs  de  su  adveniniicntci  ni  (i'ono 
(lehia  asi'gMrarlcs  con  juianirnlo  que  no  MiiVii-ian  es- 
tos  iiien<is(!íil)(i  alguno,  y  por  decirlo  así  no  le  queda- 
ba poder  mas  (|ue  para  hacer  el  bien. 

Seniejanle  estado  de  l'elicidad  ponía  á  los  Belgas 
ninv  cui(la<losos  de  conservarlo,  v  les  liaeia  suuianii-n- 
l<!  dispuestos  á  alarmarse.  La  inmensa  población  y  sus 
inmensas  ii(pie/.as  acrecentadas  de  continuo  por  sus 
fabricas  v  esl;il)lei:iu)ieiilos  mercantiles,  inspirábanles 
orgullo  y  coiiliau/a  en  sus  propiíis  (ner/as  y  recursos: 
la  ai'abilidad  del  soberano  demasiado  popular  muchas 
veces,  les  daba  mayor  «.sadía;  y  la  reunit>n  de  estas 
uau.sas  los  piuiia  .sobre  lasai'mas  con  harta  frecuencia. 

Al  cabo  fué  necesario  tomar  precaucioiu's  para  po- 
ner un  di<pu'  á  tan  repetidas  revueltas:  y  lo  hizo  con 
los  habitantes  de  Bi'uges  el  empi-rador  Maximiliano, 
y  con  los  de  (iante  Carlos  V  su  nielo.  Mucho  tiempo 
antes  habia  obrado  del  mismo  modo  c<ui  respecto  á 
I^nvaina  el  dmpie  Nenceslao,  quien  no  si>  contenió  so- 
lo con  perseguir  á  los  rebeldes,  sino  que  los  arrojó 
fuera;  con  su  ausencia  ccsaion  las  fábricas  de  paños  y 
otras,  lo  que  d¡ó  nn  golpe  tan  teriibleá  la  población, 
(pie  aun  duran  sus  efectos.  Kn  cuanto  á  Bruges ,  si  las 
condiciones  de  pa/.  que  en  1-102  les  du:tó  Maximiliano 
no  le  fueron  tan  funestas,  poi'  otra  paite  se  apartaron 
de  ella  los  lU'gociautes  en  la/íon  á  las  tiabasque  ha- 
llaba su  Cíuuercio,  á  consecuencia  de  las  revueltas;  y 
se  dirigieron  en  su  lugar  á  Amberes  de  cuyo  punto  hi- 
cieron el  depósito  de  sus  génei'os  ,  que  antes  fué  oii- 
geu  de  la  prospei'idad  de  Bruges. 


VPIINTES   PAR.V    LA   CUOMCA  DE  D.  FERN.VISDO 
i:  I.    I  \  . 

/'<)/•   Vu.sM,    y    Fu/i.witc. 

liOSk   I\Lini.V   LA    GnANDE,   LLAMADA  UE  MoLI.XA,   E\   EL 
CONCaESO   DE    Palencia. 

CONCLUSIÓN    (*). 

Sobresaltados  ios  concejales,  vieron  claramente  el 
la/o  que  se  les  armaba;  mas  no  acertando  á  tomar 
conveniente  resolución,  persuadiíJles  el  saga/conse- 
jero á  que  enviando  con  ('•!  mismo  y  otros  cuatro  hom- 
bres buenos  un  mensaje,  consultasen  el  ca.so  con  el 
congreso  general.  Mudaba  con  esto  de  semblante  la 
cuestión,  por(pu'  no  la  habia  de  i'esolver  un  pueblo  in- 
ilefenso,  sino  una  junta  representante  de  oíros  varios 
^\^\^• ,  ri'iinidos  ,  ei'an  capaces  de  mayor  resistencia.  .■Vlli 
auuuMitab.iu  r.i/iuies  no  menos  fuertes  el  juro  de  las 
que  alegaba  Marliiu-z.  Si  al  infante  don  Juan  su  habia 
(le  otorgar  lo  (pie  pedia,  inúlilcs  eran  las  Cortes  de 
hermandad  ,  vano  el  acuerdo  de  los  congresos  anua- 
les, ilusoria  la  [>eticion  de  las  Cortes  de  \'allad(ilid, 
ridicula  la  venida  de  los  personerns  á  aquel  punto. 
Dispuestos  á  sostener  sus  derechos  ,  y  contando  con 
el  apoyo  de  (piien ,  aun(|ue  mujer,  era  muy  superior 
por  su  carácter  y  sus  prendas  a  los  hombres  que  te- 
nia al  frente,  dieron  la  respuesta  (pie  les  inspiraba  su 
propia  dignid.ul.  Ksta  era  la  resolución  (pie  esperaba 
(lou.i  Mana  para  avanzar  hasta  donde  se  habia  pro 
puesto. 

Entonces  su  mantenedor,  sin  perder  tiempo,  es- 

(*)  Vi^nscia  [Lílgina    I2j. 


puso  á  los  vocales  los  efectos  (|ue  en  el  ánimo  del  ii». 
fanle  debia  prndiu.-irsu  contestación:  pintóles  su  pr«'»- 
\inia  vengnn/a  :  (lesciibi-t(des  su.í  designios:  piivi'e% 
anle  los  ojos  los  comproinisos  á  que  si  llegase  una  vez 
á  entrar,  los  arrastrarla.  .No  habia  medio  (pie  escoger. 
Quienes  dieron  la  primera  repulsa  ,  debian  dar  la  se- 
gunda, ó  sufrir  el  rigm-  de  lo  que  en  <les(|uite  de  la 
ofensa  se  les  exigirla.  Y  como  no  «ira  va  ocasión  de 
volver  atrás,  de  una  negativa  fin-  fácil  pasar  á  otra,  y 
arrostrar  el  enojo  del  que  nn  (pierian  los  snb\ ligase 
con  su  presencia.  Puestos  ya  los  castellanos  en  aquel 
trance,  lograba  la  reina  sin  violencia  su  intento;  mas 
no  habia  de  creer  por  eso  (pie  aseguraba  la  victoria. 

Porque  no  se  le  ocultaba  que  importando  sobrema- 
nera al  rival  de  su  hijo  conferenciar  con  los  dipula- 
dos  de  los  pueblos,  de  lal  suerte  lo  procnraria,  (i'.ie 
no  seria  ya  decoroso  rehusarlo;  y  para  entonces  era 
necesario  prever  el  modo  de  frustrar  sus  ideas.  A  la 
verdad  disputaba  i|  teireno  con  venl.nja  ,  pues  mien- 
tras el  uno  iiifundia  recelos,  la  oti-a  ganaba  la  con- 
fian/a de  sus  subditos,  y  alimentaba  su  lealtad  y 
palriotismo  con  prevenciones  y  mandatos,  con  ad- 
vertencias é  instrucciones  continuas  Retirado  don 
Juan,  trataron  de  sus  pariiciilares  los  castellanos.  En 
cada  sesión  recibian  nuevos  avisos  de  la  reina,  y  en 
cada  aviso  nuevas  pruebas  de  su  afecto,  y  en  cada 
prueba  nuevas  luces  para  que  no  los  alucinasen  las 
artificiosas  p:ilabras  del  inf.inle.  En  vano  se  lisonjearia 
de  haber  allanado  todas  las  diliciiltades,  cuando  ob- 
tuvo el  permiso  para  asistirá  la  junta:  en  vano  hablí'i 
de  la  corta  edad  del  rey:  en  vano  intentó  deslumhrar- 
los con  peligi'os  .soiiados  y  promesas  imaginarias:  por- 
que cuanto  decia  y  cuanto  sii  interior  maquinaba  se 
estrellaba  contra  la  sesuda  circunspección  de  a(|uellos 
vai'ones.  ¿Y  como  dejarse  engañar,  cuando  por  una 
parte  se  comenzó  pidiendo  la  infracción  de  lo  acor- 
dado en  CtM'tes,  y  por  otra  se  les  exhortaba  á  mirar 
por  la  procomunal  sin  desatender  el  servicio  del  rey 
Fernando?  No  era  pues  difícil  adivinar  á  donde  se 
habia  de  inclinarla  balan/a. 

Serenos  y  firmes  los  personeros,  si  don  Juan  pon- 
deraba males  por  no  haber  recaído  en  i'l  la  regencia, 
contestaban  (pie  les  guardaba  sus  fiieíos  la  reina  :  si 
los  estrecliaba  á  tomar  otro  pailido  por  la  contingen- 
cia de  (|ue  se  violare  lo  prometido,  replicaban  que 
icudirian  á  la  reina;  si  variando  de  rumbo  les  pe- 
dia auxilio  para  adquirir  á  Vizcaya  en  favor  de  su 
mujer,  decian  que  solo  les  era  permitido  dárselo  cuan- 
do lo  mandase  la  reina;  si,  en  lin  .  aburrido  se  con- 
teiilaba  con  que  se  declarasen  los  deiechos  de  su  ma- 
dre á  ciertas  villas  ,  respondían  que  hacer  lal  declara- 
ción tocaba  á  la  reina. 

.\  este  punto  vinieron  los  que  al  principióse  temiíS 
que  se  huiníll.irian  p(U'  no  reputarse  cim  bastante 
iniíiiero  para  contrareslar  al  bando  del  inquieto  pre- 
tendienle  Hiibieían  ,  por  cierto,  bajado  la  cabe/.i. 
cuando  envi('>  su  carta  Don  Juan  ,  á  no  hal>er  usado 
el  eneai"gado  de  doña  María  de  prudente  disimulo. 
La  propuesta  de  no  franquearle  el  [laso  en  lal  coyun- 
tura Imbiera  parecido  no  solo  intempestiva  sino  al 
lanera  ;  v  el  (pie  la  hiciese  hubiei'a  sido  tenido  por 
alborotador.  Y  ya  alojado  en  la  villa  el  infante  ape- 
nas (piedaba  esperanza  de  remedio.  \  case  de  cuan 
pe(|neña  causa  nacen  a  veces  males  sin  numero,  y 
cuanta  perspicacia  se  necesita  |>ara  ir  dirigíeiido  lo:> 
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antraot  c«>n  acirrln  rnlrr  lanlm  ru-dllos  Iji  atliiU 
giianlatlora  del  n-ino  lii/i>  |><>r  Id  ini^nio  ijiir  al  pron- 
lii  lio  v  iiiiraw  rl  Jtiiiilo  miiu  i-oiiio  riirlltii  <l>-  iiiii- 
ravrtlin  «  (ralo  |>arlii:iiliir  ili-  una  |><-rM>iia  rral  i-oii 
lina  villa  A  e^la  v  ilicc  (|ii«-  |Mr>i  r^ciicianf  acuda  u 
»iT\>  axiiilaiinrnto  nía»  goncral:  y  á  todo»  »»•  (igiira 
••oiiio  |>ndiablc  lo  {K-nlida  «le  lo»  fiirro»  i-n  caso  de 
acrrdrr  a  la  drnianda  dtr  al^iiii.i»  rarionr».  Kn  M')(ui- 
da  nblrnídii  lo  uno,  m;  pro|M>nf  lo  otpo  como  cfcclo 
nnTvirio  de  aquello,  y  encemlulo»  lo»  coraroiie», 
IihJo  lo  rrcha/amn  In»  i|iie  iliaii  a  concitlerlo  lodo. 

VM»  fue  M'^iinda  ne^m-iacion  de  doñii  M.iria  con  el 
reino  t  en  ell,i  ronMilido  lo  i|iie  en  I,1  primera  Ii3l>ia 
l'HCrado.  Iiievitalile  \a  el  rompimienln  enln-  <li>n  Juan 


y  In*  purbln»,  »e  !H<|ian'i  aquel  irrilado,  v  loi  peno- 
nirn»  volvirmn  á  tu*  villa»  ,  y  lo»  ca»tcllann»  e»lr*- 
i-liiinin  los  vinculo»  que  yt  lo*  iinian  con  lu  reina 
madre 

l-o»  »uce»o»  |H>»lerion-»  d;in  ninr);en  u  nuevas  re- 
flexione»: enlre  tanlo  para  concluir  l.i»  que  vamo» 
haciendo,  añadiri-ino»  que  ente  »uceMi  maiiilic»la  no 
lialH-riio»  encañado,  cuando  dijinio»  qin-  l.i  a»n<-i,icinn 
de  don  Knriipie  a  la  regencia  no  le  lialiia  dado  »ino 
autoridad  nparenic  \i|iii  Indo  lo  niaiicjo  dona  Marín 
el  viejo,  ora  esliivi<»c  en  Mírelo  de  acuerdo  con  el 
n'l«'l<le,  ora  desapiiiliase  mi  «inducía,  na<la  lii/o  mas 
que  »er  e»|MTtadoi- del   triunfo  de  su  Mibrina. 


KA  NT 

.Si  la  rilo»nlía  ha  llegado  á  la  altura  en  que  la  vc- 
mo»,  particularmente  desde  cosa  de  cincuenta  año», 
débelo  a  la  n-fomia  <|iic  la  lili|-ode|  Migo  de  la  teología 
y  puvj  el  raciocinio  en  lugar  de  la  creencia  Tasara  ya 
el  tiglo  de  la»  disputa»  rcle»iá»lica»  ;  y  aprovech.-indn- 
»e  de  lo»  dc»c'jbríinienlo»  fi»ico»  y  a»lmnóinico»  (|iie 
»eñalaron  el  siglo  w  ,  lomo  la  rilo»oria  una  »cnda  del 
Indo  nueva  Trat«H«  de  alríliuir  a  la  naliiralera  el  prin- 
cipio inlelectnal  de  la  vida,  que  en  vano  »e  esforraron 
en  explicar  por  la  n-velacion  t^i»  fiier/a  de  la  iialii- 
nhrjra  conocida»  |M>r  medio  de  la  física  v  la  química 
i|nedamn  idenliricada»  con  la»  facnllade»  inleleclna- 
l«.  BusríS»e  la  piedra  rilo»<ifal  ,  de  la  ipie  dehian  ema- 
nar toda»  e»la»  fiierra»  Pareció  I.eilmil/  en  aquella 
época  de  transición  en  que  la  aslmlogía  y  la  magia  em- 


pezaban i  desaparecer  bajo  las  luces  de  las  ciencias 
exactas,  y  unió  el  eiiliisiasmo  de  In  creencia  á  la  fuerza 
de  la  ra/on  y  de  la  inliligencia 

Las  sucesivas  coni|iiislas  del  tálenlo  y  del  saber 
destronaron  al  mislirismo  de  la  edad  inedia,  y  la  rr- 
vcla<-ion,  ese  lílliiiio  nlislácnlo  al  iilin-  <lesarrollo  de  la 
ra/on  ,  quedó  ilrsecliada.  Iliciéronse  invcsiigacioiies 
cienlíncnsc|iio  al  fin  dejaron  penetrar  los  misterios  de 
la  naluralefo  :  las  matemáticas  se  aplicaron  .i  la  lógi- 
ca ,  y  el  proteslanlismo  unió  la  lógica  n  la  moral  ;  lo- 
maron nuevo  brillo  las  artes  y  en  todas  parles  no  se 
trataba  mas  qin-  de  cuesliones  esli-licas  I.a  miisica 
<|iiedó  converlida  en  una  fuerte  poleiuia  ;  la  poesía, 
gracias  vibre  lodo  ,i  los  Hermanos  «le  la  unidad,  ense- 
ñó al  hombre  .i  nnali/ar  mejor  sus  senlimii-nlos  :  en 
una  palabra  lo<|o  se  reunió  para  dar  margen  ¡i  una 
nueva  lilovifía.  «pie  p<Mlcmos  llamar  filosofía  crí- 
tica. 


alhhm  umvkusal. 
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Infiíiilos  (isióldgoü,  taifs  coiiin  Mi-ii(l<-lsi)liii  ,  lU>i- 
iiiariis  ,  Abl)l  ,  Tiarve  ,  ele,  ociipánmsc  en  reunir  los 
Iludios  qiH-  andalian  suplios  y  esparculos  ;  luego  vino 
kanl ,  V  apoderándose  de  eslos  sislemas  parciales  re- 
fundidos en  un  sislenia  vasto  y  único  ;  elevóse  á  ma- 
yor altura  <|nc  sus  antecesores  y  creó  esa  grande  época 
de  la  lilosofía  alemana  que  dio  el  nombre  de  (ilosófico 
ul  siglo  pasado. 

Naci«i  Kanl  en  Kmnigsbei-};  el  22  de  abril  de  172-1. 
.Siendo  liijo  ile  un  pobre  arlesíiuo,  cslab.i  Manuel  des- 
tinado á  ser  un  (lia  un  simple  guarnicionero  como  su 
padre  :  pero  el  doctor  Schulze  (|uc  le  veia  algunas  ve- 
ces quedó  encantado  al  ver  las  felices  disposi<riones 
del  inuchaclio,  y  en  1732  lo  lii/.o  entrar  en  el  colegio 
«(ue  dirigía.  Knlonces  no  leniaKant  nias(|ueoclioaños, 
pero  manifestaba  ya  uii  genio  rellexivo,  un  juicio 
evado  ,  una  grande  y  noble  sensibilidad.  Su  madre,  á 
la  que  perdió  Kant  cuando  apenas  tenia  13  años,  se 
esmeró  en  infundirle  unos  sanos  principios  de  religión 
y  de  n)oral. 

En  el  colegio  contrajo  estrecba  amistad  con  Bun- 
kcn,  quien  con  el  liempo  fué  uno  de  los  profesores 
mas  célebres  de  Leiden.  Kl  mayor  placer  de  los  dos 
amigos  consistía  en  leer  juntos  los  autores  clásicos. 
Bunkeii  ,  mas  favorecido  de  la  fortuna  que  Kanl,  era 
el  encargado  de  comprarlos  ;  y  uno  >  otro  porfiaban 
sobre  quien  enconlraria  en  ellos  niauír  miniero 
de  bellezas  y  (|uien  aprenderla  mas  pronto  los  pasajes 
que  mas  les  gustaban  :  en  cuya  lucba  de  ingenio  pare- 
cía cobrar  nuevas  fuerzas  la  amistad  de  los  doseonilis- 
cípulos.  Kanl  á  diez  y  .seis  años  entró  en  la  universidad 
y  no  tardó  en  granjearse  el  aprecio  de  los  profesores. 
Kl  de  (ilosona  y  matemáticas,  Kniizen,  le  prestó  los 
principios  (le  Newton  ,  y  al  cabo  de  poco  tiempo  pu- 
blicó Kanl  un  {vMiuio  «}/)/■<■  /ti  ti'on'ii  tic  la  flcctrirnlad, 
en  que  el  profesor  de  física  Testa  confesó  haber  en- 
contrado mucho  que  aprender. 

Al  mismo  liempo  su  excelente  genio  y  cordiales 
senlintienlns  ganábanle  el  afecto  de  todos  sus  condis- 
cípulos. Véase  uno  de  sus  rasgos  apreciables  :  cierto 
estudiante,  hijo  de  pobres  padres,  cayóenfermo,  Kant 
para  socorrerle  econouii/.ó  algo  de  sus  comidas  que 
eran  ya  muy  parcas,  pasó  las  noches  junio  al  lecho 
del  doliente  pro(ligáu(l(jle  los  mas  tiernos  cuidados,  y 
como  los  padres  de  esle  vivian  á  mas  de  cuarenta  mi- 
llas de  distancia  de  Roenisberg  escribióles  para  conso- 
larlos varias  carias  llenas  de  interés  y  afectuosidad. 

Cuando  salió  de  la  universidad  tenia  veinte  y  un 
años:  solo  y  sin  apoyo  se  vio  cara  á  cara  con  la  indi- 
gencia ,  mas  no  pudo  esta  abatirlo  :  era  demasiado  al- 
tivo para  mendigar  agena  protección,  por  lo  que  pre- 
lirió  no  deber  mas  que  á  si  mismo  su  subsistencia  y 
su  fortuna.  Kmpezo  ,  pues  .  dando  lecciones  particu- 
lares, entrando  luego  en  clase  de  preceptor  en  casa  del 
conde  de  llullessen  ,  á  dos  millas  de  Ku:nisberg ,  don- 
de pudo  dedicarse  con  sosiego  á  los  estudios  serios. 
Después  de  haber  permanecido  en  ella  por  espacio  de 
nueve  años  ,  volvi(')  á  K(enísberg  ,  donde  publicó  un 
opúsculo  ululado  ;  Historui  luiltiral  tlcl  cirio  ,  o  Mc- 
iihiica  cclcuc  ,  (|ue  produjo  grande  efecto  entre  las 
personas  cientílicas. 

Las  teorías  de  Kant  estaban  enteramente  acordes 
con  las  de  Lamberlo  ,  quien  posleriornienle  escribió 
unas  Cartas  sobre  la  co\m<ilo¡;i<i.  Muy  ageno  se  halla- 
ba de  mirar  con  rescutiiuienlo  á  Lamberlo  ,  pues  an- 


tes se  alegraba  Kant  de  que  coincidiesen  con  sus  ideas 
as  de  aquel  sabio 

Iba  con  todo  sintiendo  la  necesidad  de  menos  pre- 
caria existencia  y  de  una  posición  social  correspon- 
diente, así  que  pidió  un  deslino  de  profesor  de  latini- 
dad en  una  escuela  de  Kniiisberg,  pero  sin  embargo 
de  su  profundo  conocimieiilo  de  los  autores  clásicos 
latinos,  y  de  la  celebridad  de  que  ya  entonces  disfru- 
taba, vióse  postergado  á  un  sujeto  sin  fama  >  casi  des- 
coiuícido.  Kslo  lo  desanimó  un  niomenlo,  pero  no 
lardó  en  recobrar  su  fuerza  n)oral  y  varonil  energía. 

Preparóse  luego  ásoslimer  el  examen  de  maestro  de 
lilosofía,  para  lo  que  un  amigo  le  prestó  la  canlidad 
de  dinero  necesaria.  La  tesis  de  Kanl,  titulada:  l'rinci- 
¡liiinim  i>riniorum  rogrtitionis  mctiipliysiiii-tlilitcUlalin^ 
rebosaba  de  aspectos  nuevos  y  originales,  j  el  aspirante 
(juedó  nombrado  con  aplauso  de  lodo  el  auditorio. 

En  el  año  de  1706  (d)lu\o  la  plaza  de  subbibliole- 
cario  del  palacio  de  K(enisberg,  pero  no  la  conser- 
v()  por  mucho  tiempo  disgustado  de  ver  la  biblioteca 
solamente  concur-rida  por  la  clase  insoportable  de  los 
curiosos. 

Fu('  Kant  de  endeble  complexión,  pero  el  orden  y 
regularidad  de  su  régimen  de  vida  lo  conservaron  en 
buen  estado  de  salud.  Gustábale  hacer  observaciones 
sobre  su  propia  constitución,  y  hasta  para  su  uso  par- 
ticular compuso  una  colección  de  principios  higiéni- 
cos, que  mas  tarde  sirvieron  para  su  admirable  trata- 
do de  la  Anllinipnlogia. 

Pero  en  aquel  cuerpo  débil  habitaba  una  alma  vi- 
gorosa dolada  de  suma  profundidad  yexactitud  en  sus 
miras,  y  de  grande  talento  para  hallar  relaciones  en- 
tre los  objetos  al  parecer  mas  distantes.  Su  memoria 
era  prodigiosa;  bastábale  leer  una  vez  cualquier  obra 
de  física  ó  de  química  para  retener  la  nom''nclalura, 
Indicarlos  procedimientos  de  las  manipulaciones,  y 
dar  razón  de  los  experimentos.  Con  lodo  miraba  á  la 
memoria  como  facultad  de  orden  inferior,  y  mas  cuan- 
do no  va  unida  á  un  juicio  recto. 

Esta  rectitud  de  juicio  poseíala  Kant  en  alio  gi-ado: 
léanse  sus  Tres  Criticas,  el  análisis  que  nos  da  del  scn- 
timienlo  de  lo  bello  y  de  lo  sublime,  la  cori-elacion 
que  establece  entre  el  sentimiento  de  lo  sublime  y  el 
de  la  dignidad  moral  del  hombre;  sígasele  sobre  lodo 
cuando  se  eleva  á  la  Címiemplacion  de  la  natuialeza 
para  revelarnos  luego  la  causa  sujirema,  y  se  verá  una 
perfecta  concordancia  ,  el  mayor  orden  y  liuiiinoso 
enlace  de  ideas  que  nuituamenle  se  apoyan  ,  conlir- 
man  y  corroboran. 

Pero  Kanl  no  solo  fué  un  hombre  de  un  gran  ge- 
nio, sino  que  junlamenle  fiit-  un  hombre  de  bien  en 
•  oda  la  extensión  de  esta  palabra:  nadie  fué  mas  ene- 
migo que  él  de  la  mentira  ,  de  la  adulación  _\  de  la 
bajeza  :  poseía  un  corazón  sensible,  y  propenso  á  la 
amistad  sincera  y  desinteresada.  La  rigorosa  obser- 
vancia de  sus  deberes  no  degeneró  en  rígida  austeri- 
dad ,  antes  conocía  muy  bien  la  cortesía,  el  agrado,  la 
política  en  la  conversación  y  todas  las  relaciones  de 
sociabilidad  como  parles  inlegranlesde  l.t  moral. 

Anadia  á  sus  demás  bellas  dotes  un  delicado  gusto 
adquirido  cu  el  cultivo  de  las  bellas  letras.  Entre  los 
poetas  alemanes  prefería  á  Klopslock  >  sobre  lodos  á 
\\  ielaud  :  era  también  muy  aficionado  á  Pope  ;  y  sus 
prosadores  favoritos  eran  Hume  ,  Oibbon.  Robertson, 
•Montesquieu  y  J.  J.  Rousseau. 
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lili  a  <tM|H<r(jriu-.  t  rl  tr  lf«jnlMlta,  iba  a  »ii  Kiilmirli'. 
onlrnaha  «iit  tr«tvtj<i«  ,  tniiiaha  liir|;<>  una  l.un  il<*  If 
»  fiinidlM  »»  pi|»«  IV>|>tii^  ili-  ItnIíT  lrnti.ir'i<l'>  hnsl;! 
U»  <ip|r  ,  kljjhd  Im'-ri»  á  ili-v^mix-riiii'  la*  Iimtíhiu-n  iI<* 
l«  nilitira  l(a*la  la*  iiitcvr  ,  vn  i|iii'  *■■  il-MÍiniha  A  l<« 
••*lii<lirt»  \criiw  o  %«•  itcii|MtM  vil  MI  r.íni-siHMiili'iicia, 
i|in*  liaría  lo  ina*  tiiriiila  <|iu'  |>íhIí«,  |>iii!>  Riisliibolr 
iiia\  rtMiiliir  rarla*  t|in«  ««víriliirla*.  A  la*  «Ikci*  _v  lir» 
••iiarlr»*  niiiilAI»Jv  1  n-cibia  ñ  lo*ooiiviila<lo*rn  mi  (¡n- 
Itini"!»'  Tfxlo*  lo*  (lia*  tiMiia  ¡;rnlr<  ■•«Inirtn*  h  I*  ini*!>a, 
|MTn  *ii  roniitla  rra  rriigal ,  iu>  liaría  in-i*  qiii-  una  al 
tli«  j  jama*  Iwliíj  vino  (iiim  Kl  niiói-roli-*  rr.i  «lia  tlc»- 
linad»  para  ivriliir  vitita*.  ruin-  la*  (Jiif  lialii.i  |o*  P'T- 

%on«ji'*  iii.i*  ill*lingiiitli>*  ilr  ninho*  vxoh  (|ii iiii|>o- 

iiiaii  MI  .iiiirna  (  iiiliTrvinlr  Icrlilliii.  C»!*!.!^.*!!!'*"!!»*!!!) 
la»  iinit;m'*,  |)or  manto  halhilia  *ii  roiivfr*arii>ii  llnia 
ilr  riiranlo*. 

Kn  »ii  pjlinira  (^iinnlalm  la  nii*iiia  r\actilii(l  i|iii-i-n 
lodu*  *ii*  co*aí:  sin  libii»  y  solo  con  *íni|ilfN  anola- 
rioiir*,  eran  sii'iiiprf  min  ««.(ílicacíoiirs  rl.iraN,  prp<"i*«s 
\  i  vrrt-»  tloridai.  I.as  inali-ría*  <!«•  mi  fnsrrtan/a  t-iaii 
la  lo^ir.t  .  la  inetafiiira  ,  la  moral,  la  pi'i>(;rnfin  y  la  fi- 
*ira  To<lo*  MIS  ríriirrAo*  Irniiiaii  A  propagar  los  priii- 
.•ipios  inomir*,  >  A  inmiido  su  «•loniciiciaam'balaba. 
Trataba  a  sii»  discípiílm  como  á  hijiví ,  y  no  pculía 
••ono'bir  lo?i  r*t(i<lios  y  las  cirnrias  sin  la  librrliid.  Kra 
nu  rlasr  rl  punto  <lr  reunión  «Ir  los  niavorc*  lali-nlo*, 
V  di- rila  *alifrnn  Abiclil  ,  Brrph,  Kifhtc  ,  Fric*,  ller- 
dcr,  Jacob,  farolii,  Kini*ainrtlfr,  Maimón,  Schrlliii;;, 
Srlimid  .  Srlnil/r  ,  Jligrl.  ote. 

I.a*  iiiÍMiías  <lotr*  (|iif  adornaban  n  Kaiil  rii  man- 
to ,i  liombrr  tenia  foiiio  riiidadano. 

Kn  l'OI  suprimió  sn*  cursos parlimiarrs,  pero  con- 
tinuó lo*  piiblicos  hasta  I7!l7,  en  cuya  i'|)Oca  abando- 
nó completamente  la  enseñanza  para  <»cnparse  en  or- 
denar lo*  ricos  materiales  recogidos  durante  largos 
.iñoN. 

I>i-*<le  1799  Itienin  sensiblemente  disminiiyenilo 
sn*  fiii-r/as,  v  i-n  IKOOdió  una  fiterli'  caída  que  aumen- 
ta nía*  y  mas  mi  ileliílidad.  Ya  no  s.ilia  nunca  á  pie, 
<|Hejjndosede  encontrar  muy  lar^n  el  tiempo.  Kl  8  de 
octubre  lie  1803  ln*o  una  fuerte  imligeslion:  al  levan- 
tarse de  la  ini-sa  llegó  ,i  di*smayaise  v  peniianeció  sin 
sTiitido  por  espacio  de  alguna*  horas.  I)e»<le  entonces 
IK-rdió  el  sueño  \  .i|M>tito  ,  eiillaqueció  rápidainmle,  y 
M'  le  oscureció  la  vista  á  lal  punto  qne  no  seia  para  es- 
cribir sil  nombre.  Kl  7  de  febrero  siguiente  perdió  la 
|>alahra,  que  volvió  .i  n-cobrarel  lU.  .aunque  por  muy 
|KM-u  lieiii|>o,  pues  en  la  nuche  del  ti  al  l'J,  tomando 
lina  mchanda  «le  bebida  dijo  :  -Kstá  buena",  y  fue- 
mn  esta*  sus  úliim.i*  palabras,  .\lgunas  horas  después 
*<■  íncorpon*  lomando  el  ademan  de  uno  que  se  pre- 
|iara  á  un  arlo  vdriiine:  (imnto  la  palide/ de  la  niiier- 
le  *r  difundió  jKir  *ti  ro*lro,  de  suerte  que  á  las  doce 
del  día  Kant  dejó  de  existir. 
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l'or  lili ,  debia  drjor  la  Kiipaña  ,  [h-io  l.i.-n  loiiio 

el  qii.    «.  separa  «le  una    ipi |,i  .,   ,p,„.,i    lia   ilebído 

|>or  iiMiclio  liein|>o  su  lelieidail ,  nn  podía  menos  de 
volver  rreciienlenieiile  la  raU-ra  para  lUr  una  itlli- 
ma  ojeada  a  es;i  patri.i  donde  había  eiii|N'/ado  á  vivir. 
|>nnpie  en  ella  había  empegado  a   sentir. 

lino  de  los  puntos  que  antes  de  mi  partida  se  ofre- 
eicnin  ii  mi  vista  liié  \luiiK'-.  ptieblecijlo  situado  á  la 
laida  de  una  colína,  \  en  una  |H>sieion  suinnmenle 
pintori'scii  esta  villa,  que  dista  pocas  legiiii*  de  Mé- 
rida,  posi-e  una  anli);n-<lad  siiiiininente  cuiinsa:  un 
baño  i-omano  de  loriiia  circular  >  ■•nlrramenti'  sol»- 
lenáneo,  cnya  agua  iiare  nlll  mismo,  y  qiir  se  inan- 
tieiiern  el  propio  estado  cu  que  debía  de  cslarenlicm- 
IKi  de  los  procónsules;  ii-ciIm-  sii  luz  de  arriba,  y  los 
habilanles,  no  mrno*  ínstniido*  •n  .ii-queologla  qnc 
los  meridenses,  le  llaman  también  el  /uiño  ,lf  fnt  mo. 
rut  ft  rn.%f  nnnlrn  nrtiritln  ■■¡ahri'  iiniigurthtilrt  He  Me- 
ntí ».  > 

1^  colocación  de  este  baño  bar»-  presumir  que  K>s 
romanos  debieron  de  conocer  las  virtmles  de  las  agnas 
lennalesde  Alangc.  Kn  el  «lia  son  todavía  muy  reco- 
mendadas, y  hace  pocos  años  se  ha  construido  en  el 
centro  «le  un  vergel  espesisíiiin  «le  naranjos  ñ  la  en- 
trada (le  la  población  una  casa  de  baños  .  donde  los 
enfermos,  ó  las  personns  «pie  se  bnuau  por  giislo,  pue- 
den permanecer  alojados  s  asistidos  il.cinlemenle  «lu- 
íanle 1,1  leinporada.  Kl  agua  s:ile  Cíilieiilr  ,  pero  no  se 
nota  en  su  siibor,  ni  en  su  olor,  niiignna  diferencia 
esencial  del  agua  coiniin  Los  naturales  inc  refirieron 
lina  de  sus  priini-ras  virtudes  populai---s  Los  arroyos 
y  peipieñas  charcas  «pie  se  forman  ••!,  d  país  de  las 
aguas  llovedizas,  crian  infinitas  saiigiiijuelas,  las  cua- 
les se  introducen  muchas  veces  en  la  boca  de  l.is ca- 
ballerías y  las  desangran  :  en  tales  casos  parece  qne 
con  solo  llevar  el  aiiiiiia! ,  aeoinetído  uial  su  grado  del 
rcgimín  hrusisla  ,  al  manantial  lennal  y  hacerle  b»-- 
bef  del  agua  ,  los  bichos  snn)cuínarios  sueltan  In  pre- 
sa y  dejan  libiv  al  pací«'nle.  Kn  una  nación  donde 
hay  tanta  sanguijuela,  qne  «•oino  la  de  Horacio  no  sr 
separa  «le  su  empleo  ,  ntvi  ft/rnn  rmnih  .  no  (merce 
iniílíl  la  publicación  de  este  sencillo  mrHlo  de  hacer- 
les sobar  la  pii'sa  Solo  es  de  temer  «pie  no  haya  en 
IimIo  Alange  agua  bastante  para  emjM'^ar. 

Ksle  pueblo,  «le  fiindaejon  ár.ibi',  posee  además 
en  lo  alio  «le  un  cerro  emíiienle  los  restos  de  un  cas- 
tillo moro,  y  A  sus  pies  corre  el  Malachel .  riachuelo 
ó  torrente  notable  por  la  abundancia  de  adelfas  qne 
coronan  sus  miii-genes 

('oiisiderada  l.i  K\lrema«liii'a  híslóricanienle.  «ifre- 
«v  al  viajero  niiillitiid  de  rrciiei«lo*  im|H>rl.inl<-s  y  pa- 
tri«')ti«*ov,  y  hace  un  |>apel  mny  principal  en  nuestras 
compiislas  del  nuevo  mundo:  «h-  ella  salieron  la  ma- 
yor parte  de  nuestros  hi-roes  conipiisLulores  Hernán 
Corti's  r«voiin«'e  por  patria  .i  .Me«lel|in,y  l'izarro  .■i 
Tmjillo.  Fste  úllímo  pueblo  conserva  un  carácter 
M'vero  de  antigiiednd  «pie  llama  la  atención  del  via- 
jero; los  restos  «le  sus  murallas,  y  iiiiiltitii«l  «le  edi- 
ficio» particulares  repartidos  por  toda  la   población^ 
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llenen  un  sello  vciicrnble  de  vt-jex  para  el  atti.stii  (|(ie  .  puede  ofiixcl'  ú  la  euporlacÍDn  alt;nna   lana  '  por(|u<- 
.siibe  leer  la  lii'>(uriu  <lc  los  pueliloM  \  drscilrar  en  sns  |  es  saliido  que    los  iiins  di-  los  ^.inados  que  go/.in  sus 


luonnnieolos  el  carúcler  de  cada  época. 

l'ero  considerada  la  Kxlreniaduia  como  país  mo- 
derno en  sos  adeliinlos  y  en  sns  costcinibres  ,  es  aca- 
so la  provincia  mas  atrasada  de  Kspaüa  ,  ,v  de  las  que 
mas  inlerés  ofreccsn  al  pasajci-o. 

Si  se  r\cepliia  la  Vera  de  l'lasencia  y  alj;nn  oiro 
punto,  como  Villalranca,  en  (pie  se  cultiva  bastante 
la  viña  v  el  olivo,  la  agricultura  es  casi  nula  en  Kx- 
treniadiira.  La  rique/a  agrícola  de  In  provincia  con- 
siste en  sus  inmensos  pernios,  en  sus  praderas  y  en- 
cinares ,  destinados  á  pastos  de  toda  clase  de  ganados. 
Antes  de  la  guerra  de  la  independencia  y  del  decai- 
miento de  la  cubana  española,  las  deliesas  eran  un 
manantial  de  rique/a  paia  el  país,  y  sobre  esa  base 
se  lian  acninnladn  lorliirias  colosales.  .Aun  en  el  «lia, 
produciendo  mas  la  tierra  de  las  dehesas  que  la  pues- 
ta á  labor,  IVicilinente  se  concibe  que  la  provincia 
debe  de  sei'  sumamente  despoblada  ;  y  reasumida  la 
poca  ri<|ue/a  en  unos  cuantos  señores  ó  capitalistas. 


pastos  no  son  extremeñus ),  ulgiin  aceite  que  enxia 
al  Alentirjo  ,  algún  cáñamo  ,  miel ,  cera  ,  piaras  de  cer- 
dos y  end>ucliados  liechos  de  este  precioso  animal.'  Kl 
ConiercMo  de  iiupoi  lacion  es  casi  nulo;  }  la  exporta- 
ción se  pudría  leducir  a  la  ipu-  se  bace  de  ganados 
en  la  leria  lamosa  de  Tiujillo,  y  á  la  que  practican 
sus  célebres  cboriceros  en  los  mercados  de  ¡Madrid. 
Kn  el  mismo  Badajoz  está  luu\  expuesto  el  viajero  á 
no  encontrai-  nada  de  lo  que  necesite:  si  desgracia- 
damente no  lleva  coosigo  cuanto  puede  hacerle  tai- 
ta, ni  enronlrará  un  sondin-ro  de  buena  calidad, 
ni  calzado  bien  hecho,  ni  un  sastre  regular,  ni  unos 
guantes,  en  lin  ,  Cosidos  en  la  capital.  .Algunas  pro- 
ducciones excelentes  de  su  suelo,  como  son  las  frutas, 
entre  las  cuales  se  distinguen  las  naranjas  ,  el  melón 
y  la  /.audía,  solo  pueden  servir  al  consmun  del 
país. 

La  carrera  de  .Madri<l  á  Iia<lajo7. ,  principal  cami- 
no de  Kxtremadiira  ,  es  una  de   las  mas  descuidadas 


resulta  una  desigualda<l  inmensa  en  la  división  de  la  é  inseguras  de  Ks|)ana.  Kn  primer  lugar  no  ha\  car- 
propiedad  Kl  sistema  de  las  dehesas  es  sumamente  ¡  ruajes;  una  endeble  empresa  sostiene  la  comunicación 
lavorablc  además  á  la  caza,  de  suerte  que  el  pobre  (¡or  medio  de  galeras  mensajerías  aceleradas,  (pie  au- 
no halla  mas  recurso  que  ser  guarda  de  una  posesión,  '  dan  sesenta   leguas  en  cinco  dias;  es  decir,  que  para 


cuando  lii'iie  lavor  para  ello.  (>  dai'.se  á  aquel  ejci ci- 
cio  Así  es  (pie  hay  pueblos  enteros  (pie  se  mantie- 
nen como  las  sociedades  |)rimitivas,  y  qne  están  á 
(los  dedos  del  estado  de  la  naturaleza:  ejercen  su  pro- 
lesioo  así  en  los  terrenos  de  los  /í/o/z/oj  como  en  los 
de  pertenencia  particilhu".  en  ninguna  provincia  pue- 
de estar  mas  desconocido   el  derecho  de  propiedad. 

El  hoiiiliicdel  pueblo  en  Kxtrcniadui-a  es  iiidohrn- 
te  ,  perezoso,  hijo  de  su  clima  ,  y  en  exirenio  sobrio. 
Pero  Tranco  y  vei-az ,  á  la  par  que  obsequioso  y  de- 
sinteresado. .Se  ocupa  poco  de  intereses  políticos,  y 
encellado  en  su  vida  oscura,  no  se  presta  á  las  tur- 
bulencias. Vnimada  en  el  (lia  la  provincia  del  mejor 
espíritu  por  la  buena  causa  ,  si  no  hará  gran  pe.so 
en  la  balanza  liberal,  tampoco  ofrecerá  un  foco  ni  un 
asilo  á  los  liaiiloii  s.  ' 

La  industria  no  existe  mas  adelaul.ida  (pie  la  agri- 
cultura: alguna  lábiica  de  cordelería,  de  cinta,  de 
paño  burdo,  debátela,  de  sombrei'os  y  de  curtidos 
.'sobre  lodo  cu  Zafra)  para  el  consumo  del  país,  son 
las  únicas  excepciones  á  la  regla  general:  por  lo  de- 
mas  tampoco  sus  habitantes  echan  mucho  de  menos 
sus  productos  ;  las  casas,  míseramente  alhajadas,  no 
admiten  siiperiluidad  ninguna:  si  se  exceptúan  las 
pocas  hábil, leioiies  de  algunas  personas  de  dinero  y 
gusto,  (pie  en  los  pueblos  pi'iiu'ipales  hacen  venir  de 
fuera  á  gran  costa  ciianlo  necesitan,  se  puede  asegu- 
rar que  la  vivienda  de  un  extremeño  es  una  verdade- 
ra posada,  donde  el  ci-istiano  no  puede  menos  de 
tener  presente  (pie  hace  en  esta  vida  una  simple  pere- 
grinación ,  y  no  una  estancia. 

Una  vez  conocido  el  estado  de  la  agricultura  y  de 
la  industria  ,  fácil  es  deducir  de  cuan  poca  impoilan- 
cia  será  el  comeicio  Kncerrada  entre  ('.:islilln  la  {Nue- 
va ,    Portugal    \    Vndahicía.    sin    ríos  iia\cL;alili-s  ,   sin 


llegar  mas  pronto  el  mejor  medio  es  apearse.  Por  otia 
parle  son  tales,  que  galeras  por  galeras,  se  les  pu- 
dieran preferir  las  de  los  forzados  :  solo  de  ipiince  en 
quince  dias  s.ile  una  especie  de  ruc/ic-f^óneJo/ri  con 
bonoi-es  de  diligencia.  .Servida  además  esta  empresa 
por  criados  medianamente  selváticos  é  in.solentes.  no 
ofrece  al  pasajero  los  inay  ires  atractivos:  añádese  á 
eslo  que  por  ecoiKunía,  o  por  otras  causas  difíciles 
de  penetrar,  (luíante  todo  el  viaje  paran  sus  carrua- 
ges  en  la  posada  peor  de  todo  pueblo  ,  donde  hay 
mas  de    una. 

Kn  segundo  lugar  esas  posadas,  fieles  á  nuestras 
antiguas  tradiciones,  son  por  el  estilo  de  la  que  nos 
pinta  Aloratin  en  una  de  sus  comedias:  todas  las  de 
la  carrera  rivalizan  en  miseria  y  desagrado,  excepto 
la.  de  Navalcarnero ,  que  es  peor  y  campea  sola  sin 
eiiiiilos  ni  rivales  por  su  rara  originalidad  y  .su  des- 
iiiantelamieiito :  enlii-ndase  cpie  hablo  solo  de  la  (|ue 
IXirtencce  á  la  empresa  de  las  mensajerías:  habrá 
otras  mejores  tal  vez:    no  es  difícil. 

En  tercer  lugar  suele  haber  ladrones,  y  entre  otras 
curiosidades  que  se  van  viendo  por  el  camino  como 
por  ejemplo  el  árbol  en  que  fué  ahorcado  por  su  mis- 
ma tropa  el  general  San  .luán  en  um  época  de  exal- 
tación), mal  pudiera  olvidar  los  dos  amenos  sitios 
(pie  stí  descubren  anles  de  llegar  á  .Mérida ,  comun- 
mente llamados  los  ¡oit/csunaiins :  el  gra/ii/c  y  e|  rfi,- 
rt>:  nombre  verdaderamente  original  :  él  solo  i-s  la 
mejor  pincelada  con  que  el  escritor  de  coslumbres 
puede  pintar  á  un  pueblo:  nombre  lleno  de  poesía 
y  de  misterio:  nombre  (pie  vah'  él  solo  mas  que  una 
novela:  nombre  impregnado  de  un  orientalismo  sin- 
giilai',  y  á  la  vez  terrible,  sublime  é  irónico,  dado 
por  no  pueblo  religioso  á  un  .isilo  de  bandidos.  Los 
coiilesonarios    son  dos   hondonadas   inmediatas,    dos 


canales  ,  sin  mas  caminos  (pie  los  indispensables  para  |  iHupieños  valles  dominados  por  todas  partes  y  prote- 
no  .ser  una  isla  en  medio  de  España,  sin  carruajes,  I  gidos  de  la  espesura,  donde  los  foragidos  iunfiíMut 
ni  medios  de  conducción ,  ¿quién  podría  '.raer  á  una 
provincia  despoblad.)  ,  y  acostumbrada  á  carecer  de 
Lodo,  sus  productos,  en  cambio  de  los  cuales   solo 


á  los  pasajeros,  donde  los  /xtíjíAji  son  el  dinero  v  la 
vida,  y  donde  un  ¡míial  hace  á  la  vez  de  absoliu-ion 
y  de  penitencia.  Niegúese  á  nuestro  pueblo  la  iiuagi- 
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nafioo  OlriM   pai»r«  priMlucon  portas.  En  KtpaAa  el 

|>lirl>l<i  rt  porta 

S»brr  U  itrillj  i<i|iiirnld  ilrl  (•tia<li«n<i  ,  al  (.)  y  a 
lina  Irgiu  Jr  la  fnmlcra  clr  l'orliignl ,  »<•  riiniiMiIra 
•  ilailajKi  ,  antigua  rapital  Ji*  l.i  K\lri-iii4tliira  ,  t  rr- 
Mdcni-i.i  ilr  *ii»  rvjeiurlo»  iiinri».  KnIí  |il»/a  liiiTir, 
riitat  lortilii-ariniir^  nfri-t-cn  una  rarj  inc/rld  <lf  di- 
»crvM  si«lriiia«  lir  riirtilicacion  ,  <>írf«f  al  fiira»l«To 
rn  »li  inaror  rniinrncia  rr»lo»  vrniTablc^  tlr  Ml^  do- 
ininadom  aralir^:  muralla»,  calles,  caM»,  >  hasta 
torrr»  rntrrat ,  ivvolan  olnw  lirniiMisy  otra*  r<»(uin- 
l>rM  al  tiajrro.  A  la  parle  del  rio  s»-  ve  el  palacio  lla- 
mado dr  (lodoy. 

I'or  Id  demás  Badajo/  lud.i  ofrece  de  curioso  :  ni 
una  lijlpsia  digna  de  ser  vista  ,  ni  un  ciimloi  en  illus 
de  mciliano  pincel ,  ni  una  mala  liibliiitt-<-a,  ni  un 
colegio,  ni  un  teatro,  ni  un  (MIsco.  No  v  puede 
llamar  paseo  á  los  órlmles  nacientes  del  i:.iiii|io 
de  San  Francisco ,  debidos  al  celo  del  gener.il  Vn- 
leo,  nial  (Jam|>o  de  San  Juan  ,  (H-queiia  pl.iziU'l.i 
en  in«lio  de  la  ciud.id  adornada  de  algunos  iirbuli-s 
y  iMncos  :  ni  teatro  una  «-siH'cie  de  sala  doiule  algunos 
aficionados,  o  tal  cual  compañta  .inibiilaiite ,  dan  de 
cuando  en  cuando  sus  originales  repiesent.icioiies.  La 
alameda  de  /'><//»»•  esta  abandonada  por  mal  sana 
ili-sde  el  colera.  El  villar,  el  ejercicio  de  los  L'rltanos 
en  el  cam|)o  de  .San  Hoque,  la  retn-ta  y  <los  ó  tres 
cari>s.  son  las  distracciones  de  la  población.  Hay  una 
fonda  llamada,  si  mal  no  me  acuerdo,  de  /a>  ciuitro 
nacionrt.  Mcniís  niicninci  r  mejor  servicio  ,  puede 
uno  decir  al  salir  de  ella. 

1^  amabilidad  sin  embargo  y  el  trato  fino  de  las 
(M-i-Nonas  y  lamilias  principales  de  Itndajo/  compen.s^in 
con  usura  lasdesveiiLijas  del  pueblo,  y  si  bien  carece 
•le  atractivos  para  detener  niiicbo  tieni|)0  en  su  si'iio 
al  viajero,  al  mismo  tiein|>o  le  es  difícil  a   este  .sepa- 


rarte de  él  sin  un  pnifundo  sentimiento  de  gratitud 
por  (MICO  que  haya  conocido  |M-ru>iias  de  liadajo/ ,  y 
<pir  bata  tenido  ocasión  de  recibir  sii%  obMt)iii>is  y  de 
M*r  objeto  de  sus  atenciones. 

I.a  costumbre  «pie  en  IimIos  los  pui-blos  se  eoiiser- 
>a  de  blaiitpiear  casi  diariaiiieiile  las  (arliadas  de  las 
casas,  les  da  un  as|M-eto  de  novedad  y  de  liiiipir/a  >in- 
giilari-s:  no  \\a\  edilicio  tpie  p<-n-zca  viejo  en  una 
palabra,  en  Kvtreiiiadiira  la  casa  <-s  uii  ser  animado 
que  se  lava  la  cara  tmlos  los  dias. 

I'ara  pasar  á  l'oi  Itigal  se  sale  de  badajo/  |Mir  la 
puerta  de  Palmas,  y  se  |>a.sa  el  Guadiana  sobre  un 
magnincii  puente.  Ko  llamándome  la  atención  nada 
en  K\trem.iilur.i  ,  me  dedíli  por  (in  a  partir. 

Kra  el  '11  de  iiiaMi  <'l  v>l  •'iii|>e/al>.i  a  dorar  la 
campiña  y  las  altas  fortilicacioiies  de  Kadajoz:  al  sa- 
lir saludé  el  |>alH'llon  español ,  que  en  celebridad  del 
dia  ondeaba  en  la  torre  de  Palmas  Media  hora  des- 
pués \ulvi  lacabi'/a:  el  pabellón  oiideul:a  todavía: 
el  (^aya,  arroyo  que  divide  la  España  del  Portugal, 
corría  munsamente  á  mis  pies:  tendí  |M)r  la  última 
ve/  la  vista  sobiv  la  E\trein.idiira  españula  .  mil  re- 
cuerdos pei-sonales  me  asaltaron  :  una  sonrisa  de  in- 
dignación y  de  desprecio  qtiivi  <les|ilfgar  mis  labios. 
|M'ro  sentí  opriiiiirme  mi  eoia/on  ,  >  una  lagrimase 
asnino  a  mis  ojos. 

Un  minuto  después  la  patria  quedaba  atrás,  y  ¡ir- 
relialado  con  la  velocidad  del  viento,  como  si  hubie- 
ra temido  que  un  resto  de  antiguo  afecto  mal  apagadf> 
le  detuviera  ,  o  le  hiciera  vacilar  en  su  determinación, 
expalriado  corría  los  cani|>os  de  Portugal  Entonces 
el  escritor  de  costiiinbn-.  no  observaba:  el  hombre 
era  solo  vi  que  .sentía. 


l,a  Piróla. 
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F.^  In«  iilliinot  lii-iii|M»  i't  |>ilar  á  (iiir  MH-nban  l<» 
tvín  a  lii  «rrKrtriua.  r<>ii\i%lia  i>ii  una  nlira  <■■•  rnriiiti 
il>-  (iirrf ,  i-oii  iin.i  nriiiii/on  nliifrU  a  Ti  lii/ iliii-  il.il>.i 
viii'lla»  v>l>i-f  lili  rj<-  Kl  t-i'iiiiiii.il  i-ni  |>iii-sti>  rii  cll-i  i-ii 
I»!»"  niii  rl  «Mn-llii  »  \a\  iiiaiii»  MijfliiN  i-ii  unos  ii(;ujf- 
nn  ilr  <l«%  lal>la%  que  %«'  jiiiihiliaii  i  M'|uir;ilMii  m-);uii 
i?nnvrnia  «  (■nloiic«*«  rl  Vfr«lu|¡ii  lincia  ilar  Mirllasiil 
•iriiidlmli-  para  <|iif  rl  rwi  v  |ir«'M-iiliiM-  <lr  dviili'  tt  lil- 
ilí» l«M  |j<|ii«  ili*l  coiii-iirví  ilf  ••N|«Tlailoii-s;  \  sii-ndo 
objrtii  ilf  luirla  |ura  el  |iiililiiii,  rrMill.ilin  iin.i  n«t,i  tii- 
Kraiulr  íiilaniÍ4 

^liirli.is  vii-i'>  lirj.iiiin  coro»  «Ir  la  picrtlo  varios  in»- 
tniiiiriitiiN  ilf  mi|iIk-ii<  |Mra  r.iiiviir  lioiror  á  los  «lur  U-- 
iiiaii  iln|i««irii>iifs  al  rrínirn.  I'cro  csli*  i-^  niiiv  mal 
incilio  riiuin  lia  iIcniíiNlradii  la  (■t|M<rii'licia:  un  pui'liln 
••onl>-ni»lo  iMir  Icnior  «li-l  Mi|iliriii  i-»  un  piiolil"  iiiiv- 
ralilr  I^  iiirjnr  rs  romliicir  \n\  Imnilin-s  al  bien  con 
el  r>pivlaculi>  ili-  ini>niini''iiliis  ^Iui-íhmis  >  con  las  ic- 
iiiiii|M-nvis  ronocdidas  á  la  virliul  >  ni  talento. 

Kxistian  en  l'aiis  ilifeii-nles  pientas,  y  entre  ellas 
U  de  la  justicia  de  .San  (lerinan  <lr<  /'rr< ,  v  ntm  en 
la  pla/j  del  iiii'rcado.  F.sla  iiltiiiin  rué  la  mas  ramosa, 
«l};uiia  ve/en  ella  se  rjrciilaban  Insseiiteneiasdeuniei- 
te,  li»  cuerpo»  de  los  rriiiiinalr»  guardábanse  poruña 
nix"lie ,  \  eran  lúe;;!!  llevados  á  la  borca  de  Monijnii- 
ron.  VMa  picola  tui-  incendiada  ,  ne  reedilicó,  [n•r^^  no 
M  fjwularoii  mas  s<.-iilencia.s  capitales,  sirviendo  solo 
iwra  |>oner  á  la  \ergflenza  á  lo»  ipie  conn-lian  ipiie- 
bras  rraiiilulenlas  y  a  los  iisupcros.  .-Vi  lado  ile  la  pi- 
cula  del  iin-reado  liabia  unacni/,  y  por  una  estraña 
cnnlradieeion  bahía  «ido  esta  \mw  niiiebo  tiempo  un 
lugar  de  asilo  para  los  malhecborcs  Kn  ilielia  picola 
piie^  los  usiii-eros  y  quebiadn»  rraiidulenlos,  lueian 
cesión  de  sus  bienes,  y  recibían  el  gorro  verde.  ! 

I.a  picola  del  mercado  está  ivpreseiitada  en  la  la- 
iiiíníla  anterior  de  la  página  191' 

Todas  las  obras  de  esta  cla.se  ((iii-  existían  en  Fran- 
ria  rueron   derribadas  en   1789  cuando  quedó  abolido  ; 
•■I  uso  de  la  picota 

Todavía  se  e\|H>iu'ii  los  criminales  á  la  vcrgfien/a , 
p<To  se  hace  en  tablados  móviles.  Jio  los  nielen  en 
una  es|>ecie  de  jaula,  pero  rn  su  lugar,  los  atan  en 
un'is  pilan-s  con  nn  collar  <le  bierm. 

F^te  articulo  ium  sugiere  una  rrlIíAion  muy  triste: 
por  él  Temos  ipin  asi  antigiiameiile  como  ahora  hay 
p<-nas  infamantes  y  encarcelamientos  y  detenciones 
tem|>orales  Acabado  el  tii-mpo  de  la  condena  el  hom- 
bre vuelve  á  la  socie.lad  y  eiilia  a  ;;o/ar  de  sus  dere- 
chos; y  sin  embargo  es  declarado  inrame 

La  ínraniia  debiera  terminar  juntamente  con  el 
castigo,  |M-ro  esto  no  es  (Misible:  uno  ha  estado  vein- 
te ai'ios  en  una  cárcel  s<-  halla  ajado  y  marchito  para 
lo<la  su  vida;  no  se  deiiiice  de  ahí  una  incoiiM-ciien- 
cia  visible'  No  i-s  claní  ipif  >-ii  inlen-s  de  la  liuiiiani- 
dad  detie  pcdirv:  am  rt-roniia  .sobre  e»te  punto  al  le- 
gislador .' 


Hace  muy  |m>cos  años  «|ue  la  ciiidail  de  Argel 
eiMileiiia  s<-M-nla  uie/quilas,  die/  mayores  y  ciiiciienla 
lie  menor  capacidad  I.a  mas  giaiidiosa  consagráronla 
los  I' i.iiicesi's  al  iiillo  católico ,  y  ili- ella  pri-N<'iil.imos 
una  vista  anterior  en  la  lamina  adjunta.  I»is  coliimiius 
(|ue  Mislienen  las  cúpulas  son  (inlas  de  marmol  blanco, 
y  las  adornan  notables  esculturas.  Adornan  u  las  cua- 
tro |M-chinasde  la  cúpula  principal  asi  como  al  nicho 
en  i|iie  v  hallaba  el  pulpito  di-l  luían,  diferentes  pa- 
sijes  del  Vlciiran  en  liMras  dotadas  sobie  fondo  de 
varios  colores  Aclnalinenle  en  el  lii^anlel  Imán,  base 
construido  nn  altar,  y  las  buuiihlo  sillas  y  baiici>s 
de  los  cristianos  ocupan  el  sitio  ijiie  antes  ocu- 
paban las  alfoiiibLis  y  ricas  lapícerias  de  los  miisiil- 
iiianes 

\iitcs  lie  la  conquista  de  \i;,'el  eslaha  prohibido  ,-i 
los  cristianos  lia|o  pena  ile  inueite  entrar  en  una  me/- 
quila  á  menos  deir  pNivistos  de  un  firmnn  ••special; 
y  se  Ib-valia  á  tal  punto  el  e.sci'ú|>ulo,  ipie  la  me»|uila 
que  había  manchado  algún  ci  ísliano  con  su  previi- 
cia  debía  enjalbegarse  de  nuevo  antes  ib'  volverla  al 
culto. 

F.n  el  añude  1802  ,  estuvo  ñ  punto  de  estallar  iin.i 
asonada  en  C.onstantinopla  ,  porque  unos  enviados  de 
Siiecia  y  de  .Ñapóles  acompañados  de  varias  personas 
fueron  á  visitar  las  mivquilas  amique  con  un  permiso 
especial  del  .Sultán.  Los  esludianti-s  de  SMlem.inia  cla- 
maron colilla  semejante  .sacrilegio,  iiijuriaion  á  los 
enviados  evlr.iiijeios  y  su  acompañaniienlo.y  basta  les 
dieron  sendos  palos.  F.n  un  momeiilo  se  puso  en  fer- 
mentación tolla  la  ciudad:  las  mujeres  grilaban  des- 
de las  ventanas  para  que  fuesen  ase%inailos  aquellos 
perros  cristianos,  y  la  fxilicia  tuvo  harto  ipie  hacer 
para  librarlos  del  furor  del  populacho.  I'ocos  días  des- 
pués por  una  «Viileii  del  .Sultán  (iieiiin  estrangulados 
cuatro  lie  los  pr¡iici|i,ilescabe/as  del  motín;  mientras 
otros  Ireinla  fueron  (|iielirantados  á  garrota/os  y  en- 
viados á  pi'esidio. 

IVsde  l.H:tO  base  relajado  bastante  el  rigorismo  de 
los  miisulinanes  de  .Vrgcl .  y  .siifi-en  sin  miirniiirar  que 
los  críslíanos  visiten  las  iinvqiiilas,  con  la  condición 
de  que  antes  de  entrar  sc  quiten  el  calzado  y  se  pon- 
gan las  babuchas  nrieiilales. 

Kl  Miusiiliiian  no  lienc  obligación  de  asistir  á  la 
iiie/qiiíta  iii.is  ipie  una  ve/,  a  la  seinaiia  ,  i'l  viernes, 
din  espccíaliiii'iile  consagrado  á  las  practicas  religio- 
sas. y.i\  eslc-  día  SI-  levaiil.iii  i-slaiidiirles  \irdes  en  las 
nie/qnítas,  >  los  mne/ínrs  desde  lo  ailo  ib-  los  niína- 
reles  llaman  varias  veci-s  el  pueblo á  la  oración  con 
eslas  iMilabras:  -Dios  es  grande,  exclama  tres  veces  el 
muezín,  yo  arirmo  que  ^lahoma  i-s  su  profeta.  Venid 
.i  orar,  porque  la  oración  es  buena  para  todo.»  Aes- 
la  M'ñal  IimIo  niiisnlinan  di-|w  arrodillai  se  »  n-zar  sus 
oraciones  en  cn.ilipiier  parlf  ipie  si-  i'uciii'iilre  aunque 
sea  en  la  calle.  Vi  punto  los  Imanes  suben  á  la  cáte- 
dra, y  el  pueblo  acude  á  sus  templos.  A  la  puerta 
hayr  una  pila  y  una  fuente  y  allí  tiem-n  lugar  las  ablu- 
ciones <le  manos,  pies  y  orejas,  \nles  de  entrar  se 
quitan  sus  babuchas  y  van  á  acnrriiearse  en  líneas 
paralelas,  v  ile  frente  al  pulpito.  La  ceremonia  dura 
cosa  de  medía  hora;  los  asistentes  hablan  entre  si 
con  toda  libertad  antes  y  después  de  la  oración.  A  ve- 
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fs  los  Imanes  arengan  al  aiidiloiio ,  v   asi  pivilican     Indos,  raciocinan  los  nu-nos,  y  sienten  los  ifi.'"!'*''- 


s()iii«r  polílica  como  solne  reunión,  medio  de  qne  los 
Imanes  so  lian  servido  varias  veces  |iara  sublevar  al 
pueblo  de  Ai(;el  contiM  los  I  rannses  sus  con(|uisla- 
dores. 

Kn  la  seela  de  Ouiar,  los  mue/.ines  llaman  al  pue- 
blo á  la  oración  cinco  veces  al  dia  :  á  la  madru(;a(la, 
á  medio  dia,  á  las  cuatro  de  la  tarde  ,  al  pon'-rse  el 
sol,  y  una  liora  después  de  puesto  l.os  discípulos  de 
Alí  no  van  á  la  nu-zquila  mas  (pie  Ires  veces  al  dia: 
al  salir  el  sol,  á  las  cuatro  de  la  lai-de  y  á  las  nueve 
de  la  noche. 

Observaríamos  que  los  moros  son  mas  observantes 
de  sus  prácliiMs  religiosas  que  los  árabes;  no  obslanle 
haber  eslns  convertido  á  los  primeros  al   islamismo. 


EL  VIATICO  i:>  SKMM.A. 

La  religión  ci-istiana  es  para  el  hombre  la  mas  lier- 
na ,  la  mas  solicita,  la  mas  indul¡;enle  de  las  madres. 
.Vufi  no  se  han  abierto  nuestros  ojos  á  la  luz  del  dia, 
(Miando  en  la  fuente  de  la  regeneración  nos  abre  la 
Iglesia  las  puertas  del  paraíso;  y  en  esa  serie  de  tribu- 
laciones (pie  el  inundo  nos  prepara  "desde  el  primer 
sollozo  de  la  cuna,"  según  la  bellísima  expresión  del 
giMn  Uio|a  ,  á  nuestro  lado  la  encoiilramos  alentándo- 
nos con  la  esperanza  ,  forlilieándoiios  con  la  oración. 
Si  di'biles  erramos  el  camino  (le  la  virtud,  ella  por  la 
penileiicia  nos  sanlifica;  si  crinünales  ofendimos  á 
Dios  y  á  los  hombres,  todavía  por  el  arrepeulimieiito 
nos  muestra  el  camino  de  la  morada  de  los  justos.  Ue- 
ligion  santa,  religión  sublime,  relií^ion  verdaderamen- 
te divina  es  la  que  nos  manda  pagar  con  beiielicios  el 
mal  recibido,  la  que  nos  ensalza  humillados,  y  nos 
enseña  á  despreciar  el  poder  y  las  riquezas.  Pero  sin 
acudir  á  sus  milagros  morales,  ni  salir  de  sus  diarias 
prácticas,  encontraremos  que  admirar  y  (pie  agrade- 
cer en  ella. 

Cuando  se  acerca  e.se  instante,  de  iodos  temido  y 
para  todos  forzoso,  en  que  el  alma  inmortal  ,  prepa- 
rándose á  romper  los  terrenos  lazos  que  al  cuerpo  la 
unen  ,  .se  angustia  y  .se  estremece,  sea  porque  tiemble 
el  fallo  de  la  divina  justicia  que  la  aguarda,  sea  porquir 
mal  sn  grado  abandone  objetos  que  le  son  caros  en  el 
mundo;  cuando  llega  ese  momento  de  decir  á  dios  por 
siempre  á  los  afanes  y  á  los  placeres,  al  amor  y  al  odio, 
al  poder  y  á  la  esclavitud,  á  la  miseria  y  á  la  riqueza, 
á  los  deudos  y  amigos  y  al  ¡iropio  tiempo  á  los  extra- 
ños y  enemigos,  entonces  ¿t\\H'  seria  del  hombre  aban- 
donado á  sí  mismo?  Tal  vez  entre  los  millares  de  ge- 
neraciones (pie  los  siglos  han  visto  parecer  un  instante 
sobre  la  superlicie  de  la  tierra,  para  hundirse  después 
en  los  abismos  del  olvido ,  nos  mostrará  orgiillosa  la 
mundana  lilosofia  al  divino  .Socríles  i'i  al  esliVico  Sí-ne- 
ca.  ¿y  ipit-  nos  probain  el  (ilosolo  griego  disertando 
trauquilaiiiente  en  medio  de  sus  discípulos ,  sin  cui- 
darse de  la  muerte  que  ya  en  sus  venas  discurre.'  ¿Qui- 
se inferirá  de  la  firmeza  con  con  que  el  roinaiio  vio 
abrir  las  suyas  de  orden  de  su  ingrato  di.scípu lo?  (¿ni- 
dos almas  bien  templadas  y  sostenid.is  por  el  senti- 
miento de  la  virtud  y  por  el  orgullo  de  la  ciencia  ,  su- 
pieron arrostrar  vaU-rosamí-nle  una  muerte  inevita- 
ble!  l'i'io   la  ciencia  alcanza   á   pocos   v  la  muerte  á 


eso  la  (ilosofí    es  patrimonio  de  los  sabios,  y  la  IV '■ 
gioii  de  la  especie  huiiiaiia. 

I'ara  el  tirano  y  para  el  esclavo  tiene  consuelos  la 
nuestra  en  la  hora  suprema.  Al  uno  le  enseña  á  llorar 
el  mal  que  hizo,  y  al  otro  á  reg<»ciia;-se  de  los  que  su- 
fri<');  al  primero  le  muestra  cuan  pesado  es  el  cetro, 
mientras  que  al  segundo  le  aligera  el  yugo. 

.\  todos  nos  iguala  en  la  tumba;  ante  ella  no  hay 
distinciones;  hijos  suyos  somos  los  pe(pieñ()S  y  los 
grandes;  hasta  .scbrelos  ingratos  y  los  reprobos  lloran 
sus  ojos;  ni  después  de  muertos  nos  abandonan  sus 
sufragios;  y  siempre  entre  el  rayo  del  Dios  de  las  ven- 
ganzas y  nuestras  culpables  cabezas  se  inler|>onc  su 
piadoso  escudo. 

Si  la  mano  del  hombre,  religión  santa,  no  te  hu- 
biera mas  de  una  vez  desligiirado,  cubriendo  tus  can- 
didas ropas  con  el  manto  d(-l  orgullo  y  de  la  hipocre- 
sía ;  si  á  tus  divinos  y  sencillos  preceptos  no  agregaran 
la  ignorancia  y  el  fanatismo  sus  impías  máximas;  si  el 
hierro  y  el  fiu-go  no  iiiscribieran  tu  nombre  en  san- 
grientos pendones;  si  á  la  palabra  divina  del  que  di-- 
cia  á  los  acn.sadores  de  la  mujer  adúltera:  » El  que 
entre  vosotros  esli;  sin  pi-c.ido  tire  contra  ella  la  pie- 
dra el  primero!»  no  se  substituyeran  diab()licos  ana- 
temas; ni  tu  brillo  se  eclipsara,  ni  la  filosofía  de  los 
incrédulos  triunfara  un  instante  de  tus  i-lernas  verda- 
di-s.  ¿.Mas  á  d(inde  nos  llevan  las  reflexiones  que  el 
cuadro  del  viaticónos  sugiere?  Pongámosles  coto ,  y 
hablemos  de  nuestro  asunto 

Precedido  de  dos  acólitos,  de  los  cuales  lleva  el 
uno  el  misal  y  el  otro  la  campanilla  de  costumbre,  y 
acompañado  de  varios  devotos  con  faroles  encendidos 
sale  de  una  iglesia  de  Sevilla  un  sacerdote  llevando  en 
las  manos  el  co|)on  con  las  santas  formas,  v  en  el  ros- 
tro señales  de  profunda  y  sincera  devoción. 

Por  el  número  y  traje  de  los  aconipauantes  se  deja 
ver  cuando  el  viático  va  á  ser  administrado  si  no  á  un 
simple  artesano,  probablemente  á  un  vecino  de  me- 
diana fortuna  y  n-diicidas  relaciones.  Decimos  esto, 
porque  en  España  es  costumbre  solemnizar  en  lo  po- 
sible el  acto  religioso  de  que  estamos  tratando  y  al 
efecto  asisten  á  él ,  amen  de  ciertas  personas  <|ue  , 
singularmente  en  Andalucía,  tienen  la  particular  de- 
voción de  acompañar  al  Señor,  cuantos  amigos  v  aun 
conocidos  del  enfermo  llegan  á  saber  que  los  auxilios 
espirituales  le  son  ya  mas  necesarios  que  útiles  ios  de 
la  medicina 

l'ostranse  humildemente  cuantas  personas  acier- 
tan á  hallarse  al  paso  de  la  procesión,  siguiéndola  no 
pocas,  unas  por  devoción  y  por  curiosidad  otras;  a 
las  puertas  de  sus  tiendas  se  arrodillan  los  tratantes: 
el  sonido  de  la  campanilla  suspende  tod.i  conversación 
en  las  casas  del  Iránsilo,  cuyos  moradores,  á  los  bal- 
cones (■>  en  las  estancias  mismas  donde  se  hallan  .  do- 
blan la  rodilla  V  n-zan  una  breve  oración;  las  repie- 
senlaciones  teatrales  se  iiilerriimiien.  actores  y  público 
doblan  la  rodilla  eii  el  instaiüe  que  por  la  inmedia- 
ción pasa  el  viático;  los  puestos  militares  loman  las 
armas,  las  linden  y  baten  marcha  al  Rev  de  los  re- 
vés, destacando  dos  (>  cuatro  soldados,  s<-gun  su  fuer, 
za,  para  ese  dtarle  con  el  arma  terciada  y  el  morrión 
á  la  (-spalda  ;  ciiahpiier  tropa  en  marcha  hace  alto  y 
tributa  los  mismo,  honores  al  viático;  los  carruajes  se 
paran,  y   el  primer  coche  que  eneueiilia  a  su  divina 


tu 
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'  Jd  ,  rrcibe  al  Miucrdole  ,  «I^Miciipémlolti  iiiinr- 

««•inrnti*  mil  iliiriin^  IK-  rula  iiia<li>«a  roktiinihr<- 
lijii  <|j>li>  Mi-iii|>i'<'  <•!  rjiiiipln  lo*  n\\r»  ilf  hitiuiñn; 
a<-oiii|wiiAn(li>  ilr^iuii-s  o  |>ir,  iiiiiirihalo»  al  rslrilm  \ 
iltn  U  liintla  ni  ia  iiiaim  al  Id-ili-iilor  «Irl  iiniiiclo  lin»- 
lit  f\  cuarto  iiiÍMiio  ilfl  tliiliritli-.  a  i|iii»M«  »i  «•»  |>«>Imv 
vH>»rrtfO  urDrrrokaniriitr.  Kl  iiiiiii»In>  «Irl  nllor  i|iirfn 
itrdMnnc^  lalr«  olii-iatia  ,  era  |Mir  r<>\Uiinlirf  reciliida 
noiiilir.Hlo  inni<'(lialaiiii-nl«-  tM|>('llaii  tic  liuiinr  dr 
SS   MM 

l'iwj  <lís|Mi«lrioii  r<'li);ios<i  >  n  l.i  iiiiMlilarioii  »•%  hito- 
Mria,  |Mt'J  <|ilc  (*l  rnciifiilro  ili'l  viatioi  ilf-Npirili-  rn 
rl  aliii.i  iiifl.in(-»lir<>%  M•lllíll'i■■nlll^  y  en  \¡\  raxnn  pro- 
niiipva  srruN  r«■flr\itln•-^  l'n  lioinbn^  sr  |>rr|Hirj  A 
1-oinp.invor  anl«-  el  jiir/  «iipn-ino :  niir^lrn  vr/.  ha  di- 
llrf;ar  l.inibicii ,  y  no  mIh-iiio^  ciia.Klo  Ya  üra  ipir  una 
Mmilia  «ata  á  (pintar  liiiórrana ,  ó  \inila  iinn  l•^pn!Ul. 
o  *in  Ij  prrnila  «!<■  mi  i-nra/mi  im  iiiatriiiionio.  IihIo* 
rn  piMU-ial  ^^lall|ll•.  Miji-t<i>  a  sfiiii'jaiili-  i-.ilaiiiidad .  \ 
■■I  i-,;ciÍMni>.  t-iiaiiilo  nia«  iioldc  iiioti^n  lalln,  lian-  vi- 
limr  fiii-rlfincnli' IntiMicrdas  do  la  sriisibilidad;  pero 
\i  nns  tratladaniDN  j  Id  c*».!  drl  pnciriilr,  vrr«ln<l«TO 
Iralro  do  li  osrvna  ,  nlli  rs  doiulr  ol  cora/un  ha  do  coii- 
moxprso  hondanioiilp. 

>i  los  ricos  ,  ni  los  nioiidi(:ns  v>n  luioiios  ojontplos: 
los  oxironins  so  liioan,  >  sus  oosliiinliros  son  mas  hion 
oxro|H-ionps  qup  rojjlas  Kl  oiti  so  opnno  oii  gonoral  a 
ipio  la  raiiiília  dol  rioo  so  li^iio  iiiliiiiainoiilo  ,  lo  mis- 
ino qiio  la  misoria  rolajn  con  ti-ociionoia  los  \inriilos 
do  la  dol  |M>l)ro.  Kn  la  clase  nirdia  ni  ol  ovooso  ahi-ii- 
nij,  ni  la  oscasrz  (laraliía. 

Trislo  p<»rciorlo,  poro  di{;iio  do  osliidio,  os  ol  os- 
prclaculo  que  la  casa  do  un  padre  de  familias  mori- 
bundo ofrooo  al  observador  Cuando  ol  módico,  va- 
liéndose las  mas  voces  de  un  aiiii(;oá  (piien  |>or  mas 
qtioriilii  so  escoge  para  tan  funoslo  encargo,  ha  decla- 
rado taque  su  ciencia  es  iniilil;  cuando  prevenido  ol 
rnfrrmo  de  que  en  bnrve  terminará  su  vida  mortal,  t 
llorando  anticipadamente  sii  viudo/,  la  esposa  y  sn  lior. 
fandad  los  hijos,  llega  el  inslanle  do  rrcibir  el  viatico; 
suele  aquell.i  solenme  circunstancia  obrar  una  revolu- 
ción en  la  familia  que  solo  puede  esplicarse  por  la  ve- 
hemencia <lo  los  sonliinioiitos  religiosos. 

La  mas  i-scrupulosa  limpio/a  roiiia  en  la  casa  des- 
de ol  /aguan  basla  la  alcoba  dol  interesado  en  la  esce- 
na que  se  prepara :  contiguo  á  la  cama ,  cuya  ropa 
blanca  y  p<-rfumada  contribuye  á  atimenlar  el  efecto 
do  la  palidez  dol  moribundo,  se  levanta  un  aliar  im- 
provisado, donde  |>ocas  veces  se  olvida  la  ternura 
conyugal  de  colocar  la  mas  preciosa  relí<piia  <|ue  pro- 
curarse puedo,  y  oonstanti-menie  en  Andalucía  se  ve 
la  eligii-  dol  sanio  p,itrono  especial  de  la  casa  l'n  al- 
mohadón do  teroiii|M-lo  sirvo  para  arrodillarse  ol  sa- 
cerdote, y  á  veces  las  llores  y  los  aromas  parece  que 
se  han  prodigado  para  encubrir  las  llagas  <lel  coia/on, 
ó  para  que  no  se  |>eiviba  el  hedor  do  la  tundía  ya  en- 
Irrabierla.  lJt%  Ligrimas  corn-n  como  loinrros.'is  |><ir 
los  semblantes,  ahóganw  en  los  |M-chos  los  suspiros, 
cauíinaw  con  me<lidos  |>a.sos;  el  enfermo,  dispuesto 
por  la  confí-sion,  s»*  resigna  con  el  ineviUMo  decreto 
de  la  Provideiwia     loilo  es  religioso,  IimIo  solomno. 

¿(*ui<-n  contará  los  latidos  ilol  cora/on  do  la  mujer 
honrada  que  va  a  pi-nb-r  ol  compañero  y  apoyo  de  su 
vida,  rl  ainanle  do  su  jiivenlud,  rl  amigo  do  su  edad 
madura,  el  |>adre  de  sus  hijos,  y  acaso  rl  lioíco  ain- 


paní  de  >u  vrjct?  quitin  Ins  ciinlarA  ,  digo,  quit'ii  r»- 
plicará  la  resignación  con  (pie  al  oir  la  campana  coin- 
prriwlo  ipio  el  llrilrnlor  so  acrio.i  ,  v  cayendo  do 
nidillas  rsclama     -  Dios  mío,  llagase  lu  \olunladl>> 

,Mil  voces  boudila  I»  religión  que  a  l.iiilo  alcau/a! 

SiiIm'ii  con  mesurados  pasos  la  escalera  ol  sucerdo- 
lo  y  los  pai'ieiiles  mas  coreanos  o  mas  íntimos  amigos 
iU-  la  caví,  que  a  la  puerta  drella  lo  o>|M-rau  siempre 
con  hachas  encoiidiilas ,  y  desde  .iipu-l  inslanle  no  so 
oto  olio  riiiiior  (pie  la  vo/  siempre  i  niiiiiovida  del  uli- 
ciaiile,  la  bronca  de  su  ministro,  y  l.il  ve/  el  trabajo, 
so  respirar  dol  eiiforiiio  I..1  dosesporarlnii  misma  do  l.i 
viuda  y  los  hiu-rfanos  ceden  oiilonoos  .1  la  os|N'ran/a 
lan  inmonsa  como  irreiftpla/ablr  de  olía  vida  cierna, 
.sosegada  y  do  l>ralitu(l ,  de  esa  otra  vida  en  donde  no 
hay  yaioniores,  ni  amarguras,  iii  proi'i|,icioM|iie  evi 
lai  No  os  la  iiiiieiio,  en  presencia  do  l.i  religión,  ol 
auiípiilamioiilo  dol  rdijelo  amado,  im.  rs  una  trans- 
formarion  do  su  oxislencia.y  ni  bálsamo  que  esadoc- 
Iriiia  doiraiiia  en  ol  cora/on  no  hay  nada  cquivalenle 

¡  Desdichados  do  a(piollos  para  (piionos  no  h.-iy  mas 
que  osle  mundo  do  injiislicia  y  de  iniquidad!  para 
ellos  la  hora  do  la  miiorle  es  la  de  un  lioiis'iido  supli- 
cio. Mas  |>ara  el  creyente  y  piadosit  crisli.ino  aun  en 
ella  li.iy  consuelos,  y  acaso  el  matur  osla  en  esi?  sa- 
craiiionlo  administrado  |>nr  la  poslroia  vo/,  en  el  viá- 
tico. 'A<y».  iiffi't.  >    niDiiiiniriiliil. 


VS  MKItCMMl  KN    KSI'WV 

Dosiir.  las  noi'osidailes  son  en  curio  inimero,  ol  lu- 
jo n|>oiias  conocido  y  la  manera  do  vivir  mel('>dica , 
(Niiiio  en  las  ciudades  suliallornas  acouli'co  011  Kspaña, 
el  oouuM'cio ,  aun  do  los  arliculos  ilo  primera  necesi- 
dad ,  os  natiiralmenti-  escaso  y  reducido.  Do  aqiii  el 
oslablocimionlo  do  lus  mercados  periódicos.  os|H-cies 
de  feri.is  semanales  á  que  concurren  los  labradores 
comarcanos  con  sus  frutos,  lus  Iraginanles  do  oficio 
C(U)  gt'iieros  (pío  ol  distrito  no  produce .  y  amen  de  los 
habilantos  de  la  ciudad  ó  villa,  los  do  las  aldeas  inme- 
dialns,  ¡lara  siirlirso  de  ciianlo  ni  sus  despensas  guar- 
dan ni  la  abacería  o  liiMida  do  comosliblos  conlione. 

Por  do  coiilado  la  mayor  parle  o  casi  la  totalidad 
de  los  puestos  so  com|M>nen  de  una  ó  mas  banastas, 
donde  al  abrigo  de  iiii  toldo  de  lien/o  crudo,  cuando 
nodo  alguna  manía  vieja  o  de  algún  raido  encerado, 
á  (pie  sirven  do  arma/on  un  pie  derecho  y  dos  varales 
en  MI  parle  superior,  dispuestos  en  cruz,  puede  oí 
comprador  examinar  á  placer  el  gi-noro  (pie  trata  de 
ud(piirir. 

Desdo  los  vogolnles  do  diario  consumo  hasta  la  re- 
galada |>er(lj/ y  la  evtpiisila  chocha;  de  la  cabra  cor- 
roo.sa  al  delicado  cordero  mamaiilon;  del  grosero  ce- 
dazo al  lien/o  coruña  con  (pie  el  ricacho  so  honra  en 
la  camisa;  lodo,  en  fin,  cuanto  á  la  vida  i-s  necesario 
se  encuenlni  en  los  buenos  mercados,  \  a  ellos  es  nece- 
sario ir  a  buscarlo,  so  |>ena  de  prt>longar  la  privación 
|>or  alguna  o  algunas  .vmanas. 

I'or  lanío,  como  ya  lo  he  dicho  ,  no  «tío  aciidrn  á 
la  venia  ol  labrador  con  verduras  y  fruías,  o|  ganadero 
con  rovs  ,  y  ol  ca/ador  do  obcio  con  las  piezas  (pie  el 
lazo ,  la  escojHrla  y  ol  hurón  le  proporcionaron  á  des. 
pecho  de  la  veda,  de  los  guardas  y  de  las  mullas;  sino 
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i|iic  IíiiiiIjÍcii  m'  |iif!>enlaii  el  ai'iifrn  con  escabi-clie  y 
ai'fitiitius;  el  Kxlr-cnicrii)  Clin  c-tinri/os  (iiu;  no  (|ii¡ern 
avi'i'igiiar  de  qué  si-an  ;  el  Viiilalii/.  con  accili-  que  aca- 
so produjo  la  Alcai'iia  y  (la.sa  por  cordobi'-s;  t-l  Alcar- 
I  i'ño  con  miel  .<>i<'ni|irf  dt,-  la  últiuia  cosecha,  aunque 
liava  vislo  los  años  de  Matusalén  ;  la  Pasiega  ayer  ama 
de  cria  y  hoy  contrabandista  de  percales-,  el  soldado 
licenciado  con  el  tabaco  berberisco  poniposaiirenle 
bautizado  de  habano;  el  pañero  <le  Soria  con  su  mer- 
cancía mas  á  propósito  para  cora/as  (|ue  para  vestidos; 
cargado  de  lo/u  y  vidrio  el  \  alenciaiio ,  Inn  moro  boy 
en  el  traje  y  ademanes  como  cuando  el  Cid  coiiipiisló 
el  reino;  y  el  ciego  con  el  nuevo  romance,  viejo  ya 
un  tiempo  de  los  Reyes  Católicos ,  y  los  rosarios  de 
lerusalen  hechos  en  su  casa  ,  y  la  canción  de  ^Ita. 
la,  y  las  coplas  del  Caballo;  y  el  librilo  para  aprender 
;i  partir  y  meilin  jiarlir ,  y  toda  la  lileraliwa  en  (in  de  I 
escalera  abajo.  A  tan  diversos  cebos  acuden  también 
diferentes  peces.  .Mientras  el  ama  del  heni'liciado  re-  ■ 
;¡;atea  la  perdiz,  compra  la  labradora  la  vaca  con  que 
ha  de  |-egal.irse  el  domingo,  el  licl  de  fechos  toma  fia- 
da una  capa  de  pardomonte  ,  y  la  mujer  del  alcalde  fe- 
ria dos  jari'as  de  vidrio  azul  con  doradas  llores  esmal- 
tadas, para  servir  el  refresco  á  su  ilustre  esposo  y  al 
regiilor  decano;  entre  tanto  el  sargento  retirado  hace 
provisión  de  tabac'o ,  y  el  tirador  de  barra  procura 
ablandaí'  las  entrañas  de  su  enqiedernida  Gaiatea  con 
el  don  de  un  pañuelo  de  seda  valenciana,  en  que  lo- 
dos los  colores  del  arco  iris  brillan  y  se  mezclan  con 
infei'nal  desentono.  La  índole  poética  de  la  nación  des- 
cuella ahí  como  en  todas  ocasiones;   oirá  los  vende- 


dores es  nieílio  seguro  para  hacer  provisimí  de  hiper- 
bólicas meláffiras.  Los  tomates  son  como  la  grana: 
seda  las  judías;  azúcar  los  melones  ;  hostias  el  pan:i>ri> 
el  aceite;  vivos  están  los  peces;  sangrando  la  carne  de 
las  reses,  todo,  en  fin,  se  encarece  con  extremo  y  .se 
pregona  en  altas  voces 

Pasar  delante  de  nn  puesto  es  buscar  un  laudatorio 
discurso  de  su  dueño:  «Por  ver,  dice,  no  se  paga  <li- 
nero,»  y  tantas  y  tales  son  sus  instancias,  (pie  solo  los 
muy  prácticos  escapan  de  aquel  lance  sin  el  bolsillo 
aliviado  de  otro  tanto  peso  con)o  el  que  en  sus  orejas 
tuvieron  los  exagerados  encomios  del  mercader  as- 
luto. 

Para  el  observador  de  costumbres  es  el  mercado 
una  mina  inagotable,  porque  en  el  regateo  de  cada 
objeto,  en  que  el  comprador  y  el  vendedor  disputan 
el  precio  maravedí  á  maravedí,  suelen  oirse  gracio- 
sísimas réplicas  y  á  veces  crudas  insolencias,  (|ue  en 
ocasiones  llevan  la  discusión  de  las  lenguas  á  las  ma- 
nos. 

Como  quiera  que  sea,  el  dia  de  mercado  lo  es  co- 
mo de  liesta  para  el  pueblo  en  (pie  se  celebra ,  ya  por- 
que con  él  se  interrumpe  la  monotonía  de  la  vida  or- 
dinaria, ya  porque  la  concurrencia  de  los  lorasleros 
sirve  de  pábulo  á  la  curiosidad  de  los  ociosos,  ya  en 
(in  porque  la  pla/a  es  punto  de  reunión  donde  todos 
acuden  á  ver  y  ser  vistos. 

'' Esp.  artist.  y  nioniimiiiUil. 
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\««-ii>  Tulin»  i'l  I  j  «Ifcni'rtí  ili-  lins  ri>  l'jrís.  y  m» 
.  II  Kldii<lc%  loiHii  tu»  ilirln»  .ilt$iin<>%  l>i<iKi.irn«.  Sohro 
■•^lo  «i'am  lo  i|iir  Mr  halla  tn  |(M  nt(i^tr<l^  il><  In  (uirrn- 
i|uia  lir  «an  N(»-nl»«</«*i  i'hiimp':  -Kl  \nli<i(lo  l.'nlc  vnr- 
rotlr  \'K3  fiió  baiilÍMilo  Kraiici%co  Jom'  Talinii .  nací- 
lloco  rl  iiiÍMno  ilij,  liijinli-  MÍK"i»'l  J<">«*  Tnliiiii ,  \  <l<' 
Ina  Mignoli'l  mi  o\|M)*a,  liiiliiljiilf>  rn  la  riillr  ilf  .t/r- 
'tnlrirrt.  \  ivin  Tiililia  »ii»  |>iiinon>\  artos  fn  Loiulri-*, 
iliimlf  MI  (uiln-  rjt-n-i.i  la  profi-sinn  clr  clriillsla  a  lo-, 
iiiifx'  ai'uM  volvió  a  Kiancia,  >  »'n  »"lla  (lm|>iif<i  «le  liu- 
bt>r  v4-);iii(lo  iniiv  l>iirin)M>stiulio«  m*  dfdici>  a  la  nii<ii»a 
(imlrMon  qiii-  »ii  patín-  Mriiiw«  amigos  ilc  Taima  <|iic 
i-oniM-ian  mi  miiclia  alioion  al  Iriitro  Ir  |Misirion  en  rr- 
lacion  iiin  Molr  v  lasrñorila  Sainval,  «luiíMirs  i-n  vano 
trataiitii  ile  <IÍMia<lirl<- :  anlf»  quiso  M'i;iiir  la  o^cut-la 
•li' «licl.iiiKUrioii  fiiiul.ula  iii  ITSf. ,  qiii- i  iinl:ilia  cnlrt- 
Mil  |>nifcMin-s  a  M.>l<',  Dii^aAoii ,  \  Klfiirv  l-inaliiifii- 
!«•  rl  inii-rroU-s  31  «li-  noxicinlin-  ilr  I7H7  s.ilio  |>or  pri- 
mera vpi  á  la*  tablas  en  «I  papel  ele  \rid,i,  >  aiin(|Ho  mi 
viliila  no  fiifv  un  vtT(l.ulen>  Itiiinfo,  no  olistnnie  li>- 
^ro  un  éxito  i-ii;iilar. 

Diiranl»  los  ilosaños  ipie  prtfi-ilieron  ¡i  la  n-volu 
cioM  «le  Kraneia.  Tjliii.i.  <|iif  desempeñülia  .11  la  esce- 
na los  subaltrrnos  papeles  «le  cnnrulenli-  se  ¡iplieo  con 
aliinco  al  eslmlio  v  iiieililo  la  revolución  de  li-ajes  en 
el  liairo  «pie  lanío  deseaban  los  lioml>r«s  iiislniidosy 
de  buen  gusto  Dejemos  ipie  el  mismo  Taima  nos  es- 
pliipinsii  pii\vec(o.  "I^kain,  dice  babia,  adinir.ido  la 
exaoliliid  en  e  Iraje  como  cosa  de  lal  imporlancia  «pie 
lii/o  tfKlos  su*  «>»riicr/os  para  hacerlo  nienr>s  ridiculo 
lie  lo  que  eia  entone»-».  I.a  ver«lad  asi  en  los  trajes  c(»- 
ino  en  las  di'coraeitines  niimentn  la  ilusión  lealral  v 
trans|)ortó  el  espectador  á  los  siglos  v  paises  ;i  ipie  los 
|K*rv>najes  n-prevntados  pertenecen;  ndeniás  prestaal 
actor  los  medios  de  dar  su  particular  carácter  Ó  cada 
papí'l  que  «lesempi-ñ.i.  I'ei-o  otra  ra/on  tengo  para  mi- 
rar como  cul|>alile  al  actor  «pie  mira  con  in«lirerencia 
esta  parte  de  sil  profesión  Kl  teatro  «lelie  presentar  á  la 
{Mventiid  lina  ps|i«'cie  de  ciil-v>  de  historia  viva.  >  la 
iii-gliRencia  en  la  exactiind  «leí  traje  la  «lesnaliirali^a 
sobre  manera  Vciu'iilome  que  cuando  joven  al  leer  l.i 
liisloiia  li^urábame  los  pt■_^sollaJe^  l.ibs  ciuilo  los  babia 
visto  en  el  teatro;  rigur.ibame  á  llav.irdo  elepanlemen- 
te  vestido  «-on  casaca  v  sin  barba  con  peluca,  ri/ada  \ 
•'m|M>lvaila  vgnn  la  iniMla  «leí  siglo  xviii:  represen- 
talMim-  á  Ci-sar  ron  una  casaca  ile  raso  de  color  «le 
rosa  con  la  ealM-llera  flotante  recocida  con  cintas  y  la 
xoscn  el  rogóle  Y  si  ali;un.i  vr/  el  actor  arreglaba  su 
traje  de  un  modo  aproximado  al  anli^no  .  «piiLibale 
Irnla  M-ncilli-/.  con  mil  ridictdos  Uirdados,  por  lo  que 
estaba  vocreido  de  que  en  Itoma  >  Atenas  eran  la  m'- 
da  *  el  lerciojwlo  t.in  eomuni>»  romo  en  París  *  l.on- 
«Irc»  • 

Al  mirar  en  el  año  de  I  7H9  \  en  la  Irajedia  de 
fíriiln  en  «pie  Taima  representaba  el  pa|Hrl  de  Proeiilo 
lile  eiiAiido  porla  primera  vex  saliii  á  la  escena  con  una 
xeidailera  toga  romana  .  y  ron  el  traje  anti(;iio  en  to«la 
sil  severidad.  Kl  papel  de  I'rociilo  a|M-nas  li>'ii<' ipiinee 
servís;  («ero  el  publico  aplaudió  aquell.i  feliz  >  opor- 
liina  innovación,  con  escándalo  ile  los  o'imieos  preo. 
rupidis  y  sujeto*  á  la  rutina;     Dios  inio.  dijo  al  verlo 


la  scAorila  Onlal ,  pkIp  hniulirr  m-  |iari-«-<*  a  una  i-sla- 
tua!  •  Ksla  |ialalira,  «pie  en  boca  ile  la  graciosa  «MUiiiea 
era  lili  siireasiiio,  loiinnb.i  in  si  el  mas  eoiiipleto  elogio 
de  Taima  Sdire  este  punió  se  leliere  una  ciiriosji 
nni'cdola  (Jiieria  Taima  «pie  sus  colegas  los  deinns  ac- 
Inrv»  adoplavn  el  rigoroso  lm|e  de  la  epiH-.i  ipie  iban 
á  n*sucitar  á  los  ojos  del  publico,  (na  noche  en  la 
lUniledia  francesa  se  repri-senlal>a  /¡riiiinicn:  los  pape- 
les se  habian  ya  aprendido,  determinados  lo»  lraj«^. 
y  Vanhove,  en«:arga<lo  ilel  papel  de  /liirr/mt  ,  s«r  puso 
una  larga  y  mnjesliios^i  toga  romana.  S<-iiirjantc  in- 
ni>vacion  era  incomoda  para  unos  hombres  acostiim- 
brailos  a  la  «-asaca  \  calzones  c«)rtos;  por  lo  «pie  rl  |>o- 
bi-<-  Vanlio\e  pari-cia  tullido  de  lodos  sus  iiiii-mbrut  y 
apenas  osaba  hacer  ningún  movimiento.  ()orrc  d<n>- 
consnlailo  ni  \esluario,  y  exclama:  Kn  donde  está  Tai- 
ma.' Taima  le  hi/n  seña  «le  que  se  .icercase.  .Mírame, 
dijo  Nanhove,  he  cargado  con  lii  tiaje;  |M-ro«linie 
dontle  he  «le  ponerme  el  paiiuelo  y  la  caja  del  lahacn.' 
I'na  geiK-ral  explosión  de  risa  siguió  a  aquellas  excla- 
mai-iones  —  l'ierde  cuidado,  responilio  Taima  ;  ya 
mandaré  «pie  pongan  un  bolsillo  en  tti  Inga  para  satis- 
facer á  las  necesiilades  «le  tu  nariz. 

Kl   novicia«to  de  Taima   había  terminado  ,  ^   hacia 
seis  meses  «pie  babia  lomado  su  puesto   en  la    compa- 
ñía ,  cuaiiilo  C.henier  presi-nlo  a  la  (¡oinedia  francesa 
la  Irajedia  «le  Carlos  l\.  Kl  autor  ofreció  á  ^aint-l'aiil 
'  el  papel  ilel  monarca,  pero  prelirii'i  el  de  l.iiritpip   de 
Nav.irra  y  el  ile  (";irlos  l\  se  encargo  á  Taima.  Kn  «-sla 
«'poca  ' -I  «le  noviembrí'  de  I7H"J}  empieza   la  fama  de 
nnesli-o  gran   Iriijicn:    la  escrupulosa  exactitud  «ie  sn 
'  Iraje,    y  su  gesticulación    produjeron  una    profunda 
impresión  en  el  piiblico,  y   la  ti-ajedia  tuvo  un   éxito 
brillante.    Pronto  dio  Taima  otra  prueba  de  su  facili- 
I  dad  en  imitará  los  personajes:  repiesenli'i  el  papel  de 
J.  J.  Uousseau   i-n  In  pieza  titulada  /<■  JiniriKilitlr  ilr* 
I  Ihiiliii'  .  di-sliiiada  á  celebrar  el  anivcisario  de   In  to- 
I  lua  «le  la   Itastill.i    «  Taima  ,  dice  el  It.iron  «le  (M'iinm, 
que  en  la  Irajeilia  de  (Ihenier  arregh'i  su  (isonimiín  se- 
I  gun  los  retratos  de   Carlos   IX,   par«'ce  haber  llevado 
aun  mas  h-jos  su  arle  en  el  papel  de  llmivsrau.  Miibit'- 
rase  creído  tener  «b-lanle  al    ciii«la<lano  de  Oinebrn 
I  en  pei-siuia ;   y  era  viva   c<q>ia    esa   tan  verdadera  que 
!  hubiera  po«li«lo  tomarse  por  el  original    de   todas  las 
I  demás.» 

I, legamos  á  una  é|>oca  imporlanit-  de  la  vida  de 
Taima ,  t-|M»ca  de  turbulencias  y  querellas  enlii-  los  c«i- 
micos,  cuyo  i-esullnilo  fué  la  «b-sercion  de  Taima  «Ir  la 
Compañía,  como  también  de  Diigazon,  y  de  la  señori- 
ta \rstris,  quienes  abandonaron  el  ti-alrodel  arrabal 
de  san  Cernían  |Mir  el  teatro  de  la  calle  «le  Iticlielieii. 
en  «pie  estaba  >a  contratado  Monvel  l.as  lepresi-nta- 
clones  solo  li'iiian  lugar  á  laigos  intervalos ,  lo  que 
privaba  a  Taima  ile  lucir  unos  lal<-ntos  qiu-  el  estudio 
iba  siicesivamenle  p<  rfeccionando.  I.os  genios  turbu- 
lentos iiiterpret.iban  de  un  inoilo  |Hiro  favtirable  á  la 
Comedia  francesa  su  persistencia  en  no  repit-senlar 
la  tmji-<lia  de  Clu-nu-r ,  ni  Briili),  ni  la  Miicilc  ilr  Cr- 
uir,  ni  otra  alguna  «le  aquellas  en  que  suena  con  fre- 
cuencia la  palabra  libertad;  y  basta  una  noche  hubo 
en  el  teatro  iin.i  especie  de  nsonada  en  que  «-I  piíblico 
gritaba  pidieiulo  la  ri-pres«-nlacion  deCVi//»"  l\.  Salió 
un  actor»  dijo  ser  iiiipfisible  representar  dicha  Iraje- 
dia por  estar  enfi-riiia  la  señorita  Veslris,  y  tener  i'l 
señor  .Sain-Prix  una  erisipi-la  en  la  pierna.  Anincnl»'» 
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L-l  clamoreo  del  público,  Iwisla  que  salió  Taima  v  «li- 
jo: "La  señorila  Vi'stris  se  halla  crecliNamcnle  indis- 
piiesla ;  pero  puedo  daros  palahia  de  (|(iesaldi-á  ;i  re- 
presentar <laiido  una  prueba  de  su  eelo  _v  palriotisuio. 
Kn  euaiilo  al  papel  del  C^ardeiial,  se  leerá.»  Al  (lia  si- 
í;uicnb:  se  dio  la  (rajedia,  \  al  liii  Tahua  lui-  viudlo  á 
llamará  la  escena  por  los  espeeladores  que  le  cubri 
ron  de  aplausos.  Kl  Uimulto  de  a()uella  noche,  en  la 
que  Danton  que  asistió  al  teatro  liié  eondiu-ido  á  las 
casas  Consistoriales,  ecbó  en  la  eompafíia  cómica  un 
germen  de  disensiones  que  no  se  sofoeanm  hasta  niu- 
••hos  años  después. 

La  carrera  li-atral  de  Taima  fué  desde  entonces  una 
serie  continuada  de  triunlos  y  de  aplausos.  Kl  examen 
de  todos  los  pnpeles  (pu'  en  cierto  modo  creó  nos  lle- 
varía muv  lejos,  citaremos  tan  solo  lo  que  dice  .Mada- 
ma Slael  :  «  Cuando  parece  un  hombre  de  genio,  siem- 
pre en  cualquier  carrera  que  emprenda  llega  al  mas 
alto  grado  de  perfección;  pues  reúne  la  aiulacia  que 
hace  sobiesalir  del  común  de  las  gentes  á  a<iuel  tac- 
to (ino  «pie  da  el  bui-n  gusto  y  (pie  tanto  ¡ni|)orta  con- 
servar cuando  im  perjudica  al  genio  Pai'éceme  (pie 
Taima  puede  citase  como  modelo  de  o.sadía  y  come- 
dimiento, (le  naturalidad  y  nobleza,  posee  los  secretos 
de  diferentes  artes;  sus  actitudes  nos  recu<!rdau  las 
bellas  estatuas  de  la  antigüedad  ;  su  traje  está  dispues- 
lo  cual  si  hubiese  tenido  tiempo  para  arreglai'lo  con 
loda  calma  ;  la  (expresión  de  su  rostro  y  de  sus  miradas 
deben  estudiarla  los  pintores.  .\  veces  sale  á  las  tablas 
con  los  ojos  solamente  entreabiertos,  y  de  repente  el 
sentimieulo  y  la  pasión  há(;enles  arrojar  rayos  que 
parecen  iluminar  la  escena.  El  sonido  de  su  vo/  con- 
mueve aun  antes  de  haber  comprendido  la  signilica- 
cion  de  las  palabras.  Cuando  en  la  tragedia  se  encuen- 
tran á  veces  algunos  versos  descriptivos.  Taima  hace 
conocer  las  bellezas  de  este  gt-nero  de  poesía  ,  cual  si 
Píndaro  hubiese  recitado  él  inisn. o  sus  cantos.  Otros 
necesitan  tiempo  para  conmover  y  hacen  muy  bien 
en  toniáisflo,  pero  la  voz  de  Taima  tiene  no  sé  (pie 
magia  que  desde  sus  primeros  acentos  despierta  ya  to- 
dos los  afectos  del  cor:izon.  Los  hechizos  de  la  nnísi- 
ca  ,  de  la  pintura,  escultura  y  poesía,  y  sobre  lodo  del 
lenguaje  del  alma  son  los  medios  que  pone  en  uso  pa- 
ra despertar  cu  el  auditorio  las  pasiones  genei'osas  ó 
terribles. 

En  I79.>,  fué  cuando  se  establecieron  relaciones 
entre  Bonaparte  y'Taliiui,  ipie  dieron  pie  para  di- 
versos cuentos  que  repitieiim  aquellas  mismas  perso- 
nas que  sabian  de  cierto  su  falsedad.  Nunca  debió 
Itonaparle  obligación  alguna  á  Taima  ,  que  solo  le 
prestí)  libros  por  mas  que  hayan  dichoalgunos  biógra- 
fos. Y  no  solo  mientras  Napoleón  estaba  en  el  colmo 
del  poder  Taima  li'al('>  de  desvanecer  tales  rumores 
sino  después  de  su  caida  y  ciiandoya  Na|)oleon  linliia 
muerto,  cuando  muchos  (pie  le  debían  sus  lortimas 
ultrajaban  su  memoria.  No  leñemos  necesidad  de  pro- 
bai'  la  falsedad  de  (pie  Napokon  hubiese  lecibiclo  de 
Taima  lecciones  para  llevar  las  insignias  reales.  Lo 
(pie  hay  de  cierto  es  que  en  la  é(>oca  en  (pie  el  pi  íuk'I' 
Cónsul  ceñía  la  corona  ,  el  célebre  trájico  creyó  que 
debía  dejar  dt;  visitar  las  Tullerias,  adonde  regular- 
mente iba  todos  los  días  á  la  hora  th^i  almuerzo,  y 
(|ue  por  órdeu  del  Kiu|>erador  fué  llamado  á  san  Clau- 
dio el  día  en  ipie  las  autoridades  acababan  de  leliei- 
tai'le  por  su  elevación  al  solio.  Al  día  siguii  ute  de  una 


representación  de  Jírilii/iiiu  á  que  asistió  Napoleón. 
pres(!nt(ise  Taima  en  las  Tullerias.  llecibióle  Nap(deon 
y  le  habló  de  la  pieza  de  la  noche  anterior.  -  \  nesira 
gesticulación  en  el  papel  de  Nerón  ,  no  indica  bastan- 
ti>  la  lucha  de  una  mala  tiatiirali'za  cdii  una  buena 
educación;  debéis  hacer  menos  gestos,  pues  tales  ca- 
racteres no  son  expansivos  ,  antes  se  reconcentran  en 
sí  mismos.  >>  Vemos  pues  (pie  lejos  el  Emperador  de 
recibir  consejos  de  Taima,  era  él  «piien  se  los  daba 
La  Miirite  <■/<•  l'oinpevo  U\é  también  objeto  de  las  ob- 
servaciones de  Napoleón:  'jISo  entendéis  bien  ese  papel 
dijoun  (liaáTrfliiía;  parece  que  habláis  por  convicción 
al  pronunciar  este  verso:  l'riiir  mm  <¡iii  tifii\  tv  tiñm- 
if^íil  li  /'  tnfamic  (I;.  Cesar  no  cree  un.i  palahi-a  de  lo 
(pie  dice  ,  s(do  habla  en  tales  t(-rmin(>s  ponpie  está  ro- 
deado de  romanos  y  tiene  interesen  darles  á  entender 
(pie  tiene  horror  al  trono;  pero  está  muy  lejos  de  pen- 
sar que  ese  trono  que  es  ya  el  blanco  de  todos  sus  de- 
seos, sea  un  objeto  despreciable.  .Así  no  debe  hacérsele 
hablar  como  poi-  convicción  ,  antes  el  actor  debe  dejar 
traslucir  unos  sentimientos  contrarios.»  .Vlgtin  tiem- 
po después  de  esta  conversación  representó  Taima  la 
iMuerte  de  Pompe»o  en  Fonlaínebleaii ,  í  siguió  |iun- 
tualmente  el  consejo  de  Napoleón,  quien  la  primera 
vez  que  le  vio  di  jóle':  .Muy  bien  ,  reconocí  á  Ct'sar. 

Taima  hizo  edificar  en  Brui.oy  cerca  del  rio  Hie- 
res, una  hermosa  habitación  ,  y  muchas  veces  hublaba 
del  placer  (pie  tendría  en  vivir  en  ella  los  tiescunrlus 
del  año  cuando  liubiese  abandonado  el  teatro;  allí 
reunia  un  tropel  de  amigos  y  jóvenes  que  tenían  á 
mucho  honor  el  estar  cerca  de  tan  CH'lebre  actor;  \ 
con  ellos  se  entretenía  en  todos  los  pormenores  del  ar- 
te dramático.  ■>  Poneos  aquí  á  mí  lado  ,  dijo  una  vez  á 
Mr.  .Vudíberl ,  (•scrilor  de  talento  que  tuvo  la  dicha 
de  vivir  en  estrecha  intimidad  con  Taima.  Los  hom- 
bres y  hasta  algunos  que  son  instruidos  piensan  que 
en  mis  estudios,  me  pongo  delante  de  un  espejo  ciuno 
un  modelo  delante  un  píiilor;  eiilonces,  según  dicen. 
hago  mil  gestos  y  grito  de  modo  que  el  techo  se  viene 
abajo.  Y  luego  por  la  noche  hago  en  la  escena  lo  mis- 
mo qiu!  he  estudiado  por  la  mañana.  Peí-oeste  es  un  er- 
roi-,  mí  trabajo  consiste  en  la  reflexión:  á  semejanza 
del  poeta,  me  paseo,  medito,  sicntome  á  orillas  de 
un  arroyiielo,  y  como  (-1  me  ra.sco  la  frente,  este  e*  el 
linico  gesto  que  practico,  y  como  veis  no  es  muy 
noble.  Kn  general  cuando  estudio  un  papel,  ya  perte- 
nezca á  una  trajedía  nueva,  ya  a  las  del  antiguo  re- 
perlorio  que  loda\ía  no  he  ensacado,  trato  de  p--- 
uetiaruie  del  carácter  que  la  historia  atribuye  no 
solo  al  personaje  que  debo  representar,  sino  también 
al  de  todos  los  demás  que  conmigo  deben  concurrirá 
la  acción.  Deléngome  muy  poco  en  las  fechas  de  los 
aconlecimientos  y  medito  solamente  las  épocas:  la 
cronología  me  es  inútil  pero  tengo  mas  présenlas  que 
otro  cuaUpiiera  á  Manlío.  Nerón,  Bruto,  con  sus  ade- 
manes, traje  y  expresión  de  la  liso.ioinía;  véolos  obrar 
>  andar  y  ando  _\  obro  con  ellos.  Kn  \ez  de  leer  á  Tilo 
Livio,  Suetonío  y  Tácito  para  atraer  á  Roma  á  mi 
gabinete,  imbuido  de  su  lectura  trasladóme  yo  á  Bo- 
ma me  hago  romano  y  vivo  alia  como  en  mi  p;itiia. 
Sírvennie  de  grande  auxilio  también  las  estatuas  del 
Museo,  estudio  su  continente  y  hasta  los  pliegues  de 
su  toga   para  darla  los  mismos  cuando  la  llevo  en  las 

(i)  l'ara  lot.  f]nc  rairu  el  trouu  coiao  i^iiat  a  U  lufaiau. 
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uIiIm,  rvpriMlucii-iulo  U  gracia  di-  %\\%  iiianln»  ilc  mar- 
iiMil  i'M  r\  mili  cíi-  I.II1J  »)  •!<•  |>iii-|Mirn  CiiiiikIi»  hi-  ooii- 
rluiüo  r>li-  |ii-|iiirr  nllKlio  ni  mi  iiiiatiillin'ioii ,  >  lie 
iniiiMlo  la  ll^ulllllllla ,  «•!  ••jriirli-r  \  v\  Ir.iji-  ili-l  |htv»- 
iiair.  Ira^lormoiiir  rnlirauíi-lilr  rn  i-l  aili|iiirm  »ili 
misma*  jiaMoiii^ .  i  iiir  acotliiiiibm  a  |M'iiMir  v  üoiilir 
iiimnfl  iiii%m4>  ix-iiNaria  >  M-nlirin  »i  *i\irM-.  I.iicgn  a 
la  iMtrlir  ni  |irfsnirin  «U'l  piiblii-ii  ilrjalia  i|iif  mi  alma 
\r  d«>virrollav  »  i*»|>arvir»»'  «mi  a(|ii«'ll.i  rin'ira  i|<ir  m> 
iiir  lialiia  forjailo  I.uqiir  rn  un  v  lia  iiiiriiiln  ll.imar 
IjInilK  tal  \el  ii<>  <•»  liia\  «itir  una  >uma  Licilulail  cu 
•■\altarm<-  .i|im|njiuloiiif  \riiiiiiiii-i>t<»  .ikimhis  a  ftii-r- 
M  «Ir  imapiiiacinii.  l'nr  algiiiiaN  \u<ra>  v  \i>iri-iin  la 
vida  dr  olni»,  >  >a  qui-  no  piu-da  r«-»urilni-  i-l  prrvi- 
iiají-  lii*ii»rio«)  cu  cuer|M>  j  olma  .  a  lo  uinm*  f  m-ifiido 
•.»\  pasioni"» ,  nliliRamlnla»  li  tpif  m-  abrÍKni  «-n  mi  |h'- 
.Im  Ih-ikpiii-s  di-  liaUr  lioclio  uiil  úlilo»  nf.irmas  oii 
•■I  arir  cómico,  Taluu  rui|H-/o  a  dedicar  su  lalnilii  y 
liiini  KuMoa  la  ci>miK>Mi  lou  liuraiia.  ol>li(;<>:i  lo»  aii- 
lort".  a  Milticira  su*  jusla*  pio(Miixioiic»  la  ninaulcsca 
l•^lalulad^  li.N  |).i>ouajf>  Irajiros,  >  por  decirlo  aM 
.1  liuiiiaiii/arlo»  llaluaM-  a|M)(lciado  de  la  occua  cier- 
to iH'dauliMiiodeslerraudo  loda  Mucille/:  no  lucia  va 
en  las  lal>la>  la  eli.piela  del  siglo  XVII.  lo»  l.cro.'s  no 
sUNpirakiu,   |K-m  en  su  lugar  liti(;aban  ,  alongaban  v 


iloKmaliMlwin.  Ia>%  e»|NxMadomi  rc  ía»lidialian,  t  los 
arlois's  Milo  ti'.ilaliau  de  ditniírlos  a  hier/.n  de  e\a. 
gi-rar  sus  gesl.is  >  |mu-  iniiln.  de  eleelns  lenirales.  ,Cn- 
iiio  ilcftpiviiderM-  de  unos  babilos  i|iii'  driiendc  el 
pliblico,  <|uini  a  |M-Mir  de  «pie  ipiiere  cusas  nuevas  if- 
piigiia  n  las  iiinovnrioues?  Ningún  nnlor  lo  hubiera 
ImhIuIo  ensatar  sin  el  auxilio  de  Taima.  I..1  piiincra 
prueba  se  veri(ic«i  en  la  Irajedin  Mun»  t.<iuii>il<>  «le 
l.eliriiu;  s<do  Taima  misUivo  á  esla  vacilanle  pie/a, 
pues  presento  ni  sus  ailemanes  >  en  el  sonido  de  su 
\o/  algo  cpie  al  par.-cir  e\igia  el  silencio  t  mandaba 
In  alencion  :  nunca  actor  alguno  ejerció  tanto  impe- 
rio en  el  pliblico.  I.a  otra  prueba  ipie  bi/o  Taima  fue 
en  el  papel  de  Sila  en  la  l'raje<|ia  de  Mr.  de  Joui,  yaiin- 
«pie  meno&  arriesgada  no  rué  iiienos  impi>rlanlv  fiara 
el  arte  dramalico.  La  creación  del  papel  de  (darlos  \  I 

rué  el  mas  admirable  csriier/.o  del  i\\\v  \  (Mirlo  mis 

fué  el  ultimo,  pues  l'alnia  llevaba  en  si  el  gi-i-|iien  de 
la  miiette  aun  i'ii.iiido  su  genio  |>areri,i  auinenlaisr 
Sn  enfi-i  iiiedad  lii/.o  lapidos  luogresos,  1 1  l!(deocln- 
biv  de  \»'H>  su  vista  niu>  débil  se  oscureció  casi  cnb- 
ramcnli- ,  pronunció  con  riier/a  estas  palabras :  ¡oUnt- 
/<•.'  como  I  atiitiif ,  y  pndiendo  apenas  dar  e|  lilliino 
adiós  espiró  a  las  once  v  livinla  1  cinco  minutos 


CA/.V  KN  LOS  niU.NEüS. 


Kl  Casador  il<-  ARiilInN. 


CA/.A  K>  I.OS  PIUINKOS 

Q\t.  serie  de  cuadros  sublimes  al  par  i|ue  diversos 
nos  presentan   los  inontt-s  Pirineos!  Ora  consisten  en 


\  desierliis,  cu»  as  cimas  se  confunden  con  las  nul»-s 
aipii  vi'iuos  dejiciovls  arbolecías,  allí  lloridos  espacios 
salpicados  de  cabanas  aisladas  cpie  «'ticantan  al  vi.ije- 
ro.   Kl   pastor  vasciingado  ron  su  anligiio  Ir.vje  sale  de 


risueñas  v  pintoresras  cuesta»,  ora  en  cernís  fragosos  |  su  chn/a  conduciendo  sn  rebaño  n  los  pastos:  el  la 
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Kii  rím-l»  .  Ilt-tiii  ii  iliiiiia  rl  dün  ilc  I03á,  iM'ni  tilia 
i;ra«c  cnlfniKtlail  le  ul>li|;<i  a  voUcr  a  rr*|iirar  el 
aire  n4tal;  lir  iii<Mliii|ur  l.irtl«i  al|;iiiio«  uiti»  rii  vnlvrr 
■  •Ira  «<■/  n  U  (xilria  ilr  l<i>  liflLit  arle».  I'^ki  IoiIu  v%\c 
tlllrr«>tli>  lo  rlll|ilrii  rl)  |>lltljr  tMl.ill.iN  ll.ill.liulosr 
SaUalor  %lii  faiii.)  Iiila^i.i  .  i-<«ul>.i  iiiin  «nrim  •!••  jm-ii- 
wir  fii  llamar  U  alriicMín  tli-  un  |)iili|i<ii  i-ii»,i  .ico|i|.-i- 
i-ii>n  V  ili«|>iilul>aii  ri>tniii-<->  «•!  |)iiiiiiiii(|iiiii  ,  (iiiitlo, 
VllmiiK  >  ('■iici-rliiii ,  ilÍM-||<iiliiH  ilf  la  r.iiiioMi  f^tciii'la 
iW  R<)li>ni.i  ,  IVtlrn  ilr  Croloiia  «|iii-  uiiiu|iif  solo  i-ra 
ili|;iii>  n-pri-viilniilf  de  la  CM-Iirla  cli'  Kloiciii-iu  ;  >  fii 
linnlnM  ivli-hif»  |iiiiloi'r>  ('\lraiijrri>>,  romo  Toiisiiio, 
Vuiii-I ,  ri.iiidio  l.orruin.  UiiIm"Ii>,  \.<i\  |)ik,  rlc  Vrt-r- 
ráluw  J  la  \a/ufi  el  «-aiiiiitiil  il<-  l<i:iU ;  >  r<-Mil\iii  .Sal- 
\al«>r  .ipiiiNprliai-^e  ilf  ai|iii'lla  r|iiira  ili-  cliM-nkiom-s  \ 
ifgiH'i)f>s  |i,iia  ilaiM*  n  roiiorcT  ;  \  iiiinilias  iliiraron 
v\a»  viluriiali*^  V  Ir  >ii'i  rfi-orn-rloilos  Ioü  niuiiflrs  de 
llonia  bajo  rl  noiiilin-  ilc  Koniiicu  v  la  iiiásoarn  »!«•  Co- 
\iello,  rrpartii-ntln  rnlrr  los  ciiriitsoí  t|iic  lo  iiulfaliaii 
|>ara  oir  mis  fliislo>a%  n|;iidi-/as,  varios  rciiii-dios  para 
lixla  clast*  «Ir  iMifiTiiioílaili's ;  «-s  drcir  ,  (ncceptos  di- 
moral  >  o  vrccs  s^iliías  liiu>  imiisIíimn  rontiu  las  lorii- 
ras  \  llaqnozas  dt-  la  fS|H-i-if  liiiiiiaiia.  l'aia  a\»iuar 
ma^  por  i-se  raniino  se  ti-iiiiió  á  una  cnuipnñia  de  có- 
micos jóvcMfs  V  salió  á  icpresrnl.ir  t-n  un  ro<liici<lo 
lealm  particular,  y  t-n  biv>osii.s  ri-pn-scntacioni's  lla- 
maron la  concuri'i-iiria  di-  las  personas  mas  distin^^iii- 
das  de  Koma.  I. lego  i-l  iiiomrntn  opoiiniio  de  darse 
mas  a  CfincMrvr  ,  >  supo  apio\ri'liai  lo  en  un  pn'tlogn 
i|iii-  compuso  para  una  di-  las  pir/as  mas  aplaudidas 
que  se  rfpifsriitanin  en  su  tc.ilro;  y  en  rslc  prologo 
su|>o  introducir  >arla»  observaciones  crtliias  sobre  el 
mal  gusto  de  la  escena  italiana.  .Siendo  entonces  cono, 
cido  |>or  ptH-ta  ,  pintor,  músico  _v  actor,  buscáronle  v 
festejáronle  en  todas  partes,  )  su  rolilina  siguió  los 
pasos  de  su  fama.  \olvióse  á  Ñapóles  en  tiempo  cpie 
estallo  la  insurrección  popular  «pie  condujo  al  poder 
tupreiiio  al  humilde  pescador  Mn^'iiiiii-Hn. 

Pareció  |M)r  la  ciudad  con  el  nomlire  de  compañía 
de  la  miierle  una  turba  compuesta  casi  luda  de  artis- 
tas, que  reunió  Kaleonio  para  vengar  el  asesinato  co- 
metido en  un  pariente  sino  por  un  soldado  español. 
La  caula  di-  Massaniello  coiuproinelió  á  toda  la  escue- 
la na|Hilitana,  cuvos  miembros  se  dispersaron  .-i  la  lle- 
gad.i  d.  I>  Juan  de  Aiislria  v  del  virev  espailol.  I'ero 
.Salvalnr  que  se  mostró  uno  de  los  iii.is  ardientes  par. 
tidariosde  la  revolución  ,  se  salvo  en  Itonia  ll<'vaiido 
en  el  pecho  la  mayor  indignación  contra  su  pais  na- 
tal \M  pues  ,  los  primeros  cuadros  que  salieron  de  su 
pincel  bajo  tan  Mimbria  inHiiencia,  y  en  particular  el 
que  tiene  |M>r  asunto  l,i  h'nitunn  rei>tiitieiiilit  ü  m-nx 
'utfmiire^  ,  le  ocasionaron  miiclios  sinsabores.  Para 
librarse  de  l.is  persecuciones  di-  sus  emiiiigos  niarclió- 
se  .1  l-loreneia  .  <loiide  e|  cardenal  Juan  C  irlos  de  ^b-- 
dicis  le  dio  la  mejor  acogida.  Allí  produjo  nuevas 
obras  que  pusieron  e|  colmo  á  su  celebiid.id  ,  y  con  mi 
agradable  genio  y  tálenlos  reunió  en  lomo  suyo  á  los 
hombres  mas  instruidos  «le  la  ciudad.  Kiiipleo  parte 
del  tieiii|Mi  que  permaneció  en  Toscaiia  en  la  coin|Mi- 
sicioii  de  s.iliras  muy  ing>-niosas,  y  eiiliv  ellas  la  titu- 
lada L'i  tn.i,íi,i,  la  mas  violenta  de  todas  (U>n  e||a  se 
hixo  <n|HTÍnr  á  los  al.iques  de  algunos  que  le  dispiila- 
ban  laoriginali.la.l  .1.-  mis  pree.-.l,  nl.s  jmesias;  asi  co- 
nloen   clase  de  pinlor    eoiilMi.,1 1  ..|.-.la,|„    desden  i 


desús  rivales,  e\|Miiiiendo  en  noiiia  la  ramosa  batalla 
que  le  iiianthi  pintar  el  legado  B|Mislolieo  en  la  corte 
de  Kianeia  |>ara  ofreceila  a  l.iits  \IV  \(,:,3  .  Ksle  cua- 
dro existe  tiMldvia  en  el  .Museotle  l'ai  is  l'oi  ullímii  Sal- 
vator  iH-rmanecio  en  lloiiia  y  dislrul4<  siii  eiuitnirieda- 
des  el  rango  que  le  giaiijeaion  sus  lal<  iiIon  Kallecui 
eiiDlM,  y  la  vida  aventurera  de  esle  célebn-  pintor  dio 
materia  al  celi-bre  iloriinann  |iara  uno  «le  sus  mej«>- 
res  cuentos  fantaslieiis 

l.as  idiras  ile  Salv.itor  no  tanto  se  ilistingiien  piu- 
la gracia  y  corrección  como  por  el  grande  eti-cto  del 
cnloridn  ,  el  arte  de  dis|Hiner  los  grupos  y  en  especial 
|ior  unos  rasgos  enérgicos  y  brillante  expresión.  El 
dibujo  adjunto  a  esti-  arliciilo  representa  un  gru|Mi  de 
baiiilitliis  :  dauíosle  como  modelo  del  gi-nero  de  com- 
|M)síeiiili  a  que  S.ilvalor  Uos.i  lúe  mas  alicioiiado,  sin 
«luda  poi-(|ue  olrecin  un  campo  mas  vaslo  a  su  imagi- 
nación naturalmente  triste  >  liiibulenla. 


KL  BKY   DK  I  AS  SKLV AS.  l.EVK.NDA  l>i:  Kl  KUGA 

I 

I. V  ni  i.it<;A  r.\  l.loii 

F.N  los  tiempos  de  la  siguiente  historia  era  la  Riicr- 
ga  un  pueblo  bárbaro  en  toda  la  extensión  ile  la  pala- 
bra :  el  escaso  miuiero  de  ciudades  que  eontenia  esa 
provincia,  erizadas  «le  torr«"s,  rodeadas  «Ir  losos  y  de 
murallas,  cuando  así  los  nobles  como  los  demás  ciu- 
dadanos velaban  noche  y  dia;  leniaii  in.is  bien  la  apa- 
riencia de  «'áivelcs  en  ipic  lu  mitad  de  los  habitantes 
tenían  á  la  otra  mitad  encerrada,  «pie  ceiilios  de  reu- 
nión «le  hombres  á  quienes  los  gtices  y  necesidades  de 
la  sociedail  obligan  á  vivir  en  común.  In  rediici- 
«lo  número  de  campos  cultivados  en  las  iniiiediaci«mes 
de  las  ciudades,  bosipies  inmensos  cubriendo  casi  la 
lolalidad  «leí  suelo,  en  la  cima  «le  loda  moiit.iña  algo 
escarpada  loriiii«l.il)les  i.islillos,  «les«le  los  cuales  los 
fíelos  castellanos  se  derramal-an  por  el  pais  llano  al 
modo  «le  bandallas  de  aves  de  rapiña  ;  acá  >  allá  en  e| 
ci'mcavo  «le  una  selváti«'a  garganta  ó  en  varios  rcco- 
«los  de  aquellos  interniiiialiles  bnsipies  algunos  mo- 
nasterios; un  pueblo  consumiilo  de  miseria ,  robado 
y  opres«>,  giiardamhv  en  rermenlacicui  i-ii  lo  mas  reci'in- 
«litn  «le  los  «Torazones  el  odio  mas  proliiiido  a  sus  tira- 
nos: tal  poco  mas  «i  menos  era  la  siliiaciou  de  a(|uel 
pais  ,  «pii-  ni  is  «pie  otro  alguno  siiTi  i«>  por  i  Mu.sa  de  las 
desgracia«ias  guerras  de  religión.  Al  liii  los  .\lbigenses 
riienuí  en  tiulas  parles  vencidos;  sin  embargo,  no  fal- 
taron algunos  gefi-s  mas  hábiles  y  valerosos,  ó  acaso 
tan  solo  mas  afortunados,  que  habían  logra«lo  burlar 
todas  las  perseciiiMones,  cosa  no  muy  difu'il  trat.indo- 
se  «le  un  país  montuoso  «pie  .según  el  refrán  «leí  pue- 
blo |iodia  una  ardilla  atravesarlo  «le  uno  á  otro  éntre- 
nlo sallaiulo  «le  un  árl)«>l  á  «ttro.  Kl  mas  famoso  de 
«lícitos  ge  fes  era  solamente  «•«ín«»ci«lo  ron  el  sobrenom- 
bre de  fírr  ilr  Im  wA'f/i;  y  sus  actos  estaban  cubier- 
tos del  mas  impenetrable  velo-  wdtrei-l  ciri'ulaban  lo» 
rumores  mas  extraños,  y  h-jos  «le  granjearse  «le  parte 
«b'l  pueblo  la  simpatía  «pie  inspira  regularmente  itn 
venga«l<u',  era  al  conlrarifi  ohjelo  de  un  terror  supers* 
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licioso.  I.o^  serióles  y  cli'rigos  al)orrerian  el   nombre 
(le  tan  misl"l'i(>so  partidario  ,  y  era  eülo  lo  menos  que  | 
(lodian   hacer   por  las  víctimas  <le  una  vengan/a  que  1 
por  ser  heridas  en  la  oscuridad  no  lo  eran  con  mi-nor  ! 
certeza.  Kl  genio  del  mal,  segnn  decían  los  monacales, 
ejercía  al  parecer  su  mas  inu)ediala  inniii'ncia  en  las  > 
monlañas  del   norte   de   la    provincia.  De  cuando  en 
cuando  eran  lobados  los  iiiuiensos  nbaños  de  la  aba- 
día   de    Aiibrac,    no    olislaute   todas    las   iiuagiiiabies 
precauciones,  \  algunos  de  los  religiosos  lialiian  igiial- 
menle  desaparecido  sin  saber  como:  por  oira  parle  el 
abale  se  liabia  encontrado  con  un  puñal  _v  una  antor- 
cha <b'   resina   sobre  la  mesa   de  encina   de   su  celda; 
y  va  se  sal)ia  que  aquellas  aini-nazas  simbólicas  se    re- 
petían tres  veces,  y  a  la  tercera  seguía  inmediatamente 
la  ejcciicíoii. 


II 


El.    ,\T\tU  F.    NOr.TinVO   Y    l.\   T<MITIII.\. 

Hacía  un  año  cabal  día  por  día  dc-sde  que  el  lícy 
délas  selvas  había  hecho  su  úlliiiia  amena/.a  (1),  los 
caballeros  y  religiosos  del  monaslerio  estaban  ocupa- 
dos en  la  comida  de  la  larib-,  la  noche  estaba  bastan- 
te adelaiilada ,  y  los  estampidos  del  liiieiui  anunciaban 
una  pr'oMuia  tempestad.  Pasóse  de  a(piel  modo  cosa  de 
una  hoia.  De  repente  llega  un  criado  con  la  noticia  de 
<|uc  eran  pábulo  de  un  incendio  las  granjas  situadas 
fuera  de  los  muros  di-l  recinto.  A  tan  terrible  nueva 
miráronse  todos  estupefactos,  y  al  mismo  instante  .se 
vio  rellcjar  una  rojiita  claritlad  en  la  vasta  sala  del 
refectorio  al  través  de  las  vidrieras,  y  un  horrísonn 
trueno  lií/.o  ai  niísnio  tiempo  vacilar  In  bóveda.  Kl  ra- 
yo es  el  (|ui'  ha  causado  el  incendio,  exclamaron  los 
caballeros  ,  y  al  mismo  tiempo  corrieron  lodos  á  ata- 
jar los  progresos  tlel  fuego.  Levantóse  el  laslrillo  de  la 
puerta  principal  del  monaslerio,  y  el  primero  ipie  pa- 
só de  los  umbrales  al  punto  cayó  muerto,  pues  un 
hombre  situado  al  <'\lerior  acababa  de  abrirle  el  crá- 
neo de  un  hachazo,  y  se  lanzó  liá<'ia  los  caballeros  ar- 
rojando un  agudo  silbido.  Al  momento  aparecieron 
una  iiiultílud  de  hombres  cuyo  rostro  siniestro  se  veia 
iluminado  por  los  rojos  resplandores  del  iiiceiulio.  .-V 
su  vista  aumciilaron  sus  estueizos  los  caballeros, 
mientras  uno  ó  dos  bandidos  que  habían  logrado  pe- 
netrar en  el  recinto  interior  de  los  muios  fueron  apa- 
leados. Uechazados  ya  los  restantes,  volvió  ácacrentre 
ellos  y  los  caballeros  el  férreo  raslrillo. 

Kl  incendio  entretanto  iba  haciendo  progresos,  des- 
plomábanse los  edificios  uno  tras  otro  con  espantoso 
estruendo,  lieinaba  en  el  cielo  la  mayor  oscuridad  for- 
mando el  aire  coiuii  una  masa  de  tinieblas  que  rasga- 

(I)  La  abadía  de  Vuhrac  Titr  l'iind.iiln  algunos  aillos  antra  pitr  ii - 
cicrlo  cuiidr  de  t'láiidi-a  que  vuUiciidü  do  uua  lir^a  pcrcftriiiucion  se  \ii 
ataciidodf  uuhh  baudidiM  ,  in  loto  íiarroris  et  soUtutlinis ,  couio  dii-cl- 
carta  de  liiiid.ii'iuii  .  é  I1Í/.0  ^ntiitli-  cdilicar  un  mnnasicrin  en  .ii|iicl  mis' 
1110  sitio  si  logr.ise  salir  del  ji.iso  sin  |ieli^rn.  t'ii-l  á  su  juramento,  hi/o 
edifírar  la  inagnítica  atiadia  de  que  traíamos  ,  la  doló  librralmeote  ,  \  |iu- 
so  anrj.is  varias  reli¡;iosas  bosiiital.i'ias  para  servirlo  de  los  peregrinos, 
V  rabalteros  de  I.1  misma  orden  que  mantnvicien  la  seguridad  de  los  ra. 
minns,  y  atr.sjo  n  él  no  gran  niimcrn  de  monges  que  desmontaron  la  ma- 
yor parte  del  terreno  ile  tan  vastas  soledades ,  pero  que  al  fin  los  cor- 
ro npici-oo  sus  uiismis  riqueiu. 


ba  á  menudo  el  fulgor  del  rayo;  el  lruenr>  retiimbabi» 
de  cimtiniio,  y  sus  sor<los  ecos  se  esparcían  por  las  an- 
tiguas bóvcílas  del  monaslerio.  A  pesar  de  todo,  ni  iiii.i 
gota  de  lluvia  caía 

l'ronlo  los  bandidos  volvieron  á  la  carga;  aiTÍma- 
ron  escalas  á  los  muros  del  monasterio,  y  á  pesar  del 
viilíu'de  los  caballeros  y  di-  la  atronadora  voz  de  Gtiy 
de  .Severac,  (pie  tan  pronto  exhortaba  á  los  suyos,  co- 
mo aplaudía  con  un  cliisti- grosero  la  calila  de  un  ene- 
migo, sostenían  los  de  dentro  con  mucha  dílicullad 
los  desespera<los  esfuei'z.os  de  los  sitiadores.  '^  a  uno  de 
aquellos  bandidos  había  logrado  llegará  lo  alto  de  las 
murallns,  pero  lo  cogió  el  cotnendadoi- por  la  cabelle- 
ra, y  atrayéndolo  á  sí  con  fuerza  le  pasó  el  costa<lo 
con  la  daga. 

Kn  acpiel  momento  reventó  la  tempestad,  el  agu.i 
cayó  del  cielo  á  mares,  apagó  el  incendio  ,  y  pronto 
cesó  el  ataípie. 

Al  amanecer  se  hallalian  ya  muy  lejos  los  bandi- 
<los,  los  caballeros  corrieron  á  la  poterna  que  daba  sa- 
lida hacia  el  exterior,  y  en  los  fosos  vieron  flotantes 
muchos  cadáveres,  que  por  su  traje  manifestaban  ser 
de  homlirrr  tlv  bien,  nombre  que  se  daba  á  ciertas  sec- 
tas de  Albígenses  ;  pei-o  en  vano  trataron  de  hallar  al- 
gún herido,  |)ues  todos  se  los  llevaron  ó  acaso  acaba- 
ron de  matarlos  á  fin  de  <pie  no  descubriesen  algunos 
secretos;  uno  solo  se  encontró,  y  fué  el  mismo  que  Giii 
de  Severac  derribó  desde  lo  alto  de  las  murallas,  al 
que  apenas  le  quedaba  un  soplo  de  vida.  Por  esta  mis- 
ma causa  trataron  de  ponerlo  cuanto  antes  en  el  tor- 
mento, á  fin  de  sacarle  las  noticias  y  declaraciones 
necesarias.  Los  atroces  dolores  que  una  ingeniosa  bar- 
barie sabia  proporcionar  á  las  débiles  fuerzas  del  pa- 
cieule  parecieron  reanimarlo,  volvieron  á  abrirse  sus 
ojos ,  y  divagaron  en  torno,  pero  lianquílosy  silu- 
ros; y  á  no  ser  un  ligero  fruncimiento  de  cejas  nada 
en  él  daba  á  conocer  cpte  sus  nervios  fuesen  accesi- 
bles al  dolor.  Su  misma  impasibilidad  irritci  mas  y 
mas  la  barbarie  de  sus  verdugos,  y  lodo  cuanto  pue- 
de inventar  el  odio  y  la  vengan/a,  todo  se  puso  en 
práctica  en  aipiel  cuerpo  que  eiupe/aba  la  agonía  á 
congelar;  lodo  fué  infructuoso,  y  la  tortura  no  pudo 
arrancar  de  la  víctima  mas  que  una  salvaje  sonrisa. 
.\sí  que  conoció  que  iba  á  expirar  hizo  una  seña,  y 
un  monge  se  bajó  al  nivel  del  moribundo,  que  le  dijo 
muy  al  oído  algunas  palabras,  y  luego  sus  ojos  empe- 
zaron á  rodar  de  un  modo  hori'ible  por  sus  órbitas, 
estremeciéronsele  los  miembros  y  exhaló  el  lillimo 
aliento.  Por  otro  lado  el  monge  cayó  al  suelo  sin  sen- 
tido. ¿Cuál  pudo  ser  la  terrible  revelación  que  le  hi- 
cieron unos  labios  que  la  muerte  acababa  de  cenar 
para  siempre.' 


III. 


LA  SEI.VX    PE    M  m\»<: 

La  impresión  de  terror  que  dejó  aquella  noche  en 
la  meuKU-ia  de  los  moiíges  solo  pudo  horrarse  lenta- 
mente, y  mas  de  una  vez  en  medio  de  las  tinieblas  te- 
mieron ver  levantarse  de  nuevo  la  terrible  atiroi-a  del 
incendio.  Con  todo,  á  pesar  de  todas  las  probabilida- 
des, pasóse  en  el  monasterio  un  año  entero  en  la  cal- 
ma: y  aquí  acabara  la  historia  si  la  venganza  pendien- 
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Ir  Htbrv  rl  anliüuo  iiionavlerio  %e  liuliinr  liinilaiio  k 
4qu<-l  «ano  aUiiiu- 

Cierta  «lia  al  aii«K-brt-rr  rl  aluitc ,  «ii  aiiii|;u  rl  ra- 
tMll|rn>,  >  un  mmMTi>«i  wÑiiiiln  ilr  críadtn  toKiaii 
l>a»Unlr  Urtlr  ^U•\  |iri»ial<iilr  I'  .,  a  «It.mli-  ilwm  «on 
Irrciit-nt-ia  Ibj  nitrlaiiluiiiln  la  n<M-lir.  una  «Iru-oi  im|m 
ilr  ni<-»r  i-uImm  \a  lu-rra  .  >  lijcin»<-  m-uIii-  un  nir»'  Milil 
•'11  r\livin<> ;  rnlrrlantx  n<'  IkiIUImu  IixI.o  i.i  (li%lanli-s 
ilrl  nionasU-rio ,  t  *a  (i-iiuin.ilu  «•!  in-|>UM'iilo  i-uanil<> 
llrgamn  «(MTita^  a  la  onlraüa  <lr  la  M'lva  Kn  aquol 
tiempu,  |n  niitnio  qur  rn  la  aclualiiiad,  la»  u-nila» 
i|ur  erii/an  aijurllo»  inuiruM»  lM>M|ur?>  rran  liuiiila»  y 
ahuecadas  <-n  rl  »urli>  a  nimio  de  |ii'i>run<la>  /anJa^;  > 
la  r^|M'Mira  «Ir  l<»>  iM'lM>|r<k  m>Io  rn  t-NÍo»  r>|>a(°i<»  m-  lia- 
llaha  ínlrrruni|iiil.i  ,  >  liastii  sr  (-rii/al>:in  |><>i'  rnrinia 
>lrl  viiilcri)  U.^  ramas  dr  li»  iirbolrs  Cnindosos  dr  las 
■  >pllr^Us  orillas  la  d>'iis.i  nicltla  loriiial).!  a  in;iiK-ra  dr 
un  vrln  sombrío  ,  <|ur  solo  drjaba  >  isililrs  .i  Irrclios  los 
troncos  dr  los  arlioU-s  ciil>iri-tos  de  musgo  ,  srnirjan- 
tes  á  unas  íantaMiias  nlíiu-adas  rn  rl  borde  drl  raininn 
para  srr  pasar  a  los  vitirnlos.  bn);oirabasr  rl  viriilo 
rn  ai|urllns  hondos  barrancos,  .\  rl  fragor  qur  resona- 
ba a  MI  iMMt  baria  subir  dr  punto  rl  natural  horror  de 
aquellas  Miledadrs 

IK'  re|iontr  los  cal>allos  de  los  dos  viajeros  dieron 
señales  de  espanto,  los  gineles  pudieron  contenerlos 
por  algunos  instantes;  |)ero  al  cabo  llegó  al  extremo 
el  temor  que  manireslnban  a<|uellos  animales;  y  no 
obstante  lodos  los  esfuer/.os  del  monge  \  del  caballe- 
ro, reliaron  á  correr  con  increíble  \elocidad,  sepa- 
rándolos de  su  M-qiiito.  Iljbit'iiilo  una  carrera  tan  rá- 
pida durado  media  hora,  debiera  haberlos  cnndiieido 
a  las  puertas  del  monasterio;  sin  embargo  hallábanse 
todatia  en  la  s<-lva  No  cabia  duda  en  que  tomaron 
una  senda  extraviada;  v  apenas  Gu,\  de  S<-verac  pro- 
curaba reconocer  el  terreno  en  medio  de  aquel  tortuo- 
so lalM-rinto  de  senderos,  su  cabalgadura  despidió  un 
relincho  de  terror,  se  cncabrilo  \  lo  arrojo  al  suelo; 
al  mismo  tiempo  que  su  compañero  ile  viaje  experi- 
mentaba In  misma  suerte  á  pocos  pasos  <le  distancia. 
Kl  estruendo  ile  un  salto  de  aguas  les  dio  á  entender 
que  se  hallaban  rerra  de  un  precipicio,  y  que  solo  por 
una  casualidad  casi  milagrosa  se  liabian  salvado  de 
hundirM-  rn  él  |>ara  siempre.  Con  lodo,  apenas  osaban 
moverse  temerosos  <le  precipitai-se  en  el  abismo;  los 
caballos  habian  huido  .i  todo  cM-ape  dejándolos  rn 
aquella  terriblí-  (xisirion  ,  en  la  que  debian  aguardar 
hasta  á  la  llegada  del  dia,  sin  abrigo  de  ninguna  es- 
pecie, en  medio  de  un  frió  cruel.  -  Creo,  dijo  il  abale, 
que  lo  inejfir  fuera  tender  nuestras  rapas  encima  de 
la  nieve,  envolvernos  con  ellas  uno  junto  al  otro  _v 
esperar  asi  que  acabe  la  noche.  •  Pero  el  caballero  di- 
rigía ii  otra  parle  su  atención  Qué  será  esto.'  excla- 
mó ilespues  de  haber  escuchado  algunos  instantes.  ¡So 
oves  alguien  que  canta  en  el  fondo  del  precipicio?. 
F.n  efecto  sr  oi.i  una  canción  que  |>or  instantes  se  ha- 
cia mas  distinta,  confunrlit-nd.>se  en  seguida  con  el 
susurro  del  viento  entre  la  es|>esura  Hulnvirron  am- 
bos el  aliento  por  un  rato  i  fin  de  apreciar  mejor  la 
misteriosa  vo/  que  en  tono  tan  lúgubre  cantaba  A 
brrve  ralo  vieron  sobre  si  brillar  entre  las  tinieblas 
una  hu  pálida  ,  viiiejanic  á  la  llama  fatua  que  se- 
gún cuentan  sale  a  »eres  de  las  órbitas  de  un  cráneo 
en  los  rcmentcrios,  Dirha  lii/  p.irecia  subir  perpendi- 


'  ciilarmeiite,  y  se  pn-sentaba  utas  \i\a,  al  |iaso  que  si- 

:  ilhi  aproximando,  hasta  que  |)or  ultimo  pudieron  dis- 
tinguir una  andrajosa  %ieja;  la  cual  se  innstm  sor- 
prendida de  encontrarse  deloiile  de  dos  sugetos  de»- 
coniM-uhis  .Xcerco  l.i  aiilon-ha  qur  llrt.iba  a  los  rostro» 
de  nuestros  inalaNcnturados  viajeros,  _\  a  mi  visla  con- 

'  trajo  los  arrugados  labios  con  soiirnr  siniestro.  -Creí 
que  eran  nuestros  lioiiibres,  dij»  Ir.ilaiido  de  stiavitar 
la  vo/;  |)en>  si  «-sos  exliaiijrros  quisirvii  aceptar  nue»- 
tro  n-tiro  (Mir  asilo,  encontrarían  una  cena  á  la  ver- 
dad groM-ra ,  |hto  que  se   les  ofrece  de  buena  voliin- 

I  tad  ,  >  un  lecho  (|iir  seru  siempre  mejor  que  la  nieve 

!  que  cubre  i-l  suelo   • 

!         Kl  caballen)   rogó  li   la  vieja  que  les  indicase  el  ca- 

I  mino,  v  rila  entonces  los  bi^o  bajar  por  una  escala  a 
las  profiiiididaib's  de  aipiel  abismo. 


IV 


i.\  r.xfis   iiF.i.   ni.v   ni:   i.xs  servas. 

Así  que  llegaron  ¡i  lo  mas  profundo  o\eron  un  sil- 
bido. ■•  Ahora  si  que  son  nuestros  hombres  que  vuel- 
ven de  una  larga  expedición,  dijo  la  exlr.iña  guía,  y 
volvió  á  subir  .T  lo  alto,  quedando  nuestros  viajeros 
aguardando  al  pie  de  la  escalera.  >'o  lardaron  ha  tles- 
cender  uno  tras  otro  algunos  hombres,  cu>os  extraños 
vestidos  junto  con  los  efectos  de  una  luz  va|>orosa  les 
aseiiiejaban  á  unas  sombras  fantásticas.  Precedíales  ia 
vírja,  gritando  al  abate  y  al  caballero:  •  /mr  aquí',  y 
toiiianilo  un  sendero  excavado  arlilicíalinenle  en  la 
peña,  el  cual  U>s  condujo  ,\  la  mirada  i\r  iiii.i  vasta  ca- 
verna alumbrada  por  la  llama  de  un  hogar  que  se  veía 
en  lo  mas  pnifiiiulo  de  ella.  .\delaiitóse  uno  de  aque- 
llos hombres  (|ue  no  solo  por  su  vestido  iiienos  des- 
troxado  que  los  de  sus  compañeros,  sino  |Mvr  cierto 
aire  de  noble/a  se  distingiiia  de  los  demás,  y  se  dis- 
puso á  hacer  los  honores  del  recibimiento  a  los  nue- 
vos huespedes,  y  ofrecerles  .iquella  eslraña  habitación 
—  Nosotros  no  somos  mas  que  unos  pobres  minadores 
ínilígnos  de  ofrecer  la  li<ispilali<la(l  a  vuestras  seño- 
rías, y  aun(|ue  quiere  la  casualidatl  <pie  uno  de  estos 
liltímos  días  matásemos  un  gamo,  In  cpie  habrá  de 
perdonarnos  el  abate  de  Aiibrac  como  dueño  de  estos 
liosques,  toda  vez  ipie  ha  de  tomar  su  parle,  y  aiin- 
<)ue  nos  (|ueden  algunas  botellas  de  mal  vino  en  el 
londo  de  la  bola,  al  lin  con  lodo  ello  solo  podremos 
ofreceros  iiiuv  mala  cena. — Miiv  al  conliario,  buen 
liombix- ,  <líjo  el  caballero  ,  lléveme  el  diablo  si  espi-ra- 
ba  encontrar  tanto  en  ese  maldito  bos4pie 

AiiiIhis  vi.ijei-os  se  colocaron  junto  al  hogar  mien- 
tras aquellos  montañeses  se  dis|Miníaii  á  desollar  i-l  mas 
bel  ¡lioso  gamo  del  mundo. 

Kstaba  situada  la  cueva  á  cosa  de  la  mitatl  de  la  al- 
tura del  pn-cipicio  bacía  el  cual  tenia  salida  |>or  me- 
dio de  una  anilia  alurtiira  á  su  entrada  habían  le- 
vantado a  trechos  unos  gnu-sos  prÍMii.is  de  basalto 
que  formaban  una  especie  tie  pórliiii  il^-io  a  la  ver- 
dad de  tal  palacio  In  Ion-ente  n.u  ido  .n  los  altos 
montes  había  formado  una  excavad'  ii  en  la  |)cña,  y 
de  allí  se  arrojaba  al  abismo  con  un  ruido  de  trueno: 
luego  detenidas  las  olas  en  una  especie  de  cuenca,  for- 
maban un  lago  ile  .iguas  iiigras  con    varias  lineas  de 
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bliiiK'u  «'s|iiiiii:i.  Kn  :il}iuiuis  silioii  rillr^mlo  <-l  a^iia  t'ii 
las  ixícu.s,  habla  loriiuilo  pi.r  la  aiiioii  intensa  il«-i 
li'íd  ,  lar^oK  uoiiiis  Jt-  tiirlo  ;iliiiva<lo!>  á  la  manara  que 
los  tubos  (l<;  lili  órgano  colosal;cii  otroü  parujft»  los  gi- 
(;aiit<;scos  abetos  dejaban  eol^aciles  sus  largas  ramas 
cargadas  de  fscarclia  sobre  el  abismo;  |>iir  lo  demás, 
i'iiYoUia  á  todos  los  objetos  una  densa  iiielila,  estan- 
do suspensas  sid>re  el  ;il>¡suiii  l.is  liiiieblas,  inlerriiiil- 
pidas  solo  por  algunos  II  llejos  l|ne  despedi.ill  las  eo- 
liiiiinas  de  bastillo. 

.No  lardaron  á  estar  coeidos  y  en  sazón  los  cuartos 
tiel  venado,  por  lo  que  sirvieron  la  cena;  todo  el  inun- 
do estaba  liaiiibriento,  >  así  cada  cual  se  puso  á  comer 
en  silencio.  Quitados  los  manteles,  lodos  se  levan- 
taron, condujeron  al  eaballeio  á  una  délas  muchas 
«■oinparliciones  de  la  caverna  ;  el  abate  fué  llevado  á 
<ilra,.>  .iiulios  li.illai'oii  piep.irado  su  lecho. 

.Apenas  se  luibieron  retirado  el  mouge  j  el  caba- 
llero, (pie  el  gefe  de  aipiellos  minadores  los  llamó  á 
lod<ls,_\  reunidos  en  torno  su.\o,  les  dijo:  "Por  úllimo 
tenemos  en  nuestras  manos  á  esos  perros  de  (i'isteos,  á 
esos  famosos  quemadores  de  hnmhrex  buenos;  y  aun- 
que mil  vidas  tuviesen  que  me  hunda  un  rayo  si  se 
nos  escapasen.  Gracias  á  nuestro  lingimiento  y  al  viiu), 
están  muy  ágenos  de  sospechar  que  se  hallan  en  la  ca- 
verna del  Key  de  las  Selvas. — Ks  verilad,  dijo  Simón  el 
Hi^co;  pero  de  qué  inaiiei-a  los  despacharemos,  va- 
lientes iiiios?  —  Bella  pregunta,  respondió  Juan  el  Ks- 
tranguladnr  con  signilicativos  gestos  ;  la  cuerda  es  el 
mejor  instrumento  para  tales  picaros.  —  En  efecto,  di- 
jo el  gefe,  pero  tengo  una  cuenta  pendiente  con  el 
caballero,  y  inc  repugna  matarlo  sin  haberla  antes 
saldado.  —  Ahora  sales  con  escriipulos,  señor  Rey  de 
las  selvas.'  dijo  l'edro  ,  el  mas  feroz  de  lodos  los  de  la 
cuadrilla  ;  una  ocasión  semejante  no  es  fiesta  de  todos 
los  dias;  ya  que  en  tu  poderle  llenes,  hazle  morir  á 
alfilerazos  si  ello  así  le  place.»  El  Rey  de  las  Selvas 
solo  respondió  con  una  sonrisa  de  desprecio  ó  desa- 
grado, en  seguida  volviéndose  á  los  demás, dijo:  «Con 
que  asi,  vosotros  Id  á  disponer  una  horca  y  una  cuer- 
da nueva ;  pero  solo  una  :  ¿  lo  oís?  una. 

Alejáronse  lodos,  y  la  vieja  con  ellos  llevando  una 
antorcha  para  alumbrarles  <-n  su  tarea. 

Nos  olvidamos  de  ilecir  (|ue  á  cada  lado  de  la  ca- 
verna se  velan  dos  lilas  de  horcas  de  lasque  colgaban 
algunos  cadáveres  ó  esqueletos,  cuyos  huesos  choca- 
ban entre  sí  al  soplo  del  viento.  Aquellos  bandidos 
bii.scaron  un  sitio  desocupado  entre  dichas  horcas,  es- 
cavaron un  agujero  en  la  peña  ,  y  en  él  plantaron  el 
liorroroso  instrumento  del  su|)lic¡o.  En  aquel  momen- 
to acababa  de  disipársela  niebla  dejando  solo  una  lige- 
ra capa  encima  del  preelplrlo;  y  la  luna  creciente  ar- 
rojaba sus  pálidos  resplandores  sobre  atpiel  mar  de 
vapor.  Al  estiépito  <|ue  movieron  los  bandidos  esca- 
vando la  peña  y  disponiendo  el  instrumento  de  sus 
atrocidades,  huyeron  espantadas  una  miiltilud  de  aves 
nncluroas  despidiendo  roncos  y  quejumbrosos  graz- 
nidos. 

Concluido  ol  trabajo  se  retiraron  los  bandidos;  al 
mismo  liem()o  cpie  la  vieja  se  sentó  en  un  fragmento 
de  peña  para  continuar  el  canto  lúgubre  que  inter- 
rumpió á  la  llegada  del  abale  y  del  caballero :  llevaba 
esparramadüsy  en  desorden  los  cabellos, y  sus  ojos  bri- 
llaban como  un  fuego  fatuo:  por  Intervalos  sacudía  su 


antorcha  de  modo  que  hubiérasela  lomado  por  una 
bruja  esperando  la  hora  del  sábado.  Su  cr.ncion  ter- 
minaba de  la  manera  siguiente: 

"  Uli  tií ,  genio  del  mal,  que  recibes  especial  culto 
de  nuestra  secta,  y  que  luchas  incesantemente  contra 
el  genio  del  bien!  Diviértale  mi  canto  todavía  puesto 
que  una  nueva  víctima  está  pieparada  pai.i  tu  altar 
pagano!  Oh  vosotros,  esqueletos  emblanquecidos,  á 
(juieiies  des<le  lo  allí)  de  la  horca  balancea  "I  viento 
helado  del  invierno  ,y  que  recibís  continuos  ultrajes! 
todavía  mi  venganza  os  reserva  un  beriiiano :  jamás 
es  vana  la  maldición  de  la  hechicera.» 


I.A    Vf.NGVNZV. 

A  cosa  de  las  diez  de  la  noche,  dos  de  los  bandidos 
entraron  cautelosos  en  el  sitio  donde  dormía  el  abate, 
y  uno  de  ellos  echándosele  de  repente  encima  logró 
cogerlo  por  el  cuello,  y  apretósele  para  impedir  que 
diese  el  menor  grito,  al  inisino  liein|)o  que  el  otro  se 
ocu|)aba  en  agarrotarlo  fuertemente;  pusiéronle  en  se- 
guida una  mordaza  y  lo  arrastraron  á  fuera  de  la  ca- 
verna. Así  que  el  iiionge  y  sus  conductores  hubieron 
llegado  al  sillo  fatal,  el  primero  dirigió  sus  ojos  ex- 
traviados hacia  sus  verdugos;  ipiieiie,  llevaban  puesto 
el  traje  de  hnmhifs  buenos  para  soleiuitizar  mas  tan 
terrible  ceremonia.  Uno  de  ellos  ¡\\\i.'  en  otro  tiempo 
habla  estudiado  para  clérigo,  redactó  le  sentencia  que 
condenaba  el  abate  de  Aubrac  al  suplicio  de  la  cuer- 
da ,  por  haber  hecho  morir  á  mas  de  sesenta  in-ri'/i- 
ics ,  y  en  particular  á  un  hermano  del  dicho  verdugo, 
de  resultas  del  ataque  de  la  abadía.  Luego  de  habérse- 
la leído,  añadió:  «>o  llenes  masque  encomendarte  á 
Dios ,  para  lo  (¡iie  no  le  concedemos  mas  liempo 
que  el  que  larde  en  tierraniarse  la  poca  arena  de  este 
reloj. 

Al  llegar  aquí  no  están  conformes  las  leyendas  que 
tratan  de  este  caso  :  unas  refieren  que  el  abale  desa- 
pareció de  la  vista  de  los  bandidos  por  la  mediación 
de  un  milagro;  otras  que  un  rayo  redujo  los  verdu- 
gos á  cenizas;  y  no  faltan  que  aseguran  haber  sido  el 
monge  efectlvaniente  ahorcado,  (^uál  será  la  verdade- 
ra de  las  tres  versiones?  La  que  calla  la  tradición. 


VI. 


i.v    i.iBEiiT.vnon.v. 

No  obstante  Guy  de  Severac  se  dispertó,  y  creyó 
haber  tenido  una  visión.  Hallábase  en  pie  á  la  cabe- 
cera de  su  lecho  una  joven,  cuya  belleza  cpie  realza- 
ba una  desliinibrante  claridad  la  comunicaba  el  pres- 
tigio de  un  ángel  de  luz.  "Quién  sois.'  preguntó  Guy 
á  aquella  misteriosa  aparición.  —  Poco  os  Importa,  ca- 
ballero, lo  que  interesa  es  que  os  levantéis  al  momen- 
to y  me  sigáis.  —  El  caballero  hubiera  seguido  al  dia- 
blo si  este  se  lo  hubiese  mandado.  IJévalo  la  joven  a 
una  abertura  de  lu  caverna,  en  el  lado  opuesto  á  aquel 
por  donde  llegaron.  .\sí  (pie  hubieron  salido  la  joven 
le  mostró  la  peñarpie  en  aquel  sitio  formaba  un  plan'» 
inclinado  bástanle  suave,  sobre  el  cual  hablan  forma- 
do una  ligera  capa  de  hielo  las  aguas  que  filtraban  de 


ni 
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la  mtnna  \^ña  •  Si  no  ()n<>rvU  qi<r  M*n  i-*»»  norhi*  la 
itlliniBilp«iii^lra  vliU,  !«•  <li|n,Hr]«i>\  r«-»lwUr  |x«ifn- 
t-iroa  df  ••«lo*  íiirlo»;  *i  rl  frío  «Ir  U»  n((«M  »lrl  Inr- 
rrtHi*  no  <«  n»ul«  ,  v^iiil  h  «arfo  I»  rtirrieiitr  .  »  *l  mU 
no  n*  rutrvll»  fn  U*  nva»  «If  la  í»rilla,  lnil.nl  di-  wilir 
<frt  Imim)iip  I«i  niM  pronto  (w^ibír  Tmiv  Af  S<«%tT»i',<jiM* 
j|;iiarilal<«  n««iy  üUlintu  «Icviilaf»-  «!«•  r*la  a\iMiliirn, 
«r  rrhi»  A  t»ir 

—  ¥.\\a\\  toe»  >  IrrifCo  «ro^4^  aiif  «If  hii/o  )>arn  píxijio- 
iuTnii-  iHi  »all<>  v  nn  l>«ñ>»  %»•n»<•j»lll^•^? 

—  Kn  r»lr  rn»i>,  íoIvchi*  A  la  rama,  diji»  U  donr»-- 
Ita  cun  lina  ironía  qiir  di*iiniilnha  iiiii*  mal  H  inlrrt-s 
«|iir  MMitia  |M>r  i-l  raKill«n>.  »  «li  nlm  df  \tocin  iiislaii- 
li*»  y»  no  r\i«tilvl^  Sin  ciiiliarjio  miI>íiI  n  «•*«  roca  i|iif 
in  nriilla  á  lo»  ojo»  dt-  ^^n•»ln)^  fiirnii|;o»  \  mirad  i-n 
rs«  dirrfi'iiin  • 

Kl  t-aUílIrroln-iMi  |M>r  rl  p.irnji-  iiiilicndn;  |hmi>  vol- 
vió a  bajar  al  (Minio. 
•  <Jlll'  »i*lt'i».' 

—  I'nn  horca  dpqm'  ix-ndfii  o>aiiii-iilas. 

—  r.onoori»  r»tr  pvmlo? 

—  Oh !  innidirion !  <*»  rl  de  los  S«-vfrac. 

—  Y  Wlr  PM|ili'lHo  II  rl  do  Vll<•^lr^l  |>adre. 

-Yo  lp  vfii({.in',  «Ailaiuo  <'l  laliallfi-o  golpt^ando 
liicUrinmlP  r\  siiolo  con  la  punta  ilo  1»  lapada. 

Si  varilai»  estáis  muerto  »iii  lemcdio;  mirad  en 

torno  Miestro;  esta  tierra  es  una  lierin  de  saii¡;re;  lla- 
mad wrorro  y  ven-is  que  ni  una  vn/  aiiiiRa  os  respon- 
derá Kstaiíen  poder  del  llev  «lelas  Selvas,  por  el  nom- 
lir«  de  viiMlra  inadr»-  liiiid  pronto,  pu«>s  fuera  vana 
toda  rrnintrnoia  para  »alvaro*.  • 

Giiy  deSevpi-ae  y»  nolilnbei),  pm-s  la  voz  de  a«|iie- 
llos  siilleador»'»  al  p.ireeer  se  acei-r.ha  l^T  lii|a  d'j  H.\ 
de  las  S.lvas.  pues  era  la  misma  joven  liherladora , 
•irroióal  pnvipleio  In  antorcha  y  se  volvió  ñ  toda  pri- 
sa k  su  cama,  donde  muy  pronto  lo»  liandido»  la  en- 
Liinlraron  dormida,  «No  hay  aquí  romplicidad  ,  dije- 
ron entre  si.— Yo,  dijo  el  (-efe.  mataré  á  este  rahallem 
nil's  que  lenpa  liemp<»dp  reunir  bastante  gente  para 
f,vr/ii>nr>»  como  wirra»  en  nuestr.i  eiieva. 

Vil 


\|»-na»  el  oal>«llero  iTprew'i  á  la  abadía  relirio  Indo 
lo  aeimteeido.  y  emple<'se  todo  el  dia  en  enviar  |H>r 
refuer/má  los  vecino»  castillo»,  pues  aunque  Ouy  de 
.Svveíac  av^urase  que  el  famoso  gefe  «le  bandidos  no 
Irnia  ma»  allá  de  veinte  lioinbrrs  á  sus  órdei.es,  supo- 
níanle fiierMs  muí  li»  mas  e..nsideial.les.  In  que  liid.ie 
ra»Ídoa»i  alpunos  auosanles.  pem  l.is  morilleras  p.-- 
tea»,  v  la»  «nfeiniedade»  habían  ido  ilisininiivendii 
iMien  *  poro  »ii  trnpa  la  que  va  no  iban  n  aumentar  lo» 
creveiite»,  á  c«>o»«Tueneia  de  su  tibir/a.  1."  dicho  es- 
plifj  In  can»»  de  n..  haber  ie|Mtido  el  «laque  del  mo- 
nasterio de  Aubmr. 

\(;iinrdal>«  Cuy  con  iiii|>.icienein  «-I  iiionunlo  di- 
ubi  >r  ,  pne»  «enia  que  veoRiir  un  illlraje  lieelio  a  sus 
blasones  .  y  también  la  muerte  de  su  |i.idie,  a  Luya.s 
i-on»ideracionrs  inulabav  adema»  otra  que  le  impulsa- 
ba sin  que  V  atrevie»..  a  lonl-  sarla  Y  en  cf«-clo  »e  pro 
iilPlia  »Jil»ar  A  »u  libertadora  de  la  deslmccion  que 
ainena/aba  A  aquello»  mi*«Table»  entre  <tiiiei)Mclla  pa- 
saba su  «ida. 


F.l  dia  SI  <'indel  dia  sennlndn  para   la 

partida,  (>ii<    '     ~~  ,  npobiado de  fali¡^a  ,  habíase 

e«-hndo  ve»tl<l<i  em'linn  de  la  rama  ,  cnaiido  eniro  »u 
repo»lero  anciano,  que  »e  inrlino  como  para  saludar- 
le, y  pr<^iinli'>  si  le  era  t>eruiilidu  inlnMliicir  un  p»-- 
i-eKriniiqiie  iwdia  hablar  li  su  seOtiifa  '(Jiie  |  ase  mlp- 
lanle  di|o  S««vei'ac;  y  al  (iiinlo  el  n-jiostero  introtlujo 
ni  jien'Kniio 

— <Jut'  ipiicie^'  (lijóle  Ciuy. 

—  \eu(;n  á  hablarle  de  asiinlns  muy  im|>ortnnles 
n«tpondió  el  |N*n-f;rini« 

—  Veamo»:  rs«i|M>nde  ron  claridad,  \  vdirr  Indo  con 
pronliliidA  mi»  preKuuIns   ^-De  donde  viem-s? 

—  Ilepa»adn  loilo  el  dia  en  la  cueva  del  Rey  de  las 
Selva». 

—  Me  veras?  dijo  el  caballero,  cuva  atención  le  ha- 
bían llamadu  estas  palabra»;  y  ipié  hacen  ,i<|uell<is 
bandiibts  ? 

—  I."  que  hacen,  seilor  caballero,  es  ciuiier,  Ix-ber 
y  reínw  de  lo  dema». 

—  IVro  como  lo  hiciste  para  escapar  de  la  horca' 

—  Asi-niiroos  ipie  ningiin  ríesno  he  Corrido. 

—  >o  te  liabrnn  piie»  nmocido.' 

—  Mu)  al  contrario,  ciuincennu*  perfectamente 

—  Una  repentina  iib-a  cni/.ó  por  la  mente  de  (liiv, 
y  sallando  de  la  cama  acercóse  a  su  iiilerloculor  di- 
ciéndole:  Ih-sconoeido,  fuera  rodeos.,  que  de  nada  le 
servirían,  y  diine  al  iiislanle  ipiieii  eres.' 

—  Kchóse  n  reír  el  peregrino  ,  y  apartando  lo»  plie- 
gues de  la  capa  con  ipie  ocultaba  el  rostro  .  le  ivs|ion- 
dio;  ^hiién  !w>y  me  premuníais.'  Hace  lan  poco  (|ue  n<»i 
separaiiins,  y  ya  iio  os  ncoidaís  del  ¡;efe  de  los  mina- 
dores.) 

—  .Si,  él  es!  exclami»  Guy  de  Scvcrac :  pero  vive 
Dios  <|iie  no  burlarás  mi  venganza  como  yo  biirlt;  la 
luya. 

—  Vos?  dijo  el  nlrevido  bandolero  ,  seguramcnle 
que  no  osaréis  poner  en  mí  la  mano  cuando  me  ha- 
yáis escuchado.  He  tenido  vuestra  vida  en  mi  poder, 
v  no  «plise  aprovecliarmc  de  esta  venl.ija.  Os  escapas- 
teis M>  nn  >■'  «le  «pie  manera,  con  lo  que  iiio  sacasteis 
de  un  (fraude  apiirn,  pues  un  sé  sí  toda  la  autoridad 
(pie  leiim>  sobre  mis  i;enles  hubiera  basladoa  salvaros 
de  su  odio  y  furor....  Y  ahora  que  me  hallo  aquí  a 
vuestra  dís|iosicion,  añadió  el  bandido  cim  equfrocn 
sonrisa,  vengo  á  pr«>ponert>s  un  duelo  de  muerte. 

— ¿\  crees  I  li  que  lieib-  bajarme  a  medir  mi  espada 
con  un  capitán  «le  bandidos.' 

—  Kra  va  «Mbailero  muy  antes  que  vos  nacieseis 
señor (liunenilador:  cu  cuanto  a  lode  baiwlido  ,  jiir- 
god  sí  mere/co  lal  nombre  |ior  haber  vuelto  snlo  mal 
()or  mal ,  odio  por  o«lío. 

-¿Sí  esto  e»  asi,  por»pie  elegirme  á  mi  in  lugar  «li- 
otrocnalqiiíem  ? 

I,os  ojo»  di'l  rev  «le  la»  S«'lva»  cenlelleaion  romo 
las  hoja»  de  do»  piiñaies.  I'orqiu-'  exclamo  con  furor 
Ah!  en-s  til  quien  me  lo  pn-giinlas.'  Tu,  Ciiiy  ile  S«'Ve- 

rae,  me  pif,;iiiil.is  .1   Kiinipii'  il<-  II        pniqiie  hay 

rencf>r  entre  los  dos.'  Ah  !  cree»  que  olvide  el  nombre 
de  lo»  «pii-  di'gollarím  a  mi»  hiji»  in«lefen»us  sobre  las 
ruinas  de  mi  casa  ,  «le  lo»  «pu-  ultrajaron  a  mi  mujer  v 
hrrman.is.  di-  lo»  que  en  lin  han  entregado  mi  bla»nn 
»in  mancha  a  la»  infame»  manos  ilel  v.rdu({o  >  Hijo  «le 
Hugo  de  .Severac,  pn-giinlasine  porque  a  tu  nspectosc 
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iiii-vcii  <U-  li(>ri'f>r  las  L'iilrafius?  KsIl-  es  el  añu  '  vurlto  Simón  ,  scñaláudnli-  al  c»ballero.  — Pue<>  eiiUiu. 


veiiile  y  uno  que  ando  pKiscrilu  ,  piüscsiiidí)  ciiul  una 
licra  üiii  liMiii-  un  abrigo  en  <iii<;  (l<-Muni¡<r  mi  tnhey.i\ 
Odio  por  odio  y  san(;r>-  (>or  síin^rc:  ^110-  nilivndt-s? 

Si,  ili|o  Iciilaiiii-nli-  «-I  cahalÍL'ro,  nliora  coiiipri-n- 

(lo  como  los  liiii'.sn»  dií  lingo  de  Si-vtTUC  osljii  aun  in- 
scpulloN  >  |>.Mi<lu'nlfs  d<-  tina  lioiTa.  . 

l!n  júbilo  defaníbal  brilló  en  el  rostro  del  bandido    ! 
Si,dí|(>.l*>   padre  filé  vencido  como   un  cobarde  ,  _v 
ahorcado  como  un  traidor:  tal  fue  la  lev  del  dueUi,  y 
esa  inisioa  le  propongo. 

—  V  >o  la  acoplo  llenriqne  de  B...  ¿Kl  sitio?  la 
llora .' 

—  \l  insl.inte,  y  en  dondequiera'.,  con  tal  «pie  sea 
i'ii  retirado  sitio. 

—  .sii-nilo  así.  sígneme: 

—  Kt)  esto  salieron  junios  el  caballero  y  eh  pere- 
grino 

—  íJegados  al  lugar  mas  solitario  de  un  vasto  are- 
nal ,  el  último  arrojó  lejos  de  si  la  capa,  y  dijo:  «  Va- 
mos señor  Comendador,  y  salió  á  relucir  la  espada. 

\  vos  toca  el  primero  dijo  Guy,  \  al  punto  un  ten  ihle 
golpe  hizo  volar  su  gorgnera  en  mil  pedazos. — Contes- 
tó Cuy,  pero  su  atlélico  adversario  permaneció  inmu- 
table, solo  salieron  mil  chispas  del  cbo(|ue  de  los  ace- 
i-os.  Llovían  sin  intermisión  las  eslocadas,  y  no  tarda- 
ron en  abrirse  por  muchas  partes  las  armaduras.  Guy 
lenia  en  su  favor  la  agilidad  y  ligereza:  por  dos  veces 
seguidas  hundió  su  acero  en  el  cuerpo  de  su  contrario, 
(piieu  le  corii'spcuulió  con  golpes  aun  mas  rápidos.  Kl 
Comendador  estaba  herido,  y  su  contraik)  ni  por  esas 
le  daba  tregua  un  momento,  y  le  hirió  Ircs  veces  coií- 
sectilivas,  hasta  que  Guy  al  fin  cayó  bajo  el  peso  del 
dolor,  de  la  fatiga  y  aniquilamiento.  .Sangre  por  san- 
gre clanu)  Knrique  con  voz  de  trueno  poniéndole  una 
rodilla  en  el  pecho;  pero  el  venci<lo  se  levanta  de  ini- 
provi.so  y  descarga  un  golpe  en  el  cuello  de  su  corrlra- 
rio;  la  mano  de  este  dejo  de  estrechar  el  brazo  de  Giiy 
y  ambos  cayeron  en  el  suelo. 

VIII. 

La  c.vniDAn. 

Al  despuntar  el  dia  llegaron  dos  nuevos  persona- 
jes al  sitio  que  fué  teatro  del  duelo  :  y  fueron  la 
hija  del  rey  de  los  bosques  y  .Simón  el  Bizco,  vendo 
el  liltimo  algo  adelante,  pues  deseaba  evitar  qiu-  la  jó 
ven  viese  el  cadáver  de  su  padre.  Pero  ella  coi  rió  pre- 
cipitadamente ,y  resbalándole  los  pies  en  un  lago  de 
sangre  helada  ,  cayó  al  suelo  .siji  sentido.  Gracias  á  los 
cuida<losdel  baiuVido,  recotró  muy  pronto  él  conoci- 
miento ,  aplicó  sus  labios  en  los  Iriusde  su  padre,  pii- 
.solé  la  mano  en  el  pecho  en  que  ningún  latido  se  per- 
cibía ,  y  derramando  un  torrente  de  lagrimas,  dijo  á 
Simón;  Todo  se  acabo!  Carga  con  el  cuerpo  de  mi  pa- 
dre acuestas,  y  (pie  á  lo  menos  lenga  una  tumba  ,  yo 
(pie  por  tanto  tiempo  no  ha  tenido  olio  abrigo  que  In 
br)>eda  del  cielo  :  uiienlras  lanío  velaiuiel  otro  eadá- 


ees.  dijo  el  bandido  ,  buscad  nn  lugar  en  su  corazón 
y  lo  remataré  con  mi  piiñal.  -  .No,  Simón,  perdón  pa- 
ra ('1. — \  de  <nié  le  ha  de  servii-r*  Como  quede  una  lio- 
ra  mas  ahí  medio  sepultado  rn  la  nieve,  resultara  lo 
mismo  que  m  le  hundiese  tres  pulgadas  de  acero  en  el 
corazón. — l'(U' lo  mismo  vas  á  llevarlo  á  casa  del  pas- 
tor de  la  abadía  que  me  es  afecto.—  Como  quei-ais;  pe- 
ro maldígale  Dios  cual  lo  hago  yo  de  veras. 

Los  dos  se  alejaron  de  aquel  sitio,  el  uno  cargado 
con  un  cuerpo  cbnÍ  exánime,  y  la  otra  con  un  p'-so 
horrible  en  el  pecho  y  con  el  corazón  despeila/a«lo  (lor 

i'l  dolor;  esta  caiiiiuab.i  li'iila lite  \   llorando  dei  la 

Vo  soy  (piien  llevo  encima  una  maldición. 

I\. 
Dksf.m.xce. 

Al  dia  siguiente  á  aipiella  fatal  noche  .  (piedo  la 
triste  biiérlaiia  sola  al  lado  de  sn^liel  Simón,  y  cava- 
ron una  tuiíiha  en  la  parle  mas  silvestre  de  una  vas  .1 
maleza,  en  seguida  ambos  oraron  y  derramaron  lagri- 
mas en  el  borde  de  la  huesa  que  acababa  de  recibir 
los  restos  del  Bey  de  las  selvas. 

'  Así  que  la  joven  hubo  dado  cuinplimientn  a  tan 
fúnebre  deberse  fué  á  la  cabana  del  |)astor  de  la  aba- 
día á  cuyos  cuidados  confiara  el  caballero  ;  e.vainino 
por  sí  misma  las  heridas  de  este  lillimo,  \  aplico  en 
ellas  algunos  simples  cogidos  en  la  montaña. 

Ksla  j(')ven  (pie  hasta  el  presente  hemos  conocido 
como  hija  del  Bey  de  las  Selvas,  era  la  hermana  del 
comendador,  del  intrépido  Guy  ,  era  la  misma  Krinen- 
garda  de  Severac,qiie  Knriipie  rob(')  siendo  muy  niña 
de  la  casa  de  sus  antepasados.  Ermengarda  habia  vivi- 
do casta  y  pura  al  lado  de  aquel  noble  que  por  una 
implacable  sed  de  venganza  hemos  visto  transformado 
en  capitán  de  bandoleros. 

Cierta  noche  se  introdujo  en  el  castillo  de  Severac 
una  vieja,  la  misma  maldita  bruja  (pío  hace  poco  can- 
taba el  himno  de  muerte  en  medio  de  los  bandidos 

"Qué  pretendes  de  mi.'  preguntóla  Guy  asustado. 

—  Dechiiarle  un  misterio. 

—  Cuál  ■'■> 

Entonces  la  vieja  infame  blasfemando  de  Dios  ca- 
lumni('>  la  inocencia  de  Ermengarda. 

•  Mientes,  genio  infernal!  esclamó  Guy  encendido 
el  lustro.  Quiero  purgar  la  tierra  de  semejante  luons- 
tl'uo  ,°  y  cogii'iulola  con  una  mano,  abrió  ('on  la  otra 
los  postigos  de  una  ventana  y  precipitó  la  vieja  desde 
lo  alto  du  la  lorie.  ....  |.,,i,  ..    . 

Después  de  tales  aconlrciinjentos,  vivió  Guy  devo- 
rado por  el  pi'sar  y  la  aflicción  ,  hasta  (pu?  al  fin  partió 
para  lu  Tierra  Santa.  La  crónica  no  nos  dice  si  volvió. 


LDS  PRESIDIOS  DE  ERANCIA. 


Ci'A^DO  se  entra  en  un  pais  nuevo  es  de  miich.i 
ver  hasta  In  vuelta.»  .Aquel  criado  aumpiu  viejo  era  vi-  imporl.incia  conocer  algo  su  idioma.  Antes  pues  de 
goroso  ,  y  ayudado  de  la  joven  pudo  levantar  el  cuer-  penetrar  en  un  presidio  tratemos  de  aprender  alguna^ 
po  agigantado  de  Eiii'i(pie,  ganando  luego  el  bos(iue  ,  de  las  expresiones  usadas  en  esos  lugares  de  iniseí  i.i 
con  la  carga.  Quién  sabe  lo   (pie  juiede   sucederlc?   «Bien    podi  iiios 

«Kstu  aun  esta    vivo,  dijo  la   iiifoli/.  cuando  hubo  ^  jurar  con  la  Biiiyeie  (|ue   nunca  seremos  ladiones  m 


tu 
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awniiiu«,  p«ri>  ilrl  modo  rfiiii»  lew  liiiiiil>rtn  rorilian  la% 
lc*M ,  no  iHMlrmo»  li«rrr  ln  iiiÍMiit»  UH-«iilr  .1  00  mm 
••ocrrnuli»*  •>  <t»oJ«"ii««l"'»  i'oiim  l*lrv 

Ia»  iioinbrv»  dr  !•>»  fiujilrinl.isi  m  i'l  |irf»i«1i»  «l«-»- 
liliatiin  (Mía  U  ru!tli>diii  <li'  Int  fnri-Klivi  m>ii  los  iiii« 
iiio«  i|ii<-  anll•^  ilr  U  rrxtilmioii,  >  hnii  Nolírc^ivulo  » 
Ut  galrra»  dr  donde  loman>ii  oiijsrn .  Am  p<""V  I»  "d. 
iiiiiii»traf-it>n  dr  vixiUnrM  «  corrrccioii  %e  i-«iu(>ol(r 
dr  lrr\  rtiiMilrr»  ,  ii'/wr»  ó  r.'/H/ín,  liv»  iiiiiiialn»»  inli- 
num  .j>p»«j<'»' ,  di«"*  >  ocho  Milu-ctSiiiilrrs  .»i/>-i  .»/»;- 
/rj  ,  igual  niiilirní  d*  ././~<ifp'«'i'  ■  )  «l«  mi™  ,  Cdjas 
fiint-inn»  coiiMsIrtí  on  la  diritvmii  de  lo»  Uubigim  d« 
lits  pn-Mdariot . 

Kii  lo\  |>riin«MM  año»  ilc  «n«-j;lo  de  lo»  pnaidi»* 
iitlala  ronOada  la  guarda  do  lo^  l»i  /ado»  ó  pn-sidariti» 
a  uno»/'.i'-í.'.í/irr..i.  d.-Mle  rl  año  d.-  1794  «-n  que  fue- 
ron »u|>riuiido»,  hasta  ITiW,  fueron  guardados  los 
prrsidarios  |>or  un  |>ii|uele  de  Impa  d.-  la  guarnición; 
»  enlonrt-s  esla  ríase  de  servieio  eslalia  á  rar};o  de 
hombres  <le  color  Mcadus  del  de|K»»ilo  de  IM  Colo- 
nias, como  |>ara  imk-uini/aríi's  d<  I  tii.d  (ralo  ipic  re» 
ca»en  de  los  Kuro(>eos  en  Us  Ul.i».  lU.iul  ÍWiU  criHtte 
la  c«mi|unia  lie  0'i/</'«><i  >  ^«">/«"  .  >  ernpe/o  haciendo 
sti  serMcio  uiancoiuunada  con  los  soldados  negros  de 
las  roloiii.is.  Cuando  estos  fueron  liciiiciadas  en  I8J2, 
i|uedo  >oli>  la  compartía  i iidicndu  para  guardar  los 
presidarios. 


al  Irahajo,  psl.dderrn  dislineinn  eiilis-  rl  hoiidir>-  re- 
s<gnaihi  >  laborioso,  ,«  aquel  que  prrseverondo  en  su 
i'ml>riili'riniirnlit  pn-li<-ii<  unii  ver|;oiiiosa  ociosidad  á 
li>s  IraUíjos  I  ino  \.dano  rnibr  \  rase  pues  romo  ni 
aun  eiili-r  los  pn-sidurios  rvislr  rsa  i^uolilud  uhstilula 
que  soñó  BíiImxmiI,  t  rouin  hasta  rii  prrsidio  lint  ge- 
lanpii.is  l.os  cliii-clor<*K  de  este  {Minen  el  ni«>i>r  cui- 
dado rn  separar  los  que  dan  iiim-slras  de  corri'ccion 
y  eninienilii  de  Ion  criiiiiiiale*  endurecidos  é  incurre- 
giblenqiif  con  rl  mayor  descaro  sr  rirn  de  su  iiiisma 
infamia  I.os  primeros  se  sen  libres  de  loi  IraUsjos 
milv  iM-nosds  \  tienen  potrnda  en  los  talleres,  de  iiioiln 
ipie  por  piMii  iiiiliisIrioMi  ipir  se.i  lili  presidario  .  \  )Mir 
p<H-o  que  »e  hn>a  Miavi/ado  su  raiiirler  bajo  el  impe- 
rio de  la  necesidad,  encuentra  lodos  Un  dios  eii  Ins 
talleres  un  Iruhajo  que  le  ocupa  sin  fatiga  \  le  |iermile 
templar  enn  nlgunu»  plncitre»  el  duro  ri'Kiinen  del  es- 
l.ililei-iiiiienlo  T.in  solo  los  [M-rezosos  pnr.i  «piienes 
lian  sillo  imiliii's  los  avÍM>s  t  reprimendas  muí  artnja- 
ilii*  de  los  talleres  ,\  empleados  rn  liabajos  de  \erda- 
dirosguleot.i». 


PrealdarlaMi. 

>o  enlnn-mos  ahora  en  In  disensión  de  \n%  penas 
aplicadas  á  los  cHmencs-,  pues  los  sentimientos  de  la 
natiiralejB  nos  inclinan  á  no  ver  ni.ts  «pie  un  Imnihii- 
en  un  condenado,  nuestro  ctirazon  se  conmueve  por 
los  tormento»  cpie  aquel  sufre,  al  verla  humillación 
que  lo  agobia  *  el  pr%n  de  las  cadenas  que  lo  abaten  ; 
pero  anles  de  ariiiar  á  la  socieilad  por  las  penas  que 
im|Hine,  fuera  preciso  oír  también  los  clamores  de 
una  familia  á  quien  el  puñal  avsiiio  arrelialo  uno  de 
sus  miembros.  Kn  el  presidio  seo  al  rriniinnl  v  me 
apiado  de  sil  miwTable  destino;  ,p»'ro  ara»«i  él  se  ron- 
nio\io  .i  los  ruegos ,  a  las  iiislaiieías,  al  llanto  de  la 
siclíma  que  le  pedia  un  r>-slo  dr  r\isti'ncia>  Ya  pues 
que  la  v«ciedail  tiene  monslruos,  fuer/a  es  que  pueda 
arrojarlos  de  su  seno. 

Sobre  lodo ,  e\agérav  miuho  el  rigor  con  que 
rn  Francia  son  tratailos  los  presidarios.  Kn  el  presidio 
rnmn  en  toda»  part)-s,  una  buena  rondiicln.  la  afición 


Mullí  «li>  rorra-t-<'lf>ii> 

iNo  es  raro  hallar  eiilre  i'llos  (piienes  prefieran  eios 
fatigosos  tmbnjns  qne  reducen  el  hombre  á  la  condi" 
cion  de  bestia  de  c.ir>^a  .  .i  la  ocupación  en  los  latieres 
que  le  |M'iniitc  tnilatia  lincei-se  ilusión  sobre  toslLÍbitos 
arreglados  dr  sii  vida  anterior:  _v  consiste  i'ii  que  los 
irabapis  de  fiiern  «leí  presidio.  aun<pie  mas  duros  dan 
mas  oeasíoni-s  de  sustraerse  de  la  vigilancia  de  los  ge- 
fes;  |H-m  aun  así  toda  Irnlaliva  de  cvasiim  lleva  terri- 
ble» castigos 

Di-sde  el  momento  en  qne  se  advierte  la  evasión  de 
alguno  M-  «lisparan  tres  cañonazos.  .Si  cogen  al  pn'ifn- 
go  antes  de  lus  tres  disparos,  se  le  dan  de  palos  v  se  le 
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|M>arii  i-«|MMa«;  o  lo  iitrtrn  ni  iiit  rüInlMUo  con  ilobltf  I 
«Mima  Si  r^  «-ngitlu  ilf^|iu<-»  ilf  Iim  Ins  raiViiia/o»,  i'ii-  ( 
Irc^avli-  aun  lribiiii.il  |wirli(Milur  ilf  marina ,  |iiii"t  Iim  ' 
|>rrMtJi<»  rii  I- raiirii!  im-iíi-ih-i-i-ii  ni  nilni'>liT|n  de  iiin- 
illia    l'nr  «I  Mni|il.'   Ii.i  lio  ilo  .n.iníoii  t%  <  oiiilriuul.i  «•! 
(iruliigo  a  iiiM  |iitiloimjfioii  df  liti^añoa  ilf  |iif»itlio ;  | 

>  ki  rl  r« %lalw  ya  m-iiIiik  iatlo  «  |iicnÍiIío  |HT|H-liia- 1 

iiirnlt- ,  M-  Ir  coiKlcna  a  Iri-»  «ño»  di*  dolili-  radriiii 

\anio%  tt  hablar  do  la  mirada  dr  Un  galitilat  rn  rl 
|in-<>i<lio  la  i'iiorila  di-  «-^los  ('riiiiinali-<t  salida  de  Bin-- 
ira,  Ib-KJ  á  MI  drslino,  M-  liarr  iillo  a  la  orilla  d<-|  mar 
itoiidr  la  riislodia  una  iiii|Miiirnl<-  fiu'r/a.  ynilanvlcs 
\.m  birrio»,  >  lo»  aiidr.ijov»  M-sli(li>>,  ci-liiiiido  r»to»  al 
iiif(¡o  i|iii-  loMoiiMiiiic  rii  lili  iiisl.inlr.  Kn  si'(;iiidn  los 
|imidario»  anli(:iios  a|>od<'ran\r  «Ir  los  rifirn  llrpa- 
dm.  y  lo»  stiim-iKi-n  |ior  dilm-nlts  »«r<»»-n  las  aguas 
del  mar  a  liii  df  qnilar  loda  la  inmiindiria  do  sus  nicr 
|H>».  IVrminado  rl  lavamii-iilo  ,  t-l  i-inijano  major  pa- 
sa á  |irarlioar  fn  rllos  una  rigorosa  \lsura,  manilando 
al  Hospital  los«|iif  no  go/aii  <lf  un  biirn  rslailo  de  sa- 
lud;  y  los  ii-slanlrs  v>n  inliodiuidí»  yn  «•!  |>rcsidio 
4  a|>arrado»  dfl  modo  qnc  rr|ir<-scnla  la  lámina  I.* 

1).-  I.>s  dos  liombrcs  qin-  so  von  en  primor  lórnii- 
no  ,  ol  «|iio  osla  on  pió  os  sin  duda  looion  llogado ;  y  ol 
qne  o»lá  sentado  onmo  antiguo  lo  osplica  las  diversas 
pie/as  do  sus  roninn*-»  lazo»  v  vestidos.  1^  cadena  que 
lo»  uno  termina  en  una  intitiilln  ospooio  do  anillo  do 
iloscomparliiiiionlo»,  ol  cual  se  adapta  oiiciniu  dfl  to- 
billo, >  se  cierra  >  sujeta  |M>r  medio  de  un  perno  ó 
clavija  do  biorro  roiiiaeliada,  lo  iiiisiiio  (|ui-  ol  collar 
que  lo»  sujetaba  a  la  lai-ga  cadena  do  viají'.  I.a  ijue  ve- 
mos en  el  grabado  consta  de  dio/,  y  ocho  oslabcnes  de 
seis  pulgadas  cada  uno,  siendo  su  poso  total  de  unas 
catorce  libra»  v  media  ,  incluso  ol  anillo  >  clavija  de 
que  bemii»  hablado,  l.o»  presidarios  acostumbran 
mantenoi'  fija  la  cadena  on  la  cintura  por  medio  de  un 
garfio.  Aun  que  lus  dos  hombros  qin'  omipoiien  la  pa. 
iTJa  tengan  un  genio  o  humor  diverso  li  upursln,  li.in 
de  vivir  coutiniiaiiiento  unidos  como  gemelos  do  la 
lev  ;  V  acaso  M-a  osle  i'l  ma>or  suplicio  del  presidario 

Si  pasamos  á  examinar  su  traje,  veremos  que  se 
compone  de  un  chaleco  y  un  gorro  de  paño  basto  de 
color  de  granza,  y  de  un  pantalón  de  lien/o  también 
muy  gms<'ro:  la  camisa  e»  de  un  lien/o  somojante,  y 
el  calzado  cnnsisto  on  unos  zapatos  duros  y  pesailos. 
Hile  trap'  osen  general  iiuirorme;  pi-ro  olroco  alguna 
variedad  on  el  color,  |Mir  ol  que  se  distinguen  las  dife 
renl<-s  ilase»  á  que  |)ertenecen  los  presilla  ríos,  l-.l  gor- 
ro verde  indica  <|uc  quien  lo  lleva  está  condenado  á 
|>er|>eliin  prt>sidio  ;  las  mangas  del  chaleco  ilo  color  os- 
cun>  indican  ipio  la  conducta  del  individuo  lo  ha  he- 
cho ¡Miner  on  la  clav  de  los  iniíunlri  ,  on  lin  una  s<ila 
manga  «stnira  maniriosta  (|uo  aquel  se  halla  en  estado 
de  recidiva.  Cuando  ol  presidario  ha  morociilo  ser 
puesto  en  la  clase  do  los  i-i/irniiirnliiilin  ,  es  decir  de 
una  conduela  irreprensible,  lo  veréis  entonces  sin  la 
larga  >  |>vsada  cadena,  y  »ii»  hierros  son  casi  un  moro 
signo  roprovntativo,  por  cnanto  consisten  on  un  sim- 
ple grilloi.-  cuyo  (levi  no  excodo  do  tres  liliras. 

Como  ya  dijimos  ,  los  presidarios  pueden  obtener 
por  una  arn-glada  conducta  vanas  modiricacionos  fa- 
irorablc»  en  el  modo  de  salisracer  la  condona:  á  los 
seis  mes»-»  de  liatier  entrado  on  presidio,  cuando  no 
hay  causa  que  lo  impida  los  desaparejan  .  y  solo  se  les 


|ione  lina  cadena  de  cinco  eslabones  unida  a  la  cinln- 
ra  ,  y  enlnncos  gozan  <le  toda  IíIh-i  tad  en  sus  inovi- 
inionlo»  Tal  ve/  hay  mas  humanidad  ilo  lo  que  parece 
en  la  severidad  con  que  so  ven  tr.il.iiln.  los  pn-siilario» 
ilur.inlo  los  stis  piMiHiiis  Mii'vs.  piiripif  s.ilion  quedo 
ellos  solos  dependo  hasta  en  aipiel  miserable  lugar  el 
priK-urarv  un  |M>rvonir  mas  suave;  y  en  •  li-clo  uoa 
disminución  de  mal  os  el  bien  de  que  mas  m-  go/a. 

La  parte  del  arsenal  ociquida  \n)r  lo»  presidarios  es 
una  especio  de  ciiarlel,  cuyas  cuadras  wm  muy  vasta» 
y  bien  ventiladas.  I.a  caüía  do  un  presidario  consta  de 
un  ilolgailo  eolchoii  qiio  llaman  ttiii/miilin,  y  de  una 
grosera  manta  do  lana,  que  se  renueva  tren  vecen  al 
año 

Kl  cuadi-n  que  nos  (iroM'nla  la  segunda  l.imina  de 
csle  artículo  maniriesta  una  cuadra  de  corrección:  en 
ella  se  eiiciotrnii  los  indiH-iles  ó  revoltosos:  allí  no  hay 
mas  cuna  <pio  un  lecho  de  campaña  ho<-hii  ili'  piedra 
formando  nn  plano  inclinado;  en  la  parte  iiilorior  hay 
una  larga  barra  de  hierro  ;i  la  que  están  alados  los 
ptesidai'ios  pcu'  los  pies,  al  iiioiios  iliirante  la  noche. 
I'.s  lueiii'sli'i'  no  olNidarqiio  oslo  trato  tali  iliiru  no  ea 
efecto  (lo  la  primitiva  ciuidona,  sino  Je  niras  fallas  co- 
metidas illirunto  el  presidio. 

Kl  empleo  del  tiempo  es  on  estos  lugares  como  si- 
gue: á  la  madrugada  anuncia  la  caja  que  estiom|>ode 
levantarse  todo  el  mundo,  y  al  punto  enipio/.an  los 
trabajos  b.ijo  la  inspección  do  los  aiiiiiilti  tliii^nia\  ;  te- 
niendo cada  uno  ilo  estos  empleados  á  su  cuidado  es- 
pecial linas  cinco  ó  sois  parejas  que  liaco  aud.ii'  al  son 
do  la  caja  y  del  pífano,  y  es  responsable  de  ellos  hasta 
su  regreso  al  cuartel.  El  prosiilario  recibe  cada  (lia 
treinta  on/as  do  pan  ,  cerca  medio  litro  do  vino,  cua- 
tro on/as  do  balias  y  una  sopa  do  aceite.  I'uedi-n  tam- 
bién proporcionarse  de  la  cantina  caldo  con  legum- 
bres por  el  módico  precio  de  cinco  céntimas  y  una 
porción  de  carne  por  diez  céntimas.  \  las  seis  de  la 
larde  queda  terminado  el  trabajo  del  dia,  y  lodo  i| 
mundo  vuelve  á  la  cuadra  on  que  se  debe  guardar  o' 
mas  profundo  silencio. 

Tal  e»  la  vida  del  presidario  en  Francia,  y  es  tan 
|xvderosa  la  fuerza  del  luil.ilo,  que  se  cilan  iniichos 
ejemplos  do  hombres  que  después  de  haber  concluido 
ol  tiempo  do  su  comlona  ,  deseaban  permanecer  en  ev 
tos  lugares.  Pero  lo  ipio  horroriza  es  pensar  qno  alguna 
\v7.  ol  hombre  de  bien  so  lia  visto  sumergido  en  evis 
sitios  iufaini-s,  duros  y  oprobiosos;  |h-i-o  si  las  leyoA 
humanas,  si  los  jueces  estuviesen  exentos  de  erior, 
entonces  no  perleneceríamos  a  la  liiinianidad  ,  y  estos 
raros  ejemplos  prueban  contra  la  justicia  lo  mismo 
que  las  inundaciones  y  lo»  incendios  contra  el  uso  del 
agua  y  del  fuego 


I.\    |()«\AIUN\ 

K»  Florencia  una  de  las  mas  hermovis  cimlade»  do 
aquella  benigna  comarca  en  que  cada  pueblo  tiene  su 
tipo  particular,  su  fisonomía  marcada  y  un  género 
os|K'CÍal  de  bellez.as.  Ks  como  Niipoles  sosegada  y  Iran- 
qiiila.  — Medio  dormida  en  la»  verdes  riberas  del  Ar- 
no,  nunca  despierta  do  sus  continuo»  sueños  de  voliip- 
Immidad  y  poesía, cuino  no  sea  para  sonreír  on  medio 
de  las  inefables  armonías  del  sol,    la  naltiraloza  ,  las 
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costuiiilirc-.s,  la  lengua,  la  hi.sturia  y  sus  recuerdos,  los 
iiionuincnlos,  y  el  clima  que  forniaii  el  carácter  di-l 
suelo  ilaliano.  Kn  Indas  partes  liallainos  una  júveii  de- 
lii-iosa  <|ut;  (Icrraina  llon-s  l)a|o  iiiieslios  pies  y  peilii- 
iiics  en  nuesti'a  Iti-nle,  (|ue  |)ui'a  coniplacernus  emplea 
todas  las  ciricias  y  seducciones  ;  cpie  ama ,  ruega  y 
niiiie  con  el  mismo  alecto;  que  recoge  sobre  su  pecho 
la  larga  y  negra  cabellera,  ose  baña  en  las  murmura- 
doras olas,  ó  se  contempla  y  se  mece  en  el  ramaje  del 
liosqnecillo  en  medio  de  lus  pintados  pájaros:  en  to- 
das (tartes  se  nos  pi'esentau  tieiMios  y  deliciosos  paisa- 
jes ,  una  atiuósi'era  suave  y  benigna  llena  de  aromas 
que  desde  el  mundo  i'eal  nos  transportan  á  mil  dulces 
iliisi(mes:  en  lodas  parles  vemos  palacios  y  templos 
marmóreos,  en  todas  la  benevolencia  y  urbanidad  en- 
tre los  grandes,  y  la  franca  alegría,  el  abandono  y  los 
afectuosos  acentos  entre  los  pequeños.  >o  vemos  estos 
altos  castillos  denegridos  por  el  tienqio,  nacidos  de 
las  austeras  costundu-es  de  la  repiiblica  florentina  y 
ediiicados  sobre  las  peñas;  ni  a(|uella  arquitectur'a  mi. 
litar  tan  grave,  tan  robusta,  y  al  mismo  tiempo  tan 
altiva  y  ruda,  símbolo  de  guei-reras  ideas  que  han  de- 
saparecido ,  y  que  en  el  dia  foi'inarian  gran  contraste 
con  la  poi-lica  calma  y  con  los  pacílicos  hábitos  de 
esa  Florencia  gran  ducal.  (^uaUpiiera  se  creería  en  un 
mundo  enleranu'Ute  ideal  .  como  Venecia  y  la  .Urathi 
iiiiii\is.\iini¡  de  Genova. 

En  general,  debemos  confesar  que  respecto  de  Ita- 
lia lodo  está  aun  por  decir  ,  y  niu'stros  folletinistas, 
<lrauialui'gos  y  viajeros  basta  ahora  no  han  visto  <le 
ese  país  masque  la  corte/a.  Kilos  hablan  de  los  esti- 
letes que  desde  las  guerras  civiles  han  caído  en  desu- 
.so  y  olvido  ,  y  tic  la  perlidia  j  de  la  vcmli-ltít  cpie  sin 
cesar  persigue  y  nunca  perdona;  y  no  obstante,  ¡qué 
diferencia  no  hallamos  entre  lo  «pie  es  la  Italia  y  lo 
(pie  nos  la  retratan  tan  ridiculas  pinturas  ,  a|>enas  he- 
mos pem-trado  en  la  íntima  existencia  de  este  pueblo! 
Kn  ninguno  hay  costundu'es  mas  hnspílalai-ias,  mas 
dulces  y  expansivas;  en  ninguno  mas  comunicativas 
amistades  ;  lo  mismo  (pie  ningún  país  de  Kiiropa  reú- 
ne tantas  bellezas,  tan  magnífica  geología  ,  tanta  ve- 
getación, ni  tantos  y  tan  hermosos  mármoles.  Kn  Ita- 
lia ene(uilrainos  los  aspectos  pintorescos  de  la  Suiza 
en  los  .Vpeninos  y  los  Abruces  ,  el  cetro  de  las  artes  en 
la  música  ,  escultura,  pintura,  arquitectura  y  dibujo; 
pero  sobre  lodo  esas  delicadas  y  admirables  facciones 
y  formas  de  la  especie  humana,  tan  acordes  con  el  pu- 
ro cielo  y  con  todas  las  materiales  armonías  de  aquel 
clima. 


II 


l'^n  ninguna  ciudad  de  Italia  es  el  arte  mas  popu- 
lar ,  ni  mejor  entendido  de  las  masas,  ni  mas  estimu- 
lado por  el  gobierno  ,  que  en  la  risueña  capital  de  la 
■foscanaí-Tanlo  se  ha  idenlilicado  allí  el  arle  con  la 
vida  de  lodos,  así  en  la  pública  como  privada, 
y  es  una  necesidad  tan  geiiei'al ,  <pie  n.i  hay  palacio 
en  Florencia  en  (pie  á  todas  horas  no  pueda  entrar  el 
viajero,  pues  al  parecer  convidan  á  los  (pie  pasan  á 
\isilarlos.  No  se  contentaron  con  las  estatuas  y  grupos 
(pie  adornan  las  calles  y  plazas,  ni  con  las  pinturas  al 
fresco  que  decoran  todos  los  peristilos ,  p('>i'ticüs  y 
f.ichadas  de  los  museos  ,  templos,  convenios  y  casas 


hospitalarias;  fué  menester  que  un  palacio  inmenso 
fuese  como  el  asilo  de  las  grandes  obras  de  escultura 
antigua  y  de  pintura  moderna.  Todavía  mas  :  ha  sido 
menester  (pie  el  palacio  I'itti,  residencia  del  gran  dii- 
(pie,  fuese  un  museo,  y  (pie  el  prínei|)e  destinase  .1 
«'•1  la  mavíu-  paii(;  de  sus  propios  aposentos.  Kl  arte 
es  en  Florencia  el  poder  .  la  sociedad  ,  la  unidad  y 
el  lazo  d(-  toda  existencia  así  pública  cmiio  pri- 
vada. 

No  liablar(-mos  de  la  galería  de  I'itli,  (pie  110  ha\ 
potentado  en  Kuropa  que  pueda  comprarla;  limitare- 
iiionos  tan  solo  á  la  í/c^-//  I  IJizi ,  vasto  palacio  única- 
mente dedicado  á  las  artes  ,  y  aun  ile  este  misino  solo 
elegii('ii.os  un  recodo  y  en  i-l  un  solo  lienzo,  l'ero  di- 
cho recodo  es  la  Tribuna,  pieza  octágona  <pie  remala 
en  una  ciipula  ,  y  <pie  encierra  la  Vtinus  de  Mediéis  . 
etc.,  seis  cuadros  de  Hafael  ,  uno  de  Perugin  ,  uno  de 
.Alberto  Durer,  y  otros  varios  del  Ticiano,  Guerchin, 
Guido-Ueni,  etc.;  pero  el  lienzo  que  elegimos  es  la  Foi- 
narina  ,  obra  del  pintor  mas  célebre  (pie  ha  existido 

Es  la  Tribuna  un  salón  muy  elegante  amiiebladu 
con  magnilicos  sillones,  y  en  ella  se  celebra  el  punto 
de  reunión  de  lo  mas  escogido  de  lo»  curiosos,  de  esos 
hombres  y  mujeres  (pie  acuden  á  Florencia  para  gozar 
por  algún  tiempo  de  esa  vida  de  museos  y  de  sensa- 
ciones artísticas  que  exaltan  el  animo  y  de  que  no  se 
puede  formar  una  idea  sin  haberla  disfrutado;  de  esas 
gentes  que  de  las  riberas  del  Arno  y  de  las  ctiscinc  , 
pasan  á  las  galerías,  y  de  estas  á  la  Peiyola  y  á  los  do- 
ce (■)  quince  teatros  líricos  (pie  pueblan  á  Florencia  y 
cu\a  entrada  es  casi  gratuita  ,  pues  la  música  forma 
una  parte  integrante  de  las  costumbres  (lorenlinas,  y 
por  lo  mismo  es  tuerza  que  de  ella  participe  el  pue- 
blo. ^\forr.-ticre  ,  ó  viajero  que  visita  las  galerías  es 
muy  pronto  conocido  ,  pues  siempre  lleva  su  guia  y 
el  libritoen  las  manos  :  las  caricaturas  déla  sociedad 
de  la  Tribuna  son  los  ingleses,  y  así  debe  ser.  Los 
Oficios  son  unos  edificios  que  se  abren  á  las  nueve 
de  la  mañana  ,  y  se  cierran  á  las  tres  de  la  tarde  :  en 
ellos  los  cuadros  son  movibles,  cada  cual  puede  cn- 
loeailos  en  ia  iiiejm'  luz  >  acercarlos  según  su  visla  : 
tauíbien  liav  esiis  sillones  ipie  os  tienden  los  brazos  y 
qu(í  puede  uno  colocar  en  frente  de  los  grandes  cua- 
dros para  mejor  admirarlos.  I. a  Tribuna  pues  es  un 
salón  en  toda  la  extensión  de  la  palabra  :  en  ella  todo 
el  mundo  se  da  tono  é  importancia;y  trata  de  no  toser, 
estornudar  ni  escupir  cual  lo  hiciera  un  plebeyo,  y 
de  no  admirar  al  modo  de  un  fa(piin  v  il  lacliino;:  allí 
todos  examinan  los  objetiv  C(Ui  aire  de  inteligencia  ;  y 
es  tal  el  silencio  que  se  oiria  el  vuelo  de  una  mosca  (> 
las  palpitaciones  de  una  novia. 


III. 


Al  entrar,  á  mano  izípiierda  y  en  el  primer  plan, 
hay  el  cuadróla  Fi»  rnn  ir„i ,  cnn  un  magnífico  mar- 
co Ka  Fornarina  ya  sabemos  todos  (pie  fué  una  pana- 
deía  inu\  (pieiida  de  Uatael  ,  \  cuando  este  grande 
lioinbre  le  eons.igiV)  todo  su  afecto  ,  seguramente  de- 
bió eneiuitrar  en  ella  un  amor  inmenso  ,  unas  admi- 
rables facciones,  un  sublime  genio  y  un  alma  fuerte 
y  ardiente.  .Vsí,  Hafael,  que  murió  tan  joven,  y  que 
fué  tan  vivo  y  poderoso  cuando  iban  conformes  sus 
pinceles  y  sus  amores,  amó  encarecidamente   á  esta 
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■loncvlla.— Ix>  t|ur  fu»  nía  ,  ni»  lo  iiianiric*tn  el  lircoi 
ilfl  píiilor  un  r«|>irilii  «l«<>  ,  "lia  btica  Kiia«f  ,  una 
.iniirnii-  iiiidgiiiacion  ,  tirillai>lc«  iiiiraila»,  |K-ro  ilc 
una  in«l.ilil'-  mumiIj»!  ,  ouli»  iikikiio,  |i.«  h<>  iii.i);niri- 
.11,  cjIm-/.»  >i1h>>  .<|i1jii.hIj  Mi|MTHiiiiiriili-  a  viin'j.iii/a 
•Ir  la%  anlij;iia%  iMl>r/.>%  ilc  la^  l'ul^Jll«•na^  .  Hu*iax  ,  \ 
Kaiisliiia^;  lalim»  nnu-so*  >  sutilm,  carni-s  liriii»^.  i«- 
MU»  nijm  al  i»»lilo  urirnUl  ,  «•»  tlcrir  raU-lloN  tlr  fue- 
mi  lal  «•>  l«  i|iu'  i-noo»lraiiii>»  «-ii  rl  n-lralo  i|iit.'  n<ii 
<|uiHla 

Para  rl  ijiu"  lia  \i»lo  la  iritn\tii:urti<  i,.n  ilr  Uoiiia  , 
ilrl  ilii<>lr»-Sju/ii«d<- libino  ;  la  Sania  lloiilia  <lc  la 
l,iHiK"i<<,t  il<-  Holonia  >  la  M,i.li»inii  •IrlUt  Stan-iUnM 
INllai  lo  l'iUl  ,  rl  culto  Iriliulailo  a  Kafuil  vrá  una  \<M- 

ila<U-ra  rrlinmn  i-ii  la  c|ur  no  cal I   lanulÍMiio.  Para 

I-I  i|ur  ha  'u*(;uii|o  ni  iniínilalilr  iiiaf<ilm  rii   su  |irinicr 
ineKHlo  |>ai-|í(-i|H-    de  la  rscuola  ilf  l'crugino  ,  dr  cv 
limfi-Mtr  t|u<'  daba  á  su*  ángeles  >    vii-genes  un  conti- 
nrnle  lan  ideal  «  eele&le  ,  iino^  laliios  de  laii  nriuonio- 
^a»  íornin*  .  »  unos  n»li»!«  tan  e\|)resi\os,  llanl|uilo^, 
i-a»lm  »  puro*.»  que  sanlil'uMlia  liasla  a  lo^  irraciona- 
le»     |>ara  el  i|iie  liu  M-puido  a  Hafael  en  su  segundo    _v 
ten-er  estilo  ,  es  la  Korn.iriua  la  ultiiua  e\|ii-esiiin   del 
-enio  ,  rl  li|>«>  mas  «-oiuiileto  de  un  talento  ijue  ha  lle- 
gado al  iiiaMir  prado  de  luer/a  »  madure/..  No  e»  mus  I 
ijiie  un  retrato  ;  es  muy  cierto;  |)ero  ¡(jue  rclrato!  Ali! 
eiiánln  amor  v  convicción  derranuí  HaHiel  en  aquel  | 
lien/o!  cuanto  acarició  mi   pincel  á  esa  imagen  hecha  ¡ 
nn  |<ara  la   |M)steridad,    sino  para  una    mujer  amada 
con  extremo  ;  el  corazón  .   el  alma   v  los  sentidos   del 
pintor  .  todo  junto  guiaba  su   mano   en    la  obra    ipie  . 
nos  ocupa 

Nada  sorprende  lanío  como  la  Kornai'ina;  pero  para  ' 
compreniler  bien  ese  cuadro  c»  necesario  tener  el  co-  ' 
ra/on  algo  ardiente,}  gustar  en  extremo  de  lax  comar- 


ca» inrridionale»;  |)or(|ue  eiui  mujer  es  la  na|iolitanu  . 
y  en  ella  la  expresión  del  amur  va  unida  al  ma»  luoi- 
cailo  acento.  Kso»  ealM-llo»  ardientes  romo  los  de  Je- 
sucristo .vdire  un  culis  ninreiio  en  «pii-  resplaudecen 
unos  OJOS  de  un  ni-^in  umi>  subiilo,  esr  pe.lio  lan  de- 
licado _\  hriiie,  es.1  mano  tan  suase  i  redomleada,  esa 
íiwa  vinrisa  ,  »  en  lin  ese  L-uer|Mi  tan  corn-cto  ,  lodo 
anuncia  a  la  mujer  meritlional  tal  como  la  atloraniii 
Uafael  y  otros  sublimes  genios.  Ks  iin|Misible  dar  un» 
descript'iiu)  de  esle  euadro  ,  de  su  trabajo  tan  acaba- 
do ,  xisa  animación  ,  periccta  nuturaliilad  ,  incrrible 
armonía  del  dibujo  i  colorido,  |-ara  pureza,  gracia, 
atinencia  V  energía  ,  \  admirable  gusto  en  la  elección 
del  vestido  y  |m)si<'Íou  Haber  de  lal  suerle  amado  a 
laKornarina,  cebado  una  inaiitilla  sobre  sus  espal- 
das,  puesto  un  niiíllo  en  un<i  de  sus  <ledos,  y  luego 
coiicebiilo  y  ejecutado  esta  pintura,  y  sin  eniliargn 
morir  en  la  primavera  del  amor  y  <le  la  gloria  !  ..  Oh 
Habiel  ,  descans;i  en  pa/  en  medio  de  esa  gloria  <|Ut' 
tan  poco  ambicionaste!  descansa  en  lii  sepulcro!  pues 
para  ti  en  todas  partes  ser.i  el  culto   \   s.intiiarin. 

\a<lie  pui'de  ver  el  cuadro  de  la  Koriiarina  sin  sen- 
tirse prolundaiuenle  conmovido,)  sin  pernianecei 
inmóvil  y  como  extático  por  mucho  tiempo  en  el  mis. 
¡no  sitio,  hablando  al  retrato  como  preguntándole  por 
lodos  los  secretos  del  corazón  de  su  amante. 

\arias  copias  se  han  visto  de  esle  cuadro  ,  pero  ni 
que  ha  visto  el  original  nn  pueden  satisfacerle  ;  sin 
embargo  la  que  está  pintaila  en  porcelana  y  (|ue  existe 
en  la  galería  lleal  de  Tiiiin  es  sin  duda  de  las  mejores 
que  se  conocen 

{^m  esto  nos  despedimos  de  la  Koriiarina  y  de  Flo- 
rencia, ciudad  de  los  Irobadurrs,  de  las  (lores  y  de  la 
música. 


t  riiiriMl»». 


ÁLBUM  UNIVERSAL. 


221 


LAS  CnL/.\l)\S 

Kn  los  priniilivDs  tieiii|>(is  <li'  In  iglesia  acMidian  los 
i-rislianos  llevados  di;  una  (levóla  (Mirir)sidad  á  visilaf 
Indos  a(|urlli)s  liij;an's  (|iio  el  divino  IVedenlor  habia 
sanl¡li<'ado  i'on  su  prcscnria.  Todo  cuanto  venia  de 
Palestina  era  objeto  de  una  particular  veneración,  de 
modo  que  hasta  la  tierra  de  aquel  país  servia  para 
hacer  de  ella  reliquias,  y  era  muy  buscada  en  todas 
las  parles  de  Kuropa. 

Kn  el  siglo  iv  pidilicóse  el  halla/.go  en  Jerusalen  de 
la  cru/  en  <|ue  .lesu<MÍslo  dei'rninó  s;i  sangre  para  la 
rcdenci(ui  del  linaje  humano,  v  los  fieles  colorieron 
allá  eii  tropel  ansiosos  de  besar  el  sagrado  leño,  y  de 
llevarse  consigo  algún  peciueño  IVagnieiilo.  Con  que 
la  albieucia  de  viajeros  á  Jei'usalen  llegó  á  ser  de  con- 
sideración en  el  siglo  viii  ,  >  mas  por  haberse  en  Eu- 
ropa inirodiicido  la  costumbre  de  conmutar  las  peni- 
leocias  canónicas,  en  peregrinaciones  á  Roma  ,  Com- 
postela  y  principalmente  á  Jerusalen  ciudad  santa  por 
excelencia. 

Muchos  de  tales  viajes  ó  peregrinaciones,  llevaban 
el  doble  (in  de  cumplir  con  la  religión,  y  especular 
en  el  comercio.  Ya  se  sabe  que  desde  los  tiempos  de 
Chil|)erico  la  Francia  estableció  relacionesy  convenios 
mercantiles  con  el  levante;  y  así  una  misma  persona 
muy  á  menudo  reunia  las  calidades  de  peregrino  y  de 
negociante  ,  lo  mismo  que  acontece  en  la  actualidad 
con  respecto  á  los  inlieles  que  van  á  la  ¡Meca. 

.\  (ines  del  primer  siglo  ,  dueños  los  Musuliiiaiies 
de  la  Palestina  llenaban  de  liuiiiillaciones  y  malos  tra- 
tamientos á  los  cristianos,  y  además  hicieron  derribar 
el  templo  de  la  Resurrección  ;  por  cuyo  motivo  vol- 
vieron los  peregrinos  animados  del  mas  profundo  re- 
sentimiento, y  ilerrainaron  en  toda  la  Crisliatulad  los 
primeros  gérmenes  de  ese  entusiasmo  que  mas  tarde 
hizo  caer  á  toda  la  Europa  .sobre  el  Asia. 

A  pesar  de  toda  clase  de  riesgos  y  sufrimientos  con- 
tinuaron en  sus  viajes  los  cristianos  con  mas  ardor  que 
nunca:  mil  alemanes  l'uert)ii  por  tierra  á  Palestina, 
yendo  á  visitar  el  santo  Sepulcro  acompañados  de  una 
estrepitosa  música  y  alumbrándose  con  mil  antorchas. 
Finalmente  cuando  los  dos  poderes  eclesiástico  y 
civil  díei'on  la  primera  señal  de  las  cruzadas ,  con- 
cedieron grandes  privilegios  á  los  fieles  que  acudiesen 
á  reunirse  bajo  el  estandarte  de  la  cruz.  Estos  se  ha- 
llaban libres  de  toda  persecución  por  deudas,  exentos 
de  pagar  interés  por  el  tlinero  que  hubiesen  recibido 
prestado;  dispensados  perpetua  ó  temporalmente  de 
pagar  impuesto  alguno,  podian  enagenar  sus  tierras 
sin  el  consentimiento  del  Señor  de  quien  dependían; 
sus  bienes  y  personas  estaban  bajo  la  protección  de  la 
iglesia;  no  estaban  obligados  á  crimparecer  ante  los 
tribunales  civiles  (|uedando  sujetos  á  la  jurisdicción 
espiritual;  obtenían  indulgencia  plenaria,  esto  es, 
entera  remisión  de  sus  pecados;  y  en  una  palabra  el 
alistamiento  hacia  las  veces  de  todo  acto  (¡enal.  Seme- 
jantes circunstancias  iio  soli>  esplican  el  ardor  con 
(|ue  se  emprendieron  esas  santas  expediciones,  sino 
también  su  larga  duración. 

No  (|uereinns  ahora  hablar  de  los  principales  acon- 
tecimientos de  tan  caballerescas  empresas,  que  tantos 
asuntos  dramáticos  prestan,  .solo  diremos  algunos  de 


sus  principales  efectos.  En  {Htlitica,  debilitaron  la 
aristocracia  feudal ,  robustecieron  el  poder  nionái(|iii- 
co  ,  y  dieron  origen  á  los  comunes  ó  tercer  estado  La 
mayor  parte  (U:  los  señores  se  arruinaron  (lor  ir  a  l.i 
Tieria  Santa  •.  >  varios  feudos  enagenados  pa^alv.n  al 
(loiiiinío  de  la  corona.  DisiiiinuM'ioii  en  niimero  \ 
autoridad  los  tribunales  señoriales,  (|iie  se  coinpoiiiaii 
de  los  oficiales  y  primeros  vasallos  del  señor,  quienes 
casi  todos  acompañaron  á  sus  soberanos  á  Palestina. 
Así  á  medida  <|ui'  la  nobleza  iba  perdiendo  su  poder 
territorial  y  judicial ,  el  rey  daba  cada  dia  nuevo  acre- 
centamiento al  suyo;  sus  tribunales  adipiirian  gran 
|>reponderaneja  ,  en  términos  (|iie  en  el  reinado  de 
Felipe  III  de  Francia,  los  doiiiiiiios  de  la  corona  eran 
el  doble  de  lo  que  fueron  antes  de  las  cruzadas. 

Fué  igualmente  un  golpe  fatal  para  el  feudalismo  . 
la  formación  dt  las  municipalidades  y  emancipación 
de  los  ciudadanos.  Los  señores  estrechados  por  la  ne- 
cesidad de  dinero,  no  solo  se  vieron  en  la  precisión 
tle  enagenar  la  inajor  |)arte  de  sus  bienes  raices,  sino 
de;  vender  privilegios  y  franquicias  á  las  ciudades  que 
les  (|uedaban.  >io  solo  un  gran  número  de  siervos 
compraron  su  libertad  cruzándose,  sino  que  otros 
muchos  se  refugiaron  cu  las  ciudades  euiaticipadas  , 
y  todos  a(|uellos  que  no  fueron  reclamados  por  sus 
dueños  en  el  espacio  de  un  año,  quedaron  libres  por 
jJrescripcion  :  tales  fueron  á  lo  menos  en  Francia  los 
resultados  políticos  de  las  cruzadas. 


EL  REY  EGBERTO. 

CONCMSION    (*). 
III. 

SARDICk. 

Egberto  va  vibrando  su  espada  como  para  herir  de 
lodos  lados  ,  y  su  acero  centellea  á  manera  de  una  ga- 
villa de  fuego.  Apenas  señala  á  una  víctima  que  esta 
cae  herida  y  aterrada.  Nunca  héroe  alguno  recibió  de 
un  hermano  de  armas  tan  sangriento  sacrificio  en  ven- 
ganza de  su  muerte  y  derrota,  como  el  que  Egberto 
ofreció  aquel  dia  á  los  manes  de  su  querido  corcel;  % 
así  tampoco  nunca  otro  rey  sajón  tuvo  que  borrar  una 
afrenta  mas  hondamente  sentida. 

Con  todo  la  negra  noche  descendía  á  la  tierra  pa- 
ra juntar  el  terror  de  sus  sombras  á  los  horrores  de 
la  nialanza  y  carnicería  y  el  ciclóse  hallaba  cubierloile 
densas  nubes  (pie  hacían  mas  negras  las  tinieblas.  Esta 
era  la  ocasión  éi  de  retirarse  y  abandonar  la  victoria, 
ó  de  continuar  la  acción  hasta  conseguir  un  completo 
triunfo;  pero  en  medio  del  desorden  en  que  se  hallan 
confundidos  los  dos  ejércitos,  (juienes  iban  á  hallarse 
en  la  imposibilidad  de  conocerse  y  aun  de  distinguir- 
se, como  fuera  posible  aprovechar  la  fortuna  ?  Egber- 
to tiembla  de  indignación  :  ¿  ponpié  su  voluntad  que 
hace  huir  los  ejércitos  no  puede  hacer  que  la  noche 
retroceda.^  No;  por  la  falta  de  luz  no  dejará  descan- 
sar la  espada;  y  asi  manda  que  vatan  á  las  rocas  \ 
peguen  fuego  á  los  abetos  y  matorrales;  dice,  v  al  ins- 
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Unir  «iibrit  a   Un  ciólo*  Mn<liiUnii-«  «olmnno»  «ir  lia- 
ni4».  I^*arl»oU-«  «•lii%i>r;m  »  «•  mlLiiiinii;  cmi  «|in'  bii-ii 
|>iirtltf  alioi-a  KkIxtI"  (vi^ar»»"  «If  la  liu  «Irl  «lia,  |M>rc|UC 
rl  inivnfiio  cual  una  imm'ii'ui  aiilinvlia  U*  |>rvsl.irii  mi 
{■lari<laii  .  Hiena   anlorrlia   «If  lámanos  i-*lrat;o\  !  I'rin 
«iin  i|n<'  pronliUiil  rorrr  rl  in<-rn«lii>'  lal  nm-  Kjjlwrlo  , 
«•xniH-f  la  ni-«'f>nla»l  ilo  n|>iv>nrar  l.i  lialalla  (nir  nirilio  I 
«le  alKun  (;"'l»«'  <''"  i»t;«'nii>   llabMii<l«  nMt  iuliil<i  i\v  »<>l- 
liado  a  ((•■ncral  »  n-\,  rif.incrníni  sm  r%|iirilu,  cmiimuIh  > 
Wnsbi  ick  i|nf  man  Unw  al  Riiii»  «Ir  |-4;IhtIo  i|iif  a  su  j 
npaila,  vionrai-l  t-n  tli-nt-liiira  n  lin  <l«- ilisIr.uTlo  con 
un  alatiuc  rr|MMilino.  ' 

A  MI  visla.  triniantlo  K¡;I»>tIo  una  |m-viiI.-i  inn/a  <!*•  ' 
un  oficial ,  aiToja  un  ;;iilo  IcrriMf  \i>iliinil>i"'s.  >bT-  , 
rios.  Sajones  1  l)inauiari|ui's<'>.  Indos  rrlrnrrdrn  al  ^ 
.is|M-clo  ,U-  Ins  ,l.is  R.-f.-s  de  los  .•jt'rcilos  •  n  In  ninnri  n 
ijiie  ••n  iiirdio  dr  los  niari-s  >  cu  lcin|>cslad  liorroiosn 
dejan  las  olas  de  coinlialir  á  una  roca  «|ne  li.i  herido 
el  rajo  y  humea  todavía  .  I.is  cuales  se  retiran  foniian- 
do  cu  torno  un  vasto  aliisiuo  W  nshrick  arroja  con 
nervudo  liraíio  su  euorini-  venahln.  eii^l  si  quisiese  (|up 
le  prrcediera  la  muerte  Kl  hierro  dil  venablo  queda 
clavado  en  el  esentlo  de  Kclierlo  .  qiii.  n  lijos  de  |).-r- 
der  el  liem|io  arraneándnlo  ,  deseuibar.i/ase  del  escu- 
do, V  cogiendo  con  ambas  las  manos  la  enorme  ina/a 
erizada  de  aceradas  punías,  la  levanla  provocando  con 
aniena/js  é  insiillos  al  eiieuiigo.  Sin  eiubar};o  ,  Wnk- 
brick  |M)r  ine<lio  ib' un  movimiento  dii-slro  y  repi-nli- 
no  n-liYicedií)  un  paso,  y  la  iiia/n  de  KRÍicrto  danflo 
el  gnl|>e  en  vago,  fue  á  clavarse  en  el  suelo,  arrastran- 
do con  su  iiU|H-tii  mÍMnoaEí;her|o  Levántase  este  con 
una  inconcebible  ligereüi,  >  ciMiub)  Wosbrick  se  pre- 
cipitaba sobre  él  ,  mas  pronto  el  .Sajón  ,  lo  co};e  entre 
sus  nervudos  bra/os.lo  aterra,  v  cogiendo  casi  sin 
«•sfuer/o  lina  roca  negra  y  rebolosa,  <  cuyo  peso  aplas- 
taria  á  dos  hombres  vigorosos  ,  aplasta  con  cllu  la  ca- 
Ixva  del  gefe  ilinamar(|ués  ,y  poniendo  en  seguida  un 

pie  altanero  encima  del  cail.ivcr,  h.n- sonar  por  tres 

veces  el  grilo  de  victoria  Hepilenlo  los  direrentes 
cuerpos  d<  I  ejército  ,  los  iMistpn's,  h»s  vallo»  y  lus  pe- 
ñas «jue  juntan  el  ruido  de  sus  ecos  al  ile  las  voces  de 
la  muchedumbre. 

Como  á  los  ojos  de  Kgberto  una  batalla  no  es  mas 
que  un  sacrificio  hecho  .i  la  terrible  divinidad  que  en- 
ciende el  fuego  de  sus  altares  con  las  llamas  <lc  las  ciu- 
dades incendiada»  ,  cree  aquel  que  cuanto  iiiavor  es  la 
victoria  tanto  ma»  propiciase  muestra  la  divinidad. 
Ksa  gran  victimase  halla  ya  inmolada,  v  es  Wosbrick 
Mnglina  duda  le  queda  pues  al  venceilor  locante  al 
«•xilode  la  jornada  Kn  efecto,  la  carnieerii  de  los  l)i- 
nainaicpiescs  cesa  crm  la  muerte  di-  su  general;  cono- 
cen que  ni  aun  les  queda  la  es|>eran7.a  de  la  fuga,  y  que 
no  volverán  á  su  patria,  ni  tendrán  el  triste  consuelo 
«le  llorar  sus  di-saslres  en  el  bogar  domeslico  Tmlavfa 
iliii-a  la  pelea  ;  no  |)or  el  buen  é\ilo  de  la  empresa  ni 
por  el  triunfo  del  ejército,  sino  ipie  cada  cual  lucha 
|ior  salvarse.  I.a  vista  no  dislingiie  ya  balallones.  an- 
Irs  \e  «i.lonn  desordenailo  tumulto  de  ¡;uerreros  qui- 
no reciiuocen  la  aiiloridad  de  sus  geícs  ;  y  lejos  de 
■lensir  en  el  Iriiinfo,  (lorfiase  para  abandonar  lo  mas 
pninlo  In  lid  en  que  están  em|M'ñados.  .Son  arrojados 
basta  la  orilla  del  rio,  donde  se  aeiiiniilany  rnibara/an 
ron  su  misma  muchedumbre,  unos  logran  pasar  lacor- 
I  lenie;  ctros  caen  y  vin  aplastados  por  los  que  van  de- 


trás ,  y  la  mayor  parte  caen  de  rodillas  piilieiiilo  el 
|H-rdon.  Treinta  mil  fueroii  los  cautivos  ;  y  crui  los 
carro*  ,  tiendas  ,  iirmas,  y  esciido<  rotos  fórmase  un 
■  iioriiir  trofeoen  metliodel  eaiiipo,  que  uiiii  humea  de 
la  airo/  carnici-ria.  Kiiciina  de  ai|ni'l  eslraño  luoiiii' 
meiito  colocan  la  bandera  real  ,  donde  se  ve  pintado 
el  rabnilo  hiaiii'o  de  los  Sajones  eii  la  acliluil  de  una 
earrera  urdienli- y  velo/.,  y  a  la  liu  <le  la  luna  y  agita- 
da la  bandera  p,u'  el  viento,  parece  que  el  blanii i- 

cel  luí  tiuiiado  su  galo|H-  liaciii  el  fiíniamenlo 

l'oeosdias  después  el  habitual  silencio  ivinaha  otra 
ve/ en  el  campo,  que  apenas  turbaban  los  lobos  que 
par.i  acabar  la  obra  del  Iwiinbre  iban  á  devorar  los  i-a- 
ilaveies  de  laníos  sold.iilos  tilvid.idos  ,  bien  que  ninrie- 
I  un  con  la  idea  de  dejar  un  inuiibre  inmortal.  1  un 
laii  solo  al  espirar  no  h.ibia  pensado  masque  eii  su 
querida,  y  fué  el  desdichado  Surdick. 


M\ri  UANÁ 


Dona  Vicenta  Maliirana  y  Va/(|ue/,  hija  del  marisi-al 
de  campo  don  Vicente  M.itiirana  y  Alleinir.  caba- 
llero del  uitlen  de  Calalrava  ,  director  general  de  ar- 
lilleria,  y  de  doña  Manuela  Vazipie/..  naturales  de  ^la- 
drid, nació  en  Cádiz  el  (ido  julio  de  I7!i:t.  A  la  edad  de 
cuatro  años  pasó  a  Madrid,  donile  fué  educada  según 
loperiuilian  lascirciiuslaueias  de  atpiella  época,  v  |ior 
cosaexlratu'dinaria  aprendii'i  i'l  Iranees  \  el  <liliiijo.  \.> 
tenia  aun  nneve  atins  eiianilo  \a  li.icia  \crs)s,  pero  sin 
estudio,  y  solo  eoiiio  por  disposición  natural,  y  esta 
misma  que  pudo  haberse  desarrollado  entonces  ,  fué 
contrarcstada  por  ese  fatal  prurito  ,  de  que  aun  que- 
da algo  en  Kspaña.  de  ridiculizar  á  las  mujeres  que 
(Mirsu  talento  é  instrucción  salen  de  la  esfera  común, 
en  geneial  Mibradamenle  ÍL;noraiile.  Kn  Sevilla,  adon- 
de pasó  con  sus  pnilres  en  IH07,  prosiguió  la  '/>'/'>/- 
iiiw  lili  Jtiti\  !  que  este  nombre  le  daban  sus  apasio- 
nados á  causa  de  su  ligere/a  y  singular  gracia  en  e| 
baile  )  cultivando  en  secreto  sus  felices  disposiciones 
para  la  poesía  ,  pudiendo  decirse,  que  á  sí  sola  ,  á  su 
aplicación  y  á  sus  bien  elegidas  lecturas  ,  ha  debido 
nuestra  apivciable  poetisa  las  buenas  calidades  que  los 
inteligentes  reconocen  en  sus  escritos. 

Habiendo  perdido  á  su  padre  en  la  guerra  de  la  in- 
dependencia ,  emigró  á  Portugal  con  su  madre,  que 
á  los  seis  meses  pago  también  a  la  naturale/a  el  fatal 
tributo;  de  manera  que  quedo  en  una  tierna  edad  , 
huérfana,  emigrada  en  un  país  eslraño,  sin  mas  a|>oyo 
que  el  de  una  lia  sexagenaria  que  la  acompañó  des- 
pués á  (^ádi/. ,  donde  obtuvo  en  IKII  una  pensión  vi- 
talicia por  los  méritos  de  su  pailre,  amas  de  la  de  su 
i  empleo.  Kn  IHIfi  entró  de  camarista  de  S.  M  la  reina, 
cuyo  destino  desempeño  hasta  IH20,  en  qui-  se'casó  con 
el  coronel  don  Jo.upiin  María  ("iiitierre/  l'eri'/  Oalve», 
oficial  de  la  sei-relaria  de  la  guerra,  muerto  en  Prri- 
guenx  el  I  "de  octubre  de  IK3K.  Kn  1825  publicó  sin 
su  nombre  una  novela  titulada  Troilnnt  n  rl  Ihirrfii- 
i  nn  iif^rai/rrii/o  ;  en  IH2U  una  pequeña  colección  d>- 
poesías,  que  solo  dio  n  la  |>rensa  para  desvanecer  una 
intriga  cortesana  que  se  le  tendió  con  el  objeto  de  pri. 
;  varia  del   particular  favor  de  la  reino  doña  María  .lo- 
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sffa  .Vmiilia,sii|)<ini<'iKli)la  autora  ele  los  vi-i'sos  <|iic  ha- 
cia la  i'L-iiia,  lo  qiii!  na  laUo,  piu-s  S  M.  los  coiiiponia 
ráciliiit'iKe,  liriiiláiidosf  á  coiisiiltarlus  con  la  señora 
Aladiraiia. 

Kii  I-I  iiiisiiio  liño  |>iihli('o  lina  novi-lita  litiilada  -Sn- 
(iu  y  liiiii<iiif  ;  v  en  Im:!h,  v\  |i(iriiia  en  prosa  titiiladu 
fl  HiiiiiiDii  ¡nliinii.  lia  |iiil)l¡i'a(lo  ail>'iiiásul};iinosoli'os 
peqiienos  folíelos  en  prosa  v  verso  de  que  no  liaremos 
particular  nien(rion  por  considerarlos  su  misma  auto- 
ra como  disti-accioiies  ó  iium'os  desahogos  de  las  aniar- 
;;iiras  que  le  han  prodigado  las  desgi'acias  de  la  patria, 
hasta  el  punto  de  tiaeila  á  sn  triste  posición  actual  , 
en  un  país  extranjero  _v  rodeada  de  una  numerosa  fa- 
milia. 

HIMNO   A   I,A  LUNA. 

I'üll    OoSa   Vlr.K>T\    MATI  llANA. 


....Pero,  ¿por<|iié  un  velo  sombrío  rodea  mi  lira  ? 
l.una  refulgente,  antorcha  de  la  noche,  envíame  uno 
(le  tus  rajos  (¡lateados,  pi'e.senta  á  mi  mente  imágenes 
jaratas  y  consoladoras;  conduce  mis  pasos  hacia  la  ca- 
hana  desconocida  ,  desde  ciijo  paji/o  lecho  parece  lla- 
marme el  giilo  monótono  del  ave  de  Minerva.  Junto 
á  su  puerta  escucho  murmurar  el  inansoarnn  uelo  que 
v.avve  chocando  contra  las  blancas  guijas  que  .se  opo- 
nen á  su  curso  ,  y  á  cuyo  través  s<!  desliza  regando  la 
Iresca  yerba  que  ei-cce  á  .sus  orillas  ;  su  curso  es  tan 
pacífico  e  inalterable  como  el  de  la  vida  del  anciano 
que  la  habita  ,  y  que  descubro  sentado  á  su  iiistica 
puerta:  sus  blancos  cabellos  se  agitan  con  el  soplo  ju- 
^nelon  de  los  céfiros  nocturnos  ,  y  tu  resplandor  ,  ¡ó 
l'ibea!  liace  brillar  su  cabe/a  calva,  que  se  inclina  so- 
bre el  peclío,  agobiada  con  el  peso  de  los  años.  ¡.Vn- 
ciano  respetable!  tú  no  eres  un  sabio  consumido  en- 
tre los  graves  estudios;  Ui  no  eres  un  guerrero  cubier- 
to de  sangrientos  laureles;  pero  un  hombre  benéfico  y 
virtuoso.  Tu  pobre  iiKUada  fue  siempre  el  asilo  del 
triste  y  del  necesitado  con  el  que  partiste  gozoso  til 
escasa  fortuna;  tú  no  viste  una  lágrima  sin  enjugarla, 
ni  supiste  un  dolor  sin  esfor/arle  á  mitigarle.  I, a  rec- 
titud (le  tu  juicio,  la  incorruptible  (irme/a  de  tu  al- 
ma ,  le  han  hecho  sin  pretenderlo  el  juez  de  tu  aldea 
y  el  arbitro  de  todas  las  querellas  :  la  esposa  desconso- 
lada piir  la  pasajera  inconstancia  de  un  espeso  adora- 
do ,  aprendió  de  tí  la  dulce  tolerancia,  las  atenciones 
cariñosas,  el  perdón  gciieroso,  «pie  volvió  á  sus  bra- 
zos un  esposo  airepenlido:  los  tiernos  amantes  á  quie- 
nes el  interés,  ó  un  necio  capricho  de  sus  familias  iba 
á  separar  y  á  hacer  desgraciados  para  siempre,  le  de- 
b«ín  su  dicha,  y  las  palabras  persuasivas,  las  eiK-rgi- 
cas  rellexiones,  que  ablandaron  unos  padres  obslina- 
dns,  ó  reconciliaron  dos  familias  divididas:  en  (in,  el 
anciano  afligido,  la  matrona  desolada  por  la  pérdi<la 
de  un  hijo  <pie  era  su  apovo  y  su  esperanza  ,  han  de- 
bido á  tu  sencilla  _v  persuasiva  elocuencia  el  ver  cor- 
ivr  sus  lágiiiiKis  con  menos  amarguni.  Ochenta  \<'ces 
has  visto,  jo  Luna!  sucederse  las  ro.sas  de  la  |)riniii- 
vera,  las  espigas  \  frutos  del  estío  \  otoño  y  los  atei-i- 
dos  liielosdel  invierno,  desde  que  este  anciano  respe- 
table camina  sobi-e  la  tierra,  sembrando  consuelos  y 
bcnelicios  .  y  ofrwiendo  el  modelo  de  todas  las  virtu- 


des. Su  vida  desconocida  pasa  como  la  corriente  de 
los  rios  colocados  en  una  isla  desierta  .  «pie  solo  <ler- 
ranian  la  abundancia  para  bien  de  las  aves  que  \i\eii 
en  sus  margines  ignoradas  y  iecundas.  Tu  iiuinbie, 
anciano  respetable,  no  pasara  a  las  generacioties  lu- 
turas,el  mármol  nu  preseiilará  tu  imagen;  pero  el 
Ser  supremo  te  dirige  desde  el  firmamento  una  mira- 
da benévola  ,  su  rellejo  divino  esparce  subietn  modes- 
to albei'gue  la  claridad  de  los  cielos,  el  aura  de  pa/  y 
de  contento  le  rodean:  >  tú  con  las  lies  generaciones 
que  le  deben  la  existencia,  _\  que  son  la  gloria  >  la  de- 
licia de  tu  ancianidad  ,  eres  feli/.  en  medio  d>-  la  <lo- 
méstica  dicha  y  de  la  modesta  virtud. 

Pero  ¿qué  síuiido  hiere  mi  oido  aliiitn  .  \  viene  a 
interrumpir  mis  reílexioiies?  I.a  llaiila  de  un  zagal  se 
escucha  al  pie  de  la  colína  ,  repetida  á  lo  lejos  débil- 
mente por  un  eco.  .Sentada  al  pie  de  esta  encina  ,  en 
cuyo  tronco  S(í  apoya  mi  cabeza,  me  detendré  á  escu- 
charla ,  y  mis  ojos  adormecidos  con  grata  molicie, 
creerán  desciibi  ir  á  Pan  tocando  sn  car.lmillo,  y  á  las 
ninfas  del  bosque  acudir  á  formar  graciosas  danzas. 
Ya  creo  descubrirlas  al  pie  de  una  roca  cubierta  de 
musgo  .  y  de  la  que  se  precipita  una  fuente  bullicin- 
sa  formando  blancas  espumas,  atentas  á  los  suaves 
acentos  que  forma  el  dios  campestre ,  enlazar  sus  ma- 
nos torneadas  y  con  pie  mas  ligero  que  el  aura  ,  re- 
correr con  acordes  y  cadenciosos  movimientos  la  pra- 
dirra  ,  cuya  menuda  yerba  apenas  huellan  ,  hasta  <pie 
una  tropa  de  faunos  acudiendo  presurosos  y  mezclán- 
dose á  la  danza  que  desordenan,  une  sus  descompasa- 
dos saltos,  sus  movimientos  grotescos,  y  sus  risas  es- 
trepitosas á  los  movimientos  graciosos  ,  á  las  ligeras 
vueltas,  y  á  las  malignas  sonrisas  de  sus  bellas  ciun- 
pañeras  También  un  sátiro  con  pie  velloso  se  asoma 
a  la  entrada  de  su  rústica  gruta,  y  extendiendo  los 
brazos  perezosos,  (piiereasira  la  ninfa  mas  cercana, 
que  deslizándose  con  presto  movimiento,  le  evita  \ 
huje  á  mezclarse  con  sus  graciosas  compañeras,  mien- 
tras el  sátiro  burlado  jura  la  venganza. cuando  la  nin- 
fa descuidada  se  abandone  al  sueño  en  la  floresta. 

También  á  ti,  ;ó  Diana!  creo  verle  tocando  con  un 
ramo  de  adormideras  las  sienes  del  amable  Kndimion. 
cuyos  ojos  ,  cansados  de  lijarse  en  tu  disco  ,  se  cierran 
bajo  le  intluencia  de  iMorfeo  ,  para  recibir  tus  miste- 
riosas caricias.  Semejante,  ¡bella  Diosa!  á  la  vestal  he- 
rida por  el  dios  de  Citeres,  que,  abandonando  el  fue- 
go sagrado  ,  va  á  comprar  á  precio  déla  vida  una 
caricia,  tú  le  cubres  de  un  velo  de  celages,  y  dejando 
el  argentado  carro  que  tus  ciervos  fielesconducen  por 
sí  solos  en  el  estrellado  firmamento  ,  bajas  á  la  selva 
sombría  donde  reposa  e|  amable  objeto  de  tu  ternura, 
que  goza  en  medio  de  las  ilusiones  del  sueño  los  hala- 
gos de  una  deidad 

¡O  Luna!  mi  lira  se  detiene  :  yo  la  consagré  desde 
mi  infancia  sobre  el  altar  de  la  modestia  ,  jamás  sus 
ecos  voluptuosos  harán  brotar  sobre  un  rostro  inocen- 
te las  rosas  del  pudor:  así.  no  temas  ipie  revele  a  los 
mortales  los  amorosos  secretos  ipie  lii  les  ocultas  con 
el  doble  velo  de  la  noche  y  del  niislerio.  También  .1 
eco  grato  de  la  llatila  (pie  me  adormecia  ha  cesado. 
y  mis  ojos  al  abrirse  han  visto  desvanecerse  todas  las 
risueñas  imágenes  que  me  embelesaban,  asi  como  al 
reflejo  de  la  verdad  se  disipan  mil  veces  todos  los  en- 
cantos de  la  vida 
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i<:iianU«  ili'lil"!»,  c«nnli«  (Icliriiw,  lia  nlM>rl.nl<>  la 
rjiítii  liiitiiana  almniliuiddií  ii  *t  iiiímim,  »  i-x.illdil.i  |Mir 
la«  iM^i.Mi»-»  >  |Mir  li.M\lra>iiwili-  mi  hIim  '  Kii  l.i»  li- 
lirrj»  «Irl  i  .itulaln--»  Nil»  ,  «I  ilii>lr.i<l<»  rKilMii)  ilolil.i  la 
iihJiIU  nnir  la  \acA  miiKiiiora  ,  >  KÍn-rf  iiiciriiMi»  al 
r%|Niii<n!Mi  loctidrilo  .  y  ol  »ongrifiili«  (Min  riTÍlic  nil- 
li>  «Irl  i~trandinavo  (ctxtt.  l^»  x  irio»  niii»  viTt;<>n«»<« 
VIH  ilniíiifaiio»  fii  la  (li-vcia  v  .1  I.1»  oiilln^  «l<'l  Orino- 
co, obii-ii  ni  U»  aliiaMidd.t  t'<i>UN  lU-  la  >iibin  :  una 
pirtln  mforinf,  iiii  Iroiioo  (;n(»riaiin'iilf  i-MMilpitli)  . 
»«»  rl  fi'lirlio  o  rl  iiiiniila  anlr  el  •  nal   rl  indio  iiiciillo 

0  rl  dlri<-ano  iiid-«l«nli-  v  |mi%Ii.iii  <oii  .Mniii.li»  iv.%|>i'- 
lo.  »si>lii  .iiti.-  taiil<»  irr<>ir%  |>ai.i-.-  rl  iiiaN  dÍM.iil|ia- 
Ulr  ••!  del  lioiiilirv  i|iic  doliiiiiliiudo  u  la   \ÍNla  <lfl  «d 

1  df  \»y  aNlms  le»  il<d>lo  la  rodilla  .  >  ti>ino  islas  oltias 
niara\illo<Misdv  la  (lolonlo  di.-slra  di-l  llacrdor  mi|>iv- 
iiio  |Mir  la  ininna  |)i\inidad.  Fnln-  lodos tii  ,  jo  Luna! 
romo  la  nía*  iM-lla,  como  la  mas  rcspland«TÍfiiU'  >  lie- 
níTua  «Ifspiits  del  sol,  rcciliisle  mas  pailiciilar  culto, 
^ii'iido  «Tinii-M.-  >ii  lii  honor  los  M>l»'rl)ios  Icmplos  dr 
Kfesí»  T  de  Kpidaiiro,  con  oíros  iiilinitos  ipi.-  son  iiii 
tvsliinonin  <le  »il  ivcoiHK-imienlo  á  liis  lienelicios  >  al 
inlliijo  (pie  ejerces  vilire  las  plaiilns  y  los  frutos  de  la 
tierra.  (Jiii/as  llegará  el  dio  en  «pie  eslendidos  mas  j 
mas  Clin  la  perseverancia  >  el  «"stiulio,  los  conocimien- 
tos humanos,  se  nos  ivvele  el  niixlo  con  que  Uis  ema- 
naciones atraen  >  diversifican  los  juros  de  la  tierra  ; 
como  ,  circulando  por  los  arlioles  v  las^iiantas,  asi  co- 
mo |>«r  rl  secreto  seno  délas  minas,  haces  hrolar  la 
(lor  hrillanle  y  aromática  (pie  eiicaiila  nuestra  vista  y 
recrea  niu-slro  olfato;  como  completas  el  desarrollo  y 
madure/ de  la  finta  sazonada  y  deliciosa  (pie  siilisface 
nuestm  paladar  con  tan  variados  sabores  ;  como  ,  »rn 
Tin  ,  endun.-ces  los  metales  y  las  piedias  lirillanlrs,  ol>- 
jclos  de  la  coilicia  y  anhelos  del  hombre.  Tal  ve/,  tam- 
bién ,  llegaremos  á  con(H-er  si  es  un  ia>o  de  luna  el 
(pie  hace  amor  a  la  palmera  ,  ipie  balanceando  sus 
flexibles  ramas,  parece  viliidar  al  <  iHupaiiiio  ,  sin  cu- 
ya  inmediación  |Mrinaneceria  esleril,  y  privada  de  los 
racimos  de  dorados  dátiles  que  caen  siis|>endidns  al 
reiledor  de  su  elevado  y  airoví  tiunco;  o  bien  si  á  sus 
ordenes  lo»  ci-firos  n'corn-n  las  praderas,  llevando  en 
sus  alas  invisibles  el  |«»lvillo  fecundo,  ipie  pasa  de  unas 
llores  á  otras,  hacitíiidolas  que  se  lepnxlu/cau,  o  bien 
las  (K-queñas  M.'mllla»  (pie  van  á  riibrii  de  verdor  un 
IMirajr  |.|aiio  del  (pie  las  produjo  Sobiado  salH-mosya 
del  |Hi«|.T  (b-  la  lima  ,  para  (pie  rl  diestro  jardinero  y 
il  labrador  activo  coiisiillen  su  eambianle  í.i/  para  ele- 
KÍr  el  miunentn  de  sus  Iraliajo»,  (pie  confian  a  su  in- 
nuio.  mientras  el  sol  alumbra  otro  liori/onle.  Tam- 
bién varias  flores  quieren,  bermoso  KeUa  ,  brillar 
liara  ti  «>la  Míralas  como  liemiam-cen  cerradas,  bas- 
ta que  al  acercaiv  la  noche  abn-ii  su  ( áli/,  cuvos  Iw- 
llos  matices  le  murslian.  pbj(aiidos.- f  on  presle/a  al 
prrs.'nlarsr  en  el  Oriente  los  primero»  rayos  del  día. 

Taiubii'ii  el  riiiM'ñor  meloílioví,  ew  Orfeo  de  los 
bosques,  i-.'osnura  con  preferencia  su»  cantos  á  la  luna. 
Si  niPtlio  oculto  en  el  follaie  descubre  en  medio  de  la 
noche  tu  plateada  ía/  por  enliv  las  lieiniilas  hojas,  ipie 
mn  susurro  blando  parecen  hacer  un  coro  »  sus  bri- 
llantes trinos  ,  su  vn/  se  eleva  ,  loríenle»   de  armonin 


|>arten  de  su  pico  torneado,  \  enilielevido  en  sus  pro- 
pios conciertos,  jMirece  seriii|M-ña  en  su|M*rar  con  iiuc 
vos  trinos,  los  (pie  acaban  de  |uirecei  ininiilables;  las 
avesliHlas  emiiiidecidas  y  (-edu-uilole  l.i  p.iliiia,  le  es- 
cuchan silenciosas,  hasla  (picconin  si  liiese  propiedad 
del  mérito  el  wr  sofiH-ado  |Mir  la  envidia  \  la  i|{nuraii- 
cia  ,  la  ronca  y  moiiolona  vo/ de  la  ran.i  viene  a  mez- 
clarse a  sus  cantos  eiiibcli's.idiuvs.  Io);raodo  (pie  olen- 
dido  de  tan  im|Mirluna  ei>iii|M-lencia  ,  eiimiide/ca  «  se 
aleje,  (lijando  el  campo  a  su  despivciuble  rival  ,  ipie 
envanecida  ,  jii/Kando  un  Iriiiiilo  el  ipie  es  solo  signo 
de  despivcio  ,  une  su  vo/  á  Insde  sus  cenagosas  com- 
pañeras ,  aturdiendo  i'l  .bosipie  i-iiii  sus  ecos  de  vic- 
toria 


■tullo  fif  la  <,;iiliiii;:. 


I.I.  Itl  lio  1)KGUIA.\A. 

Fjita  ave  que  sr  dislinguc  de  las  demás  de  su  espe- 
cie (Mir  sus  Jarnos  cuernos  y  la  fiere/j  de  su  conliiieiUe. 
se  encuentra  pniicipaliu'-nle  en  l.i  (imana;  |>or  otra 
parte  son  sus  hábitos  vmejanles  a  los  (b-  las  deinas 
ave»  nocturnas  de  rapiña.  Mían  sus  ojos  dolados  d« 
tanU  sensibilidad,  que  la  luz  del  (lia  los  deslumhra 
complelameiite,  >  solo  puede  el  ave  abandonar  su  re- 
tiro durante  los  primeros  albores  del  dia  y  el  crepús- 
culo de  la  tarde  Kjte  buho  tiene  los  ojos  grande»  en 
extremo,  y  están  contenidos  en  una  especie  di  caja 


At.ínM  rM\i.usAi. 


í. 


I'UMO    III. 


«• 


Al.m  M  lIMVF.nSAI, 


liu<-«>%.i  alj;i>  %pnirjanlc  a  lu  (|iif  coiUirnc  la  k-nlc  ó 
nii<-rov:i>|>iii  ijiic  iiNan  Id»  r<*li>j('rn> ,  \  la  ili>|>osicioii 
«Irl  plolm  tlrl  oju  o  lal,  i\»c  v\  avr  ve  |HTfi'claiiiiMilf  rn 
nirtliotit- lina  lii/  iiiiit  ilóliil.  Ticni-uii  pliiinajr  lan  sua- 
M-  y  fino,  _\  tan  cielirada  la  conslrnccion  del  t">»|iifU'lo, 
que  rara  \er  *f  le  escapa  la  pn'sa ,  |Hir  nianlo  oslas 
riialulatlrt  le  |M'niiil«'n  poIiíii-m-Ic  nu-iuia  sin  liaciT  v\ 
menor  riiiilo  ,  sionil»  por  olía  parle  tan  lim-ro  _\  Miave 
el  inoviiiiienlo  de  mis  alas  ipie  apenas  piotliieeii  la  me- 
nor a);ilaeiii|i  en  el  aire.  Como  esla  ave  no  sale  muü 
ijiiea  la  madrugada  y  á  la  noelie  para  bnsear  su  ali- 
mento ,  lo  liare  ron  niuelia  ventaja  piiesenoneiitra  aun 
dormidos  o  prontos  ¿  dormirse  ú  los  pájaros  v  demás 
.iiiiinalillos  de  i|iie  sr  nutre.  I^s  nix'lies  de  luna  sun 
para  esle  liiilio  noches  do  recreo  v  de  abundancia, 
poitpie  i-n  ellas  puede  caiiar  muchas  horas  seguidas  \ 
.iliasteeerse  ampliamente  de  pruvisiones  Como  hemos 
dicho,  los  pájaros,  ratonciilos  \  otros  animales  peipie- 
ños  Min  presa  del  buho,  asi  es  «|iie  por  lo  regular  es- 
tablece su  permanencia  en  las  ceiramas  de  la.s  gran 
|,is  y  cortijos. 


DICAIH)  I)K   N  \S.SAr. 

WIESBAOKS. 

Íj\  deliciosa  ciudad  de  \Viesbaden ,  capital  del  du 
cado  de  Nassau  ,  contiene  7000  habitantes  ,  está  ro- 
de.ida  de  montañas  y  adornada  con  dos  hermosos  cas- 
tillos v  otros  graciosos  edificios;  pero  su  principal 
riipie/a  consiste  en  la  especie  de  tributo  que  le  p.ngan 
anualmente  mas  tic  4000  extranjeros  que  acuden  á  ella 
a  lomar  las  aguas  termales  en  los  quince  manantiales 
«pie  allí  existen.  Los  baños  de  \\  lesbailen  ya  fueron  co- 
nocidos de  los  Uomanos  ,  pues  á  mas  del  lesliinonio 
dePlinio,  pruébanlo  los  sepulcros ,  restos  de  e<li(i- 
rios,y  otros  muchos  ohjelos  de  grande  antigiiedad  que 
se  han  descubierto  y  se  van  descubriendo  aun  cada 
día  en  el  país. 

Esa  ciudad  en  la  estación  de  los  baños  se  convierte 
en  el  punto  de  reunión  de  la  aristocracia  europea  , 
pues  R.iden,  florida  y  deliciosa  niiirada,  empie/a  á  ver- 
se abandonada  de  la  nobleza  rusa  ,  inglesa  y  alemana; 
y  consiste  en  que  la  ligereza  y  petulancia  <le  los  fran- 
ceses ha  chocado  con  el  orgullo  de  los  graves  natura- 
les de  las  orillas  del  Támesis  ,  del  ílin  ó  del  Newa  Kn- 
Irc  el  corto  niimero  de  ilustres  viajeros  que  acuden 
todavía  á  Badén  reina  la  etiqueta  mas  rigurosa  ,  y  es- 
ta se  explica  por  ciertas  aventuras  que  han  comprome- 
ti<lo  de  una  niniirra  estraña  á  algunos  personajes  de 
grandi'  suscepliliilitlad 

l'no  de  estos  años  lillimos  cierto  lianrpiero  condu- 
jo á  los  baños  de  Radeii  una  señorita  de  la  ópera, muy 
celebre  |ior  su  talento  y  alegre  viveza.  Esta  Señorita 
pues  con  aquel  aplomo  que  comunica  el  talento  acep- 
tó la  invitación  de  un  húngaro,  y  en  una  contradan- 
za se  colocó  en  frente  de  una  princesa  rusa  Cierto 
lord  jinenqui-  liabia  pasado  en  París  el  jirecedenli' 
invierno,  se  acerco  á  la  princesa,  *  le  dijo:  ,■  Sabéis 
delante  de  quien  (igiirais,*  Delante  de  una  Señoi-ila 
encantadora:  yo  he  tenido  la  satisfacción  de  cenar  al- 
guna vez  con  la  misma  en  el  café  Inglés  :  no  pertene- 
ce á  la  primera  noble/a  ,  pei-o  en  compensación  be- 
be el  champaña  que  es  un  prodigio,    y  tiene  mucha 


gracia  en  soltar  chistosos  retruécanos.'  Mientras  esto 
decia  el  lord  ,  la  Señorita  lii/o  uno  de  aipiellos  pasos 
de  baile  teatral;  por  todo  lo  que  la  princesa  rusa  se 
retiró  de  la  contradanza  y  fué  motivo  de  grave  es- 
cándalo 

Estos  estraños  episodios  esplicín  el  aliandnuo  aris- 
tocrático «pie  amenaza  á  ISadeii,  \  el  lirillaiile  porve- 
nir (pie  se  abre  á  su  rival  la  ciudad  de   W  iesbaden 

Kl  diicadi)  de  .Nassau  es  una  de  las  comarcas  mas 
impoitanles  del  teiiilori<i  alemán  :  los  principes  (|ue 
le  gobiei'iiaii  reconocen  |)orgefe  de  su  estirpe.!  un  her- 
mano del  emperador  Conrado  I  ,  Ollinn,  conde  de 
I.aurembiirgo  ,  y  capitán  de  las  tropas  imperiales  en 
el  año  »2(>.  Por  el  «le  la.íS  los  dos  hermanos  Waltram 
y  Othnn  ,  descendientes  del  conde  <le  l.aurrmbiirgo. 
se  repartieron  sus  douruiios,  y  fundaron  las  dos  ramas 
pi  iiicipales<pie  loilavía  subsisten  ,  _>  ipie  tan  fi'cundas 
lian  sidoeii  hombres  célebres  El  troiicodeOrange  iles- 
ciende  de  Othon  ,  y  el  de  Weilbuipi  ,  de  \Valtram 
el  primero  ocupa  el  trono  de  Holanda  ,  y  el  de  Weil- 
bui'go  desde  I8l(i  que  se  baila  en  posesión  de  todo  el 
territorio  de  Nassau,  que  se  erigió  en  ilucado  cuando 
Napoleón  ui'gaiii/ó  la  Coiifederaciun  i!el  lUiin. 


poesías  de  D()n\  vice.ma  M\n  uaná. 


I. 


ÍSnc.iilii  di-  >>cifij  V   Kiirinui-,  ) 


Orillas  del  liesco  Daño, 
El  noble  Velid  suspira, 
Y  apoyándose  en  la  lanza. 
Suelta  al  caballo  la  brida. 
y  dejándole  (pie  paste. 
Vuelve  á  Granada  la  vista, 
Fijando  en  sus  alias  torres 
Miradas  enternecidas. 
Sin  cesar  de  contemplarla, 
"A  Dios,  cara  patria  inia. 
La  dice,  pues  medestierran 
De  ti,  sin  razón  y  envidia. 
De  mis  émulos  no  sieiilo 
Las  calumnias  ni  malicia, 
.Sino  (pie  de  defenderle 
La  grata  ocasión  mecpiilaii. 


■^    el  lio  poder  los  trofeos 
.Suspenderen  la  ine/(piita 
Cañados  por  este  acero. 
Cual  antes  los  sus|iendia 
Permita  Alá  que  no  llegue 
Para  ti  el  amargo  dia  , 
Que  en  defensa  de  tus  muros 
Sea  mi  sangre  precisa. 
Que  mal  .sabrán  guarecerte 
De  la  cristiana  osadía 
Loscobardesípieal  valiente 
Van  piepaiaiido  su  ruina. 
Callo  \  ('lid  ,  y  llamando 
.'VI  caballo  que  pacía  , 
Salló  encima  ,  y  se  dirige 
\  la  costa  de  .Minería. 


II. 


1   \    MI  .\SAI,(IIA. 


Cdiidiice,  palomita  . 
En  lu   pi(piillo  bello 
Esta  fragante  rosa 
.\  mi  amigo  Fileno  : 
Dile  (pie  esta  mañana 
(Capullo  medio  abierto 


Espeii'  á  (pie  pasase 
Para  dársela  á  (-1   niesmn; 
Mas  ,  (lile  (pie  burlado 
Se  (piedó  mi  deseo  , 
Puesto  (pie  etl  todo  el  dia 
>'o  he  conseguido  el  verlo; 


La  corté,  y  «pie  sus  hojas  Y  ya  que  á  la  cabana 

Las  desplegó  en  mi  seno  Con  mi»  ciu'deros  vuelvo, 

Díle  (pie  largo  rato  Por  ti,  linda  paloma  , 

Sentada  en  el  sendero  ,  Enviársela  quiero. 


ÁLBUM  UNn'ERSAL. 


III. 

Í.A    nESESl'K.ltVClON. 

ELKGIA. 

.\o  (k's.'O  l;i  hi/  (lcl<laic)(li;i, 
Ni  csciicliar  al  romper  la  ^l■(•^(•a  aurora 
I>e  las  aví's  la  dulcí-  iiu'lodía  : 

Qn»!  no  las  léalas  con  que  iilcgi-o  Flora 
Las  i'isiicñas  praderas  engalana, 
Disipan  el  pesar  que  me  devora. 

Solo  busco  en  la  selva  mas  lejana 
Tétrico  albergue,  asilo  tenebroso  , 
Nu  pisado  Jamás  de  huella  liumann. 

Yquiei'o  de  la  noche  en  el  reposo 
Escuchai-  como  el  buhóse  lamenta 
Con  grito  repetido  y  lastimoso. 

Quiero  (pie  al  cielo  cubra  la  tormenta, 

Y  el  huracán  que  silbe  en  la  espesura. 
Con  la  liiria  mas  rápida  y  violenta. 

Que  al  mirar  condjatida  la  natura 
Parece  que  se  templan  mis  dolores, 

Y  encuentio  alguna  misera  dulzura. 

.Soy  cual  barquilla  e\()uesta  á  los  rigores 
Del  iiiilado  mar  ,  cuando  le  agita 
Kl  soplo  de  los  vientos  bramadores  , 

Y  al  abismo  ,  veloz  me  precipita 
El  encono  cruel  con  que  la  suerte 
Tiene  mi  ruina  y  perdición  escrita. 

Que  no  hay  constancia  que  dolor  tan  fuerte 
Resistir  pueda  ,  y  toda  mi  esperanza 
Se  cifra  en  el  sepidcro  y  en  la  muerte  , 
Que  allí  el  imperio  del  dolor  no  alcanza. 

IV. 

Kl,  111  i;(.(i. 

SONETO. 

Cuando  guiado  del  honor  ardiente  , 
\1  combate  camines  animoso, 
\  obligando  al  caballo  belicoso  , 
Te  arrojes  al  peligro  ciegamente; 

Cuando  rompiendo  la  enemiga  ginle 
Huya  en  confuso  bando  temeroso  . 
Y  debas  á  tu  acero  victorioso 
El  sublime  renombre  de  valiente  : 

Cuando  tu  vista  anime  ,  y  el  soldado 
Al  contemplar  tu  ardor,  el  suyo  aumente, 
Despreciando  la  muerte  denodado  : 

Modera  tu  valor,  y  al  occidente 
Vueltos  los  ojos  ,  del  amor  guiado  , 
Allí  recuerda  á  tu  Delina  ausente. 


i,\  im)Ikeiii:m;i\   i'or,    niño 

LF.TKIÍ.LV 

Si  Doris  ama,  \  lo  encubre 
Tan  modesta  como  luminosa; 


.Si  se  muestra  desdeños.i 

Y  el  amor  guarda  en  su  pecho. 
Buen  jirovecho. 

.Si  un  necio  sin  cimocurse  , 
Charla  \  raja  muy  ufano, 

Y  no  jéndole  á  la  mano. 
Queda  de  sí  satisfecho; 

Buen  provecho. 

Si  Fahio  se  da  importancia, 
Hablando  aparte  y  callado  , 

Y  con  los  hombres  de  estado  , 
Aparenta  un  lazo  estrecho  ; 

Buen  [¡rovecho. 

Si  otro  ostenta  su  linaje, 
Blasona  casa  arraigada  , 
Cuando  ayer  dejó  la  azada 
^  de  sembrar  su  barbecho  ; 
Buen  provecho. 

Si  otro  nene  ,  conocido 
Por  su  conducta  galante. 
Se  convierte  en  un  instante 
En  santurrón  contrahecho  : 
Buen  provecho. 

.Si  en   (in  ,  el  que  es  un  gallina  , 
Nos  emboca   una  proeza  , 

Y  nos  rompe  la  cabeza  , 
Con  un  mentiiun  deshecho  : 

Buen  provecho. 

VI. 

I.A   MI  RMfRACION. 

SÁTIRA. 

¿Porqué  condenas  el  sistema  mió, 
Y  que  un  rincón  ocnpe  silenciosa? 
Déjame,  si  del  trato  me  desvío; 

Yo  no  quiero  la  plaza  de  chistosa  , 
Ni  <lestrozar  con  sátira  maldita, 
Otra   m.is  estimada  ,  ó  mas  hermosa 

Y,  ¿cómo  sostenerse  una  visita  , 
Sin  hablar  del  cortejo  de  fulana  , 
O  de  un  desliz  que  la  opinión  marchila? 

¿Cómo  ver  el  vestido  de  zutana  , 
Sin  añadir  le  cuesta  á  su  marido  , 
Dinero  no,  si  cosa  mas  liviana? 

¿Cómo  hallar  un  asunto  divertido  . 
Sin  añadir  que  Fabio  puso  coche  , 
Por  el  favor  ó  empleo  que  ha  vendido? 

Sin  rajar,  sin  morder  á  troche  y  moche 
En   la  opinión  agena, ¿quién  habia 
De  estar  sin  bostezar  toda  una  noche? 

No  basta  discutir  la  frulsería 
Mas  insípida  y  necia  ,  y  hablar  mucho 
Sobre  alguna  solemne  tontería  ; 

Es  preci.so  lucirlo  ,  estando  ducho 
En  la  ci'ónica  vil  y   escandalosa; 
De  este  asunto  charlar  ,  ¿á  quién  no  escucho? 

Sino  ,  mira  á  la  dama  melindrosa  , 
De  la  amiga  que  jura  mas  eslima  , 
Como  la  oculta  falta  vender  osa, 

Y  haciendo  se  lamenta  ó  se  lastima 


AIJIUM  indVRRSAL. 


IVI  rrnir  .  qif  »tn  «"lU  m?  iKnoraru  , 
Ij)  M-nlaila  n|tininii  <li-«lru>r  >  linin. 

I'iia  MMTtr   frlii-f  lll^fl•^lln^l^ 
SiUia  iii<Hli-%la  <li  |ilji-i(lii   liiiiu-ncn  , 
Sí  por  tlr«|>ii|ii<-  ,  Mil  \il  lili  1.1  iiijiiriaiM  ; 

IVni  »   Mfi-!»  ,   «!<•  un  lilcrf  rl  rcrrfo  , 
y.y   |iiil>lii-jr  fjvoivsíjin'   lili  nliliiMif  , 
llnnonilov  tlr   Iiitiiii>mi>  rtirifi'O 

V  lj  iiionlaridocl  ,  >a,  ti|iii>  conlioiif^ 
\i  iir»|»«'la  rl  vvrro  iiia(5Í»lr.ntlo, 

Ni  i'l  iiiililar  iliiMn-  l.i  <lrlii-ii<' 

IVl  |>riiiirro  lo»  fallov  lia  i-oiiiprado 
Kl  rorriijilor  tliiicro.  mj;(iii  ilicf  , 
Kl  (|ii<'  jamas  la  li'.>   lia  n.iIikLkIo  ; 

IK-I  x-);iiiiilo  la  fnilia   rolilraiiicr 
litro,  y  Ir  llama  liiiiiilo  ¡¿{noraiiti- , 
Aiin<|iii-  tiTilv  laiin-l  lo  iiimorlaliif  ; 

(Y  \i   |iiil>lica  un  sabio  la  hrillanti- 
l'rmluccioii  ilc  sii  iii(;i-nio  _ii  sus  lan-as  ? 
,Qiió  );a/a|MTa  m-  arma  i'ii  el  iiislaiilc! 

I  na  Inipa   <lo  furias  ,  cuii  sus  teas  . 
I'aritvn  los  llamados  lilcralos  ; 
Dti-los,  \  rs  iHi'CÍso  qiir  me  i:r<-as  : 

nd  polirc  sabiu  los  ociillui»  tratos 
SalfU  a    ivliii-ir  .   >  a  la  (lalrslra  , 
Si  filó  su  padre  nolilr  o  pelagatos; 

Y  ruando  el  fruto  de  su  pluma  diestra 
\n  sp  rnciiiMiIre  al  nieance  de  la  envidia, 
luí  flaipie/a  del  liomlire  sr  nos  muestra : 

>o  importa  ipie  no  [rir^a  analo);ia 
1^  cnndiiela  privada  v   el  talento  . 
Si  solo  lian  de  morderle  la  inania 

¿Vesa(|uel  |N>r«>naíe  macilento. 


Mas  ipie  un  iniH-liiielo,  cejijunto  >  grave  ■• 
l'iirs  también  /jlieiir  es  su  aliiiieoto 

|)e  los  iiiinislros  los  s<-eretos  sabe  . 
Y  su  eaiistiea  lengua  ,  del  estado 
Quiere  guiar  la  piiN-eloMi  nave  ; 

Y  en   este  punto  eliarlataii  elermí  . 
Juzgándose  político  prufundo  , 

l'ana  las  linche*  del  sañudo  invierno 
No  pienses  ipie  los  años,  ni  tlvl  mundo 

Kl  iniiebo  Inilo  ,  jireslen  toleíanei.i. 

Sin  ciinileiiar  de  un  modo  tan  rotundo , 
(Jiie  la  grave  v  severa  doña  Kngi.ieía  . 
Vllllipie  fué,  cuando  joven,   lililt   eoipiel.i  . 

KinjiliM  en  criticar  lixla  elicacia  . 

Y  teniendo  ii  la  cola  la  maleta 
De  einruenta  o  sesenta  NaTÍdniles. 

\i  .'i|>i'eiidió  á  disculpar,  ni  á  ser  disci-eln 
\>l ,    (le  mi  sistema  no  te  enfulles  : 

Mas  me  vale  nieti-rme  en  litironera. 

Que  rabiar  o  decir  inil  sequedades 

Que  el   vicio  en  general  se  coiiibatier.i  . 

Que  el  escíndalo  indigno  se  alacisr  . 

Justo,  loable  V  conveniente  fuera 
Mas  la  persona  ipie  se  respetase  . 

Y  miiclio  mas,  (¡iie  la  calumnia  impía 

Y  el  mérito  \  virtud  no  se  lanzase. 
I.a  sociedad  entonces,  brillaría 

Sin  teiiiblarse  al  entr.ir  en  una  sala. 
Mas  ipie  al  toiiiarse  alguna   balería  ; 

Pero  haciéndose  chiste  .   gracia  _\   gala  . 
I)eeinpe/ar  por  el   gorro  j  el  vestido  , 

Y  acabar  |>or  la  lama  buena  o  mala. 
Del  trato  \  sociedades  me  despidiv 
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IJ.N  CÜRSAIUO,   K.\    TIKMI'O  DK  FKLIPK  II. 

Durante  la  larg.i  liiclia  riiln-  <■!  pioleslanlisino  y  el 
principio  iiiiinái-(|uico  y  cainlico  (|iic  llenó  la  Knropa 
«le  ruinas  y  cadáverrs ,  despoblando  las  ciiuladi-s  y 
destruyendo  poblaciones  enteras,  ningiiii  pueblo  ina- 
nilesló  tanta  intrepidez,  y  valerosa  tenacidad  conm  el 
liolandi's.  Teniendo  (pie  condiatir  con  las  antiniias 
partidas  de  espaiioles  de  .Mondragon,  de  don  Manuel 
\erdugo,  del  Príncipe  de  Tarnia  y  de  Alvaro  de  Lu- 
na, el  pueblo  liolandt-s  antes  tan  pacifico  y  sufrido, 
desplep)  tal  heroisnio.  (pu!  no  tiene  ejemplo  ni  en  los 
anales  del  anli(;uo  mundo,  ni  en  la  sublime  resisten- 
cia de  la  mndei'iia  Grecia. 

Cuanto  pudi>  inventar  el  sombrui  fanatismo  >  ren- 
cor de  l'elipe  II  en  nialt-ria  de  atrocidades  y  suplicios, 
era  ejecutado  y  aun  sobrepujado  por  sus  luyartenien- 
ti's.  .Atpu'l  terreno  paulaimso  conquistado  á  las  olas  á 
fuerza  de  industria,  paiecia  tragarse  los  ejércitos  espa- 
ñoles deseoso  de  terminar  una  guerra  de  ranibales 
en  que  la  palabra  perdón  no  se  conocia  y  en  que  an- 
tes que  rendirse  m'ivíiui  <Iv  comitltt  los  mininos  //iiua- 
iifra.t.  Alarmado  pues  Felipe  l(  al  ver  tan  indomable 
resistencia,  acababa  de  enviar  allá  una  persona  digna 
de  él  con  una  misión  exterminadora,  bond)re  <le  bra- 
zo de  verdugo  y  corazón  de  liierro. 

De  esta  época  dala  el  beclio  que  vamos  á  referir. 

Kl  12  de  novieudu-e  de  1Ó72  abordó  un  buque  en 
la  costade  Zelandiacon  tal  osadía  queal  parecer  anun- 
ciaba gran  conocimiento  de  las  localidades  en  la  tri- 
pulación. Acercábase  la  noclie  y  una  faja  dorada  y 
vaporosa  indicaba  que  el  .sol  acababa  de  trasponer  el 
lioriz.onte.  Los  contornos  de  la  cosía  y  de  tmlo  el  pai- 
saje estal)aii  sunieigid:is  en  una  niebla  gris  que  luicia 
los  objetos  inciertos,  indefinidos  o  llotanlescual  sue- 
len presentársenos  en  un  sueño  :  la  arenosa  playa  en 
que  se  amortiguaban  y  perdían  las  olas  silencio.sas, 
veíase  desierta  y  desolada;  pero  cuando  el  buqiu-  man- 
dó sus  botes  liácia  tierra  ,  pareció  un  bondiie  como 
repentinamenle  salido  por  escotillón  ,  brilló  en  sus 
manos  un  arcabuz  y  una  voz  varonil  gritó  el  quien 
vive? — Kl  marinero  de  Mr.  d'Hermann  .Vrckel  ,»  con 
lexló  otra  voz  desde  la  laiielia  ,  la  cual  en  aquel  mo- 
mento empezaba  á  tomar  lieria. 

Kntonces  unos  treinta  bombivs  armados  unos  con 
anchos  puñalesy  otros  con  hachas  sallaron  de  las  lan- 
chas con  aquel  paso  firme  y  aire  satisfecho  propio  de 
los  marinos  cuando  pisan  la  tierra. 

"Qué  nolicias  traéis,  señor  de  llermann?  preguntó 
il  centinela,  ¿qué  significa  el  vivo  cañoneo  (pie  .se  ha 
oído  esla  noche.' 

Signilica,  mi  valiente  l'edro  ,  que  hoy  hemos  echa- 
do á  piípu-  un  bu(iue  español:  de  los  se.senla  hombres 
de  la  lrip(dacion  ve  ahí  lo  (|ue  queda,  añadió  señalan- 
do otra  lancha  que  llevaba  diez  prisioneros  y  algunos 
marineros  y  se  adelantaba  á  lodo  remo 

— Poripié  no  se  han  echado  al  fondo  de  las  aguas 
eón  los  demás? 

— Piir(pu' estos  caballeros  han  mostrado  liojror  al 
agua  tria,  y  tal  amor  a  la  cuerda,  que  no  pude  negar- 
les esa  ligera  prefeiciicia 

— Demasiado  bueno  sois  para  cou  esos  perms  de 
Srñon-\,  dijo  el  centinela,  volviendo  á  su  puesto  cci- 
ea  (le  las  nías. 


Tendiéronse  algunas  velas  encima  de  picas  foi  man- 
do así  tiendas  para  la  tripulación  de  llermann.  F.n  una 
de  estas  brillaba  un  vivo  fuego  en  torno  del  cual  los 
españoles  se  leunieron  con  muda  satisfacción  .  (pie 
brillaba  en  sus  ojos  con  expresión  infantil.  Al  ver  a 
esos  hombres  no  cuidando  mas  que  del  niomenláneo 
alivio  de  su  situación,  nadie  hubiera  sospechado  (pie 
estaban  aguardando  una  niuerle  la  mas  cruel  y  lenla 
en  medio  de  las  bullas  y  nllraji-s  de  sus  enemi- 
gos. 

llermann  ,  eiiMielIr)  en  un  gabán  de  pescador,  pa- 
seábase por  delante  de  la  tienda  sumergidoeii  profun- 
da cavilación  ;  en  su  frente  veíase  retratado  un  valor 
indómito  que  las  guerras  civiles  habían  convertido 
en  ferocidad.  >o  obstante  suavizábanse  algún  tanto 
sus  miradas  al  fijar  los  ojos  en  el  grupo  de  los  espa- 
ñoles, cuyos  estraños  perfiles  se  dibujaban  en  el  lien- 
zo entre  el  rojo  rc>splandor  de  la  llama. 

iVoloá...  ponpié  les  be  salvado!  Matar  después  del 
combate  es  oficio  del  verdugo  y  iio  inio.  Con  Indi), 
fuerza  es  tomar  un  partido,  dijo  yendo  de  repente  ha- 
cia la  tienda. 

—  Cualquiera  de  vosotros  que  quiera  servir  á  las 
Provincias  Unidas  será  libre  ,  los  que  no,  .serán  echa- 
dos al  mar:  cinco  minutos  os  doy  para  pensarlo  ' 

Los  prisioneros  se  miraron  aterrorizados  ,  y  Her- 
mann  se  volvió  á  su  paseo  silencioso  y  tranquilo  co- 
mo si  cada  paso  (pie  daba  no  acortas(!  de  un  segundo 
la  vida  de  diez  hombres.  Todo  estaba  siunergido  en  la 
calma  y  silencio  ,  la  luna  difundía  su  plateada  luz  por 
la  superficie  del  mar ;  y  la  tripulación  holandesa 
estaba  aguardando  con  muda  ansiedad  el  desenlace  de 
a(piella  escena  y  fin  de  aquel  silencio  (pie  pesaba  so- 
bre todos  los  corazones  á  manera  de  un  sudario. 

Acercáronse  mutuamente  los  españoles,  y  uno  de 
ellos  levantó  la  voz  diciendo  :  aSeñor,  estamos  pron- 
tos. 

— .\  servir  á   la  Repiíblica.'  preguntó  Hermann. 

—  >o  ;  á  morir,  dijo  el  español  ,  y  paseó  una  mi- 
rada tranquila  por  los  marineros  que  echaban  mano 
de  sus  hachas  de  armas. 

De  improviso  la  \cn  del  centinela  dio  la  señal  de 
acercarse  una  embarcación  á  la  costa.  Salló  á  tierra 
un  hombre  con  un  pliego   para  el    capitán  llermann. 

— De  Breda  ,  dijo  este  al  ver  el  pliego  y  luego  lewt: 
".\yer  los  españoles  soi'prendieron  la  ciudad  é  hicieron 
una  atroz  carnicería.  Solo  sesalvaron  algunasmujeres_ 
pero  después  de  un  Iralamienlo  mas  vergonzoso  (pu- 
la muerte." 

— Y  quién  le  ha  enlregado  esla  carta  .' 

— Vuestra  hermana,  mi  capitán  ,  (piien  me  ha  di- 
cho que  confiaba  .solo  en  vos  para  vengarla  de  Manuel 
\  erdugo.j. 

.^Mientras  duraba  esla  conversación  ,  los  españoles 
arrodillados  se  disponían  á  la  muerte  con  una  breve 
oración  mental. 

"Nerdtigo!  un  general  asociarse  á  los  delitos  de 
una  inmunda  soldadesca!  Sin  duda  no  supo  que  Leo- 
nor tiene  un  hermano  que  vengará  cada  lágrima  suya 
con  arroyos  de  sangre  castellana."  Luego  volvii'nduse 
llermann  de  repente  a  los  prisioneros,  dijo:  Seño- 
res queréis  morir  y  os  repugna  el  .servicio  de  la  Repú- 
blica.' Meditadlo  bien  :  la  mar  esla  delanle  de  noso- 
tros helada  y  sílencio.sa  ;  es  una  tumba  en  que  no  hay 
sacerdotes  ni  plegarias  ,  y  harto  profunda  para  ¡pie  en 
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uit  ahiwntM  pvnHrv  U    Uaiunila  itri  iiiigvl  del  juicio 
linnl  I 

KBlrvnirricn'ntr'  Iim  «^luiAnln  %  (tarrcimín  vari-  I 
lanlr»  :  la  iilf4  «li-  Id  iiiiicrlc  ilrjalKiln»  «iii  ínrrta*  ni 
a|Hiii>  Kii  Uní»  fni|>r/ii  iin.i  i>|MTiii-ii)n  brul.il  di  par 
i;iif  l.'rrililr.  a<|iii-llm  ci»rviiii»  iluini-ogirnclo  nno  |Mir 
niii>  »  lin  iiriikionfriM  y  aláiulol<i«  <lr  |iif^  \  uinnuK  l<i%  i 
llf«anin  a  Iti  oiiim  il<- una  mea  ,  á  cii>i>  |)ir  bullían 
la«   agnai  tic    un   al>ÍMnn,  i^lrrlIñniloM*    las  furiokas 

nUs 

-  Y.I  <|tu-  rstm  iMl>nll>-ni\  Mtn  Hi-  niii>  alln  linajr  |>ii- 
ra  ili(cndrxf  vr\ir  .1  l.i  U<-|>iil)lira  ,  \uvan  á  Iti  mar.  y 
«|nr  el  iliablf  U*^  ciuIm-  rl  <|)j|,i(ii>   ■ 

l)ir/  »pc<-*,  |)ui-%,  aliriiTunv  la»  fN|iumo5aN  nía*  con 
••^Hv(M(i»,  y  olm*  lanla>  «■  volvicnm  n  cerrar,  t|ni-tlan- 
il  •  lufgi)  I<mIo  rn  1-1  niéi%  pmriinil»  Nilfiicio  ;  <li-  nuHln 
qnr  ann  lin  ra«o\<li-  la  luna  volNÍrron  a  n-llrjurlran- 
i|nil«%fn  la>  vtM-KniLis  nnda». 

I^  caria  qn>*  n-.°ibi<i  el  capitán  de  Un  cticMirim  era 
la  ptn-a  \i-rdad  :  los  opañolr»  linliianM-  n|>ndfra<l»  di- 
Hrcila  |M<r  virpiwi  .  y  rcnovadii  li»  borrón  »  del  sa 
iiiii-o  di- lloiua  Miordido  bajo  r|  mando  di-l  coiidcsla- 
hlc  d>-  Korbon  Kl  incendio  v  la  nialan/a  >irvíeronde 
raslipi  a  l<»  babilanli*^  |Hir  su  vnleíosa  defensa  ,  y  en 
Id  caria  i|Mi-  leinilio  l.ionor  Arckel  á  %u  biTui-inn  ¡tc- 
dialf  lina  rnidoia  y  saii»ríenla  ''en^anza. 

C.nando  llcruiaiiii  llrpí  á  Rreda  el  «-apilan  Venlu- 
gn  acaUdia  de  partir  para  Vinberes  ,  en  doiitle  se  ba- 
llaltn  el  ciiarirl  neni'ral  españul.  Dos  moli\(»  lo  con- 
dni  i.Mi  allí;  primero  su  delxT,  v  Itiego  el  tlex-o  de  ver 
a  tina  mujer á  ipiien  adoraba  >  de  la  cjue  eslaba  aii- 
vnli-   baria  dos  año». 

Disfrazado  llerniann  de  pescador  ,   lomó  ¡d  piinlo 
la  \ia    de  And>eres  ,    en  donde  creía  bailar  n  su  ene-  1 
uiíbo.  Diiranlr  el  viaje   puilo  convencerse  por  si  mis-  | 
ino  <le  que   las  crueldades  alribiiiil.is  á    los  españoles 
estaban  niii>   lejos  ilr  ser  e\a(;erailas    Kl  driiioiiío  <le  la 
i;iierni    pan-ria    baber  derramado  lodos  sus  liiiniiics 
Mdiie  aquel  desdicbailo   país.  I,as  |M>cas  cabanas  «lise-  , 
minadas  en  acpiellos  Irisles  y  vastos  matorrales  \eian- 
V  rnnej;recidus  [Mir    el  fuego  :    los  cadáveres    carbo- 
nizados  de    mujeres    v   niños  cnhrian    las  desoladas 
habitaciones  en  que  antes  vivieron. 

Manuel  Veriliigo.  enteramente  ocupado  en  un  amor 
avivado  v  revestido  de  trxlas  sus  sediirciones  y  presti- 
gios |Mirel  estimulo  de  la  ausencia  ,  no  salía  sino  muy 
rara  ve/  de  la  sombría  casa  en  que  babílaba  cercana  á 
la  catedral  Kn  bra/os  de  su  mujer  olvidaba  del  todo 
la  >ída  sangrienta  que  pav»  jMir  espacio  de  dos  nñns  en 
medio  de  batallas  y  de  incendios,  pues  el  delincuente 
amor  «pie  profesaba  á  la  morena  española  sofocaba  en 
<i|  lo<la  otra  idea  ó  sentimiento. 

.Sin  embargo,  a  fuera  estaba  vigilante  una  idea  de 
vengan/a  ;  llermann  de  Arckel,  idvjdanilo  l.i  terrible 
le>  «pie  lialiía  puesto  á  talla  su  calH-/a,  espeniba  la  eje- 
■  lu-ion  de  una  venganza  incapaz  de  retroce«ler  ante 
cualquier  oltstaculo,  y  el  fuego  sombrío  ipie  dcs|>e- 
dian  sus  miradas  al  acechará  su  enemigo  hubiera  apa. 
gado  I04I0  sentimiento  de  rom|>asion. 

Kinalinente,  un  día  pan-cio  que  el  cielo  cpiisn  ha- 
cer ¡nslicia  .1  las  devoradoras  angiislia-t  del  corsario 
.i'-ahaba  de  ver  salir  di-l  |>alaeío  ilc  Indias  á  su  enemi- 
go Manuel  Verdugo.  Palpitóle  fiierlemente  el  cora/on 
iin'>'ils4dn  |K>r  un  placer  sofocalivo  ,  y  mas  cii.indn 
«tiiqi I  español  s4<  volvía  para  responder  a  una  jo- 


ven que  le  bablalm  sonrieiulnse   ilesde   el  lialmn  ci>n 
los  ojos  hiiuiedos  todavía  de  amor. 

-Itendito  sea  Dios  que  (Mine  ¡í  esti  lioiiilire  iii  mis 
manos' SI  tanla  un  día  mas  bubit'raiiM-   vuelto  joro 

Don  Manuel  Verdugo,  v.nli.ule  <  ¡ipiiiin  .  gallardo 
caballero,  v  católico  leí  rible  ,  era  uno  de  aipiellos 
boiiibresile  bronet-:!  quienes  del»-  la  Kspaña  su  glo- 
rioM>  siglo  \vi 

Kcbando  iinn  ojeado  al  cielo  sombrío  y  tempestuo 
»o.  emiHJZose  \  erdiigo  mas  esln-cbamente  en  su  capa  > 
se  dirigió  Inicia  el  Kscalda,  cuyas  aguas  agitaba  fuertv- 
nii-nle  la  alta  marea  Kslaba  la  plavn  desierta  ,  pues 
la  leiii|ieslad  ipie  niiieiia^aba  liabia  ahuyentado  a 
los  marinos  y  pescadores,  cuyas  eiiibari-ai-iones  atadas 
li  gruesas  estacas  flotaban  á  merced  de  his  furiosas 
olas.  Kn  ambas  riberas  del  rio  una  densa  niebla  con- 
fiindia  tollos  los  objetos,  y  el  campanario  ile  una  igle- 
sia (pie  había  en  la  orilla  Í7(piierda  se  pivsenlaba  a  1.1 
vislu  confuso  y  delgado  como  uno  de  los  mástiles  d>- 
un  navio.  Kl  sublime  miigí'lo  <li'l  rio  sobrepujaba  v 
coiifundia  lodos  los  deiiias  riií<los  lleváiKlose  consigo 
los  rumores  ile  la  ciudad  \si  ipie  Vei-diigo  arribo  á 
la  orilla  del  rio,  «•«•bó  en  derredor  una  mirada  de  des- 
contento, y  en  seguida  dirígiiSlos  ojos  al  cielo,  doiiile 
las  negras  nubes  se  despleg.iban  cual  sombrías  banile- 
ras  y  litiian  al  violento  soplo  <li-l  viento  de  oeste. 

«{¿Me  Dios  maldiga  á  los  impíos  que  tienen  miedo 
á  la  alia  marea,  dijo  echando  uno  ojeada  á  las  lanchas 
vacias  y  amarradas  ,í  la  playa. 

— Si  \  uesrencia  desea  ir  á  la  ('iit)fza  ilr  Flanit/'f  , 
\n  me  encargo  <le  llevarle  allá  en  menos  «le  medía  ho- 
ra, á  pesar  del  viento  y  In  marea.» 

M  oír  esta  proposición  tan  conforme  ,i  sus  deseos, 
Verdugo  sevolvió  con  prontitud  y  vio  Iras  de  sí  á  un 
lioiiihre  con  traje  de  marino  zelandcs:  llevaba  el  gorro 
de  flillro  metido  basta  las  ce|as  \  le  temblaba  la  vo/: 
llevaba  en  la  rinliiraun  ancho  cui-híll>>,  y  en  la  espal- 
da una  hacha  de  armas  :  por  lillímo  un  aire  robusto 
y  varonil  descubría  en  él  un  guerrero  y  lo  distinguía 
de  los  marineros  de  la  costa. 

'Por  Santiago,  amigo  mio.qiu-  si  cumples  lo  que 
me  ofreces  piiedi's  contar  con  dos  buenos  florines  de 
oro.  ¿Kn  donde  i-slá  In  lancha? 

— Ahí  está  ,  dijo  aquel  hombre  corlando  un  cable, 
y  ayudando  al  i-spañol  á  meterse  en  la  laucha  Mi  bar- 
ca es  iin.i  verdadi-ra  gaviota  v  ha  desaliailo  los  ma- 
yon-s  peligros,  y    tiempos   peores  que  esl-v 

— Hay  acaso  algún  peligro?  preguntó  Verdugo. 

—  Tal  ve/,  dí|o  con  cierta  sonrisT  el  barqiu'ro.. 

Ya  la  laucha  se  había  .dejado  gran  trecho  de  la  eos- 
la  corlando  las  aguas  del  rio  con  la  veli>cí<la(l  de  una 
f1e<>lia  .  y  Verdugo  sentado  en  la  popa  ,  conlemplaba 
cual  iban  dismiiiiivc-iido  los  objetos  de  la  ribera  v  el 
campanario  de  la  c,ile<lral  de  Viiibcr-s  sumergido  lo- 
do en  la  niebla  .  v  aparenlando  fantásticas  visiones. 

\  uestros  rios  del  norte  son  muy  mouolonos.  <li|n 
Verdugo  á  su  coiuluctor;  no  tienen  el  sid  di-l  medio- 
día que  los  dore  con  sus  rayos,  ni  el  ci-llro  ipie  los  lie- 
ne  de  |)erfumcs.  ni  gondoleros  que  los  animen  con  sus 
canciones. 

— Ks  muy  cierto  .  res|>ondio  el  barqiierr»  ,  |«'ro  en 
di's<piile  salii-n  historias,  v  comparad.is  con  estas  liu- 
l-an  muy  frias  vuestras  canciones  ilel  mediodía. 

— O>ino  me  probarás  i"slo  ? 

Refiriéndoos  una  <pie  ni>  |io<lreis  oir  hasta  el  fin 
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sil)  perder  el  color  del  rnslro,dijo  el  marino  fijando  en 
el  cspañui  tina  iiiiradu  muy  |)urllciilar  é  indefini- 
ble. 

— Os  esfiiclio  ,  (lijo  \  frdii^íi  con  indiferencia  y  ju- 
gando <'on  el  puño  di-  una  i  ica  (l.i¡;a  catalana  » 

Enesle  iiioiiienloacaliabadi-  lle¡;ar  la  liarcaal medio 
del  rio,  y  las  dos  orillas  apenas  se  divisaban  al  través 
«lela  bj'iiina.  Nuestros  dos  bombres  se  contemplaban, 
el  español  con  calma  y  ¡gravedad  ,  y  el  llamenco  con 
ii'oníay  eoiiio  con  amena/.a. 

"Sucedió,  pues,  dijo  el  barquero,  que  algún 
tiempo  después  de  la  llegada  del  ejército  español  á  Ho- 
landa ;il  in.Tiido  de  Felipe  de  Mondragon  ,  oficial  de 
su  majestad  católica  ,  un  oficial  es|)añol  de  alto  lina- 
ji'se enamoro  de  una  lierniosa  joven,  (pie  descebo  lior- 
rorizada  á  un  enemigo  de  su  patria  y  de  su  religión. 
\  anas  fueron  cuantas  seducciones  empleó  el  español 
para  vencer  la  insuperable  aversión  que  inspiraba  á 
su  querida  ,  y  no  bicieron  mas  (pie  acrecentar  la  bru- 
tal pasión  del  oficial.  Kn  vano  le  rodeaban  los  rugi- 
dos del  combate  ,  en  vano  la  muerte  paseaba  la  lio/, 
sobre  los  soldados  españoles  ,  el  pensamiento  de  la  j(')- 
ven  perseguia  al  guerrero  aun  en  sus  sueños.  Al  fin 
sopo  un  (lia  (pie  esta  se  bailaba  encerrada  en  una 
ciudud  sitiada  por  un  cuerpo  del  eji-rcito  español  y 
i|ie  podia  sosleneisí!  por  pocos  dias.  Kntonces  el  ca- 
ballero (  iba  ¡i  decir  <•/  l>/iiii/i.íoJ  deja  su  puesto,  vue- 
la á  la  ciudad  que  acababa  de  caer  por  sorpresa,  y 
en  ella  en  medio  de  lodos  los  borrores  del  asalto,  ro- 
ba una  débil  mujer,  que  con  los  ojos  llenos  de  lágri- 
mas y  en  el  nombre  de  su  madre  imploraba  su  com- 
pasión. 

—  Ksta  es  una  liistoria  muy  común  en  la  vida  del 
soldado,  dijo   Verdugo,   y  yo  mismo  en    ¡Ñapóles... 

— Escucbadnie  basta  al  fin.  caballero  ,  dijo  el  ma- 
rino. La  jíJven  tenia  un  beí'iuaiio  que  era  el  terror  de 
los  españoles  ,  cuyo  pabellón  liabia  bumillado  por  di- 
ferenlt-s  veces  ;  un  bi  rmano  cuya  vida  entera  habia 
consistido  en  una  misión  de  evierininio  y  de  odio  ;'i 
los  verdugos  de  Felipe  11.  Kspliearos  cuanto  aumentiS 
su  rencor  y  sed  de  vengan/a  la  noticia  de  aquel  ultraje 
es  imposible.  La  venganza  no  tiene  necesidad  del  sol 
de  Castilla  ;  en  el  descolorido  cielo  del  norte,  también 
sabe  armar  lazos  al  enemigo  y  sonrcírsele  basta  el 
oportuno  momento.» 

Verdugo  se  levantó  un  poco  poniendo  la  mano  en 
la  daga  ;  el  bar(piero  acababa  de  soltar  los  remos  ,  y 
con  los  brazos  cruzados  en  el  peclio  fascinaba  al  espa- 
ñol con  miradas  de  luego  Todo  era  silencio  en  torno, 
1.1  niebla  que  se  levantaba  del  rio  biciérase  mas  densa 
por  instantes,  como  para  ocultar  al  mundo  el  liorrilile 
drama  (pie  iba  á  t(;ner  lugar  en  aquel  sitio  y  en  a(pie- 
II  1  débil  bar(piilln. 

"Digo  pues,  (pie  la  jéiven  tenia  un  beruiano,  .-ispe- 
i'o  y  atrevido  marino,  cuya  liacba  varias  veces  se 
bañara  en  sangre  de  españoles.  .\  la  noticia  del  des- 
honor de  su  liermana  ,  olvido  llermann  Arckel  el  de- 
creto de  proscripción  (pie  ponia  á  talla  su  cabe?a  ; 
pues  Felipe  ti  necesita  asesinos,  (pie  no  soldados  :  fué 
n  .Ainberes  y  allí  disIVa/ado  de  barquero  ,  ofreció  sus 
servicios  al  infame,  y  luego  babii-ndnie  atraído  en  una 
tarde  nebulosa  en  medio  del  Kscalda  ... 

Don  ^lanufl  Verdugo  púsose  en  pie  empuñando  la 
daga. 

iNo   es  cierto  (pie  nueslias   bistorias  valen  tanto 


como  vuestras  canciones  catalanas?....   Por   vida   de 
Lotero  (pie  os  ponifis  palillo! 

—  I'or  vida  del  infierno  ¡pie  mentiste  ,■■  dijo  ••!  ••s- 
pañol  arrojándose  con  la  daga  en  la  mano  sobie  ller- 
mann, ipiien  recibió  el  gidpe  en  su  capole.  Cien  bri- 
bones como   lii  no  me  liarian   [loner  pálido... 

I'ero  llermann  obró  laiiibieii  con  prontitud  ,  \  co- 
mo el  fuerte  movimiento  que  coinunic('>  el  españcd  a 
la  lancha  le  hizo  vacilar,  acabo  el  corsario  de  di'rri- 
bario  de  un  bacliazo,  que  por  poco  vuelca  el  esquife 
l)ui'('>  un  buen  rato  esa  lucha  inhumana  y  atroz  ,  pero 
coiiio  el  españid  perdia  arroyos  de  sangre,  dubláron- 
sele  pronto  las  rodillas  ,  y  le  cayó  el  puñal  de  la  des- 
fallecida mano. 

—  Perdón  ,  evclamó  con  voz  moribunda. 

—  .Viin  que  el  perdón  di.'biese  resucitar  á  mi  madre 
le  lo  negarla  ,  dijo  el  corsario,  y  por  dos  veces  hun- 
dic)  el  cuchillo  en  la  garganta  del  español.  Luego  sa- 
cando del  bolsillo  la  carta  de  su  hermana  la  puso  en 
la  boca  del  radáver  ,  le  cortó  la  cabeza  envolviéndola 
cuidadosamente  en  un  pedazo  de  vela  ,  y  luego  de  ha- 
ber arrojado  el  tronco  á  las  aguas  del  Kscalda,  volviii 
á  ganar  la  ribera  á  fuerza  de  remos. 

l'na  hora  después  presentóse  un  hombre  en  tr.ije 
de  marino  en  el  palacio  de  las  Dos  Indias,  pregiintandu 
por  Doña  Inés  \erdugo  ,  mujer  de  don  .Manuel.  "Ahi 
tenéis  ese  presente  (pie  me  han  encargado  para  la  Se- 
ñora ,  dijo  al  criado:  entregádselo  luego  pues  es  muy 
urgente,  u 

Dentro  de  poco  se  oyó  un  grito  espantoso  en  el 
cuarto  de  doña  Inés;  precipitóse  á  él  atropellada- 
mente la  servidimdire  ,  pero  retrocedió  llena  de  es- 
panto á  vista  de  una  cabeza  humana  recien  cortada 

Doña  Inés  se  volvió  loca.  Dios  se  compadeció  di- 
ella. 

.\1  dia  siguiente  llegó  á  Breda  un  hombre  cubierto 
de  polvo  ,  bajó  de  su  caballo  y  sostenía  en  su  pecho  á 
una  joven  que  sollozaba. 

-No  llores  ,  Leonor  :  la  sangre  lava  la  vergüenza  .  \ 
el  castellano  yace  en  el  fundo  del  Escalda  junto  con  l.i 
memoria  de  tu  afrenta. 


MORA 


; i>oN  JOSÉ  jo.*(íiiN. ; 


.Nació  en  Cádiz  en  1783,  hijo  de  un  abogado  y  ui.i- 
gistrado  ilustre  de  aquella  ciudad.  F.studió  en  el  coh'- 
gio  de  .San  Miguel  de  Granada,  donde  regentó  la  cá- 
tedra de  lógica.  Tomó  la  beca  en  el  colegio  mayor  de 
Santa  Cruz  de  la  Fe  y  Santa  Catalina  Mártir,  de  la  mis- 
ma. Sobrevínola  guerra  de  los  franceses,  se  alisto  co- 
mo Víduntario  en  el  regimiento  de  dragones  de  Pavía, 
y  fué  ascendido  á  oficial.  Cayo  prisionero  en  mar/o  de 
1809,  y  pasó  á  Francia,  donde  permaneció  seis  añis. 
dedicado  á  sus  estudios  Con  la  paz  volvió  á  España; 
.se  recibió  de  abogado  en  >ladrid,  donde  publico  al 
mismo  tiempo  por  espacio  de  dos  años  la  (><.«;(</ 
Cifntifica  Y  Lileriiriii:  este  periódico  en  1820  se  con- 
virtió en  el  Constitucional ,  que  redact(i  como  editor 
principal  por  espacio  de  dos  años.  En  1823  emigro  á 
Inglaterra,  donde  |>ul>lioo  b.ijo  los  auspicios  del  libre- 
ro Ackermann  los  catecismos  elementales  de  los  priii- 
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ciimIc*  rauím  tU-  »iniK*iiiiii'iiin*  liiiiiiaiK»,  l<»  nialru 
|irillirnn  Uum»  «iol  ^"  «<io/i«/rj,  el  Correo  </«•  ÍM/t- 
tU*s  ,  el  Mwro  ClfHlifiro  y,  Ijteruno,  Cutulrui  dr  lii 
Ht'loriu  .Ir  /i>i  4r,ihrt ,  i'iirlii'  Mibrr  l,i  fitluiiiniin  itel 
brllo  trj",  |M>r  iiii.t  viinra  anirriront  ,  Mfilitorionfs 
PiH-lt.,1'  Uh  Iroillicfioiif»  til"  honhor  >  rl  Tutitman, 
\  oirás  iM^Hliu-fioiM-^  iiH'iH»  ini|M>iiaiili-s  Ki>  IHJti  |)omi 
a  Btirnm  Airr»,  i-»ii\iiljilu  |Kir  .1  r.ltliif  Ul^aduviii, 
cu*a  ■ilminMraiion  v«Uivi>  on  la  í  i»niiii  /minien  } 
Olrrariit.  f.<in  lj  c.íulu  «Ir  aijiirl  |;obiiTi)0  »c  le  nfn'cii» 
ni  t'.liilr  la  pla/u  dr  hIhí.iI  iiiumu  ilr  l.i  v-rnlai  in  tic 
ivlacii>iti->  lAlfliorr*  r.i»<>  .1  i>nii<-l  |>aiN.  «loiiilf  al  iiiis- 
iiii>li<'iii|M>i|tii-  rj.K-ia  !.ii  iinplin.  Iiiiiilo  V  iliii(;io  |>or 
imicln>"«añik.Miiia  >a>la  rava  «li- rdiicarioii  ll.iiiiada  Li- 
.•.•<>  d<-  C.liilr.  >  |iiililii<>  on  Coiii|>aíiia  «le  Don  JosíS 
r.iwanian  il  Mrnurhi  Chiliiw,  periódico  imiisual  |)U- 
rjiii'MUf  cimllliro  l'na  rrvohiiinii  |H>lilira  lo  arrojó 
di-  aquel  pal».  faMi  a  l.iiiia,  dundo  pioíoM»  la  lilosoria 
t  el  derecho,  pulilieantlo  i-iii-><>s  «le  i-slas  (■•'■irías,  v 
>iendo  MI   piincii>al  ol>j«I.>  inlnulinir  el  «sl^idio  de  la 

|,|o»4>f s.o.evi    Kii  IS3I  Ini-   llamado  a   llolivia   |)or 

el  general  Sania  C.rn/,  pivsid.nU-  de  ai|ii.lla  npiiblica, 
une  lo  nondiio  su  «.eerelario  privado.  Despin-s  ha  .sido 
ensiado.en  lalidad  de  cónsul  geiieial  de  la  confede- 
ración IVriiUoliviana.á  I.ondres,  donde  ha  publica- 
do n-cienleiiieiile  iiu  lomo  de  poesías  titulada»  l.r- 
yrn>lu>  A.//./«"/<"  ,  obra,  «n  nuestro  enlender,  muy 
.ipreciable. 

I  U.I«l.»CIOX.  —  Dfc    U»   JIW.»IM1»    I  MI'l;ilSO>AI.t,H. 
I-..II  1).  1    1.   I»   M.>i>> 


>o  lia  legado  la  antigüedad  á  las  generaciones  si- 
•'uienle»  una  máxima  mas  profunda  en  su  sentido,  y 
ma»  fértil  en  sus  aplicacir.nes,  c|ue  la  que  ingirió  en 
sos  cuadros  \oluptuosos  y  en  sus  lección,  s  de  ama- 
ble íllosofia  el  cortesano  de  .Augusto  y  «le  Mecenas. 
, />f  rtHr  wnr/i /rt«  Iryri  <i'i  /'i>  hiniiii^  ,ns/,/r,i/,r,-r? 
Sogurainenle  Horacio  que  sabia  mnnejar  tan  diestra- 
mente ,1  elogio  como  la  sátira,  compara  en  su  inte- 
rior la  fecundidad  legislativa  de  sus  tiempos  con  las 
»irlud.-s  s.-veras  de  los  Kabricios  y  «le  los  Cincinalos; 
o  quita»  iulenló  mezclar  enln;  las  rosas  de  la  adula- 
ción, la  saludable  .-spina  de  una  reconvención  amar- 
ga, «i  de  una  lección  severa.  I.o  cierto  «s  «pie  su  fain.v 
VI  hemisli.pón '-'A  sirsiendo  de  epígn.fe  a  la  mayor 
p,irle  «le  las  ¡ibu'tadas  compilaciones  «pi.-  lia  produci- 
do 1.1  mama  «le  fabricar  byes;  y  ruando  se  ¡igitan  los 
puebl.>s.  siid.in  los  eruditos,  y  enroii«pie«en  los  l.-gis- 
la.lores  en  sus  n-yertas  sobre  «-sos  actos  augustos  «It»- 
linad««  á  fijar  la' suerte  de  los  pueblos.  .1  mnralisla 
suele  preguntar  ron  risa  sanlónica 

(.>«  .1  lrf<-«  »!"'  moribin  ' 

Kst.-  apotegma  encierra  «  la  v.r«la<l  una  «lolorosa 
r.  flexión  V  |Hine  en  extraña  i«-rpleji.la.l  al  (ilovifo. 
.Si  Min  imililen  las  ley.-s  sin  la  r.-rlitud  .le  los  habifi» 
morales,  ,.i  qué  m-  han  .le  lomar  los  hoinbr.-s  .1  trába- 
lo «le  fr.igu.ir  códigos  V  constituri.mes'  O  ha>  buenas 
oo»Uimbrr.euelpueblo.y  enton.-ess»n  .1.  nmgunuso 
|„s  acto»  de  la  aul..rida.l.  ó  reina  en  «íl  la  «lepravacion, 
»  enl..n.es.  según  la  máxima  «leí  poeta,  vm  igualmente 
ineficJte»    VM>-  nr^.iui.nto,  aumpie  tiene  t«ído»  lo»  ca- 


racti're»  de  sorisma  .  (xiilria  «|uí(as  a|Hiyar»«-  en  «■|eiii- 
píos  históricos  de  los   tiem|His  antiguos  y    moderno» 
peni  solauíi'iite  un  Wiuti  l.il.ilista  |M.diia  cinuplacersr 
en  ilustrar  un  priueipio  «pie  encierra  eu  si  la    muer!  ■ 
moral  de  las  asociaciones   huiiiaiKis     1.1  .iiiiigo  «le  los 
hombres  sabe  «pie  la  soIim-kiii  de  aipii'l  «lileiiia  isla  i'> 
fiada  en  Ij  acción  siinultiiiKa  «le  las  byes  y  ib- las  iiis- 
lilucí«in«vs  y  que  los  pueblos  se  hacen    dignos  de  li- 
yes  justas  y  seusalas,  «Miando  svdi'jan  obraren  su  stii.- 
las  causas  priMiiotoras  de  las  costumbres  sanas  e  ino- 
cente» 

A  tres  graiiitcs  y  poderosos  n-sorU-s  se  puede  alri- 
buir  esta  fi'li/  inlliii-ncía ,  y  son  ,  la  religión ,  la  educa- 
ci«in  y  la  administración'  «le  justicia,  l^  primera,  san- 
«-i«>nand«i  las  accion«-s  humanas  «-011  el  sello  de  la 
aprobación  divina;  la  si-giinda  ,  amoldando  el  cariic- 
t«-r,  y  fiu  talecienilo  las  facultades  mentales;  y  la  ter- 
cera siiiiiiiiistiaiido  el  apoyo  «le  la  autoridad  á  In  ino- 
cencia, á  l'i  recliliid  y  a  la  ll.iipie/a,  tra/aii  deroiisuiio 
el  giro  i|ue  han  de  tomar  nuestras  relaciones  «Ioiik-s- 
licas,  civiles  y  sociales.  Nos  propoiiciiios  en  este  arti- 
culo examinar  hasta  donde  llega  seiiicjanli-  |Mider  eu 
el  tercero  de  a(|Uellos  agentes  ,  no  ya  coiisideráiid«>lo 
en  toda  su  extensión  ,  lo  cual  nos  haría  traspasar  los 
limites  del  Mrriiirn) ,  sino  fij.-iiuloiios  tan  solo  en  la 
composición  numérica  de  los  órganos  que  pronuncian 
los  fallos  de  lo  justo  y  di-  lo  injusto;  en  la  mayor  o 
menor  garaiilia  «pie  ofrecen  los  Iribuiiales  según  el 
niimero  «le  jueces  de  «pie  constan.  I'ertem-cemos  al 
pequeño  iiiiiiiero  «le  estados  p«>líticos  en  «|ue  por  «les- 
gracia  esta  cuestión  e.s  «le  una  importancia  vital;  en  la 
mayor  parte  de  ellos  está  rt suelta  por  la  abolición  de 
l«>s ju/ga«lus  uni|tersonalcs.  Kn  Kiiropa  ,  á  lo  menos, 
»<do  son  conociilos  est«)s  en  Tiii'qufa  y  en  España.  Kl 
Cadi  y  el  Vlcalile  mayor  .son  en  aipiella  parle  «leí 
inundo  las  solas  e\repcion«-s  «pie  el  Koran  y  la  vicio.sa 
legislai'iou  del  bajo  íiuperin  han  hecho  á  una  regla  lan 
general  como  sensata. 

Buscar  la  fuer/a  en  la  unión  y  la  seguridad  en  el 
número,  es  tan  propio  de  la  esencia  intelectual  «leí 
hombre  como  «leí  «'ir«len  físico  del  univei-so.  Kl  mis- 
mo ínslinln  «pie  ñus  guia  cuando  aplicamos  las  dos 
niiinos  ;i  sostener  un  peso  «pie  una  sola  no  puede  so- 
brellevar, nos  iiu|iiilsa  a  emplear  la  ra/oii  «le  otnis 
indí«ídiios  en  las  cuestiones  complicadas  y  difíciles. 
Kii  los  negoi'ios  no  nos  satisface  el  consejo  de  un  solo 
amigo,  en  las  enfermedades  graves  no  nos  fiamos  al 
parecer  de  un  solo  nit-dico.y  la  misma  sabiiluría  di- 
vina nos  aconseja  emplear  «los  o  lies  testigos  en  la 
averiguación  ile  la  ver«lail.  No  era  posible  que  los  hom- 
bres dejasen  de  ceder  á  esta  pio|K-nsion  natural  en  el 
ramo  i-n  «pu-  justamente  debía  serles  mas  preciosa  ,  es 
ilecir  ,  en  sus  disensiones   privail.is   sobre  el  hecho  y 

el  derecho.    Asi  es  ip n  el  principio  «b-  las  s«icie«la- 

di's,  no  hallamos  una  sola  nación  de  las  que  se  pre- 
sentaron en  la  escena  «leí  mundo  |>ara  perpelunr  i-n 
ella  su  nombre  y  sus  instituciones,  que  «b-positase  la 
adminislracíon  de  la  justicia  cu  las  manos  «b-  un  solo 
individuo.  Eos  Hebreos  tenían  tres  es|H'CÍes  «le  tribu- 
nales, unos  de  tres  jueces  en  las  villas  v  aldeas;  otro» 
de  veinte  y  tivs  en  las  ciudades,  y  otro  de  sesenta  en 
Ji-riisalen;  adem.is  «le  los  sacenloles  de  la  raza  «le 
Aaron  ,  á  «piienes  tocaba  la  última  api-lacion  se- 
giin  la  ley  de  Moisés.  Kn  I,ace«leinonia  los  juz- 
gados   de   Bidcanos   y    llarmosinos  ,    en    Atenas    el 
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Arroimcii ,  rl  rf>iiwjo  ilr  lo»  i|iiitiiriili>^  >  \m  «lirr 
Irilitiiuln  tnfrriiirr»,  »r  r«iii|M>itiaii  df  liiiirlia»  |M-r- | 
vina«  Im|«  iui'ii«iir«  i;rriii4iiira»,  qiir  ,  «li-Mlr  \in  lirni-| 
|in*  clr  Taciin.  i'oitiM-un  >  |iraflii*<ilMiii  el  iiiirm  |ior  i 
jiiratl»*,  Ii4ii  iniiilii  U  gloria  «le  Iccar  rsUi  mlinii-ablel 
ili«tiliirinii  ,1  li»  |itirhli»  iiia>  vihim  ilr  U  Kuiiiiu  llin- ( 
■Irrn.i.  Poriilliiiin.  Iim  lloiii.iiiii»  ,  lllll■'^lr<•^  iii.k '^lrllk  | 
rii  tixl  >*  lii^  raiiin«  itc  IrgisLicion  \  itr  ixililica,  %o\n¡ 
jbaiiitiinarfiM  aqiii*ll.i  m»liiiiil>rf  grixTal  rii.iiiilnM- mv 
nirlípriin  al  prulrr  dlMnliiln.  Ijt  iiii«iii.i  m.ino  (|iii'  in-| 
triMliijo  en  mu  i-«nIi){<>\  ■  I  ii)onn|uiliii  ile  la»  M-iili-nrias, 
fue  l.i  qiir  jiitiiri/ii  ll>^  itili'rr<>);.iliii  io^  ini|iiiMli>i  i.il«*«  ,  i 
\  la  Inriiir.i  a|il¡rnilii  u  U>y  li<iiiiliri><  lil>ri-%:  l.i  iiiimiij  i 
i|iir  iiiiiltiplirú  la»  |M'iiaN  »jii¡;i'irtilaN;  lii  iiiÍMiía  i>a  fin  | 
i|iir  Rtrribió  la  abniíiiiiiililf  ináxima  ;  (Jimil  prinripi 
jiliu-  iit  li-gl*  hulut  ittf^itrrm.  TimIon  csli»  nliilMi^  «Ir! 
|MMlor,  Imla^  r%\a<,  niiiia/.oni-s  ilc  In  liiiiiii.i  <tnn  roii- 
t•■lll|>o^allra^  rn  los  Taslns  jiirwlirns  (Ir  nqiirll.i  nnrinn, 
lan  ¡;ranil<-  rn  mi%  aciortos  conin  rn  «lu  ilrM'arricis 
Kn  ln\i'|>o«M*  hrillnnti's  «Ir  mi  sahi<liir<b  .  Ins  ^<•^c^  pro- 
ilÍKan>ii  la%  pivraiiri<iiio»  rniilra  In  arhilrai'ii-dnd  y  rl 
finir  V  liv*  priiiripioN.  los  iiMr^  rrnn  los  <nir  jii/p.i- 
hali  como  si  solo  fiicraii  ili^ims  ilc  lan  (¡ravrs  fiiiiri.i- 
ni's  los  priiiion»  ilr|H>silai  ios  (Irl  poili-r  siiprniio  |>rs- 
piiri  cli-  la  cxpiilüion  dr  los  Tai'<|iiinos,  hrriMlnron 
a(|iii-lla  raculla<l  los  i-onsiilcs,  rs  dt-rir,  los  prinirms 
magistrados  de  la  república.  El  pueblo  la  obtuvo  i-u 
M-gui<la,  _\  la  coiiMMVo  lar^o  lirnipo.  rjcrcicndola  ora 
por  SI  niÍMno,  ora  por  sus  il--lrg,-i<los.  St-giin  la*  lr\cs 
de  las  <locr  tablas  ,  solo  el  piK-blo  rn  el  pleno  rjerricio 
de  la  soberanía  podía  conilenar  á  niiiei  le  n  un  ciuda- 
dano I,.i  iiiultiplicaclun  de  los  negocios  dio  origen  á  la 
creación  tie  tribunales  perm.iiienles  '  qun-^lionrt  prr^ 
l>rturr^  <|uc  t-mn  cuatro  en  materia  criminal.  Su» 
iiiicmbrtM  i-ran  elegidos  por-  el  senado  j  |H>r  la  nación. 
Los  negocios  civiles  |M'rtrnecian  ;i  oíros  juzgados  es. 
pMTiales;  los  principales  de  ellos  eran  el  tribunal  del 
pretor,  y  el  colegio  «le  los  eentniíix  ir«)s:  uno  v  otro 
rniinrnlt'inrntc  (Mipiilares.  \  dignos  de  nuestia  a«lmi. 
ración  y  de  nuestro  t-sliidio  Moiiles4|iiieu  halla  mucha 
scnieJanTa  entre  el  primero»  l.is  Vsissas  inglesas  ( I ) 
F.l  pretor  rormaba  una  lisia  de  los  ciudadanos  «pie  ele- 
gia  para  jii/.gar  bajo  mi  presidi-ncia  durante  el  ailo  de 
su  inagislraliira  ,  lo*  cuales  deliiaii  ser  aprobailrts  por 
las  (tartes,  s  solo  decidían  sobre  liedlos  Vdemhs  <le- 
sígnaha  r\  jm-z  itc  la  rur<lii>n  «pie  reiinín  las  atribu- 
ciones «leí  juez  instriiclnr  de  Francia  _v  «le  los  relatores 
de  nuestnis  tribunales.  Los  cenliimsiros  no  fallaban 
sino  sobre  punios  de  derecho;  mas  no  se  crea  |H>r  es- 
to «pie  eran  hombres  de  la  proTesinn  forenne:  el  piir 
blo  los  nombraba  por  si  mismo ,  eligiendo  iri's  de  cada 
Inbn.  En  (in,  también  había  un  cuer|m  «le  recupcni- 
iiirft  que  pronunciaban  sobre  toda  clav  «le  usurpa- 
ción dr  propirdid.  \deuijs  de  eslo  j  ciialcjiíiera  que 
fuese  la  autoridail  d<-  estos  diversos  funcionarios,  la 
ley  Valeriana  perniilia  una  úHitna  ap<-laeion  al  pue- 
blo «impuesto  de  .senadores,  jatricios  y  plebeyos. 
Tales  y  tan  eii|uisilas  eran  las  precauciones  ipie  loma- 
ron a«|uellos  celosos  defensores  de  la  lib«-rlad  ,  contra 
io<lo  lo  «pie  piuliera  a«tiilterar  la  pure/.a  y  torcer  la  rec- 
titud «le  la  justicia 

l>»s  autores  «b-  la  legislación  que  hemos  liere«lado, 
en  sn  ciega  adhesión  á  la  jurisprudencia  del  cikligo  del 

(i)  Kffii  in  Oft.  lib.  s  .  »p    Kiii. 


Dlgeslo  y  de  la  liisliliilj,  louiaiou  cuanto  le»  liii*  |m>- 
sible  de  r»tf>«  tres  iiiji  lia  litio  les;  nli-iiien«lote  rigiirosii' 
mente  á  lo  eM-rilo,  pielírii'ndo  las  innnsncione»  nio- 
itAnpiii-ds  du  Jiisliniaiio  a  la  geiirios4  latitud  del 
dem'lio  apilguo  ,  \  abundnn.indr)  siilire  tcHln  con  e\- 
Iraña  ne^li);enria  las  rusiumbres  lrj;ales  »  la  piáctic.i 
juiciosa  tpie  los  mninniis  miraban  liiilatia  c«tii  mas 
resfieto  que  las  leyes  \  lira  plebÍM-ílos  Si  hubieran 
comprendido  sin  rnili.iign  rl  ei>p(rilu  de  la  «-irncia  .< 
que  con  lanln  empeitn  m-  aplicaron  ,  fácil  les  liiibiera 
sido  conocer  que  la  na  ion  «pie  lomaban  por  iihmIi  lo  . 
«laba  un  ciiirter  tnii  s.i^r*<lo  .1  su  viiluulaal  expns.Kl.i 
|Hir  las  rfM(t<  \  |M)r  los  hrili^i^  «xuno  a  In  que  eo|l^^l 
Im  por  palabnis  explícitas  y  leriiiinanles  l'iiesto  i|ui 
tas  leyes  no  nos  obligan,  «líce  una  \f\  del  Digesto  ,  sino 
(MMipie  las  ha  ri-«-ibido  el  juicio  de  bi  nación  .  toilos 
«lebeii  observar  lo  «pie  la  misma  nación  ha  api-obailo 
auiiipie  ni>  conste  en  escritos;  y  li  la  vei'dail^qu<-iiii|N)i  - 
ta  i|iie  sea  el  sufragio  evpresu,  ó  las  cosas  y  jos  he- 
chos los  que  n«>s  hagan  rounrid.i  su  voliinlail?"  Pero 
en  Kspaiia,  albinas  de  la  billa  de  erudición  cnmun  en 
aipielliis  líeiii|Mis.  «pie  no  permília  b.icii  ^lamles  des. 
ciibrímienlos  en  la  historia  inoial  ile  lov  siglos  nino- 
los,  hubia  «tiros  mr.livos  <pie  dibii-rnii  contribiiir  ■< 
excluir  do  los  Iribiinales  lodo  lo  que  |>ndia  fa^oreiei 
la  lib«*rtad  y  consolidnr  las  ^ar.intias.  Por  una  p.irl< 
las  usurpaciones  continuas  del  dere«-ho  ran«>niri>  so- 
bn-el  civil;  por  otra  la  extensión  «leí  po<li-r  «le  lo»  mo- 
narcas; por  otra  i-n  fin  los  restos  «leí  li'iiil.ilismo ,  eran 
otras  tantas  b.iirer.is  a  las  loriiins  populares  «le  los  jui- 
cios. Con  estos  principios,  con  la  tiranía  de  la  dinas- 
lia  aiisiríüi'a  ,  y  con  la  decadencia  «le  la  nación  bajo 
la  «pie  le  sucedió  en  el  trono,  acabó  «le  perf«'Ccionar- 
»e  el  sistema  opresivo  de  los  Iribiinalrs,  y  quedo  (ir- 
iiiemente  csl.iblecido  el  poder  absoliilo  mas  ilímilado 
y  mas  tenebroso,  en  el  pniiier  ^i-arlo  de  las  causas  > 
liligios  Kclio  laii  profundas  raices  ••sl<>  nt'inien  inabr- 
fico,  «pie  ni  b.islaron  á  extirparlo  los  exii-Unles juris- 
tas «pie  florecieiKii  a  la  sombra  de  I  loridullanca  >  «le 
(!aiii|i<uiiants  ,  ni,  lo  t|ue  es  nías  extraño  todavía  .  el 
sislema  «■oiisliliicional  en  sirs  dnsé|Mi«-as  tan  brillantes 
como  pasajeras:  ¿qiii-  mas.'  I.as  «^loiiias  se  euiancipa- 
ron  ;  qtieilai-on  rotos  el  la/o  de  la  Mimision  ,  y  el  hilo 
«le  las  tradiciones,  y  i-n  medio  de  unas  constituciones 
n|>o>adas  en  los  deri-chos  mas  imprest-'riplibles  y  en 
las  teorías  mas  sanas,  pcnnaneciti  vigente  ,  y  sin  la 
menor  traza  «le  «lee.ideneia  la  jiidicnliira  unipersonal, 
monstnios.i  i'iinlradii-cion  de  unas  iiiejm.Ts  tan  laili- 
cab's  y  «■ompli'ta». 

¿\  que  poilri'inos  atribuir  e,sle  b-ui'>inenn  di'  ipie 
«|iii»i  no  iifr  eren  «'jemplo  los  anales  de  las  revolucio- 
nes de  la  «-spi-cie  humana'  >«>  á  una  estúpi«la  in«lif«- 
rencia  sobre  los  r<-sullados  ,  puesto  que  son  generales 
y  |M-r|H'liias  las  quejas  contra  la  arbilrarii'dad  «le  las 
sentencias  y  bi  inc«'rli«lumbre  de  los  Iraiuiles;  no  á  la 
ignuiancia  «le  un  im-jnr  ordi-n  de  cosas,  puesto  «pie 
I«IS  Co«IÍgos  de  >apo|eoii.  y  las  «dirás  de  F  ilangii-ri . 
Beniham,  Hlakstone,  llelnluie  >  Coltii  rsliin  en  manos 
de  I«hIo  <•!  iiiiiiulo  M  piulemos  hallar  la  Miliicinn  «le 
este  enigma  sino  en  el  r«'S|M'lo  siiperslii-ioso,  en  i-sa 
ni|M'cie  de  fav«ir  ine«imprensible  con  qiii'  se  ha  mirado 
en  esta  parle  del  niiiiiilo  todo  lo  qm-  anles  estaba  cu- 
bierln  i-on  la  lemilib-  egida  de  l.i  lo^.i  I.a  antorcha  «b- 
la  libertad  ha  «■oniiinicailo  sus  destellos  ¡i  lo«la»  las 
piezas  de  la  máquina  social:  derecho»  civiles,  cons- 
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ti'iiccioii  (li;  poilvi'L-s,  sisifdiii  lie  hacienda,  ii»liliili>« 
l'eliJ^ill^(ls,  lodo  se  liil  siiiiielído  mus  ó  lllt-iiii.s  al  iiiipe- 
I  in  de  lili  K'roriiias.  Soln  s>-  Iwi  i.'oiim'i  N.ido  de  aquel 
üiiejo  edilieio,  su  parle  mas  <lereeliiiisa  .  \  menos  rom. 
paldtle  con  niiesira  sitnai'íoii  presiiile:  a(|iiella  jiisla- 
iiiei'te  por  donde  liuíiiera  dehido  empezar  la  innova- 
eidii 

Y  á  la  M'i-il.iil  ,  si  ,  como  diee  un  t;ian  lilosril'o  ((^i- 
eel'on.  de  Rep.,  lib.  II,,  no  puede  (;obeiiiai'se  una 
repiibliea  sin  justicia,  ¿no  liubieían  del)¡do  di^i^il-se 
los  pi-imeros  esnu-ros  de  los  republicanos  á  desbaratar 
el  iiislrumenlo  (pie  ,  bajo  aipiel  sa};i'ado  nondire  ,  se 
prestaba  con  lauta  dncilidad  como  eficacia  al  it-Kimen 
proconsular  que  tan  ansiosamente  desbarataron?  Pue- 
de aplicarse  ;i  los  pueblos  libres  >  representados,  la 
misma  regla  tpu?  decidla  los  derechos  in<li\i<luales  en 
el  seno  del  despotismo?  I-as  necesidades  de  la  ciuda- 
<lanín,snu  acaso  las  mismas  que  las  del  vasallaje?  No 
son  tan  inhei-entes  á  esle  la  ciejja  abnegación  y  la  obe- 
diencia pasi\a,  como  indispensables  á  aquella  la  ga- 
rantía \  la  responsabilidad  ? 

.\i  una  ni  olía  pueden  existir  en  el  sistema  ¡uilicia) 
(pie  estamos  conibatieiido. 


SCIIAIIZENVM    Y    SCIIAIIRIVK 

La  historia  que  sirve  como  de  introducción  á  las 
Mil  y  iinii  ifitln-^  es  en  resumen  como  sigue-  Schali- 
/enam  ,  i'ev  di;  Tartaria,  invitado  por  .su  liermaiio 
Schabriar  á  (pie  Tuese  .i  visit.irle  en  la  capital  de  las 
Indias,  se  separa  de  Smarcanda  después  de  haberse 
despedido  con  miiclia  leriiura  de  sii  esposa  ;  pero  ape- 
nas hubo  salido  del  recinto  de  la  (riiidad ,  deseando 
dar  aun  otro  abra/.o  ,i  aquella  esposa  tpierida,  regresa 
solo  á  su  p.dacio,  y  enciu'-iiirala  dormida  en  bra/osde 
uno  de  losempleados  de  intimo  i'.ini;o  de  la  corle  Saca 
furioso  su  cimitarra  ,  corla  en  silencio  la  cabe/.i  á  los 
culpables,  y  se  vuelve  hacia  la  capital  de  las  Indias. 
\  pesar  de  esl.ir  vengado,  apodérase  de  su  alma  una 
mortal  inelancolia.<Qu(>  tiene  mi  hcrinanoSchali/cnam? 
decia  Scliahriar,  poderoso  rey  de  las  Indias  ¿Cuál  piic. 
de  ser  la  causa  de  sus  pesares?»  Cierto  dia  en  (pie 
Schaliriar  liabia  salido  á  divertirse  en  la  caza  ,  Scliali- 
/enaiii  .se  liabia  (piedado  en  palacio  y  apoyado  en  una 
M-iilaiia  suspiral)a  á  la  memoria  de  la  iiilidelidad  de 
su  compañera  ;  cuando  en  aquel  misino  instante  \  i('> 
en  lo  mas  retirado  del  jardín  á  la  esposa  de  su  her- 
mano que  se  holgaba  con  el  negro  Masoiid  ;  juiíla- 
iiiente  con  ella  imitaban  el  ejemplo  varias  doncellas 
di-  la  servidumbre  de  la  reina.  Desde  esle  desciibri- 
mii-nto,  recobro  Scbah/enaní  su  alegría  y  buen  co|iu-i- 
do  Sclialiiiar  impacienle  pm' conocer  la  causa  de  tan 
MÍbila  iiiiid,iii/a  ,  Imporluiii)  á  su  lieriiiaiio .  (pie  ,il  lin 
le  commiicü  cuanto  liabia  visto  ;  de  modo  cpie  algunos 
diasdespiies,  fingiendo  a(piel  qiiesalia  á  una  partida  de 
caza,  no  se  movii)  de  palacio  y  pudo  ver  por  sí  mismo 
1,1  afrenta  que  se  le  hacia.  Los  dos  liermanns  se  címso- 
l.inm  recíprocamente,  y  de  repente  resolvieron  correr 
mundo  por  \er  si  hallaban  oíros  esposos  mas  desgra- 
ciados (le  lo  (pie  ellos  se  creían  No  tardaron  en  ser 
los  héroes  de  una  aventura  mas  extraña  (pie  las  ipie 
Inn  (|iiejosos  h-s  teiiian  ,  con  ipie  determinaron  vol- 
>erse  á  sus  casas.  Scbahriar  lii/o  caer  su  venganza  so- 


bre una  multitud  de  mujeres,  hasta  (pie  la  ingeniosa 
y  sutil  .Schehera/.ada  por  medio  de  sus  agudos  cnenlos 
logro  calmar  los  crueles  sentimientos  del  sultán 

H.sta  historia  es  iiiiiv  semejante  á  la  de  Jiiciinda  del 
Hiil,iiiil,>  Jiinino  vj\}.  'íH  .  ha  snminislrado  materia  al 
agradable  l.alontaíiie  para  una  di'  sus  f.ibiilos,  y  á 
Mr.  Ktieniiele  ha  prestado  asunto  para  una  berinns.i 
ópera  fi-ancesa 


CM)!/ 


I..\  .Viidalucía  ,  llamada  aiilignamente  la  Rética, 
lia  sido  el  blanco  ciuitinno  de  la  ambición  dediíeren- 
le.s  conquistadores  :  tantas  veces  ha  sido  invadida  co- 
mo sujetada  ,  de  modo  (pie  nn  parece  sino  (jue  es  su 
destino  caer  en  manos  extranjeras  :  llegan  'según  di- 
cen aiiliqíiísiinns  documentos  )  los  Fenicios  ,  y  plan- 
tean en  ella  desde  luego  sus  establecimientos  ;  acuden 
los  t^artagineses,  y  la  con(piislan;  siguen  los  Romanos 
y  se  enseñorean  del  país;  decaen  los  Romanos,  pierden 
sus  colonias  españolas  ,  y  la  Xiid.iliicía  es  presa  de  los 
guerreros  de  que  el  .\orte  inundo  Inda  la  Kuropa  á 
principios  del  siglo  v,  y  (pieda  dominada  por  los  Ván- 
dalos, de  quienes  lleva  actiialiiieule  el  nombre;  al  ca- 
bo de  un  corlo  tiempo  los  Vándalos  son  dispersados 
por  los  Godos,  y  Cae  en  su  poder  la  .Andalucía  vinien- 
do á  formar  parte  de  la  monanpiia  goda  que  se  fundi'i 
en  Kspaña  :  después  de  unos  dos  siglos  del  dominio 
godo  ,  acontecí  en  7t1  la  invasión  di-  los  moros,  y  la 
primera  provincia  española  de  qu»-  se  apoderaron  y  la 
lillima  que  después  de  ocho  siglosabandonaron  es  esa 
misma  .\ndalucia. 

Forman  los  límites  de  la  provincia  por  el  norte  los 
montes  de  Sierra  Morena,  que  la  separan  de  la  Estre- 
inadiira  y  de  la  Mancha;  por  el  levante,  el  reino  de 
Murcia;  por  el  mediodía  el  Océano  y  el  Kstrecho  de 
Gibraltar,  y  por  el  ponicnle  los  Algarbis.  No  hay  que 
estrañar  el  afecto  con  ipie  miraban  los  moros  ;i  la  An- 
dalucía ,  pues  la  naturaleza  ha  prodigado  toctos  sus 
placeres  en  aipicl  dichoso  suelo:  siendo  en  efecto  la 
pro-  incia  mos  fértil  de  F.spaña,  la  raejor  situada  para 
el  comercio,  y  la  mas  abundante  en  granos,  minas  y 
pastos.  Los  ardores  del  sol  meridional  se  templan  así 
con  la  proximidad  del  mar,  como  con  la  influencia 
de  varias  cordilleras  de  montes,  y  ch'  muchos  arroyos 
que  de  ellas  descienden  y  van  á  unir  sus  aguas  a  di- 
fereiiles  rios  que  riegan  y  refrescan  la  llanura  De  es- 
tos el  principal  es  el  Giiadahpiivir  ,  el  cual  atraviesa 
toda  la  provincia  ,  y  fué  tan  famoso  entre  los  antiguos 
Como  el  misino  P.iclolo.  De.sde  las  cumbres  de  Sierra 
.Morena  se  espacia  la  vista  por  las  heriuosisinias  llanu- 
ras (le  .Andalucía,  y  el  embeleso  que  se  goza  sube  de 
punto  al  lijar  la  consideración  en  las  memorias  histú- 
riciis  (|iie  representan.  Desde  luego  los  ojos  se  detienen 
en  Córdoba ,  patria  de  Séneca  y  capital  del  impe- 
rio de  los  Moros,  que  ostenta  su  grandiosa  magniricen- 
cia  ;  luego  signe  Sevilla,  famosa  por  sus  ri(piezas  y  sus 
bellos  edificios;  Itálica,  patria  de  Trajaoo  ,  de  .Adria- 
no y  de  Teodosio ;  y  por  lin  Cádiz  con  lodo  su  espíri- 
tu mercantil  ,  riqueza  y  voluptuosidad. 

Fué  Cádiz  fundada  por  los  Fenicios  y  lieriim.seada 
por  los  Romanos,  aunque  en  aquellos  tiempos  no  te 
ni.i  la   iiiiMiia  siliiacion  ipie  en   el  dia  :    todavía  >enlo^ 
algunas  ruinas  de  la  ciudad  antigua  y  dd  sitio  en  que 
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r«tu«o  su  (aiiiiwn  lriu|il<>  rir  llrn-iilr%,  rfrcann  n  )■  i*ta 
dv  San  l'rtlro  l^i  ciiiiUil  iiiotlrrita  r%\a  rtlil'K'jtU  rn 
el  rttrrni'i  «le  la  Iritgua  ilc  lima  mic  %<•  iiilpimi  en  el 
Oei-anii  •-«  iinj  )ilaf.i  iiirrranlil  >  lif  Kiierrii  tni-uiii|iiiv 
tullir  |Nir  r.iiivi  ,i>i  ile  mi  Mliiacinii  ,  i-iiim.  ilf  la«  r<ir- 
liliiMiitiiHik  «nii-  1.1  ilcliciMli-n  :  v  !•»  |;r«ii<lc  mi  opulen- 
cia efeelo  ile  lanetleiiMs  n-lacinne-»  cpie  niuiillene  i-iin 
lixiat  la%  |<.irle«  del  inundo.  1^  luliin  llene  die/  lefcnaü 
de  neriiníerenria,  »  »ir»e  A  nn  liein|Mi  de  .iliiinreníle 
(•enem»,  de  artennl  de  guerra,  v  d-  ONlillei-o  tUiíli/ 
e»  una  i-iiidad  iiui>  liieii  edilioaila  ,  l.i*  f.ille^  »  |iln/.i% 
»e  inanln-neii  liin|>i.i«  ron  i-Mneni ,  de  iiindii  <|iie  nos 
crreiiiot  lr.inladadm  a  una  t-iiid.id  holandesa  ul  hallar 
en  lladir   lanío  orden  >  iirti\iddil. 

>o  contiene  gran  niiiiieio  de  edificios  |uihlicu.%  ca- 
pare» de  oírcc«>rniw  olijelos  iliitnos  <le  particular  con- 
sideración .  pues  iiiin  piddacion  inercanlil  animada 
|«or  el  rspirilii  de  es|HTiilacion  v  de  lu<"roe»  muy  raro 
i|iie  llegue  a  cultivar  con  buen  e\ili>  las  orles  >  cien- 
eiat  TiHlas  l.is  iileas  de  los  (i.idilaiios  versiiii  sohiv  el 
roinercio  inaritiino;  \  no  es  esl rano  que  sea  asi.  eiiaii- 
do  la  »Huai-iou  particular  ilel  piierlo  es  de  l.is  mas  ven- 
tajosas ,  y  hallándose  colcicodo  á  la  eiilnida  del  Océa- 
no, facilila  en  gran  manera  l.ix  comunicaciones  con 
Portugal  ,  Inglaterra  v  Holanda,  v  colocado»  la  porte 
del  Kstrecho  di-  (iihrallar  v  del  .Me<lileiráneo ,  comu- 
nica con  el  nii-diodia  v  el  este  de  Kr,inri,i,con  la  Ilnlín 
\  con  el  levante  de  Vinca  :  circiinsl.mrias  i|iie  li.ncen 
del  dicho  puerto  uno  «le  los  mas  iiiiporlanlcs  de  Kil- 
io|ia. 

Deñenden  el  paso  d>-sde  la  grande  bahía  de  Cádiz 
a  la  liahia  de  Piinltilr\  dos  fuertes,  llamados  Malagor- 
i\r\  \  San  I.or»'n/!o,  situado  uno  en  freiile  del  olro.  Kl 
estrecho  que  media  entre  eslos  dos  fuertes  sirve  <le 
paso  para  ir  de  Cidi/.  á  Cliiclana,  lugar  «le  recreo  y  «le 
placeres  para  los  (ladll.inos  ,  [lor  cii.TnIo  la  siliiacion 
iWA'ÁAxt.  circiiid.i  por  el  mar  en  casi  lod.i  l.i  circiin- 
fen-ncia  ,  hace  niu.v  escasos  los  punios  ile  pasen  de  la 
rtiidad.  \  unos  cien  pasos  hiera  de  la  piicrla  de  Tierra 
empieza  la  esterili«ia«l  exleiuliendnse  ii  much.is  leguas 
de  «lislancia  ;  |>or  lo  que  al  llegar  la  primavera  van  los 
habitantes  á  C.hiclana  como  en  cmiipensacion  de  es 
la  falla  de  verdor  v  de  vegetación.  Kii  esle  lilliiiio  piie- 
bloliav  varias  «piinlas  hermosas  propias  de  coiiieroian- 
les  gaditanos  I.as  mujeres  «le  C.adi/  «pie  .i  lfnl,i  l.i  sal 
andalli/a  n-uneii  la  derencia  que  les  roiniinica  el  fri- 
cnenle  trato  con  exlianjeros,  lr»sla«lan  at^hiclana  por 
algún  liempn  IikIos  los  placeres  y  diversiones  de  la 
ciiulad,  como  bail-s  ,  comidas,  conciertos,  con  toda 
la  ostentación  propia  de  la  opulencia  >  lodo  el  lujo 
«leí  vestir  \lli  aciulen  lanibien  los  esp«'Culadoivs  v 
traficantes  alraidos  |Mir  la  cimciirrencia  y  el  celin  de 
la  ganancia.  >ada  ha»  roinpar.ible  al  aspecto  que  pré- 
senla una  ciudad  es|>añola  en  los  «lias  festivos  :  »  asi 
i-omo  en  las  ciudades  de  Kiaiicia  hallamos  en  semejan- 
tes «li.is  algo  «le  acompasad»  »  onlenailo  en  los  piibli- 
cos  regoci|os,  en  Kspaña  al  contrario  ,  en  esas  ciuda- 
des de  balconi-s  vemos  cortinas  de  M-da  de  mil  cn- 
lores,  rosas  arlifiriah-»  ,  y  sobre  lodo  esas  graciosas 
mantillas  y  jngiielones  abanico»  ,  »  el  airmo  traje  añ- 
ílalo/, »  ese  ¡nlinito  bullíri- intrigarnos  llena  lie  admi- 
rarinn  »  emlM-levi  V\  exlranjero  se  ve  traiis|Kirt.ido  ¡j 
un  uii'Vo  mundo,  y  pmde  derir  cnn  alguna  salistoc- 
ciim  gracias  á  Dios  «pie  no  me  hallo  ni  en  París  ,  ni 
rn  I,ondn's.  ni  aun  en  %á|)olcs,  y  que   csloy  lejos  de 


r»a  tnrirdad  de  Inglesa  y  Kraneesm  cuyas  Hsftfwniíiis 
pArt-o-  que  os  kigiieii  n  tíxlas  paiies 

l.o  mismo  en  CAdi/  «pie  en  lo  restante  de  .Andalu- 
cía hallamos  itniíienisos  sesli^ios  del  ilouiinio  s,irrU' 
cello  en  i'.ida  i-iiii,i  de  iiioiil.iiin  li.ik  su  tiirrecilla  al- 
ineiind.i  di'sliniida  un  tiempo  pnra  giiartl.ii  el  |iais;  en 
luseiiiiles  perm.iiiecian  los  emires  eneaig.ido»  de  vigi- 
lar n  los  pueblos  cristianos  que  ciillivaltaii  las  lii-rras 
Kn  Indns  partes  se  asemeja  el  dominio  militar  si  ba- 
jamos |Mir  el  ItfWhino  d<-s(b-  Tlialons  basta  Avirton,  ve- 
mos las  alluins  roriuiadas  «le  esiis  tiu-res  nrruinn«l.is  , 
<^ii  ipii-lns  r.islellaiiiis  leiidali-s  vigjbdiiiii  a  |i>s  pueblos 
ad<|iiiridos  por  eontpiísla  A  me«tida  «pie  nos  vamos 
acen-ando  6  ('^«11/  lo«lo  se  resiente  de  la  rivili/acioii 
sarracena;  á  diez  leguas  en  torno  de  la  ejiida«l  a  cada 
paso  hallamos  canales  artificiales  rn  uie<li<i  de  llanu- 
ras lerlili/adas  á  fiier/a  de  bra/os  :  ahleiis  enteras  ve- 
mos que  consei'vaii  las  foi  mas  orientales, cim  las  puer- 
tas «le  las  casas  al  lado  del  levante.  I.as  tradiciones  en 
Kspaña  se  hacen  perpetuas,  di-  modo  que  en  lo«las  siis 
(irslas  SI-  »e  algo  soleiiiiii'  \  ailliglio.  lo  «pir  se  oliseí  \.i 
mil»  particuliirmeiiti-  en  las  procesioii'-s  iiiiiiiicipales 
Di'laiile  «le  todos  van  cinco  «i  seis  macéeos  «leí  pueblo, 
«pie  desp«-jan  i-l  paso;  siguen  luego  /«<  gi^Diilv  ^  (fur 
son  unos  manequies  de  colosab-s  proporciones  ,  «im- 
llevan  el  traje  de  reyes  moros,  y  bailan  »  andan  de  un 
modo  grave  y  solemne;  sfgiielns  la  turba  y  les  arroja 
Afires:  .i  estos  siguen  lii\  rntinny ,  cuya  nioiislruosa  de- 
rormidad  hoce  reir  ;i  los  especladores.  Otras  veces  van 
/o.v  mitlrrint,  represi-iilados  |M>r  (¡guras  «le  madera,  en 
los  que  hacen  gran  pipel  prliu'ipalmente  .S.in  Crísliival 
y  la  Vil-gen.  Kn  l,i  media  «'da«l  la  cabolleria  divinizaba 
los  «los  objelos  de  su  amor  y  de  su  lemor  :  la  Virgen 
era  la  im.igen  «le  las  hermosas  «loncelLis  de  los  casti- 
llos, y  San  OisUival  la  «le  los  gigantes  Por  lo  demás. 
I-sos  juegos  de  gigantes  los  hallaiiios  i-n  todos  los  pue- 
blos ,i  ipil'  se  rMeiidioel  doiiiiiiío  español,  así  en  Vm- 
beres,  como  en  (;.idi/  Tal  ve/. esta  tradición  sea  relativa 
.-i  la  expulsión  de  jos  moros  ;  sieiiilo  la  procesión  una 
memoria  di-  la  marcha  triunfal  en  «pie  los  revés  mon>s 
iban  expuestos  á  la  risa  y  escarnio  «leí  público  ,  á  se- 
mejan/a «le  los  lloinanos  que  llevaban  los  reyí-s  »enci- 
«los  atados  .i  los  riieilas  «le  los  carros:  v'ase  lo()ne  quie- 
ra «lelieiiios  consiilerar  «pie  en  los  pueblos  na«la  ha» 
absolutamente  absurdo 
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pos  José  Soiuo/a  na«-ió  en  la  villa  «le  l'ieilialiil.i  . 
provincia  de  Avila,  en?!  «le  octubre  «h'  ITRI  Kueíoii 
sus  padres  don  Ignacio  de  Soino/a  Carvajal  y  doña 
Juana  Muño/  H.irrientos,  los  cuales,  cuando  su  hijo 
llegó  a  la  edad  di'  seis  años,  fiiei'«»n  ¡í  esl.dilecerse  .i 
.Salamanca   para  estar  á  la    vista  «le  la   (diicaciun  d<- 

(l)  I^M  MgtttmiFs  apiiotr*  bniirrtAcfH,  mlarl«Jn«  por  r\  mi*mo  int. - 
reuHln  y  riiti««liM  •  un  aDiifw  iu%o  i  mo  rrtidrnlr  rn  Madriii .  paij 
()iir  MIC  1,1»  tott.ntii.  n«r  .  iitr  lian  parrCHln  Un  ori^.nalr»  »  lan  raracic- 
fiilK-ti»  i))tr  iHi  li<  i|ti.-ri.l<i  ,l.-«ligiirarliia  o  ailrr^rlo»  ru  lu  na*  uiiiiimhi. 
tlarrn  ailrma*  lanlfi  liunur  al  M-Anr  .Sn«Kif»  la  nalural.iiail  «  r\  t-auJor 
rtin  (|iir  halila  ilr  ••  ini«tti>  «n  rstiia  a|innlr«  f  In  f|ur  Inr^n  aAadt-  ta  prr- 
«nna  qtif  mr  li*t  ha  ttiri^íiln  -n  la  rarla  qnr  lri«  arnm|iaAsba  ,  qnr  im  hr 
pnd'dn  rr^o\%frmri  mmiar  nailt  Plt   aqitrtln*  ni  rn  r«la. 
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.iqiicl  y  tie  olro  hijo  ma.vor  qtic  ja  i>stiulinl>n  la  lilosn- 
lin  en  a(|uclhi  univer>¡(la(l.  Pero  ni  sn  vii-tiio^a  madre 
i|no  niui'io  cuatro  años  despiu's,  ni  él  di'sfonsoludo 
padiv  que  In  sobrevivió  oíros  seis,  piidierün  ver  friilo 
algunixle  la  ediieacioii  esmerada  (|iie  lial>inn  procura- 
lio  á  I).  José  Somo/.a:  era  desaplicado  v  aun  vicioso  , 
se  acompañaba  con  la  gente  mas  peidida,  veslia  traje 
(le  torero  _v  sus  menos  culpables  pasatiempos  eran  la 
i'sgrinia  \  c¡  juego  de  pelota  ;  por  fortuna  no  tuvo  afi- 
ción á  los  naipes  y  hoy  es  el  dia  que  no  conoce  la  mai'- 
cha  de  ningún  juego  de  cartas,  pero  iiabia  abandona- 
do vai-ias  veces  la  casa  paler'na  \  aun  corrido  algunas 
ciudades  de  Kspaña  en  compañía  de  estudiantes  de  la 
luna.  Nada  le  liabia  aprovechado  un  instruido  y  vir- 
tuoso ayo  (]ue  habian  puesto  á  su  lado,  nada  la  socie- 
dad mas  escogida  que  se  reunia  en  casa  de  sus  padres, 
ni  la  (|ue  por  el  vei'ano  train  la  du(|uesa  de  Alva  al  ()a- 
lacio  de  Piedrahita;  y  el  recto  y  justo  I).  Manuel  Quin- 
tana, que  le  habia  conocido  en  Salamanca,  ha  confe- 
sado después  que  estaba  persuadido  á  que  perecería  en 
un  cadalso  el  Somo/a  á  (|uien  él  hoy  quiere  tanto  co- 
mo se  ve  por  la  deibcatoria  de  las  poesías  castellanas. 
I>a  liorl'andad  en  que  se  hallo  á  los  diez  y  seis  años 
raudiió  total  y  repentinamente  sus  costuud)res  Dejó 
la  universidad  y  se  vino  á  vivir  fon  su  hermano  á  la 
casa  paterna  en  Piedraliila.  .Se  encerró  en  la  escogida 
librería  de  su  padre  iloiule,  ayudado  de  lo  poco  i|ue 
habia  aprendido  de  las  lenguas  extranjeras  ,  se  entre- 
go a  la  lectura,. í  la  meditación,  al  verdadero  estudio 


y  á  la  soledad  con  tanto  ardor  y  pasión  como  antes  se 
habia  dado  á  los  desórdenes.  Así  vivió  liasta  la  etiad 
de  veinte  años  sin  «pie  turbase  su  tranquilidad  otn» 
incidente  que  la  célebre  causa  que  la  inquisición  for- 
mó á  los  señores  Cuest:is  de  Avila  en  (|ue  le  huiticran 
envuelto,  sin  la  acliviilad  \  prnicccion  de  la  duquesa 
de  Alva  que  le  quería  exiraordinaríamente.  Knlonces 
paso  á  Madrid  y  fué  bien  lecíbido  de  los  antiguos  ami- 
gos de  su  padie  que  se  complacían  en  ver  la  diferencia 
y  enmienda  que  liabia  en  su  carácter  y  conducta;  ni 
lis  pareció  tan  ignoianlc  en  las  letias  ni  en  las  artes 
como  le  iiabian  ju/.gado.  Goya  aplaudió  alguna  vez  las 
caricaturas  que  liacia  enredando  con  el  lápiz  ó  la  plu- 
ma en  su  estudio ,  y  el  severo  .lovcllanos  soltó  alguna 
vez  la  risa  oyendo  las  canciones  picarescas  que  canta- 
ba á  la  guitarra  ,  porque  hacían  un  contraste  singular 
con  el  soml)río  y  melancólico  carácter  que  mostraba 
.Somoza  en  su  semblante.  Lo  que  no  parecii'i  bien  a 
ninguno  fué  su  obstinada  manía  <le  no  tomar  carrera 
ni  (ijai'seen  Madrid,  siendo  sn  líníca  pasión  las  letras 
y  artes,  y  que  pretiriese  el  campo  un  hombre  á  quien 
no  gustaba  iii  la  caza,  ni  la  pesca,  ni  la  agrícultui-a 
ni  el  manejo  de  su  casa,  ni  los  pleitos  y  chismes  de  lu- 
gar. Pero  él,  á  pesar  de  lodos,  d,j,)  a  Madrid  y  \ohio 
á  Píediahila  y  continuo  viviendo  como  que<la  dicho 
hasta  el  año  <le  1808  ,  primero  de  la  guerra  <le  la  iii<le- 
pendencia.  Kntonces  tomó  las  armas,  y  aunque  tiiveí 
que  dejarlas  pi-onto  por  no  abandonar  á  su  heiniano 
enfermo  y  á  su  hermana  viuda  ,  eran  tan    conocidas 
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>  i«iile4«i|nr  |.w  ír*nii>M'>  Ir  jiliilm.wniii  U  »iiliU'»«- 
•  i.Mi  ilfl  |tai«  )  ••••!  iv^iiiiM-iilo  r.al  i;\lijnjon»  fiiin-  I 
liunlo  lio  Miií.»  al  iiT«icii>  di-  Kspai^*  «nic  lialiijii  jii- 
ra.lv)  4  J.»M!.  »  d.->|..i.%  fn  l*i.-ili«lnl.i  %«•  in%tiiri-.»i(in.i-  ] 
rol»  de«-i  Uttilov  llt.l^  .1.-  .I..M  u•l>l•'^  .<  C.iikI.i.I-IIikIi  in" 
Sniiio/n  íiii-  i.itvnla.lo  al  mnc-ral  (;..lKinnili>r  «I.-  A%ll.i  j 
lu.ln-  <l.l  ii-lrl>rv  |mmI.i  \  irl.ir  HuB»  Miiicii  al  \erl.- 
lnTido  de  im  li.i><'iifU/.i  rn  un  niiislii  t|M>r«nu-  cu 
cÍM-lo  lubiu  liwlio  ii'»M.-iu-ia  ;  M-  ••■.iilnili)  con  t'\\f.U- 
l<  italabra  d.-  nu  lomar  las  arní  •>  ni  ntiM-nlarv  di-  l.i 
|>r.»»ii»ci.i ,  lo  <1>"-  i"i»l»l"'  li.lni.nl.-  ;  nia>  n.i  por  i-vi 
drjo  d.-  |Nnl.-c.r  iM-r».-»!!!  lol..•^,  iT.Mon.N  >  ninUa»  in 
I.Hla  la  ■"•rn-  di-  la  invasión  Irant.sa  .M<l«ndr/ ,  qni- 
haliia  Mdo  MI  ina.sln. .  >  .1  «onde  d.'  CaLarnis.  amigo 
il.-  sn  iM.li.' .  M-  ••Mii'.ñaron  .-n  faM>riT.-rlr  con  la  me- 
jor f.-  .1.1  ui.in«l.».  l-in-  n.inibrad.i  snliiM.fcclo,  (..ro  n- 
nuncio  y  el  minislro  Alin.nar.i  en  el  olicio  «Ir  admisión 
de  la  rt- nnncia  le  di.e  Su  m,ijt^l<i<l<</,,r,i  ./<•  ,nle,lt¡ii,' 
,e,i  r/i  wMiinlr  un  >iiImIiIo  Ininqmtn  r  obe.liriih- »/  ln^ 
rralr.  ,l,rr,lu^.  Taml.ien  le  hal.ian  llamado  los  ami- 
bos .|ue  eslahan  en  Culi/.  |mio  .1  n..  se  movió  del 
lado  ile  su  l.ormano  .nf.  iino  li.isla  .|iie  el  gobierno 
consliUiei..nal  fue  .i  Madri.l;  enlonce»  biío  nn  crio 
,iaje  ..  a.|iiella  capiUl.  Nada  Invo  M"'"  *"'"'•■"■  '""  '•'' 
rcai-cion  [xdilica  de  1HI4.  basta  .|iie  una  caria  del  Ar- 
,  edian.»  de  Asila  Cii.sla,  emigrado  en  París  \  dirigida 
a  él.  fue  inlerceplada  >  presenlada  al  minislio  Loza- 
no de  rorl•e^«.  Su  casa  fué  allanada  .  sus  pap.l.s  legis- 
irado»  >  él  llexad.i  .n  arreslo  á  Madrid  ;  |.ei..  se  sobre- 
M->o  en  la  cansa  por  no  r.siillar  o.mpliciil.id  alguna 
d.-  parle  de  .Som../.a    Kn  IH20  .  r.sldbl.cido  el  régimen 

consl.lucional.   fue  n brado  gefe  polilicu  «b-  Avila, 

»  auu.pie  renunció,  .S.  M.  le  repili..  la  orden  de  ejer- 
cer el  íleslino  al  menos  basla  que  se  veririwis.n  las  , 
primeras  eleeci..nes  de  ilipulados  á  Coile.s.  lUali/adas 
,Mas  á  los  seis  meses  .  lepilió  la  i enuncia,  v  no  sien- 
do admilida  .  se  marchó  á  Madrid  .n  donde  su  dimi- 
Mon  fué  al  fin  .icepL.da  p.>r  el  minisli  o  Vrgiu'll.s  ,  (pi.- 
Ir  cond.-coró  al  admilii-sela  con  la  crii/.  de  Carlos  III 
que  jamás  quiso  llevar,  diciendo  que  le  era  vergonzo- 
s\  una  con.beoraci.m  dada  por  un  ministro  qii.-  no 
lénia  ninguna  -Al  caer  la  conslllucion  en  1823.  fué 
nrfio  >  llevad»  de  l'iedrabila  á  Avila  ¡i  la  cárcel  pu- 
blica ."cárcel  que  él  habia  becho  mej.u  ar  siendo  gefe 
iHililico-  pero  eran  laníos  los  pr.-s..s  cuando  el  v  su 
bermano  enlramn  .  que  no  l.s  loco  olí  o  all...  ;;ue  que 
I,  rarl>oneia  d.l  ediluio  !).•  allí  salieron  .i  los  cuatro 
,„„es  Su  brrmano  babia  cegado  >  él  babi.i  contraído 
nn  p-n..so  mal  «le  piedra  .  >  no  fueron  p-.r  rierlo  de 
lo»  peor  librados  enlrc  \>n  que  salieron  ib-  las  garrai 
del  cura  Merino  Olra  causa  militar  le  formó  poste- 
riorm-nie  el  general  San  Juan ,  <le  Ha.l..|../  .  pen. 
lamisco  tuvo  otras  resultas  que  la  de  un.i  piisum  <l|. 
I.itadisima  Rn  IH34  fué  n.unbrado  procuia.lor  a  IV.r- 
l..,por  Wila.  V  .u  IHir.  .lipula.lo  por  la  misma  para 
l.„r..nslituvenl.-s  Kn  tM38  no  p.ulo  vr  senador  por- 
,,ii,-  n>  I.Miia  la  renta  Siempre  ba  vivkIo  sídter...  v  no 
porque  aborre/ra  a  las  mujeres  Siempre  ba  estado  en 
eoiopañía  de  su  bermano  mnvor  I)  Juan  .Soino/a  que 
murió  en  ix».  >  des<le  entonces  sigue  en  l.i  compa- 
ñía de  ^n    bennana  doña  Mana  Antonia  <1 1.id   de 

setenta  v  Ir  s  aiV.s  Beside  v  es  ve.Mno  en  l'i.-.l...liita 
habitando  la  casi  y  .-1  ciiail.<  en  rpie  nació  c.n.n.-nla 
V  .H-bo  años  b.ice.  lo  cual  liene  él  á  gran  felicidad  y 
mira  como  prueba  de  que  las  revoluciones  de  este  me- 


dio siglo  no  son  tan  ilesiructoras  como  las  ile  olio> 
tiem|HJs.  Ti.-ne  escrito  bastante  en  \erso  \  prosa,  p.'- 
rosolo  se  ba  iinpn-so  nn  cuaderno  de  poesías  en  Sevi- 
lla piiblieailo  por  I)  Jos.-  Nui'ie/  en  |Na'.> ,  otr.i  |Mir  don 
Manuel  C.il.-r..  eii  M.i.lnil  .  en  tH:U.  ,\  un  supl.-nieiito 
a  l.is  dos  |Mir  el  mismo  (filero  en  IH3.'i  Kn  |>i'ovi  solo 
lia_\  ii.ipris.is  las  Miiumuix  tlr  l'inlrfihilii  deilicadas 
o  su  abijada  doña  Uainona  del  Acebal  v  Arralia  .  im- 
presas en  1837  v  repartidas  á  sus  amigos,  lo  inisiiM> 
que  la  íVir/fi  •o¿i/-f-c/í/Hc/()inqiresaenel  año  de  1830 


( tt«»U  ftqnt'  \vn  i|iunlr«  b  ogrtfiroa  :  »i¡;u 
qur  rl  Sr     .Ir  I  Irlioa  lo.  ha    rr.lb<.ln.  ^ 


.Ir  r>.. 
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••  I,o  que  anteci'de  i-s  copia  «I.-  un  burratlur  que  me 
ba  remilido  el  señor  I)  Jos.-  Somo/a  (pie  ,  como  \  . 
verá,  no  se  ba<-e  inucbn  favor  Le  volvía  UM-ribir  si 
n.)  tenia  algunas  acciones  buenas  «pu-  le  sirvii-ran  d.- 
piriqíos,  >  a  eso  in.' contesto  (pie  al};uii;is  teni.i  ,  p.-n. 
(pie  esa  parte  no  le  l.)eaba  a  él  Mas  \o  .pie  c.iiio/.co  .i 
nn  intimo  amigo  suyo  que  sabe  tan  bien  mi  vida  casi 
ciMiio  (-1  mismu,  le  be  hablado  s(dire  i-sto  \  me  ha  di- 
cho lo  siguiente  : 

Som(>7a  cedió  una  capellanía  d.-  sangre  ipn-  poseía, 
como  hijo  segundo ,  á  un  saci-rdote  pobre  para  (po- 
mantuviese  á  su  iiiudre,  criada  <b-  sn  casa  i-n  su  iii- 
lancia  Dira  acción  v  mejor  fin-  salvar  la  vida  v  dar 
asilo  oculto  en  su  casa  á  un  caballi-ro  iiiaestranle  con 
(piien  su  familia  estaba  en  pleitos  \  mortal  i-nemistad 
desde  el  tienq)o  de  sus  padres,  v  á  quien  en  el  año  de 
I8U8  buscaba  una  partida  de  guerrilla  en  l'iedrabila 
pira  asi-sinarle. 

Cuando  por  muerte  de  su  lierinnno  I)  Juan  lu-r.do 
lo  viniiilado,  repartii)  eiitr.-  sus  sobriii.is  la  niavor 
paite  de  lo  libre,  (pie  cunsislia  (-n  una  .-abaña  lanar, 
dicii-ndo  á  los  (pie  lo  |u/gaban  iuipriuh-iieia ,  (pn-  el 
(pii-rer  ser  mnv  rico  le  parecía  lan  absurdo  coiii.i  el 
(pierer  ser  iniiv  gordo  el  qiu-  tiene  unas  cai-n(~>  regu- 
lares 

Desdi-  1831  que  salió  de  las  cárceles  v  de  las  pei-se- 
ciiciones  no  solo  ha  |M'i-donado  sino  protegido  á  todos 
sus  d(-latiH'es  v  dañadores  .  no  solo  como  alcalde  cuan- 
do lo  ba  sido,  sino  (-.uno  ve(-iiio  innuM-ntí- de  Piedra- 
hila  .  á  .-iiv.i  i-ircunsl.inci.i  (la  i-l  liasl.inle  iin(>ortaii(-ia 
y  por  lo  tanto  si-  debe  hacer  iiienciun  di-  ella  en  su 
biogialia. 

I'or  ultimo,  si  s.-  ipiieri-n  .-logios  n.i  hav  nins  ipie 
r(q>iar  la  dedii-atoria  (h-l  señor  Don  Manu.l  (Jiiíiilann 
ponpie  á  mi  juicio  nada  es  mas  bomu-ilico  ipie  lo  que 
aqui-lla  diei-  • 

(  Si-  roiitiHuiirti , 


I  ii\m;i\.    itkntk  dk  c.vro. 

C.tllsid.-rail.i  .-I  puente  de  fiard  en  sí  misino  ,  pne- 
de  decii-se  que  i-s  una  (b-  las  mauíres  obras  lu-chas  por 
los  Itomanos  i-n  las  Oalias;  sin  (-mbnrgn  al  p.-nsar  que 
solo  es  una  partí-  l.í.-n  que  muy  principa!  de  un  acue- 
ducto inmenso  de  l30O0n  pí.-s  de  largo,  la  admiración 
SI- ronviert.- en  asombro  ;  >  nuestra  lu.-Aqiiina  i-poi-a 
de  hoiub|.-s  p.-(pieños  y  cosas  iusígnílicanles  deU- 
(pi.-dar  humillada  ante  las  grandiosas  \  osadas  obras 
(le  las  i-dad.-s  antiguas.  Kl  viajero  queda  prnfiindamenle 
conmovido  n  visla  de  este  munninenln ,  y  J.  J.  Uoiis- 
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sean  sobro  él  din':  I,o(|iii'  veo  y  lo  (|iic  sii'nlo  es  muy 
siipefioi'  :'i  ciiaiilo  im-  liiiliia  (ignrado: ..  no  olislanic  la 
iiiiagiiiacion  clr  fsU-  lili'isofo  i-ra  bastanlp  viva  y  podía 
figtirarsi'  las  pioporcioncs  de  diclio  pin-nte  riiya  des- 
cripción liahia  Ifido  iiiiu-has  veces,  y  cuy  o  diseño  co- 
nocia  pcrfeclanienle  desde  niiicho  tiempo  a nics.  Dicho 
acueducto  atraviesa  un  profundo  valle  inculto  y  casi 
agreste  en  cuyo  fondo  corren  las  aguas  del  rio  Car- 
dón ,  ora  lenlamenle  .  ora  furiosas  estrellándose  en  las 
peñas  con  teirilile  estruendo. 

I-a  Colonia  di'  \iiues  ,  protegida  por  su  fimdador 
\uguslo,  (|ulrn  la  colmo  de  henelicios.  vio  annienlar- 
M'  la  población  en  términos  i|uc  pi'onto  nu  bastaron 
las  aguas  de  sus  puras  fuentes,  y  "-sla  necesidad  <|ue 
se  lia<!ia  senlii-  mas  y  mas  cada  dia  no  podia  dejar  de 
(jiicdar  satisfi'clia  tratándose  de  un  pueblo  como  el 
riomano,(pie  iio  conoció  obstáculos.  Mandóse  hacer 
investigaciones,  y  las  miras  de  los  naturales  se  fijaron 
i'i)  las  aguas  <l<l  Kure  y  de  Airati  (pie  se  vertían  sin 
(ruto  en  el  valle  silvestre  de  l'zes,  al  norte  de  la  ciu- 
dad de  >'iines.  La  abundancia  y  excelente  calidad  de 
«lichas  aguas  liiciei'on  que  los.Roniano.<i  las  escogiesen; 
y  desde  enlonces  quede')  resuelta  la  conducción  tle  las 
aguas  de  Kui'e  y  de  Airan  á  ^¡mes  ,  sin  queobsla.se 
para  ello  ni  la  extensión  del  li-ayeclo  (pie  debían  recor- 
rer ,  ni  los  obstáculos  que  ofreeíim  los  valles  y  ríos 
<|ue  dehiaii  atravesar  ludo  lo  que  se  venció  pira  faci- 
litar agua  para  los  sacrificios  ,  baños  y  necesidades 
do  a(]uella  colonia  l.os  historiadores  no  están  confor- 
mes sol)re  la  época  en  que  fiu;  edificado  el  puenle  de 
Gard:  unos  lu  atribuyen  á  Agrippa,  otros  á  Antonínn, 
y  algunos  á  Adriano.  Por  otra  pai'le  no  hallamos  en 
él  inscripción  alguna  ni  indicio  capaz  de  sacarnos  de 
(luila  ,  V  asi  están  sobre  ello  discordes  entre  sí  los  eru- 
ilitos,  los  aulícuai'íos  y  los  historiadores.  Menard  es 
di'  opinión  (pie  se  debe  á  Agi'ipa,  hindándola  en  la  afi- 
ción de  esle  á  stMiiejanles  obras,  (pie  le  valió  en  Roma 
(•I  dictado  de  ninilor  ¡jcrfiflniít  oqiitiriii».  Agi'ipa  fue 
á  Nimes  el  año  73ó  de  la  fundación  de  liorna  ,  diez  y 
nueve  antes  de  la  venida  de  Jesiicrislo  ,  con  objeto  de 
apaciguar  las  turbulencias  de  las  Gallas-,  y  durante  su 
|)ermaneneia  mand('>  abrir  cuatro  giandescaniinos  mi- 
litares como  lo  demuestran  diferentes  inscri|)ciones. 
.Sin  duda  en  la  misma  época  mandaría  la  constru(!- 
cion  del  puenle  de  Gard.  Asi  esle  con)o  los  caminos 
debieron  de  necesitar  mucho  lieiiqio  para  su  perfecta 
conclusión,  de  modo  que  esos  inmensos  trabajos  em- 
pezados en  el  año  73.J  de  Roma  no  podían  (piedar  ter- 
minados basta  el  año  7óO  Rs  también  muy  probable 
(pie  Augusto  acudiese  en  auxilio  déla  colonia  y  contri- 
buyese con  sus  particulares  tesoros  á  tan  enormes  dis- 
pendios, 

Compónese  el  puente  de  Gard  de  tres  hileras  de 
arcos  sobrepuestos  ;  la  primera  por  debajo  de  la  cual 
pasa  el  río  Gardon,  consta  de  seis  ojos  ()  arcos,  la  se- 
gunda de  once,  y  de  treinta  y  cinco  la  lei'cera  .  á  mas 
de  los  destrozos  que  en  ambos  extremos  hicieron  los 
bárbaros  al  tiempo  de  su  invasión  ú  principios  del 
■'iglo  \.  l.os  áreos  son  lodos  semicirculares  y  descan- 
san en  unos  pedestales  de  mayor  o  menor  altura.  Kn- 
cíiiia  (le  la  hilera  tercera  o  superior  había  el  acueduc- 
1(1  que  atravesaba  todo  el  valle  del  Gardon  á  mas  de 
LÍO  pies  sobre  el  nivel  del  río.  lisie  moiiuniento  tiene 
de  largo  medido  encima  de  la  primera  hilera  de  arcos 
171  metros,  encima  de  la  segunda  hilera,  'HVd.  siendo 


esta  hmgitnd  casi  igual  á  la  de  la  parte  mas  superiiu- 
enire  los  dos  extremos  airuinadus.  I.a  altura  total  es 
de  48  metros,  77  centímetros;  á  saber  ,  20  metros  fi 
cenlínielros  el  piinier  piso,  igual  alluia  el  S'-gimdo. 
y  8  metros  .'>3  cenlíiuetros  el  lercero.  la  división  d<- 
los  arcos  en  cuanto  á  la  primera  y  segunda  serie  es 
igual,  y  el  grande  arco  de  la  hilei-a  inferior  por  bajo 
del  cual  pasa  el  rio  ,  forma  el  eeniro  del  éirden  g"-ne- 
ral  del  moniimenlo  :  acompañan  á  este  de  cada  lado 
así  en  la  serie  inferiorcomo  en  la  segunda  (>  media,  de 
cada  lado,  tres  arcos  de  menoi  diámetro,  y  al  lado 
de  estos  lillinios,  hay  otros  tres  de  un  diámetro  aun 
mas  I  educido  Los  arcos  de  la  serie  (>  piso  snpeiior  son 
todos  iguales. 

I-as  dos  montañas  que  forman  el  valle  del  Gardon 
no  tiem-n  la  misma  altura,  pues  la  de  la  iz(|uierda  es 
mucho  mas  baja  que  el  mismo  acueducto,  al  paso  (pu- 
es mucho  mas  alta  que  esle  la  de  la  derecha.  Así  el 
nionuni(-nto  por  un  lado  descansa  i-n  una  seri(r  de  ar- 
cadas semi-jantes  á  las  de  la  hilera  superior  del  piun- 
le,  y  por  (-1  otro  lado  se  confunde  con  la  misma  cuesta 
de'la  montaña,  f.os  materiales  que  forman  el  dicho 
puenle  están  en  rebieíon  de  sus  colosales  dimensioiu-s. 
y  las  piedras  empleadas  son  de  una  asombrosa  magni- 
tud, siendo  igualmente  admirable  la  exactitud  de  las 
junturas  y  .sólida  trabazón  Los  adornos  tic  esciillit- 
ra  aun  no  están  acabados,  lo  (pie  demiieslran  los  re- 
lieves dejados  en  las  piedi-as,  pues  los  Romanos  ansio- 
sos de  gozar  desde  luego  de  la  utilidad  desús  obras, 
dejaban  á  menudo  para  otra  ocasión  la  ejecución  de 
las  partes  de  ornato;  y  esla  observación  (pie  hacemos 
relativa  al  puente  de  Gard  es  también  aplicable  al  an- 
fiteatro de  Nimes. 

Las  piedras  ¡pu-  forman  el  puente  (pie  nos  ocupa 
son  procedentes  de  una  muy  cercana  (-antera,  que  se 
halla  á  la  ribera  izquierda  del  rio;  y  de  la  misma  pro- 
ceden los  materiales  que  emplearon  los  Romanos  en 
l'<s  [lórlicos  del  anlilealro,  y  lillíniamenle  las  piedras 
(pie  han  servido  para  las  oirás  de  reparación  de  esli- 
liltimo  monuinenlo. 

Kl  pnenle  de  Gard  fué  roto  por  los  bárbaros  en  sus 
dos  extremos,  pero  se  contenlaron  con  derribar  tan 
solólos  extremos,  única  demolición  que  necesitaban 
para  privar  de  agua  á  los  habitantes  de  Ninies.  tst<- 
hecho  no  debe  causarnos  admiración  tratándose  de 
unos  Vándalos;  lo  (pie  sí  parece  increíble  es  el  di-slro- 
zo  del  niísiiio  momimenlo  verificado  en  el  siglo  \\  III. 
destrozo  que  hizo  inminente  la  tolal  ruina  de  lan 
grandio.sa  obra  ;  y  fué  debido  al  Duque  de  Roban  con 
ocasión  de  pasar  la  artillería  en  é|ioca  de  desgraeíct- 
das  guerras  de  religión  en  Francia.  La  total  ruina  era 
infalible;  pero  este  alarmante  estado  de  la  obra  llamo 
la  al(-ncinn  del  intendente  del  Languedoc,  quien  man- 
(l(i  que  unos  arquileclos  examinasen  t-l  estado  de  di(-ho 
puente,  y  resolviesen  las  obras  necesarias  para  su  re- 
habililaeion  y  conservación  Pasóse  á  la  ejecución  de 
estas  medidas  con  el  mas  feliz  resultado;  y  es  muy 
probable  que  sin  estos  importantes  reparos  ese  monu- 
mento precioso  de  la  antigüedad  no  ofi-eceria  ya  mas 
(pie  un  iiionlon  de  ruinas. 
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Ki.  a(iri<»n;i<li>  á  los  viajes,  á  la  vnricdnd  de  sUiíis, 
á  las  l)cll;is  |)ers|H-cli\a.s  ,  á  lii  raza  de  (;ani<>s,  á  los 
lagos  _\  lorreiiles  ,  a  las  nieblas,  llores  ,  rooas  j  eslre- 
lias,  \á.\ase  á  Suiza:  allí  vera  el  rio  relucienle,  la  mar 
di-  hielo,  el  negro \  fecundo  valle,  el  puenle  del  Dia- 
blo .  la  fuerza  V  la  belleza  del  mundo.  La  Suiza  es  el 
hrlvrdrr  ó  el  terrado  de  Kuropa.  Sus  apuas  termales 
eumn  al  enfermo  ,  sus  .lires  robustecen  ,  aumentan  el 
a|ietil<i  >  renuevan  la  vid.i  ul  sano,  llesde  ai|iu-lias  al- 
turas, miramos  con  lu-oliinila  lastima  las  miserables 
aj;il,iciones  de  la  tierra  ,  puos  parece  qué  el  alma  se 
halla  mas  cercana  ;i  la  Divinidad  ;  desde  ella  nos  com- 
|Ki(h'cemos  de  los  hombres  tan  petpieños  y  de  sus  mez- 
ipiinas  ideas  y  pasiones  com|>aradas  con  los  grandes 
misterios  de  la  existencia.  Kn  medio  de  acpiella  subli- 
me iialuraleza  yn  no  existe  la  duda,  pues  uno  siente 
sobii-  si  <•!  peso  de  la  mano  del  Criadiu'.  De  los  arbo- 
les, de  los  Ini  rentes,  de  las  nubes,  <le  las  rocas  v  tic 
los  abismos,  s.ilrn  mil  confusas  ,  vagas  y  arnuuiioaas 
v»»ces  <pie  incesantemente  nos  llaman  á  Dios:  la  in- 
mensidad nos  agobia  ,  confunde  y  aiiiquil.i  ,  pues  pa- 
rí-ce que  de  to«las  parles  oimos  las  palabias  que  pi-o- 
nuncio  Montaigne  con  desdeñosa  ironía,  á  saber:  llíii- 
chale  .  hombre  miserable!  mas!  todavía  mas! 

\  mas  de  esto,  ¡ciinulos  recuerdos,  ciianlos  nom- 
bn-s  célebres  no  n-prevntan  esas  montañas,  ciuoades 
\  caslillos!  lidio  (:i-sAr,('iUÍIIermo  Tell.  Napoleón,  en 
primer  liigai;  y  luego  HonsM-aii.  Calvino,  Hyion,  .\la- 
«lamn  Slai  I  y  .Si-nanconrt !  Sin  diula  (pie  cuando  Juan 
J.-icoho  recorría  las  soledades  de  la  Meilleria,  la  aspere- 
za <le  aquellos  sitios  le  inspin»  las  severas  piiginas  que 
conlenian  el  germen  del  siglo  »i\.  Alia  fin-,  así  mismo 
Hvi-ftn  ,  con  MI  escepticismo  :  allí  liivo  no  obstaiile  sus 
momentos  li- entusiasmo ,  y  su  \id,i  .igilad.i  i-u.-il  las 
Illas  fiel  RiMlano  ca>o  en  la  eterna  no<:he  exhalando  la 
sigiiienle  funesta  expresión  :  0«r  .w-_» o.' Tan   solo  la 


pupila  ileScbUgel  conseixo  hasta  el  liii  su  sangre  Iria 
lilosolica,  sus  estudios  si'rios  y  positivos  \  su  fuerzii 
varonil :  ella  sola  llevó  el  escalpelsin  temblar  ni  coii- 
mover.se  á  la  organización  moral  del   hombre 

Lo  (pie  en  todas  ocasiones  hará  que  la  Helvecia  sea 
muy  agradable  á  los  viajeros  consiste  en  la  novedad  . 
multitud  y  variedad  de  sensaciones,!  queda  margen. 
Los  viajeros  atrabiliarios  con  su  estúpida  admiración 
por  mandato  han  hecho  perder  la  poesía  á  la  Italia,  a 
esa  grande  hostería  de  ni.irmiil.  Kii  este  país  hay  fá- 
bricas de  vasos  antiguos  ,  de  incdallas  antiguas  ,  y  de 
estaliias  también  antiguas,  objetos  que  se  hacen  pagar 
muy  caros  á  los  ingleses.  En  el  no  podéis  tener  otras 
sensaciones  que  las  de  otros  que  anteriormente  lo  han 
visitado  y  están  consignadasen  sus  inaniinles.  Pero  en 
Siii/a  es  muy  distinto,  la  naturaleza  varia  sus  aspectos 
á  cada  paso  y  á  cada  momenlo.  Dos  en  especial  pré- 
senla la  población  suiza  de  (pie  vamos  á  dar  un  bos- 
(piejo  .  il  uno  está  lleno  de  serenidad  y  sosiego;  y  el 
otro  d>' desolación  y  de  muerte:  el  Daño  de  familia, 
y  In  caída  de  un  montón  de  nieve.  I'aia  comprender 
bien  la  primera  escena,  échese  una  oji-ada  á  la  siguien- 
te lamina,  copia  de  iiu  cuadro  presentado  á  la  ex- 
posición de  Francia  por  un  pintor  joven  y  de  un  piu- 
viiiir  bi  illaiile.  Contémplese  la  aldea  que  represenl.i 
el  grabatb>.  y  se  vera  hasta  donde  llega  la  elegancia  \ 
gusto  di"  las  casas  suizas  .  en  las  ipie  l.is  paredes  enjal- 
begadas \  blani-as  como  la  leche  ,  las  iniicslras  ipie  li 
vii-nlo  columpia  .  las  galerías  y  ventanas  con  reliicieii- 
tes  vidrios  .  todo  encanta  y  conmueve  al  corazón.  Su- 
póngase en  frente  de  la  casa  una  fuente  sencilla  bien 
que  pintoresca  :  (ignrémonos  junto  á  ella  una  miuila- 
ñesa  pim  su  rayado  delantal ,  su  sombieron  de  papt 
ib- nriiiz  .  laque  sentada  en  el  tronco  de  un  árbol  da 
un  bañi>  a  su  ipierido  Henjamin  enleramenle  desnudo 
.livirliéndos.-ciin  dos  lindos  p.ilos  ;  la  bermanita  con 
su  gorro  negro  del  ciia!  se  escapan  dos  hermosas  lieii- 
za^  rubias  como  el  oro:  el  muchacho  con  una  man- 
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Miia  iruiii|Mirabl<r  A  \n%  inrjillM  |Mrnsaiiilu  *iit  aabi'r 
bien  ol  iiii«iiii>  rii  lii  i|iif  |iiciivi ;  iiiia  jóx'ii  ipif  liu 
llp);d>li>  ii  liiiM Mr  U|;ii.i  >  que  i-st.i  CKiilriiiplaiiiln  i-l  |;i'ii- 
|Mi  :    )     rll    tiiilii    i'llo  \i'l'i'ill<>«     lili. I    i'M-i-ll.l    l.lll  MiaVf  \ 

lldi.i  dr  riiibelRMí  (|ik-  iio  iiu<k  cunMiviiins  üc  coiilciii- 
|>lai  U. 

.Si  ilcspiirs  (le  haber  cunsiiifrado  laii  itiinvf  fscv- 
na  |>a»aiiiiis  a  L-uiiNÍJcrai'  la  que  ivsiilla  <li'  la  cuida  ilr 
un  iiioiilnii  úv  nifVf,  i-l  ooiilraslr  i|iif  rt-Milla  rit  inca- 
plii-ablf.  Iji  caída  «ii*  la  llirvr  |ii-<hIiici-  un  citlrv- 
filio  aUlndii  i|iir  no  lii'nc  ciiin|>ararion  ron  olro  algu- 
no; V  ••!  Irrror  i|iif  iirodun- cu  el  alma  de  a<|ucll(» 
naturales  IcN  cnitinrga  losM'iilidns.  hasla  los  eco»  |icr- 
nianeccn  nindo<t ,  y  la  raima  i|iic  reina  en  a(|uclla« 
regiones  al  (Kirccer  cnvncllas  en  una  vasta  moilaja  , 
aunii'iila  mas  >  niaü  el  |>aTnri|iie  InTunden  lo.s  n[;udoN 
picos  y  l'ra);osa!«  crestas,  que  |>aiecen  el  dcM-aruado  es- 
qiiclelo  de  la  iiu>urale/a  ,  «i  el  \eslitlo  «le  perjietuo  in- 
vierno ciilirieiido  cuido  con  un  velo  de  olvido  rl  teatro 
de  Idi  anticuas  revoliiciiinc»  del  globo.  i<a  caida  <le  la 
nieve  eh  forma  de  polvo  'tlniíhlnuiiirn-^  es  mas  pe- 
ligrosa en  ra/on  del  ina\i>r  espacio  n  que  se  extiende, 
y  por  la  impulsión  que  iinpi  iiiie  al  aire.  Kl  luiracuii 
arrebata  todo  cnanto  halla  al  paso  ,  romo  arbole»,  ca- 
sas ,  y  hasta  poblaciones  ontei.is.  La  nieve  cubre  en 
un  instante  los  caminos  basta  á  uias  de  diez  piet  de 
piiiliindiilad  ;  desplomanse  los  montes  de  hielo  ;  cho- 
i-an  illlre  si  los  .nltoles,  se  roiiipi  n  sus  ramas,  abren- 
se  lat  paredes  de  las  casas,  crujen  las  vigas,  y  se 
hunden  los  techos  .  en  una  palabra  ,  todo  aniena/a 
ruina.  .Aquellu  son  las  convulsiones  de  una  iiniversiil 
agonia.  A  la  marchita  luz.  de  la  luna  se  ven  los  hoin- 
brts,  mujeres  v  niños  arrancados  del  siieíio,  _v  me- 
dio desnudos,  errantes,  cun  o|os  despavoridos,  la  l)oca 
abieiia  V  eri/.ados  los  cabellos  sin  saber  donde  buscar 
un  abrigo  seguro.  Los  que  han  logrado  escapar  de  sus 
casas  medio  arruinadas  se  reúnen  ^  abra/.an  ;  ,\  en  me- 
dio de  estas  gentes  descon.solndas  vemos  al  cura  con 
grave  y  sosegado  porte  ,  que  lleva  el  viático.  Todos 
caen  arrodillados  en  la  nieve  con  la  cabeza  descu- 
bierta ,  la  vista  al  cielo,  y  el  corazón  aterrorizado  ;  y 
luego  en  medio  del  lejano  ruido  ipie  producen  los 
hielos  que  s»-  derrumban  por  las  •■seat>rosidades  de  los 
montes  se  ove  entonar  el  terrible  j  solemne  /J/i-.>  me. 

Aquellos  ásiKTos  y  bondadosos  montañeses  aun  en 
medio  del  |H-ligru  dirigen  bendiciones  al  cielo,  lloran 
y  s«'  golpean  el  pecho  por  temor  del  eterno  juicio.  Al 
dia  siguiente  los  ratos  del  sol  vuelven  á  esparcir  la  ale- 
gría en  mediu  de  tan  áspera  naturaleza  y  á  prestar  lo- 
dos los  colores  del  arco  iris  á  las  bellas  cascadas  ;  y 
lus  viajeros  delante  de  las  ruinas  del  huracán  de  la 
víspera  se  hacen  rehrir  los  poriiienoresde  tantas  des- 
gracias. 


tir.VIORI\s    III.    l-ll.llRAHITV. 

r«m   /.(fM»ji\. 
»>.i,mr.ao 


Hay  en  este  pueblo  nn  bulMi  que  llaman  Kpítafio, 
parecido  al  QuiimiiiuiIo  i/r  ¡Vol/e  Dnmc  tic  París ,  y  es 
campanero  también  y  enterrador  además.  Ayer  al  po- 


nerse el  sol,  le  encontré  en  los  ciiatru  arcos  del  con- 
vento de  .Santo  nomingo  ,  extrainiiros  <li-  esta  villa. 
Me  saludo  y  siguió  su  caiiiiiio;  pero  diciendo  en  vo/ 
alta  .  .  I.os  .señores  de  la  junta  quieren  lueer  ceiiien- 
teriii  la  igb>sia  vieja  de  los  Dominieos  .  como  se  l.i 
(|nemó  el  techo  cuando  los  Tranceses,  y  tiene  buenas 
paredes....  y  está  en  alto....  y  la  da  bien  al  aire....  di- 
cen ipie  allí  se  ha  de  hacer;  pero  no  salieii  ellos  cumo 
>o  loque  pasa:  está  toda  ella  minada  de  conejos,  la 
otra  tarde  el  podenco  de  mi  heriiiaiio  entro  tras  uno, 
y  se  puso  á  escarluir  debajo  de  los  iriinnlos  de  los  riin- 
dadores  I  y  sacó  una  quijada  de  los  señores  dncpies  - 
Ivsto  me  hizo  record.ir  el  tiempo  en  rpie  yo  solía 
ir  á  aquellos  lúmiilostaii  antiguos  y  tan  prolijamente 
labrados,  en  particular  las  almohadas  en  que  repOMii 
los  bultos  de  ios  primeros  duques  de  .\lba,  con  .sus 
armailuras  y  ropas  del  siglo  \iii.  yiiiw  pues  ver  lo 
que  había  quedado  de  aquellas  esciilliiias  después  de 
tantos  años  de  aconleciiiiieiilos.  I.os  arcos  de  las  Im'i- 
vedas  del  templo,  que  era  espacioso  y  alio,  se  con- 
servan Atravesé  por  ellos  entre  escombros,  y  me 
acTiipn- ;í  los  sepulcros.  Kl ''menos  deteriorado  es  el 
de  Ü  García  .Vivare/  «le  Toledo,  señor  «le  \  aldecor- 
neja,  anterior  al  primer  diupie.  (',i>n  él  está  allí  en- 
tenada doña  ('onst.inza  Sarmiento,  su  «'sposa;  y  la  es- 
cultura que  la  représenla  se  halla  c.isi  íntegra.  ¡Qué 
Milieibia  I  ¡(pié  orgullo  maniliesta  su  tragr  y  sn  sem- 
blante! ¡I'ero...  mentira  lodo'.  ..  unas  hojas  de  mal- 
vas que  han  nacido  liajo  de  sn  c.ihe/a  u/otan  impnnc- 
menle  sus  mejillas  al  soplo  del  viento!....  una  araña 
Ij.i  tendido  su  tela  en  iiie«lii)  «le  sus  dos  pechos!...  y  mi 
mano  ha  medido  mi  garganta  ,  sin  temer  que  el  señor 
de  horca  y  ciicliillo  maiule  clavar  mi  cabe/a  en  el  ro- 
llo «pie  existe  todavía  sobre  un  alto  peñasco  del  Berro- 
cal ..¡Qué  sosiego!..., «pié  paz  y  ipié  silencio  guardan 
hoy  estos  héroes  «le  mármol,  cuyas  largas  y  tos- 
cas espadas  otras  veces  oprimieron  á  los  pueblos  y  á 
los  reyes!  llecurria  «-n  mi  mente  nuestra  historia  des- 
de el  primer  señor  de  riedrahila,  1).  .Alonso  «le  la 
Ci'ida ,  el  di-sberedado  por  el  rey ,  su  primo ,  que  cs- 
tingiiio  los  templarios  y  «pie  miiri«'>  emplazado  por  los 
Carv.ijales.  Veía  luego  pasar  el  s«-ñoríf>  a  |HHler  «le 
Fernando  Aharezdi-  Toledo,  entiegando  al  ivy  Knri- 
«pie  la  ciudad  que  tenia  por  l>.  I'edro.  .Su  nielo  era 
¡  ele\adoa  coiule  de  .Vlba  .  y  condena«lo  luego  á  vivir 
en  prisiones;  mientras  sn  hijo  I).  (iarcía  se  hacia  Tuer- 
te en  esle  castillo,  declaranilo  guerra  ul  rey  y  á  Don 
.\lvaro  de  l.iina.  Kn  fin,  su  «lesei'ndiente  1).  Fa«lriqup, 
sucesor  del  primer  dinpie,  sobreviviendo  á  su  hijo, 
miierloen  Jelves  por  los  moros,  educaba  á  su  famoso 
nieto  I).  Kernando 

Portpic  el  gran  du<|tie  de  Al\a  aquí  nacif'i.  A  este 
templo  en  «pH'  ahora  eslin  vendría  el  ,  hace  trescien- 
tos años.  .'Vtpii  vería  estas  mismas  im.igenes  de  sus  as- 
cendientes, guerri-ros  todos,  lodos  impl.ncables.  Desde 
esta  ventana  gi'itiea,  cu.>os  dos  medios  arcos  piinlia- 
gudos  .sostiene  una  cobimna  salonioniea ,  vería  el  ex- 
tenso valle  de  Corneja,  donile  es  fama  se  gano  la  bata- 
ila-d»lres  «li.is  |M>r  el  conde  Fernán  (ion/alez  contra 
Albagib  .Vlman/or,  casi  nueve  siglos  hace  Si  volvia 
la  vista  a  mrdiodía  vería  el  monte  ile  la  Jura,  donde 
los  caballeros  pobladores  de  Avila  hicieron  el  soli'nine 
juramento  «le  no  restiliiiise  .i  sus  hogares  hasta  haber 
arrojailo  a  los  moros  de  toda  Castilla.  Mas  acá  ,  y  do- 
minando sobre  el  valle,  la   |Miblaciun    de  I'iedraliita, 
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cun  sus  anli¡;iKis  iiiiirallas  y  almenas  coi-niiadas  df  los  priiiiuroK  fiancrücs  |ii'esns,  y  liii-go  ciiand<i  el  sa- 
osciira  liifília.  Su  |iari'u(|iiia,  palacio  (pK^  fué  cetlidu  '  ((ih-o  ili;  Un  diagoiics,  y  runndo  aliorcanin  al  fi'aili'; 
u»r  la  i'eiii;i  Itrim^iit-hi.  Sus  culli's,  por  cada   iiiia  d<!     v  i:ii!iii(li>  Soiilt  puso  aquí  su  rn,-ir(<-l  general ;  >  i-uan- 


las  cuales  curi'»;  un  alitindatili-  arrojo  para  re^ar  los 
llamados  verjeles,  jardines  inleí  ions  de  las  rasas  Las 
casas  espaciosas,  auntpic  <le  pii'<lia  losea,  de  los  Pe- 
eeliiiu's.  »le  los  \  ele/ ,  (le  los  Caslros,  de  los  Ivan- 
(iraudes  v  otros  iioldes  pobladores  <le  esla  villa,  cuau- 
ilo  lanzaron  de  ella  á  los  árabes.  Todo  eslo  pudo  nii- 
i'ar  desde  esla  venlana  el  joven  du(|ue  que  a(|ui  se 
criaUa  para  ser  el  a/ole  de  lus  pueblos  de  Klandes: 
t  No  se  puede  ser  grande,  y  pacifico  ?  ¿Ganar  gloria, 
sin  ser  con<|uislador  ? 

Ksto  niedilaba  >o  saliendo  de  a(piellas  ruinas  y  ba- 
jando la  escalera  de  piedra  (pu-  conduce  á  la  villa. 
Llegué  á  casa  de  noche,  y  entrando  en  mi  cuarto  oí 
la  voz  de  una  vecina  nuestra  que  estaba  de  visita  con 
mí  hermana  cu  el  cuarto  inmediato.  Ksla  señora,  de 
mucha  edad,  tpte  estimó  mucho  á  mis  padres  y  abue 
los,  existe  de  lo  pasado ,  hablando  mucho  y  siempre 
<le  .sus  tiempos.  ¿Quién  Iiabia  de  creer,  decía,  que 
durase  lan  poco  este  palacio,  que  el  duque  viejo  cons- 
truyó en  nuestros  días?...  ¿L'sted  no  alcan/ó  al  duque 
viejo?  ¡Qué  genio  tan  maldito  dici'u  que  tenia!  y  vea 
usted  ..  se  vieni-  aquí  cuando  ca\i'i  de  la  gracia  de  í'.ár- 
los  III ;  hace  esa  obra  suntuosa  paia  pa.sar  el  rosto  de 
su  vida,  y  apenas  le  permite  el  ley  volver  á  la  coi-le , 
.se  marcha  ,  y  deja  palacio,  jardinesy  bostpu's  de  caza; 
y  creo  que  no  volvió  mas!..  .  0\  ctnitar  á  mi  smrgrn, 
que  Dios  haya ,  que  el  padre  del  señor  I).  Juan  Vinagre 
cuando  fué  piocurador  general ,  defendió  al  pueblo 
contra  las  leripiedades  de  .S.  V...  y  cuidado,  que  Vina- 
gre tenia  el  genio  ciiuio  el  notnbic;  y  dicen  que"  le 
daba  en  la  cabeza  al  duipu-si  los  vecinos  le  hubieran 
ayudado:  pero  sí....  líese  nsled  de  los  pueblos....  su- 
cedió lo  que  siempre.  La  nieta  ,  lu  ducpiesila  era  otra 
cosa.  Ksa  sí  (pie  potlia  llamarse  una  señora.  Aquí  se 
cri('>  desde  niña  :  ¡pero  qui- coia/.on!.  .  ¡('iinulu  bien 
hizo  á  e.sle  pueblo!...  Bien  que  en  todos  sus  estados 
hacia  lo  mismo.  Oí  decir  mil  veces  á  su  adniinistrador 
Luna  :  i  Si  cualquier  labrador  la  pone  un  uieniorial 
pidiéndola  una  res,  es  ¡ucciso decirla  en  el  informe  (pie 
no  es  muy  necesitado  para  <pu'  no  le  de  una  Mióla 
entera  "  ¡  V  (pié  bonita  moza  la  conocí  yo!  ;(pié  vive- 
za! (pié  alegría  !  Sobre  lodo,  ¡<pié  pelo  tan  hermoso! 
Kl  año  después  de  haberme  yo  casado  fui  un  dia  á  vi- 
sitarla ,  y  se  estaba  vistiendo....  no  es  ponderación, 
señora,  á  los  pies  la  llegaba....  Y  como  era  lan  afable 
v  de  lan  buen  humor,  me  acuerdo  (|iie  me  dijo: 
•  Aiuigiiita  de  mi  alma  ,  si  escrupuliza  usted  de  verme 
desnuda,  con  el  pelo  me  tapo.»  Klla  seria  lo  (pie  (piie- 
ran,Dios  la  ha.\a  perdonado,  pero  para  sus  pueblos 
no  pudo  ser  mejor. 

La  charla  de  esta  vieja  iba  siendo  para  mi  suma- 
mente interesante ,  pero  la  inlerrumpíó  de  reppnic 
diciendo  á  mi  hermana:  .Usted  doña  María  \nlonia 
se  enternece  demasiado  hablando  de  la  duqiiesita  ... 
¡Cuánto  la  quería  a  usted  !...  IVro  hablemos  de  otra 
casa.  Me  parece  que  he  sentido  ¡i  su  hermano  de  usted 

en  su   cuarto .Don  J()s(',   venga  usted  ¡i  hacernos 

compañía. V 

Fui  en  efecto  ;  pero  no  fiu^  posible  volver  á  meter- 
la en  la  convui-Nacion.  Comenzó  á  hablar  de  sus  males: 
y  que  ella  no  había  sido  de  |>rovecho  desde  el  año  de 
ocho  ;  desde  el  día  en  cpie  eulió   el  Kmpezinado  con 


(lo  llevaKui  en  rehenes  al  «pie  esli!' en  gloría;  >  cuando 
l.i  guinea  de  la  Niña,  y  cuando  caveron  la  lápida.  \o 
la  interrumpí  diciéndola  que  estaba  iiiiiv  buena  ;  y  (pie 
si  habla  pasado  malos  ratos,  los  habría  pasado  tam- 
bién buenos.  Que  si  no  había  bailado  con  franceses, 
alemanes,  italianos,  ingleses  y  polacos ,  seria  porque 
no  liabria  querido.  Y  que  podía  alabarse  de  que  había 
visto  pa.sar  por  bajo  de  su  balcun  tres  revoluciones 
íntegras.  Y  que  lodos  habíamos  padecido,  y  lo  dába- 
mos pur  bien  empleado,  pues  podíamos  contárselo  á 
los  nietos.  Y  que  la  revolución  nos  había  escusado  el 
viajar  por  países  exiranjeros  para  instruirnos,  pueslo 
<pie  en  pocas  leguas  de  ciiciinlérencia  habíamos  visto 
reunidos  los  principales  ¡lersonajes  de  Kuropa,  á  Na- 
poleón, José,  Mural,  \\ellinglon,  Ney  ,  Maseiia  ,  y 
por  último  al  duque  de  Angulema.  Mire  usted,  la  dije, 
ha  de  saber  usted  que  una  vecina  nuestra  tiene  liov 
dia  á  su  ventana  un  tiesto  de  luisa  (pie  nació  cuando 
la  repúPlica  francesa.  Y'  cayó  la  república;  pero  la  lui- 
sa, fresca.  .Mandó  Napoleón  ,  y  Iresca  la  luisa.  Se  co- 
ronó emper^-dor,  apaleéial  universo,  perdióla  enrona, 
la  volvió  á- agarrar,  volvieron  á  qiiilársela  ,  y  minié) 
en  un  encierro;  y  el  tiesto,  con  la  luisa  permanenle 
Kl  famoso  Alejandro  de  Biisia  Iriunfó  de  Napoleón  ; 
pero  hace  días  que  se  le  llevé)  Dios;  y  el  tiesto,  con  su 
luisa  siempre  en  pie.  Falleció  Luis  Wlll  ,  y  Carlos  X 
ha  perdido  su  trono ;  pero  el  tiesto  de  la  luisa  con  mas 
raices  que  nunca.  Kn  Hn  ,  señora,  estoy  viendo  que 
el  tiesto  de  luisa  de  niieslra  vecina  dura  mas  (pie  la 
gloria  de  nuestros  héroes,  y  los  imperios  del  mundo 
en  el  dia  Kntonces  dijo  mi  hermana  ,  volviéndose  ha- 
cia mi.  "Pues  te  sucede  lo  que  al  tiesto  de  lui.sa;  en 
tant(js  años  lie  revolución  no  has  mudado  de  sitio,  y 
vives  en  el  tiesto  en  que  nacistes.  En  ese  corredor  que 
da  sobre  el  jardín  le  estuvimos  lavando  y  envolvien- 
do. Además  ,  esta  casa  en  que  naciste  y  vives  es  la  mis- 
ma en  que  padres  y  abuelos  vivieron,  y  la  mesa  en 
(pie  comes,  la  niisina  en  (pie  comieron,  de  la  misma 
cuchara  y  del  tenedor  mismo  de  que  se  sirvieron  es 
del  (píele  sirves."  Eso,  la  respondí  yo,  es  niuv  con- 
solador, hermana  mia,  y  además  prueba  nuestra  poca 
afición  á  las  modas.  A  poco  rato  se  despidió  la  señora, 
y  yo  me  quedé  pensando  en  su  conversación  y  en  la 
heimnsa  y  benéfica  duquesa  de  Alba  ,  que  á  juicio  de 
la  vieja  lo  fué  mas  que  sus  antepasados,  y  que  yo 
había  conocido  venir  tantas  veces  á  este  su  palacio 
satpieado  y  destruido  desde  el  tiempo  de  la  giieria  de 
la  independencia  !Me  acuerdo  que  en  el  dia  22  de  no- 
vienib-e  181 1  entré  en  sus  jardines  por  la  puerta  de 
hierro,  (pie  ya  no  existía.  Por  el  puente  elíptico  llama- 
do de  las  azucenas  bajé  á  la  calle  de  los  grandes  cho- 
pos. Las  fuentes  ya  no  corrían  :  el  gran  estanque  es- 
taba encenagado,  y  había  cesado  el  murmullo  de  la 
casa  de  agua.  Subí  las  gradas,  que  no  eran  va  sino 
un  montón  de  sillares  desencajados,  _v  me  estremecí 
al  hallarme  en  el  salón  del  palacio.  Allí  donde  habían 
sido  lus  conciertos,  las  risas  ,  la  concurrencia  de  los 
mejores  ingenios  y  míenlos  de  España  (I),  ya  solo  se 


(I)  Alatli  i-sliivicrou  Mi'liudci,  Baits ,  r.iicidi.lo ,  Iglr 
olruscn  vida  de  la  |)u.|iio.Ha  t  dcspm-í  de  mi  inucrlc ;  i>.ro 
dcslrucoiiiii  del  |.al.nio  isluiiiTon  tanibiin  C.ova  i  (luinljl 
cuiniiusiiTmi  li  ima¡;inaron  algunas  de  sus  nbras 
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ladaluM  dr  Klandir»,  Lipis  dr  «iingn*,  sombra»  nnlti-  '  dt'  un  iiinlinu 
tildas  dr  Kpninnl  y  dr   ll-irn.   sollozos  alin);n(loK  dr  la 


Kiiplicio  <!<■  •Iiiaiiii  <!<■   Ar<-o. 


.Sll'I.U;iü  l)K  Jl  VN  \  l)K  AKCO 

M  ni.  w%\o  ui.  I  ni. 

r*L  v«/.  la  hi.Mnría  no  ofrece  niro  iMsixonaje  ina» 
di>*'i-!Miint:i)t<-  (ii/Kadti  que  Juana  <li'  Arco,  ó  la  niila- 
((Tosa  llniícflla  <!»•  Dikans,  lodo  in  rila  son  noliíia.s 
••iiiilradirlorias.  o|iiii!slos  concrplos  \  iipiniuncs:  i-n 
uno»  w  Ijiva  la  nia.*or  pailf  la  txallacíon  ,  «I  «Milu.siav 
nio  y  rl  rannlÍMiK)  m  la  hisloria  dr  Juana  dr  Arco; 
«•o  olni»,  trias  >  lilov»fu-as  disrriarionrs  dfsniída.s  dv 
Irvil»  r*pccio  de  jxvsia  solir»;  <•!  »ul)linie  dcspri-ndi- 
miünlndr  nía  f;li>i  ioika  don(?<-IU.  Hasta  alKunosi-.scri- 
lons  <lp  Tasto  lalento,  preotiipaflo»  por  falsas  idias  , 
an  han  sislo  <n  Juana  de  Aii'i  mas  ijiim  una  liiroina 
lie  los  priinilivo.s  lirmpivs,  una  i-sih-cii-  dr  auia/ona  o 
didniíia  minina  ;  d<-  su.  lic  que  liasla  .Mallitrlii'  com- 
paró la  DoncplU  de  üríeaus  a  Hercules,  por  haber 
anillos  terminado  sus  días  en  una  hoguera  e\lrai'ia 
ronfusion  ile  ideas  que  e»  menester  poner  en  claro  Ix>s 
esludios  sobre  la  liisloria  e«tán  en  el  dia  ninv  adelan- 
tados, >  piiid.n  darse  á  rada  |K'rsonaje  el  verdaileri. 


carácter  j  circunstaneiasqite  Ir  son  propias;  poner  en 
parangón  los  «-aballerosv  paladines  de  la  edad  medía 
ron  los  héroes  de  (i  recia  y  de  Uoma  ,  fuera  no  solo 
pueril  ,  sino  aliMirdo  y  ridiculo  por  deiiiat'  harto 
tiempo  m;  nos  lia  lastidiado  con  semejantes  compara- 
ciones y  con  la  relación  <le  conspiraciones  y  conjuro • 
cioncs  al   modo  de  .S.iliislio. 

fu  una  obra  rfcienle  liall.imos  perfectamente  re- 
.sumidos  los  liedlos  >  la  vida  de  Juana  de  A  reo:  ella  nos 
la  preM'iila  bajo  su  verdadero  aspecto  de  candor  y  sen- 
cille/.  "Hasta  aliora ,  ilice  el  autor,  solo  se  la  liabia 
querido  considerar  como  libcrladorn  ile  Francia  ;  pe. 
ro  uno  de  los  iiiiln);r<M  de  su  sida  consiste  en  haber 
entrado  en  el  ran^o  de  los  héroes  sin  di-iar  <le  ser  una 
mujer  sencilla  ,  suave  y  modesta  Kl  atribuir  a  los  per- 
sonajes inodeincis  el  mismo  genio  y  cosliiiiibres  que  a 
los  antiguos,  \  el  pintar  con  los  mismos  colores  unas 
generaciones  liiii  distantes,  es  el  peor  de  los  anacro- 
nismos: todo  personaje  histórico  piriíle  siempre  al{;o 
de  MI  K'oria  si  lo  se|>aran  de  los  caraclcn-s  conteinpo- 
ráneoK  }  de  las  circunstancias  molivales  de  sus  arcio- 
nes, es  decir  ciiaiulu  lu  colocan  fuera  de  su  país  y  di- 
su  siglo.  Todas  esas  melamurfoses  y  disfraces  han  p'-r- 
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{iidic-ido  .snl)i'eiii:ini-ra  á  la  runia  de  Juana  de  Arco,  y 
li.iii  Kiimiiiisti'a'l»  armas  :i  la  malignidad  c-n  el  siglo 
pasado.» 

Una  rela('ion  (Micunslanciada  «lo  liis  heclios  de  Jiia- 
ii.i  di!  Vito  iiucalii-  en  iin  arlícnlo,  sin»  que  so  nrcfsi- 
(ai'i.'i  lili  lomo  vnliimiiioso  para  alira/.ar  una  vida  Urna 
de  lldríidad  v  (Irspicndiiiiirnlo ,  de  gloria  y  de  infor- 
tunio. TiMlari'inris  prini-ipalim-nlc  de  su  suplicio. 

Así  pues,  el  liím's  28  de  mayo  de  1431  ,  el  (>l>is|)0 
de  Beauvaís,  el  vicario  general  de  la  Inquisición  y 
Ires  asesores  se  trasladaron  á  la  prisión  de  la  doncella, 
en  cnnipuñía  del  conde  de  Warwick  y  varios  oficiales 
ingleses.  Vpenas  vieron  que  Juana  llevaba  el  li-aje  de 
honiliri-,  levanlose  un  murmullo  cnlre  los  présenles  y 
algunas  voces  que  deeian  :  eslá  cogida  I  cslá  cogida! 
I.a  desdiclinda  tenia  angustiado  y  marchito  el  rostro, 
desordenado  el  vestido  y  suelta  la  cabelhíra.  Cuando 
el  obispo  le  preguntó  poi^que  se  babia  vuelto  á  pojier 
el  traje  de  hombre,  apenas  respondió;  pero  repetida 
la  pivgi)nta,  dijo  vagamente  que  a(|uel  traje  le  gustaba 
mas  (|ne  otro  cualquiera,  y  en  íin  añadió  lo  imsnio 
«pie  habia  dicho  en  el  pi-oceso,  (pie  el  tiíije  viril  le  pa- 
lecia  el  m.is  conveniente  estando  ella  de  continuo  id 
compañía  de  hombres;  y  piosiguió  diciendo  (pie  ba- 
ria todo  cuanto  le  mandas<>  la  iglesia  si  le  tpiitaban  las 
cadenas  y  la  permitían  ir  á  misa  y  recibir  la  comu- 
nión.» Así  se  halla  en  el  proceso  verbal  esla  parte  del 
interrogatorio.  El  traje  de  hombre  fué  el  pretexto  de 
que  se  valieron  para  preparar  el  trágico  fin  (jnt!  tuvo 
.luana.  Con  todo,  el  obispo  le  pregunl(')  si  aun  oía /tix 
jioccf,  á  lo  ()iip  respondió  haberlas  oido  algunas  veces 
decirle  que  habia  lie(;ho  grave  injuria  á  Dios  negan- 
do lo  que  habia  dicho  y  hecho  en  nombre  del  Dios 
mismo  y  de  sus  santos;  añadi('>  que  nunca  bnbia  oido 
revocar  sus  revelaciones,  diciendo  finalmente  <]ne  so- 
lo habia  hecho  su  abjuración  por  temor  del  fuego.  Tal 
futí  el  liiliiuo  interrogatorio  de  la  desdichada  doncella 
de  Orlcans,  .según  el  proceso  verbal  redactado  en  pre- 
sencia de  los  carcehü'íís.  El  obispo  de  Beauvais  al  salir 
(le  la  cárcel  se  volvió  diciendo  alegre  al  conde  de  \\  ar- 
wick  :  /■'ii/fíif/  fiirci\fl  (todo  va  bien  ),  palabras  que 
repitieron  regocijados  los  de  la  Compañía, y  que  anun- 
ciaban la  próxima  muerte  de  la  víctima. 

.Al  dia  siguiente  29  de  mayo,  declararon  á  Juana 
hereje  y  relapsa,  y  la  entregaron  á  la  justicia  seculai'. 
I,a  noble  doncella  debia  comparecer  por  última  vez 
ante  sus  jueces.  El  30  de  mayo,  al  despuntar  el  dia 
vil)  comparecer  en  su  encierro  al  hermano  .Martin  , 
(piien  habia  asistido  al  proceso  y  tratado  en  todas 
ocasiones  de  prestar  consuelos  á  la  desgraciada  :  venia 
á  anuni'iarle  la  sentencia  y  exhortarla  á  la  contrición. 
Cuando  le  anunci()  el  genero  de  muerte  á  que  estaba 
sentenciada,  dice  nn  testigo,  empezó  á  exclamar 
dniorosamente ,  y  á  defenderse  arrancándose  los  ca- 
bellos. «  Con  cuan  inaudita  crueldad  se  me  trata,  pues 
que  mi  cuerpo  que  he  conservado  limpio  v  puro  hava 
de  ser  pábulo  de  las  llamas  >  reducido  á  cenizas!  .Vh! 
pveferiria  ser  siete  veces  decapitada  á  ser  quemada  con 
tanta  barbarie.  .Si  hubiese  estado  en  una  cárcel  ecle- 
siástica V  custodiada  por  sacerdotes  en  ve/,  de  serlo 
por  mis  enemigos,  no  me  hubiera  acontecido  una 
desgracia  semejante.  Llamo  á  Dios  por  testigo  de  mi 
inocencia  y  de  la  ci'iieldad  (•  injusticia  con  que  se  me 
trata! »  La  consoló  el  hermano  Martin  ,  y  dijo  que  se 
preparase  para  morir,  poi-    lo  t|iie    luana  se  confesó 


devotamente,  y  deseando  runinlgar,  dio  el  obispo  de 
Heaiivais  la  conipc-lenle  anlori/acion  ;  peio  lo  que 
prueba  la  animosidad  y  odio  contra  la  Doncella  fu.- 
el  traerle  el  viatico  sin  estola  ni  cirios  ni  olía  alguna 
de  las  solemnidades  de  la  iglrsía  católica  :  tanto  era  lo 
(pie  temian  iitia  siiblevaci.m  los  ingleses.  Escanda- 
lizado de  ello  el  hermano  Mailiii,  reclamó  anli-  el  pre- 
lado,  de  cillas  resullas  fu,;  a  poco  ralo  el  vicario  de 
una  parivK|uia  vecina  llevando  el  viático  con  toda  so- 
lemnidad .  canlnndo  las  lelamasy  rogando  por  la  des- 
dichada víctima.  .Según  refiere  el  mismo  hermano 
Marlin,  recibió  Juana  la  comunión  sumergida  en  un 
mar  de  lágrimas.  Entonces  conq)areció  el  obispo  de 
Beauvais  y  dijo-  "Juana  :  lomad  todo  esto  con  pacien- 
cia, perecéis  por  no  haber  cumplido  lo  (pie  prometis- 
teis.—  Ah!  si  me  hubieseis  pin-sto  cu  una  cárcel  .-cle- 
siáslica  nada  de  esto  me  aconteciera,  p(u-cii\o  motivo 
os  cito  delante  de  Dios.» 

A  las  nueve  de  lá  mañana  oyóse  la  campana  de  las 
(Msas  Consistoriales  de  Rúan,  y  el  carro  que  debia 
conducir  á  Juana  al  suplicio,  estaba  aguardando  en 
el  palio  del  castillo.  Vigilábase  á  la  infeliz  con  la 
mayor  escrupulosidad;  el  hermano  Alartin  v  el  her- 
mano lsaml»-rl  le  Pierre  no  se  apartaron  nn  momen- 
to de  su  lado:  uno  de  los  asesores  la  aconsejo  cnti"' 
oíros  que  se  sometiese  al  papa  y  al  cimcilio  de  liasi- 
lea  ,  lo  que  por  poco  le  cuesta  la  vida:  el  hermano 
IsamberI  sentábase  también  en  medio  de  los  asesores  . 
y  cuando  Juana  era  interrogada,  colocábase  cerca  v 
la  aconsejaba  por  medio  de  gestos  y  signos  ;  por  cuxo 
motivo  irritado  el  conde  de  \\  ai'wick  qneria  que  echa- 
sen en  el  Sena  el  luM'inano  Isambert.  .Massieii  h\v  el 
tercer  amigo  de  .luana  ,  por  lo  que  el  obispo  de  Beau- 
vais le  dijo  durante  el  proceso  que  le  baria  beber  agua 
nidx  (le  lo  n-^itliir ,  puesto  que  mostró  algiin  interés 
por  la  infeliz  ;  y  el  misino  .Massieu  confiesa  (pie  enfer- 
mó del  .susto.  Al  dar  la  hora  fijada,  salió  la  víctima 
de  la  cárcel  y  subió  al  funesto  carro  cubierta  con  una 
túnica  negra  con  la  coroza  de  la  inquisición  en  que  se 
leian  estas  palabras  :  .l¡>(>M,it,i ,  /¡cir/v,  /irc/iircm .  ,\c 
-Martin  y  Massieu  se  colocaion  á  su  lado,  y  el  herma- 
no Isambert  la  siguió  á  pie.  Rodeaban  al  carro  mas 
de  ochocientos  soldados  armados  con  picas,  cuchillas 
y  hachas;  y  según  refiere  Mr.  de  Basante  en  su  obra 
de  los  duques  de  Borgoña  ,  oraba  Juana  con  tan  (uo- 
tunda  devoción  (pie  ningún  francés  podia  contener 
las  lágrimas.  A  varios  asesores  les  faltaron  las  fuerzas 
para  acompañarla  hasta  el  cadalso.  De  improviso  un 
sacerdote  atraviesa  la  muchedumbre,  llega  v  sube  al 
carro:  era  Nicolas-I-Oiseleur  el  falso  confesor  de  Jua- 
na que  acudia  ciuilrilo  pidiéndola  perdón  de  su  per- 
fidia. Furiosos  los  ingleses  por  causa  de  este  arrepen- 
timiento querían  malailo  ,  en  términos,  (pie  con  harto 
trabajo  pudo  salvarlo  el  conde  de  Warwick.  Llegada 
á  la  plaza  del  suplicio  :  ,.  Ah  !  Rúan!  dijo  Jnana"\  en 
Rúan  debo  morir!»  El  cardenal  de  \N  incliesler  v 
varios  prelados  franceses  estaban  colocados  en  un  ta- 
blado.  y  los  jueces  seculares  en  otro  :  Juana  fué  lle- 
vada á  su  presencia. 

Meólas  Midi,  uno  de  los  asesores,  dirigió  á  Juana 
una  admonición  para  disponerla  á  oir  su  sentencia 
tomando  por  texto  de  su  seinmn  estas  jialabras  de 
.San  Pablo.  Si  uno  ile  ln\  niirmbrn\  sufre  lot  ilt-mn^ 
miembros  también  .iu/ien,\a\  concluir  se  dirigió  á 
Juanadiciendo:  -Juana,  id  en  paz;  la  iglesia  no  puede 
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liilrlu   1  II  mrili»   ilr  Mi'»  Ui»liiiiii»">  luiii«-iili>»  Uirinlü»»' 

ii  IihIm  U»  ^M•lM>ll.^^  «Ir  ' I«|' J  ti-»»»'    »>•  ''<■■  •»"  »'•"  ■ 

(ido  mino  lírl  iiiiHraim.  «Ikiiiuío  qm-  iok»«ii  (K>r 
.•lia.  |>itlii'ii«li>lo  («•nl.iii  íUI  mal  qiif  l«%  liiil»i«T.e  licfli.» 
>  |M'rtli>nniiil<>  a  !>»»  «|ii<'  n  rila  w  ln  liiciiMiiii.  l-.ii  «Mi- 
■  slailo  (M-niiaiiecío  |H>r  <>%|iari<i  tie  iiiii»  «I»-'  im'dia  lior.i 
|irv«iK-jiitlii  Ui»  lacrima»  ••ii  los  ihímiiiis  jm'r«->  lmiii  mi> 
(|iiij.i\  1  laiiiriiU»  ,  >  il  laiilcii.il  '!<  \N  iiii  liisUr  l.i 
luM>  |>iiiluiiila  lasliiii.i  A  i-ad.i  un»  de  l'>s  >ai-iTiii>lt  n 
i|uc  cklaliaii  iin-MiiU-»  Mi|>liiu  Juana  ijiu-  rf/a.M;  una 
lni^a  por  mi  aluia.  Knloinii  i-l  i«l>i>|io  U-jo  la  miiU-ii- 
cia  |ii-iil<-i|>ian(l<>  roii«'.tla»|'dlaliraN.  ■/«  nomiiiv  ilumini 
Amen  .N«%  IVdio,  i«>r  la  tnis«'iiiiirilia  divina  obÍ!i|>u 
do  Bcan\aik,  í  no»  lirrinaiio  Juan  Lcinaitic,  ^ílmiík 
dfl  iii<|iiisld<M-  di;  la  IV.  ioiii|>tlinli »  «n  i>la  pnrlc...- 
lo»  j«»c.MfCoi daban  a  lu  acusada  i|iu'  liabia  vuilloa 
can-  111  los  nioifs  .\  iriuicn.'s  dfl  cisiiia  ,  df  la  hi-re- 
gia,  idiilalna,  inxocaiioii  di-l  Dfiíirmio,  >  nlras  ini- 
i|ui<latl<-s  K\\\v  le  babiaii  sidn  pi-rdiuiadah  »  lias  viiello. 
di-fian ,  a  |K.-sar  dr  lus  (ironu-sas ,  n  los  «'iToifS  é  iiii- 
(|uidad<s  tjlic  le  stpaiaion  de  Ij  igli-sia,  seniejanle  ii 
un  |UTri>  <|ue  acostumbra  volver  á  sus  vicios,  lo  que 
decinitis  ron  (;nin  senlimienlo.  Por  cii>a  r.i/.on  le  de- 
claramos liaber  caiilo  direclamenle  en  las  sriil<'i»cias 
lie  eMiiinunioii  pronunciadas  conli  a  Ii,  y  le  declara- 
mos lierejí' :  sentados  en  tribunal  de  justicia  ,  pioferi- 
mu»  que  cual  miembro  corrompido  ,le  liemos  separa- 
do )  desechado  «leí  ^Tcuiio  de  la  iglesia,  entre};ándnle 
.1  lajiislicia  secular,  á  la  que  ro(;amüs  que  le  líale 
con  blaiidiiia  y  bunianidad,\a  sea  en  perdimien- 
to de  la  vida  o  de  alguno  de  los  miembros.» 

Proniiiiciatla  la  seiilencia  ,  Juana  deseó  una  cruí; 
»  un  inglés  que  estaba  allí  ciica  rompu)  su  bastón  en 
di»  parles  y  lormaiidn  una  cruz,  s.r  la  entregó,  lomó- 
la Juana  ion  grande  devoción,  la  bes4.,y  púsola  en 


SOIS  ln  raiiiwi  de  mi  iniirrtí-,  piieKln  que  ni  me  liuhieM'is 
eiicerrmlo  eli  uní  corcel  eclninMica  no  liir  hallaría 
ahora  en  este  sitio  -  Nada  quiso  redorar  la  iloncellii. 
antes  dijo  que  un  día  Hkm  •iiiilili'ciria  a  los  jiiecfn  qii<- 
laeonden.iroii  ■^,\\\  Unan!  anadio,  iiiiieho  me  temo  qui- 
lín dia  tengas  que  suTrir  |Mir  mi  miirrle'» 

K.li  tiMlas  las  lisiiliiiiiiias  velase  impreso  el  sello  di 
1,1  triste/a  f  sentimiento:  lus  habitmile»  de  la  cindail 
ilecian  ipie  li.ibiaii  ilerramailo  mas  lágrimas  por  la  (l<^ 
(lii'lia<la  Juana  que  |ior  otra  cual(|iiiei  a  desgracia  p<'i - 
sonal  :  hasta  algunos  de  los  mismos  que  desraron  la 
miierledu  la  Doncella,  vagaban  por  las  calles  y  plazas 
gritanilo:  -  Kstumus  perdidos,  una  virtuosa  doncella 
espira  en  las  llainns'  •  La  ejecución  se  hacia  con  lenti- 
tud á  lili  de  i|ue  toilo  el  niunilo  pudiese  verá  la  victi- 
ma y  asegurarse  de  su  iiiiierte  ;  los  ingleses  constru- 
yeron encima  de  la  hoguera  una  idiia  de  yeso  pai» 
lijar  cu  ella  las  cadenas  que  sujetaban  á  la  \  irgen  . 
y  siendo  además  muy  alta  la  hoguera  no  podia  llrgnr 
el  fuego  á  la  cima  sino  muy  lentamente,  por  lo  t|iic  se 
desesperaba  el  verdugo  y  tenia  gran  lastima  á  la  di-v- 
(licbaila  por  el  modo  criii-l  con  que  se  le  daba  muerte: 
al  lili  el  luego  y  el  humo  la  envolvieron  y  ocultaron  a 
la  vista  ;  iiMocaba  á  San  Miguel  para  qiielin-se  á  socor- 
rerla pi  oiiiinriaba  el  iioiiibie  de  Cristo.  \  la  |>alabra  Ji'- 
sus  liic  la  (illima  <|ue  salió  de  su  boca.  Knlonces  los  in- 
gleses mandaron  al  ejecutor  que  apartase  un  tanto  el 
luego  para  que  el  pueblo  pudiese  asegurarse  de  lu 
muerte  de  aquella  malhadada  virgen.  ".\l  punto  dicr 
un  cronista  letirarun  el  luego  y  se  vio  á  Juana  con  el 
vestido  quemado,  y  cuando  la  hubo  conti  niplado  bas- 
tante el  pueblo  para  no  (jiiedarle  ninguna  duda  sobre 
,su  niiierle,  el  ver<lugo  ccht)  otra  vez  el  luego  sobre  el 
ruer|>o,  (pie  muy  proiiln  ipiedo  reducido  a  eeiii/as. 

I'.stando  Juana  enreruia  en    la  earci-l    habia  |M-dido 
n  sus    inexorables  jueces    i|ue  en  caso    de   morir   de 


Ire  los  vestidos  \  la  carne;  pidió  á  Juan  Mavsieii  y  al  I  aquella  enl'ermedad  se  la  enterrase  en  tierra  sagrada; 
livrmano  Isambert  que  fuesen  á  una  iglesia  vecina  y  pero  ni  aun  el  honor  de  una  sepultura  se  concedió  .i 
k  trajesen  otra  criil,  y  luego  <|ue  la  hubo  recibido 
abra/ola  eslrechaineiite  encomendándose  a  Dios  y  á 
tinlos  los  santos  del  paraíso.  Algunos  capitanes  iiigle- 
srs  encargados  de  asistir  al  suplicio  mostrábanse  im- 
pacientes pin-  la  larilanza.  tM>r  lo  que  se  dirigieron  á 
Juan  Massieu  con  estas  palabras:  ^.S.  iior  minisiro,  será 
cosa  de  que  nos  ti-aigan  aquí  la  comida.'  y  en  wguida 
querían  arrastrar  la  virlima  a  la  hoguera.  Ks  una  ver- 
ilad  histórica  que  la  justicia  M-ciilar  no  pronuncio  nin- 
guna sentencia.  Después  de  lei<la  la  tclesiaslica ,  el 
obispo  de  Beaiivais,  ese  segumlo  l'ilato,  ba|o  del  tabla 


la  victima  ;  pues  el  obispo  de  Beauvais.  el  cardenal  di- 
\  inclieslrr,  el  comiede  UarwicW  y  algunos  gefes  de 
Irop.is  presentes  a  la  ejiM-iicioii  maiid.iriin  dispersar  al 
viento  las  ceiii/as  de  la  Doiicell.i,  y  arrojar  al  Sena  los 
peda/os  qiii'  se  hallasen  de  su  cuerpo. 

-I'ocns  hombres  hubo  lan  duros  que  no  llorasen  . 
rscrilM-  .\lr.  de  liaraute:  todos  los  ingleses,  salvos  algu- 
nos soldados  que  conliniiaban  riendo,  estaban  enter- 
i  necid'is.  lia  sido  un  hermoso  lili  deciaii  ¡'Igiinos.y  e»- 
I  to>  cimiento  de  haberlo  presenciado  pues  a.si  eslny 
,  se:;iiiii  de  que  fui-    uii.i    buena    jer.  I. os   franceses 


lo  de-ando  á  Juana   en   manos  ile    los  vi-rdogos.   Tara  I  iiiuiiiiiirabaii  que  aquella  muerte  habia  subirían  cruel 

coiiii»  injusta  Klla  ha  perecido  mártir  por  su  verdade- 
ro Dios.  — Ah!  eslamos  perdidos  pues  se  ha  (picinado 
una  santa  -  Ojala  que  mi  alma  estiivii-se  dnnde  se  ha- 
lla la  suya:— Tales  eran  los  discursos  que  se  oían,  ni 
falló  quien  viese  escrito  con  llamas  el  iionibif  ile  JeMis 
encima  de  la  mioma  hoguera.  Ln  mas  admirable  lité 
que  un  soldado  iiigh-s  que  liabia  jurado  poner  con  su 
propia  mano  iiii  ti/.on  i-n  la  hoguera,  en  el  inomenlo 
ih-  |Minerlo  m  eji-ciirion,  omi  el  nombre  de  Jesús  |iro- 
niineíado  por  Juana  moribunda  ,  y  tallándole  el  cora- 
j!on.  tuvieron  <pie  retirarlo  desvaneciilo  antes  «I»  con- 
seguir el  intento.  Aquella  misma  tarde  filé  á  confesarte 
con  el  hermano  Isambert  mostrando  grande  arre- 
pentimiento de  halM-r  aborrecido  tanto  á  la  honrellu, 
á  quien  leiiia  \a  por  santa  ,  piu-sto  cpie  dijo  haber  \is- 


iibi-dicer  las  ordenes  del  llailio  de  lliiaii  acercáronse 
a  la  seiileii.iada  algunos  sargentos  y  la  obligaron  á 
marchar  a  la  pira  usando  con  ella  de  medios  violen- 
to» |wra  acelerar  sil  marcha.  •  Unan!  Riinn  '  tú  serás 
mi  iilliina  morada  I  •  clamo  la  infeliz.  Subió  a  la  ho- 
guera, aláronla  al  |>alo  con  una  cadeii.i  de  hierro; 
|nio  antes  de  atarla  eslr«-cho  otra  ve/  la  crní!  v  la  pu- 
so en  Mgiiida  en  manos  de  Isamberl.  que  la  inanUivo 
Irvanl.ida  a  la  alliira  de  los  ojos  de  Juana  \l  ver  que 
la  leña  iiiipeMba  a  .irder.  e\i  lamo  »Jesii^' Jisns!-  Co- 
mía el  henil. iiio  Martin  que  estaba  a  su  lado  no  lepa- 
tase  en  que  -I  fuego  iba  ganando  eitension  .  la  desdi- 
.  hada  s*  lo  aviso  a  fin  de  que  se  apartaM-.  Acercáronse 
|i.»-rt  serla  mejor  el  obis(Mi  de  Beíiivais  y  algunos  rlé- 
rtgos  de  Rúan     •  Ah'  evclaino  viendo  al  prelado,  vos 
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til  el  ulinii  di:  la  virgen  siiliir  ul  cii-lo  i-n  íorina  de  una  ,  separó  un  instanle  por  espacio  de  20  años,  >  laniliien 
(Mndida  paionia.  Hasta  el  verdugo  sr  confesó  lenieroso  I  se  hallo  ¡i  su  lado  en  el  dia  10  de  agosto. 


no  obicner  ianiiis  el  perdón  de  Dios. 


Hasla  la  muerte  conservó  por  esta  prinresa  un  afee. 


I,n  Üoucella  de  Oi'leaiis  ó  la  \  ii-gen  de  Uoniremi,  I  lo  qiu-  nada  en  el  inundo  pudo  alterar.  Kn  tiempo  del 
.ipeiias  llegalia  ¡i  sus  veinte  años  cuando  fué  ejecutada:  \  iui|)ei'i(i  v  en  sii  sala  de  Keouen  veíase  el  busto  de 
|M'riuuneció  por  espacio  di'  un  año  en  la  corte  de  Car-  '  María  Aiitonieta  al  lado  del  di-  la  reina  Hortensia.  I'or 
los  Vil .  en  seguida  apareció  a  la  cabeza  de  los  ejérci-  '  liltiiuu  refieren  (pie  Madama  Campan  liabia  alquilado 


los  bajo  el  estandarte  tlmdelisado ,  v  estuvo  por  trece 
meses  consumiéndose  en  los  calabozos,  ultrajada  de 
todas  luaneras.  .Su  muerte  gloriu.sa  no  bi/.o  uias  que 
probar  su  inocencia  ,  \  eii  vano  Martin-I'-Oiseleui-  a(ir- 
luó  que  la  Doncella  liabia  abjurado  sus  culpas  \  re- 
conocido lu  ial.sedad  de  su  visión  ,  en  vano  el  rvy  de 
Inglaterra  escribió  á  lodos  los  soberanos  que  si  Juana 


lucra  del  recinto  del  palacio  una  casita,  en  donde  gus- 
taba mucho  de  perinanecci-  sola  ,  recogida  »  medita- 
bunda algunas  horas  al  dia.  Allí  libre  v  retirada  .» 
abandonada  á  sus  antiguas  nieniorias  ,  la  directora 
del  palacio  imperial  Iranslorniúbase  en  la  primera  ca- 
marista de  Mai-ía  Antonieta.  Knseñaba  m»\  conmovi- 
da al  corlo    número  ile  personas   admitidas  en  a<pii: 


babiu  perecido  en  la  hoguera  lúe  por  estar  en  lelacio-  I  retiro,  un  vestido  de  sim[)le  muselina  que  llevo  la 
lies  con  los  i;s|>íntus  diabólicos  maldecidos  de  Dios  :  I  reina  _v  p,  ocedja  de  los  regalos  que  le  hizo  Tipp  Saeb. 
no  por  ello  luí-  menos  evidente  que  Juana  de  Arco  I  I  na  taza  en  la  cpie  liabia  bebido  María  Antoiiiela.  v 
lurió  víctima  de  la  venganza  de   los   ingleses,  despe-  !  una  escribanía  de  que  se  sirvió   mucho  tiempo,  eran 


chadns  y   rabiosos  por  la  derrot.i  que  causó  en  ellos 
esa  niña  sin  experiencia  alguna  en  la  guerra 


objetos  de  incalculable  valor  á  los  ojos  de  Madama 
Campan  ,  y  con  frecuencia  la  hallaban  sentada  ante 
el  retrato  de  sií  antigua  señora  con  el  rostro  bañado 
de  lágrimas. 

Cuando  .María  Antonií-la  fué  encerrada  en  el  Tem- 
ple, entonces  Madama  Campan  ,  digna  émula  del  fiel 
Clery  ,.  solicitó  de  rodillas  el  peligioso  favor  de  si'ivii- 
á  su  infeliz  soberana  ;  pero  fueron  vanos  todos  sus  es- 
fuerzos, y  no  tuvieron  mas  resultado  que  atraer  sobre 
ella  el  odio  de  los  que  en  aquella  sazón  gobernaban  la 
por  finen  el  año  de  1805,  después  de  la  gloriosa  ha-  í rancia  ,  y  los  hubiera  pagado  con  la  cabeza  á  no 
talla  de  Ansterlilz,  que  mas  que  todas  le  hizo  cono-  haberle  salvado  la  vida  los  sucesos  dil  9  lermidor.  Re. 
cer  la  necesidad  de  recompensar  el  beroismo  de  los  tifa^a  en  Couberlin  en  el  valle  de  Cherciise  ,  y  redu- 
que combatían  así  para  él  como  para  la  Francia.  Las  '  tida  casi  á  la  miseria  á  consecuencia  <le  sus  innnnie- 
instituciones  creadas  en  dicha  época  fueron  llama-  rabies  pérdidas,  conoció  que  debía  vivir  y  conservar 
das    casas  ¡ii)|)eriales   <le  Napoleón  ,    aunque    la   de-     h'  vida  á  una  uiadie  de  70  años  de  edad,. i  un  esposo 


CASA  DE  ECOUEX.—  MADAM ACAMPAN. 

Gevuiioso  y  noble  fué  en  verdad  el  pensamiento 
de  educar  á  expensas  de  la  patria  á  las  hijas  de  los  que 
por  la  inisuia  derramai-on  su  sangie  ;  y  e.sta  ¡ilea  des- 
de mucho  tiempo  concebida  por  Napoleón  ,  plaiit<-óla 


liiiitiva  organización  de  dichos  establecimientos  so- 
lo quedó  arreglada  por  un  decreto  de  •.'!»  de  marzo 
de  180'.). 

Fundáronse  sucesivamente  dos  establecimientos  , 
el  uno  eii  San  Dionisio  y  el  otro  en  Econen,  ca<la.uno 
lie  los  cuales  estaba  di-slinado  á  i'ecibir  300  eilucaii- 
<las:  de  este  ntlinero,  las  ciento  se  recd)ian    gi-aluita- 


enferino  ,  á  un  hijo  de  !)  años  y  á  una  familia  arriii 
na<la;  y  no  obstante  toda  su  forlun.i  consistía  en  una 
asignación  de  ¿00  libras.  Con  este  débil  recui-so  em- 
prendió la  fundación  d<-  San  Germán  en  Laye,  casa 
de  educación  que  miiv  en  breve  llegó  al  colmo  de  la 
prosperid.id  á  causa  del  mérilodesu  directora  Mada- 
ma Beauha.-nais  le  confió  la  educación  de  su  hija  Hor- 


nienle  ,  y  las  doscientas  restantes  debian  pagar  media  tensia,  y  de  la  sobrina  Emilia  de  lieauharnnis  ,  cina 
¡lension  de  .>00  francos,  y  todas  debían  ser  hijas  ó  ber-  circunstancia  puso  á  .Madama  Campan  en  relación 
manas  de  miembros  de  la  legión  de  honor  Por  un  la-  con  Bonaparle  ,(piien  así  tuvo  ocasión  de  enterarse  > 
voi- especial  doscientas  señoritas,  hijas,  sobrinas,  lier-  apreciar  la  profundidad  de  sus  miras  y  pi-incipios 
manas  ó  primas  hermanas  de  algunos  miembros  de  la  ;  Siendo  Napoleón  emperador,cuando  quiso  fundar  esos 
( írdeu  y  (pie  no  habian  podido  lograi'  la  entrada  gra-  colegios  para  dar  educaciini  á  las  hijas  de  sus  valientes 
Iluta  ó  á  media  pensión,  quedaron  adiiiilidas  pagando  soldados,  pidió  los  reglamentos  á  la  misma  Madama 
una  pensión  de  lOUU  francos. 

Los  reglamentos  de  a(|uellos  colegios  fueron  obra 
en  su  inavnr  parle  de  una  mujei*  de  superior  talen- 
to ,  cuya  historia  se  halla  tan  inliinamente  unida  á  la 
(le  esta  fundación  ,  (|ue  no    puedo    prescindir  de    lia- 


Campan  ,  y  auxiliada  con  los  consejos  del  sabio 
I.acepede,  canciller  entonces  de  la  I-egion  de  Honor. 
Midania  Campan  emprendió  esa  grande  obra  Cos- 
tumbres, salud,  educación  lilil  y  agradable,  nada  di-s- 
■  uidó  ;  de  modo  que  cuando  los  [uoveclos  de  los  re- 
blar de    algunos  pormenores  de  su  vida  ,   y  no  dudo  i  glamentos  fueron  presenladns  al  examen  de  Napoleón. 


(|ue  serán  leídos  con  interés 


do  hizo  en  ellos  inuv  ligeras  alteraciones    Observós 


Juana  Luisa  Henriqíieta  Genel ,  nació  en  París  el  6     lo  siguiente;  En  un  artículo  se  decía  que  las  edtican- 
ilc octubre  de  17.Vi,y  su  padre  desempeñaba  undeslino     das  oirían  misa  los  domingos  y  los  jueves;  v  Napoleón 

escribió  en  la  margen:  tnrlox  Iny  ¡tins  Madama  Cani- 
llan con  <l  titulo  de  directora  del  colegio  imperial  de 
Kcouen  quedó  encargada  de  planleai  las  ¡deas  que  h.v 
bia  concebido  y  desempeño  tan  eniiipli, lamente  >  con 
tanto  talento  este  delicado  cnanto  difícil  cargo,  qm- 
posteriormeiil-  viéndose  Napoliíui  obligado  á  visitar 
el  establecimiento,  no  pudo  dejar  de  decir  :  tnd.»  esiá 
nniv  bien.  Cuando    por  el  decreto  de  1800  se  arreHó 


de  bastante  importancia  en  el  ministerio  de  negocio 
extranjeros  Recibió  pues  esta  niña  una  educación 
(le  las  mas  brillantes,  \  si;  adehinlauíienlo  sobre- 
pujo á  las  mau>res  espiM'anza>.  A  catorce  años  obtu- 
vo el  destino  de  lectora  de  las  princesas.  Posterior- 
mente ca.só  con  Mr.de  Campan,  hijo  del  secretario 
privado  de  la  Reina  ,  y  fué  admitida  en  clase  de  pri- 
mera camarista  de  iMaria  Antonieta,    de  In  que  nu  se 
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tlrrinili«Jiii<-nlr  la  i>r|(ttnicacii>ii  «li-l  itili-Bi".  »<•  cam- 
bio rl  iioinliiv  «Jr  ilirfclora  con  pl  «Ir  »u|MTÍnlrntli«nla; 
>  U  miij  lloriciiiia ,  «nli|Ciia  «Iim-i|iuIii  ilc  Miitlaiiia 
(Jiu)(Mii  hiictIo  (In-laratld  por  prolrclora  ili-  In»  fMs 
tie  l«  Lr^iitii  ilt?  lltiiior.  Kl  nihiicro  ili-  l•»la^  fue  siicc»!- 
««inciilo  mimPiilJtulii,  i-ii  l«'riniin>»  ili*  linlwiAf  crradi» 
M*i«  uiic«u%  Clin  un  M>lo  (Icorriu;  a  Mibcr,  le  tMNd  Hm- 
Orllr  ,  la  lirs  La^ri  ,  la  di-  Monlnitniíl  y  úr  Mrlun ,  y 
U»dr  h'xHlinnrblriiii  y  itri  Oihuiirr.  S«il»  con  rr>p««<'- 
lii  i»  U\  lv>-\  (iriinriMt  »>•  liiniun>ii  ini-clidas  «li-  ojocii- 
i-ioii.  ÍVm>  vohii'iiilon  Mjilaiiia  (:.iiii|i.iii,  mi  dUrruIn 
iniicliin  añn%  rl  |ilaci-r  dr  »iT  |in>s|«frur  liajo  mi»  csinr- 
riM>  rl  r^ladlrt-iniii-nlii  i|iir  lidliia  liiiidnilo ;  |Hirf|iir 
4|M.'iia«  liixo  Ittgdr  lu  irslanracioii  i|uv  lluvo  rl  ditKiis- 
lii  d*  »rr  Mi|>riinido  rl  i-olr{C><>  de  Krotirn,  rl  ru;il  por 
una  ival  oitlrn  fiir  irii.iido  al  dr  San  DionÍM" .  v  fiir 
n«Miil>ra«laMi|>riiiiliiidrula  la  Coiidr»»  Duciiiriino.  qiir- 
dando  la  diri-ccion  d.-l  l•^lalllrrillllrlll<>  á  i-ar^-o  de  la 
ronicn-pTX-ion  ivli^iina  dr  la  .Modi-r  dr  Din'» 


Madaiiin  <:.iiii|>uii  <i>n  rl  rorafon  dr<i|H>daxad«  por 

inlaiurü  calumnia!»  y    |Hir  la  ca.<i  kiiniillnnra    perdida 

dr  riiaiilaN  piTMinan  amalia  ,  y   alorniriilada    adriiiai 

por  una    riifrriiirdad  rnirl    y  «pir  rxinio  una  Irriililr 

operación,  iiiiirio  rl  lli  dr  iiiarüo  dr  IK'.>3  rn  luriiidad 

dr  Mnnl<*«.  rn  la  «pir  m-  liuhia  rvlira»l<>.  >  rn  rl  crinen- 

Iri'io  ilr  la  liiiMiia  sr  d<'|ii>\ilaroll   sili  lr%liiN    iiikI  lalrt 

I         No    olisliintr  lialxr     paNado    una   »ida  Miiiiaiiiriili* 

I  .if(>lada  rn  la  ipir  pudo  cniiUr  muy  rai-o»  días  dr  Ir- 

lii'iilad  ,  In  srrrnídad  dr  su  alma  no  m-  tiirlMMiii  uio- 

iiiriilo  ,   aulr^  prrsrnloiM;  sirinpre  ron  cv  «npcrlo  »ii- 

liliiiir  «jur  dirr  Marmnnlrl  srrrl  iiins  n^radalilr  á  Dio* 

a  >alirrrl  drljiíslo  lucliando  ron  •■!  ÍDlorUiniuy  Iriiiii- 

I  lando  dr  la  ad%rr%iilad    . 

I         Dc!ipur%  dr  lialirr  dado  rsr   li|;rro   lioMpirjo  de   lu 

'  dipna  iinliluiion  dr  hx:^iiM.-n  ,  y  de  In  iniijrr  cpir  .>a- 

poli-oii  eirio  ili¡4ua  dr  diri(;ii'la  ,    dif;jiii<is  algo  Milirr 

rl  paraje  cpir  sr  rscoj;io  pura  «-slr  r»lalilrriiiiirn(o 

I        l'rimerniiiriilr  ir  pi'ii|iiiv)  rl  palurio  dr  (lliaiiil>ord, 


(lINIt    lie     I-'COIK-II. 


l«To  SU  ius-iluliridad  y  lejanía  ,  comparadas  con  el 
aiiT  puro  y  proximidad  de  Kcouen  ,  liicirmn  dar  la 
pnfrrenria  a  eslr  úllimo. 

f>:oiirn   es  un  pueblo  situado  al  pir  dr  iiu    rollad.» 
pintoresco,  a  unas  cinco  Irgiia»  dr  l'ari»  j  al  orsle  del 

I  amino  dr  Clianlillj.  Kl  docunienl as  anligiio  que 

si.brr  rl  liallamo»  consiste  rn  un  rscrilo  drl  año  732, 
l>or  medio  drl  cual  rl  rey  l)ag.>lHrlo  irísala  a  la  basíli- 
ca dr  San  Di.misio  rl  lu^ar  llamado  rn  laliii  Sliiioscoa. 
rliyo  n..ii«I.M-  a  roiivr. inicia  dr  una  larga  srrir  dr 
corrujHioiirs  lia  wiiido  a  tiansforiiiarse  rn  rl  dr 
Kcnnen  Ksir  niisum  lirclio  lo  liallamos  cilatlo  por  un 
HiMonador  conlriU|Kiranro  de  DagnU-rlo.  D.s.lr  aqur- 
lia  época  »a  no  »ciiios  linurar  rl  noinbrr  dr  Kriuirn 
mas  que  rn  la  fnndacma  de  la  iplrsia  iU-  K/ainMllr  . 


•.■diliraila  i-ii    IU)10  por  disposición  de  una  princesa  dr 
Moiimomir» . 

Diclio  piirblo  rslú  dominado  por  rl  lado  de  |Minirii- 
le  por  un  luagnilico  pulai  io  rdilicado  rn  rl  siglo  jlv 
rn  rlsilioipir  ocupaba  una  lorlalr/.a  iiiu\  aiiligiiu  que 
prrlriircia  drsdr  un  lirm|Hi  iniíirmorial  a  la  rumilia 
de  .Moiiii.oirnr».  Kii  rl  siglo  xm,  Ana  dr  MoiiiiioixMí- 
c\  lo  inaiido  lirriiioM'Ul  coiisidrialilriuciilr  por  rl  lili;' 
jor  discípulo  drl  Taiiioso  Tedio  l.rscol  ,  rl  arquitecto 
Uiillanl  ,  qiiirii  con  su  propia  mano  lo  embelleció 
con  esculturas  y  lodo  genero  de  ornato  de  guslo  v 
driicadr/a  Ksir  palacio  forma  un  perírrlo  cuadrado, 
compiirslo  dr  cualio  cuer|>o»  difrrriilrsilrl  edilirio, 
que  dejan  rn  rl  crnlru  una  sasla  plaza  u  palio  ,  cuyo 
emfH'drado  era  triiiilo  anligiuiiiriile  |>nr  una  obra  de 
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C'rlstoi'ul  Colon  en  el  convento  de  Mía.  Hnria  <le  Rnbida. 


Tomo  III. 


\i.nrM  rMVF.RSAi.. 


|>riiii<Torrlrn.  Kn  lii>  .iiij;iilii»  \u\}  riiiilrtí  |>ull••||ll|l<■^ 
lUJ»  altin  \  lotlii  el  ctlilii-in  f<t(a  iiNltMtlit  ilc  un  fttM>  rii 
»rc<>  1^  raihacU  lrc>nlrrÍK<i  a  l'nri»  lirní*  una  nlira 
■«■ntJiia  adornada  ron  li)%  niiliMicn  jónico  v  iltirii'o , 
ron  un  alirn  fn  <-n\a  iiarir  !iii|M-i'inr  ha>  nnn  rani|>u- 
■illa  bn  olm  licin|M>  hal>ia  drliiijn  itc  un  an-o  la  r»- 
luUiJ  iTui*<tln-  <lrl  rondolnlilc  Mnnninrrnct ,  rni|>n- 
ñ.inilo  1.1  tripada.  Kl  inlcrior  del  |ialii>  nnt  |ir<^cnln 
ot^l^  (hn  ohra^  ii\anr*ul.i«  de  |>ivi-i<ixn  _v  nin);ni(ti*a  nr- 
qnilnMuru  la  tlr  la  di-rccluí  l'^l.1  i 'oni|iiii-sl.i  df  las  or- 
dfni'%  \i>ni<'.i  \  doi'ifj  N<d>if|inrsl.is  ;  lii  ilr  l,i  i/(|iiior<lii 
r^  ina<  srnrdln  |M«ro  mas  nnlili-,  cunsm  <lf  riialrn  gran- 
«Irs  ci>lnnin.i%  rni-inlia\  ,  )*<tlrinda\  ,  qnt*  %oslifni*n  nn 
friso  adornado  con  trofeos  ilc  ¡"iicrra  t\v  noa  pcrfccla 
ejecución  llahilartin  rn  i>\U-  cdilicin  difcrculf'!  rvyen 
ilf  Francia.  Francisco  I  íIm  .i  el  inu\  á  nicnndn  ;  t 
dr  Kcoucn  es  la  fccli.i  del  famoso  etiiclo  de  junio  de 
I.V,»a,  nor  medio  d>|  cual  F.nrii|ue  II  i'asli^a  con  (lena 
dr  inuerle  ó  In.s  luleranos  F.n  el  reinado  de  l.iiis  \l|| 
•■stocaslilln  fue  couliscadi>  ul  desgraciado  dn<|ui-  de 
MnnuKMvnct, quien acalx)  sus  dias  en  un  cadalw»,  sien- 
•Inticlima  del  odio  ile  iliclielieii  ,  i-j  30  de  nclitbrc 
de  in33.  \l  año  siguiente  fué  dado  a  la  l)iii|iies.i  de 
Vngiilema,  luego  paMi  á  ser  prn|>irdad  de  la  ca%a  de 
Ooiiilt-  \  lo  poseti)  liasla  tjue  \ino  la  revolución.  Ha- 
Kiondo  el  principe  de  Onde  emigrado,  paso  el  casti- 
lla «le  Kcouen  á  ser  propiedad  nacional,  v  los  m.icliuit 
objetos  prrcio.sos  asi  por  lo  respectivo  al  arte  como  á 
la  materia  fueron  trasladados  ,v  distribuidos  entre  di- 
feívnles  miisons 

Ku  tiempo  <le  las  primeras  guerras  de  la  Vendée  , 
sirvió  Cite  caslillo  p<u'  algún  tiemptt  de  dep('><>iln  de 
los  prisionents  principales  lieclius  en  las  provincias 
insnrrecciunadas. 

En  sus  principios  Kcoiieii  fué  solo  un  liigarejo  sin 
ninguna  ¡m|M>rtancia  ,  en  términos  ipie  careció  de 
iglesia  por  mucho  tiempo  dependieu'lo  <le  la  parr<H|iiin 
de  K/ainvillc,  |HH]ueña  aldea  distante  nn  cuarto  de  le- 
gua de  aquel  punto  Kn  t.'iSC)  cnnslrutóiie  en  él  una 
capilla  que  fui-  ensanchada  en  el  año  de  1731 

F.l  instituto  de  la  I^egion  de  Hniior  comiinici'i  á  es- 
te pueblo  vida  _v  movimiento,  pero  esta  pi'os|>eri<lad 
fué  un  inas  que  nn  relámpago  :  en  ihi.'i  IimIo  se  aca- 
bó; el  caslillo  se  devolvió  á  l.i  familia  de  Conde,  que 
¡O  conservó  basta  el  año  de  IH32  ,  rn  cpic  por  miierle 
del  duque  de  Bnrbnn  pasó  al  dominio  del  diiipie  de 
\umale,  su  actual  propietario 
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OlsTuv  \i.  Colon,  siendo  liulavia  joven  v  descono- 
cido ,  pero  preuciipado  con  el  proyecto  «le  su  vasta 
expeilicion,  recorria  sucesivamente  las  ciu«lafles  de  la 
Península  :  «le  Portugal  iba  á  Kspaña,  de  esta  á  Italia, 
e\|M>iiiendo  en  tollas  parles  sus  deseos  >  rs|wran/as. 
Vigunas  personas  ,  liii-n  que  en  muv  coi  to  número,  le 
teniaii  |Mir  liombre  «le  talento  ,  y  otras  inucbas  lo  to- 
maban |Kir  loco;  |M-ruél  .v  resignaba  asi  a  oir  lo  bue- 
no como  lo  malo  ,  lo  misino  las  injurias  que  los  elo- 
gii»  ,  con  lal  (|ue  se  le  siiininisIraM-n  los  ineilios  «le 
«lar  cima  á  »n  gran«le  empresa  «le  atravesar  lo»  mai-es 
(Ain  esla  iilea  v  «lirigio  a  Portugal  y  á  la  corle  «leí  rey 


Juan  II  F.viicliole  el  monarca  imi  benevolencia  ,  v 
aun  pareciodesliiuibrado  de  repente  <'on  una  iilea  «|iie 
jMHlia  darle  nuevos  e  ilimitados  reinos;  peí  o  no  tar- 
daron en  convi-ncerle  «le  «pie  era  Colon  un  visionario 
Mal  npn-«'ia«lo  el  grande  bonibrí  se  dirigió  a  la»  dos 
naciones  (|Ue  eran  enloni-es  reinas  del  mar,  es  de- 
«•ir  «  \enecia  y  a  Ciénova  ;  |wro  ninguna  ile  las  «los 
repúblicas,  (|ue  a  la  sn/on  exlaban  i'n  gtieiia  con  los 
niiisulmaiies,  «piiso  aventurar  una  eiiipresn  semejante 
Knloiii-es  liie  «pie  Colon  vino  a  Kspaii.i  ,  y  la  lami- 
na «pie  lleva  este  articulo  iiianiliesla  una  circunstan- 
cia de  este  viaje.  F.n  niiu  tarde  lluviosa,  llegó  Colon 
á  un  convento  llama«lo  dr  .Stu.  .María  ile  Habida  rn  el 
cual  pidió  liospilalidad.  I.os  frailes  Irancisranos  le 
dieron  muy  buena  y  cordial  a«'ogidH;y  al  ilia  siguien- 
te les  «-oiiiiiiiici'i  Colon  sus  proye«-los,  enseñóle»  sus 
planos  V  les  pidió  su  protección.  .Su  demanda  no  qiU'- 
di'iifíitil;  poesía  mayor  parte  «le  aipiellos  rrligiusos 
eran  lioiiibres  iiistriiiilos  .  y  en  sus  vigilias  no  liabian 
tampoco  desciii«la«lo  el  estudio  de  la  geografía  y  na- 
vegación adoptaron  de  consiguiente  c<m  mucho  en- 
lusiasiiio  las  prelensioni'S  de  Colon;  y  uno  de  los  reli- 
giosos llamado  Juan  Peie/,  varón  iiifliiyentetanto  por 
su  (losicion  couii>  |>or  su  noli  e  carácter,  ofreció  tod.i 
pioteccion  á  Cristóval  y  todo  iulltijo  «-on  el  rey  Fer- 
nando. 


vil   i-iinu.nv  si.ssvi.ioN  nKM.iirv 


A  los  diez  años  dab.i  yo  malas  muestras  de  mi  |M-r 
sona,  y  mis  travesuras  eran  menos  inocrntrs  que  las 
d<'  los  otros  niños.  F.n  el  tiiiupt»  «le  los  nidos,  cnrri.i 
los  campos,  trepaba  á  la  copa  de  los  mas  .dios  álamos, 
escalaba  las  puntas  de  los  risi-os  cubiertas  de  liicdlvi. 
penetrábalos  bosipies  mas  sombríos:  ni  perdonaba, 
«■ornólos  otros  «•biros,  a  la  alegre  goloiulrina ,  que 
habita  en  el  bogar  del  labrador;  antes  bien  acechaba 
la  oi-asion  en  que  estos  aciulian  á  su»  labores  para 
abrir  sus  ventanas  o  sus  puertas,  rogi-r  los  pajarillos. 
o  ipiebrar  los  huevos  y  destruir  el  nido.  I. as  mujeres 
me  trataban  dr  sacrilego,  y  Milo  lulcrabaii  i>slus  aten- 
l.iilos  por  consideración  á  la  bondail  y  á  las  virludc> 
de  mi  p.idir  l'ii  día  me  fui  armado  de  un  largiiisimo 
varal  a  raer  el  iiiilo  de  la  golondi  iiia  que  criaba  en  el 
techo  del  portal  «le  la  casa  «le  ayuntamiento,  y  para 
que  la  pajara  no  se  me  escapase  cerré,  aunque  «xm 
trabajo,  las  altas  puertas  «le  la  calle;  masía  pobre 
avecilla,  «li-spues  de  haber  vola«lo  en  torno  de  sus  hi- 
jo», se  me  escapó  por  una  reja  baja  de  ilonde  salia  un 
«lébil  resplandor  d<-  lo/  arlilicial.  Fiii.i  asomarme  al- 
/.ánilome  en  las  puntas  de  los  pies,  y  vi  un  lóbrego 
calabo/o  de  doiulr  se  exbalaba  un  olor  Idilio,  y  se  es- 
cuchaba rui«lo  de  cadenas  ,  acompañado  de  bajos  y 
lamentables  suspiros.  Sorpn-n«lioiiie  esla  triste  man- 
sión ,  y  mas  cuando  senil  una  de  mis  manos  (|ue  tenia 
apoyada  en  la  reja,  cogida  y  apretada  |>or  otra  mano 
áspera  y  sumamrnir  ardiente   (Jiiise  huir,  mas  no  pu- 
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il(!  (Icsiisir  mi  iiiiino  KiiIuir-cs  m-  presenil)  á  la  ii-ja  nu 
seiiihlnnle  descui-iiinli'  n  |iálitli> ,  easi  enhierlo  Indo  «le 
iMiiiliuilia  espesa  y  cana. Salieron  «le  sus  liiliiosliéninlos 
jialahi-iis,  enire  lasciiali-s  pude  dislinKuii':  •■  Nn  lemas, 
liiio.  soy  iMi  puliré  preso  ( I )  ..  Kl  lenior  i\\\e  Ule  eri- 
zaba el  (lelo  tío  me  impidió  biiscaí'  en  mis  Imlsillns, 
con  la  inanoqne  lenia  lilire,  un  real  de  piala  nui-  ei-a 
mi  caudal,  y  alargársele  á  acpiel  especlro.  l'eioél  asién- 
dome lamliien  de  aquella  mano  me  dijo  :  "  No.,  no  .. 
es  menesUr  <pie  me  salves  la  vida.-  ,Mi  siluacion  no 
era  muy  cómoda  ,  porque  el  liuen  hombre  tirando  de 
uiÍti  brazos  pai'u  acercarme  á  si,  nic  obligaba  á  apoyar 
la  líenle  conlra  la  i'eja  ,  pero  la  curiosidad  >  la  com- 
pasión me  la  bacian  tolerable.  "Soy  un  pobre  anciano 
.ibandonado  en  este  calabuzo  por  una  nuieiMe  acaeci- 
da en  un  pinar  de  esa  sierra  ,  y  mi  inocencia  sola  no 
me  librará  á  lo  menos  <le  (lerecer  de  frió  y  de  mis 
iicliaqiies  si  me  coge  oiro  invierno  en  esla  eáic<-l.  Mi- 
ra ,  liijo  mío  ,  en  lu  casa  está,  scguii  be  sabido,  el 
señor  1)  Juan  Melend»-/.,  oidor  de  Nalladolid  ;  cuén- 
tale mis  miserias  ;  que  me  atienda  ;  que  estoy  con  ca- 
lentura bace  seis  nie.ses  ;  que  me  haga  el  favor  al  me- 
nos <le  (|ue  se  me  ajusticie  pronlamenle.»  El  infeli/ 
(íomenzó  á  sollozar  y  yo  igualmente,  sin  tener  ya  mie- 
do, ni  acordarme  de  la  golondrina.  Eran  cosas  mas 
serias  las  (pie  debiaii  ocupai'  á  un  homlirecitu  (pie  po- 
día va  salvar  la  vida  á  olro.  Lleno  de  estas  reílexiones 
bable,  llori'  ,  conmoví;  nie  acuerdo  (pie  mi  padre  ex- 
clamo abia/ándome  :  ■■  i  Ay  si  viviera  lu  madiv!»  Don 
Juan  Melendez  era  muy  sensible.  \'ió  al  preso  ,  se  in- 
formo de  la  causa  ,  le  hallri  imicenle  y  le  ofreció  su 
apoyo.  Yo  no  cabia  de  gozo ,  me  veia  acariciado  y  fue- 
ra de  un  pupilaje  e!)  (|ue  me  liabian  metido  por  ti-a- 
vleso.  Pasmábanle  el  (jiie  ser  bueno  fuese  tan  fácil  y 
tan  agradable.  Tres  meses  bahian  pasado  desde  que 
MeU'iide/  babia  llegado  á  la  chaucillería,  \  mi  piesu 
<-aia  en  una  UKÜancolía  ,  de  ipie  ni  mis  socorros  ni  mis 
consuelos  pndian  sacarle,  cuando  un  dia  recibió  mi 
padre  carta  con  copia  de  la  favorable  sentencia. 

¡  Yo  qiu?  lo  oigo!  sin  decir  nada  á  nadie,  sin  bus 
carel  sombrero  (nevaba  fuertemente  con  venliscaj, 
plantóme  en  la  calle,  corro  á  la  cárcel,  me  empino  á 
la  lija,  \  grilo  como  un  loco:  "'lio  Moreno  ,  \a  eslá 
\  .  libre.  1-  Esla  imprudencia  causó  el  electo  ipie  era 
natural;  el  anciano  cayó  redondo  en  tieira,  dando 
con  la  cabeza  en  el  poyo  de  la  ventana.  Por  foi'luna 
mi  buen  padre  ,  sospechando  el  motivo  de  mi  salida  , 
babia  venido  á  buscarme  ,  y  por  su  (irden  fué  socoi-ri- 
do  prontamenlu  el  preso.  Este  de  alli  á  pocos  <lias  salió 
de  la  cáriíel  y  pudo  pasearse  por  el  pueblo,  llevándo- 
me en  brazos  siempre  á  la  taberna,  al  juego  de  pelota, 
al  tiro  de  barra,  y  á  todos  les  decia  :  «¡Este  es  el  án- 
gel que  me  lia  librado!»  Yo  le  quisi'  mucho,  como 
que  le  debia  los  mejores  ralos  (pie  babia  experimen- 
tado; y  le  sncon-í  hasta  su  muerte  ,  «pie  no  sucedió 
sino  algunos  años  después,  sin  que  los  muclios  (|ue 
han  pasado  liasla  el  dia  me  le  hayan  hecho  olvidar. 
Siempre  (pie  miro  en  un  techo  un  nido  de  golondri- 
nas, suspiro  por  el  lio  Moreno;  pero  este  suspiro  mis- 
mo no  carece  de  dulzura. 

Cuando  algún  fatuo,  en  Madrid,  me  pivgunla  con 
desden  como  puedo  vivir  entre  las  peñas,  casi  qne  me 
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da  gana  de  contarle  i-ste  caso,  y  h.icerle  comprender 
(píela  felicidad  no  solo  habita  allá  en  loscidiseos,  en 
las  concurrencias,  ni  aun  en  las  bibliotecas  espacio- 
sas: se  la  suele  encontrar,  aun  sin  buscarla,  hasta  en 
la  reja  de  una  triste  cárcel! 

rsOS,   TIIM.F.S   Y  MOnVI.FK   IIKI.  si(;i.o   XVIII 

ron  SoMi.7.». 


El  siglo  \ix  en  (|u<-  hoy  vivimos  ha  ocasionado 
tal  revolución  en  nuestros  trajes,  usos  y  coslumbres, 
que  es  necesario  para  compreiideila  haber  visto  li  oido 
muy  por  menor  el  método  de  vida  ()ue  observaban 
las  gentes  en  el  siglo  anlerioi-.  ((ue  tuve  la  fortuna  de 
alcanzar 

Apenas  un  caballero  se  levantaba  del  lecho,  va  se 
le  estaba  esperando  para  hacerle  la  barba  poi-que 
ningún  español  se  afeilalia  á  sí  misinoj:  esta  opera- 
ción era  entonces  mas  dilatada  (pie  en  el  dia,  en  que 
dos  teicios  <le  cara  se  quedan  sin  rasurar.  En  seguida 
de  este  afán  comenzaba  su  nlicio  el  [leluqiiero,  que 
no  empleaba  poco  tiempo  en  batii-,  ensebar,  fieir  v 
empolvar  la  cabeza.  Acto  continuo  principiaba  el  pro- 
lijo trabajo  de  veslir.se  ,  (pie  no  le  finalizaban  los  u)as 
diligentes  en  menos  de  Irescuarlos  de  hora:  tantas  eran 
las  piezas  de  sus  atavíos  ,  y  tantas  las  hebillas  con 
que  se  ajustaban,  desde  la  que  apretaba  el  corbatín 
hasta  las  que  sujetaban  el  calzado.  Terminada  por  (in 
esta  faena,  nuestro  hombre  cenia  su  espada,  tomaba 
bajo  el  brazo  su  sombrero,  \  se  encomendaba  a  hios 
para  ari'oslrar  la  intemperie  á  cuerpo  gentil  y  la  ca- 
beza de.scubierta.  Si  caminaba  á  pie  era  con  suma 
precaución  y  liento,  para  librar  del  polvo  ó  de  los 
barros  la  media  de  seda  blanca  y  el  zapato  á  la  maho- 
nesa. Conocí  un  militar  que  adquirió  extraordinaria 
consideración  y  fama  porque  atravesaba  á  Madiid  en 
invierno  sin  enlodarse.  Y  no  tra  extraño  que  tal  cua- 
lidad fuese  envidiada,  porque  el  correr  las  calli-s  no 
era  empleo  limitado  como  ahora  á  los  que  tienen  agen- 
cias ó  negocios.  El  mas  independiente  de  los  hombres 
tenia  los  indispensables  deberes  de  nn  ceremonial 
distribuido  con  tal  exactitud  y  precisión  ,  <pie  no  ha- 
bía dias  de  holganza.  Se  daban  pascuas  tres  veces  al 
año;  se  felicitaba  á  lodos  en  el  dia  del  sanio  de  su 
nombre  y  en  el  aniversario  de  su  nacimiento.  Fallar 
á  una  enboiabiiena  ó  á  una  misa  de  parida  era  bas- 
tante para  que  tíos  familias  se  enconasen.  El  mas 
corto  viaje  no  podia  emprenderse  sin  una  despedida 
general,  (|ue  tenia  su  paga  al  <lia  siguiente,  y  se  re- 
petía á  la  vnella  con  nombre  de  bien  venida.  En  las 
festividades  de  lus  santos  cuvo  nombre  mas  abunda  , 
un  extranjero  (pie  entrase  en  cualquier  ciudad  o  villa 
la  buliiera  juzgado  envuelta  en  una  conmoción  polí- 
tica ó  en  un  incendio.  Las  gentes  todas  corriendo  azo- 
radas se  enconliaban,  se  impelían  gritándose  y  estoi- 
bándo.se  Había  iiitelices  <pie  se  caían  muertos  de 
cansancio  y  despecho  p<jr  fallarles  el  tiempo  para 
acudirá  peinar,  calzai' ,  afeitar  y  vestir  á  sus  parro- 
quianos. Tal  era  la  sociedad  en  estas  solemnidades. 
Pero  hablemos  de  los  dias  ordinarios.  A  la  una  se  co- 
mía, \  se  comía  mas  (pie  ahora,  pero  era  necesario 
mas  habilidad  para  saber  comer  que  para   saber  ga- 
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iiiirln.  Il«l>iii  tiii<>\  riiriir«i«-lii<»  <!•■  rartiin  (•iil'*  nilii|i- 
Unu-  riicilMd  «lr>  U>y  tiirli»,  |H>li|iif  era  r«ivi  M-tlIiilhl 
i|iie  I-I  ttvt  )U*  \a%  III4IIOV  rrii  nulo  iiiirnliiiN  ■•^t4ili;iii 
nMÍr4«|j«  ilf  lailo  atloi'iim  St*  ImIiíüii  iii^fiiliiiln  oIli» 
iiU)|iiin4%  t  |irrM-r\nli\)i%  |i«i'a  lil>r«r  <<•■  iii.iiirli««  fl 
lMir«l.til«  ili>  h  rliii|>ii  «  ln«  Micllus  ilrl  |mm-Iii>  <li>  In  en- 
iiiiviU:  |H-rii  ningiini  «Ir  i-^l.i%  iiniMiciniii-t  rni  l.in 
■-oiii|i|iiM<lii  >  «iii;:iilar  ciiiiiit  l.1^  i|iif  lialtifl  i|iir  iMur 
lurn  «l-innii- 1.«  »ii-^ln  .  rmliiiiilin-  );<'iit'rnl  \  \a\  »!•/  lilil 
rn  niii^dit  i'liin.t  \n  m  ,i|  ■■■•Irlm'  Jiiti-lliiiiot  luicii 
nh;iji),  «in  Uh-m-  ri\  l,i  nlm.ilinil.i  miio  rni  l,i  frrnli- , 
¡Mir.i  no  i|>  M-iiin|M>iiri- li>%   hnrli-%. 

Parque  snlrtii  ln<  p<-i^iin¡H  i|iiv  n<i  linlii.in  itr  mn- 
i-iirrir  ^lr»pl^l•^  n  Kfanili*%  it-rtiilinn  li's  i'iii  lioilo  ¡irt'*- 
i'tntlir  itcl  |H-inailn  \  ivropi'isc  el  pelo  rn  tinn  ii-dcri- 
Mj.  K«li>«  vilinn  i'inlMi/.idos  rn  nnn  <m|m  tli*  ^i.inn, 
l'i-iii  nn  uids  a|)lo«  p.irj  |iii>)Mr  i-n  rlr.iini»o.  portinc 
1.1  nnvli.i  «Ir  si-(la  \  rl  oiMipin  no  |<criniliii  s.ilirdc  lin 
inniino^  n-ali'»  \l  lin  los  Imnilirt-s  smlnhiin  i-l  pií-, 
peni  liiN  llaman  rlr>n<l<i^  vibre  lt■l^  ln<-<>nr>  d.-ilmn  pn- 
»o*  |H-lii:mviN  \  pnnTÍtl«s  ¡i  I'».  <li«  la  gnlliiia  cnando 
I-varita.  OprimidaN  adrniñ>  por  iinaciililja  rrni-l ,  ii|iit' 
rjírcirii»  podían  hariT ,  ni  ipii' a);íla<-ii>n  eran  capnri-s 
ili*  n'^i^li^?  Tan  |MM'|H'tiia  i-ia  rn  tdlns  la  i'nlilla ,  i|mi- 
liahia  inadri'sdc  faniilia  ipu-  criali.iii  a  sii>  tiijos  d.in- 
diilr>  i'l  prrlio  por  nnn  prtpií'ha  Ir.iinp.i  •>  puilr/iirla 
liiarliiMda  rn  el  pelo  d-'  la  cotilla  misma  ,  niifnli'as  las 
iiilfliofs  crialiiras  apii-lando  mi  roslro  imílilnifiilp 
i-onlra  las  inflcxililos  ballnias,  lniscaliaii  rl  calor  do! 
vilo  mali-rnal. 

Había  día  dr  Iri-s  nii-laiiiiiiTosis  en  los  calialli'ros. 
(iapa  >  nifia  á  la  niafiann  ,  á  lo  mililar  ilt-spiirs.  y  á  la 
lardf  di-  nia|o  para  ir  a  los  loros.  I\ira  tan  dulcí-  re- 
iTi'O  mi>7<-lábans«>  «-nlir  la  plrbí-  los  mas  };iav(-s  pi-r- 
soiinjrs  ron  nioiili-ra  maU,;;ni'ña.  '^  allí  si-  divertían  á 
síIImp,  II  SI- di-sj;añílaban  á  pi-dír  perros.  I.os  lealros 
llamados  corrales  ron  nuirha  ra/on  '  no  ol'reciun  nía- 
\or  moralidad  ni  menos  alboi-oto.  Kl  silencio,  decoro 
}  riiin|vvslnra  lo  lenia  reservado  la  pravedad  española 
|>ara  las  lertiilias.  Nada  en  erecto  masgi-ase  v  pali'lico 
ipie  iin  rrfrr^rn.  Ijs  dnnias  en  el  estrado  fnrmaban 
lina  batalla  inflanqnenlde .  ipie  n«  dalia  otro  si¡;no  de 
sensibilidad  (pie  el  inoMinienlo  aentiipasado  de  los 
alianií-os.  Kn  otra  |iai-nlela  se  bailaban  los  señores, 
lambien  colocado»  pnr  el  orden  de  clases  ,  dipnidaili-n 
\  méritos.  Cnmu  ni  alli  se  biibíesen  reunido,  no  á  so- 
lazarv,  siiui  á  escnchar  la  tremenda  sentencia  del 
valle  de  Josalal.  >a<la  de  niñsíca,  nada  de  baile,  nada 
il«  cnnteiiwieion  festiva  ó  ínleres,inle  Solo  los  pi);adi>- 
rr«  d>-  nalix's,  coloe.idos  in  medio  de  la  istancía, 
Irniaii  ib-iT(-liii  a  jsriinr  y  di-eirse  baldones,  o  marcar 
a  porra/os  en  la  mesa  el  niimero  ib-  sns  triunfos.  I'ero 
i-*los  eran  pies  lijos  <pie  jamas  cedían  sn  pni-sln  ,  v  rii- 
».i  sida  había  sido  nn  revesino  de  medio  siglo  (;on- 
i-liiída  esta  rnncion  ,  retiradas  las  familias  lí  sus  cosas, 
i-inpli-.ibnn  íanto  tiem|Mi  paca  flespojnrse  de  sus  com- 
pliradas  galas ,  cnmo  el  ipie  habían  gaslailo  en  ador- 
narse dt  ell.ts  Mientras  ipie  se  desarmaba  la  ralvT-a 
de  la  dama  .  abatiendo  el  enorme  eri/í>n  y  escobeta  , 
en  la  fn-nle  de  sti  i-sposo  se  ib-slriiian  baleiias  de  ri- 
zos que  se  envolvían  i-ii  algodones  jCniinlas  de  estas 
iiortumas  snbremi-sos  presenri»'  siendo  niño,  admira- 
dn  y  afliftido  al  v-i-  disminuirse,  aniípiílarse  ln  esla- 
lum  ,  la  forma  y  rl  «nliimeii  de  los  niiloivs  de  mí  e\i*- 
Irnci»  ,  rnvas  fareiones  \  risonumían  ipiedaban  |iai-a 
mi  desconocidas! 


1.a  Ülliinn  de  las  díorlns  nriipaciimrii  niileiisibles  de 
niii-KliYis  nintores  eia  l.i  de  diir  ciieida  a  los  iilojes  de 
ínlli  lipieía  ;  »  no  era  este  |M-ipieni>  ejercicin  ,  poripic 
cuila  indítídiiii  usaba  dos,  \  cada  uno  con  dos  sobre- 
cajas.  Todo  rra  duplicado  en  nqiii-l  feliz  lie!ii|Mi!  IMm 
mni*stras,  ibis  pnñueliM ,  y  don  rajas  para  el  |hiIvii. 

Tal  i>s  el  biivpiejn  (b-  aquellas  costumbres,  inuren- 
leu  cnanto  se  quisiere,  pero  formiilurias.  Kl  propieta- 
rio ,  el  nieri-ader ,  el  arlesjnio,  el  pobre,  el  rico,  el 
noble  v  rl  pleboo,  por  fi'irmiibi  enlrl-^allan  mi  Iiíjii  «I 
domine;  (Mir  fiiruiiila  se  malriciilab.i  el  gi-amálico  , 
por  birmiila  cmprindía  una  carrera;  por  lnrmiila  s<' 
graduaba;  por  loriiiiila  tomaba  un  uniforme;  por 
loriiiiila  se  embarcaba  para  America ,  de  donde  volví» 
sin  saber  que  había  antípodas;  y  |H>r  formula  en  fin 
el  mavor  niimero  de  los  lirjos  ib-  familia  se  ib-dícalia 
.i  la  pi-tifesion  vitalicia  «le  pretendiente  en  la  Corle, 
gast.iiido,  eticanecii-iidii  \  meditando  la  guía  de  foro^- 
li-ios.  Pero  la  profesión  mas  forniulaiia  en  traji-s. 
usos  y  modales  lia  desaparecido  c.imo  el  nemilar  v 
plantas  agaríras  para  el  ciiltÍMi  'l'ales  eian  los  nlintes  . 
obp-lo  de  tonadillas,  de  saineli-s,  de  países  de  abani- 
cos; objeto  de  curiosidad,  de  a<liníraci<iii  r  de  ciilre- 
teiiimíento  |iai'a  el  bello  sexo  ,  cninn  lo  son  las  niadrii- 
goras  para  los  aprendices  de  bolánica  Kl  que  qniern 
conocer  á  fondo  las  costumbres  españolas  en  i-l  siglo 
wiil,  estudie  el  teatro  de  D  K  iinon  ile  la  Ci-ii/ ,  hs 
poesías  de  Iglesias  y  lo»  capriclioH  de  Go\a 


l.si'\\A   ^   riUNCI.V. 


JA|-.,\   V   I  os  l'IIIIMlis  Sll.Xl.lIVf.sl  s  — l'IIIIM.IIS  I  IIA'SI.EfieS, 


Ja<:\  furnia  i-así  el  límite  de  .Aragón.  Durante  los 
días  de  la  lillíma  guei-ra  tenia  cerradas  todas  sus  puer- 
tas ,  aguardando  un  vivo  ntatpie,  ó  un  asalto  á  la  ba- 
yoneta cercada  |M>r  las  tropas  de  |).  Carlos.  Solo  una 
poleriia  que  ibi  al  cam|io  y  euipalizad.i  que  conduce  a 
la  lorlali'/a  ,  dejaba  el  paso  líbii-  a  los  soldados  por 
espacío  líe  algunas  boias  al  día:  semejante  aparato  mi- 
litar, y  la  vaga  inipiíeliid  ipie  reinaba  en  la  |>oblacíon. 
imprímian  un  aspecto  algo  aiiienazadnr  y  mnrcaibi. 
I.os  arrabales  de  Ja<'a  están  muy  piK-o  adornados  por 
el  arle;  en  esta  ríiidad  no  hay  iiioiuimeiitos  ,  ni  pla/as 
piiblicas  que  interrumpan  la  triste  uníbiriiiídad  que 
producen  las  casas  bajas,  y  las  sinuosas  calles  ,  y  has. 
la  i-arece  de  camp.inarío  la  iglt-sia  de  .San  Ki-ancisco 
de  Paula,  cuya  nave  es  coui|ilaiiada.  Allí  cerca  del>ajo 
de  la  iiHiralla  que  mira  a  Cilaliiña,  hay  un  i-spacio 
circular  propio  para  un  paiipie  de  arlilli-ría  ,  ni  cual 
llauían  el  campo  del  Toru.  Allí  en  aquel  tiempo  en 
(pie  los  Al-agone.ses  celebraban  los  días  de  lii-slas  pii- 
blírus  ,  acudían  jóvenes  <-alalanes  envanecidos  de  mi 
arrojo  ,  y  lidiaban  con  deniiedu  en  las  funciones  de 
toros.  Kn  este  mismo  ciinipo  \  en  el  otoñ'>  tiene  lugar 
la  priK-i'sion  ib'  S.iiila  Orosía  ,  paliona  de  la  ciudad. 
Mv  Indo  .Aragón  van  allí  n  ver  esta  piadosa  solemnidad, 
en  la  que  se  ponen  de  maniliesln  los  huesos  ile  la  San- 
ta ,  y  es  tal  la  ronlían/a  y  b-  sincera  que  animan  á  la 
murheiliimbre,  «pie  esta  función  religiosa  puede  coni- 
parai-se  a  las  mas  brillantes  ipie  ofrecen  los  anales  de 
Santiago  de  Coiii|>ostela 
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l>a  t'iiletlral  <lc  inrii  sf  (Iftic  :i  la  nlnrmntln  drvo- 
«■ioii  (le  l.iiisXI  (li*  Ki°:in<'í:i  ,  c|tii<-n  <'iiii  la  i'S|)iTinn/a 
ilt'  curar  di-  una  fiiliTiiu<la<l  (|iir  pacii'cia  ,  iiiaiidú  lla- 
iiini'(lcs(lci-l  riiiKliido  la  Caialiria  al  solitario  San  Fran* 
risco  df  l'anla  ,  (jiii-  murió  i-n  l'l<".sis-lc-í'arc.  Kl  as- 
|>i-clo  dr  una  sula  i^ll'^ia  i-spañola  liasla  para  ilfíiotar 
la  posición  en  ipic  ~i'  lia  i'nc.oMtra<lo  c|  clero  por  mu- 
chos siglos.  I,a  opulencia  <lfl  lcnipli),_\  l.i  vcui-racion 
de  ipie  es  olijelo  ,  <ljii  á  eiilcntlcr  la  parle  cpu-  disIViu 
l:ilian  los  sacerdotes,  v  su  superiiiriilad  en  malcría  de 
iiiagniliccncia  y  lidias  arU-s  esplica  el  |V)dcrosí>  in- 
dujo de  (pw  ¡;ii/ai(ui.  í.as  doce  capillas  laterales  del 
templo  de  San  Francisco  de  l'aiila  se  ven  adornadas 
lie  ilora<los,  columnas  ,  cuadros,  cortinajes,  iíwoIos, 
l.iuiparasv  reliquias.  Kii  la  lioveda  lia>  una  ¡gloria  piu- 
lada por  nn  discípulo  de  Muiillo  ipie  entro  cu  el  o. 
Iiildo  \  vistió  el  armiño  de  canonizo.  Kn  lu^ar  de  los 
ricos  3'    mnltiplicadus   pormenores  de    escultura  <|ue 


sobrecargan  á  las  catedrales  de  los  siglos  x\  >  \\i,  se 
ven  enmadrraniieülos  esculpidos,  fuentes  haulismales 
de  jaspe  ,  _v  el  maiisolen  de  un  ubispo  en  (pu!  hay  un 
ángel  en  aclo  de  desplegar  las  alas  y  de  subir  al  cielo, 
obra  de  una  feliz  ligerc/a. 

Oejando  á  mano  izquierda  de  la  cimlail  el  lieriru»- 
so  piii-|>lo(pie  (lió  su  nombre  al  apóstol  de  las  Itulias 
.San  Francisco  Javier,  lli-gase  a  los  l'irini'os  aragone- 
ses, y  subiendo  por  el  riachuelo  de  \ragon  hasta  cei-ca 
de  sM  manantial  ,  pásase  |K)r  Canlran  ,  el  l'aso  del  Kr- 
inítaño  ,  ipu' domina  al  Tuerte  de  San  Juan,  puesto 
en  la  cima  <le  un  risco  semejante  á  un  ni<lo  de  bui- 
tres ,  y  por  líllinuí  se  llega  á  Santa  Ciislina.  Kn  este 
«M'lebre  pueblo  nada  vemos  (pie  recuérdela  entrevis- 
ta de  Kduardo  (le  Inglaterra  con  Alfonso  rey  de  Ara- 
gón ,  en  (pie  determinarnn  dar  libertad  al  cojo  Car- 
los II,  que  se  hallaba  en  poder  de  Ksp.iña  á  c(Miseciien- 
cia  de  las  vísperas  sicilianas,  (lcsp<)jado  de  la  mayor 
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parle  de  su  reino.  Así  también  buscaríamos  en  vano 
en  las  pocas  piedras  que  nos  quedan  del  priorato  de 
Santa  Cristii.a  los  escudos  de  anuas  de  los  soberanos 
españoles  ,  <;  de  los  señores  de  Gascuña,  de  Hun- 
gría \  (K'  Holieniia  ,  sus  celosos  prniectnres  y  devotos 
tributarios.  Cuanib)  los  viajeros  tranquilizados  al  ver 
el  luieu  lieinpo  de  que  han  gozado  eii  la  llanura  ,  se 
deciden  á  no  esperar  (pie  acalur  el  dia  siu  pasar  el 
.Somport  ,  y  después  de  haber  descansado  algunas  ho- 
ras se  encaminan  á  esta  peligi'osa  cima  ,  no  tardan 
mucho  en  conocer  (pie  han  andado  muy  iiupriideiites. 
p(uque  extraviados  allá  en  medio  de  unos  campos  de 
nieve,  precisados  á  aciularel  puso  ,  ateridos  <]••  trio, 
a  cada  instante  se  ven  en  peligro  de  (piedar  sepultados 
debajo  de  la  nieve  que  se  derrite  ,  ó  arrebatados  por 
la  gran  cantidad  de  escarcha  que  cae  silbando  y  iviuo- 
lina  al  tocar  al  suelo  para  caer  luego  en  masas  enor- ' 
mes  á  los  volles  llevando  á  ellos  la  desolación  y  el  es- 


trago. Con  lodo,  alguna  vez  sucede  que  al  subir  e(uiio 
al  acaso  por  la  cresta  del  monte,  nos  hallani.is  de  re- 
pente con  toda  la  claridad  de  un  cielo  puro  v  sereno 
'U  cuyo  caso  guiados  por  los  troncos  de  grandes  abe- 
t"sy  por  algunos  mojones  de  piedra  puestos  á  trechos 
bailamos  por  (in  con  evtremado  jiibiM  e|  camino  per- 
dido.  Semejante  transición,  aiimpie  tan  súbita     nid-. 

nene   de  eslraño  para  el   monlaruis  ,  qnie |;i   ,  ,mi'. 

hari/ado  con  ella  desde  mucho  tiempo  ,  v  sabe  que 
las  dudosas  claridades  que  adelantan  ó  prolon-an  el 
día  en  las  llanuras  son  casi  insensibles  v  m,lchas^,.ces 
nulas  en  ciertos  parajes  de  las  montañas.  |„s  „,„.  ,,,. 
la  oscuridad  pasan  á  una  luz  decidida  v  de  esta  á  una 
noche  cerrada. 

Las  pendientes  de  los  Pirineos  perlenecientcs  á 
Francia,  tienen  superiormente  un  bosque  de  abetos 
y  hayas  del  mas  sombrío  é  imponente  aspecto  qne  se 
puede  imaginar.  Knlte  los  pinos  .  (as  bojes  y  lo,  ene 


^i,  ÁLBUM  IIMVKRSAL. 

Itni»  ,  w- nHTM'lan  >  ciiHtHiidrii  la  rleiHaliÜM,  liit-UriM, ,  liir    i!»Un  üctiinliiieiilr  L'itii«uitiü<>K  cu    un   mtji-I  cu- 

■»  IimI»  Rcnrrn  «•«*  rw»  pUiiUi»  tlf  Ullo  «l«rlK«do  >  c«(>ri-     liUTio  «Ip  iiMiilr.s  ,  liU<-f!«  ,    y  Uvriun  fi\\teiic%  \  vini  • 

rbu»n  .  que  »•>  alan;<iii  .  riiljl-tii  .  ciii/aii,   )  dali  mil     lii't.'*Uu  un»  luiillili»!  ili-  plalaiKM  ,   I<h1i>  lo  que  ruriiiii 

^ueKaa  |M>r  Iü»  MK'.t%  >  •itbolf»  Uc»ari-ni|iatJ<u  ,  jiirKtiii     iiuim  iIvIicuhm»  ft>iili>iiii><«  ii  U  fnrlalrva. 

•.«11   Idt  iMiiiON  iirisrní-»     >  %«Im'M  liakla  Id  tlil»*  »1«  v** 

*H»|C»'»I»''"*  »'•»•'•"•*  '•••>  .Miliniln»»"<'iiio  t'l  Miiiltilo.  O'i-  ■ 

«••  tlrl  iiidnaiiliiil  «l«l  liíiiviilc  im^v  \s\<v  que  iilr«\itNa 

ti  »«llr  »  In  iluMt   iionihrc,  !«•  i  liciuiiirrt    lii  M>uit>ri<i 

jlilmtlf  I  r«lo»  ,  »  til  iiin^uit  |iiini<'  il'-  l<>>  l'iiiiifos  m- 

«en  (orinal   mas  .•^^rall.«•.  ,  i.«|>i  u  l>">'«  o    in.»|t'aJ'»» 

ionio  iasqiif  iin-Miitun  Ijn  aritl.i%  riiiiilirf.-,  »|n.-  ilunii. 

nal)  :i   la»  |irinicTa»  cn^^l^  lrniHf>a»    Allí  al  IuiIo.m;  <>!>- 


MAKCA. 

(DON  mniiu  ne) 

.Saiiiii  profctur  y  l>tilo);u  Irninci^s,  iiariii  en  Ciaiilr 
pticlili)  tlfl  llrai'iii-  vil  l.'iU4,  \  iioiiiliiado  i-ii  l(ll.>  niiciii- 
trilla  la  [M-lnHMia  riiiilad  ilr  Hodou»  ,  |iu«'*l«  allí  como  lini  ilrl  cnnst^'jo  Mipiruiu  di-  l'aiiü  coni|>iif<>tii  en  la  lo. 
iKir  arle  ináeica.  inrlinmla  Uacia  ''I  lorn-nli-  áv  tlr»  |  lalitlad  do  caKinlbla»,  w  |ioiio  di-  lal  incnlo  <|ur  I.iiK 
i|u«  anifiiaHí  lragar>rU  «-n  ¡meólas,  «'»  wpiilUrla  bajo  |  Xlll  U-  i-Diiliriii  el  liliilo  do  |>^e^idl•nU■  cuando  .-ontli- 
la^  roca»  que  aira*lra  su  corriiiili-  iIcmIc  lo  alio  di'  lo^  ^  lii.wi  fsU-  inisiiio  consejo  en  |>arl.iiiicnlo.  Klcgido  con- 
luonlra.  Kl  uRr»-»!»'   valle  d*-  A>|ic  que  no  se  soimlio  a  |  m-jcixi  .If  <  ^Uido  .11    |{j:iil  i>.Iiik.  incar«.ido  |>i«f  el  car. 

ilt'lial  de  Uicliuiu-u  de  reliilur  la  ubra  ululada:  <)/'ialu> 
Gii//iii  ,  )  de  dar  á  I117.  la  |iriiiu-i-a  parle  de  su   Iralado 


la  Kiancia  basla  que  lu  biciri'on  su»  proUcUne»  los 
|irimip<s  de  Heaine,  .1  obligo  i  l.iiis  Mil  a  conser- 
sarlesus  |.rivilini"s  .  se  linea  la  cmumi  de  Sáname 
donde  l.iii»  \l  al  cnnipll'-  con  iiii.  |.ei.t;riiiacion  li 
Mra  S'íiora  ,  |)aso  con  loda  biiinildad  baja»  las  lan- 
zas >  lianderái,  leniendo  sin  duda  alguna  venlajo  Ier- 
ren  1  («iivcer  <le\olo  aquel  dia. 

Kl  dulce  y  liospilalario  aspecto  de  la  ciudad  «le  Pan 
.•>el  mas  propio  para  convidar  al  viajero  a  lomar  en 
ella  d^•^4•3nso  Siendo  sencilla  y  casi  ^rac  osa,  parece 
euiiio  dormida  en  su  sosegada  opulencia  li  no  animar- 
la de  coiilinuoel  rio,  cuyo  mido  todavía  nos  recuer- 
da el  del  valle  de  Gavarnia  y  de  las  cascada»  de  la 
Kieclia  <le  Uolando.  Kl  caslillo  de  los  Albrel ,  cuyo 
oripen  se  pierde  en  la  confusión  de  las  Clónicas  ,  es 
acHialmeiile  un  adorno  y  un  objeto  de  envanecimien- 
lo  para  la  ciudad  Altivo  en  medio  de  su  glasis  ,  se 
óslenla  casi  inlaclocon  loda  su  maRiiíliea  antigüedad 
Al  lado  de  las  ruina»  de  la  anticua  puerta  de  lionor  se 
levanta  la  torre  principal ,  «le  forma  cuadrada,  en  el 
ángulo  corrcsijondiente  á  la  parte  del  edilicioque  con 
sus  escarpa»  ,  Ironerillas  ,  almenadas  galerías  y  po- 
terna», conserva  aun  Indas  las  apariencias  primitivas 
de  unaina.resiblerorlaleKi.  Kn  el  ángulo  opuesto  li.i> 
otra  lorie  sin  almenas  ni  abertura  iiiuniliesla.  I.as  1>«>- 
,ed.is  d-esle  castillo  fueron  mn.los  ■  VuiiprMcs  .le  los 
suplicios  del  feudalismo;  Kiinqiie  de  Albrel  y  \nlonio 
de  Borbon  cuando  reedificaron  los  demás  pabellones 
dcsnalmali/aron  el  carácter  y  estilo  de  esta  lorlalexa. 
,\f  modo  que  no  tiene  otra  apariencia  (|iie  la  de  una 
mansión  de  duque  o  |>ar  del  siglo  xvi  ;  bien  que  al 
parar  la  c.msideraciou  tn  In»  facbadas  inleriorescor- 
re»i.ondienles  al  patio  »e  ven  adornoslleiios  de  delica- 

de«l,  ventanas  elesanle»  y  cinceladas  ,  >  I.illones, 

debido»  á  Maigarila  de  Navarra  ,  lodo  b.  cual  acre- 
dita su  buen  KUslo  asi  como  las  poeas  o|ivas  y  eslra- 
vawnles  liguiasy  rapricbos  de  e.cultura  nos  revelan 
dala  de  la  v\^^a  mas  brillante  de  la  aiquilecluia 
.  olicj  Kl  H"»l«'  artístico  de  la  lU-ina  de  Navarra  pre- 
sidió también  en  el  felii  órnalo  de  U  Rraiide  es.al.ia 
que   conduce  |ior  la  sala  <le  armas  al  a|ms.iilo  ■  n   que 

nació  el  bii.n  Knrique  Ciian.b.  en  mr.li slos  le- 

lrico»>  des..laib>s  muri*  veiii.>s  la  concba  .le  l..(iu^;« 
iiwrilima  .p"'  sirvió  .le  .una  al  monarca  bearnes.  sin 
quererlo  n-.s  vieiie  a  la  iiiiiiginncion  la  calle  de  la  Fer- 
rooeria,  d-nde  a.p.el  béroe  .le  lant.is  reencuenlros.  si- 
li„sy  balall.is  fue  a  morir  asesinado  por  un  laiialico 
Lo»  fovw.lcl  anliB""  «»"""  M"«  acalw«io»de  .lescn- 


de  Ciiniiiiiliii  Miifii/iiiii  1 1  iiii/ii-iii  ,  .■///«•  ítliriltilil'H' 
iiclrMir  f^iil/iiiinif.  Kstabaeiiloiii-escasado;  pero  muer- 
la  sil  es|M>»a  abra/o  el  estado  ecle»iáslicn  ,  y  lué  iioiii- 
brndo  obispo  de  Coiivvrans  ,  después  de  s.'is  años  .b- 
contestaciones  por  no  qu.-ierle  dar  las  bulas  los  papas 
f'i'liaiio  \  III  .•  Inocencio  X  basla  que  se  Indio  letiac- 
lado  de  varios  pasajes  de  su  libro  Kn  el  íiitervaln  . 
.-slo  es  desd.-  lillimos  de  abril  de  Hil-4,  basla  Ki.il,  viim 
á  mandar  en  Calaluña  en  nombre  y  cumo  visitad.ir 
general  ó  comisionado  re¡;io  del  rey  de  Francia  Luis 
XIV  ,  babiondo  sabid.i  granjearse  con  su  buen  coni- 
porlami.-iito  el  aprecio  de  sus  liabilantes.  Llamado 
d.'spiics  á  la  silla  arzobispal  de  Tolosa  lApeí  iimiito 
nuevas  din.'iiltades  por  parle  de  la  corte  romana  ,  y 
solo  logró  vencerlas  mostrando  miiclio  celo  para  «pie 
il  clero  francés  adniilies.-  la  bula  expedida  por  liio- 
cenei.i  X  contra  Jans.-nio  «diispo  d.-  Ipr.-s.  ll.ibii'iido- 
le  conferido  sucesivamente  dos  obispados  sin  baber 
residido  en  ninguno  de  ellos,  queria  ivtirarse  d.-  la 
<'orte  y  lijarse  en  su  úlliina  silla  en  IUó8;  (lero  en  esla 
é|>nca  le  nombri'i  el  rey  ministro  de  estado  ,  y  luego 
ar/.ibispo  d.-  París  i-n  KiGI  Falleció  al  año  siguiente 
cuando  recibía  las  bulas  que  le  daban  la  investidura 
ili'  su  lilliiiia  sede.  .Vdeiiiás  de  la  obra  (|ue  b.-mos  ci- 
tado escribió  otras  miicba»  ,  entre  ellas  las  siguientes: 
/)<■  l'iiiiiiiln  Iii(;ili4nrii\i  rl  nlii\  priniitt.,  I (.■14  .  en  8.* 
Hi^lorm  ilrt  Briirnr  ,  París,  I6ó0,en  folio;  Tral.iilos 
Iroítiffiíoí  ,  y  (>/<M..r///o>  ,  I(i<i9  y  I6KI  en  «  *.  Pero  In 
obra  que  le  lia  liecbn  famoso  entre  los  españoles  en  su 
Mtiini  /u'/iiiiiirii  .  ItUiU  ,  segunda  imIícíoii  .  I(>80,  en 
K-,  Kn  el  prólog.i  <le  la  (  roiiiin  ii/ii¡,t>,iI  <li-i   l'rinci- 


/'" 


■/<)  lie  Ciiiiiliiiiii,  lomo  .'>  •  M- le.-  lo  sigui.-nte  .  re(i- 


riéndose  n  lo  <pie  dice  el  P.  Fr.  Jaime  ^  illaniievo,  di? 
la  orden  de  Sto.  Domingo,  en  su  l'itijr  lilfiario  ti  lti>. 
igli-uitf  ilv  h'/xiñ'i.  loiiiu  se>ito,  carta  cincuenta.  «No 
ba)  en  Cataluña  biblioteca  grande  ni  p.-qiieña  .londe 
no  se  baile  un  ej.'inplar  de  la  obra  liliilaila  Muii-n 
hi.\imiii>a.  Prueba .'videntede  la  loable  codicia  .le  esos 
naliirale»  por  saber  las  aiilignalla»  civib-s  y  «clesiásli- 
casde  »ii  patria  Pues  a  la  par  ile  .-sl.i.  tinlavÍM  está 
[M>r  publicar,  y  lo  está  ya  casi  dos  sigl.is  ,  la  S"  y  3' 
parle  d^  la  <  toritrtí  ili-  Ctilfiliiñd  t'scrtia  p.ir  (jer.miimi 
Piijades  ,  llena  de  tlocunienlos  precioso»  .  que  á  lo- 
do»  ven.lrian  muy  bien  :  crónica  que  el  autor  de 
la  Miiiiu  Iti'iiiiiniii  aprecio  mucbo  ,  y  hallándose  |>or 
acá  como  visitado'  regio  desde  104-1  basta  Kül  ,  la   pi' 


AI.BITM   IINIVF.RSAL  ;.j5 

iliii  iil  inisinu  Piija(l<-s.  que  iinii  vivi¡i,  y  si-  \n  ll.-vó   6  gn:is  H.-    Baio.lotm  ,  rn    cii\n   clcliVioso  silin  ,  Hic»-  v\ 

l'íins.  Ksla  dadivii  panctin  iiicii-iblí-  iil  que  oonsidcre  iiiísiiki  ipic  í-sn  ihió  paili-  <lc  mi    famosa  obia  Mrirm 

<|iic  i-lquela  r<n;il)ió  («igiS  «•!  Iitiif(i<i«  con  el  orgiilln  Hi^ptinira.    Kn  clic-li<i  hxmiíisIci  io  t-xislia  la  bihliotira 

¡'iijiidrsit  insritia  notiitiir,  (\y\t'  .v  Ice  pn  el   íníliw  de  del   eriKlito  catalán  el  I)r    Jaini*- Vila  ,  (Mna  mas  pi  i-- 

la  Mima,  llien  que  esto  ni»  es  de  l'edm  de  Morca  sino  ciosa  parle  era   de  nianiiscrilns  i-aros  y  oripinales  per- 


de  ISaliirio,  ()ue  piihliri)  >  adicionó  aqii<>lln  obra,  >  en 
ella  >  en  «liras  {  ¡¡i^ninn  ilil  Itiurní-  r  l)i\qiii\ii  Inne-; 
ytihrc  AJiiinrriiilf  '  se  aprovechó  de  los  documentos 
<pie  l'iijades  estovo  recoj^ii-ndo  por  espacio  de  medio 
siglo  como  asesor  del  dii<)iie  de  C.ardonn  ,  de  los  ar- 
chivos de  Araron,  Valiuiei»,  Hosellon  ,  ConMenl,  ele, 
los  cuales  a<piel  IVancés  dtsl'roló  couin  si  «'-I  por  sí  mis- 
mo hubiese  visiladn  estos  lugares.  Llevada  pues  á 
l'arís  la  CriMiicn  uianusei'ila ,  nada  mas  se  supo  ya 
ib-  ella,  ni  en  Calaluña  la  vio  nadie,  basta  que  en  I7'J0, 
hallándose  en  atpiella  capital  el  ol)is|io  detíerona  don 
.losé  Taberner  y  Dardena  poi' asuntos  de  sn  lauíilia  , 
liigm  que  en  la  biblioteca  real,  á  donde  hahian  ido  á 
parar  aquellos  libros,  se  le  permitiese  sacar  una  copia 
de  ellos.  Ksta  única  copia  de  cpu-  se  tiene  noticia,  pa- 


lenecientesá  la  historia  de  Cataluña  ;  de  los  coales  • 
sirvió  ,-\  dicho  l»r.  \  ila  para  formar  varias  obras,  \ 
especialmente  los  <lns  tomos  en  folio  qm-  contienen 
•JSno  escudos  de  armas  y  son  como  un  \iibiliiiiiii  ,1,- 
(til/iliiña.  Y  es  una  tradición  en  aquel  íponaslei  io  . 
notada  por  algunos  monges  en  el  aiehivo  ,  cpie  el  Se- 
ñor Marea  se  llevó  varios  libros  impresos  y  manuscri- 
tos de  dicha  biblioteca  Finalmente  no  es  nuevo  este 
despojo,  consiguiente  á  todas  las  invasiones  que  han 
hecho  los  francí-ses  en  Kspafia.  Doscientos  setenta  y 
dos  cajones  de  (ireciosos  documentos  se  llevarou  del 
archivo  real  de  Simancas  .  sin  contar  los  de  í.lros  es- 
tablecimientos ,  en  la  guerra  llamada  de  la  /We/..«. 
flrricia,  que  reclamo  después  nuestro  gobieino  y  (|uie- 
ra  Dios  hayan  vuelto  lo.los,  y  no  haya  sucedido  couki 


en  el  archivo  del  Sr.  marqués  de  Villel,  como  be-     en  muchas  pinturas  y  otros  objetos  preciosos  que  no 


I  ederf>  por  su  es|)Osa  de  la  casa  «le  Taberner."  Hasta 
aquí  '■!  P.  Villanueva  Y  en  el  ])rólogn  tlel  lomo  8"  de 
la  citada  obra  de  la  Ci'óuiea  universal  de  Oalaluñ?. 
añaden  sus  editores  lo  que  sigue  :  ■Acabamos  <le  saber 
<pie  en  el  periódico  fi'ancés  titulado  Le  l'tihliratrnr 
lili  DriKirii-infiit  ili-\  l'iriiiivx  nncnltilc.\ ,  íM  (lia  23 
<hí  junio  de  este  año  ,  se  qiu-ja  el  erudito  Mr.  Renarl 
<le  San  Malo  de  que  se  acuse  al  Sr.  Marca  de  haber 
abusado  de  su  posición  política  para  llevarse  de  Ca- 
taluña varios  manuscritos  HeuKis  crcido  útil  copiar 
aquí  el  arlículo  de  dicho  |)eiiódico  «  Trasladan  dicho 
artículo  y  el  docnmenlo  en  (pie  pretende  apovar  Mr. 
Keiiart  la  justificación  del  Sr.  Marea  ,  y  luego  conti- 
núan :  «Lo  que  nosotros  hemos  dicho  n(f  ha  sido  sin 
pruebas  ;  ni  hemos  seguido  ligeramente  lo  que  han 
asegurado  varios  escritores  españoles  y  atestigua 
una  tradición  constante.  Nos  hemos  apoyado  no 
solamente  en  el  leslimonio  de  su  coetáneo  el  historia- 
dor IVoig  y  .lat|)i,  sino  en  lo  (pu-  hizo  presente  .i  S.  M 
el  rey  de  Rspaña  el  hijo  del  mismo  Dr  Pujades  en 
una  representación  (pie  impriiiii(') etc.  .\  eslo  po- 
demos añadir  (pie  consta  en  el  archivo  de  Ripoll  que 
el  Sr  Marcase  llevó  de  allí  varios  manuscritos:  (pie 
volvió  algunos;  pero  no  consta  que  todos. — Losarchi- 
v-ros  de  la  corona  de  Aragón  siempre  han  ereido  (pie 
(I  -sdi'  el  tiempo  de  dicho  Sr.  Marca  es  cuando  han  fal- 
t  ido  muchas  hojas  del  precioso  libro  de  los  Frin/ny 
i'lc.  \  la  misma  iustriiccion  que  dio  el  .Sr.  Marca  al 
l>r.  Pont,  arriba  copiada  ^  es  la  misma  (pie  cita  Mr. 
Kenart  en  defensa  del  Sr  Marca),  prueba  hasta  la  e\i. 
ilencia  (pie  dicho  Sr.  arzobispo  se  llevaba  algunos  nía- 
iiiiscrilos  de  los  archivos  de  Calaluña  á  Barcelona  don- 
de vivia;  y  ipie  aun  después  de  haber  tenido  ipie 
partir  para  Krancia  se  valia  del  virey  de  Cataluña  iiiar- 
(piés  de  Moitara  para  ipie  le  enviara  alguno  de  los 
ipie  había  dejado  en  Itarcelona  Pero  aiMupie  realmen- 
te el  Sr  Marea  estuviese  muy  distante  de  la  relajada 
moral  de  algunos  literatos  ipie  no  tienen  por  falta  ni 
a<;cion  vil  robaron  libro  ó  maiiiiscriln  rai-o,  ¿cuántos 
subalternos  ti'udria  siendo  vii-ey  ó  comisario  regio  de 
Cataluña  ,  que  en  su  nombre  ,  y  quizá  sin  su  consen- 
limienlo,  se  llevarían  de  los  archivos  tale-s  manuscri- 
tos? Kl  Sr.  Marca  estuvo  meses  enteros  en   el  célebre 


se  han  podido  recobrar  ,  como  por  ejemplo  varios 
cuadros  de  los  célebres  pintores  Juncosa  y  Viladomal. 
(píese  llevaron  del  monasterio  de  cartujos  de  .Monte- 
alegre  etc.' 


monasterio  de  .San  (Gerónimo  de  la  Murta  ,  á  dos  le-  1  los  años  de    1830  y   (833  dio   á  Iuí  otra  cole^ 


QUI>TA>\ 
(don  mam  El.  jóse). 

MADniD,  patria  de  tantos  famosos  españoles,  lo  es 
también  del  célebre  poeta  é  iluslre  ciudadano  don  Ma- 
nuel .losé  Quintana  Nació  esle  ingenio  el  dia  11  de 
abril  de  I7r2  ;  después  de  haber  hecho  sus  prim.-ros 
estudios  en  esta  corte,  aprendió  la  latinidad  en  Cór- 
doba, la  retórica  y  fihj.sofí.i  en  el  seminario  conciliar 
de  Salamanca  y  el  derecho  civil  y  canónico.n  la  iini- 
versiilad  de  la  misma. 

üedicíise  con  preferencia  desde  su  primera  jiiveii- 
liid  á  la  poesía,  á  la  elocuencia  y  á  la  historia,  en  ipie 
tuvo  por  maestros  á  >h-lendez.  Estala  y  Cienfuegos 
Kmpezó  á  darse  á  conocer  por  los  años  de  179.1  con 
algunas  composiciones  líricas;  en  ISdi  dio  al  hMln. 
ia  tragedia  del  Duq,,.'  ,lr  I  ,,ca,  imitado  de  un  drama 
inglés,  que  se  représenlo  en  el  coliseo  de  la  Cru/.  Kn 
1802  publicó  un  Tumo  ,1c  Poesías  ,  reimpresas  d.s- 
|.ues  diferentes  veces  ,  y  por  el  mismo  tiempo  escri- 
bió,  como  principal  redactor,  en  el  periódico  titulado 
I  iiri,;l,„¡rs  lU-  iivinias  ^  lilrrntiirii  j  arle,.  Después 
dio  á  luz  el  l'cliiYo  ,  tragedia  representada  en  los  Ca- 
ños del  Peral  en  enero  de  ISO.V  Kn  1807  publicó  el  to- 
01.)  primero  de  las  /  i.ln.,  ,1c  K^/uiihUcs  n/c/.rc,.  Kn 
1808,  la  colección  en  tres  tomos  de  Pnesías  ,clcctn, 
riistcllaiias  ,  desde  el  tiempo  de  Juan  de  Mena  hasta 
nuestros  dias  En  el  mismo  año  dióá  luz  sus  (Ww.  „ 
/■paña  lihrc  y  áotros  arguiiientos  de  igual  nalni-aIeM 
y  entimces  escribió  también  en  el  Semanario  patrii;'. 
f'i"  ,  periódico  político,  emprendido  en  compañía  de 
"tros  amibos  para  fomenlar  y  soslener  el  espíritu  de 
ludependeiieía  contra  la  invasión  francesa.  .V  nombre 
■  le  los  diferentes  gobiernos  qi.,.  se  sucedieron  durante 
la  guerra  de  la  independencia  ,  publico  el  señor  Ouin- 
lana  varios  Manifiesto.,  ,  Pru, tomas  ,  Decet..-  ;  ^  ,.|i 

ccion   di 


US 


Al.lllM    IM\I.KS,\I. 


J'ot'ún  w7<-i  /«>  cinlrUuH'f  ,  auiiM-iiliMl.i  con  liücivii-  , 
Ir»  illiMiUfioiu"»  ci  ílica»  .»  ciui  tU»»  liiiuu»  lU-  imh-m*  ¡ 
épica  anligua  ;  «*l  iniiio  m-|;miuIii  tli*  b»  /  nltu  </<■  /:••  i 
fMlHitUí  t>  Irbrry   til   IS30.  »   v\  liilllo  Iruriil   «11  IHS».   ¡ 

Kl  M-ikorQniiildiiil  <■»  iilili^iiliKi  tic  la  rir.il  AckIciiiíu 
ár  San  tVrnaiiil"  )  »lf  ciIimn  M>rti-«liiil<'»  «•«•ommiicus  <   | 
lilrrarias 

Orailiiailo  vu  aiiibtw  «Icitclms)  ri-rihido  Je  aboga- 
do .  el  (iriiitrr  iMii|)l*-o  «{tur  lu>o  fiic  i'l  (l>^  agrille  lisvnl 
tlr  la  jimia  «le  couutcío,  df»|)iu'»  ci-nvii-  df  Icatro»;  > 
MlCl•^iva^lu•nl••  oficial  ma»ordf  la  .v;i:irlaiia  gonoral 
tic  la  Junta  cfiiiral,  M-cn-lario  dol  iv\  con  i-ji-rcicio  de 
decirlo*.  M-civtario  de  la  lnli-r|>ivluciun  di-  lenguas, 
\ocal  df  la  üupn-uia  Junla  de  i 'eu>ui-a  en  la  priniei-n 
•■|MK-a  de  las  Corles,  «  taniliieii  intli\idiio  de  la  conií- 
>ion  notuliiada  |iani  la  roriiiaeiiui  del  iiue\o  |ilnn  de 
•  sludíos  ,  en  la  que  lúe  eucargado  de  extender  lodos 
l<>>  ii'iiliajos  ((uebe  presenlaron  al  H"il>i'-in<>  \  se  api'o- 
bainn  despue»  |Mir  las  Curtes. 

Oe  resullas  de  los  aconleciniienlos  de  IKI  I  p.ideeio 
UU.1  prisión  de  seis  años  ,  al  calió  de  los  cuales,  resla- 
Meeiilo  el  gobierno  coiistilucional ,  \ol\ioii  ser  secre- 
tario de  la  Inlerprelaeion  <le  lenjjuns  j  \o<al  de  la  su- 
prema Juiíl»  de  censura  Korinad.i  l.i  l>irecei<>n};rneral 
dr   estudios  en  1821  ,   fiu-  herli..    presidente   de  ella  , 

li.isla  ip n  1823  fué  abolido  otra  M-/  el  sistema  cons- 

litiieional,  \  por  consiguiente  el  señor  Quiíitaiin  vuel- 
to á  s«'r  desiiojado  di-  sus  empleos  V  ile  lodo  ilidlljo 
piibüco. 

U<-lii'i'isi>  entonces  á  un  pueblo  de  Kxtreiundiira  , 
donde  residía  su  familia  paterna,  >  allí  vi\ioliasla 
s.-tii'inbre  de  tS2S,  en  ijuc  se  le  permitió  resliluirse  n 
Madrid  ¡i  eontiniiar  sus  trabajos  _>  estudios  lilerarios 
Vi  año  siguií-nle  fué  nombrado  voeal  de  la  Junta  del 
museo  de  eiencias  naturales,  v  después  en  1833  resta- 
blecido en  so  anligiio  empleo  de  secretario  de  la  in- 
lerprelaeion de  lenguas  Últimamente  fué  elevado  á  la 
dignidad  depri»i;er  del  reino  >  nombrado  ministro  del 
consejo  real. 

Respira  en  lotlas  las  composiciones  de  este  |>oeta 
un  carácti-r  eminentemente  palriólico,  siempre  uni<lo 
a  la  mas  profiind;i  lilnsofia:  él  es  la  divisa  peculiar  de 
sus  cantales  v  la  causa  de  sii  inmensa  popularidad. 
I,a  musa  de  (Jiiiiilana  ,  tan  conocida  en  Kspaña  y  en 
América  ,  rara  vez  se  entusiasma  con  otros  acentos 
<|ne  los  de  la  patria  y  la  libertad.  Por  eso  es  tan  cara 
á  los  españoles ;  |xir  eso  es  tan  verdaderamente  na- 
rinnal. 


IIKBOMIIIVO  DE  Cia<«A>i    ti.    Bl  l.\0    I.N    TVnlfA. 
V  >,lu  .Ir  M|.«Hü1m  rrl.l.rc.    i 

Kntre  los  p»Tvinajes  malvados  «pie  liiibo  en  aipiel 
siglo,  V  los  produjo  nniv  malos  ,  debe  <hstiiiBiiirse  el 
infante  don  Juan  ,  uno  de  los  lieriuanos  del  rey  (1  ; 
inquieto,  turbulento,  sin  lealtad  y  »in  constancia,  ha- 
bía abandonado  á  su   p.idre  por   su  hermano  ,  y  des- 


f  I)  Sandio  el  bnóim  lince  <\n  ««lni  •«  trbm  ro 
a. a  SaDcko  rl  |V  ,  lUmada  rl  Bravo,  en  Im  ulIíaKM 
.líTÍnKilcrrio  ,  \^xo  ir%\aín  Jeta  g»"r»  rml  que  tu» 
lodrc  d<in   \li>iao  rl  Satio. 


■rfn  dr 
I  V|.Hn 


pile»  n  »n  hermano  por  su  |iadre.  V.n  el  reinado  dr 
Stinchu  luí!  siempre  iMio  de  los  ali/adoivs  «Ir  la  diseoí'- 
dia  ,  sin  que  el  rigor  piidieM-  etearnierlarb-  ,  ni  emi- 
lenerle  el  lavor.  A  eiiiilipiiera  soplo  de  esperaii/a  ,  por 
vana  \  \ag.i  que  liirse,  uiiidiiba  de  seiula  y  ile  partido, 
no  lepuraiido  ijiiias  en  los  medios  de  eniisi-giiir  mis 
liiies  ,  por  iiijiislos  t  ,iliiH-es  que  liieseii  auil>icio»ii 
sin  cjpaeidad  ,  faccioso  sin  valoi  ,  v  digno  siempre 
del  odio  \  del  desprecio  de  lodos  los  (Kirtitlus.  Acaba- 
ba el  rey  su  hermano  de  darle  lilH-iiud  ile  la  prisión  a 
que  le  condenó  en  Alfaro,  cuando  la  niuerle  del  señor 
deVi/caya,  ciiwi  cómplice  habia  sido  .Ni  el  juiMiiieii- 
lo  que  entonces  hi/o  de  iiiaiiteiierse  liel ,  ni  la  aiilori- 
dad  \  considerar  ion  que  h-  dieron  en  el  goliierno.  pii- 
ilieroii  visegarii-  Alliorolose  d.-  nuevo,  \  no  piidiendo 
lu.iiileiierse  en  (..islilla,  se  liiiu>  a  l'oiliigiil.  de  donde 
aquel  rey  le  inaiido  salir  por  respeto  a  don  Sancho. 
De  alli  se  embarco,  y  llego  á  Tánger,  y  ofreció  sus 
servicios  al  rey  ilc  Marruecos  Aben  Jacob,  que  pensa- 
ba entonces  hacer  guerra  ai  rev  de  (bastilla.  Le  reci- 
hiéi  (;on  lodo  honor  y  cortesía  ,  y  le  envió  en  compa- 
ñía de  su  primo  Aiiiir  al  frente  de  cinco  mil  ginetes  , 
con  los  cuales  pasiiron  el  eslrecho,  >  se  pusieron  .sobn' 
larila. 

Tentaron  primeramente  la  h'allad  del  alcaide,  ofre- 
ciinidoleun  tesoro  si  les  daba  la  villa;  v  la  vil  propues- 
ta fué  dc.seehaila  con  indignación.  Atacanla  después 
con  todos  los  artificios  que  el  arle  )  la  animosidad  les 
sugirierun;  mas  fueron  aiiimosamenle  rechazados  De- 
jan pasar  algunos  dias  ,  y  manifeslando  á  GiiAiiian  el 
desamparo  en  ipie  le  dejan  los  suyos  ,  y  los  socorros  \ 
abundancia  ipir  pueden  venir  á  ellos  ,  le  piopoiuii 
<pie  pues  había  hecho  desprecio  de  las  rique/as  que  le 
daban  ,  si  él  partía  con  ellos  su  tesoro  ,  descercaría ii 
la  villa.  "I.os  buenos  caballeros,  respondió  (iii/maii, 
ni  compran  ni  venden  la  victoria."  Furiosos  los  moros 
se  aprestaban  niievamenle  al  asalto,  cuando  el  inicuo 
infante  acude  á  otro  medio  mas  piuleroso  |>ara  vencer 
la  constancia  del  caudillo. 

Tenía  en  su  poder  al  hijo  niayoi'  d.-  Gu/nian  ,  que 
sus  padres  le  habían  C(Uifiado  niileriormenle  para  que 
le  llevase  ;i  la  corle  de  l'orliig.il ,  con  CU.M>  l'ey  tenían 
deiulo.  Kn  ve/  de  dejarlo  alli  ,  h:  llevó  al  África  ,\  le 
trajo  á  Kspaña  consigo  ;  y  entonces  le  civyó  iiislru- 
menlo  seguro  para  el  logro  «le  sus  fines.  Sacóle  ma- 
niatado de  la  líenda  doiule  le  tenia  ,  y  .se  le  presento 
al  padre,  intimándole  (pie  si  no  rendía  la  pla/a  ,  le 
mal. irían  a  su  vista.  No  era  esla  la  primera  \e/.  ipie  el 
iiilaiin'  usaba  de  esle  aboiiiíiiable  recurso.  \.\  en  los 
tiempos  de  su  padre,  para  .irranc.ir  de  su  obediencia 
,i  Zamora  ,  había  cogido  un  hijo  de  la  alcaldesa  ih-l 
Alcá/.ar  ,  y  presentándole  con  la  niís:na  inlíniacion. 
había  logrado  (pie  se  le  rindiese.  Pero  en  esta  ocasión 
su  barbarie  era  sin  ci>niparacion  mas  horrible  .  pues 
con  la  humanidad  \  la  justicia  violaba  á  un  líempo  la 
amistad,  el  Iuuhu- y  la  conli.in/.ii.  Al  ver  el  hijo,  a' 
oír  sus  gemidos  ,  y  al  escuchar  las  palabras  del  asesi- 
no, las  lágrimas  vinieron  á  los  ojos  del  padre;  pero  la 
fe  jurada  al  rey  ,  la  salud  de  la  patria  ,  la  indignación 
producida  por  aipiella  conduela  tan  execrable,  luchan 
con  la  naliirale/a  ,  y  vencen  ,  niosli:íiidose  el  heror 
entero  contra  la  iniípiidad  de  los  houibri-s  y  el  rigor 
de  la  fnrluna.  ".No  engendré  yo  hijo,  pioruinpíó,  pa- 
ra que  fuese  contra  mí  tierra;  antes  engendre  hijo  á 
mi  patria  |>ara  que  fuese  conlra  lodos  los  enemigos  de 
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rila  Si  don  Juan  Ir  iliintr  niiirrlr  ,  á  mi  tíarit  gloria  ,  á 
mi  liijo  «fnlailri'ti  sitia  ,  t  n  ól  elrina  iiir.imia  <-n  el  I 
muiiUo  ,  t  rciiulriíai'ioii  iMcriia  <li-<«|iiic\  de  iiiiicrlo  Y  I 
|>ara  i|ii<-  vimii  oikiii  h-¡o\  <->lo)  de  ifiiilir  l.i  |iIí|/íi  ,  > 
fallar  . I  mi  iIi-Imt  ,  alLi  \a  mi  fiicliílln  ,  ní  jcíim)  lr% 
falla  armj  |>ani  i-iiiii|ilrlar  mi  atriK'i<l.i<l.  Dii'lio  l■^lo, 
Mcii  el  t-iit-liillo  iiiif  llr\aUi  II  l.i  cinliiia  ,  li- arrujú  al 
campo,  )  M*  D'liio  al  <-j>tillii. 

Senil»»»'  a  otimrr  con  mi  <-&|Hi»a,  rf|irimifndn  rl  do- 
lor rn  el  |M-<'lio  ,  |>ara  «un-  no  naIíi-m'  .iI  nwtro.  Knlir- 
lanto  el  inraiilc,  drsi-^ix-r.-ido  >  raliioMi  lii/n  dt-gollur 
la  «ictiiiia,  a  i-ii>o  vicrilii'io  los  crislianoN  <|iir  csla- 
lian  i-n  I-I  muro,  |iroruiii|<i<-r<iii  en  alaiidos.  Salió  al 
ruido  (iiuman  ,  y  cii-rlo  de  dmidi-  naria  ,  >oUii'i  ¡i  la 
nu-va  dii-ifiulo  .  -Cuide  i|ii«'  los  enemigos  enlralian  en 
Tarifa  "  De  allí  a  poco  Ion  moros,  descoiifíados  di' 
allanar  su  conxlancia  ,  \  temiendo  rl  sncorní  que  ya 
venia  de  Sevilla  á  los  sitiados,  levanlaron  el  ci-rcn  que 
liabia  limado  seis  meses ,  _v  se  volvieron  á  África  sin 
mas  rriiloi|iie  la  ignominia  v  el  horror  que  su  execra- 
ble conduela  merecia. 

L;i  lama  de  a(|uel  lieclio  lleno  al  iiislniíle  loda  F.s- 
iwña  ,  V  llej;o  á  los  oidos  del  re».  Knl'i-rmo  á  la  sa/oii 
en  Alcalá  de  llenares,  ilesdi-  allí  escribió  .i  liii/man 
lina  carta  en  demostración  de  agradeciiiiienlo  por  la 
insigne  defensa  que  liabia  lieclio  de  Tarifa.  Compárale 
en  rila  á  Abraliam,  le  connrma  vi  renombre  de  üin-iiii, 
que  va  el  público  le  daba  por  sus  virtudes;  lo  promete 
merceiles  correspondienles  ,í  su  Icillad ,  v  le  manda 
que  venga  á  verle  ,  esciisáiidose  de  no  ir  él  a  bus- 
carle en  persona  por  su  dolencia.  Don  Alonso  ,  luego 
queso  tloseinbara/.o  del  tropel  de  .imigos  v  parientes, 
quede  loilas  partos  del  reino  acudieron  á  darle  el  pa- 
rabién V  pésami-  «le  su  liazaila  ,  vino  á  Castilla  con 
grande  acompañamienlo.  Salian  a  verle  las  geniosa  los 
caminos  :  señalábanle  con  el  dedo  por  las  calles  :  bas- 
ta las  doncellas  recaladas  podian  licencia  á  sus  padres 
para  irv  saciar  sus  ojos,  vieniloá  aquel  varón  insigne 
qui-  tan  gr.iude  ejemplo  de  entereza  liabia  dailo.  Vi  lle- 
gar á  Vlcala  .salió  la  corle  todfi  á  su  encuentro  por 
mandado  <lrl  rey,  y  Sancho  al  recibirlo,  dijo  álos  don- 
ceb-s  v  caballeros  que  estaban  presentes:  "Aprended, 
caballeros  ,  á  sacar  labores  de  bondad;  cerca  tenéis  el 
dechado.»  A  estas  palabras  de  favor  v  de  gracia  aña- 
dio  mercedes  _v  privilegios  magnilicos;  v  entonces  fue 
■  iiniiUo  le  hi/.o  donación  para  si  v  sus  desccndienles, 
de  loda  la  tierra  que  costea  la  Andalucía,  entre  lando- 
s>-iiibocaduras  del  Guadalquivir  v  Giiadalete 


Kl.  vi7r\riin 

'S\i.ivim  de  .San  l'edin.  aUlrliiiela  silii.ida  en  la  fal- 
da ile  unas  colin.is  a  s.-is  leguas  de  Hílenos  Aii'-s.  Los 
ileinas  cazadores  iban  a  pie,  siendo  jo  el  linico  (iiie 
Iba  montado,  fatal  determinarinn  que  tomé  á  des- 
picho de  las  adverleniias  iXe  mis  compañeros  Ha- 
cia 111.1- <|e  hora  V  media  que  caminábamos  cuando 
e»np«'zó,i  iKiiierserlsol  Habíamos  andado  cos.i  dedos 
leguas  V  b.ijabamos  |mr  una  pendiente  baslante  rápi- 
ila,  ruanilo  don  Alfonso  me  hizo  notar  en  el  otro  ex 
tremo  de  una  extensa  llanura  baslante  estéril  que  de- 
bíamos alravevir,  el  lecho  de  un.i  habitación  oculta 
entre    arbustos     Sin  verla  la    halle  lienuosisiiua.  solo 


pon|iie  rn  rila  nos  aguardaba  la  linda  Inesillu  No  pu- 
de mislir  á  mi  im|hiciencia  ,  v  dando  es|Hila/o  al  ca- 
ballo adelánteme  á  lodo  escape  Kn  vano  á  gritos  nio 
llainnban  mis  coiup.iñeíos  ,  diciendo  que  no  atravesa- 
se el  llano  »  |<is  agiiardav  ,  pues  ni  siipiiera  volví  |a 
cabe/a.  dej.iiidolos  a  iiiucha  distancia  en  un  abrir  «le 
«yo» 

La  llanura  tendí  ia  como  media  legua  de  extensión, 
oslaba  cubierta  de  una  vorbecilla  fíiia  ,  rara  v  amuri- 
líenla  ,  como  «lesecada  por  los  ravos  del  Md ;  v  á  tre- 
chos algunos  «lesniídos  matorrales  de  púdicas  mimosas 
o  sensitivas  crecian  bajo  la  sombra  de  iiims  iiiez- 
qiiino.s  arbustos,  .\quel  suelo  arenoso,  esli-iil  v  abra- 
sado piu-el  sol  se  me  representaba  ser  terreno  «leí  Áfri- 
ca ,  bien  «pie  lejos  «le  causarme  pena,  me  alegraba  p«ir 
la  facili«lad  «pie  tendria  en  alr.ivesarlo  en  menos  de 
dio/,  minutos  :  pun  Inrailla  me  oslaba  aguardando  al 
otro  lado. 

.Sin  embargo...  do  repente  mi  caballo  vacila,  Iro- 
pio/a,  V  la  tierra  se  hunde  bajo  sus  pies  rayndn  me- 
dio enterrado  como  en  una  trampa,  i'or  fortuna  ni  \<> 
ni  el  caballo  ipiedamos  heridos,  con  «pie  piulo  aMi- 
darle  V  sacarle  sano  y  salvo  del  at;uje:o  en  «pu- se  li.i- 
l'ia  hundido.  Mouté  otra  \m-/.\  «piisi- proseguir  y  acri- 
bar mi  camino,  mayormente  hallándoiiio  solón  unos 
cincuenta  pasos  «le  la  haliilaci«in,  y  hasta  me  pareció 
haber  visto  como  Inesilla  me  hacia  señas  con  el  pa- 
ñuelo blanco  dosilc  una  venlana;  pero  con  lodon  mis 
esfuerzos  no  |>ude  ba<'er  ndi'l.inlar  un  \Mf<»  á  mi  ca- 
lialgadiira,  «pie  ú  prs.u-  del  l.ili^oy  la  espuela  se  plan 
lo  inmóvil  (;o'mio  una  muralla.  Viinqiii'  me  a|M'óy  l.i 
tiré  de  las  riendas  no  «piiso  movi-rse  del  sitio  :  ».i  pue- 
do figurarse  mi  impaciencia  :  tenia  á  Inesilla  ,i  l.i  vis 
la  ,  que  continuaba  li.iciéndome  señas  con  el  pañuelo. 
y  no  me  ora  tlailo  acorcarmí-  :i  ella. 

Convencido  «le  la  íinposibiüdad  de  vencerla  ter- 
quedad «leí  caballo ,  resolví  abandonarlo  alazar  de 
ser  pri'sa  de  los  jaguares  y  inaicbarme  á  pie  ;  pero 
apenas  hube  añilado  diez  p.iws  que  sentí  temblar  e| 
suelo  bajo  de  mis  pies,eii  se^niíla  se  buiulio  conmigo, 
y  ólome  otra  vez  metido  en  un  agtijeio. 

Kste  nuevo  cnntialiempo  me  «Irjo  ndinirado,  per«> 
no  me  acobar«ló  ,  y  cubierto  «le  polvo  y  cbasquoailo, 
viendo  con  ello  mal  puesta  la  elegancia  di*  mi  trajo  do 
cazador,  levantémo  y  pasé  adelante;  á  seis  pasos  repí- 
tese el  acciílonle  con  la  diferencia  ih'  «pie  osla  vez  caí 
on  un  pozo  «le  mas  de  seis  pies  de  profundidad  ;  por 
lo  qiio  me  costó  sumo  trabajo  el  levantarme  y  salir. 
Así  que  hube  vilido  vi  que  mi  calnllo  permanecía  en 
la  misma  iniuovilidn«i,  y  entonces  conocí  ipio  el  po- 
bre animal  que  era  «b-l  paÍ!>  pudría  tenor  muy  buenas 
rarnnes  (lara  «piedar  allí  plantailo  como  un  mojón. 
Sin  embargo  veia  bamliolear  aun  el  pañuelo  blanco,  y 
mo  estimuló  á  avanzar  y  a  caer  <le  nuev«>  y  hnnilirme 
á  los  tres  |>asos  cvmo  una  sombra  chinesca.  I'ero  esta 
vez  no  pude  levantarme  ni  bastaron  todos  mis  esfuer- 
zos á  sacarme  del  aloll.idi-ro  ,  asi  me  quedé  muerto 
de  cansancio  lendido  y  medio  entenado  en  la  arena, 
ochando  maldiciones  al  pañuelo  lil.inci>  <pie  «a  no  mo 
ora  dado  ver. 

Decir  el  ciimnlo  de  pensaiuientos  lastimosos  y  ori- 
ginales i|Uo  cruznioii  por  mi  celebro  durante  un  cuar- 
to de  hora  «pie  permanecí  en  situación  tan  triste,  os 
iiiiposiblí'  ,  y  ademas  asunto  terrible  para  el  «pie 
lo  tome  seriamente  y  cómico  en  demasía  para  rl  (|nc 
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lo  considere  por  el  lado  hiirlesco.  Al  lia  ni  voces  cer- 
ca de  mi  ;  It.-varilé  los  ojos  y  vi  :i  tres  extranjeros  que 
venial!  donde  yo  eslahii  con  todas  las  [ireeanciones 
imaginables  ,  y  tanteando  el  terreno  ron  unos  largos 
palos  ferrados  (pie  llevaban  consigo.  Kran  estos  unos 
criados  que  me  envió  Inesilla  así  ipie  conoció  que  _vo 
no  enlondia  las  señas  (|iie  me  estuvo  haciendo  con  rl 
pañuelo  de  (|iie  no  avanitase  un  solo  paso.  Sacáronme 
de  mi  inadrimiera,  luego  hicieron  volverse  al  caballo 
por  donde  habíanios  veni<lo  ,  á  lo  que  el  animal  no 
opuso  la  uK-nor  ri'sislencia,  cosa  <pie  no  dejó  de  ad- 
mirarme, l'.slo  proviene,  (lijóme  el  picador  de  Inesi 
Ha,  di-  (pie  el  animal  conoce  el  Vizcacho.  — V  (pu-  viene 
a  sel'  el  \  i/cuclio.' — Ks  el  animal  que  ha  minado  el 
terreno  en  que  tuvisteis  la  imprudencia  de  meleros  , 
es  el  /(■//«.<■  vizracia  de  Gmelin  ;  en  una  palabra  es  un 
animal  del  que  vuestros  naturnlistas  de  Kiiropa  han 
lieclio  un  nuevo  g(''nero  colocándolo  entre  el  del  puer- 
co (le   India  v  el   de  la  (".liinchilla 

Paix'cciiie  (pie  sois  naturalista-' — Como  pudiera  no 
serlo  hüiiendo  la  prolesion  de  ca/ador  ,  habitando  un 
país  casi  virgen  ,  el  mas  fértil  j  rico  (pie  baja  en  el 
globo  así  en  animales  como  en  plantas,  y  además  te- 
niendo cuando  se  me  antoja  á  mi  disposieion  la  llave 
de  la  biblioteca  de  nuestra  casa?" 

Después  de  esta  especití  de  exordio  (piiso  .segura- 
mente darme  pruebas  de  ipie  no  sin  motivo  se  tenia 
por  naturalista  ,  pues  conliiiiu')  en  estos  términos  : 
■  Las  vi/caclicras  son  para  los  (pie  vivimns  en  el  Bra- 
sil y  todo  el  mediodía  americano  basta  el  país  de  los 
Patagones  ,  lo  ipie  las  conejeras  para  jos  europeos  ; 
cuando  uno  tiene  la  dicha  de  tener  una  cerca  de  su 
casa  ,  se  aprovecha  de  ella  ,  pero  se  guarda  inuv  bien 
de  destruirla  ,  á  pesar  de  los  inconvenientes  que  le 
resultan  al  viajero  que  no  sabe  distinguirlas.  Así  los 
vizcachos,  (|ue  vamos  á  ca/ar  lo  mismo  que  \osotros 
hacéis  con  los  conejos  ,  .son  un  bocado  siimaineiile 
sabroso  ,  y  a  mas  sus  pieles  dan  nuicha  utilidad  á  los 
fabricantes  de  sombreros.  Los  vizcachos  viven  en  nu- 
merosas reuniones  ,  solo  habitan  en  las  llanuras  ,  en 
las  que  saben  minar  y  formarse  madrigueras  maravi- 
llüsamenle  dispuestas.  Un  agujero  existente  al  pie  de 
un  tronco  ó  de  un  p'-qneño  matorral  es  la  única  en- 
trada que  hitv  practicable  ,  la  que  comunica  con  iníi- 
las  galerías  que  se  extienden  en  dirección  paralela  al 
suelo  á  cuatro  ii  cinco  pulgadas  de  profundidad  ,  á 
(lechos  estos  conductos  dan  á  unos  grandesalmacenes 
circulares,  llenos  de  yerbas,  corteza  y  provisiones  pa- 
ra cuando  llega  el  invierno.  Al  lado  del  almacén  hay 
como  una  escalera  espiral  que  lleva  al  piso  mas  infe- 
rior y  en  este  vive  el  vizcacho  con  toda  su  familia.  Ya 
salléis  como  está  hecho  ya  que  bajasteis  á  t-l. 

— Sluy  bien  :  decidme  ahora  algo  del  animal.  — Kn 
cuanto  á  la  generalidad  de  sus  formas,  tiene  mucha 
analogía  con  el  piieico  de  Indias  .  pero  es  algo  mas 
prolong.ndo  y  muchísimo  mas  grueso  puesto  que  pesa 
de  seis  á  doce  libras:  tiene  la  cabeza  voluminosa  y 
algo  complanada  siiperiornirnle,  el  hocico  corto  y  ve- 
lludo ,  con  bigotes  grniísos  ,  recios  y  negros  ,  sus  car- 
rillos también  gruesos  y  carnosos  ,  el  cuello  muy  coi- 
to, las  orejas  derechas  y  de  figura  elíptica  de  dos  pul- 
gadas y  media  de  largo,  el  cuerpo  acliatado  ,  cubierto 
de  pelos  largos  y  suaves  de  color  gris  con  mezcla  de 
blanco  y  oscuro  en  la  parte  superior  ó  dorsal  y  blan- 
co en  la  inferior  o  abdominal   La  parte  superior  de  la 


cabeza  es  de  color  negro  muy  subido  ,  con  una  faja 
ancha  que  en  cada  lado  se  extiende  irregularmenle 
desde  el  hocico  que  es  negro  hasta  la  parle  posterior 
del  OJO.  Tiene  la  cola  medianamente  larga  ,  y  com- 
primida por  los  lados,  y  las  patas  con  cuatro  dedos  en 
las  anteriores  y  tres  en  las  posteriores.  I'or  lo  demás 
este  animal  no  está  dotado  de  grande  instinto  ,  y  no 
sale  de  su  madriguera  sino  durante  la  noche.  Perte- 
nece á  la  clase  de  los  roedores  y  es  su  alimentación 
lluramente  vegetal."  Kn  esto  llegamos  á  la  casa,  >'•  Ine- 
silla me  alargií  la  mano:  con  ella  estaban  mis  compa- 
ñeros (pi(>  hablan  llegado  á  pie  hacia  ya  dos  horas. 
^('iirrr^p.  particular. J 


CA.S.SKL. 

C»ssFi.  debe  entrar  en  el  numero  de  las  ciudades 
mas  hermosas  de  .Viemania  ,  así  por  la  xariedad  de 
sus  puntos  de  vista  y  aspecto  pintoresco  de  sus  cerca- 
nías ,  como  por  la  elegancia  de  las  cusas  y  otros  edi- 
ficios. Y,\  rio  Fulda  ,  que  con  sus  aguas  divide  la  po- 
blación en  dos  parles  ,  serpentea  por  un  valle  delicio- 
so ,  cuyas  riberas  tienen  comunicación  por  medio  de 
un  hermoso  puente  de  piedra  de  unos  ciento  y  vein- 
te pasos  de  extensión,  .\unque  esta  población  apenas 
consta  de  veinte  y  cinco  mil  almas  .  contiene  nume- 
rosos eslableciuiientos  piiblicos:  y  i'U  (laiticiilar  lo  que 
se  llama 'la  ciudad  nueva  abunda  en  edificios  notables 
por  el  gusto  y  elegancia  con  que  fueron  edificados. 
Kntre  ellos  existe  el  palacio  Electoral,  el  Museo,  tpie 
acaso  sea  el  mas  bello  edificio  de  a(piella  parle  de  .Ale- 
mania, y  cuya  fachada  liem-  nada  menos  que  290  pies 
de  anchura  ;  en  esta  misma  porción  de  ciudad  .son  de 
admirarla  plaza  lleal ,  y  la  de  Federico,  pues  la  pri- 
mera flama  la  atención  del  exlranjeio  por  su  magni- 
fico eco,  y  la  segunda  por  su  bella  estatua  de  mármol 
que  representa  al  landgrave   Federico  IL 

La  parle  llamada  ciudad  antigua  se  da  á  conocer 
muy  fácilmente  por  sus  calles  sucias  ,  estrechas  y  si- 
nuosas. Las  casas  son  en  ella  mas  antiguas,  los  edifi- 
cios grandes  son  mas  góticos  y  de  diferente  estilo,  ta- 
les  son  el  castillo,  el  hospital,  la  antigua  casa  miini. 
cipal  ,  y  los  templos.  .Aquí  existe  realmente  el  barrio 
.Vleiiinn.  La  ciudad  nueva  ,  edificada  durante  el  efí- 
mero reinado  de  A\  estfalia  descubre  á  primera  vista 
el   gusto  y   estilo  francés. 

Dejaremos  de  mencionar  los  arrabales  de  Leipsik, 
Francfort  y  Vilhemshoher,  aunque  no  carecen  de  ob- 
jetos interesantes  para  el  (.-urioso  viajero.  De  todos  los 
monumentos  de  Cassel  que  acabamos  de  enumerar  , 
solo  pos  detendrémosiin  momento  en  la  iglesia  de  San 
Martin  ,  no  solo  por  las  memorias  que  encierra  sino 
pur  el  mérito  arquitectónico  de  la  portada  .  de  la  tor- 
re ,   y  de  los  mausoleos  ípie  allí  se  encierran. 

Kl  templo  de  San  Martin  está  dedicado  al  culto 
cat()lico,  hállase  situado  en  la  ciudad  antigua  en  una 
gran  pla/a  a  la  que  da  la  entrad.T  principal.  A  mano 
derecha  déla  portada  elévase  nna  magnifica  torre  cua- 
drangular  ,  la  que  termina  en  forma  de  ciipula  y  re- 
mata en  una  cruz..  Kn  ima  de  la  segunda  ventana  hay 
una  serie  de  pilastras,  cuyos  capiteles  se  unen  por  me- 
dio de  unos  arcos  de  modo  (pie  dan  la  vuelta  á  toda  la 
ciiciiiifereiicia  de  la  tone.  La  plataforma  inferior  es- 
tá circuida    por  una   inmensa  balaustrada  de  forma 
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rvcUnsuUr.traUúada  con  primuroM»  arlillcio.  A  «ido» 
ciiu-iirul«  pif»  iiiJ>  aiTÍl>.i  til'  i'^li-  lialt'on  Uay  otrn  |>la- 
IdforiiiJ  con  MI  lidl.MiNlitiilj  ili-   li^iiij  iirl.i^iina  ,  (in-  i 
ItAjaild  rxii  |j  iiiiMiid  <Ji-lii'.i<li'/.i  >  clrii^iiicid  i|iK-  la  iii> 
frri  >r  ;  |Hir  ulliim)  rii  la  (miIi-  iiut  Mi|HTÍitr,  jiiiiIo  al  * 
.irraiiqiii' <lt>  la   luitiiia  rii|>iila  lia)  una  (rrcrra  l>iiniii-  I 
(lillj  tic  lucrri) 

Si  |.>  ivjklaiilc  ili-l  «•ililii-it»  c»lii»ii'vi'ii  ivlacioii  con  | 
i-ülc  tn>/ci  (Ir  arqiiilrt-Iiira  i;rriiiaiiira  ,   sin   «liul.i  |iii-  ¡ 
tliorn  rl  lciii|i|i>  «le  San  Maiiin  i-i>ni|>ararM- a  las  calr- 
draliN  tlf  ('.•ilniíia  \  <!«•  Spií.i  ,  IKTO  .l«-Ni;iaila<lonirnlr 
las  caras  laterales   lio  ciirn-^lHiiulin  a    la  i)i.ii;iiiri<-(!ii- 
••ia  »li-l  (-aiii|>anai  1»  ;  )  t-n  ciianlo  a  las  parUs  iiil<-rii>-  ¡ 
r.-s  pn-x-nlaii   la   iiiÍMna  «Icsniíilc/.  «pie  se  nlivrva  en 
los  Ifiiipliis  pnili-slonlcs  «lol  ifsln  «If  la  ciiulml. 

liemos  «iieliii  »pie  fslo  leiuplo  reiiovaltn  \ arias  nif- 
iiiorias  ,  ^  en  efeclo  en  él  exisleii  las  liiinlias  de  los 
eU-cloiv»  .  V  illliv  ellas  lude  Felipe  el  Ma^iiáliiilio  , 
ipie  fni-  iidiiiirado  por  loila  la  Aletnanía  luterana  ,  a 
i-ausí  de  sil»  hechos  iliiranle  las  liirluilciicias  de  In  re- 
forina  ,  habiéndose  ademas  he«-ho  ci'lehrc  |M>r  las  dis 
pulas  ipie  lii\o  con  el  emperador  CiirW»  V.  Aiin(|iii! 
en  nn  principio  Feli|)e  fué  eiiemi);o  de  Lnlero,  «Ii-mI»? 
«pie  .isislioal  faniost)  Concilio  dfWorins  se  convir- 
tió en  uno  de  sus  mas  ardientes  paiiidarios.  Deseando 
concentrar  Indas  las  fiier/.as  de  los  nuevos  religiona- 
rios ,  \  cimentar  la  unión  ili'  qiii-  rari-rian  ,  probó  en 
vano  en  las  cniirerencias  de  Mersb<un);o  ,  ciudad  pe- 
ipicña  de  liesse.  de  rroiiil-  ios  sec es  «le  /.wingü  con 


lo»  Je  Llllrru  ,  pues  fuei-nn  vanos  IimIos  sus  esfuer/os 
V  lenUtivns  Pei-o  fui'  mas  felir  en  la  U^a  de  bsmal- 
cada,  di' la  ipie  |i<>i'  tres  veces  llie  di  clai  ado  Kele,  \  en 
credo  Tue  uno  de  los  ipie  mas  coiilnbuieton  a  alirmur 
en  Alemanio  la  inde|M-ndeiicia  de   los  leloriiiislns 

Kii  sus  principios  el  templo  dir  ipie  hablamos  im 
Ine  deilicado  á  San  Martin  ,  >  un  siglo  antes  de  los 
guerras  di-  religión  ipur  por  lanío  liem|lo  ensaiigreii- 
laron  el  suelo  de  Alemania,  h.ibiendo  hallado  iiu  ciiu. 
diii  con  la  imagen  ilel  Vpostol  i|e  las  dalias,  puesto 
alli  según  dicen  milagrosamenli-  .  deli-rmiiióse  aban- 
donar el  primer  santo  a  ipie  esl.iba  dedicailo  ■■!  tcin- 
pió,  por  este  «pie  la  mano  divina  ilesignabu  al  parecer 
|>or  protector  La  famn  xlel  milagro  atrajo  gran  c-nn- 
curso  dtr  |><'regrinos  de  Suabia  v  de  Kranconin  .  sin 
embargóse  encontró  el  anligiio  cuadro  <pie  <loininabu 
en  el  altar  ina«or  en  la  casa  de  un  cura  de  la  aldea 
llamaila  Aliiiendorr  v  ipie  liabia  iniierln  de  re|)enle. 
lo  ipie  puso  en  duda    la    aiitenticid.ul   del  milagro,    y 

I  disminuvi)    el    iiiimci'o   de    peregrinos,  asi   como    el 

I  délos  devotos  enlei'inos  curados  por  medio  del  sim- 
ple contacto  con  la  milagrosa  imagen    Finalmente  Ins 

I  pinlestantes  rompieron  el  cuadro  del  .Santo  poniendo 
nn  lérinino  n  la  pública  crediilidail  :  >  una  mano  epi- 
gramática puso  en  el  sepulcro  del  cura  de   \lmeiidoil 

I  esta  inscripción. 

I  "Aquí  \ace  el  cura  de  Vliiieiuliirl  \  S.in  \larlin  de 
Casscl  . 


<  aniM-l.  — lulf^la  <lf  >iiii  Uarllii. 


ÁLBUM  UNIVERSAL. 


2G1 


TitlLNFOS     \A\.\I.K: 


(  Vi,l.. 


I      llt     1101.K11     l>t     l.\l    ItU     (I;. 

I  ».I.    Ju!»t    l^»l  IM'AMA. 
t^l|>nñ.<l.^,'rli'l>r.'<.    . 


L.1S  ngiins  (If  Mulln    riiL'rnn  el  lealro  de  \n  |>riiiii-i-a 
victoria  de  Ri)¡;i'r.  Tuvo  avisude  qiu-  las  galeras  fran- 
cesas navrj^aliaii  la  Miclla  de  aquella  isla  ,   para  socnr- 
r<;r  la  cindadela  sillada  por  los  ara¡;oneses  ,  y  al  ins- 
(aiile  se  dii'igió  con  las  silvas  á   enroiiliarlas.  Hallólas 
descuidadas  et)  el  piieiln;  \  aiinipic  pudo  acoiiielerlas 
improviso  sin  ser  senlido  ,  quiso  mas  liirii  esperar  el 
dia  para  la  batalla  ,  y  les  enviii  un  esquile  á  decii'les 
que  se  rindiesen  ,  ose  apei-cibiesen  ¡i  la  pelea.  Sin  du- 
da que  quiso  dar  crédito  á  sus  armas  ,   manifestando 
á  los  enemigos  ()ue  desdeñaba    los  medios  de  la  astu- 
cia ,  v  solo  qiieria  valerse  del   esfiieizo  ;  mas  el    éxito 
linicanienle  pndia  absolver  de  lenieraria  esta  bizarría. 
Kran  las  gab'ias  enemigas  veinte,   \  las   siivas  diez    v 
odio;  ».l  rayar  el  día  einbislieion  las  unas  con  las  otras, 
y  pelearon  con  tanto  tesón  y  encarnizamiento,  como 
si  de  aquella  jornada  dependiese  la  restitución  de  la 
Sicilia.  Medio  dia  era  pasado,  y  aun  duraba  la  acción, 
cuando  el  general  francés  vio  que  sus  galeras  cedian, 
y  se  inclinaban  á  liuir.  Llamábase  Guillermo  Córner, 
y  estaba  dotado  de  un  valor  extraordinario:  eijcendi- 
<lo  en  safia  por  la  Haipieza  de  los  suyos  ,  quiso  aven- 
turarlo todo  dtr  una   \ez,  y  con  denuedo  terrible  aco- 
metió la  capitana  de  Lamia,  creyendo  librada  su  vic- 
toria en  tomarla  <)  destruirla.   .Abordóla  por  la  proa  : 
él  con  una  hacba  de  armas  empezó  á  hacerse  camino 
poi'  medio  de  sus  enemigos  ,   hiriendo  y  matando  en 
ellos  ;  Roger  le  .salió  al  encuentro,  y  los  dos  pelearon 
enire  sí  con  el  esfuerzo  que  los  distinguía  ,  y  el  furor 
que  los  animaba.  Kn  medio  de  la  refriega  una  azcona 
arrojada  clava  á    Roger  por   un    pie   á  las  tablas    del 
navio,  y  una  piedra  derriba  á  Guilleriiio  el  liacba  (|uc 
tenia  en  la  mano;  entonces  el  general  español  que  ha- 
bla podido  desclavarse  la  a/jcona,  la  arrojó  á  su   con- 
trario ,  <pie  atravesado  con  ella  ,  cayó  sobre  la  cubier- 
ta sin   vida.   Su  muerte  acabó  do  declarar  la  victoria 
por  los  nuestros  ,   que  con  diez  galeras  apresadas,  y 
rendidas   las  islas  de  Gozo  ,  .Malla  y  Lípari  ,   volvieron 
triunfantes  á  Sicilia. 

.Vizado  con  esta  ventaja  el  ánimo  á  mayores  cosas, 
Roger  armando  cuantas  galeras  habia  en  la  isla  ,  cos- 
teó con  ellas  toda  la  marina  de  (Calabria  ,  y  se  dirigió 
á  Ñapóles,  en  cuyas  cercanías  se  puso  como  provocan- 
<loal  enemigo.  Para  mas  irritarle  se  acercó  á  los  mu- 
ros, y  lanzó  sobre  la  ciudad  toda  clase  de  armas  arro- 
jadizas. Hespiies  recori'ió  la  marina  occidental  de  Paii- 
silipo,  infestando  la  costa  ,  saqueando  los  lugares  ,  y 
talando  y  destruyendo  los  jardines  y  viñedos  de  la  ri- 
bera. Miraban  los  napolitanos  desde  sus  murallas  es- 
la  (levastacion  ,  ardían  ya  por  salir  á  castigar  la  sober- 
bia insolente  de  sus  contrarios.  Kl  rey  ("arlos  no  se 
liallaba  allí  entonces;  mas  el  príncipe  de  Salerno  su 
hijo  ,  á  quien  habia  dejado  el  gobierno  del  estado  en 
,su  ausencia  ,  ansioso  de  vengar  aquella  afrenta  ,  hizo 
armar  los  barones  y  caballeros  que  con  él  estaban  ;  y 
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llenando  de  gente  y  pertrechos  bélicos  las  galeras  que 
habia  en  el  puerto,  salió  él  mismo  en  persona  en  bus- 
ca dw  los  nuestros.  Noconcuerdan  los  liistoriadoris  en 
el  número  de  galeras  que  habla  de  una  parle  y  olía, 
aunque  Iodos  afirman  que  eran  muchas  mas  las  ene- 
migas. Roger,  viéndolas  venir,  hízosc  á  la  vela,  co- 
mo que  rehusaba  el  combate,  para  alejarlas  del  puer- 
to :  lo  cual  vislo  \io\-  los  napolitanos  ,  les  aciecenló  el 
orgullo  de  tal  manera  ,  que  ya  denostaban  á  los  cata- 
lanes y  sicilianos  ,  y  les  mostraban  de  lejos  las  sogas 
y  cuerdas  que  habían  de  servir  á  su  esclavitud  y  á  sus 
suplicios.  Cuando  ya  estuvieron  en  alta  mar,  sallcí 
Roger  en  un  esquife  ,  y  recorriendo  con  él  por  los  bu- 
ques de  sil  armada  ,  exhortaba  á  los  suyos  á  la  pelea, 
y  les  señalaba  la  pompa  y  la  riijueza  de  los  barones  y 
caballeros  franceses,  como  despojos  ciertos  de  su 
aliento  y  su  destreza  :  hecho  esto,  volvió  á  subirá  su 
galera,  puso  con  ligereza  increible  la  escuadra  en  éir- 
den  de  batalla,  y  partió  furiosamente  á  encontiar  ron 
la  enemiga 

Trabóse  el  combale  ,  que  ya  por  las  fuerzas  que 
concurrían  ,  ya  por  la  animosidad  de  los  combatien- 
tes, ya  por  las  consecuencias  importanles  que  tuvo, 
fué  el  mas  iliisire  de  los  que  basta  entonces  se  habían 
dado  por  mar  en  aquel  tiempo.  .-Vnimaba  a  los  nues- 
tros el  deseo  de  conser\ar  el  dominio  y  gloria  recien- 
temente ganados  ,  mientras  (|uc  los  franceses  ardian 
en  ansia  de  vengar  las  afrentas  y  daños  recibidos.  Em- 
beslían,secr)n  furor,  procurando  romper  con  el  ímpe- 
tu y  la  fuerza  la  muralla  que  oponían  los  contrarios; 
y  aferradas  las  galeras  por  las  proas,  revolvíanse  de 
una  parte  á  otra  á  buscar  el  lailo  en  que  mas  pudie- 
sen ofender  ,  sin  que  en  tal  conflicto  y  en  seniejante 
cercanía,  se  disparase  tiro  (pie  no  fuese  mortal.  Piro 
aunque  las  tuerzas  del  principe  eran  superioies  á  las 
de  Roger,. se  vio  muy  de.sde  el  principio  del  comba- 
te, cuanta  ventaja  llevaban  los  .soldados  piácticos  en 
las  maniobras  navales  á  los  cortesanos  y  caballeros, 
poco  ejercí  lados  en  ellas.  Algunas  de  las  galeras  ene- 
migas ,  que  pudieron  desasirse,  lomaron  la  vuelta  <ie 
Ñapóles  con  el  genovés  Enrique  de  Mar  ,  (|ue  logró 
al  fin  escaparse  Volaron  á  su  alcance  las  catalanas",  y 
tomaron  diez  de  ellas  con  todos  los  guerreros  que  con- 
tenían. Hoger  ,  desde  su  navio  ,  animaba  á  los  suyos 
al  seguimiento  ,  y  cuando  los  sentia  flaquear,  los  ame- 
nazaba furioso,  si  dejaban  escapar  la  presa.  Enlietau- 
to  se  peleaba  terriblemente  al  rededor  de  la  galera  de 
Capua,  donde  iba  el  príncipe  de  Salermo.  Allí  estaba 
la  mejor  genle,  allí  los  mas  bravos  caballeros.  Tnidos, 
apiñados  entre  sí,  formaban  un  muro  delante  de  su 
caudillo;  y  peleando  desesperados,  contrastaban  la 
industria  y  esfuerzo  de  los  nuestros,  v  ponían  en  ba- 
lanza la  victoria  Roger  ,  cansado  de  esta  resistencia 
mandó  barrenar  K.  galera  ,  y  desfondarla  para  echar- 
la á  pique  :  enlonces  el  príncipe,  temeroso  va  de 
su  niiierle,  le  hizo  llamar  y  le  entregó  su  espada  ,  pi- 
dii^ndole  la  vida,  y  la  de  los  que  iban  con  él.  Roger 
le  dio  la  mano,  y  le  pasó  á  su  galera  ,  quedando  he- 
chos al  mismo  tiempo  prisioneros  el  general  de  lo  es- 
cuadra enemiga  J.icobo  Rrusson  .  Guillermo  Stendar- 
do,y  otros  ilustres  caballeros  italianos  v  proven/ales 
Ganada  la  batalla,  los  nuestros,  fieros  con  el  su- 
ceso ,  dieron  la  vuelta  á  Ñapóles  ,  y  presentándose  de- 
lante de  la  ciudad  con  toda  la  arrogancia  de  su  triun- 
fo, cmpezarou  á  excitarla  á  la  sedición  vá  la  novedad. 
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Tiunullnlmiito  I»»  morjdoiHM,  iinn»  |ioi-  iiiirdo,  otro» 
mil  »lc»co  til-  iwi<-n<lir  rl  yn^o  franrr*  ,  y  vn  olla»  vo- 
rt-^  Cntahjii  -Viví  Rn^rr,  iuiht.i  (iarlo*  •  t^nsló  mu- 
rlin  al.in  a  U\\  t-iiiilj<lan<>%  allli^ll^  itil  iir<li-n  rontf- 
«iT  «*»la  .i|;ilai-íoii  ;  »  lliigi-r  ,  |MM-(li(la  la  e^|MTaii/a  di* 
«jiir  el  iii<i«iiiiifiilo  «i|;iiii-v,  hirn  vi-la  para  Mrcina 


Lu%  iiCnoi.N  di:  •kniiTA 

f  VmÍM  ilr  F-KpjAnlr*  vdrhrrt     , 

I.a  i-^lai-íon  tlr  Rarli-ln  st-ra  para  Meii>|iri'  memora. 
Mr  ,  cuno  un  rjt'mplar  <lf  pacii-iii'ia  ,  il«'  iIi-nIh'M  > 
df  lirnÚMiin  Tal^•^  partTrii  vn  la  fahiila  v  rn  la  lilslo- 
ria  i'l  silin  dr  Tio\a  ,  ó  l.i  rirciiiivnlarii.n  di'  f.apiia. 
I,os  diifio^  >in^iilaiv\  \  íIc  porn»  p<T>"i>.''s ,  la  ci'iricsia 
ralialIrrvM-a  «•Olí  i|iif  v  lialaliaii  los  jn  i^iollt'r<w  ,  la 
jactancia  v  billcli>\d<<  Ins  gi-niTaU-s,  lodo  da  á  csla  épo- 
ca iin  aii-«*  dr  licmpo  Iutuíoo  ,  que  ocupa  apra<lable- 
mcnlf  la  imaginación. 

Kl  diii|iif  de  >fiiioiii-s,coiiri.iilo  rii  la  stipt-rioridad 
dr  MI*  fiKTMs  ,  |>»'iisal)a  liosligar  Lniiliniiaiiicntc  á  los 
niicslii»  ;  y  rl  Imsligado  era  el  iiiímiio  ,  lfiiii-n<lo  que 
sufrir  el  dcíabriiiiicnlo  de  \er  :i  los  siixis  casi  siem- 
pre inferion**  en  las  escaramu/as  j  reeiieiieiilros  par- 
ciales que  tenian,  va  solii-e  forrajes  y  iiiaiileiiimienlos, 
ya  sobre  la  posesión  de  los  pueblos  inmediatos  á  Bar- 
leta.  I'ero  lo  que  mas  alentó  los  ánimos  de  los  nues- 
tros ,  y  abatió  á  los  franceses  ,  fueron  losilos  ci'-lebres 
desafii>s  que  sucedieron  entonces.  Kl  primero  fué  en- 
tre españoles  y  franceses.  Confesaban  los  i'nemigos  »pie 
el  español  les  era  igual  en  la  peliM  de  á  pie  ,  |mto  de- 
cian  al  mismo  lii-m|Mi  que  era  muy  inferior  j  caballo; 
negábanlo  los  españoles,  y  deciaii  ipie  en  una  y  otra 
liK'tia  llevaban  ventaja  á  sus  contrarios  ,  como  se  es- 
taba ei|MTÍmentandoen  Insenciientnisqiie  diariamen- 
te ociiirian.  Vino  la  altercación  á  parar  en  que  los 
francOM^s  enviaron  un  mensají- á  Itarlel.i  firnponieiidn, 
que  si  nner  hombres  de  armas  españoles  querían  ha- 
cer cam|>ocon  otros  tantos  de  los  su  vos,  ellos  estaban 
prestos  á  manifestar  al  mundo  i-iiaii  superiores  les 
eran  Kl  mensaje  vino  un  bines  l!l  de  setiembre,  y  el 
des.ifio  se  apl.i/aba  para  el  día  siguienle  ,  con  la  cna- 
dieion  de  que  los  rendidos  b.ibiau  de  quedar  prisio- 
neros. Aceptos*-  el  duelo  al  punto  :  diéronse  rehenes 
de  una  y  otra  parte  para  la  seguridad  del  campo,  y  el 
pue>to  se  señaló  en  un  siliu  junto  á  Arani  ,  á  mitad 
del  camino  entre  Barlela  y  Viselo.  Kscogiéronse  de  los 
nuestros  once  iMm|M-ones  ,  entre  los  cuales  el  mas  cé- 
lebre era  Uiego  (iarcia  de  Paredes  ,  que  .i  pesar  de 
tres  heridas  que  tenia  en  la  cabe/a  .  <piiso  asistir  á 
oipiella  li<mrosa  contienda  Diéronseles  las  mejores  ar- 
mas ,  los  mrjorcs  caballos;  nombrosi-les  |M>r  padrino 
á  Prós|M;ro  Otinnna  ,  la  segunda  pei-v>na  del  ejército: 
y  ya  que  estuvieron  adere/iailos  .  el  gran  capitán  lií- 
jtolos  venir  ante  sí,  j  adelante  de  los  principales  cau- 
dillos les  dijo  :  que  no  piidiendo  dudar  de  lu  justicia 
lie  su  iMiisa  ,  de  cuan  buenos  v  esforzados  caballeros 
eran  .  ib'bian  esperar  con  certe/a  la  victoria  :  cpie  se 
acordasen  «pie  la  gloria  y  la  reputación  militar  ,  no 
solo  de  ello»  mismos  ,  sino  la  del  ejército,  la  de  la  na- 
ción ,  y  la  de  sus  principes  ,  dependía  de  acpicl  con- 


lliclo  ,  y  |K)r  tanto  peleasen  como  buenos,  y  se  a>u- 
ilaseii  linos  á  otros  ,  llevando  el  pro|Wisiln  de  morir, 
antes  «pie  volver  sin  gloria    «le  la  batalla. 

T«kIo  lo  juraron  anim<>s.iiiient«-  .  ^  ,i  la  h«irn  s«-ñn- 
lada  s.ilienm,  iiciiiiipañados  cada  uno  «le  los  piíges,  al 
lugar  del  desafio  Klegai-oii  antes  «pie  sus  «'ontrari«is, 
y  lii«-go  tpie  esliivi«iiin  al  fíenla-  unos  de.ilms,  los 
padrinos  b-s  «lividii-ron  el  sol ,  \  las  trompetas  dit-nm 
la  señal  del  combate  Vrremelieron  fiiriosanu-nte.  \  «leí 
priiiH-r  eiiciii-ntro  ,  los  iiiii-Nlros  «b-rribaron  «'uairo 
fiaiici'ses  ,  iiialandoli-s  los  caballos  :  al  segundo  li>s 
«-neiiiigos  derribaron  uno  de  los  «-spañoles  ,  que  ca- 
yeliilo  entre  lus  cuatro  fraueesi-s  «pie  i-staban  á  pie, 
y  as.iltado  de  todos  «-líos  .i'iin  tiempo  ,  b-  fué  foi-zojo 
r«-ndii-M-.  \  est«-  punto  iiii  i-spañol  mató  ;i  un  francés 
de  una  estocada,  y  «jlro  rindió  á  su  contrario.  Lo» 
dos  i|iic  se  habían  rendido  de  una  parle  y  otra  ,  s*; 
separaron  fuera  ile  la  lid  ,  cayó  otro  fran«-«-s  del  caba- 
llo ,  y  por  malar «1  n-Miliile  ,  todos  tos  cspaóolrs  car- 
garon sobre  1-1,  y  todos  los  franceses  nrri'baladanienle, 
á  defeliderli-.  liei  iaiis<-  de  Indos  modos  .  con  las  ha- 
chas ,  con  los  «'stoqu«-s ,  i-«iii  las  d  igas :  la  sangr»'  les 
«•orria  p«'r  entre  las  armas  ,  y  el  campo  s«-  cubría 
con  los  p)-da/.os  de  ac«-ro  ,  «pie  la  Violencia  de  los  g«)l- 
pes  hacia  .sallar  en  la  ti«-rra.  Kslrcim-cíansí-  los  cir- 
ciiuslanles  ,  y  esp«-raban  «biliosos  el  éxito  de  una  hr 
cha  ipu-  tan  lena/uienle  se  soslenia.  Kn  «-sta  tercera 
relí  ¡ega  los  «-spañoli-s  iiialaioii  cinco  iMballos  di-  sus 
iiiiiuigos,  y  «-stos,  dos  di;  los  iiiieslros.  (Jin-dabau  sie- 
te fianceses  á  pie  y  «los  ;i  caballo,  mientras <pi«-  loses- 
pañoles  ,  siendo  ocho  á  caballo  y  dos  á  pie,  parecia 
(|ue  nada  les  quedaba  ya  ,  sino  cebarse  sobre  sus  ad- 
versarios para  ganar  la  victoria.  Acomelieron  ,  pues, 
á  concluir  la  batalla  ;  mas  los  fraiici-ses  ,  alrinclierán- 
dose  entre  los  caballos  muertos  ,  ll.inipieados  de  sus 
(los  liombn-s  de  armas  «pie  les  quedaban  montailos  ,  v 
asiendo  de  las  lan/as  «pie  había  por  el  suelo  .  espera- 
ron á  sus  contrarios  ,  cuyos  caballos,  espanta«lns  .i  la 
vista  de  los  ca«liiveres ,  se  resistían  á  sus  gin«-tes  ,  y  se 
negaban  á  entrar.  Varias  veces  embistieron  ,  y  otras 
lautas  tuvieron  «pie  n-lroceder:  cnloncesOarcía  «b-  Pa- 
redes ¡i  voces  les  decía,  que  se  apeasen,  y  acomi-tiesen 
á  píe,  «pie  «-I  no  po«lin  hacerlo  por  las  heridas  «pie  te- 
nia en  la  calx'/a  ;  y  al  mismo  lieiiipo  arri-iiietio  mu 
su  caballo  á  aportillar  la  tríiich<-ra  ,  y  solo  por  gran 
raloesluvo  baeíendo  -guerra  á  sus  enemigos.  Kslos  s«- 
deb'n«lí«-ron  de  él,  y  le  hirieron  el  caballo  tan  iiiala- 
iiienl)-,  que  tuvo  que  relirai-se  por  nocaerentn-  i-llos. 
Mientras  él  peleaba  asi,  los  frances«-s  movían  paiiido. 
y  confesaban  <pi«'  habían  errailo  en  decir  que  los  e.v 
pañ«>l«-s  no  eran  diestros  caballeros  como  ««líos  ,  y  que 
asi  podían  salir  lodos  conio  bii<-nos  «li-l  campo  A  los 
mas  de  los  nuestros  pan-iia  bien  «-sle  partido  ;  mas 
Paredes  no  admília  iiingiiii  concierto  :  «lecia  ;i  sus 
«'onipañ«-ros  qu<-  «le  ningún  mo«lo  cumplían  con  su 
honra,  sino  ríiulicndo  á  .nquellos  hombres,  ya  niedin 
vencidos  ;  y  mal  enojado  de  que  no  siguies«-n  su  dic- 
Limen  ,  herido  como  estaba  ,  p«-rdí«la  la  eNpa«la  de  la 
mano  ,  y  no  teniendo  á  punto  otras  armas  ,  s«-  volviii 
;i  las  pi«-dras  con  las  «pie  se  había  s«-ñaladri  el  término 
«Icl  campo  ,  y  einpe/«i  .-i  lanzarlas  contra  \i\\  francv- 
ses  Paiei-e,  al  leer  esto,  ipie  se  ven  las  liiihas  «le  los 
héroes  en  Homero  y  Virgilio,  cuando  rolas  las  lan/as 
V  las  espadas  ,  ariub'n  ¡i  herirse  con  atpiellas  enormes 
piedras,  «pie  el  «-sfuerzo   de  muchos  no  |>oilia  mover 
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(le  MI  sitio.  ApoároiiM;  en  fin  los  «.•NiKiñoles  ;  los  fran- 
ceses ,  vÍi'ikIkIos  vciiii',  volvieron  ¡i  olrecoi-  el  t>nrliJi> 
de  que  hi  co.s.-i  ((iiedase  ahí  ,  y  ellos  saliesen  del  cam- 
po,  quedándose  en  él  los  nuestros  ,  y  recogiendo  pa- 
ra sí  los  ilespojos  queeslahan  esparcidos  poi-el  suelo, 
liabia  diiriido  la  batalla  mas  de  cinco  horas:  la  noche 
era  entrada  ,  v  Pióspero  Colon  na  aconsejó  á  los  espa. 
ñoles  qiu;  su  honor  (piedalia  en  todo  su  punió  ,  acep- 
tando este  partido.  Ili/ii'ronlo  asi,  canjeáron.se  los 
dos  rendidos  uno  por  otro,  y  los  franceses  tomaron 
el  camino  <|(;  \  iselo  ,  los  nuestros  el  de  Uarleta.  Los 
jueces  seiileni.'iai'on  que  lodos  ei-an  buenos  caballeros, 
habiendo  manifestado  los  españoles  mas  esluer/o  ,  > 
los  franceses  mas  constancia  Knlre  estos  se  señalo  mu- 
cho el  celebre  Hayard  ,á  quien  se  llamaba  el  ralui- 
üfro  .17/1  niivilii  Y  u'ii  l/ir/i,i  :  éntrelos  nuestros  los  (|ue 
mas  bien  pelearon  fueron  Paredes,  y  Die^o  de  Veía. 
Sin  embargo  del' honor  ad(iuiiido  por  los  españo- 
les, el  (irán  (^apilan  (|ued(j  mal  enojado  del  e.\ilo  de  la 
batalla  ,  y  se  dice  que  (piiso  castigar  á  los  combatien- 
tes, porque  habiendo  tenido  esfuerzo  para  hacerse  su- 
periores en  ella  ,  no  habian  tenido  constancia  y  saber 
para  completar  el  triunfo,  y  rendir  á. sus  contrarios 
Es  r.olable  aquí  el  honrado  proceder  de  Paredes  ;  él 
habia  reñido  en  la  lid  á  sus  compañeros  por  el  con- 
cierto (|ue  liacian  :  él  fué  quien  los  di'fendió  adelante 
de  su  (jeneral  diciendo  :  (|iie  pues  sus  contrarios  con- 
fe.saron  el  error  en  que  estaban  respecto  de  los  españo 
les,  no  había  para  que  tener  en  poco  lo  que  se  habia 
hecho  ,  porrpie  al  fin  ,  los  franceses  eran  tan  buenos 
caballeros  como  ellos.  «Por  mejores  los  .envitj,  yo  al 
campo  ,•>  respondió  Gonzalo  ,  y  puso  fin  á  la  rontes- 
lacion. 


POUflGAL. 


EL  TA.IO.  —  KL  l'.M.VCIÜ  IIK   MAKIIA.  —  EL  REY  JIAN    V. 

Ya  Otra  vez  se  ha  hablado  de  Portu;,'al ,  pero  nada 
decimos  entonces  S(d)re  i-l  Tajo,  rio  que  goza  la  fama 
del  mas  hermoso  del  mundo,  ^  <|ue  Florian  hizo  miiv 
popular  con  una  novela  suya.  Siendo  nosotros  en 
nuestros  artículos  antes  historiadores  que  poetas,  de- 
bemos ir  con  suma  desconfianza  en  las  hipérboles, 
pues  que  se  ha  llegado  á  convertir  la  Península  en  un 
país  extraño  y  en  nada  parecido  á  las  obras  de  la  na- 
turaleza: básela  poblado  con  una  nación  imaginaria 
que  carece  de  modelo,  y  en  fin  se  han  trastrocado 
hasta  los  mismos  objetos  físicos  y  naturales. 

Al  nombre  solo  del  Tajo  ipie  tanto  han  celebrado 
los  poetas,  conmovida  involiiiilaiianienle  nuestra  ima- 
ginación,se  representa  un  cuadro  risueño  en  extremo, 
tmcantadas  orillas  formadas  por  dilatadas  y  floridas 
praderas,  la  fantasía  se  exalta  bajo  la  aromática  som- 
bra de  los  frondosos  y  verdes  árboles,  agobiados  con 
el  peso  de  sus  áureas  manzanas,  y  cuyas  lozanas  ra- 
mas acaricia  el  benigno  si.plu  del  aiiibienle ,  mas 
suave  y  templado  aun  que  el  iiiisuio  aliento  <le  los  eé- 
liros.  La  iiupiiela  su|)ei  ficic  ife  las  claras  \  truspaien- 
tes  olas  que  corren  por  encima  de  un  lecho  de  piedras 
preciosas,  arrastran  arenas  de  oro  y  retb-jan  el  purí- 
simo azul  <lel  firniamenlo  ,  lodo  nos  enagena  ;  y  mas 
cuando  al  blando  miiiniiillo  de  esie  segiiixio  Pactólo 


se  unen  los  melodiosos  canica  de  los  vistosos  y  engala- 
nados paiarilios.  Allí  el  manso  rebaño  guiado  por 
candidas  pastoras  y  pastores  venturosos  va  á  apagar 
su  sed  sin  temor  del  lobo  cruel  ni  <le  sangrientas  fie- 
ras, que  no  se  conocen  en  estas  sosegadas  y  pacíficas 
comarcas.  Kn  ellas  la  pura  y  sabrosa  miel  lliive  del 
tronco  de  las  decrépitas  encinas,  y  de  los  olivos  mana 
un  suave  aceite;  en  iimi  palabra  si  algo  puede  aseme- 
jarse á  los  campos  Klisi-os,  seiá  sin  duda  las  llanuras 
y  cercanías  del  dichoso  Tajo. 

Pero  ali!  cuan  distinto  es  este  rio  de  lo  que  se  ha 
<licho  ilesde  el  tiempo  <le  los  Romanos  para  darle  tan 
pompo.sn  fama!  Unas  orillas  ásperas  y  estériles  corla- 
das en  la  peña  ,  un  caii(;t  torrentoso  y  estrechado  en 
muchos  puntos  por  fragmentos  de  roc.is,  cenagosas 
y  amarillentas  aguas  ,  (|iie  nunca  han  visto  la  mas  pe- 
(lueiia  p.iilíciila  metálica,  tales  .son  los  rasgos  earacle- 
ríslicns  del  Tajo,  tan  indigno  de  su  antigua  celebridad 
y  fama  Ese  Taj<i  corre  cruno  i-xtraviado  por  unos 
campos  siriiestros,  abandonados,  (|ue  ora  desica  v 
abrasa  el  ardor  del  sol  quemando  las  plantas  leñosas 
y  de  color  oscuro,  ora  son  teatro  de  tempestades  que 
levantan  un  mar  <le  polvo  enro|ecido.  El  buitre  es  la 
linica  ave  de  rapiña  (|ue  habita  en  tan  agresl»'s  lugares, 
y  amenaza  de  continuo  á  lr)s  rebaños  guiados  por  pas- 
torcillos,  desgraciados  compañeros  de  un  ganado  es- 
túpido ,  al  «pie  no  solo  tienen  que  defender  de  los 
buitres,  sino  también  de  los  ladrones,  de  los  lobos  v 
hasta  de  los  ligeros  linces  que  infestan  la  cordillera 
lll.sii.ina  y  los  montes  de  Credos.  No  hay  en  toda  la 
Península  lugar  mas  silvestre  y  árido  que  este(|ue  se 
ha  dicho  ser  el  mas  rico  y  d-dicioso-.  y  algunos  puntos 
menos  olvidados  de  la  naturali.'za  que  alguna  vez  ha- 
llamos en  este  país  no  bastan  ,i  (pie  se  dé  al  rio  ((ue 
antes  destriiM' (iiie  riega  Kslreniadiira  \  á  una  de  las 
C:aslillas  el  pomposo  nombre  de  DuiikIo  Ttiji>,  (pie 
acostumbran  á  darle  los  novelistas  bajo  la  palabra  de 
los  historiadores  y  viajeros. 

El  Tajo  se  dirige  de  Este  á  Oeste,  pasa  por  Aran- 
juez,  y  desemboca  en  el  Océano  .Atlántico,  cerca  de 
Lisboa.  En  estos  dos  puntos  debemos  confesar  (¡ue  no 
carece  de  belleza.  A  cuatro  leguas  de  su  desembocadura 
los  montes  de  Cintra  van  siendo  mas  bajos  hacia  el 
Océano:  allí  se  levanta  majestuoso  el  palacio  de  Ma- 
fra,  edificio  suntuoso  que  está  representado  en  la  lá- 
mina. El  palacio,  el  inmenso  convenio  y  la  iglesia  de 
Mafra  se  edificaron  en  tiempo  de  Juan  V,  en  cumpli- 
miento de  un  voto  que  este  hizo  con  fnotivo  del  naci- 
miento de  un  hijo.  Los  tres  edificios  debidos  al  talen- 
to de  una  rqti  i  ledo  extranjero,  y  adornados  por  pintores 
y  escultores  de  naciones  difnenles,  forman  el  monu- 
mento mas  magnífico  de  Portugal  ,  lo  que  nos  obliga 
á  dar  de  ellos  una  exacta  copia.  La  obra  del  palacio 
de  Mafia  introdujo  en  Portugal  el  arte  de  labrar  la 
piedra  contara  perfección,  procurando  al  mismo 
lirmpo  el  desciibriniienlo  de  hermosos  mármoles  en 
los  montes  de  Cintra  y  canleras  de  Pero-Pinheir'o : 
los  mármoles  de  diferentes  colores,  se  ven  empleados 
con  la  misma  perfección  y  facilidad  que  si  se  trata- 
se deenibiili.los  liab.ijados  en  la  madera:  .son  de  ad- 
mirar las  coUimnas  de  marmoles  rojo  y  negro  I.a 
nave  de  la  iglesia  no  es  correspondiente  á  la  giandio- 
sa  ideaijiie  inspiran  así  la  masa  cuadrada  de  esta  como 
el  frontispicio,  (pie  es  imponente,  no  (distante  ser  una 
débil  imitación  del  de  San  Pedro  de   Homa     Kl  iKila- 
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ci.»  nié  ro«lr«iln  df  un  purqw,  j«rdin«.  *  át  tina 
i>»n-«  (l«  Tj|miiU  iI>-  Mafrn  i|in-  m-  n-wrvn  paro  In  <n- 
*a.  Kl  rrriiilo  ttfl  |>»i<|>if  .ilun/ii  In»  lr(;ii«\  |miiIm|;u<  - 
sa»  ilr  liTiriio.  <|nc  V  nm-lmlo  Á  la  «uriciilliini  ,  v 
«•»l.i  .ilior»  \a<-ritUM<l<i  N  lii\  jahnlír»,  ^;l^ln<'^  *  <iiM»«i> 
Kl  iv>  «Ir  l'nHnniil  qiir  liic  tMlilrt-  .1.-  I»  IVdio  >  «li-  Don 
MiKiK  I,  lial>il<i  .tM-lin  imbciii  «Ir  Mafni  mili*  «Ir  ninr- 
«•liar»r  al  llra^il :  nK-ivaKiM-  t-n  f%a  n-Mili-nna  ,  linira 
■M^tiraw»»»»"  «I"**  <«a»  •""  l''>r>"K»'  <•l^n.l  <l<-  ""  M'He 
rano  lialiia  cniíif/jdn  n  lnTniovarlii  ,  v  s«-  |in>|>c>iiia 
aniiM-MaiHa  ron  una  ri«|iir/n  >  m.ipnilio'nria  |>ro- 
p.ir.iona«ld  3  l.i  »a|>ji-i.l.nl  .1.-  los  .i|h.miiIo>. 

Kl  irin.íilo  il«-  J«i.>"  \  .i|iir<liiioil.'.<li<  iTOin  I7.'i«, 
Miini-a  V  Uon.n.»  «Ir  l.i  un  in«>ria  <!«•  \»s  |'«iiIu;;ii«m~«. 
María  inuclio\art<»  qtie  Poiiunal,i'>lalia  «ii  nin-rra  c«in 
Francia  ;  |mt«i  rl  rrv  niamlt't  su»  |ilrnl|Miicn«-iari<M  á 
I  IrM-l,  y  w  rinn«)  r\  Iralado  (\w  r«-»lal>¡«ri<'>  la  |>a/  ''n- 
liv  ambas  naciones  l'ronln  «lisfiulo  l'onii^al  «It-  ima 
min|>lfla  M-guridad  ,  v  no  lomo  parU-  en  nin¡;iino  de 
l«>saMiiilo%  «liu-  traían  iigilad«»  n  Ion  «lemas  «slailosdf 
Kiiropa.  Vl»lii\osr  Juan  \  «If  lia«-fr  \v\as  alionanilo 
aM  la  san^ied.-  sus  Md>diti«s,  |)n.s.«iiisíderaba  la  guer- 
ra como  una  leníble  plaga  llnsíonailci  eni|i«ro  al  v.-r 
el  ain-  de  grande/a  v  opideneía  «pie  Luís  \l\  impri- 
mió en  sil  sigh»,  acaso  esliniiilo  con  sol)ra«la  eficacia 
li  las  arles  s«i|M-rnuas  ,  y  acalw»  |«ir  dar  á  su  Irono  un 
falso  esplenílor  Kn  los  úllimos  años  «le  su  vida  viiise 
atacado  de  una  enferuuilad  de  lannuideA,  >  cedió  a 
Kspai^a  la  «-«ilonia  del  Sanlísini«>  Sacramento  ,  en  cam- 
bio de  algunas  polílacioin»  del  Taragiiay.  Knlregado 


enlnnrm  li  la»  in«»  minuciosas  practicas  de  dev«icitin, 
d(>sciiidal)a  los  asuntos  políticos,  v  no  piulo  apirciar 
«leliiilaiiii-nl)'  un  Iralailo  «'iin  «pie  la  •••iie  il«-  .Madiiil 
«'ediale  un  <  stal>leciiiiienl«i  esti-iil  t  Ki'a\<iso,  en  raiii- 
l>io  de  un  territoriii  pi-iHliiclivii.  Km'  este  sídn-rano  rí- 
gido oliservanle  «le  la  justicia:  muy  iilicii>na«ln  li 
las  letras,  y  «lecreli't  el  eslalilecimienlo  de  la  lleal  Aca- 
demia de  la  Historia  de  roiliigal,  ramo  «le  literatura 
siempiv  gloriowi  \  brillante  i-n  la  antigua  l.iisilania. 

\iiltaire  con  su  p«-ciili.ir  «"sli;!»  socamín  «-scribió 
que  lo«las  las  (ie%ias  de  Juan  V  consislian  en  piiM-i-sio- 
nes,  >  en  monasterios  mis  edilicins,  y  cierto  «pie  el 
palacio  de  Mafia  «-s  un  graiMlioso  testimonio  «!<•  i-sia 
verdad  .  esto  «piiere  d«-cir  «pie  a<pi>'l  monarca  so  halla- 
ba muy  empupuilo  en  lus  «-ostiimbre.s  de  su  piieblu. 
Conocía  i|ne  las  («dilaciones  de  la  l'iuinsnla  gustan 
en  e\lreiiiu  de  las  ceremonias  en  que  brillan  el  om  y 
la  piirpiira  o  •'■!  «pie  el  incienso  ari>ni.itÍ7a  el  aiiiliienle, 
sabia  «pie  los  Portugueses  lo  mismo  «pie  los  Kspaiioles 
son  iiiii)  ainaiiles  de  nipiellas  religiosas  snlemnidades 
i-n  «pie  «•!  alma  %••  i-leva  á  superiores  regiones:  además, 
('acaso  lio  son  «lebi«los  al  mismo  espirilii  ilr  religión  los 
mas  siintiios«»s  inoniinienlos?  Silo  la  fe  pru<lut:e  cosa^ 
grandes;  en  It-rininos  ipic  cnamlo  veáis  á  un  piieblu 
desprenderse  de  toda  creencia,  podéis  sin  vacilar  dar 
por  seguro  «pie  «¡orre  á  su  ruina  ,  bajo  sus  pasos  tiene 
abierto  un  abismo,  y  en  el  corazón  solo  le  queda  ini- 
|Ni(vncia.  fastidio,  tristeza,  miseria,  y  dese>peracioo. 


P«l«rlo  <!<•   H iirrti. 


AI.UIM    l'M\l.USAK 


Éí'í;      ///y//¿       Üun    rL     ha¿  Jí'ri'CCt'ur  ,^,_„. 

MolaÓM,  «lOMlonlrndo  Inn  labl.cn  <lo  lu  l«\v. 


Tomo  II!. 


341 


Vl.Ill  M    IMNK.nSAl. 


MOISK-S.  .WSTKMKMK»  LAS  TAlll.AS  DK  I. A  LKY 

\  \mf>  j  <H-ii|>arn»>  i\v  i"^lr  iiini;inrK*o  ciiiiilm  <1«* 
KrlilM-  i:li.<iii|iai;iii'.  bn  <■!  rvciiniH-filio»  ciiTluiiii-iilr  al 
lr);i«|j<ioi'  ilf  Im  lirlilt-ox,  «I  vjr<iii  «le  lii%  priiiiitiva» 
r<l.i<ir^  ,  y  \\t  anchnii>«4i  %  iimlilnlxintU  liriilf  ,  %ii« 
iiiirad4«  til'  iiU|iir4riiiii  ,  «ii  liluiii-a  \  {xililaiKi  Imi  I1.1  \ 
<'iicaliri-itlii  c.ilx'lli-rj,  iliiii  a  i-^l.i  It^iirii  iiiiruia<'l<T  \r. 
iii-rjl>lc,  iiirl.itiriili<-ii  \  im«i  (li\  íiin.  Moím-h  ii.icio  iIc 
\iiiraui  }  ili*  J<h-aIh-iÍ  rii  Ui  tirmí  ili-  Cm-nm-ii  iiiids  clu'/ 
»  \eis  st^Un  unir»  «Ir  Jf^m-riiilo.  T«><l«i  el  nmiifin  i-ono- 
L-c  1.1  iiil<'rrviiitr  lii^lniia  «!••  tu  iliiniiiii-lllit,  snlioc  i|ilr 
<lr  nidd  .i|M-ii.is  «Ir  lr<->  iiifM.tt  liii-  abandoiiudo  rn  l.i\ 
.i);ii.i%  del  Nilo  i-ri  una  iia\fi'illd  ili-  luiirii  ,  >  qm-  lo 
ifi-i>(;i(>  1.1  l)íjd  «Ifl  r«-«  «Ir  Kgi|)l»  ,  adoplandoli)  imiiid 
a  hijo  )  dandolt'  v\  nniulirr  (!<■  MoÍm'»;  |M>r(|llf  diju 
iiuc  lo  lialiiii  riK.^'n/ii  i/<-' /(/'  ■/.//ii.i  ,  j  i-n  ffi'Cln  fl 
noiiibcf  >liiiM-%  M-  i-oin|Hiiir  de  dl>^  |ialal)i'ak  f(;i|>ci>i!>: 
mar  i|uc  >i);iiílica  agua  ,  t  /i/wi  vilxado. 

Fué  Ml>i^«■^  vducadocn  In  Mliidiina,  cs-tleclr  en  las 
riciicia%  dr  lii%  l^i|M-i<>>.  Ii-iiia  ti'i'%  aüos  i-iiaiido  Fa* 
raon  m-  casti  en  M-i;iindaN  iiii|>cia«  ;i  la  iiicsa  del  fi-&(in 
•■slaba  M:iiladii  rl  niii»  Moisé»  ,  (|iiieii  |M)rvia  de  jtic- 
Ko  r(>¡;io  la  cuii>i)a  drl  rc\  t  m'  la  i'iño.  Kl  mago  Bo- 
laaiii  ,  fiiiuiro  di'l  nioiiaica.  le  diji>  cntiiiii'eH  :  Señor  , 
lio  olvides  tu  sueño  ,  cieilaineiile  en  csle  niño  se  ba- 
ila el  csiiiritu  lie  Dios  Si  deseas  «jiie  no  sea  deslruidu 
el  K);i|ito,  es  necesario  i|ue  esle  niño  iiiiiera."  Faraón 
ado|>Ui  el  aviso,  pues  en  uno  de  sus  sueños  viei-a  un 
.inciano  con  una  lialanza  en  la  mano  ,  en  uno  de  los 
platillos  \ió  que  estaba  el  pueblo  ile  l'.gipto,_v  en  el 
litro  un  niño,  eiiyn  peso  i¡;iialaba  ni  de  todos  los  ba- 
tiitantes  Iban  á  dar  mutile  a  Moi«és  ;  pero  Diosen- 
vii>  alia  el  an^el  (labiiel  bajo  la  ligiira  de  uno  de  los 
princi|>es  de  la  corte  de  Faraón  ">ome  parece  crei- 
ble  ,  dijo  al  rev  que  <lelia  matarse  un  niño  (pie  ca- 
rece de  reflexión  v  diseerniniieiilo  :  pongámosle  de- 
lante una  perla  v  una  avua  de  carbón  encendido  ,  si 
loma  el  ascua  seiá  prueba  de  iiTi  tener  juicio  y  de  (pu- 
no llevó  mala  intención  al  ponerse  la  corona  ,  pero 
si  ev:oge  la  |>erla  sera  una  prueba  de  discerniíiiicnlo 
V  se  le  pudra  matar.'-  Uí/ose  lo  diclio  ,  v  el  iiiri<i  iba  a 
lomarla  perla  ,  pero  en  el  iiiisiiio  iiislante  el  ángel  le 
deluvo  el  bra/o  _v  le  lii/o  louiiir  el  carbón  V  llevarlo  a 
la  lH>ca,  con  lo  que  se  <piemii  la  lengua,  resultando  ser 
larlainiido  toda   la  vida 

Llegado  Moisés  á  los  cuarenta  años,  renuncio  á  la 
pompa  y  rique/a  de  U  curte  de  Faiann  y  qiiisíi  par- 
ticipar de  U  ignoininia  de  sus  beriiianns.  Siendo  tes- 
ligo  de  su  aflicción  se  conmovió  prorundanienir  ;  en 
liTiiiinos  que  presenciando  como  un  egipcio  mallra- 
lib.i  a  un  hebreo  ,  y  viendo  que  no  babía  iiadií-  '-n 
ilcrredor,  mató  al  egi|M-io  ,  _v  eiilerio  el  ead.ixer  en  la 
arena.  Al  <lia  siguienle  encontró  á  dos  liebrros  que 
reñían,  >  dijo  al  mas  furrle.  «Porque  g^prais  ,i  vues- 
tro hermano?»  A  lo  que  conlexiiiel  hebreo  :  .\  quií-ii 
os  lu  erigido  en  príncipe  o  en  jiii-/  sobre  niisniros? 
(Jiiereis  aeasn  iiialaiine  romo  hicisteis  a>er  0011  un 
•■gipcio  >■.  NolirioMi  K.ii.ion  del  heelio.qiiisodar  muir- 
le a  .Moise\  .  _v  los  rabinos  añaileii  que  malulo  corlarle 
la  calM-/a  ,  |H-ro  que  el  ruello  adquirió  la  diii-e/n  de 
una  enliimna  de  marmol  v  fue  de  Imlo  puuln  iniltil  la 
eurhilla  .Salió  Moivs  de  l'^iplo  ,  y  se  ri'iiio  a  la  olía 
parle  «leí  mar  Rojo  ,  y  allí  tomo  p«>r  e4|iosa  á  una  bija 


del  Saca'i-dule  Jelhro.  Los  rabinos  han  adornado  la 
historia  de  los  anioies  de  Moisés  _v  S<-rora  con  lu  mas 
estraño  y  niaravilluMi  que  puede  concebir  la  imagi- 
nación oriental. 

la  aparición  ipie  l<r  acaeció  en  la  /ar/a  ardiendo, 
v  las  órdenes  del  .Señor  relativas  a  la  libertad  de  los 
hi|os  de  Israel,  condiijertm  n(ra  ve/  á  Moím's  á  In  corle 
del  sobernuo  de  Kgiplo :  llevaba  la  comisión  de  hablar 
i-ii  noiiibie  del  \llisinio  ,  mientras  que  Varón  berma- 
no  de  Moisés  esplícaria  sus  órdenes.  Aquí  Ininan  prin- 
cipio los  ilie/.  milagros  llamados  las  die^  plagas  de 
Kgiplo  Moisi-s  convirtió  su  vara  en  serpiente  en  pre- 
seni'ia  de  Faraón  ,  los  magos  hit-ieron  el  mismo  pro- 
digio ;  pero  la  de  Moisés  devoró  á  las  demás.  .\l  otn> 
diaeonvirlio  el  agua  del  Niloen  sangre,  de  modoqile 
murieron  los  pi'ces,  y  lo»  Kgiprios  tuvieron  que  ahon- 
dar en  el  suelo  para  hallar  agua  ipie  liel>er.  .Siete  días 
dexpiies ,  llenó  el  pnis  de  tal  eanlidail  de  ranos  que 
todo  lo  cubrian  y  se  eiilraban  en  las  casas;  en  seguida 
coiivirlio  el  polvo  en  un  mar  de  mosquilos  que  no 
dejaban  en  pa/  ni  sosiego  un  solo  iiistaiile  á  hombres 
y  animales.  Kn  el  tpiiiito  prodigio  \i\/n  salir  nubes  de 
moscas  (pie  lodo  lo  devoraban.,  y  inorian  todos  los  ani. 
males  (pie  pacian  en  los  campos  La  st'ptima  plaga 
consistió  en  una  lluvia  de  cenizas  que  prodiicia  lilce- 
ras  iiiflaiiiadas  asi  en  los  hombres  como  en  las  bestias 
un  terrible  grani/»  devasli)  cuanto  ipiedaba  en  los 
campos  y  fut-  la  plaga  oelav.i.  Kn  .seguida  movió  un 
viento  abrasador  cpie  inundó  el  Kgiplo  de  langosta  y 
Tiié  la  plaga  nona  :  (inalmenle  la  décima  plaga  ronsis- 
liú  en  unas  tinieblas  laii  densas  que  podrían  llamarse 
palpables.  Sin  embargo  de  lan  repetidas  y  asombrosas 
calamidades  ,  no  podia  resolverse  Faraón  á  dejar  .sa- 
lir los  Israelitas;  para  determinarle  le  anunció  Moisés 
que  el  Señor  en  una  noche  daria  muerte  .i  todos  los 
primugénilos  de  los  Kgipcios,  desde  el  heredero  déla 
corona  hasta  al  hijo  de  la  esclava  ;  y  la  ejecución  si- 
guió inmedialamente  á  la  aiiieiia/a.  Kntonces  los  cla- 
mores del  pueblo  determinaron  al  rey  ii  permitir  l.i 
salida  de  los  hijos  de  Israel.  Kl  milagroso  p.iso  del  mar 
Rojo  ha  sido  muchas  veres  referido ,  y  lodo  el  miind" 
sabe  (pie  .Muisi'-s  lii/o  cantar  al  pueblo  de  Israel  un 
liimiio  (le  alaban/.as,  que  es  seguramente  uno  de  los 
mejoivs  poemas  (pie  se  conocen. 

Llegí)  Mois('s  á  .Sinai  donde  Dííís  di(>  la  ley  á  su 
pueblo  ni  medio  del  mas  terrible  apáralo  de  rayos  y 
truenos;  Moisés  descendió  del  monte  .Sinai  después  de 
haber  permanecidoen  él  por  espacio  de  cii.irenla  dias. 
llevando  consigo  dos  labias  de  piedra ,  y  grabados  en 
ellas  los  (lie/,  mandamienlos  de  la  ley.  IVio  lleno  de 
indignación  al  ver  el  becerro  de  oro  ipie  \aron  liabia 
erigido  diii.iiile  su  ausencia  ,  rompió  las  labias  ;  se 
vio  precisado  luego  a  rorniar  otras  y  volver  al  monte 
donde  perniaiiecio  oíros  ciiarenla  dias.  Kn  los  varios 
ra/onamienlos  (pie  luvocnn  el  Eterno  recibió  de  su 
buca  los  mundamicnins  miu-ales  ,  civiles  y  religiosos 
que  publicó  con  linla  sulemnidad  Desde  ipie  .Moisés 
volvió  del  monte  .Sinai,  su  nislro  se  puso  resplande- 
cienle  ,  con  un  brillo  celestial,  sello  (pie  conservo  ilii- 
ranle  loda  su  vida.  ISos  detenemos  en  esle  episodiodi 
la  vida  de  Moist's  ,  por  ser  el  que  ha  elegido  Felipi' 
Champagne  para  represenlar  el  pml.roso  legislado! 
aiii.ido  de  Dios  y  de  los  hombres  .  el  cual  muño  d< 
ed;.(l  de  120  años  en  el  monle  >el)o  sin  haberse  resen- 
lido  nunca  de  los  achaques  é  incomodidades  de  la  ve- 
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JL'/..  <'KI  Señoi'.  dice  el  Eclesiástico,  le  i'<uleú  de   una     á  levanlar  un  án(;uki  del  velo  con  <|ue  la  naturaleza  se 


l^loria  igual  á  la  de  los  Santos  ,  lo  hi/o  grande  y  lenii- 
l)lc  á  SUN  enemigos;  con  su  palabra  lii/i)  eesar  las  luas 
lcn'il)les  plagas.  Kl  Señor  lo  eiisal/i'i  sobre  los  re\es  ; 
le  dictó  los  niandaniientos  para  su  pueblo  ,  y  le  nios- 
Iró  su  gloria.  Santificóle  con  la  Te  y  benignidad  que  le 
inspiro;  hizolc  oir  su  voz. ,  y  le  habló  cara  á  cara 
para  darle  sus  preceptos  (|ue  conlenian  la  ley  de  vida 
>   de  sabidnn'a.» 

Kl  cuadi'o  (le  Felipe Cliainpagne  esuna  composición 
digna  del  nnnibi-e  de  su  autor  :  la  expresión  iiuponen- 
Ir  de  las  l.iceiMiies  de  Aloisés,  la  ri<|ueza  de  los  lr)nos, 
\  en  un. I  palabra  la  perfección  del  conjunto  en  n.ida 
desmerecen  la  justa  celebridad  de  que  goza  la  Aíag- 
ilnUrnti  li  lox  ¡lies  de  Je'nirrhto  ,  vn  caxii  tic  Síiiidii  ct 
fiirisfo.  La  lisia  de  los  cuadros  de  esle  infaligable  pin- 
tor fuera  iiunensa.  Los  palacios  reales  ,  los  templos  y 
principales  edificios  y  nioninuenlos  públicos  ,  no  solo 
de  París ,  sino  de  oirás  varias  ciudades  de  Francia, 
nos  sinuinistran  numerosas  pnu'bas  de  su  talento. 
Luis  XIII,  María  de  .Mc-dieis,  K¡c;helieu  y  los  princi- 
pales señores  de  la  corle  ,  dieron  niuj  á  menudo  oeu- 
pacir>n  ;i  los  pinceles  de  Cbanqtagne  ,  arlisla  lleno  de 
piedad  y  dulzura  ;  su  respeto  á  los  pieceplos  de  la  re- 
ligión era  lal  ,  que  cierto  dia  se  negó  obstinndnnienle 
á  hacer  el  reléalo  de  la  hija  de  un  amigo  suyo,  la  (¡ue 
iba  á  lomar  el  velo  de  religiosa,  porque  era  preciso 
liaccílo  en  domingo.  Por  eslo  nunca  pinió  cuerpos 
desnudos,  (lomo  era  en  exlreuio  laborioso  ,  exigía  la 
mayor  exaelilud  desús  discípulos  Por  lo  regularse 
levantaba  á  las  cuatro  de  la  mañana,  y  después  de 
babel  ya  trabajado  durante  todo  el  dia,  por  la  noche 
aun  iba  á  trabajar  en  la  Academia  ,  por  esto  son  tan- 
las  sus  obras.  Mallándose  agobiado  bajo  el  peso  de  la 
eid'ei'medad  ,  se  retiró  á  Port-Koyal  ,  donde  residía 
su  hija  religiosa  ,  y  allí  á  la  edad  de  sesenta  años  to. 
ilavía  pinto  uno  de  los  mejores  cuadros  que  existen,  á 
lo  menos  á  los  ojos  de  todos  aquellos  que  dan  á  la 
expresión  mas  importancia  que  á  lodo  lo  demás.  F.ste 
admirable  lienzo  representa  la  bija  del  .Autor,  sen" 
la<la  en  un  sillón  ,  consumida  por  una  liebre  conti" 
ima  hace  calorce  meses  ;  abandonada  de  los  médicos' 
se  pone  á  orar  juntamente  con  la  Aladre  Catalina  Inés' 
\  recobra  la  salud.  Kn  la  composición  de  esle  cuadro 
lleno  de  noble  sencilleí  Champagne  se  excedió  á  sí 
mismo:  sobre  loilo  la  cabeza  y  facciones  de  su  hija 
s(Mi  una  (le  e.sas  sublimes  producciones  qiu'  raras  ve- 
ces .se  ven. 


■VMORES  DE  LAS  FLAMAS 

Son  las  plantas  irnos  seres  vivienles  que,  lo  mismo 
que  los  aiiiuiales  ,  nacen  de  un  huevo,  se  desarrollan, 
civcen  ,  se  mulliplican  y  mueren.  Están  doladas  de 
s(íxos,'  y  es  la  principal  condición  de  su  existencia  el 
amor  ,  esa  pasión  creadora  cuyo  imperio  se  extiende 
a  cuanto  existe.  Ella  lucha  sin  cesar  con  el  funesto  in. 
Iliijo  de  la  muerte,  y  ya  que  no  pueda  arrebatarle  los 
individuos,  ha  logrado  salvar  las  especies  de  sus  de- 
cretos irrevocables  :  así  los  individuos  mueren  ,  pero 
gracias  al  amor  son  inmortales  las  especies.  Esta  mis- 
teriosa potenciase  manifiesta  de  mil  maneras  y  bajo 
todas  formas  :  todos  los  seres  la  obedecen  con  placer, 
puesto  que  es  de  las  mas  dulces  su  tiranía.  Vamos  pues 


ha  cruiiplacido  en  ocultarlo  por  lo  que  respecta  á  I(js 
vegetales. 

Si  examinamos  un  lirio  véa.se  en  la  parle  derecha 
de  la  lámina),  vemos  en  medio  de  la  llor  una  ctduni- 
nila,  cuyo  extremo  superior  presenta  un  cuerpo  re- 
dondeado ,  laque  en  su  totalidad  se  llama /^/•/r/o  I  . 
órgano  femenino  que  hemos  figurado  separadamente 
encima  del  lirio  al  lado  derecho.  Cunipónese  del  cuer. 
po  terminal  llamado  rsti^mri^  y  de  otro  cuerpo  de  ma- 
yores dimension(>s  situado  en  la  parle  inferior  ,  (|ue 
es  el  piiiiier  riidiiiienlo  del  friilo  ,  v  lleva  el  nombre 
de  iivtirii,;  \  en  fin  de  un  hilo  que  inedia  entre  la  ba- 
.se  V  la  lerniinacion  del  estilo  y  se  llama  estigma. 

En  el  ceiilfode  dicha  ílm- y  al  rededor  del  pislilu 
vemos  siempre  seis  hilos  llamados  estambres,  cada 
uno  de  los  cuales  sostiene  en  su  extremidad  superior 
(')  libre  una  bolsila  membranosa  que  lleva  el  nombre 
de  itniíTít  ,  y  está  llena  de  un  pcdvo  amarillento  deno. 
minado /a;/c«.  Examinado  este  p(dvilio  con  una  lente 
ó  micro.scopio,  obsérvase  que  cada  átomo  de  polvo 
consiste  en  una  vesícula  pequeñísima  en  cuyo  interior 
se  encierra  un  lí(piido  bástanle  límpido. 

El  lirio  contiene  dentro  de  un  misino  envoltorio 
los  órganos  masculinos  y  los  femeninos  ,  por  cuta  ra- 
zón se  le  da  el  nombre  de  hei mafrotUta  ,  siendo  esto 
muy  común  en  las  flores  ,  y  menos  raro  de  lo  (|ue  pu. 
diera  creerse  en  lo  que  respecta  á  los  animales,  pues 
hay  clases  enteras,  tales  como  las  ostras,  las  almejas  > 
otras  íniicliasqiie  también  son  hermafrodilas. 

Pero  si  examinamos  el  cáñamo  ,  el  moral  y  otros 
muchos  vegetales  ,  veremos  (pie  todas  las  flores  de  un 
individuo  ó  pie  de  planta  son  masculinas:  al  paso  que 
otro  individuo  de  la  misma  especie  tiene  Indas  sus  fio. 
res  femeninas  ó  que  solo  encierran  los  órganos  que 
hemos  llamado  tales.  A  estas  plantas  que  tienen  los 
sexos  separados  en  diferentes  pies  lianlas  llamado  los 
botánicos  t/icicti.r. 

Otras  especies  hay  que  tienen  todas  las  flores  <le 
una  rama  uia.sculinas  ,  y  todas  las  de  otra  rama 
del  mismo  pie  ó  tronco  femeninas  ,  y  á  estas  dáselas 
el  nombre  de  monoicnx.  Como  si  á  la  naturaleza  le  re- 
pugnase el  separarse  de  unos  mismos  planes  ,  vemos 
(|ue  ha  creado  animales  que  también  pudiéramos  lla- 
mar monoiio.f :  tales,  por  ejemplo  ,  son  los  caracoles 
que  van  arrastrando  sus  nacaradas  conchas  por  las 
flores  de  nuestros  jardines  ,  pues  que  el  caracol  en  un 
lado  del  cuerpo  lleva  los  (U'ganos  sexuales  masculinos 
y  en  el  otro  los  femeninos. 

Vamos  á  ver  el  modo  de  verificarse  la  fecundación 
en  los  vegetales,  acto  el  mas  maravilloso  de  la  naliira- 
leza.  El  estigma  il  órgano  femenino  presenta  en  su  ex- 
tremo superior  varios  orificios  que  comunican  con 
unos  vasos  capilares  ó  conductos  sutilísimos  que  si- 
guen todo  el  Iravecto  del  estilo  >  desembocan  en  el 
centro  del  ovario,  en  la  misma  cavidad  que  encierra 
los  rudimentos  ó  cmhrionr^  de  las  semillas.  Para  que 
estas  adquieran  la  necesaria  fecundidad  ,  es  necesario 
que  el  licor  fecundante  del  pnlrn  las  bañe  y  dé  ani- 
mación. Por  esto  cuando  lU^ga  el  tiempo  de  la  llore- 
cencia  el  polen  de  los  estambres  .se  escapa  de  su  en- 

(i)  Auiiijuí'  t-n  olr.i  p.iric  licmn*  va  liabt.iJn  át  In^  <(rg.inn5  srtua- 
Ic3  (le  las  plaolas  ,  loa  recordamos  aquí  sdtrinlniDcntc  para  faciltlar  l.i 
inteligencia  de  cale  artieulo. 
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«-ifim  rii  la*  anlrra«  qiir  m-  lian  aliii>rln,i|prrániav  rn 
el  nlÍKilia,  Id  vrMt-iiU  lir  |iok-tl  riiii  rl  niM'«nciinl<li*li) 
«•i>n  ilu-|i<>  i-^tl|;nia  r«'\irnl».>  rl  l«|iiiilii  i-%  dli-M>rhiilo  > 
llrtmlii  |Mii  \i»  ciiikIiuíon  i-a|>il.ii<-%  <l<'l  |>i«lili>  41I  ii\.i- 
rto  ,  «liiiiilf  litiña  t  rmiiiila  .1  l.i%  M-iinll>i>  l'i-rii>iiiti<lii 
r[  ucli)  (Iv  U  íi-ciili<t4t°loii  ,  liM  i-ililii'l<>iir\  \uii  |>i'ii);iv- 
M«aiiieiileilr!arn>ll.uitl<iwt  iDinaiKln  mas  riiri|M>liii\lii 
I  «xitrrlírM-  i'ii  viiiillj«  |M-i'lr(-|a>.  ('.iiaiiilo  ;il  rniiliii- 
rin,  III)  lij  haliido  UriiMilacioii ,  Ion  «-■•ikIiic-Ihn  v  oIiIi- 
Icran  ,  la  llnr  alM>i'la  t  iiii  Ja  vniílla  KMo  lillinm  >ii- 
t-««lr  i'ii  r\la*  (Inn-i  iiiiin«lriii»as  (|iif  llaiiiaiiioMlobli'N. 

•  oiiio    la  rt>M  Je  cirii    hoja»  ,   Un   cl<i%cU-»  dulili-s    \ 

•  lira». 

IVni  |>dra  i|iif  ln^  aloiiiiis  dfl  |iiilrii  <|iic  lian  <MÍ(I>> 
•-n  el  «-tlidiiia  ,  %e  ahraii  .«  ili-jon  fM-apnr  el  lii|iií<lii  h'- 
<  undaiilc  que  coiilirtuMi  ,  cn  iiidiN|H-iiNal>lf  i|iir  m-  fii- 
i'iii-nlr«n  en  contacto  con  la  liiiiiii-dad,  |)(ii-<i  i|ii('  vilo 
I-I  »f,xia  goza  üc  la  pm|iicdad  (larliciilar  di'  liari-r  (|ii(* 
ljlr>  aloinos  ó  vníciilaM'ftirnlfn  aso  iiinirdialn  con- 
lai-l(>.  Si  |>iii-N  rxaniinanii»  el  pistilo  di-  una  tlor  i>n  rl 
aolii  di'  >ci  ilirai-«'  la  ffCiinilacion  ,  ('•■n>l;iiili-iiirnli- 
liallartMiios  hiiiiii-do  t-l  t!&ti{;iiia.  Ksla  iili.M'r\ ación  es 
iiiii\  r.iril  ,  y  no  lia>  nía»  que  ccliur  en  una  vaiiija  de 
ajCiia  alguno»  uinnius  del  |m>I\íIIo  fecundante,  v  se 
MTa  que  al  punto  re^ienlan.  Srnu'janlf  t-xperinienlo 
noi  da  una  explicación  del  iiindii  como  obran  lu  llu- 
via >  las  nieblas  en  tieni|io  de  la  llorecencia  |>ara  ha- 
cer abortar  las  cosechas. 

F.s  niuv  fácil  de  enlendi-r  como  el  polen  saliendo 
ili-  las  anteras  vn  á  parar  en  el  rsli^mn  en  las  limes 
lierinafrodilas  ,  pero  no  asi  en  las  plantas  monoicas  , 
i-ii  que  el  macho  dista  algunos  pasos  de  la  heliibra  .  v 
basta  a  seces  media  entre  ambos  una  distancia  mu- 
i'hisimu  nia»or  Sin  embaigo,  la  nalnrale/a  para  lle- 
nar su  fin  M-  \ale  de  diferente»  medios  misteriosos  de 
que  \ amos  a  dar  algún  conoriinienlo. 

Pni-  |>oco  que  uno  ha>a  sisidu  enlre  las  sociedades 

•  iirioüipidas  ,  o  en  l.i  sociedad  en  general,  sabe  (pn* 
siempre  se  enciienlran  sujetos  bastante  coinplacieiiles 
que  se  encargan  de  las  secretas  comisiones  de  amor. 
Knciianti>al  amor  de  las  llores,  el  enc.irgado  de  una 
iiii>'ion  tan  honunlica  es  el  liel  amante  de  Flora  tan 
celebrado  <le  los  antiguos  poetas,  el  mismo  céfiro  Con 
sil  soplo  lleva  el  polen  a  grandes  distancias  ,  v  á  \eccs 
■■n  tanta  abiindainia  .  que  ruando  lo  suelta  }  cae  en 
rl  suelo,  lo  liiii'  de  color  amarillo.  Kslo  acontece  iniiv 
>i  iiieiiudo  en  las  cercanías  de  los  es|ie90s  iHiMpies  de 
atxríos  ,  >  ha  dado  margen  á  los  cuenins  que  se  re- 
tí, ren  de  haber  llovido  a/iifre  Xepito  que  gracias 
al  aire  el  fiolen  puede  ser  llevado  n  disliincias  con- 
siderables V  fectindnr  n  las  flores  femeninas  que 
■■nciientra  al  paví  Joviano  l'ontaniis  nos  cítenla  que 
en  Nii  liein|Mv  se  cultivaban  ilos  palmeras,  la  una  mas- 
i'ulina  en  Hrinde ,  V  la  oira  femenina  en  un  boM|Ue 
de  Olranlo  que  dista  del  primer  punto  unas  (|uince 
leguas.  Durante  niiiclios  anos  pernianecio  sin  dar  fin- 
io ;  |>i-ro  al  caUi,  levanto  el  tallo  por  encima  de  los 
demás  arlMile»  ,  v  desile  f/iir  /tinto  vrr  al  iiihc/ih  ile 
Briinlr  fué  fructífera  asi  habla  este  poeta  latino  Por 
rttra  |Mrte  muchos  habrá  que  han  observado  en  tiem- 
po de  la  floi-ecencia  del  cáñamo  la  nulM-cilla  de  |)olen 
que  se  levanta  al  aire  al  menor  movimiento  (|iic  el 
viento  comunica  a  las  plantas. 

liiiaiquiera  qii>-  sea  el  medio  de  que  se  vale  la  na- 
liiralcM  para  trasladar  e|  |Mden,  es  positivo  qur  la  fe- 


eiindaciiin  resullnd>-l  conlartii  de  nilr  con  H  estigma 
(iledili  h  cultivaba  en  llerlin  una  puliiieía  hembra  \ 
a  pesar  de  todo  su  esmei-ti  no  liubia  |Midido  obtencí 
ningún  Irulo  Kscribin  a  un  amigo  siivo  liabilanle  en 
lliesde,  quií'ii  le  envió  in  un  p.qiel  eiiviiella  una  por- 
ción de  polen  de  una  pálmela  macho  ;  con  el  cubrió 
Gleditrb  los  estigmas  de  la  planta  hrnibra  ,  v  por  pri- 
mera \ft  proiliijo  dátiles 

Mr.  I.emon,  hábil  eullivador.cuva  muerte  fue  inu> 
sentida  de  los  alicionados  á  las  fhires  ,  conservo  en- 
vuelto en  pa|M-lillos  porespacio  de  mas  de  un  mes  cier- 
ta canlid.id  de  polen  de  l'eonia,  del  que  se  servia  para 
fecundar  espi'cies  mas  tardías  ,  v  obtuvo  el  resiillail'i 
apelrrido.  |>el  modo  como  se  verifica  la  fecundación 
en  las  plantas  ,  han  deducido  los  bolanicus  la  pnsilii- 
I  liilad  de  crn/uir  dos  especies  diferentes  ,  á  semejan/a 
du  lo  que  tiene  lugar  entre  el  caballo  v  la  burra  en  los 
I  animales  ,  \  obtener  prodiicciunes  híbridas  participes 
I  de  los  carácteivs  del  padre  _v  de  la  madre  I.os  borli- 
cultores  se  apresuraron  a  reducirá  la  práctica  dicha 
teoría,  ,v  los  resultados  fueron  los  siguieiiles.  C^>ii  unas 
tijeras  linas  \  puntiagudas  cortaron  las  anteras  en 
el  inoinenlo  de  abrii-se  la  llor  ,  para  impedir  que  se 
verificase  la  fecundarion  natural,  v  con  un  pincel  muy 
seco  recogieron  una  cantidad  de  polen  de  una  flor 
del  mismo  género,  pero  de  diferente  especie.  Iiii-go  lo 
aplii-aron  ni  estigma  de  laque  primero  ninlílaron.  Kn 
la  mavor  parle  de  casos  ,  esto  es  ,  cuando  evisli.l  bas. 
lant'"  analogía,  la  fecundación  se  efectuó  >  toiii.iron 
su  creciniientu  regular  las  semillas  ,  las  que  planta- 
das di'spiies,  produji'ron  plantas  parecidas  en  ciertos 
caracteres  al  padre  v  en  otros  a  la  madix-  .  y  lambicn 
algunas  veces  ni  al  uno  ni  á  la  otra  ,  así  que  |)or  este 
medio  con  la  digital  ptirpiirea  v  con  la  digital  de  gran- 
des (lores  se  ha  obtenido  una  planta  híbrida  en  nada 
semejante  á  una  ni  otra  íle  las  producenles.  Valiéndo- 
se de  este  método  de  cru7.amieiito,  algunos  jardineros 
han  obtenido  una  inmensa  variedad  de  claveles,  rosas 
V  olías  flores  de  evlienuuia  hermosura.  Sin  embargo, 
en  este  caso  sucede  como  en  los  animales:  es  decir  que 
así  como  los  mestizos  de  asno  v  caballo ,  ó  los  mulos  v 
oli-os  son  esli-riles  ,  también  lo  son  las  plantas  híbri- 
das ;  de  mcxio  que  aunque  la  naturaleza  se  muestra 
tan  cuidadosa  de  conservar  las  especies  evistentes  .  al 
parecer  opone  toda  resistencia  a  la  producción  de 
otras  nuevas 

A  mas  de  la  mano  del  liombrev  del  aire,  hu,\  otros 
medios  de  Irasiiiilir  el  polvo  fecundante,  v  estos  son 
las  niosi-as  v  olios  inseclillos  que  van  divagando  con- 
linuainente  entre  las  floivs  v  buscando  en  ellas  su  ali- 
mento, sus  patas  ,  pelos  v  alas  se  cargan  de  |>olen.  el 
cual  llevan  a  los  estigmas  de  las  flores  hembras.  I,os 
grii-gos  tienen  cabal  conocimiento  de  este  misterio  de 
amor.v  sacan  grandes  venl.njas  para  el  cultivo  po- 
seen una  espei-ie  de  higuera  dioica,  \  como  en  estos 
arUiles  están  las  flores  metidas  en  el  pulpo  del  'fnilo. 
el  viento  no  puede  ejercer  ninguna  acción  en  ellas  ; 
pero  no  falta  una  especie  de  invicto  que  penetra  en  lo 
interior  ílel  higo  v  sale  cubierto  de  ixden  Kn  este  es- 
tado los  griegos  recogen  estos  insi-clos  en  nbimilancía 
y  li>s  llevan  donde  hav  higueras  hembras,  los  insectos 
lienetran  en  los  tiernos  frutos  y  se  efectúa  la  fecun- 
dación :  esta    ojx'racion  se  llama  raprifirormn 

F.ii  cuanto  a  las  particularidades  de  la  fecundación 
la  valisneria     viilnumn   tpimliy    .  planta  que  se  en- 
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(  ueiilra  en  el  Ródano, Sadiia,  y  albina  ve/,  segiiii  dicen  los  M>l>re  si  niisnins  l..niiaiid<.  una  es|.iral.  Al  conliü- 
i'ii  ,1  Sena,  es  la  uias  digna  de  admirarse  de  cnanlas  rio  las  (lores  masculinas,  aunque  situadas  en  el  mismo 
.onoeemos.  Ksta  planta  vi^e  eu  medio  de  las  aguas  paraje  cerca  de  la  raíz  .  tienen  sus  |..d.inculos  ree- 
,|aras  >  poco  corrientes  :  es  dioica  \  el  pie  maclio  á  ¡  los  ,  fuertes  y  muy  cortos.  Cuando  ll.ga  el  tiempo  de 
„„nu(lo  s.-  encuentra  nni\  distante  del  pie  hembra  :  |  lallorecencia  se  «lesanollan  los  p.dúncnlos  de  las  11o- 
,n  ambos  nacen  las  llores  en  el  fondo  del  agua  inmc-  ¡  res  femeninas  del  modo  que  mauiliesla  la  adjunta  la- 
diatas  á  las  raíces,  donde  persisten  hasta  que  llega  niina,  y  suben  estas  á  la  supeiücie  dd  agua  dunde 
,1  instante  de  abrirse.  Sostienen  á  las  (l.-res  femeninas  por  primera  y  lillima  vez  s.'  abicii  .d  dulce  lullujo  <lel 
unos  pe<l.inculos  delgados  excesivamente  largos  y  vuel-  I  aire  y  del  sol:  de  esta  suert,-  .ulhc  .da  la  flor  ,.l  pedun- 


l,n  VnllM  noria. 


culo  \  nadando  con  gracia  i'slá  esperando  In  llegada 
del    iiiaclio. 

Ksle  entonces  hace  mil  esfuerzos  para  romper  el 
pcdiineulo  (|m'  lo  sostiene,  basta  que  por  liltimo  lo  lo- 
gra y  sube  á  la  snpeificie  ,  abre  la  corola  ,  t  impelido 
por  el  viento  ó  la  corriente  del  agua,  va  ligero  á  don. 
de  está  la  flor  femenina  ,  la  encuentra,  únese  ;i  ella,  y 
después  de  haberla  cubierto  con  el  polvillo  de  los  es- 
tambres, la  deja  y  va  á  naulV.igar  á  alguna  distancia. 

Así  que  la  flor  femenina  ha  recibido  á  la  masculi- 
na y  queda  fecundada  ,  vuelve  á  cerrar  la  corola  ,  dó- 


blase otra  vez  el  pediincido  ,  y  la  lleva  á  su  primer 
sitio  en  el  fondo  del  agua  ,  y  aquí  maduran  las  semi- 
llas á  cubierto  de  los  riesgos  que  coiierian  si  perma- 
neciesen en  la  superficie. 

"Todo  esto  no  es  mas  (|ue  un  puro  mecanismo  aca- 
so se  diga  ,  y  sin  haber  agradables  emociones  no  pue- 
de hallarse  amor  «  l'ero  no  fallan  señales  visibles  de 
sensibilidad  en  las  plantas  ;  Asi  tenemos  en  los  estan- 
ques la  hermosa  llor  de  la  parnasia  /larnasia  pa/n^- 
tri"),  rodeada  del  oscuro  verdor  de  las  plantas  acuáti- 
cas, cual  la  blanca  y  reluciente  estrella  en  el  sombrío 
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Mili  ti«  IcM  cidim  VA  pMilo  ilr  nía  ñor  m*  rnriieiilni 
nHlcjiiti  il<'  «•iiu-i>  i-^laiiilirrt  ri-h«<lo\  j  coinn  ilnniiitlo^ 
■*IICIIIia  <lr  l<»  |H'l.ili>%  |>ll<*^  liirii  ,  ii|H-llil\  lli-K<>  •'!  ■■<"- 
iiirnlH  ilr  •■nlrft;.iiM-  M  jiiior  ,  «Ir  if|M'nlr  >  con  un 
iiii>Mini<-nlii  i'%|i<)nl.iiir<>  m<  lo%,inl.i  un  rolaiiilm',  kv 
jrriiiid  al  |iiítilo  ,  lo  opru-la  >  cuImi-  ron  la  nnlcrn  » 
•  "1!"  M'"*  ''"  «•«•I""''""'"  •*"  *''  •■'  ix''"""  •  *«i«'lvc'  a  iv- 
robrar  \u  (Mt^it-ion  |kritnrr.i  ,  »  ri-df  «•!  |iui*»lo  n  otro 
•nUnibr<- t|iir  i-riiil»-  la  o|HTai"ioit,)  le  Mit-ftli-n  ilrl  niiv 
uio  iuimI.i  lo*  n•^lanl^•^:  U->ininailo  fl  arlo  ilc  la  fi-cnn- 
dación  M'  inart-liilan  ,\  raen. 

I'or  l>>  iliclui  M-  M-  i|uc  lo>  f>lanilirf.s  van  á  buscar 
al  |ii\lilo  .  cual  >i  el  |iiiilnr  liioc  el  |iati'iinniiio  do  la> 
btnihra%cn  Unía  cl«%«  df  serf*.  K\cc|)rion  <lr  c»ln  rt;- 
(tla  c»  el  epiloUi  r/iiliiliiiim  ifii.iiliim  ;  cuando  lo 
llor  abre  la  corola  lo>  e^lanlbre^  se  aparlan  «leí  óit;a- 
iiu  íeincnino  forniaiido  lo<lo>  un  bareeillo  <|ue  m-  in- 
clina al  Mielo,  >  al  eíeelnarse  el  acl.i  fecundanle  el  piv 
tilu  M>  didila  >  nrriiiin  á   los  eslauíbres. 

I^s<iinfer\as  \  oti.i»  uiiicbas  plantas  ofrecen  laiii- 
bieii  valias  señales  de  una  ospecif  tie  sensibilidad 
«píelos  iKitanicns  llaman  irril.ihilnloil ,  las  ipie  son 
iiiiit  dignas  dr  .idiiiirar  |>ero  «pie  no  esplicainos  en  ev 
le  arliciilo  |Mir  no  hacei  lo  inleruiiiiable.. 


HONM'ARTK  O  lll  t  >\  v|<  \|l  TK 
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\\i.io  en  yjaccio ,  en  la  isla  de  Córcega,  en  l.'i  de 
agosto  di-  1701».  Kra  liijo  «le  Carlos  Konaparle  ,  descen- 
«lienle  de  una  raniilia  noble  de  Tr)scana  y  ile  l.eli/ia 
Haiiiolino.  Se  diré  ipie  desde  su  inl'ancta  nniiiició  lo 
ipil'  liabia  de  s<-r  un  din,  iiianireslnndose  siempre  in- 
clinado a  la  inedilacion  J  al  estu<lio  de  las  ciencias 
exactas,  por  lo  cual  su  madre  Vidieiidose  del  fa\or 
ipic  tenia  con  el  conde  Marboeuí  ,  primer  gobernador 
de  la  isla  de  Córcega,  consiguió  que  le  admilieseii  «le 
alumno  rii  la  esciirla  militar  de  Brienne.  Allí  acabó  de 
inaiiire>lar  su  inclinación  ;i  la  guerra  ,  su  genio  ,icli%o 
y  i'mprcnde«lor,  >  cmpe/aron  ,i  desarrollai°!ie  de  un 
■nodo  admirable  sus  grandes  talentos  militares.  .Su 
libro  favorito  era  el  «le  las  \  idas  «le  los  bombres  ilus- 
tres por  Plutarco,  en  cii>,i  Irctiiia  iiiM'rlia  algunas 
lloras  dianas,  apreíolieixln  de  iiieiiioria  las  grandes 
acciones  «le  los  lii'-rors  mai,  iamrMtns  de  la  antigüedad 

Coiisitleraiiios  o|Hirtiiiio  citar  aqiii  un  solo  rasgo  «le 
su  juventud  ,  el  cual  «.-«intribuw-  a  «lar  una  idea  de  .su 
genio  resuelto  v  aiubu  v  de  su  carácli-r  ambicioso. 
Sirn«lo  de  eda«l  de  calurce  años  .se  ball«>  un  «lia  en 
cierta  t<-rtulia  dimde  uno  «le  los  «-oiuMirrenli-»  hizo  un 
elogio  «le  Tureiia  -Si,  «lijo  uii.i  M'ñiira ,  eia  nii  gr.iii- 
«le  liombrr  ;  pero  aun  !«•  apieciara  \o  mas  ,  sino  liu- 
liieM-  quemado  el  l'alatiiiailn. — Y  ¿«int-  importa  «"se 
«-slrago  .  rrplii'o  prontameiiti-  llumipnrtí- ,  si  aquel  in- 
ireiidio  convenía  ó  su  niiru»?  •  l*>tla  proposición  en- 
cierra en  si  lo«la  su  moral  >  su  política.  Kn  i;h4  fué 
ctMiipmiiiidorn  el  niiiiiem  <lc  los  nlniíinos  qnr  pasa- 
n>n  «le  la  ••nriielo  «le  Brienne  ó  In  «le  l'aris,  y  al  año  ni- 
giiirnlr  entro  in  exaiiieni-s  ,  y  le  «lie|-on  pI  gra«|n  «le 
siilileiiM  tile  de  artillería  «l'-l  ri-giiiiH'ulo  de  la  Kere  ;  de 
donde  |>as«i  poco  «le^piH-»  al  de  (in-nible.  Ciinndn  e*- 
lallo  la  rr»<>lii«;ion  ,  adopto  llonapnrle  lo»  print  ipioK 
«k  ella,  iiii|nilMldo  de  tu  rnrarter  altivo  c   inde|>e|i- 


rfienlr,  y  al  principio  del  aiio  l7tMl  pau'i  con  el  gene- 
ral Taoli  á  lU'ircega  .  ilondi-  permaiieciu  trrs  años  y  «-s- 
ludio  bajo  las  iinlene»  d«-  aipiel  gete  la  temía  ilel  arle 
militar;  |m-|'«i  babiendose  i'omiini«-a«lo  a  la  isla  e|  es- 
pirilu  revoliiciunariu  «pie  trasloninba  «■ntoni'es  a  la 
Francia,  Uonaparic  se  hito  «leí  p.iiliilo«le  Ins  a«hei-«a- 
rios  de  l'aoli,  por  l«i  cual  fue  desterrado  para  siempn' 
de  la  (U'trcega  en  mayo  de  I7U3  l'asó ,  pues,  «'on  su 
familia  a  Mai-sella  ,  diMi«le  les«lierun  los  Micurros  c«tn- 
ci-diilos  por  la  repiibli«-a  (ratuesa  á  lodos  los  isleños 
«lesterrados  por  su  causa  ,  y  luego  se  reiiuií'i  á  su  \vf\ 
Hílenlo  «le  arlilleria  ,  <le  «pu-  \a  era  teniente,  y  «pn 
acababa  de  ser  destacado  «leí  ijércilo  ile  los  Alpes,  p.i 
ra  inarcliar  bajo  las  <'>rd(>ii«-s  del  general  (.^rtaiix  con- 
tra Jos  re«leralislas  de  Marsella  \  «leí  (iard. 

Ascen<li«'iá  «'apilan  en  (i  de  febreni  de  1793,  y  con 
este  grado  sir\io  en  el  sitio  de  I.eon  <'n  I71IU  ,  ¡i  las  ór- 
«leiies  d«-l  general  Kellerman.  l>)-spues  de  est«- sitio  fue 
empliailo  en  el  de  roion  ,  y  liabii'ndole  promoNido  al 
grado  «le  comaiiil.iiile ,  manilo  la  atlilleiia  «le  aipiel 
eji-rcito  basta  la  loma  «le  la  pla/a.  F.ii  aipiella  «-poi m 
fui-  tanta  la  ac(ÍMdad  ,  tanto  el  valor  >  los  talentos  «pi< 
babia  desplegado  durante  la  campaña,  que  en  premi<i 
de  ello  le  nombi'.iron  av Hilante  general:  y  habiendo 
marcbado  en  m.-iyode  I7!M  una  evpeiliciuii  contra  la 
Córc«-ga  que  acababa  de  sacudir  el  yugo  francés,  se 
cnnreilio  el  inaiido  «le  ella  á  Bonaparte  ,  (]iiien  no 
tuvo  reparo  en  admitirle  y  obiar  ci>nlra  l.i  indepen- 
dencia de  su  misma  patria.  I'ein  \íeii«lola  imposiliili- 
dad  de  volver  á  ocupar  á  Ajaccio  ,  á  caiis;i  de  que  lus 
insurgentes  corsos  estaban  sostenidos  por  lus  ingleses, 
malogradas  en  íin  tollas  sus  tentativas,  tuvo  que  de- 
sislii  de  la  «'mpresa  y  volver  al  ejercito  del  Var.  Kn  el, 
mandando  siempre  la  arlillei  ia  ,  se  distinguió  en  la 
loma  «le  Saorgio  ,  en  el  condado  de  ^i/a  ,  y  fué  re- 
compensado con  el  grado  ili-  general  de  brigada. 
Ocurrió  á  poco  tiempo  la  revolución  del  <J  termidor  , 
y  este  acontecimiento  comproiiielio  á  Ronaparte  co- 
mo terrorista,  en  términos  «pie  se  vio  expuesto  á  su 
ruina  ,  cuando  apenas  cmpe/aba  la  forliina  ¡i  mostrár- 
sele propicia.  Kxpidiose  contra  él  un  mandamiento  de 
prisión  ;  fué  encarcelado,  á  pesar  de  la  protección  de 
■larras  á  quien  babia  conociilo  en  Tolón,  y  aiinipie.i 
po«-o  tiempo  recobtii  su  libril.iil,  ipiiilo  no  obslante 
suspenso  de  su  empleo  basta  el  á  de  octubre  «le  t7'J6 , 
(lia  en  «pie  las  secciones  «le  l'aris  lomaron  las  armas 
para  sa«-udirel  yugo  insoportable  «le  la  Convención, 
y   Barras  llamo  a  lionaparte  para  defenderla. 

Después  de  la  derrota  de  las  secciones,  dt-bidn  á 
los  talentos  militares  ,  ¡i  la  seri-nidad  y  al  valor  del 
fiiliiro  «liieño  lie  la  Francia,  conriaron  á  este  el  man- 
do di-l  «-jéi rito  del  inicrior,  y  después  el  «'argo  «le  ge- 
neral en  gi-le,  eiiaiKlo  It.irias  fue  iioiidirado  uno  de 
los  tres  individuos  que  com|Minian  el  |)ii  e«-toi  i«>  Kn- 
lonccs,  p«>r  complacer  a  su  protector  y  adquirii-si'  mas 
sil  afecto  y  valimiento,  caso  «-on  Josefina  Tas«'ber , 
-viuda  de  Ab-jandro  «le  Iteaiihamnis ,  y  á  poco  tiem|H> 
nr  le  dio  el  mando  «leí  «jiii-cito  de  Italia.  .Sobre  este 
Irotro  mas  vaxlo  y  mas  bonrnsoqiie  lodos  aípií-llos  en 
que  babia  ya  acreditado  su  valor  y  su  genio  guerrei-o, 
ilia  ;i  ilesplegar  i-l  |o\eu  geiieul  los  gnindra  pensamien- 
to* ipie  vilameiile  li.ibia  «lejndo  ltaslu«-ir  bosta  eiilon- 
ci>s,y  giinar  en  menos  de  un  año  mas  lama  militar 
«|tie  Imios  ios  gixindrs  capitanes  antiguos  y  modernos. 
Apenan  mi  IiiiIh)  prestmlado  en  el   ejercito  <le  Italia 
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Oduiido  ,  on  ól  l'in!  rf>l;il)li'cidi)  i-l  óidi-ii.  Kl  soldado, 
viendo  custi);ur  cnii  ¡iifK-\d)íl¡dad  i'i  iic|ui-ll<is  (|iio  tiusla 
i'iitoiu-i.'s  se  hal)inii  enriquecido  á  cnsta  suya  en  lugar 
de  inanli'nei'ltí  )  de  vestirle,  volvió  á  tolerar  el  yugo 
de  la  dibOiplina  ,  y  enipe/ó  ¡i  estar  puseido  de  los  de- 
:,eos  de  gloria  que  su  miieral  supo  excitar  en  él ,  y  .i 
la  cual  le  iba  á  conducir  en  lireve  "Soldados»,  les 
dijo  en  su  primera  aloeuciim  ,  señalando  con  la  innno 
liá<'ia  las  fértiles  llanuras  del  l'ianu)nte  y  la  Lomliar- 
ilia,  "i'sl.iis  sin  arlilli'i  ía  .  desnudos,  descalzos  y  liain- 
bi'ienlos  ;  de  lodo  estáis  escasos  ;  peiri  sois  ricos  en  va- 
loi'.  Mari-lienios  pues;  allí  están  vuestros  almacenes, 
y  vuestra  urtillerfa.  Tenéis  acero  y  plomo;  marclieuios 
y  en  poco  tiempo  lodo  será  vuestro.  Kl  enemigo  es 
cuatiT)  veces  mas  numei'oso  que  vosotros:  pero  así 
;idquirirémos  mas  gloria."  Con  fuer/as  inferiores  á  las 
lie  sus  advei'sarios  ,  gana  sucesivamente  las  hatallas  de 
Monlenolle,  Millesiuio  y  Mondovi,  en  los  dias  12,  l.'i 
y  22  de  aliril  de  l/'.Mi;  y  siguiendo  el  rápido  curso  de 
SMS  a<liuirables  coiKpiislas,  pasa  el  Pó  iinuodialanien- 
le,  se  a|)0(lera  de  Plasencia,  corre  liácia  Parma,  ataca 
.il  general  austríaco  Reaidieti ,  loma  el  puente  de  Lo- 
(l¡  ,  (■  impone  fuertes  contrilniciones  al  duque  de  iMo- 
(li'ua  ,  retrocede  hwgo  ,  entra  enlNlilan,  y  se  dirige 
Iwicia  Pavía.  Corre  desde  alh'  á  ocupai-  la  Tuscana  ,  se 
apodera  al  punto  de  Aiiciuin,  gana  las  batallas  de  lio- 
M'ri'do  y  de  liassano,  la  de  Areola  después  de  Ires  dias 
<!<'  MU  cómbale  obstinado,  triunfa  en  Hivoli,  y  sitia  y 
loma  á  Mantua,  una  de  las  plazas  mas  fuerles  de  Kuro- 
pa.  Había  favoreci<li)  \  entela  á  los  austríacos,  y  el 
victorioso  general  de  la  Francia  mandó  aceleradamen- 
te contra  acpiella  ciudad  un  cuerpo  de  ejército,  que 
entró  en  ella  sin  bailar  oposición  ,  y  la  impuso  leyes 
y  coiilribuciones;  (iruia  los  preliminares  d(í  la  pir/.  con 
Ausli'ia  en  Leoben  ,  el  I.S  de  abril  ,  y  deteniendo  por 
entonces  la  asoujbmsa  carreía  de  sus  victorias  ,  cele- 
b:a  el  tiatado  delinilivo  en  Campo-l'ormio  en  17  de 
octubre. 

Kn  el  i'ápido  curso  de  sus  conquistas,  hizo  ver  el 
general  vencedor,  que  su  genio  y  sus  miras  no  esta- 
ban limitadas  á  la  dirección  y  al  empleo  de  las  tropas 
en  el  campo  de  batalla;  pues  fueron  organizados  y 
adminislrados  por  él  los  países  ronquistados ,  y  con- 
iJuNÓ  armisticios  y  lirnu)  halados  Su  nond)re  re.so- 
iiand,)  por  todas  parles  liabia  causado  tal  asombro  en 
la  Kiiropa,  ipie  debia  inspirar  desa.sosiego  y  recelos  al 
Directorio  ejecutivo,  que  era  entonces  el  gobierno  de 
la  Francia;  pero  este  mismo  gobierno  ,  amenazado  en 
el  interior  por  el  partido  anlirevoliu-iunario,  conoció 
la  inq>eri<isa  necesidad  de  adípiirirse  el  apoyo  del  ven- 
cedor de  la  Italia,  por  una  condescendencia  calculada 
snbie  la  preponderancia  que  este  podia  dar  á  la  niayo- 
I  ía  de  los  consejos  legislativos,  formando  la  oposición. 
\sí  es  que  el  golpe  de  estado  del  18  del  fi'uelidor  del 
año  ')  (3  (le  setiembre  de  I7í)7),  fué  dado  por  el  l)i- 
1  eclorio  de  acuerdo  con  el  general  lionaparli- ,  quien 
a  (in  (le  ejecutar  la  parle  militar  destací)  del  ejército 
lie  Italia  al  general  Augerean  ,  bajo  el  pretexto  de  en- 
vlar  á  París  las  baiuleras  cogidas  al  enemigo.  .Vlgini 
li<Mnpo  después  de  la  paz  de  Campo-Formio  ,  noudiro 
el  directorio  á  Ronaparte  general  en  gefe  del  ejército 
lie  las  costas  del  Océano  ,  destinado  á  operar  contra 
l.i  Inglaterra  ,  dándole  al  mismo  tiempo  la  orden  de 
pasar  antes  al  Congreso  de  Rastadt  ,  f)ara  presidir  en 
él  la  legación  francesa.  Kn  5  de  diciembre  dt  1797  en- 


tii)  Ronaparte  en  París,  y  fué  recibido  como  Iriunla- 
dor  por  el  gobierno  ,  los  dos  consejos  y  el  pueblo ;  y 
después  de  liaber  permanecido  en  a(|nella  capital  dos 
meses,  i'ecorrió  las  costas  del  Océano,  y  volviiiácom- 
pai-cceren  París,  donde  su  presencia  y  sus  pi'elensio- 
nes  causaron  desasosiego,  recelos  y  confusionen  el 
Directorio.  Kl  mismo  Ronaparte  crfia  tener  fundados 
motivos  de  tpiejas  contra  el  gobierno,  diciendo  que 
solo  pagaba  con  injustas  desconfianzas  sus  glandes  <• 
importantes  servicios  en  favor  de  la  repúhlic.i  \  esta 
posición  respectiva  del  Directorio  y  del  General,  se 
debió  la  famosa  expedición  de  Kgipto,  cuyo  proyecto 
habia  concebido  Ronaparte  mediante  la  lectura  de  una 
memoria  presentada  en  tiempo  de  Luís  XIV  al  minis- 
l"riode  negocios  extranjeros,  y  que  se  dirigía  á  formar 
en  aquella  región  de  .-Vfrica  una  colonia  que  sir- 
viese de  depósito  al  comercio  de  la  India.  Ilabia  con- 
ferenciado sobre  esta  empresa  con  Mr  de  Talleyrand- 
Perigord  ,  entonces  minislro  de  relaciones  exteriores  , 
y  el  Directorio  adoptó  el  plan  de  la  expedición  y  los 
medios  reunidos  para  llevarle  á  efecto;  con  el  objeto 
á  la  verdad  de  alejai'  de  Francia  al  (|ue  tanloya  leniian. 
Kl  dia  3  de  mayo  de  1798  partió  Ronaparte  de  París, 
llegó  á  Tolón  el  9.  y  encontró  dispuestas  y  prontas  las 
tropas  deslinadas  para  el  eiubaiípi.- ,  y  los  Iranspurles 
necesarios  y  las  fuerzas  navales  ipie  debían  escollar  el 
convoy.  Knibarcóse  pues  en  Tolón  el  dia  19  .  y  se  bizo 
á  la  vela  con  una  escuadra  de  I.'í  navios  de  linea,  13 
fr.igalas,  H)4  buques  de  transporte  con  '»ü  mil  bom- 
bres,  lo  mas  lucido  del  ejército  francés.  Llegaron  en 
9  de  junio  á  la  vista  de  ¡Malla  ,  de  cuya  isla  se  apoderó 
Ronapai'te  después  de  haber  liecho  la  plaza  una  débil 
defensa  ,  á  causa  de  hallarse  divididos  entre  sí  los 
calialleros  de  la  orden.  Allí  encontró  el  ejército  expe- 
dicionario 30.000  fusiles,  12.000  barriles  de  pólvora  , 
víveres  para  seis  meses,  dos  navios,  otros  varios  bu- 
ques de  guerra  ,  y  el  lesoro  de  la  iglesia  de  S.  Juan  va- 
luado en  doce  millones  de  reales.  Después  de  lialier 
arreglado  el  general  francés  en  seis  dias  el  gobierno  de 
la  isla  bajo  unos  principios  enteramente  contrarios  á 
a(|uellos  con  tpie  gidiernaba  la  orden  de  Malla,  con- 
tinuó la  escuadra  el  rumbo  para  Egipto  en  19  de  junio 
llevando  consigo  los  l)uques  que  acababa  de  apresar 
la  expedición. 

{Se  continiiíird) 


SIRLV. 


SAN  .11  \\  DK  i.\  iii-si  nREcriox  <F.RC\  m:   \cnE 

Todavía  se  ven  cerca  de  ,\cre  restos  de  un  templo 
(pie  edificaron  los  cruzados  en  el  siglo  xi ,  templo  que 
nunca  mas  se  ba  reparado.  Con  respecto  al  arte  arqui- 
tectónico nada  vemos  en  él  que  deba  llamar  la  aten- 
ción, conu>  no  sean  los  arcos  que  aun  están  en  pie  \ 
que  forman  un  circuito  en  torno  del  sitio  que  ocupa- 
ba la  nave.  Kl  nombre  de  San  Juan  de  la  Resurrección 
tpic  le  dieron  ,  proviene  de  una  avenlura  particular 
(pie  aconteció  al  caballero  alemán  Ludwolf  de  Raseli- 
wingeii  entiempo  del  famosnsilio  de  Toleniaida,  aven- 
tura que  por  niuclio  tiempo  bizo  de  esas  ruinas  un 
objeto  de  devoción  para  los  peregrinos  de  la  C.erma- 
nia  ,  antes  de  haber  esla  nación  abrazado  la  relnr- 
ma.  Dicho  acontecimiento,  (|ue  vamosá  referir  bajo  la 


Vi 


AllU  M  IM\KRSAL 


Ir  tlr  dus  crt>ni«la>  alciiiaiu-t ,  diu  sin  eluda  urígrn  ó 
IIII.1  li->ciid«  di-  Igual  iialiM.ilr/ai|iM'  lii\n  iiiiirlia  vti'^a 
rii  Krjii('i4  iii  <'l  M);l<>  \«i  irlii  ii'iiilolu  u  un  riciln 
Kriraiid  Arawi  Ut  di>«  un  m'jii  Ul.l^  i|ur  \üllalll^^  ü>- 
un  luisui»  Irma.  Kl  Im-liu  ■■%  ctiiiiu   sigue  : 

Ct>uit>  kjlx-  (imIo  vi  iiiuiidi) ,  a  liiirt  dv  agntlo  de 
IIMI ,  día  do  San  ,\|;uitlin  ,  un  rrducído  dcitlMcniítfií- 
lii  de  cruzados  al  mando  do  Ou>  de  l.usiñaii  fiu'  ú  |hi- 
iirr  »itii>  a  San  Juan  de  Ven-  .  Il.iuiado  i-nloiircs  Tolf- 
Miiiidj.  Ksla  fM'jsd  rucrij  ¡•■«unto  >us  rcili-s  cu  i'l  uiimlr 
lunuí,  \  í  l<>«  trt-s  días  df  crrto  ,  mu  iigiiaidar  a 
i|uc  fsluMeM-u  i'orricnií-s  las  uiai|uiuaMl>-  gucí  la  ,  s<- 
tliu  I-I  |inuirr  asalto.  I'rro  l.i  |ilaya  i-iicrrrali.i  una  Infr- 
ie guarnición,  l>i<'n  alusloda.  (|nc  iio  i-t'diú  lan  prrtnlo  i 
al  artior  dr  lus  ili-rfiisoirs  di-  In  Cruz.  Kl  gran  Sa-  ' 
ladino  llr^ú  !iiibilaini>uli',,\  su  lli'gadn  <liiun<lio  uii  li'i- 


I  rop  pAnico  en  el  cani|M)  de  los  c-ru/ailas ;  y  culo  tal 
\rt  liiiltiera  sido  Imstanti-  a  dik|>ri^rlos.  n  no  liaU-r 
rrnliido  algunos  di.is  anlrs  un  refuer/o  dr   Irojias  in- 

^  glrsas.  ilinainaiqíiisas  t  alnnaiias  ,  a  lis  ordtnrs  dil 
artobis|>o  df  i:anlorlHr«.  Con  ai|iii'llas  liii|<iis  salidas 
del  norte  dr  Kurfi|>a  ilia  un  eaballrro  alriiian  jom-u 
llainadu  I.iulwoír  ele  Uascltwingrn  ,  i-onochlo  ta  \u»- 
su  valor,  |>artirulariiirnlr  ni  los  duelos.  Km  ilr  arro- 
gante estatura  ,  liiirii  ino/o,  ron  una  rspesa  i'.il>rll'-r,i 
ruliia  «|iiilr  r.iia  sobir  la  rspaUla  culirii'iidosria  dr  Ini- 
cies :  distinguíase  ademas  en  la  eiineía  del  jrli |iii< 

ligiiiaba  una  c.ibr/a  de  lobo.  Ciibirrlo  casi  de  conli- 
liuoeoii  su  negra  ai'iiiaduia  dr  birrio  ,  baja  la  sisei.i, 
con  la  laii/.a  adornada  eii  la  rinituñadura  con  la  iiiia. 
gen  de  la  Vi-grii  ,  vi-iasr|e  |>oi-  el  cain|M)  buscando  al- 
gún riiriiiigo  que    ali  rrar  ,   ó  .ilgiin    iiilirl   rn   (|iiii'ii 


Templo  <l<*  N.  Jiinn  <l<*  li«  II<><«iirr<>cr Ion. 


|iiidie»o  ejercitar  su  arrojo  \  difitrr/a.  Mu>  pronto  se 
le  ofreció  una  «n-asion  de  salisfacrr  mis  belicosos 
nrdorr»,  *  el  I  de  octubre  se  bailaron  dr  frente  dos 
i-jrrrilos  uno  virracrno  »  de  cruzados  el  olro.  Mag- 
iiiIho  rra  el  rs|M-ctariilo  <|ur  presi-ntaban  los  esiM-vis 
•-scuadrones  iiiiisulinanrs  con  sus  ricas  armas  v  ariiv 
gañirá  córrele»,  delante  de  los  cnlmlleros  francos  que 
sa-fiíin  la  e\|>r<  sioii  de  un  historiador  áiiihe,  con  sus 
terreas  rora/iis  y  ocainas  »e  avnirjiíbaii  a  nubes  de 
M-rpienles. 

Mandaba  el  itnti-o  del  eji-rritnel  landgraM-  dr  Tii- 
iingia.  primo  de  f.udwolf,  quien  no  se  aparl.-iba  un 
punto  dr  su  lado  ,  iinparimtr  p<u  dar  principio  al 
.itaqiie  No  Irji.s  v  srian  algiini>s  prelados  ingirvs, 
prinripaliiirnle  el  arzobis|)o  de  (-iiitorlM-n  \  rl  obispo 
dr  Vilisbiir»  '\pcnas  conirn/ó  rl  rin|M-rio  qur  rl  dr- 
iiodado    l.udvkoír   llrsado  de  sus   naturales  ímpetus  , 


viendo  (|ue   un  inusiilinan  sr  separaba  dr  las  filas,  s' 
arrojo  n  pri-segiiirlo.  Kra  rsir  uno  «Ir   aepicllns  nialio 
inrtanos  dr  qur  babla  \  iiiaiif  v  (pir  sr  ilisliiigliia    |Mir 
nu.1  rstaliira  agigantada  y  \>i>v  un  asprclo  limo  de  )•-- 
rocidad.    HiNlrabalr    la  cabr/..i  una  anclia  f.ija  de    Irla 
cidorada  .  v  su  mano  colosal  blaiitlia  una  eiioriue  ma- 
za con  gruesas  _>  agudas  puntas  dr  hierro.  Asi  tpir  <•.>- 
noció  que  era  rl  blanco  de  l<i>  alaqin-s  parciales  de  un 
I  cruzailo,  sr  añojo  sobir  ^ii  adxrrsario  como  un  rayo. 
>  ilrscargo  sobre  i-l  un  Irrriblr  gol pr  ron  mi   forniidii- 
I  blr  maza.  Pero  con  ti«bi  no  hizo    mas  cpir  aUillar   la 
I  rvcrlentr  coraza  drl  gurí  irro  cristiano,  qiiirii  hizo  al 
<  punto  rrti'fH-rdrr  rl  caballo  para  pri'paiaisr  li  una  re- 
I  i-ia  rmbrsiida  y    grilo:  A/umnu- .'     anligiin    voz.  ger- 
¡  inánica  que  equivale    á  ix>barde  )  ¿O'uno  tienes  nlre- 
I  viinienln  de  prcM-nlaile  delante  dr  un  noble  i\>-   raza 
I  liiürsca  que  sirve, -i  su  dama  y    á  Dios.'  Deir.iinrse  lii 


ÁLBUM  UMVtRSAL. 


L.a   loricttana  de  Venecia. 


Tomo  III. 


374 


AI.BI'M    l'MNKHSAl 


Mngrvvn  honra  tir  San  Oiuniaiu  t-iija  Hnla  vaini»  á 
crli'tinir  ■  K>li>  díciriulo  ilio  iiiiu  urifinrliiln  al  iiiti- 
\lihii.iii  o  lii/o  Jiiii-iiH  !•  bii/.i  i|iir  rxlc  ll<-v.ilia  t*ii  n\- 
li-c  i-iiii  mu  iiiaiiii  iiii<'iili'.is  t|ii<'  cnii  Id  iilrtí  liat-ia  ilar 
tiidla^ti  liifiluniir  nid«<a.  l.iifKo  m' «■iii|H-ñii  iiiiii  liii-li>i 
«!<•  U%  iiid«  li'ri  ibli-t,  i|iM-  liiM-ti  |Hii'  l•^|la^io  tli-  Hl(;iiiia% 
lll>ld^.«  »«•  iriiotii  |MM  lir*  \iTf^  ililiTi-nli-s  C.iiMVfnri- 
•li>  l.iitlniíirtlc  qiir  i|il>-iUi  i.i  |hii-  Iim  mi>im  la  nícIimui, 
»ii|«i  «IjIm  .1  la  ilrfi-iis.>  ••!  iu«  .«.11  io  r^fiiiT/o  i'iiirt  aHiiiii-. 
(Jar  rl  in!>laiili-  rii  i|iif  rl  iiiii'tiiliitail  hxIimiIo  di-  caiiii- 
4»MV>  V  \rtti  V»  f\  liMiiri-  «If  ciMifi'N.nM-  M-iu-Í<l(i  J  lli' 
iliiinr  o  (Ijrv  |ii  i>íoiii-i<i  Kii  el  culnr  ilr  la  lucliN  na- 
(Id  (Ir  lo  i|iic  |>4H>l>.i  lidlM.1  (ÍnIo  el  );iii-rrcr<>  .ilriiiun  , 
III  lidlii.l  JiUcilíd»  ((lie  liis  l-lll/il(lll^  ili->|ilii'>  (le  iMlx-r 
i-kI.kIo  (MM  a  piililu  (le  cdiilji'  (íi-loria  ,  lialiiuii  sido 
I rcti j/.i(lo!>  \  M.-  i'clil'alMii  i'll  el  liiu>iii°  (li-Mtrdcil.  Am 
fin-  grande  mi  |ia>iiio  al  vi-r  n|iiiiita(ln\  a  mi  |ici'lio  mal 
ciiliicrlo  con  la  rola  corara  in.i>>  "Ir  \finlc  laiira>  Sifii- 
di<  en  lal  apuro  Mi|i(rior  rl  aiiKir  dr  l.i  Míla  a  cual- 
(jiiicra  otra  coiiMdriacioii, arrojo  al  suelo  la  rs|>ada  rn- 
Nan^ii'iilada  jiidiriido  iirnloii  Su  conlrnrio  ,  ciibiciiu 
de  licridaí,  (|iirria  docar^ar  -udiiv  mi  ralir/a  la  pesada 
iiia/a  ,  |>cro  »e  opiiNieruii  ul  iiiteiilo  los  demás  sarni- 
eeiio»  ,  »  lle\aroii  el  triste  alemán  al  coreano  templo 
de  San  Juan.  Alli,  sepiin  dieen  los  eroiiislas,  le  sobn- 
( o;;i(i  un  sueño  (pie  duro  rerea  de  un  dia .  siirfio  cpir 
era  un  \rrdadeid  desmax)  Al  reeoliiarel  sentido,  sr 
riii-ontro  en  una  (;aleria  lateral  del  templo, eiiteramru- 
te  (IrMiiido  sin  mas  (pir  un  escapulario  (pie  llevalia  ni 
el  cuello ,  \  una  Mirtija  en  un  dedo,  prenda  de  fideli- 
dad de  su  dama  Catalina  de  Woirenbiittel.  Knlrelanto 
á  consecuencia  de  otra  pelea,  iiiienlras  el  j()ven  es- 
taba snmerjcidn  en  su  Iclaign,  el  leiiipln  c»\n  en  .po- 
der de  los  cristianos  ,  i  rn  v\  lialiia  varios  soldados 
francos  (|iie  al  ver  a  un  liuiiibre  descolorido,  desnudo 
V  con  aire  extraño,  tiivii-ronlo  por  fantasma  >  temieii- 
di>  mas  á  los  muertos  (pir  á  los  vivos,  cebaron  á  liiiir. 
Siguiólos  no  obstante  I,uduoir_\  volvió  al  campo,  don- 
de a  duras  penas  pudo  darse  .-i  conocer.  Su  milagrosa 
lilxTlail  se  atributii  al  escapulario  ipie  tan  misteriosa- 
mente  liabia  conservado,  _>  desde  entonces  el  templo 
tomo  el  nombre  de  San  Juan  de  la  ReMirrecciou.  Kn 
■  llanto  a  I.iuhvolf .  ciDiiilo  volvió  de  la  cru/.id.i  .  ba- 
ilo i-ii  Tiiringia  a  su  bella  Calaliiia,  cu\o  anillo  se  lia- 
bia conservado  no  por  iiienoi  inilagrn:  casosr  con  ella 
)  fiK"  el  tronco  de  la  f.iiiiilia  de  los  Rascliwiiip-n-Tod- 
l.innen  ,  >  délos  Hacliwingen-lloiiiai  Ib  ,  e\lin};uidas 
ambas  i-n  el  siglo  xvii ,  las  cuales  en  memoria  de  su 
antepasado  llevaban  en  el  escudo  de  armas  iin  esca- 
pulario ,  etc. 


CARACTKHKS    \\tU,[  OS 
I  \  I  <Mi  r»s  I  \  \  iii    \  I  M<  I  ( 

S/;.'/..    V\ll, 

,1.11.111  alrarina  ría  »  encanlador.i  la  cortesana  de 
Venecia  cuando  tendida  al  desítnire  rn  una  gi'indola 
il>a  á  respirar  el  eiiibalsamado  celiro  de  las  lagunas  '. 
Qu  ■  balagurña  en  tiempo  de  las  maiavillovis  |r>eiiras 
del  carnaval,  cuando  v  iiir/elaba  en  los  grupos  de 
inaM-aras  de  la  /'/.(;:««  _»  la  /'uitzrifn'  Kl  fierlil  de  su 
fisunoniia  de  estilo  griego ,  era  en  la  mat»r  parle  sin 


larbn  ,  >  su  elegante  cintura  era  ligrra  \  (leviblr  mal 
uiiu  rama  de  sauce  \  eloslieu  como  una  palma  ;  sus 
mniios  eran  de  lo  mas  lindo,  lo  niisinn  ipir  los  gracio- 
sos contornos  del  bra/o  |ji  delicade/a  drl  cutis,  los 
nobles  \  |ier(eclos  peí  liles  de  las  piernas  )  su  uriiioni- 
ca  proporción  con  los  lionitos  pies,  traían  a  la  memo- 
ria de  los  jóvenes  italianos  las  mas  puras  \  voluptuo- 
sas pinturas  del  Ciureggio  >  dr  Albauo. 

V.u  N  eiiecia  ,  las  COI  Irsaiias  couiponiaii  una  parir 
iiili\  notable  de  la  población  ,  «  sus  liabilaiinuis  .  Ila- 
ill'Xl.is  K/w  mm/tiiiit  ,  eran  un  renlro  de  i>-ii,iiou  de  la 
sociedad  noble  ,  >  en  ellas  no  faltaban  senadores  y  pa- 
tricios (pir  pasaban  las  noclies  entregados  al  libertina- 
|e ,  ,il  juego  t    al   baile  '  Kl   convjo    de   los   Diez,  casi 

sieiiipi n  sus  medios  de  policía  empleaba  como   un 

recurro  excelente  el  misterioso  infliiju  de  las  corte- 
sanas: ofreciéndoles  una  conslante  iinpiiiiidad  en  sus 
desarreglos,  como  logi.isrii  priirliar  las  ideas  de  un 
liijo  de  lamilia  ,  descubrir  al^iiii  srcr>'lo  de  impor- 
tancia ó  denunciar  alguna  conjuración.  Cierta  galan- 
tería convencional  reinaba  en  esas  brillantes  n-unio- 
nes,  celebradas  en  grandiosos  salones  recargados  de 
adornos  dorados,  de  cuadros  representando  asuntos 
de  religión,  ('•  iiiiágenes  de  la  Virgen,  pues  estas  frá- 
giles jiivenes  postrábanse  de  rodillas  diarianienle  de- 
lante de  un  criicilijo  de  luárlíl  ,  medio  iuu\  cómodo 
<leeiila/ar  la  disolución  de  costumbres  con  las  prác- 
ticas exteriores  de  la  iiiisma  religión  ipie  aiiatriiiatiza 
seiurjante  i-oiidncta.  I. as  corlesanas  eran  mu>  obse- 
quiadas V  festejadas;  v  por  su  parte  se  mosliaban  iiiuv 
álables  >  cordiales,  tal  como  su  (losicion  lo  exigía.  Al- 
guna ve/  In  cortesana  de  Venecia  se  presentaba  con 
mas  reserva,  aparenlandu  cual  candorosa  i-  inexperta 
niña  mi  ver  en  la  conversación  de  algún  caballero  j<i- 
ven  la  agitación  de  sus  pasioiu's;ii  y.t  bajábalos  ojos 
y  el  rubor  coloraba  tiernamente  sus  mejillas. 


Iinj:c  qiiui  in  «mor 
Nnii  <cilrr  I'  almi  iir' 
(I  ptir  le  lurc  trrpij^nii 
Trncoilo  il'  onnila  »'  «r 


a  r  iiinprrla , 
di'UiaCrrU; 


Kn  una  palabra,  unia  las  irresistibles  seducciones 
de  la  co<pieteria  á  los  dulces  \  brillantes  atractivos 
propios  de  la  mujer  de  los  climas  meridionales. 

Kn  el  siglo  XVII  ipie  la   il asiada  libertad  de  cov 

lumbres  dio  ocasión  de  escándalo,  el  Senado  decreto 
la  expulsión  de  las  cortesanas  mas  disolutas;  sin  em- 
bargo pronto  se  coniicit'i  ipie  rl  resiillado  trascendía 
á  las  laniíliasboiieslas,  donde  se  llegaba  a  cornuiiper 
á  la  inocencia  >  triunfar  de  la  virtud;  así  (|ue ,  salií» 
otro  decreto,  por  el  cual  era  permitido  vcdver  á  ins- 
talarse el  vicio  en  las  in>r  Kiiii/niiir  ,  y  en  el  «yic  se 
leen  con  sorpresa  las  expresiones  «oi/re  lirmnieiitc 
mrrrlriri.  l'or  esta  razón  el  autor  de  las  LOhik  fmm 
lltth  ,  dice  que  en  su  tiempo  la  pintura  de  las  costum- 
bres venecianas  se  bailaba  en  la  descripción  de  las 
liest.is  antiguas  ni  bonm-  de  Venus,  entre  los  babitan- 
tes  de  l'afos,  de  Vmatonte,  v  deCitnes;  aiimpie  di- 
clio  autor  fuera  de  Inglaterra,  mi  patria,  no  v.ia  mas 
ipie  depravación  y  pervei-sidad  en  todas  partes 


ALni'M  i:m\i;rsal. 
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|{(J.\APARTE  «J    BOU.NAl'AKTIv 

(>\i'üi,i;«>\ , 

C;iiNri\i  \i.m\    "  ¡. 

Km  i."  ilf  |uliii  ;ivÍNliiiiin  los  liniiccsi'S  lii  coslii  di- 
Mrjandi'i.'i .  (|iii-  [Mifcín  n  lo  l¡ii');(i  nii.-i  liiiiuhi  lil:iii(-;i 
M)lii-<'  <■!  Iim  i/iinli-  ¡iziiliulo  il.-  I.i  iiuir:  los  sol<lii(los 
|mni<'n<losi'  lodos  soIjit  la  ciibicrla  de  las  naves  |)io- 
i'iiiii|iit'i'oii  i'M  i'xclaiiiaoioiics  de  jiihiln,  j  i-n  iiqiiid 
iiMiiiiriilo  li-s  dirigió  Honii|iiirU-  una  |)i-nclaina,  ciivn 
i-otili'nido  pic'st'iila  en  «•oiiiiiDio  una  idea  de  su  gi-nio 
iiilivpido  y  dcnoda<lo  ,  de  su  imlilica  asliila  ,  su  |ac- 
laiK-ia  \  su  iiii|iii-<lad  ,  >  di' al^un»s  uiáximasde  moral 
al  niisnio  lii'ui|)(>.  "  SoMados,  les  dijo,  vais  á  empren- 
der una  coiuiiiisln  cuyos  i'íi  ríos  sol)re  la  civili/acion 
son  iiicaleidalilis:  daréis  a  la  Inglaterra  el  í;ulpe  mas 
segmti  y  mas  sirisilile,  liasla  i'l  «lia  i-n  que  podáis  darle 
•  ■I  golpe  de  la  muei'le.  liaremos  marchas  fatigosas, 
ilarrmos  li.itallas,  aeei-larémos  en  todas  nuestras  em- 
presas,  y  la  lortuna  seguirá  enradenada  nuestros  pa- 
sos. Ksos  heyes  niamehx'os  (|ue  lavoreeen  exclusiva- 
mente el  eonu-reio  irigli's.  (pie  linu  arrliinado  con 
impuestos  á  nuestros  eouiereianles  ,  y  que  liraiii/an  á 
los  desgra<-ia<los  liahilautes  del  .Nilo,  á  pocos  (lias  de 
vuestro  aiiilio  va  no  existirán.  I.o.s  pueblos  con  ipiie- 
nes  vamos  á  vivir  son  mahometanos;  su  primer  artí- 
culo de  té  es  esle :  No  hay  mus  Dioi  qiii'  Din.y,  y  Mithn- 
ina  i'í  ^11  /iro/'rta.  No  les  cunlrndigais:  obrad  con 
ellos  como  liabeis  obrado  con  Ins  judíos  y  con  los  ita- 
lianos: tened  miramientos  con  sus  inullis  y  sus  imá- 
genes, así  como  los  habéis  tenido  con  los  rabinos  y  los 
obispos  :  tened  también  con  respecto  á  las  ceremonias 
«pie  prescribe  e|  alcoran  ,  y  con  las  ine7(|iiilas ,  la  mis- 
ma tolerancia  (pie  habéis  tenido  con  los  conveiitiis} 
las  sinagogas  ,  con  la  religión  de  Mois(-s  y  la  de  Jesu- 
cristo. Las  legiones  romanas  protegían  todas  las  i-eli- 
gioncs.  Vosotros  encontraréis  a(|ui  usos  diferentes  de 
los  de  F.uinpa  ,  preciso  es  que  os  acostumbréis  á  ellos. 
I.os  pueblos  donde  vamos  á  entrar  tratan  á  las  muje- 
res de  dilVienle  manera  que  nosotros,  pero  en  lodos 
los  países  el  (|ue  comete  violación  es  un  monstruo.  VA 
pillaje  solo  enri(piece  ;i  un  corlo  niimerode  hombres: 
nos  desliouraria  ,  destrniria  nuestros  recursos,  y  nos 
baria  enemigos  de  los  pueblos,  cuya  amistad  nos  in- 
teresa. La  |)rimera  ciudad  (pie  vamos  á  encontrar  h,i 
sido  ennslriiida  por  Alejandro.  A  cada  pasnhallan-mos 
grandes  recuerdos  dignos  de  excitar  la  emulación  de 
los  franceses.»  Kn  el  mismo  instante  (pío  Bonfiparte 
(lisp(Ule  el  desembarco  .  se  descubre  ¡i  lo  lejos  una  ve- 
la ,  que  se  cree  ser  precursora  de  la  escuadra  inglesa, 
y  el  j()ven  generiil  exclama  entusiasmado:  /■'nrfiifin  rn> 
iiir  iitiíiiiiloiirs!  I  onriilrní)'  tan  wj/o  fiiirn  ilitts  Ueco- 
iiociose  luego  (pie  aquel  bii(|ue  era  un  navio  francés 
procedente  de  ,\Ialta.  Apenas  liulio  desembarcado  en 
la  noche  del  l.°  al  2  de  julio  una  gian  parle  di-  la  tro- 
pa lorino  Itonaparle  tres  columnas,  que  atacando  la 
ciudad  de  Alejandría  se  apoderaron  de  ella  y  del  puer- 
to aquella  misma  mañana,  á  pesar  de  la  defensa  ipie 
hicieron  los  árabes.  Al  cabo  de  Ires  (lias  se  puso  en 
marcha  para  el  Cairo,  capital  del  Kgiplo;  batió  á  los 

(*)  Vóast  la  pjíiin»  iTO. 


mamelucos  por  primera  vez  en  Chebieis,  y  después 
los  derrot(')  completamente  en  23  de  julio  ,  entre  Km- 
babeh  y  Giseh,  en  lamilla  izquierda  del  Nilo,  á  la 
vista  de  las  ci-lebres  pirámides  (pie  llenen  el  nombre 
del  segnndi»  de  aipiellos  dos  pueblos.  Atravesó  el  ejcT- 
cito  fraiici's  el  .Nilo  al  (lia  siguiente,  >  Koiiapai'le  hizí» 
su  entrada  en  el  Cairo  el  2.>  Kn  tanto  el  ahniranle  in- 
gles \elson  atac('>  á  la  escuadra  francesa  que  se  hallaba 
ancl.ida  en  la  rada  de  Aboukir,  y  consiguió  destruirla 
casi  enleraiiieiite  después  de  un  combate  vivo  \  obsti- 
nado, en  (pie  fué  muerto  el  almirante  francés  Briiiix; 
y  linicamente  pudieron  salvarse  dos  navios  de  linea  y 
dos  fragatas.  Los  estrechos  limites  de  esle  arlíciilo 
no  permiten  relerir  aipii  los  purinenm'es  dir  esta  expe- 
dición caballeresca  y  aventurada.  Basle  decir  que  B"- 
ñaparte  manifestando  una  serenidad  iniperliii  bal  le 
cuando  recibió  la  noticia  de  la  derrota  de  AboiiUir  . 
se  ocupo  en  la  organización  del  país  ipie  acababa  de 
coiupiistar,  atendió  á  la  propagación  de  las  ciencias  \ 
de  las  luces,  y  dispuso  que  se  hiciesen  fiestas  piiblicas; 
en  (in  ,  después  de  haber  conquistado  el  Kgiptn  hasta 
las  cataratas  del  .Vilo  ,  concibió  el  proyecto  de  invadir 
la  Siria,  y  vio  malograda  su  empresa  contra  la  plaza 
de  S.  Jnan  de  Aere,  residencia  del  famoso  bajá  Alimed 
Djezar,  sin  (pie  pudiera  ser  cnnipensado  este  revés  con 
el  memorable  triunfo  conseguido  contra  el  ejército 
del  bajá  de  Damasco,  al  pi(-  del  monte  Tabor.  Vién- 
dose obligado  á  regresar  á  Kgiplo,  á  causa  de  las  pér- 
didas (pie  hablan  hecho  experimentar  á  su  ejército  los 
diferentes  combales  (pie  hubo  durante  aquella  campa- 
ña ,  el  vencedor  de  los  mamelucos  lo  fin*  también  de 
las  tropas  del  sultán  de  Constantinopla  ;  el  cual  liabia 
hecho  un  convenio  con  los  ingleses  para  hacer  el  últi- 
mo esfuerzo  contra  el  eji-rcilo  francés  llabian  desem- 
barcado los  liircosen  Aboiikir,  v  Bonaparle  dirigién- 
dose hacia  ellos  con  su  ¡nipeliiosidad  acostumbrada, 
los  derroto  complelauíenle  y  les  obligo  á  reembarcar- 
se atropelladamente,  en  t.')  di?  julio  de  1799. 

K\  cabo  de  un  mes,  dejando  el  mando  del  ejército 
al  general  Kleber,  se  embaic('>  Bonaparte  en  24  de 
agosto ,  y  se  hizo  á  la  vela  para  volver  á  Krancia  :  bien 
Inese  llevado  de  la  noticia  que  tuvo  de  los  progresos  de 
la  coalición  europea  ,  y  i\v.  los  deséudenes  que  afligian 
en  lo  interior  á  la  nación  francesa  ,  (>  bien  por  haberle 
manifestado  antes  de  la  expedición  ,  (pie  se  trataba  de 
ponerle  al  frente  de  una  maquinación  contra  el  Direc- 
torio. LlegíS  en  9  de  octubre  al  puerto  de  Frejus.  es- 
capándose así  de  las  escuadras  inglesas  (pie  cruzaban 
el  ÍMediterráiieo  ,  y  que  hubiesen  sido  mas  vigilantes 
sino  ignorasen  que  aquel  á  (piien  creían  bloqueado 
con  su  ejército,  atravesaba  entonces  la  mar  casi  solo, 
para  venir  á  prolongar  la  revolución  francesa  .  y  au- 
mentar mas  y  mas  los  riesgos  ipie  ella  hacia  correrá 
los  diferentes  pueblos  de  la  Kiiropa.  Desembarci'i  al 
momento  Bonaparte,  y  violando  las  leyes  de  la  cua- 
rentena llegó  el  Ifi  á  París  con  los  generales  Berlier  , 
Launes,  Murat  y  Marinont  ,  ipie  le  habían  acompa- 
ñado. Su  presencia  causó  una  viva  impresión  de  ah  - 
gría  en  los  unos,  y  recelos  y  desasosiego  en  los  otros. 
No  estaba  él  sin  enibai-go  muy  satisfecho  del  modo 
C(Ui  (pie  seria  considerada  su  vuelta  á  Francia;  pero 
el  Directorio  ciiva  mavoria  estaba  á  favorsiiyo,  a|)riibo 
sin  tardan/a  todo  cuanto  habia  hecho  desde  su  salida 
para  Kgiptn.  Hacia  algún  tiempo  que  los  directores 
Barras  y  Sieyes.  conociendo  que  el  poderse  escapaba 


AlniM   IM\KRS\I, 


<lr  *us  luauo»  .  quman  |M)iirr  al  frrnle  ilH   ((obirmn 
un   |;rnrral   cjiír   lii«ir\r  b  ronlianra  <IH   i-jj'rriln  ,   \ 
IimIo  daba  ln<llCI<>^  tlr  i)iii-  la     cIim-i-ikIi  iit.k'Ii.i  rii  kl<>-  ' 
rran   Harra»  rrr<i>  {XHlrr  rmiliar  calf  |i|nii  .1  ll<i|iA|iarlr 
i|iir  DnKio    a|in>liarlr  ,    «   prftnir-liii  i-iin|MTar  A  i^l ,  rn 
lanli)  qiir  ixincrrlalia  oira  rcviiliicinn  ruit  Sicxrs  v  al-  I 
Kiinin  imiiviihinv  drl  riiiivio  |p|;í«hilívu.    I>i^|>u«^  ili-  | 
Irnrr  alKiino*  roiii'ilinluiln^  iil  iiilriilo  rn  MaliiiaÍMin , 
rrtiilrnria  «Ir  «11  r»|M>\ii  JoM'lin.i .  (liriKÍiiiilin  |iifH-|aiiiii 
A  [a\  ln>pa«   (Ir    1.1  |;ii.iriiii'iiin  dr  r.iriN  .  \    rii    rllii  li-^ 
dtvid  riilrr  iilr¡i«  oi>\a\,  rslu^  |inlabiiiN        "  Kli  <|IM'  i-s- 
lado  dejtí  ,»<i  \jk  Kntnria  .  >  rii  (|iif  ikíliiarinn  In  onriirii- 
tro'  (»»  dcj»-  la  |w/  \  lir  •■nimiilrailii  la  (jiutij  !  (K  ha- 
bía d<-jad<>  ri>iu|iiisl.i»  .  t  rl  <'iii'iiii):n  |ia<ka  ya  \iie«ilni»| 
fiMn(ci-a<i !  Urjf  «lll•^lnl^  ar\<-njli*%  piiit  ista»  \    Iua  rn-  • 
riii-nln)etliaii%ln%!  \  iii-sIroN  Laniines  linii  sido  vendidí»  I 
»  fl  rt>bo  fonvcrlidii  ni   sisu-iiia     li»  rrciiiMis  del  i-s-  I 
lado  %«•  apnraroii    lia   Mdo  prcriv)  rriMirrir  .1   iiicdioit 
);ia>oM>s,  ri-|iroli.ii!iis  |Mir  la  jiislicia  »    i-l   rucitx-iiiio , 
j  los  vildados  I1.111  sido  i'iilri-);ad<i!<  al  (-ii('iiii);o  sin  df- 
tfiisa.  (Itoiidc  fslan  lo»  valu-iilrs ,  los  cit-ii   mil  coin- 
(•añeros  que  lir  dejado  <-iiliierlos  de   laureles?  que  se  | 
han  lie«-ho?   TikIus  |>ervficioD!...-    Kl  día    Itl  de   no- I 
vieiiilire  se  |iieseiilo  Koiiapnrle  en  medio  del  consejo  1 
(le  los  qiiinivnlos  ,    biibitiido  dejado  a  la   eiiliada  del 
sjion  los  cranaderos  que  le  lialiian  aeoiii|iiiñudo ,  j  ni 
)iuiilo  se  |>UMi  en   iiiosiinienlu  ((ula   agüella  asniíililea 
siisjH-iidiendu  lu  sesión  |M>r  un  eleclo  de  la   surpiesj. 
Al  inisiiio  liein|Mi  un  j^rnn  nuinern  <le  dipuíados  deja- 
ron preeipiladainenle  sus  asientos  ,  _>  (;rilandu  ;  li  fiir- 
ni  !■/  i/irltii/or!  se  arrojnmn  baria    el   (¡enernl   empu- 
jándole y  anienn/aiidole    Se  dice  que  eiilre  el  liiniiillo 
uno  de  ellos  quiso  daile  una  puñalada.  >  <|iie  fué  pa- 
rado el  polpe  reeiliiendole  en  el  bra/o  dereelio  de  un 
granadero  llamado  Tiumv  i.iiriano  Konnpai  le  <|Ue  jire- 
sidiü   el  consejo,    viendo   inútiles    sus  esliier/os  jiara 
liarerwoir  y  reslablerer  el  orden,  de|o  allí  misino  su 
Irage  de  c-rreinonia  ,  v  auxiliado  de  veiiile  |;i'aiiailei'os 
pudo  salir  del  snloii.  salvándose  del  riesgo  tpie  le  ame. 
na/aba. 

Kn  lanío  resonaba  a  lo  lejos  el  ruido  de  lus  laiiibn- 
res  que  locaban  alaipie  nbrrnse  |>or  segunda  vez  las 
piierlas  <lel  salón  .  v  los  es|)eela(li>res  se  salvan  alr(i|>e- 
lladaiuenle  vlliendo|>nr  las  veiilanas  \  p(jcos  intiineii- 
los  de  baber  sido  disiiello  jxii  medio  de  un  alentado 
tan  inaiidilo  el  consejo  «le  los  quinientos,  se  r«'foi- 
iiio  lainbien  bajo  la  presidencia  de  Luciano  Kona- 
parte,  sin  «pie  asislieM-n  á  la  s«-sioii  los  que  se  liabian 
ileclarado  contra  su  licrniano.  Kiitonces  el  cuer|>n  le- 
((islaliv»  coiii|>uesUi  de  lo»  individuos  del  consejo  de 
los  «piinientos  V  del  de  los  ancianos  ,  se  eiiipla/o  por 
un  lieiii|M)  di-lerminado,  después  de  nombrar  dos  co- 
iiiisiunesde  su  seno  para  redactar  iinaniieva  lunstilil- 
eion  .  >  de  baber  «-onliadu  el  jioder  ejeciilivu  a  otra 
eoiiiision  llamada  «-onMilar.  ronipupsla  del  general 
llonapaiie  .  «le  .Sirves  v  <le  Hoger  Diicos  ,  ipiedando 
asi  disuelto  el  directorio 

Kste  gobierno  provisional  .  rx-iipn mióse  sin  descan- 
so ,  V  aun  «-on  mas  prie<va  i|iie  sabiduría  ni  arreglar  la 
nueva  eonslitiirion  ,  la  présenlo  v  fu«'  aceptada  tan 
rápidamente  ,  «pie  en  I  •  de  enero  <le  iNou  almo  sus 
sosioni's  el  cuei|M>  legislativo  cread..  |ior  ella  .  v  Ho- 
iiaparlr  se  vio  ni  frente  del  gobierno  como  tirímer 
rtinsiil  lie  la  n-publira  Ih-^le  entonces  lodo  loniti 
nucKo  as(icclu  en  Kiaiicia  ;  kiicediu  iin  sistemo  d «- 


demcion  al  régimen  npresivti;  1  establecióse  el  orden 
en  lo  inteiior  .  v  In  victoria  ipie  liabia  jMisado  un  ano 
iiiites  a  la  parle  del  enemigo,  volvió  alijarse  para 
miiclio  liem|Hi  bajo  las  banderas  de  llonapai  te  Con- 
cíIm'  «-ivle  el  pr<iv«-cto  di  lli'Vaí  por  eiicim.i  de  los  Aljies 
un  eji-rcito  Iranci-s  a  lomar  la  retaguardia  del  ejercito 
austríaco  en  Italia  ,  |MMiieiidole  en  la  situación  mas 
criti«-n  >  territile;  sale  de  Puris  en  (i  de  iiiavo,  v  lle- 
gando a  (iinebrn,  el  «  se  |M)iie  al  frente  de  varios  re- 
gimientos «■oiiipiii-stos  en  gran  juirtr  de  Mildailos  bi- 
saiiios.ipie  acababan  de  iiicni  potarse  en  las  lilas  ,1 
ciMiseeiieiicia  de  la  lev  «le  cons.i  ipcioii  l.l.ima  al  ge- 
neial  de  ingenieros  Murescot  «jiie  liabia  y»  ncoiincido 
el  miinir  .S.  fíriiHiiiln ,'y  le  dice:  Ue/irnii  ,  /imU-mit» 
/.,1'iir. — \i  ,  iiiifn/ur  iitn  prlif;!!) ,  le  r«'Spondc  ;  y  el 
primer  cónsul  añade.  Mn/r/irmot  ftiiri.  Asi  liablaban 
los  es|>.irtaiios  a  ipiienes  imito  Honaparle  en  (*sla  oca- 
sión. .Siguiendo  e|  soldado  n  su  general  que  iba  «leíante 
en  '.'t  de  mavo  atiaves<i  el  ejercito  los  .VIjhs  |Mir  aipiel 
punto,  acometienilu  una  eiujiresa  que  basta  entonces 
M*  liabia  miradii  como  imjiosible  de  ej>'ciit;.r.  l.u  mas 
dilii'il  de  todo  era  (tasar  In  ai'lilUiia  por  aquellas  sen- 
das cercadas  de  pi-ecijiicios  .  y  tan  estretlias  v  esi-ii- 
brosas  que  solo  podiaii  |>asar  de  frente  uno  ó  dos 
bombres  ciiandii  mas  l'ara  escitar  bi  actividad  liabia 
nrreci«lo  tionaparle  mil  trancos  por  cn«l.i  cañón  «pie 
pasaran  los  soldados  ,  v  estos  valientes  li'asp«irtaruu 
con  angarillas  las  cureñas  v  los  carros  desarmados: 
carg.iroii  en  mulos  las  municiones,  v  |>oiii('iulo  los  ca- 
ñones alados  eiilre  troncos  de  arboles  aliiieeados .  los 
condujeron  arrastrando  basta  llegar  á  la  llanura  .\si 
(taso  In  artilleria  el  iiionle  de  S  Kernardo  en  menos 
de  dos  (lias,  V  lus  .soldados  reliiisaron  admitir  ia  canti- 
«lad  (pie  se  les  liabin  olrecido,  coiilentaiidose  ctin  de- 
jar satislecbos  los  deseos  de  su  geiiernl  Dirigióse  este 
a  Milán  donde  entro  sin  «pie  le  biciesen  resistencia, 
J  niisiiiso  de  pele.ir  marclio  sin  deleiierse  contra  el 
general  aiislriaco  Mclas  .Xvislaninse  los  «lus  ejelcilos 
en  las  llanuras  de  .Marengo  .  donde  se  trabo  la  liatalla. 
inosliandose  la  victiuia  jior  los  austiiacos  al  principio 
á  i-niisn  de  su  superioridad  niimi-iicn.  I'eio  Uonapaite 
rerunlando  ¡i  su  ejército  en  jMicas  palubuis  los  laureles 
«pie  imcox  años  antes  liabia  cogido  en  a«|uel  inismu 
país,  ,Vo/</«í/<).>  ,  les  «lice.  yn.míiri'  i/iir  oroftunibro 
iliirniir  in  rt  rnmim  ilr  Imlnltii'.y  reanimados  todos 
con  la  voz  iui|ieriosa  de  su  general  ,  liieieron  tales 
prodigios  de  valor  (jue  en  breve  consiguieíoii  el  triiin- 
fo.  Kl  general  Melas  jiidio  un  armisticio  «pie  se  liniM» 
en  Ifí  de  junio  en  Alejandría;  entrego  esta  pla/n  con 
las  de  Torlona  ,  Milán,  Tiirin,  l'lasencia ,  Cnni,  Sa- 
yona V  lj(-novi;  V  Boimparte  (lijando  (I  mando  de  las 
tropas  al  general  Masena  ,  regresó  a  Francia,  v  en  me- 
dio de  las  aclamaci(iii(.-s  |M>pulares  volvii'i  a  entrar  en 
2  de  julio  «-n  l'arís;  de  donde  se  b.ibia  ausentado  por 
menos  de  dos  meses,  ivcedii  lulo  en  tan  poro  tiempo 
á  cuanto  liabiau  prcdielio  acerca  de  sus  progresos  v 
victorias  sus  mas  exaltados  partidarios  pero  ni  estos 
triunfos,  ni  r!  primer  lugar  «pie  ociipnba  cu  la  repú- 
blica, nada  bast.iba  para  sacinr  la  ambición  de  un 
nnrvrn  Cesar. 

Sin  pasar  preci|iitadau  ente  el  llobieon  como  el  be- 
me  romano  ,  preparo  llona|>ai'te  inii  una  lentitud  lia- 
l>ilnirntccalcula«la  el  camino  <pie  debía  conducirle  al 
iiil|>eiio  ,  v  no  eiiconlio  niligiin  I'ompevo  (pie  se  le 
dispiitav  en  un  campo  de  batalla.  I>eM;iibri«>roiise  en 
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l'aií»  ciialio  r((iis|)iiac¡oiifs  lonlia  lt<)iia|iarie,  eiilre 
las  cuales  sir  ciiciilaii ,  la  de  Arena  ,  >  la  llamada  de  la 
//«iiyu///>< '///('///(//,  que  se  ali'ibii>6  á  los  veiideaiius: 
(le  sus  resultas  fueroi)  condenadas  á  iiiueiie  inuchas 
personas,  \  otras  deslet'i'adas  al  otro  lado  de  los  ma- 
res. Medíanle  un  concordato  lírmado  con  l'io  Vil  en 
I.')  de  jldio  de  1801  ,  se  r'eslitu>ó  á  los  católicos  la  li- 
l»'rlad  liel  culto,  coiilr  ¡luivendo  eslo  exlraordinaria- 
uiciile  á  fundar  cu  la  opinión  |uibl¡<:a  el  crédito  de 
iiouaparte.  Celebro  liicf;ii  paces  con  Portugal,  Kspaña, 
liusia  ,  Turquía  i- Inulalerra  ,  \  hubiera  podido  ase- 
¡;ui'ar  entonces  su  dominación  si  liubicse  sabido  mo- 
derar su  ambición  descnedida.  Se  propuso  reconquistar 
a  Santo  Uomiu^u  su|elando  á  los  negros;  peio  la  ex- 
pedición, en  un  principio  fi.-lí/.,  se  vio  al  lin  inalogi'a- 
(l.i  por  la  m.is  ne¡;ra  perlidia.  Kl  senado-consulto  de  (i 
(li-  ma\o  de  I.S02  pinrono  de  10  ,  á  20  años  la  suprema 
uiaijistralura  de  Uuuaparte  ,  v  pin-  otro  de  2  de  agoslo 
lili-  pi'ocl.niiado  cónsul  ()ei'pcluo.  Encendióse  la  guer- 
ra eu  3  lie  m.ivo  de  1803  entre  Francia  é  Inglaterra, 
y  el  general  Mortier  entró  en  el  electorado  de  Hanno- 
ver,  ¿  bi/.o  la  conquista  de  él  én  poco  lieiiipo.  En  1.) 
dt'  febrero  de  1801  dcscubrii)  la  policía  una  nuev'a 
conspiración  dil'igida  por  l'icbegrii  )  .lorge  Cadoubal, 
\  en  ella  lué  compliíado  el  gcneial  Moieau  rival  de  la 
gloria  de  líonapai  le  ;  pero  liabiéiidose  manifestado  el 
pueblo  en  lavoi'  suui,'  solo  fué  condenado  á  la  pena 
(le  deportación.  Durante  el  curso  de  este  [noceso  se 
couM'tio  un  alentado  horrible  contra  el  dereclu>  de 
gentes,  cual  fue  la  prisión  del  (Ui(|ue  de  Engbien  ,  (|ne 
airebalado  de  su  retiro  en  Etlenbeiu,  territorio  de 
li.iden,  país  ntrulral  con  la  república  fiancesa  ,  fué 
c.Mulucido  á  \  incenncsen  lü  de  marzo  de  1804,  y  ar- 
cal. uceado  de  noche  en  uno  de  los  fosos  del  castillo: 
alrocidad  pnlílica  (|ue  evciló  la  indignación  de  todos 
!os  hombres  de  bien. 

Pei'o  ItiHiaparte  lejos  de  inliinidarse  en  esta  oca- 
sión ,  aprovechándose  de  la  consternación  de  Ií)s  unos 
\  tiel  entusiasmo  de  los  otros  á  su  favor,  hi/o  que  el 
tribunado  )•  el  cuerpo  legislativo  le  ofreciesen  la  coro- 
na imperial,  v  el  senado  lo  confirmó  por  resolución 
de  18  de  mayo  de  1804.  Fué  i'econocido  empeíador 
por  los  reyes  de  España,  .Ñapóles,  Priisia  y  Uinamar- 
ca  ;  por  los  electores  de  Sajonia  ,  Badén  ,  \N  urtendieig, 
.\  llesse  Casel ,  y  últiuiauíente  por  la  Rusia.  En  2  de 
diciend)rc  siguiente  fué  coronado  y  consagrado  en)- 
perador  en  la  iglesia  catedral  de  París,  por  mano  del 
papa  Pío  \  i!  ,  del  cual  había  .sorprendido  la  buena  fe, 
pi"r<|ue  este  pontífice  esperaba  ptuler  conservar  poi 
iste  medio  la  icligion  en  Francia.  F.nloiices  Iímijo  15o- 
iiapaite  el  nombre  patronímico  de  Napoli-on,  bajo  el 
cual  le  denominaremos  también  en  adelante.  \  iendo 
el  nuevo  emperador  (\>\r  la  Inglaterra  era  la  única 
u.icion  que  desaliaba  su  poder,  se  determinó  ,i  inlcn- 
tai'  eu  las  cosías  lie  ella  un  desend>arco,  é  bi/.o  cons- 
tiiur  uii  gran  luouero  de  naves  de  transporte  ,  y  f>0 
navios  de  línea  |)ai'a  protegerlos.  Pero  la  inglnlei'ra  de 
acuerdo  con  i;l  Austria  y  la  IVusia,  le  obligó  á  relii'ar 
sus  tropas  de  l.is  costas  del  Océano,  para  tomar  rápi- 
d, úñente  el  c.imiuo  de  Alemauía.  El  senado  decreto 
una  leva  de  80.000  consciiplos,  y  en  menos  de  seis 
semanas  las  tropas  francesas  dirigidas  p(U' el  vencedor 
de  Lodi ,  de  Areola  ,  de  Mantua  y  de  Mai'engo  ,  se  vie- 
ron liasladadas  á  las  orillas  del  llin.  ,Sorpren<lido  de 
una  marcha  tan  ráp¡<la  el  general  austríaco  Mack  .ca- 


pituló vergonzosamente,  y  este  acunteciniienlo  ex- 
traordinario cansó  espanto  y  admiración  ú  la  Europa 
toda.  Napoleón  se  dirigió  á  la  capital  del  .\uslria  en 
la  cual  enlió  sin  dificidlad  ,  después  de  haberse  reti- 
rado el  emperadiu- F'rantisco  á  líinu  en  .Muravia  (Ion- 
de  estaba  ol  ejército  ruso  mandado  por  el  empei'adui' 
.Mi'jandro  en  per-sona  ,  y  á  poco  tiempo  se  encontró 
.\a|)oleou  en  su  piesencia  en  los  campos  de  Ausleilit/.. 
En  I  "  df  diciembre  de  I8ü.'i,  víspera  de  la  batalla, 
examinando  lionaparle  desde  una  altura  la  posición 
del  enemigo  y  (d)servando  sus  niovimientus  ,  volvióse 
ii  los  generales  que  le  i-odeabaii  y  les  dijo  con  alegría  : 
i)Ui/hi/iu  fi//ti:í  i/r  annvtifci-r ,  tinlu  cu-  rji  rrilo  mtií 
iniii;  y  cunipliénilose  su  predicción  ,  al  dia  inmediato 
aunque  ascendía  linicaniente  el  ejército  francés  al 
niímero  deliO  non  hondires,  sin  dispaiarun  tilo  I.)  ÜOO 
de  ellos,  en  seis  horas  de  ccxnbalt  (pudaiiin  vence<lo- 
res  de  1)2.000  rusos  y  austríacos  ,  que  lodos  peleaion. 
La  ciudad  de  Ansl>T|ii/  din  su  nombre  á  esla  acción 
memorable,  y  los  soldados  la  llamaron  también  la 
batalla  de  los  tres  emperadores. 

En  ella  perdieron  los  aliados  mas  de  40.000  solda- 
dos, entre  ellos  tO.OOO  rusos,  una  columna  entera 
compuesta  de  20  000  honibies  con  un  lien  di-  40  pie- 
zas de  artillería  ,  fueron  ariínconados  hacia  un  lago 
helado,  \  todos  perecieron  ahogados  en  el,  queriendo 
atravesarle  por  huir  del  vencedor.  Los  franceses  cuya 
pérdida  ascendió  á  unos  4.000  hombres  ,  tomaron  casi 
toda  la  arlilleria  enemiga  ,  un  gran  número  de  ban- 
deras, entre  ellas  las  de  la  guardia  imperial  rusa,  15 
generales  l->00  oficiales  de  todas  graduaciones.  En  la 
noche  del  4  de  diciembre  tuvo  el  emperador  Francis- 
co II  una  conf<;rencia  con  Napoleón  en  el  vivaque  de 
este  último,  quien  le  dijo:  'Os  recibo  en  el  único  [>a- 
lacío  que  habílo  dos  meses  hace:»  y  el  soberano  de 
Alemania  le  coiilextó  sonriendo  :  ...Saca  isla  uta  ulilidad 
de  vuestra  habitación  ,  que  sin  duda  debe  agradaros.  •• 
Firmóse  un  ai'inisticio,  mediante  el  cual  debia  volver 
á  su  país  el  resto  del  ejéi'cilo  ruso  ,  evacuando  la  .Ale- 
mania y  la  Polonia  austríaca  y  prusiana;  y  cuando  el 
emperador  Francisco  si;  hubo  separado  du  Napoleón  , 
dijo  este  á  sus  oficiales:  .Ese  hombre  me  hace  come- 
ter una  falta,  pues  siguiendo  yo  mí  victoria,  caeri.jn 
en  mi  poder  los  restos  de  los  ejércitos  iiiso  y  austríaco 
pero  evilemos  (|ue  se  derramen  mas  lágríiiMs."  .\ñatle 
el  nuevo  emperador  una  corona  á  la  de  Carlomagno . 
siendo  reconocido  rey  de  llalla  por  el  tratado  de  Pres- 
burgo  ,  firmado  en  2ó  de  (licieml>re:  eleva  también  á 
la  soberanía  á  los  diupies  de  Baviera  y  W  uricmberg  , 
susaliados,  ciui  un  aumento  de  terril'irio  segregado 
de  la  casa  de  Austria  ;  reúne  la  república  de  A'enecia 
al  reino  de  Italia,  y  la  Toscana,  P.iinia  y  Plasencia 
al  imperio  francés.  Siguiendo  eu  fin  su  proyecto  de 
traslornar  todas  las  antiguas  monarquías  de  Europa, 
en  27  del  mismo  (üciembre  llama  á  su  hermano  Jost- 
al  trono  de  Ná[>oles  ,  del  cual  expulsa  á  la  familia  de 
los  Borbolles  por  medio  de  una  simple  proclama, 
cuando  acababa  de  niuiibrar  gran  duque  de  Berg  á  su 
cuñado  Mural.  En  17  de  cuero  del  año  siguiente  ,  I80(i 
casa  al  hi|o  del  primer  iiialrimonio  de  su  esposa  Jose- 
fina, Eugenio  de  Keaiiliarnaís,  con  la  princesa  .Vme- 
lia ,  hija  del  nuevo  rey  <le  Baviera  ;  le  adopta  por  hi|o. 
y  le  nombra  \iiey  de  Italia.  Crea  en  j  de  junio  un 
trono  en  Holanda  para  .sentar  en  él  á  su  hermano  Luís; 
firma  en  París  en  12  de  julio,  con  lodos  fus  soberanos 
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atrinanr^  ilr  M-|;iin«t<>  iVnlrn,  un  Iralatlit  «iiir  linM-pnra 
Ar\  iniprrio  |¡ri-tii«iiiro  v  lus  mini"  l>nji>  l.i  ilfiioiniíin- 
riiii»  «Ir-  í  t>ii/,ulr',K  ii,n  tlrl  Hm  ,  ili-  In  riiiil  m'  «Ifrlnru 
(truhH-lnr  l'arrrr  ipic  la  .iinliii-iiMi  «Ir  ll<>iin|iurlr  «li'lna 
r^lar  »<i(i«ri-rli>i ,  |h<iii  Iiii-);ii  m-  Ir  im-x-iila  iiiiii  iiiirvii 
<MraM<iit  tic  liai-<T  la  mirrr»  .  >  iiinirtuí  coiilrn  la  l'rii- 
%ia  ll;i  i-ii  1 4  ili*  fH-liilii-r  lie  IHiH)  la  raiiio»a  lialulla  <lr 
Jfii»  ;  dtfi.iiav  In  vicloria  n  s»  fiivi<r  >  i-iiii(|iiUlu  la 
Priuia  l'i'i  niaitMT  al((iii)  litni|in  <ii  lli  rliii ,  *  allí  |>ii- 
hlira  MI  lartioví  A/-/rrt/<(  ¡«niunfiiut^  |><ir  «-I  cual  M* 
|irn|Minia  «t-rrar  n  U«  iiinlrv>  IihIon  Ii«  |>in'rlu*  «!••  la 
Kiiii<|<a  :  NÍ>li'niti  «(iif  «IomIi-  liirm»  |iori'i-ii>  mt  iiii|>ra(-- 
lii'jlilf  (i.iii.i  coiilro  li>>  i'ii!Mi\l.iH  i-M-larfi-l<ln<t  victorias 
ilr  K.Oaii  »  Je  Krii-illancl  ,  v  ^i|;^u•  »  cIIon  la  ciilrt- 
vi>lu  m  TiKil.  Allí,  en  un  barro,  en  medio  del  .Nie- 
men ,  el  eiii|ierailor  de  Hiiník  >  i-l  re>  de  1'riiM.i  se  |ire- 
\enlan  nnle  el  v)ld.iilo  coronado  i|iie  Uvs  lia  \encidu, 
«  <|iie  di>«  nfi)»  .inlex  li.iliia  reciliido  en  In  iiiiMiin  nc- 
liliid  al  eni|wr.idor  di-  Alemania,  en  Mi%i>ni|iie  de 
Aiisleiiilr.  llecoiUM-eii  a  mis  lie*  lirriii.(ni)\,  Juse.  l.nis 
\  Geroiiiiiio,  |ior  re\i»  de  >,i|K>leN,  dr  Holainln  »  de 
» i^lnlin  ,  V  a«vedi-n  a  loiln^  la<>  iiiedidnN  relativas  ul 
bloqueo  oonlineiilnl. 

.Señalaba  Nn|Hileon  «asi  NÍeiii|iie  mi  regreso  del  ejér- 
rilo  á  l'aris,  de%|iiieN  de  una  cani|>aiia,  ron  la  aboli- 
ción de  ali;nnns  instituí  iones  liheinles  «jiie  ni<  se  lia- 
bia  aires  ido  a  destruir  coin|i|elainente  ruando  su 
advenilliieiilo  al  iiii|iei'io;  siguiendo  este  sistema  sil- 
priniio  el  li  ibiinado  en  I!)  de  agosto  de  IHU7  ;  creó  en 
febi-ero  de  IHU8  un  gobierno  general  de  los  depnrln- 
menins  situados, i  la  oti-a  parle  de  los  Alpes,  forma- 
dos del  antiguo  l'ianionle,  del  inarcpiesado  de  Salnces, 
etc.,  para  dar  la  investidura  de  ellos  á  su  cuñado 
Camilo  Rorgliese  ;  v  en  I.*  de  mar/o  por  medio  de  un 
senado-eonsiillo  ,  el  iiiismo  ipie  antes  se  juclaha  ile  ser 
el  primer  repiiblieano ,  da  una  nolile/a  .i  l,i  iiioiinr- 
ipiia  imperial ,  ,\  leslableci-  los  iiia>i>ra/gos  suprimidos 
|Mir  In  asamblea  (■onsliliitriile  en  lítMi,  con  todos  los 
títulos,  blasónese  insignias  déla  leiidalidad  A  prin- 
cipios del  mismo  año  i-ouielio  .Napoleón  In  mns  negra 
perfidia,  invadiendo  la  península  española;  \  arreba- 
tando la  corona  á  nueslro  legilinio  sobeíano  para 
d,irla  á  su  liermnno  José  ipie  debia  ceder  el  trono  de 
Ñapóles  á  loaipiin  Mural.  /.'•>  Ilinliiniv^  no  ¡tiiiiliii 
MI  riiniir  rii  h.-¡>oñii,  dijo  el  audaz  dispensador  de 
trono*,  en  «na  proclama  dirigida  a  los  españoles:  t» 
iirii'jiirr  li  In'  iii-^lf'r>  ilf  In  ¡ifnin-iiln.  (oniien/a  In 
lieroica  guerra  de  nuestra  in>le|>«'nileficia :  ganan  los 
españoles  á  los  franceses  la  célebn-  balall.i  de  Bavleii, 
V  |M)niendo  la  ciinslancia  española  un  coló  á  la  eleva- 
ción de  Rnnaparte ,  empie/a  la  decndencia  de  este, 
abrieixlo  el  camino  ,i  In  libertad  de  la  Kiimpa  eiilern. 
I.oN  ingleses,  forrados  .i  abnndonar  por  enlomes  la 
K.s|iaña  ,  |>ero  vencedores  en  l'orliigal,  invadido  desile 
el  año  IH07  |Mir  un  ejército  francés,  le|os  de  ser  nrroja- 
di.s  de  la  |H-iiiiisnla,  en  unión  con  los  españoles  se  les 
ve  burlar  ib-spiirs  los  designios  de  Napol--oii  ;  v  esta 
guerra  |M-ninsiilar ,  .-í  pesar  de  numerosos  triunfos  con- 
se{;uidi>s  |M>r  los  invasores  ,  es  jiara  el  mismo  lionnpar- 
Ic,  M'giin  las  expresiones  de  un  biógrafo,  «como  iinn 
llaga  devoradorn  .  que  coiiMime  In  iiiHs  |>ura  siislancia 
lie  SMS  e|en  líos  .  tinlin  snsiliasde  |iriisperidad  ,  v  de- 
be humillarle  en  breve  con  reveson  i.-p.nables  Omi 
limos  liacer  la  relación  de  aquella  gloriosa  cimpaña 
vn  i|iir  lanliM  millarr*  <lc  soldados  francrscs  pagaron 


con  la  vida  los  alenladov  cometidos  contra  esla  nación 
liei-oica  Kxtciidiendo  Na|Mileoii  ^iis  usurpaciones  n  los 
e^ladosllel  l'apn  ,  anunció  (lor  un  decreto  que  queda- 
ban reunidos  ik  su  ini|>erio  Su  Santidad  reliiiMi  dar 
oidos  á  ciialeM|uiera  proposiciones  que  se  li'  biciev-ii 
de  indemui/aeion  en  vrnla  ó  renta,  v  babieiidu  expe- 
dido en  ladejiiniode  IHOU  una  bula  de  escoiiiiinioii 
contra  los  niilores  v  ejei-iiloivs  de  las  violencias  come- 
(idns  en  su  persona,  fue  secrelamente  arrebat.ido  de 
su  palacio  poi  Mural.. V  eiiiidiieido  en  un  coebecii- 
rado  con  ll.ive  ,  liasla  la  ciudad  de  (tiviioble  ;  peisi 
viendo  el  emperador  de  los  franceses  que  se  atinienlnba 
In  inllexibilidail  del  l'npa  con  las  |H'rsecuciones  ipie 
siifi  ia ,  v  que  n  todas  paVtes  le  seguía  la  veneración 
pública,  temiendo  en  liii  las  consecuencias  do  ello, 
le  hi/o  retroceder  basta  Savona,  donde  estuvo  encer- 
rado algiin  lieiiipocomo  prisionero  de  estado.  Kl  Aus- 
tria crevendo  liaber  ballailo  el  monu-nto  Invorablc  |i.v 
lalvurarla  veigiieii/n  del  tratado  de  l'tesliiirgo  ,  en 
lanío  que  una  gran  parle  di-  l.is  fiier/as  iiaiicesas  esta- 
ban ociipailas  en  la  guerra  contra  Kspaña,  invailió  de 
improviso  el  ten  iloi  io  bávaro.  Parle  Nn|Kilenn  de  Pa- 
rís en  1.1  de  nbril  de  IKI)!)  ,  t  por  una  reaccimí  lan 
rápida  como  fué  imprevista  la  invnsion  aiistriaca, 
sieiulo  inferiores  en  número  las  tropas  «pie  eiilonci's 
tenia  disponibles,  v  casi  lodas  de  la  coiiti-ilei ación 
geriiiáiiica ,  abren  In  caiiipañn  '-I  ilia  10.  derrota  el 
3:<al  nrehidiiipie  ('.ailuseii  llalisliona,  \  enlia  en  Vie- 
iia  el  12  de  iiiaMi.  Ku  '12  del  iiiisiiio  se  traba  una  bala- 
lia  sangiienta  é  indecisa  en  los  llanos  de  Ksling.i  la 
orilla  i/ipiierda  del  Danubio,  donde  liace  esfc.er/os  he- 
roicos el  ejército  francés,  v  allí  pierde  Napoleón  uno 
de  sus  mas  fieles  c<uiipnñeros  de  armas, su  mas  sinccio 
amigo,  el  mariscal  I.annes. 

La  vicloria  de  Uagrnn  gaha<l«  pur  los  frnncrses  en 
.'t  de  junio,  pone  eiitei  aiiienle  la  Ilion»!  qiiia  nnstríarn 
n  disposición  del  vencedor;  v  este  en  lugar  de  abusar 
de  su  fortuna  firma  la  par.  en  M  de  octubre,  acav> 
mas  bien  |h>i'  previsión  que  por  amor  á  la  hninanidad. 
Diiranle  la  suspensión  ile  arinus  tpie  precedió  n  esto 
último  tratado  con  el  /Viislrin,  la  Francia  fué  gober- 
nada desde  el  palacio  de  Kschoenbriin ,  donde  Napo- 
león babi.i  establit'ido  su  ciiai  leí  genernl  :  no  era  esta 
la  vez  primera  que  sr  lisonjeaba  de  e\pedir  sus  decro- 
tos  para  i-i  gobierno  interior  de  su  imperio  desde  lai 
residencias  reales  di-  los  mismos  monarcas  A  quienes 
lineia  In  guerra.  De  vuelta  á  li  Francia  hizo  anular 
su  iiiatriiiioiiio  con  Josefina  lle.iiiliarnais  para  contraer 
otro  con  la  arcliidiiqiiesa  Mana  Luisa,  bija  ilel  empe- 
rador de  Austria  ,  ciivo  enlace  fué  celebrado  en  San 
Cloiid  en  I  "  de  abril  tie  1810.  Kn  lanío  el  Papa,  que 
|)erinaui-<i.i  en  Savona  .  persistía  en  desecliae  lodas 
las  (iroposiciones  insidiosas  ipie  se  le  liacian  ;  y  en 
junio  di-  IMI'J  lili'  conducido  ,-i  Fonlaiiiebleaii ,  donde 
<■><')  nuevas  pruebas  de  su  paciencia  v  su  resignación. 
Ilabin  restituido  Napoleón  á  la  religión  católica  una 
gran  parle  de  su  lustre  ,  medinnieel  concórdalo  cele- 
brado con  el  Papa  Pió  \  II  en  IKOl  ;  pero  Mivo  después 
algunas  disensiones  con  i-l  clero,  que  se  s«isluvo  al 
principio  de  esln  lucha  con  la  (Inne/a  >  la  circunspec- 
ción inopias  de  su  elevado  cariieier,  linsln  que  iin  de- 
creto iiupeiial  de  17  de  ninw.  de  IKOO,  arn  balo  pri- 
meramente  al  siin-sor  de  S.  Pedro  l.i  sidieíania  li-m- 
[Miral  de  Hoiiia  v  un  u-nmlo-ronMillo  reunió  en  IHiIm 
lebrero  de  IHIO  aquella  capital   del  urbe  ciisliaiin  al 
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¡iii|K'i-¡o  fraiici'K  ,  así  como  todos  los  estados  <li-  la  igle- 
sia. Kii  el  iiiisiiio  año  stirricron  igual  siicrli-  la  Holanda 
>  el  Valli's:  las  ciudades  Anseáticas  perdieron  su  inde- 
(lendencia  en  IKII,  v  dando  Bonapartu  el  título  de 
re,\  de  Konia  á  su  hijo  que  acahalia  de  nacer,  anun- 
ció así  lo  mucho  que  hahia  exaltado  su  ambición  el 
enlace  con  la  hija  de  Fi'ancisco  II  ,  aniique  este  no  ha- 
liia  renunciado  roruialiuente  al  lilulo  de  rej  de  los 
Uon)anos. 

La  Rusia  cediendo  á  los  consejos  del  gobierno  in- 
gli's  se  dispone  á  volver  á  lomar  las  ainias  <'n  1812; 
Napoleón  <|uiere  anlicipaise;  estrecha  su  alian/a  con 
la  Prusia  v  el  Austria  ;  declara  el  primero  la  gueria  al 
i'uiperador  Ali'jandro,  y  pretesta  para  ello  el  reslahle- 
cimienlo  del  reino  de  Polonia.  Pasa  el  ISicmen  con  un 
ej('rcilo  de  mas  de  .»()(). üOO  hond)res ,  v  se  dirige  á  Ks- 
molenko;  gana  en  10  de  .setiembre  la  batalla  de  la 
Moscowa  ,  y  abi-iéndose  il  camino  de  Moscou,  entra 
el  14  en  la  antigua  capital  del  impelió  moscovita  ;  pe- 
ni los  rusos  á  lin  de  nu  dejarle  recurso  alguno  la  lia- 
liiaii  incendiado  por  todas  parti's.  .Napoleón  tuvo  no 
i'hslanle  la  imprudencia  de  permanecer  alli  cinco  .se- 
manas, y  al  vei'ificar  su  retirada  cometió  la  baibarie 
de  hacer  volar  el  Kreudin  ,  antiguo  palacio  de  los 
c/.ares,  \  único  edilicioque  se  habia  salvado  del  incen- 
dio. Hasta  el  22  de  octubie  no  evacuaron  enteramente 
ií  Moscou  los  IVanceses;  los  iiisos  entraron  el  2-}  ,  y  ca-' 
si  sin  detenerse  empezaron  ;i  perseguir  al  ejt-rcito  ene- 
migo ,  que  tenia  que  sufrir  además  un  filo  de  los  mas 
rigorosos.  Dinanle  aípiella  desastrosa  relirada  estalló 
'II  Paiis  una  conspiración  para  derribar  del  ti'ono  al 
monarca  ya  vencido  |)or  los  elenfentos. 

Bonaparte  viendo  que  no  tenia  victorias  que  espe- 
rar ,  en  'A  de  diciembre  entrega  á  Miirat  el  mando  de 
los  deplorables  restos  de  su  ejército,  poco  antes  tau 
¡mpcinente,  y  metiéndose  en  un  trineo  con  su  minis- 
tro (le  negocios  exlranjeros,  toma  gallando  horas  el 
caiuino  de  París  ,  adonde  llega  en  18  de  diciembre.  Su 
ejército  <pie  al  entrar  en  Busia  ,se  compnnia  de  mas 
(le  medio  millón  de  hombres  habia  quedado  casi  des- 
truido enteramente,  mas  por  el  rigor  de  la  estación 
que  por  los  rusos.  Con  poco  que  hubiera  reílexionado 
hubiei'a  previsto  sin  duda  que  la  l'.uropa  se  aprovecha- 
ría de  sus  desastres  para  libertarse  de  su  opresión,  y 
(|iie  sillo  (leliia  atender  á  la  deCensa  de  sus  estados  sin 
marchar  al  (luiieiilro  desús  enemigos  Pero  su  Im'a 
vanidad  y  su  sobeibia  le  deslumbró  todavía  ,  tanto 
<|ue  á  principios  del  mes  de  abril  de  1813  ya  estaba 
otra  vez  en  campana  ,  trasladando  el  lealro  de  la  guer- 
ra á  lo  interior  de  .Memenia.  Oaiia  con  un  ejército 
nuevo  las  batallas  de  Lutzen  y  Baulzen  en  ios  dias2, 
21)  y  21  de  mayo,  y  fírmase  un  armislicio  entre  el 
vencedor  y  los  aliados  vencidos;  pero  eslos  vuelven  á 
ponerse  en  campaña  en  el  momento  mismo  en  que 
parecía  eslar  la  paz  á  punto  de  concluirse.  Kl  empe- 
rador de  Ausli'ia  se  declara  conira  su  yerno,  y  este 
llenóla  su  ejército  delante  de  Dresde;  masa  poco 
tiempo  se  m'  Napoleón  obligado  á  tiejar  la  línea  de 
Dresde  y  retroceder,  ú  causa  de  las  maniobras  de  Ber- 
nadotte,  uno  de  sus  pi'imeros  generales,  que  habia 
llegado  á  ser  príncipe  real  de  anecia.  Acepta  una  ba- 
l.illa  general  en  las  llanuras  delante  de  Leijjsik  en  16 
(le  ocliilire,  y  cuando  parecía  que  la  victoria  se  decla- 
raba por  los  franceses,  la  tiaicion  del  tji'icito  sajón, 
(|ue  se  pasó  al  enemigo,  cau.só  la  derrota  de  .Napoleón, 


después  de  haber  apurado  sus  trhpas  casi  todas  las 
municiones,  y  continuó  su  retirada  hacia  l.is  fronte- 
ras del  Hin;  pero  el  dcMirden  coiisecneiite  á  este  mo- 
vimiento, fué  reparado  gloriosameiile  por  el  mismo 
Napoleón  cerca  de  Hanau,  donde  el  ejércilo  bávaro 
quedo  derrotado  completamente. 

Vuelve  á  l'arís  el  Kmperador  de  los  franceses,  du- 
dando si  debia  hacer  la  paz  ó  conliniiar  la  guerra: 
descoiiliando  de  poder  conservar  la  Kspaña,  n-stitu\e 
la  corona  á  su  legítimo  soberano  Fernando  \ll,  y 
en  la  situación  crítica  en  <pie  se  encuentra  la  F" ran- 
cia,  procura  volverá  su  favor  la  opinión  pública  (pu- 
ya se  le  manifestaba  contraiia,  y  hace  proposiciones 
pacíficas  al  senado  y  al  cuerpo  legislativo;  pero  á  poco 
tiempo  disuelve  esta  última  corporación,  y  se  prepai'a 
á  rechazar  al  enemigo  que  habia  ya  invadido  i|  lerri- 
lojio  francés.  En  enero  de  1814  fué  á  reunirse  á  su 
guardia  en  Vilry  ,  ganó  algunas  victorias  en  Montmi- 
rail,  Nangis,  etc.;  pero  el  ejército  de  los  aliados  re- 
chazado de  \\n  punto,  siendo  cuatro  veces  mas  mime- 
roso  que  el  suyo,  avanzaba  por  otro  sin  que  liubiese 
fuerzas  que  pudiesen  coiileiier  su  marcha.  Bonaparte 
batido  en  I.aon  _y  (!n  Bar  del  Anhe,  marchaba  hacia 
Escuna  con  (iO.OOO  hombres,  ciiaiidu  supo  cpic  París 
habia  capiliilado.  Volvió  á  Konlaiiiebleaii  ,  donde  leci- 
liio  la  noticia  de  que  el  senado  le  habia  declarado  ex- 
cluido del  trono ,  y  viendo  (pie  los  esfuerzos  de  su  ge 
nio  y  los  prodigios  de  valor  de  sus  soldados  no  pueden 
impedir  que  los  aliados  entren  en  París,  donde  se 
restableció  espi  nláneamente  el  trono  de  los  Kurboiies 
en  31  de  marzo  de  1814,  escuchando  en  fin  las  obser- 
vaciones y  consejos  de  sus  mejores  generales  se  deci- 
dió á  abdicar:  y  aquel  misino  hombre  que  aspiraba  al 
imperio  del  mundo,  acepta  para  su  retiro  la  isla  del 
Elba,  cuya  soberanía  .se  le  dio  con  una  renta  de  dos 
millones  de  francos.  En  los  primeros  dias  de  su  mar- 
cha recibió  de  los  pueblos  algunas  demostraciones  de 
interés,  pero  fué  acogido  en  ei  mediodía  con  amena- 
zas é  imprecaciones  terribles. 

')<■  lu/ili/iiiaiti 
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Si-^/o  XIV   . , 

Ex  la  edad  media  los  esludianles  de  la  Lniversidad 
de  París  componían  un  cuerpo  muy  numeroso,  ha- 
blador y  turbulento  en  dema.sía.  En  liemiiode  Carlos 
Mde  Francia,  habia  en  París  mas  de  30  000  estu- 
diantes ,  quienes  escudados  en  sus  privilegios  turba 
ban  la  paz  de  la  población,  y  el  sosiego  de  los  buenos 
ciudadanos.  A(piellos  esludianles  aficionados  al  vino 
y  la  disipación,  eran  ruines,  zelosos,  pendenciero^  > 
se  entregaban  á  toda  clase  de  desordenes;  el  lu  ai 
preferido  para  sus  reuniones  fué  el  prado  de  S  Ch- 
inan ,  llamado  entonces  prado  de  los  clérigos.  />/,  ,!„, 
Clccs.  Allí  se  solazaban  y  divertían  á  ex|.en.sas  de  los 
simples  ciudadanos,  eterno  blanco  desús  .sarcasn„s- 
allí  cometían  toda  clase  de  exce.s.is  llevados  de  su  ca- 
rácter travieso  y  camón  isla.  Ln  cronisla  de  aquel  v|. 
glo  exclamaba  amargaiiienle  :  .  Eslan  enlerametile  da 
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«Iii*  á  la  Kl"li*i*rrí«  \  i  \a  lujuria.  {  Qué  niat  din*  nin 
■  Irrrtiiiiar  lÁ|:iiiii<i«  '  S<'|>a«r  rti  una  palnlira  i|iii- uin> 
.iliri>MUili>«  «'MI  .1  (■<iiilrin|iliir  lii  Ih-II. /.i  ilr  Ijs  iiiik'Ii.i- 
•'liu«  (|ii<-  la»  li«-lli'/a>  «li-  <".ir<Ti)ii  >  tU-    Viislnlrlrs  • 

Llrtaltan  un  Ir.iji-  |>.irliciilai-,  (-iiiiiiiui-^ln  ili-  uiin  o»- 
iM-t'if  ili-  Milana  lai-ga,  <|U)-  li-vaiilalian  y  rr-<-n);iun 
(«iH  ilrlra»  |>ara  [MMlrrcaminnrcon  lua»  drM-uibar.i/n. 
I.i>\  <lia\  ilf  Ira4<-»uras  .  ilwu  <tifui|irf  %<-»litlii»  ilc  ca- 
l>.>lli-rr»\  |ura  i-^ciimt  n  la  M-n|;an/a  tii-  li>%  iMibrv*  ha- 
hiLuili"»  i|ii<-  uiiilfxlnbaii  <lc  riuiliuuti.  Su  lurbulriu-ia 
.ij  iui|><>>«li-ralili-,  ,\  liaNta  %ii|\i.in  rara  >  arnialian  n-- 
li  u-n.i>  i'>'ii  l>>^  ar<|urrns  \  %.ii  j;rnlci>  tlr  |i<>lii-ia  ,  o  acr- 
I  lia(l<>ir>;  tiirruilialiau  laN  (-a^a^,  t!crrilial>au  la»  bar- 
ir  im>  ,  ilf\a»lal>au  lci\  \er};flc»  v  coiuian  la»  Tnilas; 
iiiaiulo  aiaral>au  una  abadía  su  (iriiiuT  cuidado  rra 
visilar  la  l>o«loga  ,\  no  obslaiilf  los  laiiicnlns  y  cxco- 
uiuuiou<-N  dfl  abalo .  apuiabaii  el  biirn  vino  quo  ser- 
tía  |>ara  los  i)ion);i's  lúa  uiañaua,  cuta  al  parecrr  in- 
f rriblr  .  fufn»n  al  luonaslniíi  df  S.  Oi-riiian  <lcs  /V»m, 


««•  >i*lirri)n  el  Irajp  *  c>rnanifnlf»  nacrrdolalf»,  y  uui>\ 
|Kir  burla  caularnu  niuiliiics,  iiiirnlras  ntrns  jll^aball 
a  liis  liados  di-laiilr  drl  aliar  dicii-iiilo  iiiil    blasliiiiias 

l.os  i-sliuliaiili-s  clri  i);iis  (li-  la  llasiH'lir  ri-|irrsi-ula- 
ban  |>úl>lii'auiiMil<°  los  iiiislnios  ,  /ukik  y  couifilias,  i-ii 
<|it<-  lili  ri's|ii-laban  ni  á  la  noblr/a,  ni  á  las  M-noras  de 
la  rortr ,  ni  á  Ioü  |irfnci|H-s  á  i|iiicnrs  ridiriili/abaii 
ron  maligno  lalfulo;  y  rl  piirblu  lo»  aplaudía,  lo  i|iir 
fui-  «Musa  de  lialiiT  (iroliibido  el  |iarlani<-ulo  la  ri'piv- 
MMilacion  di-  dichos  cominlias  i-n  i|uc  sv  hacia  iiu-ncioii 
du  los  pnnriprs,  caballeros,  princesas  y  damas  di- 
la  rral  srr\ iiliiiiilur. 

I.iis  rstiidiaiitcs  de  Salamanca  gomaban  de  tan'ns 
privilegios,  <|ue  bien  |H)dian  rivalizar  con  los  de  la 
l'nivcr»idad  de  l'an's  ,  todos  estaban  oxéenlos  del  ser- 
vicio mililar,  nadie  tenia  Taciillad  para  prenderlos  n 
encarcelarlos;)  ruando  viajaban  asi  en  Kspaña  como 
en  Francia  la  miiclieduuibre  los  llamaba  u-ñiirf<  c«- 
tuiliantes. 
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\  \«u«  j  IijIiIji-  <lf  lj  rj%li-llaiiii  ilr  l.i  .-ilail  ii.imIíii  , 
iuutl>->t.i  »  M'iuilU  rii  lu>  i-ii>liiiiilirf\  tuiíiii  i'U  i'l  Irnjf 
Uriirjjjd  lili  cdslillo  M-iiifjanli- al  iiiilo  ili-l  .ik*>)I*  <'■> 
rtiJiito  a  lii  iiut'i-<-Ml)li-  ilr  MI  >ihiaciiin  fiilir  riKoi , 
1»  rililicdtlo  >ii   lo   iius   im-oikIkIu  ilf  Un   |)iuriindas 

^jriCJiíU^  i|ii<' lonii.iii  ii>|>t'i.iN iiUii.iv,  vivía  la  cas- 

icllaiid  iiii  wImt  Miiii  iiiiit  |Hifii  hiN  iii^iiiiiibn'N  dv  la» 
•■iiul.itlcs,  M'|Mr.i<la<>  (Ifl  caslillo  |«i|-  iiihiiicoduN  de- 
Ml■r^o^  ,  íiu-iilltis  catii|H»,  >  i'íi>%  Mil  |iufiiu%.  DÍMiir- 
riaii  asi  *ti«  utas  rtiii  U  iiiiMiia  (mIiiiu  j  susic^u  quf  las 
liara»  \  lra>|i4rfiilrN  iiiida!>  dr  la  riiciih' di'  su  caslillo, 
i-on  una  iiioiinloiiia  i);iinl  u  la  del  i'niiU>  di-  Iuü  cigar- 
ra» rn  lo'.  abrasados  ailHilrs,  _>  i-nn  una  Irislc/a  idcn- 
lica  .1  ladil  siiiicstiii  );ia/iiidi>  dil  iii.i\<i  \  del  liiilm 
que  aniílaliaiicn  |.>s  liiiii  ns  •!>'  las  s.nidii  ías  toires. 

Eso  rliTuo  lastidiii  li.ilhili.i  iuu>  rara  niasioii  de  dis- 
IraiTSf.  I^  noblí- si-ñiini  lÉi-l  cnslilln  rnii  una  ^igilun- 
ria  coinparablt'  a  la  de  l.i  rubia  «•..iii|.añ.Ta  ái-  lilon, 
>a  dcs<lc  la  uiaiiaiia  llanialia  al  iiiatoriliiiuu,  \  arn-- 
Klaba  cuii  el  la  ciifiil.i  dil  j;asl<i  dr  la  vis|)fra,  y  l«  en- 
Irfj;ali3  .1  diiiiio  iiiifsariii  al  (¡uslii  dr|  dia:  Urna  de 
inrati};able  aclÍMilad.  dalia  las  ónli-ncs  necesarias  j 
|H>r  sí  iiiisnia  exainiiiaba  las  eslam-ias.  galerías  v  iis- 
curos  corredores,  iiionia  el  liorreo  v  la  biKlet;a  vién- 
dolo»  looandolii  ludn  eiiii  sus  iiiaiius  t  ron  sus  ojus 

A  eM>  de  las  dore  del  día  rodeaba  á  U  oaslellanu  un 
enjambre  de  doneellas  »le  |.ocos  años,  si  uorilas  »le 
su  sé<|iiilo,  candorosis  y  lra\iesaii  eiialiiiiis.  cinn  bu- 
lliciosa alr(;ría  ronliaslaba  atliiiirableiiieiile  ton  la 
babiUial  severidad  de  la  nuble  dama.  Proponíase  en- 
tonces ir  á  berliori/ai  en  las  praderas  v  collados,  (mes 
ha»  que  notar  que  no  solo  las  castellanas  >  doncellas 
de  su  Sikiuito,  sino  basta  las  reinas^  princesas  apren- 
dían en  aquellos  liem|)osel  arte  de  curar  mediante  la 
aplicación  de  algunas  »erbas  las  heridas  de  los  caba- 
lleros recibidas  en  batallas  >  torneos  Kslo  prueba  (iiie 
las  mujeres  en  la  media  edad  se  aplicaban  á  ciertos 
csliulins  médicos  liov  desconocidos  y  dil'iciles  de  <le- 
lerniinar  .  y  en  efeclo .  en  lirinpo  <li'l  n>  Carlos  V  de 
Francia,  las  iiiiiji-n  s  ejeician  piiblicaiiienlc  la  cirii- 
RÍa  ,  s<'giin  lo  confirma  un  edicto  de  I!)  de  ocluí, re  ile 
1364  en  que  se  hace  mención  de  los  cirujanos  ,  v  ri- 
rujtiniií  del  vi^condado  de  I>arís  Muy  (meas  veces  la 
castellana  s»-  alejaba  mucho  «le  su  li'lriea  mansión  , 
anle^  preferia  contemplar  silenciosa  desde  el  alto  lop- 
n-on  las  maravillas  ile  la  florida  naliirale/a  ,  el  encen- 
dido buri/onte.  >  los  espantosos  precipicios  é  inson- 
«labl.'s  abismos;  prefería  evuch.ir  .1  at;udo  silbido  i|<| 
viento  afeitando  los  fresnos  .\  abetos  >o  «dislanle  ,  giis 
taba  de  los  placeres  de  la  ca/a  .  de  la  deslre/n  <lel  hal- 
cón en  atacar  á  las  aves  mas  débiles,  »  del  valor  en 
defenderse  de  las  mas  fuertes,  cf.iiio  del  buitre  del  mi- 
lano y  otras 

Kl  bonlarcousliliii.i  la  principal  labor  de  la  señora 
.1.1  caslill.i  y  trabajaba  con  ardor  en  eslos  lapic.sqne 
admiramos  toilavia  en  lo»  tesoros  .le  varia»  catedrales; 
y  que  son  como  Uilas  e|M.|«.,as  qn,-  nos  ,lau  a  cono- 
cer los  irajn,  usos,  heroicas  r\pei|iciones  y  acciones 


((InriuM»  de  nuestros  onle|>a»adn»  :  |>oenius  compues- 
tos a  la  a^uja  .  que  ora  lepieM-iilan  los  misterio»  de  lu 
religi.iii  y  milagros  de  los  sanio»,  ora  los  alio»  liecli.>s 
V  portentosas   lia/.aiias  de   los  guerreros     Kl  lieriiiano 

Jacobo  Doiililrl  dice  que  Hería  la  de  gi.iii.l.s  pi.s i 

«IredeCiiiloiiiagn.i.  .n  los  tejidos  que  Irali.ijaba  muy  :i 
menudo,  lepreseiilalia  las  alias  lia/añ.is  ile  los  paladi- 
lu-s;  y  se  atribuye  a  la  reina  Matilde  esposa  de  (Gui- 
llermo el  Uastardo  ,  ó  á  la  emperatriz  Matilde,  bija  de 
Knriqíie  I,  rey  del  liinlaterra,  la  ailmirable  tapicería 
de  iiayeiu  •e«/ii/<i  iiint  liitf;,i  bunttula,  con  innif¡i-nc> 
j  r.M/itiini\ ,  i-ii  ifiir  \r  .  c  ía  ri¡rii/ui>lii  <le  /u  higUiter- 
/•«,•  como  se  lee  en  el  inventario  hecho  en  1470  y  de- 
positado en  el  li-soro  <le  la  catedr.il  <le  It.iyeiix,  anti- 
gua ciudad  de  la  iNeiistria.  I'or  último,  Guillermo  de 
tNangis  aliriiia  en  su  crónica  que  la  duquesa  Gonnor, 
espo.sa  de  Iticardo  I,  (liii|ue  de  Normandia  .  'trabajó 
telas  de  toda  clase  de  sedas  y  bordados,  de  historiase 
imágenes  de  la  \  írg.-n  Mana  y  de  los  Sanios,  para 
adornar  la  iglesia  de  Mra  .Sra  de  lliian  Tali-s  fue- 
ron lasiliviiMi'cioiics  di'  las  ii.iblcs  caslellaiias  ,  por  la 
larde  bordaban  una  cola  de  anuas  para  mi  señor,  it 
una  silla  para  su  corcel,  ó  túnicas  para  susp,ijesy  escu- 
deros etc.;  mientras  tanto  que  los  de  la  sci>>i(|iiinlire 
estaban  escuchando  las  relucioues  y  cantos  de  los  ju- 
glares y  Iroba.lores.  I,a  castellana  no  se  |«uiia  sus  mag- 
nílicos  veslidus  y  su  manto  lori-ado  d.- iim\iiiias  pieles 
sino  para  presidir  las  justas  y  conced.-r  el  premio  ñ 
lus  mas  valerosos  canip.-ones.' 


IION  M'Al'.ll.  ..    I!l  n\  vPvnTK 
N  M'oi  ros 

COM  l.l  SKIS       ■ 

Mego  rinalmenti- á  la  isla  d.'l  Klba  en  13  de  mayo, 
y  parecía  haber  lerminado  allí  su  vida  polílica  ;  pero 
en  secreto  se  ocupaba  en  preparar  la  reconquista  del 
trtmo  del  cual  acababan  de  arrojarle.  Teniéndolo  ya 
todo  preparado  para  ejeculnr  su  anda/  proyecto,  dio 
una  fiesta  á  su  rediicí<la  corle,  desvaneciendo  así  to<la 
sospecha  ,  y  se  embarco  con  (MÍO  hombres  «le  la  anti- 
gua guardia  y  3ilO  ciusos.  Knln')  en  el  golfo  Juan,  en 
I  «!.■  mar/o  de  IKI.>,  y  en  el  mismo  di.)  pasó  ;i  ('.an- 
uas en  l'rovinza.  Hasta  el  .»  no  se  siip.i  su  «lescmbar- 
í'o  en  l'arls,  y  al  momento  se  inviainn  tropas  para 
oponci-se  á  sn  marcha;  pero  la  ileserci<ui  «leí  Cfironel 
Labi'doyere  y  ilel  mariscal  >ey,  asi  como  el  recuerdo 
de  sus  antiguas  vicbuias,  hicieron  pasar  .i  las  bande- 
ras de  Napoleim  el  eji-rcito  (|uc  marchaba  á  combatir- 
le, ven  breve  se  le  reunieron  olios  muchos  regimien- 
tos í|ue  llegaron  á  formar  una  fuer/a  considi-rable 
I.iils  Wlll  s.ilio  fiigilivr>  de  París  á  las  2  d.-  la  ma- 
ñana del  2(1  di-  niar/o,  y  llonaparle  llegí»  a  las  Tiill.- 
lias  á  las  9  de  In  noche.  Al  dia  siguiente  paso  revista 
al  ejt'rcito  y  recibió  las  felicitaciones  de  sus  ministros, 
pero  no  lar<lo  en  a«l»ertir  ijuc  el  espíritu  público  es- 
taba mudado.  Kn  po«-o  liempo  qne«ló  reconocido  ca- 
si sin  oposición  el  gobi.-rno  impi'rial  cu  lodos  los  pun 
los  del  reino;  p<ii>  apenas  se  había  viullo  a  levantar 
eslc  gobierno,  cuando  Bonap.irle  eliipe/o  a  ver  anu- 


(*)    VcMC  l«a  plginu  j7u  \  I7  i 
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nn/aclo  sil  poder  |)oi' los  iiiiinerosos  parlidantis  <le  la     i'Stabk-ciink'ntos    lililes    >    clevaiulo    m    lín    aquella 


lii'illaiilu  (lorlriiia  del  ¡ibiraliMim.  iNiépa.sc- á  las  concij' 
^ioll<■s  qiiu  pide  aquel  partido,  y  eii  21  de  abril  pu- 
blica el  acia  adiciuiial  á  las  consliliicioiies  del  imperio, 
especie  de  nueva  carta  que  sancionaba  el  régimen 
imperial  de  181'J  y  todos  los  abusos  (pie  se  atribiiian 
a  la  inoiiar(|UÍii  de  1788  Kste  acl<i  excita  la  ¡ixti^na- 
cion  gener.il,  _v  desde  aipiel  uioiiienln  se  divide  la  opi- 
nión en  dos  partidos:  uno  el  de  la  niunai'(|uia  bajo 
los  Horbones;  _v  otro  el  de  la  revolución  sin  dictador. 
Solo  leqiied.i  á  Bonaparte  el  ejército.  Habiéndose  pues- 
to en  niareba  los  soberanos  para  entrar  segunda  vez 
en  Francia  ,  salió  ^Napoleón  de  l'arís  el  12  de  junio  y 
llegó  á  Avesnes  el  14.  Anuncia  primerameiilP  en  sus 
lH>letines  algunas  victorias  ganadas  contra  los  aliados, 
pero  <pie<bi  derrotado  eoniplelaini'nle  en  Walerloo  , 
ilespiies  lie  liaber  peleado  valerosaiuenle  su  ejércilo 
ennlra  otro  de  luer/.as  triples,  _>  la  pérdida  de  esta 
batalla  da  lili  á  sus  liltiiiins  esperan/as. 

Corre  á  París  á  hacer  abdicación  de  la  corona  im- 
perial en  favor  de  su  hijo,  \  se  ve  precisado  á  recono- 
cer la  autoridad  di:  un  gobiernu  provisional  (pie  le 
obliga  á  salir  de  KiaiU'ia  ,  \  en  la  tarde  del  2<J  de  junio 
marcha  bajo  la  custodia  del  general  Delter,  diiigiéii- 
dose  ¡i  Bdcliefort  para  pasar  a  los  Kslados-l'nidos.  .Se 
habían  pedido  pasaportes  para  él  á  las  potencias  ex- 
tranjeras ,  \  viendo  (pie  se  le  negaban  ,  él  mismo  lo- 
iiK)  la  delerminacion  de  entregarse  á  los  ingle.ses  cii\as 
naves  cruzaban  á  la  vista  de  Roclielorl ,  y  pedirles 
asilo  \  pioleccion.  Fué  recibido  á  bordo  del  Belero- 
l'onte  sin  condición  alguna,  conducido  á  Inglalerra, 
y  de  allí,  mediante  una  resolución  del  gabinete  bii- 
tánico  de  acuerdo  con  las  polencias  aliadas,  traslada- 
do á  la  isla  de  Sania  Klena,  que  es  una  roca  del  Océa- 
no, para  (pie  en  a(piel  silio  peiiiianeciese  basla  su 
muerte  giiaidado  con  cenlinelas  de  vista.  I.os  genera- 
les Berlrand  y  Goiirgaud,  .Mi'.  Montholon  y  .Mr  di- 
Las  Casas,  como  también  las  mujeres  del  primero  y 
tercero  de  estos,  fueron  las  únicas  personas  (pie  con 
siguieron  permiso  para  acompañar  al  célebre  prisio- 
nero. Kn  los  primeros  años  de  su  mansión  en  Sania 
Klcna  solía  dar  algunos  paseos  por  la  isla,  pero  <i  los 
liltíuios  se  encello  en  su  habílacíon :  y  este  género  de 
vida  ,  junio  á  la  insalubridad  del  clima  ,  llego  á  (pie- 
branlarsu  salud,  en  términos  que  á  lincsde  n.arzode 
1821  se  vil)  obligado  á  guardar  cama  ;  postrado  en  ella 
murió  el  día  ó  de  mavo  de  aquel  año  ,  y  fué  enterra- 
do con  los  honores  de  general ;  linica  cualidad  que  los 
ingleses  reconocieron  en  él.  Así  acabó  Napoleón  Bo- 
naparte .  después  de  haber  tenido  en  sus  manos  du- 
rante doce  años  la  sueite  de  la  Kiirupa;  de  aipiella 
viija  EiiiojKi  (pie  él  encontraba  muy  estrecha  para 
revolverse  en  ella.  Devorado  de  disgustos  ,  agobiado 
con  el  peso  (le  todas  las  humillaciones  de  In  ambición 
destruida  ,  espira  en  \.\n  peñasco....  Pero  espira  con  la 
esperan/a  consoladora  para  el  orgulloso  hijo  de  la 
liena  ,  de  llenar  las  páginas  mas  distinguidas  de  la 
historia  de  su  siglo,  y  de  vivir  por  mucho  tiempo  en 
la  memoria  de  los  hombres.  Na|)ii|eoii  en  medio  de  su 
sed  de  c.uiqiiislas,  de  su  genio  indomable  y  guerrero, 
y  de  una  ambición  sin  límites,  supo  gobernar  no 
obstante  a  la  Francia  ,  atender  á  su  legislación  ,  fo- 
mentar su  industria,  y  proteger  las  ciencias  y  las  ar- 
tes; proyectando  la  construcción  de  canales  \  caminos, 
erigiendo  soberbios  monumenlos,  fundando  uiucluts 


Ilación  á  uoa  altura  de  prosperidad  \  opulencia  á  ipip 
nunca  hubo  llegado  Siendo  gran  capitán,  acreditó  sus 
talentos  mililares,  su  valor  y  su  serenidad  rn  los  ma- 
dores peligros'  supo  mostrarse  también  desinteresado 
antes  de  su  elevación,  >  benéfico,  grande  y  magnáni- 
mo, en  algunas  ocasiones  aun  con  sus  niismns  ene- 
migos. Itignos  son  (le  leteiiise  en  priielia  de  ello  al- 
gunos de  los  llt■l■ll<l^  que  se  eiu  iiiiilran  en  la  historia 
de  su  vida.  -  Después  del  c(unbate  de  Lonato  en  Italia, 
en  l7Ur>,  acababa  de  llegar  Bonaparte  á  aquel  punto, 
adonde  habia  ido  con  su  estado  mavorá  dar  las  dis|x>- 
siciones  para  la  batalla  que  se  proponía  presentar  al 
día  siguiente,  cuando  le  anunciaron  de  improviso  (|iie 
había  llegado  un  parlanienlario  austríaco  para  íiili- 
niarles  la  rendición  :  al  mismo  tiempo  le  enteraron 
de  (pie  en  efeclo  las  avanzadas  enemigas  se  acercaban 
al  pii''li|o  ,  V  (pie  el  caiiiíiio  de  Brescía  estaba  va  intcr- 
iM-ptado.  Kl  parlamenlario  puesto  ya  en  pri>sencia  de 
Bunapaile,  ledijoipie  hallándose  cercado  por  todas 
()artes,  no  le  ipiedaba  otro  recurso  cpie  el  de  rendir 
las  armas  i  entregarse  á  discreción  con  todos  los  fran- 
ceses que  allí  habia.  .V.sceiidia  la  fuer/a  de  estos  á  1200 
liouibies,  _\  el  uiiineio  de  los  enemigos  á  cerca  de 
.iOilU  con  -I  piezas  de  aitillería.  I.a  situación  de  los 
pi  ímeíos  era  eiiiínenteiiienie  crítica  ;  pero  Bonaparte 
volviendo  en  breve  de  im  momento  de  siupresa,  con 
sil  presencia  de  ánimo  saliii  hábilmente  deaijuel  apuro. 
Calculó  con  la  prontitud  del  relámpago  (pie  la  tropa 
que  así  se- presentaba  por  el  camino  de  Brescia  no  pe- 
dia ser  otra  que  un  resto  de  la  que  él  había  balido  y 
arrinconado  el  día  antes  sobre  el  lago  de  Garda ,  y  que 
teniendo  cenado  el  paso  por  las  tropas  de  los  generales 
Guyeiix  y  Despinois,  Irataba  de  reunirse  al  ejércilo 
austríaco  ,  de  \\  iirmser  pasando  por  Lonalo.  Después 
de  hacei'  Bonaparle  estas  luminosas  reflexiones,  reu- 
nió en  derredor  snvo  su  numeroso  estado  mayor,  v 
con  cierta  cóleía  y  dignidad  al  mismo  tiempo  .  recon- 
vino al  parlamenlario,  dicíéndole  que  como  se  atrevía 
á  intimar  la  rendición  á  un  vencedor  estando  en  me- 
dio de  su  ciiai-tel  general;  y  mandando  luego  que  le 
quitasen  la  venda  de  los  ojos,  añadió:  ..Ved  al  gene- 
ral Bonaparle  en  medio  de  su  estado  mayor  y  del 
eji'rcilo  repiiblicano  Id  y  decid  al  general  que  os  en- 
vía, que  no  ignoro  ser  su  tropa  una  de  las  columnas 
cortadas  por  las  divisiones  de  mi  ejércilo ;  decidle  que 
si  dentro  de  ocho  minulos  no  se  rinde  á  discreción, 
que  si  se  dispara  un  solo  tiro,  él  y  su  gente,  todos 
serán  pasados  por  las  armas.»  Kl  crédulo  ofícial  sor- 
prendido de  ver  allí  á  Bonaparte  cuyo  solo  nombre 
temía,  disculpóse  larlamiideando,  y  volvió  desalenta- 
do á  persuadir  á  su  general  de  que  se  halla  al  frente 
(le  todo  el  ejército  republicano  ,  mandado  por  su  ge- 
neral en  gefe ;  en  consecuencia  todos  se  rindieron  á 
una  fuerza  que  apenas  coniponia  la  cuarta  parte  de  la 
fuerza  austríaca.  Así  dejaron  escapar  una  ocasión  fa- 
vorable y  muy  fácil  para  conducir  prisionero  á  Bona- 
parle al  cuartel  general  de  Wurmser.  que  al  dia  si- 
guiente fui-  vencido  en  Casliglione. 

Hallábase  bloqueaila  por  los  franceses  la  plaza  de 
Mantua,  cuando  el  general  austríaco,  en  la  imposibi- 
lidad de  defenderla  ,  envió  á  su  ayudante  de  campo 
Menau  al  cuartel  general  de  Serrurier,  que  mandaba 
el  blo(|ueo  ,  para  tratar  de  la  rendición.  El  enviado 
disimulando  el  apuro  en  que  la  plaza  se  encontraba  , 
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Iii/i>  mu  bn;a  n-ldcion  ,  %ii|><iiiirii<l(i  c|tii'  a  Mantua  Ir 
i|iiriljbaii  iiirtlii»  y  rr<-urvi«  |Mra  M»lri)ci<M-  Urgii 
ticiii|Mi  ,  |wni  ai^aJiii  i|iir  diitliindo  \\  tiriiiMT  ili-  <|iir 
liin«  atia«lrci(lti  la  |>la/a  m  tiriii|Hi  ii|Mtrliiiiii,  *v  ilr- 
Itfniíínarid  a  mulir^t-  o  licfriitliTv  liii»ta  el  lilhiiincx- 
(rfino  tcguii  l»\  ri>iiilii-i«nc»  qiieri  gt-nrrul  ii-pulilica- 
iu>  lnitaM<  ilr  iiii|Minorlr.  IUIIuIuim-  pri-viitc  i  rMa 
<niiirrmicia  un  olitial  franivt  dr  Kriiilii  «u|M-ri<ir,  vm- 
iHi/ado  i-n  su  rapa,  y  \r  niaiilrnin  a  ciciin  distannii 
iIp  Ii»  i>ru-ialc\,  (Ir  inixli)  (pir  |><i<lí,i  oír  lixlii  riiniiln 
%r  tiahlaba  ('.onrlnida  l.i  dlv-u^i<>n  .icnciisr  rl  dcM'n- 
nncidu  rn  la  nirví ,  *  tomando  una  plunin  rM-riltii^  las 
condición»-*  con  (jur  %e  adiniliria  al  grnri-nl  auMrínco 
la  rrniliriun  dr  l.i  plam;  conilirionrs  nia«  hnnrnsas  y 
con  uia»  \rnlajas  dr  I.1«  ipir  (KMlia  r^iirrar,  atrndido 
el  rxtmni)  á  ipir  m"  lidllnlia  rriliirido.  «  Ai|ui  Irnoiü, 
dijo  rítr  olicial  drM'onorido  n  K  l«nau  ,  las  rondicíonr» 
i|ur  «•  ofnven  ,i  \\  urnisrr  .  si  aun  Ir  i|iirdasrn  vivrrr» 
|inra  ilic/  _v  ocho  ó  \rjnlr  «lias  ,  \  linblasr  dr  rrndinip , 
no  niorccrria  qiir  sr  Ir  conrrdirsi-  una  rapilnlnrjon 
honntsa:  |mm-o  rrs|H'to  la  r«la<l ,  la  \nlrntia  \  las  «lev 
gracias  drl  mariscal.  Ilr  aquí  las  rondicionrs  qiir  le 
concedo  si  alirv  .sus  purrias  mañnuii;  si  larda  quince 
diax,  un  me»  .  do*  mrsrs  ,  ohlrndrú  las  misma»  rnn- 
dicionr»;  purdr  nprrarsj  qnirir  liasla  qui-  consuma 
su  ultimo  prdjAo  dr  p.iii.  \  o  vo»  a  marcliar  rn  rslr 
iiiouirnlii  a  p.isjr  rl  l'o.  \  dirigiriiir  contra  liorna. 
Penetráis  mis  intenciimes  ;  id  á  drrirsrlas  á  vursiro 
grnrral  •  KIrnau  conoció  rnliuicrs  ipir  rsinha  halilan- 
do  con  el  general  rn  grfe  francrs  ,  _v  confesó  franca- 
menl>-  ipie  la  guarnición  no  poilia  dilatar  por  mas 
lirm|io  su  rendición,  pues  apenas  Irs  qiiedalinn  vivrrrs 
para  tres  dias.  Ksir  las-i.  ilr  grnrrosidad  «Ir  Rona- 
partr  para  con  un  rminlgo  valirnir.  |.rid  desgraciado, 
Ir  lii/o  rl  ina_>o'-  honor  l'ein  rl  jo\oii  vrncrdor  ma- 
nifestó una  atrni-ion  iiiuclio  mas  iiii|>lr  aun  y  mas  «li-- 
licada.  evitando  rl  hallarse  presente,  cuando  el  an- 
ciano \>  urmscr  tuvo  la  mnrtincacion  de  inlregar  su 
c*|Kida  á  la  cal>e7.a  de  su  guarnición  de  2000()  hombres 
l'oco  de*put<*  de  la  primera  entrada  de  los  franceses 
rn  Italia,  el  cninisario  .Salicrtti  dijo  ,i  >'apolron  ,  que 
rl  caballero  dr  Ksle,  hermano  v  enviado  «Irl  diupir 
de  MiMlriía  ,  tniia  p.ira  ofrecerle  cuatro  millones  rn 
oro  guardados  en  cuatro  «ofres  -  ¥.\  directorio  y  los 
cuer|>o»  l.-gislalivos.  Ir  «lijo,  nunca  premiarjii  vurs- 
Iro.s  servicios;  estáis  pues  rn  el  caso  de  necesitar  es»- 
dinero,  _v  el  «liiipir  ganará  un  prolector  —l)s  dov  las 
gracias,  n-s|M>ii<lio  IJonaparle,  pero  vo  nu  quiero  por 
cuatro  millonirs  ponerine  a  disposición  del  duipie  de 
Modcna  >  Lo»  venecianos  en  rl  liltimu  rxlrrmo  de  su 
l.-rror,  ofrecieron  al  ginrral  rn  grfe  franct-s  un  pre- 
sento de  siete  mi  I  Iones  «pie  igual  mmtr  rchus<i.  la  ui  bien 
el  \uslria  le  hi^o  ofertas  considrr.d>U-»:  se  trataba  na- 
da mcDos  «pie  de  errar  para  rl  in  r|  imperio  un  piin- 
ripado  de  doscientos  cincuenta  mil  habitantes,  «pie  Ir 
hubiera  puesto  á  cubicrti>  drl  riesgo  de  expeí  inuiitar 
la  ingratitud  proverbial  «le  una  r«'piiblica.  Kona|iarlc 
mando  dar  las  gracias  ni  emperador  «le  Austria  |K)r  el 
intrrrs  «pir  lomaba  en  su  fortuna  ,  |>rro  añadió  qiir 
no  quería  aceptar  nada  que  no  Ir  viniese  de  la  iinrion 
francesa,  y  qur  siempre  m:  «laria  |Mir  contento  con  el 
siieUlo  que  quisiese  concrdrrir  —pero  en  ninguna 
lurte  »c  mostró  .>a|>o|enn  mas  grandequr  rnjPostilBin. 
Allí  ostento  á  lo  menos  la  in.is  Iw-lla  acción  de  sn  vida 
política.   Kl  princi|M- de  M.ii/frld.  aunque  prusiano. 


fu«'  encardado  |Kir  el  emperador  «le  los  francrsi-s  «leí 
gobierno  civil  dr  Rrriin  A  (mu-o  lirmpo  sr  drsciibrio 
«pir  noticiaba  secrrlamrntr  al  ír\  «Ir  l'nisia  los  mov  i" 
míenlos  de  los  francrves ,  |M>r  lo  cual  liir  urrrslatlo  r 
iba  a  ser  jii/ga«ln  por  una  cumision  militar  que  le  hu- 
biera llevado  sin  duda  al  patíbulo  I,a  esposa  «Ir  aqurl 
desgraciado  ,  hallándov  en  «-irnta  «le  o«-|iu  meses  ,  fue 
A  echai-se  a  los  pi«'s  de  Napoleón,  cirw-ndo  «pir  su 
mando  rra  inoci'Ul-- ,  \  «pie  il)a  ó  vr  víilima  rn  wn 
gan/a  drl  odio  ipir  Irnja  a  la  Francia  su  padre  rl  un 
iiistro  .Srhulrmboiiig  Napolron  la  «Irsrngario  iiiiii.-- 
I  dialamrntr  rntrriiiidola  drl  vrr«ladero  delito  de  ipie 
acusaban  al  príncipe,)  la  triste  esposa  e\«'lam<^  «licien- 
ilo  que  seria  una  calumnia.  /««  conorrix  la  letra  Hr 
vuestro  mniiilo,  contexto  >'apol(H>n:  i»y  a  hncerrn 
jiirz;  y  la  i'nsi'ñ«'i  la  corri'sp«Muli-ncia  qiu-  habia  sido 
int<*ix'epta«la.  I.a  princesa  «Ir  ll.it/lrid  prrdia  rl  color 
drsinnyán«losr  ni  Irrr  la  caria,  \  el  riii|H-rndor  de  los 
franceses  la  ilíjo  riilrruecído  :  Tvinml  <i/iiiiu  rirt  rnr- 
Iti ,  y  f/iiriiitii/íii  .  /iiir%  tiriii/iii/(iniJt>  rir  iIik  iimrnln  n<> 
¡titilri-  ,  niiilrixtr  li  viir>tnj  ,>/io<o.  Palabras  á  la  verdad 
dignas  de  un  gran  soberano.  Pero  linlas  estas  acciones 
her«ií«-as,  y  otras  muchas  con  que  pudo  inmorlnlirar 
su  nombre  y  hacer  respetable  su  memoria .  fiu-ron 
aiiiancilladiis  con  otros  bechos  deli-slable« ,  por  los 
riialrs  la  poslrriiiad  Ir  mirará  como  un  drspula  v  un 
tirano.  Talrs  son  rl  asesinato  del  diupir  ilr  Knghien  , 
la  ali'vosía  cnmrlida  rn  llavona  contra  nuestro  sobo- 
rano  I)  Fernando  MI  y  su  augusta  familia  ;  la  |>rr- 
.secnciüii  contra  la  |>ersona  del  Sumo  pontífice,  y 
la  Usurpación  de  sus  estados  y  sus  derechos;  In  rapi- 
ña y  los  Ixmíicidios  «pir  loIriVi  en  fin  á  sus  generales, 
ib-jando  rn  la  borfandad  y  rn  la  miseria  .i  infinitas 
laiiiilias  .  y  liiialniriilr  la  mala  fe  en  el  ciiiiipliuiirnto 
dr  los  tratados  <pir  <■!  iiiisino  proponia  y  Mimaba  para 
«pirliianlat  los  en    brr\r. 

Cualesipiirra  desgracia  acaecida  á  uno  de  sus  oli- 
cialrs  lu  miraba  rl  como  un  críuirn,  y  olvidaba  al 
nioiiiriilo  lodos  los  si-rvicios  «pie  basta  entonces  le  ha- 
bia hecho  aipirl  mismo  individuo.  Asi  es  qur  rn  muchos 
de  sus  liltimos  boletines  infama  á  geneíales  distin- 
guidos, sin  darles  lugar  á  jiistilicaisr.  Sus  c«mlempo- 
raiiros  Ir  han  jii/gad»  dr  divrrsas  uianrras,  llrgan«lo 
algunos  al  r\trrmo  dr  nrgarlo  lodo,  hasta  su  ha- 
bilidad militar,  dominados  drl  i-spíritu  dr  |>aiiido: 
pen)  «-stos  siui  injustos.  Itonaparle  ha  sido  sin  íwiitra- 
«liccion  el  mas  grande  general  «le  su  siglo  ,  y  aun  «Ir 
los  siglos  anteriores  :  la  mayor  parte  de  sus  planes  dr 
campaña  son  obras  clásicas  en  su  genero  ,  lanto  por  la 
invención  como  por  la  ejecución  «b;  ellos  Baste  repe- 
tir aquí  oportunamente  rl  discurso  «Irl  iiiínislm  de 
guerra  francrs  al  presentar  al  dirrrloilo  a  Marmnnt, 
enliiiicrs  aMidaiilr  dr  campo  dr  Itonapai  Ir  ,  y  encar- 
gado dr  ofrecerle  las  bantleras  y  los  rslandarlrs  cogi- 
dos al  enemigo  rn  la  primrra  giirri'a  dr  Italia.  «  Kn  rl 
c  II  I-so  (k*  una  sola  campaña,  dijo  sin  exageración,  la 
Italia  ha  sido  enteramente  conquistada  .  tres  grandrs 
ejércitos  destruidos;  mas  «le  cincuenta  banaleras  han 
sido  trofeos  del  vrncedor;  cuan-nla  mil  austríacos  han 
rrndidi>  las  armas  ;  \  lo  mas  asombroso  de  lodo  es, 
que  estas  hazañas  se  han  ebrcluado  por  un  ejército 
franei-s  dr  Irriiila  mil  hombres  cuando  mas,  mandado 
(>or  un  griural  ipir  aprnas  llrga  á  vriiilry  srisaños.» 
Atendi«los  ciirtos  rasgos  de  Bonaparle  pudiera 
creerse  que  su  carácter  era  inconsecucnlc  y  cxlrava- 
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Kiinli'  mas  l)ii'ii  (|(ii'  firiiir  v  ilfcidido.  CikiikIo  liriiió 
•  'II  \W'>  los  |iri-l¡uiiniii't's  (k-  paz,  si-  )-sli|>iilii  en  rlins 
la  iii(U;|>LMidcncia  (II-  H.i¡;iisa ,  y  el)  el  niiiiiiriiln  ile  fir- 
mar |iaM>  ¡I  a(|iiella  eiiidad  la  orden  de  disiilver  el  gn- 
hifi'iio  ¡m|M>iiieiidn  al  iiiímiid  lieiiipo  una  coniriliti- 
rion.  ~  Ues|)iies  de  l.i  lialalla  de  \\ngraiii,  se  asegura 
(|iie  dijo  eoii  indirerf'Ticia  á  la  vista  de  Ins  millares  di- 
{•adáveres  <nie  eiilnian  el  <'am|>o.  / C/  «///  n/i  f^mn 
iii/KiiiiKi. — Cuando  ios  getes  del  tren  le  liacían  pre- 
sento,  <|ue  á  pesar  (!•■  sus  ordenes  teriiiinanles  no 
podían  itcelerar  mas  la  marcha  sin  oponerse  á  quedar 
sin  caHallos  de  liros,  solia  contestarles  secamente: 
Jrri-tiil  siempre  ,  iiiiii  no  Ikiii  niuvito  luí  iniiilrr\  ile 
/oi  <iibri//in.  Se  dice  que  usaba  de  las  mismas  expre- 
siones aplicadas  respectivamente  á  los  ^lOIlll>|•e^,  con 
el  objeto  de  estiiiiiilar  á  los  oficiales  cuando  titiilieahan 
para  lan/ar  los  soUI, idus  contra  los  puestos  iiiu\  difíci- 
les de  ocupar.  I'airce  pues  increihie  que  liicse  amante 
de  Ins  ciencias  este  hombre  que  solo  veía  en  los  de- 
mas  unos  viles  iiisti'umeiitns,  que  era  meiiesler  rom- 
per sin  escriipulo  después  de  haberlos  lieclio  servir  al 
tríuni'o  de  sus  pasiones  y  desús  iiiiereses;  y  que  niii- 
i'liasde  ipqiiellas  veces  en  que  su  boca  expresaba  gran- 
des seiitimieiilos,  su  cora/on  nu  era  movido  <lt'  iiin- 
giiii  afecto  generoso.  Mas  á  pesar  de  todo  eslo  es 
indudable,  como  dice  un  célebre  escritor ,  que  liona- 
parte  no  limilalia  sus  miras  á  un  plan  de  coiupiista 
militar:  pretendía  juntar  la  suave  influencia  délos 
i'studios  literarios  y  científicos  como  sí  hubiese (|ueri- 
do  que  Minerva  marchase  al  frente  de  sus  expedicio- 
nes con  su  lanza  amenazadora  en  la  una  mano,  é  ¡n- 
trodiicieiido  con  la  otra  las  ciencias  y  las  musas  \'eia 
((Ui' el  sabir,  rncsedei  gi-iieid  que  fuere,  era  un  poder 
y  por  lo  mismo  en  medio  de  sus  victorias  supo  díslin- 
gtiirse,  buscándola  conversación  de  los  hombres  i-é- 
lebres  por   sus    talentos    literarios,    y    manifestando 


liácia  las  antigüedades  \  las  cfisas  cnriusas  que  conte- 
nían las  ciudades  que  \ísílal>a.  un  interés  que  no  po- 
día  menos  de  lÍMUiji-ar  á  los  habilanles  Dotado  de  un 
genio  y  unos  talentos  singulares,  ..en  lo  venidero, 
(lir-e  Mr.  de  Chali'aiibríand  ,  se  dudará  si  este  honihíe 
ha  sido  mas  culpable  por  el  malqiielii/o,  (|Ue  pur  el 
bien  ipie  pudo  hacer  \  (pie  no  lia  hecho,  .lamas  hubo 
iisiii'pador  ipie  tuviese  qiir  di-viiipiriar  un  pa|  el  mas 
lácil,  iiiagiiifico  y  siiuliioso.  Con  un  poco  de  modera- 
cíoii ,  podía  establecerse  él  y  su  raza  en  el  primer  tro- 
no del  universo,  sin  que  nadie  se  lo  disputai'a.  Las 
generaciones  nacidas  después  de  la  revolución  no  co- 
nocían á  los  antiguos  señores  de  la  Francia,  y  no 
habían  visto  mas  que  turbaciones  y  desgracias.  I.a 
Francia  _v  la  Europa  estaban  cansadas;  solo  suspira- 
ban por  el  reposo,  y  le  hubieran  comprado  a  toda 
costa  Pero  Dios  no  quiso  cpie  «líese  al  inundo  el  peli- 
groso ejemplo  de  (|ue  un  aventúrelo  pudiese  turbar 
el  orden  de  las  sucesiones  reales.  .\  falta  de  los  dere- 
chos del  nacimiento,  un  usurpador  no  puede  legiti- 
mar sus  pretensiones  al  trono,  sino  por  medio  de  vir- 
tudes.» 

Las  obras  escritas  por  Bonaparte  son  estas:  1.*  //v 
Cinti  tic  Bfliaiic;  folleto  anónimo,  .\viñon  1793.  en  8. 
2.°  Cdlcrrio/i  grnrnil y  iomi>lctii  tic  riirlii\,  ¡i/oi  lonitn , 
tJi^ciirsrn  ,  nicrixtigcí  ,  eir  ,  de  y<i¡n)tcon  el  Crttnilc  , 
rciltirtttilii.i  üCf^uri  el  Alonilor,  c/c,  Leipsik ,  1808  ,  y 
1813,  2  tomos  en  8.  3.'  CorresponJenciti  inétlita  y 
oficial  lie  Napoleón  Bonaparte  ,  París ,  1821 ,  y  1822, 
5  tomos  en  8.— Mr.  de  las  Casas  ha  publicado  unas 
Memorina  para  venir  á  la  historia  tic  Francia  ,  en 
tiempo  lie  ytipolcnn  fíontipiirtc ,  a  en  las  en  Santa  Ele- 
na,  y  ¡>ublicatliis  \egun  los  manuscritos  autógrafos  , 
corregitlus  tle  la  mano  de  Snpoleon,  1820  y  siguientes. 


(  timllllo  <lo  NlirliiiB. 


Al.Ul'M   fM\I  USll, 


i:\STII.I.(>  l>K  STIRl.ING. 

Si  rnu  |j  iii».t;;iiiarirtn  llriía  «!<•  \a\  <lrlioio»j»  t\r%- 
<-rip<-ionr«  qtii-  n<>«  ha  ilaclo  la  inriiiii|uii'al>lc  |ilunin  ili- 
ValliT  S<*oU,  |ifnríra  rl  viajrro  rii  \a^  |>inli>rr%fa»  ro- 
inar«-j\  di«  Kv«h-im  ;  m  rii  r^a*  niiíji-sliiosiis  c-nula«lr> 
lio  a\|>«'»-l  »  lri%li-  >  M-lvalii-i>  ^•^|l.lr<■l.l.l^  (M>r  iiioiili-^  > 
lapo»  .  vn  lii*  ca^lillK»  i-iii'.ir.mi.iiloN  ni  la  finia  «lo  cn- 
rarpjtl.i»  i^rna»  >  llamnicail(«  ron  »n»  liirrr«-illaN  noli- 
c»\,  l»UM-a  pj\ailas  iin-nioria»  «le  la*  (;tnTra»  tlr  loi  lii^- 
lan<li-i>  I»  iiv  lo»  »rftarii>!i  di-l  t'.iofnanl,  <|nf  no 
ol»id«'  ili"  ninguna  inaiirrarn  suMoni.inlicasinvt-slinn- 
■■inni*t  la  antigua  mnnnla  di*  lo»  M>l.iTano»  dr  la  Calf- 
«lonia  ,  ni  tlfji'  de  »nl>n-  a  la  lonv  mas  alia  del  ca>li- 
llo  l'm-.iN  »isla»  M>n  coinparaliU-»  .1  la  i|Uf  rnloncr»  m" 
|>rr»i'nl.ira  a  »ii»  ojo»;  |Mir  un  lado  la  «Ir  lo»  rio»  Ivilli 
t  Ki.rlln|u«M-orn'niui|>«'luo»o»aloN|iii'>dolob»i-i>ador, 
V  «-n  fl  Korlli  »«•  »«•  un  o»ado  purnir  qiir  conionicu  rn' 
lr«-  la»  apartada»  orillas,  y  »'»ta»  Uu'no  m-  M-paran  mas 
dando  .1I  I io  toda  la  innifn»i«lad  .»  (;ianílr/a  del  lUt-a- 
no.  Mil  luiM-a  un  alii  i(;o  en  la»  li.'ciunic»  liinpesta- 
d«-»  la  li.irra  dt  I  p«'»«-ador  <le  los  Hi'ltridas  o  de  lo» 
Setland»  Kn  el  »eno  d.-  I.i»  t>la»  de  oolor  Mi<le  azula- 
do »e  le\anla  ionio  por  eiieanlo  una  isla  p.iiiieña  i|iie 
solo  consiste  en  iinaroeaen  laque  ieedilieo  la  morada 
deliciosa  de  Crnii;fi.rtli.  donde  le  espera  «I  \iajero  una 
vista  mas  extensa  que  la  que  araba  de  disfrutar,  pero 
qup  tiene  sus  atiiictivos  particulai-cs  y  una  heriiiusa 
originalidad  ,  annipie  no  deja  de  ser  «liliciiltoso  el  ac- 
ceso á  ese  islole.  Mas  alia  se  ilescubre  el  Alian,  ai  royo 
que  han  liei-lio  muy  <-élebr»'  las  baladas  esi-ocesas  ,  el 
nial  va  á  perderse  al  parecer  en  nndio  «le  las  maravi- 
llas que  barreado  la  mano  ílel  boiiibiv  á  des|M-chn  de 
la  ingr.ililuil  di-l  suelo  v  ile  los  p.intanos  que  las  ro- 
di-an  Dando  el  esperlador  una  media  vuelta  sobre  sí 
mismo,  s.-  le  presenta  delante  la  vista  de.Slirling,  con 
sus  calle»  montuosas,  sus  desmoronados  palarins,  sus 
cabanas  cubiertas  con  ramas  y  hojas  de  relama  ,  y  en 
el  rentro  de  lodos  estos  olijelos  una  igbsia  de  »>slilo 
gótiri»,  rovo  rampanario  remata  en  una  flerha  de  un 
hermoso  trabajo,  (ciando  el  sol  da  animación  .1  esle 
riiadro  entonce»  este  campanario  pinyecla  su  inmensa 
uiinbra  en  las  límpidas  aguas  del  rio  Teilb.  prodiicien- 
«lo  un  grande  «-ft-clo.  Delr.is  «le  la  ciudad  se  levanta 
lina  cordillera  de  iimnlañas  en  r«>i  nía  «le  nnriii-nlro, 
y  las  mas  lejanas  s«!  ven  coronadas  «le  nieve  perpetua 
y  se  confiinib-n  i'on  la  especie  «le  siilil  cortinaje  que 
sobr»'  sus  picos  eiticnilen  la»  niiln's 

F.n  a«pu-l  punto  des<le  donde  acabamos  de  descu- 
brir tan  eiicanlado  país  ,  bajo  lo»  miinis  de  atpiel  edi. 
ficinpavinm  antiguamente  sus  hermoso»  «lias  lo»  r«'yes 
de  Kjrocia,  «lias  de  |)oderen  «pie  el  rlat  iiinrr  del  Man 
dr  \a\  llighlanders  infundia  el  espanto  en  la  cuna  del 
Leopardo  Slirling  partici|M>  junlamenle  ««ui  Dunifer- 
liney  I.inlithg"»  del  honor  «pie  r.cibia  una  parte  del 
año  con  la  mansión  de  los  monarcas  de  I-  srncia  ,  «In- 
ranle  la  éiMíca  «pie  medio  des<le  la  compiisla  ile  los 
\  orina  lili"»  al  ri'greso  de  Jarobo  I  de  su  cautividad 
l.a»  iniíiedialas  llanura»  vinieron  á  formar  «-oiiio  una 
de  las  llaves  del  reino,  pii«>s  en  ella»  los  K»c«»crs»'s  y 
lf>»  Inglese»  dicmn  las  terrible»  batallas  que  tanto  en- 
sangn'ntaron  su»  anale»  Ciuulanse  «lore  ranipos  «li- 
iNilalla  rn  el  reducido  e»pario  «pie  abarca  la  »iinple 
vista  de»«le  la  torre  del  castillo    De  toila»  las  batallas. 


la  «pie  mas  relebridail  gran|«-«i  a  Slirling  fue  la  de  lian- 
nnckbiirn  :  y  de  esta  i'piM-a  |irii-i»am<-nte  dal.i  la    iiii- 
|HirlHiicia  histórica  dr  que  go/a  esa  ciiiilad    l'or  «-nn- 
»igiiienle  ,  |>erninasenns  «lelrner  un  nionieiito  rn  ha- 
blar «leí    hecho  mas   glorioso  «le  la  antigua  K«r«>cin  , 
acontecido  delante  «le  su  «-iiidail  mas  antigua.   Ya   sr 
sabe  que  a  |M-»ar  «li-  lo»  heroico»  «•»fuer/i>s  de  (iiiillrr- 
100  \>all.ici- ,  i-l  ri-\    Kiliiardo    I    «le  liiglali-rr.i  llego  a 
plantar  su  eslamlarle  en   e|  centro  mlsiiio  «li-   la  Cale- 
donia    HolM-rlo  Itrnce.  her«-dero  «leí  valor  y  amor  á  In 
liberlaii  «pie  tuvo  >\allacr  ,  y  también  de  »n  fortuna, 
logro  expiiKar  a  los  lngle»es  ,  «|uien«-sya  solo  rnnser- 
valuiii  un  punto  en  »n  |MMler  ,  piie»    .Sir   Kelipe  Mow- 
brav  lodavín  ocupaba,  en  nombre    «le  Kiliiardo  II  ,  la 
fnrl.ile/a  «le  Stiriiii^    Hliupieado  esle  por  Kdiiardo  Itrn- 
ce ,    hermano  de  Itnberto  .    aquel  nuble  brelmi  temió 
■nasal  hambre  que  al  enemigo  ,  y  dio  p.ilabra  de  ren- 
dirse  si    á    iiieiliailos    del   verano    no   liabi.i   ri-cibi«lo 
socorro.  Kiliinrilo  Itriicr  permitió  «pie  Monbrav   fuera 
a  Liindif»  a  dar  partí- «l<-  su  capitulación:  era  niiicho 
Contar  con  el  valor  y  fiiiT/as  de  los    «^«•oc«'se»    Kl  tvy 
•le  Inglaterra  poM-ia  li  la  sazón  ,  n  mas  de  sus  propios 
«alados  , el  pai»  de  (>al«-»,  la  Irlanda  y  parte  i|<-  la  Kraii- 
<'ia  ,  |ior  c«>nsigiiiriile  poilia  ri'iiiiii   un  ejercito   innii- 
ihriaMe.    ariiilir  a   los  muros  de    Slirling  »  anonadar 
n  ese  puñado  «le  nionlañese»   con  toda    su  allive/  pol- 
la» primeras  victoria».  Kl  mismo  Koberto  Bruce  no  las 
tuvo    todas  ronsign  al  ronsiilerar   las  c«>nse«-iii'ncias  a 
«pie  poilia  dar   lugar   la  lemeriilad  de  su  hei  iiiaiin  ,  y 
puso  tuda  su  coiilian/a  en  manos  de  Dio».  Pero  al  am- 
bicioso K«luardo  I  liiibia  siic«-di«lo  el   iiulolente  y  afe- 
I  minado    Kiliiardo  II  ,    hijo   indigno  de    iiii  padre  tan 
I  valieiile  \  conquistador     .Siciiilo  «'I  juguete  de  sus  fa- 
I  voritos,  «pie  eran  los  veriladeros  soberanos,  después  ili 
mucho  vacilar,  reflexionar  y  lardar,  reunió  lenlamen- 
le  un  ejército  nuiuernso.  I'n  atatpie  repeiilinn  hubie- 
ra sin  «tuda  perdido  á  Uoberto  Itriice  y  ala  Kscucia,  \ 
asi  lo  hiciera  Kdiiarilo  I  ,  p«To  »n  hijo  descuidó  l«>dos 
los  medios  de  asegurar  el    1  xilo  «le  la   «nqiirsa  ,  y    la 
l''.s«-«>cia  se  salví».  Vdelánlase  K«luardo  alt.inernal  fn'ii- 
te  «le  su  nobleza,  de  esa  caballería  inglesa   que  habia 
lucilo  sus  primeras  campañas  en  las  llaiiiiias  de  Flan- 
(les  y  de  >orinan(lia,  de  esos  arqueros  tan  lamosos  por 
causa  «le  su  ngiliilad  y  «le.slr«-7.a  en  el  manejo  del  arma 
A  3000(1  solaiiicnti-  se  reduce  el  niimern  de  ln.s  K.sck- 
ces«'»  ,  y  ni  licúen  brillantes  armaduras  ,  ni  escuilem» 
que  lleven  los  blasoiiailos  pi-ndone»  dr  sus  srñore»,  ni 
i  palafri-ne»  ciibierlos  de  hierro  y  ricaiiieiite  enja«'7ad«>s; 
pero    llenen  á    su    frente  á    Roberto  ,    á   su    hermano 
Kiluardo  «pie  arde  por  reparar  una  falla  ,  y  .i  su  lado 
sn  sobrino  llaiidollo  \  al  fiel  Doiiglas:  en  estos  se  con- 
creta lo  mas  grande  ,  lo  mas  heroii-o  que  produjo  jo- 
más  la  Caledonia  en   punto  á  guerreros.   P«ro   Briic»; 
no  confió  únicamente  al  valor  «le  sus  tropas  el  «'xilo  «Ir 
la  jnrna«la  ,   sino  que  apelo  jiiiitamenle   a  la  astucia 
Cerca  di' Slirling   hay  una  llanura,  «pie  todavía  piieili- 
verse  ,  bien  ipie  el  arado  ha  hecho  desaparecer  su  na- 
tural aridiv  ,  a    la  ipie  llaman  /■./  I'tirr/n,-.  Kst.i  cerca- 
«la  de  pantanos   y  lodazales  por  tintas  partes  ,    siendo 
«•ste  solo  llano  el  «|iir  con»ta  de  un  suelo  si'cny  cunsis- 
lente.  Kl  príncipe  rsco«'rs   mando  practicar    una    in- 
nni«la(l  dr  excavaciones  de  «lr>s  pie»  dr    profundidad 
en  frente  de  casi  toda   la    línea  de  batalla  y  en  los  pa- 
rajes á  que  cn'vó   probable  que    acndiria   la   caballe- 
ría enemiga  ,  y  lu«>go  hizo  cubrir  a({uellas  zanjas  c«in 
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iiiali-/u  i)iif  lus  uciiUusu  y  ngiii'ase  una  coiinIíiiiIi-  igual- 
liad  en  la  siipi'ilicif  del  suelo.  A  mas  ciilocí)  en  varios 
parajes  uii.i  uiulliliid  de  abrojos  para  luí  ii  a  los  ca- 
ballos y  gineles.  Kl  ala  dereilia  del  ejéieilo  escocés  be 
ajioyaba  en  el  rio  BaiinocUburn  ,  (|ue  lo  delendia  con 
la  Miuia  escabrosidad  de  sus  orillas  ,  al  paso  (|ue  el 
.lia  iz(|uierda  extendíase  por  el  lado  del  noile  hasta 
bajo  los  lutn'os  de  Stirling.  Knipeñóse  la  batalla  el  dia 
l'l  de  junio  <le  1811  ,  y  la  dei'rola  de  los  IngUses  fué 
completa.  I.ns  alrededores  de  Slirling  recuerdan  aun 
todas  las  ciiciinslancias  de  ai|uella  ci-lebre  ¡ornada.  A 
mano  dereclia  de  la  ciudad  se  ve  el  campo  donde  se 
arrodillaron  los  Kseoeeses  á  las  exhortaciones  del  aba- 
le de  luchlray,  y  viéndolo  Kduardo  II  exclamó  :  "Ya 
piden  perdón,"  á  lo  que  repuso  el  barón  de  Ingel- 
rain:  «Cierto,  á  Dios  lo  piden,  que  no  á  nosotros. 
Cerca  de  este  lugar  se  ve  el  sitio  en  que  Roberto  Bru- 
ce montado  en  un  caballo  de  silla  y  armado  con  una 
simple  li.iclia  tendió  muerto  la  víspera  de  la  batalla 
al  arrogante  conde  de  Bohun  ,  C|ue  se  alabó  de  que 
acabarla  con  un  solo  golpe  de  su  lanza  la  guerra  de  Ks- 
cocia  con  Inglaterra.  Kn  el  camino  (|uc  sigue  á  lo  lar- 
go del  castillo  ,  Randolfo  y  sus  valientes  compañeros 
estuvieron  mil  veces  á  punto  de  perecer,  por  querer 
inipeilir  á  lord  ClilTord  el  llevar  socorro  á  la  guarni- 
ción inglesa  de  Stiiling  Por  último  algo  mas  lejos  se 
levantan  las  alturas  de  Gillies-llill  ,  tras  las  cuales 
se  retiraron  los  criados  y  los  conductores  de  los  baga- 
jes ,  (|uienes  á  lo  lillimo  de  la  acción  compaiecieron 
Ungiendo  ser  un  cuerpo  auxiliar ,  y  decidieron  con 
tal  eslratajema  la  suerte  de  la  batalla.  Todas  las  me- 
morias se  renuevan  al  ver  esas  torrecillas  de  Slirling 
no  sé  si  se  conserva  la  del  camino  que  hizo  Douglas 
en  persecución  del  monarca  inglés  ,  puesto  que  no 
dudo  que  habrá  en  esas  comarcas  algún  anciano  que 
haya  recibido  la  noticia  tradicional  de  boca  de  sus 
abuelos. 

Si  la  batalla  de  Bannockbiirn  es  el  mas  glorioso 
acontecimiento  de  la  monarquía  escocesa  <|ue  ha  pre- 
senciado la  ciudad  de  Slirling,  otro  caso  hay  aun  mas 
tr<ágico  ,  pues  los  laureles  de  la  victoria  en  él  no  ha- 
cen olvidar  la  sangre  derramada,  imo  de  los  aconte- 
cimientos de  los  (jiie  puede  decirse  que  empañan  el 
lustre  de  un  monarca.  Kste  hecho  fué  que  en  el  cas- 
tillo de  Slirling  Jacolio  II,  apillidado  Cara  de  Fuego  á 
causa  de  una  gran  mancha  encarnada  <|ue  le  ciibria 
el  rostro,  dio  de  puñaladas  con  su  propia  mano  á  .\r- 
chibaldo  ,  conde  de  Douglas.  hsle  Enrique  de  Cuisa 
lie  la  Kscocia,  ensoberbecido  de  su  nobleza  y  poderío, 
pretendió  insolente  ser  rival  de  su  soberano  :  hasta  se 
le  vio  revestido  de  la  dignidad  de  teniente  general  del 
leinii  ;  pero  su  elevación  juntamente  con  su  carácter 
turbulento  y  feroz  inspiraron  á  la  corona  muy  funda- 
dos leuiores  I.ivinslon  ,  antiguo  regente  del  reino  ,  y 
sir  I'atrick  Cray  ,  (pie  deseaba  vengaren  el  conde  el 
asesinato  del  desventurado  .Maclellan,  (jue  este  habia 
cometido  ,  dieron  sus  consejos  á  Jacobo  ,  de  cuyas  re- 
sultas este  tendió  im  lazo  á  .Vrchibaldo  ,  invitándole 
á  (|ue  fuese  á  Slirling.  Douglas  no  hizo  ningún  ca- 
so tie  los  avisos  y  sospechas  <|ne  le  inspiraban  tocan- 
te á  los  motivos  de  semejante  invitación,  y  se  entregó 
de  buena  fe  al  monarca,  (luien  le  hundió  el  puñal  en 
el  pecho.  Tal  era  el  horror  (|ue  inspiraba  el  conde, 
que  se  negó  sepultura  á  su  cadáver  ,  de  suerte  ipie 
li.ira  apenas  unos  cincuenta  años  que  fueron  hallados 


en  el  jai'din  del  castillo  y  debajo  de  la  ventana  donde 
se  cfuuetió  el  asesinato  los  restos  de  aquel  ilustre 
malvado,  para  quien  el  rey  usurpó  las  funciones  al 
verdugo. 

.lacobo  V  ,  lo  mismo  que  sus  antecesores,  hizo  su 
habitual  residencia  en  el  castillo  de  Slirling  :  y  por 
a(|iiellas  cercanías  á  semejan/a  del  buen  rey  Knrique 
de  Francia  ,  iba  disfrazado  de  aldeano  á  preguntar  á 
sus  vasallos  que  no  lo  eonocian,  pues  él  mismo  se  en- 
cajaba los  apodos  de  Goodman  ó  de  Balloiligeich, 
nombre  tomado  de  una  paite  del  monte  en  (pie  i'xiste 
el   castillo. 

Jacobo  VI  fué  bautizado  en  Slirling  ,  donde  igual- 
mente que  los  demás  reyes  estableció  su  residencia.  .Vi 
mismo  se  debe  el  hermoseo  de  la  ciudad,  la  que  poste- 
riormente fué  continuo  teatro  de  las  guerras  (pie  por 
espacio  de  un  siglo  han  devastado  la  Escocia. 

Esa  primera  capital  de  la  Caledonia  ha  decaído 
sobremanera  de  su  esplendor  antiguo  ;  desiertos  están 
sus  palacios  ,  (|ue  recueiilan  su  pasada  •nagnifirencia 
y  en  ellos  bajo  el  doiadn  leí  lio  habita  el  nistico  labra- 
d(M' convii'tieiido  cu  establos  y  graneros  las  salas  cu 
que  se  celebraron  los  bailes  y  festines  y  que  adornan 
aun  pinturas  y  esculturas.  El  castillo,  cuyos  guardas 
hereditarios  son  los  cundes  de  Maoz  de  lu  casa  de 
.Areskins  ,  solo  presenta  un  conjunto  de  grandiosas 
i'uinas,  y  apenas  contiene  una  habitación  para  el  go- 
be:nador  de  la  jdaza.  Según  dice  Faujas  de  Sainl- 
Foiids  en  su  viaje  de  Escocia ,  muésirase  aun  la  sala 
del  Parlamento  ,  que  tiene  de  largo  120  pies  ingleses, 
y  está  muy  degradada  :  en  sus  puertas  de  encina  se 
ven  muchas  inscripciones  y  esculturas.  En  el  mismo 
castillo  hay  estatuas  y  bajos  relieves  que  recuerdan  el 
estilo  egipcio,  lo  que  acaso  probaria  que  los  Fenicios, 
que  llegaron  hasta  Cornualles  en  busca  de  estaño  . 
adelantaron  hasta  la  desembocadura  del  rio  Fortb  en 
sus  avenluieras  empresas  En  fin  la  ciudad  actual  de 
Slirling  no  es  mas  que  el  descarnado  esqueleto  de  ]» 
de  los  Bruces  y  de  los  Estuardos. 
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EE  PEREGUINO. 

iSifio  XII). 

Con  el  bolsón  de  cuero  en  el  cinto,  el  bordón  en 
la  mano,  el  zurrón  á  la  espalda  y  la  inseparable  ca- 
labaza ,  corría  mundo  el  peregrino  rezando  á  San  Mi- 
guel del  Monte  en  Normandia  ,  en  Composlela  \  en 
Galicia  á  Santiago  ,  en  Roma  arrodillándose  delante 
de  los  sepulcros  de  San  Pedro  y  San  Pablo  .  v  en  Je- 
rusalen  delante  del  sepulcro  de  Jesucristo  Vuelto  á 
sus  bogares  el  peregrino,  no  pocas  veces  valíase  del  pri- 
vilegio de  losque  hablan  de  países  remolos  á  los  siiici- 
llos  campesinos  ,  gente  crédula  que  se  deja  en)baucar 
fácilmente  por  lus  charlatanes  y  toma  |>or  verdaderas 
las  mas  extrañas  relaciones.  Las  maravillosas  descrip. 
ci(mes  del  oriente  y  de  sus  usos  y  costund)res  inflama- 
ban la  imaginación  de  los  cristianos  :  los  recuerdos 
de  la  .sagrada  escritui'a  ,  como  de  los  patriarcas,  pro- 
fetas y  apostóles  ,  de  Jesucristo  muerto  en  una  cruz, 
de  la  virgen  .María  y  demás,  los  enlerneeiau  en  ti-r- 
minos  de   derramar   lágrimas  ;    cuando  el  peregrino 


m 


M.IUM    IMNKUSM.. 


i^;^^::^^^^^:^^-'  >  a-  rír:rr'r:51íT;s::':':*r;:':^;:^^;;;-::^ 


uMb»  .n  BrWn  ó  ."  Je«K"-  •"  il«-«^'>'«ral.«  lo»  iillr«j.-. 
our  M.  l.-c.«..  «I  M|...Ur»  d.l  K.-.l.-.,t...;  >  .....  I«  .«••» 
lri*i.-  .vr.-.M  . ....!..  b^  ...lfl^;.•n.•^  «L-  U-'-"'"  .  /••'^'••'■ 
«.«  /;.iM.í..«  .  V  //.../'/...  ..Hlralmi.  al  Ml.l..  >e|.i.ltrn. 
..„a,"„|..   ...... lia  .|...-  |H>r  In  mUimI  «K-  *»»  pn.i.ia»  nía- 


\    lOllin    «■•■m#»»»     .»«..-—.  —  --    —  ■ 

|.«  .1.-  M.ili..ii.n  .  eiuoi.....  la  |.»bli.a  calillad  i...con.. 
,ia  li.i.il.-».  V  .1  iiol.rt-  |..-nKrm..  r.<ibiii  nl.tindBiil. 
.•..>orlia  ü.-  Iiin.»nn».  a»(  «-n  im»»lt'»  «^^'"""  «"  •~*:' 
,|«M-  .1.-  .•..iiii»lil.l«^  Kn  cambi..  rclbiaii  .1.1  |Mnj;n 
i,.i%oii.rabl.M<IÍM'>''-"'t;"'J'"'"'""^''""»''*'"* '■"'■'""""' 


-=^ 


I 


•«•rosrlno. 


•ft,lH.r  u  rn  rl  de  S.on.  o,ncion.-v  cruc.-».etc.:  n/iiba 
|.„  ^almo,.  cántala  la,  IHania*  ,K.r  lo,  ,>.cdon-,  ol.v 
."^ado,  .  ..raba  ,K,r  lo.  ^i-.,  >  los  d.f..n.ov,  P-"''- 
inagotable,  t.-v,rm  crl,-,liale,  á  lo,  qoe  a,í  Ir  .lab.in 
lo,  bicnr,  perccdem,  dr  la  tierra 

p,.r  la  noche  v.iavle  en  alp.na  en.  n.r.jada  vnla- 
.,„  ..„  ..|  K,nc»  de  piedra  p.-M"  allí  al  p.e  de  una  tos- 
ca ..nagcn  de  la  Virgen. iluminada  ,K>runa  .manllenta 


»  .i.sniavada  lámpara  ,  v  sobrecogido  de  un  eitasis: 
av-Kural...  .ii..'  Jesucristo  le  liabia  hablado  v  hasta  en- 
lr.-t;.id.Mm  (.''lieito  <lel  l.ño  de  la  veraoru/..  Kl  IH-'ie- 
gi  iii..  .o.il.il.a  lo,  milagros  (pie  cada  mañana  m:  elec- 
tii.ib.in  .11  el  Calvario  ;  el  niim.ro  de  estn-lla,  tpie 
desrendi.iii  del  cielo  coloc.-indos.-  en  la  calieza  de  Cris 
lo  ;  d.<i.T  (pie  los  siniiila.ro,  de  los  falsos  di.ise,  «I. 
los  sarr-iceiiof.  fabricad.is  de  mármol  blanco,  se  %.>l- 
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«Un  negro»  como  el  cdrbuu  «iiiranlr  la  leiiiana  Sania; 
qiu-  fn  i'l  vallf  <!••  Jutaíjl  lialiia  oiiln  Un  |irinii-ro»  m)- 
nuil»  t|iir  un  UiJ  han  dr  llnniar  «  rrunii'  i-n  <'l  a  lodo 
I-I  liiiaj'-  liiinuno,  «  i|iii-  no  |H><lia  lai«l.ii'  el  (in  drl 
niiindii  A  rsU»  |>alal>ia%l«  niiiclicdiintliri-  t-uia  df  ro 
dilUs  y  {H-óiit  |M-rdon  dr  mi>  |i)-cadiiN  ,1  |)io%  Lu('i;i> 
<-l  (lerrgrino  ronliuuaba  »n  rvlaciun  ,  cxagrrando  \o\ 
Iratujost  iM-li^nu  que  lialiia  imrrido  fn  (liiontr -,  v 
i'nando  rn  K^iiilo  estuvo  |K>r  drvonirjo  un  t-nornii-  drn- 
goii.  , Sanio  >jrt>n!  exclani.il>a  c^itaiilado  el  .militono, 
,«|iirdo  rif%i;o%  \  |teli);ru»'  Si  alquil  incivdido  al  m-i- 
l.i  n.i>|iii-/a  dfl  |uTrgrino,  di-cin  ijiir  •■!  drat;on  liuliii-ra 
liri  lio  una  ti'ÍNlf  comida  ,  lratal>anlf  de  impío  «.'  hijo 
di-  RvUchti  v  lo  atrojaban  di-l  conculco. 

Kn  l>alc»lina  el  peregrino  lerminaba  sus  dias  en  al- 
((un  !«ilcnrinM>  r.-liro  del  nionle  Sinai  ;  en  ¡Egipto  en 
alguna  de  las  i'fldas  del  desierlo  de  Nilrice  ;  en  Fran- 
ela en  un  moii.islerio  ;  »  vn  K->paña  en  una  ermila 
l.l>');ado  a  JiMuvilen  iiii|HMiiase  grandes  a>iini>s  ,  mor 
lificacinnes  v  disciplinas  :  caiiiiiialia  con  los  pies  dcs- 
cal/os,  bajo  un  vil  abrasador  y  |mr  encima  de  espino- 
sas malezas  ,  e\piie>lo  á  los  eonliniios  insultos  de  los 
maliomelanns  ,  los  proMK-nlia  á  la  \iolenria  ,  t  no  se 
apaiiaba  de  la  sania  ciudad  sino  cuando  habia  perdi- 
do la  esperan/a  de  morir  por  allí  cerco. 


AKB\n 

M     "III-IIIHO   ^    K\r>.lil<  lOSKS 

Ks  las  liberas  «leí  Djniiina  .  gran  rio  que  riega  a 
Bt'iigala  .  >  rn  el  centro  «le  una  pinvincia  suiíianieiile 
ferlil,  unaaldea  secoii\irlio  nnli^iiaiiienlr  cu  una  gran 
ciuilad,  >  i'l  que  t-rertiio  tan  aduiir.il>le  melamorlosis 
y  dotó  al  país  con  una  maravilla  mas  entre  sus  nume- 
rosas maravillas  fué  Akbar,  el  mas  ilustre  de  los  mo. 
narcas  indios.  Dicha  aldea  es  Agrá,  llamada  primero 
Akbar-Aliad  del  nombre  di;  Agrá  su  fundador,  y  fué 
una  de  las  capitales  del  imperio  del  Mogol.  Su  gran 
mezquita  era  mas  iiiagiiílii^a  aun  «pie  la  de  Soliiiiaii  en 
Conslantiuupla  ;  sus  jardines  y  fu.  ules  formaban  de- 
licioMis  y  frescos  recintos  en  medio  <le  sus  estrechas  y 
ardientes  calles;  y  sus  numerosos  riiraiit/nriu/i-' .  t> 
casas  de  hospitaliilad  .  oficcian  á  los  forasteros  sin 
distinción  de  rangos  ni  creencias  elegantes  y  cómodas 
habitaciones;  líiialmente  el  |ialacio  imperial  era  uno 
!)••  los  mas  hermosos  del  universo,  formado  de  silla- 
n-s  imitando  el  jaspe  y  reflejando  como  un  espejo  los 
rayos  <I<-1  sol  ,  situado  en  una  iliina  ,  á  cuyo  pie  corren 
las  ai;iias  del  Djnnina,  eclipsa  lia  a  lodos  los  lesoros  «le 
|j  natiirale/a  y  del  arle,  que  fneíoii  prmiigailus  á  esa 
ciudad.  Kn  la  actualidad  todas  esas  obras  preciosas 
van  retluciéndose  i  miserables  niinns,  y  una  mano 
ciMÜciosa  les  quila  ;iiin  la  poca  canlidad  ile  oro  que 
4C.VS4I  contienen  Kl  colosal  iiionumenlo  levantado  i  u 
honor  de  AWbar  no  ha  hallado  .-I  menor  cuidado  p». 
ra  suconserv.icion  ni  en  los  sucesores  de  dicho  mo- 
narca, ni  rn  los  ingleses.  DcmIc  .1  año  ih-  IGili  que 
Agrá  ha  ido  suc.sivammle  d.smejoiando  ,  de  modo 
que  en  <slr  tiempo  muí  muy  (locos  los  monumentos 
que  *c  han  levantado  para  hermoseo  <lc  la  ciinlad  y 
sus  alrededon-s.  o  para  |ieip,iuar  la  memoria  dr  los 
soberanos  del  Mogol    en  general  consisten  en  inauso- 


li-os,  Ules  como  el  Tage-Mahl  que  hi/o  le\anlar  el  ír- 
rti/  S<-hah-Jehan  para  su  sultana  favorita  Ai-gemnndu- 
llunoii-.  los  srpiilrros  del  padre  de  Jehaiigiitr ,  y  del 
dicho  Schah-Ji'han  ;  peí  o  el  qiii-  de  lodos  llama  la 
atención  mas  aun  por  las  meinorias  ipie  dispierla,  que 
|Mir  su  iiiisina  iiingniliceiicia,  es  el  de  Akliar  ,  cuyas 
mnraxillosas  obras  arábamos  di-  iiieucionar  Kn  este 
pues  nos  detendremos  en  particular,  pues  que  a  mas 
de  si-r  una  obra  maestra  de  arquitectura  india  ,  nos 
liara  ocasión  de  Ira/ar  algunos  rasgos  de  la  \ida  ad- 
mirable ilel  i'onipiislailor  de  (iou/erale  y  de  Deklian 

Ksle  mausoleo  esta  situado  en  iiieilio  de  una  \asta 
llanura,  y  sobre  el  caen  los  ardientes  rayos  di'l  sol 
sus  colosales  projHirciones,  sus  paredes  cubiertas  de 
mármol  y  la  elevación  de  sus  pi'irticos ,  lodo  le  comu- 
nica un  aspecto  triste  é  im|ionente  I,a  base  de  este 
monumento  es  de  ligura  ciiadrangular ,  y  tiene  i-n  ca- 
da ángulo  un  pequeño  kiosco  i'i  minarrlc,  la  pared 
exierior  de  esle  primer  recinto  esl.i  sosleiiida  por  iin.i 
serie  de  arcos  de  estilo  arábigo,  y  en  cada  una  de  las 
cuatro  caras  tiene  otras  tantas  puertas  grandiosas  y 
conmadas  <le  kioscos  por  el  misino  i-slilo  que  los  de 
los  ángulos.  Por  dichas  puertas  se  entra  á  losjanlines 
en  que  está  el  sepulcro  de  Akbar.  Kn  verdad  no  con- 
siste en  otra  cosa  cpie  en  una  succesion  de  plataformas 
adornadas  con  kioscos  y  galerías  laterales  .  \  dispues- 
tas en  pisos,  pero  su  sola  disposición  le  da  un  carác- 
ter del  Indo  conforme  á  su  ileslino  l'or  lo  demás  na- 
da indica  que  en  aquel  grande  edificio  se  encierren 
las  ceni/ns  del  gran  monarca  ,  como  no  sea  el  vilo 
nombre  .Vkbar  grabado  en  letras  de  oro  encima  «le  la 
puerta  priiicip.il  l'i-ro  esta  palabra  Vkbar  b.ista  ella 
sola  á  recorilar  toda  una  era  de  gloria  para  hi  Iniiia. 
>  por  coiisi;:iiieiile  por  las  memorias  «pie  renueva  va- 
le iiiasipie  I-I  mas  pomposo  epilalio. 

I'.l  nombre  «le  Akbar  es  muy  popular  entre  los  ha- 
bitantes de  las  riberas  del  Djiimna  y  del  Nerbouilda  ; 
es  como  en  Francia  los  de  S  l.iiís,  Knriipie  IV  y 
I.iiís  XIV.  \  amos  pues  á  dar  un  bosquejo  de  su  bio 
gi-afía. 

Fui-  ..\kbar  ,  nieto  de  Haber  el  fundador  de  la  di- 
iMstía  mogola  ,  c  hijo  «le  lloumaioun.  Ksle  inonai-cn  . 
aiiiiipie  vencedor  en  ("lOii/erale  y  conquistador  «b' 
Deklian  ,  vil)  la  fortuna  que  alguna  ve/  le  \ol\io  la 
espaUla  ,  y  puso  en  riesgo  manifiesto  su  corona  y  su 
vida:  de  suerte  que  .•<•  hallaba  venciilo  y  pniscrilo.  y 
reilueido  á  |ie«lir  hospitalidad  á  un  radjah  fíel  á  In 
adversidad,  ciiamlo  el  cielo  le  di«)  Akbar. 

Así  pues,  el  año  OIO  «le  la  egira,  «i  el  «le  1547  de 
nuestra  era  vino  Akbar  al  mundo  en  la  cindail  <le 
Amercot  Kdiicado  en  la  escuela  de  los  buenos  prín- 
cipes, es  «lecir,  en  la  déla  adversidad  .  ya  desde  su 
infancia  dio  iimeslras  de  las  mas  felices  disposiciones: 
di-sde  muy  joven  aprenilio  el  m.inejo  de  las  armas,  y 
cuando  la  muerte  «leí  usurpador  Schere-Sehah  volvió 
á  dejar  abierta  la  senda  de  Pelliy  al  liionaica  di-spo 
seido,  vio  esle  con  la  mayor  satisfacción  á  su  liereilero 
desplegar  á  su  lado  una  audacia  >'  intiepide/  mayoix«s 
que  los  mas  eonsiiinailos  guerreros  Como  la  muerte 
premalura  de  lloiimaioun  puso  á  Vkbar  en  el  trono 
cuando  afienas  lenia  calorce  años  ,  desplegó  muy  teni- 
piaiio  tal  liriiie/ay  habilidad,  que  lueroii  su  in«>jor es- 
cullo mayormente  en  aquel  tiem|)o  de  agitaciones  y 
revuellas  Confiáronla  regencia  a  Byram  ,  compañero 
de  armas  del  difunlo  príncipe,  h  >mbic  muy  fiel  á  la 
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.linaslíii  iiio^olu.  En  efecli»  los  primeros  atlos  tlf  osle 
iiiiiiislro  fiiiTon  un  l>r'illanle  teslinioiiiu  tie  su  suljidu- 
ria  >  elevadas  niii'as,  ¿pero  quién  que  se  halle  rodeado 
de  honores  y  poderío  piíede  dejar  de  deslumhrar- 
se? Asi  H.vram  no  escapó  de  la  leiilaeioii,  la  ambi- 
ción huiio  en  él  todas  las  virlndes  de  i|ue  liahia  da- 
do pruebas  hasla  enloiiees,  é  iba  á  arrancar  la  corona 
<le  las  sienes  de  su  le^ilimo  posesor;  pero  Akbaí'  aun- 
(|uc  niu.v  joven  supo  prevenir  el  nolpe.  Salió  apresura- 
<lanuiile  de  Agrá  v  fué  á  l)elli>  a  «lar  por  terminada 
la  regencia  y  tieclararse  independiente  Ksla  nueva 
liiü  un  i-a>()  para  Byram  ,  hasta  vacilo  en  ponerse  al 
trente  del  ejéicilu,  y  marchar  contra  el  soberano, 
pero  reti'ocedió  ante  un  provecto  tan  lleno  de  ingra- 
liiuil.  Kl  emperador  lo  deslerió,  períi  grande  en  su 
misma  verigan/.a  ,  le  colmé)  de  benelicios  como  á  un 
servidfir  del,  aun  cuando  se  liizo  indigno  de  tal 
nombre. 

Apenas  estuvo  Akbar  al  frente  del  gobierno  de- 
dicóse á  la  ejecución  de  un  proyecto  que  ya  empren- 
dieron su  abuelo  y  padre  :  es  decir  la  con(|uista  de  la 
India.  Uesde  luego  volvió  sus  miradas  hacia  Malwa, 
vasta  provincia  separada  del  territorio  de  Agía  por 
una  cordillera  de  montañas,  y  cuya  ca[>ilal  ünjein  es 
una  de  l-is  ciudades  mas  antiguas  y  veni'radas  del  In- 
dostan.  Apoderóse  de  ella ,  pero  por  intestinas  rivuel- 
las,  efecto  natur-al  de  muchos  siglos  tIe  la  turbulenta 
política  de  aquellos  países,  tuvo  que  volver  contra  los 
rebeldes  é  inquietos  vecinos  las  armas  triunfantes;  y 
mas  de  o<-lio  años  de  su  reinado  los  enq)leéi  en  guerras 
sin  objeto  ni  utilidad  ,  pero  que  las  circunstancias  le 
obligaban  á  sostener  En  todas  parles  desplegó  un  va- 
lor y  generosidad  de  caballei'o  y  en  todas  también  le 
acompaño  la  victoria.  Cuando  vié)qiie  estaban  casi  en- 
teramente sosegadas  las  disensiones  intestinas  que  alli- 
gian  á  su  pueblo,  cuya  gloria  y  ])ros|)eridad  (leseaba, 
en  1072  emprendió  la  conquista  de  Cou/.aiate  de  que 
una  parle  ya  obedecía  sus  leyes.  El  éxito  fué  siempre 
iguahnente  favorable.  La  rebelión  de  su  hei-niano  Ila- 
kem  en  l'enjab  vino  á  suspender  por  un  monu-nlo  el 
curso  «le  sus  victorias  ;  se  dirigié)  contra  el  rebelde  y 
le  oblif^éi  á  i'iitrar  de  nuevo  en  la  obediencia  .  aunque 
en  lugar  de  hallar  en  Akbar  un  dueño  airado ,  lialló 
un  hermano  generoso  :  entonces  se  dirigió  de  nuevo  á 
dar  cima  -i  su  conquista. 

Uekhan  y  una  gran  parte  de  la  India  cayeron  su- 
cesivamente en  poder  del  soberano  victorioso  ,  quien 
al  fin  contaba  como  el  mejor  nietlio  de  triunfar  la 
misma  admiración  que  inspiraba  Pero  mientras  se 
veía  roileado  de  la  veni-racion  de  un  gran  pueblo , 
cuando  se  hallaba  á  punto  de  marchar  á  Tartaria  y 
resucitar  el  grande  inqierio  de  Tamorlan  su  antepasa- 
do, los  pesares  domésticos  minaban  sordamente  su 
guerrera  y  noble  existencia:  la  ingratitud  del  mismo 
llakem,  «pie  se  valia  de  su  mismo  perdón  para  prepa- 
rarse á  una  nueva  i'evuelta  ,  y  la  mas  horrorosa  de  su 
propio  hijo  Selim  ,  llenaron  de  amargura  el  corazón 
de  a(piel  monarca,  y  la  mueitedesu  ministro  favorito 
Vboul  Fa/il  y  del  segundo  hijo  Daniel,  dieron  el  éd- 
linu)  golpe  á  aquel  corazón  des|)edazado  El  conquista- 
dor de  la  India  ,  en  el  instante  de  su  muerte  se  vio 
separado  de  cuantos  amaba  :  «  Hijo  ingrato!  escribió  á 
Selim,  envidias  á  téi  padre  los  pocos  dias  que  le  (jue- 
(lan  de  vida.'  Llégale  á  él,  que  no  se  defenderá,  ven 
á  traspasarle  el  pecho.»  Selim  al  fin  corrió  a  arrojarse 


en  lus  brazos  de  su  padre,  (|iiicn  lallecié),  bañándolo 
con  sus  lágrimas,  á  la  edad  de  sesenta  y  tri-s  años  y  á 
cerca  de  cinctienla  de  su  reinado.  Sus  grandes  cii.di- 
dades  hicieron  de  id  uno  de  los  monarcas  mas  celebí  i  s 
que  han  existido  El  ruido  ile  sus  conquistas  llegó  has- 
ta las  riberas  delTamesisy  del  Tajo,  y  sus  leyes  las 
Aven- Akberi .  redactadas  por  Aboul  Kazil,  serán  un 
eterno  monumento  de  talento  v  sabiduría. 


EUAY  JUSE  DE  JESÚS  MUÑOZ 

Fr.  José  <le  Jesús  Muñoz  Capilla  y  Vega  ,  oliispo 
electo  <le  Salamanca  y  Gerona  ,  nació  en  Córdoba  en 
2'J  dejunio  de  1771.  Ala  edad  de  quince  años  lomó  el 
hábito  de  San  Agustín  en  el  convento  <le  nuestra  Se- 
ñora de  Regla  ,  situado  á  orillas  del  mar  entre  la  villa 
de  Uota  y  la  ciudad  de  S.  Léu-aT'  de  liarrameda.  Oin- 
cluido  su  noviciado  paséi  á  estudiar  fdosofía  al  conven- 
to de  su  Orden  en  (iiauada,  y  <lespues  ciencias  ecle- 
siásticas al  de  S.  Acacio  de  .Sevilla  ,  siendo  tales  sus 
progresos,  que  terminados  los  años  escolásticos ,  á 
;  pesar  de  ser  todavía  muy  jé)ven  ,  fué  elegido  con  pre- 
ferencia á  diferentes  opositóles  hábiles  y  provectos, 
'  lector  de  ailes  para  el  convento  de  Córdoba  ;  cuyoen- 
¡  cargo,  así  conu>  la  enseñanza  de  Teología  en  que  se 
ocupó  mas  adelante  ,  desempeñó  con  general  aplauso. 

También  se  dio  á  conocer  por  su  talento  para  la 
oratoria  sagrada  ,  contribuyendo  en  gran  manera  á 
(pie  se  le  escuchase  de  buen  grado  y  i  on  nuicbo  fruto, 
además  de  su  escogida  y  vasta  instrucción,  una  figura 
interesante  y  noble,  unida  á  unas  costumbres  intacha- 
bles, y  á  una  conducta   verdaderan)ente  eclesiástica. 

Tan  éitiles  tareas  le  ocupaban  cuando  los  franceses 
invadieron  las  Andalucías.  La  Junta  superior  central 
del  Reino  le  llamó  entonces  á  Sevilla  para  componer 
con  otro»  la  Junta  eclesiástica  ,  que  babia  de  preparar 
el  plan  de  refirma  del  Clero  secular  y  regular  de  Es- 
paña Entre  los  respetables  y  sabios  vocales  de  aque- 
lla comisión  ,  se  distinguió  id  P.  Muñoz,  cuya  pluma 
fué  de  ordinario  la  encaigada  de  extender,  bajo  las 
bases  acurda<las  ■•n  común  ,  la  mayor  parte  de  los  in- 
formes ,  que  allí  se  leyeron  con  admiración  y  aplauso 
de  lodos  sus  compañeros. 

Siguió  al  gobierno  en  su  traslación  á  Cádiz  ,  donde 
se  relacionó  con  cuaut.is  personas  distinguidas  allí  se 
reunieron  ,  recibiendo  muestras  del  aprecio  que  ha- 
cían de  sus  tálenlos  ,  no  siendo  la  menor  el  aplauso 
con  que  fué  leída  .  y  se  procuró  reimprimir,  la  carta 
pastoral  circulada  por  el  Sr.  Obispo  de  Jaén,  al  publi- 
carse el  decreto  quesnpriniia  la  Inquisición:  obra  del 
maestro  Muñoz  era  aquella  caria  piadosa  y  digna  de 
la  pluma  de  un  Fenelon.  Pero  no  teniendo  recursos 
para  vivir  en  aquella  ciudad  .  hubo  de  hacerse  á  la  vela 
para  un  puerto  de  levante  de  donde  se  trasladó  á  las 
Sierras  de  Segura,  en  cuyo  punto  permaneció  entregado 
al  estudio  de  las  ciencias  nnlurales,  hasta  que  los  fran- 
ceses evacuaron  las  Andalucías.  Volvió  entonces  á 
Córdoba  y  á  dedicarse  á  sus  antiguas  tareas  y  apostó- 
licos trabajos. 

El  limo.  Sr.  Trevilla,  digno  obispo  de  esta  Dióce- 
sis ,  le  encargó  el  dirigir  y  anvglar  la  Biblioteca  epis- 
copal ,  á  lo  (pie  se  dedicó  con  empeño  ,  consiguiendo 
ordenar  la  colocación  de  muchos  miles  de  volúmenes 
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qii«-  >a  t-\i\lijn  cu  din,  y  no  immmo  obrii^  atl<)iiiri<la% 
.1  i-xiM-nviü  ilcl  M-iki>r  Trv^illn  ,  «  IIcmi  a  rub»  el  pt-iio- 
«itiiiKi  irnlidjo  dr  la  runnaciun  tli*  <li»  intlicrv,  iiimi 
^■•iM-ral  \  |Mir  iiiatcriat,  v  olrn  mas  cl>'lall.iiln  onn  rl 
iiumbrí'  dr  li>\  aiilnrf^,  gtiardandii  i'l  orticii  .ilfnlHMi- 
•  11  No  |HMÍciiio«  Miciiiu  «Ir  laiiiiMilar  i|iif  lanío  lijbiijo 
lia>a  vrnuln  a  M-r  inülil  |Hir  inriiria  drl  actual  Pr<'lii- 
lio  ,  ijiir  .1  |MH-o  di-  teiiir  á  Córdoba  ,  liito  rrrrar  aipirl 
•-»l.iblo<-iiiiifnlo. 

Kl  iiiiMiiii  Sr  Trv\illa  Ir  piiito  al  rrcnlr  del  IIonjií- 
(lo  .  t|ur  ai|Mrl  I'rrlado  dr  bin-iia  iiiriiioría  ucibaba  dr 
íiindar  ,  rn  rslr  nilablrciinirnto  tnvu  ocasionrx  rl 
\l.  Minio/  droslrnlarsu  ardiriilr  i-aridad,  Nuslcnií'n- 
dolf  >  liarirnili»lr  pros|HTar  con  sns  oonliniios  rsOirr- 
/iM  .  haMa  su  iniirrtr,  dr>dr  cn>a  i'|Hica  lia  ido  drra- 
«••n<|o  di-  iiiin  nianr-ra  r«|>aiiliisa.  Lai^a  lari-a  srria 
«■niiin<-rar  ciliiiIo  los  drs¿;iM(-iadc>N  dr  C.oiiluha  drliic- 
ron  al  I*  Muño/,  cuja  uiiicrlr  ararrida  rl  '."J  dr  fr- 
brvm  i\r  iHiii.  i'iii'  niia  calamidad  para  rsta  pnblji- 
«•ion 

Ijts  idiras  drl  \\.  Muño/,  son  :  I.»  /ni/tuffnricion  iil 
Pii/H-ii',  imprrsa  rn  ^ladrid  rn  IS28  bajo  la  dirrccion 
dr  su»  amigos  lus  iluslrrs  agiislinos  Merino  >  l,a  Canal. 
3.»  /..I  Fírtn/lit ,  dada  á  lu/  rn  IH3r> ,  dr  la  cual  linbla- 
ron  con  riogio  los  prriodicos;  \  la  Garría  di'  Madrid 
(Ir  II  dr  oclubrrdr  ISS'J,  drspiu-s  di' a|>l.iii<lir  su  nir- 
rito,  asegura  que  habla  sido  adoptada  pur  trxtu  en 
sanas  nnivrrsidadi"s  y  colegios  dr  ediicaciun.  3.»  La 


(lniiiiiliira   filím,firii  ,lr  lii  Irnriin   tii'li  í/ti 


'I'"-   I'" 


blirórii  1N3I ;  obra  ulib»iina  )  la  primara  dr  i>u  gcui-i<> 
c|ur  M-  liabia  itiipi'rMí  rn  Kspañu.  4.*  /  »  uño  iif;ioiii,- 
niiiit  nis  ó.>  m  tirif  <lr  r>i//hir.  O  •  Ti<il»<lti  <U  t¡. 
<>r¡;finitiiriun  ile  lin  Sni  iníéiiti-t  ,  iglinliiiriilr  iiis  ciui 
nirns  no  roncluidas  ,  v  niullilud  dr  sri  iiiuiirs  ,  iimis 
obras  i|iii/a  no  laitlrn  rn  s<-rla  luz  piililir.i 

Hrslanos   linirainrnlc  añadir,  qiir  rn    el   ,i I< 

IH2U  luir  nombrado  rl  inai*slr(>  Muñoz,  á  prnpursta  di  I 
Consejo  ilr  Kslailo,  ohispo  dr  Salamaucj  .  dr  cuta  un- 
irá no  llrmí  a  lomar  posrsinn  |M>rrl  Iraslornu  |>ulili<'o 
ararcido  rn  íH'Ji;  y  en  IH.'iG  Tul'  nombrado  |Mir  .Su  Ma 
jrstad  la  lleiiia  Gobernadora,  obispo  ile  Ciriiina  ;  gia 
cia  <|ur  renuncio  por  creerla  superior  á  su»  turr/av. 
drbililadas  por  los  años,  y  lastimadas  con  los  acbaipirs 
consignirnlrs  A  la  ancianidad  y  á  una  vida  Inn  lalxi- 
riosa. 

Kra  individuo  dr  la  llral  Acadriin.i  di-  l,i  llisloriit. 
dr  la  dr  Cirnrias  rclrsiáslicas  dr  Madrid,  di-  la  d. 
Ciencias,  l.ilrraliira  y  Ix-llas  Arlrs  i\f  Cordob.i .  de  la 
Socirilad  Kconouiica  dría  misma,  y  dr  oirás  muchas 
cor|H>raciones  cirniíliras,  para  las  riialrs  rsciibín  di- 
frrentrs  mrmorias 

Kl  Kxcmo.  AMinlamienlu  de  esta  ciipilal  lioiiio  Ui 
mruiiiria  <lrl  P.  Muño/  ,  concrdirndo  graliiilamriilr  a 
sus  rriii/as  JHixrd.l  pri|irli!,i  rn  rl  (;auipo  .S.mlo  dr  la 
Salud,  o\li'auiuros  de  la  niisiiia. 

r.  A.  ,/,     /,,//.„,. 


W. 


'^^^ 


>M^ 


Margiirila   |ir«-%«-ntiiii«lo  norf%  it  la  %  lrK«'n. 


AI.BUM   U.MVKRSAL 


1"J3 


FAUSTO 

Triif^filiii  í/c  Giullir   . 

I)b  Wiclüs  las  proiliiccioiiL's  (le  (jrit-tliu,  la  tragedia 
i'iiii.Ud,  va  que  no  sea  la  mas  bella,  es  por  lo  menos 
la  mas  original.  Figúrese  el  lector  un  sueño  penoso  en 
(pie  i'l  alma  se  ve  Irasportada  á  una  especie  de  caos 
intelectual  ,  envuelto  en  una  nuche  somlin'a  :  en 
medio  de  las  tinieblas  ,  \ense  acá  ,\  allá  horribles  figu- 
ras ,  y  ojense  á  intervalos  infernales  ruidos  ,  deses|)e- 
rados  i-lamores;  cru/.a  un  relámpago  por  la  (is(  iiiidad 
,V  su  fulgor  realza  lo  horrible  del  cuadro.  En  pos  de 
estas  emociones  vienen  otras  ideas  suaves  y  dulces,  á 
la  oscuridad  sigue  un  agradable  cirpúsculo,  y  la  frente 
abrasada  poco  antes  por  el  fuego  de  la  liebre,  se  ve 
dulcemente  refrigerada  por  un  perfumado  céfiro.  De 
repente  vuelve  á  sobrecogernos  la  pesadilla,  oprímese 
el  corazón,  y  aparecen  mil  fantásticas  visiones,  risas 
de  disolución  ,  murmullos,  besos,  sollozos,  cantares 
religiosos  a  li)  lijos,  y  al  (iii  concluido  el  drama  queda 
el  alma  prufundanienli;  triste  sin  poder  borrar  de  si 
la  memoria  de  tan  extraordinarias  sensaciones 

Ksla  tragedia  tiene  por  asunto  una  leyenda,  (pie  es 
mu>  popular  en  Alemania.  Fausto  dolado  de  un  alma 
ardiente,  lia  consumido  los  años  de  su  juventud  en 
pi'ol'undizar  y  apurar  los  arcanos  de  la  sabi<luria;  y 
cuando  ha  devorado  cuanto  conslituve  las  ciencias 
humanas,  conoce  por  la  primera  vez  (|ue  no  son  mas 
que  una  reuniuu  de  l('rminos  poLuposos  y  vacíos  de 
sentido:  un  vano  pasto  que  i'egaló  Dios  al  hombre 
para  su  eulreteuimienlo.  Entonces  echa  á  menos  los 
placeres  de  la  vida  que  hasta  á  la  sazón  á  menospi-e- 
ciado:  retirado  en  su  gabinete,  que  recibe  una  luz  té- 
trica al  través  de  los  vidrios  coloiidos,  siente  la  nece- 
sidad de  los  goces  vivos  é  intensos  que  no  pueden 
proporcionarle  los  libros,  ni  el  alma  humana  puede 
soportar  estando  como  está  limitada  así  en  sus  pla- 
cenlerascomo  en  sus  dolorosas  emociones.  La  inteli- 
gencia, única  tpie  hasta  entonces  ha  cultivado,  con- 
viéi'lesele  luego  en  un  volcan  que  lo  devora,  y  se  apo- 
dera de  su  alma  un  sentimiento  de  menosprecio  á 
lodo  lo  del  mundo.  En  medio  de  su  frenesí  quiere  li- 
brarse de  una  vida  que  lo  agobia  con  su  peso:  toma 
la  copa  de  su  padie,  que  solo  sirve  en  los  festines, 
y  la  llena  de  un  licor  mortal.  Pero  en  el  momento  de 
arrimarla  á  sus  labios  se  oven  cantos  á  lo  lejos:  son 
los  devotos  himnos  <|ue  con  su  madre  cantaba  él  en 
oti'o  tiempo  \  (|ue  formábanlas  delicias  de  su  infan- 
cia: aquellos  sonidos  despiertan  en  su  mente  un  tro- 
pel de  recuerdos  interesantes,  y  cae  de  sus  manos  la 
funesta  copa. 

Pei'o  tan  dulces  pensamientos  no  son  duraderos, 
antes  renace  con  mas  violencia  la  necesidad  de  pro- 
bar intensas  emociones.  Siendo  hábil  en  las  ciencias 
ocullas,  de  cuya  certeza  era  un  crimen  dudar  en  la 
edad  media  ,  |)ónese  á  evocar  un  esi)íritu.  Entonces  se 
le  aparece  .Melistófeles,  personaje  horrible,  que  repre- 
senta todo  lo  mas  asqueroso  que  encierra  el  genio  del 
mal,  y  forman  el  pacto  de  que  satisfará  todos  los  de- 
seos de  Fausto  durante  un  tiempo  determinado,  y 
luego  podrá  cargar  con  su  alma  La  mayor  frialdad  en 
el  crimen ,  astucia  y  un  horrible  conocimiento  del 
corazón  humano,  tales  son  las  cualidades  de  ese  espí- 


ritu niali);no.  Aconseja  á  Fausto  que  se  dedique  al 
amor,  y  le  entrega  una  tierna  joven,  pobie  \  sencilla, 
pero  bella  y  virtuosa:  personaje  bellísituo  del  drama 
que  nos  entiM  nece  y  conmueve  hasta  ai  laucarnos  la- 
grimas hasta  cuando  una  primera  falla  la  arrastra  al 
crimen.  Prepara  .Mefisloleles  una  bebida  que  .Margari- 
ta hace  beber  á  su  madre  como  un  soporífico,  y  asi  se 
libra  de  toda  vigilancia:  luego  Fausto  entra  de  noche 
en  la  habitación  de  su  amante:  noche  de  amor  y  de 
delicias  á  la  (pie  debian  si'guir  terriblirs  desviutiiras. 
Pero  Fausto  no  podia  gozar  por  mucho  tiempo  de  un 
placer,  así  Mefisloleles  se  lo  lUv.i  á  casa  de  una  he- 
chicera, y  de  esta  a  la  reunión  del  .sábado.  La  esceiij 
|>asaen  una  solitaria  montaiia  ,  en  los  bosques  de  llars. 
tan  célebres  en  las  tradiciones  populares  de  Alemania. 
Imposible  es  formarse  una  idea  de  .semejante  espectá- 
culo: los  confusos  y  extravagantes  clamores  que  re- 
suenan en  el  bosque ,  las  luces  fosfóricas  que  lo  ilumi- 
nan, el  sitio,  el  viento  que  en  cada  torbellino  trae 
nuevos  espectros,  todo  ello  expresado  en  versos  preci- 
pitados, con  palabras  incoherentes  y  á  veces  ininteli. 
gibles,  nos  transporta  á  un  mundo  fantástico,  cuyas 
extrañas  visiones  nos  causan  vértigos. 

La  historia  de  Margarita  oprime  fuertemente  el 
corazón  :  de  esta  nina  <|ue  ,  como  dice  Fausto  ,  tan  ta- 
cilmenle  hubiera  podido  ser  feliz;  Una  simple  cabana 
en  un  valle  de  los  Alpes,  y  algunas  ocupaciones  do- 
mésticas hubieran  bastado  á  satisfacer  sus  limitados 
deseos,  y  á  llenar  de  dulzura  su  existencia.  Mas  no 
debió  ser  así:  fuer/a  era  que  sii  corazón  fuese  despe- 
dazado ,  y  que  ese  destino  cayese  en  el  polvo  bajo  los 
abras;idores  besos  de  F'austo  Luego  ciiaudo  ya  es  pú- 
blico su  deshonor,  cuan  corrosivos  son  sus  remordi- 
mientos !  cuánto  nos  conmueve  la  oración  que  dirige 
á  la  Virgen  adornando  su  altar  con  llores  cogidas  an- 
tes de  salir  la  aurora!  Valentin,  soldado  y  hermano 
de  la  desdichada,  tiene  noticia  de  su  vergonzoso  esta- 
do: y  nos  revela  á  su  pesar  todo  su  sufrimiento  y  do- 
lor en  un  lenguaje  á  la  vez  áspero  é  interesante;  en  él 
nos  ha  pintado  con  maestría  Goethe  la  emoción  de  un 
hombre  duro  en  la  apariencia  pero  sensible  en  el  fon- 
do. Devorado  por  la  sed  de  venganza,  embiste  á  Faus- 
to en  el  momento  en  qne  está  cantando  á  la  ventana 
de  su  querida;  pero  queda  mortalmenle  herido,  al 
tiempo  que  llega  ^largarila  preguntando  quien  es  el 
que  está  allírevuello  en  su  sangre.  — Respóndeule:  Es 
el  hijo  de  tu  madre.» — Las  reprensiones  (pie  la  dirige 
su  moribundo  hermano  son  de  lo  mas  terrible  que 
puede  concebirse. 

Pero  volviendo á  Fausto,  aunque  los  placeres  hayan 
podido  sofocar  por  algún  tiempo  en  su  alma  ese  afán 
que  sin  c(>sar  la  atormenta,  cuando  ha  pasado  el  deli- 
rio, cada  lamento  de  la  infeliz  que  á  sacrificado  le 
traspasa  el  corazón;  entonces  maldice  al  espirilii  in- 
fernal que  ha  conducido  la  iiiliiga  ,  pero  Melistófeles 
le  responde  con  terrible  ironía. 

La  escena  que  pasa  en  la  iglesia  donde  eslá  orando 
Margarita  es  de  lo  mas  sublime.  El  coro  canta  el 
himno: 


La  desdichada  joven  encuentra  en  el  templo  del 
Señor,  que  nunca  desecha  á  un  corazón  contrito  v 


\  KRKAI. 


jri'<-|M-nliil»,  a\  r\|iirilii  iiirmial,  <)iiirii  inlnr]"'*''""''"  lixioiir»  ;    \h>v  vwya  ra/iiii    llainahaiilii  Un  .'iiilit¡ii(is  , 

.1  «II  iiiimIi)  |4>  \i-trra«  cximi-m»!»^  cli'l    liiniliu.   Urna  {  (únii|ios  ilf    fiirgo  ,    Ciiinf>i^l'/ilif;i(ri     i'arrcc  <|iif   el 

(!.•  lcrn>r  »  «li'%«<'»|)orjrioii  «•!  alma  tir  Mai-);.irila    ,(¿w-  I  anua  ,  «•!  fuiK"  ,  I""  lioiiibn»  ,  fl  aiir  \    la  iialiirnlrrji 

talriilo  nu  v  iii*<'c%iU  |>4i-a  pnruMilar  «i  lii  iiiia|;iiiarioii  m.-  lian  u|Mi<lfrn(iii  olli-rnalivaniFnlc  <le  a(|iicl  hiicln  ,  > 


«o»  in»lanlf>  rn  tj.ir  la  «itia  m-  it'oiiiiíij  como  iiiin 
viinlin.t  Huma,  t  aliiiiilira  nnrsln«  cIi.in  |«j%aj«-m»  i-oii 
|j  1(1/  l»-iTil>l<'  <lf  lina  rlrriiiilail  clr  liiiiiu-nlo*!  Kaiitlu 
iM-or  noili  la  ti.-  t|iif  Mai-^anta  m-  halla  t-n  un  «alaUíío 
acuella  (Ir  lialwr  ilailn  iinii-ili-  ii  un  niño  *  roiuli-na- 
.la  a  inni-rtr;  no  piiílirntlo  ai|iifl  rf»iNlirá  mi»  ri-mor- 
tliniirnto»,  al  menos  tlflcrmina  salvarla  ,  >  oblifca  á 
MclUloírlir»  a  qui-  lo  contluzí-n  a  la  i-ai-Cfl.  Di^r  Ifjos 
ote  la  M>/  lie  MI  i|iivri(ia  i|uu  onloiia  iinn  cnncion,  vn 
i|nr  harto  nianirif>ta  la  dcnií-niia  dr  mi  i"t|>(rilii  Mni-- 
jjniita  M-  h.i  viiolto  hxa ;  |M'n>  al  lra*<^  ilfl  di-sancglo 
(!«•  nli-a^  i|ii<- afilan  su  <~.i>iiil»  Iraslini-v  un  \i\oaiin- 
i|n<- i-oníiiMi  vnliinií'iilodrl  riíiiirn  «pn-  ha  roim-liilo. 


■  lia  lo  h.in  hi-riiinv.ulii,  ora  tli-\a\lailo  Siii'i'si\anii-ii- 
Ir  i>c-|i|>a<lo  |Hir  los  |>iirlilo%  nia.\  acli>oi>  \  |><i(li'n)Mi% 
ilrl  iiiiivciMi,  i-oiiio  lui-ron  (irii')¡i»  t  Uomanos  ,  \>i  In 
lian  (lastornailu  hm  Irrrcinoto»,  \a  In  han  anr^udu  lok 
volraiif»  bnj»  una  llmia  de  rfiii/ait. 

h.ii  fl  (lía  aiiifiia/uii  u  uc|ni-lla  comarca  nueva»  ca- 
lamidades, actiialmeiile  en  >u|iolcs  con  rl  mavor  alan 
\  aclivKl.id  so  coiisli'ii\e  un  camino  de  hierro,  el  cual 
i-xlrndei  a  sus  descarnados  hra/its  hasta  las  |iiierlas  dt* 
Ollaniarrc.  Dulce  >  des|;raciada  Italia,  cuan  di(;nu  de 
laslima  i-s  tu  desliiiii!  \a  iiii  i'ii|aiiil>r>-  de  m^eiiieroa 
v,i  a  inuiKlar  lii  lerrilxriu  para  echarlo  a  (leider.  cual 
en  olro  tiempo  lo»   hárharo»  para  desIruirUi    Tratase 


de  la  suerte  <|iie  la  a(;uarda,  v  del  amor  a|Kisinriado  li  i  nada  menos  que  de  arrebatarte  la  hcriiiosiira  |KM-tica 
>n  M-duelor  A  M-cen  olvida  »li»  (tenas,  (xirt»  la  aleona  ile  tus  cuiiipo»  ,  de  tus  rio»  >  collados  fértiles  y  deli- 
qiie  inanilie»tn  de^^arra  mas  el  eora/.m  que  su  mismo    ci«)sos  ,  \  hasta  la  hermosura  de  tu  cielo 


dolor,  t'.omo  si  un  sentimiento  inslinliwi  hubiese  ad- 
vertido á  su  alma  inocente  que  rl  demonio  la  esta  es- 
IM-randu  a  la  puerta,  si-  niega  ¡i  seguir  a  su  niiianle. 
Vt-asf  un  fiagnu-nto  de  i-sla  bella  escena 

FVI  STO 

Ya  nace  el  din  querida!  querida  iiiia ! 

MVHfiVniTA. 

Si,  pronto  será  de  diu  :  el  lilliino  de  mis  dias  (>enc- 
tra  en  •■sle  calal>o/o  :  viene  ,t  celebrar  mis  bodas  eter- 
nas   No    dinas   a    nadie  que  esla  noche  has  visto  á 

Margarita.  .  Mi  pobre  corona  i-sta  iiiuslia;.  .  \a  vol- 
\ei-eiiios  a  vernos,  pero  no  duranli-  las  lieslas:  el  ciin- 


No  ha.\  en  el  mundo  cosa  tan  liinehrc  como  un  ca- 
luiíio  de  hierro  con  las  negras  chimeneas  \  las  nilbi's 
de  hiiMio  «pie  de  ellas  se  escapa  .  con  el  chirrido  de  las 
ruedas  \  el  crujido  continuo  de  l.is  iiiai|uiiias,  aparato 
que  parece  salido  a  la  tierra  desde  las  regiones  inler- 
nale.s.  De  modo  <|ue  la  (loesia  de  los  viajes,  única  que 
ñus  (|uedalia,  parece  que  va  á  desaparecer,  por  cuantn 
ttido  se  .luna  para  privarnos  de  sus  alraclivos  Kn  e| 
mas  (udiie  coche  por  lo  menus  vetamos  al  través  de 
los  crisl.iles  la  verdura  tiel  campo  \  el  a/.iil  d<-l  cielo, 
en  el  ihmIi.iiiios  oirel  r.iiilo  <le  las  aves  y  ver  las  blan- 
cas margaritas  á  orillas  de  los  claros  y  pacilicos  arro- 
y  las  encarnadas  amapolasen  medio  de  los  cani- 


curso  va  a  ser  numeroso,  el  ruido  innienso,  las  plazas     pos  de  trigo  ,  los  almendros  cubiertos  de  llores  y    los 


V  calles  a|M'nas  bastaran  a  conlener  la  muchedumbre. 
Va  suena  la  campana  ,  v  está  dada  la  señal.  Van  á 
alar  mi»  manas  a  vendarme  los  ojos....  snbo  en  el 
sangriento  cadalso...  cae  la  cuchilla  sobre  mi  rabe7.a... 
»i '  el  mundo  está  ya  silencioso  cniím  un  sepulcro. 
r»i'»To 

Cielos  I  porqué  nací! 

vr.riSTOFEI.RS,  ii>nmti  "   l,i  i  inrtu. 

Aprisa  ó  estáis  perdidos :  viiesho  reíanlo  é  irreso- 
lución son  funestos  los  caballos  i'slan  imparienles  y 
I-I  frió  de  la  mañana  es  muy  sutil 

MAIK^AIIITV 

(Quién  salí-  asi  de  la  tierra?  Ah!  esi'-l!  es  él!  echad- 
le de  atpii  .  titilé  haría  en  el  sanio  lugar?  A  mi  se  me 
quiere  llevar!  ... 

Fausto  se  ve  luego  foivado  á  abandonarla  y  desa- 
parece para  siemprv  con  Mefíslofeles,  pues  el  pacto 
acaba  de  llegar  á  su  término. 


nF.lNO  DF  NATOI.FS 


Piirnli-  ilf  (.'iili(;ulit. 


\.\  parle  del  reino  de  Ñapóles  en  que  está  situada 
la  ciudad  de  Puai/nl  ha  sido  famosa  en  todos  tienqios 
así  por  sus  fenómenos,  como  por  sus  freciientes  n-Ko- 


iiaranjfls  de  frutos  ;  todas  esas  deliciosas  si-nsaciones 
se  borran  y  aniípiilan  con  la  adopción  <le  los  carrua- 
jes di!  va|M>r. 

El  espíritu  industrial  de  la  época  al  parecer  abor- 
i-ece  loda  idea  alracliva;  al  cé»ped  y  las  |>raderas  reeni- 
pla/aii  el  hierro  y  el  tango  ;  a  los  ceiilenarins  árboles, 
los  eslahlecimientos  <le  rundicion,  y  sobre  las  ruinas 
de  l.is  graciosas  torres  y  ligeras  flechas  se  levantan 
pesados  y  maciros  edificios  ;  y  por  último  á  los  ele- 
pautes  coches  succílen  esos  desagradables  carruajes  t\v 
vapor.  I'ara  el  viajero  no  liay  va  paisajes,  ni  l»OM|ues, 
ni  parques,  ni  dulces  v  ronleniplativas  emociones,  ni 
deliciosas  vistas  :  en  ve/  del  gm-geo  de  los  nves  tiene 
que  sufrir  el  iiioniilono  ruiílo  de  los  ferreos  rodajes  , 
en  lugar  «leí  a/nl  ilel  cielo  ha  de  ver  una  nube  de  ne- 
gro humo  ,  y  un  insoportable  <dor  de  azufre  y  carbón 
debe  leniT  el  lugar  de  los  aromas  de  las  flores 

Hasta  cierto  punto  puede  comprenderse  la  adop- 
ción de  caminos  de  hierro  en  los  países  del  norte,  don. 
de  toilo  «-s  sombrío, y  por  consiguiente  en  armoníacon 
los  lúgubres  medios  <le  trasporte  ,  cuya  rapi<le/.  evihi 
el  aspecto  di»  una  nalurale/a  triste  y  desi-arnaila!  pero 
en  las  deliciosas  coman-as  ilel  iiiecliodia,  donde  todo 
respira  placer  ,  lo/anía  y  volupliiosi<la<l,  la  introduc- 
ción de  tales  medios  es  incomprensible. 

I'ero  volvamos  á  los  antiguos  Cani|)os  de  Fui-go  y  á 
la  antigua  ciudaíl  de  1'iih«i1  ,  celebrada  de  oradores  y 
|HM>las,  y  en  la  <|ue  los  romanos  hicieron  edificar  sun- 
tuosas cosa».  Hasta  el  mismo  Cicerón,  encantado  por 
las  delicias  de  lan  dulce  clima  .  tenia  nlli  una  casa  de 
recreo  á  orillas  de  la  mar  cerca  de  ruZ7.ol,y  otra  en  la 
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<'iu(la(l  (le  CiiiiiL's,  á  iusqne  llaniul)a  stis  estados  ele 
I'ii/zdI  y  de  Oilliies:  l'iitrolanii  rt  Cuintina  irgnii. 

La  ciudad  de  Pil/zol,  siliiada  ¡i  dos  leguas  y  media 
de  Nápoli's  \  á  una  le};uj  de  Uaías,  eli'-vase  en  lo  uias 
iii(ei'i\o  de  un  };()iro  de  iiii.i  le^ua  y  media  de  anchui'a. 
La  situaeion  de  esla  ciudad,  la  lieruiosiira  del  puerlo, 
obra  de  la  naturale/a,  (d>li¡;ó  ú  los  lial)ilaiile.sde  Cunies 
yá  antes  de  la  lle^^ada  de  los  Hnnianos,  á  edilicar  una 
pequeña  ciudad  á  que  dieron  el  noinlire  de  Dicetirrliui^ 
que  lia  dado  lugae  n  mil  vanas  congeluras  para  apear 
su  origen.  Kl  de  Pu/.zol  ,  en  latin  I'nlcoli ,  parece  ori- 
ginarse del  gran  número  de  manantiales  ó  po/os  do 
aguas  minerales  de  (pie  abuiulalia  el  suelo  ,  cpu'  lué 
uno  de  los  principales  atractivos  que  allí  llam.iron 
á  los  Romanos.  Los  habitantes  de  Pu/.zol  ,  colonia 
griega  ,  conservai'on  por  mucho  tiempo  sus  leyes, 
sus  magistrados,  y  gobierno  republicano  ,  y  aun  bajo 
el  (huninio  i-omano  nondiraban  sus  arconles  ;  pero 
aquella  pequeña  república  fué  per'diendo  poco  á  poco 
sus  leyes  y  libei'tad. 

Kn  tiempo  de  Nerón  se  le  di(')  el  nombre  de  Colonia 
Neroniana;  y  obtuvo  también  los  derechos  de  colonia: 
Idus  i>ji¡>iiliini  Víilcoli  ji¡\  íiiti>tiiit\  ti  <nf;//iir/ii  /1I11//111 
\rrntif  (u/ipi\(iintiir.  Kngrandeci(')se  el  puerto  con 
muelles,  y  aun  vemos  restos  de  construcciones  roma- 
nas ,  (pie  después  de  tantos  siglos  se  resisten  al  ince- 
sante esfuerzo  de  las  olas.  Kl  pueblo  lia  confundido 
los  restos  de  estas  obras  con  el  faniiiso  puente  de  Ca- 
ligula,  resultado  de  una  memorable  extravagancia  que 
cuentan  por  menor  Tácito  y  .Suctonio. 

C.alígula  ,  leniendi)  en  poco  las  humas  vulgares  , 
-.1)1(1  se  ocupaba  en  proyectos  gigantescos;  así  Iralíj  de 
unir  por  mediode  un  puente  ladistancia  de  unosSOUO 
pasos  que  separa  Baias  de  Puzzol  (I).  Cuanto  mas  loca 
es  la  empresa  tanto  mayor  es  el  afán  de  llevarla  á  ca- 
bo :  reiínense  ti'abajadores,  cíirtanse  árboles.  Iras- 
portanse  materiales,  conslrúyense  bu(pies,  y  se  reúnen 
liasla  los  barcos  de  transporte  ;  y  así,  merced  á  la  ac. 
lividad  de  los  trabajadores  ,  en  tanto  (|ue  Roma  y  la 
Italia  padecen  una  lei'iible  cari'slía,  se  edilica  el  puen- 
le  enciiiia  de  dos  hileras  de  barcos  lijos  por  medio  de 
.incoras  y  cubiertos  poi-  una  calzada  de  tierra  ,  hecha 
por  el  modelo  de  la  via  Apjiia,  la  mas  hermosa  de  las 
vias  Romanas  y  que  partiendo  de  Roma  se  exlendia 
hasta  Blindes.  Entonces  el  emperador,  orgulloso  con 
su  obra  por  la  admiración  que  creví)  excitar,  orgullo- 
so con  la  loca  ostentación  de  su  poder  ,  alalxíse  de  ha- 
ber sobrepujado  á  Dario  y  á  Xerxes  en  su  triunfo  so- 
bre los  mares  ,  pues  el  primero  \msó  el  Bosforo  que 
tenia  solo  cincuenta  pasos  de  ancho  ,y  Xerxes  el  lle- 
lespcuilo,  di' anchura  apenas  de  setecientos  cincuenta 
pasos. 

Todo  anunciaba  el  arreglo  de  un  magnífico  simu- 
lacro guerrero  Kl  dia  señalado  jiara  la  ceremonia  ,  el 
aire  era  puro  ,  y  las  olas  como  aplacadas  por  el  peso 
deenoruii's  navios, se  mantenían  plácidas  y  tranípiilas: 
el  emperador  dijo  que  quería  duniur  las  olas, y  en  efec- 
to lo  fueron  ;  los  impelucsos  vientos  se  habían  recogi- 

I)  ..(1i  ilirir  >  in¡  aliiit'lii  ,  ilicc  Slirtonio ,  \IX  que  la  vcrJdilcra 
jiis.i  de  una  nbra  tan  e.ttrnAa  ,  si  lia  de  crceríc  i  los  corlesaiios  mas 
nilimiM  lie  CiÜ^tila  .  fiit-  una  preiüi-rlim  ilrt  aditínn  TrasTlo,  quU-n 
>ifndi)  a  Tiberio  inquictu  siilire  su  sueesor.  y  «  |>omIo  de  deelararse  en 
fa\i>r  de  nbcriu  el  joven,  sobiino  snyo,  le  ase^'ur<V  que  (ato  (  Cali- 
u-ula  )  calaba  lao  dislanle  de  .ser  eni|icr.iilur  como  de  ¡r  a  eabniln  al 
través  del  estrcclin  de  Uatas." 


do  en  sus  cavernas,  y  hasta  el  ct-firo  dormitaba  en  su 
gruta  de  donde  se  exhalan  suaves  perfumes  ;  la  mano 
del  Kterno  aplac('i  las  tempeslado  ,  >  Calígula  se  glo- 
riaba de  lodo  ,  proclamábase  por  el  genio  de  los 
mares,  en  nada  tenia  á  los  dioses  ,  y  él  solo  se  creía 
único  dios  vivo. 

Los  descendientes  de  los  Cimnicrianos,  Icvanladus 
ya  antes  de  amanecer  ,  acababan  de  conducir  á  su  pa- 
lacio á  un  pacífico  hiii's|ied  ,  hijo  del  Erebo  y  de  la 
Noche;  todos  acudían  alegres  á  las  playas  de  Baias, 
mientras  empezaban  á  brillar  los  liiiiiinn&os  rayos  del 
sol  naciente.  Después  de  haber  ofrecido  sacrificios  á 
-Nepliino  y  demás  dioses  ,  apaiecicí  Calígula  ,  vestido 
con  la  coraza  de  Alejandro  y  una  clámide  de  seda 
cuajada  de  oro  y  jiedrerias  ;  ciñe  sus  sienes  la  C(H-ona 
cívica  ,  va  armado  con  un  escudo  ,  una  hacha  y  una 
espada  que  esgrime  con  ademan  amenazador ;  y  mon- 
ta un  generoso  corcel  magnílicamenle  enjaezado  .Sus 
guerreros  corren  á  sitiar  á  Puzzol,  é  imitan  todas  las 
operaciones  de  un  sitio,  con  que  pronto  cede  la  plaía 
á  los  repetidos  asaltos. 

'  Nunca  hubo  rendición  celebrada  con  mayores 
aphiiisos  ;  con  todo  la  vanidad  del  soberano  sobrepu- 
jó á  la  misma  adulación  :  iV'cf  taiiicn  atliilatio  fnn.iii- 
tciii  ininiipis  supergrcssu  ,  exclama  Tácito.  Caligtila 
parodiando  el  cansancio  ,  asi  como  parodi('i  el  valor. 
toiiKÍ  de.scan.so  hasta  el  dia  siguiente.  Desde  que  ama- 
nece, quiere  volver  á  pa.sar  el  puente.  Llevando  una 
túnica  de  oro  ,  avanza  en  triunfo  en  un  carro  li- 
rado por  dos  caballos  famosos  por  sus  victoria»  ,  ha- 
ciéndose prei'cder  de  Darioel  j(Sven,  y  de  los  despojos 
recién  conquist¿idos.  Sigúele  la  guardia  pretoriana  ,  y 
tras  esta  viene  el  victorioso  ejército  y  una  inmensa 
muchedumbre.  Calígula  en  el  delirio  de  su  vanidad 
areng<)  á  sus  tropas  como  un  general  victorioso:  segiin 
dijo,  las  tentativas  de  Dario  y  de  Xerxes  fueron  juego 
d(!  niños  ,  pero  sus  propias  expediciones  eran  dignas 
del  señor  del  mundo  ;  él  holló  el  mar  indomable  .  >o- 
nietié»  ciudades,  dispersíi  nacione.'-;,  encadenó  las  olas. 
y  por  respeto  á  el  iepiiiiii;in  los  vientos  su  soplo  im- 
petuoso. Lo  restiinle  de  acjiíel  dia  se  |)asó  en  piegos  y 
festines.  Luego  que  Calígula  lomó  asiento  á  la  mesa, 
todas  las  personas  de  su  séquito  ,  retiradas  en  los  bu- 
ques .se  alinearon  en  derredor  formando  como  una 
especie  de  guardia.  Durante  la  noche  ,  el  espectáculo 
que  presentó  la  fiesta  aumenló  lo  maravilloso  de  la 
empresa  ,  pues  así  el  puente  como  las  embarcacioues 
resplandecian  con  millares  de  antorchas.  Gracias  ala 
iluminación,  extendida  con  iinponderable  profusión 
á  lo  largo  de  los  montes  y  collados  ,  era  sorprendente 
el  efecto  que  producía  la  vista  del  anliteatro  (|ue  for- 
ma la  Cü.sta  de  Puzzol  en  Baias,  el  cual  paiecia  infla- 
mado, y  el  mar  resplandecía  con  millares  de  fuegos. 
La  noche,  rival  del  dia,  vencii)  en  esplendor  al  uiisinn 
sol  ,  y  el  Kmperador  ,  según  Tácito,  se  envanecía  de 
haber  vencido  al  cielo  ,  á  la  tierra  y    a  los  mares. 

De  repente  l.i  colera  de  Cahgula  estalla  sobre  los 
(pie  le  rodean  ,  y  los  unos  son  precipitados  de  lo  alto 
del  puente,  y  los  otros  anegados  ,  mientras  el  prínci. 
pe  voga  en  medio  de  los  coros  y  sinfonías.  Si  algunos 
á  quienes  no  extravia  el  júbilo  basta  el  punto  de  no 
pensar  en  su  salvación  ,  cogen  el  timón  ú  otra  parle 
cualquiera  del  bu(|ue  ,  son  rechazados  con  garfios  v 
con  los  remos.  Xadie  se  opone  á  tales  excesos  ,  v  la 
mayui'  parte  de  los  espectadores  se  ríen  de  un 
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«!«•  qii»  no  |Hirliri|>an  '.I:   Iji  rorrooria  »lf  na  p\li-»*n- 
Kanlv  Ittciira  %in  «IiiiIb  hito  dar  H   noiiihro  de  purnir 

(  I J   Per*  *  9mmtmii   |Min(r  |>nr<i^«ll  i  p*n  4um  l*riacTp*    cborot  IM' 

■•r  r<    •<•  I  "»1  .  «W^Kr»  .    rl  (I  IJUI  ,   licrl   UllliJ   laM-l» 

tM  ,  Mtttt'l  Mili,  natiua  filbrrn«rula  «Itatr  «iJlifrlirl»- 

.lr,,ul  .  ,  mtrr  Jrlriui  ;    urBiiir  alxulrulr  ,   |iIuiHbíi 

..«iarnlrDlillM.(T>lIt     .<WI     lik    It  í 


(li<  Canaula  á  lo»  trMn*  de  »brti<t  aMli|;iiaft  d<>  i|iip  hi- 
iiioH  liabindn  ,  fdinracln^  ron  un  Un  Inn  lílil  riinl  i-l 
tMI^IMIidi-riiiiicolo  t  vgltlid.icl  di-l  piiri  In  d<'  l'ili/iil 
Im%  idir.it  drl  niili);iio  iniirll)*  riirnin  ^<■^l.lll^ndn^  (Mir 
rl  <'iii|>iTiidor  '\nloniiio  ,  romo  lo  (iriirliii  1111.1  insrri|>- 
cion  sac.id.i  drl  fiindo  di-l  mar  .  la  qm-  sr  ve  nclnal- 
nii'iili'  •■ni'iin.1  di-  iitin  |>ii<-rta  dt-  la  ciiid.ifl 
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nriNAS  DEL  CASTILLO  DK  BOISIR  \MF, 

Ki.  cantillo  d»- Bnisirami' ,  como  ^ii  nondiPf  indira, 
••Má  siliiadn  rn  rl  Tondo  de  los  boMnu-*.  Yt-iido  di-«)p 
Roiir};ii«  á  San  \niand,  si  rs  |>iTniilidii  al  viajero  lin- 
ccr  alguna  drlrncion  en  la  aldra  d--  Lvvrl  .  que  drjc 
MI  cocho  ócnhalf;adura  rncl  alhrrpiir  de  la  Cruz  filnn- 
rn  ,  y  enln-  liirgn  con  cünTianza  en  nna  urníla  ancha. 
('«•nagoMi  ,  llena  de  carrilr*  ,  que  devinhora  en  el  ca- 
mino real,  í  |M-nelrpen  lo»  bosques  ipie  »e  encnenlran 
á  mano  i/<|iiienla 

K\e  irrrii.iriii  no  muy  pinlnrewr»  ni  presenta  oirán 
|>artictdari(laili-s  que  lrv«*n  iindnlacinnes  ,  que  a  lo  le- 
jos  atraviesan  los  íiirc(><i  del  arado.  F.l  camino  que  pa- 
sa |N>r  tan  triste  campiña  rara  vez  se  ve  orillado  de 
nrt.nles  .  <  suln  á  trechos  »e  encuentran  pastores  y  pa- 
nados de  apariencia  muy  mezquina  ;  de  miKlii  que  nn 
tal  eonpinio  oprime  el  cora/011  del  vi.ijen>  ,  y  aenso 
deslrti\e  en  él  anlipiias  iliisioni-s  Sin  doda  si-  halirtí 
formado  una  idea  muy  distinta  de  un  piieMn  que  |m.i- 
espacio  de  tanto  tiempo  consersó  intacto  el  de|Hisil(i 
de  la  nacionalidad  fnncrsa  ;  y  pistaría  hallar   repre- 


sentada con  sublimes  rasgos  á  esa  población  que  fué 
el  muro  de  CArlos  VII  ,  y  pintada  cim  bellos  colori-s 
la  tii-rra  en  (pie  pl.inió  la  bandera  este  i-ey  predesti- 
nado, rodeado  di'  un  puñado  <|e  valientes.  Adem.is  co- 
mo podiae\ilai' el  >  lajero  la  iiiiiiioria  del  rrf  </e  fímir- 
^''<  ,  quien  sin  duda  en  tiempo  de  su  enamorada  é 
indolente  jiiNeiitud  liabria  recorrido  mil  veces  aquel 
cenagoso  sendero,  maliliciéiidolo  sin  duda  por  lo  qui 
su  mal  estado  retardaba  en  <'l  nn  itistanle  de  felicidail 
iba  a  ver  á  una  amante  ,  pero  el  curioso  Ta  á  con- 
templar ruinas. 

Así  halda   un  viajero  sobre  su  expedición  i  Boisi- 
rann*'    «Desde     muy   lejos  ya    divisi'    el    l«'rniino  de 
mi  expedición  ,  el  cual  consistia  en  tres  masas  de  pie- 
dras blancas  (pie  descollando  por  encima  de  los  érl-o- 
le»  ofrecen  nna  semejanza  con  torrecill.is  sin  techum- 
bre; pei-oá  medida  (píeme  fui  aproximando  se  bajaron 
siibilamenle  tras  una  c<u'tina  formada  por  el  ramaj' 
Ksle  efecto  de  la  perspecli\a  dioiiie  a   ei  nocerqiie  |u- 
I  dasi.i  me  (pii'd.il  ,1  (pie  andar   un  pron    trecho  por  il 
!  boMpie.  A|>eiids  liiilie  entrado  en  mis  limites  que  lendi 
i  en  vano   la  vista  en  la    pi-ofundidad   di   la    grandioví 
I  avenida  que  desde  luego  se  pn-vnla;  sus  sinuosidades 
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no  me  ilcjan  «rr  tlontlr  (itiiiíiij  ,  mas  á  (lontir  |iiu>Ui- 
rtiiiiliii-ir  »inii  «I  ca«lilli>?  Mi-  t-iilni  en  dlu,  o  iii\rii»i- 
lilfiiirnlr  |H-nrlra  cu  mi  rnra/iui  ♦  %c  ia|MMlc-ra  di-  iiiiü 
M-ntitliM  el  rncanlo  <!«•  lan  |iniriin<l«  «nlrtiail  Tal  fii- 
rjiilo  «•»  ini-\|ilir<ilil>-.  ciianlo  mi'  nnlcí  o»  vnrillo  ,  j 
ron  lotio  nii  i-ora/un  m-  i-onniiirtí-  S<'ió  Uil  rfi-flo  tli-l 
»írdr  rain<ijv<|iii'  loiravotilolMil  iluminan.'' o  tlrla(;r<'\- 
Ir  |HTliimc  t|Ui'  exhalan  lo»  áibolf<t  .*  mt.i  ai  mvi(|im-  Ij 
inrmorij  tlr  l.i  fin  mu -Ir  lit  hmiiotiirn  ,  ilc  |a  uníanle 
eral  que  njilie  lia  inalderiilo,  ni  lo  lii%li>ria  lin  de<>(li>- 
i'4ili>  ,  en  fin  de  I»  lM>l!a  \nv\  Son-I,  adorne  aun  la  mi- 
ledad  que  iin  (ieiii|>o  eiiiliellrriit  con  >ii  proM-nria? 

I^  avenida  en  que  me  li.illaba,  .>  que  lalcs  reflexio- 
ne» me  iii«|>iralia.  después  de  al(;iin  Ireelio  sale  á  una 
encriii-ij.ida  del  bosqtiecillo  :  en  este  sílio  se  iiic  pie- 
s«-nUn  delante  oirás  varias  sendas  igualmente  anclias 
V  tiirluovis  »  aninrntan  mi  incertidiimbre  ;  pues  de 
todos  aquellos  senderos  uno  solo  puede  condiiciriiie 
al  castillo,  _v  los  ivstantes  solo  |Hidrán  extraviarme.  Kn 
vano  traté  de  tlescnlirir  por  entre  las  ramas  algún  in- 
dicio de  las  piedras  blancas  ipie  Torinan  el  edificio. 
Mientras  estaba  en  tanta  incertidiiiiilire ,  oí  un  ruido 
cen-a  «le  mi,  vuelvo  la  cabe/a.  \  veo  á  una  hermosa  al- 
deana en  acto  de  rcrog.'i-  leña  ,  vivo  ri-lralo  de  la  cas- 
tellana Ini's.  Todo  el  iniimlo  ha  po<lido  ver  piíil.ida  la 
figura  de  la  r»-al  favorita  ;  yo  la  he  hallado  algunas 
vec«'s  en  las  inugeresde  Berri.  Ks  una  fisonomía  del 
lotio  falta  degran<liosidad  en  sus  lineamicntos  ;  pero 
si  llena  de  una  humilde  y  modesta  gracia  :  y  puesto 
que  no  la  adiiiireiiios  .  no  |>odi-iiios  dejar  de  amarla. 
I,a  aldeana  al  verme  se  puso  colm  ada,  y  llena  de  sor- 
presa deja  escajiar  del  delantal  las  ramitas  secas  que 
acababa  de  recoger 

Ftognéle  que  me  indicase  la  senda  del  castillo  ,  y 
•ni-  contesto  en  francés  muy  puro,  pues  los  liabilaiites 
de  Fien  i  pronuncian  muy  bien  la  lengua  por  la  que 
lanío  lirm|>o  combatieron. 

Por  último  llegué  á  esas  imponentes  ruinas  :  an- 
chos y  profundos  fosos  ,  obsti  nidos  por  silvestres  iiia- 
le/.as\  piedras  deri'uidas,  muros  de  un  extrnordinariu 
e»(M;wir  sin  ninguna  especie  de  adornos  ,  como  no  sea 
hoy  dia  el  musgo  y  parietarias  que  los  cubren  :  edifi- 
cio siiniamenti'  vasto  ,  y  capa/  de  contener  un  corto 
ejiMcilo  en  su  recinto  ,  desierto  ahora  v  desf>lado  ,  sin 
lecliunibre  ni  puertas  ,  y  abíerlo  por  todas  partes  :  tal 
es  el  primer  as|>ecto  que  presenta  el  rasiillo,  cuyo  ca- 
i-acter  sombrío  dejó  confundidas  tíulas  mis  anteriores 
ideas.  Confiew»  que  tratándose  de  Im-s  .Soiel  mi  ima- 
ginarion  w  había  figurado  una  moiada  muy  diversa  : 
sin  linda  la  escuela  del  renacimiento  de  las  arles  (lue 
tan  bien  ha  conformado  el  amor  con  lus  edificios,  prin- 
cipalmente el  amor  n-al  y  fastuoso,  estaba  entonces 
muy  lejos  de  encender  su  di',  ina  antorcha  :  sin  embar- 
go ya  entonces  en  la  arquitectura  civil  se  veía  cierta 
ten<lencia  á  los  contornos  graciosos;  de  iiirKlo  que  ese 
fanioví  tesorero  Jacol)o  Opiir,  cnntein|>oráneo  de  Inés 
.Sorel,  su  enemigo  y  basta  rival  en  el  lavoi  y  valimien- 
to de  Carlos  Vil,  mando  edifii-ar  para  si  un  palacio  eii 
Bourges  ,  obra  «b-  primer  orden  en  cuanto  a  elegan- 
cia y  <le|icadcza.  Semejante  contraste  pui-de  esplicarse 
en  atención  á  ipie  la  favorita  habito  en  el  castillo  <|e 
Roisiranié  en  una  é(><»ca  de  guerras  ,  invasiones  v  sor- 
presas ;  cuando  no  se  diirmia  seguro  hasta  haU-r  visto 
caer  el  rastrillo  del  puente  levadizo  Posteriormente, 
cuando  una  pa/  gloriosa   |H-rmilio  al  monarca  derra- 


mar sus  favores  en  sus  amigos,  el  tesiurin,  liel  al  tea- 
tro <le  sus  primeros  trabajos  ,  edilieo  su  palacio  cu 
Itourgei ;  y  la  tierna  Inés  fué  li  biiM-ar  en  las  riberas 
del  .S4-iia  una  mas  graciosa  inorada  (^-rra  de  la  aldea 
de  Mesnil  existen  restos  de  un  castillo  que  para  ella 
fue  edificado  \  que  van  á  ver  aun  los  anticuai  ios  y  el  u- 
ililos  Kn  el  las  piedras  espaicidas  poi  il  suelo  \  ocul- 
tas ileliujo  de  las  verbas,  aun  dan  mni'sti.is  de  exipii- 
sitos  arabescos  con  las  cifras  de  Inés  y  de  ('.arlos  aiim- 
rosamente  iiila/adas 

Pero  volviendo  a  Itoisiramé,  lodo  en  esas  ruinas  es 
colosal  y  bélico  ,  excepto  su  noiiibre  ,  dulce  como  un 
sueño  ainon>s<>,  fresco  como  el  aliento  del  verdor  que 
le  rodea  ;  este  nombre  no  pudo  inventarlo  otro  qiu 
la  misma  Inés.  Pero  se  aviene  muy  mal  con  ese  mon- 
tón de  pieilias,  cuyo  color  negru/cn  forma  un  criidu 
contraste  con  el  verdor  di-I  bosipie  \  el  puro  azul  del 
cielo  ;  algunos  p,ijaros  i|ue  anidan  por  ai|iiellns  con- 
tornos, al  parecer  entonan  un  canto  amoroso,  y  todo 
el  paisaje  en  general  forma  una  extraña  mezcla  de  ter- 
nura y  de  fuerza. 

Para  poder  contemplar  los  vastos  salones  del  cuer- 
po principal  del  edifieio  ,  fuerza  es  atravesar  antes  v,i- 
I  ios  uioiitniíes  <li' i'sciinibios  y  ruinas.  \.\  no  existe 
oillgiin  vestigio  de  los  tedios  i|ue  div  idi.ili  esas  paredes 
<le  mas  de  sesenta  pies  de  altura  ,  al  lado  «le  estas  se 
Ven  tro/os  de  escaleras  suspensos  en  el  aire,  y  algunas 
chimeneas  que  dejan  traslucir  cierto  «lesi-o  «le  elegan- 
cia eii  el  artífice  que  etlíficii  la  obra.  Por  las  diferentes 
alturas  de  las  ventanas  ,  viénese  en  conocimiento  de 
la  de  los  pisos.  I.os  arcpiileclos  de  la  edad  nieilia,  to- 
dos pare>'eii  eiK'iiiígos  de  lascoinbíiiaeítines  poco  com- 
plicadas .  \  aunque  im  «pieíainos  jnstílíear  semejante 
mama,  no  pii«'«b'  neg.irse  que  da  eslaá  sus  idiras  cierto 
aire  <le retiro  y  de  misterio  de  «pie  carecen  los  edificios 
modernos.  Ksle  de  que  hablamos,  no  obstante  la  ceix'a 
do  bosques  que  lo  aprisiona  ,  parece  que  se  oculta  to- 
davía tras  sus  enormes  torres  como  para  eseon«ler  ;i 
las  miradas  indiscretas  de  las  gentes  á  la  hermosa  favo- 
rita de  Carlos  Vil. 

Kn  efecto,  la  liltima  parle  «Id  castillo  que  llegué  á 
ver,  es  una  ventana  ojival  adornada  con  coluinnít.is. 
y  en  cuyo  tímpano  hay  un  b.ijo  relieve,  figurando  dos 
ángeles  con  largas  cabellerasipie  sostienen  un  escudo 
de  armas.  Contenti'ime  semejantedesciibrimiento,  pues 
bien  sabia  que  liabia  de  encontrar  en  la  mansión  de 
Inés  trazas  «le  ostentación  y  galantería.  .Sin  duda  vivió 
en  esa  sala  anelia  y  cuadratla  llena  de  arriba  á  bajo  de 
formidables  almeii-as.  1.a  linda  ventana  de  que  acab.i- 
I  iiins  de  hablar  domina  unos  dore  pies  de  terreno  na- 
tural, y  hasta  su  a!tiira  están  amontonados  los  escom- 
bros. Kiitr»'  como  por  asalto  en  la  estancia  «le  Int-s 
Este  a|>osento,  oratorio  «'■  sala  de  reunión  ,  que  todo 
puede  ser.  es  acree«lor  A  un  examen  particular  y  nii- 
niiciosu;  aunque  «h.  muy  difícil  ,  como  digo,  «le  deter- 
minar cual  fué  su  destino.  F.l  techo  con  arcos  le  «•«>- 
muñirá  cierta  apariiiicia  religiosa  ,  y  en  la  llave  se  ve 
el  escudo  de  armas  «le  la  ciudad  de  nonrges, compues- 
tas de  tres  carneros  y  tres  llores  «le  lis  dadas  |>or  (bir- 
los Vil.  Kn  frente  se  me  presentí»  una  ancha  saetera  , 
y  parece  espiar  el  s«'n«lero  Militario  ile  la  otra  porte  del 
fowiqur  condure  al  cau<ino«lr  Melinn.  Kl  castillo  real  J 

de  Mehnn. donde  Cjrlos  Vil  hi/o  una  larga  residencia,  I 

dista  solo  riiH-o  legii  is  del  de  itoisiranié.  Kn  la  eslan- 
I  ciu  «le  que  hablamos  solo  se  conservo  un   mueble  in 
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medio  (l<;sii  ulisoUila  dcsniídi'z- no  (liido(|iii-  srr;i  tin.i 
|>íla  pai'ii  |joiicr  ngiia  l>i-ii<lil:i  ,  adiiiir.ilile  parlicnlar- 
iiiunlc  |)orol  |)iiinoroso  lr'al<ajii  con  (|nc  rslá  eji-culado 
una  espi'cii'  di- dosi-l  Gnsláronnic  ninclio  los  fsnidns 
de  armas  ,  j  olios  objclos  ;  pero  pasemos  á  las  pinln- 
rus.  Las  liovi'das  _v  paredes  fstiiviiTon  ciibierlas  de 
ciiadi'os  y  pinturas,  de  las  cuales  la  mavor  parle  eslan 
enluramenle  <leslruidas  ,  ohas  snmamenU'  ileleriora- 
das,  y  algunas  en  fin  (píese  dislin(;uen  perlVclaineiile: 
estas  lillimas  nos  muestran  el  estado  y  carácter  de  la 
pinlina  y  dihuioen  el  siglo  xv.  ^<>  hablaré  del  Santo 
y  la  Santa  en  oración  con  sus  aunUlas  de  oro  ,  pero 
no  puedo  pasaren  silencio  una  pintura  al  fresco  (pu; 
se  llalla  al  entrar  ,  á  mano  Í7(piier'da  ,  pintura  muy 
preciosa  en  cuanto  presenta  en  sus  inas  niiniiciosns 
poi'iiicnores  una  escena  de  atpiellos  tiempos  :  allí  ve- 
mos los  tiii  es,  risoiiumias  y  costumbres  domésticas, 
con  toda  la  osada  sencillez  y  candorosa  exageración 
propias  del  arle  en  su  iiiTancia  ;  consiste  en  una  parli- 
íla  de  caza  en  el  castillo  de  Boisiramé  :  allí  se  ve  el 
¡iiitiguo  edilicio  con  todo  su  esplendor;  el  inmenso 
palio  llenr«  de  caballeros  (pie  salen  á  galope  con  sus 
escuderos,  pajees  y  criados  afanándose  por  ser  de  al- 
guna utilidad  ,  y  en  el  fondo  del  cnadi'o  se  divisan  es- 
pesísimos bostpies. 

La  luz  del  dia  iba  disminuyendo  y  penelraiulo  mas 
oblicua  por  la  ventana  ;  parece  que  esla  antigua  pin- 
tura se  anima  <le  repente  en  medio  de  esta  incierta 
claridad  ;  pronto  los  personajes  van  tomandu  cuerpo 
\  agitándose  en  mi  fantasía;  tomo  parteen  sus  proyec- 
tos y  pasiones  pintadas  en  sus  lisononiías  de  bronce,  y 
pronuncio  en  voz  baja  el  nombre  de  Inés  Sorel  :  me 
hallé  acaso  fascinado  por  el  poder  mágico  de  esta  mu- 
|eí-  encantadora  ?  Ciibrensí-  mis  ojos  con  un  velo  y  se 
me  presenta  con  loda  viveza  lo  pasado.  Encuéntrome 
en  este  mismo  aposento  ;  ahí  está  la  |>ila  p.ara  el  agua 
liendita  .  la  ventana  ojival  ,  y  las  bóvedas  y  arcos  re- 
bajados ó  elípticos  ;  pero  (pié  esplendor!  las  paredes 
han  desaparecido  debajo  la  niu'tilud  de  brillantes  pin- 
lur.isy  dorados  .  las  grailas  están  cubiertas  de  iiiagní- 
(icas  alfombras.  Kstoy  viendo  á  Inés  Sorel  sentada  en 
blasonado  sillón  junto  á  la  ventana  ;  y  al  mas  leve  su- 
surro de  las  ramas  vuelve  sus  dulces  y  azules  ojos  al 
sendero  de  Meliuii  con  una  atención  extrema  ,  y  cada 
vez  que  renace  la  calma  y  el  silencio,  una  ligera  nube 
altera  la  angelical  pureza  de  su  (isnnoniía.  Finalmente 
lia  muestras  de  un  dulce  eslremeoiiiiiento  y  asoma  en 
sus  rosados  labios  una  encantadora  sonrisa;  cae  á  sus 
pies  el  dorado  paño  (pie  está  bordando;  pues  se  oye 
ruido  á  lo  lejos  en  el  bosque  ,  producido  jior  el  galo- 
pe de  un  caballo.  A  la  vuelta  de  la  senda  parecen  dos 
caballeros;  Inés  los  mira  ;  pero  ali !  ninguno  de  ellos 
es  el  objeto  amado.  .Sin  embargo,  su  llegada  anuncia 
la  de  su  dueño  ,  pues  se  sabe  que  ha  sa'ido  á  la  caza 
y  ha  escogido  el  castillo  de  Boisiramé  por  punto  de 
reunión.  Inés  se  hubiera  consolado  con  esla  reflexión 
si  en  los  <los  caballeros  no  viesi'  á  dos  héroes  (pie  su- 
fren resentidosel  valimiento  de  Inés  con  su  soberano, 
y  en  las  miradas  no  manifestasen  cierta  reprensión  , 
atribuyéndola  la  pérdida  del  reino.  Ellos  son:  ya  han 
pasado  ul  puente  levadizo  ,  ya  se  han  apeado  y  sus  es- 
cuileros  se  llevan  los  corceles  ;  ya  un  page  se  presen- 
ta á  Inés  y  anuncia  la  llegada  de  los  Sres.  Polon  de 
\ainlraillesy  Lahire. 

Después  de  haberse  calmado  ambas  partes  ,  la  una 


de  su  .sorpresa  y  la  otra  de  su  embarazo  ,  entró  Xain- 
traillesá  exponer  el  objeto  de  aquella  entrevista.  El 
as[>ecto  del  lujo  (pie  reina  en  la  estancia  renueva  to- 
das las  heridas  de  su  alma  generosa:  describe  con  ines- 
perada elocuencia  la  miseria  y  calamidades  piiblicas, 
la  indigencia  de  lus  sei'\idores  del  rey  ;  présenla  el 
cuadro  de  una  nación  fiel  degollada  por  el  acero  y 
desliiiida  por  e|  hambre  ,  las  tropas  inglesas  dueñas 
l>or  lin  del  Oileanésy  de  Berry  ,  liltimas  murallas  de 
Carlos  Vil.  Inés  escucha  y  llora. 

.No  obstante  .  un  puñado  de  valientes  que  todavía 
viven  ha  resuello  probar  un  últiinu  esfuerzo  :  Dunois 
al  lii'nte  de  un  reducido  ejército  se  dirige  á  socorrer 
á  Oileans  ;  Lahire  y  XainlraiUes  van  á  suplicará  Car- 
los que  los  acompañe  á  Loches,  donde  su  bandera  de- 
be atraer  a  otras  varias  :  por  último  .  hablase  de  una 
j('>ven  ,  natural  de  Vaucnuleurs  ,  á  la  cual  inspira  el 
cielo  para  el  triunfo  de  la  santa  causa  y  que  se  hace 
conducirá  presencia  del  soberano. 

A  esta  nueva,  conmuévese  Inés  y  pierde  el  color 
¡nf()rniase  niiniicio.samente  de  las  circunstancias  de  la 
hei'oina  que  debe  conducir  lus  franceses  á  la  victoria; 
acérca.se  á  Lahire.  y  con  una  mano  delicada  traía  de 
levantar  la  espada  que  cuelga  del  lado  del  guerrero. 
Este  se  sonrie. 

«Vos  también  ,  Señora,  salvaréis  el  reino  ,  mas  sin 
locar  este  acero  harto  pesado  para  vuestras  nianos.  01>- 
tened  del  rey  que  se  venga  esta  noche  con  nosotros,  y 
en  lo  futuro  vuestro  nombre  será  bendecido  ■■ 

\a  los  dos  guerreros  han  vuelto  á  salir  del  castillo, 
y  los  ha  reemplazado  el  monarca  de  Francia.  Indolen- 
le  como  siempre  habla  con  su  querida  ó  mejor  consi- 
go mismo  ;  pues  Inés  ,  afligida  y  pensativa  deja  caer 
á  menudo  sobre  el  pecho  su  pura  y  hermosa  frente. 
No  hay  expresión  capaz  de  excitar  en  sus  labios  la  mas 
leve  sonrisa  ,  ni  bastante  á  disipar  las  lágrimas  de  sus 
ojos. 

"Qué  significa  semejante  pesar?  pregúntale  Carlos 
de  repente. 

— Carlos  ,  este  pesar  significa  que  pronto  voy  á 
perderos  ..  Luego  señalando  á  una  baraja  que  estaba 
esparcida  sobre  una  cercana  mesa,  añade  : — Estos  nai- 
pes que  sirvieron  para  distraerá  vuestro  desgraciado 
padre  no  son  una  invención  frivola, antes  bien  encitr- 
ran  secretos  muy  importantes  y  dan  á  conocer  los 
sucesos  de  lo  porvenir,  .\cabo  de  hacer  la  experiencia 
y  han  respondido  á  mis  pregunlas  que  seria  la  favo- 
rita del  soberano  mas  poderoso  de  Europa.» 

Inés  dijo  estas  palabras  cim  cierta  dignidad  llena 
de  melanciílí.i  ;  y  no  en  vano  atacó  la  caballeresca  al- 
tivez del  monarca  que  le  responde. 

..Este  oráculo  bien  pudiera  tener-  otro  significado 
que  estáis  lejos  de  imaginar.  Así  ,  Inés  mia  ,  para  ser 
la  amada  y  favorita  del  rey  mas  poderoso  de  Europa, 
no  os  basta  que  llegue  á  ser  yo  este  soberano  ? 

—Carlos!  ah  ,  ojalá  (pie  así  se  verifique! 

Entre  tanto  suena  la  bocina  ,  ladra  la  jauria  ,  y  se 
agitan  los  caballos.  En  medio  del  general  bullicio  se 
ven  dos  hombres  sumergidos  en  profundas  reflexiones, 
no  apartando  sus  miradas  ni  un  .solo  instante  de  la 
ventana  en  que  se  ostentan  los  reales  blasones.  Por 
último  se  abre  esta  imperceptiblemente,  Inés  muestra 
en  su  rostro  el  sello  de  una  sensible  resignación  .  hact; 
una  seña  ;  y  los  dos  caballeros  quedan  enterados  de 
que  Carlos  partirá. 
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Uv  c^la  «iii-rtí-  <-«lalMi  «<i  Mtridiiilii  >  ■•■ito«.iiiilo  l;i« 
llicliiurM>  il>'  lo  |M|viilit  ,  ii-viriliiiiilii  ii  liiH  iiDliciin» 
IMTsoii^j'-t «!•'  la  Ki'diK'iii,  L'Mdiiiiii  un  itiulo  íiii|>orliinii 
«oltldilK-  fli  Mil  «iMH*r«l»>  >  lili-  jirfwilli»  1.1  lll»lr  itíiIi- 
lUd.  IJt  owih'mI.mI  iIm  imi  .iiiiiumiIii  ,  «■oii  <|iii<  iiif  fiif 
l>r<<ci»u  «Irjiíi-  •H|iii-llaN  riiin.»»  <|in-  Ijiilu  iiii*  iMMi|inri>n 
.•n  lo»   iNviifiilos  ilf  liu'»  S>ifl   )  «Ir  l'.iirlo*  N  II. 

K»  nrci-vino  mu-  l.«  iiii.ii;iii¡Miiin  liag.i  IimIk  rl  (;n^- 
I.)  i-n  fl  c\aiiitii  ilrl  rj^lilU»  «Ir  lliii»ir.mif.  |M>r  cu.iiil» 
itiiit  |MKi»  tliiiMinifiiln»  ••in'iiTrnii  v>l>ii' fl  I"'  an'lii- 
«(M  :  ni  mIh-iiio»  »i  r*lf  cililiriu  fin-  lirolm  |Mir  «»r«lrn 
il»;  liu-»  o  «Ir  lo»  niilÍKiin^  vímiv»  «Irl  «Joiiiliiiii  ili"  B<ii> 
OuiiMfnii  .  cu»<>  liTrilorio  Ir  roilr.i  \  t|iir  ('.«rio»  n'- 
);«loa  MI  i|iHTiJ.i  ;  ni  NÍt|iiiiTj  v  níiI»'  nÍ  Iik'  vn  la  tur' 
IV  di-  |Hiniriilc  donil»'  llll•^  niiinilalia  «•ni-cinlfr  liopiic- 
ra»  |wira  «-stabU-cor  srü»^  t\v  ronfs|«inilcnria  ron  el 
t-djlillo  ili-  Mrliiiii.  ni  !>i  rn  crivlo  Itahilti  en  rsla  (xirle 
•Irl  .tliriiio 

Kuó  ilcslino  «Ir  is\v  vñorio  \v>sa\'  n   mano*  di-  ilns-  | 
lrf5  pn>|>irlari<i>  ,    \ix\r\  (MTlrnofio  iiioi'sivanit'nlií    al 
Hnin  CoIIk'iI  ,  al  Maii|iifs  «I.-  I.'llnpilal  .  >  al  Mai  istal 
Macdonald 


\     PEKiy.  .   00>   M«:»>TE, 

F..HTI  DIO  la  lili>s<ilin,  la  li-olopía  v  la  jiirispriiili-ncia 
•■n  Vali-ncia,  su  patria,  dcdiráiidosc  ni  imímiki  liciiipi) 
a  las  U-iit;iias  grir(;a  >  lii'lirfa.  Km-  singular  su  apio-  I 
MH'haniii'nlo  en  la  primera,  de  ino<to  que  anles  de 
eiimplir  li»  quince  años  siisliliiw'i  \arias  veces  las  eá. 
leílm»  de  aquella  l'niversiilad  ;  ¡i  los  diez  y  sielc  era 
>a  rnrnfnlnlo  ,  es  decir,  que  eslalia  li,diilila<ln  para  si-r 
o|X>»iIor;  ¡i  los  <lie/  \  oelio  ln  (iie  a  una  cáledru  de  los 
K.sliidins  reales  d<' San  Isidro  de  Madrid,  con  tal  liiei- 
niienlo,  que  los  rensnres  li-  propusieron  en  segundo 
lugar  .  exprevmdo  que  no  le  eolorabaii  en  el  primero 
(Hir  sil  corla  edad;  >  á  los  veinte  le  llamó  el  Claustro 
d"  lenguas  de  la  l'niversidad  de  Alcalá  de  Henares 
para  regentar  l.i  de  griego  de  la  misma  Ijt  invasión 
del  ejército  franc«-s  le  obligo  á  retiraisi-  de  alli  \  vol- 
ver á  su  patria  en  IHOH,  donde  continuó  su  carrera  li' 
teraria,  basta  que  en  1Ki><)  abra/ó  la  del  coinercin  de 
libros 

Sus  iM-npaeiiines  niercaiitiles  no  le  distrajeron  de 
l.is  buenas  letras,  y  siguió  dedic-indose  a  las  lenguas 
vivas,  srñaladam<-nte  á  lo  su_\a,  qii-- cultivaba  con  un 
rin|)eño  singular  desde  ninv  joven,  como  lo  expone 
en  el  pn)logo  de  su  (¡rtim/írira  ra>lriitinii.  Cuidó  to- 
das las  ediciones  que  hizo  su  casa  de  Valencia,  >  ya 
einpe/ó  .A  darv-  a  conocer  en  los  pnilogos  que  puso  n 
algunas,  en  la  traducción  de  una  parte  «leí  Crniviitr- 
rin  ilr  la  .Miigilnlrnti .  en  la  qiii-  Ir.ili.ijo  «leí  Coiilnii,, 
tiHiiil  con  su  amigo  D  Isidmo  Aiilillon,  v  con  espe- 
cialidad en  los  varios  «rltculos  que  llevan  sus  iniciales 
en  la  ^iirnrtí  patriiiiica  mnlínrquina ,  |H-riiHlico  qui- 
se publicó  en  Mallorca  durante  la  guerra  de  la  inde- 
(Mrndencia,  de  cuva  redacción  luvo  que  encar];ar»e, 
supliendo  el  vacío  de  dicho  su  amigo  que  se  hallaba 
aiivnle 

Restablecida  la  Conslilncion  deCidi/en  iHlo.sus 
roinpatríolas  le  nomliraron  regidor,  capitán  de  la  mi- 


licia local  viiliiiitai  Id  .  dipiiljilii  Mipleiile  paiii  las  (  or- 
les, y  después  en  tH3'J  «lipiilatli  eli-tlivo  V.\  deseili- 
pi'ño  de  eitl<-  encargo  t  ln  distinción  ipie  mereció  ■ 
los  Ciir(«*s  de  ser  su  sern-lurio  inuntias  piulo  serlo  por 
<-l  reglaui>-nlo,  le  (d>ligiiinu  á  emi).'nii  eii  IMS»  a  lii- 
Kliilerru.  doiidi'  continiMi  i-jerciendo  su  pri>lesí<ui  di- 
liluero,  j  principio  u  luniiileslar ,  que  si  basta  enton- 
ces no  se  lialiia  dado  ii  cniíiii'iT  iiniclin  en  l.i  repulili- 
ca  lie  las  M ras,  era  |Mir  creer  «pu-  el  biiiiibn'  delu- 
leer  y  estudiar  anles  que  cM-ribir,  \  qiii-  en  la  primi- 
rn  mitad  de  la  vida  li.in  de  recogerse  iiinlriínlcs  |>aia 
niailiirarlos  y  ciMirdinarlos  en  l.i  liltiiii.i  Alli  publico 
las  «los  parles  de  tu  voluminoso  y  •■riidito  t'iiiiiln¡;ii . 
«pie  servirá  de  una  especie  de  llibliogr.ifia  espaiinla  . 
en  tanto  ipie  trogaiiios  el  disgusto  de  carecer  de  l.l 
completa  ipie  pudiera  darnos,  si  sus  vastas  (H'iipaeio- 
lies  le  periiiilieraii  ruriu.irla  sobre  los  inucbos  y  cu- 
riosísimos apiinli's  «pie  poseiv  llesde  Londres  cuidó  I» 
i-dícion  lie  las  Vntriiii>  ilr  Oniiimlti  por  lliirla«ln  de 
Mendo/a  que  se  imprimió  eii  Valencia  en  183U.  cuyo 
prologo  se  debe  á  su  pluma  :  en  ai|uella  capital  ayudo 
H  MI  aiiiigfi  Seoaite  para  la  lormncion  de  un  Diirin- 
niitiii  iii/;/f<.i-\/>,i/}„/,  fl  niejor  y  mas  ciuiiplelo  (pie 
|Miseeiiios-,  en  ella  publicó  varios  artículos  hililingráli 
eos  en  el  Mr/jr/(nrrii  .Iniriiiiiiiit ,  eiuiv  los  qui-  sobre 
snle  el  que  versa  <o¿/f  Air  libm\  c^puíi  ilf\  ilc  rttlnillr- 
rifi ,  y  alli  escribi<'>  su  Cranuitirtt  fiistrUiinii. 

Desde  «pie  trasladó  su  casa  a  Paris  en  IH30,  es  di- 
fícil seguirle  en  el  ciiiniilo  de  obras  suyas  y  ajenas  que 
ha  dado  á  la  estampa,  con  tales  mejoras  y  con  tanta 
corrección,  «pie  deiiiiii'strn  muy  i\  las  claras,  (|ue  pa- 
ra renovar  l.i  biill.rite  i-pr)ca  <le  los  Aldos,  los  Kstéfa- 
nos,  los  Kl/eviriosy  los  flantillos,  no  se  necesita  r)tiM 
cosa  sino  «pie  los  editores  entren  en  esta  doble  carre- 
ra con  el  lleno  de  conocimientos  «pie  recpiiere  y  con 
el  anhelo  «le  vivir  en  la  posteridad.  KKaminense  en 
comprobación  «le  esto  las  ediciones  que  ha  sacado  «I - 
l.l  lirf^iiliii  ili-  K'iuiñii  por  Cainpoiiianes  ,  de  la  limiu . 
de  las  l'ncuii^  de  Melendez,  del  Mitn,  rjpÓMlo  de  Saa- 
ve«lra.  del  .^rtl■  de  tnulniii  <lfl  fruncrs  por  Cap 
many  ,  del  Dutnmano  de  la  Academia  española  y  del 
Jiiiiiii  rntirii  ilr  li)\  ¡>tu-tii\  f~jutíntlf^  liv  lii  lUlima  era, 
obra  p«'isliima  de  Gómez  llermnsilla. 

Como  producciones  suyas  deln-nios  citar  la  Gi,¡- 
inñlira  roitrUiinii,  ya  mencionada,  de  la  que  se  han 
hecho  cinco  ediciones  en  poco  mas  tb-  ocho  años;  el 
('i>nii>rniliii  de  la  misma  para  uso  de  las  i'.scuelas  .  «pu- 
ya ha  sido  reimpreso;  el  DicruDuirin  Idliiin-ry/inñnl 
que  foniió  sobre  la  Iradtiecion  «pie  Nalbiiena  había 
dado  «leí  di-  Itoiidot,  del  «pie  van  publicadas  cuatro 
ediciones;  el  Cuniflin  Mr/iati-  con  notas  y  un  breve 
diccionario  para  su  inteligencia,  y  el  en  ijiic  ahora  se 
ocu|>a  de  las  lenguas  española  y  franci-sa  comparadas, 
de  que  ha  anticipado  el  prospecto  acompañando  una 
muestra.  Por  ella  y  |>or  el  primero  se  ve  que  este  dic- 
cionario es  el  linico  de  su  clase  «jue  se  h.i  trabajado 
con  calma  é  inteligencia  desilc  que  Capinany  dio  a  luz 
el  suyo  Kn  el  mismo  prospecto  anuncia  estar  dispo- 
niendo un  /tiiriiiiinrio  rlr  íiminimni  rn<lrl/iirint  y  un 
.Sit/iirmrnio  al  Diccionario  de  la  Academia  española 
Entre  los  varios  folletos  y  escritos  sueltos  que  ha  pii- 
blica«lo,  hemos  escogido  «-oino  muestra  «le  su  estilo  y 
opiniones  literarias,  el  que  ponemos  a  continuación, 
cnpi.ido  «le  los  dos  primeros  números  del  l.inn  vtitrn- 
ciiina 
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Aiilcs  de  tcnniíiur  t">lf  ii'míiiu'II  lji<>gi;i(ico ,  nos 
part-'fo  del  cuso  nolai',  (|iie  cuando  en  1833  l<!  pernii- 
lió  I-I  (;i)l)iiTno  cspañiil  de  cnlonccs  ri'¡;i»-Mir  ;i  sn  país 
ion  vuiios  iilro.s  diputados  dr  las  (Áirlrs  .  inanilVsló 
iilicialnu'nli' V  por  iiicdiii  de  la  inipriiila,  ipic  no  apio- 
vfclijiia  fsla  gi'acia,  si  no  se  hacia  extensiva  a  lodos 
sus  ('(inipañei'os  de  inl'oi-hmio ;  v  así  In  cumplió,  no 
poniendo  los  pies  en  F.spaña  hasta  el  año  de  1835.  Ha- 
llándose tand)ien  en  ella  en  1830,  en  t-poca  de  elec- 
ciones de  diputados,  fui-  nondjrado  de  nuevo  para  las 
Corles  con^liluvenles,  >  estas  le  dispensaron  por  ti-r- 
eera  ve/ el  lionorifieo  eiicarf^o  de  diputado  secielario. 

Sus  liabajos  >  en)presas  literarias  le  ahsorhen  al 
presente  toda  la  atención  ,  v  solo  es  tie  temer  que  tan- 
ta laboriosidad  meno.scahe  su  salud,  poi-  jiriveligiada 
ijue  sea. 


,■  Ha  uiio  juzffadi/  <■/  Don  Quijote  xrf^-ii/i  iwta  ubi  a 
mniic ' 

Pocas  preguntas  pudieran  hacerse  en  lileralni'acpie 
llevasen  el  aire  de  una  paradoja  tanto  como  la  pre- 
sente. Los  muchos  literatos  disling;uidos  que  han  <'(m- 
sagrado  sus  tareas  á  ilustrar,  comentar  y  analizar  este 
prodigio  de  los  partos  del  ingenio,  parece  que  havan 
debido  decirlo  todo,  particularmente  cuando  los  nom- 
bres de  Mavans,  Garces  ,  Sarmiento  ,  Capmanv  ,  Rios, 
Bowle,  l'ellicer,  Eximeno,  >'avarretc  y  Cleineiicin  .son 
abonados  fiadores  de  la  extensión,  solide/  \  lino  con 
ijiie  han  tratado  cuantas  materias  han  eniprcíidido. 
N(i  obstante,  sin  que  se  entienda  que  pretendo  lebajar 
la  justa  reputación  de  los  escritores  que  he  menciona- 
do, se  me  permitirá  apunlarciertos  olvidos,  niny  esen- 
ciales á  mi  ver,  que  han  padecido,  contentándome  en 
e.ste  artículo  con  hacer  ligeras  indicaciones ,  pues  si 
les  diese  la  debida  latitud,  formarian  un  volumen 
bastante  abultado. 

El  Den  Qiiijulf  debe  exaininai'se  como  obra  litera, 
ria  y  como  libro  moral.  Bajo  el  |)rimer  punto  de  vista 
ha  de  considerarse  su  plan,  su  estilo  y  su  lenguaje;  y 
bajo  el  segundo,  el  lin  que  el  autor  su  propuso,  como 
lo  consiguió,  y  si  el  lesultado  lia  sido  ventajoso  ó  per- 
judicial á  las  costund)rcs,  y  de  consiguiente  á  la  so- 
ciedad. Sobre  ambos  extremos  procuraré  repetir  lo  me- 
nos que  pueda  de  lo  que  otros  hayan  dicho,  pues  mi 
objeto  es  refutar  lo  que  en  mi  sentir  son  errores,  y 
errores  que  están  generalmente  admitidos;  extendién- 
dome algo  mas  en  las  observaciones  que  los  comen- 
ladoies,  analizadores  y  apologistas  han  pasado  en 
absoluto  silencio,  ó  se  han  contentado  con  indicar  so- 
lamente; siendo  así  que  debieran  fijar  la  atención  de 
lf)do  hombre  observador.  >o  hay  otro  medio  de  dar 
alguna  novedad  á  estos  apuntes,  para  que  no  se  des- 
defien  de  leerlos  los  que  suponen  la  materia  del  todo 
agotada. 

\<dtaire  dijo  (pie  el  primer  tipo  del  Don  Quijotr 
liabia  sido  el  Oriundo  de  .\rioslo;  Rios  .sostuvo  que  es 
una  imitación  de  la  I  liada  di-  Homero,  l'ellicer  lo  en- 
contró vaciado  en  el  Asno  de  oro  de  Apnleyo,  y  no 
faltará  quien  se  fatigue  todavía  en  nuevas  investiga- 
ciones para  averiguar  el  modelo  que  tuvo  á  la  vista  el 
escritor  complutense.  Cervantes  no  se  ¡iropuso  imitar 
á  nadie,  porque  los  ingenios  colosales,  cuando  obran 
inspirados,  no  tienen  mas  guia  que  el  estro  que  los 


anima  ,  y  sus  obras  ,  cuales  las  dicla  el  mimen  de  que 
rara  vez  se  ven  poseídos  los  mortales ,  >on  las  que  de- 
bemos admirai'y  acatar  ,  como  que  están  exentas  <le 
los  frioN  retoques  del  saber  v  de  la  lima.  Ina  de  las 
razones  por  que  es  un  portento  el  fhiijulc ,  es  por  ha. 
her  sido  tan  sensato  su  auloi-,  que  no  volvió  á  ponei 
la  mano  en  la  obra  ,  ni  sitpiiera  para  corregii-  los  des- 
cuidos y  conlrailiccionrsqne  se  le  escaparon  en  el  pri- 
mer calor,  y  mucho  mi-nos  para  enmendar  las  frases 
y  las  palabras 

Mas  de  una  vez  dio  a  enli-nder  Cervantes  (|ue  iin 
ei'a  oiro  su  deseo,  ijuv  ¡mnir  iii  iihorrrciniirnío  ríe  lii\ 
liiinilires  lax  fin¡^iil<i\  \  disiiiiralada^  antorías  tic  ln' 
libro/,  de  caballería  'parte  ii,  capítulo  Lxxiv);  pem 
al  cabo  él  no  compuso  sino  una  novela  de  este  mismo 
género.  Su  objeto  pues  no  fué  satirizar  la  esencia  v 
fondo  de  los  libros  caballerescos,  puesto  que  aumenl<'> 
su  niimero,  sino  purgarlos  de  los  disparales  é  invero- 
similitudes que  expresó  por  boca  del  canónigo  en  los 
capítulos  xi.xii  y  \lviii  de  la  primera  parte 

l'oco  importa  ahora  deslindar  si  esla  ingeniosa  la- 
bula  pertenecí'  á  la  escuela  rlá^ica  ó  á  la  romántitn. 
En  ambas  se  puede  sobresalir,  por  muy  encontradas 
que  á  algunos  parezcan;  y  así  lo  que  se  necesita  siem- 
pre es  entrai  á  escribir  con  el  lleno  de  ideas,  conoci- 
mientos y  calor  í|ue  la  materia  requiera.  A  la  cumbre 
del  Pai-naso  han  llegado  ))or  distintos  caminos,  y  en 
ella  se  hallan  laureados  con  inmortales  coronas,  Tas- 
so  y  Arioslo,  Moliere  y  Shakespeare.  La  verdad  ío>- 
l>ecliosa,  comedia  arregladísima  de  Ruíz  de  Alarcon. 
siempre  podrá  conipaiarse  con  las  mejores  de  Lope  de 
Vega  y  Tirso  de  Molina.  Sin  embargo,  no  defraude- 
mos al  rumanticismo  de  la  gloria  de  poseer  el  mejor 
libro  de  cuantos  se  han  escrito. 

El  arrobo  mental  que  movió  la  pluma  de  Cervan- 
tes desde  que  lo  principió,  no  le  abandonó  hasta  el 
fin,  á  pesar  de  haber  trascurrido  diez  años  entre  la 
impresión,  y  acaso  entre  la  formación  de  una  y  otra 
parte.  Pero  el  lugar  en  que  se  engendró  la  primera, 
quf  filé  en  una  rríreel,  donde  toda  incomodidad  lien,- 
MI  asiento,  y  donde  todo  triste  ruido  /tace  su  hni na- 
ción, le  proporcionó  al  autor  ser  mas  original  (|ue  en 
la  segunda,  en  la  que  por  tener  rnas  á  mano  los  li- 
bros, y  por  estar  menos  agitado,  se  descubre  una  que 
otra  vez  al  escritor  por  entre  los  destellos  de  la  luz  su- 
perior que  le  dirige.  Esta  circunstancia  no  recomien- 
da poco  la  primera  parte,  porque  para  mí  la  dote 
principal  del  Quijote  es  la  originalidad,  á  causa  de  lo 
difícil  y  casi  imposible  que  es  conseguirla  en  estos 
t¡cm|)os,  en  que  empleamos  la  mayor  parte  de  nuestra 
vida  en  leer  y  estudiar  lo  que  otros  han  dicho  Ho- 
mero y  Hesíodo  tuvieron  poco  que  trabajar  para  ser 
originales,  si  ya  no  quiere  suponerse  que  .se  han  per- 
dido los  escritos  sobre  que  ellos  formaron  los  su  vos; 
mas  si  nosotros  repetimos  alguno  de  sus  pensamien- 
tos, aunque  nos  haya  venido  naturalmente,  no  po- 
dremos librarnos  de  la  nota  de  plagiarios  ó  imitado- 
res. La  necesidad  de  parecer  eruditos  nos  priva  del 
fruto  que  sacaríamos  de  nuestra  propia  meditación,  \ 
pocos  han  sabido  amalgamar  una  vasta  lectura  con  su 
producción,  de  modo  que  constantemente  sobresalga 
el  ingenio  del^ritor,  como  sucede  en  el  Don  Qui- 
jote,  singularmente  en  la  parte  primera. 

Con  paz  sea  dicho  de  I).  Vicente  de  los  Rios.  de 
Navarrete  y  de  cuantos  han  sostenido  lo  contrario;  si 
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Cer«anl<-s  iid  cmiiIiiiiio  •■!  tullo  tlailn  por  é[  liiisliiu  bale  ron  rl  raluilli-it<  ilr  In  IiIjiicíi  liiiin  <lrl  l.xi%  ,  pI 
(uarlr  li .  cap  i\  «U- que  >iunru  <rf:uniiii<  ¡untri  Jur-  \  dlro|M-llnniicnlo  ili-  |oM-i-nlos  cli-l  i»»iii;  >  •hiIiit  lóelo 
t>.n  ImrHitt  ,   liuo  (uilriilf  |»nr   lo  iiH-no*  qui-   sieiiipir  '  r»  í);iial ,  iti  >n  no  Mi|H-rior  «  lo  ^ln^  Im-IIo  fl<-  la  priini-- 


wMi  iníiTion»  a  1.1»  priHH-rn».  Si  iloii  yuijolf  cifc ,  al  I 
cuiiirn/4r  mi  caiTrra  aiidaDlo,  <|ur  lo»  vis  ni'-i«Mtli- 
rv»  lulriltiniu  v>n  nlnv»  lanío»  culiallrit»,  )  nii  imiI'H- 
bliljaoi  il  niar«ni«-Mlr  Manlii.i;  »i  lui-p»  v  limna  ipir 
.1  »aliio  I-  ri%lon  lia  linlio  d«>apjr.or  il  cuailn  ilon- 
ili-  t-»lal.a  la  lil>r»Ti«;  <i  «iniiict.-  «Ii-spui-s  a  lo»  molí- 
uot  dr  »ifiilo  \  a  lo»  do»  inoiip»  ilf   *aii  Biliilo;  »i   l«' 


ra  parir,  la  doM-riprion  de  como  liajo  n  la  riirva  d<- 
^lonli-siiio»  >  de  lo  <|iic  alli  \ío  l>.  Uiii|<>lt'.  scgiin  lin- 
di»ilii.iiiirnlr  »••  ri'lirrr  rii  los  raplliilo»  wii  y  \MII. 
K»l<'  Iro/o  r»  lino  d«-  lo»  nía»  di-licado»  c  iii^riiioso»  de 
loda  la  ol>|-n.  No  ol>»lan(r  n-<>ulla  dr  la  ri-»<'iia  ipir  lle- 
vo liiM-lin ,  qiir  en  la  in\i-nrinn,  qiir  )■*  la  cirriin»lan- 
ria  prinripal  rn  lo»  lilin>»  dr  i-»la  rlau-,  licni' i|ii«>  <-i- 


a|ialvan  U»  vanROiM-»  y  le  di»liaif  la»  quijada»  ol  ar-  |  drr  lu  palma  In  »<-giinda  parir,  aiinipii-  m!  halle  ma» 
iifio  ixir  nfobrur  á  »ii  coiino;  si  la»  do»  manada»  df 
larni-n»  m-  pr«».nlaii  in  »ii  lanla»ia  como  olro»  Un- 
ió» «•jcn-ili»,  Olivo»  capilaní-»  >  sciilc»  «■niiiiH-ra;  si  la 
.i»ciiliira  del  cucr|H>  muerto  >  la  liori  i»ona  de  lo»  l>a- 
taní»  >e  lo  parecen  en  realidad  ;  »i  eniiiinlia   con  un 


de»p4-iada  de  eiiinodio» ,  >  se  sujete  ma» ,  si  s<>  quien*. 
a  lo»  liiiijle»  de  In  narración  liislorica.  Ksla»  dotes  |Mir 
»i  solas  no  atestiguan  su  superioridad,  ns(  romo  nadie 
disputa  la  del  plan  y  len);iia|e  del  l'rru'lr'  Mdire  lo» 
«leí  Oiiijnir,  sin   que  por  eso   rie.i  i);ual  el    Uierilo  de 


Imrbero.  >  su  hacia  se  le  liniira  el  >elm»  do  Mainbri-  i  ambas  obras,  piii-s  la  posteridad  lia  Tallado  delinitiva- 
uo  pintipiiailo;  si  pelea  con  Coidenio  en  defensa  dt  la  mente  li  f.ivor  de  la  última,  rondoliénilose  de  que  »ii 
reina  Madasiina.  ■kocoriv  a  Diuoieo  teniéndola  |«>r  una     niitor  mirase  con  lanía  predilección  a  la  primri-a 


princesa.  >  Iwlalla  con  ilos  cuero»  <le  vino  siiponieu- 
di)li)»KÍi;anles;sÍM.'crecetcriianiente  encantado  cuan-  I 
d.i  le  ala  Maritornes  de  la  muñeca;  si  la  eouli.iida, 
allHirolo  >  ci>nfiision  de  la  venta  le  recuerdan  la  dis- 
conlia  del  cam|M»  de  A(;raui..ule;  si  puesto  eii  una 
laula  V  >  II  un  c.rm.se  repula  encanl.ido  de  veras;  y 
si  |M.r  bu  .lespues  de  la  inopinada  coiiliemla  ion  el 
cabnro,  acomete  a  la  procesión  de  losdisiiplinanles 
(pie  llevalwn  á  In  Virjjeii  en  una»  amias;  lodos  estos 
aconteciniienlo»,  con  otros  inucbosque  pudieran  acu- 
lUularM-,  v.n  casuales,  v  como  el  lector  no  los  pr.ve, 
le  sorprenden  aRradablemciile. 

Pero  la  s.gunda  parte  principia  por  nueve  eapilu- 
I,»,  ipie  si  bien  abundan  en  diálogos  uraciosisimos, 
lio  rebelen  suceso  alquilo.  >  tampoco  b>  lia>  de  gran- 
de imixulancia  des<le  el  capitulo  Wll  ba.sla  el  \\\.  I.a 
mentnra  del  caballeii.  del  Bosque,  referida  en  los  ca- 
pilnlus  \ii,  Mil  y  iiv,  aunque  llena  de  chistosos  in- 
cidenlesv  alegres  circiinslancias.  pierde  mucho  de  su 
merilo  |M.r  estar  preparada  i«.r  el  b.ncbiller  Sansón 
(jirrasco,  v  desde  que  en  el  eapilulo  nx\  ivcil  •n  a 
I)  Quijote  lo»  duques,  perviii  s  que  guslaban  diver- 
tirse, nos  pir.cen  va  menos  ii.ara\  illosas  la  aparición 
de  Merlin,  la  aventiiia  de  la  Trilaldi ,  la  venida  de  Cla- 
vileño.  el  gobierno  de  Sancho,  el  galeaiiiieiilo.  la  ba- 
talla con  el  lacavo  Tosilos  >  la  n-surreccion  «le  Allisi- 
dora  IV  igual  c-aladnra  son  la  cabe/.a  encantada  v  la 
visita  «le  las  galera»,  dispueslas  ambas  cosas  por  Dun 
Antonio  Moreno,  ro¿«//rro  ríro  r  .//.r/r/«,  )  ""»V" 
,lr  holgur.e  á  íu  honesto  y  ujabt,- .  a  quien  R<Kpie  C.ui- 
nart  babia  comunicado  cual  era  la  especie  <lc  locura 
de  I)  yuijale  Son  forzadas  V  Iraidas  |«ir  U.s  cabellos 
la»  diatribas  .■.mira  la  ..^■i/W.i  /«///e  de  Avellan.-da. 
que  V  hallan  en  los  capítulos  li»,  \.\\  y  Lxxn  .  sien- 
«lo  un  |M«-o  mas  oalural  lo  que  .sobre  cslc  |>arlicular 
»e  dice  en  el  l*\iv. 

En  cambio  de  lo  mucho  que  se  debilitan  lodos  los 
acontocimient..sqiic  acaban  de  incnrionarse,  |K»r  no 
causar  veMlad.ra  sorpresa  al  lector,  la  producen  Mn 
dispula  la  lra»formacion  de  una  labr.i«bira  en  Dulci- 
nea del  rolK.v>  del  capilubi  »,  la  aventura  de  lo»  leo 
lies  <bl  »vii,  la  escena  del  titerero  del  »»vi  .  la  del 
rcbu/no  del  »\vu,  la  del  barro  encantado  del  \x\x, 
la  enlrevislj  con  la  dueña  Uodrigue/.  del  xi.vin.  la» 
aventura»  de  la»  santa»  imágenes,  «le  la»  lontrahecha» 
pastora»  de  la  Arcadia  >  de  la  lom.la  «leí  lviii,  el  com- 


I  estilo  del  It.  Uiiíjiitf  ha  sido  reputado  siempri' 
por  lotlos  los  buenos  hablistas,  rcmio  uno  de  lr)s  mas 
casli/ns.  (luidos,  graciosos  \  variados  «leí  siglo  de  oi-«> 
de  iinesira  lileratlira  Sin  embargo  le  lleva  ventajas, 
según  poco  ha    be    indicado,    el  del  /'(v>//ii  ,  «pie  se 

a| I<i  mas  de  la  constriieeion  latina,  seguida   á  veces 

al'eclailamriite  en  «-I  ijiiijulc.  No  m-  entienda  |Mir  i-so 
que  jii/go  liiiidados  lodos  los  reparos  que  insinúa  Cap 
iiian.t  en  las  paginas  V.13  v  AZi  del  Ti-airo  ilf  hi  rln- 
lili  II  fi  I  ¡nirKilii ,  ni  menos  cpie  tengo  |mm'  desaliña- 
<las  V  viciosas  tollas  las  locuciones  que  Cleineiirin  nota 
de  lali's  en  su  (  niii,iii,ii  i,, ,  ni  por  necesarias  muchas 
d'-  las  vari,iiiles  del  texto  que  b.i  adoptado. 

Las  palabras  son  en  general  propias,  oportunas  y 
selectas,  y  su  colocación  admirable,  según  lo  com- 
prueba una  observación  que  me  |>ari-ce  coocUiyente 
Kl  que  sabe  de  memoria  un  capitulo  del  Quijoif  .  no 
puede  ivcibir  placer  «le  li-erlo,  |H>r«pie  el  texto  no  le 
<liia  mas  «le  lo  que  le  recuerda  atpiella:  pero  si  está 
enterado  solamente  de  los  poriiienores  de  alguna  aven- 
tura, y  aun  euamlo  lo  i'sle  di'  lo  mas  princi|ial  de  la 
narración  y  del  diálogo,  siempre  halla  escrito  el  pa- 
saje ron  lina  gracia  que  le  embelesa.  Luego  el  chiste 
y  donaire  del  í)<iri  (Jiiijntr  consisten,  no  solo  en  lo 
bien  dispuesto  de  las  escenas,  en  la  brll«-7.a  «le  las  des- 
cripriones.  en  estar  perfectamente  sostenidos  los  per- 
sonales, y  en  ser  naturales  \  ■■ntreleiiidos  sus  discur- 
sos; sino  en  lo  escogiilo  de  las  palabras  i  en  In  misma 
colr.cacion  «le  ellas,  «pie  son  ias  linicas  p«>«pieñeces  que 
solemos  lener  olvidailas  los  que  lanías  veces  hemos 
leido  y  esliuliado  al  /n;;i-iii<i'0  liiiliil^o. 

Kslo  prueba  también  que  no  puede  traducirse  en 
otra  lengua,  y  que  |K'rderia  miirhisimo  con  la  varia- 
ción de  trasladarlo  al  casli-llano  corriente  «le  nuestros 
«lias.  Que  se  me  diga  si  no,  romo  retendríamos  al  pre- 
sente la  concisión  y  sal  «le  las  muchas  elipsis  que  se 
hallan  espanidas  por  loda  la  obra  del  genero  de  la» 
siguientes:  - 1  )s  ruego  «pie  escuchéis  «-I  rúenlo  que  no 
le  tiene  de  mis  desventuras  •(  |>arle  i ,  cap.  xxvii). 
-En  término  le  v«?o  que  no  usando  rl  que  debe,  usa- 
ra el  de  la  fueiv.n  -  (  cap.  iivili ).  "  Todo  esto  se  acalMi 
en  un  punto,  llegánd«>se  uno  donde  se  atropellaron 
re»|iel«>»"  !ibi«l.".  «Con  pensamiento  que  ellos  miran 
el  mió  ag<-no  «le  la  lionesti«lad  ■  (  rap.  xxn  >  -Quiero 
leerla  |K>r  curiosidad  ,  quiza  tendrá  alguna  dr  gusto, 
(cap.  xxxix).  '  l'iies  que  en  eferto  el  ha  de  salir  á  pía- 


ÁLBUM  UNIVERSAL. 


/.a,  quiero  sea  oii  la  del  aicliivo  de  lii  sccrelo"  (capí- 
tulo .\xxm).  «La  cual  le  recibía  y  regalaba  con  niu- 
dia  voluntad,  por  entender  la  buena  (jue  su  espeso 
le  tenia '■  (ibid.;.  «Con  la  cual  ponicixlo  la  eabe/a  de 
vuestro  enemigo  en  tierra,  os  pondiá  á  vos  la  corona 
de  la  (//<•/•/•«)  vuestra  en  la  cabeza  en  qreves  dias.  ■> 
(cap.  xxxvii).  «Conservar  la  memoria  do  haberla  ga- 
nado (Itt  nifimniu)  la  felicísima  (nicniona)  del  invic- 
tísimo Carlos  V,  como  si  fuera  menester  para  hacerla 
eterna ,  como  lo  es  y  será  ,  que  aquellas  piedlas  la  sus- 
tentaran.» (cap.  x.xxix).  -  Kn  verdad  que  yo  la  be  tra- 
tado (/(i  \irilcul)  con  mi  amo.,  (cap.  xi>i).  "A  poner 
por  obra  esta  que  á  mí  me  parece  tan  buena.,  (ibid. ). 
".No  es  sino  señor  de  lugares,  respondió  Clai'a,  y  el 
que  él  tiene  en  mi  alma»  (cap.  xi-iii).  «Movido  á  lás- 
tima de  lasque  vio  que  hacia  vuestio  padre»  (capitu- 
lo XLiv  ).  «Como  de  verse  en  punto  que  no  sabia  el 
que  tomar  en  tan  repentino  y  no  esperado  negocio» 
(ibid.).  .<\(is  habéis  alegado  y  probado  muy  mal  de 
vnesti'a  parle.  No  la  tenga  yo  en  el  cielo,  dijo  el  po- 
bi-e  barbero.,  (cap.  xi.v).  "Esto  me  basta  |)ara  la  se- 
guridad de  mi  conciencia,  que  la  formaiia  muy  gran- 
de» cap.  xi.ix).  '<Re<lií/.caseal  gremio  de  la  discreción 
y  sepa  usar  de  la  mucha  ([ue  el  cielo  fué  .servido  de 
darle»  (ibi<l.).  «Os  conlari-  una  verdad  que  acredite 
lo  que  ese  señor  ha  dicho,  y  la  mia»  (cap.  i.).  «  Pri- 
mero que  alguno  de  sus  muchos  pretendientes  cayese 
en  la  cuenta  de  su  de.seo,  ya  ella  teníale  cinnplido» 
(cap.  Li ).  Comenzar  alguna  avenlui'a,  luego  me  pu- 
siera en  camino,  poi'qiie  vos  la  luvii-rades  buena  »  (ca- 
pitulo i.ii).  '■  No  acabaremos  en  toda  la  vida.  .Mala  me 
la  dé  nios  ..  (cap.  iii  de  la  parte  segunda ).  Las  perso- 
nas (|ue  estorbaien  tu  tercera  salida,  que  no  la  hallen 
en  el  laberitito  de  sus  deseos»  (cap.  vii).  «Comenzó 
(le  nuevo  á  dar  asalto  á  su  caldero  con  tan  buenos 
alientos,  que  despertó  los  de  D.  Quijote"  (cap.  xx). 
«Que  mostráis  en  vuestras  aguas  las  que  lloraron  vues- 
tros hermosos  ojos»  (cap.  xxii).  « .\  mí  me  pesa,  se- 
ñor caballero  de  la  triste  (iguia,  que  la  piiuiera  que 
vuesa  merced  ha  hecho  en  mi  tierra,  haya  sido  tan 
mala  como  se  ha  visto;  pero  descuidos  de  escuderos 
suelen  sel-  causa  de  otros  peores  sucesos.  El  cpieyo  he 
tenido  en  veros,  valeroso  príncipe,  respondió  D.  Qui- 
jote, es  imposible  ser  malo»  (cap.  xxx).  «Querría  que 
vuesa  merced  me  la  hiciese»  (cap  xxxi).  «Aquellas 
locas  mas  las  trae  por  autoridad  y  por  la  usanza  que 
por  los  años.  Alalos  sean  los  que  me  quedan  por  vivir, 
respondió  Sancho  »  (ibid.).  «Cr)nlenga  en  si  las  [)artes 
(jiie  puedan  hacerla  famosa  en  todas  las  del  mundo., 
(cap.  xxxii)  «  Auiupie  los  sucesos  son  de  mucha  pe- 
sadumbre, los  llevo  sin  ella»  (cap.  lxxii).  «  En  fin  lle- 
gó el  líltímode  D.  Quijote»  (cap   lxxiv) 
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SELVA    nH    S\>-    GEnMA>. 


La  selva  de  San  Cerinan,  i)  mejor,  la  selva  de  Ivo- 
lina,  de  la  que  foimc)  pai'le  por  mucho  tienqw,  inspi- 
ro supersticiosos  terrores  á  los  habitantes  de  la  Calía 
\  á  los  extranjeros  que  iban  á  ver  las  proféticas  enci- 
nas. Cuando  los  Normandos  hirieron  las  crueles  inva- 


siones en  Francia  que  tan  fatales  fueron  á  los  alrede- 
dores de  París  en  todo  el  siglo  ix  ,  no  se  atrevieron  á 
poner  sus  cabezas  bajo  la  sombra  temible  de  la  selva 
de  Ivelina,  en  cuyo  recinto  nunca  resonó  el  clamor 
guerrero  de  los  bárbaros.  Ese  respeto  á  las  selvas  y 
bosques  unido  á  las  creencias  <lc  aquel  tiempo  y  á  la 
idea  de  (pie  eran  habitados  por  dioses  ,  se  sostuvo  por 
mucho  tiempo  en  las  Calías  ,  y  hasta  á  fines  del  siglo 
IX  ,  después  de  la  retirada  di?  los  Normandos,  no  se 
atrevió  nadie  á  ilirígír  el  hacha  á  los  árboles  <li-  Iveli- 
na y  abrir  caminos  en  la  selva.  lla\  casi  certeza  de 
qiii-  á  principios  del  siglo  xi  el  rey  Roberto  poseía  una 
casa  de  recreo  en  el  mismo  sitio  que  actualmente  ocu- 
pa la  casa  <le  l.r>f¡c\  ;  por  consiguiente  debió  mandar 
que  se  abriese  en  la  selva  un  camino  para  ir  á  dicha 
quinta.  A  medida  que  se  lué  extendiendo  la  religión 
cristiana  se  fueron  disipando  los  terrores  supersticio- 
sos hijos  de  la  idolatría  :  se  desmonlcj  la  mayor  parte 
del  terreno  de  la  selva  de  Ivelina,  y  una  de  las  por- 
ciones (pie  se  conservó,  ó  la  queann  hoy  existe, .se  jun- 
tó al  dominio  de  la  corona  con  el  nfimbre  de  Seha  '/<• 
Liiyr.  .Muy  fastidioso  seria  hablar  de  todas  las  etimo- 
logías que  se  han  atribuido  á  la  palabra  Laye.  El  sa- 
bio Ducange  dice  que  viene  de  ¡.ina  ,  que  signilicu 
camino  abierto  en  una  selva  cercada  de  caminos.  Pe- 
ro un  hoiiibre  de  talento,  sinceio  admirador  de  los  tra- 
bajos de  nucange  ,  no  es  en  esto  de  la  misma  opinicm; 
antes  supone  que  el  nombre  Laye  procede  de  la  mul- 
tilud  de  jabalíes  y  jtibalintis  (  en  francés  laivs ^  que  la 
habitaban  antiguamente  :  .Se  nmi  <■  wiu  ,  <■  ben  no- 
vato. 

Los  monarcas  de  Francia  tuvieron  ima  larga  cos- 
tumbre de  regalar  leña  á  las  comunidades  religiosas  , 
hospitales  ,  hospicios  y  á  los  oficiales  de  su  corle  ;  y 
en  una  orden  de  Carlos  VI  ,  publicada  en  setiembre 
de  M02  se  ve  que  esta  especie  de  liberalidades  fueron 
tan  frecuentes  ,  que  la  selva  de  Laye  se  halló  casi  ago- 
tada ;  esa  orden  prohibía  hacer  nuevamente  ninguna 
concesión.  Francisco  I  separó  unas  cíenlo  diez  y  seis 
mojadas  de  bosipie  y  mandó  cercarlas  de  paredes  pa- 
ra formar  i\x\  parque  al  rededor  del  castillo:  lo  demás 
del  terreno  lo  enli-egóal  cuidado  de  los  particulares. 
Enrique  II  lo  aumentó  con  la  aldea  de  Vignoles:  pos- 
teriormente se  desmontó  y  cultivó  el  teireno  ipie  ocu- 
paba dicha  aldea  y  sus  dependencias.  Enriipie  I\'  si- 
guió el  (lian  (le  mejoias  de  sus  antecesores.  Luís  \III, 
aficionadísimo  á  la  caza,  puso  también  todo  su  esmero 
en  la  mejora  de  la  selva  de  Laye  ,  \  Lin's  XIV  la  en- 
grandeció con  nuevas  adtpiisiciones  de  teriitorio: 
juntóle  .3í)i)  mojadas  pertenecientes  á  lasseñorasde  la 
abadía  de  Poissy  y  al  priorato  de  IIennemont,y  le  aña- 
dió un  terreno  cubierto  de  las  laudas  dependiente  de 
los  señoríos  de  Maisonsy  de  Fresnes  .  y  de  una  alde- 
buela  llama<la  Fromoinville  Así  pues  solo  por  giados 
ha  adquirido  la  selva  de  San  rieiniansu  extensión  ac- 
tual. En  sus  principios  no  tenia  mas  (pie  .i I '18  moja- 
das, y  ahora  consta  de  una  superficie  de  SiílO  mojadas, 
con  numerosascalles  de  árboles. que  según  cálculo  de 
cierto  geógrafo  forman  en  su  conjunto  un  terreno  de 
ochenta  leguas  El  suelo  es  seco  y  del  todo  aivnoso  : 
ni  .se  ven  allí  montañas,  ni  valles,  ni  pantanos  :  está 
cubierto  de  encinas,  olmos  ,  álamos  y  castaños,  pues 
el  terreno  es  muy  favorable  al  crecimiento  v  vecta- 
ción de  estos  árboles 
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w  lian  lijado  ni  U  *el\»  dt*  San  (irruían  una  uiiiltilutl 
ili'  uiuji>nr«  Clin  iuM'i'i|M.-iiinr\  \ariti\cn  los  |>iinliM  en 
tjur  te  rruiirn  uiucli<t\  M-niU»  .  igualiucntc  m-  lijaron 
eructa  mvd  «li*  li>%  Mlitm  donde  luvirrnn  lugar  |>a\a- 
ilin»  ai-iint<-<'iiuifnlu\  |Mia  n-iiiitar<>u  niruinria,  _»  Inni- 
liii-n  rn  liiMior  df  algún  |>t-iM>u,iji-  Tali-N  vm  por  <-jfui- 
l>li>  lj  i;riu  f'ii.rUi-  (Xiigi-u  ,  |iiu-\la  i-n  <•!  lugar  dundi- 
■  II  1413  .i\<-\iiiarnn  a  una  jii%rn  ;  la  mu  </r  /'u/i>i  , 
I-rígida  i-n  MUU  |N)r  orden  di-  Lnísi  \lll  ;  la  </r  Maní- 
•  hr\rruii,  drdicada  |Mir  vi  ugruditriiniciilo  df  lo»  lia- 
l>ilanlr«  de  aquel  biiip>  en  eunnienioracion  del  eapi- 
lan  de  i'\le  noiubiv  (|uo  lii<ii  tran^ilable  el  camino  «le 
ri>i»\>  a  S,in  Gerinaii  ;  la  </<•  fí<  rri  ,  levantada  |M)r  la 
íamili.i  de  un  ralialíeio  i|ui'  a>esiiiaroii  en  .i(|uel  mis- 
ino «ilio  V.\  dui|iiir  de  Saitil-Siiiinii  rii  (liu.i  mando 
inliK-ar  una  en  el  raiiiin<i  de  Conllaiis  ,  \  en  ella  (•>la- 
l>a  inscnlo  mi  nonilin-  Kl  inarix-al  de  .NiMillefi ,  cntn 
ndininivirai.'ion   iH-iieücn  dejó  pivciusos  recuerduü  en 


San  (iernian  ,  en  el  año  de  líil  lii/o  eon»lriilr  eii  .1 
uiisiiio  eami'io  un  palH'llon  |iaru  que  síiaIim'  de  |iiiii- 
lo  de  reuniiin  u  lo»  eanadore»,  y  en  fíente  se  piiMi  una 
coliiinna  Misleniendo  una  eriu  ron  la  inscri|>rioii  del 
nonilnv  del  inaiival.  Cilaiéiiiin  lamliíeu  lo  eru/.  I:,-!- 
/(/«I  roloruda  en  l.'illl  cuando  Knriíjín-  II  no  era  aun 
luaN  <|ue  Delliii  ;  la  ./. 7  Mnin,-  ,  edilicjda  en  I  ;<>".•  |><h 
orden  de  l.uis  \l\  .  en  liiuior  de  l.iiis  Vii^iinIo  iIi 
Borlion  ,  |ii'inei|H- legiliiiiado  ,  dii(|iieile  Maiiie  ,  e  lu- 
jo de  Mailama  ile  .Moiile-<|ian  Taiidiien  la  tiadirioii 
atriliuje  recuerdo»  á  varias  «le  la%  encriicijadn»  de  l.i 
M!lvn  V  llevan  nombres  adecuados  á  ellos.  V.\  ¡himi  tlil 
/''').  M'gun  dicen  ,  es  así  llamado  |>«ir  una  cuida  i|ue 
allí  diu  Krancíscii  I  ,  en  la  <|ue  se  liirio  el  talón  .  \ 
|«>r  i'slo  SI-  pliso  alli  una  eru/  v  junio  a  ella  una  pie 
(Ira  con  la  impresión  de  un  pie.  Otros  dicen  «pie  el 
rev  tan  solo  se  apeo  del  caballo  para  reconoiTi-  la  pis- 
ta  del  anímala  «pie  daba  ca/.a,  >  ipie  el  guaiilalMisipie 


<'ll«i>     «l«>     l^ltf'H. 


mniM  astuto   rortesaiio  ipiiso    peri»  lu.ir   la    memoria 
«leí  ap--aniienlo     la  ero/ «l-sapare.  i.i.  pero  In  piedra  se 
vealK  tmlnsía    <Qné  ilíninos  clel   /><..««•(.  </i  7  /««»-  ¡ 
ht"  '  Ihiviiu.»  solo  «pie  se  ll.ima  tal  .  según  cuentan  .  j 
|>onpie  rl  siimillero  de  Palacio   de    la    Mnrlíi-  pernia-  | 
n«  in  i-n  dicha  .•iiciuri|a«la  los  días  de  caza   para  s.>r- 
sii'  el  refr.-seo  al  «'«(uílo  del  r<v     V  mas  «le  las  referi- 
•Ins  «b-noniinaciones.lia*  en  diíerenlts  lugares  encinas 
ipie  M-dislinRiien  con  iMipieñaH  imngenesib' Santos  jr 
■  pie   lle»an   sus  n<iiiil>rr<i ,   como    la  eiicina  </c   S,inl,i  i 
fí^iÍHiro  ,  \a  itrSitn  /i'T  .    la    lU- Siiiln    Aun  ,  \a    »/<• 
H-filii  t'.rrt'ivrfti ,  la  til-  lo  l'ii^rn  y  olrns  | 

Kn  1.1  selva  «Ir  <|uc  eslaiiiin  hablando  baj  también  i 
el  |MU-llnn  de  l'i  Miiritr  .  el  |uilacio  .Ir  t  itl  y  la  casa  | 
'/*■  /..¿cK»  mu.»  prolmble  que  la  parle  de  la  »«>lvo  que  | 
llaiiinn  «le  \.<tV%  fue  en  un  principio  nn  punió  de  reu-  , 
nion  para  la  caM  cuando  li>s  primeros  s«dM-ranos  «le  la  . 
Iener.i  esliri>e.  y  puede  su|H>ners«- que  el  nombre  le 
viene  d.-  la-  cabana»,   logey  qnr  allí  biibo.  donde  en- 


cerrarian  sin  iluda  los  perros  v  ases  de  rapiña.  Algu- 
no» creen  ipii-  viene  «le  la  palabra  Ai^'/u-  ,  sitio  di>nde 
se  encerraban  los  leri.idores  Kn  cuanto  al  castillo  , 
designado  en  diten-ntes  actos  de  los  revés  «l«-  Francia 
con  el  nombre  «le  Diiiiiii.\  nit\ir,i  itc  /j)f;ii<  ,  del  cual 
en  el  siglo  wii  se.  bailaron  varias  ruinas,  igntirase 
«pie  rev  lo  manilo  «!«li[i«-ar  ;  pero  era  un  punto  donib' 
se  poniu  lo  necesario  cuando  liabia  una  partida  d<' 
ca/a  en  el  Inisipie.  F.ii  una  época  niii.v  i-enif>ta  biib<> 
en  oqiii-1  territorio  una  einiita  \  una  capilla  diilii-ad.i 
á  San  Kiacri-  ,  iiiii»  frecuentada  del  piadoso  rev  lio- 
berto  ,  V  «pie  fue  fiiiidaila  [laia  «pie  las  personas  del 
ncnmpañamienlo  del  rev  pudiesen  asistir  en  los  dias 
de  ca/a  á  los  oficios  divinos.  Al  parecer  lo  prueba  un 
registro  «le  la  cainarn  «le  losOinib-s  en  el  que  se  !«•••: 
l'tt/irl/'iHDi  liriili  h'nirtn  ,  ni  ilnni'i  iio^lni  <lv  l.n(¡ii- 
Renato  l'uissant  iinidu  á  la  casa  de  Enrique  IV  . 
deseoso  de  acabar  sus  dins  en  una  devota  nsriiridnd  , 
pidió  al  rev  ej  |>eriniso  «b:  habitar  en  los  i-eslos  «le   la 
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Tomo   III 


Kl  HIM    1  MVmSAl. 


i-j*a  ilf  l.i*pi"<  ,  >  l.iii«  Mil  M  Iti  iiiiiiimIíii  I..I  ia|>ill.i 
til-  San  Kiarrr  i\\íe  Ualii^i  |ii'i-iliilii  %»  •nli^ii.i  tciirni- 
ciun  ,  «olvio  :i  ii^-ii|M-rai'la  a  raiiM  ili-  la  u<l.i  M-iiriJIn 
»  il<>%iil.«  ilrl  |>fiiilrnli-,  i|iii-  .ilrji.i  iilli  |;inii  roncnrv» 
•li- i;.-iil<«    K.l  iiiUimi  l.iiis   Mil  liiiia  iNirlinilar  giulo 

i'ii  Mellar  ul  I II  cniíiliíAii,  iil  i|iic  <lijal>a  ahiinil.iii- 

li-í  |iriirl>iit  «Ir  caridail  >o  Innio  .u|iirl  lii(;ar  á  mt  lia- 
liiladii  |>i>r  iiiio%  i-rli^invis  \);tistiiii>s  «|iii-  liii-r«in  a  ri 
I.iI>I<vi'i-m;  rn  lan  ivarllico  v  rdirnito  sílin  _v  i'didciii'iiii 
■•II  <•!  un  rontrnlo  (|im-  m-  Iii/o  lainoví  rn  iiiii»  |ii.i-ii 
lifnH>«i  Ij  ru>la  ./.  /.-;;..  el ••  qno  \aiiios  a  iialilar  , 
una  di-  las  iviiiiionc»  urna  niniirroas  y  lirilInntcN  de 
liM  alr<-dcdi<n-!k  di-  l'an»,  Iihimi  onui-ii  di-  una  Milfiiiiii- 
l>nN-<-\i<in  «|iif  p|  rnra  di-  ««an  (irruían  li.ii-ia  rada  año 
"•I  diaxic  San  Fiaor*  .  (Ifsla  iiiii.t  «-iin<-iirridfl  i|in'  (uj- 
nicn>  din  niarp-n  á  varia»  l•onll•^la^  innr»  \  i'ii  srguida 
á  riña>  onliv  liúdos  alian*»  \fcini>«..  Kn  Ifió.'i  v\  riira 
v  lo\  a<lniii>is(radori-»  de  San  CiiTiiian  snlii-ilarim  v 
ol>|iivii-tnii  ,1,-  Ion  VjjtislilHi»  d.'  1...;;.^  •  I  |i.riiiÍM)  paia 
irn  «Millar  «id  la  l);lr>ia  ilcl  ci  n\i'iilii  ,  la  M's|ii'ra  de 
San  Kiarrr  ,  la»  priiiii-ras  MS|icraM'n  lioiior  tlt-l  SanUí, 
In  (|nc  »•■  i'JFCiilaba  \a  \»u-  rsiiacin  ilr  i-jiiriii>nla  años, 
iMiaiidi)  rn  I70G  un  nur«i)  cura  di'  San  Gi'iinnn  jin-li-n- 
iliii  irnrr  ilcn-clii»  n  «•jjtot  mi»  fnncioncs  |iarri>(|uial<>s 
•  n  l.i  capilla  dr  I-oj;»-»  .  pri-li-n-iiiiii  lAlioiliílanl)- á  <|ui- 
«•  nrparoii  lo»  religioso»  ;  ji  «IimIc  •'iiloiiers  ilejo  de 
irn  dii-lia  iglesia  la  |>roi-esiiiii  dr  San  Gemían  :  decla- 
rando el  cura  1  adniiiiisiradores.  (Jue  niii|neriancon- 
Iribuir  al  esplrndor  de  una  (icsl.i  en  la  (|iie  ellos  solo 
n-presenlarian  un  papel  siihallerno  é  incompatible 
ron  su  dignidad. 

Diirnnle  la  última  eiirermedud  do  I.uis  \V,  Mada- 
ma l)iibarr\  Tuc  cnnfínada  al  convento  de  l.oge».  laiii- 
bien  se  dii»  el  niismn  punto  de  «leslierro  al  marqués 
lie  Itriinov  ,  el  cual  había  di»i|Kido  l.i  ma,\or  parle  de 
lo»  inmensos  bienes  «pie  le  d<-|o  su  padre  el  célebie 
así'iiiisia  i'áris  de  Monliiiartel  Kl  lal  niartpié»  de  Bi  n- 
no\  era  afícinnadisinio  á  las  liincioiies  d'-  iglesia,  de 
iiichIo  qnr  solo  una  priK?e;«iiiii  le  coslci  quinientas  mil 
libra»  ;  mi»  prodigalidades  toda»  m-  rjeician  en  los 
rl«rrig«»,  y  coniinuainenle  compraba  magniTico»  cá- 
lice» v  ornamenlos  ,  y  mpas  de  sed.i  ,  lerciopelo,  bro- 
ra<lo  ,  |K>«lieiías  t  otras  alliajas,  «pie  regilaba  al  clero 
de  provincia  murió  cuando  \a  no  piulo  entregaiMr 
libieiiienle  n  »u»  devotas  inania» 

Kn  el  año  de  l7(Mí  Tiindóv  en  el  sitio  de  I.i.^es  una 
(abrirá  de  leiciojH-lo  y  ropas  «le  M-da,  y  basta  lo»  Itai 
le^  trabajaban  en  su  (r»lablecimiento  cíiino  simpli  »  jor- 
nalero». Por  d«:cieto  de  la  comisión  di-  sahul  publica 
el  13  vendimiario  del  año  3  de  la  repiiblicn  rranre»a 
;  I  «le  octubre  de  17*1)  «slableciose  allí  mismo  una 
fabrica  de  imlvora  en  parle  di  I  edidcio;  suprimida  es- 
la  í.il«rira,rl  gobiei  no  fi  anee»  compro  isla  propiedad 
en  ISII,  V  pliso  en  ella  la  casa  de  huérfanas  de  la  Le- 
gión de  Honor,  servida  |><>r  una  nueva  asociación  de  re- 
ligio»as  conocida  |>«>r  el  nombre  ilc  C<iigirguii„n  ,1c 
la  M,i<lrr  ili-  fin».  Kl  10  de  julio  de  IHM  revoc(S»<- el 
di-cPi-lo;  Itero  en  57  de  »etieinbre  se  conslituvó  de  nue- 
vo el  establecimiento  sobre  las  mismas  bases  y  con 
Igual  destino.  Kl  canciller  de  la  Legión  de  Ibinor  se 
bailaba  al  frente  de  la  administración;  el  niimirn  de 
«liscipula»  se  fijo  en  doscientas  veinte,  y  .se  las  lecibia 
de  la  eilad  de  siete  basta  doce  años  ,  saliendo  de  la 
rasa  á  Irtsdie/  y  ocho  cumplido» 

Concliiirciiios  el   presente  articulo  con  decir  algu 


«le  la  liesta  de  I^ige»  ;(Jiii'  jubilo  reina  en  ella  '  Bien 
es  \ei)lad  que  «lesde  miirbos  año»  ha  perdido  la  ma,ioi 
parte  de  »u  piimili\o  brillo,  pero  liNlatiae»  mu)  ani- 
mada y  bullii'io»a  Kmpie/a  el  domingo  siguiente  al 
«lia  «le  Síin  Kiacre  ;  31  de  agosto  ;  ,  y  dura  lies  días 
\  ella  acuden  la»  gente»  de  I'nrí»  y  de  lo»  pueblos  cii- 
eiiiiM-einos  llnmadas  del  alractíxo  de  In  diversión  > 
los  placeré»  ,V|li  encihia  de  la  alfombid  «le  ci-s|>rd  . 
debajo  de  lo»  antiguos  olmo»  v  encina»  »••  le«aiitan  l.i^ 
tiendas,  liirinaiKlo  cuadros  ipie  u«-ri>»itiiriun  e|  piíurl 
de  Teiiier»  para  »«t  leli.ilados  con  exaclilud  :  la  Uliil- 
liliul  de  mesa»  arregladas  al  aire  libre  ,  el  chocar  ili- 
lo»  brin«lis,  la  rústica  niegria  pintada  en  toilns  las  fisn- 
nomía»,  lo»  groU-scos  bailes  ,  los  snllimban«-os  reuni- 
dos allí  para  imner  ó  contnbiu-iun  la  piiblica  curio- 
sidad, la  voluble  ^'rfcf«  con  lo«la  la  frescura  y  alegría 
«le  sus  ilie/.  y  «H'lio  año»  ,  sallando  grario»a  b.ijo  l.i 
sombra  dil  espeso  ramaje  sin  cuidar  de  lo  pasado  ni 
«leí  poi'M'tiir  ;  l,i  engalanada  aldeana  ron  su  «-ara  n 
(buida  k  colorada  ,  el  jubón  corlo  y  estraño  M-stidn. 
que  se  di\ierte  al  compás  de  una  ruidosa  or«piesla;  lo- 
do ronlribu^v  ú  dai'  a  la  liesl.i  un  aspeclo  delicioMi  é 
indescriptible.  Por  espacio  de  Irrs  «lias  se  renuevan 
lo.s  mismos  placeres  y  diversiones.  Kl  número  «le  rnu- 
currentes  á  la  (iesla  se  calcula  en  unas  (oooo  almas 
Allí  V  ven  tralicantes,  bailes  ,  teatro»  ,  juego»  «le  vu 
tija,  perros  adiestrados  V  otras  cosas /«'yj  .  .  (//i'n«i  i 
>n////<v/</c///<M.  Y  á  lodo  añádase  el  derecbo  ilel  silio 
á  beiielicio  de  los  pobiis  de  San  (iei man  ,  \  >e  halla 
rá  que  anualmente  sube  la  gaiinnria  ipie  la  fiesta  pro- 
ducen uno»  I3CMI  francos 


>F.I  fl.IMTKI. 


Desui:  l'ontarlier,  ciudad  de  Francia  situada  a  lo 
lilliiiio  de  la  frontera,  basta  >cufcbatel,  cilulad  Sui- 
za, el  camino  está  lleno  «le  arcidentes  «leí  terreno.  \ 
tiene  mil  punto»  de  vista  siimaiiieiile  deliciosos-  en 
aipiellas  garganta»  «pie  ai'aso  son  l.is  mas  admirables 
de  toda  la  cordillera  del  Jura  .  lAliéndese  \  eiisan<'li.>- 
»e  á  cada  paso  una  nalurale/a  siKestre  j  pintoresi.  . 
que  «•onsisle  en  estrechos  sailis.  en  montes  ciiías  alias 
cima»  están  ciibierlas  de  somlirins  y  oscuros  nbelosipie 
se  confunden  con  las  nubes;  en  blan<pie<-¡nas  nieblas 
siispendidns  encima  di'  hondos  precipicios,  y  afectan- 
do mil  extraña»  formas;  y  cuando  los  i-aio»  del  »ol 
di»ipan«lo  eso»  hiiiiiedos  vapor»-»  ,  ilumin.in  por  gra- 
dos el  bori/onte  ,  desgárrase  de  improviso  el  velo  que 
cubre  al  monte  »  se  presentan  á  la  visla  las  largas 
filos  de  abetos  <pie  dominan  encima  de  la  niebla  \ 
de  los  vAlle». 

Al  extreinn  «le  Vol-dc-Traverx,  desmiboea  una 
senda  que  en  «-sle  génei-o  es  «le  la»  mas  hermosas  «li- 
la Suiza:  tendrá  cosa  de  media  Irgua .  y  se  eleva  jKir 
cnrinia  de  una  enorme  peña  ,  la  cual  parece  medio 
volcada  sobre  su  base  por  una  «le  esas  convulsiones 
de  la  nalurale/a  de  «pie  laníos  ijemplos  vemos  en 
Siii/j.  Ksla  si-nd,i,  que  «lebió  corlarse  con  infinito  Ira- 
bajo  en  la  peña  viva,  en  ninpiin  punto  «le  su  lraye«-- 
to  tiene  mas  allá  de  do»  vara»  de  anchura,  en  varios 
liaraje»  la   enorme  roca  paivcc  sus|H-ndida  i-n  «-I  aire 
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siil)ii'   In    cabi-za  ílel    |>asajiTi> ,    y   fsla   oMiaña    salida     |>nnci|)C;  (lióse  ú    aquel   |)lR'l>lo  tina   crinslitiicioii 
(le  niv.  I  nixIfjadcsiT  mas  sólida  (pití  liaiKiiiili/adoia  I  por  isla    \c/   al    menos  liieron  incorpoiadr 


>aia  la  |)crs()iia  (|iie  pasa  pflr  drhajn.  Al  olio  lado  de 
l.i  misma  M'nda  se  abre  peipeiidiriilaiiiinile  un  pre- 
lipirio  en  cino  fondo  va  sallando  de  eas(Mda  en  cas- 
cada el  loneiile  de  Reiise  con  un  sordo  cntigido  pa- 
recido al  de  lili  viento  enfíoHado  en  los  valles  \  bar- 
rancos. Llegando  esla  senda  al  pnnlo  de  su  inavor 
i'levacion  enlre  los  montes  de  Toiirne  y  de  Hoiidrv 
prtrsenta  de  repente  la  visla  del  lago  de  Neiileliatel, 
rodeado  de  abetos  >  de  dos  opuestos  montes  Kn  el 
lóndo  de  lan  .idniirable  perspectiva  divísanse  prime- 
ro lina  pori-inn  de  los  Alpes  eorrespondiente  á  los 
cantones  de  lieina,  Fribiirgo,  y  Vaiid  á  una  distan- 
cia de  mas  de  veinte  leguas  ,  y  por  detrás  de  esla 
parte  de  los  Alpes,  se  ven  asomar  las  nevadas  cum- 


ias prerogativasdel  monarca,  á  la  Confederación  liel- 
vi'liea. 

Kl  gobierno  de  Neufchatel  es  de  los  mas  benignos 
y  paternales  de  Suiza  donde  no  se  conoce  ninguno 
que  sea  rigoroso;  de  modo  que  no  se  oyen  de  lioca 
del  pueblo  mas  qiie  alabaii/as  de  sus  magistrados.  La 
antigua  conslilucioii  de  >eiifclialel ,  aunque  bajo  for- 
mas en  extremo  complicadas,  y  por  tanto  favorables 
al  despotismo,  conlenia  sin  embargo  mas  libertad 
positiva  que  rnuclias  repiiblicas  basta  enlre  las  .\h- 
sohitamente  deniocrálicas  Kste  fin-  el  elogio  que  hizo 
de  este  gobierno  un  viajero  ingli's  en  el  pasado  siglo. 
\  como  (;om|ilemenlo  de  él  anadia  que  la  libertad 
individual   estaba  protegida  con  lanía  eficacia  en   el 


l.res  de   los  montes  que  corresponden  á  los  cantones     principado  de  Neufcbalel ,  cmno  en  la  Gran  Krelaña 


Tri  y  l'nderwaldtíii ;  es  una  escena  maravillosa  y 
llena  de  prestigios. 

Kl  cantón  de  Neiil'cbalel ,  (|iie  forma  parte  de  una 
confeili'iaciiMi  republicana,  aiiiupie  reconoce  á  un  mo- 
narca por  cabeza  ,  casi  siempre-  lia  estado  sometido 
á  principes  exiranjeros ,  pasando  de  mano  en  mano 
como  una  propiedad  cuakpiiera,  y  siendo  ora  ven- 
dido, ora  regalado,  ora  empeñado;  de  suerte  que  su 
liistoria  consiste  propiamente  en  la  lista  de  los  (pie 
sucesivaniente  le  han  ¡loseido.  Fueron  los  primeros 
unos  condes  de  familia  indígena,  vasallos  de  los  em- 
perad(M-es  de  .\lemania  ,  quienes  á  (in  de  atraer  ma- 
yor niimero  de  habitantes  concedii'ionles  el  pleno 
goce  de  los  derechos  civiles,  que  a(piellos  habitan- 
tes han  tenido  habilidad  de  conservar  bajo  todos  sus 
diferenles  dueños.  La  garantía  contra  la  arbitrarie- 
dad es  allí  un  privilegio  de  los  mas  antiguos,  cosa 
<pie  no  pueden  decir  naciones  mas  grandes  y  popu- 
losas. 

Por  causa  del  enlace  de  Juana  de  llochberg  con 
Luís  <le  Orleaiis,  duque  de  Longueville,  pasí'i  aquel 
principado  á  una  casa  francesa,  y  la  diupiesa  de  Lon- 
gueville disipaba  todas  sus  rentas  con  el  fausto  y  os- 
leiilacioii  (|ue  desplegaba  en  París.  Desde  entonce^ 
i-l  pueblo  (le  Netifchatel  se  acostunibrí»  á  obedecer  á 
unos  sobeíaiios  á  ([uienes  casi  nunca  veia.  Kxtingui- 
da  la  casa  de  Longueville,  en  1707,  vióse  un  suceso 
muy  particular  y  fui-  que  trece  competidores  llevaron 
su  litigio  ante  los  F^sladns  de  Neufchatel,  para  que 
juzgase  sobre  sus  respectivos  títulos  y  derechos  á  la 
posesión  de  esl('  país.  Fué  esla  una  ocasión  muy  f.Tvo- 


Y  lo  mas  notable  (|ue  había  en  esa  conslitiicion,  era 
que  la  mayor  parle  de  las  frampiicias  mas  imporlan- 
les  que  aseguraba  al  pueblo  no  se  hallaban  consig- 
nadas i?n  ningún  código,  ni  expresadas  en  acta  al.^ii 
na:  la  tradición  era  la  única  regla  y  la  sola  garan!:.i 
Cut-ntase  que  Kiirique  de  Longueville  se  negó  á  pi  es- 
tar juramento  antes  de  haber  examinado  el  código 
donde  estaban  escritos  los  usos  del  país  ,  y  que  un  al- 
deano le  respondió:  'Monseñor,  aun(|ue  el  lago  ente- 
ro .se  convirtiese  en  tinta ,  y  se  tomase  de  la  fábrica 
de  Serviere  lodo  el  papel  que  puede  producir  en  un 
siglo,  no  habría  bastante  para  escribir  todos  nues- 
tros usos  y  costumbres. 

r,a  declaración  de  junio  de  1814  por  medio  de 
la  cual  Federico  Guillermo  lomó  de  nuevo  posesión 
del  principado  de  Neufchatel,  consagro  mediante 
un  artículo  es))ecial,  las  leyes,  lran(|uicias  y  libei  la- 
des,  buenas  y  antiguas  costumbres,  escritas  ó  no  es- 
critas de  que  se  gozaba  anteriormentente  en  el  país. 
Entre  tales  franquicias,  es  sin  duda  de  las  mas  precio, 
sas  la  de  no  conferir  los  públicos  deslinos  mas  que 
á  ciudadanos  nacidos  en  el  principado,  salvo  el  des 
tino  de  gobernador.  Kn  este  r.iismo  número  debe  con- 
laise  la  (pie  declai-a  irrevocables  de  sus  funciones,  de 
cualquiera  naturaleza  que  sean,  á  los  ciudadanos  que 
las  desempeñan  por  sufragio  del  pueblo,  ó  por  volun- 
tad del  príncipe,  como  no  sea  |)or  causa  de  incapa- 
cidad ó  malversación,  y  con  previa  declaración  de 
indignidad  por  sentencia  jurídica  del  tribunal  de  los 
pares.  Con  lodo  la  nueva  constitución  no  ha  conser- 
vado  á    los  habitantes    uno  de  sus    mas  imporlanles 


able  para  (pie  aquellos  bal.ilaiites  se  uniesen  á  la  Re-  !  derechos,   cual  es   el  de  permanecer  extraños  á  las 


pública  helv('tica  ;  pero  los  Kslados  examinaron  ma- 
diiramenle  los  títulos  de  los  pretendientes,  desde  los 
del  \\i-\  de  l'rusia  hasta  los  del  Barón  de  Montjoie, 
\  también  los  del  canlon  de  Uri  que,  si  bien  era  re- 
publicano, tenia  sus  pretensiones  á  la  posesión  (le\ 
(irincipado  Kl  Bey  de  Prusia  lenia  por  defensor  de 
su  (leiiianda  al  célebre  Leibnitz:  por  loque  un  aboga- 
do tan  f.iiiinso  y  un  Bey  y  pretendiente  tan  poderoso 
no  podiaii  dejar  de  ganar  el  pleilí»;  con  que  así  se  le 
adjudicó  al  He\  de  Prusia  la  po.sesion  del  Neufchatel. 
Después  de  la  conquista  de  una  gran  parte  de  Pru- 
sia por  el  ej(>rcilo  francés  en  1800,  ofrecióse  al  prin- 
cipado de  Neufclialel  nueva  ocasión  de  unirse  á  la 
Confederación  Suiza  ;  pero  fué  cedido  á  Beiibicr,  has- 
la  (|ue  cu  1811  las  conquistas  hechas  en  Francia  por 
la  Prusia    hicieron  volver  á  Neufchatel  á  su  antiguo 


uerras  sostenidas  por  la  Prusia  ,  o  al  menos  de  no 
tomar  en  ellas  parte  alguna  sino  según  su  propia  vo- 
luntad: derecho  que  consliluia  la  base  de  su  libertad 
política. 

La  may(ír  niudan/a  (pie  ha  siiíi  ido  la  conslilucinn 
de  Neufchatel,  base  dirigido  á  la  composición  de  sus 
fiiidicmids  ^cnt-nilrs  ó  en  representación  general  de 
ese  esta(b),  tal  como  .se  ha  determinado  por  otra  d( - 
claracion  del  mismo  año  de  ISH.  Véanse  sus  arliculos 
principales. 

Las  aiiílienriits  gc/irnilr\  se  componen  de  los  diez 
consejeros  de  estado  mas  antiguos;  de  catorce  nota- 
bles, no  consejeros  de  estado,  y  entre  estos  habrá  cua- 
tro ministros  del  Kvangelio  .  nombrados  lodos  por  el 
rey  príncipe  de  Neufchatel;  de  veinte  y  cuatro pefes 
de  jurisdicción  á  lo   mas;  y   finalmente  de   treinta 
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(t|Kl«li>,  i|uc  (iM'lliiill  I-I  rlriiifiiln  ilfiliocí  ,ilii  n  «|i-  |,i  rr- 
liiwriilacMiii  nactoiidl  Con  IcnIo,  i*I  |iiirlilii  iiti  linir 
l>arto  (lirrfi.i  cu  r[  iioiiibraniicnhi  ili-  mi>  tlipiiliiiliM 

IU>  Irv^  i;i.iili<«  ilr  i'lrct-iiiil ,  rl  liriiliriti  «Ir  Ihn  Ciiii- 
l>-\  r^  i|  iiriini  irvis.itln  a  l,i  a-kniiililiM  |Mi|>iilni';  \  >-\ 
Ji|url  i-ii  ipil- M-  nniiilirní)  lo»  i-Ii-i-Ii>i<'n:  i  .i»i  riiiuiilii 
Uxlot  lo«  iiiirtiiliri»  «lo  un  ili>li'ítii  chummíuIi»  i-ii 
n%diiililf4  ((«■iif'r.il,  lililí  (U-^ignailo  un  clclfriiiiiidilo  iiii- 
iiicru  «te  ciu«latliiii<>%  |irii|>i<n  para  limiai'  nüii-nln  i-n 
las  iiuiiirnfui<  i  miiiiilot  psIon  on  «.-I  <:riilrn  ii  cn|iiliil 
tlcl  ili^lrito,  linjii  1.1  |)ri->i(lfiH-ia  del  casli-llaiin  ó  «Irl 
prvfi-cli»,  |inH-i'<li-ii  por  una  >ii;iiiiilii  opi'i'ji-jon  n  rr- 
illicir  MI  iiiiiii)-ro  al  <l><lil<-  ilrl  dr  li>%  ilipiilailos  (|iif 
ban  (le  rlfuir.  Kl  rt-Millailo  tli-  isl.-  m-^iiihIii  csituIíiiío 
llévav  al  tribunal   di-  justicia  del  ri'spcilixo    distrito, 

V  los  mirinbrot  di-  osli'  triliiinnl  •■Iíki-ii  drliiiilivaincii- 
tc  de  rnlrr  los  dtiti|;nados  cunilidalos  aquellos  i|iic 
ban  df  tomar  asiento  en  el  snbernnn  eonseío.  L  i»  ejem- 
plo demostrara  mejor  la  pii>|Kirciiin  en  ipie  se  pnn;»."- 
de  en  las  dos  pi-iineras  o|ierneione-t  Kl  distrito  de 
Valengin.  «pie  es  de  los  musooiisiileraliles  iiiunlira  tres 
dipntados.  los  candidatos  designados  en  la  asamblea 
|>opiilai'  son  en  iiiimero  de  //'.•:  i  rnivtr.  ipiienes  i'iilre 
si  re«liiceii  el  niiinero  n  •»/•.  .No  lia»  olía  excepción 
qnr    la  del  tlislrito  <te  Nenrrlialel .  domle  el  fin/m-iiu 

V  rl  f;riin  consejo,  como  represriilaiites  del  ctier|M)  «le 
los  ciudadanos,  proc.-ilen  dircclaiiiente  á  elegir  los 
diputados  de  lo  ciudad. 

Ixis  riinciones  de  los  miembros  de  los  ,iU€lifnriii.x 
¡;fnvrttli-t  son  vilalici.-is  reN|K>clo  a  los  milnhle^  de  re- 
al miniliramienlo  \  los  nombrados  por  los  ilislrilos, 
salvo  los  casos  <le  ipie  »a  liemos  liililaili.  de  seiilcn- 
cia  jurídica  |>or  incapacidad  o  iiialvisaciDii.  ele  l'eio 
el  lumlo  de  consocacion  .i  duración  di-  tales  iisiimble- 
as,  e»|f>  dt-pvnde  del  gobernador  pi  iisiaiio  del  prin- 
cipado presidente  nato  de  ellas  Solamente  en  este 
consejo  pueden  discutirse  las  leves,  impuestos  » 
objetos  de  administración  general,  si  bien  iiingun  ac- 
to de  i-l  emaiiadii  tiene  luer/a  y  valor  sin  la  sanción 
del  Rev  di;  I'nisia.  Por  lo  demás,  el  esladu  %  princi- 
palmente la  ciudad  de  Nciircbalel,  go^aii  de  la  mas 
amplia  libertad  en  las  Tormas  de  su  admiiiislracinn 
interior.  Solo  los  ciudadanos  son  admitidos  a  los  car- 
go» V  empleos,  y  apenas  es  seiisible  la  interposición 
del  snla-rann  en  la  presencia  del  gobernador  que  ba- 
ci'  sus  veces.  Ijs  rentas  (|ue  de  .Neiilcbatel  saca  el  lev 
lie  l'riisia  a|>enas,  sepiin  tlicen,  pasan  mas  allá  ile  cien 
mil  esi-iidos  ;  _v  consisten  como  anie»  en  el  dii-/ino 
ilej  irigíi  V  del  vino,  que  se  paga  en  •.-lectivo  \  se- 
gún  un  cilcnlo  o  evaliicion  nuiv  moderada. 

I^  ciudad  de  Neufchalel  esta  .situada  a  orillas 
del  lago  á  «pie  dii'i  su  nombre,  casi  a  la  punta  mas 
occidental  del  lago,  cuya  extensión  longitudinal  es  de 
nueve  legiLis  Deirásde  la  ciiwlad  se  eleva  i-l  niajestiH>- 
VI  Jura.  I..4IS  edificios  de  esa  ciudad  iia.l.i  presentan 
de  noLible  a  no  ser  lo  (pie  llaman  el  ari.ibal  ,  qm-  se 
eleva  por  medio  de  jardim-s  dispuestos  en  terrados 
basta  a  cieila  altura  del  monte  Jma  I'ocíé^  son  los 
mnnnmentos  públicos  que  llamun  la  curiosidad  del 
viajero,  rl  castillo  de  los  antiguos  rondes  del  país,  » 
la  catedral  qm- esta  inuiedial.i,  son  obras  de  aiqiii- 
leclnra  (¡ótica  mu»  (mico  notables,  v  mas  nhoia  con- 
vertida esJa  en  lempb>  calvinista,  no  ofrece  en  mi 
interior  mas  ipie  un»    i-\liciua  sa-miUc/  en  bis  oinu- 


iiientos  tal  como  conviene  al  iiillo  n-íiirniado. 

Ningún  i-slabli'ciniieiito  lia,\  en  Nnilcbatel  q-.ie  no 
nos  ri-<-iiride  el  nunibre  ilt^  un  eiiuladano  ilustre.  Da 
vid  di-  l'iir.v ,  nombre  que  lin  linllailn  eco  en  toda  Kui>> 
|>a.  llaMil  Piirt  .  Iiijo  de  Juan  l'edro  de  \'\\y\  .  Iiiiiita' 
iloi  de  la  colonia  «le  l'iii  vsliiii-go,  Carolina  meiidinnal. 
nació  en  Nriilcbatel  en  tíiiil  lo  escaso  de  su  patii- 
■nonio  exigia  de  el  que  se  crease  una  loiliih.i:  v  lo- 
dnviu  joven,  fuese  á  Inglaterra,  «londe  adipiirio  vas- 
tos conocimientos  mercailtilet,  v  luego  se  dirigió  .1 
LislMia,  >  alli  lijó  «le  asiento  su  comercio.  No  lardo 
Neiilcliatil  en  participar  «le  los  generoso»  resulta«los 
de  la  fortuna  de  l'iirv  ,  cuyo  |>atriolisino  no  riieroo 
parte  a  debilitar  ni  la  lejanía,  ni  las  particiituri-s  dis- 
tracciones de  la  prosperidad.  Sus  In-neficios  recave- 
ron  principalmente  en  los  indigentes  t  desafortunados 
luego  fundo  escuelas  públicas  >■  i-asas  di-  caridad;  lii/  . 
edificará  sus  costas  la  casa  «le  la  municipalidad,  man- 
dil asi  mismo  recomponer  los  caminos  \  abrir  de 
nuevos,  y  en  fin  en  su  testann-nto  heclio  en  Lisboa 
en  1777  iiislitiivo  berederos  univers.iles  á  la  ciudad 
«le  Neiifcbatel,  legando  así  .i  sii  patria  una  fortuna 
inmensa  ,  fruto  de  su  comeicio  en  las  Indias  Orien- 
tales ,  enriqueciendo  ,isi  li.ista  despios  i|r  muer- 
to al  estado  «pii-  liié  constanle  objeto  de  su  alecln  x 
«le  su  esineio  en  liernioseai  lo  I.a  mavor  |>arle  de  l/s 
reñías  de  la  ciuila«l  de  Neufcliatel  provienen  ile  di- 
cho legado  de  David  Piiry ,  y  así  su  memoria  sera  in- 
mortal entre  sus  compatricios.  Ui  bumaiiidad  además 
une  al  nombre  du  Piiry  oiro  bienbechor.  a  sjiber  .•! 
de  Mr.  Ponrlali-s,  el  mayor,  por  baber  dedicado  in- 
■nensas  sumas  ¡V  la  fiindarinn  de  un  hospital ,  en  el 
cual  «-<ui  una  sHliliii:i(lad  «le  alma  que  caii-ce  de  nom- 
bre, no  olisl.iiile  «le  ser  i-i  calvinista  liÍ7o  edifica: 
una  capilla  ib^slinada  al  cnüo  católico:  linsta  esta 
«•poca  los  católicos  ile  N'eof<'liali-l ,  bien  1  pie  poco  nu- 
merosos, celebraban  el  ciillo  dixiiio  en  una  capilla  di-I 
templo  proteslaiile 

Si-  I  mil  {iiini 
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KsTiiF.  los  pueblos  antiguos  que  cullivurun  la  mú- 
sica, (lodenios  citar  .i  los  Chinos  por  los  que  mas  lejí» 
llevaron  la  aricinn  á  lan  hermoso  arte.  Si  tratáraniiks 
de  hablar  «leí  primero  «pie  en  la  China  fué  el  inventoi  . 
tal  ve/,  avenliiiariamos  alguna  proposición  vaga  >  po- 
«•OM'giira;  pero  podemos  afirmar  que  di-sde  In  mas 
remóla  antigüedad  1.0  solóse  coimcio  allí  la  música, 
sino  que  se  li.illalia  en  el  >iu- giado  de  adelanta- 
miento Kn  pai'li<-ular  «h'bio  grandes  progresos  á  Con- 
fiicio  1^  música  fui-  para  los  Chinos  y  para  muchas 
otras  naciones  de  Oriente  algo  mas  que  un  arle  «le 
pura  iliveision  >  entretenimiento,  pues  le  daban  mas 
importancia,  consiilerandulo  «'oinu  uii  idiiuna,  ,\  ca«la 
nota  excitaba  en  sus  corazones  un  s.-nliiiin-nlo  lijo  x 
(leleriiiinatlo  Conlucio  «pieiia  h.u-.ila  iiiiix  popular. 
poripie  según  decia,  poilia  servir  de  vehículo  para 
transmitir  lodos  los  nobles  pensíiinienlos  de  que  el 
hombre  «hl.e  aliiiienlars«'.  >iu  influjo,  vgiin  los  docto- 
ri-s  chinos,  es  tan  po«leroso,  que  una  de  las  cstralaje- 
mastle  sus  mitii.tiiniiK  tic  guerra  ,  consiste  en  intro- 
illicir  el  desurden  v  la  licencia  entre  los  enemigos 
haciendo  oír  tiH'alas  votiipliiusas   a  los  siddados.    Asi 
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tlt'cin  Liiiglii'ii  Kieoii ,  el  Oili'u  dir  los  Chinos,  iiiic 
i:iiuniln  lioria  las  armoniosas  cueiclas,  rudcübanlo  los 
miniali-s  di-l  Iiosíjuc  callando  ár  CDnli'Mlcí  Nncslras 
.■<islmid>ii's  ■-lili  (lian  ilcrcntrsdf  laNtli-aíiiu-lla  nación, 
>|nraiiii  ii-bajando  mnclu)  de  lo  <|ni' i  i-lici  t-ii  no  pode- 
mos fi. miarnos  una  cabal  idea  di-  estos  cft'Clos;  noobs- 
lanle  debemos  conocer  <|ne  esos  pueblos  tienen  nna 
sensibilidad  mnv  dilerenlede  la  nuesli'a.  La  música  es- 
tuvo anliguamenle  mucho  mus  aclelanlada  (pie  en 
iiiieslros  tiempos,  lo  que  proviene  de  que  los  libros 
ipie  tralabüii  de  esle  arte  fueron  destruidos  por  (irdeii 
de  cierto  emperador,  (pie  sin  duda  fué  un  loco  furio- 
M)  No  les  queda  di'  lo  aiiliyuo  mas  ijue  algunos  can- 
tos <pii-  1,1  liadieion  ha  piipelii.idn  \  (pie   liiiien    mu- 


cha semejanza  con  los  cantos  de  los  Escoceses,  'fieiieii 
doce  tonos,  seis  ascendentes,  \  seis  descendentes  v  en- 
tre estos  hay  cinco  notas  parecidas  á  las  nuestras 

Dichos  tonos  se  llaiiiaii  ///>.  .Nunca  levantan  la  \"/ 
por  tonos  ó  semitonos,  sino  por  cuartas,  quinta^  li 
octavas:  sus  ideas  relativamente  á  la  armonía  difieren 
mucho  de  las  de  los  Kuropeos  :  todos  los  miisicus  can- 
tan al  unisono,  y  los  insliiiiiieiitos  repiten  la  misma 
nota  y  en  el  mismo  tono.  Esj-rande  el  número  de  sus 
instrumenlos,  y  los  tienen  de  ocho  especies,  aM'  como 
también  distinguen  uelm  especies  de  sonidos  Enlre 
ellos  hav  uno  ipie  siendo  exclusivo  de  los  Chinos  me- 
rece ser  descrito,  al  cual  dan  «I  nombre  de  A'/i-; 
fig.   l.i).   Ese    pii.bio   observador   s-ipo    aprovechar 
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desde  mii>  antiguo  unas  piedras  sonoras  que  se  en- 
cuentran en  la  provincia  de  /,<•««  Tc/n-au  Su  propie- 
dad se  conocía  ya  2200  años  antes  de  la  era  cristiana, 
y  .se  hallan  especiticadas  entre  los  tributos  ipie  la  pro- 
vincia (pie  acabamos  de  nombrar  debia  pagar  al  Em- 
perador I. as  mas  puras  de  a(piellas  piedras  se  guar- 
daban pura  los  instrumentos  del  palacio  imperial,  y 
las  (lemas  se  abandonaban  á  los  particulares.  Dichos 
instrumentos  constaban  de  diez  y  .seis  piedras  corta- 
das segiin  la  regla  de  los  ///>.  Para  que  el  .sonido  resul- 
tase mas  grave,  iban  (juilaiido  déla  piedra  todo  el 
espesor  necesario,  y  cuando  se  qtieria  un  sonido  agu- 
do se  modificaba  su  longitud.  Siendo  el  /.i»);  una  oc- 
tava mas  alto  que  los  las  medios,  llamados  naturales  , 


sus  dimensiones  se  toman  sobre  Ios/h>  agudos,  llama- 
dos .Ví'«í/  /«f. 

Dan  á  cada  piedra  la  figura  de  una  esciiadia,  y  se 
divide  en  dos  partes,  una  superior  o  la  '•"/"  «  l>  r  i  v 
la  otra  inb-rior,  ó  el  tambor 

Para  hallar  el  punto  de  suspensión,  los  Chinos  di- 
viden la  linea  6  e  en  dos  partes  iguales  ;  desde  el  pun- 
to de  división  tiran  una  perpendicular  ;i  la  linea  ¡te 
practican  una  operación  anáh^ga  en  el  otro  bra/o  de 
la  escuadra  :  y  el  punto /"en  (pie  se  encuentran  las  dos 
líneas  ,  es  precisamente  aípiel  por  que  debe  suspen- 
derse la  piedla  en  el  apiño  del  instiiimento  El  músi- 
co da  golpes  en  este  instrumento  con  una  iiia/ita  de 
madera.    Esa   piedra,  análoga  a   la  que  Plinio  llama 
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MitiMln  tir  bronrr     |iariTH  mt  iI<-  la     «linriaiiifiilr  iiiic^oii  (Ic^iiliriiiiicntiis  ili-  lo<t  iiiiliiralÍK- 
pii-  la  niM'foriiin  «iKiinaH  rncd^  cli-  Whin-  I  \i\*  ,  lia  coIih-oiIo  rn  ln  iiilrrior  tic  li»  iiiímiioh  aiiinia- 

\fs  II  olni»  aiiiiiialr\,  |uira  i|iiirii  muí  !■>%  |iriini-|-ii»  oír» 
iniin<li>,  V  t|iii>  acMM>  i-ii  ikii  iiili'rior  alirigiiii  a  oíros  ani- 
iiiiiliinriilnM|ii(*  |M>r  mi  |Hi|iiriir/  m-  i-MM|i.iti  .i  la  in- 
\c^li|;ii('iiiii  \  alcHiur  ili-  iiiii-slni\  M■llllll••^  ilr  iiiihIo 
i|iir  cnIos  M-i-f%  niiilli|>|i>\  M>n  i'oiiip.iialilcs  :i  una 
mM'Ii-  <lf  i-»U-ra%  «■oiilriiiila<i  linas  ilrnlro  ili-  otras  sin 
tlrjar  |Mir  rslu  ili-  mt  dislinlns 

Los  unniialcs  i|iii'  ilr  <<sla    snrrt<-  vivi-ii  imi  lo  inlr- 
i|iir  los  I  rior  ilrl  lionilin-    \  ili-  lo.s  iiiainitrros  riicron  |>nr  inii- 


ilu  |innliirf  lin  v>ni«lo  <|iif  »irni-  A  si-r  un  Icnuino 
nutlio  rnlrr  r\  ilrl  liioncí'  >  «-I  do  l«  niailrra .  mas 
i;ra«r  quf  i-l  primen»,  y  no  lan  nonio  ronu»  rl  si-kiiiuIii; 
IM-m  mas  ihiltv  t'  inlonso  <iitr  ninguno  «Ir  los  ilos 

|^»s  Chinos  lulíian  |Mnlulo  i'l  s.-.irl..  .Ir  i-iuislmir 
•  I  »/<f-  ri)i»  l'iila  la  nro-s.iriii  rxarliliiil ,  v  liasln  i|iii' 
.•mtinlraion  uno  iiiii»  anliniiono  ronvinirron  los  sa- 
tiios  ilrl  arir  rn  i|«ie  las  «lir/  v  sris  pirdras  clr  iiur  w 
<-<ini|Mtnr  priMlin-rn  riintro  lonos  mas  nll 
ilocr  /«•.  I 

F.s  U  inilsica  ilr  una  n.-rosiilnd    alisolnla  pora  lo» 
rhinos,  a*í  a  liMlas  sos  rrrrnionias  rtli^ic>sa>  las  aconi- 
Ikaña  un   canlo  (;raír   «pir  sr  ascmr|a   al  »l<-   nurslras 
iglesias    Kn    li»  malrinionios  so  \»ii  también  rn   rl 
.  itiiiicañaniirnlo  una  iiimIIíIimI  ilr  nnisiros;  \  los  rrli- 
);ii>sos  <ii<'art;ai(os  ilf  los  liiiuralr»  lo  «rrilican  ron  ri- 
tos lni;ii)>rvs  >   cantos  aun   mas  Irisirs:  los  ancianos 
iiu-n«li);ns  nvorn-n  las  callrs  con  una  i-spccic  »lr  gaila; 
»  ru  lin   los  manilarinrs  san  pr.-«-r»liilos  dr  pífanos  y 
timl>alr>    It;nalmrnlc  lirnon  instrmiirntos  para  cada 
parir  dr  su  lialnlacipii    rl  virnlo  liare  Minar  armonio- 
sas cainpanillas  ipir  rstaii   Mis|Hn(lidas  rn  rl   Irrlio  y 
rn  los  tejados   de  los  palacios;  el  /'«,!,■  <1""^  acahamos 
dr  drxriliir  se  colma  en  los  nmbralrs  dr  las  estancias, 
\  pnrslo  rn  niosimirnlo  por  el  ala  insisildr  dr  algiin 
genio  n<»clnrno,  sir\r  para   dnlciricar  el   snrño;   por 
úllimoen  los  salones.  *  en  medio  de  una  iiuiltiliul  de 
instrniiienlos  dr  cnerda  v  de  viento,  lirnrn   uno.  en 
el  «pie  lian    rrnnido    lodos  los  caprii  líos  que  dislin- 
Hiien  al  arle   en   .upiella   tierra.   Maníanlo  ..//,  >    está 
lirchode  la  madera  de  una  especie  de  alíelo  que  llaman 
//,..«  o  /.;<•..«.  lUpresi-nla    un  lit;rr  ediíido     Iír  2. ) 
encima  de  una  caja  que  le  sirve  de  soslen  o  iiedcslal. 
Vgiiii  los  Chinos  la  aclilinl  de    ic|>osn  denota  el  iin- 
Imtío  que   el  homliie  ejerce   sobre  los  .inimales  mas 
fieros.  V  lo  largo  del  dorso  del  lii;ie  rxliéiulcse  una  rs- 
|H-cie  de  cresla  o  arista  .  compiiisla  de   veinte  v   siete 
clavi)as  viielLis  liiiria  abajo,  «le  li  tiiisiiia  madera   ipie 
lo  «lemas  del  instrumento:  sim  parecidas  á  los  dientes 
lie  una  sierra  >  se  llaman  tuiii-i;ii   Saeanse  «le  csle  ins- 
trumento   basta  seis   tollos    llenos;    \    no    s»-  por  qiu- 
iilea  simlHilica  lo  cnliN-an  al  la«lo  noro«'ste  de  los  «le- 
mas instrumentos     I,o  tocan  al   concluir  el  concierto 
pasando  por  rnrinia  de  las  «.lavijas  una  deluada  tabli- 
lla de  la  misma  madera,  de  un  pie  de  larno,  una  piiU 
«aila  deanrlio,  >  una  linea  de  es|M-M.r    Al  son  de  esle 
inslriimenlo  se  bailan  extrañas  danxas.  con  movimieii- 
liis  »a    lentos,    >a  apn-siiiMdos   s  lascivos  ,idimaiirs, 
ejecutados  por  iMin/os  jí'ivcnes  delante  de  la  mesa  de 
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Hi uimín  ilr  iu.»  ojiinionn  ilr  lo<  niilnni/i'ltn    trlutnii- 
nunlf  <i  'Ujnrmacinn.—Su  rlutifcnrioH.—Ftliiinin. 

Siroii-lnt  ^/ítráriilet-    EquinofinquioM.  —  linlu- 

,„c, .—Ij¡;hIi» .  —  Ti-niai .  -Hi'lnli<lr'.—P¡ru<li>  Itel- 
mitioi .  — P/itnnrio' . 

1.»  naliiraleta,  no  contenta  con  |)oblnr  toda  la  su- 
p»-r(irie  del  glolm  «le  una  i-antidad  inlinila  «b-  seres 
aniínulos  cn»a  diversi.bid  v  abundancia  nos  muestran 


lio  lii-ui|Hi  conocidos  b.ijo  la  «lenominacion  genenil 
de  loiiibru'es  o  Klisanos  intestinales  ,  pues  apenas  s«' 
i-unoeia  su  historia  ni  se  los  liabia  estii«lia«lo  mas  «|iie 
b.ijo  el  aspecto  medico,  >  por  ccinsi};iiieiile  estaba  iniiv 
atrasado  su  cniíoi-imieiito.  Las  inveslinaciones  «le  al- 
gunos sabios  naturalistas  aleman«-s  y  fraiu-esen,  \  mas 
parlieiilarmeiile  las  de  llodolTo  ,  Krrnisi  r  ,  Laniark  y 
Oken.  dieron  ^raiiib-  impulso  y  prodiijrron  rápidos 
a«lelaiit«is  en  esta  parte  interesante  de  la  /.oolngia 
abandoni'ise  |h>co  a  po«-o  el  nombre  grm'i  ico  degii.sa- 
nns  intestinales  |>or  no  convenir  á  un  oi«leii  «b-  ani- 
males ipie  no  todos  tienen  la  rorma  verniiciilar  ,  ni 
tampiH'o  lodos  viven  en  los  intestinos  ,  >  se  les  dio 
primera  nenie  el  nombre  ile  helminlbos  ,  y  después 
el  de  ento/oarins  ,  debithi  ¡i  Mr.  de  lilainville  y  gene- 
ralmente adoptado:  coinponese  de  dos  vocablos  grie- 
gos, entni  ,  interior  ,  y  zo'tn  animal  ,  los  «|ue  dcsig 
nan  iierfeclamente  el  «irtlen  «le  animales  «le  «pie  se 
trata. 

La  existencia  de  los  entozoarios  presenta  alg«i  muy 
extraordinario  para  no  haber  llamado  «lesde  luego  la 
aleni-ion  de  los  iialiiralistas  sobre  el  origen  y  naliira- 
le/a  de  «liclios  seres.  ¿Coinu  se  hallan  est«is  en  el  inle- 
finr  de  los  cnerpos  animales?  se  rornian  en  «-I  mismo 
interior  ,  «i  son  introducidos  por  mi''li<i  di-  circuns- 
tancias ext<-rnas?  tales  fueron  las  «ludas  qip;  drbian 
resolverse. 

Si  los  helniinthos  s«-  inlinducen  en  el  interior  d«- 
los  cuerpos,  procrilenles  di'  liieraora  sea  en  esta«lo de 
hiiexos  ,  ora  en  el  «h-  ciniiplela  fiiruia«'ion  ,  por  medio 
«le  los  alimentos  ,  bebidas,  aire  ,  «ule  «-iialquier  otro 
modo,  deberíamos  hallarlos  en  la  siiperlicie  «le  la  tier- 
ra, y  esto  i-on  mucha  frecuencia  supuesto  que  es  muy 
común  encontrarlos  particiilariiiente  en  el  interior  d«' 
los  mamifiTos  :  no  obstante  iiingiino  de  estos  gus;inos 
hallaimis  fuera  ile  i-sle  punto,  pues  las  tenias  y  ascaii- 
das  «pie  algiimis  naturalistas  n-cogieron  en  varios  pa- 
raji's  o  «|ue  dieron  por  tales,  nunca  son  i«lenli«'as  .i  las 
«pie  se  observan  en  esl.iilo«le  gusanos  inteslinah's;  asi 
piles  esta  primera  hipótesis  fm-  po«-o  .i  poro  aban«lo- 
nada ,  viníen«ln  á  sustituirla  otra  que  la  mndilicaba 
Vemos  qm-  el  aspecto  de  una  planta  cambia  sepiin  el 
lern-no  en  «pie  se  |)one  y  el  cultivo  «pie  se  le  da  asi 
intro«luri«los  los  enloroarios  en  las  ravidailes  internas 
de  los  s»-res  animados  ,  sujetos  a  un  nuevo  modo  de 
existir,  «Irlx-ran  b.ijo  el  influjo  de  estas  niu'vas  i-ir- 
ciinstancias  %ariar«le  forma  y  casi  de  natiirale/a  :  esta 
pui's  será  la  ra/on  porque  nunca  se  encuentran  al  ain- 
libre  MTes  í«l<-nlicos  a  los  que  nos  ocupan  F.sta  expli- 
cación hallo  también  sus  objeciones.  Si  los  gusanos 
terrestres  sufriesen  semejantes  mi-tanuirfosis,  estas  no 
pudieran  ser  instantáneas  ,  ¿como  suce«li-  pui-s  que 
nunca  se  han  em-ontrado  entozoarios  en  un  principio 
de  mutación  de  formas  «>  en  estailo  inc«>mpleto  «le  me- 
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Iniíx'ii'rDsis  ,  >  á  mas  ,  que  sacados  dt-l  iiiU-i'icii' de  lr)s 
cuerpos  vivos  v  vueltos  á  su  eslado  naluial  y  |ii'¡iiiili- 
vo  ,  nunca  mudan  de  for'nja  recobra ndi>  olía  <|ue  se 
su|ioni.'  priuiitiva  ,  antes  al  contrario  iiineren  desde 
luego? 

A  los  que  no  querian  considerar  al  cuerpo  del  ani- 
mal como  capa/  de  dar  origen  ;i  los  entozoarios  ,  no 
les  (|uedal>a  otro  recurso  (|ue  admitir  la  existencia  de 
liuevos  lan  snuiauíente  pecpieños  <|ue  se  escapan  á  to- 
da investigación  ,  los  cuales  se  ai'rojan  poi-  los  poros 
>  por  medio  de  las  dejecciones  del  animal  en  que  lia- 
hita  el  lielmiiitlio  ,  y  son  llevados  al  interior  de  otros 
animales  cuyo  calor  es  necesario  para  su  desariollo. 
Kn  prueba  de  esta  nueva  liipi'ilesis  citaban  el  e¡em|)lo 
de  ciertos  insectos  qu<'  ponen  sus  luievos  en  los  intes- 
tinos de  los  mamíferos,  en  losque  se  abren,  \  el  insec- 
lo  queda  en  esta<lo  de  crisálida  ,  basta  que  lue^o  <lc 
liaber  adquií'ido  el  completo  desarrollo  vuelve  á  vivir 
al  aire  libre.  Kste  ejemplo  era  muy  bien  escogido  y 
i-onclii,\ente;  pero  semejanteex[)licacion  no  hacia  mas 
que  alejar  la  dilicullad  :  es  decir  la  formación  de  la 
{>i'inicra  tenia  ,  del  primer  slronglo  ,  ele.  á  menos  de 
idniilir  (|ue  üins  al  creai  el  primer  hombre  hubiese 
llenado  su  cuerpo  de  las  mil  df)se¡enlas  especies  de 
lombrices  intestinales  que  conocemos.  Vde'iiás  es  un 
hecho  conocido  que  varios  de  dichos  gusanos  son  vi- 
víparos ,  y  por  consiguiente  que  eslos'eslán  fuera  de 
la  teoría. 

Kn  medio  de  lanía  inceilidiiiubre  ,  algunos  nalii- 
ralislas  de|ai'on  traslucir  la  idea  de  una  conceiicion 
'•spontánea  ,  la  única  que  podia  re.solvcr  la  <li(icultad 
\  en  que  no  leniaii  lugar  las  anieriores  objciones  ,  y 
lio  hay  duda  (pie  leiiian  ra/oii  hasta  eiei'lo  punto;  pe- 
11)  para  resolveí'  una  diricultad  daban  origen  á  otra 
mucho  mayor.  ¿Como  concebir  que  en  un  punió  de 
nuestro  cuerpo,  ya  por  exce.so  de  vida  ó  no  sabemos 
()or  medio  de  que  operación  secreta,  vaya  á  nacer  un 
ser  tan  diferente.'  Kste  sistema  tuvo  muchos  partida- 
rios y  no  menor  niimero  de  adversarios  entre  losque 
veian  toda  la  extensión  de  sus  consecuencias.  No  nos 
pertenece  á  nosolios  resolver  una  ciieslinn  que  sin 
duda  nimca  podra  serlo;  b.íslaiins  haber  piieslo  al  lec- 
tor al  corriente  ilel  estado  de  la  ciieslion  (|ue  es  la  me- 
jor introducción  que  podíaiiius  dar  al  examen  que 
vamos  á  presentar  de  los  principales  gi'Ueros  <le  en- 
tozoarios. 

Las  clasincaciones  de  los  entozoarios  en  dislinlas 
épocas  de  la  cienciay  según  losautoresque  han  tratado 
de  lii'lininlología  son:  unosy  son  los  mas  sencillos  di- 
v¡<len  los  entozoarios  segiin  sus  formas  exteriores  ,  y 
los  colocan  en  tres  clases  ;  cilindricos  ,  complanados 
y  vesiculai'es  ;  oíros  los  distinguen  por  la  naturaleza 
de  su  organización  ;  y  otros  en  (in  les  dan  una  clnsifi- 
ea(Mon  mas  cientiíica  y  complicada  que  estriba  en  el 
conjunto  de  sus  diferentes  caracteres.  Kntre  estos  últi- 
mos se  cuenta  á  Rodoifi  ,  cuyo  método  adoptamos, 
lauto  por  su  claridad  como  por  sor  el  mas  general- 
mente seguido. 

1°.  Los  ncmutoi/r.í  ,  cu  jo  cuerpo  es  elástico  ,  el 
canal  intestinal  provisto  de  un  orificio  coirespondien- 
lea  la  boca  \  otro  al  ano.  Kn  esla  clase  los  dos  sexos 
están  separados  en  diferentes  individuos. 

2°.  Los  tic(i/ito<i-/,i/<>\- ,  cuyo  cuerpo  es  igualmente 
cláslii'o  y  tiene  los  sexos  distintos  ,  pero  cuya  extre- 
iiiitlad  anterior  está  provista  de  una  especie  de  Iroin- 


pelilla  retráctil  guarnecida  de  colmillos  dispueslos  eii 
series. 

3°.  Los  ticniotíjilv),  ,  cinos  individuos  son  lodos 
a/ii/rof;)  gn"<  ,  do  formas  variaü  ,  el  cuerpo  complaiia- 
<lo,  ^  á  menudo  provisto  de  chupadrues  ó  aberturas 
absorbentes. 

4".  Los  cr\li>i<le\  ,  androgynos  ,  lo  mismo  que  los 
trematodes,  de  cuerpo  prolongado,  y  la  cabeza  <b-s- 
provista  casi  siempre  de  labios  está  <lot;ida  ib-  ilmpa- 
d(ues. 

i>".  Los  i.'/.i7ti<(/('j  ,  ciiMJ  ciii-i  po  di'piiuiido  i  algu 
redondeado  lermina  po»leriormenle  en  una  vogiga  pa 
ra  cada  individuo  ,  )  á  veces  es  coninn  á  varios  ;  i-n 
cuanto  á  los  órganos  de  la  generación  no  son  todavía 
bien  conocidos. 

\amosá  examinar  separadamente  cada  uno  de  es- 
tos órdenes. 

Kl  primer  géni-ro  que  nos  presentan  los  nemato- 
des  .son  los  filarios,  que  no  solo  habitan  en  el  cuerpo 
de  l(js  animales  vertebrados  .  sino  también  en  el  de 
algunos  insectos  y  larvas  :  son  muchos  los  punios  en 
que  viven,  como  al  rededor  de  los  ojos  ,  en  los  bron- 
quios ,  en  la  cavidad  del  pecho  ,  en  el  híg-ido  .  en  .-I 
eshimago  é  intestinos.  Kslusenlozoaiios  lieneii  el  ciiei- 
po  cilindrico  y  casi  de  igual  diámetro  en  toda  su  .x- 
teiision  ,  la  boca  orbicular  :  son  libres  ,  aunque  á  ve- 
ces están  adheridos  á  los  órganos. 

T>a  especie  mas  célebre  tie  filario  es  la  que  llaman 
gusano  de  Medina  ó  de  Guinea, la  que  es  muy  común 
en  los  países  cálidos.  Ksla  lombriz  se  introduce  hasla 
la  planta  de  los  pies;  primero  su  gro.soí'  no  excede  del 
de  un  caño  de  pluma  ,  pero  al  fin  adquiere  la  longiliid 
hasta  de  diez  pies,  y  el  desdichado  (pie  la  lleva  muere 
á  menudo  en  medio  de  las  mas  horribles  convulsio- 
nes nerviosas  excitadas  por  las  mordeduras  del  gusa- 
no. Ks  conocida  esla  lombriz  con  otros  varios  nombres 
á  mas  de  los  dos  indicados,  y  antigiiamenle  fué  lla- 
mada draconcion  por  lus  médicos:  Albucaris  la  llama 
vena  criicis  ;  .\vicena  y  Rhazes  vena  m<>deina  ,  medí, 
nansis,  que  es  el  misnwi  nombre  que  el  de  .Almedini  ó 
gusano  de  Medina.  Ksle  gusano  fue  conocido  desde 
la  mas  remola  a:itigúedad.  de  modo  (pie  trali)  del  mis. 
mo  el  historiador  y  filósofo  .\galarchides  ipie  vivió 
doscientos  años  anles  de  .lesucristo,  v  también  Plutar- 
co, quien  cuenta  que  los  pueblos  vecinos  al  mar  Rojo 
se  veian  atormenlados  por  un  gusano  que  bajo  la  for- 
ma de  pe(|ueña  serpiente  roia  las  piernas  y  brazos 
de  los  habitantes.  Algunos  médicos  han  cieido  que  no 
era  un  gusano  ,  sino  un  deposito  de  pus  y  de  sangre 
li  oira  producción  análoga  ;  otros  no  pudi(Mulose  ne- 
gar á  reconocer  en  ('I  la  existencia  de  un  animal,  cre- 
veron  no  ser  mas  (¡ue  la  larva  de  un  insecto  que  de- 
ponía sus  huevos  debajo  de  la  piel;  pero  todas  eslas 
opiniones  en  el  dia  se  han  abandonado 

>o  es  la  lombriz  de  Medina  la  única  especie  de  li- 
lario  que  se  conoce  ,  anles  hay  muchas,  como  el  del- 
gado ,  el  atenuado  ,  ele.  ipie  son  muy  comunes  en  las 
comarcas  inleiiropicales,  principalmente  en  la  isla  de 
Curazao,  en  cpie  afirma  un  viajero  ipie  mas  de  la  mílad 
de  los  babilanles  se  ven   atacados  de  esta  aleccion. 

Kl  mejor  medio  de  desenil)ara/.arse  de  lan  peligro- 
sos huéspedes  es  exlraerlos;  p<M-|odemasel  tralaiuien- 
toque  exígela  enfermedad  resullante  es  largo  v  mii- 
leslo  (  véase  lig.  I    i 

Olro  género  de    nematodes  liav  no  menos  teiiiibl< 


ait 
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|i«r«  lionibrM  y  unimaln  y  ion  ln«  nlniíiKlo^  (  flg  5  , 
iM\a3  iuini('n>\a«  r^iMTÍr^  v  rni'iiriilran  ni  lin  vcrlr- 
lini»  ,  »  V  (li>tin|;iifn  \hm- e\  ruri|Mi  riliiulriro  ,  rliÍNli- 
i-t)  \  tili-lKii/ailo  rn  Un  i-\lri'ni<VH  Id  ri>l,i  ilrl  iiiarlio 
Irriiiiiia  rn  iiliii  Uil^a  (Ir  la  t|iir  »Alrn  li»  i>r);ani»  <K'  In 
^nirranon  ;  liriirn  Ij  Imm-s  orliiciii.ir,  |iimví\Iii  n  \we% 
ilr  lirios  rrclf^  ,  oliMt  <K-  |>a|iiln%  i-ii  miiiiri-»!  vario,  > 
Klra»  rn  fin  »r  halla  rnlrrnnu-iilr  «Ii-Miiuln,  |h'io  rl  ra- 
i-aclrr  ni«s  tliMinli*o  tir  «Ma  li>nil>il/  es  la  Irrminarion 
iK-  U  cola  ••II  f\  iii.u-lio  Sil  M>(<-iii.i  iuT\i"%"  rs  niii> 
NÍinplr,  \  coioínIc  i-n  un  miIo  nl•r^io  rxlriiiliilu  «le  mm 
.1  otr»i  lAlrrnio  j  pmviMo  <lc  ganglios  «•»  algunos  pun- 
ios dr  su  Irajrclo. 

Kl  rsiroiiglo  giganir  rs  la  rs|MTÍr  mas  rniiiosa  y  mas 
liTrililr.  esta  loinhrú  prrsrnla  alquilas  \<M-f»  rl  groMir 
ilrl  lírdo  nirñiqílf  :  llega  a  a(l(|iiirir  una  longiliul  tlf 
livs  pirs,  *  ifíiiilr  rn  los  iiilrslinos  y  rii  rs|H-i-ial  rn  los 
.tiiiiiialrs  carnívoros  rn  los  riñonrs,  afor1uiiinlaiiiriilr 
i-s  iiiiiv  ram  ipir  sr  riiriiriilrr  rn  i|  lioiiil>ir  Ksas  pi-- 
i|iiriia-'  sirr|M's  liciirii  un  color  rojo  iiiiiv  siso  al  salir 
lU-l  inlrrinr  drl  animal  ruia  murrir  por  lo  común  lian 
ocasionado;  |mt«)  sumergidas  rn  rl  alcohol  pirrdrn  su 
color  hrillanir  y  loman  olro  pardo  oscuro. 

I.J1S  nwYirif/ct  (  fig.  ft  )  son  mas  comunes  que  lasan- 
lecctlrnli-»  loinhricrs  ;  residen  rn  rl  r>orag<i  ,  piiliuo- 
nrs  ,  y  rn  grnrral  rn  casi  lodos  los  punios  ilrl  cuerpo 
ilr  los  animales  vrrlrhraihis,  y  solo  una  especie  sr  ha 
enconlrado  en  un  moliisio  Sus  variedades  son  iiii- 
mrrosisimas  >  dr  ellas  cilarénr.os  laii  miIo  .  rl  loiiihri- 
coidrs  ,  la  ascarida  del  ¡;alo  ,  la  rspiculinra  ipic  se 
rncurntra  rn  e|  rslomapo  del  cuervo  marino  ;  la  ser- 
|irnliila  que  ataca  á  la  garjuí  real  ccnicienla  ,  y  la  ver- 
micular que  no  lienc  mas  allá  de  cinco  á  seis  líneas. 

Kl  color  de  las  ascárid.-s  regulai  iiieiile  es  rojo  os- 
cui-o';  su  cuorpo  ,  cilindrico  y  adelgazado  casi  del 
luismo  modo  in  amitos  extremos  ;  el  órgano  genital 
dohleque  sale  de  la  cola  del  macho  sirve  haslantr  pa- 
i-a  diferenciar  los  sexos.  Son  las  ascárides  tan  ahun- 
dantrs  que  se  encuentran  reunidas  forniaiido  pelólo- 
nesrnel  estómago  de  ciertos  animales  Kllas  son  las 
que  por  lo  regular  atacan  á  U»  niños  ,  si  hien  no  son 
inuv  peligrosas  cuando  no  salen  ch-l  canal  inirsiinal  é 
invádrn  otras  parles  del  cuerpo.  I  asq.ie  ve  alojan  en 
el  .•sloinago  producen  con  su  exeil.uioii  un  voinilo 
que  libra  al  enfermo  de  la  presencia  de  rslas  lombri- 
res  .  aunque  rl  i-stómago  debe  hacer  .•sfuer/.os  de  que 
luego  SI-  resiente. 

Kl  or»len  ilr  los  acanlocéfalos  no  contiene  mas  que 
una  sola  .-siiecie  ,  cuyos  géoerfis  empero  .son  muy  nu- 
merosos ,  y  es  la  de  los  equinorinquios  '  fig.  «  Su 
principalcaráclerconsistr  eniina  prolongación  retrác- 
til anterior  guarnecida  de  colniillos  a  los  ipie  se  hn  lla- 
ina<lotn)mpa,  y  con  esta  se  ailhienu  a  la  iiieinhiana 
iiiiirosa  de  los  intestinos,  quedando  llolanle  lo  «lema» 
tiel  cuerpo  en  el  canal  intestinal,  de  manera  que  si  se 
quiere  arranear  alguna  de  estas  lomhrices  del  punto 
rn  que  rsla  adherida  ,  n-giilarmente  queda  el  aguijón 
rn  la  llaga  q"e  n-sulta  Por  lo  drmas  nada  sah.iiios 
de  cierto  locante  á  su  mixlo  de  «Irsairollaise 

Knlrr  las  numrrosas  rs|Heies  que  hiiiios  d.-scrito 
hav  una  ciivo  cuerpo  rn  ve/  de  terminar  rn  forma  ih- 
tromi^  ,  remata  rn  una  vegigiiilla  rsfrrica  Urna  de  un 
hcot  lras|>an-nle  .  j  que  termina  rn  un  disco  en  que 
en  lugar  dccoliniMos,  hay  iimis  lul»os  pequeños,  cor- 
nvm  ,  ovalados  ,  y  «lispuwlos  en  forma  de  radios  .    rn 


niimero  de  diez  j  ocho  ó  veinte  y  dirigidos  de  la  cir- 
runfrrencia  al  centro  dondr  liny  una  |M>qiirña  aln-r- 
tuia. 

Oiiranlr  la  (ternianmcia  dr  rsir  enlo/oai  io  en  el 
inlrsliiio.  Ir  vemos  complanado  y  arrugado;  |H-n>  pues- 
to en  agua  al  momenlo  se  hincha  y  «Mlrsarruga. 

I.os  disloiiiios  prrlrnrcrn  al  órtlrn  de  los  Irruíalo- 
drs  ,  lirnrn  rl  cuei'|io  lil.indo,  deprimido  \  rr<loiiden- 
do  ,  V  rl  niimri'O  dr  sus  e»|M'cirs  asciende  a  mas  <lr 
eii-nlo  cii.irrnla. 

Solo  halilan'mos  dr  la  i  specie  principal  llamada 
ilflniíiii  hri>iitiium:  la  longitud  íle  este  enlo/oariu  no 
i-xcrdr  dr  cuatro  á  cíikmi  línras  ;  lirnr  la  forma  ilr 
un»  lancrtn  y  rs  ohliiso  rn  ainhas  exlremidades  :  liA- 
llase  principalmenlr  en  los  Animales  que  rumian.  I.a 
presenei.i  de  i-slas  loiulirices  i-ii  el  interior  de  los  car- 
neros ,  causales  freeiienles  hidropesías  destniíeiiM- 
con  administrar  al  animal  aféelo  de  ellas  el  aceite  em- 
pirriiinálico  dr  Chaberl. 


tinimiXliiii3cc;r(^ 
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I..OS  ligiilos  hirman  uno  «Ir  los  principales  genero 
de  los  cestoides,  muy  comunes  en  las  avesv  |H-scados. 
y  muy  raros  en  los  mamíferos  .  el  cuerpo  de  eslos  en- 
lo/oarios  es  di  priiiiido ,  y  ninguna  apariencia  miies- 
Iran  de  órgano»  ile  la  generación  '  fig.  I*',  y  su  cuerpo 
se  ve  alravesailo  (lor  un  surco  longilinlmal.  Tienen  la 
vida  muy  dura  ,  y  hasta  se  asegura  haberlos  hallado 
vivo»  en  el  cuer|io  de  p«'scados  cocidos;  pero  sin  duda 
se  habrán  tomado  por  indicios  de  vida  las  convul- 
siones excitadas  en  sus  fibras  |Hir  la  súbita  Iransiciun 
de  una  temperaliira  caliente  á  oira  fria.  Kslas  lomhri- 
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co  wm  iiiuv  liiiM-aila\  en  Italia  romo  mi  %al>n>vi  Imv 
i-ailo  ,  inirtlrii  llegar  á  una  lon^iliiil  ll.l^ta  ili-  rinrn 
pir»;  (M-ro  ruando  rilo  siirrtli-  raiisan  tirinpi'r  la  nnirr- 
tf  ilfl  .iiiiiujI  rn  ru»o  interior  liahilan. 

I..1  leiii.).  f^  tino  lie  \n\  riilo/o.irios  m.is  mnociilos 
>  lie  lo»  uia»  írt-ruonli-»  en  el  lionilire  De  ella  linlilan 
»a  ilipu<-ralr!« ,  l'linin  v  Cialrno  Kl  nombre  fr/W<i  <|iie 
en  f;ríe);o  «i^nilira  rinla  o  lira  |>rqneiia,  lo  \irnr  «le  la 
M-inrjan/a  que  ron  enlo»  ol>|i-lin  |>re<u-nta  e»la  lombriz 
Tiene  el  ouer|>«í  ^nnlamenle  lar];n ,  ile|irimi(lo  ,  roin- 
pimln  de  innunieralileit  artirulariones,  v  dolado  de 
lio»  |)art'«  de  orilirio»  absorbentes,  >  de  una  e^jHS-ie  de 
lH>mha  abwiriH-nle  ron  tíos  circuios  <le  rojiiiillns.  .\<l- 
•  liiicn-  una  longitud  tan  ronsiilerable,  t|iie  |inr  Ins  pe- 
ihioi  arrojados  |>or  |M'rsona>  aterías  de  ella  en  el  es- 
Ikirio  de  |Hiros  dias  .  se  lia  ralciilado  i|iie  su  longitud 
llegaba  á  mas  de  treinta  pies  ;  _v  aun  nuriiiser  advierte 
i|uo  nunca  se  ha  *isto  la  tenia  entera. 

Como  la  suma  blandura  de  esta  lombriz  no  |MTmile 
su  disección  completa  ,  es  de  alii  que  se  conoce  mn.\ 
(MH-o  su  organización  Diremos  tan  solo  que  el  abulia- 
miento  o  dilalaeion  con  que  termina  •'!  cuerpo,  al>cla 
tli^ersas  formas,  \  |M>r  ell.is  se  dislingiicn  las  i-species 
Ksla  dilatación  ó  ralx'/a  está  formada  por  im  tejido 
retráctil  ,  _v  lo  restante  del  cuer|M)  .le  la  tenia,  ciiwi 
eiivollnrio  general  es  una  piel  cubierta  ile  epidermis, 
se  halla  atravesado  en  toda  su  e\l<'nsion  por  el  ranal 
digestivo  :  los  chupadores  de  la  tenia  ,  li  orifícios  ab- 
sorl«'nles  deque  hemos  hablado ,  se  asemejan  á  las 
flores  del  lirio  de  los  valles 

Kl  modo  de  reproducirse  de  las  tenias  es  mny  par- 
ticular :  sus  huevos  de  forma  globulosa  son  llevados 
á  las  liltiinas  arlicul.icioueH,  las  (pn-  \,iii  desprendien- 
do ,  _v  primero  los  e\|X-le  la  lombriz  \  luego  el  liombí  i- 
en  ciivo  interior  habita,  al  paso  que  las  articulaciones 
inmediatas  á  la  cabez^-i  de  la  tenia  aun  no  están  foi-- 
inadas  del  todo 

La  tenia  ataca  á  las  vértebras  .  dos  especies  son 
particulares  al  hombre  ,  la  tenia  ancha  ,  ó  bothriore- 
falo  ,  que  se  encu-nlra  eii  los  babil.inles  de  Rusia  , 
Francia  v  .Suiza  ;  y  la  tenia  solium  ,  o  lombriz  solita- 
ria ,  que  atara  á  los  naturales  casi  de  todos  los  climas. 

Kl  solitario,  asi  llamado  por  haU-rse  creido  duran- 
te mucho  tiem|Ki  que  no  podi.in  existir  dos  gusanos 
de  eslí  misma  es|>ecie  en  un  individuo  ,  se  combale 
con  los  mismos  medios  empleados  jiara  las  ilemas  lom- 
brices ,  p«'ro  es  inu>  difícil  cpn-  ceda  aun  al  vermífugo 
III  is  activo. 

I^  anchura  de  la  tenia  solitaria  :  lig.  a  \aria  mu 
rhisimo  ,  en  la  extremidad  rorres|iondiente  á  la  cal>c- 
/a  á  menudo  apenas  tiene  de  ancho  una  tercera  ó 
cuarta  part.-  de  linea,  |>cro  poco  á  poco  va  aumentan- 
do hasta  adquirir  tres  ,  cuatro  ,  y  hasta  seis  líneas  ; 
su  grosor  también  es  vario  ;  su  cabeza  tpie  es  mu\  pe- 
ipieñn  tampoco  pn-srntn  nunca  una  forma  constante, 
y  losrtiiipadores  \a  eslan  i.iutraiilos  .  >a  piouiinenles. 

Poro  diremos  de  las  hidatides  ,  especie  d,-  vegigiii- 
llas  ¡lenas de  agua  que  se  Fijim  en  dirrmiles  puntos  del 
ruerpo  de  los  animales. 

Hasta  á  fines  del  siglo  %vii  no  si- dev-ubno  Ij  na- 
luraleza  animal  de  est.»  glóbulos  acuosos  Kl  liquido 
que  contienen  es  de  rolor  claní,  mas  o  menos  denso, 
y  V  ronvicrte  en  una  substancia  compacta  cuando  l.i 
hidatidc  v  halla  en  estado  morlH)s<i 

Tales  ton  las   princí|>ales  especies  <le  .iitozoarios 


ipie  nos  hemos  propuesto  dar  a  conocer:  como  henuis 
I  dicho  ya  existen  otras  muchos,  pero  las  mencionadns 
I  son  las  mas  im|(ortantes  ;  ademas  ha>  otros  seres  en 
I  varias  partes  del  ciier|M>  de  los  animales,  ipie  á  ve- 
ces se  han  tomado  poi  I. .mi  i  i<  es  sin  sri  lo  ni  tener 
:  niiigiin  ranirter  animal  ,  y  estos  ruer|Kts  se  llaman 
ps.ii.lo  lieliiiiiitlios  ,  o  falsos  helminthns 


Alt\DI\  DK  ^VK.STMI^STKR 

r.ono>*i:io^  ne  i.*  rci^a  dk  im:l*tciiii«. 
28  de  juniu  i/e  I83«.y 

lMi>o>nr.nsBi.F.  es  ciertamente  el  charlatanismo  de 
tollos  los  periódicos  ingleses  grandes  y  pequeilo»  que 
vimos  ixir  espacio  de  tres  meses  enteros  ocupados  en 
referir  las  cen-moiiias  que  tuvieron  lugar  en  la  coi-ona- 
ciou  de  su  reina  :  ;ciianla  insustancial  fraseología!  qii. 
(lujo  de  palabras!  qué  entusiasmo!  Trataban  de  atrnn 
ó  Londres  á  todas  las  gentes  sencillas  y  créthdas  de 
las  cuatro  partes  del  mundo;  y  en  efecto  lodo  el  mun- 
do correspondió  al  llamamienlo,  en  leriiiiiios  que 
Dios  solo  pudo  saber  el  luiíiiero  de  los  que  allá  l'oii- 
ciirrieron.  .Viiiupie  no  podemos  contarnos  entre  los 
ipie  gozaron  del  inefable  éxtasis  de  contemplar  nna 
sonrisa  de  la  reina  Victoria  y  de  su  servidumbre,  ni 
el  oro,  pedrerías  y  alhajas  de  su  graciosa  Maji-staíl,  va- 
mos con  to<lo  á  referir  lo  que  de  oídas  sabemos. 

Diii-mos  antes  algo  sobre  Wcslmiuster,  uno  de  los 
moniitiieiilos  mas  auligiios  de  I.oii<li'es,  fundado. según 
dicen,  por  Selicrlo  ,  ie\  de  los  .Sajones  de  Ksle,  ^i 
pi'iiici|>ios  del  siglo  vil  No  tralai'i-nios  <le  hacer  su  des- 
ci  ipcion  artística,  sí  solo  hablart-mos  del  conjunto,  lo 
cpie  seivir.i  como  de  introducción  á  este  artículo  des- 
tinado principalmente  ¡i  referir  las  ceremonias  de  la 
coronación  de  la  Keina  Victoria. 

VVeslmiiister  considerado  en  su  exterior  no  presen 
la  un  todo  iiniforiiie  \  regular;  pero  sus  fachadns,  •  n 
particular  la  del  lado  de  Oeste,  son  bellas  y  majes- 
tuosas, y  rspecialmeiile  el  magnílico  piu'ticoqiie  con- 
duce á  la  cruz  del  nortees  niu_\  <ligno  de  admiración 
Kntrando  en  el  templo  |Hir  la  puerta  del  lado  de  Ues. 
te,  sorpréndenos  la  ligereza,  simetría  y  elegancia  ipn 
reinan  en  el  interior,  si  hii-n  los  monumentos  de  dil. 
rentes  especies  qui- se  han  ido  constru_>endo  ,  destru- 
yen en  cierto  modo  la  armonía  del  conjuiilo.  ('onsla 
i'l  templo  de  una  nave  .\  dos  alas;  el  lecho  descansa 
en  dos  series  de  arcos  sobrepuestos  «pie  apovan  en 
unas  haces  de  columnas  ;  y  cada  haz  consta  «le  un  pi- 
lar grueso  y  redoiulo  y  «le  cuatro  mas  delgados  que  lo 
circu>en  Kl  coro  tiene  una  forma  semi-ortágona;  an- 
tes habia  en  torno  de  él  ocho  capillas  ;  pero  no  hay 
ahora  mas  (|ne  siete;  pues  una  He  ellas  se  deslino  n 
servir  de  pórtico  á  la  capilla  de  Knriqne  Vil.  Hay  una 
puerta  di-  hieiro  «pie  separa  el  coro  del  nslo  de  la 
iglesia,»  al  exlreiiio  de  este  bal  lili  aliar  ipie  regaló 
la  reina  Ana  Kl  pavimento  «le!  coro,  todo  él  de  mo- 
saico, consitlérasi- como  una  obra  pérfida  híznse  rn 
1272  á  costa  de  Ricardo  Ware,  abale  de  W  eslminster, 
y  consiste  en  una  cantidad  infinita  «le  pedazos  dejan- 
pe,  alabastro  .  porlido,  mármol  y  lápiz  arregla«ln»  y 
dispuestos  de  manera  que  vienen  á  formar  los  mas  va- 
riados y  pr.cioM)s  «libnjos  Kn  'I  coro  se  «fectna  la 
coronación  de  los  rejcs  de  Inglaterra. 
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Kii  la  parle- que  corirspoinl»-  ul  Siid  hay  dos  puer- 
tas i|uc  comunican  con  los  clau!<lri>!>,  los  que  aun sub- 
sislon  en  toda  su  integridad,  f'onnando  cuatro  largos 
corredores,  cnhierlus  con  arcos,  >  lodeando  un  es- 
pacio cuadrado.  Las  paredes  están  cubiertas  de  peque- 
ños nionunicnios,  y  el  pavimento  está  enterameulv 
loruiüdo  de  losas  tiniiuhirias  In  ricpiisimo  pórtico 
conduce  á  la  sala  capitular;  la  cual  dala  del  añude 
1220:  en  1377  tuvo  en  ella  sus  sesiones  la  cániaia  de 
los  Comunes  con  permiso  del  abale,  y  hasta  el  i'eina- 
do  de  Knriipie  VI  no  se  trasladó  para  veriíicaí' sus  de- 
lihi-racioni's  á  la  capilla  de  S.  Kstévan,  que  al  (in  fué 
|)ál)ulo  de  un  incendio.  En  Westminsler  están  deposi- 
tados los  aichivos  de  la  corona;  allí  se  conserva  con 
gran  cuidado  el  famoso  donu-sda.v  bouk  ,  ó  gian  re- 
i;istr(i  de  Inglaterra,  compilado  dur-.anle  el  reinado 
de  Guillerriro  el  (^(Uiqiristador ,  el  cual  r-egislro  con- 
sistir en  df)s  lomos  en  l'ólio,  muy  legibles  y  perfecla- 
mente  conservados,  no  obslarrte  que  llevan  la  fecha 
de  setecientos  cincuenta  y  seis  años.  En  el  lado  norte 
de  la  abadía  hidjo  antiguamente  un  santuario,  lugar 
inviolable  donde  firer'on  á  buscar'  un  asilo  basta  los 
soberanos  de  Inglaterra.  El  tenrplo  qire  de  él  dependía 
estaba  ador'uado  con  mucha  elegancia,  \  er'a  lan  sóli- 
da la  i>br'a  ,  (pie  cuando  se  demolió,  eslirvieron  por 
abandonar'  los  tr-abajos  á  carrsa  de  la  gr-ande  dideullad 
que  pr'esenlaban,en  térnrinos  t\\u'  parecía  impractica- 
ble la  <leniolicion.  Al  oeste  del  santuario  hiibo  la  li- 
urosireiía  ,  célebi'e  por  haber  sei'vido  en  1474  á  Gui- 
ller'mo  Caxion  par'a  establecer  las  primer'as  pren.sas 
ijue  M'  conocieron  en  Inglaterr'a,  y  haber  allí  impre- 
so su  libro  del  juego  de  ajedr'ez 

En  el  cor'o  pues  de  la  antigua  abadía  se  efectiró  la 
cororiaciun  de  la  Soberana  de  los  tres  reinosi  así  los 
per'iódieos  franceses  como  los  ingleses  copiar'on  de  las 
Mil  y  lina  Noches  la  r'elacion  de  la  pompa  v  i'spleiidor 
que  di-bian  rodear'  á  los  embajadoresde  varias  poten- 
cias; agol;ir'onsc  todis  las  hipérboles;  pero  \a  hemos 
dicho  ser  costumbre  de  la  boberia  qire  se  halla  muy 
gener'alizada  en  la  superficie  del  globo. 

Púsose  en  mar-cha  la  comitiva  á  las  diez  de  la  ma- 
ñana saliendo  del  palacio  de  liuckingham  ,  y  debía  le- 
correr'  un  Ir'echo  de  dii-z  millas  que  hay  ilesde  este  pa- 
lacio n  la  abadía  de  AVesIminster:  en  lodos  los  parajes 
de  la  eai-rer-a  seagolpabayapr-etaba  una  muchedumbre 
inmensa  en  irnos  anfíteatr'os  conslrriidos  á  gr-an  costa 
par'a  contener  el  genlio  que  llenaba  las  calles,  venta- 
nas y  tejados  <le  las  casas:  el  jríbilo,  la  curiosidad  ,  y 
el  nacional  orgullo  animaban  las  fisonomías  del  innu- 
merable concurso  que  se  afanaba  por  entr'ever  á  su  so- 
liei'ana,  joven  dolada  de  todos  los  encantos  de  su 
i'dail ,  >  rodeada  de  todo  el  esplendor  del  poder.  Los 
ministros  y  envia<los  de  las  potencias  extranjeras 
abrían  la  marcha,  seguíanles  los  embajadores  e\lr-anr-- 
(linarios,  y  liit-go  los  ordinarios  ac'ompar'iados  de  los 
.mandes  empleados  del  reino.  Desfilaba  e.sa  br'illante 
comitiva  á  vísla  de  ese  piu-blo  que  es  i-ey  de  la  indus- 
tria ,  y  que  con  cierta  expresión  di-  cordialidad  y  ale- 
gría contemplaba  tan  imponent(-  espectáculo.  El  as- 
pecto de  la  abadía  de  \\  eslminsler  llena  desde  el  sue- 
lo hasta  las  bóvedas  di-  cuanto  ilustre  ¡xisee  Inglaterra 
tu  cuanto  a  su  antigua  arislocracia,  los  brillanles  tini- 
loniu-s  y  sobre  todo  el  banco  de  las  señoras  de  los  pa 
res,  llegaban  á  deslumbrar  con  la  i'i(|iieza  y  brillo  de 
los  tiages  y  los  millares  de  diamantes  (pie  adornaban  a 


las  señüi'as  de  la  (irimera  nobleza  ;  todo  lo  que  presen- 
taba un  espectáculo  sumauíente  magnífico.  La  reina, 
después  de  haber  recibido  durante  la  lenta  marcha  de 
la  comitiva  rrniversales  aplairsos  y  señales  del  mayor 
regocijo,  al  entrar' en  Westminsler  lué  acogida  con 
grandes  y  i-epelidas  aclamaciones,  y  el  inleresaote  es- 
pectáculo de  una  joven  condenada  ya  al  troncen  lan 
liemos  años,  \  sobre  quií-ri  descansaban  la  i-speranza 
y  seguridad  de  un  gran  pueblo  aumentaba  los  religio- 
sos sentimientos  de  cuantos  había  en  el  templo.  En 
el  momento  del  besamanos  ,  cuando  siguiendo  la  cos- 
tiinrbre  antigua  fueron  llanrados  al  pie  del  trono  los 
pares  de  Inglaleria  para  prestar  el  jiiranienlo  ,  hubo 
nuevas  aclamaciones,  siendo  ellas  un  homenaje  tribu- 
tado á  la  ilustre  nobleza  del  reino:  los  nombres  de 
Ur'cy  ,  Russet  y  Melboiirne  ,  fueron  saludados  con 
aplausos  universales,  \  cuando  se  oyó  el  de  Welling. 
Ion  redoblaron  las  aclamaci.ines  al  mas  alio  punto, 
dando  así  el  |)uel)lo  inglés  un  testimonio  de  su  adrnira- 
cioii  hacia  el  hombre  nacional  y  que  tan  brillantes 
servicios  ha  hecho  á  su  patria. 

No  nos  detendremos  en  especificar  minuciosaDien- 
le  las  ceremonias  de  la  cor-onacion,  sin  embargo,  las 
expondremos  siimaríaniente  sacando  las  noticias  de 
un  periódico  ingles  de  los  mas  exagerados.  A  las  on- 
ce y  media  una  salva  de  artillería  anunció  la  entra- 
da de  S.  M  en  la  abadía  de  W  eslminslt-r-,  donde  se 
habían  dispiresto  cinco  hileras  de  bancos  á  cada  lado 
de  la  nave  :  los  de  la  dei-echa  estaban  destinados  á 
los  oficiales  judiciariosde  la  corona  y  á  loscaballei-os 
de  la  orden  del  Baño;  y  los  de  la  izquierda  á  los  ofi- 
cíales del  real  palacio,  y  á  los  miembros  del  Consejo 
privado.  Los  lores  espirituales  ocupaban  el  lado  del 
norte  del  Santuario,  y  las  señoras  de  los  pares  la  par- 
te mas  inmediata  al  coro.  Luego  (pie  la  Reina  hubo 
tomado  asiento  en  el  trono.  Iiivieron  lugar  las  cere- 
monias en  el  (M'den  determinado,  á  saber;  el  reco- 
nocimiento, la  primera  ofrenda  ,  las  oraciones,  el  sei'- 
inon  ,  el  juramento,  la  unción,  las  espuelas,  la  ofrenda 
de  la  espada,  la  investidura  del  manto  imperial,  el 
globo,  el  anillo,  los  ceti'os  y  la  coronación  El  ar'Zti- 
bispo  de  Carili-rbiir-y  colocado  delante  del  altar,  lomó 
en  sus  manos  la  coi-ona  de  San  Eduardo,  la  consagré) 
y  bendijo;  y  en  seguida  descendió  del  aliar  y  la  co- 
loco en  las  sienes  de  S.  >!.,  y  en  este  instante  resoné) 
el  templo  con  las  aclamaciones  y  júbilo  del  pueblo,  el 
cual  pronunció  con  entusiasmo  el  Cotí .Suvc  t/ie  Qii,- 
cn.  Pusiéronse  los  pares  sus  coronas,  y  sus  mitras  los 
obispos;  y  el  arzobispo,  de  rodillas  lo  nii.snio  que  Ins 
demás  prelados,  pronunció  su  homenaje  en  los  ler- 
mínos  siguientes:  "Yo  Guillermo,  arzobispo  de  Can- 
terburv,  juro  ser  liel  y  afecto  a  nuestra  sobei'ana  y 
sus  herederos,  reyes  de  la  Gran  Bretaña,  _v  me  obli- 
go á  hacer  lealmenle  el  sei-vicio  de  las  tierras  que  con- 
fieso tener  de  S.  !M.  Así  Dios  me  ayude.  >•  Los  demás 
obispos  repitieron  estas  mismas  palabras.  Los  duques 
de  Susex  y  de  Cambridge  subieron  las  gradas  del  Iro- 
no ,  y  quil.índose  las  coronas  se  ar'rodillar'on  delante 
de  su  sobrina  la  reina,  y  en  seguida  pronunciaron  la 
fórmula  del  homenaje.  Después  de  la  ceremonia  de 
la  segunda  olrenda  volvióse  la  reina  al  palacio  de  Biic- 
kingham 

Mr.  Thompson  en  su  obra  de  las  procesiones  y  c<-. 
remonias  i-elativas  á  la  cor-onacion  de  los  reyes  y  ivi- 
rias  de  Inglalerra  ,  habla  de  la  silla  del   rey  Eduardo 
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rn  qi»»  M-  M-iiló  la  rrin»  \  uMiiria  ilitranlt*  lo  «-oríMia- 
cioii  rii  lii%  li*riiiini»  «iKiiiivil»^  •  Kvln  «ilLi ,  rmiiiin- 
iii>-iili-  ll.iiiiaila  mIIo  «If  Sau  KtliMidit,  rv  <li-  iiiii<li'in 
iliir.i  t  iiiiit  M>licl;t  rn  i-IU  il<-«ili<  mi  liriii|Hi  iiiiiif- 
iiiorijj  %••  m'iiUImii  li«r<»i'»  «li-  K»rorin  i-ii.iimIo  <t»ii 
rnninailm  riif  llr«ac|.i  ii  l^iiilrr>  |hii  <lit|MiMriiin  ili-l 
rrv  Kcliiartlo  I,  á  rini*«  lirl  <ki)(ln  iii.  A  iiiii'vr  |iiilg<i- 
<l«s  tl«*  altura  cípmÍi-  <■!  Mit*lo  Ik-iu-  un  nikirnlo  misI<-- 
nido  jtor  rnatro  litini->,  »  fncmi.i  <lrl  «liolin  aMi-nlo, 
sr  se  nna  |>iiHlni  qitr  lláinian  ¡unlia  <lr  Juctib  ó  i-| 
mtitmol  fiiinl ,  |iiir>  alirnia  In  Iradii-inn  i|nr  Jnii>h 
drv.mvS  rn  rila  Ki  rah«vn  rn  el  llnnn  df  I.n/  ■  I,.is 
inMgnia^  riMl»^  (|iic  ai'ln.ilni<-iili-  «xish-n  i'o  Inglalcr- 
ra  ni>  riirntan  una  nin.t  rrinoKi  .intÍKii<-dad  ,  pnrüln 
i|iii-  en  la  •'pnra  <l<>  las  gui>rra<t  civilrn  hajn  el  reinado 
de  Cal  lo»  I,  In  rorona  ,  «-pli-os  v  dvnias  rrali's  insig- 
nia* V  %rndÍPron  o  dr»li  ii\i-inn  ,  >  la*  i\\w  i-n  la  nr- 
Inalidad  \cnin*  fiirron  lirrlin*  para  In  roronarinn  de 
('..irlo*  II  la  Inlnlídad  di-  i-s.is  ¡MNigni.is  (-onsl.-i  dr  fin- 
i-o  rnronn*  .  rini'o  «virus  ,  «•niilm  rspiídjs  ,  dos  anillos, 
un  ^Inlxi  dr  on>,  un  |>.u-  dt-  rspurUs  df  oro,  un  v.v 
NO,  rurlinra  v  \aiio*  uianlos  l.u  |ii'imcra  v  prinripiil 
diadrnia  lláni.isr  d<-  San  Kdiiaido  ,  rn  rounirninrarion 
iIp  I.i  antigua  dia<l<-nia  <|ur  se  ninscr^o  rn  Wt-slniins- 
trr  hasta  nl  |irinri|>ii>  di-  l.i  gran  irbriion  rn  que  Tur- 
rón »aqurailos  lo<los  los  ;ili  iliulos  dr  la  subrrania  iüs- 
la  es  una  corona  iinprrial  rii|tiisiui.i  adornada  con 
prrl.is  >  pirdras  prrriosas.  diauíanlrs.  rubirs,  rsmo- 
r.ildas  \  zafiros,  >  Irrinin.i  rn  un  ^liilxi  dr  oro  laiii- 
bicn  adornado  dr  rii-a  prdrrna  »  linisiiiias  p<:rlas.  ts. 
I.I  enrona  como  loilas  las  dr  Inglatrrra  con.sla  <te 
rustro  cruces  j  otras  (antas  íloirs  dr  lis,  v  dr  un  crr- 
rode  ortí  adornado  con  finas  perlas  \  preciosa  pedir- 
ría:  de  cada  crii/  salen  riialio  banda»  circulares  \ 
\an  a  rriinirsr  á  la  parte  supriinr  dr  la  corona  rn  rl 
|K-drslal  que  soslirnr  rl  globo:  rl  gorro  ipir  lornin  la 
p.irlr  intrrna  dr  la  corona  rs  de  trrcioprlo  carniesf 
forrado  ib-  raso  blanco   v  rodrado   dr  aiiiiiño. 

Indicaremos solainrnir  las  rxiravagnncins  de  la  prrn- 
VI  inglesa ,  de  ese  Sun,  prriixliro  que  salió  iiiipirso 
en  lelras  doradas  con  el  retrato  _v  l.i  biografía  de  su 
graciosísima  Majestad  "  I.a  Reina  Victoria,  según  di- 
ce el  Sun  c»  hija  única  drl  duqiir  áv  Krnl,  ruarlo 
hijo  dr  Jorge  III  ,  j  de  la  duquesa  dr  krut,  hermana 
dr  Leopoldo,  rev  de  los  Relajas;  naciii  rl  dia  21  dr 
niavo  de  IHt9.  v  llrgo  :i  l.i  rdad  de  18  años  que  rr- 
qnirrr  la  Irv  para  encargai-sr  drl  gobierno  del  estado 
un  mes  antr>  dr  su  rlrvarioii  al  triiiin.  i|<i\  ,  día  mr- 
morablr,  su  Majestad  hnsido  coronada.  Ilasl.i  la  miirr- 
tr  dr  Oiiillrrino  IV  rl  20  dr  julio  dr  IM37  ,  la  reina 
ba  llr\ado  una  >ida  n.odrsta  bajo  los  auspicios  de  su 
inadrr  ,  que  abandonando  su  patria,  sr  dedicó  á  la 
rilucacion  dr  su  hija  a  Un  de  hacerla  digna  drl  al- 
to piirslo  ,i  qiir  (lor  su  naciiiiirnlo  rslab.i  drsliiia<la. 
Después  del  advenimieiilo  dr  la  reina  al  truno  .será  el 
mas  dulce  recuerdo  el  de  las  grandes  fiestas  con  que 
lo  crlrbm  la  ciudad  dr  l^uidrrs,  \  ipir  S.  ,M  honro 
con  su  presencia  tjianlos  tiivirron  la  dirlia  de  acer- 
carse á  la  reina  hablaron  ilf  sus  afables  v  atractivos 
motlalrs.  y  rn  efrcto  ningún  ilrsgracíado  ha  acudido 
rn  S.II10  a  su  geiieroví  lioiiil.iil  l)icese  que  rs  milt 
intrligrnlr  rn  la  miisira  \  lililí  vris.i<la  rn  los  iilionias 
ino«lrrnos  >  en  las  ciencias  siruipre  se  li.i  mostrado 
protrriora  de  las  Im-IUs  artrs,  \  ba  hecho  grandes 
esfiirrAos  para  que  rn  Ingijirria  M-cobrasrn  rl  liislrr 


que  tiivieion  rn  tirmpo  de  Isabel    l.os  sabios  hallan 
en  ella  muí  burila  arogida.ilr  modoqiir  bajo  su  rri- 
n.ido  pnrecr  qiir  la   Inglatrrra    *a  á   sri   un  reino  tan 
fauíosti  rn   las  artes  de  la  paz ,  cnanto   lo  fia'  por  sus 
expediciones   bajo  rl    reinado  dr  su»  iinlii-rsnres.  Los 
rápidos  progii-si>s  que  harrn  diariniiirnli-  las  artrs,  ilr 
lo   i|ur  rl  iiiiinrrt)  <li-  A..>   </r  iiiir^tfi  ¡ni  ^n.li, ,,  r<   iinii 
I  hrilhinlf  prurbii,  son  prendas  de  unos  adelantos  hasta 
ahora  oin  rjrinplar  asi   rn  la  antigua  como  rn  la  nii<- 
deriia  civilización  ' 
I         Vdmirable    perió«lico  !    pero   las  siguientes  linr.is 
puestas  ii  manera    dr  /loxii/ntn    virnrii   ¡i   disipar  l.i 
{  ilusión,   dando   a   rntrndrr  que  á  puro  dorar  rl  paprl 
I  sr  agotó  rl  oro  de   la  caja  de  suscripción.  Uigase  pues 
¡  esa  especie  <le  lamentación  ó  llamamiento  a  la  pública 
;  genernsiilud.    .'Los   inmensos  gaslos  que  mis    hem>>s 
visto  obligados  á  hacer  para  la  inipr(*sion  del  presen- 
te número  nos  inipiden  darlo  al    piecio  acostumbrt.- 
do;   aunque  ciermos  que  el  público  hallara    tan  liei- 
moso   nuestro  trabajo,  que   no  se   negara  á  satisfacer 
el  aiiiiiriilo  «Ir  prrcio  <pir  hrmos  rrrido  necesario  p.i 
la   cubrir  los  gastos." 

I.o  dicho  b.nsta  paia  dar  una  idea  de  \>  rsliiiiiistri  . 
dr  la  roronarion  \  crrrmonias,  dr  la  irina  de  In- 
glatrrra \  dr  los  prritMiiros.  Todo  íiir  adiiiirablr  asnni- 
bi'oso  t  rslanios  mu)  distantrs  dr  negarlo  asi  como 
«le  «b-sc«mocer  la  paciencia  «le  ese  pueblo  qin-  en  pitr 
drsdr  el  amanecer  liast.i  l.i  noche  i-spero  por  lilliiua 
vr^  i'l  paso  (lo  la  rriiia  ¡i  Un  ile  (hrlr  nurvas  y  rui- 
dosas pruebas  de  su  amor  y   onltisiasmo 


i;i.  T\M\M)r\  (.r.\c.r 

\'\\  persona  rscribia  tlrsilr  I'i  nba  (  Rrasil  )  lo  si- 
guiente: Kn  un  bosque  «pir  hay  rn  la  falda  dr  las  mun- 
tañas  qiir  separan  á  Triiba  dr  San  .Salvailor  acostum- 
braba á  rrlirarsr  el  jaguar  diir.inlr  «1  dia  ,  drspnrs  di- 
habrr  rsparrido  rl  rsp.inlo  y  desolación  diirantr  |,i 
noche  en  las  cabanas  drl  contorno.  ..Vsí  pues,  salimos 
ensii  busca  en  niim«-ro  «le  «loce  ca/adorescada  uno  con 
su  criado  y  dos  caballos.  Como  teiiiamos  que  andar 
doce  leguas  para  llegar  al  punto  «le  reunión  de  1«  ca- 
za ,  determinamos  acamparnos  it  cielo  abierto  por  iimi 
noche,  .i  cuyo  fin  hicimos  todos  los  nrrrsarios  pri-pn 
rativns,  rs  drcir,  nos  llrxamos  dos  tiendas  dr  algodón 
y  alguna  provisión  «Ir  vivrrrs. 

I'tisose  rn  niarch.i  niirstra  relucida  caravana  rl 
12  tU-  frbrrro  «Ir  I83j.i  las  cinco  ile  la  m.idrugada  ,  y 
por  espaciti  de  algunas  horas  fuimos  siguiendo  las  ori- 
llas del  rio  San  Francisco  subi-ndo  por  ellas  cual  si 
nos  dirigiésemos  al  Paraguay  Todo  era  nuevo  para 
mi  y  m"  admiraba  y  sorpreiidia  en  aquellas  tierras  ; 
pues  no  \ria  rl  cirio  a/iil  ib-  París  ni  la  Haca  vrgi'la- 
cion  dr  Monniorrncy  ;  antrsi-l  airr  rra  rojo  ,  las  pal- 
meras columpiaban  sus  ramas  á  una  alliira  <\r  120 
pirs,  al  lado  «Ir  una  vrurlariim  frondosisíui.i  y  llorída. 
Kn  inetlio  «Ir  todo  rsto  mr  ailmii-.-iban  las  bandadas 
dr  papagavos  «¡lie  llenaban  el  aire  con  sus  desa|<aci- 
bles  gritos,  V  la  liirbii  de  monos  con  cola  «pie  sallando 
de  uno  .i  oiro  árb«>l  ariMlian  o  vrr  pasar  niirstra  caix- 
vaiía  Su  agilídail  inroiiiparablr  ,  su  drslnv.a  ,  y  hasta 
rl  drsí-aro  ron  «pir  vrnianá  barrrnos  miircas  A  dis- 
tancia «Ir  lurilio  tilo  «Ir  pistola,  prrsrntaban  a  mi  vist.i 
un  rsp.-rlariilorl  mas  nurvo  ,  estriño  \  «livrilido 
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ViiijiíiiKib  alf¡;ifiiiíMili;  lodo  t-l  día  ,  >  íi  la  noche  If- 
vaiilaiiioh  iiiicslras  lii-iula!>  á  orillas  drl  rio  Lr>rt  inlr- 
lesuiiU's  ol)ji-l<is()iU!  se  me  liabian  pn-si-iilado  durante 
i'.l  c-aiiiiiio  me  liicifi-on  olvidar  «-I  cxcrsivo  cali'l'  qm: 
reinal. a  ;  mas  no  (né  asi  en  las  incouiodidades  de  la 
nrxlir  ,  |ioi(|iie  a|K-nas  me  liid>e  i^-miici/ado  ron  la  ca- 
jia  \  mi-  dis|><iMÍa  á  reslaiiiar  mis  liieivas  con  nn  |>a- 
eilieo  sueño  ,  cuando  me  vi  envuelto  en  una  nulie  de 
iniisquilos,  V  para  librarme  de  sus  molestos  /.ucnbidos 


orilla  del  rio,  para  respirar  la  freseura  de  las  aguas. 

I.a  luna  despedía  bastante  claridad,  con  lo  que  po- 
día wi  distinguir  muv  bien  \os  objetos  a  mas  di-  trein- 
ta pasos  de  distancia  Fui  adelantando  al  través  de  las 
altas. >erbas  de  a(|ue||a  sábana  ,  >  acabé  porsenlarme 
en  una  roca  de  gi  anito  para  contemplar  á  mis  anchas 
la  sorprendente  pei'sp<-ctiva  \  sublinu-s  efectos  que 
produce  una  noche  serena  en  los  paí.se%  próximos  al 
i'Ciiador     l'ero  dt-  repente  me  hallé  inteiiinupido   eii 


>  terribles  picadui'as  ,  no  hallé  nu-din  mejiu' (pu- aban-  |  mi  iliilce  nu-ditaciou  por  un  ser  el  mas  exlra<'idlnario 
ilonar  el  sitio.   Sali  de  la  tienda   sin  meleí-  ruido    pul'     (pu- en  mi   vida  había  visto 

no  díspei'lai'  á  mis  compañeros  ,  >  armatlo  cun  mi  es.  Kra  este  un  animal  <h'tiiniañoconio  tin  granilenias' 

copela  diiigí    mi  noctin'iio  \    silencioso   pa.seo  por   la  j  (in,  decuatro  pies  de  largo  sin  incluii-  la  cola,  de  pelo 


TamHnduu  Ciiiaru. 


iei'ii)\  (Ir  un  c(il<>rpai-<l(>.)scMr.),.\  con  una(n|a  (iblicua 
de  color  negro  orillado  de  blanco  (pu'  le  cogia  cada 
ho'nbro.  De  (¡roiilo  solo  pudí'  apreciai'  niu\  confiisa- 
inenle  sus  extrañas  formas ;  nianleni'anu'  vo  imiiiuü  v 
silencioso,  \  asi  el  animal  no  me  vio  \  si'  vino  hasla 
niu.\  cerca  sin  el  nu'Uor  recelo.  Su  cabe/a  era  niu.v  pi- 
queña  á  proporción  délo  reslanle  del  cuerpo ,  >  ter- 
minaba en  un  hocico  cilindrico  .  extraordinariamen- 
te delgado  ,  de  mas  de  un  pie  de  largo  v  sin  di<'ntes  ; 
tenia  las  onjas  miiv  cortas  y  casi  imperceptibles,  y 
los  pequeños  ojos  tcnian  acpu-lla  expresión  Irisic  co- 
nniii  ii  todos  los  animales  nocturnos.  Al  amlar  harria 


el  polvo  con  la  .norme  cola  guarnecida  de  pelos  lai- 
gosv  en  dirección  de  arriba  á  bajo,  la  que,  como  des- 
pués supe,  cuando  anda  al  sol,  cuyos  ravos  aborrece  la 
levanla  >  exiiende.i  manera  de  quitasol.  Observe  que 
tenia  cinco  uñas  en  las  palas  Iraseías  y  cuatro  en  las 
delantei-as  .  siem'.o  l.is  de  «-slas  lillimas  sumamenti- 
fuelles  y  laigas  ,  lo  que  me  pareció  que  debia  sirvirle 
de  terribles  ai  mas  ofensivas,  tomo  cuando  «1  animal 
no  necesita  valerse  de  las  uñas  las  lleva  me»liu  plega- 
das v  recogidas,  se  ve  precisado  á  apovarse  en  los  boi  - 
des  laterales  de  las  palas,  lo  que  comunica  a  su  andar 
lento  y  penoso  una  especie  de  jaleo  mu»  desagradable. 
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Fii^  tliva^ando  un  buen  rolo  |kii  nllí  cfTta.  >  lue- 
go %r  fni*  d  nno  t\r  rvw  ini)nlonr>  «le  iHTra  «Ir  Delira 
i-ónicj  i|nr  l<'%diilaii  \a\  n-|>ill>lnMH  ilf  lioiniipiiN  i|hi- 
Im  n4lll^all'>U^  Ujiiijh  irmutc  l»i(>  m  loiiii»  cli- «•! 
limo  \Tvs  »ui-lla%  «Mimo  y*r¡x  rxoniiiioile  ron  linla  dc- 
Icni-ion;»»  orci  t|Uf  |>aMiria  adi-lanlr,  |M>n|nf  \altiaquo 
liv»  l4lc^  oi>n<«,«|iir  limen  J  *<•«•»  cnu-o  _v  aun  »ri»  pií*» 
dr  alio,  li»%  fjlípiran  l<>>  liTniilr>  inn  lanía  M>lidi*/  i|U«; 
M>  i-vaiili-n  aun  á  la  aíada  y  al  piro  >o  ohNlunIr  fl  uní- 
mal  M'  \«-nlo  wdirr  »u>  |>ala>  lra>'ra%  al  lado  dfl  i-ouo, 

>  c«>n  lat  drlanliTaj  o  nn-j»ir  con  Lis  iiiia>  iui-  ilaiido 
^nlprtrilo't  t-n  diíon-nl»-»  punió»  »li-l  iililicio.  Como  al 
fMirccrr  i-M-urluha  i-on  mucha  atriicion  lo»  diícifolcs 
Minidt»  <|iic  %u»gol|)«-N  producían  ,  >uiKingo  i|uc  n\a- 
ria  r\auiinando  el  |Nirajr  mas  propio  para  5cr  atacado; 

>  i-n  títnlo  dnpucik  que  l<  M  dar  lrr>  o  cuall-o  golp»-» 
fii  el  mÍMno  »ilio  ,  •»«■  r»-»olvlc)  de  repenle  á  hacer  un 
agujen)  en  la  pared  del  cono  ,  lo  que  logró  ul  cabo  á 
fiier/a  de  eMrarliar  con  su>  fuerli-%  uña». 

Kl  agujero  que  hi/o  era  del  diaUKlro  ile  un  dedo, 
(Mír  lo  «pie  creí  que  traUria  de  eusamliarlo  ,  luas  no 
fué  asi  ,  anli>*  »e  contento  con  aplicarle  el  delgado  e\- 
trfmi>  di-  su  hocico  ,  \  luego  qut  do  inmóvil  en  esta 
)Hisicii>n  |M>r  es|>acio  de  dos  minutos 

Durante  este  tiempo  toda  mi  |H'iiclracion  no  fué 
liaslaule  á  enterarme  de  lo  que  eslalia  inlenlaiulo. 
I'ert)  re|H.'nlinanicntc  echó  atrás  la  cahe/.a  con  un  mo- 
\imicnlo  rápido,  >  me  pareció  verle  sacar  del  agujero 
un  gusano  que  s<-  •'Ulorlijaba  en  lod.is  ilirccciones  cu- 
bierto de  una  inlinidad  de  hormigas  <pu-    estaban  pe- 


ruando  Míe  k  cata  de  hornnga»  lo  llevaá  la  espaUla  > 
atraviesji  los  ríos  a  nado  con  la  misma  preciosa  carga. 
Kl  InuianduH  á  mas  de  hormigas  come  laudúen  de  to- 
da clasi'  lie  iuvctos  Cogido  «lesde  joten  v  aoiMtum- 
lira  lacilmente  n  la  cautiviilad  en  cuto  caso  se  man- 
tiene de  pan  y  de  pedncilos  de  carne  ;  profesa  hasta 
rierln  punto  afecto  á  su  amo;  |mm-o  la  habitual  Iri»- 
le/a  d<'  esle  animal  va  en  aumento  con  la  edad  .  >  n- 
gularnienle  niuci-<!  de  ella  p<M-o  di-spues  ile  adullo  A 
esle  lo  habéis  sorprenditlo  en  el  mouuMilo  mas  iiilc- 
resnnle  de  su  ca/a  ,  )  \mr  esto  se  ha  puesto  i-n  ileleii- 
sa  ,  en  cualquier  otra  ocasión  le  hubierais  podido 
guiar  hasta  vueittra  casa  con  la  tínica  precaución  de 
no  hacerle  añilar  mu,>  aprisa  pur  no  fatigarle  v  en- 
coleri/.irle  ■ 


SUIZA. 

SKI  FC.II.VTCL. 

<:oMLisioM    o 

•'  No  puedo  prescindir  de  hacer  una  ol).serv.icion 
que  sin  duda  lorma  uno  de  los  principales  rasgos  del 
carácter  helvético,  dice  Mr.  Kaniil  Itochelte  en  una 
de  sus  rnriiK  sobre  la  Siifza.  lüsle  amor  á  la  libertad 
qiii-  respiran  con  el  aire  de  sus  monlañas,  \  esa  mu- 
tua <li-peudeiicia  eii  (pie  los  ha  colocado  un  iiileivs  tan 
apetecido,    naliiraliiM'iile    los  han    conducido  á    una 


gad«s  mediante  un  humor  viscos.)  l'<ro  lo  que  parecía  ,„|,.,.,„,.j.,  ,.,.|í„í,„,,  ,„„,  ,Alens.i.  Dicha  toleranci. 
gusano  era  solo  la  lengua  del  animal  que  había  iniro. 
diicido  en  el  cono  penetrando  hasta  á  la  mitad  del 
hormi^nerw.  Melióscla  dentro  de  la  boca  con  las  hor- 
migas ,  v  luego  repitió  la  misma  operación  por  algu- 
nas vece». 

yiiis»-  acercarme  sin  meter  ruido,  pero  el  animal 
me  vio,  creí  que  iba  á  emprender  la  fiigi  y  preparé 
la  esCO|«'ta;  poro  como  la  experifiicia  le  había  demos- 
trado que  era  su  andar  h irlo  penoso  \  difícil  para 
huir  de  un  enemigo  ,  conlenló.v  con  levaiilarse  apo- 
vadoen  las  palas  trasera»,  con  el  tloi-so  arrimado  al 
misino  hormiguero,  cubrii-ndose  el  cuerpo  con  la  cola 
V  n-sguardando  el  hocico  en  el  pecho  :  en  cuya  acli- 
Ind  me  aguardó  firme  ameiia/ándoine  con  sus  acera- 
das uñas  1)1  dos  ó  ti.svuellas  al  rededor  esperando 
sorprenderlo  y  darle  de  palos,  |Hro  siempre  le  encon- 
tré muy  prevenido  con  sus  garras  vueltas  hacía  mi  <n 
arlilud  amenazadora;  |)or  lo  que  no  tuve  mas  lue.lio 
qiieil.-verr.ijarle  un  tiro  y  lo  dejé  miierlo. 

Al  oír  la  explosión  aciulíeron  inis  compaüeros  ,  y 
uno  de  ellos  dijo  -Va  un  Tamanduá  (iuacii,  el  mismo 
animal  que  llaman  lo»  Krancrses  tamanoír  nnrmr- 
r-¡,h.i-^njiil>atn  el  mayor  de  los  ipie  eiilran  en  el  gé- 
neni  de  lo»  hormigueros  ó  comedores  de  hormiga» 
«■.atece  de  la  facultad  de  trepar  por  lo»  arlmle»;  »n  an- 
dar ••»  lento  y  vive  únicamente  en  los  liigans  l)ajos  co- 
mo este  en  que  no»  hallnmo»   Este  s«-r  tan  mal  dolado 

p,ír  la  naiiirale/a,  está    lleno  de  buenas  cualidades. 

Aunque  mal  armado,  no  c-de  a  ningún  otro  animal 

en  valor,  pue»  hasta  «•  defienile  del  jaguar.  Si  esle  le 

ataca  sin  precaución  .  el  tamanduá  lo  coge   entre   sus 

pata»  anteriores  >  lo  abra/a  estrecliamente  hasta  que 

h>  ahoga    lj  hembra  pan-  solo  un  individuo  <  ada  vez 

y  le  protcM  el  mayor  cariño     iiun.  «  >e  aparta  de  él, 


«pie  hace  que  los  mu  iiibios  de  dilereiites  comuniones 
crislíanas  no  solo  se  sufren  sin  el  menor  disgusto,  sino 
que  se  auxilian  con  el  mayor  celo,  no  es  en  ellos  el 
resiilla<lo  <le  ninguna  ley.delerniínad.i,  ni  de  ningu- 
na reflexión  elevada  y  lilosolíca;  sino  di-l  recto  juicio 
del  pueblo  que  ha  conocido  la  necesidad  de  ser  tole- 
rante, y  el  mismo  h.ice  ipie  esta  se  extienda  y  conser- 
ve I  n  lodos  los  punios  <lel  piíucípad»  sin  restricción 
alguna.  Precisados  á  amarse  poi  la  misma  iintiirale/a 
del  suelo  en  «pie  viven  y  que  siendo  <lesí<;iinl  y  va- 
río en  lodos  aquellos  punios,  á  unos  niega  lo  que  a 
otros  prodiga  ,  han  llegado  á  convencerse  de  que  la 
caridad  cristiana  es  el  mas  fuerte  lazo  |xililíco,  y  |>i>r 
lo  lauto  el  católico  no  ve  en  el  calvinista  mas  que  á 
un  miembro  de  la  gran  faiiiilín  he|véli«-a  Ksla  obser- 
vación solo  eslá  siijela  :i  muy  corlo  miiiieni  de 
excepciones,  de  modo  (pie  si  de  anleilKlllo  no  supié- 
semos (pie  tal  canlon  por  ejemplo  perlenece  á  la  co- 
munión cristiana  ,  casi  siempre  nos  fuera  imposible 
discernir  la  dílerencia  de  religión  en  los  individuo» 
atendiendo  á  la  clase  de  sus  reciprocas  relaciones  y 
com|iorlamienlo,  (i  á  las  costumbres  de  su  res|)ecliva 
vida  vicial ;  y  como  en  muchos  cantones  en  que  la  n-- 
ligion  calólic.i  es  la  ilomiiiaiile  hay  siempre  varias 
personas  ipie  pertenecen  a  la  olla  ,  es  absolutamente 
difícil  señalar  (K)r  medio  de  las  comunes  relaciones 
la  religión  de  cada  cual ,  fuera  de  la  hora  del  servi- 
cio divino;  en  (pie  unos  se  dirigen  al  sermón,  y  los 
otro»  á  misa  .  y  aun  á  vece»  á  la  misma  hora  y  en  el 
mismo  templo  llallanse  en  tales  ti-rmiiios  me/.clados 
reciprocamente,  sin  em|HTo  confiindii-sc,  que  muchas 
veces  la  mitad    de  los  hahilanles  de  un    piieblecilo  es 
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falólic;i  ,  y  la  otra  mitad  prnleslanli-,  )'  acá  separa  las 
(los  coiniiiiioncs  un  simple  arrojtielo,  allá  un  mero 
seto  ;  pudientlo  cualquiera  con  solo  atravesar  algunas 
leguas,  hállase  en  el  eeiili'o  ile  las  sectas  principales 
nacidas  del  (■rislianismo.  La  misma  miv.cla  se  observa 
bajo  otros  muclios  respetos,  \  siempre  es  efecto  de 
un  igual  espíritu  las  asociaciones  politiras  también 
se  encuentran  inmediatas  como  las  creencias  religio- 
sas, de  suerte  que  la  mitad  de  una  aldea  foi-ma  par- 
tí- de  un  cantón  y  la  otra  mitad  de  otro;  y  en  una 
misma  ciudad,  una  eminencia  ó  un  rio,  señalan  el 
límite  de  la  lengua  francesa  ó  de  la  alemana,  y  los 
habitantes  encerrados  en  el  recinto  de  unas  mismas 
murallas,  muchas  veces  no  puilieran  comunicarse  sus 
ideas  sino  hubiesen  adoptado  un  dialecto  cuniim.  Di. 
cha  tolerancia  no  solóla  hallamos  en  las  personas  de 
alguna  instrucción,  sino  también  y  en  igual  grado 
en  todas  las  clases  <le  la  sociedad  y  en  todos  los  pun- 
tos de  la  Suiza,  ^o  debe  creerse  que  dicha  tolerancia 
nazca  en  todos  los  individuos  de  la  Sin>a  de  indife- 
rencia hacia  todas  las  religiones  ,  pues  ello  fuera  un 
error  muy  craso;  acaso  ningún  otro  pueblo  es  tan 
iifeclo  y  ama  con  mayor  sinceridad  á  la  religión  do 
sus  padies,  ni  sus  ciudadanos  son  mas  punluali-s  en 
la  ohsei'vancia  de  todas  las  practicas  de  la  religión 
en  que  cada  uno  ha  nacido.  Kl  cantón  de  Neufcha- 
lel .  no  obstante  la  larga  n)ansion  que  en  él  hicieion 
los  franceses,  y  de  haber  tratado  de  difundir  en  él 
los  principios  de  la  modei  iia  (ilosofía  ,  está  lotlavía 
empapado  en  ese  antiguo  espíritu  religioso  ri'sultanle 
en  lodos  los  pueblos  de  la  Suiza  de  la  simultánea  in- 
fluencia de  las  leyes  y  de  las  costumbres. "  .  .\  la  lio" 
ra  de  ii'  al  templo,  la  ciudad  de  ^eulchalel  parece 
desierta,  dice  un  viajero,  y  el  carruajero  (pie  debia 
llevarme  al  lago  de  Bienne  ,  habiendo  retardado  su 
venida  ,  excusóse  con  la  necesidad  de  ir  á  la  iglesia; 
y  al  mismo  tiempo  vino  un  guarda  á  decirle  que  ha- 
bla caido  en  la  multa  por  haber  uncido  los  caballos 
antes  de  haberse  concluido  la  oración  ;  y  vi  á  este 
hombre,  «pie  con  la  imilla  .se  le  iba  toda  la  ganancia  de 
aquel  (lia  ,  menos  afligido  por  esto  ipie  por  haber  con" 
IraNcnidii   á  la  ley .  ■ 

T"n  cantón  (pie  apenas  contiene  unos  óOOOO  hahi- 
lanles,  cubierto  enloda  su  superficie  |  or  un  gran  la- 
go y  por  peñascos,  no  promete  una  industria  muy 
brillante.  Mascón  todo  hay  lugares  en  Neiifchalel  que 
forman  por  decirlo  así  un  taller  general,  principal- 
mente en  lo  respeclÍNO  á  construcción  de  relojes  y 
fabricaci(m  de  blondas,  y   lienzos  piulados. 

Mr  Depping  en  su  desciipcion  de  la  Suiza,  form<> 
el  resumen  de  la  historia  de  la  relojería  tan  difundi- 
da en  este  pueblo  Acaso  en  toda  esa  comal ca  nunca 
se  viera  un  re/oj ,  cuando  en  1G79 ,  cierto  rufián  ó  tra- 
ficante en  caballos,  teniendo  necesidad  de  componer 
un  reloj  de  fábrica  inglesa  ,  con(í(')ld  á  un  ingenioso 
)  diestro  habitante  de  Sagnc  llamado  Ricardo  traes- 
te  un  j(')ven  dolado  de  una  feliz  cuanto  precoz  dispo- 
sición para  las  artes  mecánicas,  y  no  solo  compuso 
el  reloj  inglés,  sino  que  le  vinieron  deseos  de  hacer 
uno  igual.  Omio  carecía  de  instrumentos  y  enseres, 
eujpezíS  por  fabricárselos  ,  con  ellos  construy(')  un  re- 
loj desde  la  primera  hasta  la  ultima  pieza.  Sti  obra 
fué  admirada,  y  se  le  encargó  la  ejtícucion  de  otras 
iguales,  demandas  que  fueron  para  él  un  vivo  estí- 
mulo lo  mismo  que  para  su  familia   (|ue   le   prestaba 


ayuda.  Ricardo  hubiera  querido  conocer  el  mecanis- 
mo por  cuyo  medio  en  Ginebra  corlaban  las  ruedas 
de  los  relojes,  mas  no  piidiendo  obtener  el  permiso 
de  los  fabricantes  ginebrinos,  formó  él  mismo  una 
máquina  de  su  propia  invención,  y  desde  luego  sus 
trabajos  se  hicieron  con  mayor  prontitud.  Kstableció 
en  I.ocle  una  fábrica  de  relojes,  y  esta  después  de  la 
muerte  de  Ricardo  acaecida  en  1741  .se  multiplicó  por 
medio  de  sus   hijos  y  discípulos. 

En  1750  fin!  cuando  el  arte  de  relojería  hizo  los 
mayores  progresos  en  Lóele  y  en  Chtiiu  dv  Fonil .  en- 
riqueciéndose con  varios  inventos  preciosos,  \lgunos 
de  los  relojeros  que  posferiormeiitir  se  han  puesto  en 
primer  lugar  entre  esta  clase  de  artílices,  como  Bert- 
houd  y  los  Bregiiel,  han  salido  de  los  valles  de  Neiil- 
chalel :  los  habitantes  aprendieron  lodo  lo  concernien- 
te á  la  construcción  de  relojes,  y  cada  cual  se  ocupaba 
en  una  sola  parte  como  se  verifica  en  los  grandes 
establecimientos.  La  exportación  de  relojes  recibió 
un  golpe  muy  fatal  en  las  guerras  continentales,  peiii 
no  se  desanimó  por  esto  la  industria  de  los  habitan- 
tes de  Neiifchatel;  no  sacando  las  mismas  utilidades 
(|ue  anteriormente  del  arte  de  relojería,  dedicáronse 
á  la  construcción  de  insirumenlos  malemálicos ;  le- 
niendo  un  despacho  tanto  mas  seguro,  cuanto  eran 
á  la  sazón  excluidos  del  continente  los  géneros  ingle- 
ses, y  por  lo  mismo  siendo  mucho  menos  la  conciir- 
lencia.  Con  su  afición  á  las  artes  mecánicas  unida 
á  su  ingeniosa  actividad  no  podían  dejar  de  lograr  el 
mejor  éxito,  y  aunque  restablecida  la  paz  vol\  io  á 
lomar  aumento  la  construcción  de  relojes,  continua- 
ron C(m  muy  buenos  resultados  la  fabricación  de  ins- 
trumentos matemálicos.  Todas  las  semanas  se  abre 
un  mercado  en  Chana:  di'  Fo/iil ,  y  á  él  llevan  las  fa- 
milias habitantes  del  valle  y  de  las  montañas  los  pro- 
(hictos  de  su  trabajo.  Anualmente  se  exportan  de 
Neiifchatel  unos  mil  relojes  de  sobremesa  ,  ó  de  pén- 
dola, y  unos  ciento  treinta  mil  de  faltriquera.  Las 
mujeres  y  niños  trabajan  en  la  delicada  construcción 
de  cadenillas  para  los  relojes;  de  modo  que  merced 
á  la  industria  de  las  aldeas  de  Neufchalel,  presentan 
un  aspecto  de  comodidad  y  bienestar  que  honraria 
á  las  mismas  ciudades  populosas,  las  casas  están  edi- 
ficadas con  mucho  gusto  y  son  hermosas  y  agrada- 
bles, en  fin  todo  "espira  un  espíritu  de  laboriosidad 
v  alegría. 


TRIBUNA  DE  LA  IGLESIA  DE  Sta.  MAGDALENA 

EN   TROTES. 

La  tribuna  de  la  iglesia  de  Santa  Magdalena  de 
Troyes,  y  la  de  Brou  (Bourg-en-Bresse)  son  las  mas 
magníficas  de  Francia;  como  obra  la  primera  de  la 
arquitectura  del  siglo  xv.  '  Habrá  dos  años,  dice  el  au- 
tor de  estas  noticias ,  que  supliqué  al  sabio  moniimen- 
lalisla  .Mr.  .Vrnaiid,  (pie  tuviese  la  bondad  de  acom- 
pañarme á  visitar  los  edificios  mas  curiosos  de  la 
ciudad;  y  desde  luego  me  condujo  al  templo  de  Sania 
Magdalena  ,  que  opinan  ser  el  monumento  mas  anti- 
guo de  la  ciudad  de  Troyes.  La  tribuna  de  esta  igle- 
sia parro(|uial,  pareci('>me  tan  hermosa  que  desde 
luego  hice  tomar  de  ella  una  copia  por  el  hábil  dibu- 
jante Mr.   Kichot,  discípulo   de  la   escuela  municipal 


ssu 
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ilr  Bí-lla»  Artr»  «Ir  Tro»!-»,  (liri|;iiU  |M>r  Mr,  Arnaiiil, 
«  i'x  rl  iiiitiiio  ilil>ii|<i  (jiif  ar<iiii|iiii^a  al  prrM-iitr  .11  ti- 
lili» 

YMa  Inliiiit.i,  i\ur  iv|iilo  mi  |iiu'<lf  rmiipaiMiv  tiiR» 
i|iir  a  la  ilfl  niara>illn\it  li-in|il<i  ilr  Hroii ,  r«  ubra  «Irl 
4A0  I^XI,  nin  r«  ilr  ai|iii>lla  riHK-a  rn  que  rl  r^lil" 
arx|iiilrrloniro  (ir  la  «ilail  iiirdia  ■><■  iiii-liiiiilia  al  k"^* 
li>  <<rl  lirm|Mi  drl  Hrniuuun  iihi.  I.d  ancliiirn  lU-  la 
iriliiiiiii.  in(-liiMi«  la«  do»  riipilln%  <|Mf  ili- rll.i  rnrniaii 
[Kirie  lit-nr  cliK-r  iiirlni»,  »  l.i  .illiir.i  »ii'lr  v  li'<\  Ofii- 
linirtm^  K«<r-  inixiiiiiii'iilit  lia  |hiiIíiIci  ni  lin  lli'^nr  lins- 
U  niKolrr»  al  Iravi-n  de  lri>»  »iglii»,  |iiii-%lo  <|iir  iiii%in 
alguna)  iiiiililai-iiinfü  ni  sin  «•■r>c  .iiiivniíxa.lo  de 
lina   ruina  >  tl<i»lriici'ioii  rnin|)l)-la> 

A  inON  di"  la  ri«|iic/a  il»'  »u>  |iiuniiiuirrs,  su  oons- 
iriHfion  tnlal  r»  adniiralilr  Kx  dr  eiuiíinuracion  d«-l 
lixln  i-nin|ilaiiada  .  v  |M)r  su  pnrlf  infi-rinr  Icriiiiii.i  rn 
Irr^  noiiinr'»  Irt-padiis  »in  ninguna  a|inrirni'ia  di-  Imi- 
«i-da.  Cada  cara  df  las  In-s  dripic  runsla,  m-  ioiii|)«. 
nr  di- Irt-s  «reo»,  adiirnados  i-<ui  \aria  iiinlduras  1 
f«-klon»*>  ilalict».  (jno  v   rriim-n  li^uiaiulo  pinas 

Kn  la  harnndilla  liiilio  anli^iiaiiirnlc  ciialni  «•Ma- 
mas cpir  acompañaban  á  Ji-siicrislo,  (n-ro  solo  cnislcn 


iloN,  a  mImt  la  df  la  Virjsrn  v  la  df  San  Juan.  La  rs- 
cdlcrn  i-sla  inii\  luiliilnu'nlr  dispursla  a  mano  drrf> 
cha  \  ili-bajo  del  primer  arco  drl  iiu-n,  df  modo  (|ue 
no  piirile  VfiiM- desde  la  ii.ive  ni  iiKoiuodnr  en  1;»  ce- 
remonias  del  culto.  Kb*vav-  sidiri-  una  base  oclagona, 
adberiila  al  gran  pilar,  y  en  Inrno  de  ella  lo  barandi- 
lla roi'iiia  linos  |H'<)iieñi»  niTo»  ojivales,  \  m-  encor- 
va rorninndo  iniiclia  MÜdu  o  ivlieve,  \'\i\i  parle  in- 
rerior  esla  adiirnndn  con  varias  inoldnra»  que  figuran 
liojas  t  auiinalfs  Inniaslicos.  Di  lujo  de  rsla  Inbiiiui 
íiii' enlerin'bi  Juan  (iiialdo  italiano,  ipie  Tue  el  aiilor 
df  la  obra  antiguamente  se  dislingiiin  «11  epiltilio 
grabado  en  una  losa  de  marmol  Kl  mismo  en  rule 
epilatio  Si'  liaba  el  nnmlire  de  nitir>lr<>  ntl>uñil.  \  a| 
paifcer  daba  una  garanlin  sobre  la  solide/  de  sn  obra, 
añ.'diendii  que  ngiiardabu  c\  día  de  la  resiirrerrinn  >i'< 
minio  ilv  i'c/w  ii/ilii^liíiln. 

Mr.  Ariiand,  de  quien  iniiiaii  origen  estas  desTrip- 
rioiies  ,    \  (pie  se  lia  nnnilirado  mas  arriba  ,  es  el  lini- 

I  co  que  lia  dado  iiii  ililiu|ii  exacto  _\  esiiieíadn  df  la 
tribuna   deque   se  trata  en  su  excf li'iii>'  i>l>r.i  liliilada 

1  jiillif¡ilrtliii/ft  ,lr  lii  riuiliiil  ilr  '/'/ii. 


b  ^*^f^'^>¿->^-^ñ^}^:¿ 
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Tril>iiiii>  il«'  I»  li:l<-<ilii  <■•■    ^iii-  tInKiliili-iiii Iroseft. 
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KI.  >ASIt:tl 
C  •rrri/Mtntletiriit  /Hirluular.J 

l^itm  \  iiiaii.iiM  ciilif  en  caM  ilc  mi  aiiii^o  U....  á 
<|iiíi-ii  no  lulii.i  >i<lo  hacia  iiiiu'lios  afio»,  |iiii-%  mi  afi- 
non  a  \m  \ijji-»  alrjolo  ili-  |',in\  prn-iKaiiifiilf  ¡i  los 
|>riiii'i|>KM  lio  iiunlra  intiniiiiail  ,  lo  <|iu-  uir  liic  miiv 
M-nMblf.  AU*i;r<-  ul  ti-nt-r  nolii-ia  ilc  s»  rvgrvso  ,  mire 
MU  ciinipliinicntos  Uasla  su  iniüinii  galiinclr,  >  le  lialk* 
■  >cii|iailo  rn  ortli-njr  «ti»  im/tr)-'i>iriri  tic  \utjc  que  es- 
Idltan  f»|Mircida%  rn  >«rid«  lluja^  ¡tucllax.  Con  »u  Ih.>ui>- 
jiliu-ilu  inelime  en  el  IhiNíIIo  una  «!«•  mi»  ini/ircuonis, 
i|iir  i's  cunto  »igne  : 

■iUll.itMin<-  ■■Ml^oL-tiiucliiua  «-Ilude  junio  ilc  IH3I 
•  i-a  liornii»a  l.i  niiiii.in.i  ,  y  a«i  mIi  tic  la  caKiña  donde 
nic  li.)l>ia  liospcdjdii  ,  >eniIoa  dar  nn  iidMo  yutr  las 
orillj»  del  rio  l'eckl>,ácorla  ilislancia  de  .sti  desi-nilio- 
cadiiia,  rn  el  sillo  en  (|ue  fiirni.in  »u»  aguas  un  (;r.in- 
«le  ldgi>.  KilendiaM-  liasla  la  uiisiiia  orilla  un  ameno 
l>OM|ii<-,  cn.\os  frondosos  arboles,  agitados  por  el  bien- 
io «le  la  mañana  exli.ilabaii  un  fresror  delicioso  \  npa- 
«•ililc  Siiniergiil»  en  la  iliilce  coiisiilt-racion  v  n-ciu-rdo 
lU  liti  iMlria  estaba,  >  asi  «leteriuiu<-  prolougar  el  pa- 
vo ,  cuando  un  t;iilo  iiiny  e\lraño  que  oí  en  un  bos- 
i|iiecillo  «le  bambúes  nic  saco  de  mis  suaves  iiiiagina> 
ciones  Par«-cioine  oir  una  »o/  áspera  s  enrurccida  que 
n'iwlia  afictadamente  la  palabra  ho-linu ,  /ui-/iiiii,  lu- 
JO  signincado  no  entendí  ,  |>ero  que  creí  propia  «leí 
idioma  del  país. 

\penas  liiibr  «>ido  «se  grito  ,  qui-  otros  ¡uij  )o  ror- 
ia-S|>oiidi<riiu  «le  toilos  li»  puntos  del  bosqiiecillo  ,  > 
'•onocí  ilistintauíinle  que  s.-  un-  iban  aproxiniaiido 
No  obstante  por  masque  iiiiraw  á  todas  l.ns  senda»  \ 
*endei-os  .  no  veía  alma  viviente,  aunque  los  gritos 
siempre  continuaban. 

Kuiptvo  ¡i  a|M)ilerar&r  «le  mí  una  seria  inquietud,  é 
iba  a  emprender  una  pronta  letii-ada,  cuando  vi  .salir 
de  la  esinsuia  á  un  Msrdi-  los  mas  e.vtraños  v  ucercár- 
wine  a  niios  titiola  pasos  sallando  \  gi-sliciilando  de 
la  raaner.i  mas  singular  v  extraordinaria.  A  la  vix/a 
.»  |H.tiilaniia  ti.-  nn  nifio,  iinin  la  «ara  mustia  v  la  cor- 
va espalda  di'  un  anciano  :  era  delgado  de  cuerpo  v 
su  eiktainra  no  pasaba  de  tres  pies  j  medio  :  tenia  lar- 
gos »  flacos  los  bra/os  .  v  medio  dobladas  las  ro<lillas; 
|ici-o  su*  ojos  ostentaban  una  suma  vivc7a  :  e ra  pardo 
roji/u  «:l  color  de  vu  cuer|Mi ,  cubierto  de  |ielo  ;  de  su 
mentón  Ir  colgaban  unas  barbas  grises,  )  arrastraba 
iiii.i  gian  cola  ;  piio  1(1  mas  extraño  de  mi  figura  ,  lo 
"pir  uoptMiía  mirarse  sin  siisio  o  sin  reventar  de  risa 
era  su  lían/  Imagínese  la  iiari/  mas  extraña,  inclusas 
las  de  Tangiit  v  la  del«>»cuden)  «pie  tanto  asusto  á  San- 
dio l'anxa  ,  y  aun  no  v  tendrá  idea  de  la  «pie  tenia  ¡i 
la  vista.  Era  esta  negra  como  el  carlM.n,  larga  «le  unas 
VI»  piilgad.!»  ,  en  forma  «I.-  espátula,  amiiescaila  ,  v 
pmsta  de  modo  que  im|K>«lia  al  ».r  que  la  llevaba  co- 
ger algo  <:oii  1j  I.Dca. 

Cuando  m-  templo  algún  tanlo  mi  asnmbro  ,  vine 
en  conocimiento  de  que  el  st-r  que  tenia  delante  era 
1.1  rs|K-cic  de  mono  que  Cnvier  denomina  n,u„jiii- i<i. 
mío  mnitii  .Sc.ii»  .  ii  mono  narigudo;  al  <|ue  los  naln- 
rales  «le  la  Cochincbina  llaman  /i,i-/„iu  ó  cium  de  su 
grito  particular  Pertenece  á  la  familia  de  los  mono» 
«i.n  cola,  liine  en  la  lKK:a  dos  grandi-s  liolsas  corres- 
imndientes  una  a  rada  carrillo,  en  lav  que  guanla  los 


fruto»  que  no  lia  potliilo  com.rsi  lii  iie  las  nalga»  «a- 
llosas  ,  V  su  (iltiina  muela  de  la  ipiijada  iiilerior  pre- 
senta ciiatm  tiilHiculos  ;  en  una  palabra  tiene  los 
mismos  caracteres  que  li»s  demás  monos  .  á  excep<-iüu 
de  l.i  nariz 

Mientras  «pie  vuelto  de  mi  primera  sm-presa  eslabo 

conteiiiplaiiilo  á    ese  extraño   aiiiiii.il,    « liiiiiaba    él 

miiandume  y  liaciendo  gestos  ,  cual  si  quisiese  IrnlMir 
«•onvenacion  por  s«-ñav  conmigo;  v  repitiendo  de  con- 
linuo  su  grito  característico;  |)emva  fuese  qiie&u»  ges- 
t«i»  careciesen  de  expresión  ,  i»  i|ne  me  faltase  inteli- 
gencia ,  lo  que  bien  pudiera  ser  ,  no  putle  entender 
.sus  intenciones. 

Tero  no  siicetlió  lo  niisiiio  con  unos  cinnienta 
coiiipaiieros  sujos  <|iie  fHeron  saliendo  sucesivamente 
«li-l  Ixisipie,  los  quo  se  sentaron  á  su  derredor,  sin  lio- 
cer  ningún  c.ivide  mi  presencia;  aunque  á  «lecir  ver- 
dad me  liabia  apartado  unos  cien  pasosa  fin  de  poder 
observar  sus  maniobras  sin  asustaiies.  KI  primero  pa- 
recía entre  los  demás  como  un  orador  (|iie  delante 
de  una  nsamlilea  |M>lítica  trata  por  medio  de  una  elo- 
cuencia unida  á  gestos  v  ademanes  enérgicos  de 
inculcar  sus  o|i¡nionrs  en  <-l  auditorio  ,  «j  bien  á  un 
eapit.in  areng.iiidoa  sus  tropas  para  e.iipeñarlas  en  al- 
guna expi-dicion  an  iisgada.  I..0S  demás  le  prestaban 
la  mavor  atención,  á  lo  menos  según  se  desprendía  de 
su  inmovilidad  y  silencio. 

1.a  sesión  duró  unos  díer.  minutos,  pasados  los  cua- 
les levantóse  el  orador  y  se  dirigii'i  n  nn  pet|ueño  co- 
llado cubierto  «le  tiosipie  que  se  veia  á  iinostpiinientos 
pasos  de  aiplel  punto,  cerca  la  orilla  ilel  lago,  siguién- 
«lole  toílos  los  demás  con  el  niovor  silencio.  Hi«'e  jo 
lo  mismo  para  ver  atpielloen  «pie  paraba,  |iues  no  me 
cabia  duda  (|ii>-  babia  entre  ellos  algún  projecto  dutcr- 
luinadu,  v  mas  cuando  los  veia  pasar  «-on  la  uiavor 
(ñútela  por  entre  los  matorrales  ,  cual  si  temieran  ser 
vistos  «')  sorprendidos. 

Cuando  Imbe  llega«lo  a  la  riiiin  «leí  collado,  pair- 
cii'uiie  adivinar  su  iiileucion  ,  pues  vi  detrás  «le  la  bu- 
milde  casa  de  un  pescador,  tiii  jardiu  bastante  granib- 
V  (Hililado  de  árboles  cargados  de  l'riilo  ;  pero  estaba 
cercado  de  una  pareil  bastante  alta  v  me  |>areció  «pie 
no  podrían  traspasarla  aipiellos  mero<leadoi'(.s.  Cuando 
llegaron  a  las  inmediaciones  del  jardín,  se  dis|iersnnui 
tre|iandti  algunos  eiiárboles  altos  para  recoiiocerel  tei' 
reno,  y  aceivámlose  oti'osála  cerca  sin  hacer  el  menor 
ruido.  KI  gefc  «le  la  cuadrilla,  a  «piien  nunca  perdí  de 
visla  J  «pie  era  iiiiij  lácil  de  disiingnir  por  sn  corpu- 
lencia algo  maMir  ipie  los  demás  ,  fué  el  priiiK'ro  «pie 
se  atrevió  á  subir  por  la  parc-d  j  lo  ejecuto  con  mucha 
ligerer.a  y  habilidad  ;  |>cro  antes  de  saltar  al  jardín  se 
detuvo  un  rato  j  muchas  veces  levantó  poco  á  \toco  la 
cabe7.a  por  ver  si  d«~tciibria  algiiu  eiiem'go.  Cuanilo 
estuvo  seguro  vilti'i  ni  jar«lin  pronunciando  á  media 
\nt  lia-hiiu,  hii-haii,  que  creo  linica  palabra  de  la  len- 
gua de  los  monos  narigudos  ,  y  en  s<<giii>la  sallaron 
sus  compañeiiis  sin  precaución  alguna.  I'.l  jardin  rii>' 
enteramente  invailido  ,  j  emp«'/.aroii  por  to«las  parle 
los  estragos  y  el  pill.ije  y  einpe/iiron  á  caer  «látiles  j 
otros  frutos  como  llovido»  ,  y  mientras  unos  los  der- 
ribaban ,  otn>s  los  recogían  y  «echaban  á  lo  oti-a  parte 
«le  la  cerca  para  llevárselos  «lespiies  hiijendo.  No  obs- 
tante observé  «pu-  lo  primero  «pie  hacían  Imlos  era 
llenarlas  Ixilsas  de  los  carrillos  ,  de  suerte  <pie  tenían 
«lobleuu'Ute  abultada  la  cabeza. 
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CiiíiikIo  lina  fiMita  era  doinasiadu  voluminosa  para     un  libro  sin  ipie  nos  ocurra  otro  <|iie  lo  iguali-  ó  excf- 


<|uc  piidifse  lino  solo  •■charla  á  laolra  parli-di!  la  pa- 
letl  romo  por  rjemplo  un  molón  tic  agua,  se  ¡unlaltan 
unos  cuantos  y  Irepaban  á  lo  alio  ,  luego  la  pasaban 
(le  mano  en  mano  hasta  lograr  el  intento.  Kn  íin  nada 
era  mas  curioso  (|ue  esta  escena  de  satpieo  ,  cuando 
vino  ,i  lerniinarla  un  tiro  de  fusil  disparado  del  inte- 
rioi'  por  el  dueño  del  jaiclin  contra  los  ladrones  ;  con 
lo  <(ue  se  arrojaron  fuera  dirl  cercado  ,  pero  sin  dejar 
loque  tenían,  y  se  esparcieron  por  el  vecino  i)os((Uc  su- 
biendo á  los  árboles  y  sallan<lo  de  rama  en  rama. 

I'rontn  <lesapareeieron  lodos  ,  y  el  pobre  pescador 
i|ue  llegf)  demasiado  larde,  recogió  lf)s  restos  dispersos 
del  merodeo. 

\eer<pieme  al  pescador  ,  y  me  dijo  «pu;  aquellos 
malditos  aniuiali's  todos  los  dias  hacían  lo  misino, 
así  eu  aípiel  jardín  como  en  los  de  los  vecinos.  nReú- 
nense  poi- la  mañana  .\  por  la  tai'deen  los  grandes  ár- 
l>oles<le  las  orillas  de  los  ríos  ,  y  no  perdí)nan  nada 
de  cuanto  les  conviene  por  pocoíiue  uno  se  descuide... 
Knseñóme  el  cuerpo  del  mono  que  había  muerto  del 
tiro,  y  conocí  que  era  el  gelc  de  la  banda.  "Kn  electo, 
dijome  el  pescador,  á  él  le  apunti;  con  preferencia, 
por(|ur  sé  (pie  muerto  él  los  «lemas  se  dispersarán  ,  y 
DO  empi'euderán  nada  basla  (pie  hayan  reconocido  á 
otro;  y  con  esto  me  he  asegurado  algunos  dias  de  des- 
canso en  mi  vigilancia. >■ 

Di  algún  dinero  al  pobre  pescador  por  (pie  me  die- 
se el  cuerpo  del  mono  ,  y  pienso  llevarme  la  piel  á 
Kuropa.  !\lienlras  volvía  á  casa  de  mi  liuésped  hacía 
las  siguientes  r-llevíones:  "Los  animales  salvajes  que 
viven  unidos  tienen  un  gefe  ,  y  eslees  el  mas  atrevi- 
do y  astuto  de  la  cuadrilla  :  y  entre  los  hombres  el 
mismo  puesto  se  (la  al  mas  animoso  :  en  ambos  casos 
i'l  privilegio  del  gefe  es  el  de  exponerse  el  primero  al 
peligro  ,  y  muchas  veces  es  esta  su  única  prerogaliva: 
sin  embargo  no  sucede  entre  los  hombres  civilizados: 
luego  es  este  un  carácter  especílieo  <pie  merece  entrar 
en  cuenta  en  la  clasificación  de  las  variedades.» 

A(|ui  concluye  el  pliego  de  mi  amigo  D. 


SALVA 

(V     PEnEZ  ,   DO.\   VICENTE). 
CO.NTIMACION    (*). 

¿ Ha  sillo  juzf^iitlu  <-iy)on  Quijote  .sc¡ 
iiivrcce  ? 


>o  sería  menos  difícil  conservar  los  bellos  juegos 
de  palabras  (pie  resultan  de  emplear  conseculivamen- 
le  un  verbo  eu  dos  significados,  couin  en  aquel  pa- 
réntesis del  (Nip.  III  de  la  parle  primera:  Y  Juera  me- 
jor r/iic  xr  ciinirii  ,  ¡n)ri¡ut'  Juera  curarse  eu  salutl ;  de 
tomar  una  misma  dicción  ya  como  sustantivo,  ya  co- 
mo verbo,  e.  g.  en  el  epígrafe  del  capitulo  xx.wiil  de 
'*la  parle  segunda:  üou<le  se  cuenta  la  que  dio  de  su 
tunta  audauza  la  diiciia  Duloridu ;  ó  por  fin  de  ([ue  ha- 
ya de  colegirse  el  nombre  (pie  falla,  del  verbo  que  va 
expreso,  segiin  se  advierte  en  la  parle  primera ,  capí- 
lulo  viii:  De  iivcnlururtii  loilo  ¡i  la  (avenlnra)  de  un 
solo  golpe.  En  esto,  igualmente  que  en  lodo  lo  demás, 
es  inimitable  Cervantes:  y  si  bien  pocas  veces  leemos 

(*1  Víase  la  página  300. 


'•«/(   esta  obra 


da  en  una  li  otra  jiartc  por  lo  menos,  cuando  medil;, 
mos  un  capitulo,  una  página  o  unas  cuantas  cláusulas 
del  D.  Quijote,  no  solo  doblegamos  dóciles  nuestras 
cabezas,  reconociendo  la  imposibilidad  de  aspirar  á 
acercarnos  á  un  modelo  tan  ele\ado,  sino  (pie  apenas 
podemos  concebir  (pie  nuesira  alma,  alada  con  los 
vínculos  groseros  de  la  carne  y  sujeta  á  la  ix-qiicñe/. 
de  los  afectos,  pasiones  y  miserias  humanas,  sea  ra- 
paz de  volar  tan  alto  y  por  el  largo  tiempo  que  dcbíii 
costar  de  componer  a(piella  obra  peregrina.  Esto  mis- 
mo nos  hace  conocer  (pie  no  es  susceptible  de  retoque 
alguno,  y  que  de  consiguíenle  lo  ejecutado  por  don 
Agustín  García  de  Arriela  en  la  edición  del  Ouijoír 
lii-eba  en  París  el  año  de  182<i,  ha  sido  iii.i\or  profa- 
nación que  sí  hubiera  corregido  ciiaUpiíer  pasaje  de 
Homero  «i  de  \  írgilio,  ó  sí  les  hubiese  cercenado  sus 
(episodios.  Las  repeticiones,  el  desaliño,  los  descuidos 
y  aun  las  contradicciones  del  0//yo/c,  que  sallan  á  la 
vista  de  lodos  y  ofenden  tanto  la  de  los  semieruditos, 
evidencian  (pie  subsiste  cual  se  lo  dictó  á  Cervantes 
una  inspiración  superior;  y  segim  se  halla,  es  laii 
grande  su  importancia  ,  que  bastará  este  libro  por  sí 
solo  para  (pie  los  extranjeros  de  todos  tiempos  estu- 
dien la  lengua  en  (pie  se  ha  escrito,  y  para  ¡pie  ha- 
gan lo  mismo  los  españoles  cuando  el  trascurso  de  los 
siglos  nos  desvie  lanío  de  esta  como  nos  hemos  sepa- 
rado ya  de  la  latina. 

Después  de  haber  hablado  de  la  invención  .  estilo 
y  lenguaje  del  Don  Quijote,  y  de  haber  tributado  el 
debido  homenaje  de  admiración  á  su  sobresaliente 
mérito,  confio  se  me  oirá  con  alguna  indulgencia  al 
examinar  ,  si  su  publicación  al  mismo  tiempo  que  hi- 
zo desaparecer  las  extravagancias  de  los  libros  caba- 
llerescos ,  apagó  el  espíritu  de  valentía  y  pundonor 
que  su  lectura  inspiraba. 

El  Ingenioso  hidalgo  no  fué  recibido  al  principio 
con  la  indiferencia  (pie  algunos  suponen,  pues  sabe- 
mos que  estando  todavía  incompleta  la  obra,  se  pu- 
blicaron dos  ediciones  (T  de  la  primera  parte  en  Ma- 
drid por  Cuesta  en  ICO.í,  se  hicieron  otras  Iresen  el 
mismo  año,  la  una  en  Valencia  y  dos  en  Lisboa  ,  \ 
hasta  nueve  en  dilerenles  puntos,  en  el  espacio  de  so- 
los diez  años;  siendo  de  notar  que  nueve  ediciones  en 
aquellos  tiempos  e(piivalen  á  cincuenta  en  la  actuali- 
dad, atendido  lo  mucho  que  se  ha  ensanchado  el  cír- 
culo de  las  personas  que  saben  leer  y  que  tienen  el 
gusto  de  comprar  libros.  No  debe  pues  sorprendernos 
(pie  Cervantes  haga  d(>cir  al  bachiller  Sansón  Carrasco 
en  el  capitulo  iii  de  la  (larte  segiiiida  ,  hablando  de  la 
primera;  «Tengo  para  mí  que  el  dia  de  boy  están  im- 
presos mas  de  doce  mil  libros  de  la  tal  historia los 

niños  la  manosean,  los  mozos  la  leen  .  los  hombres  l.i 
entienden  y  los  viejos  la  celebran  :  y  finalmente  es  tan 

(I)  Ks  muT  extraigo  <|iie  \av.irrclr  que  lia  c\3fiiiiijjn  romo  to  la*  ti«.^ 
ediciones  (le  Cucsla  üc  lOO,).  llame  juimera  i  la  qtie  dice  en  la  liona- 
da  con  priviUgio  Je  CasUltat  Aragón  ^  Portugal,  ?  segunJa  i  la 
que  dice  solo  con  prii-ilcgui.  í\  ccriilicadu  «le  las  errald^  de  ola,  nuc 
es  lo  lillimo  que  se  ini|iriaie  siempre ,  llc^a  la  fecha  del  primero  de  di- 
cieiiibrc  de  ll'O^  :  de  cunsigiiicDlc  no  pudo  incluirse  en  ella  el  pritile.*in 
para  Culilla,  VragonT  Portugal ,  que  es  dd  9  Je  febrero  delCO.í,  d¡ 
estaba  en  el  orden  que  fuese  mas  e\tensn  el  privilegio  de  le  primera  edi- 
ción que  el  de  lo  seyunda.  No  calie  de  eonsiguienic  iluda  en  que  rsla 
equivocada  la  clasiAcaeiun  hecha  por  Navarrclc,  quien  no  ha  leniílu 
tampoco  noliiia  de  la  edición  en  8.**  que  se  publico  en  Lisboa  en  i60j. 
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At^iin  i'M\Kns\t. 


InllaUa,  >  lan  Irida  y  Un  katii<U  di-  liido  |ii>nrm  üc 
i:riilv>,  t|iir  ,i|>tii4«  lian  %i>lii  alRlin  ix>riii  llaní,  i-imii- 

•  lo  iliccii .  jIIi  «4  KiK'iitJiili-  y  Un  qiii-  iium  %>■  lian  ilaiin 
4  »ii  livliiia,  Miti  li»  |iiij>-»:  lii>  lijt  uiilri 'aiiiorii  ilv  m- 
llor  «loiitli-  no  st  lidíli-  un  />'>«  IJuijuIr,  Ull•■^  If  Ininaii 
\i  olio^  !••  «Ifjaii ;  t'\\n%  \r  rinl>i«lcn  >  ai|iii-ll<n  Ir  piclrn. 
Mnaliiii'iilc  la  lallii^luria  i'»  <lrl  iiijsí;ii\Iiimi  y  tneno» 
l<i-rjiiilifiiil  (■itli-fU-iHinií-iilo  t|iii'  lia>la  agnru  »<■  lia>n 
tt«lii  •  \tl  lo  roiiliriiiii  «li-%|iiic>  fl  |iro|tiii  Don  (^>iiijolc 
i-iiaiiiloijijo  a  l>.  l>ii-);o  il<-  Miuincla  im|i  \\i  .  «qui.- 
antl.iUi  >.i  i>n  «■«laiii|>a  en  i'a\i  |ii<ld»ii  lii»  nins  nació- 
»!■%  ilrl  iiiiMulo  'Ofinla  mil  ^oliiinmi*!»,  ^//m'iivir,  *p 
lian  iiii|irf<u>  ilf  iiii  liíMoria ,  v  lli'va  i-aiiiiiio  <lc  inipl-i- 
iiiirv  liTÍnla  mil  vccí»  úv  iuillari-n,  %i  v\  cirio  no  lo 
ifUK-ilia.  • 

l'iit'ili'  |iiii-^  aor);iir.ii'M-  (|iii'  niii);iuia  nira  obra  ,  rn 
l)tt  lirm|MM  anliKiioN  ni  oii  I05  iniHl<.-rno«,  lia  hallado 
••n  I-I  il<-  sti  |>iililira<-ion  lan  ^rncral  )  l.i\or.ilili-  at-ogi- 
ila  romo  rl  /Km  (Juijnii- ,  y  i|iii>  no  liiilio  iiiiigiinn  nc- 
ri'»iilatl  |>arj  tlailo  á  conociT  «Id  /lii<,tr/iir  ,  |olli-lu  do 
i-u.ia  r\i«lriiri,i  dudo,  aun  do>|>ui's  drl  rf!i|M'lnl)lo  lev 
linionio  de  I)  Antonio  lliii  l)ij/.  Ciiiindo  a»!  no  lo  <lr- 
nln.^(raM■ll  l.is  ir|H'lidas  «-dicioiu*^  df  la  olirn  ,  lo<>  jiasa- 
\vs  citados  do  mi  autor >'  algunoN  quo  pudiornn  nñadirike 
do  Mi%  ctK'l.inoos,  no-k  ronHMoria  toda  duda  soliro  ol 
|iarlii-iiljr  la  dcsa|>aricioii  cati  inslanl.inoa  do  Ii»  nui- 
iito«  libros  do  oalulloria  i|tio  entóneos  so  iiiipiiniiaii. 
l/<n  (/<•  lien  riirr/,nt  ,tr  ¡ihi,,\  do  osto.s ,  dico  Coi'>.inlos 
'.cap.  \\  do  la  pi'iinora  parle)  qno  so  bailaron  on  ol 
aposento  de  D.  Qiiijoto,  quien  rsproví  dospncs  (rapi- 
tuin  %\i\  ;  á  Cardonío,  que  vn  su  aldoa  podria  darle 
luat  ile  Iretcit'nttu  tiürnt  ,  que  eran  el  regulo  ite  fii  iil- 
ma  _\  el  rnlrrteniniienlo  de  mi  viila  ;  on  CUYO  niiincro 

•  •  hubo  oxagcracion ,  <■  iiu-lii\ó  las  otras  novelas  y  Ins 
libnn  do  poesía  quo  t.iiiiliioii  tonia.  Do  osla  manera  se 
\:l\\^  l.i  vi-iaoidad  do  D  Qliijiito,  al  qiio  no  supongo 
bibliómano,  p.ira  ipie  (iiviov  varias  odioionos  do  una 
misma  obra,  puos  siendo  a»i ,'  no  babria  difíinillad  on 
que  |>ose>oso  unos  trescientos  voliimonc»  do  caballerías 
en  raslellano,  poiipic  bien  los  babrn  rompiendidas 
sus  roimprosioiies,  cnaiulo  tongo  recogida  basta  ol  ilia 
la  milicia  de  unos  350,  y  ya  comprondia  mas  de  dos- 
cientos  la  que  publiqué  un  Londres  sobro  esta  célebre 
parte  do  nuestra  literatura,  on  ol  lomo  ciiailo  del  fíe- 
pertniío  antet  icitiio. 

Hasta  comparar  tan  crecido  número  con  el  cortí- 
simo do  las  novelas  de  otra  clase  que  oiilonccs  existían, 
para  confesar  que  Cervantes  fué  ol  óngel  extermina- 
dorde  las  primeras  No  recuerdo  que  estuviesen  pues- 
tas on  nuestro  romance  mas  qtic  las  de  Bocacin,  Ban- 
dello  V  Giraldo  Cintio,  y  I.'»  tliez  libntt  itr fortuna  ite 
amnr ,  ni  que  tuviésemos  otras  originales  sino  las  tres 
liiiinni  ,  el  üe<eni;o/}o  i/e  zelm  ,  ol  l'it^ttirile  Iberia, 
ol  «lo  Filiila,  nin/w  r pat lores  ile  Jíeriaret,K\  Ciizman 
lie  AlJ'araclie ,  el  ¡Jizarillo  ile  Túrinet ,  el  l'rrmio  ile 
la  contíancia  y  i>aslores  de  Sierra  Bermeja  ,  y  la  Ca- 
lillen, iKinpie  los  demás  libros  que  seconocian  «le  di- 
versión >  entr«'leniini<*nlo,  |H-rteneren  propiamente 
los  unos  al  teatfíi  y  los  otros  al  Parnaso  Solo  puede 
suponer  que  Ins  de  raballeríns  andaban  inu.t  raidos  á 
lo  si/on .  »  que  /)'»/!  Qiijnir  no  bi/o  mas  <|Ui'  dar  ol 
lilliiiio  empuje  a)  coloso  «pie  aiiieiia/.iba  va  una  pnivi- 
nía  ruina,  «piirn  no  so  bailo  bien  eiilerado  dol  estado 
(le  nuestra  literatura  en  tu<lo  el  sigUi  xvi ,  ni  do  la  os- 
|iC«.°io  do  íanatismo  (pie  entonces  reinaba  imr  lo  mara- 


villoso, «rgun  lo  ciillipriioli.in  bn  b-stejos  liocliii»  011 
Hins  iil  emperador  (birlos  \  por  su  beiiraiia  lo  roiiiu 
de  lliingiia  I  ;  ni  «le  l.is  tloeUiaei»iir>  ipie  contra  so- 
mejanto  ni.inia  leoinos  en  Vivos,  (^aiio.  \  anegas,  Die- 
go Tiitciun,  Ctrannda,  Nrias  Montano,  M.iloii  de  Chai. 
de  y  otros  do«-tos  Nai-nnes  de  atpiílla  oonliiria.  Kl 
mismo  Corvantes  so  biibieía  iles.teiediiado  por  el  solo 
hivbo  «le  combatir  con  tanto  onqM-ño  a  un  oudaver, 
como  so  biiliieran  mofado  totlos  tlol  I'.  Isla  ,  si  los  pie- 
dicailoies  d<'  su  lleiii|0  no  iiiei'<'OÍesen  ser  riiln  ull/a- 
tlos  on  ol  /'></)  l.e/iindiii.  Habiendo  pasado  \ a  U  mo- 
da u  liallamlov  en  una  inevitable  >  lapida  di-cn«loiin.i 
no  se  atreviera  u  eslani|>ar  Cervantes  en  el  prologo  dr 
su  libro:  «pie  no  lo  oscrilK*  con  otra  mira  t\Utt/Mira  de/- 
liaeer  la  aiiloi  idad  1  eabidn  ijue  rii  el  uiiiiiilo  >  en  el 
vulffu  llenen  lo\  libios  de  eabiiltentn .  que  si  bien  l«vs 
«iMirreiren  inilclios,  son  alabailo*  de  Hiiirliot  niiu  ;  cx- 
prevaiido  lorminuntomente  «pie  si  esto  alcan/>aba  ,  /«> 
liabriii  iiliiinziido  ¡inin.  Tal  era  el  furor  jMir  estas  coni- 
pusioiones,  quo  santa  'loresa  do  Josus,  mu|er  «b-  ex- 
traordinario talento  y  a  quien  so  atribute  haber  o-< 
oritu  una  on  su  juventud,  nos  reliere  i'u  ol  cap.  11  «li 
su  /  ida  la  alicinn  «pie  ella  v  su  madre  tenían  a  su  lec- 
tura, y  «pie  rrn  liin  en  r.rlreino  lo  i/iie  en  etlii  se  eiii- 
bebía,  i/iie  >/  no  It-nin  libru  nuevo,  un  le //iireria  lene' 
ronlento.  Sin  embargo  la  aparición  del  Uuijvle  hizo 
olvid.ir  cnuio  por  eiieaiilo  la  lovouda  «pie  con  los  su- 
vos  tenia  fascinadas  a  las  personas  «lo  todas  clases  \ 
condieioiios,  pues  el  don  l'iduiuie  de  fíneiia  cerr«>  ol 
catáhigo  de  las  obras  caballeíoscas  en  1602  (2  .  \  este 
milagro  lo  obló  Cervaoti-s.  mas  quo  |)or  haberlas  pu«^- 
tn  en  riiliciilo,  por  haber  produiido  una  novela  ipi< 
las  dejaba  11  todas  á  una  inmensa  distauoia  en  la  011 
ginaliilad  y  en  las  gracias,  donaire  y  piiie/u  do  la  dic- 
ción. 

He  dicho  anleriornienle  i)ue  no  si-  |>ropuso  dester- 
rar los  romanees  «lo  caballería  ,  puesto  «pie  él  auinen- 
labnsii  minioro,  sino«pie  se  purgasen  do  losdosatinus, 
lubricidailes  é  invcrnsimilitu<los  do  que  abundaban, 
v  en  la  persona  dol  canónigo  nos  manifestó  su  verda- 
dera opinión  ai  decir  en  ol  cap.  xi.viii  di-  la  parte  pri- 
mora  :  ■  Yo  he  tenido  cierta  tentación  di-  hacer  un  li- 
bro do  caballeiíns,  guardan«lo  en  el  todos  los  puntos 
quo  he  siguilieado  ;  y  si  be  de  conlesar  la  verdad  ,  ten- 
go escritas  mas  de  cien  hojas,  _v  para  hacer  la  cspo- 
rioneia  do  sí  cnrrospondian  á  mi  estimación,  las  he 
comunicado  con  hombres  apasionados  «le  esta  h-ven- 
da,  doctos  v  discretos,  j  con  otros  ignorantes  quo  solo 
atienden  al  gusto  de  oir  «lisparatos,  _v  «lo  IímIos  he  ha- 
llado una  agradable  aprobación.  ■  Sin  embargo,  como 
ol  voto  general  «le  los  lectores  no  se  atoiiipon'i  ó  los  jus- 
tos deseos  de  Cervantes,  sino  quo  los  excedió  dejando 
en  absoluto  olvido  los  libros  caballerescos,  y  los  no- 

(1}  Panlc  «ene  la  miouciou  nwracion  «jw  dr  rlloa  litrc  Calxlr  dr 
blrrlll  en  El  Jtlicliimo  fiajt  ill  frÍKcift  Jod  l'thpe,  dr«dr  rl  folio 
IHj  tiaiurl  711'. 

(7)  nniwn  drl  IflO'i  na  «lió  alai  m  ffrrt"  iiingon  liliro  df  rjli- 
Wmu  nutnutfllt  «arfo,  pon  «qn  fu»  ««o»  •rglim  ilr  qur  tr  imprioii' < 
por  frimrro  ir:  la  ruarla  parle  det  Ktprj't  ,lr  prinri/tri  r  fi*- 
lUrtt.  iiiirdanilo  inrdila  la  qiiinla  ff»n  rl  tnliinoaio  de  Prllieer.  Si- 
reiBpriiBirrnn  «i  li»  lrr<  prinerai  »  al¡(iinoi  libnn  o  rueolna  rortna  ,  eo- 
no  rl  tur/"  »air>"-  TahUiUt  y  Rfmmimir  j  1.1  IjiUa  Magalona  . 
de  lo»  qvc.  a  la  uuncra  que  de  lo«  Itomanm  j  lirUaomri  ,  bin  eim- 
iinoado  aarlirmlu  aiemper  loa  iBpreaotra  i  la  gente  de  poeo»  inrdi«>  < 
mrmn  lucra. 


ALBl'M   UMVKBSAL. 


M'üsUis  M'  ('i>iiN>nMui'iiii  ¡iic(>ii.siil('i'adaiiit;ii(i;  con  él; 
i's  piTcibo  iiiM:^ligar,  ai  Iu  iiuevu  senda  (|iu'  ajoplaroii 
eslá  cxi-ntu  di;  \»a  <l(>fecl(is  de  a(|iii-iloN,  ó  si  laiiibiiMí 
los  (¡ene  sin  cDUiiicnsuilos  con  i-sliiuiilos  <lf  \ati-iilia 
\  piiiidonoi'  l'c'i'o  ciiiivíi'iic  nKiiiik-sl.li'  an(c  Icxlu  la 
nrci.'sidad  (juc  liubo  de  ¡^eneíali/.n'  aquella  leeliiia,  y 
i'l  lin  moral  >  poWlico  de  los  <|(ie  la  inventaron  .v  man- 
liiviei'on. 

En  los  siglos  diiodéciuiu  \  los  li'e.s  sl¡;nieiiles,  en 
i|iie  las  conlinnas  ^neiras  y  los  muchos  reslos  del  n" 
liierno  IViidal  consliliiian  ¡i  los  liouibre»  en  nna  esfie- 
cié  de  vida  ei'rante,  sin  olía  propiedad  easi  que  la  pe- 
luaria,  por  ser  lácii  de  tronsporlar,  \  sin  mas  apoyo 
i|ue  la  lan/a,y  el  podei-y  la  dcslre/a  de  su  hra/o;  im- 
portaba ninclio  (omentar  extrematlamenle  el  valor, 
liaciendo  olvidaí'  al  guerrero  la  magnitud  de  los  peli- 
gros que  se  pudieran  ofrecer.  Las  damas  y  las  donce- 
llas no  podían  contal-  tampoco  con  que  las  leyes  en- 
Irenuscn  ni  sexo  mas  fuerte  ,  y  les  era  de  todo  punto 
indispeiisahle  fiarse  de  su  palabra  en  las  solitarias  en- 
li(;vistas  que  procura  el  amor  ,  ó  bailar  fácil  recurso 
eji  cualquier  caballero  que  protegiese  su  inocencia 
o  vengase  el  agiavio  (|ue  babidn  recibido.  Todo  di-bia 
tender  por  lo  mismo  a  lormarálos  hombres  justos , 
pundonorosos,  atables,  emprendedores  y  valienle.s, 
|)ara  sostener  sus  derecli((¿  y  los  de  las  personas  (|ue  su 
amparo  bu.scaban  ;  y  nada  habia  tan  propio  |>ai'a  im- 
buirles en  eslas  ideas  como  la  descripción  de  los  peli- 
gros en  que  podrían  verse  los  caballeros,  según  lo  ha- 
re  pomposamente  Don  Quijote  en  el  capítulo  l  de  la 
parle  primera ,  y  de  un  modo  mas  conciso  en  el  vi  de 
la  segunda  por  estas  palabras;  "El  buen  caballero  an- 
(lanle,  aunque  vea  <lie/.  gigantes,  que  con  las  cabe/.as 
no  solo  tocan  ,  sino  pasan  las  nubes ,  y  que  á  cada  uno 
le  sirven  de  piernas  dos  grandísimas  torres,  y  que  los 
bracos  semejan  arboles  de  gruesos  y  podero.sos  navios, 
\  cada  ojo  como  una  gran  rueda  de  molino  y  mas  af- 
diendo  que  un  horno  de  vidrio;  no  le  han  <le  espantar 
i'u  manera  alguna,  antes  con  gentil  continente  y  con 
íntn-pido  c(ua/on  los  ha  de  acometer  y  embestir;  y  si  ] 
lui're  posible,  vencerlos  y  desbaratarlos  en  un  peque-  i 
no  instante,  auiujue  viniesen  armados  de  unas  con-  | 
chas  de  un  cierto  pescado,  que  dicen  que  .son  mas  du- 
ras cpie  si  fuesen  de  diamantes,  y  en  lugar  de  espadas 
trujesen  cuchillos  lajaiUes  de  damasquino  acero,  ó 
porras  ferradas  con  puutasasí  mismo  de  acero.  •-  Y  el 
resultado  natural  en  cuaUjuiera  (|iie  tuviese  acalorada 
la  fantasía  con  tales  imágenes,  seria  poder  repetir  con 
Don  (juijole  (cap.  l  antes  citado):  "  Ue  mi  sé  decir, 
que  después  «pie  .so)  caballt lo  andante,  soy  valiente, 
comedido,  liberal,  bien  criado,  generoso,  cortés, 
atrevido,  blando,  paciente,  sufridor  de  trabajos,  de 
prisiones,  de  encantos." 

Ks cierto  que  aipiellns  novelas  exageraban  sobrado 
los  riesgos  y  el  denuedo  que  debia  ponerse  para  supe- 
rarlos, formando  mas  bien  una  escuela  de  hombres 
calaveras  (pie  de  verdaderos  valientes;  pero  tal  es 
nuestra  condición  que  conviene  aconsejarnos  los  e\- 
tieinos,para  que  nos  (juedenios  en  un  buen  medio. 
"Corno  me  cupo  en  suerte,"  (/reunión  (Juijolr  tit  cti- 
Ixil/cro  <!<•!  venir  (^abaii  (cap.  .XMi  de  la  segunda  par- 
te), «ser  uno  del  niimero  déla  andante  caballerí.i,  no 
puedo  dejar  de  acometer  lotlo  aquello  que  a  mí  me 
pareciere  que  cae  debajo  de  la  jurisdicción  de  mis 
ejercicios  ;  y  así  el  acometer  los  leones  que  ahora  aco- 


metí, derechamente  Ule  tocaba,  puesto  (pie  conocí 
ser  temeridad  e\orbilante;  porque  bit  n  sé  lo  que  es 
valentía,  que  es  una  virtud  (|iie  está  puesta  entredós 
e\l remos  viciosos,  como  son  la  cobardía  y  la  temeri- 
dad; p<-ri)  mi-nos  mal  será  qui;  el  <pie  es  valiente,  lo- 
que y  suba  al  punto  de  teimiario,  (jue  no  que  baje  y 
tixpn-  en  el  punió  de  cobarde:  que  así  como  es  mas 
fácil  venir  el  pródigo  á  ser  liberal  <|ue  el  avaro,  asi 
eí>  mas  fácil  dar  el  temerario  en  verda<lero  valiente, 
que  no  el  cobarde  subirá  la  verdadera  valentía;  y  en 
eslo  de  acometer  aventuras,  cri'-ame  vucsa  merced ,  se- 
ñor n.  Diego,  que  antes  se  ha  d>?  perder  por  caria  de 
masi|ue  de  menos,  ponpie  mejor  suena  en  las  orejas 
de  los  que  lo  oyen  •  el  tal  caballero  es  temerario  y 
atrevido,  (pie  no;  el  tal  caballei'o  es  tímido  y  co- 
liarde. » 

Tampoco  negaré  que  los  libros  de  caballerías  lle- 
naban la  imaginación  de  seres  fantásticos  y  ridírul<js, 
hacían  consistir  el  honor  en  lo  que  no  debe  formar  su 
base,  obligaban  á  los  hombres  á  guardar  su  palabra 
hasta  un  punto  indebido,  é  inducían  á  las  jóvenes  á 
que  Hadasen  la  honradez  á  toda  prueba  del  caballero 
que  les  pedia  una  entrevista  por  la  venlanaó  á  la  puer- 
ta de  un  jardín,  le  introdujesen  poco  cautas  tn  su  apo- 
sento. Pero  ¿litMiios  adelantado  mucho  en  esta  parle 
con  las  novelas  que  reemplazaron  á  las  caballerescas.^ 
Son  mas  honestos  .sus  amoríos  ni  mas  decorosas  las 
frases  de  que  se  visten  las  pasiones?  Procuran  sus  au- 
tores cubrirlas  siquiera  con  un  "velo  para  darles  mas 
atractivo,  ó  las  presentan  por  el  contrarío  en  toda  su 
desnudez  y  tan  mal  ataviadas,  (pie  su  asquerosa  vista 
revuelve  al  kclor  menos  delicado?  No  hablo  aquí  de 
tantos  libros  como  la  Francia  en  particular  ha  abor- 
tado,  (pie  son  la  escuela  privativa  del  desenfreno  y 
de  la  mas  soez  obscenidad, cuyos  títulos  no  pueden  ser 
pronunciados  donde  se  tenga  en  algún  aprecio  el  pu- 
dor ;  ni  de  los  de  una  clase  menos  lúbrica ,  cuales  son 
Fr/icia,  las  .-//iiritiulrt  prli^iofiit  y  el  Faublas  ,  obras 
(juc  tampoco  pueden  engendrar  sino  desenvollijra  y 
corrupción;  y  aludiendo  solo  ,  si  se  quiere,  á  los  que 
se  hallan  en  manos  de  personas  que  se  curan  algo  mas 
del  decoro,  me  contentaré  con  citar  el  juicio  que 
Rousseau  hace  de  su  Julia  ó  la  riurva  Heloisa  en  el 
prólogo  por  estas  palabras:  «Este  libro  puede  ser  útil 
á  las  mujeres  que  en  medio  de  una  vida  desarreglada 
han  conservado  algún  apego  á  la  honestidad.  No  diré 
lo  mismo  respecto  de  las  muchachas:  ninguna  que  sea 
verdaderamente  casta  debe  leer  novelas  ;  y  yo  he 
puesto  á  la  mía  un  título  bastante  claro,  para  que  se 
adivine  cual  puede  ser  su  contenido.  La  doncella  que 
no  obstante  lo  (|ue  dice  su  portada  ,  se  atreva  á  leer 
una  sola  página,  es  una  mujer  depravada;  pero  que 
no  achaque  su  estrago  á  mi  libro,  poiípie  el  n)al  ya 
estaba  hecho. » 

Después  de  leer  el  fallo  de  un  escritor  veraz  ciiaii- 
lo  profundo,  ¿qué  nos  resta  sino  desear  que  los  nove- 
listas abandonen  el  rumbo  adoptado  de  doscientos 
"años  acá,  (pie  resuciten  el  gusto  de  nuestros  mayores, 
y  tpie  podamos  decir  con  veidad  lo  que  Calderón  en 
la  jornad.i  primera  de  rl  Miir<tn>  ilr  ilaiiztir  , 
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No  lcui.111  |M>r  r>"  .l'J.II   <l<    ^'  I   I.  l,ll'^  ,  l.ll.ll.  lliii.l.  s  •..r- 

»ir  do  i->liinu|t>  lo  «|iif  »uif«lc  con  la»  iiosrl.i%  il<-  >ir 
Uallrr  Soo»  ,  ciijo  priiicijuil  iii<'-rili>  foiisist»- i-n  liu- 
Imi-  n|ir«><lui-iilo  lo»  Iíciii|mi>,  iii.i\iiiin«  >  arliCuio  tic 
lo»  lil>n'»  cdl«IWn-»«o»  Su»  iMniilo»  »on  lo»  (|iif  priii- 
ri|>aliiii'iilr  »«:  Irt-n  oii  loda  Kiii-<>|>a,  aum|iic  muí  iini- 
«ho»,  »*•  rrliflTii  Ira  ina»  ú  »iicf»n»  ilc  la  liUloria  ili- 
lii);Ulrria,  *  lirmn  oii  mi  »<iitir  Iré»  ilrfcvlo»  .ilo»  «Ir 
illo»  iiiii.t  iv|wrabl.'»  |»aia  lodo»  lo»  «pir  no  li.in  naci- 
do rn  «nnrl  |>.ii».  K»  i-l  primero  no  r.vallar  ba»tiinlf 
.n  KcntTjl  lo»  prolagoni%ta»  ,  lo»  .  ii.ilf»  divnipi  ñan 
1.1»  Mía»  xrcí-»  «n  |>ai'<l  »ul><>rdinado  ,  |mr  lo  niuclio 
•pie  .KTiipan  al  aiilor  olro»  p»i-»onaji-»  ,  cu)a»  »obri-»n- 
IniíU»  pniula»  lUgan  á  colocarlo»  on  v\  priliu-r  li-r- 
niino  del  cuadro  el  »rj;uiido  conM»U' en  mt  un  n- 
»oiic  in«í  débil  «1  amor,  >  c»lo  »<•  liace  niiy  nolahlc 
vil  lo»  climas  que  n-ciln-n  nía»  dincto  d  inniijo  de 
aipivl  astro  que  \ivirica  á  la  luliiraUva  >  la  coioida  á 
riproducii-M:;  >  debe  eoiil.if»e  como  tercero  el  uso  so- 
I.1.11I0  frecuente  del  dialecto  escoce».  »iii-lilandad  (pie 
había  adoptado  antes  fiobloni.  inlrodiiciendo  en  mis 
coinedi.is  |MT»ona»  ipie  hablan  ol  veneciano,  j  que 
Iré»  »igloN  hace  empleó  > a  en  la  Srrafiui  \  Tinrtaria 
nuestro  Torn-.»  >aharro.  llevándola  al  extremo  de  ha- 
cer hablar  á  lo»  inlerlociilores  on  ca»tcllano,  lalin 
macarrónico,  italiano,  francés.  |H>rtuguc»  >  valen- 
ciano. 

Kn  medio  del  desenfreno  á  que  estamos  como  ave- 
zado», todavía  Iceino»  con  placer  l<i  qui-  el  rev  don 
Alfon.v)  el  onceno  previno  al  piiiicipio  de  su  OnU-im- 
iiiirnlo  ilr  la  fíninla,  diciendo,  (jue  -la  primera  ma- 
nera de  lealtad  es  guardarla  .i  su  señor,  y  la  segunda 
amar  verdaderamente  á  (piien  se  hobicix-  de  amar,  rs- 
prcialmenle  aquella  en  quien  pusiese  .'fl  caballero^ 
su  intención;-  v  que  asi  los  caballeros  i|ue  entras 'n 
en  la  ttr.Irn  ilc  la  fíamln,  <lebian  mantemí-  estas  tres 
COSÍ»  ma»  «pie  los  otros  caballcios  ,  á  saber,  ser  lea- 
les a  sus  señores  é  amar  leuliiieiile  aquella  en  ipiien 
pu»ievn  »\i  cora/íin  ,  é  lener»'-  por  caballero»  mas  cpie 
«ilro»  para  facer  mas  alUs  caballerías  ;i  .^  Todavía  re- 
»urnan  en  niioslro  cora/.on  l.is  palabras  con  tpir  Sue- 
ro d;  Quiñones  se  dirigía  al  rev  don  Juan  segundo  2 

(  I  )  Am  «r  U*  «a  iUM  «"I»»  <•«■  Juw lenlM  «fio»  M  ««Ugucd^J  'I"'  ">»- 
U  c>a<  |«J(r.  wmJj  i1«  I«  q"»  p<'«c"  l.nnuUi  Argi.ic  Je  Muliui  ilrl 
II  V  Av  tt  Itj  *-<K  .  Ilfonio  Jt  U  BanJa  ,   t  del  lamtn 

'  ■,  rr^  Jt  MCCCI.XnH.  Nicbdi  M»rqur.  ponr  lot 
.  .,,  o  .le  l>  fcjojj  ro  I»  fo,it  50  ,  51  «Ir  lu  Trtoro  mi. 
ItiAr  Ji  .jljt!.r,'^.fntl3i,-  ^nr  nio^iin  tibíllfrt,  dr  la  BjoJi  n- 
imín*  mU  callt,  dn  «enif  •l¡f«li>  illm*.  oo  |»hj  I>  Hr«hor.rjr.  Mno 
|.ira  (r<ir)>rU  *  rxanr  coo  cll«:  f  roinilo  rll»  «jlir»»-  íum.  U  ««o». 
|.a^K  tnmn  rt\»  ^uiivrr.  i  iii*  4  «  rakallo,  lirondo  quitad*  U  |;.irTa- 
>  ba<Knda  m  mmmn  co*  U  radiM*.  -  H  rapilnla  ti  <lrl  OrJtñMmuula 
dm  a«  .  -  .Naara  l<|a  ma  dijia  C*^  €,tUIUm  )  aiaf  ilu  af|ra«io  coalta 
aiaiiu,.a  darKl  oi  cuaira  aiuguoj  ilnncrlla  tijadalju  .  c  aunque  li.  lu  rlll 

" V"  h«y  algoaat  dclUí  a  «rtra   aiuru-  tala    .fiíirri.ria 

na4M«  r^iaio  km  »ibida  dr  pauto  m  loa  tigloa  aotr- 

,  fnrKlO  I.M  l.)>r<"  r,h,l|,r«rM  »   U  l«   T> ,  l'lul»  »\l 


'n  aaior  ifT|M*ni  d*  rrrar.  • 
/.in>  J»:  P»m  Am/ow,  %.  IV.  $*  mapriaiii  cMr  raro  oput- 


dicienilo:  •  IV-itam  jn»ln  e  nirnnnblr  rs,  los  que  en 
privionm,  li  fuern  dr  »n  libre  poder  son  ,  desenr  IíImt- 
lod  ;  e  ciuiio  vo  vasallo  r  naliiral  vur»ln>  sea  rn  pri- 
sión de  una  srñnra  de  gran  lieni|Mi  oca,  en  señal  de  lii 
cual  IihIo»  lii»  jiirvt^  tmigo  ii  mi  ciirllo  e»le  (ierro,  sr-- 
gnnd  noliiriosra  en  vnrstrn  niagnlfica  corle  e  rrino». 
r  ínera  delltm  |M>r  los  faraute»  qnr  In  sem<-jniili-  pri- 
sitin  con  mis  arma»  lian  llevadu  \gora  pite».  |>odeiyv 
un  »rñor.  en  nombre  del  ,-i|m>»Ii<I  Sanlingit  »o  Iw  enn. 
cerlado  mi  rr»eale,el  cual  e^  lre»eieiita»  laiiira»  roiii|H-i 
por  el  u»lj  con  lirrro»  ile  Milán  ,  ile  mi  é  tiesto»  calía- 
Hitos  .  Signen  ilrspnrs  en  el  párrafo  sexto  Ins  condi- 
einni's  del  relo  ,  sirndn  lo  vipMnin  segunda  ,  i|ne  -si 
la  señora  cino  sn  soy,  pnvire  por  atpiel  lugar,  tpte 
ptidni  ir  segura  su  mano  tK-rerha  tie  perder  el  giinnle. 
r  que  ningún  genlillii>mbre  fnrn  |Hir  ella  arma»,  »í  non 
vo,  pin-s  tpie  en  el  iniimlo  nmi  bn  tpiien  tan  vertladr- 
romeiile  l.i»  pueda  fa-.eiT  como  \o  ■• 

Ksliitliese  en  la  ri-larimí  «b-  e»le  piiblicn  y  aiilori/n- 
do  tiesafío  la  delirnde/a  v  acatamiento  con  tpic  pn\\\ 
mirtttins  las  flamas,  y  ballnremos  en  lo»  <(!;  20  y  .'«-i  l.i 
ronipelencia  siiseilnda  entre  los  caballero» ,  p.ira  li- 
brar los  guantes  de  cinco  señoras  ipio  casnnlinenle  pi- 
saron los  li-rmino»  drl  /»«<";  en  el  .17  la  ¡letirion  y  re- 
to de  Lopí-  dv  .Soi-ga  para  qiu'  fuese  tic  cargo  suyo 
librar  los  guantes  de  ruanl.-xa  señoras  aciitliesen  sin  ca- 
balliTos,  V  en  el  .53  tpie  I'ero .  hijo  de  Alvar  (iomeí. 
hi/o  .Trinas  vnn  Pero  \'xn\\w7  ib-  í^aslilblanro  pnr  )h>- 
ner  en  liberlad  el  guante  tIe  la  dueña  liii's  \lvarerde 
Bierma.  I,as  señoras  son  ciertamente  las  tpte  mas  han 
perdido  con  el  destierro  de  los  libros  cabnilerescns  v 
de  las  máximas  que  sn  b-clnra  incnlcabn.  A  buen  se- 
guro que  no  se  propasaria  entonces  ningnn  jíVven  ,  poi 
atrcíitlov  lenguaraz  «pie  fm-se ,  .-i  \aiia;;loriai-se  entre 
sus  compañeros,  ile  Ins  faviicrs  leeibido»  .  »  iniicbo 
menos  lie  los  siiñ.idos .  ni  tIe  las  hermosuras  tpte  «-n- 
t'rvliene,  engaña  >  burla,  para  excitar  los  aplausos  y 
la  emulación  tle  sus  iguales.  I'onpie  las  novelas  tpie 
han  reemplazado  á  las  antiguas,  han  dejado  de  im- 
buirnos aquellos  sentimientos  de  lidelidail  .  honradez 
y  pundonor,  que  si  bien  exageiatlos,  eran  cuales  los 
necesita  la  juventud  .  para  tpte  hagan  iiiipresion  en 
una  etiad  tpie  riicilinente  .se  tlesentieiide  tb- los  buenos 
principios  tiioniles. 

l'iir  birtiina  i-l  teatro,  esa  concurrencia  de  diver- 
sión y  de  buen  gusto ,  al  paso  que  sostenia  el  lustre 
lie  nuestro  Parnaso,  cuando  no  potlia  leerse  ningún 
|)oela  de  los  que  escribian  fuera  de  i-l .  y  mientras  foi 
maba  con  su  excelente  >  castizo  lengn.-ije  uno  conlra- 
posicion  singular  con  el  truhanesco  é  ininleligible  de 
los  malos  preiliradores  tpii-  zalii-iian  ,  perseguían  > 
contlcnaban  Ins  enm<*dias  sin  conocerlas;  era  al  mis- 
mo tiempo,  bajo  el  concepto  que  nos  ocupa,  la  ver- 
dailern  reñirla  ilr  l.i'  roftiiiiilTr>  .  portpie  representa- 
ba l.is  de  nueslrf)s  madores,  señalnmlolas  como  el 
tipo  li  «pie  lodos  los  españoles  «lebiali  ajuslaise.  I^s 
damos  y  galanes  «le  Calderón,  Montahan.  Monto.  Ro- 
jas y  Solís  no  eran  sin  ilispilla  los  que  se  eslilaban  en 
»n  tietiipo.y  nuil  Zamora  y  ('añiz.ire»  probaron  en  la 
primera  niilul  del  siglo  wiii  «pie  esliuliabaii  con  prr.- 
techo  á  I-ope  de  \  ega  ,  Tirso  de  Molina  ,  Itiiiz  tic  Alar- 
coii,  Vcleí  de  Guevara  v  á  lo»  demás  padres  ibl  «Ira- 

<al»  al  lin  de  la  C'ómea  Je  Jom  Jlr»n  Jt  ¡Mmei ,    pulilirada  |K>r  Ami 
Joa*  Mqtarl  «Ir  Morrt.  rn  Madrid  H  «te  dr  lTt4. 
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iiia  i'spaííol  ,  (|iii.'  Uiii  ciii|>a|>uclns  estaban  l-ii  Ioü 
l>riii(.'i|)ioü  (Jl>  mifsti'a  lina  i^alanlcríu.  \  gracias  á  estos 
escritores,  qin;  ni  t-n  la  vei'silicacion  ni  en  el  lenguaje 
pagaron  triliiitn  al  contagio  general  de  su  é|>oca  (I), 
miestias  costnMiliiv»  liun  «■(insei'vado  sii-mpre  un  sahor 
lie  respelalile  anli¡^ueda<l  ,  y  el  pundonor  _v  pi'nhidad 
i'spaiiola  lian  (piedado  como  proverbiales  en  todos  los 
ángulos  de  la  tierra.  A  estos  preciosos  vesli¡;¡os  de 
nuestro  carácter  primitivo  debeiuoM  indiidubleuieute 
el  Ventajoso  juicio  que  de  nns<itii)s  liizo  un  escritor  tan 
eniiiienle  como  Allieri  ,  (Uiando  dijo  en  el  capit.  xii  <lc 
la  lípoca  fuera  <lv  mi  t'ii/ti ,  tiüo  ilc  1772  :  "De  Sevilla 
nie  gusló  uuiclin  el  hernioso  clima  y  las  Facciones  ori- 
;;inalisinias  v  espauolísinias  rpie  se  e.uiservan  aun  en 
aipiella  ciudad  mas  tpie  en  ninnuiia  otra  del  reino, 
pues  yo  siempre  lie  preferido  los  originales  ,  aunque 
malos,  á  las  mejores  co|)ias.  La  nación  española  3  la 
portuguesa  son  electivaniente  casi  las  únicas  de  Knro- 
pa  (pie  conservan  en  la  actualidad  sus  rostilmbres  ,  en 
especial  las  clases  ínliina  y  mediana.  Y  no  obstante 
que  el  bien  anda  como  náufrago  en  inediodel  mar  de 
preocupaciones  tle  lodo  género  que  allí  dominan  ,  to- 
davía creo  (pie  acpiel  pueblo  es  uua  excelente  materia 
primera  ,  (pie  puede  amoldarse  fáciliiienle  á  las  cosas 
grandes,  particularmente  alas  virtudes  militares, 
ponpie  posee  lodos  los  elementos  en  grado  supremo  , 
el  valor  ,  la  perseverancia  ,  la  honradez,  la  sobriedad, 
la  obediencia  ,  el  siilVimienlo  y  la  elevación  de  ánimo.» 
Si  las  calamidades  que  nos  agobian  en  todo  lo  (|ue 
\a  de  este  siglo,  la  guerra  con  nuestros  vecinos  y  las 
disensiones  domésticas,  hacen  que  esta  pinlura  no 
pueda  aplicársenos  con  lanía  justicia  co'mo  en  el  an- 
terior, trabajemos  por  reparar  las  funestas  consecuen- 
cias de  tanto  desastre,  poniendo  en  práctica  para 
conseguirlo,  el  consejo  (jiie  el  Rey  stihio  daba  á  sus 
contemporáneos  en  la  ley  xx  del  título  xxi  de  la  Pai- 
//>/«  segunda,  diciendo:  «Ordenaron  ('/o.i-  tinligii(i.\ 
(pie  asi  como  en  tiempo  de  guerra  aprendían  fecho 
darmas  por  vista  et  por  prueba,  que  otro  sí  en  tiempo 
de  paz  lo  aprisiesen  por  oída  et  por  entendimiento; 
et  por  eso  acostumbraban  los  caballeros  cuando  co- 
mien,(pie  les  leyesen  las  historias  de  los  grandes  fe- 
chos de  armas  (pie  los  otros  fecieran  ,  et  los  sesos  et 
los  esfuerzos  (pie  bobieron  para  saber  vencer  et  aca- 
bar lo  que  querien ,  et  allí  do  non  hablen  tales  cscrip- 
tiiras,  facíenselo  retraer  á  los  caballeros  buenos  el 
ancianos  que  se  en  ello  acertaron;  et  sin  todo  esto 
aun  facien  mas,  (pie  los  juglares  non  dijesen  anlellos 
otros  cantares,  sinoii  de  gesta  »')  (pie  fablasen  de  fecho 
darmas.  Kt  eso  mesmo  facien  que  cuando  non  podie- 
sen  dormir ,  cada   uno  en  su   posada.se   facie  leer  el 


'I)  Ksta  oxtTprton ,  tan  lionnrilira  |»ar»nncAro  teatro,  prueba  (|iie 
iiu  es  iii\ar¡.il>li*  fi  ri'i^la  di-  ()uc  rualie  se  exime  tUl  ^usín  ni  ttel  i-icinsn 
íen¡;Hajf  fie  su  siglo.  Ma«  se  equivocan  ttiJavía  ■»•  <|iic  la  eittriulcn  a  hs 
i'iMtniíibrcs  y  liucti-iiia*  rcinaoliM.  LiWP-sriitorM  ajci^liros  lian  anaicmali- 
/acjo  sieniprc  la»  ilc  su  tK'in|Ht ;  I j>pr  ilc  Vega  t  Crn  .iiiN'h  ilicriin  rc;;Ias 
para  la.l  cninpnnií-iiiiirs  teatrales,  «pie  ni  siis  etieláncns  tii  ellna  niistiuis  »i- 
;;uieruli  en  la  pr.ñeliea',  y  cu  los  scrninues  del  padre  lata  li.it  Irorus  que 
no  ilisiiii.iriaii  en  buen  (lel'prcdicadnr  dcCanipaias.  Del  niisnin  modo  os 
illdlldilble  (|lle  siempre  h.l  .ülbidii  entre  liiisiitnis  csrrilnres  draiuátieus  , 
t|iie  no  han  lecil/iilo  la  ley  Ae  tas  eoriiunlies  da  stt  tiempo  ,  siaoqtie 
<e  li.iii  apartado  mneliu  dti  ellaj ,  trabajando  por  resucitar  lu>  ile  -«iis 
ibitelos  ;  _v  de  eunsigiltcntc  no  puede  sítsTeltrrso4a  tesis  eontmri.i  .  sobre 
lodo  si  seliaecdc  un  luodn  absoluto,  pues  asi  es  ditieil  nn  desviarse  de 
li  verdad  en  eujntas  encstiones  piieilan  promoverse.  .*   ,<     'liiii 


retraer  estas  co.sas  .sobredichas;  el  esto  era  |ior(|Ui- 
oyi-ndoias  les  creseian  los  corazones,  el  eslnf/aljaikse 
faciendo  bien  queriendo  llegar  á  lo  qiio  los  otros  fe- 
cieran (')  pasara  por  ellos... 

Aprovechémoslos  restos  de  probidad  (pie  todavía 
tíos  quedan,  para  recdilicar  sobie  tan  buenos  ciniieii- 
lus  la  moral  (iiiblica.  .\o  obstaiiti-  la  coirupcion  (pie 
reina,  tal  es  el  prestigio  (pie  ejeiee  la  \iilud  111  nues- 
tros corazones,  tpie  aun  admitamos  sobre  las  t.iblasá 
esos  caballeros,  que  nunca  vacilaban  en  exponer  la 
vida  para  prestar  su  auxilio  ó  cuaUpiiera  dama  (pi>-  se 
veia  ofendida,  ultrajada  o  burlada.  ¡Cuánto  nos  ena- 
moran esos  galanes,  tpie  líeles  al  príncipe  y  á  la  amis- 
tad ,  no  dejüban  de  serlo  al  aiuíU-  'I  ,  y  los  (pie  110  fal- 
laban a  sus  leyes  puestos  en  losiuayoies  ccnllíclos,  y 
menos  á  las  de  la  generosidad,  la  mas  noble  y  desin- 
teresada de  todas  las  \írludes  (2,!  .\o  leiigamos  pues 
[lor  imposible  la  reforma,  ni  nos  abandonemos  al  de- 
saliento hasta  (;l  punto  de  repetir  con  I).  (Jitijole  par- 
le II  capitulo  I) :  No  es  merecedora  la  depravada  edad 
nuestra  de  gozar  tanto  bien  como  el  (pie  gozaion  las 
edades,  donde  los  andantes  caballeros  tomaron  á  su 
cargo  y  echaron  sobre  sus  espaldas  la  defensa  de  los 
reinos,  el  ampar(i  de  las  doncellas,  el  socorro  de  los 
htit-rfanosy  pupilos,  el  castigo  de  los  soberbios  y  el 
premio  de  los  luimíldes.»  Ileunamos  por  el  contrarío 
todos  nuestros  esfuerzos  para  (pie  desaparezcan  las 
combinaciones  del  frío  cálculo,  las  miras  del  intert's 
propio  y  los  proyectos  de  utilidad  personal  si  han  de 
evcluir  los  afectos  del  corazón ,  los  sentimicnlos  de 
litmiaiiidad  .  la  delicio.sa  comunicación  de  las  almas, 
y  el  anhelo  de  acometer  grandes  empresas  sin  reparar 
en  los  obstáculos,  y  sací ilicando,  si  es  menester, 
nuc.itras  pasiones  mas  halagüeñas. 

[Se  loncliiirñ.) 


T()!\KK  DE  SOUMBKKA  EN  KASE.N 

Toii.A,  yii;ny,  Smoicns/.,)-  A/<;//' tienen  como  Mos- 
cou su  hrcinlin  ,  lo  mismo  cpic  Kazan  y  Astrakan,  los 
mniuimentos  (|ue  contienen  indican  por  si  solos  la 
victoria  (j  la  derrota.  La  Rusia  no  tiene  necesidad  de 
escribir  su  hisloi'ia  ,  pues  se  encuentra  escrita  con  ca- 
racteres indelebles  en  cada  uno  de  sus  l.rcmliiies  .  al 
llegar  á  una  grande  ciudad  rusa  el  primer  objeto  tpie 
hiere  nuestras  miradas  es  siempre  una  torre  gigantes- 
ca ,  (')  una  inmensa  columna  ,  cuya  altura  se  pierde  de 
vista. Si  nos  aproximamosá  examinarlas  con  atención, 
si  buscamos  su  origen  ,  estudiamos  su  carácter  y  esti- 
lo, y  observamos  los  emblemas  (pie  adornan  á  tales 
monumentos  ,  en  ellos  hallaremos  la  historia  de  la 
ciudad  ,  stt  destino  ,  sus  gr.iiidezas  y  sus  desastres.  En 
ÍMo.scou  ,  la  soberbia  tone  de  /r««  /'e/////es  un  lesti- 
nioiiío  del  poder  moscovita.  Ese  iiiapaniundi  de  oro 
que  se  y«  en  .su  cima,  tpie  sostiene  una  cruz  tan-bien 
de  oro  ,  parece  la  imagen  del  misino  imperio.  Kazan 
también  tiene  en  su  kremlin  su  Ivan  l'rlihii.  La  tone 
llamada  de  Soumbek.i  es  el  moiiuinenlo  mas  airiigiio 
de  la  ciudad  tal  cual  existe  en  el  día  ;  es  el  único  es- 
labón (pie  une  la    historia    del   Kazun  tártaro  con    el 

(1)  Ko  el  Ami^  ,nmimt& y-^*nH ^  de  Calderón. 

(2)  Ko    También    la    n/tenía   es   veneno,    e» -dii    ik    i.ik-vii.- 

(Katllo  'y  Rajai.    . 


ÁLBUM  U.MVF.nS.\L 


kiMii  niío  ,  V  «  »ii  |>ic  M-  mint  II  UhIh»  Un  itruur- 
ilu%  ino\  im-nioiTiblr»  «le  la  «-oiiiarf».  Urlien-n»»'  a 
v%\a  torro  »¡iria»  li'\rinlai>  .  Mua%  U»<-rn  MiUir  mi 
origrii  .1  ili"t|>iir\  il<-  la  tniiia  «loliiiilitj  il-  Kii/nii 
por  hiiii  l\  .  rn  I.>.i2  .  v  níi.uli  ii  <|in-  «•'  iii<>i>ni<  •« 
b  lii/ii  .iliíirar  con  l.w  af»|><.j<rt  .lo  los  MoIcIiiIjs. 
«II  at'ciun  do  i;racia%  |Mir  »u  »irlorii,  y  o»iiio  un  ímmiI- 
li>  á  l«>»  »encitlo»;  niro»  pi-olondon  i|nf  muí  lo»  roslr» 
Jo  Irt^  v>Imt«uiv*  lárUrm  ;  v  iiln»  la  lunian  |K>r  niia 
iiir4i|iiita  qiir  mando  otlilioar  la  licmioví  cnanto  t^oli- 
lin-  Síinniliola  (wini  oiiUrial  oii  olla  n  su  t-»i»)Mi  ,  arta- 
ilirndo  «|ii.-  allí  iiiÍMlio  ni  lailo  d<l  soniiloro  íiionm  ¡i 
Imim  411.1  los  do  Ka/an  |«ara  tiilroj;.irla  n  lii's  IUikos.  K<i- 
laiilliuia  loionda  c%  allí  l.i  in.i»  |H>|iiiljr  ,  la  <|iio  lia 
liado  nomino  a  la  lorro  j  <|iio  on  nii  o|iinion  ^^  mus 
vomsiinil.  Sin  omborRo  oiloy  lojos  do  adniilirla  on  l<v 
.lavsii»  |>arto>  ,  pilos  no  piiodo  ooiiNonir  on  <|iiv  ese 
iiioiiiinionln  liata  sitio  n  la  vo/.  mo/ipiiía  v  panlion. 
Il«>  on  Oriente  una  oostnniliro  on  ipio  no  so  onnoro 
oxcopcion  .  y  e»  qiio  a  nadio  piiodo  oiilorrarso  on  una 
nic/ipiitn.  y  ninmín  ojoniplo  on  ronliario  liallainos  on 
la  liisloria.  (.roo  |.iiosi|iio  la  lorio  do  que  so  líala  fué 
solo  un  iiionninoiitn  liiiiinlario  ,  sioiido  inozqnita  el 
odilioio  qno  do  olla  do|>olldo  ,  q»o  o\idonleinonto  per- 
loiiooo  al  mismo  estilo  v  á  la  misma  época  ,  y  cuya 
lornia  es  en  ofocto  la  do  mo/.qiiita.  Kl  loinploqiio  man- 
do odilicar  Juan  l\  dospuoh  do  la  "oiiia   do   ka/an,  y 


■  pi«  so  llalla  no  muy  lejos  ,  nin^iiii.i  soiiiojaiifa  ni  ro- 
liioion  lieiir  con  la  ino/qiiila  ni  la  lorro,  por  ni  mi  iiio- 
titu  qiioda  iloslriiid.i  In  opinión  qno  la  alril>ii\oá  oslo 
siilii'i  ,111o  la  lorio  do  Soiiiiilioka  osla  i-«nslriiiila  toda 
rlU  do  ladrillos  y  con  niia  porloroínn  vonlaflorainonlo 
lliinana ;  os  cuadrada  ,  liono  varios  pisos  y  su  ciispido 

0  lloona  os  iiiny  osliulla  y  olexmíle  y  so  olova  con  ina- 
j<»lad  11  una  K*°ando  altura.  Kn  su  (;i:noro  os  la  Inm- 
inas  nltaquo  se  coiioco.  \l  entrar  en  elln  nos  liallamos 
dolíalo  do  lina  ina;{liilioa  Ixivoda,  011  ciiyu  lAlroiiio  y  a 
linos  riiico  o  SOIS  pií's  ilol  siiolo  so  von  oimlro  aliorln- 
ras  o  puertas  aripioailas  qno  d.iii  a  otras  tantas  osea- 
loras,  y  p«>r  ollas  se  subo  a   los  pisos  siiporioros  de  la 

I  lorro.  Lo  niisinu  osla  (|tle    la  mo/ipiila  adjunta  se  lia- 

lian  del  lodo  iib.indonadns  ,   y   li  pesar  do  oslo  basta 

abiiru  el  lioinpo  las  ba  doti'riorailo  muy  |mico.  Liisyer- 

I  lias  y  mulo/as  las  eul)r<-n  on  todos  sus  puntos  ,  pero  o| 

,  aiili(;i|o  eiiiiíonlo  que  so  oinploó  011  su  constiiiLciun  so 

!  losisto  adiitii'üliloiiii'ntoal  abandono  del  \oiicoilory   a 

la  acción  dostriii'tor.i  do  los  siglos  ;  do  suoi  te  qiio  poi 

nincbos  años  soraii  así  la   torre  como  la   ino/ipiita  ol 

mejor  adornodo  Ka/an   Ksla  torre  lleva  on  sii  cúspide 

01  destino  do  uqnolla  ciudad  ;  pllo^  liay  on  olla  un  kIo. 
Imi  do  oro  iiiaci/.o,  sogiin  <licon,  aplastado  por  las  gar- 
ras «te  un  águila  do  dos  i-nlHV.as  :  esto  os,  ol  iniperio 
tarlai'o  soiiiolido  al  imperio  ruso. 


Torr<*   <l<-  ^oiiniltokii. 


Al.ni'M  IMVF.RSM. 


El  nye  ayo. 


Tomo  (II. 


4« 


AI.IllM    IMVKUSAI. 


H     \\t    KM. 

(Ji  u>  cm  t\\\r  |j  iiaturjlr/j  %e  Mijcta  .1  la«  r<*gla% 
i|ur  luiii  ilrlrniiíiiatiii  loMialiir.ilí<ili»,  n  lilrii  i|iirr»lnt 
<■■>  %\i%  rvfíUs  lian  Mrgiiidn  la  iiiaivlia  de  b  naliiralrra, 
rirrtatiu-nlc  anda  niii.«  r<|ni\u<-adi>,  como  |Mir)-ji-iiiplo 

('ii«írr,  V  con  i*l  IimIoi  Un  naliiralitlai  han  di\ididi> 
los  niaintrrms  en  ruadrumano<(  '  \n%  niunos  '  ,  carni- 
vortn  los  lign-s,  lobos,  rlr.  ;,  locdort^  ralas,  lifl>r«'s' 
ele  .  >  han  rrvido  qur  cm  niin  naltiral  scinojanlo 
rlasificarion  ;  |mtu  ve  ahí  un  animal  i|ii<-  drM'oni|Minr 
algo  csU-  sisliMna  ;  |>nos  por  I.1  i-nnrorin.icMín  <lf  los 
dirntt-srs  nx-dor  i|ne  so  ariTca  ninclio  ,il  ^cnrní  df  la 
ardilla  ;  pero  por  sus  |>a(as  rs  un  ruadrninano.  Sin 
•■nihargo  nn  traíamos  dr  siisrilar  una  poU-mica  lan  fas- 
tidiosa romo  iniltil  ;  prrr<-riinos  (rasla<lar  |M>r  nn  ins- 
l.inlc  al  lector  á  las  s  astas  soli-dadcs  d<-  Ma(ln);ascar,  } 
rnscilarir  los  hábitos  partii-iilarrs  de  un  .-iniínal  (|Ui- 
sej;nn  rri-o  fue  mu_>   poco  conm-ido  de  llnrion 

Kn  los  I>om|ucs  sirgenes,  eu\os  nrlM)les  tan  antiguos 
«•onio  la  tierra  á  que  prestan  mi  sonihr.i  no  lian  nido' 
nunca  corlados  sino  |>or  la  hu/  del  tiempo  ,  vise  rn  la 
soledad  del  desierto  el  IuIm/ii  ,  «>  ave-ave  ^ lirurus  mu. 
•  /itfiurttrcmii  J  cimas  huraño,  al  paso  qne  el  mas 
inocente  de  cuantos  animales  viven  en  aquellos  lios- 
i|ues.  Su  crecimiento  llega  al  tamaño  de  una  lieliiv 
regular:  tiene  los  dientes  incisivos  iufcrioivs  mas  coni- 
piiinidos  t|ue  la  ardilla,  con  la  que  tiene  grande  seiin'- 
|.in/a,v  mas  extentlidas  de  delante  atr.is  ,  lo  ipie  les 
da  lina  figura  semejante  a  una  reja  de  arado  ;  tiene  la 
piel  de  un  color  pardo  oscuro  ron  mezcla  de  amari- 
llento ,  la  cola  larga  ,  poblada  ,  tupida  con  crines  re- 
cias *  negras  la  cabeza  redondeada  y  las  orejas  iícs- 
niido-s,  lo*  ojo*  no  son  tan  vivos  como  los  de  los 
.iniínales  de  su  género  ,  antes  son  débiUs  .  tristes  ,  v 
piu'ilen  sufrir  apenas  la  lux  del  din.  l.o  ipie  tiene  este 
.inimal  de  mas  exlraordinarin  son  las  pat.is,  cada  nn.i 
de  la»  cuales  tiene  cinco  dedos  ,  cuatro  de  las  anterio- 
res son  sumamente  largos  .  v  el  de  en  iue<lio  mucho 
mas  delgado  que  los  restantes  ;  en  las  pni.is  posterio- 
res el  pulgar  se  opone  á  los  demás  dedos 

Kl  Isitsihi  es  animal  ib-  índole  nmv  pacilici  y  de 
acciones  pansa<las  y  f;rtirrt  ,  (lermítase  la  expresión. 
Sus  mnvimitrntos  son  lentos  ,  mesurados  v  tal  ve/  pe- 
nos  1»;  por  lii  qiii:  no  sale  mas  que  do  noche,  piirs  la 
■  •'iiiitnd  de  su  marcha  le  expone  a  ser  presa  de  otros 
aniinnlrs  r>uranle  el  dia  se  mantiene  evomlidn  en 
una  ni.idnguera  que  excava  en  los  barrancos  inmedia- 
to» á  las  M-lvas,  ¡i  donde  v.i  a  biis.-ar  el  siistentti  mien- 
tras los  (lemas  animales  están  entregados  al  sueAo  y 
no  pueden  darle  cui<la<lo  l^  |>artii'nlar  conformación 
fie  tus  palas  me  haee  s<is|H-char  <|Ue  en  ve/  «le  exca- 
varM-  I-I  mismo  la  madriguera  es  probable  que  se  apro- 
veche <le  la  de  algún  otro  animal  ,  a  similitud  de  las 
martas  ,  raposas  y  otros  ,  quienes  li  pesar  ile  excavar 
la  tierra  f.icilni<-nte  prclieren  apropiarse  las  madrigne. 
ras  de  otro»  animales.  Üe  esto  pudiéramos  hallar  un 
ejemplo  sin  salir  del  mismo  género  del  Isitsihi  ,  como 
en  la  ardilla  ,  ipic  se  apropia  lus  nidos  de  las  urracas 
arreglándolos  liie^o  á  su  gusto 

Kl  Isilsibi  se  alimenta  de  frutas,  \  prefier»-  las  veas 
>  duras  a  la»  blandas  y  tiernas  Durante  la  primavehí 
no  tiene  otra  ocupación  que  recorrerlos  t>ov|ues  v  tre- 
par lentamente  por  los  árl>olrs  en  busca  de  alimento. 


Aunque  e»  muy  poco  carnivoni  .  si  llega  a  sorprender 
I  alguna  ave  i-n  el  nido  ,  no  deja  de  eoiiu-rsela  ,  aun(|ue 
prelieie  sii-mpre  los  huevos  cuando  los  hay  :  a  lalla  de 
frutos  ,  díiese  que  come  iN-tpieños  oileupteros  como 
arañas  v  otros  insectos. 

Ks  muy  curiosoeste  animal  cuando  come  sientas^ 
sobre  sus  patas  traseras  ,  con  el  cuerpo  in  iiiij  |>osi- 
cion  vertical  ,  lo  misino  (|iie  la  ardilla  ,  y  ron  sus 
patas  delanteras  lleva  la  comida  a  la  boca;  sin  embar- 
go no  necesita  de  ambas  manos  para  tener  cogido  el 
Iluto,  sino  que  gracias  a  su  iledo  mas  hrgo  y  delgado, 
b.ist.ile  una  ,  ipiedando  la  otra  libre.  Nunca  coge  los 
objeto*  con  todos  los  dedos  ,  sinu  solu  con  el  del  me- 
dio ,  continuando  á  agarrarse  del  Árbol  con  los  re»- 
lanles. 

Teiuc  miicliisinio  al  agua  ni.ilidad  qiu-  le  es  comnii 
con  los  demás  animales  roedores  de  su  familia  ,  de 
inanei',i  (|iie  durante  la  i-starion  lluviosa  nunca  .sale  (b- 
su  madriguera  sino  impelido  del  hambre.  .Sabe  aconio- 
liarse  perfectamente  á  uiin  vida  sedentaria,  v  se  rodea 
de  tod.is  aqiiell.is  i'oniodid.uics  ipie  los  circunstancias 
le  permiten  Aunque  no  ix-iine  ubiindanti-s  provisio- 
nes, e.s  muy  r.ii'o  ipieen  su  habitación  no  tenga  algiin 
alimento  para  pasar  á  lo  menos  tres  o  cuatro  diassin 
necesidad  de  salir  ;  y  asi  cuando  ios  co/adores  andan 
|>or  el  bos(|ne  en  que  vive, ó  alguna  tempestad  inunda 
los  eanipos  por  algún  tiempo  ,  este  animal  permanece 
en  su  casa  tranquilo  .i  salvo  de  todo  peligro  hasta  ha- 
ber dado  lili  á  sus  cortas  provisiones  ,  y  aun  aseguran 
que  va  arirglando  sus  comidas  con  mucha  economía, 
á  lin  de  (pie  duren  lodo  el  tiempo  de  su  reclusión. 

Ks  muy  amigo  de  lu  comodid.id  ,  y  su  delicade/a 
nn  le  permite  vivir  en  sitios  húmedos  >  frescos  ,  ni  si- 
quitra  dormir  eo  el  suelo.  I'ero  está  muy  lejos  de  ser 
|iere/.uso ,  y  si  gti^ta  del  bienestar  ,  no  cuenta  mas 
que  consigo  paia  proporcionárselo  Trabaja  por  iiiii- 
clio  tiempo  en  construirse  una  habitación  caliente, 
sec.i  \  cómoda  en  lo  mas  hondo  de  la  madriguera  ,  y 
cu.indo  la  ha  ensanchado  bástanle  se  lleva  »  él  iin.i 
canlidad  du  astillas  li  ramitas  de  leña  seca,  las  ipie 
junta  con  barro  ,  y  forma  con  mucho  ailiHcio  una  es- 
pecie de  tienda  ó  tapicería  (|ue  cubre  enlerainente  las 
paredes,  el  suelo  y  el  te<-bo  de  la  estancia.  Cnncliiid.i 
esla  especie  de  jaula  la  llena  de  paja  suave  y  intiy  seca- 
y  i'ii  medio  fabricase  la  cama  .  la  que  está  como  aeol- 
cbail.i  con  una  espesa  capa  ile  musgo  fino  ,  blando  v 
caliente.  Kn  ella  da  á  \ui  sus  hijos,  (pie  rara  ve/,  son 
mas  dr  lri*4  <S  enalto.  Ünmnie  iodn  el  tiempo  de  la 
lactancia  ciiiil.ilos  la  liembi-.i  eoii  sumo  esmero  ,  y  no 
los  deja  á  menos  (pie  a  ello  le  obligue  alguna  imperio- 
tm  necesidad:  mantiénelos  con  suma  limpie/a.  tifiando 
los  peipieñiielos  empiezan  a  andar  ,  la  hembra  escoge 
los  dias  de  luna  muy  clara  para  hacerles  s,--,lir  de  la  ma- 
driguera >  jugar  en  el  luimedo  ci-sped  ,  permanece  á 
su  lailo  velando  |ior  la  si-giiridad  de  lodos  ,  v  a  la  nn-- 
nor  apariencia  de  peligro  ,  hace  entrar  al  mas  grande 
en  la  madriguera  y  ella  se  lleva  los  mas  pequeños  á 
lo  mas  escondido. 

I^s  naturales  de  Madagascar  le  liai  cu  una  continua 
guerra  a  causa  de  hallar  muy  sabrosa  la  carne  de  ese 
animal  ,  niin(|ue  para  los  euro|>cos  es  detestable  ;  por 
consiguienle  le  aniian  la/o»,  le  atacan  en  su  iiiadri- 
guei  a  y  lo  matan  a  Oeclia/os  o  á  (usila/os.  Cuando  se 
ve  atacado  |)or  los  ca/adon-s  v  los  |)erros  ,  como  su 
marcha  lenta  no  |>odria  salvarle  huyendo,  trata  de  de" 


\LBUM  U.MVEnSAL. 


3*1 


ii-niliTsc.  y  no  nlistanlc  su  (l<>l>lli<la<l  miIk  tlcspiics  di- 
tilín  ludia  iiioilíil  se  le  piK.-tle  coger,  pins  iTiaiiiliesla 
un  valor  en  la  defensa  ,  que  están  muy  lejosile  tener 
otros  iiniíiiales  niiiclio  mayores  ,  tales  como  el  lobo  , 
la  hiena  ,  ele. 

No  es  feroz  ni  ruin  ,  sin  einl)ait;o  ,  ama  mas  la  li- 
lierlail  (|iie  la  vi<la;  <le  modo  ipie  aun  cocido  de  tier- 
na edad  ,  ó  se  deja  morir  de  liainlire  ,  <>  se  apodera 
de  él  la  tristeza  y  después  de  algunos  inesí-s  de  líin^ui- 
ila  existencia  muere  de  consunrion  y  al  parecer  con- 
tento de  acabar  la  \id¡i 


JUAN  UUS  Y  GEROMAK)  l)K  l'RAGA. 

(^Siglos  XlV    )•  XV     . 

K.\  los  siglos  XIV  y  xv  las  opiniones  contrarias  á  ia 
iglesia  tomaron  un  carácter  muy  atrevido  ;  ya  no  se 
ücullaron  las  lieirgías  como  un  error,  sino  que  se  pre- 
sentaron con  el  carácter  de  una  reforma  popular,  coii- 
virtii-ronsc  en  un  verdadero  sistema  fundado  y  apoya- 1 
do  en  una  base  común.  La  imaginación,  la  respectiva 
índole  de  los  pueblos,  pudieron  muy  bien  exiiresarla 
(le  niotlo  algo  difei-enle,  pero  en  todas  partes  consistia 
en  una  gran  reforma  moral  ,  en  una  liga  contra  el  cli'. 
ro  ,  privilegios  y  existencia  de  la  iglesia  católica. 

La  enseñan/a  primitiva  de  la  lieregía  en  el  siglo 
xiv  se  atribuyo  á  un  clérigo  llamado  Doucin  ,  cuya 
teoría  en  su  totalidad  puede  reducirse  á  lo  siguiente: 
la  iglesia  romana  ha  perdido  toda  la  autoridad  que' re. 
cibió  de  Jesucristo  ,  y  esta  iglesia  que  constituyen  los 
pajias,  cardenales  \  frailes  es  la  liestia  liori  ible  de  que 
habla  el  .\pocalipsis.  Kl  papa  no  puede  absolver  los  pe- 
cados como  no  sea  tan  santo  como  San  Pedro,  y  no 
viva  en  la  misma  humildad  y  polireza  en  que  e.ste  vi- 
vió. Los  templos  dorados  son  desagradables  á  Dios, 
quien  acepta  mas  benévolo  la  oración  que  le  dirigen 
desde  los  bosipies.  Esta  doctrina  se  predico  y  difundió 
prineipalmente  en  Lonibardía,  en  donde  se  granjeó 
numerosos  prosélitos  entre  el  pueblo  ,  hasta  llegar  á 
contarse  cuatro  mil  en  mi  solo  distrito.  Alarmóse  el 
l'apa  con  tuda  la  iglesia  católica  y  amaneció  una  cru- 
zada contra  la  heregia,  y  aun()ue  los  innovadores  bus- 
caron en  los  bosques  un  refugio  ,  persigiiióseles  en 
ellos  como  fieras,  siendo  los  principales  juzgados  por 
la  inquisición  y  sentenciados  al  suplicio  del  luego.- 

En  el  sistema  de  losy>víí/rc/fM-  ,  secta  que  sin  duda 
toiiKiel  nombre  de  la  fraternidad  qiu' reinaba  en  su  vi- 
da común,  proclamaban.se  doctrinas  no  menos  adelan- 
tad.is  ;  decíase  que  el  denio  del  mal  liabia  creado  el 
mundo  ,  y  cpie  el  mismo  linicamenle  cuidaba  de  las 
cosas  terrenas  ;  que  Jesucristo  no  es  un  cuerpo  terres- 
tre y  material  ,  sino  una  esencia,  y  que  su  encarna- 
ción no  fué  mas  (pie  una  ficción  referida  por  la  Escri- 
tura ;  (pie  la  iglesia  romana  estiba  formada  por  una 
sociedad  de  impostores,  y  sus  mandamientos  eran  in- 
sensatos preceptos  ;  y  de  ello  concluian  que  todas  las 
ceremonias  y  pompas  de  los  templos  eran  otras  tantas 
invenciones  de  un  orgullo.so  clero ,  y  ,se  reian  de  la 
consagración  de  los  templos  .  tie  las  cruces  y  altares. 
I'.n  cuanto  á  su  sistema  de  vida,  permanecian  en  una 
perfecta  y  absoluta  comunidad  ;  enlazábanse  sin  <pie 
les  detuviese  el  mas  íntimo  é  inmediato  grado  de  pa- 
rentesco; su  sociedad  estaba  ornani/ada  al  iirual  de  la 


iglesia  primitiva  ;  doce  elegidos  hacian  las  veces  de 
a|)()Stoles  ,  y  tales  eran  llamados  ;  el  número  de  secta- 
rios era  ya  de  mas  de  veinte  mil  ,  y  recorrían  la  Ale- 
mania esparciendo  sus  principios  por  todas  las  ciuda- 
des, aldeas  y  lugares. 

Pero  el  sistema  de  reforma  mas  vasto  .  y  la  expre- 
sión mas  completa  de  una  oposición  razonada  contra 
el  clero  ,  se   halla  eierlamenle  en   la  predicación  del 
ministro  ingles  \\  iciifi  ,   ipiien  dice:  «En  tiempo  de 
los  ap<')stolesno  hiivo  en  la  iglesia  masque  dos  órdenes 
de  pei"sonas  ,  á  saber,  los  ministros  y  los  diáconos  ;  el 
fausto  imperial  y  los  pensamientos  laicos  empero  han 
introducido  los   demás  grados   gerárquicos.  Los  once 
agentes  del  anticristo  son:  los  cardenales,  los  patriar- 
cas, los  arzobispos,  los  obispos,  los  oficiales  ,  decanos, 
monges  .  canónigos  ,  frailes  menores  ,  mendicantes  <¿ 
inquisidores.  Es  una  heregia  ,    según  él,  afirmar  que 
los   ministros  pueden  recibir    bienes  raíces  y   bienes 
temporales.     Ninguno    puede    mandar  á    otros  sino 
tiene  mas  virtudes  que  ellos;  el  vicioso  no  es  señorde 
nada  y  puede  despojársele.  Ni  los  vasallos  ni  el  rey  de- 
ben obedecer  á  señor  ni  á  prelado  alguno,  pues  es  de- 
jar á  Jesucristo  por  seguir  al  Aniccrislo.  No  deben  en- 
viarse á  Roma  diezmo  ni  dinero,  y   los  que  lo  exigen 
i  son  lobos   rapaces.  Siendo  el    papa  un   impostor  ,    no 
puede  ejercer  autoridad  sobre  los  hombres  ;  además: 
¿porqué  se    hade   reconocer  á  un   papa  ?  porque   no 
puede  vivirse  como  los  griegos,  cada  cual  bajo  su  pro- 
pia ley?  La  excomunión  no  es  válida  sino  en  cuanto 
es  justa,  y  el  clérigo  que  la  fulmina  sin  causa  es  here- 
je y  también  excomulgado.  La  apelación  al  rey  suspen- 
de las  censuras  de  la  Iglesia  ,  y   el  obispo  que  así  no 
obre  es  traidor  á  Dios  y  al  rey.  El  pueblo  puede  corre- 
gir á  discreción  al  soberano  que  peca  ,  y  el  soberano 
puede  privar  á  los  clérigos  de  sus  rentas.» 

Los  discípulos  de  AVicliff  anunciaban  su  doctrina 
de  un  modo  atrevido;  iban  de  pueblo  en  pueblo,  y 
reuniendo  á  la  gente  al  salir  de  misa,  le  dirigían  pala- 
bras injuriosas  á  los  señores  y  á  los  clérigos.  Juan  Ball 
ó  BuU,  uno  de  los  predicadores  mas  ardientes  de  esla 
secta  ,  después  de  haber  reunido  a  la  iiiucliedumbie 
en  una  esp.nciosa  plaza  ,  dijo  :  ¿Cuando  Adán  traba- 
jaba y  Eva  hilaba,  quien  era  el  noble  ?  La  servidum- 
bre V  subordinación  pues  fueron  obra  de  los  malvados 
contra  el  orden  de  Dios.  Ha  llegado  ya  el  tiempo  de 
sacudir  el  yugo  de  la  servidumbre  :  libraos  <le  los  se- 
ñores,  de  ios  prelados  y  de  totlos  cuantos  pueden  da- 
ñar al  común  :  es  preciso  destronar  al  papa  á  fin  de 
ser  iguales  todos  en  libertad  ,  nobleza  >  |Kider  -  Esta 
arenga  y  exposición  <le  las  doctrinas  de  libertad  «• 
igualdad  agradaban  mucho  al  pueblo;  y  así  lomó  las 
armas  dirigiendo  el  primer  ímpetu  de  su  furor  contra 
Simón  arzobispo  de  C.aiiterbury.  Entraron  en  la  ciu- 
dad en  busca  del  arzobispo  mas  de  treinta  mil  paisa- 
nos ,  siervos,  labradores,  etc.,  gritando  .¿En  dónde 
está  ese  traidor  y  menliroso?  v  amenazando  con  las 
mazas  ,  palos  y  espadas  llenas  de  orin  de  que  iban  ar- 
mados. El  desgraciado  arzobispo  se  presentó  al  punto 
V  trató  de  sosegarlos;  pero  el  pi.puUicho  furioso  le  res- 
pondia  :  Traidor,  tii  has  comido  nuestros  diezmos  y 
es  tuerza  que  mueras,  <•  dándole  al  mismo  tiempo  sen- 
dos garrotazos  en  la  cabeza.  Los  partidarios  de  tama- 
ños desórdenes  lomaron  el  nombre  de  l.ollants,  y  no 
eran  lodos  de  b.-ija  extracción,  antes  algunos  eran  no- 
bles, caballeros  ó  barones  que  cnarbolaroii  la  bandera 
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lir  la  bcn-Kio  .^  ^<^  !>■  igiialibil  I><iliaM-k«t  el  a|MKlti  <lr 
tAa/>r'vnnrt  |M>r  i|in-  nuiu-a  ilfM.-iibnan  la  mltf/a  ni 
«Irianlr  ilr  l4«  iiiia);<'nrs  ele  Int  Miiilt»  iii  tJrltiiilc  (Ir 
honibrv  algiimi,  |>enuancciriuliicubi<Tii)%  uuii  en  prc- 
vncia  «Ifl  rr\  <i  ilrl  \diili«iiiio  Sjcrniiiriitii 

VMf  nio\iiiiii'nlo  «|p  i-rriirnia  im  iiiirdn  rirt-iin^cri- 
lo  a  lii(;laU-rra  »iiiii  iiiir  ballu  v<'<i  lanibirii  rn  In»  grnii- 
(lo  (T^lado^  (Ifl  roiilíiirnlf  .  piilrv  |incual(^  b  Vlciiin- 
nía  lur  IrdliY)  Jr  una  rovnliirinn  iii>  ini-iiiis  iinponrnlr 
!.»«  fM-rilOMlc  W  u-ljll  y  Ml%  oviil,i>  |>|-ii|HiNÍ('ioiir't  con- 
Ira  el  M%lriiii  riiTÍi'.il  |ni<uii-oii  n  llolioiliia.  I.n  iiniviT- 
lidail  <|p  l'ntgj  lo»  rnn«ifn('i,  »i  bien  cnciintraron  «cit- 
riiiio%  (IcronvirvM-n  Juan  llns  .  rirnuiiiiio  ilc  l'raga, 
y  Jai'obrl  (lo  Mí«nia  ,  (li>cloi-cn  Indos  Irrs  di-  la  misma  I 
iinitri-Mdail.  I 


\        Im  bisltiria  guarda  un   itrnfuiidn  sdcnrio  irl«li\u- 
nirnir  a  lus  |iriniri'os  niios  d<-  Jiiiin  lliis.    Kuf  graduií- 

duado  df  lioclnllrr  y  n »li-ii  i'u  iirlis  i-n  I3'.ta  .  iioni- 

bnindolf  riTlor  de  la  universidad  di-  l'iiígd  en  I4UU. 
luego  c-oilíevir  de  Sofin  de  Itaviera  n-iiia  de  llobemia, 
lo  que  lo  relaciono  con  la»  perMiiias  mas  iIusIivn  del 
reino.  Algunos  jotene»  de  Itolieiuiu,  esludi,inl<-s  de  l,i 
nnivcntidnd  ile  Oxíoril,  llesarou  u  su  pai»  la»  iloctriii.i« 
de  W  lelilí  ,  v  Juan  litis,  no  miIii  Iu»  aduplo  .  simi  i|iii' 
anilles  añadió  otras  niiexas  en  sus  |ir(i|iiiis  escrilos 
Sosleiiia  ijiie  no  liabia  nada  lan  sanio  loino  las  |)ni|Mi- 
siciones  de  W  iciifi  ,  y  (|iii-  era  lo  mas  a|ieleeilile  el  le- 
ner  el  alma  en  la  mansión  (|iie  liabilaba  In  del  sabio 
doctor  ingles.  Kl  pueblo  fornuí  mi  iwrlidu  ,  como  lo 
babiii  beclii)  el  de  Londres  >  de  (^unlerbiir\  con  el  de 
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UhIíIT  ,  tomo  las  armas  y  »e  proclamo  en  la  ciudad 
ipie  el  Papa  era  «-I  Aniecrislo.  I.as  pro|>osiriones  teoUW 
gicas  de  Juan  lliis  entraban  en  las  del  doelor  ingli-s, 
con  lodo  eran  oigo  mas  rnmplelas  y  extensas.  Según 
■■I  ,  la  dignidad  (lontirical  debe  mi  origen  ¡i  los  empe- 
radon-s  romanos  il  (pie  es  |M)iilifir-e  en  Konia  no  es  el 
gife  de  ninguna  iglesia  en  particular  ;  ni  los  cardena- 
les »nii  los  verdaderos  ó  manirieslos  sucesores  «br  Je- 
sucristo ;  la  nbrdirncia  de  los  laicos  a  los  clérigos  c» 
un  precepto  meranirnlc  invontado  por  los  prelados 
/e|os4is  de  la  autoridad  de  los  M-glares.  Kl  sacerdote 
deU-  predicar  nu  obstante  la  excomunión  del  papa  * 
del  ohis|Mi  :  las  censuras  eclesiásticas  son  una  usurpa- 
ción del  clero  á  fin  de  aumentar  su  autoridad;  y  lodo 
entredicho  fulminado  contra  un  pueblo  esla  en  ojiosi. 
rion  con  la  ley  de  Jesucristo  si  el  ponlilice  es  iralva- 
doy  reprobado  ,  entonces,  cual  oim  Judas  ,  él  e»  el 
l>iaMo  y  el  ladrón     ni  debe  llamársele  santísimo  mas 


que  al  rey,  al  veidngo  ó  a  LuciTer  ninguna  priielia 
existe  de  (pie  la  iglesia  deba  ser  gobernada  espiritual- 
niente  por  un  solo  gele  ,  pues  Jesucristo  golierno  la 
iglesia  jiintameiitc  con  sus  apostóles  ,  y  no  con  iinn 
solamente  ;  .San  Pedro  no  fué  el  pastor  unisersal  del 
rebaíio  de  Jesucristo  ,  y  iniiclio  menos  el  id)ispo  de 
noma.» 

Semejantes  doctrinas  aibpiirieroii  una  inmensa  |mi- 
pularidad  ,  fermentaron  entn-  el  pueblo  de  Hobemin. 
y  armanin  el  de  Praga  contra  los  magistrados.  Juan 
flus  conservaba  una  suma  moderación  en  medio  de 
las  lurbulencias  (pie  causaban  sus  doctrinas,  y  eslnbii 
muy  lejos  de  imitar  el  ardiente  é  impetuoso  celo  de  mi 
discípulo  (.eroninio  de  Praga  .  ipiien  cierto  dia  cogió 
por  los  cabellos  a  un  adversario  suyo  v  lo  ecbo  en  e| 
rio  Kl  re»  de  Itidieiuia  Wenceslao  hubiera  podido  cui. 
lar  en  su  origen  v  de  ral/  el  mal  ,  ahorrando  a  la  hu- 
manidad muchas    lagrimas  v  desasnes  si  hubiev-  in- 
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Ici'puf&lo  üu  aiitoriJad  y  f>o<lci';  pero  <!s(e  monarca, da- 
iloL'iituraiiK'iile  u  lusplacercs y  (l¡snliicioii,cui(Iaba  muy 
p<)i;o  (le  lu  ri-lici(la<l  di'  sus  pueblos.  Dos  piuli-.sui'cs  de 
Ic-olügía  lomaron  á  pedios  la  causa  del  calolicisuuj  y 
di:uuMcíarou  á  Juan  llusanle  la  Sania  Sede.  Kl  papa 
Alejandro  \  lo  exconiulgí»  y  prohibióle  toda  función 
eclesiástica  ;  pero  Juan  llus  apeló  al  prinici'  Concilio 
que  debía  reunirse  en  Constan/a.  Salió  de  l'raga  el  II 
de  octubre  de  I4N,  antes  de  recibir  ese  famoso  salvo- 
conducto ,  (|ue  fué  asunto  de  un  problema  cuja  solu- 
ción embarazará  siempre  á  los  mas  priifundos  críticos, 
pues  i'l  mismo  escribe  á  un  amigo  en  términos  positi- 
vos :  'Hemos  llegado  sin  estar  provistos  de  ningún 
salvo  conducto. »Con  lodo,  lo  recibió  algunos  dias  des- 
pués de  su  llegada. 

l'^n  presencia  de  los  padres  tiel  Concilio  mostró  ese 
innovador  tanta  obstinación  en  sus  principios  y  una 
resolución  tan  Firme  ,  (|ue  irritó  en  gran  manera  al 
>'ni[>eradoi'  y  á  los  enviados  del  papa  ;  Sigismundo  ' 
deposilario  enlonccs  iK'l  cetro  de  Carlomagno  ,  deter- 
minóse a  lomar  una  medida  viólenla, y  el  9  deoclubie 
iiiaiulo  preiuler  á  Juan  llus  ,  y  llevarlo  á  una  legua  y 
media  tie  Conslan/a  á  la  fortaleza  de  Grosseleben,  en 
la  (|ue  por  uno  de  los  mas  extraños  capriclios  de  la 
suerlir  se  encerró  poco  tiempo  después  al  papa 
Juan  XXIII.  Nunca  pudo  hacérsele  ceder  ni  doblegar 
su  inflexible  corazón  ;  pues  antes  que  ceder  prefería 
ijiie  se  le  atase  una  rueda  de  molino  al  cuello  y  .se  h- 
echase  en  el  mar  ;  tales  fueron  sus  mismas  |)alabras 
t  l'ei-o  poi'(|ué  no  se  le  pudo  convencer  .  ei'a  preciso 
quemarlo  con  toda  solemnidad.^...  Kl  dia  ló  de  julio 
de  mío,  lo  llevaron  al  suplicio  en  presencia  de  una 
inmensa  muchedumbre  :  subió  á  la  hoguera  con  de- 
nuedo ,  hasta  en  medio  de  las  llamas  entonó  varios 
himnos  de  gracias.  Según  relación  de  Eneas  Silvio, 
los  sectarios  de  llus  recogieron  la  tierra  del  pai'aje 
donde  fué  abrasado  su  gefe  ,  y  la  llevaron  á  Praga  re- 
partiéndola como  una  lieria  sagrada.  Igual  fin  luvoa) 
año  siguieule  el  dia  31)  de  mayo  el  célebre  Gerónimo 
de  Praga.  De  esas  fatales  hogueras  salieron  hasta  en 
Hohemia  las  centellas  que  extendieron  un  inmenso  in. 
renilio  ,  que  totla  la  sangre  de  las  poblaciones  alema- 
nas no  fué  bástanle  á  apagar  Los  /tu.utus  ó  sectarios 
(le  llus  ,  al  saber  la  muerte  de  sus  maestros  ,  coi'rie- 
ron  á  las  armas  á  las  órdenes  de  /iska,  difundieron  el 
espanto  por  toda  la  Alemania  y  ensangrentáronse  las 
ciudades  con  horrorosas  represalias. 

Kn  breve  fueron  tomando  cuerpo  las  opiniones  re- 
formistas y  un  caráclei'  sistemálico  y  regular;  y  fué 
un  ala(|ue  serio  y  directo  contra  la  supremacía  del  pa- 
pa ,  el  orden,  dogmas  y  misterios  de  la  iglesia  :  en  fin 
se  vieron  amenazadas  todas  las  instituciones  católicas. 
A  unos  ata(|ues  tan  siibitos  y  unánimes,  ¿qué  habia  de 
oponer  la  iglesia  .^  Cuanlo  mas  fuerte  y  viva  era  'a 
guerra  (píele  suscitaban,  mas  debia  presentar  el  i\jem- 
plo  de  su  unidad,  costumbies.  perpetuidad  de  su  doc- 
trina y  fiK'i'za  de  su  geraripiía  ;  pero  por  una  fatalidad 
ipie  amenazaba  sus  destinos,  lossigitis  rpie  fueron  tes- 
tigos de  lales  heregias  ,  fuéronlo  también  del  mas  de- 
plorable ejemplo  de  discordia  y  disensiones  en  el  seno 
del  ealolicismo.  Kn  el  siglo  xiv  hubo  un  verdadero 
cisma  con  todas  sus  consecuencias  desgraciadas  y  pei- 
judiciales  para  la  fe  ;  dos  pnulílices  se  dispulann  por 
espacio  de  mas  de  treinta  y  seis  años  el  poder  legiti- 
mo ;    cada  uno   tuvo  sus  cardenales   v    su  clero .    la 


obediencia  de  la  cristiandad  se  dividió,  y  parle  de  los 
principes  temporales  reconocieron  al  papa  de  Roma, 
y  parle  al  de  Aviñon,  y  esta  división  destruyo  el  gran 
resorte  de  la  autoridad  ponlilicia. 

Kl  primer  origen  del  cisma  puede  referirse  á  la  re- 
sidencia de  los  papasen  .Vviñon  ;  juies  esa  mansión  de 
los  papas  fuera  de  Roma  disgustaba  á  los  habitantes 
de  esa  ciudad  eterna,  quienes  eran  sumamente  aficio- 
nados á  las  procesiones  y  demás  p(mipas  del  catolicis- 
mo. Por  otra  parte  la  residencia  de  los  papasen  Roma 
atraia  una  inultilud  de  extranjeros  y  peregrinos  que 
iban  á  ver  el  sepulcro  de  .San  Pedro,  lo  cual  daba  gran- 
de esplendora  la  antigua  capital  del  mundo  ;  poi' to- 
do lociial  los  romanos  miraban  con  /elosla  residencia 
de  los  papas  en  .Vviñon  ,  ciudad  exlraujeia  ,  y  casi  de- 
pendienle  de  los  reyes  de  Francia.  A  la  muerte  dií 
Gregorio  en  1378  ,  reuniéronse  en  Roma  los  cardena- 
les para  elegirle  un  sucesor;  casi  todos  ellos  eran  fran- 
ceses ,  por  lo  que  los  habitantes  obsei'varon  con  suma 
iiupiielud  que  de  los  diez  y  seis  cardenales  doce  per- 
leiiecian  á  los  países  de  la  otra  parte  de  los  Alpes  .  \ 
solo  cuatro  eran  italianos.  Reunido  el  cónclave  .  su. 
bleváronse  los  romanos  y  corrieron  á  la  plaza  pública 
armados  con  espadas  y  lanzas  ,  clamaron  altamente 
por  un  papa  italiano;  rompieron  las  puertas  y  saquea- 
ron á  los  cardenales,  de  suerte  que  les  fué  preci.so ele- 
gir al  arzobispo  de  Bari ,  italiano,  bajo  el  nombre  de 
Urbano  \í ,  elección  que  aplaudió  el  pueblo  romano. 
.No  obstante  se  apresuraron  los  cardenales  á  salir  de 
Roma, y  escribiei'on  á  todas  partes  que  su  elección  no 
habia  sido  libre.  Llegados  pues  á  Fondi  ,  eligieron 
otro  papa  que  lomó  el  nombre  de  Clemente  Vil. 

Esle  fué  el  primitivo  origen  del  gran  cisma  :  Urba- 
no \  II  mandaba  en  Roma  ,  nombraba  cardenales  v 
restablecía  antiguas  reglas  y  privilegios.  Clemente  lijo 
su  i'fsídtíncía  en  Aviñon,  y  trató  de  granjearse  la  pro- 
tección délos  soberanos  temporales:  y  muchos  le  die- 
ron su  reconocimiento.  Urbano  se  sostenía  por  los 
esfuerzos  de  una  parle  del  clero  de  Italia,  y  á  su  muer- 
te los  cardenales  de  Roma  pasaron  á  una  nueva  elec- 
ción sin  tomaren  cuenta  al  papa  de  Aviñon  de  Perrin 
de  Tímiacelli,  bajo  el  nombre  de  Bonifacio  IX.  Los  dos 
pa|>as  declararon  su  intención  de  manlenerse  en  el 
trono  ponlílicio  ;  y  una  vez  establecido  el  cisma  ,  sus 
consecuencias  fueron  inmensas,  pues  no  solo  se  rom- 
[)ía  la  unidad  de  la  iglesia  ,  sino  que  la  obediencia  al 
uno  ó  al  olio  pontífice  era  un  acto  de  voluntad  inde- 
pendiente de  jiarte  de  los  cristianos  ;  los  mandamien. 
tos  del  papa  no  imponían  va  la  fe  y  respeto  que  acos- 
tumbraban acompañará  todos  losaclosde  la  autoridad 
pontificia  en  su  primilivo  lustre  :  no  era  ya  aquella 
autoridad  universal  que  fulminaba  desde  Roma  lan 
terribles  excomuniones, yen  (inhabia  cesado  la  unidad 
sania  y  mísleriosa  que  lan  al  vivo  impresionaba  las 
imaginaciones  de  los  hombres  en  la  edad  media.  Kl 
pontífice  resíllenle  en  Aviñon  era  en  cierto  modo 
flanees  y  dependiente  del  soberano;  por  consiguíenlr' 
todos  sus  actos  debían  de  resentirse  de  esla  dependen- 
cia. Todo  era  terreno  al  rededor  del  pontificado,  ca- 
reciendo de  todos  sus  prestigios  ;  y  los  reyes  enÍonci-s 
deponían  ó  reconocían  á  los  pontífices  a  medid.i  de 
su  antojo  ó  interés. 

No  obstante  estas  mismas  disensiones  en  las  altas 
regiones  de  la  iglesia  favorecieron  los  progresos  de  las 
iglesias  nacionales   Kn   Francia   la   Universidad  tomo 
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un  *«»lo  »scf  iiiliriilr  en  Ij»  n»ni«'n«%  iTligii>»«»,  iMcn- 
ili..  U*  iliH'Irlud^  Mía*  aiir\iila*  ronira  lo«  poiililior».  y 
iln-|an>  a  I  il>ani>  M  «•M-.>niiili;.nlo  ^  «Ir  nniiioro  vn 
iinu  iriimnii  .lo  |.i.-la<li>*  IhiImi  <uiliin<  tliH-loiri»  qili- 
«tMtii\i>roii  i\»r  a*i  lo»  \a\allo\  <lil  rt-v  como  rl  rliro 
no  «í.'lii»n  ol>«licncia  «I  |>onlillcp  Km-  fisinn  fué  oli- 
jrlrt  He  I»»  u»a»  c»ln»ft«%  ilr«lnuia«-ii>nr'»  rl  «liíclor  IV- 
«Im  tiur  fítruft  llivaniln  mi  lra)r  tlmlorol  ,  trató  un 
Rraii  líivuloaOronoiuir.»  r<in  IimIu»  la*  «oiiMchuionr» 
ru  |>ivM-n(ia  <l<- la  I  uixri^iil.ul  ,  >  m- i'\|>ii'v>  <n  los 
vIpuiiMilt"»  l.nnini«  -Voy  n  diiiii»  ,  nniado!»  Srüon-*, 
1.1  rauvi  ilr  liabrr  |)U«^lo  Mío  «-irmlo  üflanlv  •  rcpr»-- 
*cnlo  ti  ci\ma  |>«>r  la  niuilia  M-nujun/n  que  hay  «Milif 
antlMi*  Vil'  ol  |irr»*nlf  cisma  li<nr  la  forma  «Ir  un  cir- 
1  (lio  |>«i  cuanlo  no  m-  W  .•nrn.nlrii  (in  ni  salida  »  K.l 
dtK-lnr  con<-l">ói|«c  i-rn  prc»iso  olilÍK»r  A  la  íuitat  á 
lo»  do*  |>onlilic»^á  alKlirai-  la  liara. 

Las  igli-*i.>*  locales  (íordicron  algo  íIi<  su  antiguo 
.•^pl^•nd■>r  ,  >  l«>s  rl.-ri^os  lialii.iu  aliiis.iilo  df  lodos  los 
podins  »  d«T«Hhos«iiii' lis  d.'l>a  In  auligua  rooslilii- 
.-ion  calólii-a  ;  r\ii;ias<-  rl  dirimo  ron  un  ripor  rxrrsi. 
\o  .  »  se  inipoiiiaii  doirrliosa  lo»  gornis  y  Irjidos  dr 
seda  ;  rl  ahuio  dr  la  r\rouiiinion  linliia  llrgado  al  nia- 
sor  .xlrriiio  ,  dr  manrra  «jiir  no  ora  raro  ver  r\co- 
inulgatla  lo<la  la  polilarion  dr  una  nidra  ó  ciudad;  los 
ol>is|)ns  fuliiiinalKín  sus  aiialriiias  por  las  iiirnorrs  fal- 
las .  o  |>or  las  mas  Unos  infiacrionrs  do  las  lc\rs  do 
la  iílrsi.i  ;  voiansr  ovromiiln.idos  unos  sliuplrs  drudo- 
rrs  |>or  no  liabrr  satisfnlio  sus  drutlas  ;  ¿y  «|uc  rrsiil- 
lalia  dr  lauíaño  aliiiso  d<-l  ilir/mo  y  rxcomunion  ?  Que 
rl  piirhlo  M-  acosliinibraba  li  mrnosprrciar  los  rnjos 
lio  la  iglrsia  ,  y  no  sr  ciirnlia  ya  de  ellos  :  los  amigos 
>a  no  V  apartaban  ó  buian  dr  lo»  linmbrcs  excomul- 
gados ,  \  de  este  modo  pridió  el  clero  uno  de  los  me- 
dios mas  poderosos  dr  su  inÜiijo. 

Mallán<lnsr  pues  la  iglrsia  universal  en  unn  siliia- 
,ion  lio  drploralilr.  sr  lu\o  por  inovilablr  la  rrimion 
dr  un  concilio  grnrral  d.-  reforma.  Nada  probablr  na 
«|ur  los  dos  |>apa»  consinliesen  en  la  cíinvocacioii  do 
un  tribunal  sup«TÍor  encargiido  dr  reformar  la  iglesia 
y  poner  ónlen  en  medio  de  tal  división  rn  las  rrern- 
rias  ;  |MTo  rl  concilio  .  sin  el  conscnlimirnlo  dr  los 
|H>nlíricrs  rrunióv  priiiiriniiirnlr  rn  l'isa  ,  drspiirs 
rn  Constan/a  ,  >  finalmnilr  rn  llasilra  diirantr  una 
r|M«a  dr  veinte  y  dos  años  Abrióse  rl  coocilio  dr  Ba- 
sura con  una  |Mimpa  extraordinaria  ,  prolongóse  por 
i-spacio  <le  ocho  aiios  ,  y  rn  sus  cincnenla  y  ocho  se 
sione*  triunfaron  lo»  ginndi-s  principios  ilc  la  libertad 
de  la  iglesia  Kntoncr»  no  fué  ¡npiello  \a  una  mera 
tentativa  de  refurma  ,  sino  una  rrfoi  uia  completa  y 
absoluta  resuelta  |Mir  una  grande  asauíblra  soberana 
r  inde|>endirntr  Kl  priinrr  acto  dr  auloridod  fué  cons- 
lituií^r  rn  asaniblra  Irgilima  é  inviolable.  Kl  sínodo 
reunido  en  nombre  <lrl  Kspiritu  Santo  repnsrnta  la 
igl.-sia  universal  .  y  «i>do  el  mundo  ,  incluso  el  sumo 
IHinldice,  esta  obligado  á  obedrcrrle  en  lo  i|uc  respecta 
II  la  fe,  á  la  extirpación  «leí  cisma  y  á  la  ivfornin.  Kl 
«•oiicilio  no  puede  ni  po<lrá  ser  disuelto  .  trasladado  o 
pnirojjado  |K.r  ninguna  aiiloiidnd  ni  oiin  por  la  del 
pa|>a  Ti>do  cuanto  haga  el  poutifice  pal  a  atacar  los 
decrrlosdrl  sínixlo  sera  nulo  <le  derecho,  y  todo  aquel 
<pir    sea  cómplice  será  desterrado  del  girmio    de  la 

'rl<^'a  •  ...  ,       . 

Constituida  en    dicho»  términos  la  indrpendrnria 

del  concilio,  lo»  padi-e»  enviaron  iioa  comisión  al  pa- 


pa Kiigenin,  rvcien    rlrgido  en   Koiiia  ,  p«'ro  solo  por 
mera  lónilllln,  A  liii  de  ipir  w  le»  unirse  y  roiiciirrii-se 
A  sus  driilierarionrs,  drcl,ii-ikiido|r  ron  todo  «pie  dr  ln« 
das  maneras  |insarían  adrlanlr  tanto  si  nsislia  como  si 
dejaba  dr  asistir  al  conrllin.  Kl  papa  roiisintio  prime- 
ru  ,  |M-n>  luego  V*  negó  li  ello  ;  iim»  esas  allrrnntivns 
no  detuvieron  ni  riiilNira/aron  la  niiircba  ib-l  concilio; 
y  en  cada  sesión  Irnto  uno  de  los  graiulr»  artículos  He 
la  n'loniia     Kn  la  priiiiria   drliberaeion    regular  vo|- 
virroiiM!  Ins  rlrrcionrs  a  los    rlrrigos  sin   «pir  el  papa 
pudiese  inmisriiirsr  para  nada  en  ellas  .   los  electores 
debían  dar  sus  sufragios  h  peí  vinas  capaces  é  idóneas, 
que  no  obtuviesen  esa  dignidad  |ior  nirdin  dr  prome- 
sas de  flinero,  verdaderas  simonía»  :  toda  elección  era 
libre,  y  tixlo  rlrctor   indtrprndirnte  ,    «in  tomar   en 
cuenta  las  rrsnvas  pontificias  ()lroi\ínon  mandaba  l.i 
reunión  dr  concilios  provincialrs  dos  vrcrsal  aíio, cu- 
vas  asnmblras  locales  rstaban  encargailas  dr  vigilar  la 
coiidurln   dr  Ins  clérigos  y   proscribir  las    malas  cos- 
lumbrrs.  Kxpidiósr  un  «Ircrrlo  especial  contra  la  cliso. 
Ilición  de  los  mongos  y  frailes;  y  ilrspiirs  de  dos  mesrv 
lie  la  publicación  de   estos  cánones  en  las  catedrales, 
si  persislian  en  los  mismos  esriimlalos  .  debia    privár- 
seles de  sus  l,>enelicios.  Restringióse  el  derecho  de  e\- 
coniiiiiioii  dr  ipir  t.iiitosr  liabia  abusado,  v  solo  jiirrrs 
«•oinpelriilrs  drbi.in  pronunciar  si-ntriiria  dr  rntredi- 
clio  ,  y  privara  los  líeles  de  l.is  ceremonias  de  la  igle- 
sia ,  y    aun   no    podían   excomulgar  sino  á    persona» 
nominativamente  designada»,    y  nunca   á  las  masa» 
Al  mismo  tiempo  el  concilio  ri-formó   las  ceremonias 
de  la  iglesia,  siiprimii'iido  las  indecentes  solemnidades 
que  iiianchabaii  su  celebración  ;  el  oficio  divino  debía 
cantarse  con  gravedad  y  decoro  ,    por  sacerdotes  ves- 
tidos con  sobrepellicrs  V  capas  ,  sigiiirndo  rl  órdrn  «Ir 
los  tiruipos;  drbian  ro/ar  rl  cri'do  ilrsdr  rl  primer  ver- 
sículo hasta  el    lilliiiio  ,  puesto  que   en  varias  iglesias 
suprimían  algunos  pasajes  á  fin  de  acabar  mas  pronto 
prohibióse  á  U>s  clérigos  la  costumbre  de  pascai-se  por 
el  templo  ;  y  también  las  Tiestas  en  ipie  se  disfrazaba 
á  los  niños  poniéndoles  el  traje  <le  obis|)o  con  su  cor- 
respondicnle  mitra  y  báculo  :    las  fiestas  dr    locos  ó 
inocrnlrs,  y  las  máscaras  drl  niaclio   cabrio  v  de  las 
niiijori's  ,    por  ser  una  lasciva    i-rpivsenlacion   do  los 
misterios  igiialiiirnle  so  pioscribirron. 

\  estos  primeros  cánones  siguieron  otros  decretos 
«leí  concilio;  pero  lo  que  mas  lo  ocii|mi  fué  la  viva  v 
constante  oposición  del  papa  Kugrnio  ,  (piieii  lejos  «lo 
reconocer  la  aiitori«la«l  del  concilio  de  ISasilea,  leiinio 
otro  en  Florencia  ,  _v  oponía  los  decretos  de  este  á  los 
del  primero:  convirtit-ndose  el  asunto  rn  iiilrrminablc 
querella  ;  y  aun  mas  porque  la  oposicinii  dc-1  pa|)a  lu- 
vorrcía  la  mala  inclinación  «le  aipiellos  clérigos  a  quili- 
nes ii'piignaban  los  drcrrlos  «Irl  Concilio  general.  K| 
espectáculo  dr  talrs  discordias,  cisma»  y  «-ontiendas 
forzosamente  había  «le  debilitar  la  fe  del  pueblo  ;  la 
iglesia  no  piulo  efectuar  por  sí  misma  su  propia  ivfor- 
ma  ,  pues  á  rilo  se  oponían  mil  obstáculos,  asi  esa  re- 
forma se  efectuó  por  impiils.i  rxtrafio:  v  rsle  fur  el 
origen  de  las  guerras  rrligiosns  drl  siglo  xv.  Sí  i-\  con- 
cilio dr  ll.isilra  hubirsr  podiilo  íiiiprimir  rn  la  iglesia 
la  fuer/n  \  la  ronstitiicion  de  los  primitivos  tiempos  «le| 
cristianismo,  aciso  nunca  se  hubiera  verificado  la  sc- 
INiracinn  «pie  ocasionó  el  prolrslaiitismo.  I.a  rrforma 
del, útero  no  fué  mas  que  el  desahogo  de  un  sentimieu 
lo  desdo  mucho  tiempo  comprimido  «pie  al  fin  estallo 
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con  violencia  ;  v  fné  c>l>i,i  .  no  il<'  una  (.01  lii  ixircion 
<lu  ixM'sonas,  sino  di*  una  gran  paite  do  la  opinión  pú- 
IjIícu  ,  que  estaba  \i\  picparada  hacia  dos  si^^los  :  nin- 
guna rx-volucion  estalla  sin  que  desde  niuclio  tiempo 
se  liu.>an  ido  amontonando  las  causas  y  los  medios. 


.SALVA 
(v   i-KiiF./ ,  DO\  vh;knte). 

CONC.MSIUN     ;'j 

,Hasi<lojiiZf;atlnclV>nnQ\\\\rt{v  '.(■•¡un  r.ilu  abra 
irii-rrcc? 

No  dudemos  que  su  adelantaria  mucho  para  tan 
loal)le  ohjelo,  restableciendo  el  í;uslo  á  los  libros  ca- 
ballerescos, no  cargados  con  el  cúmulo  de  patrañas  é 
inverosimilitudes  t|ue  los  desacreditaron,  sino  refor- 
mados como  lo  deseaba  Cervantes  [capítulos  xi.vii  y 
xi.viii  de  la  primera  parle),  cuando  puso  en  boca  del 
iranonigo)  del  cura  la  sií;uiente  doctrina :  "Con  todo 
cuanto  nial  be  dicho  de  tales  libros,  bailo  en  ellos  ima 
cosa  buena,  (|ue  es  el  sujeto  ()ue  ofrecen  para  (¡ue  un 
buen  enleudiuiienlo  pueda  mostrarse  en  ellos ,  porque 
dan  lar^o  )  espacioso  campo  por  donde  sin  empacho 
alguno  pueda  correr  la  pluma,  describiendo  naufra- 
gios, loi'uientas,  reencuentros  y  batallas,  pintando 
un  capitán  valero.so  con  todas  las  partes  que  para  .ser 
tal  se  requieren,  mostrándose  |)rudentc,  previniendo 
las  astucias  de  sus  enemigos,  y  elocuente  oratlor,  per- 
suadiendo ó  disuadiendo  á  sus  soldados; maduro  en 
el  consejo,  presto  en  lo  determinado,  tan  valiente  en 
el  esp(  lai- como  en  el  acometer;  pintando  ora  un  la- 
mentable y  trágico  suceso,  ora  un  alegre  y  no  pensan- 
do acontecimiento  ;  allí  una  hermosísima  dama,  ho- 
nesta, discreta  y  recatada  ;  a(|uí  un  caballero  cristiano 
valiente  y  comedido;  acullá  un  desaforado  bárbaro 
fanfarrón ;  acá  un  príncipe  cortes,  valeroso  y  bien 
mirado;  repre.sentando  bondad  y  lealtad  de  vasallos, 
grandezas  y  mercedes  de  señoi-es;  ya  pui'de  mostrarse 
astnilogo,  ja  cosmógrafo  excelente,  ya  niiisico,  ya  in- 
teligente en  las  materias  de  estado,  y  tal  ve/  le  vendrá 
ocasión  de  mostrarse  nigromante,  si  quisiere.  Puede 
mostrar  las  astucias  de  Ulises,  la  piedad  de  Kneas,  la 
valentía  de  Aquiles,  las  desgracias  de  Héctor,  las  trai- 
ciones de  Sinon,  la  amistad  de  l-lurialo,  la  liberalidad 
de  Alejandro,  el  valor  de  César,  la  clemencia  y  ver- 
dad de  Trajano,  la  fidelidad  de  Zópií'o,  la  pindencia 
de  Catón  .  j  finalmente  todas  a(|uellas  acciones  (jiie 
pueden  hacer  perfecto  á  un  varón  ilustre,  ahora  po- 
niéndolas en  uno  solo,  ahora  dividiéndolas  en  mu- 
chos. Y  siendo  esto  hecho  con  apacibilidnd  de  estilo 
y  con  ingeniosa  invención,  (jue  tire  lo  mas  que  fuere 
posibleá  la  verdad,  sin  duda  compondrá  una  tela  de 
varios  y  hermosos  lizos  tejida,  <|ue  después  de  acaba- 
da ,  tal  pei-fecion  y  hermosiu'a  muestre,  <iue  consiga 
el  fin  mejoi'  (|ue  se  pretende  en  los  esci'itos,  (|ue  es 
en>,i'nai\  deleitar  ¡unlanieute.  .  punpie  la  esciltura 
desalada  destos  libi'os  da  lugar  a  (|ue  el  autor  pueda 
mostrarse  épico  ,  lírico,  trágico,  cómico,  con  todas 
a(|uellas  partes  que  encierran  en  sí  las  dulcísimas  y 
agradables  ciencias  de  la   poesía  y  de  la  oratoria  :  que 


la  épica  tan  bien  puede  escribirse  en  prosa  como  en 
verso....  Por  esta  causa  son  u)as dignos  de  ri'pr<-nsion 
los  que  hasta  a(|uí  han  compuesto  semejantes  libros  . 
sin  tener  advei'tencia  a  ningún  buen  discurso,  ni  al 
arte  y  reglas  por  donde  pudieran  guiarse  y  hacerse 
lamosos  en  prosa  ,  como  lo  son  en  verso  \m  dos  prín- 
cipes de  la  poesía  giiega  y  latina  .. 

Para  poner  término  á  este  arlícido,  concluiré  co- 
piando lo<|ueel  juicioso  Nicolás  Antonio  .sienta  en  el 
§.  .\.\vii  del  prólogo  de  su  fíibliuiiTa,  al  tocar  esta 
materia.  -No  quiero  entraren  contienda  con  los  va- 
rones doctos  que  reprueban  tanto  los  libros  que  nov)- 
tros  llamamos  tic  tnlitiltciitu .  que  los  condenan  v  juz- 
gan <lignos  del  fuego...  .No  intento  defencleí  los  <|ne 
contienen  amores  deshonestos  y  cuentos  de  viejas  sin 
chiste  ni  gracia....  Pero  ¿(pié  deberemos  decir  cuando 
carecen  de  estos  defectos,  y  es  útil  su  lectura  .  de  mo- 
do que  pueden  colocarse  entre  los  apólogos  _\  las  lii.s- 
torias  doctas,  aunque  fingidas.'  Así  como  el  Ciro  de 
.Fcnofonte,  el  .Vquiles  y  UWses  de  Homero  y  el  Knéas 
de  \  irgilio  son  reyes  descritos  por  sus  autores  como 
héroes T  valerosos,  prudentes,  piadosos  y  magnánimos, 
cuales  los  pintarla  un  artista  en  el  lienzo,  no  como 
fueron  en  realidad  ,  sino  bajo  el  colorido  que  mejor  le 
conviniese;  de  la  misma  manera  nuestros  libros  re- 
presentan á  los  caballeros  sostenedores  de  lo  justo  v 
lo  recto,  enemigos  de  la  tiranía  y  prepotencia,  v  aoo- 
inetedorps  de  ilustres  empresas.  ¿Merecerá  por  ventu- 
ra alabanza  un  mismo  asunto  ,  cuando  se  escribe  en 
verso,  y  vituperio,  si  se  refiere  en  prosa?  Las  fuertes 
y  gigantescas  hazañas,  así  del  espíritu  como  del  cuer- 
po, que  estos  novelistas  atributen  á  sus  fingidos  per- 
sonajes, suelen  inflamar  tanto  á  los  lectores  en  el  de- 
seo de  la  gloria,  tiebida  de  justicia  á  las  proezas,  (pie 
sirven  á  los  (|ue  se  dedican  á  las  armas,  como  de  una 
coraza  para  fortalecer  sus  pechos  y  sacudir  el  miedo 
de  las  heridas  y  de  la  muerte.  Refiere  la  hisloi  ia  (|u. 
la  fingida  de  los  libros  de  esta  clase  inspiró  en  el  ocio 
de  ia  juventud  á  I).  Fernando  de  .Vvalos,  marqués  de 
Pescara,  el  brio  (|ue  aci'editó  después  con  sus  hechos 
singulares  y  heroicos  en  el  campo  y  en  los  combates  . 
Kn  la  época  en  (pie  tuvieron  principio  y  agradaron 
semejantes  leyendas,  convino  sin  duda  aguijar  el 
corazón  de  los  militares  á  la  gloria  y  el  valor.  Importa 
poco  que  sea  verdadero  ó  fingido  lo  que  nos  propo- 
nemos imitar ,  con  tal  que  sirva  de  verdadero  acicale 
al  ánimo,  y  la  imaginación  se  vea  burlada  con  utilidad. 
Por  lo  que  toca  á  las  demás  prendas  de  la  historia,  si 
se  tratan  los  amores  con  honestidad  >  decoro,  se  po- 
lien  ejemplos  para  moderar,  mas  bien  (pie  para  acalo- 
rar esta  y  otras  pasiones,  señalando  como  deben  ha- 
berse las  personas  de  uno  y  otro  sexo  en  su  li-alo  v 
conversaciones,  y  se  describen  otros  pasos  de  la  vida 
social  dentro  de  los  límites  del  pudor  y  de  la  modestia; 
no  descubro  por  qué  deben  mirarse  estos  libros  como 
inútiles  y  dañinos  ,  sino  al  contiario  los  tengo  por  prn- 
vecho.sos  V  saludables." 

.Me  parece  (pie  resulta  de  lo  .pie  he  expuesto,  tanto 
con  reflexioni'S  propias,  como  citando  las  de  \arones 
esclarecidos,  y  en  especial  del  mismo  Cervantes  .  .pie 
nunca  (ué  ni  debió  ser  su  intención  desterrar  una 
lectura,  de  la  (pie  bien  manejada  pudieran  reportai-se 
tantas  ventajas;  que  convino  rectificarla  v  no  proscri- 
birla; y  que  ciertamente  ni  las  costumbres  ni  Ij  parle 
mas  amable  del  genero  huimino  lian  ganado  con  los 


\m 
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l><-r\rrM>%  «rtliiclnm  y  lüxTlínn^  <|iii-  han  «iitliliiiilo 
i-ii  \m\  na«rlatA  Int  ciiiiioliili»  y  ptii)(lnni>n<\<>%  cul>a- 
llrriH  lie  \»\  antí|;iiat  \iini|(ie  v  drl>ii?r.i  |>iir>  al  <,'»'• 
y'>/f  ni  icran  p.tric  un  mai ,  niii-  |i>  <•*  <lc  Iravcnilnicia 
|Mirj  Id  v>«'ir<liiil ,  no  |iiii-(lo  JMi|)iil>ii-M-  ion  jn»liria  a  »n 
•iiilo»  ,  ni  uienowratvir  rl  nu'rito  ilf  una  olii-a  «jiip  rv- 
conn/ro  coinu  rl  priinont.  !><■  rila  no  nii'  canMit*  «le 
•nnnar,  |Mim>lianilo  lo  <|ue  dijo  (Jnintiliano  lib.  x, 
«•ap  I  t\e  la»  Intliluiionn  unil.]  ili-l  pailrc  de  la  fío- 
ciirnria  mniana;  que  cuali|ui<rra  n  (|ini-ii  no  uprodi-  la 
invrnliva  de  Un  ininiilahli-  historia,  el  i|nc  no  .tplaii. 
da  ^n^  rlii'klcik,    no  M  ulturif  en  la.«  ■talr>  y  donaii-i's| 


de  »n  dirriiin  ,  y  no  v-  ilrjc  nrraslrar  por  la<t  rfgioni-» 
ilr  lo  viio  o  ilr  lo  liiiilrvo,  do  tn  M-itlad  o  d<-  la  (ir 
non,  (|(iv  oon  lanía  inar«lna  y  originalidad  rc<-orii 
MI  aiilnr;  ni  lia  saludador!  r\tiidio  ilcl  halda  rn\lrllii' 
na  ,  ni  lirm-  la  in»lrurrioii  y  rl  laclo  lino  ipn-  se  nrcí-- 
sila  |>ar.-i  npri-tiar  lasdoli-»<lr  un  liliro;  y  rii  una  pa 
lahra  ,  tpic  drln-  proiioslirar  muy  nial  dr  mii  liu-rs 
ronooiniifnlo<iy  guslo,  el  <|ue  no  adtiiirr  las  inlinilii^ 
i;rap¡asy  hrllrias  del  D.  (Juijolr. 


C'olllour<>. 


COLI.KM  lli: 

Kit**  sin  duda  muy  inlcresanl-.-  rl  estudio  de  las 
|>ohlacinnr^  cpic  cubren  rl  sucio  de  la  Francia  ,  que 
aunque  nnlipiainentr  fueron  variadas  al  inlinito  .  y 
cad.i  una  leiiia  su  lisnnoinia  propia  y  orininal  ,  por  i 
dias  tienden  .i  uniformarse  y  á  formar  una  masa  lio-  ¡ 
mo|{enra,  |M-ro  nieno.  piíiton-sca  y  mas  monótona.  Kn  j 
rl  oesir  \  rn  las  pla>os  hrelonas  venamos  un  puihlo 
srneillo  V  casi  »alvaje  compuesto  de  físonomias  encar- 
nadas y  frescas  ,  de  iin  lennu.ije  asp«To  cuya»  entona- 
ciones V  as4'inejan  al  choque  dr  las  olas  en  los  arre- 
riírs  ;  puehlo  que  conserva  mil  somhnas  tr.-Mliciones, 
unidas  o  los  driiidicos  monumentos  esparridos  |Mir  sus 
iii.ilr/as  Kn  rl  este  y  norte  hallaríamos  a  l.is  tribus  de 
Ion  fmnco»  que  allí  se  detuxieron  después  de  hahrr 
|..is.ido  rinin.y  levantaron  sus  tiendas  en  rj  sitio 
dfUide  durmieron  sobn>  sus  escudos  la  »is|>cra  de  la 
liatalla  :  tierra  cló»ira  de  tantas  maravillosas  ratrdra- 
les  como  hallamos  en  Heiins  ,  Kslrasbuigo,  y  rn  lo<la 
la  Memania  ,  relativamrnlr  a  la»  niales  nos  rii.nln  el 
pueblo  una  mullilud  «le  leyendas  de  luonnrs  y  monjas 
I  ondrnados  que  aparecen  |>or  allí  ol  punto  de  media 
noche  F.n  las  |»ro»ineias  ineridioníles  veríamos  un 
pueblo  alojtrv  que  solo  necesita  un  poco  de  aire  y  de 


sol  para  \ími'  ,  para  quien  son  de  absolula  ni-cesidad 
las  canciones  y  la  mtisica;  país  de  los  torneos  y  trol>a- 
dores  ,  que  á  lo  vive/.a  griega  de  las  colonias  fenicias 
que  fundaron  la  ciudad  <le  Marsella  une  cierta  vn- 
luptuosa  indoli'nria  que  al  parecer  lomaron  de  los  Nn- 
polilanos. 

I 'no  «le  los  pueblos  iiieridioliales  mas  digno  de  es- 
tudiarse, es  sin  duda  el  ipie  habita  en  la  pendiente 
septentrional  dr  los  Pirineos  ,  pueblo  «le  ungen  ibéri- 
co y  no  gaU-s  ,  que  no  obslanlc  la  absurda  división 
política  que  lo  sojiara  del  suelo  español  ,  no  deja  d<- 
ser  una  colonia  castellana  Kn  esa  tierra  qm-  afienas 
abarca  cincuenta  leguas  de  extensión  ,  el  obser\ailoi 
halla  moileliis  de  hombres  muy  diversos,  poi'(|iie  las 
revoliiciuni's  han  arrojadu  a  ella  á  muchos  pueblos 
(pie  han  ilejado  vestigios  de  su  existencia  :  a  la  mane- 
ra que  cada  ola  al  retirarse  después  de  haberse  estre- 
llado en  un  escullo  ,  deja  alguna  |K>rcion  de  venics 
algas. Si  nos  remontamos  á  las  pi  imeras  edades,  vemos 
part-cer  |>or  allí  á  los  celtas  y  vascos,  luego  a  los  ro- 
manos ,  |Misleriormenle  á  los  árabes  y  rn  Tin  á  lo»  in- 
gleses \  i'iiins  rl  (/>>/m>'/i  <lrufdico  .  al  lado  de  las  iira\ 
romanas;  las  aial-igas  iiie/ipiilas  mi  \iendo  boy  <lia  al 
catolicismo;  con  que  un  pueblo  ccimpueslo  de  tantos 
elenn-ntus  y  trab.ijado  |Mir  tantas  revoluciones  ofrec» 
un  as|H-cto  muy  vario  y  pintoresco.  Siendo  vivo  .  in- 
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con»Uiilr  \  a  h  \<rt  imloU-iiU-  ciiio  aquello»  jiilinuos  olru»  al  lia\i»  di-  M.liUrio»  I...m|iii  %  <!«■  (jiiioo  .  cini.> 
r»pjfiol.n  ijiir  li..l|jiult>xc  |>i iMoitcriM  .1.-  KacÍ|>íi.ii  .  lio  I  M>iiit>ria«  y  uuluncoli) 4»  ruiiiu>  «lirmulcii  |>or  il  |>ais 
.ouc-l.ian  uiin.  nio  fiHia  «Kl  taiii|>..  .le  ImIíiIU  ;  ,  „„  .,»(hcIo  riilvriiiii.iil.-  liiMi-,  Al   la.lo  dr  \as  lornias 


dllilliiuu«  )  liii«|i||jUrio<t,  |>oi<|nf  fkl.i\  <li»  Miliitl' 
riirnin  |>jrlii'iildrr^  n  lo>  (>ucl>lo»  buil<arii%;  sii-iitlodii- 
r»ntf  «•!  día  gravi-^v  lacilliriifis ,  %e  hai-eii  iiiiiv  exlra- 
ñas  MI  aliciun  a  la»  dan/at  al  »on  drl  %  i\o  l.-inib<ir(l ,  y 
MI  |M»ion  |»or  lo*  iii)-|odioMi%  Ml^|liro^dt'  la  i;iii(ariM, 
o  |M>r  el  i-tiido«u  Minido  <le  tn  (;nit;i  en  .i<|iii-llas  di-lirio- 
%d«  llora*  <lf  |ilaciild  Ircwuia  ,  cu  t|tki:  el  «leltlo  Ju  U 
ituclie  no»  Irae  rl  lejann  MiMirro  «le  lo»  lMn<|iirs ,  jiinln 
ctuí  el  ineldiu-olieo  Miiirniiillo  de  hi»  eascadas,  cuando 
un  r.i>o  iMieilieo  «le  luna  duerme  al  |iai'ecer  «'ii  los  co- 
ln>.ilrs  ruina»  «li-j  eir«'u  Marlxireo. 

Ila»la  el  |mi\  |ii'<>»4:nta  un  a»|)<<clo  tan  |iiul<ireaco , 
••oino  |H>eiira»  »«>u  la»  cosliiinliiv»  de  lo»  Inibilanlc». 
IVidc  la»  orilla»  ilel  Carona  ,  va  elevántlo»o  el  terrano 
insen»ibkMni'nle,  luego  eni|>ic/a  á  verse  lleno  de  colla- 
iln»  ,  a  los  i|ue  »i;{Uen  varia»  mniilaña»  ,  >  Ira»  estas 
aMHiiaii  la»  lejana»  eiiinbre»  de  lo»  iiinnle»,i|ue  o  »c  ven 
cubierta»  de  nie>e6  |>ei-diéiuli>\e  iiitii-  la»   nubes. 

1.0»  torrente»  ijiir  de  e»a»  alturas  desi  ii-ndenábren- 
»e  un  cauce  |K>r  entre  la»  |H-ñas;  v  lo»  valle»  i|ue  dejan 
lo»colla«lo»  en  mi»  interstieio»,  i-nlentados  por  los  ra- 
yo» del  sol  ,  |i«To  templados  «-on  la  frescura  de  los 
agua»  «|ue  bajan  «le  la  luonlaña,  y  por  el  vi«riito  hiU 
medo  «jiie  lia  alrn\e»ado  la  mar  ,  reúnen  lo  mas  deli- 
cioso «pie  prodiire  la  naluiale/a  Kl  dotado  naranjo, 
el  «Mciiro  oli\i>,  la  |HMnpo»n  vid.  el  lloi  ido.aluieiidro, 
y  el  sumbrio  castaño  crecen  abundaulemenle  en  cbo» 
valles  y  collado»,  y  en  ellos  y  en  lo»  barranco»  y  peña» 
se  enreda  la  fre»ca  y  modesta  biedra.  Kn  las  l«-jana» 
altura»  »e  divi»an  varias  aldehuela»,  cuyas  blancas  ca- 
tas brillan  á  lo»  rayo»  del  sol,  y  acá  y  acolín  s«r  ven 
la»  colimas  de  aiiiladu  bunio  «pie  sale  de  las  cbime- 
nras.  I.m-go  al  caer  el  »«il  para  sumergirse  bajo  las 
agua»  «Irl  Oci-aiio  .  vemos  la»  nivosas  ciiiiibK»  del  all«i 
(^anigii ,  brillantes  con  un  color  encarnado  «pie  con- 
trasta liermo»;iiiienle  con  las  pardas  sombra»  «pie  ya 
se  extienden  p«ir  sus  faldas  :  en  lin  estos  sitios  son  en- 
vidiable» para  el  liombre  amante  del  retiro  que  «piie- 
re  olvidar  la  vida  y  entregarse  entei-o  al  goce  de  las 
hclleu»  naturales. 

Kl  nía»  bcriiioso  ile  los  lugares  de  In  cosía  (|uc  baña 
el  Mediterráneo  i's  el  fpie  ocupa  Ci>llioiirc,  cuyo  puer- 
to ¡na»  rediici«lo  «pie  el  de  I'o|•t-^  en<lr«-»  ,  apenas  pue- 
di- c«>iitener  otia  clase  de  bu«pi«-»  «pie  tartanas  ,  que 
sirven  n  lo»  babilante»  en  »u  eomen-io  con  K»paña. 
Kslc  consiste  en  el  cambio  de  las  proel iiccioiie»  de  am- 
l(o»  |iai»e».  Es  iin  e»p«.'rtárulo  magnifico  el  «pie  pi-esen- 
la  la  multitud  de  barcas  pescadora»  «pie  salen  al  primer 
albor  del  dia  ,  ligi-ras  y  graciosas  con  sus  blanca»  ve- 
la» ,  oy<-ndi>se  la»  lejana»  lancioiie»  de  los  marinrrns; 
luientrasque  al  iiiennr  nniinciu  de  toniienla  vuelven 
á  refugiarv  in  -'I  puerto  cniuo  una  bandada  «le  ^' 
V  iotas. 


CHAMOI':VI. 

Kx  medio  de  esa»  piráiuidí-»  de  bielo  ron  que  rl  gi- 
gante «le  lo»  iiionle»  europeo»  ,  i-l  Monlblaiic  ostenta  á 
lo»  viajero»  »os  tra»i>arenli-»  maravilla»  ,  lev.-inlasp  la 
buinilde  aldea  de  Cbamniini.  A  ella  conducen  mil  sen- 
da» ,  una»  |>or  encima  de  los  azulad«>s  arcos  de  bielo. 


alri-\ida»y  silvestre»  de  l«>»  peña>«-o»  .  >  de  lo»  idijelo» 

subí -iiiente  terribli-s  «pie  liallainos  .1  ca«la  pavt,  vii'. 

nell  a  soipii  lldei  no»  cierto»  euiídii.s  apatiliU»  .  tale» 
cuales  nunca  baya  po»ei<lo  la  Me».ni.i  con  loda»  »ti» 
sombra»  »iiavr»  y  mikteriosa».  Lo»  pico»  elevadisimo», 
con  sus  laja»  «le  nieve  ,  l«>»  m«int<-s  li  cuyas  «'iinas  co- 
liiluin  la»  iiuIn-k.  b>»  Iresoam  lnKi>»qiic  relb-jnii  las  i;o- 
)o»alek  formas  «le  lo»  Alpes  ,  poni'ii  nuestra  iiiiagiiiii. 
f  ion  en  un  laberinto  «le  encantadora»  cunlemplaciones 
cuyo  reiMierdo  es  indeleble. 

\  la  llora  en  «pie  l.i  luna  derrama  »olire  las  nieves 
sus  .irgi'iiliiio»  rav>»  llegamos  á  Cbaiuoiini  :  li.ij.iba  a 
l«>  largo  «le  la»  neveras  una  luz  .i/iilad.i  y  vaguinsa  bas- 
ta el  fondo  (!<■  los  valles  ,  iiiicnlra»  lo»  inmeiiso»  Uis- 
«pies  «le  pinos  ciibrinn  lu»  peiulíenli-sde  la»  iiionlaña» 
del  contorno,  y  llevaba  el  torrente  su  lúgubre  armo- 
ntu  por  las  revueltas  y  aiili  ii<-tiiosid,ides  del  lU-sierlu, 
ouiiiinicaiidole  un  roloi  ido  lo«lavia  nía»  monl.ir.iz.  K.l 
«pie  conlciiiple  por  pi'iiiiera  ve/ estos  lugares  .  los  cri'- 
eríi  encanl.idos  por  un  genio  de  maldición  junio  con 
un  liiigel  de  las  cele.»tes  melodía»,  lanío  y  tal  ■■»  el  con- 
írasle  de  lo  suave  y  lo  íerrible  ,  de  lo  espaiiloso  \  lo 
Mibliinc. 

Hay  alli  un  scnilero  cuyas  siiiiiosi«lades  siguen  l,i» 
«leí  Arve  ,  torrente  «leí  valle  de  Cbamouni  ,  ipie  con- 
duce por  una  rápida  pendiente  ¡i  un  claro  sitiiu«lo  en- 
tre pinos  y  male/as,  y  en  este  .se  crii/ian  y  dividen  una 
iniillitud  «le  nri  oy  líelos  ipie  a  Irecbos  se  esconden  de- 
bajo de  las  crecidas  yerbas  que  aHonibran  i'l  fresco 
suelo  «le  esas  soledades.  >o  bjos  «le  la  conc.ivithul  del 
monte  liay  una  inmensa  Iniveda  «le  hiel«>de  la  que  sale 
un  lorreníc  coniu  de  la  urna  de  un  antiguo  rio  que  al 
parec«-r  biibiese  elegido  para  morada  ese  palacio  «-ris- 
íiilino  ,  niieutras  que  su  canee  atraviesa  una  desierla 
pinyn  rodeada  de  altísiiiios  montes,  talando  el  viento 
agita  las  nubes  y  las  une  con  l.is  crestas  de  lo»  peñas- 
cos ,  y  el  águila,  rey  de  aipiell.is  sole«lades  desciende 
de  lo  alto  sobre  las  beladas  ciiiiibre»,  y  los  montones 
de  bielo  se  derriiiiib.in  con  un  ruido  espantoso  :  pre- 
senta alli  la  nnturale/a  un  aspecto  lan  sublime  «pie 
solo  le  falta  el  arpa  romántica  de  Morvi-n. 

Ks  pr«rciso  subir  al  .Monte  .\nvert  para  ver  de  cerca 
«■se  inarile  bielo  «pie  se  evtii  u«le  alli  «-on  toila  su  asom- 
brosa inmensi<la(l.  Cuando  liemos  llega«lo  á  la  cum- 
bre «le  este  escar|iado  iiionlc  presi-nlasenos  un  inmen- 
so liiu  i/oiile  de  bielo.  roile.iilo  por  iiii  cii'<'lili>  ile  rocas 
descoloriilas  y  «•stt-rile»  Iteina  en  lo«las  parles  una 
naturaleza  agreste  que  forma  gran  contrasle  con  los 
apacibles  cuadros  «lelos  Alpes.  .Sin  embargo  esa  som- 
bría y  terrible  |H'r»|>cctiva  no  carece  de  bellera»  y  «le 
i-iicanlos  ;  pues  cuando  la  lu/  «b-l  sol  relleja  en  la»  pe- 
.¡  'illa  una    admirablr  vi»iialidad  ,   y 

iii>'l  incolica  claridad  de  la  luna  di- 
iiiiici'  <  II  III'  mío  <i<  I.is  linií-bla»  una  lu/  n/iilada  y  »ua- 
ve  ,  iiiipriiiiicndo  los  colores  del  prisma  en  las  casca- 
<la»  ,  cucuyo  caso  no  pue«le  uno  contemplar  aipiel 
cuadro  »in  una  emoción  suave «'  in«lefiuible 
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KIMSODK)  ,M\HI  IIMO  Mi  I7U3 EL  CAPÍTAN 

III  n-.\-i:i  inE. 

JvhTi  Biiii  ,  Siiinl-Andii-  roinalia  «-n  Hri-sl  vn  Koin- 
lii't!  (liHn  Ciiiivciicinii  nac¡»nnl  I,a  i-orhula  /«  Bfif;i- 
II-  ,  iiniv  lijen  ai'iiiadn  v  cqiiip.'xla,  oslabn  n;{iiar(lan<l(i 
.1  i|tic  el  rcpr''s<'nlanli'  del  iiiidilii  liiviese  n  bii'ii  ili-sin- 
iiai'  el  olirial  (iiic  ri^írsi-  ;i  |ii-ii|mSsíI(i  |i:ti'¡l  ciiiiliuilf  la 
misión  sucrrl.i  |i(ir  la  (|iii'  aqiii'l  liiii|ii<'  cslabn  ilesliiiadn 
á  dará  la  vela.  V  a  rius  jóvenes,  tonieiilfs  de  la  tírr^r- 
re  habian  solicitndd  el  mando  ,  pero  bit*n  fuese  qiir 
nÍR{;(in(>  de  los  pretendientes  conviniese  al  delegado 
de  la  Conveneion  ,  ó  qtie  este  cspeíase  la  vuelta  de 
■ilmín  |inr(i(  iilar  protegido  ,  y  era  lo  mas  probable, 
aquella  misteriosa  comisión  era  de  todos  deseada  y  de 
ninguno  (loseida 

Cierta  lai-de,  no  obstante,  en  que  un  fuerte  venda- 
val aeababa  de  levantarse  y  dar  una  buena  ocasión  á 
los  boques  para  liaeerse  á  la  vela  sin  riesgo  de  ser  vis- 
tos del  crucero  inglés,  Juan  Bon  hizo  decii'  á  un  joven 
capitán  rorsario  recién  llegado  <le  Brest  ,  (|ue  s6  pre- 
sentase eit  el  |ialacio.S«í>ií-/'/<'/7c,(|ue  el  representante 
ocupaba  con  lodo  el  lleno  de  su  efímera  autoridad. 

'Ciudadano  corsario  ,  dijo  el  representante  al  ma- 
rino .  riqué  linees  aquí  ? 

— (juiladano  representante,  á  fe  niia  t.\\\c.  hago  aquí 
lo  (|ue  me  place,  lo  mismo  que  en  todos  los  demás  rin- 
cones del  iiiutulo  en  <|uc  lia  podido  eclinrme  el  des- 
linoj 

— Te  guslai'ia  mandar  en  una  corbeta  do  la  Kepii- 
lilica? 

—Según  sean  las  condiciones  y  si  me  conviene  la  lal 
corliela  ,  no  dudo  (pie  lo  aceptarla. 

—  Conlenlaríastecnn  el  grado  decapitan  del  buque? 

—  Qué!  no  se  hacen  boy  a  docenas  los  capitanes  de 
buque!  Sin  embai'go  no  me  vendria  mal. 

— Pero  fueía  neccsaiio  partir  esta  misma  noche  á 
bordo  <le  Iti  Urrrrcre  ,  para  ir  á  tomar  un  exacto  cono- 
cimiento de  la  fuerza  de  los  cruceros  ingleses  ,  que 
pueden  contrariar  la  llegada  del  gran  convoy  que  es- 
tamos agii,ii<lando  de  las  Antillas,  y  además  volverlo 
mas  prcintci  y  l'eli/iiieiilc  que  sea  posible.  Me  han  dicho 
que  eres  bomliri-  inteligente  y  resuelto.... 

— Te  lian  di<-Iio  la  verdad. 

— Pero  (pie  tu  demasiado  i'igor  con  los  (|uo  han 
servido  á  tus  órdenes  en  la  India  piulicra  comprome- 
terlos intereses  del  servicio  del  eslado  en  un  hiupie 
armado  de  ciudadanos. 

-También  en  esto  te  lian  dicho  la  verdad,  aunque 
mezclada  con  algo  que  no  es  exacto.  Pero  en  atención 
a  las  particulares  circunstancias  en  que  te  conviene 
empeñarme  ,  bien  pudiera  suavizar  con  respecto  á  Ins 
ciuii.idanos  marineros  de  la  Itepiiblica  el  vigor-  de 
mi  teuiperamenlo  y  la  dureza  del  mando  en  cii'cuns- 
rancias  couiunes. 

— llanme  dicho  «pie  en  la  India  te  llamaban  /)«/ 
li  Ciiire,  ¿pero  n»e  pr-ometes  comportarte  con  pruden- 
cia y  civismo  á  hoi'do  de  /n  Ilrrf;rre  ? 

-Yo  piDuieto  siempre  lo  ipie  civo  posible,  y  hago 
luego  lo  (pie  puedo  paraciimplii'  mis  pi-oniesas. 

—Cual  es  tu  verdadero  uoiiilii-c? 

--Casardier  ,  bien  debes  saberlo  puesto  que  sabes 
de  mis  asuntos  lo  que  ignora  todo  el   mundo  en   este 


puerto  ,  donde  solo  hace  una  semana  que  llegué  j   no 
he  trabado  ni  ninn.ulo  counciinienlo  con  nadie. 

— Ciudadano  Casai'diei,  ahí  tienes  lu  nombramiento 
y  mis  (irdenes.  La  corbeta  de  cuyo  mando  vas  á  en- 
cargarte está  aguardando  en  la  rada  ;  el  viento  es 
favoi'able,  el  tiempo  pivcioso  y  la  noche  cnrln  :  asi 
adiós  y   buen  viaje:  salud  y  fraternidad. 

— Ciudadano  representante  .  has  pueblo  v\\  mí  lu 
conlianza  ;  el  pifclio  es  lirine  ,  la  emprcNa  fácil  ;  gra- 
cias ciudadano  representante    .Salud  y  iH.'spelo.  i 

A   las  doce  en  punto  de  la  noche  el  nuevo  capitán 

se  hallaba  ya  en  la    cala  la  Kosa  ,    donde  una  lancha 

,  (h?  Iit  Bciifirr   estaba    preparada  por  ói'den   del    co- 

'  misario  convencional  ,  para  llevar-  á  su  bor°do  al  des- 

1  (--onocido  é  improvisado  comandante  de  la  corbeta 

I         Asíqirc  salló  por  pr'imera  \ez  á  boi-do  de  su  nuevo 

buque  ,  pregunto  con  cierta  timidez  por-  el  ciudadano 

teniente. 

Presentóse  este  á  las  órdenes  de  su   comandante, 

,  (|uien  le  «lijo  con  el  tono  de  voz  mas  amable  que  supo 

;  tomar:  ^Ciudadano,  tendrías  la  bondad   de  hacerme 

reconocer,  en  virtud  de  los  poderes  que  la  Keptrbiica 

I  una  é  indivisible  ine  ha  confiado  conro  a  comandanle 

(le  la  corbeta  .' 
I        -  -De  muy    buena  gana  ,   ciudadano  comandanle: 
pero  <-ital  es  tu  nombre  y  tus  títulos  ? 
— Casar-dier,  capitán  de  fr-agata 
— Ks  muy  particular'!  líste  uoinbr-e  mees  descono- 
i  cido  en  la  lista  de  la  iiiar-ina  ;  aunque  en  ver-dad,  hoy 
dia  se  hacen  unos  adelantos  tan  rápidos  1... 

— Oh  !  con  tal  que  en  adelante  aprendas  á  conocer- 
le á  bordo  ,  esto  será  bastante  par-a  el  servicio." 

Hízose  el  i-econociniienlo  del  nuevo  comandante  á 
I  la  luz  de  unos  fai'oles  tiaidos  al  puenle  ,  delante  de 
toda  la  tripulación  reunida  desde  el  palo  mayor  basta 
'  el  de  nicsana.  Kn  seguida  cada  cual  empezó  á  perdcr,se 
en  cnnjetirras,  y  solo  Dios  sabe  con  (pre  actividad  de 
imaginación.  Los  or-adores  de  los  clubs  li:illai'on  que 
el  nirrvo  capitán  liabia  hablado  demasiado  .  los  mari- 
ner-os  decian  también  la  suya  ;  los  oficiales  del  buqire 
no  se  atrevían  á  decir-  nada  ,  pei-o  pensaban  que  la  tez 
medianamente  cobr-iza  del  nuevo  capitán  .  \  sirs  ma- 
nos algo  encallecidas  mal  se  avenían  con  el  ti-aje  y  mo- 
dales arislocrálicos  (|iie  afectaba  :  per'O  niienir'as  rrnos 
V  otros  se  pei'dian  en  conjeluras  relativamente  al  pi-o- 
legido  del  rcpreseiiUmle  .luán  Bon,  el  ciudadano  co- 
mandanle mandó  con  la  mayor  cortesía  a  su  lenieute, 
que  pasase  adelante  y  á  cada  uiro  de  los  citrdadanosde 
la  tripirlacioii  que  tomasen  sus  puestos  en  el  aparejo. 
La  brisa  ei-a  siravc,  el  viento  fresco  y  sutil  ;  uno  de 
losoliciales  propuso  al  comaadante  si  qneria  valerse 
de  la  bocina  para  tr-ansmitir  sus  ordenes  a  los  mari- 
neros, que  se  habian  puesto  ya  en  mo\iiiiiento  ;  per-o 
cst.'  dándole  las  gr-acias  ,  dijo  (pie  con  tal  (]ue  girai-da- 
sen  un  poco  de  sileni-io  no  dudaba  (lue  se  baria  oir  sin 
necesidad  de  la  bocina.  ,\sí  dio  las  ordent-s  necesarias 
con  calma  y  precisión  ,  y  en  menos  de  una  hora  de 
pi-epar-atorias  disposiciones  (piedó  apar-ejada  la  corbe- 
ta sin  ruido  ni  confusión,  cosa  miry  rara  i-n  la  marina 
fr-ancesa  y  en  los  tiempos  que  entonces  corrían. 

Asi  (pre  estuvo  todo  corriente  volviei-on  las  conver- 
saciones á  tomar  su  caprichoso  curso  iiiientr-as  la  cor- 
beta liendia  las  olas  con  velocidad  y  alravcs.iba  el  es- 
Hecho  del  puerto  de  Brest. 

Por  vida  de  un  petimetre  que  lia  mandado  la  ma- 
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niolira  harto  bini  iMird  iin  lH>nil)iv  dr  lan  dólul  \i>(  y 
fljoa  aftarirnoia  ,  drcia  rl  |ialn>n. 

Am  rada  iinn  i-nntiniiiilia  rchaiidn  alguna  saivnNli- 
ca  apiilr/a  á  ciii*n(a  del  lUlr-To  roin.indiiilr  ,  Indni 
M»l>n'  lo  niiuiio,  i  kalH-rüii  vn«  aft-iniíiadj  ,  mi»  moda- 
U^  rorli-^am»  ,  rlr 

II<-iii<imIí<  lio  %a  1.1  iinsínn  «iitp  llrvalM  tti  fírrffir, 
.itl  piif  %  ,  al  rihti  di*  .it^iiiKM  din«  d<'  IihImt  nalidn  dr 
lirr^t ,  diri|;ipndn  rl  riiiiibo  lilíi-ia  •■!  fjnlfo  di-  lin^rilña: 
rl  rjpiUn  IJlunlitT  Invn  connriiliiriiln  de  iiiiu'Imh 
lilii|im  qiir  iin\rpNndo  ron  rl  liiaxnr  ordrn  |t<idi:in 
mu»  blrn  ,  \r|;iin  nevó  ,  furiiiar  l.i  v.iii);iiardia  driiii» 
i'M-ii.idm  iiiglrMí,  |irio  |Mi-a  ii'.r(;iii-ai»f  drl  licclio  y  tu- 
rnar iiidirio^  nia«  r\aclo<i  dr  lo  qtii-  l.iiilii  Ir  iiii|Mii'lul>a 
vdirr  ,  «r  adrlanto  liarla  {mmIit  >ci  liii'ii  á  luí  biii|ur<t 
in|;lrAr^  ,  \rgiin>  ile  t\»v  ruii  la  nduiir.ddr  ligi-n-xn  dr 
MI  corbrta  Ir  wria  íaril  r«r«|>ar  oiinqiir  le  dir»cn 
rn/a  lo^  mas  v<-liM-r\  liti(|iir%  ■■iicnií);oi«.  I.n  iiianinlira 
i|iifcrtn  osla  ncavioii  drhia  iti-niMicaiir  rra  nmv  deli- 
rada ;  y  Int  oririalr<tdi-  la  roilirU  víi-ndo  la  iiiininiüi- 
i-i.i  di-l  pi-lipro  1  no  loiiiicirndo  mas  que  dr  1111.1  lii.i- 
iK-ra  |in>bli-iii,iliiM  rl  nin  iln  d<-l  iiiii'M)  rninand.iiilr, 
lulLibanv;  iiiii.\  inqiiictiu  miIhc  i>>^  rrsidlüdu.t  de  una 
t'-nlalivi  ni.li  .ilrr\id.i  (|iii- racil  Kn  cnanto  ñ  los  de- 
niJi  de  la  lri|inlacioii,sii  parrcur  estaba  rrsuclln  y  na- 
<lir  diidalia  rnliv  luí  inniinet'OM  i|iil'  rl  ínibrrbr  rapi- 
l.iii  Ir*  ib.i  n  proporcionar  no  buen  alojainirntn  rn  las 
rarcriri  de  Ingluirrra.  Sin  iniibai-gn  ,  á  nirdida  ipir  l.i 
i'iidi.irracion  sr  .ipmxiniaba  n  la  uscuadra  nbsrrvaban 
lodos  ron  no  pora  adniirarimí  la  iinponrnlr  r^nlianxa 
<pic  rl  rapitan  ninniri'slalia  a  nirdi<la  «pii-  i'l  prli};i-o  iba 
rrrrirndo.  La  prrcaurion  (|tir  tuvo  dr  paliar  rl  \irolo 
a  la  linra  de  Ini  natin«  drsonbirrlos  paifcio  du  miit 
burn  agüero  ,  v  lurgo  ,  la  rvnrtitnd  ron  que  de  una 
mirada  calculó  la  distancia  que  drbia  conservar  para 
inanirnersc  fuera  «le  tiro  dr  cníion  de  los  misinns  bu- 
qurs  que  iba  á  observar,  todaM'a  les  inspiru  nia>or 
ronlian/a  Prro  después  d<-  haber  por  dcrirlu  asi  con- 
t.ulo  una  a  una  tmlas  las  portañolas  de  los  biupi'-s  que 
<'om|)onian  la  rifrnadra  ingl<  sa  ,  fui-le  pivriso  rvilar 
lacar^i  dedos  fragatas  qiir  rsta  ruNió  rn  su  persecu- 
ción ;  y  rntoncci  pudo  jn/garse  de  la  gran  supcriori. 
dad  dr  Citardier  en  cuanto  á  las  nianiobrns  ,  pues 
tanto  hizo  v  lab-»  fueron  sus  arertadas  disposiciones 
qur  antes  dr  anoch»-rrr  <lejó  tan  atiás  a  las  fragatas.» 
biicpir^  dr  la  rsriiadi'a  que  liabia  a  su  sabor  examina- 
do ,  que  no  los  alran/aba  la  \isla  ,  no  obstante  que  le 
dirron  ca/a  é  inirniaron  i-oi  taile  la  retirada. 

Knloncrs  los  oliriales  de  /«  fírr^irf  diji-ron  enliv 
»<.  "O  la  casualidad  Ir  lia  silbido  u  medida  de  su 
d«*seo.  ó  debemos  ronfevir  «pie  rsle  bninbrc  es  mas 
•narinn  de  lo  que  babiainns  rrei<ln  al  principiu.»  Pero 
el  teniente  contestaba  .  •  Vniigos,  solo  una  casualidad 
de  acierto  hav  rn  la  vida  de  los  ionios  ;  |hm-u  creednic 
no  v:  salr  birn  de  riiatro  hf>ias  de  maniobra,  obNcna- 
rion  y  c,-^/..^  ,  sin  contar  ron  algo  mejor  qiir  i;|  ocaso. 
Ksl.'  mucbaclif)  sabe  donde  el  zapato  le  aprieta  ,  no  lo 
iliidris.  Por  lo  drmas.  portaos  con  i-l  como  ipierais,  que 
en  adrlanle  soy  á  rnipe/ar  a  respetarle  como  li  mi  gefe: 
purs  cipriamente  no  bay  entre  nosuliY)s  uno  que  sepa 
la  mitad  de  lo  ipie  él  sabe  del  arte  marina 

I.OS  simples  marineros  sin  expresar  su  opinión  de 
nn  modo  lan  razonado  como  el  teniente  ,  empezaban 
á  jiifgar  con  aquel  gro«rro  instinto  tan  seguro  .  que 
ra«i  siempre  acierta  en  los  subordinados  cuando  tratan 


«leí  mérito  de  sus  superiores,  dieiendo    Ola!  ^con  que 
será  do  vrfa»  un  btien  inarinn  evle  parinienkt»? 

hesde  riitiinees  rrsaroii  los  san-asiiios  ;  bu  n  qiu- 
el  roinnndanlr  qiirdoiirfapM' rtniisiiio  y  se  portó  <lrl 
uiisiiiti  liiodo  ni  iiii-dii.  dr  tudas  las  iiinil.iti/as  ilr  opi- 
nión ilr  li>«ipie  Ir  rodeaban,  dulrilir.iiiilo  sus  modales 
y  babluiido  ron  cirrta  tiiiiide/  srgiiii  rl  <-jniet<r  de  «pie 
al  entrar  a  bordo  v  babia  rr\estidti. 

.Sobi^esitinlr  un  vifulo  de  <>e*lc  á  ia  fíerf¡fix  a  la  en- 

'  Irada  <lel  gnlfo  y  pudo  lacilmente  avan/ar  l.asla  Us 
eoitjs  dr  Irlanila.pnra  rsplor.ir  tiunnixlo  cuiiocimien- 
to  di-  la  pnnta  wcideiitnl  de  Inglaterra  ,  bn  parajis 
en  que  convenía  eintiiiiiar  el  numero  de  lo»  criicerus 
fiieiuigos  <le  la  entrada  de  la  Maueba.  Peni  rii  medio 
de  una  leii>-lirosn  iioclir  ,  aierrauduse  la  eoibrla  a  las 
costas  de  (Jiiess.iiil  ,  se  li.illo  en  iiirdlo  de  una  i-sciia- 
drilln  que  seguía  H  mismo  rumbo  hacia  Hrest  Casar- 
ilii'i'  sin  iiiudnrde  ilireceiuii  fué  ¡i  me/.clarse  y  itinlun- 

I  dirse  entre  el  grupo  de  h>s  buques  ipie  ipii'ri.i  rngaíiai 

!  y  eontnr  al  misino  tiempo,  y  eiiondo  antes  de  amane- 
cer erry  o  priuleiite  no  dejar  liempiMi  los  buques  com- 
pañeros «le  vi.ije  <le  pen-ibir  In  ilícita  pn-seneia  enlri- 
rllt>s  <le  la  riirbeta  (rancesa  .  no  ipiiso  mu  embargo 
alejarse  antes  de  moslrar  al  aliiiiraiili-  iii¿;les  los  colo- 
res lie  la  bandera  fi-íiocrsa  :  y  por  des()eüida  disparo 
(losan<lnna<laii  a  la  popa  del  nnvio  coniuiidaiile.  Kii 
\ano  llovieron  las  balas  desde  la  vanguardia  de  la  pa^- 
iiiad.*!  escuadrilla  contra  la  maligna  corbeta  ,  {lonpie 
siendo  esta  <lirz  veces  mas  velo/,  que  ninguno  de  los 
buqiK's  enemigos,  desapareció  de  su  vista  baciendi» 
licitar  en  iiieiljo  del  ginrioso  humo    la    b.indera    tricti- 

,  lor  de  la  nepública. 

.\l  <lia  siguiente  al  anochecer,  Brest  con  sus  negros 

i  islotes  á  ilor  de  agua  y  sus  áridas  costas  combatidas 
por  las  olas  torrentosas  del   Iroise  ,  aparrció  cubierto 

,  de  una  atmósfei-a  pesada  y  oscura  ;  pero  por  entre  la 
densa  niebla  ,  el  perspicaz  coniandanle  de  tu  J}cr¡;i-n- 
di\isó  éntrela  piuita  de  San  Mateo  y  la  riM-a  de  la 
Peicpiclto  una  fragata   inglesa  bordeando  con  nn  fiier- 

'  le  viento  de  oeste  para  ganar  el  alia  mar.  Ksta  fraga- 
ta .    dijo    (^asardicr ,    nos   embaraza   el   camino    que 

^  debemos  hacer  ,  es  preciso  ó  p.isarle  por  encima  o 
zozobrará  su  lodo  ;  el  viento  nos  lleva  á  ti'^rra  y  esla 
está  á  nuestro  favor,  lia  llegado  la  ocasión  de  leer  el 
iionibie  de  ,i(piel  ingb-sy  de  d.iros  á  conocer  el  mió. 
el  cual  todos  cuantos  sois  no  habéis  sabido  |i-er  en  mis 
OJOS  Os  prevengo  que  be  sido  siempre  muy  ancionadn 
al  abordaje  .  y  habéis  de  saber  que  en  el  dia  aun  no 
me  ha  pasado  esta  aliciun.   Asi  ciudadaiii»  de  Aj  />'<•/- 

j  ^iii-  ,  viva  la  llepiílilica  ;  y  muera  el  primer  cobarde 
que  no  haga  su  deber  como  coriespon«le. 

Apenas  liiilio  pronuneiado  estas  palabras  con  una 
fuerza  y  energía  que  aun  no  se  bnbian  visto  eiit'l,  que 
ta  Deravre  se  hallo  ya  muy  cerca  de  la  fragata.  Kl  ca- 
ñoneo consistió  simplemente  en  una  andanada  que 
disparó  cada  una  do  las  |>arles  ,  pues  al  punto  los  gri- 
tos de  iil  iiliniiliijr  .'  iil  iiLnn/tijr .'  se  oyciiui  rn  los  fíla- 
rclcs  de  la  corbeta  francesa.  Al  momiiiln  11  úzanse  las 
armas,  corre  la  sangre  |K)r  los  puentes  de  los  dos  bu- 
ques amarrados  con  los  férreos  garbos;  miillipbcaose 
los  ataques  ,  afirmase  la  resisten»  ia  y  llega  al  mas  alto 
punto  uno  horrorosa  carnicería.  I'or  tres  veces  el  in- 
trépido C.asanlier  seguido  de  los  mas  valientes  mari- 
neros ,  salla  blandiendo  el  sable  en  los  castillos  de 
popa  y  de  proa  del    buque  enemigo  ;  y  otros  tantas  le 
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rcchu/Hii  los  niiiiierusos  contrarios  :i  qiiicix's  dirige 
MIS  lerriMes  ala(HK's  con  furor.  Pero  cuando  se  dispo- 
nía á  liac<;r  fslra[;os  t-n  los  };ru|)os  que  liasla  enlonccs 
s<!  Iiubian  lieclio  lirincs  á  sus  golprs  ,  la  Trágala  coi'la 
los  ainniras  que  la  niaiitciiian  uiiid^i  á  la  corbeta;  psla 
retrocede  ,  cae  su  palo  de  artiinou,  \  la  fragata  ingle- 
sa vuelve  á  seguir  su  rumbo  en  el  inavor  des«'irden,- 
dejandr)  la  ¡lf>(;<ie  desarbolada  v  uiallratada  ,  no  pu- 
diendu  de  modo  alguno  empe/ar  de  nuevo  el  glorioso 
combatí:  que  acababa  de  sostener  con  tanto  eiirarniza- 
mienlo  como  mal  éxito. 

Entonces  el  intrépido  t^asardier,  rodeado  de  niuer- 
to.s  y  licridus  y  espumando  de  coraje  ,  anM:na/.aba  aun 
con  la  punta  de  su  sable  ensangrentado  al  enemigo 
«pie  liuia  :  entonces  oslenlíi  toda  lu  belle/a  de  .su  ler- 
ilble  ninjeslad  á  las  niiratlas  casi  espantadas  de  los 
bunibres  <(ue  todavía  le  quedaban,  "l'cro  quién  sois.' 
exclamaron  los  bond)res  de  la  tripulación  y  el  único 
oficial  que  le  (picdaba  ,  y  (|ue  á  su  lado  se  libró  de  la 
carnicería  del  abordaje. 

— Quién  soy  ?  respondió  recliinando  los  dientes  co- 
mo un  león  furioso  ;  quién  soy  ?  Soy  el  Capitán  Dura 
Ciiirc  para  los  marinos  y  valientes  de  la  India  como 
yo,  aun(]ue  para  vosotros  sea  el  petimetre  y  el  ada- 
mado. 

Kl  eapilan  Dtti  ii  í';///idcl  corsario  el  Toiirnicntin 


déla  Isla  de  Francia!  exclamaron  avergonzados  v  idiis- 
temados  los  lu'ridos  y  sobrevivientes  de  la  tripulación 
,\li  crunandanle!  enrínto  nos  liabeis  engañado  y  liunii- 
liado!.. 

— Sí  ;  pero  Juan  Hon-SainlAndré  no  se  engañó. 

Por  la  nocbe  entro  <-i\  Ilresl  la  corbeta  maltratada, 
rota  y  ensangrentada  con  las  víctimas  <le  la  tripula- 
ción. 

Ln  enli'cvista  del  comandante  y  j<'>ven  Casardier 
con  el  repre.seiitanle  del  pueblo  fué  breve  y  cai'acte- 
rislica. 

«Ciudadano  nepreseulanle  ,  dijo  Casardier;  tengo 
quince  días  de  mar:  aquí  tienes  .mis  noticias  que  le 
enterarán  de  las  fueiv.as  de  dos  cruceros  ¡pie  he  encon- 
tra<lo.  lie  eri'adu  el  golpeen  una  fragata  ,  pero  solo  te 
pido  quince  dias  mas  pai'a  repai'.u  lo.  .Vliora  ya  me  he 
vuelto  bastante  cortt-s  para  mandar  auna  ti'ipnlacion 
cualquiei-a,  compuesta  de  ciudadanos  de  la  Uepiiblic-a. 

—Y  en  cuanto  á  mí  ,  dijo  el  Representante,  \.i  le 
encu<;ntro  bástanle  valiente  para  confiarle  el  mando 
d(!  un  navio  ,  así  pues  abí  est.i  rl  /  rugriir :  le  con- 
viene .' 

— Perfectamente  ;  pero  debo  advertirte  (pie  desde 
ahora  la  Hepiiblica  puede  darle  por  perdido  por  eiian- 
lo  se  hundirá  bajo  mis  pies 


Combale   naval. 
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ytrVftom!  no  ••liri»  ctianlo  ctwló  «"v  hcruiuMí 
AortfM»o  -.ittsr  |iiH  Inn  W.m^miw.' ■!  baoil.-  v«m>Iio 
„«nH-i<.v.  *  li««»«a..  rtirllo  •  Dik.HiMin.-  lio  \"  *«•  :  f"'- 
iin  rrR»)rt  «!<•  «ni  «•*!»"*"  »  I»"""  '"  ">'*'""  I'»™  ""  '''  **" 
Minio  \j|<ir,  |M>i  lo  ili-niiM  iK"»»!-"  »••  »•'>^l«•  — Kntmww» 
m  lo  M'\  a  «li-«-ir  :  IhIicm  «Ir  mImt  <|>""  •'■  "««»«'"  '«• 
srinia»  .  ilr»<-»p«Tari«>ii  .  tlolorm  inmiililo*  poon-i  u»il 
\.Tr%,nir  I.)  iini.rle  lia  .  o^^a.lo  «iianlo  ií.iku  «li*  Ur 
liblí-  .1  liaml.n- ,  la  nn(Oi»lla  .  y  In  nii».rin  ,  nii.-nil.i.., 
ronprla.lo*  .  tfni|H~«lailr*  df  liirl,.  .  }  «n  lii»  lo.U.  .1 
■lc-*ali.iilo  .|.ii-  rs  .apa/  <le  infundir  .n  r\  ánimo  nia> 
osado  un  ilnna  dr  hi.rro  v  una  sol.d.id  inni.nNU  ~\«- 
%a,  ralialliro.  qnc  nn-  cauMii  <-o|.nnlo.  a"nq"«*  «•«>  *"■• 
dad  no  i«  cntiiMido— Vov  piiP>  á  «"iplionniif  : 

c:.TiMna   ni  p«lo   lia>  non    »n^H•.llHa  fxlfnsion   «Ir 


.tibie  (Mi<pr|in  l«>  pcrinilr  iiili-odiiciiM' en  •t(ii]i'i<(M  mu} 
« 'kli'C4-h«»;  y  tu  fiifrrj  muscular  unida  ii  I»  birn  arniir 
«laii  (|ni'  lii'iU'  la>  palas  ron  atoradas  uñas  Ir  farililan 
i'l  Irrpar  a);ilrH  in  Ins  uriMdrs  iiiasnilns  \  sallar  di»  ra- 
ma rn  rama  liasla  las  mas  alia*  y  drl^ntlas  drl  iirlMil 
*'n  |H*i*si-rii«'iuii  <li'  los  piijaiiis,  iinlillas  v  nlios  aiiima- 
hlosn  «fiiirnrs  liare  a-riirl  giirira  'lamliirn  a  l.illa  dr 
iiirjitr  Ci/ja  ,  «igttu  las  orillas  dr  Ins  arni>os  >  sr  Ii|mi-- 
dcm  iln  liiK  ri'plilm  nriiallros  ,  «<uandn  no  Ins  halla  , 
llrgan  cniurr  liiisl»  insccli^s  v  nl|;iin«>s  malniTali"*  azu- 
carados 

Dr  los  orlirnln  inil  dt-slcriailos  <|Ur  rr(;iilnnn*M)ir 
hav  rii  lii  Sillería  ,  «-ruiplinn  unos  i|iiiniM-  mil  i-n  la 
ra/a  «Irl  armiño  y  la  marta:  t  pi-rsi)>nirn<lo  á  i-sins  ani- 
mal<-s  hasta  los  niimlr^  ina»  hi'ladus  i><i  rtxiK)  han  un» 
iMiliiiTlo  In  Silirriii  ori«-iilal. 

ÍJi  imirln,  coiiio  lo<los  I(M  demás  inainirrms,  rvmic* 
vu  MI  piel  iin.1  ve/  al.Hiio,  y  sn  muda  se  rl'<>«'liia  «liiran- 


trrmina«ln  rii «?!  norte  |Kir  el  mar  ulaeial,  |  Ir  la  primavira,  «le  modo  ipu-  eiil«>ncrs  su  pirl  mnslin 


al  iK-ci«lrntr  |)or  Knnipn  ,  al  ori.ntr  p«ir  la  China  y 
KainIschalUa  .  y  al  su.l  [hm-  la  Tartaria  ;  y  «Mr  terrilo- 
ri..  .-s  la  SilK-ria  .  prisión  de  lir.  «l.-slcrra.los  «Ir  Un»'». 
»  iwlria  de  la  Marta  /iheliiia  .  «-n^a  suave  pirl  a«lorna 
Mustio  ruello  Alia  dura  el  ¡nsirnio  nu.\e  mesr»  ,  V 
,  ;ilire  la  tierra  df  un  enorme  «•spr»«ir  d<-  nievr  ;  rn 
t.-nninostpir  nunra  el  tern-n«>  d«-shirla  á  mas  «Ir  tres  a 

0  rnalro  pi.-s  dr  pnifnndi«lad  ,  y  rlrrnamrnle  iiincrla 
la  naturalr/a,  inruiulr  la  d.solaci«m  y  rl  espanto  rn  rl 
ánimo  mas  furrt.v  apenas  rn  rl  efímero  Interxalo  d.i 
verano  llepa  ú  cnl.rir  los  llanos  con  una  vegetación  rn- 
dohlc  >  enfenni/a;  dr  manrra  ipie  en  tan  rigoroso 
I-lima  solo  alpinos  ári«h.s  matón al.s,  llaims  ahediilrs, 
\  alsiin  .s  ra«piiii«os  ail>olrs  resini>sos  sir»«'n  ni  país  de 
un  triste  adorno  Mil  lo(U>  srr  vivirnir  recibe  el  fn- 
iirsto  inlliijo  del  il.sierto;  y  los  rai-os  habilanlc»  «|inr 
arrastran  rn  mrilio  de  lo»  hielos  una  ontorprciila  rxis- 
Icncia  ,  son  casi  salvajes  ,  difoiinrs  y  embruticiílos; 
los  animales  son  huraños  y  lieros,  y  á   excepción    del 

1  eiio  ,  ninguno  da  otra  utilidad  «|ne  la  dr  sus  pieles  al 
hombix-  .  tales  son  rl  oso  blanco,  el  lobo  ^i  is ,  la  zor- 
ra a/nl  .  rl  blanco  armiño  ,  y  la  marta  «1.?  «pie  princi- 
palmente tratamos. 

Kslr  último  animal  ,  que  llaman  los  nalunilislns 
,nu>irll,i  zrMíinn  .  es^lrspnes  del  armiño  el  que  nos 
prop<irciona  la  pirl  mas  preciosa  y  estimada  ,  es  algo 
mayor  «pie  nuestra  raposa  roiniin  ,  tiene  el  pelo  «>scu- 
ru  ron  algunas  manchas  blancas  en  la  cabría  ;  el  cue- 
llo y  IH-cho  son  amarillos  ,  y  tiene  pelo  hasta  d.bajo 
de  la»  patas,  l«.<pie  le  distiuK"r  niuy  bien  de  la  marta 
propia  de  otros  paiM-s.  Siendo  carnivi.ro  connj  t«Mlos 
l.>s  animalrs  dr  su  familia  .  vaga  sin  ci-snr  rn  torno  de 
los  matorrales  para  aiHHlriarse  d.-  I«>s  nidos  de  las  av.-s- 
fiúslale  («nnanrcrr  en  las  «Irnsa»  malr/as  ,  >  en  l(»s 
lH>s<|urs  partirularmrntr  en  los  altos  ai>bolts,  k  losqnr 
sube  con  admirabir  ligeieM  A  veces  vive  la  marta  en 
una  inadriRueíaipirconstriiyeen  un  terreno  seco, que 
forma  un  plano  nr.iy  inclinado  ,  y  oculta  la  entrada 
con  iiiale/.i  ;  también  habita  en  el  hueco  de  algún  ár- 
ImiI.  Mimpir  r»  tan  cruel  y  astuta  cuno  la  /.orra  .  «•» 
mucho  mas  huraña  y  nunca  se  acerca  como  r»ta  á  la 
habitación  «b-l  hombre.  Tiene  un  valor  incomparabb-- 
iiiente  ina>or  «pie  »u»  fuer/as,  <le  modo  qiieciiaUpiirra 
«pie  M-a  el  riinnign  «pie  la  ataipir  ,  se  «lelieiHlu  hasta  el 
ultimo  instante  y  ann  a  veces  llega  a  escapaiv  .le  los 
iiiortifenís  «lirnt.»  del  |M-rro  iu«jor  adiestrado.  Su  fie- 


y  rala  no  tiene  ningún  valor ,  resnltan«lo  de  ahí  «pie 
tan  Sillo  en  medio  del  mas  «Tiido  in%  ii  riio  >  «le  inmen- 
sos «lesierlos  llenos  «le  limiibles  hielos,  los  infelices 
«lesleri  ados  dr  Siberin  se  ven  lor/adns  li  salir  á  lii  caza 
dr  que  vny  li  «Inros  unn  ligera  idea. 

Ueiineiise  los  drsdirliailos  ca/a(!orrs  rn  mimernde 
(|uince  n  veinte,  rnravez  mas  ni  menos,  ¡i  fin  de|ioder 
auxiliarse  niutnameiite  sin  perjii«li«.-ai'  n  la  cata-  llevan 
sus  provisiones  ,  «pie  consisten  en  pi'ilvnra  ,  plomo, 
agiiar«lienle  ,  pi«-lrs  para  abrigai.sr  y  alguna  cantidad 
de  víveres  «le  inlimn  calidad  ,  >  gran  piu'cion  de  lazos 
«■n  unas  n.irrias  o  lastras  tiradas  p«u-  perros.  Así  «pie 
las  hela<las  han  riidiireridu  lo  siilicienle  la  siiperiii'ir 
de  la  nieve  ,  einpren«len  la  marcha  esas  peipieñns  cu- 
ravanab  internándose  en  el  desierto  cn«la  ^ina  por  su 
lado.  Cuando  «Itirante  la  noche  iio  cubren  las  iiiebla.s 
el  rirmamento  ,  toman  por  guia  alguna  constelación, 
y  «le  (lia  su  guian  por  el  sol  y  por  una  pequeña  bnijii- 
la  portátil,  l'nos  se  sirven  para  ambir  |ior  los  liii'los  de 
unos  patines  senii-jante»  á  los  de  los  Sam«ij«-dos  ;  pero 
otros  iio  llevan  mas  calzado  «pie  iiiUis  gruesos  zapalos 
i-la>eteado»  v  polainas  «>  botines  di-  fieltro  ó  de  cuero. 
Kl  tiro  de  cada  narria  consta  por  lo  regiilarde  o<-ho 
perros,  aiinipie  solo  cuatro  tiran  «le  ella,  mientras  los 
restantes  descansan  ,  miidáiulolos  «le  dos  en  dos  ho- 
ras. Kn  los  primeros  «lias  se  hacen  largas  jorna«las  para 
llegar  iiias  |iionto  al  paraje  destinailo  para  la  eazj,  cu- 
yo luiraje  se  llalla  luuclias  \eces  á  mas  tie  «loscientas  o 
tri-scientas  leguas  «Irl  punto  de  partida  ;  pero  «-liando 
se  li.in  internado  ya  algún  tanto  en  el  «lesiei  lo,  enton- 
ces su  marcha  es  mas  lenta ,  pm-s  si-  presentan  mil  iiii- 
previsto»  «distacnlos.  Ya  encuentran  un  tnri-enle  qii' 
aun  no  se  ha  heln«lo  y  «pie  deben  atravesar  ,  y  en  esli 
«raso  sr  vrii  rorzadi>s  á  pasarlo  con  agua  hasta  al  p^ 
cho  ,  trasportando  las  narrias  á  la  orilla  opurstn  .  \ 
abriémhise  paso  por  entre  los  ti-nipaiins  «pie  arrastra 
la  c«irrientr  ;  \a  se  opone  á  su  marcha  un  es|esisimo 
lios<]lie  |M)r  el  «pie  han  de  franqiieai-si-  el  paso  por  me- 
dio del  hacha  ;  ya  un  risco  de  hielo  n  que  ha  «le  sn 
birse  ,  y  «•ntoiice»  bis  cnzador'-s  ,  se  atan  unos  grapo- 
ne»  á  lo»  pi«'»  .  y  uni«'-udose  juntamente  i-on  lo»  perros 
Irnlan  «le  subir  ello»  con  la»  narrias  a  fiierz.n  «le  br.i- 
zos. 

Va  luego  aumrnlamlo  la  inlensiilad  y  cruílezj  «leí 
invierno,  y  la  oM-uridad  délas  n«>che»,  pues  el  aire  se 
halla  impregnad«ide  un  rini»im«i  ptdvo  de  nieve  que  lo 
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(isciii'iri;.  Colócast!  «I  cielo  |»>r  el  lado  del  noilc,  vírn-  dit-ndoM-  m  i'l  Mielo  :  allí  pasaii  los  cuali»  meso  mas 
doM!  lina  Iii7,  rojii  y  d«  colorde  sai){;rc  c|iic  uniinciu  las  crudos  y  rigorosos  del  invierno  a<|iiellos  infelices  ,  de- 
:uiiui'a.s  boreales.  Kl    f;lolon  ,    el  oso  ,  el    lobo  \    otras     safiando  el    riesgo  en  que  los  pone  una    leiii|(eiatura 


licras,  noenccind'.iiido  <li-  <|iif  alimeiilarsc  en  una  tier- 
ra cubierta  con  iniiclios  pies  de  nieve  ,  van  errantes 
|iiir  his  liiiielilas  ,  se  acercan  alrevidaiiicnle  á  las  ca- 
ravanas y  hacen  resotiar  en  Ifis  peñasetis  de  hielo  unos 
liraiiiidos  espantosos  Todas  las  tardes  al  llegar  al  pie 
tlf  un  monte  <|ue  pueda  servir  de  abrigo  al  viento  del 
norte  ,  es  necesario  ucainpar  allí  ,  lo  que  practican  ex- 
tendiendo un  lienzo  sostenido  por  cuatro  perchas  de 
abutu  ;  háeese  una  especie  de  iiiiiralla  con  las  narrias, 
y  en  medio  deesa  especie  de  tienda  se  enciende  una 
hoguera  ;  cada  cual  extiende  su  piel  de  oso  encima 
del  hielo  ,  se  echa  encima  y  ciibiese  con  su  capa  l'oi'- 
i.ida  <le  pieles,  esperando  así  cL  dia  siguiente  |>ara 
proseguir  el  camino. 

Uno  de  los  cazadores  permanece  de  centinela  en 
l.mtoquc  los  demás  duermen  ;  siendo  muy  frecuente 
despertarlos  con  un  tiro  de  rusil  que  anuncia  la  apro- 
\imacinn  de  algún  oso  ó  de  una  manada  de  hambrien- 
tos lobos.  Kn  este  caso  es  fuerza  que  .se  levante  todo  ej 
mundo  apresuradamente,  y  muchas  veces  los  caza- 
íloies  se  ven  en  la  necesidad  de  .sostenei'  cuerpo  á 
cuerpo  una  terrible  lucha  con  sus  fieros  enemigos- 
(Cuando  nada  de  esto  sucede  y  los  hombres  de  la  ca- 
ravana han  restaurado  sus  fuerzas  con  tran(|uilo  sueño, 
entonces  se  levantan  de  mejor  gana  ya  entrado  el  dia 
Alguna  vez  les  acontece  también  llamar  al  centineb 
sin  (|ue  nadií-  les  responda  ;  entonces  opi'ímeseles  el 
corazón  y  se  apresuran  á  salir ,  pues  saben  ya  lo  que 
signilica  tan  moría!  silencio.  .Su  compañero  se  encuen- 
tra allí  sentado  en  un  tronco  de  abeto  derribado;  ha 
cumplido  bien  con  su  deber  de  \igilante  ,  pues  el  fusij 
está  allí  encima  de  sus  rodillas,  y  tiene  puesta  la  mano 
en  el  gatillo  y  la  vista  vuelta  al  paraje  donde  se  oye- 
ron por  la  noche  los  aull¡d(is  de  los  lobos  :  sin  em- 
bargo no  es  _\a  un  honibn!  ipie  está  de  centinela  sino 
un  pedazo  de  hielo  en  que  lo  ha  convertido  el  viento 
del   norle. 

Sus  compañeros,  después  de  haber  derramado  una 
Ligrima  por  una  muerte  tan  fatal,  di-ianle  allí  .sentado 
<ii  nii'diodel  desierto  con  inlencion  de  volver  pasados 
cuatro  meses  á  darle  sepultura.  Le  encontraran  en  el 
mismo  sitio  si  antes  algún  oso  no  ha  procurado  decen- 
tar unas  carnes  blancas  y  sonrosadas  como  si  fuesen 
de  cera  ,  pero  mas  duras  <pie  el  granito. 

Por  último  después  de  mil  fatigas  \  lionorosos  pe. 
ligros  llégala  caravana  á  una  comarca  nxmtuo.sa,  dun- 
do al  parecer  han  establecido  su  i  mperiola  muerte  y 
el  silencio.  Al  llegar  al  pie  de  algún  collado  con  expo- 
sición al  mediodía  el  mas  experto  <le  los  cazadores 
traza  el  plan  de  una  habitación  de  doce  á  quince  pies 
de  largo  y  otros  tantos  de  ancho  :  sus  paredes  de  tres 
pies  de  altura  se  fabrican  amontonando  el  durísimo 
hielo,  con  algunos  troncos  de  abedules  medio  carco- 
midos qu(í  vaceii  por  allí  cerca.  Kl  armazón  consta 
I.Mnl>ien  de  lamas  de  abeilul  <■  igualmente  sirven  para 
l1  techo,  lista  especie  de  habilacion  no  tiene  mas  aber- 
tura que  un  agujero  que  hace  las  veces  de  puerta,  por 
el  «lue  apenas  arrastrando  el  cuerpo  pne<le  entrarse,  y 
otra  abertura  en  el  centro  del  t<'chi>  para  facilitar  la 
salida  tiel  humo.  Los  desterrados  ponen  lodo  su  tra- 
bajo en  sacar  la  nieve  del  interim-  <le  la  habitación, 
pues  lográndolo  pueden  gozar  de  algún  descanso  Icn- 


atmosferica  que  diariamente  baja  de  unos  25  á  2ii  gra- 
dos bajo  cero  del  li-iuiouirli  o  ile  Keaumiir. 

Cada  desterrado  agiizl  <-uaiilo  puede  el  ingenio  .1 
fin  de  procurarse  la  menfir  incomodidad  en  medio  de 
tan  terribles  circunstancias  :  este  pone  un  caldero  en 
iin  fogón  de  piedra  para  poner  nieve  á  derritir  y  tener 
así  aguapara  beber;  a(|uel  amontona  encima  <lel  techo 
todo  el  musgo  y  liquen  que  puede  recoger  para  impedir 
que  el  frió  y  la  nieve  penetren  en  la  habitación  ;  olios 
van  á  cortar  malezas  para  mantener  el  fuego  de  noche 
y  de  dia  ,  algunos  entapizan  el  interior  de  la  cabañ.1 
i-on  hojas  de  .\rboles  resinosos,  y  las  cubren  luego  con 
pieles  de  lobos,  mantas  de  lana  viejas  y  con  cuanto 
tienen  capaz  de  disminuir  la  glacial  infliiencia  de  la 
atmósfera  ;  en  todos  estos  trabajos  se  emplean  los  dos 
primeros  diasde  la  llegada  de  los  cazadores. 

.\l  tercer  dia  todos  se  levantan  así  que  amanece,  v 
salen  juntos  de  la  cabana  para  ir  á  dividir  el  terreno 
en  lautos  cantones  cuantos  son  los  c;izadores:  .señálaii- 
se  exactamente  los  límites  dir  cada  uno  ,  sácanse  á 
suertes  ,  y  cada  desterrado  posee  el  (|Ue  le  ha  toc.ido 
durante  toda  la  estación,  de  manera  que  ninguno  ve 
atreve  á  usurpar  el  del  vecino  temiendo  consecuencias 
muchas  veces  funestas.  En  este  caso  el  ipie  se  cree 
perjudicado  lleva  sus  quejas  á  la  .sociedad,  que  trata  de 
restablecer  la  paz  entre  las  parles  ,  y  no  siendo  esta 
ase(|uible  ,  con  frecuencia  resulta  un  duelo  que  se  ve- 
rifica del  modo  siguiente:  salen  los  dos  adversarios  le 
la  cabana  ,  cada  cual  con  su  fusil  y  tres  balas  para  tres 
cargas;  siliianse  á  doscientos  pasos  de  distancia  cada 
uno  detrás  del  tronco  de  un  árbol  donde  cargan  el  ar- 
ma ;  y  dada  la  señal  ,  cada  uno  de  los  combalienles 
avanza,  retrocede  .  se  oculta  ó  se  descubre  como  me- 
jor le  parece,  hasta  que  los  dos  han  disparado  sustii  i's. 
si  los  han  errado  queda  terminada  la  disputa  Múdaii- 
lüs  de  cantón  á  (in  de  que  no  sean  vecinos  ;  y  no'  les 
es  permitido  un  segundo  desafío.  \ 

Todas  las  mañanas  se  dispersan  los  cazadores  cada 
cual  á  su  cantón  respectivo  ;  en  donde  emplean  ol  dia 
en  tender  lazos  y  preparar  trampas  allí  donde  ven  pi- 
sadas de  animales  en  la  nieve  ,  lo  que  es  indicio  de 
haber  pasado  murtas  ,  armiño^  zorras.  También  los 
persiguen  en  los  l)os((ucs  á  fusilazos,  loque  requiere 
mucha  destreza  en  el  manejo  del  arma  ,  pues  por  no 
echará  perder  la  piel  tleben  tirarles  sin  bala.  Con  fre- 
cuencia en  sus  e\cursi<uies  matan  osos  ,  renos  silve>- 
tresyotros  animales  eazaílos  por  los  perros  :  de  los 
primeros  tan  solo  se  llevan  las  pieles  ,  pero  de  los  de- 
más se  lo  llevan  todo  á  la  cabana  para  que  las  carnes 
les  sirvan  de  alimento  :  sírveles  <le  tal  igualmente  tm.i 
especie  de  lí(pien  que  crece  en  el  musgo,  el  cual  pul- 
verizan después  de  hecho  secar  y  preparan  así  una  es- 
pecie de  fécula  ó  almidón  que  es  muy  nutritivo. 

.VI  anochecer  regresan  todos  á  la  cabana  ,  y  lo  pri 
mero  que  hacen  es  exnminar.se  recíprocamente  la 
punta  de  la  nariz;  y  si  ha>  alguno  (|ue  la  leiiga  blanca 
como  la  cera  y  un  poco  trasparente  es  indicio  de  ha- 
bérsele congelado  ,  accidente  que  él  mismo  no  cono- 
ce :  en  este  caso  no  le  pi-rmilcí  aproximarse  al  fuego. 
antes  bien  le  aplican  en  la  |>artc  afecta  una  compn-sa 
de  nieve,  la  <pie  renuevan  á  medida  que  se  va  derri- 
tiendo hasta  qne  la   parte  enferma  recobra  su    coloi- 


Ut 


ÁLBUM  lIMVKnSAl. 


iMliirdl  Sin  rinlMin;iMle  I<mIo»  r%o*cHÍclaflo»qtip  igual- 
•iicillc  M-  a|i>i'..iii  a  U%  iujiii>%,  pifí,  iHVja^  n  <'ii.ili|Ui<'i 
iiiiriubni  cu  mi  i-Jvi  .  <••>  imi.»  IJI"  <|"''  "'  i<"Ki"'><'  <•••  '•» 
i-«r«»anii  |M>r  la  |>riina«vra  i><>  llr«r  c<>ii«i|;ii  mi  Imni 
iiinii>-ii>  •!<'  r^lnipeatlo». 

nÍK<>M>M«iiiii>s  in\irrni>a  Al  lidliiiln  i|iic  liiiii  ilfj«tlii 
ttiii|C<!la<l<«^  »  CMaiil<nciiiii|M>iiijii  iiiki  iíilinjiiii  ilclilni 
lie  MI  inÍMii«  t-jlMÜa,  u  en  Ii>s<|im-  lid  i|iii'«lj(lii  IihIj  lii 
i-iiravalid  i-lil«>rra<l<i  <li-bjj<i  ilc  U  iii<-\i-  Kl  ijnlnr  iiiiirul 
minio  u    lo»  |>4ili-ciiiiii:lili»  flMCO^    iiiinli,i>  \ v   !■  "i 


llmailii  (li>  tlrM-\|H'i  aciiMi  a  vst>\  iiirclirrs  ,  \  cu  iii|iif 
lilis  ili'tii-rliis  >  i'>|i.iiilii%a<.  %4ili-<l.i<l<'s  ili-  l;i  iIi-m-\|ht.i- 
ciMii  .1  la  iiiiit'i'lr  iii>  Im»\  iiiut  qiir  Mil  |ia>i>  >  v^iu  aun 
iiiiij  corto  Si  un  ilrilrrr.iilii  »c  »ifiila  al  |>ic  ili-  un  ■!•• 
ImiI  )  M  (■nlii-t;a  al  llaiitu  u  al  kiiciio,  rs  «c^iini  <|iii-  no 
«v  l<-\uiit>ii-ú  >a  iiia». 

Alii  li-ni'i»  ,  Sonora  ,  lo  qiu-  curtían  <~»las  Ik'iiiiumin 
.»  1  rliicinilo  |.iilrs  i|ii<-  lian  vcniclii  el.-  Un  (Ifsi.rrlos 
IMiliis  ,1  diliii'ii.ir  un  <'illi\(Jo  iiiuililqiiu  niiiKiina  nov- 

-1.1  .,1    !..■ I..    ,,.1,,,,,,,. 


I.ii   lliirlii  cIlH-liiiii. 


KI.  VWIl'IIUI 

\  K4IIC  .lili  un  nombre  que  lii'nr  gran  po|>nlari(lail 
rii  IikI.i  KMro|i.i  }  |irinr¡|i3liiirnlr  en  Ali'iii.inia  ,  can- 
siiiiilo  MiMiii  (•■ri'fu-  á  \>i%  i-ri-(liilnt  nldcanii^  ;  >  ron  rn- 
yon,  pur»  nncono/.cti  liitlni  ia  albinia  <lr  liriijas,  rs|M*c- 
l^>•^  _\  a|>arr;itlo»  que  jiuimU  runi|mriirv  a  la  ilc  lo» 
Vampiro»,  á  lo  nirnt»  en  iruaiilu  a  la  |iarli;  inaravillif 
VI  l'n-xrnlan'anu»  i"n  e»lr  arlirulo  alguno»  rjriiiplii» 
rn  ronipnilucinn  ,  pero  l'w  Mipriiniínn»  por  in>  saber 
riHlio  uiiirbM  a  un  arlirulo  ilt-  li¡<il<>ria  naliir.il.  Siii 
•■inbai-cii  puilii-i-aiim»  ilfcir  qiir  I"  liariMiios  para  «lar 
•i  cont><-<'r  la  •'liiunloKia  «Ir  la  palabra  '  iim/nnt,  y  aib-- 
iiM\  v>%l*-ii<li  laiiiot  que  la  liísloria  (li!  las  ilaqiir^a»  ilc 
la  |-a/nii  liiioiana  ,  ib-  la»  c<i\luiiibrc»,  pn-ociiparione» 
j  necrclaili-»  «Ji-I    liuiiibi-f  |M-rlcn"cc   de  dcrcrlio   a   la 


blMiM'ia  iinliiial  ,  Innio  por  lo  iiicnns  como  la  hisloria 
ib' la  frinciilail  ilfl  li|;rf  _v  csliipiíb-z.  ilt-l  lariicm.  Vnv 
piie*  ;i  rcfrrir  sin  el  menor  evnipiilo  lo  <pn-  sepa  lo- 
canle  a  l<^s  Vampiros  de  Alriuaiiia 

H.ibrá  <'ii-,i  <li-  ilosclonlc»  añíis  visi.i  ru  ciiMia  alib'- 
liliela  (If  llnlii-iiiia  una  iiiiK'liailia  miiv  Iirrinii5a  ,  bija 
lie  un  bnurado  labrador;  llaiii.ibaM-  María  ,  >  á  mas 
lie  hermosura,  poscia  oirás  mil  prendas,  siendod/icil. 
luindadosa  .  earilalivn  v  iiiiiv  niiianle  de  sus  padres  > 
rninilia,  á  la  <pir  era  niii\  lilil  drs<b- su  mas  tierna  in- 
fancia deseiiiprñando  toilus  los  .piebncrres  domésticos 
ron  el  esmero  <le  una  niña  terdadi-iameiile  liacrndn- 
sa.  Por  todas  estas  m/olies  era  siimaiiii  ule  ipierida  no 
solo  de  la  r.oiiili.i  '  iiio  d"  Irxla  la  alilea  v  de  riiantos 
lleiCabau  li  rnuoeerla  :  nl.ibanla  las  madres  (ouio  un 
modelo  lie  lili.il  i-.iniio  \  ileMilu.is.i  >  esliuiable  con- 
duela 


AI.IIIM  IMVKFISAI. 


El  Vampiro- 


Tumo  III. 


AI.BIM  l'?riVF.RSAI, 


'frmári»  r»ta  jovrn  llHo^  ilirr'x  <h'Iio  nAiMt,  manilo 
llrgAá  »ii  aldfa  un  fora«lpru  jovrn  «If  nni»  ¡;.illariU 
lii-rMiiria  ,  <|iiicn  al  |mrr<-iT  li.ibía  tisiilncii  ;il^iinn 
rinilod,  |iiii->l<>  i|iir  MI  ti  ajf  liirn  «pir  rr.i  m-iii-íIIi>  Iriii.i 
•-icrla  •'Ir^jnríj  ,  i-nMi  .-ir.il^>  \  ciiniottiili>%  mi%  iiioiI.!- 
I<*»  ,  «lirrn-iit-i.inilow  i-n  Ifllln  ili"  hv»  uUli-.in<i%.  Mariu 
<<>n  loda  %u  rurtluní  v  rirciins|NH-cinn  no  tlcjó dr  no- 
•  jrirt,  dt^lp  rii»o  in\lanlr  |Mrrt-in  olir.ir  on  mi  tlr!«rmn 
un  ruimln  indojo 

Kl  (Alranjcri)  r^lnliloi-in  su  mansión  rorca  df  la  de 
María,  %  a»i  la  rnrnntral>.i  mu»  ¡i  menudo,  >  «-nlnnivs 
lij.i lia  rn  rila    »us  mirad.is    IVi-o  i-r.iu   rslas  lan  parli- 
<-iil.iri'^  1  i-xirañas  <|ur  iiiincí   \a  jo\rn  j.i»  li.il>i.i  \islo  i 
i^ti.tlrs  rn  lo>    mani-clios  ^\v  la  ,ildi-.i  ,  dr  iiiaiu-rn  i|u 


-¿Tii'inhla»  alaria?  liriu-s  ocom»  iiiii-do  de  un"  dr  un 
«|U«-  Ir  amo  v  qiiiitiiTa  virlr  iIícIiom  .' 

Kii  iMp  instnnlc  vilia  la  luna  llina  de  di'liás  dil 
iiiuntr  ,  \  a  su  claridad  la  pobre  Maiia  no  vio  vn  ni 
li-iimia  i-ni-ariiada,  ni  iiirrnns  ,  ni  (;.iir.iN,  ni  pies  licu- 
didiis  ,  nada  ;  miIh  m  a  un  Iutuiomi  iimih  i  lio  ipif  ji- 
füln-rliaba  la  mano  .\  le  dcria  :  t<- ,iiin>  Kslalia  i-chada 
la  siHTif  ,  Marii  acalló  de  perder  la  calnva,  \  respon- 
dió ;  "llanlz.va  no  leni;o  uiieilo,  _v  creo...  \  jcili»  » 
dejó  incoiiiplela  la  frase  ;  pero  no  dejó  de  |M-netrar  su 
sentido  el  uianceltii  \  dijo:  María,  tú  me  amat  !  si, 
\   por  el  ciclo  ó  el  iiiliernii  cpie  si'ri-iiios  felicos.- 

Tales  palabras  liicieron  eslrcinecer  .i  la  doncella; 
no  olislaiile  ,  a  pe>ar  ilc  tan  horrible  blasrcmin,  no  re- 


ibr.d>4n  por  una  r.iscinarion  rMr.iordinaria  en  la  mi>-     tiró  la  mano  de  la  de  llanta  ,  \  ambos  solsicron  asi  a 


ral  de  U  donrella  ,  en  lalcs  Icninnos  que  Ir  venían 
deseos  de  llorar  ,  de  ivijocijarse  ,  le  liacian  palpitar  el 

•  oraion  v  comunicaban  sofocaciones,  >  tixlo  esto  sin 
motivo  apn-ciablc  <>  conocido.  Al  cabo  de  .ilgunosdias 

•  I  joven  Hanl/  ,  ipie  asi  se  llamaba  ,  se  avenlnni  á 
balitar  á  Marta  ,  |>oniendoM'  la  cosa  niiiclio  mas  seria, 
de  manera  que  desile  entonces  la  doncella  \a  no  podia 
|»'t;ar  los  ojo.»  en  toda  la  luiclie  ,  v  si  al);una  ve/  se 
los  cerntlia  b  fatiga,  a);itál>nnla  extravagantes  y  pesa- 
rosos sueños  ,  en  los  que  sie.npre  el  extr.Tiijero  lincia 
el  pa|H*l  del  protagonista,  aunque  de  modos  iiiuv  <lis- 
liutos  :  ora  veíale  como  un  ángel  <lel  cieli>  enviado 
(■ara  llevarle  la  felicidad,  ora  cual  demonio  del  infier- 
II. 1  salido  de  las  entrañas  de  la  tierra  para  arrebatarla 
\  arrastrarla  consigo  a  los  eternos  abismos.  Knes|e<-;|. 
so  luchaba  la  desgraciada  con  la  horrible  visión,  v 
■  lespertalia  con  sobresalto,  p.'ilitla  ,  cubierta  de  un  su- 
ilor  glacial  v  con  la  cabellera  esparcida  ;  luego  una 
calentura  lenta  iba  flestruvendo  y  borrando  el  carmin 
de  sus  mejillas  y  el  coral  de  sus  labios  ;  consumíala 
una  profunda  tristeza  ,  y  su  cura/ou  era  presa  de  va- 
>;as  y  mortales  inquietudes.  Kii  una  palabra  en  medio 
de  su  mortal  pali<le/,  demacración  v  profunda  nielan- 
coba  ,  púsow  enteramente  desconocida  :  ;  pobre  mu- 
chacha ! 

Pasó  María  mucho  tiempo  luchando  ron  su  «lesti- 
no  :  iovociS  .i  los  .Santos  ,  pasó  dias  enteros  en  la  ora- 
ción, avunó  |>or  espacio  de  muchas  semanas;  pero 
lodo  en  vano  ,  y  la  mfeli/  creyó  que  el  cielo  1.1  había 
abandonado  y  esluvi^ior  darse  <lel  todo  á  la  ílesespe- 
r.neion. 

<;ierto  día  .  al  ano<-heccr,  volvía  sola  de  una  vecina 
aldea  y  apresiii-aha  el  paso  paro  que  la  oscuridail  no 
l.i  cogiese  en  el  camino  ,  puesto  ipie  la  luii.i  aun  esta- 
ba oculta  delr.is  de  la  montaña.  I'or  entre  los  abetos 
del  bofíjue  vio  deslizar  en  l.i  simibra  a  una  misteriosa 
l'antasnia  que  la  miraba  con  ojos  de  fuego;  muerta  de 
.spanlo  (ijo  la  vista  en  aquella  fantástica  aparición 
li  iiiblando  de  la  cal»/a  a  los  pies  .\l  fin  después  de 
Hincho  eximen  pudo  distinguir  en  medio  de  hi  uscii- 
mlad  que  aipiel  estraiio  ser  tenia  dos  ciurnus  ,  una 
.;r  ,11  I.  n;;ii.i  encarnada  ,  y  aceradas  garras  en  sus  bi- 
'  FntnncM  el  miedo  dí(S  nías   íi  María   v 

'  "'•  <"da  la  velocidad  |M>sible;  p,i,,  .ip,.. 
n.is  li.ili.i  1  nrridi.  unos  veinte  pasos  (|iie  imó  una  vo/ 
sii.Tve  que  la  llamaba  por  su  nombre. 

María'  Mana'  decia  la  vo/ ;  v  entonces  la  joven 
pudo  conocer  h.ista  donib-  puede  l|e-ar  la  inniiencia 
de  la  fatalidad  ,  pues  se  detuvo  de  repente  ,  v  llantz, 
qne  fné  quien  la  llamó  ,   cogióle  la  mano .  diriendo! 


la  aldea.  Kl  jiiven  la  acompañó  ú  casa  de  sus  padres, 
y  la  pidió  para  esposa  A  los  dos  ó  Ires  dias  se  la  con- 
ci'ilieron  y  se  lijo  la  bo<la  para  de  allí  á  veinte  y  cinco 
ii  pilicion  ilel  |óveu  ,  el  cual  |>or  algún  extraño  ca- 
pricho que  entonces  no  se  supo  explicar  (pii»o  que  la 
cercíiioiiia  se  efectuase  en  ilia  de  plenilunio. 

Ili'eobro  Mana  la  s^iliid  \  rn-sema  ,  \  se  parecía  a 
una  llor  prima v  er.il;  bien  ipie  le  qii/daba  alguna  inquie- 
tud ,  ponpie  todas  las  noches  veía  en  sueños  á  un  ne- 
gro demonio  por  la  blasfemia  que  soltó  su  novio  .  y 
por  haber  lijado  en  el  plenilunio  el  día  de  la  ceremo- 
nia ,  circunstancias  todas  ipie  á  veces  le  infundían  ler- 
ribles  sospechas,  aunque  procuraba  apartarlas  de  su 
imaginación. 

De  repente  llant/  pareció  triste,  y  en  seguida  caui 
en  un  liuiiior  sombrío  poniéiidov  pálido  como  la 
muerte  _v  enflatpiecieiiilo  á  vista  de  ojos.  .Sin  embargo 
no  «pliso  consultar  á  ningún  médico,  y  cuando  María 
le  preguntaba  llorando  ,  cual  era  su  mal  ,  no  le  dab.i 
otra  respuesta  (pie  un  profundo  y  doloroso  suspiro 
que  la  despedazaba  el  corazón.  Al  lin  la  anievíspera 
del  plenilunio  murió  .\si  los  padres  de  María  como 
todos  los  amigos  de  la  familia  ipiedaron  sumergidos 
en  la  mayor  aflicción  :  ponpie  llaniz  no  obstante  su 
mislerioso  origen  y  acciones  era  generalmente  amado 
Kn  cuanto  á  María  estuvo  desesperada  durante  tres 
dias,  al  cabo  de  los  cuales  cuando  empezaba  á  temerse 
p<u'  su  vida  .  con  general  siu'presa  se  la  vio  casi  ron- 
solada 

l'asiironse  tre.so  cuatro  meses  desde  la  iiiiierle  del 
joven,  durante  los  cuales  fué  María  |H>r  sus  padres  un 
objeb»  de  amor  v  de  lástima  :  volvió  a  tomar  el  curso 
<le  sus  ordinarias  ocupaciones,  pero  se  observó  que 
descuidaba  el  asistir  á  la  iglesia  ,  «pie  no  oraba,  y  <pie 
lenia  radicada  en  su  cora/on  una  profunda  melanco- 
lía, enílaquecia  á  ojos  vistas,  á  punto  de  creerla  afec- 
ta de  tisis,  bien  (|ue  ningún  otro  síntoma  presentaba 
de  esta  cruel  enfermedad  Nunra  se  la  oyii  hablar  <le 
liant/,  |>or  lo  que  creveron  que  su  mal  tenia  una  c.iii- 
sa  dislinla  de  acpiellas  casi  borrailas  memorias. 

Su  madre  crevó  notar  cpie  la  desdiebail.i  joven  .se 
hallaba  mas  pálida  por  la  mañana  al  levantarse  que 
por  la  larile  \  la  noche  ;  y  á  im|>ulsos  de  su  maternal 
solicitud  ,  piacticéi  un  agujcrito  en  la  puerta  qne  daba 
al  aposento  di-  María  á  fin  tie  ver  por  sus  ojos  sí  acaso 
esta  W  entregaba  durante  la  noche  á  excesivas  predi- 
cas devolas  perjudiciales  á  su  salud.  Kn  las  primeras 
noches  «Ir  acecho  nada  vio  de  exiraorilmario  ,  y  vn 
iba  ó  abandonar  sus  sosp^-chas,  cuando  cierta  noche 

Acababa  «le    dar  las  doce  la  campana  «le  la  parro- 
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(|iiía  .  Maríu  i-slaha  acoslaila  _>  Ims  iaM>s  de  la  liiiia  sa- 
liciiilii  (le  (Ic'lra.t  (II-  niia  iiiilic  íliiiiiiiinion  rcpenlina- 
iiicnle  la  i-slancia  tic  la  joven.  Kiiloncis  la  madre  u\ó 
Mil  siispirn  V  liiefío  una  vn/  déliil  <|iiu  prriniinciaba  es- 
las  palabras  entrecortadas:  «Oh!  Ilaiilz  ,  decía  la 
iniicliacha,  suñando  sin  duda  con  su  amante,  >o  mu 
lirrlaiiH'nlo  tu  amada  esposa  !...  ali !  _vo  leamo!...  con 
lodo  |iaró<;euie  i)iic  tus  carici.is  iiii-  hielan  el  cora/on  _v 
i|iir  (US  besos  me  iiialan...  V.n  sf¡;uida  arrojó  un  lar. 
j;o  V  doloroso  suspiro  y  la  madre  no  oyó  va  nada  mas. 
Kntonces  puso  el  ojo  en  el  agujero  de  la  puerta  v  vio 
á  un  Vampiro.  Kigiirese  ciiaUpiiera  su  terror,  trotóse 
losojos  y  pellizcó  los  brazos  á  fin  de  asegurarse  de  que 
estaba  despierta  \  de  (|ue  la  espantosa  visión  no  era 
efecto  de  alguna  intensa  pesadilla. 

Al  punto  eu  el  tal  N'ampirn  reroiiorió  á  Uantz  :  no 
aquel  joven  pálido  y  demaeíado  por  la  eiilermedad 
cual  estuvo  el  dia  de  su  muerte,  sino  fresco  y  colora- 
do cual  nunca  estuvo  gozando  tiel  mejor  estado  de  ,sa 
liid.  Kl  espectro  de  Haniz  pues  estaba  en  pie  al  lado 
lie  la  cam¡i  con  el  cuerpo  inclinado  liácia  la  almohada 
en  que  tiescansaba  la  cabeza  de  la  dormida  doncella, 
teniendo  aplicados  los  labios  en  las  venas  de  su  cuello 
alabastrino.  La  anciana  madre  basta  creyó  ver  una 
gota  de  sangre  que  se  deslizaba  por  el  delicado  ciílis 
«•scapada  de  los  tn-mulos  labios  del  espectro.  V  tan 
terrible  espectáculo  ,  la  pobn'  mujer  arrojó  un  grito 
tie  espanto  ,  y  ca\ó  al  suelo  desvanecida. 

Al  ruido  de  su  eaida  acudieron  el  padre  de  iNIaria 
y  todos  los  <leinas  de  la  casa  ,  levantaron  á  la  desgra- 
ciada madre  ,  derribaron  la  puerta  de  la  estancia,  pe- 
ro como  la  luna  habia  vuelto  á  ocultarse  detrás  de  una 
nube  ,  encendieron  ¡¡resinosos  una  lámpara  ;  pero 
iKula  vieron  de  exli'aordinario  en  la  estancia,  sola- 
mente el  cuerpo  de  María  que  era  ya  cadáver.  Lla- 
mado el  médico  ,  al  instante  declaro  que  no  habia 
medio  de  volverla  á  la  vida,  ponjue  con  grande  admi- 
ración suya  no  tpiedaba  una  gota  de  sangre  en  aquel 
cuerpo  exánime  ,  si  bien  no  podia  adivinar  de  que 
manera  hubiese  podido  perderla.  No  obstante,  después 
del  mas  detenido  y  escrupuloso  examen  del  cadáver, 
descubrió  en  el  cuello  iinasnianchilas  de!  lodo  iguales 
á  las  picaduras  de  sanguijuelas  ,  y  dos  ó  tres  gotas  de 
sangre  (pie  habían  dejado  señales  en  la  almohada.  La 
madre  volvi(')  en  sí  ,  pero  durante  un  buen  espacio 
creyeron  (|ue  habia  perdido  el  juicio  al  oirle  referir  lo 
(|ue  habia  presenciado. 

Al  cabo  de  muchos  dias  que  en  la  aldea  no  se  ha- 
blaba de  otra  cosa  (jue  de  tan  extraordinario  lance,  la 
linda  Juana,  vecina  y  amiga  de  los  padres  de  María,  se 
vio  atacada  de  una  tristeza  idéntica  á  la  quecau.s(')  la 
muerte  á  su  amiga  de  infancia.  Kstuviernn  también  en 
.iceelio,  \  vieron  igualmente  al  espectro  de  Ilanl/  (pie 
le  chupaba  las  venas  del  cuello  mientras  que  la  joven 
(lorniia.  Llamaron  inmediatamente  al  cura,  y  la  linda 
luana  confesí')  (pie  hacia  algún  tiempo  que  todas  las 
noches  la  visitaba  la  fantasma  de  Ilantz  ,  en  especial 
durante  lus  plenilunios  ,  pero  (pie  ñola  hacia  mal  al- 
guno. Sin  embargo  estaba  ya  muy  flaca  y  se  le  veian 
algunas  picaduras  de  color  violáceo  en  las  venas  de| 
«uellu.  Kl  buen  cura  echó  mano  de  todos  los  exorcis- 
mos y  ceremonias  de  la  iglesia.  aun((ue  sin  fruto,  por- 
(pu-  la  infeliz  Juana  niuriii  de  allí  á  pocos  dias  sin 
(piedaric  una  sola  gota  de  sangre. 

A  la  nnicrlcde  Juana  siguió  la  de  otra  muchacha 


que  también  chupt)  el  \'anipirü  ,  y  a  esta  otra  >  otras, 
hasta  (pi(!  el  susto  se  hizo  general  y  fueron  inullipli- 
eándo.sif  los  vampiros,  invadiendo  á  varias  provincias, 
dtr  modo  (pie  en  breve  los  hubo  en  .-Vleiiiania,  Hungría, 
etc.  ,  etc.,  contándose  pgr  millares  las  muchachas 
chupadas  ,  desangradas  y  muertas  por  tan  terribles  es- 
pectros, l'or  espacio  de  mucho  tiempo  los  médicos 
y  sacerdotes  exort  izaron  por  una  parle,  y  escribieron 
por  otra  inniensos  voliimenes  en  los  (pie  con  mas  o 
menos  variantes  se  hallan  una  multitud  de  historias 
por  el  estilo  de  !a  de  .María  :  en  toda  Europa  no  se  ha- 
blaba de  otra  cosa  y  en  todas  partís  temblaban  al  nom- 
bre solo  de  Vampiro. 

Al  fin  lomóse  la  resolución  de  desenterrar  el  cuer- 
po de  Ilantz  para  ver  si  se  hallaba  algún  medio  de 
conjurar  una  plaga  tan  calamitosa;  pero  como  la  ope- 
ración se  hizo  durante  el  plenilunio  ,  nada  encontra- 
ren en  el  ataúd.  Cierto  doctor  á  puro  meditar  y 
buscar  indicios  (pie  hallaron  muy  ingeniosos,  adivino 
que  los  Vampiros  no  tcnian  facultad  para  salir  de  su 
sepulcro  sino  durante  el  plenilunio,  y  á  consecuencia 
de  tales  reflexiones  ,  Vídviíise  el  féretro  á  su  sitio  y 
aguardaron  á  que  la  luna  no  mostrase  sino  la  mas  pe- 
(pieña  parte  del  discopara  volver  al  desentierro.  He. 
cho  así,  hallaron  al  picarillo  trampiilamente  dormido 
con  la  sonrisa  en  los  labios  .  encarnado  el  cutis  ,  en 
una  palabra  con  todas  las  señales  de  una  perfecta  sa- 
lud,  echáronle  una  estaca  al  través  del  cuerpo,  pero 
ni  por  esas  dispertó  ,  pero  luego  después  echaron  su 
cuerpo  al  fuego  y  dispersaron  al  viento  las  cenizas 
Kste  ejemplo  sin  duda  escarmenté)  á  los  demás  Vampi- 
ros ,  pues  después  de  haber  quemado  unas  dos  ó  tres 
docenas  ,  ya  no  se  trató  mas  de  ellos. 

Pero  mientras  en  ?".iiropa  dilundian  el  susto  tan 
extraordinarias  escenas,  otros  Vampiros  de  una  espe- 
cie menos  apócrifa  infundían  el  desaliento  en  algunas 
calidas  comarcas  de  la  .América  meridional.  Si  un 
hombre  tenia  la  desgracia  de  dormirse  al  aire  libre, 
aun  durante  el  dia  ,  acercábansele  uno  ó  mas  vampi- 
ros, y  mientras  con  sus  lívidas  alas  le  abanicaban  para 
Hífrescarlc  y  hacer  asi  mas  profundo  su  sueño  ;  picá- 
banle suavemente  la  piel  ,  sin  que  él  apenas  lo  sin- 
tiese, y  le  chupaban  la  sangre  en  lériniíios  de  causarle 
suma  debilidad  y  basta  la  imierte  algunas  \eces.  Estos 
crueles  vampiros  atacaban  también  a  los  perros  y  otros 
animales  domésticos  ,  siendo  además  tan  numerosos, 
que  sí  hemos  de  creerá  los  antiguos  viajeros  ,  tales 
como  La  Condamine  ,  Pedio  Mártir,  Jumilla  ,  Ulloa, 
Don  Jorge  Juan  y  otros  ,  en  un  año  destruyeron  en 
Borja  y  otros  lugares  el  ganado  mayor  (pie  los  misio- 
neros habían  introducido  y  que  ya  empezaba  á  multi- 
plicarse eu  aquellos  países." 

Cito  textualmente  esta  frase  ,  puesto  que  así  creo 
vo  en  los  vampiros  de  América  como  en  los  de  Euro- 
pa, y  que  esta  frase  de  La  Condamine  (pie  cita  Biifron 
como  una  |)rueba  ,  paréceme  (pie  implica  contradic- 
ción ;  pues  si  el  ganado  pudo  empezar  á  unilliplicar 
no  obstante  los  vampiros  ,  como  después  no  solo  no 
pudo,  sino  (pie  destruyeron  los  Vampiros  á  los  indivi- 
duos nuevos  >  á  sus  padres  ? 

S(-ase  lo  (pie  fuere  ,  el  Vam|>iro  ' ¡ilutln^lonifi  (pee. 
triini  llamado  .Vndira-guacu  por  los  Brasileños,  no  es 
masque  un  grande  murciélago  :  es  del  tamaño  de  un 
pequeño  conejo  y  las  alas  abiertas  no  tienen  mas  alia 
de  dos  pies  de  extensión.  El  trago  (  cavidad  de  la  ore- 
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)«  '  rriirx-vitla  una  liojiu  i.v  j|«,la.  ürnlaila  >  coii.bv»  «anKiiinaríon  ;  olm%  dion  (|iif  |>iircl<n  rliiipar  la  mu 
<n  r»riiM  lie  riulMul.)  .  U  liiiKiia  cj<l  \aai|>in>  |.iii«lf  ¡  ¡jr.-  ile  lo,  aiiiinalc«  ilnrinifli»  ,  |irn.  <|iir  hi  lii-i  uja  «s 
■  lilíUn.-  >  (.roloii^ai^r  nuiclio  .  »  Irriiiinn  tii  <lo>  |».i-  [  iiiii\  pe(|iiiria  ,  y  i|iii-  ,i  iil|;iiiia»  v.-.i-s  i»  |H'li|;r<na  i  x 
pila»  .li»pin\la»  al  |.an««i  paia  rorin.ir  mi  orv.ino  o  ;  n  VMi\a  «li-  i-iii|M>ii/ni'iai  la  .-j  calor  dt-j  clima.  Prro  r» 
iii»lri.iii.iil..  ilr  Mi.cinu  ..  ^b^or.•|..ll  ;  .11  ^.l^  lal.i.>%  so  '  in.liiil.il>!.-  <|ii.- .1  \an.|iir.i  .«•  aliincnln  |...r  lo  enmui. 
.>l».r«an  tainl)i.-n  rirrlox  IiiIh-ivuU.»  ilis|>ii.-«li»  ron  •!<•  iii%r<;lii»  .  tl<- |icquciV»  <iia<lrii|H>ilo%.  \  liasl.i.  %rgnii 
«unciría  Time  la  pirl  ^\r  colnr  n.j.i  hm  un» ,  M<ncli>  di.-.n  ■!••  ImiMs 
•'iilrr  IimIo»  |o«  muiciiMa);»!  ol  i|iic'  con  nía»  ligrrc/a 
oorr»  |>or  el  »mpIii.  Ui  mavnr  (Mirto  do  lo»  viajeros  inir 
Jornin  guartiaii  Mlrncio   r<-lali\anionl<'  ii  mi»  lialiilus 


^•IMiltro  tlf  l'oriiaiitio  <>  ímiiIm-I  fu  I»  liiitMlral  ilt- «.riiiiatlii 


sKI'l  I.CIU)   ÜK   FKHW.MM»  K    ISVIIII. 

i:n  l.t  I  «ii.nnvi    iii:  i.ii\n\ii\ 

Dcsoc  el  r.'iiiado  (lo  Don  Itndii^;.).  liltiiiio  nionnr- 
"  a  visigodo  ,  havla  rl  do  Krrnaniln  c  Kihol  ,  es  decir 
••n  un  |ioii»iln  de  mas  do  *«'U!CÍoiilosafK)s,  propinnion- 
Ic  linlilnndo.  no  IiiiIhi  iiinnarqtiin  española  piios  osle 
p.il»  M'  lialUlia  divido  en  unos  Ireirila  pii.'lilos  entre 
•  ríMianos  \  inaliom.'lanos  ,  cida  cual  eon  su  iiidcpen- 
il.-ncia,  MI  legislación,  sns  uso»  y  costtiinlires  parlirii- 
lare»  y  distinto».  Asi  |>o<leiiios  considerar  al  rey  Fer- 
nando rl  (Jatolico>  á  la  r.-ina  IsalK-liii  e!i|>osa,coino  ó 
l.is  verda.loros  riindadoros  de  la  unidad  rspariola-,y  mi 
liabil  (Militica  pre|>ar»  la  nación  a  esf  grndo  de  |HMli-r 
»  elevación  «pie  alcan/o  en  el  siglo  xvi  ,  cuando  C.ir- 
liis  \  >  Keli|M-  II  reinaron  en  in  ainlios  niiin.los.  Fer- 
nando V  lialH'l  err.iron  la  .Santa  Hermandad  para  lo 
perH.-cnrinn  de  niallirchop-s  .  la  (|uc  rcslalilcrio  In  sc- 


^111  1(1,1.1  .11   lll^  ..I i>>,  lll^  liiiMii>>-<  Un  l<  H'li  il<  I  I  ili.ii 

los  .-astillds  y  i.>i  Inl.'Aas  de  varios  scñoics  y  caltalli- 
¡•<>s  ,  i|ue  no  si.'iiilo  ya  necesaiius  para  la  ilerensa  del 
reino,  scr>ian  solo  para  dar  asilo  á  los  criinin.nles  ^ 
anularon  las  iiifinilas  enagciiaci.ines  de  los  lugaro-td.-l 
real  dniíiinio.  Inclias  por  supuestos  ó  exagerados  >er\i- 
cio,s  ,  reuni.-i'iMi  á  la  corona  loMnaoslra/4;os  de  lasiii"- 
denes  iiiililar.'s,  (|iie  antes  fueron  otros  laníos  princi- 
pados libres;  despojaron  á  lus  graniles  del  piixilegiti 
que  hasta  entonces  disfrutaron  de  .ser  con.sejeros  nalos 
de  lo»  reyes  y  firiiiar  l.is  privilegios  ;  dieron  iiuevi» 
reglamentos  á  la  lungistralura  para  la  pronta  é  impar- 
cial  adminislracion  de  justicia  ;  y  rn  fin  di.g-on  pro- 
tección n  los  saliio»  y  estimulo  á  la  instrucción  literaria 
üc  la  nuble/Q. 

En  el  rein.ido  de  Fernando  é  Isabel  descuellan  va 
rios  nconti-ciiiii.-ntos  principales  (pie  pueden  resumir- 
SK  del  modo  sinui.'lile  ;  1  '  Fl  eslalilnimienlo  d.-l  lo|-- 
midable  tribunal  -Je  la  ln(|u¡sicioii  ;  2"  la  expulsión 
total  lie  los  moros;  3'  el  decreto  que  obligaba  ;i  los  Jii- 
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dios  ó  á  liacLTSu  cristianos  ó  á  sulii'  dcsturruilus  dul 
rifiíio  ;  y  A'  el  dcsciil)riiiiifnl<i  del  Nu<-vo  iiiiindoy 
graiidos  viajtís  de  Crislóval  Coluii. 

Kl  primero  du  dichos  acacciinionlos  ,  ó  la  funda- 
ción del  SU).  (Xicio,  llivo  lii¡;ar  en  el  ano  1-4H(»:  inspi- 
rados los  soberanos  Calólicos  piir  el  religioso  Tomás 
ror(|(ieniada,  liicicroii  ellos  inisnios  la  pelicion  á  Six- 
to I\  ;  Sesilla  fué  la  cuna  de  a(|iirl  leriible  tribunal  , 
allí  los  iii(|uisidores  ,  cii\a  elección  peiteneeia  al  rev 
scgiin  la  bula  de  la  eri'ccion  ,  empezaron  á  ejercer  su 
ministerio;  y  los  dirigió  el  terrible  Torqueinada  nom- 
brado hKiiiisidor  general  en  el  año  de  l-ISS.  >o  tarda- 
ron en  niultiplícai'se  los  suplicios  basta  un  punto  in- 
creíble en  varias  ciudades,  de  suerte  «pie  en  un  solo 
año  murieron  en  las  llamas  mas  de  <los  mil  personas, 
según  dice  Mariana.  I,os  aragoneses  se  negaron  á  re- 
conocer esii  atroz  jurisdicción  ;  lomaron  las  armas  y 
asesinaron  al  incpiisidor  piincipal  de  su  provincia,  y 
dieron  por  motivo  de  la  sublevación  la  iticonipaliliili- 
(lad  de  las  formas  judiciales  de  la  Incpiisicinn  con  sus 
fueros  y  usos  provinciales  :  no  se  careaba  al  encausa- 
do, somclíasele  al  tormento  ,  y  si  era  condenado  ,  el 
rey  se  apoderaba  de  todos  sus  bienes. 

No  nos  extenderemos  en  declamaciones  tan  repe- 
tidas sobre  la  Inquisición  ,y  fuera  una  pesada  tarea  la 
<le  (piereí' juMiiliear  los  rigmcs  del  Sanio  Tribunal  ;  no 
obstante,  al  eslu<l¡ar  profundamente  la  bisloria  ,  al 
penetraren  la  vida  tie  una  nación  y  en  las  necesidades 
de  su  gobierno  ;  entonces  puede  csplicarse  muy  bien 
la  fundación  de  un  tribunal  religioso  cncai-gado  de 
proteger  en  Ms|>ariala  antigua  (e  de  los  antepasados.  Kn 
una  sociedad  adelantada,  el  espíritu  flIosolitMi  baila  eco 
\  ejerce  siempre  en  ella  su  iuipeiio  la  razón  luimana; 
pero  suponiendo  (pie  en  un  |)ueblo  i|ue  mezclaba  sus 
creencias  á  su  libertad  y  costumbres  se  ojen  voces  que 
intentan  destruir  sus  preocupaciones,  sus  afectos,  sus 
memorias  ,  entonces  esa  sociedad  tratará  de  sofocar  á 
toda  voz  importuna,  y  la  resistencia  será  terrible.  Es- 
te fué  el  origen  del  tribunal  de  la  Inquisición  ,  tribu- 
nal <le  policía  y  de  vigilancia  difícil  de  evitar  en  una 
sociedad  cuyos  principios  eran  mas  bien  religiosos  que 
políticos.  Cuando  se  trataba  de  espiar  la  conciencia  , 
de  vigilai-  los  afectos  del  corazón  y  mantener  el  pres- 
tigio de  la  autoridad  ,  tiebió  instituií'se  una  jurisdic- 
ción Inerte  é  implacable  que  abiazase  juntamente  al 
alma  y  al  cuerpo.  No  tratamos  de  disculpar  los  borro, 
les  de  un  sistema  de  represión  enteramente  monacal; 
pero  la  España  en  aquellos  tiempos  tenia  necesidad  de 
escrutar  la  iidelidad  y  fe  dudosa  de  las  poblaciones  ju- 
días ^  moriscas,  lecien  vencidas  \  dispuestas  siempre 
a  voUcrá  su  iiulepeiuliMicia  Kn  todas  las  tfpocas  de 
grandes  crisis  la  sociedad  recurre  de  necesidad  casi 
siempre  á  la  erección  de  tribunales  excepcionales,  que 
á  nombre  de  ciertas  ideas  ó  de  ciertos  intereses  ,  ful- 
minan sentencias  de  muerte  contra  los  que  no  quieren 
doblegarse  al  uigode  la  opinión  dominante;  y  poco 
importa  <pie  tales  gobiernos  se  llamen  católicos,  (ilo&ó- 
licos  ó  revolucionarios,  su  condición  en  todos  es  va- 
lerse de  medios  violentos  ;  el  peligro  es  grande  ,  y  la 
cuestión  piepoteiile  es  salvar  la  pati'ia. 

Al  colocar  l-'ernando  la  corona  de  las  Castillas  en 
NU  vasta  frente,  concibió  el  proyecto  de  librar  la  ICspa- 
ña  del  poder  sarraceno  :  hallábase  reunida  la  caballe- 
ría cristiana,  y  marchaba  contra  Granada,  línico  reino 
que  estaba  todavía  en  poder  de  los  moros.  No  obstante 


esa  grande  empresa  nacional  no  hubiera  podido  llevar- 
se á  cabo  sin  la  (irineza  de  la  reina  Isabel.  Fernando 
marchó  contra  Granada  sujeta  á  un  nuevo  soberano, 
Itoabdil  ,  cuya  facción  liabia  prevalecido  sobre  la  de 
Zagal  que  solo  poseía  dos  plazas  fuertes.  Ksle  último 
creyendo  imposible  toda  defensa,  salió  al  encuentro  al 
vencedor,  remando ,  después  de  haberse  apoderado 
de  mas  de  cincuenta  ciudades  y  aldeas,  acampó  en  las 
cercanías  de  Granada,  teniendo  reunida  bajo  sus  ban- 
deras la  Hor  y  nata  de  los  caballeros  españoles  ,  y  ca- 
da uno  de  aquellos  nobles  señalábase  por  un  sin  nú- 
mero de  expediciones  y  hazañas  particulares.  En  este 
famoso  sitio  hizo  sus  primei-as  campañas  el  célebre 
Gonzalo  de  Córdoba  ,  apellidado  el  Cn/i  Cii/iilan  ,  é 
Isabel  óslenle')  toda  la  fuerza  y  magnanimidad  de  su 
grande  alma.  Por  fin  después  de  mas  de  ocho  meses  de 
sitio  ,  Fernando  terminó  la  coiupiista  del  reino  de 
Granada  con  la  toma  de  la  capital  el  año  de  I  l'JI.  Esta 
gloriosa  expedición  acabó  con  los  últimos  restos  del 
dominio  sarraceno  en  España,  y  valii)  al  monarca  el 
sobrenombre  de  Catulico  :  asi  los  moros  fueron  expul- 
sados desús  últimas  brillantes  ciudades,  y  .Sevilla  con 
sus  ricos  bazares,  Córdoba  con  sus  mil  columnas,  Gra- 
nada con  sus  elegantes  minai'etes  ,  todas  cayeron  en 
poder  de  los  caballeros  cristianos  ;  y  se  fué  centrali- 
zando la  monar(|uía  española  :  ya  no  era  un  conjunto 
de  reducidos  reinos  de  pobres  caballeros,  ni  esas  dis- 
gregadas colonias  <le  Navarra,  Asturias  y  León  ;  sino 
una  vasta  monanpiía  que  se  engrandecia  por  medio 
de  las  conquistas  y  se  organizaba  con  todas  sus  fuer- 
zas. 

Fernando  c  Isabel  llegaban  al  apogeo  de  su  pode- 
río, poco  tiespues  de  la  toma  de  Granada  y  i-uina  de 
los  musulmanes  ,  los  <l<ix  rncs  ,  como  los  designaban 
entonces  ,  quisieron  llenar  su  misión  de  procurar  la 
uniformidad  religiosa  obligando  por  especial  decreto 
á  .salir  del  reino  á  todos  los  judíos  que  no  se  convirtie- 
sen al  cristianismo.  Los  judíos,  disper.sos  y  esparcidos 
por  todo  el  globo  ,  y  en  todas  partes  despreciados  y 
oprimidos,  aprendieron  en  la  escuela  de  la  adversidad 
los  medios  de  ganar  su  subsisleocia  y  acumular  rique- 
zas á  beneficio  de  la  industria  y  del  comercio.  En  la 
edad  media  mientras  que  los  señores  feudales  apenas 
sabían  leer  ,  ni  tenían  mas  conociinienlos  que  los  (jue 
atañían  á  la  guerra  y  á  la  caza,  loj  judíos,  aplicailos  al 
estudio  de  la  ciencias  y  las  artes  ,  y  particularmente 
al  comercio  ,  se  enriquecían  mediante  su  ingenio  \ 
habilidad,  y  hallaban  fácilmente  protectores;  hasta  en 
España  en  tiempo  de  Alfonso  VIH  ,  los  judíos  por  las 
leyes  del  l'iicro  Jiizf;o  ,  ca\cai\a?.  sobre  las  romanas, 
pudieron  erigir  una  usura  de  mas  de  ciento  por  cien- 
to ,  mientras  que  la  población  cristiana  debia  conten- 
tarse con  el  doce  por  ciento  de  beneficio.  Con  scnie- 
janles  privilegios  y  tal  monopolio  en  el  comercio  del 
dinero  ,  ¿como  no  adquirir  colosales  fortunas  los  ju- 
díos, y  por  consiguiente  aumentar  desmeilidamenle  su 
inllujü  hasta  causar  inquietud  al  mismo  soberano.' 

Con  el  fin  pucstle  disminuir  dicho  inllujo  óá  lo 
menos  de  dominarlo,  los  Keyes Católicos  publicaron  un 
edicto  obligando  á  los  judíos  á  recibir  el  bautismo  <> 
á  expatriarse.  Pronto  abandonaron  la  España  milla- 
res de  familias  llevándose  consigo  ri<piezas  inmensas: 
otros  abrazaron  el  cristianismo;  puesto  que  el  pueblo 
siempre  injusto  é  ingrato  decia  que  los  ivcien  con- 
vertidos azotaban  la  imagen  de  Jesucristo  .  que  roba- 
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Itun  iiifiiM  y  Imniai-tiri/alian,  iTni«»an«|i)  en  filo*  U>\ 
Mn>lrri<i>  ili- 14  |>*»»iiiu  ;  l'>»  itm«iÍM«liirv<  ncfigii-rrin  v- 
iitrjaiilr\  ruinnrr*,  v  liaila  rn  fl  mnntlo  tli-  luirlo*  111 
»••  im*!!!:'^  r->ii  la  hnpiiTB  i  t^U-  ilo«vrnlnn»ilii  piifhlrt. 
>a<l.nlir,Mni«  tlrl  «lt\ciibriiiiiriil<>  tlol  >in'VO  Xliin- 
iln  |Htr  t:ri«li>«al  ('«Ion  l*ivM-inilirt-inc>\  ih- I.1  prolrc-- 
I-ion  «|Uo  liall"  «-Air  rn  l\al>rl,  aM  r.mio  »li-  I.1  inJU^lt^i.l 
con  «lili-  Iralii  Krrnanilo  n  <•>!<•  f.inio«>  niniino  .  pno» 
soH  lit^'ho»  harto  públicos  >  ipif  nnilir  ignora  F.n  r<- 
Minirn  rl  rrinad»  «!<•  Ffinnnd"  «•  habrl  fin'  nno  «Ir  lo* 
lua*  Rliiriov»*  p.ira  la  M'>naitnna  ««pañoln  I.n>arnint 
lie  Kcriianilo  fiirron  prrjiulicialri  n  la  Frniicin  <|iii' 
inlrnlilM  dominar  á  U  Italia  ,  lii/<>  t»lf  miMiarca  va- 
na*  lr\i->  iimy  «laliia*  ,  disininiiyó  lo*  inipiirslo*  .  rf- 
forino  al  rli-ro  .  lil>ro  á  los  va>allo*  dr  Murcia  y  de 
l'.alaliiña  dr  In  tiranía  dr  mis  pri|it<ñ(w  *ol>rrano»,  au- 
inriitó  MIS  nlado*  con  la  conquista  do  Granada  ,  Ña- 
póle* .  >a\arra.  t>ran,  Costa*  de  África  y  lillimanirnti- 
ron  «I  \nevo  Mundo.  No  lo<las  m\s  roniiiii»tas  son  ar- 
n-cUilas  á  una  cTlricta  probidad  ;  piics  no  dflio  nl- 
«idar*<-i|Mi-  colocado  al  fronte  de  un  reino  ntuvaiuon- 
Ir  forniailo  con  la  n-iinion  de  dos  coronas  ,  y  que 
evrilalta  los  celos  de  olios  sohcmnos  .  tuvo  Fernando 
|Mii  riii;liarii->*  á  principes  nitiy  astutos  y  poderosos 
1'recisado.i  ponoival  alirign  d«  inleslinastnrhulcncias 
»  de  intriíjca*  extrañas,  con  menos  fuerzas  aunque  con 
mas  talento*  que  MIS  rivales,  no  pudo  adoptar  otra 
política  ipic  un  sistema  de  profundo  disimulo  ^ulu•a 
hulnt  houiltrc  menos  esclaso  que  el  de  su  palalua  ,  | 
liada  le  iiniKirtaha  ol  guardar  fielmente  sus  empeños, 
ante*  al  contrario  parece  ipie  se  complacía  en  hacer 
alarde  de  su  mala  fe  Dicicndole  quo  Luís  Xllsecpie- 
jah.i  <le  que  le  hahia  engañado  |Mirties  veces  distintas, 
•Miente  el  bellaco  ,  dijo  ,  pues  le  he  engañaílo  por 
mas  de  diei  •  Con  que  nadie  se  fiaba  de  él.  ".Xntesde 
i-ofi(iar  en  sus  promesas ,  decia  un  principito  delta- 
lia,  qiiisiei-a  »erle jiirarpor  un  Diosen  quien  creyese.  ■ 
IK'spue*  de  haluT  obligailo  á  Inglaterra  á  armarse 
contra  Francia,  la  abandonó  |ior  concluir  una  paz 
sentajo*a  cin  el  rey  ile  esta  lillima  nac-inn.  >i  la  Fran- 
cia ni  la  Inglatena  jiodian  profesarle  ningún  afecto, 
asi  1.1,  dos  le  llamaron  jxrfiil,,  MmiiS  Fernando  el  23 
de  enero  de  l-'iKl  ,  en  la  aldea  de  Madripilejo  ,  cerca 
de  Cunsnepra,  de  edad  de  sesenta  y  cuatro  ailos  ;  su 
e*|)o*a  l*abel  ya  no  existia  desde  el  20  de  noviembre 
de  l.'tOí.  T<Hla\la  *e  ve  su  sepulcro  en  la  catedral  de 
Gi-anada  ,  y  e*  nno  de  ese  gran  número  de  nionunien. 
ti>*  magníficos  deminnolqiie  abundan  en  las  antiguas 
cali  drale*  españolas 
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|in\  José  Mamerto  Gome/  llermosilla ,  literato  y 
Idolng.i  díMinKuidn,  y  el  helenista  mas  célebre  de 
iiue*tra  i-poc.i .  íiic'  hijo  d<  «Ion  \  Ícente  y  doña  Josefa 
de  lleniiosiila  ,  uno  y  otro  de  íjuiilia  noble  Nacii>  en 
Madrid  a  1 1  ile  mayo  de  1771.  Kn  1782  concluyó  *ii* 
estudio*  <le  latinidad  y  retorica  en  el  Colegio  de  K.s- 
ciielas  pías  ib-  (ietnfe  ,  donde  asistió  en  cla»c  de  vmi- 
liarisla  liiinediaUínente  después  estudio  Int  tres  años 
del  curso  ile  liloMifia  en  el  colegio  de  Sanio  Tomás  de 


.Madrid  ,  logrando  en  IihIos  rlins  la  luila  de  !>nhrr*ii- 
llenlr. 

Kn  I7N):  y  los  cii.itro  años  siguiente*  estudio  tenlo- 
giu  en  rl  iiiismn  (jilegio.  ilislingiiieiulioe  en  lodos  los 
actos  literario*  i|ue  sustento  ,  y  iiierecieiulo  en  ellos  hi 
nula  superior:  y  en  lo»  rsliidi.is  reales  do  .San  Isidrí' 
disciplina  eclrsiistica  y  liturgia  en  I71II  y  03,  desein 
penando  con  igual  felieídud  lo*  ejercicios  lilciario^ 
|H-rlenecientes  a  estas  dos  lacultades. 

Iji  real  Academia  de  Teología  de  Santo  Tomas  . 
riéndolas  lelices  dis|H>siciones  <le  su  alumuii,  le  liabin 
ya  recibido  «lesile  t7H.>  por  individuo  de  niiineiT>  F.n 
dicha  Acaileiiii.i  estuvo  cuatro  años  en  calidad  de  ac- 
tuante y  otros  ctiati-o  en  la  <le  pi-ofesor  ,  cuyo  título 
gano  por  o|>osicion  rigorosa  y  con  aprobación  nná- 
niiiie 

.Su  laboriosiilad  era  admirable:  porque  no  solo  de- 
.si'iiipeñu  los  niiiiierosos  ejercicios  «le  lecciones,  argn- 
iiientos  ,  examenes  ,  defensa  y  pi'esi«lencía  de  actos  y 
conrliision«-s,  «pie  se  li-  ini|iusiei'oii  por  nglamento. 
sino  también  acontecía  muchas  >eces  dedicarse  \o- 
liintariamente  á  ellos.  I. a  Vcad'-mia  le  honró  con  los 
cargos  «le  >ice-sci-retario,  liioderante,  decano  y  fiscal, 
«pie  e|ercio  á  .satisfacción  del  cuer|Ki  :  y  liltímaniente 
fu<- jubilado  con  los  honores  píx-venidos  en  el  regla- 
mento. 

Fué  tambi«-n  indiviiliKi  desde  lisi;  liast.i  1703  de 
las  reales  academias  de  sagrada  ocriliiiay  «le  teología 
moral,  establecidas  en  la  casa  oíaloiio  de  San  Felipe 
>cri  ,  en  las  cuales  leyó  disertaciones  .  argiiyi)  \  sos- 
tuvo tesis  con  la  inismn  aplicación  y  trab.-ijo  asiduo 
«pie  en  la  teología.  Kn  estas  dos  academias  fué  honra- 
do con  los  cai-gos  «le  secretario  y  fiscal,  y  jiibilailo  con 
las  prerogalivas  correspondientes. 

Kn  los  reales  estudios  «le  San  Isidro  ganí»  en  los 
años  «le  179.»  y  9C  dos  cursos  «le  malemjticas. 

I'ero  si  bien  cuniplí<'>  el  señor  Gome/  Mermnsilla 
con  suma  exaclitud  todos  los  «h  bel  es  anejos  a  la  cali- 
dad de  alumno  en  las  cienciasscveíasípie  hemos  men- 
ciona<lo ,  su  inclinación  le  arrastraba  con  mas  vehe- 
mencia á  los  estudios  amenos  de  erudición  y  literatura. 
Kn  la  lillima  época  citada  no  s«>  había  limitado  á  hablar 
el  latín  de  las  escuelas :  conocía  profiindamenle  el 
idionia  y  la  literatura  de  los  señores  del  iiiuiido  :  estu- 
diaba con  i-uidado  la  lengua  patria  y  nuestros  m«jor«'s 
escritores  en  prosa  y  mtso  ,  como  así  misino  las  lite- 
raturas fr.incesa  <•  ilaliaiía  :  pero  falt.ibale  el  cimori- 
miento  de  la  literatura  griega,  madre  de  la  latina,  «pie 
lo  fué  li  su  ve/  «le  la  ile  los  pui'lilos  modern«>s  de  Kii- 
nipa. 

.Ambicioso  ,  pues,  «le  posei-r  este  tesoro  pi'imitiso 
«le  la  anligiia  civili/acion  europea  ,  se  dedic»'»  ,  mien- 
tras estudiaba  inatem.-iticas  ,  al  idioma  grii-go.  A  un 
mismo  tiempo  resolvía  los  complicados  problemas  de 
F.iiclidesy  de  >ewlon  ,  y  «lesrifraba  los  oscuros  versos 
de  Pi  lid  aro  .\plie6se  á  este  liltimo  trabajo  con  lauto 
celo  y  afición  en  l(>s  mismos  «-stiidíos  de  San  Isidro, 
que  su  pi-ofesor  ,  el  célebre  don  (Casimiro  Floiv/  Can- 
secro  ,  le  eligió  para  el  examen  público  de  «lidio  i<lio- 
ma  en  I70.'i,  y  al  año  siguiente  se  le  confirió  por  nom- 
hramiento  del  dir«7clor  de  aquellos  csliidios  la  pasantía 
de  lengua  griega  F.n  esta  enseñan/a  .  «pie  desrmjx-ñó 
cuatro  años,  celebro  tivs  veces  ex-iiinn  piiblico  de  sus 
«liscipnlos  ,  cuyos  progresos  fueron  nutadns  y  aplamii- 
d«j«  por  lo*  «x)nciirrmlcs. 
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Imi  1800  lii/.o  (>|)nsícinn  ú  la  cátedra  de  dis(riplina 
i'clcsiáslicit  de  In»  eslddio.s  ,  y  iiieicció  ser  uno  de  los 
l>ri>|)ui;slos  :i  S.  M.  por  los  ci'ii.sf>r«'s. 

\l  año  himiicnU-  sirvió  fii  calidad  de  firofesor  in- 
Ifrino  la  cáli-iIra  <lf  rtMórica  de  los  rsliidios  <|iic  á  la 
sii/oii  cslalia  \acaiile;  y  en  180:;  la  oliluvo  por  rimiro- 
sa  oposición,}  la  sirvió  ron  la  perfección  que  se  dehe 
iiil'erir  de  sus  conociniienlos  en  las  len|;nas  sabias  ,  en 
la  literatura  clásica  y  en  la  ideología  ,  ciencia  á  cuyo 
i'studio  se  dedicó  con  sumo  ardor  desdo  <|ue  concluyó 
el  cui'so  de  filosolia. 

Las  tempestades  políticas  <pie  comenzaron  en  t8U8 
le  arrojaron  á  Francia  ,  de  donde  volvió  en  1820.  Su 
conducta  en  acpiellns  tiempos  dilíeiles  lialtia  sido  tan 
priulente  y  justa  ,  i|uc  á  («'s.ii  de  liaherle  conleiido  el 
gobierno  intruso  empleos  de  compromiso  y  <li^uida- 
des  ,  hallo,  á  su  vuella  á  Madrid  .  los  mismos  amibos 
i|ue  antes  tenia,  y  en  todos  los  <|ue  le  conocían  el  apre- 
i-io  debido  á  su  insli'uccion  y  sus  virtudis. 

Dedicóse  á  esci'ibir  en  el  periódico  intitulado  el 
('eriM)r,  donde  se  propagaban  en  aquella  época  los 
principios  (pie  <lespues  han  servido  de  base  á  la  cons- 
lilueion  de  1837  ;  y  á  la  enseñan/a  de  humanidades, 
iileolo^ia  y  propiedad  latina  en  el  nuevo  colegio  de 
San  Mateo  eri¡;ido  entonces  ,  y  contribuyó  á  formar 
los  excelentes  <liscí|>ulos  (pie  saliei'on  de  aquel  estable- 
cimiento, y  (pie  boy  en  diferentes  carreras  ,  señalada- 
mente la  militar  ,  son  honor  de  la  patria. 

I'.n  IS'ió  se  li;  mand(>  de  real  lirden  ocuparse  en 
todas  las  comisiones  que  el  gobierno  le  conliase.  En 
el  mismo  año  fué  nombrado  secretario  de  la  comisión 
de  estudios,  y  poco  después,  de  la  inspección  general 
(le  instrucción  ptiblica  ,  creada  en  el  mes  de  noviem- 
bre: deslino  (|ue  sirvió  hasta  el  28  de  octubre  de  ISUó, 
en  <pic  por  real  orden  futi  declarado  cesante. 

Kn  22  de  abril  de  182(>  recibió  el  titulo  de  secreta- 
rio del  rey  con  ejercicio  de  decretos.  Fué  además  in- 
dividuo de  las  sociedades  económicas  de  Granada  y 
Uae/.a  :  esta  última  le  nombró  secretario  de  su  dipu- 
tación permanente  en  la  corle. 

l,as  obras  (¡iie  nos  han  quedado  de  este  sabio  liu- 
iiiaiiisla  son  el  .-Irli'  dr  linhltii  en  ¡iiosn  y  \fr<o  ,  (jiie 
publico  en  I82(>  en  dos  tomos  ,  y  (]ue  fué  declarado  li- 
bro de  asignatura.  Estos  elementos  son  indisputable- 
mente los  mejores  que  se  han  publicado  originales  en 
castellano  sobre  retórica  y  poética  :  tanto  por  la  sabia 
coordinación  de  las  materias,  cuanto  por  la  teoría  ori- 
ginal ,  pero  vertladera  ,  del  autor  acerca  de  las  formas 
y  de  la  expresión  de  los  peusamieiilos  ,  que  desenvuel- 
ve en  el  tomo  I.  .Suya  es  también  la  conocida  obra 
titulada  e¿  yneohiniMiiu  y  ¿íi\  ./(icahinitx. 

En  1831  publicó  su  irat/urcion  cu  rersa  de  la  Ilin- 
lia  de  Homero  ,  con  el  análisis  del  poema  y  notas  nu- 
merosas en  tres  tomos.  Todos  los  helenistas  que  han 
leido  esta  traducción  ,  asi  españoles  como  extranjeros, 
convienen  en  el  mérito  de  la  exactitud  é  inteligencia 
del  texto,  (|ue  fue  el  principal  objeto  del  señor  ller- 
mosilla.  En  cuanto  al  mérito  de  la  elocución  po(-lica, 
se  eoiilenlócon  evitar  los  defectos,  sin  buscar  belle- 
zas (pie  hubieran  sido  iiu'oiiipalibles  ciui  la  fidelidad. 
Kastábale  en  esta  obra  que  llamaba  él  mismo  el  im- 
litijo  de  toda  su  vida  ,  vei'lcr  ,  hasta  donde  alean/ase 
la  índole  do  niu;s(ra  lengua,  la  sencille/r  y  sublimidad 
del  padre  déla  poesía.  En  las  notas  desplega  la  vastí- 
sima erudición  que  poseía  en  el  idinma  griego.  Así  es- 


ta obra  es  también  clá.sica  en  su  género  ,  pues  no  po- 
seemos otra  (pie  nos  di-  ú  conocer  á  Homero  en  sti 
original. 

En  I83.Í  «lió  á  luz  los  l'rmcifíios  de  f;rni>ieiíi'  ti  ge- 
neral, (pie  le  hablan  servido  de  texto  para  la  enseñan- 
za en  el  colegio  de  .San  Mateo  obra  pequeña,  (lero  en 
corto  volumen  se  halla  bien  esplieado  y  metodizado 
cuanto  se  ha  dicho  en  la  materia  ,  y  además  algunas 
teorías  nuevas  que  el  autor  presenta  al  examen  y  dis- 
cusión de  los  inteligentes. 

Este  laborioso  escritor  ha  dejado  dos  obras  inédi- 
tas. La  primera  y  mas  importante  ,  que  no  está  con- 
cluida ,  es  una  Cramdlirn  de  la  lengua  ^riei;a  .  ron 
un  apendiee  solii c  su  verdadera  ¡ironuncincion.  El  ob- 
jeto de  esta  obra  es  simplificar  las  declinaciones  y  con- 
jugaciones del  idioma  griego.  Debia  contener  además 
una  copia  de  idiotismos  ,  (pie  no  ha  parecido  entre 
sus  papeles. 

La  segunda  es  un  examen  de  varias  composiciones 
bi'cves  de  los  poetas  mas  notables  que  han  fallcí  ido  en 
este  siglo,  por  via  de  nniestra  ó  ensayo  para  un  Currt, 
de  critica  literaria  ,  cuya  idea  bahia  anunciado  en  su 
.Irte  de  hablar.  En  este  manuscrito  forma  juicio  de 
varias  piezas  de  Moratiii,  hijo;  Alelendez;  el  conde  de 
Nosoña  ;  Jovellanos,  y  Cienfuegos,  entresacándolas  de 
las  colecciones  impresas  de  estos  autores  .  v  examina 
las  de  don  Manuel  Arjona  ,  don  José  María  Holdaí), 
don  Francisco  de  Paula  (;aslro  y  don  Francisco  Sán- 
chez Barbero  ((pie  son  todos  los  de  í\w  habla  ,  pu- 
blicadas en  el  tomo  IV  de  las  I'ociiat  selectas  ciKtella- 
ñas  por  el  señor  Quintana. 

Tales  son  las  obras  con  que  el  señor  Hermosilla 
euriípiecio  y  proyectaba  enriípipcer  la  literatura  na- 
cional, cuando  un  ataque  apoplético  le  arrebató  el  31 
de  marzo  de  1837  á  sus  amigos  ,  á  los  cuales  |)ioreso 
siemprela  ternura  mas  coiistantey  la  mayor  fidelidad: 
á  los  indigentes,  cuyas  necesidades  socorría  á  propor- 
ción de  sus  cortos  haberes  ,  y  á  las  letras  españolas  . 
cuyo  esplendor  aumentó  con  sus  escritos  llenos  de 
vasta  erudición  histórica  y  filológica  ,  adornados  con 
un  estilo  puro,  sencillo  y  animado  ,  irresistibles  en  (in 
por  la  fuerza  lógica  que  fué  el  carácter  distintivo  de 
cuanto  sali(')  de  su  pluma. 


OUATOniA   I'OLITICV     1 


(Aiudc     hall,, 


«osa  y 
.irticuto 


•lío,  for  D.  .1.    M    i;.  ,|r  ll.r ill.,  . 

I  ,  tomo  II. 


lUijo  este  titulo  general  se  comprenden  lodos  los 
discursos  pronunciadosen  aquellas  reunionesójuntas, 
en  (pie  se  ventilan  y  deciden  cuestiones  relativas  al 
gobierno  de  las  naciones  ,  tomándose  la  palabra  -o- 
bierno  en  toda  la  extensión  (pie  tieneenel  uso  coiniiu. 
Asi ,  pertenece  á  esta  clase  loda  arenga  en  que  se  de- 
fiende ó  combate  una  resolución  ,  ya  se  refiera  á  la 
política  propiamente  dicha  ,  >a  á   la  legisl.icion  ,  \a  a 


(l)   Aunqili-  en 
hahlíir  en  pi-osa  y 


ubr 


^iir<>s.inicDlc  di'i.'ictir.i ,  .oído  .1  .trie  ,U 


>  diliril  ciiar 


Iroio  que  inlcrrsc^i 


M  ihisniíi ,  cstanJi)  <r|>.irada  tic  Iu5  ipic  le  |>rcrr<lrn  t  le 
líriicn  rclórico  ,  nos  pareee  que  podrá  foniiinc  alguna  Idea  del  ejiiln  - 
«•apandad  ilcl  c^crllflf,  pul  el  sl^nicnlr  Iroio'qne  extrarlamn»  del  «r 
gundo  tfimn  df  ^siM  nhn .  ' 


ÁLBUM  IKIVKRSAL 


U  |>««  o  •  Id  Kiiprrj  ,  >a  n  la  ■tlniíiiUlracion  iiilrrior 
del  ti,»la<li>.  K»lr  };iMirr»i  ilr  flocucnoia  lU'  lan  Irrciicn- 
te  UMi  ni  \»  ir|<iil>lii  .l^  anll^lM^  ,  ilr>.i|ijr<-<'i>i  culi  su 
taidj;  |i«>r«nir  lajo  i-l  iiii|M'rii>  iiiililiir  •!•■  loi  niiiiiimn, 
4iiii<|(i<'  «<'  Irnliiliiiii  U%  iiii!>liia>ciiri>liiiiii'\  ni  «-i>iiv|in 
(.lililí.  .>s  i>  MH-relo»  ,  la  iriVMitiblí*  niiloriilacl  üi-l  nic»- 
lun  j  liJt  Id  mullí  («mIii  lirbalf  ,  >  U  liiiii(l>*c  «lo  lin 
LoiiM-jfi.i*  »«•  liiiiiUlMia  coriiiUinir  «lui  mi  voto,  y  alo- 
bar  mil  Ihijo»  adiilaciuiirt.  la  iiia>  li|;rni  iniiicarion  ilo 
la  \oliiiiUil  Mil.,  rana  J.Nlaliliinla  vn  ln%  iii»iia|-<|(iiart 
tlu  U  »-ilail  inc«li.i  liiia  r\|>ccip  ilc  n'|>if>riil.Kuiii  n.i- 
ciun.il  |Mir  b  rvimion  tic  li«  liariiin'%  j  prclnilii»  ni 
ciiTl.i>  «-iMicaN  |>arj  niUMidiT  ni  iiiiilcri.is  «li-  koIiÍitiii>, 
%iil\ii>.i  ri.-iiactfr  la  «'lonirncio  |i<i|iiil.ii':  \wn>  »an  lowa 
j  ili-Naliñatla  roiiiu  tli-bin  f\|»Taiw  »l«-  la  i^iioraiicia  ^\^• 
.i«|ucl:iM  siglos.  MaN  (-iinlt)iiifra  que  fiirM;  ,  volvió  a 
<:cli|x%ai'v  ele  iiiiiivo  (mho  <lf^|iiu-»  Jvl  rtMiaciiitinilo  (li< 
lo»  li-lra^  ;  f>or«nu"  ,  Ii.iI»íi-iuIom-  acrt-cnilatlo  ,  >  iiiiiv 
fclifiiu'iiU-  |Mra  Ion  |iiii'IiIim  ,  la  aiiloiiclail  iK-  Ion  |>riii- 
«.ilH.-»  |>»r  causa»  niii"  no  <•»  «lo  i'»l<'  lugar  r\(«)inr  ,  «le. 
jaron  df  convocars»'  a<|\irllns  jimias  p'iuTalf»  fli  los 
pui-bl.«s  .)u«-  las  ti'uian.  Asi  solo  ni  liinlaU-rm  v  vn  las 
iv|iiilili>'as  aiislooi-atic.is  df  N Vnfcin.  Gt'nova  j  liolnn- 
ila  ,  niif  li'nian  juntas  dflibiroiili-s,  es  doiidr  hiiltonl- 
Kiina  sombra  do  las  niiti(;iius  tribunas  :  liusla  que  la 
•.•ivccioii  de  una  rf|>ubli«?a  dnnocrálicn  i-n  la  Aiiu-rieu 
del  .Norl«; ,  la  n-voliu-ioii  francesa  ,  >  fl  fsiabU-ciinií'n- 
to  drl  pdiicriio  rt'iMiM-nlativo  ni  al¡;iinos  estados  han 
rrsiirilailo  en  parte  l.i  aiiti):iin  liianera  de  arengar  a 
una  asaiidilea  nunierosa  sobre  iiialerins  jtolitieas.  Ks, 
pues,  iieci-sario  tratar  de  esta  especio  de  oratoria,  nun. 
que  in  realidad  es  niu>  |ioco  loque  en  un  tratado  de 
reloiiea  puede  ensefini-sv  que  sea  lilil  en  la  práctica. 
YA  que  aspire  á  brillar  ai^uu  día  en  los  consejos  j;uber. 
nativus  dibc  prepararse  á  deseiii|Hñar  tan  difícil  en- 
cargo baeieiido  un  tsliulin  piofundo  ile  las  leves  ,  la 
eeoni.iiiia  |M>liliea,  la  esladisliea,  el  sisleiiia  de  liacieii. 
da  V  adiiiiuistracioii  ,  la  diplomacia  ,  v  en  los  p.ns.s 
caloli.os  lu.sla  el  derecho  canónico  >  la  disciplina  de 
la  iplisia.  Con  eslos  estudios  v  el  de  las  reglas  genera- 
les del  arle  de  hablar,  con  la  alenla  Icciui a  de  los  uin. 
dores  mas  célebres  anligiiosv  moilernos  .  v  teniendo 
|M>r  otra  parte  las  pn-ndas  naliirales  que  pide  la  pro- 
fi-sion  de  orador  piililieo,  iMidiá  sohresalil  en  los  con- 
gresos deliberanles  ;  pero  sin  estos  requisilos  ,  |>oro  ó 
nada  le  .iviidarán  preieplüs  de  los  relúricos,  sobre  lo- 
do de  1..S  antiguos  ronpie  si  bien  las  oraciones  |>olili. 
ras  de  niustni  lieuqM»  son  de  la  misma  clase  ipie  l.is 
prenunciadas  [«ir  Dniíóstnies  en  la  pla/a  de  Aleñas, 
V  |wir  l.icrmn  en  la  «le  Roma  ;  «-I  aiidiloriti  no  es  el 
mismo  -.  y  esta  sida  circunstancia  las  da  un  carácler 
pnrlirular,  y  liare  «pie  casi  todas  las  obvrvaciones  «le 
los  antiguos  ina>>stros  sidirn  el  género  deliberativo,  que 
es  iMbalinenle  loque  nosotros  llaniaiiios  oratoria  |k>Ií- 
lira  ,  no  sean  aplicables  á  los  discursos  «pie  ahora  .se 
|ironiin<  ian  del.mle  d-  los  cuerpos  legislativos. 

Los  antiguos  hablaban  li  un  auditorio  compuesto 
|M.rla  mayor  parle  de  la  ruda  i;  ignorante  plebe,  y  !•- 
nian  [xir  consiguiente  que  dirigirse  mas  bien  á  las 
pasiones<pieá  la  ra/on  de  sus  oyentes.  acoiiKHlandose 
■  su  rndera  y  proponiendo  las  pnielMis  con  alguna 
pmligidad  1.Í1S  oradores  modernos  hablan  .i  un  eiier- 
|M>  escogido  ,  en  cuyos  individuos  st-  debe  suponer 
nincha  inslriiccion  é  inteligencia  ;  y  á  lo»  cualis  bas- 
tan por  l«jconiuo  ligeras  indicacionc»,.»  no  es  lan  ne- 


cesario conmover  fiin  U-iueiile  mi  eiiiii/on.  eoino  ilus- 
trar y  contrnerr  su  enleiidiiiiieolo.  \deiiijs  ,  lo^ 
anligiios  h.dijabaii  eii  la  pla/a  piililic.i  ,  y  delante  de 
un  iniiiens4>  gentío  .  v  asi  romo  les  ern  nei-esario  le- 
vantar y  i-sfor/or  mucho  la  vo/  para  ser  oídos  ;  lenian 
también  «pie  nhullar  y  exagerar  los  objetos  mas  de  In 
que  li<iy  permite  la  rigunisa  exacliliid  logu-a  ctianilo 
se  habla  en  un  n'cinlo  cerrutln  v  ú  una  cnui-iirrenciii 
inlinitamenle  menor  <|iie  la  (|iie  llenaba  la  gran  pla/a 
«le  Alemis  ,  oel  vasto  loro  de  Itoiiin  Kslas  obsertacio- 
nes  deben  tenerse  présenles  rii.iiido  se  lenii  y  t~.liiilini 
los  oradores  antiguos  para  no  imitar  servilnienle  su 
maneni  difusa  y  declanialoria.  I^is  linicis  nnieiones 
de  t.ii-eron  «pie  son  parecidas  li  las  «le  nuestros  congn'- 
sos  ,  son  las  que  ili|n  en  el  senado,  pero  nun  en  estas, 
la  costumbre  y  el  habito  le  iinpiisiei-nn  la  obligncínn 
de«larlasel  misino  aire  y  giro  «pie  á  las  rigurosaiiienlr 
|Mipular<>s.  Las  arengas  (lolilicas  que  leñemos  de  lie- 
moslenes  fueron  pniniiiiriailas  todas  en  la  pla/n  pu- 
blira  .  y  aunque  iiieiios  relnruas  ,  por  deeii  lo  asi,  que 
las  de  (jcei'on,  no  convendría  hoy,  aun  en  la  laniara 
baja  del  parlamento  ingles  ,  hablar  a  lus  diputados  cu- 
ino el  hablaba  a  los  atenienses. 

Siipucsln  ,  pues  ,  que  las  reglas  contenidas  en  las 
antiguas  retóricas  no  son  ni  aplicables  ni  iiiiles  en  el 
di»,  veamos  que  preceptos  ,  o  mas  bien  «pie  consejos, 
deberán  darse  á  lo»  omdoivs  pidilicos  «pu-  puedan 
guiarlos  en  su  dilícil  carrera.  Me  ilii  Im  cunsijo^:  |ior- 
«|ue  en  efecto  ,  ciuinlo  pueile  eiisi.ñ,iise  sobre  la  ora- 
toria poitlicn  ,  y  hasta  cierto  punto  sobir  la  lornise  y 
la  sagrada  ,  eslá  subordinado  a  las  cii-ciiiistancias  lo- 
cales ,  y  casi  es  imposible  dar  una  s.ila  ■«■gla  termi- 
nante y  piTcisa  que  sea  aplicable  á  todos  los  ca.sos. 
Ciertos  principios  generales,  que  la  priideiicin  del  ora- 
dor aplicará  en  cada  ocasión  ,  es  todo  lo  que  piU'de 
esperai-se  de  un  tratado  dídácli<'o  sobre  la  materia. 
Así  Blair,  que  en  otros  puntos  lia  eslalileciilo  «•on  mu- 
cha exactitud  y  en  tono  dogmalic;o  nglas  verdadera- 
iiieiile  tales  ,  no  ha  |mm1í«Io  dar  sobre  el  presente  mas 
ipie  indicaciones  genéricas  (|ue  el  misino  reca|>ilul.i 
en  eslos  tériuiíios. 

•  Rl  lin  de  la  elocución  populares  la  persuasión;  y 
esta  se  <lel>e  fiinJar  en  el  convencimiento.  I'riiebas  y 
razoiu's  han  de  ser  la  base  de  nuestros  disciONOs  .  si 
lio  qucreiiios  ser  unos  meros  ilerlaiiiailfues.  Drlienms 
eiiiperi.ii'iiiis  ardicnlementc  por  aquel  Indo  de  la  causa 
<|ue  abra/iimos  ,  y  csplicar  en  lo  posible  iiuesln>s 
misiiios  senliinienti>s  .  y  no  unos  ungidos.  \jns  pensa- 
mientos ileben  inedilai-se  de  antemano  mas  «pie  Ins 
palabras.  .Se  ha  de  procurar  un  método  y  «Srden  cla- 
ro. I„T  expiesioii  debe  ser  fervorosa  y  animada  ;  |>cro 
aunque  la  vehemencia  pu«'de  á  vec«'s  venir  bien  ,  de- 
ben contenerla  y  refii-narla  ciertos  ivspelos  .  «lebidos 
I  al  audiliu  io  y  al  «lecoro  del  ora«ior  mismo.  Kl  estilo 
debe  ser  r.inieiite  y  fácil,  y  mas  bien  fuerte  y  descrip- 
tivu  ipie  difuso  ,  y  la  recitación  resuella  y  (irme.»  To- 
do esto  es  iniicba  verdad  ;  |>ei'n  también  lo  es  <|ii« 
ciiamliv  llega  el  caso  «le  hablar  en  público,  semejanti-s 
generalidades  nadan  enseñan  ;  y  la  lastima  es  «pie  no 
hay  otras  en  los  tralados  de  retorica.  Asi,  supuestas 
las  reglas  generales  del  arte  «le  hablar,  y  las  comunes  n 
t«KÍos  lus  disciirvis  públicos  ;  lu  único  que  puede  nñii. 
dime  res|M-<'tu  de  las  arengas  |)oliticas  ,  se  reduce  á  lo 
sigiii<-nte. 

Kn  ellas  el  exordio  deh<- const.ir  por  r<'gla  prncral 


-M.IKJM  l''^nKllSAI. 


Rognnrd. 


Tomo  III 


Al.m  M  IMM  USM. 


«Ir  U>\  |N'iivjiiiii-ii|ii\  IldiiLitliit  riitluilibrrt  oi'al<irin>, 
|M>r«|iir  romo  ^•lllllllc^•^  Ilht  r\  itrailor  «iliiio  ilo  roiiv. 
|iTi» ,  c»  iiiiit  iiii|M>rlaiilf  «|ui-  úf\t\e  liirgo  |irociii'f  il.ir 
iiuirtlra^  ilr  |>riiilri)rln  ,  vrrji-iilati,  n-t-la  iiili-iii-ion,  j 
olr«\  l>tifna«  i-iuliiladr»  r«rnri«li'>  rii  i|iiirii  lia  ilr  dar 
ítin^i-jo.  F.»  cM-iiuilo  |ii-i-«rnir  <|iu'  r»lo  m-  liaga  sin 
.ifivlacion  ,  ii|>M-r\.intlo  i-iiaiito  ¡iriÜM  m-  ilijo  wilirc  la 
lllo<lr'^tl.l ,  M-ii«'ill<-/  »  «Ir.-oro  i|iu-  iIiImii  niiiar  en  liulo 
i'l  «lÍM'iirxi  ,  \   imrliriilai  inriilc  ni  i\  i-voi  ili<> 

t'.n  <*<klr  |;i'iiri-ii  n-giiLiiiiifiilr  no  liav  |iro|M»icioii 
formal;  |>rro  s>  alguna  \vt  con\lfnr  insiiiiiur  v\  |itinlo 
ilr  i|iie  »«•  Irain,  li.i  ili-  hacerse  rn  |mmm^  jialabruN,  aña- 
•lii-iiiln  lat  n-l1r\íonrs ,  ó  rrcnrilaiiilo  lo»  IhtIio»  <|iii> 
ilrlmn  Iriicrn-  ihi-m-iii)'»  ,  sin  tlfxrcndrr  a  roriiiaics  v 
•Ali'iuliila»  narraciones  ,  á  no  wr  en  alquil  raro  eaNo 
i'ii  cine  la^  eimin^lanria»  lo  ixijan. 

I,a  eoiilirtnaeioii  \e  liaer  «leí  iiiÍnoio  modo  íjnc  en 
lo%  diseiiivM  judiciales  .  con  la  diferenrio  de  (|iie  co- 
iiinnmrnlp  ronlieiien  mas  niiinern  de  iyrm/)/<i'  i|iie  di- 
lirau'iirniot  |>nsilivos.  Kslo  se  runda  rn  ipie  Iralándo- 
sr  de  acciones  riiliiros  ,  t  siendo  lo  pasado  la  regla  du 
lo  venidei-o;  el  argiinienlo  mas  podeix>M)  di-  (|iie  una 
i'osa  valdiM  liien  en  lo  siiccsíno  ,  será  el  ([no  siempre 
lia«a  leiildo  buen  éxito  ,  y  al  contrario  Kn  efecto  Te- 
mos (jiie  los  lionibres,  para  eiiiprentler  ó  nociinli|iiier 
eoví  .  Cdiisiillan  1.1  experiencia  de  lo  pasailo  ,  >  se  tic- 
ciclen  |M)r  lo  <|iic  se  lia  lieclio  en  otras  ocasiones  seme- 
jantes  ,  li<->cicndo  poco  caso  «le  argiimeiilos  piiramenle 
melarisicos.  Y  lo  aciertan  :  |M>r<pH'  loda  deliberación 
es  un  v<-rdaden<  calculo  de  probaliilidades ,  cilios  il.i- 
to»  se  li.iii  de  lomar  de  la  experiencia  Después  de  los 
ejempli»  lo  ipie  mas  indiiu' en  la  snlimlacl  de  los 
ótenles  p.ira  determinarlos  á  alira/ar  el  consejo  que 
s>-  les  da,  es  el  crédito  d<-l  orador.  í'orcslo,  no  solo  en 
el  exordio  ,  cimio  ia  se  dijo  ,  sino  laiiihieii  en  la  eon- 
lirmacion  v  en  tocio  el  discurso,  dclieii  irse  scmliranilo 
los  rasgos  que  liemos  llam.-ido  expresión  de  cottiini- 
brpj  ,  observamUí  lo  «pie  se  ensefiii  acerca  de  uno  > 
oiro  en  general. 

Algunos  de  rslo«  rasgos  con  una  breve  recapiliila- 
cion,  fni  iiinn  por  lo  comiiii  el  e|.ilogo  de  las  oraciones 
políticas  l'or  tanto  nada  lia,>  cpie  añadir  á  lo  diclio 
solirc  las  custnnibres  y  la  peroración. 


de  la  rs«-la\ituil.  Ksla  terrible  lección  no  le  eorrigiii 
miiclio  rn  cnanto  u  Id  alicion  n  siajar,  y  en  KUil  mar- 
cho de  nuevo  á  sisilar  el  norte  de  la  r.iiropa  ,  ;  llegó 
hasta  la  I^|Minia  ,  tardando  tres  años  en  este  viaje. 
Cuando  volvici  de  él  á  Krancia  ,  se  retiro  á  una  po»r- 
sion  ipie  tenia  cerca  de  Oourdan  ,  y  »e  intrego  á  las 
letras  \  á  los  placeres.  Kn  fin,  murió  á  los  .M  artos 
.Su  cdiia  maestra  es  el  Jii¡;tiili>r  ,  ciivo  rarácler  le  di- 
bi.i  ser  muí  conocido  ,  poripie  el  juego  fm-  una  de  Lis 
pasiones  «pie  ocuparon  su  sid.i  Itrgu.ird  oi  upa  m 
Krancia  el  segundo  lugar  en  la  poesía  cómica  después 
de  .Moliere  ;  pero  i-stá  lejos  de  llegar  ¡i  el  Si  hace  reir 
en  algunas  ele  sus  pie/as.,  no  maniliesla  aipiclla  pro- 
runda  observación  üil  cora/on  humano  cpie  distingue 
rminenlemeiite  a  Moliere.  K.l  cpie  no  s,ibe  rei-rrarse 
con  l,is  comedias  de  Itegnard  .  dice  un  filosofo  piu-ta, 
no  es  digno  de  admirar  li  Moliere.  Ksta  expri-siun  «le- 
ñóla loipie  valen  estos  dos  poetas  v  la  distancia  ipie 
debe  mediar  entre  ellos.  Sus  principales  comedias  , 
ademas  «Irla  »a  cilaila  del  /ii¿;iii/)>r,  son  las  «igiiien- 
le»:  Drmiirrilii  aiiitinlr  ;  la  fírttriirrion ;  las  /.)iriiiii\ 
HiiiriroMit;  v\  fíi-j;re<ii  iiii/trcvi'lo  ;  el  l.rgaliini>  uní- 
irr%iil ;  e\  Ciiriun-iil tlr  I  i-rii-riii,  t-lc.  Knire  las  muchas 
edicionra  que  se  han  hecho  «le  las  Obni'  ilr  Hr^mín/, 
se  c-ila  «"on  prcfereiici.i  la  de  Mr.  I.ei|iiien  ,  publicada 
i-n  1820  .  .seis  lomos  en  .S"  ;  v  las  de  Mr.  Crapclr» .  con 
//(>/«!  I  iíinii/i/f\  ,  «píese  publicaron  en  IS2i  \  2.T, 
seis  tomos  en  3*. 
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Ji  »x  Franciscfi  negnanl  ,  célebre  poda  cómicn 
francí^  ,  nació  en  l'aris  «le  buena  familia  ,  y  empe/.«> 
su  carrera  vitisr.'icien«lo  su  «-iiriosidad  por  los  vi.ijes 
Recorrió  la  Italia,  >  volviendo  a  .Marsella  en  un  barco 
ingles,  fué  apresado  |Kir  dos  corsarios  argelinos  y  lle- 
vado á  Argel.  Uegnard  fm-  muy  feliz  en  esta  ocasión, 
|ioiipie  habia  aprendido  el  arte  de  cocina  por  glotone- 
ría ,  V  V  sirvió  de  este  talento  para  hacer  soportable 
su  esclavitud.  P<rt-  desgracia  nunca  habia  sido  pruden. 
te,  ni  ein|MVo  a  s.-rlo  entre  los  mahometaiins  .  le  des- 
cubrieron una  intriga  que  habia  formado  con  una 
mujer  ,  é  ib.i  á  expiar  su  delito  rn  el  fuego,  según  las 
lcyi*s  del  |iats  ,  li  el  cónsul  de  la  nación  franci-sa  cpie 
hacia  iMicoque  habia  recibido  una  suma  considerable 
para  su  rescate  .  noli-  hubiese  liberta«lo  del  su|dicioy 
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I        Kx    la  bonita    ciudad   de  Salón  ci>rca    «leí    Castillo 
¡  Fuerte  ,  mimuinento  del  siglo  \ii  ,  habia  una  casa  de 
I  humilde  apariencia  i ndeaiki    por  iiti  i  rdiicid.^  jardin 
cu  «pie  crecian  vides  y  almendros;  no  obstaulc  la  res- 
petaban todos  los  habitantes  «le  la  ciiidail  y  na«lie  pa- 
i  Silba  por  allí  cerca  sin  ir  á  «lar  los  buenos  «lias  al  an- 
ci.-inoqneen  ella  vivía,  al  maestro  Miguel  Noslii'd.imc, 
I  aereilitadn  astióhigo  \  médico  «leí  rey  Kni'ii)iu'   II   «le 
I  Francia.  ^Vgun  dicesu  primer  bii>grafo,  fué  de  estatil- 
I  ra  algo  iiieiins  cpie  mediana  ,  pero  robusto  «!■■  cuerpo, 
alegre  y  de  sentidos  culeros  y   perspicaces.  Tocante  á 
su  tálenlo  era  grande  ,  y  penetraba  sin  ningún  esliicr- 
zo  ciiRnlo  deseaba  ;  lenia  un  juicio  sutil,  y  udmirable 
memoria  .  era  de  carácter  taciturno  v  ivflexixo  ,  vigi- 
lante, activo,  pi-nnlo  y  p.iciente  en  el  ti'ab.ijn.  Dormia 
de  cuatro  á  cinco  horas  en  las  veinte  y  ciialro  ,  giist.'i- 
bale  la  libertad  en  el  hablar  ,  siendo  además  risueñi», 
jocoso  ,  agudo  y  muy  satírico. 

Latinizo  su  nombre  llamándose  Nostradanins,  y  asi 
le  llamaba  t.iiiiliiin  lodo  el  mundo.  Vélasele  en  medio 
de  su  oratorio  sentado  en  nn  enorme  sillón  cuajado 
de  molduras  .  «-«mi  esos  muebles  c|uc  los  franceses 
lloman  ile  /><  Hiikiimoucc  ,  y  «pie  tanto  se  afanan  hnr 
«lia  en  desenterrarlos:  allí  «leíante  «le  una  mesa  «le  no- 
gal en  que  habia  amonlona«l«>s  colosales  volúmenes  en 
folio,  en  medio  de  inunierabh'S  instrumentos  aslronci- 
micos  ,  como  esferas  ,  ccuiipascs,  iilojes  de  arena  y  te- 
lescopios para  estudiar  el  moviiiiiriiln  y  revoluciones 
de  los  astros.  Nostradanins  tenia  una  lisonomía  muy 
venerable,  y  en  sus  facciones  se  veia  el  si-llo  de  cierta 
melancolía  ;  su  gran  barba  encanecida  \trtr  los  años  y 
el  estudio  ,  le  caia  majeslinisamenle  sobre  el  pecho  ,  y 
junto  lodo  á  unos  ojos  vivos  y  «le  mirar  severo  ,  á   su 
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nariz.  ;i^iiil<-i"i;i  y  rostro  «val.  Ir  coiiiiiiiíimIi;i  un  aii'cde 
nnlilcza  y  digiii<lii(l  Vrsiia  un  ropiíjc  iirgro  con  tiii 
inanlfli'te  f.inadii  de  pieles  ,  y  llevai)a  el  bonete  <loc- 
lurnl  (|in!  sfMiilii'eaba  sus  eabellns  eanos  y  su  vasta  fren- 
!■•,  <\w  ari-ugnron  las  vigilias  ,  el  estudio  y  meditación 
■  pie  aceleran  el  curso  de  los  años  y  desocan  el  celebro. 

Noslradauíus,  el  mas  famoso  aslrolo};o  ijue  de  mu- 
ellos  si¡;los  SI'  conocía  ,  como  esi-ribe  um  contemporá- 
neo sti\o,  nació  en  .San  Kemi,  o  Uenii^io,  en  l'ici\cii/a 
.1  I  I  de  dii-i.ndirc  ile  |.'.o:i  .Su  padii-  liit-  escriliano,  \ 
su  abuelo  li.diia  sido  consejero  del  rc>  llénalo,  cele- 
bre en  la  medicina  v  ciencias  inateuiálicas.  Kslndió 
.Noslradamus,  piiniero  en  el  colegio  de  Aviñon,  y  luc- 
en ^lompellei-,  donde  recibió  los  };rados  en  el  afio  1  j2i>; 
habiendo  ido  ,i  'rojosn  ,  su  auii^o  Julio  César  F.scalí- 
^ero  ,  invilóle  á  visitar  á  .\í;en  ,  donfle  se  casó  con 
una  señorita  nni\  boiiesla  de  la  ipu-  tuvo  un  bijo  y 
una  bija  ;  peio  miierttis  estos  juntamente  con  su  nia- 
die  .  .\osli'a<lanms  ,  vii'iidose  solo,  resolvió  retirarse  á 
l'roven/.a  su  país  natal.  I.I''j;a(lo  apenas  á  Marsella, 
los  regidores  de  .\i\  ro^ároide  (pie  fuese  inmediata- 
mente á  esta  ciiulad  donile  estaba  haciendo  estragos  la 
peste  ,  y  aijuí  pernian<'cio  á  sueldo  Noslradan)us  por 
espacio  de  tres  años. 

La  permanencia  en  Ai\  al  fin  le  fut-  insoportable, 
pues  esta  ciudad  con  su  parlamento  y  universidad,  nr) 
obstante  .•-.er  ahora  una  población  tan  triste,  veíase  en- 
tonces animada  por  un  neulío  alegre  _\  activo,  y  lodos 
aquellos  estudiantes  traviesos,  jugiu-tones  ,  charlata- 
nes ,  los  señores  tlr  la  fíaiochc  ,  clérigos  ,  y  alguaciles 
du  palacio,  fiu'm.dinn  una  eterna  algarada  ,  cau.saban 
las  mayores  turbulencias  en  las  familias  ,  y  cada  (lia 
babin  nueva  barabúnda,  nuevas  locuras,  máscaras  y 
extravagancias.  Tanta  broma  y  algazai'a  no  couvenian 
en  iiianera  alguna  al  espíritu  serio,  i-cílexivo  y  medita- 
bundo de  Nostradanius  ,  (piien  tenia  una  inexplicable 
necesidad  depaz_\  soli>da<l;con(|uepronto  saliodeAix 
y  abandonó  el  jardín  lleuode  árbolesqueen  ella  tenia, 
yéndose  á  Salón  en  busca  de  la  traii(|uilidad  y  retiro, 
auncpie  allí  liu'go  se  casó  en  segundas  nupcias.  La 
lüiropa  entera  hallábase  á  la  sazón  amenazada  de  san- 
grientas contiendas  religio.sas  ;  en  Francia  hacia  es- 
tragos la  guerra  civil  ,  la  reforma  iba  minando  el  an- 
tiguo edilicio  del  catolicismo;  y  .Noslradamus  siendo 
esencialmente  piadosoy  sobre  esto  exaltado  por  el  reti- 
i'o  en  que  vivia  ,  nada  vio  en  ello  sino  en  todas  partes 
calamidades  ,  ruinas  ,  miserias  ,  destrucción  ,  pestes, 
hambres  ,  terremotos,  inundaciones  espantosas,  san- 
grientas batallas,  devastadores  incendios  ,  y  toda  es- 
pecie <le  desastres  que  debian  ocasionar  el  trastorno 
general  del  mundo.  Imbuido  en  un  espíritu  semejante 
púsose  á  escribir  sus  centurias  y  pronósticos  anuncian- 
do todas  las  dichas  calaniid.ides  ,  peio  los  guardó  mu- 
cho tiempo  sin  darlos  á  luz,  temeroso  de  que  la  extra-  i 
ñeza  <lel  asunto  le  suscitase  enemigos;  aiincpie  en  fin 
pudo  mas  on  él  el  deseo  de  ser  litil  al  público  ,  y  los 
sacó  á  luz;  al  punto  corrió  la  fama  de  boca  en  boca  así 
entre  sus  paisanoscomo  éntrelos  extranjeros  con  gran- 
de  admiración  de  todos. 

La  fama  de  .Noslradamus  hizo  muy  rápidos  progre. 
sos  :  el  siglo  xvi,  tiempo  de  lie<liicerías  y  misteriosas 
juntas  de  brujas  ,  en  (pie  se  rcfcrian  tantas  escenas 
nocturnas  lepresenladas  por  hombres  unidos  con  los 
demonios,  mi*-nlrasse  hacían  graves  discursos  y  re- 
Hexiones  sobre  su  baile  convulsivo  al  rededor  de  una 


caldera  en  qne  bervian  huesos  de  gatos  y  de  conejis. 
entonces  pues  un  astrólogo  no  podia  dejar  de  hacer 
foi'luna,  siendo  como  era  liuscado  con  em|H.'ño  de  l.i- 
das  (Kiries  ,  y  colmado  di-  ri(|ticzas  y  honores.  Kl  im- 
pulso procedía  de  arriba  ,  y  basta  lu  corle  ilc  F° rancia 
se  hallaba  bajo  una  atmósfera  de  supeisticioso  terror. 
(^at.ilina  de  Médicis  que  vivia  siempre  roileada  de  ni- 
groniánlicos,  no  podia  prescindir  de  alrai-r  á  l'arís  al 
profeta  de  Salón  Con  rpie  el  grave  Noslradamus  fué 
al  Louvre,  donde  al  punto  se  vio  rodeado  <le  los  corte, 
sanos.  Fn  breve  liivo  que  sacar  el  horóscopo  del  rey 
Knriquelly  desús  hijos  los  príncipes,  liase  conserva- 
do el  escrito  (|iie  dirigió  al  monarca  y  (pie  mas  tarde 
c(doc('i  al  frente  de  sus  centurias  .  el  cual  así  decía: 
o.Xl  invictísimo  ,  poderosísimo  y  cristianísimo  Fnrí- 
(pie  II,  .Miguel  Noslradamus,  bumilísimo  v  obedien- 
tísiiiio  siervo  y  vasallo  :  victoria  y  felicidad.  \  iendo 
vuestro  real  esplendor  ,  ó  \  ictoriosísimu  rc_\  !  unido  á 
una  incomparable  humanidad,  os  he  consagrado  mis 
nocturnos  y  profélicos  cálculos,  t-ompuestos  mas  bien 
por  efecto  de  un  natural  instinto  ,  junio  ú  un  fiiror 
poético  ,  que  por  reglas  de  poesía.  Solo  Dios  eterno, 
escrutador  délos  humanos  c(M'azones,  piadoso,  justo, 
misericordioso  ,  es  el  verdadero  juez  á  (|uien  ruego 
(pie  me  denenda  de  la  calumnia  de  los  peiversos.  Díg- 
nese vuestra  mas  que  imperial  majestad  perdonainie, 
pues  protesto  ante  Dios  y  sus  santos  que  no  intento 
poner  en  escrito  nada  (pie  contrario  sea  a  la  fe  catíi- 
Ijca." 

Un  año  después  de  la  llegada  de  Noslradamus  á 
París,  expiró  F'nrique  II  ,  herido  inortalinente  en  un 
torneo  :  y  la  multitud  al  punto  exclamó  (pie  >oslrada- 
miis  habia  pronosticado  aquel  acontecimiento  cuando 
escribió  :  ^F.l  león  joven  sobrepujará  al  león  viejo  en 
campo  bélico  y  en  duelo  singular  ,  en  una  jaula  de 
oro  le  vaciará  los  ojos.  Dos  llagas  una  ,  luego  la  niuer- 
te  ;  ¡muerte  cruel!»  Díjose  (pie  esto  anunciaba  clara- 
mente el  duelo  entre  Knriquell  y  .Montgommery,  y  el 
deplorable  fin  del  rey  de  F-rancia.  .Vsí  de.sdc  entonces 
la  fama  de  Nostradamus  fm-  tal  que  no  es  posible  for- 
marse una  idea  de  ella  :  iban  á  visitarle  los  príncipes, 
y  el  diKpie  de  Saboya  y  su  familia  fueron  a  Salón  en 
I.J04  para  (pie  les  sacase  el  b(u-óscopo.  Cuando  Noslra- 
damus murió  ,  el  pueblo  insistió  en  decir  ipie  estab.i 
vivo,  pereque  liabia  mandado  (pie  lo  eut'i  laseii  cu 
una  liimba  con  papel  y  tintero,  plumas  ,  libros  y  una 
lámpara  ,  y  que  habia  amenazado  con  la  muerte  á 
cualquiera  que  osase  abrir  su  tumba. 

Knlerráronloen  la  iglesia  de  Franciscanos  ,  trasla- 
dándolo después  á  la  iglesia  de  .San  Lorenzo,  donde  se 
ve  su  sepulcro.  De  anlemaiio  supo  el  tiempo  de  su 
muerte  ,  determinando  el  dia  y  luna  de  este  suceso, 
así  lo  escribe  un  amigo  su>o  (pie  le  asistió  en  aquel 
líltimo  trance  y  añade  :  ■  Puedo  a(ii  inar  muy  bien  que 
á  lines  de  iunio  del  inisnin  año  dijo  estas  palabras  la- 
tinas :  /)/(• /)'•(>/)('■  H/oM  (-.>/  ;  es  decir  aquí  cei-ca  está  mi 
muelle.  \  el  dia  antes  de  pasar  de  esta  á  la  otra  vida, 
habiéndole  asistido  durante  mucho  tiempo,  y  despi- 
diéndome .\a  tarde  de  él  basta  el  dia  siguiente  ,  me  di. 
jo  estas  palabras  :  "No  me  balUiri'is  ya  vivo  al  salir  d 
sol.  «No  ipiieio  pasar  en  silencio  (pie  hacia  voliinlaria- 
menle  avuiios  ,  oraciones  v  limosnas,  aborrecía  1 1 
vicio  y  castigábalo  severamente.  En  su  sepulcro  se 
grabóel  siguienle  epitafio  en  latín,  cuKi  traducción  es; 
Aquí  descansan  los  huesos  de  Miguel  de  Noslradamus 
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cilji^t'ati  iji«inj  |>liiinj  fnr  U-iimU  ilr  luilm  rn  gi-nndr  i 
<ikliiiia  ,  y  «li|tii.i  tlr  lr.i/«i'  y  iirntriilor  4  los  liiiiDan»^  I 
li«»  •CoiiliTiiiii'iiln»  «Irl  |Mii>rnir  rn  IikIj  Id  i  i-«l»ti«lc/ 
ilf  lj  lirrrj  Mimo  ni  Salón  ilr  CraiiA  ,  rii  t'rntin/ii 
I-I  año  tlr  Krurm  I  jtili  ,  á  }  ilr  julio  ,  »  la  rdail  de  03  ' 
.tiitn  n  iiifM-%  «  l'ili.i^  ,«)li  |Mistciiil.i(l,  no  loqiirt  tu»  : 
■  •'iiiM^  ni  cnvidir»  fl  n-|Mivi  ilrl  «Itliiiilo '-  ¡ 

Vaiiiot.i  ilitrir  al¡;o  lU-  ln%  iniiiiii-iabU»  cli%|iiilaK  a  | 
•  |ii<-  li«  dado  lugar  rl  asln>lo|;o  di'  S.iliin.  Alciitin»   rs-  | 
rnlori-A  liaivii  di-  \a\  iiifncioii»da%  |)i-oftt-iii>  i-l  iiiisnio  j 
caví  i|ui-  ilrla«  (Ir  .Maleo  l^msIiiT);,  i|iiicii  niiuni'ia  (>«■  i 
i«  rl  «fiano  ralor  y  iMirniM-as  ullfriinliviiuirnlr,  _»  |ia-  | 
ra  fl  iiitirrno  llll\ia^  ,  tlll■\r^  ,    iiÍi'M.in   t    rv-aiflias  ;  ¡ 
olii>%  i-onioiil.iiloivN  |iiinrii  a  No%li,i(l;iiiiiis ni  i-l  niiiiir- 
l-n  de  lo»    iiia\i>|-o»  cli.-ii'lalan«-<t  i|tif  j.iiiu.s  cxisliuron, 
•|Uf  a|>ro\r(.'lian<lo«r  di-  l.i  crcdiilidud  dclus  purbloü  > 
ilf  lo»  ir\r%  .  hi/o  f>af,^r  liiuv  raro  uno»  nialot  \vr»ns 


rfiinpui-tlo»  di-  iialaliia»  iidiriila»«  x.iriaüdf  M-iilido. 
Kii  rfi-fli»  ,  !•»  diOrd  »ol»iv  liiiiiirra  f\|i|iiiir  lii»  M-r- 
\o»  di-  Noklradjiíiii»  ,  |iin»  par.l  rilo  fin-i  a  |iiri-ÍMi  i-o- 
noriT  In  lingiin  di-l  ki|;lo  ni  i|ur  \i*u>,  »  luri;o  t-l  Ifu- 
|,-ilajt<  de  qui-  iim»  fii  »ii»  iciiliiriaMi  |irid<'n.i'<.  l<-ni;uaii> 
lipinulo  o  al<'|;oriro  con  nir/i-lu  i|<-  piíjaliriis  i;ii«'i;a»» 
latina»  ali-jiin-vida»  linla»  »ii»  iirofma»  linuii  un  aír<' 
|ini»rn/al  ó  iinn  (-un»lruri'ioii  lalina  :  <-l  |iriiiri|iio  dr 
In  rrn»i-  m-  halla  en  rl  »<'j;iiiido  ,  Irrt'i'rii  y  aun  •'ii  el 
ruarlo  vi'r»o;  iiiUL-lia»  vi-crs  lo»  do»  liUitno»  \i-im>»  df- 
lirn  Ici-rM.-  anlc»  c|Ui-  lo»  iiriiiicro»  :  lui-^o  ni  liiKar  di* 
una  |>al.itira  |ionf  t-l  niia^iaiiia  dr  la  iiiímiiíi;  a»i  ni  lii- 
gai  de  Pan»  liallaino»  najiis  ni  \tv  de  lliioii,  Koliili; 
i-n  \iv  de  \  rndoMiic  ,  ,tinido»»f  o  KU-mlo»!!»  :  cu  \rá 
ili!  I^ri-aiii»,  Ndi'lai'i»;  ni  ri't  Knrii|uo,  llainaU-  i-l  grnti 
Cliirin  ,  rl  gramil-  Adrif  ;  al  ■'<■«  de  K»|iaria  ,  fl  llojo; 
a  los  liolandfM-».  lo»  leonr»  ;  al  rcj  df  liiglaU-ria  .  i-l 


\<»ili-a<liiniii«. 


I.ropanln  .  i  lirs  liiri'o»,  los  liiiiai  in»  ;  »  a  lo»  (íniove- 
V»  ,  lo»  l.igiirios. 

Nool>»lanlr  no  |p  hnn  fallado  ardínili'»  dt-fniíoiv»: 
I  trgiin  dii'i-  Mr  lloii»»  ,  |>oiiicndo  ni  rl  ■■\aiiini  di- 
»ti»  renliirM»  Inda  iin|iai'<-ialidnd  ,  un  jiiino  txacln  y 
libre  dr  pmiciiparion  ,  m*  vriidra  en  conoiiinirniti  ele 
<|ii)-  >o»lradaiiiu»  Iniia  rn  rrrrln  noticia  ilc  lo  venide- 
ro .  rualipiiera  ipie  haia  «ido  la  rou»a<pie  »<'  lo  dr»c'ii- 
lirio:  »afur»e  una  im-^fíicaciainslinli»  a  parecida  a  la  de 
\rn  «oiiinamlMilo»  ina|;m-licn»,  como  aM-glira  él  ini»nio 
en  una  carta  diri(>ida  a  Knritpie  II, o  taíuerH'  cualquier 
•  •trn  inlliijo  no  (uinlc  uivi  re»i»lír»e  n  la  e\i<lnicia 
ni  drjar  dr  %er  rn  \n<>lrndamu»  una  rariillad  profe- 
li.M 

Oír»»»  «^rritorr»  nnri  han  i«l»  iiia»  .uleUnle.  \  lialln- 


{  ino»  una  candidez  prc<-in»n  rn  una  obra  ipic  »r  publico 
en  IMII>,  con  el  titulo  ile  '•Verdadera»  prorccia»  do  No»- 

'  Irndninii»  ,  ni  concordancia  con  lo»  nconti-ciinirnlo» 
de  la  rcviilucidu  bn»la  el  n-grcMi  <lc  S  M.  I.iii»  XVIII 
inclu»ive.<  F.l  autor  auuniíiio  aplica  la  iiiauír  partcde 
la»  prolecin»  ilr  .Noslrnilaiiius  al  reinado  de  Napoleón 
y  á   la   n.-klaiiracion   de    Luí»  \\  III  en   el    trono   de 

i  Francia. 

l)ir<-mo»cn  reMinien  <|ue  Nmlrndaiiiu»  no  fue  pro- 

I  fcU.por  cuaiilo  un  profeta  predice  el  porvenir  >  lo  ha- 
ce con  cerle/a  ;  v  e»la  iiii»ion  »olo  fué  concedida  á  va- 
rone»nninente»  ,  enviado»  de  Di"»  pora  anunciar  a 
Insinnrlal)-»  lo  que  «le  digno  ix-velar  el  Klcrno.  No»lra- 
daiiiii»  prr!(enció  las  batalla»  lenida»  entre  Cario»  V  * 
Franti»eo  I  .  vioavan/ar  liárin  la  Hungría  á  loirjei 
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i'ilos  tic  Siiliiiiaii  ,  ii  los  liáibaios  iiift-slar  los  mares 
riiundailos  jior  <■!  real  jiirnln  iiai'liaroja  ,  (k-vaslaiicln 
las  tosías  til-  llalia  ,  Sicilia  _v  Ceidfña  ;  fué  li'slig»  du 
los  acoiitcciniiciilos  lid  si¡^lo  wi  ,  época  Icen  oda  en 
cosas  grandes  ,  \  so  coin|>lucio  reliriendo  todos  estos 
sucesos  en  estilo  entusiasta  y  de  una  manera  enigmá- 
tica. Si  examinamos  atenta  y  detenidamente  su  dedi- 
catoria á  Knrique  II  ,  veremos  (|U(<  .Nostradamus  hasta 
llega  á  sacar  sus  inspiraciones  de  las  profecías  de  Je- 
remías y  de  Daniel,  cuyas  fi-ascs  y  expresiones  imita 
ó  reproduce. 

Todas  las  ciudailcs  y  monumentos  deProvrnza  tie- 
nen su  pronostico  de  .Nostradamus;  _\  en  Marsella  pie- 
dijo  esto  huen  astiólogo  (pie  los  grandes  «irgaiios  de  la 
iglesia  do  Ntra.  Sra.  la  Mauír  caorian  ,  mientras  un 
gran  concurso  do  lii.-les  eslarian  arrodillados  en  el 
templo. 


NAVARUF-TK 

(  00  .\   M  \  UT I N   I'  i;  II  \  A  \  11 K/,  I)É  ) . 

I'.ir  il  Illii.o.  Sr.  (Jbisi.o  lie  AsKir-.i  cr   il  .lyemUec  ,i  la  vida  del  8<- 
Aiir  Am;il. 

l)o>i  Martin  l'entande/.  de  Navai'iele  nació  en  la 
villa  do  Aljalos  ,  |)rovincia  de  Uioja  ,  ()bis|)ado  de  Ca- 
lahorra ,  el  9  de  novienilire  de  17(!.>.  Fueron  sus  pa- 
dres don  Francisco  .Antonio  Fernande/  de  .Navarrete 
y  doña  MaríaCalalinaJimenez  de  Tejada.  FuV;  recibido 
de  menor  edad  en  la  orden  de  San  .Iiian  de  Jerusalen 
(  do  >lalla  )  el  9  do  agosto  do  I7ü8.  En  abril  do  1777 
pasó  al  seminario  de  Vorgara,  que  acababa  de  fundar- 
se bajo  la  protección  y  vigilancia  de  la  real  sociedad 
Vascongada  (  la  primera  creada  por  entonces  en.  Ks- 
paña  }  por  el  celo  é  ilustración  del  conde  do  Peñado- 
riila  su  primer  director.  \\\i  concluyó  y  se  perfeccio- 
no en  la  latinidad,  estudiando  además  las  luiinanidades, 
las  niateniáticns  y  la  física  experimental.  Fjitonces 
contrajo  correspondencia  literaria  con  don  Tomás  de 
triarte  por  medio  del  conde  de  Peñallorida  ,  quien  le 
reniitia  los  versos  ó  composiciones  poéticas  <|ue  com- 
piinian  los  alumnos  en  la  clase  de  humanidades,  do- 
dicadas  algunas  á  elogiar  el  poema  de  la  AJiÍMca  y  otras 
obras  de  su  autor  «|uo  comenzaba  entonces  á  tener 
niuclia  colebriilad.  F.n  agosto  de  1780  salió  Navarri'te 
del  seminario  para  giiardia-iiiarina  ,  cuya  plaza  sentó 
en  el  deparlamento  del  Ferrol  en  (i  de  noviembre,  lia- 
liiendo  estado  antes  en  Madrid  donde  \isiló  y  trató  por 
primera  ve/,  á  don  Tomás  de  Iriarte.  F.ra  comanilante 
do  guardias  marinas  en  el  Ferrol  el  capitán  de  navio 
don  Francisco  de  Paula  Jovellanos  (  hermano  del  cé- 
lebre don  Gaspar  )  ,  y  viendo  el  adelantamiento  é  ins- 
trucción (|iie  .Navarrelo  habia  adquirido  en  las  mate- 
máticas en  el  seminario  ,  le  proporcionó  hacer  unos 
lucidos  eximenes  de  las  primeras  clases  ;  y  habiendo 
estudiado  la  navegación  y  la  maniobra,  se  embarcó  en 
el  navio  San  Pablo  el  I"  de  abril  do  I78Í  ,  y  en  junio 
pasó  á  Cádiz,  donde  iiicor|)orado  en  la  escuadra  que 
mandaba  don  Luís  de  Córdoba  y  trasbordado  al  navio 
C  iinc/iiiuit  U'tzo  la  campaña  de  aquel  verano  sobre 
las  costas  de  Inglaterra  y  en  el  canal  de  la  Mancha,  y 
las  demás  de  aquella  guerra  ,  hallándose  en  el  ataque 
tío  Gibrallar  y  socorro  de  la  Fliítanlc  en  setiembre  de 


)7H2  ,  y  en  el  combate  na\al  con  la  escuadia  inglesa 
sobre  el  cabo  Espartel  el  dia  20  de  octubre  siguiente 
Al  salir  de  .Vigeciras  para  perseguir  y  batir  á  la  escua- 
dra inglesa  ,  embarcaron  entonces  en  el  mismo  iKnío 
en  que  se  hallaba  .Navarrete  al  guardia-marina  don  Ju- 
sé  de  V  algas  _\  Ponce  ((pie  se  habia  hallado  en  las  Flo- 
tantes y  por  entonces  obtuvo  de  la  .Vcademia  española 
el  premio  por  su  elogio  del  rey  don  .Monso  el  .Sabio,, 
y  desde  aquella  época  conservaron  ínlinia  y  fraternal 
amistad  mientras  vivieron.  Hecha  la  paz  en  enero  de 
I78:i  y  promovido  Navarrete  á  alférez  de  fragaia  ,  paso 
con  real  licencia  á  su  país  y  luego  á  .Madrid  donde  r»-- 
noví)  su  amistad  con  Iriarte  ,  y  tralo  y  conoció  a  don 
Gaspar  de  Jovellanos  |ior  encargo  y  recomendación 
de  sil  hermano  don  Franci.sco  de  Paula  que  miré)  siem- 
pre á  .Navarrete  con  predilección  y  cariño  paternal. 
De  allí  pasó  á  Cartagena  en  enero  do  1784,  y  en  a(|iiel 
año  y  el  siguiente  se  hallé)  ,  einbarcadn  en  la  fragata 
Simia  Cii\iíi/(i,  mandada  por  don  .\ntonio  de  Escaño. 
en  varias  campañas  de  corso  contra  los  moros  ,  y  lil- 
timamenle  en  la  escuadra  (|iie  á  las  órdenes  do  don 
José  dií  .Mazarredo  concliiuj  la  paz  con  la  regencia  de 
Argel  en  178.).  Por  entonces  escribi()  .Navarrete  ,  bajo 
el  nombre  do  don  Pancracio  Lesmos  de  San  Qiiinlin, 
una  carta  á  don  Vicente  do  la  liiierta  manilestándole 
algunos  reparos  críticos  del  elogio  (pie  habia  compues- 
to al  excelentísimo  señor  don  .\nlonio  Barceló  con 
motivo  de  la  lillima  expedición  contra  .Vrgel  ,  año 
nS4. 

\  CUV  a  crítica  contexto  Huerta  con  unas  notas 
apostillas  y  marginales  ,  sin  atinar  quien  fuese  el  ver- 
dadero autor  ,  y  aludiendo  á  veces  á  Vargas,  al  abate 
Ceruli  y  á  otros.  Por  aquel  tiempo  (en  13  do  enero  de 
178.'))  murió  el  conde  do  Peñaflorida,  fundador  )  pri- 
mer director  de  la  real  sociedad  Vascongada,  y  como 
á  los  primeros  seminaristas  do  Vorgara  los  miraba  co- 
mo á  hijos  suu)s,  y  á  la  correspondencia  que  siempre 
le  debió  Navarrete ,  se  nnia  la  amistad  do  este  con 
sus  hijos  también  seminaristas  y  después  marinos,  no 
pudo  sofocar  los  sentimientos  de  su  amor  y  gratitud, 
y  escribió  á  bordo  el  Eío^io  ¡njsituiio  do  aquel  ilustra- 
do patriota  ,  (pie  se  presentó  en  las  juntas  generales 
(jue  cclebiV)  la  sociedad  en  V  ergara  en  julio  do  178.j, 
y  se  imprimió  después  en  el  Mcmoiiol  ¡iicntrio  de  ju- 
nio (le  178(;  ;  páginas  IC7  á  205).  Desembarcado  .Na- 
varrete en  marzo  do  178G  comenzó  á  seguir  el  curso 
(hí  matemáticas  sublimes  con  aplicación  á  la  astrono- 
mía ,  navegación  ,  maniobra  y  aripiitectura  naval,  ba- 
jo la  dirección  de  don  Gabriel  Ciscar,  hasta  ipie  en 
lebrero  de  178!)  se  celebraron  los  exámenes  públicos 
que  hicieron  do  real  (irden  los  ocho  oliciales  que  lo- 
graron concluir  el  curso  con  general  aprobación.  Du- 
rante estos  años  (de  178G  a  1789)  se  estabhíció  en  Car- 
tagena un  Sí'/na/iai io  litcriirio ,  y  en  él  se  publicaron 
varios  artículos  de  .Navarrete  y  otros  amigos  su^os  que 
promovieron  varias  cuestiones  curiosas  para  la  ilus- 
tración pública.  Con  igual  objeto  dirigió  entonces  Na- 
varrete algunos  discursos  al  C</iM>r,  periódico  de 
mucho  mérito  que  publicaban  en  .Vladrid  algunos  li- 
teratos muy  recomendables.  De  resultas  del  estudio 
en  el  curso  quedirigi(')  Ci.scar  ,  pad>>ció  Navarrete  al- 
gún (piebranlo  en  su  salud  ,  y  para  recuperarla  paso 
con  real  licencia  á  su  país  en  mayo  de  1789  ;  y  estan- 
do en  él  recibió  real  urden  cümisinnándole  S.  .VI  par.i 
reconocer  los  archivos  del  reino  v  formar  una  colee- 
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rtnii  lie    Un  lii.)niiM  rili>\  <li*  iii.illlia  rrliilÍMW    á  lUlf»- 
ir«>«>ia|pt  y  «l«'«MiliriinMi»l«%  <lr  IHlniniar  ,  comli»lt-^ 

>  ri|>r<lio..nr>  iia»«l»*  ,   roii»liliii'(on   j  r.iIií«iih>  ile 
Irt»  ■nna«l(l^.  r.iiiurrirt  »  rr|;l.imrMli«  maniiiiu»»,  fli* , 

>  mi»  nW  olijilii  rrun-Mi  a  Mnilrúl  rn  al>i-il  lif  UtlO 
«iniítli*,  i-«»nfoni(c  á  l»«  iii%lnnTÍonr«  iliir  »<•  Ir  clioroii,  , 
nn-niMH-io  >  oít>|iion(m'li<"<l«M'imi«'"l"»  iii<'«li<'*^  «nl«-\- 
roniM-iil<»  rn  rl  Km-oH.»!  ,  rn  l.i  liililiolrr.i  K-al  «Ir  M«-  ^ 
tlri.l  ,  ni  la  clr  li>%  i-AlmlinN  M•nl^•^  «Ir  S.iii  Nitlro,  rn  U>% 
.irvliixo*  «Ir  !<>•»  iliinii.>  «Ir!  Inr.iiilixlo  >  «Ir  Mr<liiiu%i- 
«lADia  .  tlr  !>•%  ni.ir.iiir^i->  <!••  VilUfrnnrn  v  «Ir  Sania 
Cni/  Diuanl.-  ^•^l.•^  nfii».  «Ir  1700  .  'Jl  >  «3  '<•  "onibm 
la  inrir«la«l  rciiiKiniiía  «Ir  >la«li i<l  mmío  «Ir  niiniriti, 
Irwn.lo  al  liriii|MMlr  Mt  n«r|KÍon  rn  jiinln  «Ir  2«  clr 
rnrlii  «lo  i;'JI  un  th-.urso  «o/./r  /•><  /</<•« re >.i.  qiir 
/,„r,t.  4nl>/Hinr  /«  r.n,f>mi,t  /«.///nvi  <■>«  lo  ti/'/ifUCf» 
ilr  íin  ficHchn  rxrtr/«>.»  mtliintln  y  ron  ¡tu  nlurnn. 

.  /.»/»r.  i/r  lat  tnr*r<lii<t<<  /-ri/r»ofr. «.  ,  (|ilf  la  MKÍ»«lo«l 
ariinlnv  iinpriniit~>r  \  v  pnltiicó  rn  nipirl  nñ«»  lain- 
bu-n  ínt'  a«lmili«lo  rn  la  \rn<lrniin  r*pañ«>l.i .  «loníli- 
leu»  en  J9  dr  ;i>ano  ilr  I7UJ  mi  / /«.iím»  ,/•  ¿frí/rw.. 
xabíf  litfnrmiiriim  y  /»/T.-rr.ti«  ilrt  úhuma  ra\ltlt<ini>, 
y  tnbir  1,1  nrrrxiitnrí  f/nf  tirnrn  Iti  nrnioriii  y  la  ¡nir- 
xl,t  tlfl  fiínornnietilo  t/r  tur  i-oír'  li  gnuof  n  fiuiitloli- 
.fji  F.n  la  aradrniia  «Ir  S;iii  Frrnaiuln  fii<-  noml)ra«lo 
nca«l«-nii.-.»«l.linii..r.n  1°  ilr  .ibril  <lr  i:'.>2  llal)irn«l«. 
lialUd»  la  rrl.icion  «Ir  un  \injr  aiiocrif.»  anlinno  rn  rl 
arcliÍM>«lrl  «lin|iir  «l.l  Inliinlado  sobrr  «uva  yrracitlad 
sr  había  I.  iil"  |M>r  Mr  lluaibr  una  Miiuoiia  rn  la  acá- 
«Irmi.i  dr  las  rirnrias  «Ir  l'arK  .  v  |>iili«S  instruir  á 
>a>aiivlr  |Hjr  «•!  minislrrio  dr  marina  rn  1791  ,  v  rn- 
lnnc«-%  rM:ribi«>  rl  Extiiniti  ti,-  la  rrlnnon  ilc  íjimizt, 
Ferirr  Mnlilnnivlit  \nbrr  rl  ifririihrimirnlo  tlrl  E\tn'- 
./»«  //.•  .Ininn  rn  Ió88._i  tiolirin  tfr  l-i>  f/rinripiilrt  rj- 
¡.ediiiiiiirr  hrrliity  rn  Innm  itr  nqnrl  ¡muí  ,lr  comiiiti- 
rminn  rnlrr  rl  (Irnnn  Hltintiin  Y  rl  mar  ilrl  Sur, 
cn>a  Mrm«>ria  pn-vnlji  p««lriioriiirnlr  á  la  acadnuiíi 
dr  la  HMoiia.  F.n  b-birro  «Ir  1703  sr  traslado  á  Sr%illn 
á  cnniinnar  mi  romision,  iiTonirndo  »  c«i|)iand«i  rn  rl 
nrcbiv"  urnrialdr  India»  »  rn  xarias  liibliolrras  pii- 
bliías  dr  rnninnitladrs  V  pailiriilaivs  ,  nimbos  «•  ini- 
|H>rtanl«-s  do«-nnirnlos  «Ir  niirslia  aiiliniia  marina  > 
ilr>tubriiniriilii%  dr  rUramar  Allí  lialn  >  ronlrajii 
rrlarionrs  aiiii<li)vis  ron  rl  rr>prlal>lr  anciann  don 
FraiirÍMo  Bruna  ,  «b-cano  «Ir  la  niuliriuia,  ron  el  lis 
ral  «Ir  rila  «Ion  Juan  l'abb'  Foi  nrr  ,  con  los  «-olrRialrs 
dr  ^la«si'  Hoilrigíi  don  Mannrl  Arjona  ,  «Ion  J«>a(piin 
Sitíelo  V  «-on  olios  «pir  drspiu*^  M-  «lirron  á  roiiociT 
iKir  sn  ilnslrarinn  >  lilrraliirn  IVro  la  drrlararion  dr 
lapnrriM  á  la  rrpiiblira  fraiirrsa  poro  «bspiirs  Ir  «dili- 
l<it  ¡i  solirilar  roimi  Iriii.nlr  <b-  navio  (|iir  \a  rra  ,  ser 
rinplrado  arlivainrnlr  rn  lo%  ariiiaimiilos  «pir  \8  se 
prr|)araban;  y  rn  <fr«lo  .  sin  disprnsarir  dr  «-nnlinuar 
rn  la  diirr<  ion  drl  aropio  dr  inannsrrilos  si.inprr  «|iic 
las  rviiailras  iwrniant'rirsrn  «Ir  in\rrna«la  <i  )H)r  «>lro 
motivo  rn  {M\t ,  fm-  di-»linndn  á  la  rsriiadrn  tpie 
tnanilaba  don  Jnan  dr  Lángara,  sirvirn«b>  los  nnplros 
dr  primrr  a.Midanlr  y  srrirlario  dr  rila  Knloiirrs  hi- 
zo rnlrr  oirás  ranipañas  la  ib-  la  mirada  \  f>rupnrinn 
ilrTulon  «-ova  noliiia  sino  a  liarrrn  posla  a  la  cor- 
Ir  V  fin'  promovido  a  «apilan  «b-  traíala:,.»  rrgirso  lia- 
lljndiisr  allí  rnando  su  abamlono  rn  dicirmbrr  dr 
1793;  rn  rl  «iajr  «pie  i-n  1791  hi/o  la  rs«Mindrn  para 
Inisporlar  á  F.spaña  al  principe  dr  Parnia  .  rn  mva 
ucasioR  estuvo  en    Liorna  .  Pisa  >  Fbirrncia   algunos 


día»  ;  rn  rl  vilio  y  rvurtiarmii  «Ir  la  pla/a  «Ir  llosas  rn 
4  «Ir  frbivr»!  dr  1795,  |><ir  riivos  iiiri  ilns  ipir  riilotin  s 
«■onlrajosr  inaiiilu  atrn«lrrle  para  capitán  «Ir  navio  rn 
la  primera  pr«iin«N-ion  ,  y  lie«'lia  la  pa/  ron  la  Fran- 
cia rn  agosto  dr  I79.>)  rn  la  campaba  «Ir  la  Ktirrrn  con- 
tra losiiiKlrsrsdrrlarada  |>or  nnrstronobirrmn-n  I79tl 
llall.iiiiloM-  riitoiirrsilr  iinibaila  rn  'Inlnn  la  r>riiadm 
ili'l  sinor  Lanzara  lii\«i  iioliria  «Ir  li.dM-r  snln  miinbm 
do  lllillisliii  (Ir  marina  Salislrrlio  «-slr  drl  ib-srilipriio 
dr  Navarrrte  rn  los  «-argos  «Ir  si-crrtario  »  dr  primrr 
ay  iKlanIr  ib-  la  rsruadra,  ipir  lialiia  triiido  |Mir  mas  «Ir 
tres  añosii  mi  lado  ,  y  ulrndirmlo  al  «pirliraiilo  de  mi 
salinl  ,  Ir  li-ajo  consigo  á  la  cortr  «lon<lr  llrgaron  rl  .'i 
de  rnrrii  dr  1797  ,  y  obinso  |M>ro  «Irspiirs  pla/a  de  nli- 
cial  li'r«^r«i  rn  la  si'cirlaria  ilrl  drsparlio  «Ir  marina, 
firiirralnirnlr  siguió  las  jornailas  dr  los  sitios  realrs 
ron  la  riiilr  ;  prrii  rn  las  Irinporailas  «pir  |M-i-iiianecia 
«'II  Maili  id  asistía  ron  rircm-nria  a  las  aradciiiias  espa- 
ñolas ,  dr  .Van  Frrnamlo  <>  dr  nobles  artrs  (  donde  fm- 
nuiíibrado  a«-a«b-iiiiro  de  lioiKir  en  1°  «Ir  abril  «Ir  1793 
y  á  la  dr  la  bisloiia  ,  á  cuyo  ingrrsorn  lU  dr  octnbrr 
«le  I80t»  Iryó  un  ¡i.irurut  /iisltjiico  tabre  An  /»ii/;rr><,\ 
qiir  lili  Imilla  rii  /:•/""'"  r/  ni  Ir  ili  nn\rf¡nr  ,  (||ie  se 
iiiipriiiii«i  drspiiesel  añodr  tHn3.  Kn  «-slr  inismn  año 
sr  publicó  por  rl  <lr|M'isilu  bidrográfíco  la  llrlnrmn  ilrl 
viiijr  ilr  lii\  •;ii/iiii\  Siilil  1  Mrjiíiinn  ni  inoniHimirn- 
la  ilrl  K.%irrrhit  ilr  Fnrii  rl  nñn  dr  I7U2;  y  para  servir 
dr  Intrniliirriiin  a  rsla  obm  escnbi«>  Navarrelr  (y  sr 
imprinii«'(  lambirii  snrlln  }  la  Malina  lii\lortra  tie  lti\ 
ej-priliriiinrt  /irr/iti\  ¡tai  lav  r'/iniinlrt  rn  l>ii<rn  tlrl 
¡intu  ilrl  liararslr  ilr  la  Jmrrira  ,  que  liene  ICH  pági- 
nas rn  1"  ,  rn  «londr  sr  vlndir.iii  las  glorias  «Ir  niieslra 
nación  \  sr  ilustra  la  verdad  liislorica.  V  principios 
drl  año  1«(I7  Ir  iKiniblii  rl  ity  ministro  fiscal  «Id  sii- 
pi-emo  «■oiisrjo  dr  Almiranta/gu,  sirnilu  va  capitán  «b- 
naviii  ilrsdr  1779. 

Sobrrvino  al  año  sigiiirnlr  la  rrvoliirion  y  la  gu«-r- 
ra  dr  nurslia  indrprndrnria  rontra  N.ipoleon  .  y  en- 
tre lanío,  basla  «pir  pasi»  á  (l.idiz  rn  tHl2,  fscrihi«i  por 
rncargo  «Ir  la  \cadrniia  rspañola  a  linrs  dr  marzo  ó 
principiíis  «Ir  abril  dr  18(18  la  Dinrinn  para  rrlicitar  al 
rr\  don  Krrnanilo  \  II  por  su  advi-iiiinirnlo  al  trono; 
la  cual,  aprobaila  por  a(|iirl  ctu-rpo  lilriai  io,  iiu  llegi'i 
á  imprimii'sr  rnloncrs  por  la  rrprniina  aiisrnria  de  .S. 
M.  á  Bayona  ,  y  sirvi<>  «lespiirs  para  Irlirilarlr  por  su 
rrgreso  en  181 1  «"on  la  variación  linicaiiirnlr  «Irl  exor- 
dio, y  así  se  imprimii'i.  También  se  inipriiiiii'>  rn  IKIt 
un  folb'lo  intilula«ln  :  Rrflr.rinnrt  «ilirr  ln\  nnmlrt  ile 
Srgiira  ilr  In  Sirria  ,  y  tabre  Inx  irnlnjnt  r/iir  rrxultn- 
riin  ni  rtinila  ilr  ramrrliilnt  rn  f>rii/iiriliiilr<  pnrlirii- 
Inrrt  :  rtifnraír  ilailn  ni  rTrrtrnli\iiiia  \riiar  ilan  Jan- 
ilr  Miizanrila  .  \n\y  I)  M.  F.  dr  >'  ,  rlc.  Kstr  infnrmr 
sr  leiinprimi»!,  con  lodo  rl  r\pr<liriilr  «pir  lo  produ- 
jo, rn  Mailrid  rl  año  IN3J  por  disposición  drl  minis- 
lrrio «le  marina  Pasii  Navarii-lr  n  .Sevilla  y  ¡i  Cádiz 
rn  1812  ,  dondr  pri  nian<vi«i  ;  pasando  tres  nu-ses  rn 
.Sanliicar  liiiyrmlo  «Irla  rpidrniia  basla  runo  rl  13, 
«Ir  IHM  y  drsilr  allí  riiibarcado  n  Málaga,  \  (Irscmliar- 
ri'i  junio  al  mar  Menor  «-n  las  ci-rraiiias  «Ir  l'artagrna, 
drsilr  «lomb- sr  dingio  á  Murcia  a  liiirs  «Ir  riirro  de 
1811  ;  y  rrsliliiido  á  Madrid  cuatro  iiuncs  drspiirs  al 
regreso  del  iry  don  Fernando  Vil  ,  obtuvo  á  lines  de 
atpiel  nñn  su  jubila«-ioii  de  cons<*jero  ,  ciinn«lo  los  «lis- 
turbios  y  prrsrciicionrs  polilicas  y  rl  no  rslar  rrslable- 
cidosii  consi-jo  «Ir  Mmiranlazgo,  le  barian  mas  aprr- 


ÁLBUM  UNIVERSAL 


ViO 


riuliU-  osir  i'clii'o.  Kii  ól  conliiitió  ,  sin  i'inl>ai'gn  , 
il('M'i)i|H:riiin<lii  viirias  coiiiisioiics  ú  inlorincs  del  gn- 
l)iriiio  ,  (If  los  Cdiiscjos  y  ele  olrcis  ciiei'|io^.  Kn  fslc 
ii(-iii|)()  rcdüt-ló  y  iclbiinó  poi'  ciicaigo  de  l:i  Academia 
española  la  Ortof^rn/iti  ilv  la  /i/if;iiti  cn.\ícllan(i  ,  lia- 
i'ioiido  fii  ella  las  variacioni'íi  acordadas  ,  qiir  constan 
v  se  expresan  <lfsde  la  (>ágiiia  12  á  la  20  del  prólogo 
de  lu  edición  del  año  fHI.>  y  sucesivas.  Kn  nia.\o  de 
ISI.»  le  nombro  S.  M.  á  propuesta  de  la  Acadeniin  <le 
San  Feí'iiaiido  ,  secretario  de  ella  ;  \  auixpie  iiili-ntó 
ri'niiiii'iar  este  cargo  y  verilicí)  la  renuncia  en  enero 
<le  IK2I  ,  no  solo  no  accedió  á  ello  el  ley  ,  sino  que  le 
iioniliró  consiliario  de  la  Academia  ,  cnn  la  pi'even- 
eion  de  (|ue  continuase  en  la  secrelaría.  Para  pasar  á 
la  clase  de  mimernen  la  Academia  de  la  historia,  leyó 
i'n  susjunlas  el  año  I8ló  la  Diu-rtario/t  histórico  xn- 
lirc  la  pin  tv  qiif  liivicron  lox  i:\¡)iiñolcs  en  las  (guerras 
<lf  lltramiir  n  ilc  lat  Cruzaila\,  y  como  influyeron  es- 
las  i:rppilnioiirs  ilrsilc  el  >if;lo  xi  hti\tii  el  XV  en  la 
r.rteifion  <tel  come  trio  marítimo  y  en  bis  j>ro¡^rrsoi 
■  leí  arte  ile  naii-gar  ,  cuya  disertación  se  incluyó  cu 
el  lomo  V  de  las  Memorias  de  la  Academia  ,  se  inipri- 
inió  laml)ien  suelta  en  el  mismo  año  de  I«t7,  y  pos- 
lei'ifirnienle  se  lia  i'eimpreso  i'n  1S32  como  una  ilus- 
tración á  la  traducción  castellana  de  la  Historia  de  las 
Oru/adas  de  M.  Micliaiid  ,  y  lórinaiidii  el  tomo  xil  de 
c.sta  ol)ra.  Kl  autor  original  de  esla  Historia  no  vio  la 
diserta<'ion  de  Navarrele  hasta  (|iie  tenia  pulili<ados 
los  primeros  lomos,  >  jHir  esla  ra/on  no  habló  de  ella 
liasla  <d  tomo  iv  ,  lib.  xv  ,  pág.  378  (  edic.  de  l'aris, 
1822)  dii:ien(lo  :  «Ksta  obra  ,  en  la  cual  reinan  una 
sabia  critica  y  sana  erudición  ,  incluye  muchas  pie/as 
y  docunii^ntos  preciosos  :  nosotros  tendremos  ocasión 
de  citarla  muchas  veces."  Y  en  efecto  lo  hace  así  en 
\arias  páginas.  Tand)ien  se  imprimió  y  publicó  por  la 
Vcadeinia  española  el  año  181!)  la  I  irla  ile  AJi^'iiel  de 
(  enantes  \rnirei/ra  ,  esrrila  é  iluslraila  con  varias  no- 
ticias jr  ilociimentos  iniílitos  pertenecientes  li  la  histo- 
ria y  literatura  de  su  íietiipo,  f).  'Sí.  F.  de  N.  ,  ele 
Reimprimióse  la  Vida  tie  Cervantes,  omitiendo  la  par- 
le segunda  que  son  las  ilustraciones  ,  pruebas  y  docu- 
mentos que  la  apoyan  ,  en  París  por  Kermin  Didol 
año  182(!,  en  el  lomo  I  de  las  Ohras  cscogitlas  de  Cer- 
1K///C1  ;  y  auiKpie  el  editor  de  esta  colección  expresó 
que  la  publicaba  refundida  de  nueio  y  rediicitla  á  sus 
¡irincipales  \iiiesos  ,  toda  su  i'efundieion  se  redujo:! 
suprimir  algunos  párrafos  del  original,  es|)eciabnente 
ti'atando  de  las  novelas  ,  los  cuales  reprodujo  como  de 
cosecha  propia  y  sin  citar  su  orígi'ii  en  v\  prólogo  que 
puso  al  lomo  vn  de  <lielia  colección  <loude  empe/ó  á 
publicar  las  novelas.  Mas  heles  han  sido  los  catalanes 
al  publicar  esta  l'iila  con  sus  ilustraciones  para  acom- 
pañar á  la  hermosa  edición  del  (Juijole  hecha  en  Bar- 
celin)a  en  ciiKío  tomos  en  8°  mayor  el  año  I83.'>.  Con 
motivo  de  la  nueva  división  territorial  de  Kspaña  (pie 
trabajaron  las  Cói-tes  el  año  IS21,  representaron  unos 
comisionados  de  Soria  para  que  les  conservasen  los 
hermosos  y  fértiles  partidos  de  la  Aioja  que  tenían, 
que  eran  los  de  I^ot^roño  y  Calahorra  ,  cuando  la  Rii>- 
ja  toda  clamaba  porque  se  la  hiciera  provincia  inde- 
pendiente de  las  de  Iturgos  y  .Soria  ,  como  lo  exigían 
MIS  límites  naturales  ,  las  costumbres  de  mis  habilan- 
tes  ,  su  industria,  agricullnra  y  ri(|ue/.a.  Con  este  mo- 
tivo escribió  Navan-ele  un  Juicio  crítico  de  la  rj-posí- 
eion  ilirif^ida  al  Congreso  nacional  por  unos  apoderados 


de  Soria  parii  tpie  no  se  altere  el  estado  piesrnie  tle 
su  provincia  y  capital.  Caria  de  un  riojanr,  á  un  dipu- 
tailo  de  Cortes  ,  en  la  mal  se  ilustran  ron  este  iiiolnn 
vanos  puntos  históricos  y  ^eoi;ni/!riit  de  la  Mioja.  Im- 
primióse en  Madi'id  año  1821  ,  en  4*  ,  y  se  publico 
esla  carta  bajo  el  nombre  de  don  Justo  Patricio  de 
Kspaña. 

Fué  dura  ule  a(piella  temporada  individuo  ó  vocal 
de  varias  jimias  ó  comisiones  de  las  (borles  paia  los 
planes  <le  .Marina  ,  beneliceneia  ,  sanidad,  etc.  A  fines 
del  año  I82:i  le  nombro  S  .M.  director  del  depósito 
hidrográfico  ,  y  como  tal  conservó  con  el  barón  <le 
7,a<'h  (célebre  sabio  alemán;  una  correspondencia  cieti- 
lífica  y  literaria  ,  (|ue  publicó  el  barón  en  el  periódico 
que  escribía  en  Genova  en  lengua  fi'ancesa  sobre  asun- 
tos astronómicos,  hidrográficos,  geográficos  y  esta- 
dísticos. Semejante  consideración  ha  mereciíhi  á  va- 
rios cuerpos  literarios  Además  de  los  que  i|iie<lan 
citados,  la  .Academia  de  la  historia,  después  de  haberle 
nombrado  tesorero  y  censor  ,  le  eligió  para  director 
en  182.»  ,  y  desde  enlonces  continua  por  reelecciones 
trienales:  en  1802  fué  nombiado  socio  de  la  Sociedad 
Riojana  é  iiulivíduo  de  su  Diputación  en  corle  ,  de  la 
que  luego  ha  sido  secretario  muchos  años  ,  y  es  pre- 
sidente desde  18.1.)  :  en  1804  honorario  de  la  Sociedad 
de  Sanlúcar  de  Rarrameda  :  en  181 1  de  la  Academia 
de  .sagi'ados  cánones  ,  liturgia,  historia  y  disciplina 
i'clesiástica  ;  en  18l.'i  académico  de  honor  ile  la  Kalina 
.Matritense:  en  1817  académico  de  lioiiru' de  la  de  .No- 
bles Artes  de  San  Carlos  de  Valencia  en  I82<>  de  la 
de  San  Luís  de  Zaragoza,  y  de  la  Sociedad  geogralii-a 
de  París:  en  1831  de  la  Sociedad  (ilosófica  americana 
de  Filadelfia,  de  la  de  Anticuarios  de  .\ormaridia  y  de 
la  Sociedad  de  Valencia  en  las  clases  de  socio  honora- 
rio y  de  mérito  :  en  1834  de  la  Sociedad  real  de  .\nli- 
cuaiios  del  Norle  en  Copenhague;  y  en  I83i;  de  las 
Academias  reales  de  ciencias  de  Rerlin  y  de  Tin  in. 

Desde  182.'>  había  sido  nombrado  vocal  de  la  .liin- 
ta  de  dirección  de  la  Real  Armada,  y  sucesivamente 
de  las  que  se  crearon  con  el  título  de  Juntas  de  go. 
bicrno  y  administración  de  la  marina,  y  siendo  deca- 
no de  la  lillima  en  1834  fué  nombrado  para  el  Con- 
sejo real  de  Kspaña  é  Indias  decano  tle  la  sección  de 
Marina  ,  y  poco  después  procer  <lel  reino  :  lodo  lo 
cual  cesó  con  los  sucesos  de  la  Granja  en  1830,  |.ero 
continua  con  la  dirección  del  Depósito  hidrográfico, 
y  en  1837  fué  nombrado  Senador  por  S.  M.  á  propues- 
ta <lesu  provincia  de  Logroño,  con  arreglo  á  la  nueva 
Constitución  de  1837. 

Además  de  las  obras  y  opúsculos  «pie  se  han  i'ilado 
hay  impresos  y  publicados  los  siguientes  : 

Iilea  general  del  Discurso  y  de  las  .\Jeinoriaf  ¡ni- 
blicadas  por  la  dirección  hitlrogriific.i  sobre  los  funiln- 
menlos  que  ha  tenido  para  la  construcción  de  las  car- 
lat  lie  marear  que  ha  dado  á  luz  desde  1797.  Madrid 
en  la  Imprenta  real  ,  año  1810  ,  en  8*. 

Epitomes  de  las  villas  de  don  .ilvnro  de  ¡lazan, 
primer  marqués  de  Santa  Cruz  ,  de  don  Jorge  Juan , 
de  Juan  Sebastian  de  Jilcano  r  de  don  Felipe  (iil  de 
Tahoada  ,  impresas  en  la  Colección  de  F.spa>ir,les 
ilustres  ,  publicada  con  retratos  por  la  Imprenta  real, 
en  folio. 

Colección  de  los  viajes  y  descubrimiento\  que  hi- 
cieron por  mar  los  españoles  desde  fines  del  si¡;to  xv, 
ron  varios  documentos  inédito t  cnnccruirnle^  á  la  hii. 


tro 
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tnrin  tlr  Iti  .Mitnttti  ««i/r//«/»i«  »  ilr  /«i  enlitlilrrimiiii- 
».»•  r'ptttiolft  rm  Iflint  ln)|ii'i-\a  tie  «inlrn  ilrl  tv} 
MiiMln>  M-ñnr  rn  IHSú  ,  rl  luniu  i  «  ii,  rii  -I*  ;  «■!  lomo 
III  rn  IH3U  .  rl  IV  v  rl  \  <'ii  IKS;.  Coiiliriii- <•!  I  una 
UrKii  iiitr<HliK-cinn  n  la  obra,  lo^  ciialio  >iaji-«  de  Co- 
lon t  al|;iinii«  ilo<-iinii'nto<i  \ohri-  rl  Vlinií.iitlii/gn  ni.i- 
«or  ilr  (jxlill.i  Kl  II,  illi.i  riilr-iiiin  ilr  iIhiIiiim'IiIon  ili- 
Oilon  y  lie  la«  priiurr¡i\  |m>IiI.iciiiih'í  «•n(iüiioI.i>  rn  lii- 
«lia».  Kl  III  coinprrndc  Irv»  sorcioiir»  :  rn  lu  pi'iinrra 
liM  lot/f)  mi-muri  ó  il«  lo»  r<k(>añolr'k  <]iir  »i|;iiirrnii  ú 
(lolon  ,  como  Ojrdn  ,  Niño  >  (iiirrrn  ,  l'iii/oii  ,  Lrpr, 
\rlrt  dr  Mnulo/a  ,  Raslida^  ,  S«ili\  ,  Coiln-rnl  ,  Poner 
de  I  ron  ,  (iriíalva  ,  rlc.  :  rn  la  iM't;iiiul.i  \n\  vinjr»  dr 
Vinérico  Nr^piirio  y  notician  «Ir  rsir  ii.i%ri;aiilr  :  rn  lii 
Irrccia  nolirias  \  dnriimrnlos  dr  los  rst.ililrcimirntos 
dr  l<>\  rN|i,iriolrM-il  •  I  |).iiirii,  \  un  Miplrniriito  dr  v- 
v.-nla  \  niirxr  rM-riliir.i>  .1  I.1  rolrcrion  iliploiii.itira  drl 
Ininn  II.  Kl  tomo  iv  cuiilii-nr  rl  vínjr  dr  Magallanr^  v 
dr  Klcannal  Maliiro,  <l,indnla  primrra  \nrlla  al  mun- 
do ;  con  la  \i<la  dr  Ma);allanrs  \  iiii  a|»-ndicr  dr  rii.i- 
rrnla  y  un  dorunirnlo*.  Kl  lomo  v  lo»  viajes  lamliírn 
al  Maluco  dr  Koaivi  »  <lr  S.iaNr<lra  ,  con  vrinlr  >  vis 
doonim-nlos  drl  uno  \  onrr  tlrl  otro.  Kslan  pirpnrados 
|mra  la  inipn-sion  los  lomos  m  »  vil  qnr  ronlirnrn  los 
viajrs  ni  Mninro  drCiiijalvn  >  \  illalnlios  ,  y  los  dr 
Mrndiiña  >  (Jiiiios  a  <lrM-iil>rir  niirviis  lirrras  ú  islas 
en  el  f?ran  tk-rano.  I.^>»  dos  priiiiri-os  sr  Iradiijrrnn  in 
francí-s  |x»r  los  señores  \  erneuil  \  dr  I.a-Uo(pirllr  con 
unías  dr  los  Iradiidurr*  y  de  otros  ilusli-rs  individuos 
dr  la  Sorirdad  ilr  (ieograria  de  París  ,  á  la  mal  <Irili- 
carón  a<|Urllos  su  oln-a  ,  ipir  se  iuipriiiiió  rn  tn-s  vo- 
Uiinrm-s  rn  8"  iua.\or  rl  año  IM'tt  Kn  Il.ilia  sr  anun- 
cio olía  Iradiirrion  al  italiano  ipir  ilrbia  publicarse 
|ior  siiscri|K-ion;  prní  no  síiIm-uios  si  lU%ó  á  i-ealizarsr 
Ku  vista  drl  piosprclo  pn-srnladn  á  S.  M.  se  dignó 
mandar  fwv  ival  ordrii  de  IS  de  junio  de  182-1  .  co- 
municada al  st'ñor  minislrode  estado  por  el  de  mari- 
na .  que  rnlcrado  S.  .M.  (  del  prospecto)  j  nlrtulirmlo 
ti  que  la  r»lfciii>n  ilr  vwjvt  ile  /lunlnts  timigiios  »•  in- 
'igtiri  tiairffiítorc.f  qiir  inlinln  piéhlirtir  ^iwarrctc,  r> 
lina  libia  no  titln  litit  Minígraiiili-nirnlf  lioiinisnjiarn  lii 
nncion  rx/iañuln  ,  tr  lia  ilignmlo  mii/vrr  t/iir  w  ///;- 
ftniHii  ilr  cumia  <lrl  giihurno  rn  lu  Imim-nla  ivol.  Pu- 
blicados los  dos  primeros  lomos  sr  anunciaron  con 
riiliisiasmiien  los|MTÍodiios  rxiranjeros,  rsprcialinrii- 
tc  los  dr  los  Kslados-1  nidos  dr  Amrrira.  Prro  ningiin 
escritor  con  mas  c<M'durai|ur  rl  barón  Av  lluinlinUll 
despur<i  dr  lialx-r  rxaniinado  con  crilica  >  clrlrncion 
los  tres  primeros  lomos  ,  lia  sabido  apiovccbar  las  no- 
licias  i-n  ellos  publicadas  ,  dicirndo  rn  el  l'rr/iino  tic 
su  //<  l'tnn  lie  In  gi-it^iiijín  ilrl  iiiinu  Cunliiirnte,  im- 
presa rn  París  1  n  |N3n,  después  de  linblar  de  iloii  Juan 
Raiilisla  Muño*  y  dr  110  linbrr  |iodido  piibliiar  mas 
«liir  el  lomo  i  de  su  lli'lonn  ilrl  .\urio-Miiuilo  sin  los 
preciosos  documrnlosdrsii  colección  de  maniiscrilos, 
|i<>r  balM-rlr  vibrevrnido  la  iiiui-rlr,  lo  sicuirnir;  -ll.is- 
U  di'<pn'-s  drl  año  IH2ó  no  lia  sido  inilriiini/.i<lu  aiii- 
pliauírnlr  rl  mundo  sabio  dr  rsla  privación  ,  |)or  la 
IMiblicacion  en  trrs  volikmrnes  de  la  Colrmon  ile 
l'ii  iiiijn  y  ilrirubrimirnln\  qiir  hicn-mn  /mr  iiiiir  I11 
r'pañolf  ilr>i/c  finfs  ilrl  tiglo  \\.  Ksla  obra  de  don 
Marlin  Fernandez  de  Navarrrir  ,  rmprindiila  rn  una 
r\lrnsa  escala  y  rrilarlada  rn  Uxlas  sus  |>artes  con  un 
rspiritu  dr  ciilica  ilustrada,  es  uno  de  los  monumrn- 
Ins  liisloricos  mas  imifirlanlrs  dr  los  lirnipos  iiiodrr- 


nos  .Solo  la  Ciilrrruin  itifiíoniiiiim  olivtr  cerca  dr 
riiuliiH-irntas  pirzas  ron'rs|)<indirtllrs  al  perioilo  ñola- 
ble  drsile  1-187  u  lólú  ,  de  las  cuales  algunas  rran  co- 
nocidas por  el  Ciit/uf  ritíiinihii^iiHrriciiiiit ,  publicado 
rn  1823  á  r\|M<nsas  de  los  decuriones  de  (irnova.  Cnir.- 
parados  rnlrr  sí  y  con  las  primeras  rrlacioiirs  »lr  los 
conipiisladori's  ,  rsliidi.idos  por  prison.is  ipir  posean 
un  conociiiiirnlu  local  de  los  sitios  o  Ingnirs  drl  Nm- 
vn-.Miindo  y  ipir  estén  inslruid.is  del  espíritu  drl  si);lii 
dr  OislovnI  Colon  y  de  Leoii  N,  estos  malerialrs  bis- 
loríeos  potirán  progresivnmenir  y  diiranleaiin  miicbn 
tiempo  conducir  á  rrstillados  preciosos  sobre  In  serie 
de  los  drsriibi  iiiiirntosy  Mdire  rl  nnligiio  rstadn  de  In 
Amrrira.  La  I' rancia  |Misrr  una  liadiirrinn  dr  In  ma- 
yor parle  «li-  1.1  obra  lie  Nnvanelr.  |ior  M.  dr  Verneiiil 
y  .M.  de  I.a-I\ii(pirllr  ;  y  esta  misma  obra  bn  dado  lu- 
gar li  origen  .1  la  l'ii/ii  lie  f 'o/un,  debida  á  un  escrilor 
que  ba  iliislrndo  su  patria  con  composiciones  .  rn  las 
cuales  brillan  A  la  ve/  inspiración  poética  y  el  talento 
lie  Ira/ar  el  cuadro  ó  diseño  dr  una  tierra  inciilla  fr- 
ciindada  |Hn-  una  civili/acion  nncirnle.  M.  \>asbiiigtnii 
Irving  lia  probado  qin-  ni  iin  rspírilii  siiprrior  la  ciil. 
tura  ilr  las  arlrs  dr  imaginación  no  rsclii^r  la  laciillnd 
dr  ilrdicarsr  con  triito  a  los  rstudios  srvrros  drl  bis. 
loriogral'o  ;  pero  por  rl  objelo  y  In  forma  lilerarin  dr 
MI  trabajo  rl  autor  nmrricano  lia  debido  evilar  estas 
discucionrs  minucios.is  de  grografía  y  dr  astrnnomí» 
náutica,  -i  las  que  la  nridry  dr  mis  ti°ab,ijos  babilnalrs 
lue  cundena  liace  niuclio  liempo." 

IS'iiticiii  ciow>tú;'irii  de  itlffiínof  i'iajes  r  i/ruabri- 
miriitof  maiilimoí  /nclnispnrlus  e'/>iiño^ri.  (^unipren- 
dr  drsdr  el  año  in'j:l  basla  el  dr  1792  Ksir  folíelo  , 
ipir  sr  imprimió  en  rl  nprndirr  al  rslado  de  la  real  nr- 
lilaila  dr  IH28,  se  Iradnjo  al  francés,  y  se  incluM'i  al 
lin  del  primer  lomu  de  la  Iradiiccion  de  los  linjct  ilc 
Colon  ,  publicada  en  aquel  año. 

yoliciit  biof;rnfira  ilel  mitrqrif.f  t/e  lu  F.nfinaila.  Se 
publicó  en  el  apéndice  del  esladode  la  armada  dr  1H2tt. 

yolicia  biiinitifidí  lie  iloii  .llriiio  ilc  lUizaii,  ¡niiini 
mnn¡iiis  tlr  Santa  Cruz.  So  imprimió  rn  rl  apéndice 
del  estado  déla  armada  de  1830. 

.\iiliria  iiionráfirii  ilrl  f;rnrrni  ilr  marina  ilori  IUii\ 
lie  /.rzo,  publicada  en  i'l  apéndice  del  rslado  dr  la 
armada  de  I82'.i. 

yiitiria  bio¡;iii/ira  ilel  aimhnnie  don  Antonio  ilr 
6nz/^>ñcr»  ,  impresa  en  el  a|H'iidice  del  estado  dr  l.i 
armada  de  1833- 

Motiria  bio¡;riiflca  r  literaria  ilel  coMnó^rafo  Alón' 
u)  lie  Santa  Cruz  ,  imprc&a  en  el  a|H'ndice  «leí  estado 
de  la  armada  de  1 834. 

yoticia  Jintórira  ile  lot  /imgrrfo.i  que  lia  Irniilo  rn 
España  rl  arte  ile  naiepiir.  Ks  el  resumen  de  una  lar- 
ga Ditertarion  sobre  esln  maleria  ,  leída  en  la  .Vcade- 
mía  de  In  bisloria  ,  que  .icordó  se  imprimiese  en  el 
tomo  %iii  de  sus  Memorias.  Ksla  Sotina  hisluriia  se 
imprimió  en  el  apéndice  del  esl.ido  de  la  armada  en 
1831. 

fíoiimen  ile  la<  obtrn-arinne^  que  Inzn  Mr.  l'ln- 
rieit  siibre  la  ilii-nion  linlrngrfifira  ilrl  /;lobn,  impreso 
en  el  ap<(ndicc  del  estado  de  In  arniaila  de  1833 

Rclarion  lie  un  notable  nanfnif^io  orurrnlo  rl  año 
1038.  K»  el  de  Pedro  .Serrano  ó  Maestre  Junn,  de  donde 
tomó  el  argiimenlo  rl  vñor  Campe  |>ai-a  componer  su 
}iurio  li')bin>on  Sr  imprimió  con  algnii.is  notas  en  el 
ajiéndicedel  «•slado  de  la  armada  de  1832. 
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Corno  M^rt'lariu  tlr  la  rt«l  aradiriiiia  de  Son  Ver- 
liamlu  fsrribm  rl  ñfiinim  tlr  Un  orlm  i(r>iír  ISOK  [ 
A/iiM  III33  ,  ^\»r  w  liMÓ  rn  la  jimia  |>itl)lica  de  dUiri- 
hiirion  di*  |imiii<i«,  que  |ii-oidi(S  el  »eAor  rrv  don  Krr-  i 
nantlo  N  11  el  du  3<  df  niarxit  de  IK33.  Atlenui^  de  la«  { 
«riim-nriat  acideiiiíras  t  jilúlirns  «le  ^•^ll>^  »riiile  » 
(-iiJlnt  añi>%  ,  «-onlKMii'  una  l>ii>);raria  ó  iiolicia  de  lo^ 
di\lin^iiidin  individiin«  ó  pnifevirrt  del  cuerpo  ipie 
liat>i.in  rallivido  en  ^^|^•  |h-i  ii>do  ,  como  Ion  vñnre* 
n>an)uf%  dr  I  leíu  ,  Jo^ellano»  ,  f^en  ,  Orli/  y  San/, 
Rosarle  ,  alunan  i/;  lo»  r\je»uiln»  Mari|ii«/ )  Heqne- 
no  ;  lo»  |iíiili>reft  Maelli  ,  Ferro  v  (íi>\a  .  lo»  escullore» 
Vei^af  ,  Mieliel  ,  Adán  ,  Heriii<>%<>  .  (.iné»  ,  AUairx  y 
Rarl>a  ,  y  Koli-li  ;  lo»  ait|uilei-ti>s  Villaniii'\a  ,  Aguado, 
Rixlriguc/  >  IViv«  ;  lo»  j;rabailori-»  ni  ilulre  o  de  l.i- 
tnina»  (Uiriiiona  ,  S<-Imij.>  Kn^imlano»  ;  v  el  ^rnliador 
en  lulero  ii  ilo  medalla»  ilon  l'edro  Sepiilveda  >  oiro» 
|)rore»«re»  Ktla»  acta»  »c  imprimieron  en  el  iiii»niu 
año  de  IH33  ,  en  4'  ina>or. 

Para  la  edición  ile  la»  olira»  de  fíon  Jotr  Cmlnhnlso 
«|ue  pultlíoii  1-1  lilireru  Orea  el  año  1810  ,  c»criliió  Na- 
»arivle  el  piologo  dando  en  el  una  .\ntiri(i  l>i»f;rii(Ica 
de  (°.adalials<i  ;  cniuo  laud>ien  uims  aptiiile»  ó  nolicias 
para  las  vid.i'.de  In»  poeta»  don  Tiiniás  de  Iriarir,  don 
Kcli\  Man.i  .s.iinanie^o  \  dotí  Juan  l'alilo  Korner  ipic 
publico  MI  jiiii(;o  (Ion  Manuel  José  tjiiintanaen  el  to- 
mo IV  de  la\  Poctitii  yelfclas  ciitlfílti/iits  el  año  de 
1830  ,  haciendo  mención  de  su  antor  en  una  nula  de 
la  página  I  j" 

Extimen  ilf  la  rclm  ion  <U  Lorenzo  Perrer  Mnldiy 
nado  sobre  rl  desruiri miento  ilrl  Etlrcrho  ilc  ^niiin, 
r  nolifia  ¡Ir  lax  principnla  rj-/>eiiiriofir.t  hechas  en 
butra  lie  (tqiiel />aiO  fie  lomiininirion  entre  et  Orrnnn 
.-ílltinlicn  >  r7  iHiir  <¡fl  Sur  \  escrito  el  afín  de  1791.  _< 
pre»eatado  a  la  academia  de  la  Historia  en  1800  para 
»n  ingre»o  en  ella. 

Df'ciirsn  t0ido  á  Itt  Aeailemia  r^jiniioUi  el  29  de 
marzo  lie  t79Sro/(  motivo  ile  la  rereprion  á  ncailrmi- 
ro  honorario,  sobre  la  Jormariony  ¡irogretos  ileliilio- 
mn  rit^lellano,  y  sobre  la  nrcesitlait  que  tienen  la  ora- 
toria y  la  /me  fia  del  conocimiento  de  Itn  i-oreí  tégnica.t 
ti/'ariiltaliiat. 

DisertaeiDH  sobre  la  hiitoria  de  la  niiulira  y  tle 
liu  cienintt  matemáticas  rjiie  han  contribuiilo  il  sus 
¡irngresni  entre  lo'  esftañidei.  Está  paia  inipriiii¡i'»e 
en  el  lomo  \iiidela»  Memoria». 

Censura  rrittca  ite  la  .■l/»dngía  de  Cervantes  sobre 
lot  yerros  que  se  le  han  notado  en  el  Quijote  y  escri- 
bió don  inii'iiio  Ejimcno.  F.l  con»ejo  pav»  la  Apología 
á  cen»ura  de  la  Academia  r»parKda  y  e»ta  n  Navarrete 
para  tpie  (Apusiera  mi  dictamen  en  abril  de  18()ó. 

^  por  encürgo  »uperior  escribió  también,  para  »er- 
>irde  l'iiilogo  al  liircionariu  marítimo  e>p,iñol p\}\t\i- 
cado  en  1 831  ,  un  Discurso  sobre  la  utiliilad  délos 
Dirrinnnrios  facultativas ,  con  un  examen  de  los  que 
se  han  eicrito  de  Marina  ,  y  ron  las  iidrertenrias  con- 
venientei  para  formarlos  y  rorregirloi  en  lo  sucesii-o. 
Se  tiraron  algunos  cjemplari'»  suelln»  con  eüle  titulo. 


C;il\I.i)\  KN  Y.\.  S\()>A. 

F.l.  departamento  de  Saona  y  I^iira  Tnrmado  de  la 
parte  ma»  rica  y  liermn»a  del  antiguo  ducado  de  Bor. 
goña  ,  es  muy  acreedor  ó  ocupar  un  lugar  en  el  Ál- 


bum pinloir»co.  Por  ahora  vamos  a  m'uparno»  algn 
en  la  rncantadnro  riudnd  de  rlialoii  :  este  deparla- 
mentó  contiene  In*»  ciudades  priiicipalrs  y  son  Ma- 
rón, capital  de  distrito  oilministralivo;  Clialon,  reniro 
judicial  ;  y  Aubun  ,  centro  episcopal  ,  y  por  consi- 
guiente \ienen   a  foriiiar  tres  capitule» 

Clialiiu  (pie  es  la  <|ue  nos  ocupa  en  el  plísenle  or- 
tfciilo,  tiene  una  situación  niiiy  delicio»a  entre  Tnur- 
nii»  ,  y  Beaiine ,  y  debe  ci>nsiderarsr  romo  rl  cora/oii 
de  la  antigua  Korgoña.  A  no  equivocarme,  en  Cha 
Ion  debe  buscai-se  la  mas  completa  i-xpresion  de  la  na- 
cioii.ilidad  biirgiiiñona. 

(llialon  pudiera  llamarse  la  Tiro  de  Borgoña  ,  pres- 
cindiendo «le  la  púrpura  y  de  algunas  ctras  condicio- 
nes Pero  todo  «-s  relativo  ,  y  esta  Tiro  tiene  iniiibicii 
Mi  historia  ,  pues  siendo  una  pla/a  iniporlante  di-  la 
rcpiiblii-a  de  los  lUliiann»  ,  <n  el  periodo  gales,  pun- 
to de  guarnición  militar  durante  el  dominio  de  los 
Uomanos,  tuvo  reye»  burgiñoncs  de  la  linea  franca  y 
una  corte  célebre.  Cerca  de  esta  ciudad  fué  dondi- 
Constantino  al  irá  combatir  al  tirano  M.-ijencin  vio  en 
el  cíe!. I  aipielja  cruz  liiininitsa  ,  cuya  imagen  niar>dó 
poner  en  el  lábaro,  bajo  la  cual  vio  escritas  estas  pala- 
bras provi<leiieiales  In  lioc  M^nn  ti-urt. 

VA  rt'inailo  político  de  Chalón  <liirii  muy  poco,  pues 
solo  debió  su  animación  y  vida  al  influjo  de  su  silla 
episcopal  y  á  su  comercio  de  comisión  «pie  fué  muy 
extenso.  Kn  el  siglo  II,  San  Marcelo,  discípulo  de  .San 
Potin,  obispo  de  I, ion  predicó  en  Chalón  la  fe  de  Je- 
sucristo ;  fué  la  patria  de  los  santos  .Arige  y  Cesario  ; 
tuvo  santos  obispos,  cnnciliosy  le  tuvo  mucha  afición 
el  emperador  Carloiiiagno.  Los  obispos  de  Chalón  que 
lan  mal  alojados  estaban  en  su  ciiulad  episcopal  y  lan 
bien  en  su  palacio  de  la  Sale,  ociip.Tbnn  un  lango  muy 
elevado  entre  los  altos  signatarios  del  clero  de  Borgo- 
ña; y  estaban  muy  h'jos  de  ser,  como  los  de  Dijon  ,  el 
último  escalón  de  la  gerai-qnia.  Kran  segundos  sufra- 
gáneos de  la  silla  primacial  de  I.ioii, condes  de  Chalón, 
barones  de  la  .Sale  ,  y  se  sentaban  inmediatamente  «les- 
pues  de  los  obispos  de  Autiin  en  los  estados  ó  asam- 
bleas provinciales;  beiideeian  al  abate  del  Cisler  que 
debia  prestarles  jurameiilo,  y  además  tenian  el  dere- 
cho de  visita  en  la  abadía  ileToiirnus. 

En  el  (lia  es  Chalón  una  ciudad  esencialmente  ne- 
gociante: sus  monuinenlos  antiguos  unos  ya  no  eiiv 
ten, y  otros  se  están  arruinando  ;  y  los  modernos  es|»e 
cialmente  consisten  en  tiendas  y  albergues.  .Sus  callo» 
obslriiidas  de  continuo  por  los  coches ,  y  por  la 
mucha  gente  que  anda  á  pie  ,  son  negras,  húmeda» y 
niuv  á  menudo  fangosas,  l.as  liriidas,  ó  almacenes  co- 
mo ahora  las  llaniaii,  ocupan  el  mejor  lugar,  por  lo 
(pie  la  ciudad  ha  perdido  casi  del  todo  su  anterior 
C(dorido  y  en  su  lugar  ha  adipiirido  aquel  aspecto  pe- 
culiar á  toda»  las  poblaciones  mercantiles  Inundada 
de  extranjeros  y  cni/adaen  Indar,  direcciones  por  lo» 
carruajes  públicos  ,  no  conserva  de  sus  antiguas  cos- 
tumbre» mas  qui-  la  afabilidad  proverbial ,  su  inflexi- 
ble probid  id  y  carácter  sociable  y  hospitalario  que 
rar.icteri/aii  al  Chalones;  pues  por  lo  (binas,  la  ciu- 
dad no  tiene  un  carácter  determinado  Kn  las  cerca- 
nías del  puerto  se  han  extendido  al  mas  alto  punto 
esas  industrias  que  se  alimentan  de  los  transeúnte». 
K»to»  inconvenientes  (pie  son  propios  de  toda  ciudad 
mercantil  se  encuentran  del  misino  modo  en  Lion , 
|>ero  en  i-sta  como  que  están  sofocados  por  una  niulli- 
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Uiil  de  venlajas  rcsiiltanles  de  una  ciudad  suiiiaini.-nle 
let'Uiida  rii  población  ,  ciillo,  é  insliliicioncs  arlisti- 
oas,  apunas  son  a(|iirllos  sensililcs. 

'I'icnt!  Clialon  dos  lipffiíosas  plazas  públicas,  un 
inuL'lli!  baslanli-  lierinoso  también  ,  ninv  limpio,  y  aiii- 
inadísinio  .  aunijuc  niuclio  nii'nos  suntuoso  qui-  el  de 
Macnn;  tiene  además  una  tiienle  piiblica,  un  obelisco, 
i'iquísiuips  almacenes  y  un  puente  innv  notable  por 
KU  carácter  moniiineiital. 

La  iglesia  (le  San  \  Ícente  de  Chalón  que  fué  anli- 
guamcnle  catedral,  v  hoy  es  una  mera  parroípiia,  no 
tiene  torres,  ni  símbolo  cristiano,  ni  campanario,  y 
preséntala  mas  exlraña  conliguracion  y  aspecto;  con 
lodo  este  uionunu-nto  de  la  escuela  bizantina,  en  que 
se  trabajó  en  los  siulns  xm  y  xiv  ,  no  carece  de  cierta 
dignidad  en  sn  interior,  lian  empezado  á  dar  á  este 
edificio  algo  de  lo  <|ue  le  talla  es  decir  una  fachada ;  y 
Mr.  Chenavard  aripiilecto  del  deparlampnlo  del  Róda- 
no y  profesoí'  déla  escuela  tie  Bellas  Artes  de  Lion, 
encargado  de  la  obra  no  lia  sido  muy  feliz  en  su  plan; 
y  estos  trabajos  que  los  a<-tuales  habitantes  vieron  |)riii- 
cipiar,  no  los  verán  concluidos  sus  hijos  jxir  cuanto  la 
ciudad  se  interesa  poquísimo  en  su  terminación.  La 
iglesia  que  fué  antes  conventual  de  San  Pedro,  foiina 
la  segunda  parroquia  de  la  Ciudad:  es  moderna  y  está 
muy  bien  adornada  ,  por  haberse  enriquecido  con  los 
ricos  despojos  de  la  abadía  de  ^loriciere. 

F.s  la  ciudad  de  Chalón,  una  de  las  poblaciones  de 
Francia  en  que  se  han  perdido  mas  ruinas  históricas 
de  deplorable  falta  ,  pero  el  espíritu  de  comercio  que 
distingue  á  sus  habitantes  ,  no  les  deja  conocer  todo 
su  mérito.  De  esta  población  puede  decirse  que  los 
negocios  han  reemplazado  á  la  historia  ,  y  que  la  pér- 
dida de  los  monumentos  artísticos  se  les  hace  muy  po. 
co  sensible  á  unos  habitantes  entregados  del  todo  á 
los  materiales  inlere.si's. 

Los  aficionados  al  bullicio  á  la  vida  de  los  cafés  y 
de  los  placeres  al  flujo  y  reflujo  continuo  de  extran- 
jeros, á  la  falla  absoluta  de  gusto  y  afición  á  las  arles 
amenas,  evcepto  á  la  música  )  al  teatro,  que  vayan 
á  vivir  en  Chalón.  Sin  embargo  lo  que  hace  mas 
agradable  y  placentera  la  morada  en  esta  ciudad  es. 
el  ameno  y  cordial  trato  de  sus  habitantes  y  sus  gene- 
rosas y  seductoras  costumbres  en  lo  que  respecta  ai 
comercio  y  demás  relaciones  sociales.  A  esto  añádase 
lo  delicioso  y  risueño  de  las  cercanías,  que  forman  las 
hermosas  orillas  del  .Saona. 

Ks  Chalón  residencia  di-l  tribunal  de  Jxixes  de  Sao- 
na y  Loira,  (pie  pertenece  al  tribunal  Real  de  Dijon, 
depende  de  la  .Vcademia  universitaria  de  la  misma 
ciudad,  y  hace  parte  de  la  decimoctava  división  mili- 
tar, cuyo  cuartel  general  se  halla  todavía  en  Dijon. 
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CoxFi'cio  ,  filósofo  chino  ,  conocido  en  su  patria 
por  el  nombre  de  Koun^-t.<tc.  La  China  que  le  apelli- 
da el  gran  maestro,  el  sabio  por  cxcclcncin  ,  le  colo- 
ca con  orgullo  el  primero  entre  los  grandes  hombres 
»|iie  ella  ha  producido;  ninguno  de  los  cuales,  ni  aun 
de  sus  mas  estimados  euiperad(urs  ,  ha  recibido  ma- 
votes  honores  ni  goza  de  una  veneración  tan  respe- 
tuosa y  universal.  De  la  familia  de  Conlucio  ,  boy  en 


dia  la  mas  ilustre  de  la  China  ,  solo  diremos  que  des- 
ciende según  lodos  los  histuiiadures  de  lloang-ti,  mi- 
rado cuino  el  legisladoi'  de  aipicl  imperio  ,  v  (|ile  ha 
dado  á  su  patria  ministros  ,  príncipes  \  emperado- 
res ,  uno  de  los  cuales  fué  el  fundador  de  la  celebre 
dinastía  de  los  Chang  el  año  I7(i(;  antes  de  J.  C.  Ksla 
casa  de  Koung  ,  reconocida  por  el  estado  ,  sid)sisle 
aun  con  gloria  en  la  China,  y  en  1781,  contaba  71  ge- 
neraciones desde  Conlucio  :  este  nació  el  año  ó.il  an- 
tes de  nuestra  era  ,  en  la  ciudad  de  Tseouliien  del 
reino  é)  principado  de  I.ou,  (|ue  forma  hoy  dia  la  pro- 
vincia de  Chan-toiig,  gobernada  por  su  padre,  el  cual 
murió  3  años  después  del  naeiiiiiento  de  aquel. 

Los  rápidos  progresos  que  hizo  Confucio  en  sus 
primeros  estudios  ,  su  aversión  á  los  juegos  de  la  ni- 
ñez y  la  precoz  gravedad  que  se  advertía  en  sus  cos- 
tumbres y  modales,  le  anunciaron  primeramente  co- 
mo un  muchacho  extraordinario,  llegando  áser  tenido 
muy  luego  por  un  joven  de  rara  sabiduría  igual  á  los 
mas  hábiles  liteíatos  en  el  conocimiento  de  los  ritos  y 
usos  de  la  mas  remota  anligiiedad.  A  los  17  años,  hizo 
su  primer  papel  en  el  mundo  ,  desempeñando  el  en- 
cargo de  un  pequeño  mandarin,  ins|)ectorde  la  venta 
de  granos  y  de  otios  géneros  necesarios  para  el  con- 
sumo de  una  glande  ciudad,  y  apenas  cumplió  los  19, 
le  casó  su  madre  con  la  jí'iven  Ki-Koan-Ché  ,  hija  de 
una  de  las  familias  mas  antiguas  del  imperio  ,  de  la 
cual  tuvo  al  año  siguiente  un  hijo,  á  (|uien  llamó  Pe- 
yu.  Por  su  conduela  y  buen  desempeño  en  su  primer 
encargo  fué  ascendido  poco  después  á  otro  mandari- 
nato  mas  ¡mporlante  que  le  atribuía  la  vigilancia  ge- 
neral sobre  los  campos  y  sobre  la  agricultura.  En  los 
cuatroañosque  ejerció  este  destinolabró  la  felicidad  de 
los  pueblos.  A  los  21  de  sn  edad  la  iniieiie  de  su  ma- 
dre interrumpió  sus  funciones  administrativas.  Según 
las  antiguas  leyes  de  la  China,  entonces  casi  olvidadas, 
cuando  morían  el  padre  ó  la  madre,  estaban  los  hijos 
privados  de  todo  empleo  público  ;  y  Confucio,  rígido 
observador  de  los  ritos  \  costumbres  de  la  anligiiedad, 
que  deseaba  hacer  renacer  en  su  patria  ,  se  hizo  un 
deber  de  conformarse  con  ellas  en  tan  importante 
circunstancia  Quiso  también  (|ue  los  obse(iuios  de  su 
madre  reprodujesen  todas  las  ceremonias  fiínebres 
que  se  observaban  en  los  hermosos  siglos  de  Yao  ,  de 
Chun  y  de  Yu.  Este  espectáculo  en  el  que  se  unia  la 
pompa  al  decoro,  llenti  de  admiración  á  todos  sus  con- 
ciudadanos ,  que  se  apresuraron  á  imitar  su  t^jemplo 
en  iguales  circiinslancias;  y  siguiéndole  luego  los  pue- 
blos de  los  diversos  estados  tributarios,  en  que  estaba 
repartido  el  imperio  ,  tuvieron  la  noble  emulación  de 
hacer  revivir  de  este  modo  todo  el  ceremonial  anti- 
guamente establecido  en  honor  de  los  diluntos.  Des- 
pués de  haber  llenado  así  sus  primeros  deberes,  Con- 
fucio se  encerró  en  lo  interior  de  su  casa  para  pasar 
en  él  los  Iresañospor  su  madre,  y  cumplidoseslos  paso 
á  tributar  á  su  cadáver  el  s(>lemne  y  postrer  homena- 
je ,  depositando  s.ibre  su  tumba  los  vestidos  fúnebres 
que  llevaba  ,  para  tomar  de  nuevo  los  (jue  estaban  en 
uso  en  la  vida  común. 

Habia  dedicado  los  tres  años  de  su  retiro  á  uncon- 
linuo  estudio  ,  y  reflexionando  profundamente  sobre 
las  leyes  eternas  de  la  moral  ,  se  elevó  hasta  el  origen 
de  que  dimanan,  se  penetró  de  los  deberes  que  impo- 
nen iiulisliutamenle  a  todos  los  hombres  .  y  se  propu- 
so hacer  de  ellas  la  regla  inmutable  de  sus  acciones; 
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y  ftara  llrytr  i-oii  iiiav>r  sr|:iir««l.i«l  »  rsir  li*rinin<i  ile 
ia  «irliid  ,  |>iiMi  lixlj  %ii  tiplicirioii  ni  iIi-^^iiIh  ir  rn 
lo»  Aiitj^  y  rn  la  lii\li>ria,  [as  ilili-n-iitrH  «rmld^  (|iit'  li» 
•nli(;uo»  «abins  habían  allaiiailn  ,  \u\t»  llrt;.ir  ii  ol  xíi» 
•■I  iiiriior  r\lra>in,  y  t\v  rsW  iiiitiln  ilrli-riitiiió  Oiiifii- 
cío  r\  genero  clr  «iiU  que  drliia  abraiar. 

Iji  iliiiatlia  de  lot  IVIieotí  ,  <|iie  iM-ii|>alia  enlniírp» 
el  Irtiiiu  iiit|M>rij| ,  ibj  }a  oii  «Ire.uleiiri.i  .  In\  |>rin<-i|ir<t 
(riliiilai  ii>»,  i|iie  v  liullab.m  iliierioMie  una  Kiiili  pnile 
del  Mielo  l.liíiio  ,  .ileclabjn  la  iiiili'|>eiiilriiei.i  \  «I  de- 
r»rclio  de  iiiliiMliirir  en  »(i>  eslailo»  n-»|>efli»i>s  foriiin\ 
|>ar(íriiliim  de  gobierno.  Kl  raii>lu  >  l<i  liberliid  reina- 
ban eu  MIS  corte»,  >  eran  conlinnn'>  mis  ^tierno.  I.im 
pueblos  conlagiailos  ron  cnIos  desordenes  bubian  in- 
.sentibleincntcoUid.ulo  sus  anlipii.o  iiiiivinins  Oinrii- 
eio  entonces  renunciando  el  re|H)so.  los  rii|i!e2fls>  b» 
lioiiores,  <]iie  su  nariniirnln  v  sus  talentos  leoírecian, 
detlico  inodestanu-nlo  su  >ida  a  la  instrucción  de  sus 
ennciiidadanns,  con  el  desei>  de  restablecer  entre  ellos 
rl  n*s|>elo  y  la  adbrsion  a  los  ritos  v  rustnnibrrs  anti- 
guas. .No  contento  con  explicará  mis conipnti iotas  los 
preceptos  invariables  de  la  moral  ,  se  pn>puso  Tundar 
una  cvHiela  para  formar  discípulos  ipie  pudiesen  aci- 
darle a  sembrar  su  doctrina  en  totla.s  las  parles  del 
imperio,  \  ipie  eoiilinuaseii  la  rnscñan/a  de  ella  des- 
pués de  su  niiieric. 

Se  propuso  también  componer  una  serie  de  obras 
y  declarar  en  ellas  sus  máximas  ,  esto  es  ,  las  de  la 
anligiieilad  que  ti  un  bacia  mas  que  reprwliicir.  Kstc 
plan  fueejeculailo  rn  todas  sus  partes  |mr  el  lilósofo 
chino  ;  |>cro  su  noble  v  sublimo  comisión  sembró  su 
trida  de  dis(;ustos  y  amni-guras  :  fué  eiblanco  de  la 
oposición  ;  bien  admitido  en  unas  cortes  ,  se  vio  des- 
preciadti  >  casi  becbo  el  ludibrio  de  muclias  otras.  .\o 
es  posible  referir  los  trabajos  que  tuvo  que  arros- 
trar en  su  misión  rilnsofica  ;  empleo  una  gran  parte 
de  su  sida  en  viajar  por  las  diferentes  naciones  en 
que  cslal>a  dividido  el  imperio  :  viajes  casi  siemprw 
infructuosos  parala  reforma  (b>  aquellos  estados,  pe- 
ro que  contribtivcron  sin  embargo  á  esparcir  su  doc- 
trina ,  V  lo  propon  ioiiaron  un  gran  iiiimero  de  discí- 
pulos. Kl  rev  de  Tsi  ,  admirado  de  lo  que  la  faina 
pulilicaba  <le  la  sabiduría  de  (>>iifuciii,  fué  el  |>riiiieiii 
que  le  invito  a  que  pasase  li  su  corte  ,  en  la  cual  fué 
reciliidn  con  la  ma>or  distinción.  Kl  principe  le  oía 
con  placer  V  aplaudía  todas  sus  máximas;  pero  no  de- 
jó por  esto  de  vivir  en  el  lujo  v  la  molicie  ,  ni  quitó  á 
sus  ministros  la  lil>ertad  de  abusar,  para  desgracia  del 
pueblo  .  del  puder  que  les  confiaba.  (Juiso  dar  á  Con- 
fiicio  un  testimonio  ilc  su  estimación  ,  ofreciéndob; 
|>ara  su  mantenimiento  las  rentas  de  una  ciuda<l  con- 
siderable ;  mas  el  fílosofo  rebuso  este  regalo,  bajo  el 
pr>'te\|nde  que  ningún  servicio  habia  becbo  «pie  me- 
ircirse  tal  iiToinpensa. 

Después  de  un  año  de  (lermnnencia  en  el  reino  de 
Tsi.  Omfiieio  vio  con  sentimiento  que  sus  lecciones  y 
sus  ilisciirvis  no  habían  producido  variación  alguna, 
ni  en  l.>  conducta  del  principe  ni  en  la  de  sus  nunis- 
Iro»  ,  »  que  reiiiab.i  en  l.i  im  le  |a  misma  alicion  .1  los 
plarrn-s  v  los  iniMnos  desordenes  i-n  la  administra- 
ción ;  |>or  lo  que  lomó  rl  pnrlidnde  ri-liroi-sc  ,  \  paso 
.iCom|>añadn  de  algunos  de  sus  discípulos  á  la  riiulad 
rapilal .  residencia  de  los  eiiiperailores  de  Tcbeou.  Kl 
oli)rlu  ipie  V  pro|M>nia  rn  visitar  la  ciudad  imperial, 
en  la  que  pas»»  cerca  de  un  año.  era  obvrvar  las  for- 


mas de  gobierno  ,  el  estado  de  las  costuiiibies  publi- 
cas ,  v  el  mudo  ron  que  se  ciiiiipliaii  los  ritos  v  las 
ceremoni.is  Tuvu  conversaciones  parliciilaies  con  al- 
gunos ministros,  y  obtuvo  todos  jo»  permisos  necesa- 
rios para  ver  los  lugares  destinados  por  el  eiii|>erador 
para  honrar  al  cieUi .  v  aquellos  en  que  rendía  borne- 
naje  á  los  antepasados  de  su  familia.  Tuvo  también 
libertad  par.i  registrar  los  anales  del  imperio  v  extrac- 
lar  de  las  l.iblil.is  en  que  estaban  escritos  ,  un  gran 
iMimcruile  berbos  v  de  observaciones,  que  crevu  ne- 
cesarios para  las  obras  que  meditaba.  .Satisfecho  de  los 
nuevos  <-nnncimicnlos  que  liabia  adcpiiiido  ,  volviu  11 
emprrntler  el  camino  de  Tsi  ,  donde  se  detuvo  aun 
algún  tieni|H>,  y  regrcMJ  luego  al  reino  de  Lou,  su  pa- 
tria .  en  la  que  vivió  pur  espacio  de  lu  años. 

Su  casa  era  un  liceo  abierto  siempre  á  cuantos 
conciudadanos  siim>s  querían  instruirse  (Uinfiicincnn- 
lo  sncesivanieiile  mas  de  de  30UU  discípulos  ,  (pie  en 
dileii-ntes  épocas  tiuron  recibiendo  sus  lecciones.  1.a 
ina^or  parle  eran  hombres  de  una  edad  madura,  in- 
troducidos ,\a  en  la  carrera  de  los  empleos  \  que  vi- 
vían en  el  s<-no  desús  familias,  letrados,  mandarines, 
gobernadores  de  ciudades,  nliciales  mililaies  ,  unos 
V  otros  esparcidos  en  todos  los  estados  tributarios  que 
dividían  la  China,  luidos  con  el  mavor  afecto  a  su 
maestro  ,  volvían  a  encontrarse  con  el  siempre  que 
sus  vi.ijes  ó  los  del  mismo  Confiicio  les  proporciona- 
ban rsla  ocasión.  Tenían  á  honor  el  seguir  su  doctri- 
na ,  y  eran  los  mas  celosos  propagadores  de  ella  en 
los  lugares  en  que  residían.  Sin  embargo  tenia  algu- 
nos (liscipiilos  aun(|ue  pocos  (pie  apasionados  al  estu- 
dio do  la  filosofía,  se  habían  unido  mas  particular- 
mente con  su  maestro  y  v¡\ian  ccm  él  ,  lo  rodeaban 
sin  ce.sar  ,  y  le  seguían  á  todas  partes. 

Confíicío  gozaba  algunos  años  había  de  reposo  y  de 
lasdiil/uras  de  la  vida  privada,  cuando  falleció  el  su- 
beraiio  de  I.oii  ;  y  el  nuevo  rey  ,  no  mirando  con  la 
indiferencia  de  su  antecesor  á  un  filosofo  á  quien  el 
nacíiiiíenlo  había  hecho  siíbditn  suyo  ,  y  cuya  doctri- 
na obtenía  ya  tan  grande  celebridad  en  el  im|>erío;  hr 
llamó á  su  corle  ,  le  recibió  con  el  niavor  .igrado,  tu- 
\n  con  él  amistosas  conversaciones  ,  de  ctiv as  resultas 
le  concedió  toda  su  conlian/.a  v  !•■  cuiiürio  sucesiva- 
iiicnlo  la  policía  general  del  pueblo  ,  del  ipie  le  noin- 
tiró  gobernador  ,  dándole  la  magislratiiia  suprema  de 
justicia  ,  y  linalinente  el  tiluloy  la  autoridad  de  mi- 
nistro. La  actividad,  el  ardimíenloy  el  desinterés  que 
manifestó  Confiicio  en  el  ejercicio  de  estos  destinos, 
tuvieron  el  mas  brillante  resultado  y  no  tardaran  en 
producir  en  todo  el  reino  una  feliz,  revolución.  Con 
sus  .sabios  i'e¿;lanicnti>s,  c«>ii  la  autoridad  de  sus  máxi- 
mas ,  y  con  su  ejemplo  refoniio  en  poco  tiempo  las 
coslumbres  viciosas,  é  hi/o  cambiar  de  aspecto  la  ca- 
pital ,  cuyo  ejemplo  se  apresuraron  a  imitar  todas  las 
ciudades  de  segundo  orden.  Kl  sabio  ministro  se  ocii- 
|Hi  luego  en  pronovery  patrocinar  la  agrictilliira;  ar- 
regló los  subsidios  y  el  modo  de  percibirlos;  lii/o  mas 
considerable  el  producto  de  las  tierras,  v  aiiiiientando 
las  comiKlidades  del  pueblo  ,  auincnln  lambien  pro- 
porcíonalmenle  las  rentas  del  soberano  Iguales  irfor* 
mas  lií/o  en  la  administración  de  jiisliria,  deque  fué 
declarado  gi  fe  supremo,  empezando  n  ejercer  rste 
niinislrrin  con  un  ejempb»  de  M-veridad  ,  de  «pie  nn 
le  rreian  capaz  sus  mismos  discípulos.  Vno  de  los 
hombres  ina»  |>oden>sos  de  lo  corte  se   habia  cubierto 
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i|i;  I  riiiR'iics,  y  irstns  liubian  qiiudado  iiii|iuni's  pur  el 
l(,'iiior que  inspiraba  su  crédito,  sus  ri(|ii(-/as,  y  el  nd- 
iiit'ri»  <ltí  sus  protegidos.  Confutio  le  inaiidó  prfiidor, 
Drdi.'ix)  <|uc  se  li-  lorinasf  causa  .  v  cuando  t'stuvic-ron 
plcnaniciilc  probados  sus  d(.-lil()s,  le  conib-nó  á  .ser  de- 
capitado )  presidió  él  mismo  la  ejecución.  Ksle  acto 
de  Justicia  llenó  de  terror  a  todos  los  (¡randes  que  lia- 
liiau  cometido  algún  abuso  <b-  poder,  fué  aplaudido  de 
toda  la  gente  de  bien,  y  fl  puel)lo  vio  desile  entonces 
en  su  ministro  un  genero.so  protector,  dispuesto  á 
defenderle  de  las  tiranías  de  los  |)oderosos. 

Kl  reino  de  Loii  .se  bailaba  en  el  estado  mas  Hore- 
ciente,  lo  que  alarmo  á  los  príiu-ipes  vecinos,  temien- 
do \  con  ra/on  ,  que  un  estado  en  ipie  reinaban  las 
buenas  costumbres  y  las  leyes  se  bieiese  deniasiado 
poderoso  ,  y  capaz  de  cualquiera  empresa.  Kl  rey  de 


Tsi  ,  cuyas  tierras  confinaban  con  las  de  Lou  ,  \  <pie 
por  otra  parte  acababa  de  usurpar  el  trono  que  ocu. 
paba  asesinando  á  su  legitimo  .soberano  ,  era  el  que 
mas  temor  é  inquietud  senlia  ,  y  resolvió  detener  el 
curso  de  este  nuevo  gobierno  y  ariuinar  la  ol>ra  de 
Conliicio.  Fundado  cu  el  conocimiento  <|ue  tenia  del 
carácter  caprichoso  del  rey  de  Lou  y  de  su  afición  ú 
las  diversiones  y  placeres,  bajo  el  pretexto  de  renovar 
los  antiguos  tratados  que  existían  entre  ambos  estados, 
nombro  un  enibajador  que  fuese  á  llevar  á  aquel  jo\en 
príncipe  lo.s  mas  ricos  presentes.  Ksto.s  eran  maginfi- 
cüs  ,  pero  de  una  clase  nueva  y  singularmente  aitili- 
ciosos.  .V  30  caballos  diestros  en  lodos  los  ejercicios 
del  picadero  ,  ;i  una  gran  <aiiljdiid  (b- joyas  \  alhajan 
preciosas  ,  babia  añadido  astulamenle  SO  jóvenes  her- 
mosas elegidas  entre  todas  las  del  reino,  l-.ran  inslrui- 
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(las  V  lie  habilidad  ,  la.s  mas  sobresalían  en  la  música, 
y  las  otras  en  la  dan/.a  ó  en  la  declamación.  La  grave 
y  austera  severidad  de  la  corte  de  Lou  cedió  pronto  á 
la  locura  seductora  <le  a(|Uellas  herniosas  extranjeras; 
N  wi  no  se  pensaba  mas  que  en  festines,  en  bailes  y  en 
i'oncierlos.  Kn  vano  (tontucio  quiso  oponerse  ;i  estos 
desordenes  ,  recordar  sus  preceptos  y  hacer  hablar  las 
leyes  ;  nadie  le  escuchó.  Sus  iniporliiDas  reflexiones 
llegaron  á  cansar  al  .soberano  ,  y  este  le  prohibió  sol- 
ver á  su  preM'iicia.  Kl  filosofo  desgraciado  se  alejó  de 
su  patria  ,  se  retiro  seguido  de  sus  discípulos  al  reino 
de  Ouei,  y  on  él  permaneció  por  mas  de  diez  años,  sin 
pensar  en  ejercer  empleo  alguno,  ocupado  linicameii- 
»e  en  sus  obras  ,  en  instruir  á  sus  discípulos  y  en  pro- 
pagar su  doclrina.  Desde  allí  hacia  diferenles  viajes  á 


los  demás  estados  feudatarios  <pii'  dipeiidían  del  im- 
perio. Algunas  veces  fué  buscado  y  aplandiilo  .  otras 
muchas  se  vio  hecho  el  blanco  de  la  |H-rsec(icion  v 
nun  estuvo  á  riesgo  de  perder  la  vida.  K\|vriniento  la 
miseria  .  el  hambre  y  la  falta  de  asilo  ,  coniparantlose 
él  mismo  á  un  peno  ¡i  quien  se  le  echó  de  casa.  Ten- 
go ,  decia  ,  la  fidelidad  (léese  animal  y  me  tratan  lo 
mismo  que  á  él.  l'eroqiié  me  importa  la  ingratitud  de 
los  hombres.'  No  me  impedirá  ella  hacerles  lodo  el 
bien  (pie  depende  de  mí.  Sisón  infructuosas  mis  lec- 
ciones, tendí»'  al  menos  el  consuelo  interior  de  haber 
cumplido  fielmente  mi  encargo.» 

Confucio  ,  volvió  al  fin  á  su  patria,  á  la  edad  de 
08  años  ,  y  después  de  1 1  de  ausencia  ;  vivió  en  eil.-i 
como  i\n  particular,  y  dio  la  lillima  mano  á  sus  obras. 


STA 
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IxvMilliiiio»  .'•  oA'«  «lo  la  villa  ilc  rsle  filiMofo  lio  |irv- 
Wllljin  hn-lin  dl^iiliti  iiol.iMr  \ny  riiipli-<>  fH  l.t  fliv- 
TuDM  >  «"I»  Ij  rrvi^ion  (lo  !tii»  olimx  ,  _v  riiloni'i'\  ¡icnlMi 
ilr  |>nnrr  rn  ortlen  mu  vi«  '""Ifi  libro»  iiiii-  l<«  lirni-n 
|ior  vi);i'.iili>«  ,  rn  lo*  fuiilr<t  *i'  onriiciilnin  rt'imiclo* 
lin  in««  niilígiMí*  ninniiiiirnint  t^criU»  «le  In  diiiin. 
ijianilo  ronrliiiil  <r»la  grande  nlira,  qiir  li*  liahin  orii- 
IMiilo  lo<l.i  MI  viilj,  rciiiiló  MI*  <IÍM-(piilo<i  y  Un  rniidiijo 
fuera  flr  la  riiitUd  ,  *ol>rf  uno  «Ir  lo*  ri-rní»  rn  «iiir 
.inligujinrntr  «olinn  ofrrriMAr  lo»  sacrificio»  :  hi/o  li- 
Mnlar  allí  un  nlt.ir  ,  y  colocó  i-n  el  por  sus  luniios  los 
s*is  ii'if:,  <iuc  ncjhfllia  lie  corregir  y  restituir  h  su  pn- 
milita  purc/a  :  liirgo  poniéndose  de  rntlillas,  con  la 
cara  vuelta  liácia  el  norte  ,  ndoiV»  ni  cielo  ,  le  dio  lo» 
ñus  hiiinildci»  gracias  |ior  haherle  condolido  vida  y 
íiier/.is  para  li-riiiinar  tan  lahiuiosa  en. presa ,  Y  le  su- 
plico ipie  le  concediese  aun  el  licnelicio  de  ipie  el  frii- 
In  lie  tan  largo  trabajo  no  fuese  al  menos  imilil  a  sus 
conciiiitadanos.  Se  lialiia  preparado  para  esla  piadosa 
ceremonia  con  el  retiro  ,  el  auino  >  la  oración.  Con- 
fiicii'  haliia  siifriilo  muchas  pesailiiiiilires  en  su  vej«: 
lialtia  perdido  su  esposa,  >  |m>cos  años  ilespiics  su  hijo 
único,  Kniingh  ,  i|uo  no  dejó  mas  ipie  al  joven  Tsees- 
M-  ,  único  vastago  por  el  cual  continuó  la  posteridad 
del  filósofo.  I..-I  muerte  de  algunos  de  los  discípulos 
que  mas  ainalia  haliia  aiiiueiitado  la  amargura  de  tan 
crueles  perdidas,  \  asi  es  que  agravado  por  cniítiniias 
cnlcriiiedadcs  fue  deliililaudose  v  murió  por  (in  en  el 
año  4'9  antes  de  niieslrn  era  ,  9  antes  del  nacimiento 
de  S<'>crates.  Kxhaló  el  último  siispiíii  en  medio  de  sus 
discípulos,  que  bañados  en  lagrimas  quisieron  encar- 
garse de  sus  e\e<)iiias.  Pueden  verse  los  curiosos  por- 
roenor>vs  de  ellas  en  la  excelente  l'ii/a  ilc  Conflicto 
que  forma  el  tomo  1 2  de  las  Mcnuiriax  sobre  los  CJii- 
«oí  '  véase  Amiol  .  I'no  de  sus  mas  queridos  iliscípií- 
los  planto  sobre  su  Iiiuiba  el  .irbol  kiav;  el  ciial,oiin(|ue 
en  el  diano  es  masipie  un  lri>nro  seco  v  árido, subsiste 
aun  en  aipiel  mismo  sitio. y  se  ha  hecho  un  monumeii- 
lo  sagrado  })ara  los  chinos,  ipie  cuidaron  de  dibujarle 
y  grabarle  sobre  un  marmol  con  '.'I  mayor  cuidado,  ti- 
rando de  él  una  multitud  de  ejemplares  ,  que  funnan 
el  adorno  del  gabinete  de  la  mayor  parle  de  los  lite- 
ratos.  Todos  los  discípulos  siivos  que  s**  hallaban  en 
aquellos  liigaies  asislienuí  á  sus  exequias,  y  se  obli- 
garon a  llevar  tres  años  de  luto  lo  mismo  que  por  sus 
padres  ;  y  los  demás  que  se  hallaban  disemiiiailos  en 
lus  estados  inmediatos,  fueron  llegando  sucesivamen- 
le  á  tributarlos  liltimos  obsequios  á  su  antiguo  inaes- 
Im,  li-ayendo  cada  uno  un  mbol  particular  de  su  país 
|>ara  conlribiiir  á  embellecer  el  lugar  en  que  <lescan- 
saban  Misceni/.as.  Muchos  de  ellos  riieron  con  sus  fa- 
milias a  establecerse  en  aipiel  iiiímuii  sitio,  \  esle  fué 
vi  origen  du  una  aldea  a  la  cual  llainarnn  hi>iin¡;-lr,  ó 
Alilrii  lie  Conjiiciit :  y  sus  desi-endieutes  después  de 
algunos  siglos  fueron  tan  numerosos  que  bastaron  por 
sí  solos  á  |Kiblar  una  ciudad  de  tercer  onlen  ,  llamada 
Iniy  día  Kin-/ou-hirn  ,  en  la  provincia  de  Chaii-tong 

(^onfueio  no  fué  el  legislador  de  la  China  ,  como 
|>arece  lo  han  civido  algunos  escritores  franreses;  pues 
jamás  se  hallo  revestido  de  la  autoridad  necesaria  para 
dictar  lesrs  ,  ni  nunca  tuvo  la  idea  de  innovar  en  lo 
mas  iiMuiíiin  la  religión  de  su  país.  Lejos  de  darse  por 
el  inventor  de  su  doctrina  ,  rep«-lia  sin  cesar  que  las 
uuxiinas  <|iie  enseñaba  eran  las  de  los  antiguos  sabios 
que  le   habían  precedido.  Añadiremos    aquí  algunos 


lie  los  |MMlsamÍeiitos  "\    iiiaxiuia 
'  ha  oleiidid 
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le  Coiifiicio.     Quien 
I  Sr    ilel  cielo    .   no  tiene    va 
prolector  alguno  -  Kl  sabio  está  siempre  en  la  orilla, 
y  el  insensato  en  medio  de  las  olas    este  se  ipicjn  de  no 
srr  ciuiiM-iilo  de  los  hombres  ,  aquel  se  laiiieiiln  tie  co- 
nocerlos,    l'n  buen   cornunn  se  inclina  siempre  ó  la 
liondad  y  ñ  la  indulgencia  ,  un  coraron  riguroso  nnn- 
I  ca  sufre  la    paciencia    ni    la  inoderacinn.  -  l.n   beneli- 
cencia  de  un  principe  no  brilla  menos  eii  los  actos  ih- 
I  rigor  que  ejerce,  que  en  los  testimonios  de  su  Uindad 
I       l'ortaos  siempn-  con  la  misma  prudencia  <pie  si  os 
viesen  diez  ojo»  y  os  .señalasen  diez,  manos. — l'ecar  \ 
no  nrre|H'ntinie  ,  es  pro))iamente  pecar. — L'n  hombre 
falso  «s   un  carro   sin   limón   que  no   hay    por  donde 
uncirle.  — La  virtud  ipie  no  se  halla  sostenida  por   la 
gravedad  ,  no  tiene  peso  ni  autoridad  entre  los  hom- 
'  bn-s. — >o  os  alujáis  ib-  no   ascender  a  las  dignidades 
'  piiblicas  ;  laiiiriitaos  mas  bien  de   no  estar  allomados 
I  tal  ve/  de  las  virtudes  ipie  pudieran  haceros  dignos  ilc 
oblencrias. — Ks  un  deber  de  todo   monarca  instruir  a 
SUS  súbilitos  ;  pero  ^' di-be  ir  »   la  casa  de  cada  uno  en 
particular  á  darle  lecciones  ?  Sin  duda  ipie  no  :    habla 
á  lodos  por  el  ejemplo  que  les  dá.» 

tlonfucio  ,  no  es  menos  <lislinguiiln  como  escritor 
i  que  como    filósofo  :  sr   le  debe  el   haber  espurgado   y 
puesto  en  orden   los  libros  sagrados  «le  la  China  ;  ex- 
plico los  h''iiii  (If  l'mi-hi  ,  hi/o  I  tinniiliinK^  sobre    rl 
j  Li-ki  ,  y  corrigió  el  ('tiv-l,iiig;  compuso  igiialmcnlecl 
Chou-Ain;;,  y  el    'iilnim-tucoii.  Kl  estilo  lie  estas  obras, 
cuyo  enérgico  laconismo  no  puede  expresar    tradiic- 
I  cion  alguna  ,  forma  aun  la  admiración  de  los  chinos. 
,  Losillas  hábiles  literatos  han  tratado  en  vano  de  inii» 
I  larle  y    han  tenido  <|uc  confesar  su   iusulicivncia  en 
1  este  punto,  f.o  mas  bello  de  cuanto   ellos   han  escrito 
I  no  puede  compararse  de  modo  alguno  con  los  lugares 
I  mas    comunes  del     ilir-/.in^  ,    di-l   C/nn-Airif;,     o    del 
>  '/'r/iii/ii-luiiiii.  Algunos  críticos  pretciulen  que  Confu- 
I  ció  nu  formó  el  C/iou-imí;   mas  ipie  de  extractos  que 
había  hecho  délos  anligiios  anales  chinos,  cuyo  estii- 
I  dio  le  liabia  ocupado  durante  30  años-  ntioscivrn  que 
el  Chiiii-Kiiif;  existía  anligiiameiile  en  luu  capítulos  ,  y 
I  que  Confucio  no  hi/o  mas  (|ue  reducirle  a  ."i8  ,  tal  co- 
,  nio  está  en  el  día.  Sea   coiiio   -.ca  ,  este  libro  ,  el    mas 
bello  sin  iluda  y  el  mas  respetado  de  cuantos  ha  pro- 
I  duciilo  la  China  ,  no  es  ,  ciuuo  han  creído  algunos  es- 
'  critores  ,    un  libro  de  historia,  sino  simplemente   un 
libro  de  moral  ,  y  aquel  filó.sofo  se  pmpiiso  al  ridac- 
larlo  conservar  los  verdaderos  principios  del  antiguo 
I  gobierno  chino  y  las  máximas  fiiiidanirntales  de  polí- 
tica ,  reuniendo  en  una    iiilsma  obra    los  discursos  y 
!  reglas  lie  la  conducta  que  h.ibian  observado  los  einpe- 
'  radores  ,  los  ministros    \  los  sabios  <le   la  mas  remota 
antigüedad    La  naliirale/a  misma  de  seniejaule  colec- 
I  cion    supone  vacíos  liisli'iricos  ,   y  si    se  ven   omitidos 
rn  ella  algunos  prínci|M-s  ,   es  jioi-que  el  autor  no   los 
I  jii/gó  dignos  <le  ser  propuestos  como  modelos  á  la  |Mis. 
I  leridad.  Kl  í //o;i-//h^  empie/a  en  el  emperador  Yao, 
que  subió  al  trono  el  año  23ó7  antes  de  nuestra  era.  y 
i  acaba  en  el  año  r>2l  antes  de  J.-C.  Ila>  una  Ir.idiiccion 
I  francesa  de  esta  obra  ,  que  se  ilebe  al    I',  tiaiibil  ,  je- 
I  suita  ,    l'arís  1770,    en  I       Kl  '!'<  timu-i^itou  contiene 
parle  ile  dos  anales  del  reino  de  Loii.  desde  el  año  733 
antes  de  nuestra  era  ,  y  refiere  los  sucesos  acaecidos 
I  rn  él  durante  212  años.  Kl  autor  hace  mención  de  3i 
!  eclipses  de  sol  ocurridos  y  ol>servados  en  su  patria  . 
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durante  el  mismo  espacio  de  años ;  y  la  inajoi-  parle 
de  eslos  eclipses  han  sido  comprobados  por  liábiles 
calculadores  europeos  y  reconocidos  por  haber  sido 
indic.idos  con  exactitud.  Bayer  publicó  el  texto  chino 
lid  principio  de  '!\ltiim-tsuit¡i  en  l;is  Mvinuritia  ele  lii 
iuuilciiiia  ilf  ¡'vtcrsbiti ¡^it .  \-.\  lliii<i.l\iiig  es  un  diálogo 
sobre  el  respeto  filial,  según  la  doctrina  de  Cont'ucio, 
el  cual  se  cree  liu-  compuesto  el  uño  -180  anles  de  núes* 
Ira  era.  Auixpie  no  está  íntrgi'o,  ha  dado  tugará  una 
multitud  de  comentarios.  Kl  Tu-liio  {  la  grande  cien- 
cia )  ,  y  el  I'i/ioii'f-yon';  (  el  justo  medio  ]  ,  dos  obras 
atribuidas  por  unos  á  Confucio,  y  por  otros  á  dos  dis* 
cipulos  su>()s,  (pie  supotien  haberlas  redactado  según 
las  inslruoriones  de  su  lnae^lro  ,  presentan  el  mas 
completo  conjunto  de  la  moral  y  de  la  política  del 
lil('>soro  chino.  Se  añade  aun  á  él  el  Lun-yu  ó  Libro  tic 
u'iilciiriiix  ,  recopilación  en  20  capítulos  de  las  máxi- 
mas de  Confucio  ;  aunque  muchas  de  ellas  parece  so 
se  separan  de  su  doctrina  y  de  sus  principios.  El  Tti- 
liia  ,  traducido  en  lalin  ,  ó  mas  bien  parafraseado  por 
el  I'.  Ignacio  (le  Costa,  el  Tc/ic¡ii^-yi>ii^  \»tv  el  P.  Inlor- 
ctrtta  y  la  primera  parle  del  l.iin-yii  se  publicaron  con 
el  texio  chiiiii  impreso  liori/outalmLMitc  enire  líneas, 
esta  edición  ,  em|ie/.a(la  en  Banking  y  concluida  en 
Goa  ,  es  exiremamenle  lara  en  Europa.  Ea  paráfrasis 
latina  ,  auuienlada  por  los  Pl>  (>)uplet  ,  llerdreich  y 
Uougemout  ,  .salió  á  luz  con  el  título  de  Confiirius  Si- 
/iiiin/ii  /t/ii/n.KDfi/iiK,  Varia  1087  en  folio.  La  del  Tchou"- 
tii/i^sv  habia  publicado  ya  en  Iü72  ,  con  el  título  (le 
Siiiiiniiii  Sriciiriii  />n/itiro-//ioi'i/i\,  en  cl  tomo  .segundo 
de  la  colección  de  Melchor  Theveuol.  /,</  mortií  tic 
Coii/iirio  ,  filiíyojh  ilr  Iti  C/iiiitt  ,  .Vmstei'dam  KiSS  en 
8  ,  es  un  extracto  ite  estas  diversas  obras  ,  las  que  .se 
hallan  con  couientnrios  mucho  mas  difusos,  en  la  del 
I*.  Noel  titulada  :  Siiwnsi\  ini/icrii  libri  clasiri  f'l , 
Praga  1711  en  4.  Foresta  última  obra  publicó  el  abale 
l'liiquet  los  libros  cltisicox  ilel  imperio  tic  Iti  Cliinti^  en 
7  lomitosen  8  ,  París  1784  y  178(i. 


primitivo  7; Y""'f/-  Fundó  y  fue  ti  principal  redactor 
del  periódico  el  Mnnilo  ,  esciibiendo  después  en  la 
y  crtlitil ,  cl  I'orxiiiir  ,  cl  Nosotros ,  cl  /Jbr/iiiintir  y  rl 
Esliii/iiifitc  ,  y  lillimamenle  en  el  Correo  Siirinutil 
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(nO\   SANTO  l,OPE«). 

Este  ingenioso  (!scrilor  conocido  en  la  arena  po- 
lítica bajo  el  nombre  de  Abvnamar^  naci(')  en  Cobela, 
pe(|ueña  villa  del  señorío  de  ^loliua,  en  1"  de  noviem- 
bre de  ISOl. 

Concluida  la  guerra  de  la  independencia  ,  pasó  en 
181 1  á  Madrid,  donde  hizo  sus  estudios.  Siguió  y  con- 
cluyó la  carrera  de  leyes  en  la  universidad  de  Alcalá 
d(í  Henares  ,  y  se  recibió  de  abogado  en  t82(). 

Nombrado  asesor  general  del  gobierno  de  Filipi- 
nas ,  pasó  á  Manila  en  1820  ,  en  donde  permaneció 
Ires  años  dirigiendo  con  sus  consejos  el  gobiei'no  de 
tan  vastas  y  remólas  provincias  ,  bal>i(-ndose  creado 
en  su  tiempo  dos  piu-blos  ,  al  uno  de  los  cuales  ,  se  le 
dio  el  nond)re  de  nueva  Cobeta.  A  pesar  de  serle  deu- 
doras las  Filipinas  de  mejoras  y  beneficios  considera- 
bles ,  regresó  con  licencia  á  España  tle  limosrui  ,  á 
expensas  de  sus  amigos,  en  18:(:l.  Al  año  siguiente  fué 
nombrado  teniente  corregidor  de  ¡Madrid  ,  y  á  fines 
de  18:¡.>  ministro  de  la  audiencia  de  Cáceres  ,  cuya 
plaza  desempeñó  y  renunció  á  poco  tiempo.  Abrazó 
entonces  la   carrera  de  escritor  ,    y   fuii  redactor  del 
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(^)uc  comu  Itay  liMiiiiirivt  ( 
O  por  agiiiiisiS  por  |.r<.|i 
bien  hit  I  uiiihr.'s  q 
r>KiJ(i!i  (ic  |irinri|ic.n 
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Esto  decia  Lope  de  Vega  ,  y  yo  que  tambii-n  ten- 
go algo  de  lo  de  IíOpe  ,  pero  nada  de  / Vv,ví  ,  ni  mas 
que  el  imprescriptible  derecho  de  ver  y  admirar  la  fer- 
tilidad de  algunas  cuando  |Uiso  por  ellas,  dii-<- con 
Lope  ,  y  con  eso  lo  diremos  á  medias  : 


ninn  \\i\-    liomti 

res  ,| 

K-   » 

•  (Jjn  a  pirro^ 

J-C.M.S  o  |.Mr    1 

ru|>i 

>•,   II 

rri.s , 

Illas  tjiic  se  il.ir 

i  1 

I   DC 

y\\\M 

>  toiicr  un  <?uar 
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SUS 

Inilslllns. 

Tentaciones  me  están  dando  de  escribir  un  poema 
('"pico  para  hacer  inmortales  las  ha/nñas  y  los  nom- 
bres de  esas  ciudadanas  de  aparejo  redondo,  que  me- 
tidas en  cestos  ,  sin  mas  armas  (|ue  sn  licminsuiti  ,  .>« 
piitlor  y  un  mimbre  salen  á  la  plaza  á  desafiar  la  fiiei- 
za  y  la  bravura  de  los  loros  de  Castilla  ,  llevando  col- 
gada su  esperanza  de  un  par  de  botas  con  (pie  han  de 
saludarlas  los  animalitos  en  sus  ardientes  y  viulentas 
acometidas.  Y  aun  estoy  para  mi  en  (pie  mas  digno 
asunto  era  este  de  la  epopeya  que  la  guerra  de  Troya 
que  dicen  que  cantó  IlnviEno  ;  y  todo  ello  para  cele- 
brarnos las  hazañas  de  unos  cuantos  majaderos  que 
mientras  estaban  dándose  de  cachiporrazos  con  los 
tróvanos,  estaban  sus  mujeres  entrcteniílns  en....  te- 
jerles las  guirnaldas  del  sufrimiento.  >o  señor  ,  cuer- 
nos por  cuernos  ,  mas  dignos  de  cantarse  .son  los  de 
los  toros,  y  aun  si  bien  se  mira  ,  mas  dosis  de  valor 
se  necesita  para  resistirse  á  un  toro  dentro  de  un  ces- 
to ,  y  en  una  plaza  (iiiblica  ,  que  para  desdeñar  á  un 
galán  en  el  oculto  retiro  de  un  aposento.  Si  Homero 
cantóla  guerra  de  Ti-oya  ,  fiu- porque  no  tenia  otra 
co.sa  (pie  cantar  ;  y  si  Virgilio  compuso  su  Eneida,  fue 
por  sacar  á  relucirá  una  reina  herniosa  como  ella  so 
la,  y  perdida  de  amores  por  un  camueso  como  Eneas, 
(pie  no  le  hacia  caso  ;  y  todo  ello  de  pura  rabia  y  des- 
pecho por  las  calabazas  que  al  señor  Virgilio  le  bahia 
dado  una  lavandera  de  Boma.  \  si  ellos  ennoblecie- 
ron y  hermosearon  á  sus  luií-oes,  ¿quií'n  me  (pillará  á 
mí  hacer  otro  tanto  con  mis  heroínas  ?  Vo  podría  em- 
pezar mi  poema  ,  que  se  llamarla  la  Ccsteitla  .  de  la 
manera  siguiente  ; 

i.ii  nri»a«  canto  v  la  bcljaj  iirimcrj 
Que  iciiiuclió  li  ciilosal  liaiaA.!  , 
De  meterse  en  un  c(-slu  t  ut   torera 
Allá  en  cl  circo  de  la  grande  España  ; 
la  ipie  atrevida,  audaí  ,  uraua  ,  Hcra 
I'roUü  del  loro  la  mujjrieDle  uña  : 
1.1  ipie  fno  por  la  arena  allí  roiLindi. 
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t    tu  pM*  c<*a*l  •!  omls  liaxt» 

^fíia-i  «Ir  U  4nfci>  4rWtlu«u4 
!m  oMIrft  (k  uro  4mprrlijl>  , 

1.1  fiM-^tirl  |4«rrr   «nlrr  «r  tu  « 
ArilUAÜa  mlrr  U«  bclUt  tusiim^va 
Ca*l  b<ilb  mU  <I   luMinir  Jcl  Ju  , 
1 1»  kfiio»  Jr  Btrlil  iM  rralo  ura.... 
UirW  ,  |HMfclM  .  airal       rwnU  Tmi. 

Piic»  va  \r  \v  i|uc  »i  ,  v  <|np  no  cslaria  malo  iin 
pocnu  «iiii »  por  l•^U•  inIíIo  >  ni  rl  góncro  clásico;  ipir 
<ki  nu-  ilalM  |>"i'  jugarla  ele  |-oniáiilicn  ,  cnloncci.  .  |h'- 
ni  «•iit<>iu-c*  íliria  ><>  nvi 


M«lji  (tMI  ■  ,  bvrribi*'  *«c 
I  utub  ,  Cw-J  .  <l  aMttt  : 

l>n>l(  U  rsu  •  !•  uMicrIr 
Mrjur  i|uif)rr>  mt  *fflv... 

Xrruj*  el  rrtl>'  ,   nilljrr 


II 

Solirr  IH  iqxilrr»  brilb 
De  U  ikOilM  U  lla>  , 
llrllr)*  lu  nurill».. 
,  \j  '.  q*r  rl  oo«<llo  Ir  pilla 
(lia  U>  »ia  Jtl  dnlor 

Trinado  fslaba  «le  scpiiir  esla  inifiroiixiicion  .  por 
cpie  se  me  (igma  «pie  iiic  sopla  la  musa  para  decir  «lis. 
I>aral<>  á  la  romántica  ;  p«To  lo  dejaremos  para  mejor 
ocasión. 

Quien  ha>a  leido  mi  anterior  articulo  de  loros  y 
novillos  ,  halira  visto  ijue  en  él  hacia  vo  una  i/ilirpr- 
/anón  á  la  autoridad  con  el  laudable  y  cristiano  obje- 
to de  cpic  no  |K.Tmita  cpie  saldan  á  la  pla/a  ni  se  den 
a  novillo»  ,  esas  tlesvenliinidas  <ladas  u  perros  ,  y  que 
se  meten  en  cestos  para  ganar  un  miserable  salario  á 
costa  di-  sus  costillas  y  aun  de  su  vida:  y  lo  que  es  mas 
todavía  .  ó  costa  del  pudor  y  de  la  decencia  piililua 
Pero  nuestras  autoridades  no  reparan  en  pelillos  ,  y 
con  tal  que  m-  ria  la  gente  lodo  va  liiitiio.  Kl  domingo 
ultimo  »c  serilico  la  quinta  corrida  ,  y  se  em|K-/o  la 
función  como  la  anterior  con  do»  valimirt  novillos 
embolados  .  picado»  por  los  ,li,  <lr<>s  aficionaclos  llo- 
rael  Uerchiga  y  Antonio  Mena  ,  y  bandirilliados  por 
las  ciudadana»  Angela  Magdalena  y  Mana  I.ojmíz  ,  me- 
lidasen  restos  ,  >  «i/r •  <i.>  en  esta  plaza  .  |>or  la  senci- 
lla ra/on  de  que  las  otras  fueron  á  la  enfermería  en  la 
t-nrrula  anterior.  Kl  primer  novillo  cumplió  su  misión 
lin  meterse  con  nadie.  >o  asi  el  .segundo  que  bizo  n>- 
dar  a  los  picadores  liiriéndoles  los  caballos  ,  ,i  pesar 
lie  la»  billa»  Anunciaba  el  rarlel  que  después  saldria 
una  cuadrilla  de  majos  con  guitarras  y  eastaiiii.  l.is  ,  y 
ligiirarian  una  merienda  >  baile  .  y  saldria  el  toro  \ 
babria  fanilango.  I^  tal  cuadrilla  ilc  nmjof  fin-  una  *4>- 
lemne  majailrria 


i.ti  lie  rnrro  un«  Urtlr 
j  IVro  c|ur  l«ftl«  ,  lluM    MMt  ! 
I'm   larilr  *><irl>rla<U 
l)r  tilUi-IUi  ilr  rirrlo  lino 

Cuantío  rl  OMro  XtiriiMuai 
fUlirlidn  •!<■  aii  raalilln  , 
lUrii  la  pl.ia  .Ir  li.roa 
Tmrc  rl  iroio  drl  rorbtiHt 

OiM  babia  liirii*  ni  rlU  . 
\  babu  ru  rlU  llutlllw, 
Y   había  tara»  laiub>ca 
T  i'alir«ir<ift  a  |Mirr>lltt . 

^  l'rru  rouiu  »o  lia  ilv  babirl.i 
i\nü  lanío  bailr  malJilo  , 
Tanta  marrara  lipaila  , 
Tai.la   a.i'lir  <  lanln  frin  "> 

Ihrn  ib-r.a  Jon  1  ajr<- 
CuaiHlu  ilijd  lo  qi|r  iliju  ; 
-  ;  Mairaru  puMlcat    ...  unM< 
iNu  arfttir  ii»  la»  prritiilo  - 

Allí  ir  pirrtlru  laa  iilfta»  . 
Allí  ir  rarurrrn  bit  mbua , 
.Sr  rttratiao  lat  t'B«atlaf 
\  rtrabullrn  lu>  narld'x 

Slijiir  mil  trrrtlotliirm. 
\   mrjnrr^  li«  niivillot  . 
I'iirqur  alti  tío  bar  {taliiprrtiM  , 
l'oatfiír  allí  ar  jnr^a  lim  pie. 
tullir  «o  iJrjr  rau  litnillo , 
abr  rn  proaa  Oii  arlirnlii  ilr  l'mia  t   ii 


¿Qiii!.'  no  es  verso?  ..  pues  no  será  por  Killii  «le  le- 
traü.  Como  de  esas  cosas  lo  parecen  >  no  lo  son.  Y  si 
no,  ahi  tienen  iisleiles  unas  ciianlas  docenas  de  boiii- 
bresqiie  parecen  liberales  y  son  carlislos  ;  jm-io  p«ir 
Dios  no  lo  tligan  ustedes  á  nadie,  pori|iie  me  piei-dcn 

llecordaraii  ustedes  que,  |)or  cuantos  mediits  lie  te- 
nido á  mano  ,  he  hecho  una  constante  o|>osicion  al 
ministerio  taiirnináipiico  para  dcsu-rrnr  un  tihiiM)  :  el 
de  los  cestos  ;  pues  bien  ,  mis  doctrinas  han  triunfado 
por  ahora  ,  y  en  la  lillima  corrida  ya  no  luibi>  cesttis. 
aiinipie  hubo  mujeres  ;  el  cartel  coniiii;;". 

.'  V  coiiliiiiiaeion  ,  y  para  tpie  las  inln-pidas  alicio- 
nadas  puedan  lucir  su  (h-stre/.a  y  arrojo,  se  liiliará  un 
loriti>  eral  emlKilado  ,  de  casia  manchega  ,  el  cual  se- 
rá banderilleado  por  la  famosa  asturiana  Josefa  Cfarcta 
y  namona  Caslello  ,  natural  de  San  Felipe  de  Jáliva. 
nueva  en  la  pla/a  ,  las  cuales  coinponilrán  una  ciia- 
tirilla  al  ciiidailo  ile  la  alicantina  Kiancisea  Colonia  . 
que  deseosa  tie  acretlilar  su  serenidatl  ,  lo  esliMpieara. 
nooniiliendn  iiialitas  tliligencias  esleii  de  su  parte  pa- 
ra qiieilar  con  el  hiciuiienlo  que  correspomle  Ksla» 
liiliailoras  vestirán  trages  adecuado»  para  hallarse  con 
el  de.ialii'go  v  ilecencia  tpie  son  necesarios  en  el  de- 
scm(>eíio  de  sus  respectiva»  suertes.-  Hasta  aquí  el 
dictamen  de  la  comisión  ;  ahora  entro  vo 

;ü  tii  ,  hija  legitima  de  IVlavo  ,  asturiana  siditla  v 
giiijariviia  ,  tronco  de  haya,  con  la  corteja  tIe  |m-|o  ib 
ov)  ;  o  lii  ,  Pepona  de  mi»  entrañas  I...  Ala  te  guarde. 
V  tú  Kainnniila  ,  la  ile  Jalivi  ,  niirvrciln  un  clrrntir, 
en  la  pla/.i  il<-  loros,  injerto  delicado  de  pimientoa, 
chufa»  y  limones  ;  y  tu  Currilla  ,  la  ile  Alicante  ,  m»"- 
dio  mujer  y  metlio  rigarro,  tii  luz  y  espejo  de  todas 
la»  afitcomirliit  alicantinas,  que  no  son  pocas,  oitlmr 
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vuntm  Kinria  r%  injii<liia  ,  «tmlni  lirroisino  «in  |t«r, 
«iirtliii  iiiinorlulitUtl  la  Iriiri»,  como  qiiiiMi  «lii-i-  ,  <l<- 
lwi|n  ilrl  rjldrlliii  <  (Jiié  <M>ii  á  viii-ikiro  l.ulo  a(|(ii'lla^ 
lUdlronii«  iMiiiiinat  .  cutos  c)o{;io>  fiii-riiii  |>i-niinncKi- 
ilot  ni  |j  Iriluiiiii  '  (>ur  |>a|H-l  lian-  hI  lailn  ili-  niirslrn 
IV|MMij ,  ai|iiol(j  \irluovi  \  aiisli-r.i  ■-•■|>iil>lir.iii.i  ,  l.i 
liiriiian.i  <li-  Itnid)  ,  la  niiijrr  ilc  ('^«io  ,  la  lu-i-olna  Jii- 
nía  M'i)iii|>jrj(l4  ron  H.iiixuicila  ,  la  jalivi-fka, ;  valdría 
acato  |uira  «lc«ral/arla  la  iiiadn-  de  TíU-rio,  la  dÍM:rc- 
la  finpcralri/  rmiiaiia  ,  la  iiiiidcMa  l.itia  '  I.lr^aria 
^i<|llil•l',t  ni  .1  l.i  Mirla  lid  «.ipato  (Ir  la  (Minilla,  la  des- 
i;ra(  laila  hermana  de  Aii^iislo  .  I.i  <'s|iiivi  <l<-  AiiUuiio, 
la  MrliioM  ci<m|>cliiliira  üc  Cl('<>|ialia  ,  la  %cn>iliU-  Üc- 
la%ia  '  Todas  csla»  v  masque  srngan  son  lorias  v  pan 
pintado  (taní  vosnlras 

Vrsiidas  de  Imnilire  á  la  rspañnla  antigua  y  ron  lo- 
da  MI  realdad  a  ciirslas  ,  »«lirn>n  <i  la  pla/a  en  la  fiin- 
einii  iilliina  esas  ln°s  í;racut>  de  niiovii  imxleln  ,  tan 
lutigrienlas  ,  aceitunadas  jr  fatales,  qiic  parecian  esca- 
padas de  la  laguna  Ksligia  1'n  torito  de  dos  años,  eni- 
Ixilado  ,  les  buscaba  con  alicimí  el  bullo,  v  n  |h>co  rato 
ilioen  tierra  con  una  de  las  banderilleras,  llena  de 
inicdny  sin  saber  ipic  liaccrse  .  como  ministro  en  dia 
do  inolin.  Su  coiii|)añera  ,  que  |>or  lo  rollí/a  y  rednn- 
dea<la  ilebia  ser  la  asiariana  ,  puso  bastante  bien  una 
banderilla  v  un  par  por  detrás.  Kra  valiente,  pero  esto 
no  la  libro  de  besar  el  suelo  roiiin  su  couipañcra,  aun' 
cpie  ni>  <|iiedo  tan  mal  juirada  como  osla.  S.ilió  á  mn- 
t.ir  el  bicho  la  alicantina  ,  }'  lo  logró  de  un  pinclia/.u  > 
una  cruzada  v  al  revés  ,  en  la  que  rodó  como  era  na- 
tural. 

Visto  csl.i  cual  es  el  signo  del  bello  .sexo  cii  la  pla/a 
de  Toros  ;  qut<l<tr  Urbajo 


III 

Kstamos  en  lieutpu  de  antojos  .  al  señor  García 
Blanco  s<-  le  antoja  promover  una  diícusioii  sobre  la 
ligua  libiii,  )  se  sale  con  ella  ,  a  mi  se  me  antoja  hacer 
uo  folletín  de  toros  á  la  ronuinliia  .  \  \ni  \  \  ,  como 
el  caballo  de  copa.^. 

Fragmento  Je  una  fiatn  ilr  tul  w . 

<jiiiú  se  figuren  nuestros  lectores  al  leer  el  titulo 
■  pie  antecede  ,  que  les  vamos  á  dar  algún  peda/o  de 
capa  lí  otra  «.osa  peor  de  las  i|ue  se  usan  v  no  so  es- 
cusan  en  las  corridas  de  toro»;  pem  (|uien  tal  se  figu- 
re ,  téngase  p.'i  •  •  —  rt-matadu  ,  \  no  iniciado  en 
los  iiiistei  lo»  >l  mu.  Eulrc  nosnlms  Ins  ro- 

maiiliioi  ,    la  I  ,///»■/(/. .  es  el  njiigumi  ¡ir- 

calorum  ,  }  el  universal  comodín  con  que  salimos  del 
|MV)  en  cualquier  apuro.  Se  le  ocurre  a  un  inmiinñro 
hacer  una  coin(>osicion  sin  saber  á  ipiien  ,  ni  piu'  qiié, 
ni  para  qué.  La  hace  ,  v  después  de  hecha  se  encuen- 
tra con  que  aipiello  es  un  tejido  de  desaliños  incom- 
prensibles ;  ¿_>  qué  hace  entonces?  coge,  va  v  pone 
rusGitc^To,  _v  con  solo  esto ,  v  añadir  en  cualquiera 
(Kirie  de  la  coin|>osicion  un  ccnti-nar  de  puntos  sus- 
{tensivos  ,  media  decena  de  admiraciones  ,  v  unos 
cuantos  oiiincn»  romanos  ,  cate  usted  á  Periipiíto  he- 
cho fraile  ,  v  a  mi  hombre  tenido  >  reputado  por  un 
genio  superior  V  un  consumado  (Mieta  ;  peni  entremos 
en  materia  ,  a  to  dthico  ,  v  disparatemos  ti  In  ronuin- 
iico. 


I^s  cuatro  V  intMiía  de  la  larde  liabian  sonado  iii 
el  reloj  de  la  catedral  de  Madrid  no  importa  que  i»' 
la  ha\a  ;  ,  cuando  una  mujrr  m-  dirigía  al  Circo  ,  cu 
bierln  de  un  blanco  capuz,  \  agitada  eiiln-  un  cielo  d. 
doloiis  y  un  ililiirno  de  pl.iceres  cluipate  esa  ;  ;  . 
Maldiciim!".  .  er.i  1111.1  (l.n  .<m,ir///,i  que  si-  mecía  so- 
bre  una  liiiiili.i 


<  un  %n\  lanta«  «  lirv^urlcv 
Mu  dr  rnarrnU  daiHrlrs 
V  <cu  ulir  •  U  pbu. 

( Estos  donceles  eran  Pandito  ,  Lemicíllo  ,  l.ucns 
Blanco  ,  Cuchares  ,  el  Cachetero  ,  Jordán  .  Perico  ><>- 
teveas  ,  el  Arlesoiiero  >  compañía)  ;. Mujer!  no  los 
mires.  ..v  si  los  miras. ...  maldita  seas! 

Mujer,  ii'irU  ««  |k-I(i 
l^iir  i|iiicri>  lio  ajot    trr    . 
%A   un  inAcrno  r«r  cirln  , 
«i  ,>or   olro   ,\tn   rt  «cío  . 
1  •'  Ir  iiijlji^*<t  ,  niajrr. 

l-.sla  mujer  era  una  ciudadana  <lel  Avapies  <|ue 
no  M-  había  peiiiad»  .  y  tniia  por  velo  sobre  la  cabeMí 
un  p.iñiielo  de  paño  |Kirdo  ). 

t  No  %rs  cl  ¡ñr^  Jtfl  loro 
(.luc  aBKirca  trinandu  nía  ?    . 
Otr  iDiijrr  .  ,o  Ir  adoro  , 
l>.M-.l.o  en  [.llri;uc«  mi    llnr.i 
I    I  iMitM-K  dr  aroaia«  ^i 

(.1)1110  di-  molde  encajaba  ncpii  aliore  una  fii<lii.  bru- 
ja ó  cosa  Inl.,  niitecediila  de  su  niímero  romano  ou - 
respondiente  ,  y  con  esto  y  otros  ciiaiilos  disparates 
como  los  referidos,  quedaba  concluido  un  folletín  de 
toros  á  /><  nmiiíntica  ,  que  no  lo  i-nleiidiese  ni  la  ma- 
dre que  lo  parió.  Pero  basta  de  chanzas. 

Sabida  cosa  es  de  nuestros  lectores  taurómacos  .  \ 
si  no  lo  sabrán  ahora  ,  que  las  corridas  d,;  toros  se 
suspenden  en  la  canícula  ,  no  porque  los  toros  tengan 
calor  ,  sino  porque  le  tienen  los  que  han  de  soltar  la 
mosca  por  ^erlos,  y  in»  I.i  siieilan  K.l  dia  2.1  de  este 
mes  entn»  la  siisodicba  caníi-iila  ,  y  por  consiguiente 
la  cuaresma  taurómaca  ó  el  ramadan  de  los  hijos  de 
Homero  ;  mas  i  p«"Har  de  ello,  y  solo  por  conii>tacrr  a 
este  respetable  piiblico,  quiso  la  empresa  <le  toros  que 
liiviésemos  una  corrida  el  3á  ,  para  l.i  ipie  se  anun- 
ciaron ocho  toros,  con  sus  cohetes  y  (lesl.i  de  poUorii 
por  añadidura.  ítem  mas  ;  se  anunciaba  ipie  |«)r  aho- 
ra sería  la  iillima,  y  ya  se  sabe  que  la  rillima  es  la  que 
mas  gusta  ,  si  se  exceptúan  las  dis|)osiciones  minisle- 
riahsi. 

Salió  el  primer  bicho  (  de  Cabrera  )  y  el  anímalitn 
no  era  nial  mozo.  Tomó  ocho  varas,  mató  dos  caballos 
y  pico  ,  le  pusieron  tres  pares  de  banderillas,  y  I,eon 
le  mató  de  tres  pinchazos  y  una  regular 

Kl  segundo  no  era  tom  de  este  siglo,  ni  estaba  |ku 
consiguiente  a  su  altura  ib- civili/jeíon.  Kl  («ibiecíllo 
noqueiia  hacer  mal  á  nadie  ;  era  un  retrogrado  como 
una  loma  Saludo  cortesmente  \  con  la  motlcracion 
debida  a  lodos  los  i-onciirn-ntes,  y  murió  como  mue- 
ren siempre  los  buenos  ,  mártires  de  su  bondad 
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ISKllE  VIKNA. 
«;ati:iiiiai.  uk  san   maibicio. 

l-.Mn»;  I"-»  iiioniiiiiciilds  iiKignificos  (|iie  su  coiilii-- 
■  luii  t'ii  el  iwinlo  di-  «'slu  tiiulad  ild  Dcllinaüd,  va- 
niiis  \w\  n  lialilai'  di-  la  Catedral  di-  San  Maiii'icio.  ohra 
de  ai(|iillfcliira  ^Dlica  (|iii-  si  iii>  sifm|iro  la  lian  i rs|)(:- 
l.idi)  liis  IkmmIiu'n.  hanla  i'('N|iclad(i  los  siglos.  VJÓNasi- 
cii  iiiiu  altura  con  nia|eslad,  v  sc^nn  dice  fl  sabi"  (Mio- 
ricr:  •■  l'iiode  ciinipararse  á  lo  incjor  que  posee  In  Fian- 
cia  en  obras  de  su  clase;  y  en  efecto  esta  gi-aiidiosa 
prncha  de  la  liberalidad  de  los  nnliguos  nninareasy 
déla  <levocion  <le  los  antiguos  vieneses  es  digna  de  la 
inajnr  admiración  :  ningiin  secreto  posee  el  arle  que 
no  se  haya  puesto  en  práctica  i-n  este  edificio,  y  ostenta 
en  todas  sus  parles  tal  siniclria  (|tie  tino  no  se  cansa 
<le  contemplarlo  ni  de  celebrarlo.  Kn  frente  se  i-\tien- 
<le  nnagian  plaza  que  da  al  Ródano,  y  á  su  platul'orina 
conducen  unos  veinttí  y  odio  escalones  que  fornian 
la  gradería  ,  y  antes  <le  entrar  en  la  iglesia  ha>  otra 
fui'niada  de  tres  escalones  ;  peio  antes  de  introducii-- 
nos  en  ella  pararemos  primero  nuestra  atención  en  el 
frontispicio.  Adórnanlo  un  gran  niimero  de  figuras 
labradas  en  piedra,  y  muestran  ser  obra  de  un  exce- 
lente escultor.  T,as  que  vemos  en  la  entrada  principal 
en  lieinta  y  nueve  nichos,  representan  el  nacimien- 
to, vida  y  muerte  de  K.  S.  Jesucristo  Las  dos  enlra- 
das  laterales  á  la  que  acabamos  de  mencionar  no  es- 
tan  adornadas  con  menos  arte  y  esmero.  Kn  la  de  la 
derecha  vese  representada  ingeniosamente  por  medio 
do  varias  figuras  labradas  y  puestas  en  diez  y  seis  ni- 
chos la  ascensión  de  Jesucristo  ;  y  en  la  puerta  tie  la 
izquierda  la  asunción  de  la  Virgen  Aunque  la  impie- 
dad (|ue  predominó  en  el  siglo  pasado  hiciese  en  es- 
las  figuras  sus  estragos  de  costumbre,  lo  que  (|ueda 
todaM'a  ,  basta  |)ara  cautivar  dignamente  toda  nues- 
tra admiración,  y  hacernos  muy  sensible  la  pérdida 
de  tantas  bellezas  como  faltan.  Las  figuras  son  de  al- 
io relieve,  y  en  la  mayor  parle  de  ellas  es  su  adheren- 
cia ¡i  la  piedra  casi  imperceptible.  \"emos  además  allí 
veinte  y  cuatro  nichos  (|ue  conlenian  otras  tantas  es- 
tatuas gi'audi's,  pero  fueron  derriba<las  en  el  siglo  xvi 
poi' orden  del  Harón  «les  .\drets;  solo  quedan  muy  po- 
cas y  estas  muliladas  de  la  cabeza  ó  los  brazos.  Ni 
perdonaron  á  la  de  San  Mauricio.  Dos  alias  lori'es  que 
sirven  de  campanarios  comunican  también  suma  gra. 
cia  y  majestad  al  frontispicio  :  elevase  cada  una  sos- 
tenida por  cuatro  pilares  á  una  considerable  altura; 
estos  niisnuis  pilai-es  contribuyen  al  sosten  de  las  bó- 
vedas del  templo,  lo  que  es  una  prueba  de  la  suma 
habilidad  del  ar(|uileclo.  |-.n  nu-dio  di-l  espacio  que 
sepaia  las  dos  torres  divisáliasc  desde  muy  lejos  una 
grande  estatua  de  San  Mauricio  hecha  de  bronce  do. 
rado:  pero  le  fué  muy  fatal  el  año  lóCJ  lo  mismo  que 
á  las  demás  de  que  se  ha  hablado.  La  justicia  divina 
no  quiso  dejar  inquine  al  desdichado  que  la  ecluí  aba- 
jo, á  quien  al  mismo  tieuqio  airebato  una  bala  de  ca- 
ñón, veng.indoasí  la  injuria  hecha  al  santo  martiiv  Al  ¡ 
entrar  en  el  t.-mplo  nos  admira  no  ver  nada  (pie  no 
sea  agradable  y  bellíKv  tiene  lanías  aberturas  y  tan 
bien  dispuestas qnc  pocos  templos  hay  en  Kraneia  tan 
el.iros  Tiene  104  pasos  de  largo  y  39  de  ancho  con 
una  elevación  pro|>orcionnda.   I^a  bóveda,  «pu-  antes 


fué  azul  y  salpicada  de  estrellas  doradas,  descansa  en 
-48  columnas,  cuyas  24  están  adhei'entes  á  las  paredes. 
Rodéanla  altas  galenas  «pie  dan  alcoinyá  la  na\e 
por  medio  de  varias  ventanas.  La  tiibuiia  del  coro  en 
<|ne  M-  ve  expuesto  el  sagiado  signo  de  Dueslra  reden- 
ción es  en  parle  de  una  piedra  herniosísima  y  tan 
lisa  como  el  cristal;  fué  restaurada  y  puesta  en  el  bri- 
llanU'  estaílo  en  cpie  boy  la  venios  por  las  casas  de 
\illars  y  de  .Muugirun,  cuyas  armas  están  en  ella  cu- 
locadas.  " 

Tal  es  la  descripción  (pie  da  el  historiador  Cho- 
lier  de  la  .catedral  de  San  Mauricio  y  por  ser  muy 
exacta  la  hemos  reproducido  en  esle  artículo. 

Tnato  las  cosas  sagradas  como  las  profanas  eslán 
sometidas  al  influjo  de  los  tiempos,  así  la  iglesia  de 
San  Mauricio  ha  sufrido  diversas  mudanzas.  Priiiiiliva- 
mente,  según  dicen  las  leyendas  fue  dedicada  á  los 
.Macabeos ,  y  oeu¡)aba  el  sitio  en  que  se  halla  actiial- 
iiienlc  la  capilla  de  .Magaluna.  Kn  el  siglo  \iii,  el  ar- 
zobispo Kdiialdo  consagi-<i  el  edificio  á  San  .Mauricio, 
habiéndolo  hecho  reedificar  para  que  fuese  mas  dig- 
no de  contener  las  reliquias  del  Santo  que  allí  se  de- 
positaron. Luego  el  cabildo  resolvió  en  junta  .solem- 
ne que  era  necesario  leedificarlo  de  nuevo  sobre  un 
plan  mas  grandioso,  y  esla  resolución  tuvo  tan  buen 
éxilo,  e\' lama  el  dicho  Clioriei',  que  debemos  creer 
(pie  Dios  fué  (piieii  la  inspito  á  los  dignos  sucesores 
de  iMlualdo.  Tibaldo,  persona  de  alta  alcurnia  y  de 
grande  virtud,  llevo  á  cabo  la  obia  y  á  esle  estado  que 
produce  la  admiración  de  las  gentes.  Luego  ya  fuese 
(pie  por  algún  deterioro  hubiese  perdido  esle  edificio 
lo  mejor  que  tenia,  ó  ya  (pusiesen  añadir  mas  pi-e- 
ciosidades  alas  que  poseía,  el  arzobispo  de  Burnin  so- 
brepujó en  su  afán  de  enriípiecer  al  templo  á  todos 
sus  predecesores,  y  le  dio  la  mas  admirable  magni- 
ficencia. Con  todo,  hasta  el  ano  de  lóló  no  se  dio  la 
liltiiiia  mano  á  la  obra  ;y  fué  siendo  arzobispo  Pedro 
Paliiiier,  y  la  población  es  deudora  de  ello  á  la  libe- 
ralidad de  esle  buen  prelado.  (Cincuenta  años  después 
que  esle  templo  recibió  su  lillinia  perfección ,  estuvo 
á  pinto  de  recibir  una  desolación  completa.  El  barón 
des  .Xdrets,  al  frente  de  unas  tropas  rebeldes  se  hizo 
dueño  (hí  la  ciudad,  por  connivencia  de  algunos  de 
los  mismos  habitantes;  y  [lor  orden  del  dicho  barón 
se  des|)ojo  al  leniplo  do  lodos  sus  ornamentos .  rom- 
pióse la  portada,  echóse  á  perder  la  bóveda,  diribo- 
.se  el  lecho  casi  d<;l  todo,  y  se  empezó  á  derribar  los 
pilares  para  que  a  su  caida  se  siguiese  la  de  tuda  la 
nave. 

Kn  esle  grandioso  templo  en  ((ue  se  cuentan  veinte 
y  cuatro  capillas,  so  ve  una  magnifica  pila  para  agua 
bendita  toda  de  mármol  pi-ocedente  de  un  templo  an- 
tiguo. Kn  derredor  del  coro  domina  un  friso  compues- 
to do  hojas  y  cabi/as  humanas  y  de  animales  alter- 
nativamente dispuestas.  Detrás  del  retablo,  hecho  de 
una  columna  que  .se  halló  allí  cerca,  hay  la  silla  ar- 
zobispal unida  á  la  pared  vense  algunas  pinturas  al 
fresco  sobro  asuntos  de  ambos  testamentos,  aunque 
muv  deterioradas;  y  ocho  vidriei'as  que  todavía  con- 
servan lodo  el  brillo  de  los  colores. 

La  ciudad  de  \  iena  en  el  tiempo  de  su  mayor  gloria 
y  poderío,  evlendiase  a  mas  de  13U0  metros  a  lo  largo 
del  Ródano;  sus  niiMallas,  flanqueadas  d>:  torres  re- 
dondas eran  de  un  espesor  de  18  pies,  y  encerraban 
cinco  montañas  conocidas  con  los  nombres  siguientes 
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Monir  Salninoii,  Monir  Arnnldn,  Monte  (Jiiiríiial , 
Mitnlc  Caprtin  >  M<>iil«*  I'i|k-I.  P<irn  dUlanli*  «Ir  r»l«' 
iilliiiio  iiioiil<*  i'iifiK'nIraNf  mi  aren  (ri  mira  I ,  nhrn  nJ- 
niirabir  ili-  i\iiiiian<>« ;  >  roda  ili.i  v  «lc«Mil>r«-n  iv>ln» 
ilr  aciK'iliu'tii»  muy  liicii  cihimtxikIi»  ni  un  IivcIki  <if 
iiiui'lij«  li-};ii>i«  Kii  mili  |i<i|iirñii  iniM  c|uc  mira  ni 
HimIjiio,  i-mtiIm*  Clioi'iiT,  liav  Irc^  rui'vaii  rrdniídfn- 
lias,  ohrn  dr  I.1  «ola  nalurulo/.i,  iiuiii|iir  al  |>riiii<'r  »«• 
IMXto  paréis  qiu-  en  fll.is  m-  liuin  <>>iiifroilo  miiclin  ol 
artí*;  dicrii  i|u<'  aiiti);uaiiiriitc  Ins  rivciiiMilainii  I.1«  lin- 
das. Y  li«  llrnaltaii  de  o(;ua  riiniido  sr  les  aiilnjoliu  vr. 
i-rv»nv  vn  r\  liailo.  Mío  rumio  no  n<-c-rMla  rffliAio- 
in'>.  |>ui**  r\  iiiímiio  ñas  indica  «•!  nodilo  i|Ur  iiici-fcc.» 


ruil.l.»  Df.  I.O-i  r»POT»S  CON  l.*s  t^PAS. 

IHIU    üo>   SAMO   lol-l/.   ri.LLI.niN. 

1 

Yn  aqiirl  ,  qui-  ali^rrnirnti- 
Canto  los  vil-ios  <li-  la  liiimann  gonlo  . 
Coi-fjuí'  la  gi-iiU-  liuiiiaiia 
i\i  dosiM'rdicin  lardo  ni  mnñana 
l'arii  diln-gai-soa  ilicili>s  piacorcs, 

Y  en  lo  rual  Milrt-osaloii  las  niiijores  , 
Sin  <|(ic  |Mir  tal  so  diga 

(Jue  longo  ron  las  homilías «nemiga  , 

Cuando  por  o  I  contrario 

Si  fuora  oslatiiai'io 

A  loihi  gorda  .  liara  ,  linila  ü  rara  , 

Una  ostatiin  do  lionnr  le  fabricara  , 

Sin  otra  cnndicinn  qiio  la  prvcisa 

l)c  darino  |ior  la  oslaliia  lina  sonrisa: 

Yo  que  atrevido  ino  Inncc  á  los  maros  , 
Ijosdi-  ol  goloso  andar  dol  Manzanares  ; 
Y'o  aijiiol  qnc  cierto  dio 
JiigiH  If  Irislo  do  la  siiiric  iiiia  , 
l'or  lo  qiio  vo  me  si-  ,  pi'ro  no  noiiibni , 
Tomó  vilola  con  la  allorja  al  lioiiilii-o  , 

Y  liiivoiido  (!••  mis  malos 

^lo  oclió  á  rodor  porosos  andurriales  . 

Y  para  alivio  ú  mi  dolor  prnímido 
I.O  di  la  V  Molla  ni  anchuroso  mundo  : 

Yo  aquel  ,  qiio  v(  los  hombros 
De  distinto  color,  distintos  nonibros 
\  de  di\orsas  lenguas  \  oostiiinliros  , 
Y'  todos  con  las  iiiisiiias  posadiiiiil>n-s  . 
Con  l.is  iiiisuias  pasiones, 
(^n  los  mismo»  dolosos  cora/onos  . 
Con  los  mismos  amaños  , 
Con  los  mismos  ongaños  , 
Por  los  mismos  carriles, 
>  la»  mismas  raro/as  miijorilos  ; 
Porque  hav  mujrros  rara»  , 

Y  lasqiir  no  lo  son  se  voiidon  caras  ; 
(Jiii-  loo\i|uiMlo  os  raro 

Y  |>orr»o  lanibion  »o  vondo  caro; 
Yo  aqiiol  que  he  visto  lauto, 

Quo  solo  oí  rooonlarlo  causa  espanto  , 

Y  agora  en  r|  Líroo. 

CaM  tno  d»  dentera  lo  (|iic  \oo  : 

Sentado  en  esta  sill.i 

(Jiif  do  pillo  s<  ncill.i 

¡^  silla  tirginal  dolm ui.un,  , 


\  al  Dios  do  la  pobro/a  consagrarse: 
Tan  rrágil  v  a|>ucuda  , 
Tan  sonlida  ,  si  oii  rila  uno  so  iik'oo  , 
Tan  qiivbi'jdi/^  >  débil ,  quo  puroco 
Do  coui-iiuria  de  moiíj.i  labricada  . 

Kn  esta  media  luna  , 
De  mal  pintailo  pino  ,  alias  tribiiii.i 
Como  roo  on  garrote 
l.lo\aiido  por  oslainpa  un  |>.'ipelulo. 

Y  oiilro  osporan/u  \  pona  , 
Con  loinblorosas  in.inos , 

Cual  si  dijese:  «osi-aimeulud  ,  horuiaiios. 
Kscarmonlad  ,  on  la  oaboira  agona:' 

Aquí  dosdo  osla  sillii  , 
Paloiiipio  do  Krolun  y  do  /urrilla  , 
Por  la  rogion  del  sionlo  to  lun/ado.. 
No  hav  quo  asustarse,  no  ,  quo  estoy  sonladi 

Docia  que  mi  musa  . 
(Jiii'  ol  cauto  dulce  j  roiiioni'l  loliusa  . 
Armada  do  lijora 
(Jiiioro  cantar  la  liora 
H.'ilalla  ,  atroz  ,  doscouniu.il  .  hniriblf  . 
1.a  mas  horribloipie  los  puolijos  vioroii . 
(Jilo  lo»  capotes  a  las  capas  ilieron. 

l)ia  do  maldición  ,  dia  lorriblo 
Krn  un  dia  roiiianlico...  nevaba... 
I.a  nievo  aipii  ciuiio  de  molde  viene 

Y  no  oslará  deni.is  i|ue  llueva  y  truene. 
El  huracán  bramaba... 

Tdiii|)oc<>  viene  mal  oso  bramido. 

Ya  quo  el  bramar  lo  habemns  extoiidiilu 

(^on  liM'unu  de.soo 

Hasta  osla  media  luna  dol  Liceo. 

Kilo  os  <pie  hacia  Trio  en  tal  exceso  , 
Que  el  mas  pintado  so  quod.iba  tieso  . 
Cuando  salió  de  Rusia 

Y  atravoMi  la  l'rusia 

Y  la  Francia  después)  vino  a  l.sp.iii.i  . 
Lleno  du  ardionlo  saña 

l'ii  ejéreilo  inmoii'iodo  capotes 
Para  hacer  do  las  capas  capirotes. 

La  capa  caslollaiia 
Mandó  tocar  diana 

Y  remeció  el  capillo  y  ol  embozo  , 

Y  llena  do  alborozo  , 
Teniendo  va  |>or  suya  la  vicloria. 

Capas  ,  dijo  ,  acudid  ,  nuestra  es  la  gloria  ; 

Y  todas  acudieron 

Y  el  grito  de  cómbalo  altivas  dieron. 
Formábala  vanguardia  inmenso  fardo 

De  mas  do  voinle  mil  de  paño  pardo  , 
Seguían  luego  on  masa 
Las  capas  todas  de  color  do  pasa  , 
Las  de  color  de  bi-once  luego  entraban 

Y  lasa/ules  do  reserva  oslaban. 
F.l  c.i|>otrscü  ejército  contrario 

Kn  MIS  coloros  vario  , 

Itaniloras  do  bayeta  al  viento  daba 

Y  ni  sjiiigrionto  combate  se  aprestaba. 
Eran  ilo  barragan  los  ca/.a«loros  : 
Luego  lus  gastadores 

Allí  galanos  descollar  SI'  vian 

Y  forrado»  do  pieli-s  fiarecian  ; 
El  centitt  dol  ejército  era  lodo 
Do  ca|)olonos  de  color  de  lodo  , 
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Ircs  hatalUinus  do  diversos  Imlts 

Y  cslabaii  du  reserva  los  azules. 
Sonó  el  grito  de  guerra 

Y  al  resonar  se  eslremeeió  la  tierra. 
(Tened  ,  tened  ,  insanos  !... 

Ya  llegan  a  las  manos... 
Y'a  ,  ya  la  muerte  impía... 
.Mas  la  batalla  se  dará  ulro  dia. 

Pues  como  iha  iliciviidü  ; 
La  nieve  iba  calendo 

Y  el  huracán  buliiba. 

Otros  a(|uí  dirían  que  bniinabii  , 
\   á  mi   nu  me  acumoda  ; 
Que  si  el  bramar  es  moda  , 
Por  lo  mismo  (|uu  es  moda  nn  la  sigo  , 
(jue  yo  soy  de  las  modas  enemigo. 
¡Aprensiones,  rarezas, 
Caprichos  ,  esli'añezas! 
Además  que  un  butido  , 
Ks  á  veces  mas  útil  que  un  bramido  ; 
^  sino  que  lo  digan  los  casados  : 
¡Oh!  de  cuántos  cuidados  , 
De  cuan  amarga  suerte  , 
Por  un  bufido  l'uei'le  , 
¡Cuánto  pobi'c  maiido 
De  cuanta  impertinencia  habrá  salido! 
Dccia  ,  pues  ,  que  el  huracán  butábn  . 

Y  los  cardos  del  suelo  arremangaba. 
Otros  ,  ani'hatnbít  aquí  dirían  , 

Y'  en  ello  bien  harían  , 

Cosa  puesta  en  razón,  cosa  muy  justa  , 

Pero  á  mí  no  me  gusta  ; 

ISo  quiero  arrebatar  á  nadie  nada 

Y  eso  de  arremangar...  vamos...  me  agrada. 
Era  un  di-i  horroroso  , 

Era  un  día  de  perros  , 
Ri)nipí;ise  en   los  cerros 
El  eco  belicoso  , 

Y  acrecían  el  miedo  y  los  hoi'rores 
Cubiertos  de  bayeta  los  tambores. 

La  humanidad  desnuda  , 
En  la  batalla  ruda 
Su  grato  abrigo  y  su  calor  (iaba. 
Si  el  capotesco  ejército  ganaba 
Capoles  á  porrillo  allí  tendría  ; 

Y  si  el  olio  vencía 

Pío  se  vería  ya  ningún  viviente 
Sin  su  cacho  de  capa  competente. 

¡O  suerte  de  la  guerra! 
Tú  mandas  en  la  tierra  , 
Tu  gravas  en  el  hombre 
Tu  capricho  Teroz  ,  tu  rudo  nombre  ; 
Tú  das  al  mundo  leyes  , 
Pones  y  (|uilas  reyes  , 

Y  hasta  á  la  roja  hormiga  , 
Porque  hay  hormigas  rojas 
En  tu  furor  despojas 

De  su  preciada  espiga  , 

Que  al  moverse  tus  recios  batallones 

Despachurran  hormigas  á  millones. 

Del  uno  y  otro  bando 
Las  guerrillas  salieron 

Y  á  las  manos  vinieron 

Con  sanguinosa  Turia  batallando. 
Paño  de  Soria  v  barragan  luchaban 


\  el  capazo  de  muerte  se  cascaban  ; 

Y'   se  hacían  pedazos 

(_;ubríendü  de  relazos 

De  diveisos  colores  y  tejidos, 

Jíl  cani/io  lid  honor  ,  á  la  manera 

Que  en  trozos  desiguale» 

Se  ve  en  taller  de  sastre  mil  retales 

Por  el  suelo  tendidos  , 

Víctimas  tristes  de  voraz  tijera. 

"Invención  peregrina 

De  tijeras  voi'aces  ,  ■• 

.Vqní  dirán  algunos  lenguaraces 

De  condición  dañina. 

Pues  ,  sí  ,  señor  ,  lo  digo  y  lo  repito  ; 

De  su  crítica  á  mí  se  me  da  un  pito. 

Esa  casta  infecnnda  , 
Que  por  desgracia  abunda  , 
De  graves  y  ceñudos  criticones , 
Que  no  ven  dos  renglones 
Sin  ver  en  ellos  ya  cien  disparates. 
Es  casta...  lo  diré?. ..de  botarates. 
¿Qué  fueran  ¡ay!  del  hombre  los  placeres 
Sí  no  disparatasen  las  mujei-es.' 
Cuales  ;ay !  de  las  hembras  los  blasones 
Si  no  disparatasen  los  varones? 
¡Rueño  el  mundo  (|uedara 
.  Si  á  la  tierra  el  erior  abandonara  ! 
Del  liceo  ¿qué  fuera? 
¿Quién  piulara  y  leyera? 
¿Qué  maestro  tocase  , 
;Si  qué  dama  cantase? 
¿Quién  el  guapo  seria 
Que  sus  treinta  del  pico  aflojaría? 

Desechas  las  guerrillas  en  girones 
Cargaion  nnnieíosos  balallones  , 
A  las  manos  viniendo  , 
Y'  asi  el  combate  general  haciendo. 
El  clioíiue  fué  tei-rible  , 
Atroz,  sangriento  ,  horrible. 
Allí  los  rusos  de  tropel  cargaron 
Sobre  las  capas  pardas  ,  que  calaron 
Por  bayonetas  indomables  cuellos  , 

Y  al  compás  de  la  voz  ,  firmes  á  ellos  . 
El  clioqiu-  resistieron 

Y  en  vergonzosa  fuga  les  pusieron. 

Capa  hubo  allí  (|iie  dando  á  troche  y  moeh' 
Descosió  á  su  conti'ario  cuello  y  bioche 
Haciéndole  im  ovillo, 
\  á  diez  capotes  arrancó  el  capillo. 

Mas  bravas  que  leones 
Sembraron  ¡ay!  el  campo  de  botones  . 
De  pieles  de  chinchilla  , 
De  martas  y  de  ardilla  , 

Y  de  felpa  encarnaila  , 
De  bayeta  morada 

Y  pedazos  de  mangas  nial  heridas. 
Tan  bien  rasgadas  como  mal  cosidas. 

Las  capas  vencedoras 
Fueron  del  campo  y  del  botín  señoras 
Así  el  combate  terminó  sangriento. 

Y  tlesde  aquel  momento 
La  capa  castellana  , 
Tremola  altiva  ,  ufana  , 
El  i^eniion  ilel  embozo  ; 

Y  lodos  los  dispersos  . 


AI.BU^I  rNIVF.RSAL. 


Kn  |>artn  .  hwhiir»  y  "i  rolnr  «li»rrv»  . 

yi II  rl  «-.mii'o  «iiutlanin  , 

Círl.nl'-  \i-<iiul.«<l  ilr\|)iiet  lomaron 
Knln-  cnUf»  «!<•  luirle*  ¡r  bigoln. 

IW  cílniíijpn»  i-aiM)!!-* 
Orpillov»  liimifo  la  Rran  C.a^tüla 
.(liona  ininorUi  ;i  quuii  jatnA»  <.«•  hiimilla  ' 
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!»..>  M».iro  H.ir.  /  KnIi-.uI.i  um>"  «"  '•"  ''"'«  '''"  ^'" 
,»i,-iU.  |.riiui,..ul..  .1.-  \>lMiia>..i.  i;r.U    FVM.idiori.  In 
„„i%.i>uU.I  .!.•  Oxi.-.l-  1.1  canvia  de  las  U-.ms  >  hu-go 
.-n  1.1  .!.■  \all.iil..li.l     Kil  .1  año  de  IKtm  íii.-    liollil.iado 
,H,rMi   |.i»%iiu-ia  pi». mador  R.-m-ral  d.l  principad». 
,u»n  .l.^lino.  que  »<•  .Unia  «ada  Ins  unos,  i-ia  I.1  pi  i- 
mcia  aiiloiidad  .1.-  a.p..lla  proviiuia.  Como  »al  a.ilo- 
ri<lad  fué  i-l  primom  .-n  hspaña  qi.f  di-cloro  la  Kii.rra 
a  Napoleón  fi.  aqml  año    K„scril.io   |H.r  .idonors  va- 
rias obra»  .  lalf*  %on  la  l,.tr.,.¡„.. 'o„  ,i  lo  /u'ton.,  .I,- 
In  ru,n„  tic  I»  /«//./'.»'/<»'/«.  t-n  un  lomo  i-n  k  °  »l 
Er.imrn  nuporxnl  ,U-  /««   .U^cusion.y   ,h  la  ^mrnn, 
ron    In  mrlró,H,l, ,  )   m.;/ios  r/e  su  reconciliación,  un 
lomo  en   •  •,  PamM.,  .1.1  clero  proIrManlri  .tclrl.'o 
católico .  ocho  lomo*  .-n  4.%-  sn  /Vo>  ccto  para  la  c„nr 
lilucion  ¡H.lilica  .Ir   f:'/>aña  ;  olro  Proyecto  pan,  una 
rnn'litiictnn  militar,  á  c«>as  dos  obras  i-xciló  il  go- 
bierno, proponit-ndo á  todas  las  corporacion.s  ó  indi- 
viduos quf  presonlascn  un  modelo;  una  A.y»r<><«M- 
,,.,«  .i  t.r„.,„.l..  I  II  .'i  <•/  """  '/'•  <8'8  h.i.i.mlol,-  .■<•/ 
„«//..  .«.  .j/r,,./..»  ,  obra  que  ba  si«li>  traducida  a  to- 
do» lo»  idiomas  de  Kuiopa.  Ksoribió  cu  Oidi/.  el  Tn. 
h„H«  <lrl  p<i.blo  espofiol  durante  los  seis  meses  pi  une. 
ros  del  año  de  su  durai  ion  .  qur  contiene  dos  tomos 
en  I.    .  V  su  muy  conocidi>  Cnr.^o  ,l,-  E'onnmia  poUli- 
,a  en  otros  dos  tomos  en  4.-  .  que  lia  sido  riimpresns 
cuatro  veces,  >  cn>a  quinta  reimpr.Moii  e.slá  pai.i  v,r 
la  lu/  pública  ,  corregida  v  aiinieuta«la  con  la  i  esi.lii- 
ci.iu  de   la   í  «•■//<»«  j.uiti/ ó  sea  la  justa    recompensa 
del  tiabajo.  I'.>r  último,  bace  cuatro  añi»  que  trabaja 
para  dar  i¡  lu/.  un  Jr.ita.lo  .ompleto  del .leieclu,  pú- 
Lliro  que  deben  tener  las  naciones. 

Kl  n-ñor  Horr»  Kslrada  es  bario  generoliiienle 
apreciado  para  que  creamos  necevirio  detenernos  ¡i 
bacer  su  ebigio.  Morbos  v  mu>  justos  son  los  que,  en 
l^rlicular.ba  merecido  su  r ///..-,/,•  I:.,„wn,i„  poli"- 
,a  .  <le  los  escritores  franceM-s.  ingleses  >  belgas  ;  pero 
el  que  merece  ma>.u-  atención  e»  el  <pic  se  liace  en  la 
obra  inlilulaila  íh^f»',-  .Ir  f  h'Onomir  ¡»,l,t,qur ,  pu- 
blicada en  dos  lomos  eii  1837  |ior  Adolfo  Blanqui,  pm- 
lesor  do  Economía  induslrial  en  el  Cons.rvalorio  de 
las  Arles  ,  )  director  de  la  escuela  es|H-cial  del  comer, 
«loen  Parí».  Decimos  que  merece  |)arlicular  atención 
.•ste  elogio,  no  porque  sea  el  major  que  de  ella  se  lia 
lu-cho  .  sino  |H>rque  ,  habiendo  escrito  Bl.impii  su  bis- 
loria  |>or  acuerdo  y  con  aprobación  <le  la  cMuela  de 
París,  es  ilenr,  de  los  sabios  mas  dintinguido»  de  esta 
.  jpital,  con  el  objeto  de  examinar  el  ménto  de  los  ect»- 
oomistas  de  imla  la  Kuropa  ,  su  opinión  viene  .i  ser  el 
filio  «le  una  n-union  de  |MMMina»  inteligente»  »  nada 
sosp4cbovis  de  parrialid.id.  pn.-s  bubieran  Lislimado 


•I  honor  nacinnal  en  dar  In  pivfcrencia  A  una  tdna 
española  sobre  la  di»  J  B  Sa>  ,  del  que  se  diw  eu  la 
misma  idira  que  n  la  (¡lona  ile  la  l-'ninda.  Kl  elogio 
que  por  Hlanqui  s»-  bacr  de  la  obra  de  KIore/  Kstrada 
e»  |Mir  las  rn/r)nes  indicadas  un  verdailero  honor  na- 
cional para  la  Kspnña  Ib-  aquí  loque  lili'ralnii-li(e  Ira- 
dticido  ilice  nqiii'l  autor,  después  <|e  .isegiirar  IwiImt 
hecho  ron  una  iniparrialnliiil  iiTiInlrmiiiiiilr  ii.i«;<.- 
polila  el  examen  com|>arativo  de  l¡is  obras  de  lodos  lus 
economistas  euro|wos  : 

Kl  ecleetismo  econiiuiico  lia  penetrado  en  Kspaña. 
ese  país  vii-jo  en  doclrinas  absolutas  :  uno  de  sus  mas 
respel.TbIes  proscriptos ,. el  señor  Kli>re/  Kstiada,  nos 
had.ido,  bajo  el  lilulode  í'ni  \<i  crlrrli.-.i  dr  Etnniinuit 
p,,liii<  II,  uno  «le  los  mejores  tratados  «le  cuantos  se  han 
publicado  después  tlrl  de  Adán  Smitb    t' 

•  Kl  método  del  señor  Kl«u'«-/  Kstiailn  no  deja  de 
tener  anali>giacon  el  del  celebre  econiuuista  ruso  Kn- 
ri<pie  .Storcli  KIore/  Futrada  principia  examinando 
bel  v  «•oncicn/.iulanK'iite  las  opiniones  ile  sus  preilece- 
sores  ,  las  «pie  adopta  «i  di'secba  según  i'l  giailo  de  va- 
lor «pie  resull.i  de  esle  e\a!ni-n  De  este  modo  añatle 
rluisider.Tciiuies  verdaderanienle   iineMis  á  las  leoiiiis 

de  Malllius  sobre  la  pnlilai'ion.  Si-  excelente  eX|>osic 

de  las  doclrinas   ile   lli<-ardo  acerca  d>'  la  n*nla  de  l.i 
tierra  es  acompañada  de  una  s<-rii'  de  análisis  agudas  e 
ingeniosas  que  elevan  csle  Iro/o  de  crítica  ¡i  la  clase  de 
creaciont's  luiginales.  Ningún  escritor,  ante» «pie  Flo- 
i-ez  Kslrada  ,  liabia  tratado  las  ciu'stiones  acerca  de  los 
impuestos  con  a<piella  sagacidad  proriiuda  que   le  ca- 
rncteri/a  ;  \  auncpie  el  autiu-  da  una  atención  particu- 
lar ¡i  los  iiiipiieslcis  esl.ililet'idos  en    Kspañ.i,   los  hom- 
bres de  estado  de   lodos  los  demás  países  hallarán  en 
este  trabajo  iiulicacinnes  suniaiiienle  litiles.y  leccio- 
nes preciosas   Florez  Kstrada  ba  demostratlo  liasln  la 
última  evidencia  la  desigualdad  v  la  injusticia  «pie  ac- 
tualmente pes.i  sobre  todas  las  naciones  de  la  Kiiiopa, 
»  la  necesida«l  de  hacer  en  esl;i  p.nile  pri>ntas  y  ilecisi- 
vas  moilincacinnes.  lia  completado  con  id)servacioncs 
y  doi-ti'inas  nuevas  todas  las  discusiones  relalivas.-i  los 
bancos,  al   papi-l-moiieda ,  ¡i  la  circulación,  tcuiiando 
estas  cuestiones  i'U  el  punto  en  «pie  las  h.ibian  ilejailo 
\<liin  .Smitb  ,  Uicnrdo,  J.  B.  Sav,  v    M.  .Sisiuoiuli    I-t 
K<-nnoiuia  política  «•dedica  seria  un  excelent»-  libro  «b- 
estudio  si  algunas  oscuridades  no  mancillasen  su  me- 
tixlo  sencillo  y  s<'vero    A  pi-sar  di-   este  ligero  «leb'clo 
esta  obra  «lebe  ser  c<»nsiderada  como  i-l  entiiplenu-nto 
necesario  ile  ttxlas  las  .nnleí  ionneiiti- pidiliíadns  ;  me- 
tódico con  .Sa\  ,   social  con  Sisiuoiuli.  algebrista  con 
Uicardo,  expeí  imental  con  Adán  Suiilli.  KIore/  Kstra- 
da difiere  en  luiiclias  opiniones  ile  lodr)s  estos  grandes 
maestros,  y  participa  de  sus  cualidades  sin  incurrir  en 
sus  defectos. 

Ciudadano  español,  el  señor  Flore/  Kstrada  de- 
bía naturalmente  tener  présenle  los  intereses  de  su  pd- 
tria  .  V  |Mir  i-sla  ra/on  ha  señalado  con  una  singular 
exactitud  las  llagas  del  sistema  econoiui.  o  que  rige 
en  KspañB  desde  Cirios  V  I.as  eiiistiones  relativas  a 
losdie/mos,  al  dencho  de  priniogí  niliira ,  i  los  nía- 
vora/gos  .  i-n  ninguna  otra  obra  han  sido  tratadas  con 
1  m.is  superioridad  ipie  en  la  suya    Kn  ella  se  ileU-n  es- 
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liiiliiii',  iii<'|(ii'  ;hiii  i|iio  i'ii  I:i  (iIiI'.i  de  Jnvell.iiios,  Iuü 
MTilailtri.is  cíuisü.s  (Ir  \i\  <I'-Cíi(lcnci¡i  <lc  l.i  l.s|iaria,  y 
(li^  luí  (li-.süsliv:>quc  lian  cuiisailu  á  aqui-l  lieriiiosn  país 
las  iiiiiluN  les  es  ecoiiúiiiicab  con  (|iie  se  halla  ailigiclo 
(le  Ifescicntos  añ<is  acá.  Kl  scñoi'  Florez  Kslrada  hace 
la  crílira  de  lodos  ellos  con  tal  el<-vacion  de  ideas  que 
se  exliendf  liasla  la  oigani/acion  de  las  |irinci|>ale$ 
naciones  de  la  Knro|)a;  v  sns  excelentes  análisis  acer- 
ca de  la  infliienria  de  las  conteibuciones  sobre  los  di- 
versos ramos  de  industria  srnin  en  losiicci-sivo  f//^H/;- 
to  nccc.tfíiio  ilf  tlaiiite  w  purlii  ¡laní  luicci  las  rijoriiuix 
de  fjue  muí  Mncr/>/ilj/i<,  las  coittriluiciones  impuestas 
liasla  el  présenle.  Tales  son  los  títulos  esenciales  del 
autor  al  reconocimiento  de  los  economistas;  nosotros 
sentimos  (|iie  no  haya  arrostrado  las  cuestiones  socia- 
les, pues  nadie  era  mas  capaz  que  él  de  presentarlas 
i'on  la  claridad  que  iv<|nieren  Flore/.  Kstiada  pertene- 
ce por  sus  doctrinas  á  la  escuela  inglesa;  es  partidario 
ilel  sistema  de  Malllius.  y  su  teoría  de  la  renta  de  la 
tierra  no  es  sino  la  de  Ilicardo,  //rr/cnioiititlu  <■  í/iif- 
frru/ii  con  diictiinas  y  ejemplos  igualmente  ingenio- 
sos.' 


cri-.snoN  .SOCIAL 

l'OII    IMIN    Al.V.VItO    Kf.OIlF./.   KSTRADA. 

!)<■  lii  ciiuMt   (¡lie  priva    til  trabajo  ile  la   rrcompcrisa 
ilcbiila,  j  mcttiox   itc  liarerla  ilv-aparecer. 

;FnACME\TOS    ) 

Colocado  el  hombre  en  el  planeta  que  habitamos, 
sin  mas  riquezas  que  las(|ue  él  produjera  con  su  in- 
inedialo  trabajo,  no  era  posible  que  conservara  la 
existencia  ,  si  el  mismo  qiuí  le  dio  necesidades  no  le 
bubiera  dado  al  propio  tiempo  los  niediosde  satisfa- 
cerlas. Pero,  convertida  en  propiedad  de  un  determi- 
nado número  de  individuos  la  lieira,  don  el  mas 
precioso  de  to<los  los  bienes  naturales,  pues  de  ella 
salen  cuantas  riquezas  el  hombre  conoce,  Crreri.\  miiu 
nniniíi  iiiiiiiiiy.,  ^dónde  liabian  de  trabajar  los  restan- 
tes asociados?  Desde  aciiu'l  inomenlo  la  subsistencia 
de  estos  fué  precaria,  pues  ó  no  pudieron  trabajar 
por  no  obtener  el  permiso  del  que  sin  mas  titulo  que 
su  voluntad  se  llamó  pro/iiftai ii>,  ó,  trabajando,  no 
pudieron  conseguir  la  i-ecompensa  cabal  de  sus  fati- 
gas, l'na  parle  de  esta  recompensa  fué,  bajo  el  nom- 
bre de  renta,  adjudicada  al  que  se  habia  apropiado  lo 
<|ue  esencialmente  es  inapropiable:  loque,  por  no  ser 
produelo  tltl  trabajo  del  lioiubie,  pertenece  igualmen- 
te á  todos.  Tan  fatal  novedad  produjo  los  resultados 
consiguientes.  Creó  y  premió  la  ociosidad  ;  dio  exis- 
tencia á  unas  leyes  (pie,  .so  colórele  proteger  el  dere- 
clio  de  propied.id  ,  le  destruían  de  raíz,  arrancando 
al  Irabajadiu-  paite  del  fruto  de  su  sudoi  y  entregán- 
dola al /'/•«/.'/(■/«/■/i)  ocioso;  ;i  leves  (jue,  jiistiiicando 
la  usurpación  mas  criminal,  hacian  depender  el  pre- 
cepto del  Criador  de  la  voluntad  de  la  criatura  :  en 
una  palabra,  destruyó  las  liases  de  la  sc.cied.Kl  huma- 
na, la  nhligacioa  lie  li  abajar,  y  la  fac  aliad  de  dispo- 
ner del  producto  de/  trabajo,  sin  Cuyas  bases  el  sislu- 


iiia   social    quedó    falseado,   y    la    lucha    del    g«-nero 
humano  se  hixo  interminable. 

'Sr  conrliihii. 


IIO.SI'ITAL   ó  IIOPITAL 


"Miguel  del  Hospital  ó  llopital  ,  conocido  general- 
mente por  L"  llopital,  canciller  de  Francia,  nació  en 
l.íO.')  en  Ai(|ueperse,  en  Auvernia;  era  hijo  de  un  iiie- 
dicoy  nielo  de  un  judio  de.Vviñon.  Habiendo  salido 
de  las  aulas  de  jurisprudencia  ,  ocupii  empleos  homo- 
sos  en  su  profesión,  y  liacinido  la  corle  al  caí deiial  <le 
L(U'ena,  al  mismo  tiempo  (|iie  proinetia  á  la  reina  ma- 
dre oponerscá  las  guerras  civiles,  llegó  al  elevado  em- 
pleo de  canciller  de  Francia.  Kn  un  tiempo  en  (|uelos 
hugonotes  amenazaban  al  reino  con  una  entera  sid)le- 
vacion  ,  tomó  á  su  cargo  Hospital  la  ardua  empresa  de 
apaciguarlos  suavemente.  Cuando  la  desgraciada  cons- 
piración de  Amboise  en  1.500,  fiu-  de  parecer  (|iie  pa- 
ra apaciguar  los  ánimrrs  se  perdonase  á  aquellos  i|ue 
hablan  sido  extraviados  por  el  fanatismo,  sin  ¡ilendci- 
á  que  era  la  impunidad  lo  (|iie  les  habia  animado  has- 
ta entonces.  Publicó  en  el  mismo  afio  de  esta  conspi- 
ración el  edicto  de  Romoratin,  para  impedir  el  esla- 
blecimienlo  de  la  ln<|UÍsicion,  cem  lo  cual  no  hi/o  mas 
(jiie  apresurar  la  guerra  civil,  á  pesar  de  sus  esfuer- 
zos para  apagarla.  Favoreciendo  las  nuevas  sectas  sin 
impedir  que  se  esparciesen  y  multiplicasen  los  hugo- 
notes, plantó  él  mismo  la  raíz  de  una  discordia  inter- 
minable. Por  otra  parte  carecía  de  a<|iiella  actividad, 
de  aquella  fuerza  de  espiritu  y  de  acción  que  snbrii 
poner  en  movimiento  los  medios  de  salvación.  Parece 
que  esperaba  siempre  la  paz  del  reino  mediante  las 
disposiciones  de  la  asamblea  de  los  estados,  y  nunca 
pudo  sacar  un  partido  útil.  En  vano  les  arengó  en  Or- 
leans  al  principio  del  reinado  de  Carlos  IX  en  S.  Ger- 
man-en-Lave,  en  lótii;  en  el  coloquio  de  Poissi  cele- 
brado en  el  mismo  año  en  la  asamblea  de  .Moulins  en 
l.j(i(i.  Contento  con  ostentar  en  estas  ocasiones  un.i 
elocuencia  prolija  y  desarreglada,  dejaba  que  la  asam- 
blea degenerase  en  un  corrillo  tumultuoso  y  en  una 
desunión  ó  (piimera  escandalosa  cuyo  único  resultado 
era  disputar  .sobre  la  debilidad  é  impotencia  del  go- 
bierno. La  reina  Catalina  de  Médicis  que  habia  con- 
tribuido á  I.T  elevación  del  cancill<-r,  viendo  que  las 
cosas  no  iban  mejor  (|ue  antes,  v  (|iie  favorecía  lia|o 
mano  á  los  protestantes,  le  hizo  excluir  del  consejo  de 
guerra.  Hospital  conociendo  <pie  su  presencia  era  im- 
portuna se  retiró  en  1.568  ;i  su  casa  de  campo  de  Vig- 
nai ,  cerca  de  Estampéis.  Pidiéronle  los  sellos  algunos 
(lias  después,  y  los  devolvió  diciendo  :  que  /o>  /«•■•(.- 
ciiií  ilet  mando  extaban  demasiado  corrompido"  pai a 
que  pudiisc  mezclarse  en  ellos  tndaiúi.  Uabia  adop- 
tado esta  divisa,  lleno  de  orgullo  estoico  : 

Si    frarlU)  illtbalar  orbis. 
lin|>a\i(lus  rcricnl  minie. 

.Sin  embargo,  esta  fuerza  de  alma  no  se  sostuvo  mu- 
cho. >  aun  tuvo  la  debilidad  de  pedir  un  aumento  de 
pensión  a  Carlos  IX  que  .se  vanagloriaba  de  liaberlr 
perdonado.  Murió  en  1593  de  68  años  de  edad  .Se  creia 


IV. 


ALBir^l  l'NíVKnSAL 


tlMc  CM  liii|;<i|i«lr  rn  «I  inUí  i<'r  .  .miii|iu'  «alólico  c\- 
U-nonni-iilc  IV  dqiti  |in»viii<>  miurl  piovrrbio,  o  •qui- 
lla mofa  que  corrí»  en  »u  lii-nqMi  rn  lM>ra  i\v  lodci  v\ 
niuutlii  /'/""  *<"  tikrr  4lr  /<i  mi>n  tlrí  camiHri  !  |Mir- 
qur  i-«Ulian  en  que  no  creía  nada  Algunas  p»rsnnB5 
|U/gan  i/ur  ron  tu  semblanlf  ttustrnt  y  m  cntu  ilr  .S. 
(>rn>/i(/Ni>,  como  lo  decían  coniiiiuneiile  en  l.i  corle, 
»  con  su  moral  rxlremadamenlc  M-\era.  no  i-ra  ni  liii- 
Ronole  ni  calolico  Añaden  nlk;uMo»  li^lori.idore»  «jue 
<\  hulxev:  »ido  dueño  de  %u  creencia  hubiera  |)rofe>a- 
«loel  judaismo  conjo  su  abuelo.  Se  le  pueden  iiu|Milar 
i-u  gran  parle  los  males  «pie  afligieii>n  ¡í  la  Francia  du- 
ranle  su  adminislraeion  y  mucho  liem|>o  después,  por- 
que fué  el  autor  de  la  |H)lilica  nmbiniia  v  fraudulenta 
que  enseño  a  Otalina  de  Mediéis  ¡i  balancear  un  par- 
tido con  otro;  a  comlatir  los  (iuivas  ytnr  medio  de  los 
Colignis,   n  lisonjearlos  nllcrnativamenic  %  á  fortili- 


carloi  kucesnaniente  inii  i-j  nouibrr  \  lu  auloridnd 
del  Imno.  Ks  laud)ien  nntor  drl  I  ilf  t»  <lr  Mnuliti>. 
Habló  mucho  en  la  ONamblea  ci-lebrada  en  esta  ciudad 
en  ló(U>,  \  propuso  algunos  re);latiieiilns  para  la  ad- 
ministración de  jusliein,  <pir  luen>l>  niu«  aplaudidos. 
>  que  nunca  se  ejeeulai-on  Tandiieii  m-  le  debe  el  l-ilu- 
lo  que  luauda  que  el  año  civil  enq>iree  a  primiTos  de 
luur/o.  Ks  autor  de  algunas />ocii'//>  lntiniii.  Amsler- 
dam  ,  1733,  rn  »,  las  cuales  iio  earecen  de  iiienlo. 
auntpu-  (:iia|H-lain  las  ha  alabado  demasiado,  supo- 
niendo <pie  no  reden  en  iiiuehn  li  las  de  llniarm 
3.  .4rrn/;u'  /tro/iunrun/iK  rn  ln\  ri/Wxr  »//•  <trlrtin<. 
I  j6l ,  en  4,  escritai  sin  gusto,  y  que  no  son  mas  quf 
un  tejido  de  nu'taforas  saca<las  de  la  medicina  Kl  |>oi-- 
ta  \alia  mas  en  si  ipie  el  orador.  3.  Mminiiin  i/tir 
conlirmn  iniicliit\  Inilmltu  ilr  /«/: ,  iiirrf;/ii<,  rixti- 
mii-nt"' ,  rrnmocimivnins  ,  fionirnujc.f ,   i'lv  ,  I  ¿28,  en 


llotiplial  A  llopliul. 


S.  Ks  una  colección  de  documentos  cpu-  sirsen  á  la 
historia,  París,  ir>23,  en  4;  se  baila  un  discurso  suyo 
sobre  las  ra/onesy  sobre  la  conveniencia  ile  la  pa/.  en 
lóCH  ,  T  su  testamento  <piecs  curioso,  aunque  lleno  de 
egoísmo  }  vanidad.  Kn  1770  propuso  la  academia 
francesa  el  elogio  del  canciller  como  asunto  de  su  pre- 
mio; |>ero  la  com|>osi<ion  que  le  alcanzo  fur  sevrra- 
nicnte  censurada  por  la  .Sorbona  l'n  hombre  de  ta- 
lento ha  indagado  con  este  motivo  las  causas  de  la 
reputación  de  Hospital,  >  los  esfueryos  que  v  han  he- 
cho para  entenderla  y  hacerla  mas  célebre  -  !)e  donile 
proviene,  dice,  la  fama  del  canciller  ,  cuando  su  go- 
bierno no  presienta  masque  debilidad  é  iiiconseriien- 
eia  ?  .Será  |>or  de  contado  del  reconocimiento  de  los 


protestantes  que  no  píxlian  menos  de  «1;  ríe  las  ptT- 
cias,  por  haberse  declarado  .niguna  ve/  su  protector 
en  medio  de  una  corle  donde  no  veían  masque  ene- 
migos ,  y  de  haberles  dado  su  hija  ;  así  es  (pie  le  mi- 
raron después  romo  mártir  por  los  miramientos  que 
bahía  ti-nido  ron  ellos  Los  es<TÍIores  opuestos  á  la 
corle  lie  Rnnia,  v  aun  algunos  católicos,  han  confir- 
mado los  elogios  que  reribió  de  los  proleslanti's;  pero 
estos  parliil.irins  iio  han  eniisiderado  que  el  incienso 
dirigido  á  la  uieninria  de  un  hombre  muerto  en  la  or- 
loilojia  puede  comprometerla  seriamente  en  aparien- 
cia; lo»  miramientos  que  habia  tenido  con  ellos  du- 
rante su  vido,  los  han  pagado  demasiado  bien,  con 
haber  dejado  sus  ceni/as  en  reposo.  Por  oira  parle, 


AT.nUM    rM\KR.S\I. 


MniigiiMla. 


TlHIl  III. 


I» 


AincM  rM\rns\i.. 


lialii<-niJi>lo  M>l>rrM\i(lo  iiIkimiün  clf  »u*  Ir»  r»  y  llrgado 
i  Mrr  lina  parir  i-M-iirLil  ilr  tj  jiiri<|<riitlrtu-iii  fnnu-r- 
*a,  l<>»  |>jrl.iiiifiil>Mi|iii-  iliiiMiilf  MI  \ii|j  lili  If  linii  vs- 
liinailo  III  IhtIik  ilili-iviirij  aliciiiin,  «<■  )iaii  nfn%hiiM- 
brailo  ii  miH-ldr  mi  noinbru  n  fiiir/a  clf   oírlo  cit.ir  • 


l.\  M\\r.l'ST\ 

K\  rl  iii>iiil>r<-  ilf  iii.iii¿;ii'>l.i  iiii-liitn  á  In-s  aiiiiiialo 
p.»rMi  urainlo  iiiulnj^ij,  \  (il.isoli.  Miiiiiilriiiii>iilciatli)», 
iKi  (loliirraii  foriii.ir  iiu»  «ni.-  iin.i  sohi  ^•^|K•(•i^•,  siciiiln 
iiiiiiMiiMiilc  \alirll.llll■^  pnKliicitl.it  |M>r  la  «lirerfiicia 
»KI  cliiiu  \  circl■n^(alH■ia^  Ivx-alis.  lie  visto  ,  dice  i-l 
autor  lie  f\U<  arliciili)  ,  niangiiNlas  vi\as  do  la  India 
traillas  á  Fiaiuia  por  oí  goiural  I^lnpi ,  v  comparán- 
dolas ion  I.;*  do  K^iplo  ipio  M-  crian  on  ol  Jardin  do 
l'lantas,  solo  liilló  una  rorla  difoivucia  in  ol  tallo  :  do 
osla  misma  opinión  fnó  ol  cóloliro  Biirron.  Voaso  lo  que 
fiiorv  ,  lo»  naturalistas  lucen  mención  de  las  especies 
siguientes: 

I*  Mangiisla  do  Egipto,  ó  ichnoiimon  ('i7i'c/-/yi  tc/i- 
iKiéinon  Li>  ) .  cóloliro  por  las  fábulas  qu>!  sobre  ella 
itliorcn  los  antiguos,  'lionc  poro  mas  ú  menos  rl  la- 
iiiaño  do  un  gato  ,  el  cuerpo  adelga/^ido  cuna»  el  de  la 
marta  ,  la  cola  larga  ,  iiiiij  gruesa  en  su  raíz  v  termi- 
nada on  una  vodijado  polos  negros. 

2*  .Manguala  do  las  Indias  \iifira  mundos,  Li>. }: 
i-s  mas  iicquoña,  tiene  ol  pi-lo  gris  it  oscuro,  y  leonado 
on  las  mandíbulas  ,  _v  la  cola  larga  y  Iciniiiiada  en 
punta. 

3*  Manglista  del  Cabo  ,  mnngiiUn  ca/'ra  ,  Civ. )  : 
solo  diliere  de  la  aiitoccdonle  en  que  en  lugar  de  te- 
nor ol  pelo  rayado  do  negro  ,  es  gris  ú  oscuro  uniror- 
ino,  ni  tieni;  lam|>oco  el  color  leonado  en  las  quijadas. 

I-as  inangiistas  son  unos  lioiinusos  aniíiialillos  ipio 
\ivon  on  los  Uivpiesy  especialnieiito  on  las  orillas  do 
los  rios  y  arroyos.  Su  paso  es  en  extremo  ligero  y  se 
dosliun  sin  mover  el  menor  ruido  para  ecbai-so  sobre 
su  presa  ,  la  cual  consisto  on  pequeños  inamíreros  , 
aves  ,  serpientes  ,  lagartos  y  on  general  toda  especie 
di  n-pliles  ,  y  hasta  romo  insectos  á  falla  do  oira  cosa 
inijor  Kstá  dotada  la  inangusla  de  un  valor  extraor- 
diii.iiio  ,  do  modo  que  no  solóse  delieudr  do  otros 
aiiiiiialos  iiiiicbo  mas  grandes  y  fuertes,  sino  «pío  ni 
aun  parece  que  los  loma  Miulias  socos  mala  a  un 
gruevi  gato  si  anda  á  buscarle  contienda  ,  asi  mismo 
se  baoo  nspetar  do  los  mas  grandes  perros,  á  quienes 
salta  á  los  ojm  |ior  |iocu  qiio  parezca  la  aniona/an  Kn 
la  casa  donde  so  cria  ,  al  momento  se  liaco  dueña  de 
la  cocina  y  demás  estancias  ,  y  en  olla  no  puede  en. 
ti-ar  ningún  otro  aniíiial  sin  su  iMneplácilo.  Ks  verdad 
qiir  no  os  de  sí  qiiiinerisla  ,  antes  vive  m  pa/  ron  los 
otro»  animales  domósticos  con  tal  cpie  no  lo  disputen 
nada,  ni  aun  el  logaren  que  acostumbra  á  ocbaí  so 
Kn  Kgiplo  .  y  |>arliciilarmonto  en  el  Cairo  crian  man- 
giislas  en  mucbas  casas  ,  para  rocmplaMr  á  los  gatos 
on  la  (lersocurion  do  los  ratones  .  en  cuya  cawi  iiiuos- 
Iran  un  afán  y  astucia  muy  su|MTÍorok  á  los  do  aqiie 
líos  .  y  aiIruLis  do  ratones  doslriiyon  á  lodos  los  domas 
animales  innimodos  ,  ooino  galápagos  ,  insectos  ele.  , 
ipi-  tanto  abundan  en  el  norte  ilel  .Vfrica. 

Pero  en  lo  que  la  mangusla  ilc  las  Indias  ostenta 
uo  ardor  inconcebible  es  en  la  destrucción  do  las  s.-r- 


pionlos.  VéseU  liiinmear  conliniiamonle  on  las  orilla-, 
do  los  pantanos  y  domas  sitios  on  que  croe  bollarlas 
.\|Mn.is  dosciibro  alguna  ,  salíalo  onoiiii»  y  le  aplasta 
la  ealM'za  con  la  prontitud  di-l  rayo  .  i-ii.indo  la  ser- 
piente so  balín  .i  su  nieanro  ,  sin  que  la  dojo  tiempo  Ar 
liaror  ningún  movimirnto  para  dofondoi-so  Si  la  ser- 
piente so  llalla  11  alguna  dislaneia  cuando  la  di-sciibro 
la  inangusta  ;  entoni-os  es  muy  curioso  vei-  los  osfuor- 
/os  y  astucias  que  emplea  para  acercárselo  sin  vr  vis- 
la  ,  ó  al  monos  sin  espantarla  .  ya  so  levanta  sobro  sus 
palas  traseras  para  ovaniiiiarla  ;  luego  onrureeii'iidoso 
a  su  v¡sta,und.i  oiicorvaiulo  ol  dorso  cotiio  un  oainello 
y  con  las  palas  liosa»;  ya  al  voripio  la  prosa  baco algún 
iiio\iniionto  para  biiír  si'eMiondey  ngaclia  ro/undocl 
vientre  con  el  sin-ln  y  ovan/n  resbalando  por  las  yci^ 
bos.  Así  que  llega  ó  Iroebo,  sáltalo  encima  ,  y  empieza 
la  mas  terrible  ludia  que  siempre  termina  con  la 
inuerlo  do  uno  ó  do  ambos  coinbalionirs. 

I-T  inangusla  Irala  de  coger  a  la  serpienlu  por  el 
cuello  o  el  cráneo,  y  apenas  l<i  logra  cuamlo  queda  ter- 
minada la  lueba.  Poro  como  si  ol  venenoso  reptil  co- 
nociese su  intenrinn  arrollo  conliiiiianionlo  su  cuerpo 
para  resguardar  dicbas  partos  bajo  sus  escamosos  ani- 
llos ,  y  de  cuando  en  cuando  con  un  movimienln  sú- 
bito como  el  do  una  flocba,  lanza  su  cabo/a  á  la  man- 
gusla y  con  los  venenosos  colmillos  lo  baco  una  liorida 
mortal  Kn  oslo  raso  todos  los  osfiieivns  de  la  mangus- 
la so  dirigen  á  oiro  objeto  y  solo  trata  do  desembara- 
zarse de  los  niiniorosos  lazos  con  cpie  la  envuelvo  su 
contrario.  Lógralo  y  se  aleja  arrasirándose  dolorosa- 
nionle,  va  en  busca  do  una  planta  cpie  olla  conoce,  co- 
me algunas  bojas  ,  so  revuelve  sobro  ella  varias  voces, 
y  en  seguida,  llena  de  nuevo  vigor  y  onrariiizamienlo, 
vuelve  al  combate  y  acaba  por  dar  niuorlo  á  la  ser- 
|>iente. 

I.os  Indios  ,  mil  veces  losli^os  t\v  un  becluí  tan  ov- 
li'aonlinario  ,  lian  >-\aniinailo  |:i  planta  que  busca  la 
manc.usla  ,  y  lian  visto  ser  la  qii<-  ll.iiiian  los  natura- 
listas opltiorhizii  miin/^of  :  desdo  onliiiu-os  la  emplean 
con  suma  confianza  on  las  terribles  mordeduras  de  las 
sorpionlos  ponzoñosas.  Ksto  es  oxaclanionte  lo  que  ro- 
fioren  lus  viajeros  y  por  ellos  los  naturalistas  :  pero  es 
verdadero?  puede  bostenei-se  aillo  una  crítica  iliLstra- 
da  ?  Me  parece  imposible. 

.Aun  suponiendo,  lo  que  no  es  píxibabU: ,  que  la 
mangiista  eonocioso  las  propiedades  do  la  n/i/iior/ii^i 
;  do  la  <|uo  adoui.is  solo  ouiploan  la  raí/  ;  ,  ¿ballaríala 
siempre  cerca  y  preparada  allí  donde  liivieso  la  lucha 
con  una  serpiente?  Para  esto  fuera  menester  que  di- 
cha planta  fuese  mil  voces  mas  común  y  abundante, 
no  diré  ipio  las  otras  plañías  do  la  ludia  ,  sino  hasta 
que  todas  las  domas  especies  del  globo  ,  puesto  que 
debería  cubrir  lodo  el  terreno  <pie  se  extiende  des<le 
Kgíplo  basta  Java  ,  y  que  forma  toda  ol  \sia  meridio- 
nal ,  pues  en  lodo  él  se  onoiionlran  manguslas  y  sor- 
pionlos venenosas  Admitiéndoosle  lioclio,  que  se  ha 
domustrado  falso  ,  ¿tendría  además  tliclu  planta  la 
milagrosa  propiedad  de  curar  en  un  momento  una 
herida  mortal  para  los  grandes  maniíforos  y  aun  para 
el  homliro  mismo  ? 

Glorio  viajero  aloman  presencio  dos  ó  tres  luchas 
entre  la  mangusla  y  la  sorpionlo  ponzoñosa,  y  preten- 
de que  la  inangusla  al  sonlirse  mordida  va  on  efecto  ¿ 
revolcarse  vibro  la  yerba  aunque  no  baya  la  o/ihinr- 
liiui  i  poro  oslo  no  impide  que  muera  á  consecuencia 


ÁLBUM   UMVERSAL. 


lie  la  iiioiilcdiiia.  No  <il)sl;iiil(!  m-.im'  "■Im  lnclm  inii- 
irlii'id  un  siijcli)  iiitM|>,i^  (le  :illi'i'ur  la  M-idad  .  \ivc  cu 
Kontuini-hlcau  ,  ¡i  iiiciiikIo  va  a  lifi-l)(irizar  en  i-i  bos- 
(|iic  ,  (Junde  coiiin  todo  el  inundo  sabí;  ul>undan  las 
MÍioras.  \'i<>  a  una  cumadreja  atacando  á  uno  de  di- 
chos reptiles,  Inepo  se  alcjalia  para  revolcarse  en  la 
M'iha  >  volvia  <le  nnu\o  al  conihalc,  repitiendo  varias 
M'ces  la  inisnia  niaMÍnhra  hasta  i|iie  dejó  muerta  á  la 
fulehra.  Observo  uiuv  bien  ((ue  lu  coniadieja  se  re- 
vojvia  sobre  las  primeras  gramíneas  qiu-  hallaba  ,  y 
i|(ie  de  ningiin  modo  buseaiía  la  planta  llamada  vipe- 
rina f  ci/thini  viilgiirv j  pai'a  comer  de  ella  y  curar 
ennio  «ilgunos  lian  dicho  ,  á  ejemplo  de  la  niangusta 
de  la  India. 

Los  autores  antiguos  tamiiien  nos  han  dejado  mu- 
chas rábulas  absurdas  locante  á  la  niangusla  de  Kgip- 
lo  ,  que  llamuban  ichnenmoii  y  rata  de  Faraón,  l'ara 
explicar  la  ra/on  poi'  (|(u>  le  tril)Utai'iin  ctdlo  divino 
los  antiguos  sacerdotes  de  Tebas  y  de  ¡Meiitis  ,  dijeron 
ijuc  se  introdueia  en  el  cuerpo  del  cocodrilo  ,  cuando 
le  sorprendia  durmiendo  con  la  boca  ai>ierta  ,  y  le 
daba  muerte  ro\éntlole  las  víscei'as.  Lo  cierto  es  que 
ataca  ¡i  los  cocodrilos  pequeños  que  no  llegan  aun  al 
tamaño  de  dos  pies  ,  y  sabe  evitar  sus  diei|les  i  a  for- 
midables para  ella,  cogiéndolos  por  el  cuello,  Conoce 
también  el  sitio  donde  estos  animales  entierran  los 
huevos  ,  y  nunca  deja  de  desenterrarlos  ,  comerse  al- 
gunos y  romper  los  restantes. 

Es  la  mangusta  muy  doniesticable  ,  pero  lo  mismo 
que  el  galo  mas  se  aficiona  á  la  habitación  que  al  á\\v- 
ño.  Es  sunianicnlc  sensible  al  trio  y  vive  muy  poco  en 
l-'uropa 
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Nació  en  Osuna  en  12  de  junio  de  1761,  y  estudió 
eu  aquella  universidad  y  en  la  de  Sevilla  la  fílosofia, 
lurisprudeiicia  ei\il  y  canónica,  recibiemlo  sus  gra- 
dos en  estas  facultades.  Fué  luego  colegial  mayor  de 
.Santa  María  de  Jesús  de  .Sevilla  ,  doctoral  de  la  real 
capilla  de  San  F'ernando  de  esta  ciudad  ,  y  canónigo 
penitenciai'io  de  la  catedral  de  Córdoba,  Su  instruc- 
ción en  los  idiomas  sabios,  especialmente  en  el  griego, 
su  talento  \  afición  para  las  humanidades  y  otros  ra- 
mos de  literatura  ,  le  al)riei-ou  i-nlrada  en  casi  lodos 
los  cuerpos  literarios  de  estos  pueblos  y  en  algunos  de 
1,1  corle  ;  en  Sevilla  fué  uno  de  los  mas  estimables  in- 
dividuos de  la  academia  de  Letras  humanas.  F^n  1797, 
siendo  doctoral  de  la  capilla  de  San  F'ernando,  acom- 
pañó al  señor  arzobispo  de  Sevilla  don  Antonio  Des- 
puig  ^  Dámelo  en  su  viaje  á  Roma  ,  y  fué  nombrado 
por  la  santidad  <le  l'io  \  í  su  capellán  secreto  super- 
numerario. Murió  en  Mailrid  á  li.j  de  julio  de  1S20.  Ha 
dejado  inéditas  muchas  poesías  y  memorias  académi- 
cas sol)re  humanidades,  historia  eclesiástica  y  derecho 
canónico  ,  la  Historia  <¡f  /¡i  /f;/i-\ití  lirticit,  y  una  de- 
fensa c  ilustración  latina  del  Concilio  Iliberitano. 


.MI  SKO  IlELLOI  VRE 

AUUKACIUX   IIK  I.OS   P.ISTUKES 

l'or  fíi/jiTii ,  llanuiilo  vi  Españólelo. 

Va.  museo  español  del  Luvre  consiste  en  una  iiii- 
uierosa  colección  de  cuadros  robados,  |>or  decirlo  así, 
á  todas  las  piovincias  de  nuestra  desgraciada  España; 
y  en  medio  de  tantas  y  tan  divei'sas  obras  se  ven  al- 
gunos lienzos  de  mano  maeslra  y  de  un  mérito  ex- 
traordinario. Sin  embargo,  debemos  hacer  una  obs<T- 
vacion  y  es  que  en  España  la  ma^or  parte  de  los 
cuadros  pertenecen  á  la  tierra  así  como  en  Italia  al 
cielo  :  en  la  priniei'a  en  que  nunca  ha  i'einado  la  jus- 
ticia ,  el  artista  piensa  en  las  necesidades  de  la  vida  y 
en  la  envidia  ,  astucia  y  codicia  (jue  le  amenazan  :  si 
busca  un  asunto  al  punto  echa  lus  ojos  en  la  miseria, 
y  llena  sus  lienzos  de  mendigos  ;  los  tormentos  ile  los 
mártires  le  sirven  pai'a  manifestar  la  desolación  que  le 
rodea.  Sin  embargo, algunos  hay  <iue  ilebeii  '•xcepluar- 
se  ,  de  cu\o  nénuero  son  Murillo  ,  Luís  de  Nargas  \ 
alguna  vez  Ribera. 

Don  José  Ribera  perteneció  á  una  familia  noble  üc 
Murcia  que  lo  destinó  al  estado  eclesiástico  ,  y  por  lo 
mismo  empezó  sus  estudios  en  la  l'nixersidad  de  Va- 
lencia. En  ella  trabó  amistad  con  un  condiscípulo  hi- 
jo del  pintor  RiboUa,  que  á  veces  le  daba  copias  de  los 
dibujos  de  su  padie.  Esle  habiendo  tenido  ocasión  de 
ver  lo  que  hacia  ,  dijo  á  su  hijo  que  llevase  á  su  casa 
a(|uel  muchacho  ,  y  en  seguida  permitióle  trabajar  en 
su  taller.  FU  nuichacbo  Ribera  hizo  en  poco  tienq)o 
grandes  adelantos  ,  por  lo  que  viendo  su  a|)titud  sus 
padres  le  dieron  permi-so  para  maicbar  á  Italia.  Diri- 
gióse pues  á  Roma  donde  pasó  el  tiempo  estudiando 
los  tlias  enteros  y  durmiendo  por  las  noches  al  abrigo 
de  un  pórtico  ;  pero  lo  ex(|nisito  de  sus  dibujos  ,  y  el 
esmero  con  que  los  acababa  basta  en  los  mas  minucio. 
sos  pormenores  ,  pronto  le  dieron  á  conocer  entre  los 
jóvenes  que  se  dedicaban  al  nii-.mo  estiulio.  Cierto  dia 
vio  eu  la  iglesia  de  San  Luís  de  los  Franceses  varias 
pinturas  que  le  interesaron  :  eran  obi'as  de  Caravagio, 
y  en  especial  su  admirable  Coiivcrsinn  tic  San  Palito 
le  gustó  sobremanera.  Desde  entonces  Ribera  no  tuvo 
mas  (pie  una  idea  ,  la  de  trabar  conocimiento  con  el 
hombre  capaz  de  enseñarle  aípiel  gi-neio  de  pintura' 
hasta  que  un  dia  le  salió  al  paso  y  le  dijo  :  ..Maestro, 
tendria  particular  gusto  en  v.  ios  pintar ■.  \  lo  (|ue 
Caravagio  le  eonleslo  que  le  siguiese,  y  entraron  los 
dos  en  una  casa  de  magnífica  apariencia. 

Es  muy  fácil  de  entender  cuanto  una  enseñanza  de 
esta  especie  debió  aprovechar  al  joven  Españólelo.  Mu- 
rió Caravagio,  y  Ribera  entonces  se  dedicó  á  copiar 
las  obras  del  Corregió;  y  se  formó  un  estilo  de  pintura 
enteramente  nuevo  que  ni  se  asemejaba  al  de  Carava, 
gio  ni  al  del  Corregió  ,  aunque  se  conoce  que  le  fue 
inspirado  por  la  meditación  de  estos  grandes  maestros 
La  lorluna  de  Ribera  estaba  va  hecha  y  no  tardó  en 
adquirir  gran  fama  Ciei  lo  dia  <pie  habia  puesto  á  se- 
car al  sol  un  cuadro  del  martirio  de  San  Bartolomé, 
se  detuvo  tanta  gente  delante  de  esle  cuadro  ,  que  el 
Duque  de  Osuna  <|ue  lo  estaba  viendo  desde  las  venta- 
nas de  su  palacio,  quiso  saber  la  causa  de  a(|uella  ren. 
nion  de  genio.  Luego  hizo  traer  á  su  presencia  el  cua- 
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«Int  >  «l«-M-«>  i-iin<H.'d'  .1  ^H  nuliir.  diniiilo  sii|m>  <|iu- 
IIÜM-ia  rr.i  ■■%|i.irii)|  iioiiiliiiilr  mi  |iiiiiirr  |<itil<ii' .  «  le 
'i«ii;ii>>  lina  (HMiMoii  «-••iiMili'i'iililc.  K.iiloiK'i'N  le  |iiiliri-fin 
«4riiit  (°iu(li<>«  para  |4%  i(;lcsij>  «Jv  .N.i|mi|i'a  ,  pnrn  !■>« 
it»iMoiili«j  |>4il.icit>«\  para  I-I  Hr.\  de  K^|>a^ln  K.l  óxiln 
ilr  «II  Ijinnvi  /V.rr/t>i)í/r  /«i  <.>«:  de  Ion  Carlliji  s  >  ilr 
MI  lAii/"»»  l'iiniii  loliivpiija  u  lo  iiit-jor  i|iii-  ^o  conocí'. 
I'innlo  nili«*r«  ailipiirio  iiiiirlia%  ri<)iir/fl»  :  Iciiin  mi 
•-j«.i  muy  liicn  umiii-lil.iiia  ,  y  en  \,\',  l>rillnitli>%  li<"iln.« 
•|iie  (IjIm,  niiirh.1%  vcct-^  li.ici.i  (livíio<k  do  \a%  porviiiu» 
prr^riii("«  ,  o  liii\<-;il)n  nMiiilo  p.irn  pliiinrio  ,-il  din  ní- 
^iiiciilt'  (lii.indo  «•'  li.illalia  rn  i-l  Lillt-r,  pinlali.i  con 
lal  alicion  ,  ipic  iiinclias  V)-«-ch  paNalu  lodo  el  dia  sin 
«•onicr  ni  iM-b-r  (lomo  M-nicjanti-  dislnu-cioii  dcsariv- 
);lalia  mi  tfiniM-raincnlo  ,  so  vio  cu  lii  nccc^idad  ilc  ic- 
iirr  siviiiprr  ni  lado  n  alguien  <pic  de  cuando  en  cuan- 
do le  dijric  •  «Señor  Uibora,  hace  \a  lanías  horas  i|ue 
■-sl.iis  IralMijando-  ^  i-n  fícelo  era  necesario  liallarie 
enloranieiite  enihebido  en  su  trabajo  para  producir  á 
la  ».•/  tantas  1  tan  perfecins  y  acabadas  obras.  I.as  ina- 


yoiT»  (le  esta»  no  le  coMnroii  nías  Irobajo  cpie  el  il.' 
imcos  Ineses,  y  en  ciianlo  a  las  lisuras  de  medio  cuer- 
po re);iilariiienle  las  acababa  sin  descanso. 

I  no  tie  los  mejores  cuadros  de  llibi'ta  ipie  poMH*  el 
.Museo  del  I.oiivrc  i-s  sin  cfiiitradiccuMi  la  A'InrnciuH 
tlr  liK  l'<i\li>rfí  .  cuyo  grabado  ncoiiipaiíaiiios  :  en  él 
V  conoce  muy  bien  el  estilo  xalencianoy  c^islcllunn 
("onlémpli-se  á  estos  roblislo»  honibri-sipie  se  adelan- 
tan  hacia  el  niño  Jcsiis  ,  y  de  sus  riislicas  ,  iiiarcbitas 
y  afjrestes  lisonomias  ,  pudiera  deducirle  ipie  loinian 
parle  de  una  cuadrilla  de  coiiirabandislas  de  los  mon- 
tes de  Vsliirias;  examínese  la  cara  r<lbAÍ\a  y  dulienl' 
lie  la  \  ir|{en, cuyos  ojos  son  vi\os  y  brillantes  como  \i>- 
<le  las  bijas  de  Se\  illa  ,  (Virdidia  y  (iiaiiada  ;  y  este 
niño  con  las  carnes  inaci/as  y  Inertes  .  símbolo  dr  l.i 
fiiciva  material,  y  en  lo«lo  se  vera  un  defecto  neneral  .1 
la  escuela  cs|>nñola  exceptiiamlo  á  .Mnrillo  ,  á  saber  la 
falla  de  poesía:  lodo  es  vulgar:  se  ve  lalento  y  miich.is 
veces  ingenio  pero  nnda  descubrimos  de  celeste  y 
<li\ino  en  tales  pinturas. 


l4l4»rii<-|oii  de  loi^  Panlorek. 


CUK.STION   SOCIAL 

IMín   Dn>   ALVARO    rtOBEZ  KSTflAhi. 

tfr  tn  ftiutn   qiir  priva   al  trabaja  tle  la   rrroni/ivn.fa 
i/t'f>iiln,    r  mríflot  tlr  harerla  Hr^apurcrcr 

frrígmrnioi 

roMn.«  «ION  f  •). 

.Si  en  la  actiialid.id  una  clase  de  la  sociedad  tratara 
de  aprnpiarM-  la»  fuentes,  los  ríos  y  los  mares  ,  y  los 

',•■    S'ttu    U  pigm»  .!$> 


reslaiiles  in<li\iduns  ni>  pudiesen  beber,  pescar  ni  n.i« 
vegar  sin  pagar  una  renta  por  el  uso  di-  estos  <lone^ 
•I  naturalrs,  ¿se  toleraría  una  usurpación  tan  escanda- 
losa ?  Pues  bien  :  la  tierra  es  un  dcui  natural  noces, 1 
rio  para  nueslr,i  existencia  mas  (;ue  las  fm-ntes,  mas 
que  los  rios  y  los  mares  ¿como  su  UMii()aci(>ii  es  lo 
torada?  Solo  la  fiiei/a  poderosa  «b-  la  rutina  y  de  las 
preocupaciones  inveteradas  jijiede  rsplicar  una  au"- 
inalía  tan  singular.  Los  que  no  aprueben  mi  plan, 
siendo  consiguientes,  deben  proponer  que  lus  rios  < 
los  mares  se  conviertan  en  propiedad  particular 

No  se  diga  que  la  tierra  no  apropiada  no  se  cultiva- 

!  ria,  óqui-,  por  fnlta  de  capital,  se  ciilli\aria  mal.  no 

I  perteneciendo  a  un  pmpietario  rico    Hegiilariiienle  In 

tierra  »o  ciiUisa   por  el  que  no  es   cIm.üo  de  ella,  y  .1 
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pfsar  (le  eso,  en  Indas  parles  In  demanda  de  los  coló-  . 
nos  es  ineoniparablcnienlc  iiiajor  (|iie  la  oferta  de  los 
pinpielnrios.  Además,   en  ningún  país   eslos  proveen 
al  colono  de  capital  para  el  ciillivo.  Tales  objeciones  ' 
son,  pues,  di- nin(;un  valor.  ,Se  pescarla  ó  navegaría 
mas  si  los  I-ios  y  los  mares  fuesen  propiedad  de  los  ri-  I 
eos?  Ni  se  <l¡(;a  (|ue  si  la  tierra  no  esliiviei-a  apropiada 
el  cultivador  no  tendría  .seguridad  de  continuar  en  su  | 
trabajo:  .(piíén  se  lo  impi'dii'ia?  No  percibo  razón  al-  , 
glina  para  suponer  qui-  los  colonos  del  estado  no  len- 
<lrian  igual  seguridad  qui;  los  colonos  del  propietario 
particular.  { 

Aun  cuando  las  ra/.ones  expuestas  para  liacer  ver 
<|iu'  los  dones  de  la  naturaleza  no  pueden  ser  propie- 
dad individual,  no  fueran  tan  irrecusables;;!  pesardc 
eso  todavía  nierecerian  la  mavor  consideración  por  la 
aulori<lad  i  rspetalile  (jiU'  las  puedi-  apoyar.  Si  la  doc- 
li'iua  que  presento  es  nueva,  la  idea  no  lo  es.  V.n  lodos 
los  códigos  <le  la  aiiligiu-dad  esta  se  vislumbra.  En  to* 
<tos  los  códigos  de  la  antigüedad  se  bailan  leyes  con- 
signadas, ya  para  remediar  los  efectos  de  tan  perni- 
ciosa usurpación  ,  ya  para  pi'ecaverlos. 

Por  un  instinlo  univei'sal,  sin  comunicación  algu- 
na entre  sí,  los  piiuieros  legisladores  han  reconocido 
(|tu'  la  distribución  de  la  tierra  no  debia  ser  abando- 
nada, cfuiio  el  producto  de  otra  industria  cualquiera, 
»  las  pretensiones  indi^  ¡duales  :  (|tieella  debia  ser  re- 
gulada por  la  ley.  Ksla  conformidad,  por  sí  sola,  pro- 
baria (pu'  ella  dimana  de  un  sentiniiento  de  verdad  y 
de  justicia. 

Licurgr)  liizo  una  distiibucion  |)roporcional  de  to- 
dos los  terrenos  de  la  nación  enli'u  el  público,  los  mi- 
nistros de  la  r<'l;gion  y  la  aristoci-acia. 

Ksta  (lisiribiu-ion  seria  un  verdadero  ataqucalde- 
reclu>  de  pi'opiedad  si  la  tierra  pudiese  .ser  apropia- 
da como  puetlen  serlo  todos  los  productos  <le  la  indus- 
tria del  hombre  :  ningún  legislador,  sin  atentar 
contra  la  ley  natural ,  puede  poner  coto  á  la  facultad 
que  el  individuo  tiene  de  ad(|uii'ir  por  niedio  de  su 
trabajo  toda  la  posible  riqueza.  Pero  jamás  esta  dis- 
tribución ha  sido  tachada  de  injusta;  por  el  conti'ario 
se  la  miró  como  una  disposición  la  mas  oportuna  para 
atender  con  verdadera  imparcialidad  á  los  intereses  de 
las  varias  clases  de  la  sociedad  ;  como  un  medio  de 
hacer  feliz  la  suerte  de  to<los  los  asociados.  Donde  no 
existe  una  ley  equivalente,  pobres  ,  lieos  ,  lodos  están 
de.sconleníos  de  su  suerte  :  aquellos  porque  no  tienen 
sulicienle  riqueza  para  cubrir  las  necesidades  mas  ur- 
gentes ;  estos  porque  no  logran  satisfacer  las  necesi- 
dades facticias,  siempre  supiriores  á  sus  facultades, 
y  porque  su  misma  riipieza  los  expone  á  los  alaipies 
del  necesitado  ;  ataques  que  tienen  en  continua  alar- 
ma á  la  sociedad  ,  y  que  no  cesarán  jamás,  por  seve- 
ras que  sean  las  leyes,  y  por  activa  que  sea  la  vigilan- 
cia de  sus  guardianes 

I.os  romanos,  siiponií'iidn  \erosim¡lme!)te  una  ley 
anterior  que  declaraba  ser  atribución  privativa  del  je- 
le  del  estado  el  reparto  de  los  terrenos  de  la  nación, 
sancionaron  la  ley  Licinia  que  dii'i  tanta  celebridad  al 
<Minsul  de  (|uieii  lomo  el  nombre.  Por  esta  ley  se  (ijaba 
en  (|uinicntas  )  ligadas  el  m^iximuin  de  tierra  que  po- 
día poseer  un  ciudadano  de  Uoma.  Kl  ciimpliiuieiito 
<le  esta  ley  agraria  fué  el  objeto  de  las  famosas  recla- 
maciones hechas  al  senado  por  Tiberio  Graco  en  nom- 
bre del  pueblo  romano. 


Kl  célebre  historiador  de  la  república,  a  |)esar  de 
su  aversión  á  las  innovaciones  (|ue  tendiesen  á  dismi- 
nuir la  excesiva  prepotencia  de  la  aristocracia,  reco- 
noce la  justicia  de  estas  reclamaciones.  No  debemos 
olvidar  <pie  Tiberio  al  principio  proponía  que  los  que 
tuvieran  mas  de  las  tpiinientas  yugadas  recibiesen  del 
tesoro  público  el  pago  de  las  restantes,  y  «pie  estas  fue- 
sen repartidas  entre  las  clases  pobres;  pero,  vista  la 
obstinación  <lel  senado,  ya  exigió  (|ue  no  se  diera  nin- 
guna indenini/acion  á  \ns  firopiclnrios  t\\\c  poseyesen 
mas  tierras  de  las  permitidas  por  la  ley.  ¿Cómo  es  p<i- 
sible  que  Tito  I.ivio  reconociera  la  justicia  de  esta  so- 
licitud sin  \isltimbrar  (|ue  la  tierra  no  puede  entrar 
en  el  derecho  de  propiedad  particular.'  No  a|io- 
yándose  en  este  principio,  el  dictamen  de  tan  célebre 
autor  seria  a\euturado  sin  preceder  la  a\erigiiacion 
de  los  títulos  con  <|ue  los  propietarios  romanos  ha- 
bían adipiirido  las  tierras  de  que  se  les  quería  despo- 
seer. 

Pero  entre  todas  las  leyes  conocidas  las  mas  nota- 
bles como  mas  decisivas,  coiño  mas  consonantes  con 
mis  principios,  en  su  parte  fundamental  ,  son  las  del 
feudalismo,  las  de  Moisés,  y  las  de  los  Incas. 

Por  el  sistema  feudal  el  gefe  del  estado  distribuía, 
con  arreglo  á  ciertas  leyes  ,  todos  los  terrenos  de  la 
nación. 

Los  tristes  resultados  tpie  se  achacaron  á  este 
sistema  no  provinieron  de  (pie  el  monarca  tuviese  es- 
la  atribución;  provinieron  si  de  la  desigualdad  enorme 
en  la  adjudicación  hecha  por  una  legislación  viciosa 
entre  i\n  corlo  número  de  personas  privilegiadas  que 
sin  cultivar  la  tierra,  disfrutaban  en  el  ocio  todo  el 
producto  neto  que  de  ella  se  reportaba.  De  una  distri- 
bución tan  altamente  injusta  dimanaron  la  mendici- 
dad délas  masas,  la  altanería  déla  rica  ociosidad  ,  y 
la  impotencia  de  los  reyes  para  contenerla  y  contri- 
buir á  los  progresos  de  los  pueblos. 

Un  plan  sabio  de  usufructo,  que  no  permita  á  na- 
die poseer  mas  terreno  del  que  una  familia  cultive  .  es 
el  único  oportuno  para  dar  existencia  á  un  gobierno 
paternal  y  fuerte,  cajiaz  de  hacer  desaparecer  la  ocio- 
sidad, compañera  inseparable  de  la  miseria,  é  incom- 
patible con  las  verdaderas  bases  sociales;  capaz  de  re- 
sistir los  conatos  incívicos  de  enriquecerse  sin  trabajar 
capaz  en  fin  de  establecer  un  sistema  fiscal  en  nada 
parecido  al  inmoral  que  existe  hoy  en  Europa,  \  que 
amenaza  la  Leguridad  de  los  tronos  y  la  tranquilicíad 
de  los  pueblos. 

Kl  antiguo  y  profundo  legislador  de  los  hebreos, 
después  de  haber  formado  con  escrupulosidad  el  cen- 
so de  p(>l)l.icion,  ordenó,  en  nombre  de  Jehovah  ,  la 
división  de  los  terrenos  en  tantos  lotes  como  lamillas, 
y  la  adjudicación  á  cada  una  del  lote  que  le  cupo  en 
suerte. 

.Su  solicitud  paternal  no  se  ciñó  á  una  medida 
tan  equitaliva  y  tan  imparcial.  Temeroso  de  que  en 
lo  succesivo  se  acumularan  varios  lotes  en  una  familia 
dispuso  que  en  el  aún  del  jubileo,  eslo  es,  al  cabo  de 
siete  semanas  de  años,  es  decir.  ca(la  cincuenta  años, 
volviese  la  tierra  a  su  priniílivo  poseedor.  No  salisfc- 
cho  todavía,  reforzó  tan  acertadas  precauciones  con 
una  ley  aun  mas  decisiva  (|ue  las  precedeiili  s.  Pi-t.hi- 
bio  en  li-rminos  expresos  la  vrnla  perpetua  de  los  ter- 
renos, declaraiulo  que  la  tierra  no  pu(>tle  ser  propie- 
dad del  hombie,  y  que  este  es  un  mero  colono,  lo  (¡uc 
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n|iii««lr  a  ilitir  qm-  nailri?  «Irlw  |io*<fr  niB»  IriTtncí 
<lrl  qiir  i-|||IÍT«r  .1). 

%«i  Min  iiicni»*  nnlal>l<"«  |>niM  nrlnr.ir  nm-^lia  ^lu•^•  | 
liun   la«  <lit|><i«ÍL-i<>im  (|iii*  m);«i«'|i    fii  i-l  iiii^iiin  cn|ii- 
IiiIk 

■  y.»    Kl  «pi»"  vrndirr»'  una  ca%a  tlfiitm  tlr  liw  niiinw 
•Ir  iiii.t  ciiiil.»!.  Irnilro  librrliiil  ilr  rrtliniirla  ha>lnquc  I 
w  riitii|il.i  un  año  • 

-*>.  Si  n<i  In  rrclmiirir  y  liiiliii-ro  il.iil»  viicllii  el 
i-írciilo  ilfl  afio,  «•!  foni|>ra«li>i-  la  ixiM-i-ra  >  »ii%  lifr«'- 
<I«T«»»  |>i>r  \ioiM|>n' ,  y  no  itmlrá  ifdiniirif  aun  i'H  «•! 
pibilm. 

•  81.  Mj»  üi  la  fa^J  o»lii\iiTc  i'ti  iiiin  altira  qnr  no 
licnr  iiiun»,  m-  ^rmliT»  sc^iin  din-i  lio  di"  los  raiii|><)s 
sí  no  ha  si«lo  ntiiniiila  aiilis,  <ii  >l  jiil>ilio  \olMra  li 
MI  «liirün  ■ 

Al  |>aMt  qni!  se  ronstilta  la  hase  <lc  Sinilli,  mas  m! 
IM-rrilu-  la  sabiiliiria  «If  la  li'{;islacion  «le  .Moist-it;  mas 
M-  «clia  til-  MM-rnan  |ii-n«-lra(lo  cslalia  ele  la  jiisla  Inli- 
IikI  que  rl  ílt'rwho  de  pinpiolad  dfl>€>  IrniT.  Ijís  ra- 
sas <|uc  i-xislen  1*1)  una  ciiulad  ,  ninguna  rrlarion  lie- 
ni-n  ron  la  liona  considfraila  conioilon  dr  la  nalnrn- 
li-/a;  no  pni'drn  considcr.irsc  sino  como  producto 
exclusivo  del  Iraliajo  del  liondire  ;  por  eslu  razón  el 
legislailor  hebreo  \a*  coinprenile  enliv  las  verdaderas 
riquc/as;  esto  es,  enlix-  las  cosa»  sonielidab  al  derecho 
de  prtipiedad;  y  en  consecuencia  declara  irrevocahle 
la  \enla  que  el  dueño  liapa  de  ellas,  sin  que  puedan 
volver  á  él  en  el  año  del  juliileo. 

Las  casa»  fabricadas  en  las  aldeas  sin  innitis  no 
pue<len  considerai-M-  como  mero  pn>duclo  <lil  trabajo 
del  homliri-,  sino  como  eslalilecimienlos  rurales  suje- 
to» á  iguales  n-glas  que  los  terrenos  para  cnyocnllivo 
M>n  indispensable*  Por  eUa  razón  declara  <pu',  si  an- 
tes no  fueren  redimida»,  en  el  año  del  jubileo  vuelvan 
a  su  |)riinitivo  poseedor,  como  cosas  invendibles,  co- 
nio  cosa»  no  sujetas  al  deifclio  de  propiedad,  como 
apéndices  de  los  dones  de  la  naliirale/a. 

Toda»  c»la»  disposiciones  del  hijo  <le  Ainram  se  ha- 
llan en  perfecta  armonía  con  los  vcrdaileros  principios 
de  la  ciencia  que,  haciendo  dimanar  del  Iraliajo  lo<la 
propiedad,  declara  absurda  la  que  sea  puro  don  «le  la 
naturaleza. 

¡  Qué  contraste  tan  singular  i-nti-e  la  ley  de  Mojsi'-s 
\  la  nuestra  de  10  de  febrero  de  IKSt!,  por  la  que  se 
previene  la  venta  de  los  bienes  nacionales!  Acpiella 
di-clanV  inven<libles  los  dones  ilc  la  naturaleza  á  fin 
de  qiu-  todos  los  asociailos  rejiorlaian  de  ellos  por 
medio  del  lr,ib.ijo  los  artículos  ile  su  subsistencia:  es- 
la  ordena  su  venta  con  el  objeto  disolvente  de  hacer- 
los propiedad  exclusiva  de  una  clase  ociosa  A<piella 
hace  im|>osible  la  im-ndicidail ;  esta  la  hace  inevitable. 
ÍJt  prnnera  cierra  la  puerta  á  la  ociosidad,  ni  crimen; 
la  sí-jtunda  la  abre,  ó  mas  bien  los  fomenta. 

I^is  rrsnilados  de  esta  han  sido  cuales  debían  ser: 
dila|>idacion  extremada;  desmoralización  suma;  des- 
trucción de  las  bases  s.icialrs;  descontento  general; 
inililereneía  absoluta,  cuando  no  n'pngnancia  dccidi- 
■la,  a  las  reíorma»  políticas  en  la  masa  nacional,  cuya 
suerte  des(;raciada  será  conocidamente  peor  con  una 
medida  tal 

Cuando  las  leyes  no  son  un  vínculo  común  de  lo» 

flj  Ttmt  <¡mi>,fmt  km  unJtlmr  im  ¡«rf^lmam^  yai«  «m  til,  rl 
r-,  aéxtmt  ti  ttUmmmMit.  t.KiT.op.  xxt.y  li 


intereses  de  Itulns  los  nMiciatbi»  ;  ciiaiulo  en  ellas  no  se 
consulla  m«s  que  el  individualismo  ,  como  hn  siicedi- 
<lo  en  la  presente,  ellas  llevan  en  si  un  principio  de 
disoliieion  soci.il;  ellas,  mas  temprano  ti  iiins  tarde, 
han  de  |irodiirir  un  rieclo  es|iaiiloMi. 

Por  la  le^islneion  de  los  Incas,  <pie  en  opinión  del 
eriiilito  coiiile  de  Carli.  es  la  mejor  de  las  conoeidait, 
la»  tierra»  estaban  divididas  en  I  res  parles.  1.a  prime- 
ra i-ra  destinada  a  mantener  la  masa  piqíular  :  la  se- 
cunda ,  loMiiinistros  del  ciillo;  y  ju  tercera,  la  familia 
imperial  y  la  mayor  parte  de  las  alencinnes  ilel  estaih) 

A  lada  nefr  de  casa  se  le  adjudicaba  por  la  ley  tinu 
meilida  de  tierra  llaninda  iii/'ii,  siiliciente  li  satisfacer 
las  necesidades  de  un  malí  imonio  sin  f.miilin  Al  na- 
cimiento de  cada  varón  se  h'  adpidicabn  otro  lii/ni,  y 
al  nacimiento  de  cada  hija  medio.  Cuando  un  hijo  va- 
rón .se  casaba  ,  so  establecía  á  parle,  y  se  le  adjudicaba 
el  lii/'ii  que  al  tiem|H)  de  nacer  so  había  asignado  al 
padrí*.  l.a»  jóvenes  no  llevaban  dote  ,  y  al  contraer 
iiiutrinionio  el  medio  tn/ui  asignailo  al  padre  volvía  á 
incorporarse  en  la  masa  común. 

Las  tierras  no  podían  veiílerse,  donarse  ni  here- 
darse; así  las  posesiones  territoriales  no  podían  au- 
mentarse. Kl  ¡¡obiernn  ninguna  renta  exigía  por  el  uso 
de  ollas,  siendo  teni<l,is  como  parte  alimenticia  de  ca- 
da asociado  ,  pues  se  consideraba  que  sin  esta  condi- 
ción no  podía  existir  snciedatl.  Cuando  el  gefe  de  la 
familia  nmria  sin  dejar  hijos  ni  esposa,  el  lii/ni  volvía 
á  la  masa  común;  cuaixlo  quedaba  la  viuda  sin  hijos 
se  le  asignaba  medio  in/ni:  y  cuando  (pirdaba  con  hi- 
jos menores,  la  familia  conlinii.iba  poseyendo  ludas 
las  tierras  que  había  iisiirrucluado  el  padre. 

"  Por  virtud  de  tan  sabía  legislación,  díceCarli,  los 
incas  consiguieron  mantener  en  un  perfecto  equili- 
brio los  intereses  <lo  los  varios  individuos  de  la  socie- 
dad :  iilea  que  níngiin  legislador  de  nuestro  hemisfe- 
rio lia  sabido  realizar,  ni  ningún  lilcisolo  concebir.  Kn 
aquel  imperio  no  se  conocía  la  indigencia;  ningún 
ínilividiio  SI-  halló  en  la  humillante  condición  do  im- 
plorar una  limosna.  Así  es  (|Ue,  al  verse  por  prínu-ra 
vez  en  Cuzco,  después  de  la  conq/iista  «le  los  españo- 
les, á  una  viiula  pedir  limosna,  este  fenómeno  ínspí- 
iV)  tal  horror  ¡i  los  naturales,  «pie  se  coniiiovíeron  con- 
tra sus  opresores." 

.Sí  reflexionamos  «pie,  al  paso  «pie  estaba  prohibida 
la  priqííi'dad  particular  de  la  tierra,  en  el  vasto  ímp«'- 
rio  de  los  incas  se  protegía  por  medio  «le  ley«'s  positi- 
vas la  propiedad  proccilmle  del  trabajo,  nos  c«)nven- 
corénios  <lr  que  aipielios  legisladores  conocieron 
perfectameiile  la  lalíliid  «leí  derecho  de  propíe«la«l ,  y 
que  habían  resuello  piácticamcnle  la  ciieslion  en  «pie 
nos  ocupamos. 

Pi«»  «linio  «pie,  ,i  falla  de  razoiu-s  solidas  para  «b-s- 
Iriiir  la  «loclrina  que  presento,  .se  halará  «h-  íiivaliilar 
mi  proyi'clo  dándole  el  título  de  iitn/tin.  Se  cipiivocan. 
Vo  descubro  la  falacia  «pie  hay  en  el  derecho  «le  pro- 
pie«lad  cuando  se  extiende  á  una  latiluil  excesiva:  ba- 
go ver  «pie  las  bases  sociali's  no  son  mas  que  una  pura 
(iccion,  converlí«la  la  tierra  en  propiedad  particular; 
yo  inanílieslo  «pie,  b.ijo  el  sistrnia  actual,  el  trab.ijn 
no  pur«lo  obtener  la  recompensa  mereci«la  Todo  esto 
ninguna  analogía  tiene  con  una  utopia  Si  mí  «loclri- 
na no  es  Milí«la,  otra  censura  mas  fucile  mer«-ce  ;  si 
lo  es,  no  se  satisface  á  ella  con  Inn  pueril  refutación. 
Después  de  haber  cxpiieslo  cual  sea  la  causa  prin- 
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cipul  quo  priva  ul  Irabajo  ili-  lu  rcctxnpfiisa  nii'iL-cida, 
|)as(i  á  <'\aiiiíi)ar  ciiali's  sean  l(is  iiiedios  mas  roiidiiccn- 
[its  d  liaci'i'la  ilc.sa|iai'eccr.  Dciuostrado,  como  vn  mi 
sentir  lo  está  }n,  que,  niieiilr.is  la  llena  lea  propie- 
dad particular,  el  trabajo  no  obtendrá  la  iTi-onipensa 
merecida,  se  sijíne  nccesaiiamenle  (|iii' el  esla<li>  debe- 
ser  el  solo  propiet^irio  del  dnniinio  directt)  de  la  tierra 
y  que  debe  distribuirla  entiv  los  que  la  linvan  de  cul- 
livar;  condición  esencial,  pues  sin  ello  la  base  de  la 
socicdail  «piedariii  desatendida.  Resta  línieanienle  re- 
solver la  dilieullad  <le  bacer  que  los  pobieinos,  aten- 
dida la  dislribucir)n  existente  de  la  propiedad  territo- 
rial, sean  los  solos  propietarios  del  dominio  directo. 

Ksta  dificultad  seria  insuperable,  ,si  se  tratase  de 
bacer  la  reforma  súbitamente  v  sin  respetar  los  inte- 
reses crea<los;  entonces  la  ifsislencia  seria  tan  tena/ 
ionio  [H'ligrosa.  I'ero  la  dificnllad  tiesa  parece  si  la  re- 
l<irn)a  se  reali/a  lentamente  v  sin  lastimar  ningunodc 
los  intereses  existentes;  consideración  de  que  jani.ís 
se  del)e  prescindir  en  ninguna  lefoi'ma  de  iniporlaii- 
eia  á  (in  <le  olilener  nn  i'esullado  ventajoso.  Cicerón 
lo  liabia  dicbo  :  niinru  ¡mfdc  mt  útil  una  incttida  qiiv 
ilniílii  \  lili  iiliiiicf  los  inicrrsvi  ilc  toilov  los  iisocindos , 

Loque  uti  f;ol)ierno  debe  adoptar  para  conseguir 
el  objeto  indicailo  se  reduce  á  dos  cosas.  Primera  :  á 
una  ley  por  la  q\ie  so  declare  que  el  estado  tiene  de" 
recbo  de  tanteo  en  la  compra  de  todas  las  tierras  que 
los  propietarios  quieran  enagenar.  Segunda  :  á  una 
concesión  legislativa  de  una  suma  determinada  ,  con 
el  objeto  (|iie  el  gobierno  la  emplee  anualmente  en 
comprar  lincas  raíces  (I,  (|ue  deberá  arrendar  por  una 
renta  mas  l)iei\  moderada  (pu-  sid>ida. 

La  suerte  desgraciada  de  las  masas  se  mejoraria 
notablemente.  Por  dos  ra/oncs ,  entreoirás  varias,  la 
inedi<la  propuesta  |>roduciria  este  alivio  Primera,  por 
la  seguridad  (pie  el  colono  tendría  de  continuar  en  la 
posesión  íle  unas  (incas  por  las  que  pagaba  una  renta 
moderada  ;  seguridad  que  seria  un  poderoso  aliciente 
para  que  él  lii<-iera  mejoras  (pie  le  recompensasen  am- 
(iliamenle  de  sus  fatigas.  .Segunda  ,  por  la  diminución 
de  contribuciones  (pie  en  breve  resuHaria  de  la  nece- 
sidad decreciente  de  ellas  con  los  mayores  ingresos  en 
el  erario  procedentes  de  la  siiccesiva  adquisición  de 
tierras. 

Generalizado  este  plan  cu  Kspaua,  y  cultivados  los 
niiiclios  y  buenos  terrenos  que  están  incultos,  no  .se- 
ria necesaria  ninguna  de  las  inunierables  conlribucio 
nes  que  nos  ag()l)ian,  y  que  por  ser  iiicompalibles  con 
la  industria,  imposibilitan  los  progresos  de  la  nación. 
Desapaieceiia  la  ociosidad,  y  con  ella  las  calamida- 
des (pie  nos  alligen.  Se  nivelarían  las  fortunas  de  los 
asociados,  en  cuya  proporción  la  fuerza  y  seguridad 
<lel  gobierno  civcerian  ,  y  la  consistencia  del  cuerpo 
social  seria  incomparablemente  nías  robusta. 

ISo  nos  bagamos  ilusión;  no  es  posibb^  mejora  al- 
guna positiva  en  la  sociedad  biimana  ,  sean  las  insti- 
tuciones prlíticas  las  (pie  fueren  ,  mientras  con  ella  no 
se  dismiiiiiya  el  miiiiero  relativo  de  los  ociosos:  mien- 
tras la  obligación  de  trabajar  no  sea  realmente  exlen- 
siva  á  lodos  los  asociados,    mientras   la  facultad  de 

(l)  No  se  llaga  la  fúlil  «hjccifin  Ac  ijiic  no  ñus  hallamos  en  la  |tri.,i- 
biliiLlil  ili'  imiioiirr  una  coiitribiicinii  para  rcaliiar  esta  in''d¡(la.  F.l  crono- 
mista  nn  escribe  para  una  e|iot'a  <l.i(l.i  ut  para  nn  país  flcteriuinado;  escribe 
para  lodiis  los  tiempos  v  para  liulus  liu  pjiscs  ;  (rata  siempre  de  los  inlc- 
rcscs  del  señero  btimano. 


go/Kir  del  producto  entelo  del  Irabajo  no  sea  una  ver- 
dad. .No  bay  otra  alternativa;  ó  continuar  la  ludia  de 
los  dos  parlidos  en  (pie  se  baila  dividido  el  g(-nero  bu- 
mano  .  o  dar  al  trabajo  U  recompensa  debida.  Mis 
ideas  se  dirigen  á  esle  último  objeto.  Kstoy  convenci- 
do de  (pie  la  verdad  por  sí  s(da  larda  lai-go  tiempo  en 
vencer  la  fuer/a  de  la  rutina  y  la  poderosa  iniliiencia 
de  los  interesados  en  los  abusos.  .Sin  embargo  de  pre- 
visión tan  poco  lisonjera,  mis  esperanzas  lejanas  se 
reaniman  al  recordarme  de  lo  (|iie  Liicano  decía  á  un 
amigo  : 

Oplandaque  velle 

Sil  satis  ,  et  nunipiain  tuecc»su  raret  liiine,tuin. 
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Cuestión   social. — Del   onf¡fn  <¡cl   dcrcrlin    de 
propiedad. 

Los  publicistas,  después  de  liabci- escrito  multitud 
de  volúmenes  sobre  la  materia  ,  todavía  no  lian  acer- 
tado á  descubrir  el  origen  de  la  propiedad.  Los  unos 
afirman  que  esle  dereclio  debe  su  existencia  á  la  ley 
civil;  que  no  hay  propiedad  natural;  que  si  cesaran 
de  existir  tas  leyes  positivas,  ccsarian  al  propio  tiem- 
po todas  las  propiedades  Los  otros,  por  el  contrario, 
-sostienen  que  el  derecho  de  propiedad  es  obra  exclu- 
siva de  la  naltiraleza;  que  por  consiguiente  es  ante- 
rior á  toda  disposición  del  hombre;  que  las  leyes  civi- 
les han  sido  sancionadas,  no  para  creai;,  sino  para 
pidleger  la  propiedad  ;i) 

Ambas  opiniones  son  igualmente  inexactas  y  con- 
ducen á  errores  de  la  mas  grave  Irascendencia.  Hay, 
á  no  dirdarlo,  un  derecho  de  propiedad  (pie  debe  su 
«existencia  á  la  ley  civil;  y  hay  otro  derecho  de  propie- 
dad (pie  es  anterior  á  toda  disposición  humana  y  que 
procede  exclusivamente  de  la  ley  natural.  Ilesla  pues 
clasificarían  distintos  dcreclios  á  (in  de  precaver  las 
consecuencias  fatales  de  ambas  opiniones,  igualmente 
exclusivas,  é  igualmente  equivocadas. 

(I)  Del  número  de  los  primeros  son  todos  lus  publicistas  que  pre- 
cedieron a  l>  emancipación  de  los  Kstados  t  nidos  de  la  America  del  Nor- 
te ,  Crocio,  Wolf,  PiilTendorf,  Burlaniaqui,  y  lus  celebres  Muntesquicu. 
Rlackslone,  t  Bcniham,  el  único  posterior  «  este  suceso.  Del  número  <le 
los  segundos  son  todos  lus  que  ball  concurrido  .í  formar  la  eoustitucion 
de  dicbus  Estados,  y  cuantos  han  escrito  posteriorinente  sobre  esta  ma- 
teria. 

lis  muT  cstr.nno  que  ,  insistiendo  todos  los  ecoaomistas  sobre  la  nc- 
ccíidad  de  que  se  respete  la  propiedad  ,  timii  condición  precisa  de  la 
civiliíacion  y  prosperidad  de  los  pueblos,  ninguno  baia  tratado  de  in- 
dagar el  origen  de  tan  importante  derecbo,  cuando  sin  esle  deseubri- 
raicntn  nu  pueden  conocerse  la  latitud  que  debe  tener,  ai  los  erectos  que 
produce  en  la  sociedad.  Tao  esencial  omisión  verosímilmente  ha  nacido, 
t\  de  la  oscuridad  que  resultaba  de  tan  contradictorias  opiniones,  o  de  la 
f.ilsa  idea  de  que  semejante  indagación,  en  que  alternat¡Tamente  se  ha- 
bian  ocupado  jurisconsuliiis,  tcolcigi.s  j  publicistas,  no  era  incumbencia 
ilcl  economista,  cuando  solo  se  puede  hacer  con  el  an\ilin  de  las  lnec> 
lie  la  economía.  ¿  Cómo  era  posible  que  rserilores  babitiiadi«  i  no  beber 
en  otra  fuente  mas  que  en  d  cóillgo  romano  descubrieran  el  \erdader.i 
origen  de  este  derecho  ?  El  e(Sdlgo  de  un  pueblo  que  no  eonorin  mas 
propiedad  que  la  procedente  de  un  latrocinio  .  de  tal  modo  or-aniíado. 
que  reeonocia  propiedad  legitima  del  conquistador  no  solo  los  produclia 
del  trab.ijo  ageno.  sino  el  productor  mismo,  no  dcbia  dar  por  resultada 
sino  errores  los  mas  groseros  i  ideas  resabiailas  de  tan  impuro  manantial. 
¿  Por  Tcntiira  son  leyes  ni  reglas  equitaÜTas  y  luminosas  las  disposieionrs 
tomadas  por  opresores  con  el  solo  objeto  de  aistematíiar  liconqiiitla  > 
la  esilavituil? 


Al.lHM  IMXKIVSAI.. 


Imlj  |in>|iiiHlj(l  c|ii«*  lili  ^•^  |i|-o«liirlii  ilcl  traUíjo  »lfl  .  «"  >>ar  l>n>iiirilii,l  r/ur  im  i//miiiif  /irimitutiminle  ilr  tu 
la  poMf  ilrlif  »«i  r\i%lrn<-ia  a  mía  li'>   ci\il    Kii  <•»-     nuluttna   ilrl  hombre.    Srf^unda  :  rl  ilcintin  tic  ¡tnt' 

/iiriliiil  el  la  nuil  que  rl  hombre  mtis  n/irrcia  }■  uere- 


U  catr];una  riilran  Iih]j%  la»  nqiir/a\  i|iir  m-  lia^iiii 
Irn  |M>r  |»n"*t  rip«'ioii,  lirn-iiria,  «loiiaoioii  ó  i-ii.ili|iiicr 
nlKi  oiiiltalii,  t  i.n  ni-i-rgli»  á  !■>  «|Uf  «liliTiiiman  lai» 
Irte»  ilr  la  virirtlail.  .Vrin  un  nl>Mirtl(i  nlirniar  (|iic  %o- 
iiiojaiilr  |>r<i|iiril.iil  |)ni\  ii-iir  ele  iin.i  le.»  ii.iliiral.  L<|iii- 
\alilriaa  Mi|M>n«T  i|iir  IimIjí  lü^  Irjrs  rrl;ili%;is  •■  >in<'<-- 
Moni-^  »  i-oulrjlin  m>ii  injii>la»,  o  ciiaiuln  mriin» 
<>ii|K-i'lltia»,  jiiir^  li-nilrijii  t\»v  «rio  %i  rl  dcrctlio  de 
|>to|iii«lad  ■liiii.nKiNf  i'\rlii\iwiiiiiiit<<  df  la  l<'>  iialiiral, 
no  Iludiendo  vrr  r^la  contrariada  |>"r  una  |M>sili\a. 

Toíla  propicílnd  «pir  sea  pi-odiirlo  del  Iralinjo  del 
«|uc  la  |K>M-e  di-lif  sil  (•xisliMic-ia  a  la  li-\  naliiral  F.l  dc- 
rvcho  df  dl^|>oncrdl•  M-niojnnlr  ii«nif/a  no  rs  don  de 
la  sociedad  ;  «•%  inluniiU-  á  la  iialiiial«/a  v  niitsiila- 
<lf>  di-l  lionilirt- ,  |>oii|iio  i-slt-  no  piu-dc  pro<liicir  riíjnc- 
/a,  ni  lU-  cünsi};iiiriilf  propofcionarM'  los  nif<lii's  dr 
rvislir  sino  vs  liacirmlo  uso  de  sus  fuerzas  físicas  j  de 
sus  faciillade»  inlelccliiales  ;  y  sicnilo  eslns  ohra  «le  la 
naliirale/a,  y  no  de  la  socirdad  {\\  lo  ipie  pni  iiiedio 
di- ella«  obtenga  están  respelalile  y  naliiial  como  la 
causa  «pie  lo  produce.  Si  la  propiedad  fuera  d<lii<ln 
linicaimnlo  A  la  ley  civil,  Ifl  proliiliicion  de  riiliar  no 
[imlria  MT  un  precepto  natural ,  pues  seria  una  con- 
tradicción niauiliesla  suponer  fundada  la  propiethid 
en  la  sola  le.\  posilixa,  y  aliriuaral  propio  tiempo  que 
atentar  contra  ella  es  alentar  contra  la  ley  natural. 
De  semejante  error  se  deduciría  <|iie  el  individuo  re- 
coge el  fruto  de  la  tierra  por  virtud  de  una  ley  <le  la 


>iiti,  ftor  ser  inherente  >i  vi  nurilro  ¡trt'ina  conserva- 
ciitn  ;  r  por  lanío  el  objrlu  primero  ilc  la  Mirierlait  no 
purile  ilrjar  ile  ser  la  prolrrrion  itc  la  pn<pieilail.  En 
efecto  si  analizamos  el  motivo  primordial  de  caila  una 
tic  l.is  iiiiiiiieíaliles  jetes  ipic  se  ciinoceii  en  ciialipiiiT 
pnis  civili/ailii,  lialliireiiios  que  no  lin)  una  que  no 
tenga  |Mir  olijelo  próximo  o  remoto  hacer  res|M-lar  tan 
precioso  y  necesario  derecho.  Nada  hay  que  afecte  al 
hombre  mas  profunda  y  Cüiistnnlemeiile  que  todo 
aquello  que  de  cualquiera  manera  inlliiui  en  los  me> 
dios  de  satislacer  las  nucesiilades  «le  su  exisleiicia.  De 
aquí  liid.is  sus  disensiones,  sus  litigios,  sus  guerras,  y 
sus  alianzas;  de  aquí  todas  las  letes  civiles  y  penales: 
de  aquí  en  liu  cuantas  iiisliluciones  se  «-oiiocen,  y 
cuanlas  acciones  el  hoinbie  c|eciita.  asi  las  mas  lauda- 
bles cuino  las  mas  criminales 


AllWO 


llON    XII.KSTi:  <.0>/.AI.L/. 


Naciií  cu  Madrid.  Hechos  su»  «*sludio.s  do  hiiiiiaiii- 
dades  y  Tilo.sofía  y  matemáticas  en  el  colegio  «le  las 
escuelas  pías  y  en  los  estudios  reales  de  San  Isidro, 
emprendií)  y'siguió  la  carrera  de  leves  en  la  l'niversi- 
sociednd,  V  no  por  haberla  sembi-ado  v  cultivado;  sd  ¡  «'a''  <'^-  Alcalá,  cu  donde  se  graduó  .le  bachiller  á 
deduíiria  que  el  legislador  podría  disponer  .pie  olio  ¡  claustro  pleno,  y  licenciad.,  y  «loclor  en  amlws  d.- 
indivi'lii.i   (»vn  el   «píese  aprovechase  d.-  este   fruto.  [  '«íclios. 

K.l  «ler.eho  «le  esta  especie  d.-  propie.lo.l  es  superior  á  !  t""-  catedrático  allí  «le  física  experimental.  Tiasla- 
la  Toliinla.l  y  capricho  d.l  I.  aislador;  v  mientras  se  j  ^laíl"  '"eg"  á  .Madrid  ,  llego  á  wr  niiiy  lu.go  uno  de 
dude  de  tan  importante  voi «íad,  se  pu.'de  d.<cir  que  i  '"''  piiuurros  abogados  de  aquel  fom,  eleva.lo  á  la  mas 
en  la  práctica  no  existe  «lerecho  «le  pr.q.ieda«l ,  por  •'>"•''  consideración  ,  encar^'ado  «le  muchas  comisiones 
can-cer  del  ap«ivo  v  respeto  qii.-  le  son  «l.bidos.  Sin  el  ''^^1  K<'l>iern.) ,  y  de  la  mas  lucida  clientela, 
reconocimiento,  cuando  menos  implícito,  de  tan  fun.  I         ^'"'■  s"    reputación    fué    llamado  en  principios  «le 

180!)  por  Jos.'  Na|M>leon  á  las  fiinciones  de  consejer.i  y 
seciclariii  .leí  consej.i  ilc  estad. ■  ,  que  .-j.ri'ci.i  bastn 
ni.'diadiis  ISI3. 

Kmigra.locn  Francia  por  consecuencia  «le  los  su- 
cesos «li-  I8i:i  ,  pas<j  en  este  país  «li.'Z  y  ocho  años,  gn- 


damenlal  ver.lad,  qiih  cuslotlirt  rmtoili^?  Qué  garan- 
tía tenilria  tan  sagrado  der.'cho,  ni  «pié  v.ntajas  re- 
sultarían de  vivir  en  sociedail  ?  Jamás  se  ha  v  islo  una 
tribu  «le  salv.ijes  que  no  tuviesen  el  s.nliiiiienlo  «le/" 
min  V  .le  lu  tinn;  V  este  senlími.-nlo  iiiiiv.rsal  del  gé- 
nero humano.s  una  prueba  adici.jnal  .!.•  «pie  «st.-  d.'.  I  "ndo  en  él  .le  muy  particular  «^^yi"'acM)n 
recbo  e.xiste  y  es  recouíicidü  sin  n.'csidad  de  una  . 
previa  ley  escrita. 

I  j  propíe«la«l  .pie  proviene  de  una  l.-y  positiva  ,  | 
aun. pie  alterable .  merece  el  movor  r.sp.'to ,  «lep.-n- 
dien«lo  «le  su  observancia  .'I  bienestar  de  I. >saso«-ia- 
dos.  Kl  «liTcrlio  .pi.'  pi-ovi.'n.- (b-  la  ley  naliiral  i-s  s.i- 
j;ra.lo  é  ín;.llenible ,  siendo  inhei.nle  á  él  nuestra 
evisleiicia  I.a  vinljcion  «leí  primero  cunmiieve  las  ba- 
ses «le  la  socie«lad  .  la  violación  del  segund.»  las  «les- 
triive  por  entero. 

De  la  df>ctrína  que  .se  acaba  «le  sentar  s.'  «lediic.-n 
otras«lo»  »crda«le»  de  suma   ím|Kjrlancia.    Primera: 

I  >a  •<-  >l>j;>  1«r  i  I'  •orir.lail  ilrbram  ll  nlwariiin.  lin  U  qii« 
uantr»  (»f  «InJci  .iiUl«lo»ln  mo  (mico  imihm  que  d«Iu.  .Siii  Ju<Ij  la 
raaorioo  rivi.lrib»»f  a  ürMncJIar  nur«lfai  lanllladn  inlrlrrlualn.  [k-ío 
no  n  rlU  \t  q»»  !»•  '"■«.  "'  'II»  "  »l>"  J«  '••  •"'""l'd.  c  '.'<•'  »»l'  I» 
rdwací»  que  nr  i.in  Jt,  ooiparaill  ri.n  la  que  ajquiíinxia  «iii  mai  íh.i- 
lin  qiK  rl  dr  uaruraa  facullailn  iiaelrctaaln  obierowln  t  uirililjixlo 
«errra  de  la*  okjet-M  i  (eOMieaoa  que   eaaaUuIcsrnU   te  proeiiUn  • 


lleslilui.loá  su  patria  en  (in  d'-  1831  recibióla  mas 
favorable  acogí. la  del  g.ibíernn  y  de  sus  ouciu.lada- 
nos  ,  y  al  cr.-aise  .-n  tH3l  el  cons.jo  real  siipr.'iu.»  de 
Kspaña  ■■  Indias  ,  fu.-  iioiiihiado  iiiiiiislrn  «I.'  .-I  en  la 
sección  «li'  la  gobernación  «leí  leiim  ;  .n  c.iiu  «leslin.v 
perman.-ciii  basta  la  supresión  «bl  cons.jo  en  30  de 
si-liembre  «lu  IHIlr..  Hoy  habila  .'ii  Ma.lri.l  cmio  tal 
ininistrn  cesante  del  expresa.lo  Consejo  Ueal  ,  y  «jer- 
cíen.lo  la  magistiatiira  de  as.-virdt:  la  comisaría  gene- 
ral «le  cru/..i.la  y  encargado  de  la  iv«:l.iria  «le  la  T'ni- 
versi.la.l  reci.'iilementc  eslabl."ci«la  eii  la  corle 

Kl  señor  Arnao  es  en  la  a.'liiali.la.l  nc.i.leiiiico  de 
número  y  s«'cr.'lario  perpeliio  .1.-  la  re.il  acaili'iiiia  «le 
la  Historia  ,  individuo  d.'l  ihíiihi'"  de  la  nal  Acade- 
mia epañola  i«)  s«>a  de  la  lengua  },  «bí  la  Soci«'d.i«l  Kco- 
nómíca  matritense  ,  de  la  academia  i.mI  de  Ciencias 
de  Tnrín  ,  das.-  de  ciencias  inórales ,  hislfiricas  y  filo- 
higicas  ,  de  la  de  Ciencias  mal.'iiiálicas  v  nobh-s  art«'s 
de  Valladolid  ,  v  en  fin  «le  varias  academias  de  juris- 
prudencia de  Madrid 


AIUIM    IMNinSAl,. 
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l.i>«  Irdlhiji»  qiif  liJ  |>iililK-a<lii  muí  ciiii    miiiio  ■■miicIh   «liiranli'  L    |>i  iiii.ixii'.i     Kl   iiiai-lio 

I*  K.n«av>  <l''  '■*■"  lo^loi'i*  i'i^il  <lf  KNli.iñj  ,  nn  fci-  (-oiii|i.ii'lr  |ii%  ticiiii»  ciiiilailoN  rii  l.i  i  i  i.i  ilc  |ii\  liij<i>, 

lli-lii  i-ii  H*  ,  I7'.ll  I  >    los  lleva  II  |iiiM-ar  |Mir  la  oi  illa  ilrl    iii>  iiiaiKln  lince 

3*  Diwiirví  Mtlire  l.i«  aiili|;iin<i  nilei-einnr«  ilr  ."Siin-  liiien  liein|Mi ,  rnM-ñániliil('%  ii  iiailar  ,  a  /alnillii-sv  v 

lie»  ,  i;ríe];a«    \    laliiu»  ,  }    lniiinn  en  H*  ,  i;U4  ;  ntira  '  liii\car  el  aliineiilo. 


ailii|>(d«la  como  clit»ii'i«  en  varin»  iiniveniíiaüe». 

K.l»  vi  >lir>  timaiiii  hitUiritii  ¡;r«(;riifico  ilr  Snviiriii 
t  /tnninriiit  /  <nrti»p(i</>i>  ,  iiii|ir.*vi  por  la  arndeinin 
(Irla  Ilikini'ia  ,  IimIo»  Id»  oilinilo^  i|Mi;  llr\nii  lat  ilii- 
eialr%V    ('.     \. 

3*  Hfpn-^eiilaeíoiies  i|iie  lii/o  sienilo  síiialieo  peí-- 
%onei-n  (le  Mailiiil  en  IKlió  ,  viliie  la  liliertatl  «le  iiliaü- 
Un  lie  la  (Mpilal  De  leMillas  de  ellas  se  aliolíei'otl  lan 
atliiiiiiÍNlrni-iones  |>iililicasqiic  liakia  en  rila,  y  la»  piís- 
imas ipir  \r  liiieian  «le  l«t»  .-ilMsIeeiiiiieiilnit  r«iii es, 

lollilo  en    H"  ,  iHtI'J 

4"  Opinión  «le  un  jiirisi-omulln  español  »olirc  la 
eoiisliliieíoii  (le  Cadi/  «Iv  1813  ;  rsi^iila  en  Vnlencin  ei)^ 
INI3  ,  róllelo  en  S\ 

Kn  la  r^>l(Vrion  de  nieinnnas  de  l.i  real  academia 
de  la  Historia  ,  se  iinpriiiii(')  (en  el  Ionio  4'  el  Elof^iu 
,lrl  rniilriiiil  Jimrnrt  </<•  CnáeiH'  ,  >  en  el  loiiin  j*  el 
Hti>¡;inilcl  tontlf  de  I  timitomunes ,  lieclio»  pm- el  mis- 
ino aiilor. 

.'»•  Tradiiceioii  al  e.-is|ellaiM>  «leí  Entam  mbrc  la 
\iir\ti  K'/>iiii<i  del  liaron  «le  lluinixddl  Cinco  lomos 
en  H*  ,  iilipi-esns  en  l'arís  .  1827. 

n*  Diccionariii  al>i'o«iail<>  de  l.i  Ii-iil;ii.i  easlellana, 
1  tomo  en  8*  ,  París  ,  l»2ii 


Kl.  U.NDVTRX 

i{«Y  ¡líennos  <|iie  ci-erii  al  easlor  liiiieo  buen  ar- 
ijnitccto  entre  los  iiiamiferos  ,  pero  \i\en  equivoea- 
«los;  iKirqne  el  ondatra  del  Canadá  CJiófr  ubvluns, 
Ci  V.  oKtiir  zibrtirui  \as.)  nos  ofrece  nn  ejemplo  no 
menos  notable.  Dicho  animal  es  del  l.iniai'io  de  nn 
conejo,  tiene  el  pelo  y^rts  roji/o.  la  cola  lirga  ,  desnií- 
«la,  \  escainnsn,  como  la  r.ita  de  agua,  pero  algo  coin- 
planada  verliealnuní'-  en  la  lillima  niil.id  de  sn  lon- 
gitud No  tiene  los  pies  palmeados,  o  no  esliin  unidos 
SMS  dedos  |Mii'  medio  de  una  nn'inlirana  ,  pero  están 
enbierlos  «le  |>elos  larg«is  v  r«'CÍo»  «pie  en  cierto  ino- 
«lo  la  suplen  en  la  nalarinii  Viinqiie  pertenece  .i  la 
clav  de  niainireros  roedores,  mas  se  parece  por  su 
calM-/a  \  cara  .i  la  nutria  que  a  ninguna  eiipecie  de 
rata 

I  oiiiismoqiie  el  easlor,  «ivc  en  i-l  norte  de  la  Air.é- 
rica  s<-plentrional  ,  fiiTiienta  las  orillas  de  tos  lios  i 
arrowis.  \  en  ellas  se  fabrica  una  rali.iña  v  \i%e  en 
s<M-iril.id,  |>ei'o  es  iniiclio  nías  lialiil  en  la  construc- 
ción (Ir  sil  iiiadri);iiei'a  (loando  lle);a  la  piiniavern,  asi 
«pie  lia  encontr.iilo  una  lieinbra  «pie  le  convenga,  \ 
no  es  extraño  «pie  en  este  |Mrliciilar  tenga  nn  gusto  al 


p.iv-irla  con  una  misma  compañera,  rntonces  se  re 
tiran  jiinlo»  en  el  fondo  di-  un  boMpie  cerra  de  algiin 
riachuelo  en  que  abundan  los  juncos  >  cañaverales, 
«le  cuyos  retoños  gusta  niiicbo  \  son  sn  alimento  pre- 
ferido. F.legidn  el  sitio  ronvriii<-nte,  constmte  su  ma- 
driguera, »  emplea  el sgo  <  n  liacei-v-  iinae»pecie  «Ir 

rama  iiiii»  cmnoda,  en  que  la  heinlira  «lepoitita  la  pro- 
le i-ii   iniínero  de  cinco   o  seis  parvulillos.  que  cuida 


Al  llegar  el  otoño  toda  la  familia  ubaiidona  sti  ha- 
bitai'ion  del  estío:  biisia  un  sitio  mas  cómodo,  es  «lecir 
cubierto  de  Juncos  y  demás  (llantas  nciialii-as,  en  qiu- 
aun  en  las  mas  graiuli's  inundaciones  el  agua  no  siil»' 
mas  alia  de  uno  o  dos  pií  s  de  su  ordinario  iii\el  Kn- 
tonrrs  loihis  los  miembros  (44-  la  familia  se  |>fliien  ii 
trubiíjar  bajo  la  dirección  del  padre  en  la  construc- 
ción de  la  c.ibaiía  ipic  ha  de  darles  abrigo  durante 
el  invierno.  I»s  inalerialcü  empleniiosKoii  arcilla,  que 
ainavui  con  los  pirs,  y  nu'zclan  con  la  pasta  p.ija, jun- 
cos ,  hojas  secas  y  raniitas.  (lada  una  de  sus  cabanas 
lieiifkniios  dos  pies  \  medio  de  diánietro  en  el  inte- 
rior, v  a  veci's  iniiclianiavor  extensión  i-ii.iiujo  en  una 
se  reúnen  varias  faiiiilias.  Tieiier.  estas  ni,iili  igiieras 
nrta  figura  redondeada  ,  y  el  techo  es  en  forma  de  cú- 
pula «I  media  naranja  ,  «le  un  pie  de  espesm-,  «■  im- 
penetrablí-  á  la  .lluvia  ,  la  nieve,  y  demás  iiiclenien- 
cias  almosféricas.  Saben  prever  muy  bien  el  caso  en 
«pie  una  inundación  subieMí  ii  mavnr  altura  de  lo 
acostiiiiibra«lo;  v  por  lo  mismo  cnnstruv en  en  el  inte- 
rior de  la  vivienda  varios  escalones  en  los  «pie  |>odriaii 
Í>ermnnecer  en  seco  aunipie  el  agua  llenase  los  li.njo» 
de  la  cliii/a  Kstán  estas  edificadas  con  tan  .idmirablv 
solitlez,  «pie  los  ca7.a(lnres  muchas  x-eces  no  pueden 
destruirlas  ni  aun  con  la  azada.  Como  |oMin«l.itras  no 
reúnen  provisiones  en  el  buen  tiempo  para  cuando 
llega  el  invierno,  e\cavaiuuiia  especie  de  (xvos  y  sen- 
«las  subterráneas  pura  ir  por  ellos  :i  buscar  agua  y 
raices,  inieniras  l.i  siiperlicie  «h'l  suelo  está  cubierta 
de  nieve.  Cuando  el  invierno  es"miiv  rigoroso  «pieda 
la  cabana  cubierta  con  uiucbos  pies  de  nii-ve;  pero  la 
entraila  «pie  se  halla  en  la  parte  inferior  se  libra  de 
ser  obstruida  por  el  bii-lo  no  solo  portpie  este  nunca 
llega  A  tal  prodindiilad  flel  agua,  v  además  porque  il 
calor  que  producir  l,i  transpiración  y  respiración  de 
muchos  individuos  aln  echados  en  el  musgo  de  la  ma- 
driguera, inijiediria  «pie  el  agua  se  helase  allí  inmedia- 
ta á  dicha  eiili.ida. 

Asi  «pie  despunta  la  suave  influencia  «liyla  prima- 
vera, y  euipie/a  a  drrrilir  los  hielos  v  á  hacer  crecer 
la  verdura,  los  ondatras  abandonan  su  cabana  para 
siempre,  y  divididos  en  parejas  ie  separan  v  van  á  vi- 
vir en  lo»  bosques,  l.as  pieles  de  ondatra,  lio  obstan- 
te el  natural  olor  de  alini/cle  «pie  despiden  ,  son  muy 
buscadas  V  sirven  para  fabricar  los  mas  herniosos  soiii- 
brems;  cá/ase  rste  animal  dnraiile  el  iiivii'rno. 

Cogido  joven,  se  domeslica  con  facilidad,  y  hasta 
acaricia  á  la  mano  que  le  alimenta,  pem  durante  la 
primavera  en  especial,  despide  i-ierto  olor  de  almizcle 
tan  fuerte  ipie  se  percibe  «lesde  muy  lejos,  y  lo  comu- 
nica á  los  muebles  v  á  cuanto  toca.  Ksteolor  desagrn- 


go  difiiil  de  eonlentar,    pues  «pie  toda  la  vida  ha  d«^   da  tanto  a  los  naturales  del  Canadá  ,  «pie  llaman  al 
n^..«.i..    „ «*    «..: -.-. .„._.  .    .  .11         i      .    .:i I -.'...:.... 


ondatra,  "ita  /irtlio/irln;  pi-ii>  si  hemos  <le  creer  a  cier- 
tos viajeros  euro|H.'os,  dicho  olor  nada  tiene  «le  desa- 
gradable. anl<-s  es  muy  suave  v  pieferible  al  almi/cle 
verdéidrio  Xiíaileii  tpie  la  carne  del  ondatra  es  muy 
sabrosa  .Sus  dientes  incisivos,  lai-gos  de  una  pulgada, 
son  tan  fiiertisv  propios  paia  i-oer,  que  si  se  en- 
cierra á  este  animal  en  una  cija  de  madera  muy  du- 
ra ,  en   |M>cos  iiHinientos  hace  en  ella  un  aguji-ro  para 
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.••.c.iparsc  Tiriu;  la  tvliañii  liciill.ul  «le  <IÍMiiiiuiii- tic 
iili.l  inilail  el  viiliiiiRMí  <\r\  (riu-i|)i>,  dil)l<la  á  los  liuis- 
.iilos  ciiláiuídsj  á  lu  movilidad  df  las  coslillay.  Olm 
r.iióincrin  picsc-iila  aun  mas  pailicular:  la  bL-iiibia 
|ni!si-iilH  lii's  abofliiras  li  oiiluios  iiimedialos;  uno 
|).iin  la  i'\|)ul.sion  de  lr>s  excri-uu-nlos  ,  olio  que  coiis- 
lilim-  losiM-naiKih  );ciiilali's  ,  y  «Irtí  csin-cialini-nle  des- 
liiiado  ,1  dar  salida  á  la  luina,  siluailo  i-n  la  parle  su- 
|ii'i'j()t'  d<-l  pubis. 


Al.l  CIN  ACKIN! 


ron    l>.   JOSÉ   IIKRMl  IIF./.  DK  I.  \SrHO. 

¡(jnK>  no  ha  <-slado  alguna  vz  «mi  una  ifsicsia  al 
anochecer  ó  >a  de;  noche  cuando  la  blanca,  la  monó- 
tona claridad  del  dia  no  se  uie/cla  á  la  de  mil  luces, 
i'oji/as.  pic:inlcs,  inqoielas,  víhranles,  que  se  mn<!- 
ven  V  brillan  como  un  ÍHC(-ndio  y  es¡iarccn  un  calor 
«|uc  enibiia¡;a! 

(Quién  entonces,  al¡¡¡nnn  ve/.,  no  se  lia  sumergido 
vn  la  .soledad  de  la  mucluxlumbre?  Y  ¡ay!  cuánta  sfo- 
ledad  ,  en  aquel  piofutido  silencio;  cuánta  soU-da<l  y 
aislamiento  en  lodas  aquellas  calu-./as  inclinadas,  ca- 
lla cual  solitaria,  en  a(|uel  millar  <le  Iwjcas  que  dirigen 
al  mismo  Dios,  el  mismo  rue{;o ;  silenciosa,  mistcrio- 
sanieule  porque  él  o\elas  palabras  cpu'  no  s<'  pionun- 
cian  con  lanía  clai  i<lad  como  ve  los  pensan)ienlos! 
¡Cúinn  se  eleva  el  alma  v  se  lan/.a  religiosa,  conseiici- 
da,  pía,  llena  de  le  y  sin  pasiones  en  nn  cii-lo  (pie  no 
se  ve,  pero  que  se  com|)ron<le  en  aquellos  momeiilos 
<le  t'xlasis,  aunque  luego  se  borre  de  la  memoria! 

¡Cómo  se  eleva  y  se  ve  el  torazon  puro,  vago,  rá- 
pido como  la  paloma  de  la  escritura  ,  liel';  ardiente 
«•onio  la  columna  tlel  desierto! 

Pero  alguna  ve/,  también ,  el  pensamiento  baja  á  la 
llerra  ,  y  )Hir  una  caprichosa  cuanto  inej;plical)le  mez- 
cla de  sus  pensiunientos  y  de  su  esencia  divina  y  de 
su  naturaleza  Iminana,  conserva  algo  del  entusiasmo 
del  aura  del  templo  sin  olvidar  sn  cuna  de  lodo  Y  da 
matices  indefinibles  de  colotes  místicos  y  celestiales  á 
•%us  ideas  Ieri'<slres.  \ aga  entonces  á  una  región  inler- 
mcília  que  une  algo  <le  una  y  olla  esencia.  Sui-le  pa- 
sar a  el  amor  divino  con  todas  la.s  formas  de  la  vida 
perecetlera ,  y  á  el  amor  lericstre,  puro,  casi  celestial, 
con  toda  la  nielarísica  de  la  vida  eterna.  \  e  una  coni- 
pañera  como  un  ángel  del  cielo,  esbelto. diáfano,  hijo 
<lel  mas  puro  perfume  de  la  palabra  de  Dios,  hijo  di-  la 
iiienle  del  Allisiinoly  ve  un  ángel,  como  una  virgen 
luudeslo,  puro,  inmaculado,  de  formas  armónicas,  de 
semblante  nio<leslo  y  virginal,  aura  de  rosas,  vapor 
traga  lile! 

Vo  también  he  sentido  estas  impalpables  ráfagas 
lie  sentimiento,  esta  doble  armonía  del  alma  no  hace 
muchos  tlias. 

Inmóvil,  apoyado  sobiv  iiii  pilar  ilel  templo,  re- 
pasaba en  mi  mente,  escuchaba  en  mi  oido  ciertas  pa- 
labras que  me  decia  el  chlo  Y<i  las  he  oido  claramcn- 
le,  V  aunque  ya  las  he  (dvidado.  recuerdo  que  habia 
una  vida  entera  en  cada  una  tie  ellas,  un  misterio,  una 
profecía.  La  menor  hubiera  bastado  á  conmiuer  un 
imperio,  el  mundo  mismo  sobn-  su  eje  invisible  y 
afianzado,  ¡(jiié  de  .secretos!  ¡qué  de  poesía!  ¡que  de 
misterios  revolados  en  cada  nna  de  aquellas  palabras! 


La  .sola  uienioria  de  que  las  comprenilí  entonces  me 
hace  temblar  y  me  asusta  c«mio  la  de  un  terremoto. 
Yo  las  escuchaba  atenlaineiile;  mis  ojos  lijos,  inmii- 
viles,  mi  vista  perdida  en  aipiel  mar  de  cabe/as  oran- 
do, no  veia  ,  no  sentia,  ••I  espíritu  estaba  le|os  y  habia 
dejado  al  cuerpo  solo  y  abandonadr)  como  un  cadá- 
ver. Mí  chispa  celeste,  el  germen  de  otro  mundo,  li.i- 

bia  ya  casi  ¡oto  el  biloque   la  encadenaba cuando 

un  lazo  invisible,  un  solo  movimíeiilo  proiilo  como 
un  relámpago  me  bajó  á  la  tierra  desde  mi  (plinto  cie- 
lo. Kl  solo  diiipó  todas  las  visiones  que  pasaban  ib  lan- 
te  de  mis  ojos :  hizo  callar  la  voz  celestial  (pie  me  ha- 
blaba al  oido;  aquel  movimii-nto  fué  para  mis  ojos 
paralizados,  como  «na  noche  oscura.  !\!e  desliinibn'i . 
lile  arrastró  la  vista  y  se  la  lievó  consigo,  alra\endi> 
en  pos  á  mí  espíritu  ipie  tan  lejos  vagaba.  Volví  á  la 
tierra  y  volví  á  si-r  hoiiibrc.  ¡"^oqne  ya  habia  puesto 
Uti  pie  en  el  cielo! 

Ksle  iiiovimientoqnc  no  puedo  maldecir, fué  el  de 
una  (;alx-z.'i  que  se  volviij  un  solo  instante  en  medio  de 
aipiel  mar  de  otras.  L'iia  cabeza  di-  mujer,  con  apa- 
riencias de  ángel;  una  calnza  de  Uafael ,  de  .Miirillo, 
de  Correggio:  llena  de  poesía,  de  bello  ideal,  de  ge- 
nio! nna  de  aipiellas  cabe/as  rpie  se  aparecen  alguna 
ve/,  en  sueños  y  en  medio  de  nubes  de  color  de  fuego 
¡Ahí  qué  hermosa  ,  ipié  linda  cabeza!  e\clainé  yo  ena- 
gen.ado.— ¿Cuál.'  pregniitó  un  joven  con  lente  y  muy 
amigo  mío  que  se  habia  puesto  a  mi  lado. 

Yo  no  respondí;  voló  el  templo,  deseché  la  ora- 
ción y  lloví  mas  sino  a(;,uella  cabeza.  Todo  mi  ser  se 
acogió  á  no  sé  (pié  órganos  nuevos  (|ue  participaban 
de  vista  y  memoria ,  y  se  esforzaban  en  pintarme  lo 
(pie  habia  enlievislo  un  momeiilol  av  !  se  habia  vuelto 
un  solo  instante;  fué  una  exhalación.  Ya  entonces  ora- 
ba sumergida  en  la  misa,  y  no  se  volvia  á  mi  lado. 

Pero  mis  ojos  estaban  como  elevados  y  procuraban 
ir  mas  allá  de  aquella  mantilla  y  de  los  rizos  que  se 
trasparentaban  por  el  encaje,  y  que  se  recortaban  ne- 
gros .sobre  el  Unido  brillante  del  altar. 

¡Cuan  largos  fueron  los  ¡oslantes  en  que  sn  segun- 
do movimiento  me  ens.rñó  de  nuevo  atpiel  perfil 
divino! 

— ¿Cuál?  volvió  á  preguntar  mi  anigo 

—  .Mira,  le  respondí,  no  se  ha  vuelto  mas  que  un 
solo  instante,  no  ha  podido  verme;  ni  hubiera  repa- 
rado en  medio  de  tantos,  en  este  rincón,  a  la  sombra 
de  esta  columna  ,  y  sin  embargo  parece  que  me  ha  vis- 
to. ¿Qué  sentido  le  habi-á  dicho  que  hay  uno  aipií  que 
ya  le  ha  mirado,  qué  repasa  y  devora  en  la  memoria 
las  gracias  (pie  ha  enlievislo.'— Balil  dijo  nii  amigo 
limpiando  el  lente  con  su  guante  de  castor.  Y  yo  se- 
guí mezclando  mis  pensamienlos  metalisicos  del  tem- 
plo con   los  débilmente  teñidos  de  Itrresties. 

—  Ksle  segundo  movimiento ,  créeme  ,  fué  una  con" 
secuencia  natural  y  aun  necesaria  del  primero  —Kl 
primero,  ciertamente,  fué  casual.  Pero  ahora  hay  al- 
go en  el  .erque  la  dice  hay  uno  que  la  mira  y  desea 
verla.  ¿>o  ves  cimio  arregla  los  rizos.',  \o  ves  esos 
movimientos  graciosos  de  su  mano,  semi-iialurabs, 
semi-esliuliailos,v  esos  matices  ini|K'rceptibles  de  to- 
dos elhis,  que  no  habia  antes,  y  que  son  por.pie 
rtx-oniM-e  .pie  la  miran  y  la  observan? 

—  ¡Qué  locura!  dijo,  dejando  caer  desde  la  altura 
de  sus  OJOS,  el  lente  ipie  se  sostenía  por  un  aitislieo 
estudio  en  las  cavidades  del  hueso  octicular,  y  ipie  asi 


sm 
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|>m-i|>itailu  t|iir«lo  nM'ilaiiilii  |iriiilii>lilf  ilc  un  griiriu) 
L'iirtliiii  (Ir  |M-lii  niliiii. 

—  ¡  I.IM  III  j'  ,M  ,  1-»  M<|-<la(l  ,  lli  lili  |ilirilr^  \('|'I<m;  lli 
«•»!»»  lori-íi  «le  c*.i  «lira  «li'  Mliipalia  i-li  i|iii'  »i>  i-sIkv 
siinirrKiili),  fiiira  «!••  i-sa  coriirnle  ningiu'lica  ipir  w 
llrta  lint  iiiirail.1%  t  inv  Irai*  I<hIi>s  kiis  |)i-n%.iniifnln»t 

Klfclit.iiiii-iilf  V<>  lili  lun  r.iliin,  ni  |m-Miiiiiil»  ,  y 
jiiiT»  <|uc  ai|iifllf>\  iiiotiiiiiciili>>,  «|iiu  riiiii|ii'fnilia  i'kii 
iiiiii  riii-ilitliiil  iiif\|i|i(-.ililr,  ■•II-  Imlil.iliaii  ilf  <Iiim-<i  ilr 
•ij(r.iildr  t  rr,in  Ijii  imtíiiomis  i'iiinii  paliiliias  <!•■  iiiiior. 

i  Tachar  ilr  lnriii'.i  la  liws  •■m|IIÍsÍI;i  (M'iTr|M'¡iiii  y 
|>fi-rrcliliiliila(l  ilf  liis  M-iiliili»!  ( l>ni>(|iió  iiii\  iiiirnd.in 
(le  rii<-};ii,  (|iic  lli'v.tlian  Inda  OH  iiliiin  ,  t<Hla  lii  |>orle 
cMiicialiiii-iiir  M-iisililf  lid  sri-,  im  linliiun  i\v  Iiiicit 
iiii|i|-CM»ii  Mibiv  a«nirl  Irjido  <i'liil:ir  M-iisibit'  j  cli'c- 
IricK?  I'oiiiiu*  c.iil.i  iinn  di'  .'i(|iirlli)s  puro*  di'  cribliil 
no  liabÍM  di-  iv<-i>!;ri-  Inda  la  t!lrolri<-id.id  <|iic  llevaban 
mis  iiiiind.iN'  l'iM(|tii-  lili  ji.iliiii  (Ir  M-r  >  Nciilír  tiiii  la- 
ciluii-iilr  t-Kiiio  lili  oJo^  y  rl  iiidii.''\  pni'i|iii-  iki  lia- 
biaii  ilf  hablarlr  tan  Ijcilinciili- cuiiiu  u  mi  :>iis  iiio\i- 
iiiicnlns* 

Cuando  iiii  ^nn;iull>llln  ando  cnii  Ins  njos  cd'radi» 
>  v%ila  irtiidadosaiiii-nli-  Indu5  los  obsláculns  y  Iropie- 
/ns,  y  anda  |M>r  silio^  prligroMis  >in  rl  ini-nor  desliz, 
¿in)  «?s  pi>r(|iif  MI  pdteiu'ia  \ÍMial  existe  enlonccN  en 
otros  orj;anos  que  en  los  njns?  Kn  el  cslúniugo,  pin- 
ejemplo  ,  como  cii  alguno  de  los  sueños  inaguélicos  ,  y 
,  ponpie  aquel  si-r.irin  no  lialii.i  «¡e  ver  por  su  espalda? 

—  ¡Cierto!!!  dijo  mi  :imi(;o  eon  alguna  parto  de 
■  roma. 

V  pi-osegiii  yri:^||e  nido  de  un  epilépticu  que  se 
agitaba  en  lus  convulsiones  horrorosas  del  mal  y  grita- 
ba (U-seom|>asadamenle.  por  mas  «pie  los  circunstantes 
\  el  nii'dieo  proruraban  acallarlo.  V  como  es  fi-eciien- 
le  en  aquella  enlermedad  ,  no  cunipreiulia  ni  daba  se- 
ñales de  oir  nada  de  lo  ipie  le  deciaii.  —  l'ero  en  uno 
(le  aipiellos  estiicr/os,  y  por  la  nposicioii  (pie  opoiiia 
el  medien  á  sus  rnnTulsinnes,  llegii  este  á  hablarle  en 
orasion  que  tenia  puesta  la  mano  sobre  el  esli'imago  del 
|tacirnle,  el  que  respondií)  ni  momentot-'Trampiilí- 
ccse  V.,  señor  doctor,  que  procuraiv  contenerme. 

Varias  veces  se  repitió  la  misma  pi  iielia  ,  y  nada  nia 
rl  enfermo  mientras  no  hubiese  algiiii  contado  de 
parle  del  (|ue  linlilaba  con  su  estómago.  I.o  que  prue- 
ba indudablemente  que  este  tenia  el  órgano  auditivo 
en  aquella  viscera.  —  Y  ahora  bien,  ¿  porqni-  mis  mi- 
radas no  lian  de  |ioder  desairoliar  un  órgano  visual 
en  Im  nervios  sensibles  de  las  espaldas  desmidas  de 
esir  hermoso  ángel?  ('urdes  burlarle ;  pei-o  por  mipar- 
l';  no  tengo  la  menor  duda  de  (|iie  ahora  me  ve  y  me 
ove. --De  donde  coneliiyu  por  consecuencia  directa  é 
inmediata  que  el  amor,  la  presunciuu  ó  el  deseo  de 
agrad.ir  en  una  mujer  ,  ■■«  un  evcilanle  «pie  puede  cau- 
sar el  mismo  efecto  que  una  epilepsia  o  la  mas  fuelle 
columna  magnética:  es  decir,  disairollar  iiiievos  ór- 
ganm  y  hacer  nacer  una  evisli-iicia  nueva  _v  cxeeiitri- 
ca  (le  la  antigua  en  todas  sus  parles  principales  y  ac- 
Cenorias 

—  Ks  verdad  .  dijn  mi  amigo  di.straido  *  dirigiendo 
«I  Icote  li  la  parle  opuesta. 

Peni  en  tanto  vgiiian  a(iuell<is  mov  imienlnv,  aipic- 
ll.vs  señales  iMi-splirables.  iiidescriplilileii.  indeliiiibles, 
que  no»  dicvn  (pie  una  mujei-  salK'  que  la  miran  tan 
clamnienle  como  si  lo  dijera  con  palabras;  esto  si  al- 
giin'i  Te/ sus  palabro.s  confiaran  eüle  sentimicnlu.  Na- 


die mIk<  en  t\»é  consiste  ,  |H-ro  lodo  hombre  <|iie  ha 
mirado  y  adniirndii  i'i  una  iiiiijir,  como  no  sea  muy 
lor|H'.  roniice,  sin  salieren  que,  si  ella  lo  hadnioci- 
do,  si  la  agrada,  tan  l.icilnicnle  cmiio  iiiin  mii|er  co- 
noce ii  la  primera  mirada  si  ha  gustado,  y  (leseiibrir 
si  aipiclla  mirada  tiene  la  mas  mínima  liga  <le  olrn 
I  srnlimienloipie  el  niiiiii  .  si  ba  producido  sobre  la  re- 
tina otra  impresión  hias  ,(|iie  la  reprrsrnlarion  de  su 
imagen;  y  si  de  la  retina  ha  pasado  al  c<>ra/nii  ...  ai 
alma...  al.     !So  importa. 

\olvio  por  dos  veces  la  cabe/.i  _v  sus  ojos  se  diri- 
gieron conslanleiuenle  al  rincón  adonde  wi  estaba  , 
sumergido  cu  la  oscuridad  que  proveclaba  la  coliini- 
na,  siiiiiergido  en  aquel  mar  de  gruir.  Cierlamenli- 
liabia  algo  mas  que  de  casual  en  aquellas  dos  miradas, 
en  aquellas  miradas  coiirts,  iiiloriiies ,  apresuradas, 
como  temerosas:  en  aquellas  miradas  de  pudor,  ver- 
gon/os:is,  pero  lijas  >  tiernas,  que  imploraban  piedad, 
compasión,  llenas  de  persuasión  ,  de  elocuencia,  de 
convencimiento  de  su  debilidad.  Cada  una  hablaba  v 
me  dccia  una  conversación  culera  de  amor  y  de  aban- 
dono  de  cariño  ,  una  de  aquellas  conversaciones  con 
las  manos  enlazadas,  con  la  cabe/a  sobre  el  hombro, 
con.  ililerrupciun  de  suspiros,  de  miradas  .  de  cari- 
cias, de  besos,  de  pudor yo  sov  una  paloma,  un 

silfo,  que  vive  de  niira  ,  de  niñor,  una  llor  que  respi- 
ra el  rocío,  un  áugel  que  se  manlieuc  de  la  bondad 
de  Dios;  un  soplo,  un  ravo  de  luz.,  una  mirada  me 
:ija.  i  Piedad  y  amor ! 

—  \\  ipiien  no  le  adorará  !  dije  yo  en  un  tono  que 
llamó  la  atención  de  los  circunstantes. 

Pero  va  en  esto  se  habia  acabado  la  oración;  ees» 
el  órgano:  la  muchedumbre  cmpr/c)  á  moverse  ,  ó  le- 
vantarse ,  a  agitarse  en  'diferentes  senlidos  como  un 
mar  teinj'rsluoso.  Y  vo  en  pie  miiaba  solo  á  rita,  vriii 
pasar  á  la  gciile  á  mi  alrededor,  como  esas  fantasmas 
(|lic  acompañan  á  los  sueños,  disli';iido,  sin  ver.  solo 
<-//</  me  encadenaba ,  me  sentía  impulsado  hacia  rlln 
por  nu  Si:  qué  fuer/a  que  me  lan/aba.  y  á  la  i|iie  no 
podia  resislir  sin  grande  esluer/o.  Ella,  en  lin,  era 
mi  punto  de  alruecion  ,  y  no  sé  si  esta  sensación  fué 
común  á  ambos;  porque  por  su  parte,  se  dirigía  hacia 
mí  directamente. 

>'o  pude  menos  de  hacérselo  reparar  á  mi  amigo  ; 
pero  no  me  entendió  ,  ni  pudo,  ni  era  digno  de  com- 
prenderme. Yo  me  perdía  en  mis  c.ilculos  v  resistía 
con  trabaio  á  aquella  fuer/a  ipo-  me  arrastraba,  l'or- 
(pie  (ipie  imán  ,  (|ué  atracción  iii-iitoniana  puede  com- 
pararse á  la  (|ue  sentíamos?  Y  no  me  ipiedaba  ya  du- 
da que  era  vo  el  objeto,  el  punto  á  que  ella  se  dirigía 
|Mir<|ue  sus  ojos  eslab.in  tan  clavados  en  los  míos  ,  v 
parecía  observarme  lan  lijanienle  al  mismo  tiempo 
(pie  se  acercaba,  ipie  en  medio  de  toda  la  dicha  que 
sentía  \  ipie  rebosaba  de  mi  corazón,  en  medio  de  alec- 
tos tan  diversos,  no  dejaba  de  turbarme  un  pocompie- 
lla  mirad.)  r.isciiiadora  á  pesar  de  cíei  la  desvergüenza 
natural  y  aitilicial  «pie  debo  al  troto  de  gentes.  Y  no 
dejaba  de  embarazarme  y  perderme  en  mis  calculóse 
ideas,  la  conciliación  de  aquella  mirada  lija  y  decidi- 
da ,  con  las  primeras  tímidas  y  vergonzosas.  No  podia 
conciliar  el  pudor  >  limídez  (pie  cxpcsaron  aquellas, 
con  la  seguridad  soldadesi-a  de  lis  ulliui;is  Las  pri- 
meras eran  de  un  siervo  y  estas  de  un  srñoiv 

>o  sé  si  por  disimular  la  turbación  <pie  hizo  nacer 
en  mí  estas  conlradiccioues  de  pensamientos  ,  intente 


ÁLBUM  UNIVERSAL 


:í;i'» 


Mini i'ii'iiii'  i'ii  i'l  iMiiiiijiilii  (|iie  M-  me  acercaba  direc- 

l.lllll'lltc 

l'oi'o  ni  aun  parrció  i'i'parai'Ui  _v  ini'  <|rii()lii  i'Dni- 
|ilt'lanicntf.  si(;iii<'(  con  |kisii  liiinc.sin  iiiovci-  la  caln-- 
/  I ,  (Ir  un  modo  lan  cxliaoi'ilinariauícnlc  (Irsvci'^nn/a- 
ili>,  i|Mi'  i'clió  á  |>¡(|(i('  una  yiaii  |jai'li;  tic  nii.^  iinsionrs, 
>  caniiiin  tan  jni|iáv¡(lanicnl(',  c|uc  vo  absiiilo  _\  dis- 
li'aidiien  aquella  ninitiliid  de  ideas contrndicloi'ias,  nn 
advei'tí  (|ne  se  acercalia,  j  ni>  pudiendn  aparlaiine 
Itaslanle  pronln,  llej;ó  v  dio  un  (aii  fuerte  encontro- 
t\ii7.n  ciiiiuiigii,  (|ne  me  saco  de  mi  nbslrarcion. 

A(|ue|  cinpujnn  liió  lan  fuerte,  lan  i'ot)U>to,  (¡ne 
no  nif  dejo  (luda  (|U<'  venia  de  un  cueriio  nialiTÍal , 
mortal ,  sin  nada  de  aéreo  ni  fantástico,  _v  para  acabar 
de  (leslriiir  de  un  S<ilpe  el  resto  de  mi  ilusión  oí  una 
\o/  que  me  dijo; — ^Poripu-  no  so  aparta  V.,  caballe- 
i'o?  ¿no  sabe  que  mi  polire  hija  es  ciega? 

Kn  el  instante  sonó  á  mi  derecha  una  ruidosa  car- 
<MJada  ,  que  din  mi  amigo  iiaciendo  voltear  el  lente  v 
enrollaiuhi  por  este  niüvimíento  su  magnífico  cordón 
alrededor  (k'l  dedo  índice.  Yo  me  incomodé  agriamen- 
te cuando  me  dijo: — ¿Ves  c<uiio  te  habia  distinguido 
entre  lodos?  ¿ves  como  se  dirigian  á  tí  sus  miradas? 
¿ves  como  las  senlia  poi'  cada  uno  c!e  los  poros  de  sus 
espaldas? 

— Sí,  sí,  las  senlia,  le  dije  con  rabia.  ¿Ivsto  mismo 
no  lo  prueba?  ¿si  ella  no  podia  verme  ,  qué  otra  cosa 
(|ue  esa  fuerza  o  simpatía  magnética  ,  que  esa  corrien- 
te eléctrica  (|ue  nos  unia  y  nos  ponila  en  conlaclo  pu- 
diera decii'le  lodos  mis  secretos  ,  decirle  que  yo  la 
miraba  ,  que  mi-  agradaba ,  y  piidiera  dirigir  sus  mira- 
das hacia  mí,  y  sus  pasos  hacia  mi  sitio?  ¿No  es  eslo 
nn  priiH'¡|>io  en  apoyo  de  mi  creencia?  ¿INo  se  funda 
esta  misma  creencia  en  el  convencimiento  que  sin  po- 
ilernie  ver,  me  adivinaba  y  me  buscaba? 

Y  si  me  hubiera  visto  podría  haber  advertido  mi 
deseo  de  verla  y  agradarla  ,  podria  por  curiosidad, 
presunción  ó  amor  buscarme  y  oliservaitiie.  Pero  no 
liay  duda;  ciega  como  es,  es  olro  instinto  ,  nueva- 
mente desliierlo  por  alguna  de  las  causas  que  le  he  di- 
cho, el  único  (|ue  pudiera  advertírselo 

Mucho  ,  mucho  mas  le  dije ;  él  se  calló  y  nada  tuvo 
que  responder;  no  sé  si  él  quedaría  convencido,  creo 
<|ue  SI. 

I'i'ro  ,\n,  por  n)i  paite  ,  juro  <|ue  en  a<picl  momen- 
1o  ya  no  eslaba  persuadido  délo  queducia. 

Pregunto  ahora,  siendo  mis  razones  bastante  sen- 
satas, ..porcpié  la  misma  ra/rui  (pie  n-e  las  dictaba, 
pni-(pi('  el  mismo  |)iiiieipio  (pie  apovaba  )  daba  su  va- 
lor innegable  á  mis  argumentos  eslaba  fundado  en  un 
w/  /in  liubcinic  ii'lo  .'  ¿Porqué  fué  este  el  mismo  (pie 
los  destruvó  coinplclamunte  en  el  fondo  de  mi  cora- 
zón y  mi  juicio? 

¿No  hace  ci'eer  eslo  (|uc  tenemos  una  percepción 
íntima  de  la  U'idad ,  y  que  á  pesar  de  todo  el  (uopel 
de  nuestra  imaginación,  un  (Ugano  desc(^iocido  é  ins- 
liutivo  nos  las  revela  entre  los  brillantes  sonsn)as,  que 
labi'ica  nuestra  imaginación  sin  contar  Ciin  el  alma  y 
con  la  voz  divina  é  íun¿ita  del  corazón? 

Y  esta  misma  percepción  que  yo  creo  descubrir 
.iluira,  ¿no  será  quizás  uno  de  esos  mismos  brillantes 
sofismas,  que  necesitan  un  desengaño  por  inspirarnos 
dudas? 

Todos  somos  ciegos,  esta  verdad  es  indudable 

^   oira  verdad  también  ,  es  ¡pie  nuestra  educación, 


cívili/acíiin,  o  el  abuso  de  iiueslias  racidtades  intelec- 
tuales, apaga  cierta  chispa  (|ne  recibimos  de  Dios_\  nos 
sumeige  en  tinieblas,  donde  vemos  luces  foslóricas 
<|ue  brillan  engaíiosanienle  y  s«das  para  iiueMros  ojos 


KI.  DI  V  I)K  iJlH  \i(»S 

l'llll    llijN   JO-,K    IIKIIMI  lir.Z   IIK  I  Vsril'i 

I. 

Noviembre  empezaba  ,  la  larde  era  fria. 
Las  nubes  se  alzaban  cual  negro  vapor. 
Por  entre  los  pinos  el  viento  gemía 
.\l  lejos  silbando  con  grito  de  horror. 

Las  hojas  marchitas  <|ne  arranca  In  brisa 
Ruedan  entre  polvo  con  triste  gemir . 

Y  mágicas  danzas,  lanláslica  risa 
Imitan  sus  vueltas  ,  su  duro  crujir. 

PrH*  los  que  mjiirieron  la  iglesia  rogaba  , 
Al  viento  .se  une  su  triste  cantar. 
Un  liimulo  negro  del  uii'dio  se  alzaba  , 
Un  ci'áneo  corona  su  fúnebre  altar. 

La  puerta  del  templo  rechinando  gira  , 
El  preste  camina...  la  fúnebre  cruz 

Abrazan  sus  manos...  el  cántico  espira 

La  cera  á  lo  lejos  esparce  su  luz; 

Y  el  pueblo  lesigiu-  la  fíenle  inclinada 
Pensando  en  sus  muerlos  que  posan  en  jia/. 
De  tristes  recuerdos  el  alma  llagada  , 
De  fúnebre  llanto  cubierta  la  faz. 

El  sol  se  ocultaba  allá  en  occidente 
Cercado  de  nubes  en  medio  del  mar: 
Ya  pálida  ,  muerta  su  luz  esplendente 
Cual  cutre  cenizas  la  luz  del  hogar. 

Cuando  al  cementerio  la  gente  llegaia 

Y  ante  los  sepulcros  re/a  con  dolor: 

Y  pálida  cera  confusa  brillara 
.Vrdiendo  delante  cual  signo  de  amor 


II 


Mas  yo  que  en  la  amarga  vida 
Con  un  viento  de  borrascas 
.Navego  solo  agitado 
Por  tempestades  y  calmas, 

Kn  el  triste  cementerio 
Distraído  paseaba  , 
Cual  camina  un  cxtranjwo 
Perdido  en  tierra  lejana. 

Ponpie  solo  ,  abandonado 
Como  en  isla  solitaria  , 
Ni  un  la/o  solo  me  unia 
Oin  los  (|ue  me  rodeaban. 

No  tenia  un  s(do  amigo 
Que  al  paso  me  saludara, 
Y  de  tantas  sepulturas 
Ninguna  me  interesaba. 

Y  al  ver  algunas  desiertas  , 
De  alia  verba  rodeadas. 
Sin  luz  amiga  encendida 
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V  kiii  n»*lu'  q»M'  r«'»nr«  , 
I  na  <1nl<tn>v>i  |h-iui 

>íiili  «U'n«r«»  <!<•  mi  nliii» 
l'or  laü  |1«•blv^  %r|Milliira» 
l.in  tIut.iiiHiilr  clM.latl.iv 

I  na  riilif  IikI.I'«  .  fiil'H'i  !•> 
l)<-  bliiiii-<>  iiiiinnol  M-  iilditia  , 
Niir»a  ,  *ot  Iflrai  «li-  «tu 
Trdiiloraini-iilr  I.11II.1I1.111. 

-  Moniori.1  tlorna,-  ciccia, 
.  IK-  iin.1  »\|»>»a  iles»;iutiiiil.i.  • 
\  Id  >ril>J  l.imlni.i , 

V  ni  lina  O"!  la  jdorn.ilm. 
I  n  Iti  rililf  |i«n>.uiiniil<> 

(Jiir  il  iiiiMii"  iiilii'im»  aliorlara , 
Nació  dmlm  di-  mi  |>'  1 1»>. 
\  aun  le  di-Mm/a  >  desgarra 

Si  rm-v  rirrlo  ,  inr  <1ij<*, 
yur  allí  lonmiuTloN  pouKir.in  ' 


III 


Si  Iih-m:  iricHo  ipir  t-n  lo  liinilia  Iría 
ConviiUivos  los  murrios  m- opilasen, 

V  en  conlinuo»  osfucixo»  noche  y  ilin . 
>oclici  J  dias  di-  furor  pasasen  '.... 

Tal  wl  alBuno  con  sus  seco;,  hra/os 
\j,  losa  ein|Mija  <|ue  resiste  quilla, 

V  pugna  Irisle  |M>r  romper  los  la/os 
(Jim-  a  su  Kclio  de  nuierte  le  sujeta 

IV. 

Quinasen  amargo  llanto 
pasa  la  noclie  serena , 
yui/ás  reiuer<la  con  pena 
Su  pasada  liunianidad: 

>o  encuentra,  triste  ipiehranto' 
Kl  olvido  cpie  bustatia 
A«|uel  no  . iT que  esperalia 
Por  toda  una  eternidad  I 

(Jui/ás  horrible  desvelo 
Kn  su  lecho  Ir  atorniiula 
\  aburrido  cuenta  v  cuenta 
Largas  horas  «le  dolor  ; 

Futra  del  luiuudo  suelo 
Ancha  gola  de  rocío, 
Y  tiembla  el  triste  de  frió 
Sin  |>oder  buscar  c.dor 

Solo  inmóvil,  acostado 
Llora  |K)r  un  compañero 
.Cuánto  el  sudario  ligero 
Ks  pesiido  para  él  '■ 

Si  iiu  soplo  aun(|ue  fuese  licUdn 
Alp<in  pliegue  levantarn. 
Si  sus  forma»  variara , 
>o  seria  tan  cruel ! 

,  Y  qué  fnera  si  la  muerte 
Nbrigasc  allá  en  mi  seno 
Toílo  el  acerbo  veneno 
De  algún  gusano  roe<lor' 

Mnldita,  maldita  suerte' 
l,a  memoria  descarnada 
r)c  alguna  viila  rnlaAada 


A  nilMiro  <ida  «le  amor  ! 

I'lies  sin  diiil.i  lialir.iii  leiiido. 
\iinque  del  mundo  olvidiidiis, 
Seles  tiernos  ,  adorados  , 
(°<>ii  ipiien  sus  iilm.is  ine/el.ii 

Si  ven  t.in  ingrato  olvido 
|)esile  su  tumba  apartada  , 
Nunca  de  llanto  regada, 
V\  '  cuiilito  deben  llorar! 

(onocer,  a,\  !  que  pastiroii 
Como  el  surco  de  la  quilla 
^)ue  deja  pobre  barquilla 
.Sobre  la  espiiiiiadel  mar ' 

( jinocer  que  le  olvidanin  , 
(Jue  bullo  s«,ilo  un  niomeiitu ; 
Siiliir  t.in  limo  toriiieiito, 

V  no  poderse  tpiejar' 

(>>«'  por  solo  iiiiili>, 
Kn  medio  de  su  ipirbraiilo  , 
|)r|  ¡ive  iiocliirna  el  contó 
U/-  tan  siniesli-o  gemir 

Ove  tan  solo  el  silbido 
Del  ciprés  que  el  viento  inclina  , 
\  la  liojii  ipie  rechina 
(!oii  triste  lluro  rriigir. 

;  Si  al  menos,  cuando  lu  luna 
.Sobre  las  tumbas  riela  , 

V  di-  incierto  vapor  vela 
l.a  fiiiiebre  blanca  cruz. : 

Puiliera  sin  |ieiia  alguna 
l>ejar  la  as(pierosa  huesa 
^    pisar  la  verba  esp.'s;i 
l'ara  bañarse  en  su  lu/. ! 

¡Si  pudiera  ,  cuando  todo.s 
Diierinen  con  sueño  proliindu 
Volvi-r  solitario  al  mundo 
Donde  la  vida  gozo  I 

i  Vpovar  los  secos  cudos 
l-.ii  la  mesa  carcomida 
Del  cuarto  donde  su  vida 
l'or  tanto  tiempo  paso  ! 

¡  Abrir  el  libro  empolvado 
tjne  tanto  h-  entrelenia  , 
l'.l  cajón  donde  tenía 
Mil  objetos  «pie  mirar; 

T.lejjar  tn-mulo  >  helado, 
\viviir  el  miu-rlo  fuego. 
Sentarse  cómodo  luego, 
Y  calentarse  al  hogar! 

Mas  ni  este  trisli-  cmisiulo 
Viene  á  interrumpir  su  pena  , 
.Solo  del  gusano  siien.i 
Kl  lardo  «liiro  roer; 

De  un  insecto  el  ronco  vuelo 
Kii  la  hueca  tumba  helada  . 
O  de  la  lluvia  pesada 
Kl  compasado  caer. 

¡Y  el  gran  frió,  con  pacii.iieiii 
Sufrir  triste  y  solitario. 
Sin  mas  pliegues  que  un  sii<l.irio 
l'ara  sus  huesos  cubrir  ! 

¡Sin  calor  ,  á  la  Inclemencia 
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Sufrir  tan  cniílo  delirio, 
Noche  cierna  <le  mai-lii-i<>, 

V  tenerlo  (|ue  sufrir! 

Y  si  ^  ¡cruel  pensaiiiienlo  1 ; 
I.os  muertos  tainliicn  amaran  , 
Si  memoria  conservaran, 
Fuesen  celosos  alli  !... 

Amante  <|ue  tal  loi  iiienlo 
Ueruerdiis  triste  y  medroso  , 
De  ese  cadáver  celoso 
,: Comprendes  el  frenesí? 

¡  Kstar  quielo  ,  mientras  ella  , 
La  mujer  (|ue  se  adoraba  , 
Por  ((uieu  '-1  alma  se  ilabu  , 
l)e  tu  nombre  se  olvid*)! 

¡Verla  amante  ,  siempre  bella  , 
De  amor  roja  en  otros  brazos  , 

Y  repetir  los  abrazos 

(jue  en  oiro  llempo  te  dio! 

i  Kscucliar  sobre  olro  pecho 
Al};una  palabra  amada, 
Que  en  el  luyo  reclinada 
Solo  pudiera  decir; 

Y  deslíe  tu  oscuro  lecho 
Miiar  con  rabia  iuipolenle 
Qiu-  besan  su  labio  ardiente, 

Y  no  podei'lo  impedir! 

Y  no  poder  ima  noche. 
Cuando  lejos  silba  el  viento  , 
Esconderse  en  su  aposento 
Mientras  al  baile  se  fué  ; 

Y  cuando  baje  <lel  coche 
Knire  risiu-fia  y  cansada, 

Y  desale  descuidada 
Los  la/os  de  su  corsé  : 

Cuando  sola  ante  el  espejo 
Tire  las  gasas  y  llores  , 

Y  en  las  |)alabras  de  amores 
Piense  que  acaba  de  oir. 

Del  cristal  en  el  rellejo 
Mostrarse  en  rayo  luciente. 
Esqueleto  trasparente 
Con  sardónico  reir  ! 

Y  con  largo  beso,  frió 
Devorar  convulsamenle 
Su  seno  duro  y  ardiente 

Y  sus  labios  de  coral  ; 
Apretar  con  i'abia  y  biio 

Su  blanda  muño  de  rosa 
Con  mano  dura,  huesosa. 
Que  apretó  la  desleal! 

Y  después  con  ronco  acento 
Del  pecho  hueco  y-  profundo , 
Suspiro  de  moribundo 
l'oderle  decir  asi : 

¡  Qué  se  ha  hecho  el  juraniento 
Que  antes  de  morir  me  hiciste  , 
Cuando  falsa  prometiste 
Que  vendrías  tras  de  mí! 

■  Muy  pronto  lo  has  olvidado  , 
Mientras  yo  solo  gemia 

Y  allá  i'U  esa  luud)a  Iría 


Te  aguardaba  con  amor. 

■•  Vengo  de  esperar  cansado 
A  reclamar  tu  promesa  : 
Lecho  común  es  la  huesa  , 
\  eu  ,  alivia  mi  dolor.» 


¡Kn  lo  prolundn  di'l  peelio  , 
Como  dolorosa  herida. 
Este  extraño  pensamiento 
Cuál  cáncer  me  mailiri/a, 

Y  coi-roe  iMio  á  uno 
Los  resortes  de  ini  vida  , 
Se  hunden  niIs  cansados  ojos 
Y  se  liuecan  mis  mejillas! 

Pues  nada  mas  hoi'roro.so 
Ni  mas  l<'í'rible  seria, 
Que  velaren  el  sepulcro 
En  nna  noche  continua. 

No  fuera  enlunccs  la  muerte 
L'na  solitaria  orilla 
En  medio  de  la  tormenta 
De  los  mares  de  la  vida. 

El  hombre  contra  el  dc>tíuo 
Ningún  asilo  tendría. 
Ni  aun  las  sombras  del  sepulii' 
Seguio  puerto  serian. 

>"o  pudiera  consolarle. 
(Juanilo  la  tormenta  silba. 
La  esperanza  de  la  calma 
Que  sigue  al  fin  de  los  dias. 


ARMOMA.S. 

E>TnK  la  inumerahle  variedad  <le  cuadrusque  iii>s 
presenta  la  naturaleza  hay  algunos  sumamente  deli- 
ciosos y  embelesadores;  ya  sean  grandes  ya  i'eiluci- 
dos ,  ora  tengan  la  inmensidad  de  los  mares  por  limi- 
te, ora  se  circunscriba  su  horizonte  á  una  débil  rama 
de  jazniin  ú  perfumada  ivisa,  bien  sean  hombres  los 
seres  que  los  animan  ,  bien  aves  li  otros  animales:  uiu> 
no  puede  menos  de  enternecerse  y  considerar  la  ma- 
no del  que  er»'ó  mil  mundos  y  «lio  al  alado  cantor  de 
las  noches  lelices  sos  sonoros  acentos  que  hace  las  de- 
licias de  la  s<)leda<l  de  la  naturaleza,  \arias  veces  he- 
mos o¡<lo  los  conciertos  de  estos  aéreos  músicos  y  me- 
ditado en  los  acentos  de  su  dulce  voz  que  comunican 
un  encanto  indecible  en  medio  del  silencio  de  las  (lo- 
i-estas. 

Cierta  noche  (pie  nos  desviamos  algo  mas  lejos  de 
lo  acostumbrado,  llegamos  á  orillas  de  un  estanque 
medio  escondido  entre  las  altas  yerbas.  .\l  extremo 
de  una  delgada  caña  habla  un  nido  grueso  forma- 
do de  musgo;  nos  aeereainos  á  evaminarle.  y  vimos 
en  él  treN  liue\os  de  una  blancura  brillante.  Luego 
vinios  á  la  cuidadosa  madre  saltando  de  rama  en  ra- 
ma con  timidez  ,  yendo  al  íin  a  parar  en  la  frágil 
cnna  que  eontenia  la  esperanza  de  su  melodiosa  po!5- 
teridad.  El  suave  airecillo  de  la  tarde  arrugaba  leve- 
mente la  crislalina  superficie  del  estanque  y  colum- 
piaba <'l  aéreo  edilicio  ilel  ave  en  (pie  la  hembra  estaba 
medio  agachada,  mienlias  i|  macho  ,i  uiin  corta  dis- 
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lanrij  |M-ruiaiui-ia  iniíiovit  ni  una  lania  >  iiciilulia 
<lr  lli'iiai>  l<>\  uimt  cun  un  caiiIo  iiii-IcmIhmii  n  ln  miiuk 
KMa  i-it-rin  iiiH'luriiii  ^riaikc  iTllfjnilii  vu  el  r»|irjo  «li- 
U%  a);u«t;  «  •'11  rl  foii<lii  (l<-l  cii;i<lrii  luliia  dos  ilc«-ir- 
l>ili»  alH-li»,  fiita%  r.iuid«  iliiiiiiii.il><i  lii  «oganiMi  t-la- 
I  iihiil  il<-  In  luna  i|ur  a«i  niisuio  ihimiiiaha  tmln  rl  pai- 
v.ij<-  rnniuiiicjiíilolf  un  .i^prcto  ilr  lii-i  na  ,t  «liili  ísinia 
uh-lanroliu  VMf  ruadm  al  i|Mr  pK-slalian  Inilu  su  rui- 
Ih-Icmi  la^  lilauda»  alUlonla^  ili-  la  mirlu',  nio  in>|>irú 
la>  ina^  >rn!tllilf%  >  r(-li|;ii><uis  t'iiu'tulorncinnt'N. 

Kl  lionihiv  lii-nr  laiubien  ku»  arninniax:  \u  carác- 
Irr  sr  liñi'  cli-  lo»  cololvt  Uirulek.  ni-n  |M>nvilÍM>  >  tris- 
If  «a  a  roulíar  >u<«  igUiu-ailiM  Inuirulm  ñ  Ion  lHi«4|nrs; 
ora  i-iinv,it;ra  »u.s  act-nlnn  á  la  uli-{;na  y  fl  |ila«Tr.  Es- 


ta iliicn-iK-ia  ili-  i'iisluiul>ri'«  >"%  fl<t-lii  ,  á  lo  <|ur  |iair- 
re,  ili-  las  romaicas  fn  que  \i\«  rl  |n'«  ailor  drl  Dcra- 
nn  |>oM-c  canln\  vditai'ioK,  como  las  |ila\ai  cu  <|uc 
.Ncnlo  su  callana:  ronflando  MI  destino  al  agitado  hai*- 
(|uicliuclo,  vcsc|cdc»li/ar!H-  |ior  las  ori|la%  «le  los  ma- 
rc»  uniendo  su  \i<r  lanientalde  al  smdo  hiainido  de 
las  olas.  Tal  el  <n'|ia  de  Osiaii  sus|iendida  eii  los  an- 
Ji|;uos  (linos  ilel  iiioule,  filirnha  eslreiiieeida  al  so|ilo 
de  las  teni|ieslades,  \  re.s|ioiidia  con  ii^resle»  sones  a 
los  Mingidiis  Miiiilinos  del  Océnno. 

I^i<i  |;onilo|eiiii  de  li>s  mares  meridionales  miIo //» 
nuntinic  conorell ,  V  este  es  el  del  placer.  Ciinndo  el 
mar  duerme  dulce  v  ^oscgndnmente ,  lirilln  la  luna  en 
el  a/iil  del  cíelo,  rellejando  en  las  |ilaleadas  olas,  res- 
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líala  eiilie  el  cristal  de  las  dormidas  aguas  ligera  na- 
se«-illa  \  coiidiici-a  los  armoniosos  cantores,  se  aleja 
\  V  detiene  De  iiii|»rovÍMi  una  melodía  lej.-iiia  arum- 
|iañada  <le  los  .soné»  del  antiguo  letracordio  viene  á 
inrir  il  atento  oido  del  viajero:  unas  veces  es  un  cau- 
to melancólico  (jue  &••  levanta  á  los  aiits  con  la  lu  i- 
sa,  otras  es.  una  lenta  y  cadenciosa  música  cine  pio- 
longan  los  ecos  de  la  ribera.  Si  esta  suave  _\  lilanda 
noelii-  s<-  desplegase  ante  nosotros  en  prcwncia  de  las 
ruinas  de  Ksparta  y  <le  .\tenas,  pudiéramo»  creernos 
tras|>orladn.s  á  los  antiguos  tiempos  de  Péricles  y  du 
l.'iinidas;  pem  liis  himnos  de  amor  y  de  lilieitad  su 
lian  (H-rdido  ya  para  la  Orrcia  esclava:  sus  |MH'la.s  lian 
deviparecido  con  los  cisnes  del  Kunitas,  ípic  reser- 
valian  para  sus  últimos  instante»  sus  iiijb  bellos  con- 


centos y  evbnlaban  su  aliento  vital  en  medio  de  ar- 
moniosos suspiros.  No  obklaule,  aun  vemos  á  esos 
lillimos  (lijos  de  los  beleños,  ohiduilos  de  su»  calami- 
dades, pis;ir  en  sus  ligeras  dan/as  la  tierra  ile  sus 
abuelos,  ó  li.ijo  In  sombra  q  ni*  arroja  la  vela  de  su 
tni'tana,  unir  sus  coros,  últimns  Vestigios  de  los  pasa- 
dos siglos. 

l,os  lamentos  del  nionlané<i  ile  la  llelvocia  rebosan 
de  diilxura  y  candor;  pero  son  grandiosos  como  sus 
montañas,  y  Trcscos  y  graciosos  como  sus  lagos  y  bos- 
qiiecillos:  ni  tienen  la  Irislr7:i  acerba  de  los  cantos 
del  norte,  ni  la  expansiva  ali-gi'ia  de  los  meridiona- 
les; |>ero  contienen  una  snaví:  Iriste/a  y  dulce  melan- 
colía ipie  comtiniean  al  alma  un  ilelicíoso  sciilimivii- 
to    Cuando  asoma  In  noclie  v  cubre  ¡i  la   naliirale/a 
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JcruMalcn. 


1. 

Mon. 

26. 

2. 

Diilicula. 

3. 

.Sitio  til  que n.icii'>  Jcsiis. 

27. 

4- 

Lugar  (li'l  n.-iciiiiienlo  de  Klia». 

2S. 

5. 

Mui'ail.-!  de  i^iiiieoii. 

20. 

r>. 

Ltig.ir  donde  nació  Ali.icu? . 

30. 

7. 

Monle  de  Judá. 

31. 

8. 

Mui'.dla*  arruinadas. 

32. 

y. 

'reni[>io  de  Moros. 

Si. 

10. 

Castillo  de  Kniaús. 

3.>. 

11. 

f^aslillu  de  l'isa. 

.'G. 

1!. 

Sitio  cu  que  la  estrella  apareció 

a  los  Magos. 

37. 

1"). 

Ciudad  del  mal  concilio. 

38. 

l.'i. 

.Monte  .Sien. 

39. 

ITi. 

Puerta  de  Sion. 

ia 

Mi. 

Sitio  en  que  murió  la  Virgen. 

41. 

17. 

Palacio  de  Caifas. 

J2. 

18 

C.isa  del  evangelista  S.in  Marco 

43. 

1!». 

Cementerio  de  lo<  cristianos. 

4i. 

20 

I.ngar  doudc  la  Virgen  y  Snnla 

Ana   i'ncoulrnnju 

45. 

á  Jesns. 

¡,i> 

21 

Lugar  donde  detuvieron  á  .San  1 

•edro. 

47. 

22 

Cálceles  tuteas. 

48 

25 

Santo  Sepulcro. 

49 

24 

Puerta  de  liierro. 

50 

2.-^ 

Lugar  donde  lloró  San  Pedro. 

i\ 

T..MO    III 


Lugar  donde  los  Judíos   creyeron  ocultar   el  cuer- 
po de  la  Virgen. 
Plaza  de  los  Judíos. 
Bazar. 

Ln"ar  donde  detuvieron  á  Simón  el  Cirineo. 
Ten)plo  di-  ^lra.  Sra. 
f:.scondrijodelos  tres  reyes. 
.    Palacio  de  llerodes. 

Palacio  de  los  Patriarcas. 
,   Torre  de  los  Turcos. 
.    Puerta  déla  Estrella. 
.    El  Campo  Santo. 
.    Sepulcro  de  Itaquel. 
.   Domicilio  de  frailes  .\Icuorcs. 
.   Iglesia  actual. 
.   Gran  plaia  de  la  iglesia. 
'.^Ct'lebre  piscina. 

Lugar  donde  los  Judíos  ocultaban     el  fuego  santo. 
Casa  de  las  mujeres  de  Salomón. 
Eucnir  de  la  Sla.  \  irgeu. 
Torrente  de  Cedrón. 
Sepulcro  de  .\bsalon. 
.   Enferinena. 

S'pnlero  de  Mra.  Sra.  cu  que  Santiago  se   ocultó. 
,   Sitio  donde  íc  escondían  los  Apóstoles. 
Lugar  donde  Jesús  dijo  á  las  doncellas: — Hijas 

no  lloréis  por  mí. 

&0 
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mu  inajrsiiiova  viti-il.ul  \  niard\illiisn  Mlriicio,  rutón- 
i-o  1(1%  iiibliiiirt  rjiil<in->  «Ir  ai|iiflla\  iiiiiiilaAn^ ,  rlr- 
\it\  al  ciclo  ariiiouu>vi«  Iiíiiiium  t|Uf  ac<iin|i,iiiaii  \<f\ 
rti>»  del  lorn-iilo  *  ili-  la«  iir«rras ,  v  «liruiiüii-iiiliitr 
Ultn  arcillo^  ptir  \»\  l>ri^a»  rnlrtr  Ira  i-ol)(istii%  piinw, 
!■>%  rallr»  1  lut  Miinliriat  r<iiiraviil.i(li"\  de  lii\  iiiiiiili->, 
proiliicof-  IIII.I  iiii-laiiooJH-a  ^  i|iii-jiiiiilirii\.i  NÍnrnnia 
i|iif  n  iiii|M>Ml>lf  ti.islailji'l.i  ni  |>.i|>il.  Kl  niitUí  ilil  lor- 
r>-nlp  qiif  w  diriintlr  por  «•!  iI<'%í<t(o,  <•!  >oii¡(lo  ilc  l,^^ 
■  Miiipaiiillat  (H'iulicnl<'%<lil  ciirllo  »li-  l;n  rcMs,  la  \o/ 
•  lol  á|;<iil->>  rlr.,  lonnaii  <>li'.t%  IjiiLin  aiiiioiii.iN  (|iii-  lli-- 
iian  rl  ánimo  ili-  UK-lancolia  v  in%|iii'an  «liilcfs  ran- 
••ionc». 


JERrS\LE>'  EN  1,\  KI'OCV  DK  I.VS 
cnir.kBÁ*. 

>Aii\  nos    prL-M-nlj  la  li¡%toria  ginerai  »ltl  mío 

i|nc  iguale  al  ningnilic-it  v  grandioso  is|HTl¡Kido  ilo  las 
guerras  cni|irfnilidas  para  la  conrpii.sla  de  la  Tii-ira 
Sania  :  ¿quó  cuadro  pucdr  rouipararsc  al  ipic  roriiian 
los  pueblos  di'l  Asia  >  los  de  Kuropa  armados  unos 
conlra  oíros  de  dos  diversas  religiones  _v  disputándose 
el  iin|H-rin  universal  del  mundo?  Después  de  lialier  su- 
frido el  ocridente  diversas  invasiones  de  parle  de  los 
iniisiilinnnes  ,  despiértase  de  reprnli-,  v  parece  ai'ran- 
i-arsc  de  sus  cinnenlos  para  desplomai-se  entero  sobie 
el  Asia.  I.,os  pueblos  todos  abandonan  sus  intereses  v 
rivalidades  .  y  no  ven  en  todo  el  globo  mas  <pio  una 
Mila  i-oinarca  digna  de  la  atenriun  de  los  conipiistado- 
res.  Croei  íasc  que  no  liav  mas  cÍM<lades  en  el  mundo 
que  Jerusalen.  ni  otra  tierra  babitable  que  la  que  con- 
tiene el  sepulcro  de  Jesucristo.  l>ronto  se  extiende  la 
desolación  en  to<lo  el  Oriente  \  las  dispersas  minas 
de  los  imperios  señalan  el  eauíino  cpie  conduce  á 
la  ciudad  Santa.  En  esa  conmoción  general  vemos 
las  mas  sublimes  virtudes  confundidas  con  el  mau)r 
desborde  y  desenfreno  de  las  pasiones  :  los  soldaílos 
cristianos  desaHan  á  la  vez  el  hambre  y  la  sed,  el  can- 
sanrio.  las  enfermedades  (|ue  produce  un  clima  nue- 
vo j  las  armas  de  los  bárbaros;  v  basta  en  las  mayores 
evlreuiidadi-s  ,  en  medio  de  los  excesos  y  continuas 
discordias  ,  nada  es  capa/  de  cansar  su  perseverancia 
>  resignación.  Al  fin  después  de  cuatro  años  de  tra- 
bajos ,  miserias  y  victorias  ,  los  cruj-idos  logran  con- 
ipiistar  á  Jerusalen. 

Estos  son  los  acontecimientos  que  celebn»  el  Tasso 
en  su  ■/(-/-urn/r/i//¿fr/n</f/,  confundiendo  la  Ticcion  con 
la  vcrdail  de  las  crónicas. 

La  historia  nos  suministra  n)n>  poros  dalos  posili- 
40S  sobre  la  fundación  >  origen  de  Jerusalen  :  la  opi- 
nión común  es  «pie  M.lchisedif,  llamado  en  la  Escri- 
tura re»  de  S.ilein  residía  en  rila  :  en  se,^uida  fué  la 
capital  de  los  Jrhusef>s  ,  loque  le  gmiijro  el  nondue 
de  ciu<lad  de  Jebiis  Es  probuble  cpie  de  los  nondires 
/ebút  y  .W/<'/n,quesignilican  mansión  de  paz,  v  habrá 
formado  el  de  J<ruuiUm  qiir  tuvo  bajo  los  re\es  de 
luda  Devle  la  antigüedad  mas  remota  no  cedió  en 
magnifireniia  á  ninguna  olía  ciii.lad  del  \>ia  :  Jere- 
mías la  llama  niiilaií  itfImiralUr  n  causa  de  su  belle/a; 
v  DaMd  la  mas  f;lt,ri„tn  r  tlmtir  ciudad  del  Orieiile 
Su»  habitantes  en  todas  é|>oc«s  manifestáronse  muv 
adicto»  á  las  leyes,  sin  duda  por  el  carácter  eiilci-amen- 


le  religioso  de  su  legislación;  pero  esta  cíiii  miicba  Ire- 
curncia  se  halló  a  nii  reed  del  faiíalÍMiio  de  sus  eiieini- 
RO»  v  oun  de  los  propios  liabíl.inirs.  .Sus  fiindatlores, 
dice  Tácito,  habiendo  previslo  que  la  oposición  de 
las  costuinbrní  seria  un  seinillem  de  guerras,  pusieron 
Indo  su  conato  en  fnrtincarlu  ;  de  modo  que  _\a  i  ii  los 
primeros  tiempos  del  imperio  romano  era  una  de  las 
pla/as  mas  tuertes  del  .Vsia. 

Dispiies  de  haber  sido  i|  teatro  di-  innumerables 
revoluciones  ,  destruyóla  Tilo  eiileramenle,  y  confor- 
me á  las  amena/as  de  los  prolelas  ,  no  presentó  mas 
(pie  lina  horrible  ronriision  de  piedras  y  escombros. 
I.iie'o  después  el  emperador  Adriano  deslruyó  hasta 
las  ruinas  de  la  ciudad  Siintn  ,  c  hizo  edilicar  otra 
nueva  á  que  dio  el  nombre  Aelia  Cnpitolina,  para  cpie 
nada  (|uedase  de  la  antigua  Jerusalen.  Desterróse  á  los 
rríslianos  y  particiilarmenle  á  los  judit»s  ;  y  levantó 
allí  el  paganismo  sus  deidades,  de  siierl'.'  (|ue  Ni'iiiis  v 
Jiipiler  tuvieron  allí  lem|i|os  rn  el  misino  sepulcro  de 
Jesucristo.  Kn  medio  de  tanl.is  profanaciones  y  vicisi- 
tudes, los  pueblos  del  Oliente  y  del  t)i(ideute  a[>enas 
consersaban  la  inemoria  de  la  ciudad  de  l)a«  id,  cuan- 
do Constantino  le  dio  el  primitivo  nombre  y  \t\\\  iendo 
á  llamar  y  reunir  á  los  Heles  la  convirtió  en  una  ciu- 
dad cristiana.  Con«piistada  luego  por  los  Pei-sas  ,  y 
Mirlla  á  lomar  por  los  (Iriegos  ,  cayo  al  fin  cual  san- 
grienta presa  en  poder  de  los  inusiiliuaiies  que  se  dis- 
putaron la  posesión,  y  llevaron  a  su  ncinln  alternali- 
vaiii'-nle  las  plagas  de  la  perseciiciiui  i  la  guerra. 

En  tiempo  do  las  Cruzadas,  lo  luisiiio  (pie  en  la  ac- 
tualidad ,  formaba  la  ciudad  de  Jerusalen  un  cuadri- 
longo do  una  legua  de  circunferencia.  Contenia  cuatro 
collados  :  en  Uriente  el  Mormlt  ,  donde  se  ediíicó  la 
me/quila  de  Omar  en  el  lugar  del  templo  de  Salninnn', 
al  mediodía  y  poniente,  el  .^r/ti  .' (pie  ocupaba  Inda  l.i 
ancliiira  de  la  ciudad  ;  en  el  norte  el  ¡lizrtlut  ,  ó  la 
Ciudad  Nueva  ;  en  el  luuoesle  el  (.ul^nlit  ,  ó  el  Calva- 
rio ,  (pie  miraban  los  griegos  r(Uiio  el  centro  del  mun- 
do, y  donde  se  nslenlabael  templo  de  la  Resurrección 
En  el  estado  en  que  se  hallaba  á  la  sazim  la  ciudad  de 
Jerusalen  ,  habia  perdido  gran  parte  di*  su  fuerza  y 
extensión.  El  monte  Sion  no  se  hallaba  yn  deniro  del 
recinto  de  la  pi<blacion  ,  y  dominab.i  sus  luurallas 
entre  el  mediodía  y  el  occidente  ;  los  tres  valles  (pie 
rodeaban  sus  murallas,  fiiemn  cegados  en  varios  pa- 
rajes p<u'  disposición  de  Adriano  ,  y  era  el  acceso  a  la 
plaza  miiclin  menos  difícil  ,  en  especial  por  el  lado 
del  niu'te. 

Damos  á  nuestros  lectores  un  plan  de  Jerusalen  en 
dicha  ('poca  ,  ruando  (lodofredo  de  Uiiillon  y  demás 
cruzados  ,  acababan  de  hacerse  dueños  ile  ella  :  de 
los  monumentos  ciixa  lisia  acoinpañ.itiios  han  desapa- 
recido no  pocos;  y  el  cuadro  mas  completo  de  |os(|ue 
todavía  existen  puede  resumirse  del  modo  siguiente  : 

I"  I»i  casa  de  Anas  ,  el  ponlilire,  cerca  de  la  puer- 
ta de  David  al  pie-  del  moDte  Sion  :  los  Armenios  la 
han  cniíxeilido  en  templo. 

J*  Lugar  de  la  a|iaricion  «leí  S-ilvador  á  María 
Magdalena  ,  á  María  ,  madre  de  .'•auli.igo  ,  y  á  María 
.Salomé  ,  entre  el  castillo  y  la  piierla  de  Monte   Sion 

3*  La  casa  de  Simón  el  Fariseo  ,  donde  ia  .Magda- 
lena confeso  sus  culpas. 

r  El  monasterio  de  Sta.  Ana  madre  de  la  Sta.  Vir- 
gen, y  la  cueva  de  la  CoDC^pcion,  debsgo  de  la  iglesia 
del  inonaslerio. 
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.')•  La  Ciirccl  de  San  l'eilro  jiiiita  al  Calvario  ,  (|ut; 
consislc  úiiicacnfiilc  <!n  iiikis  anligiios  muios  i?n  (|iie 
sf  fnM'ñaii  argollas  de  hiorro. 

(>•  La  casa  de  Zehcdeo  cerca  de  la  cárcel  de  San 
redro. 

7*  La  casa  de  María  ,  madre  de  Juan  Marcos  ,  en 
donde  se  retiró  San  Pedro  asi  (|iii"  lo  libró  el  ángel  de 
la  prisión. 

K*  Logar  iloiul''  iiiarliri/anin  á  Santiago  el  Mauír, 
en  el  cual  existe  un  convento  de  Armenios. 

Sobre  lodos  estos  nionuuienlos  merece  que  haga- 
mos mención  del  Sanio  Sepulcro  por  ser  el  mas  vene- 
rado (le  los  edificios  crisliaiios.  I)cslia\rs  ,  embajador 
de  Luís  XIII  cerca  de  la  l'uerta  (Jtomaiia  ,  que  visitó 
la  Sania  Ciudad  en  Í(i37,  nos  dejó  del  Sanio  Sepulcio' 
una  descripción  tan  exacta  ,  ipie  no  podemos  dejar  de 
reproducirla  por  entero. 

■<La  iglesia  del  .Santo  Sepuhin  ,  dice,  es  muy  irre- 
gular, entrábase  en  i'lla  auliguaminle  por  tres  puer- 
tas ;  pero  en  el  dia  no  liay  mas  que  una  ,  cuyas  llaves 
las  guardan  con  gran  cuidado  los  turcos  ,  por  temor 
de  (pie  enlirii  bm  peregiiiios  sin  pagar  anles  los  nueve 
ze(|uiejque  esta  mandado.  .\1  entrar  en  el  templo  ha- 
llamos la  piedra  de  la  unción,  donde  ungieron  el  cuer- 
po del  SalvadfU"  con  mirra  y  áloe  antes  de  colocarlo  en 
el  sepulcro.  .Algunos  dicen  que  es  de  la  misma  roca 
del  monte  Calvario  ,  y  otros  que  fué  llevada  allá  por 
dos  discípulos  secretos  de  .lesucrislo.  Pero  séasc  de  es- 
to lo  (|ue  luere  ,  á  causa  de  la  indiscreción  de  los  pe- 
regrinos (pie  la  rompiau  para  llevarse  peilacilos  ,  hté 
necesario  culuirla  de  mármol  blanco  y  rodearla  con 
una  pequeña  balaustrada  de  hierro.  Kl  Santo  Sepulcro 
se  halla  á  treinta  pasos  distante  de  dicha  piedra  ,  y 
consiste  en  una  especie  de  gabinete  reducido  practi- 
cado en  la  peña  viva  :  su  puerta  principal  solo  tiene 
cuatro  pies  de  alto,  de  manera  que  para  entrar  tene- 
mos que  bajar  el  cuerpo.  El  interior  del  .sepulcro  es 
casi  cuadrado  ,  y  en  el  centro  se  ve  una  losa  en  que 
l'ué  deposiladii  el  cuerpo  de  .lesucrislo;  pero  á  causa  de 
la  supersticiosa  devoción  de  los  Urienlales  ,  quienes 
creen  que  dejando  sus  cabellos  en  aquella  piedra  Dios 
nunca  los  abaiulona  ,  fué  preciso  cubi'irla  de  mármol 
blanco.  Hay  en  este  sitio  cuarenta  y  cuatro  lámparas 
<|uc  arden  continuamente.  A  doce  pies  del  Santo  Se- 
pulcro liallaiiios  una  gran  piedra  de  mármol  gris  , 
puesta  allí  para  indicar  el  sitio  en  qu<í  Jesucristo  se 
apareció  á  la  Magdalena  en  (igura  de  jardinero.  .Mas 
adelante  hay  la  capilla  de  la  aparición  donde  segiin  la 
tradición  apareció  Jesús  primero  á  la  \  irgeii  luego 
de  haber  resucitado.  Siguiendo  la  vuelta  del  templo, 
hallamos  una  capillita  abovedada  de  seis  pies  de  ancho 
y  siete  de  largo  ,  á  la  cpie  llaman  también  prisión  del 
Salvador  ,  poicpu-  luii  puesto  allí,  mientras  se  hacia  el 
agujero  para  ¡dantar  la  cruz.  Allí  muy  cerca  vcse  otra 
capilla  de  cinco  pasos  de  largo  y  tres  de  ancho  en  el 
mismo  lug.ir  en  <pie  despojai-on  á  Jesús  los  soldados 
antes  do  alarlo  á  la  cruz.  Saliendo  de  esta  ca[iilla  ha- 
llamos á  mano  izquierda  una  escalera  gi'ande  que  con- 
duce al  sitio  donde  se  encontró  la  ciuz  ,  los  clavos  ,  la 
corona  de  espinas  y  el  hiei-ro  de  la  lanza,  cuyos  objetos 
permanecieron  ocultos  en  aquel  sitio  por  espacio  de 
trescientos  años.  A  diez  pasos  de  dicha  capilla  hay  una 
gradería  muy  estrecha  que  conduce  al  monte  Calvario, 
lisie  sitio  que  fué  antes  muy  ignominioso  ,  luego  que 
quedó  saiílilicado  por  medio  de  la  sangre  de  Jesucris- 


to n)ereció  los  mayores  cuidados  de  los  piinieros 
cristianos  ,  (pijenes  después  de  haberle  limpiado  de 
las  inmundicias  y  tierra  ,  lo  rodeaion  de  paredes,  de 
modo  (pie  viene  á  formar  una  capilla  alta  inclusa  en 
la  misma  iglesia.  Al  otro  lado,  correspondiente  al 
mediodía  plantaron  la  ci'uz,  y  todavía  se  ve  el  agujero 
(pie  penetra  un  pie  y  medio  en  la  peña  después  de 
atravesarla  tierra  (píese  hallaba  encima.  Kl  logaren 
que  fueron  colocadas  las  cruces  de  los  dos  ladrones 
está  allí  cerca  :  este  santo  lugar  está  iluminado  conti- 
noamenle  por  cincuenta  lamparas.  ' 

Kn  la  actiialiíJad  no  es  el  estado  di' Jerusalen  cual 
muchos  nos  han  pintado  ,  es  dt-cir  una  informe  aglo- 
meración de  ruinas  ,  antes  es  una  ciudad  noble  (pie 
óslenla  sus  muros  intactos  y  almenados,  sus  mezqui- 
tas y  coinnalasy  su  infinidad  de  ciipulasen  que  relie- 
jan  los  rayos  del  sol  etc.  sin  que  le  falle  ni  una  pie<lra. 
ni  una  almena  ,  y  en  medio  de  esc  Océano  de  casas  y 
de  cii|)ulasse  ve  el  Santo  Sepulcro  y  el  Calvario  con- 
fundidos con  los  edificios  que  los  rodeoii.  Es  difícil  as 
dar  una  explicación  del  sitio  del  Calvario  y  del  Sanio 
Sepulcro,  (jiie  según  las  ideas  que  de  ellos  nos  da  el 
Evangelio  debieron  hallarse  en  un  collado  separado 
fuera  de  las  murallas  de  Jerusalen.  Tal  es  el  aspecto  de 
la  ciudad  mirada  desde  lo  alto  del  monte  de  los  Olivos. 
Este  monte  desciende  en  cuesta  muy  vertical  basta  el 
profundo  abismo  (pie  lo  separa  de  Jerusalen  ,  abismo 
llamado  valle  deJosaral,y  ci'lebre  en  las  tradiciones 
de  Judíos,  Crislianns  y  Mahometanos  (piienes  concuer- 
dan  en  considerarle  como  lugar  donde  se  verilicará  el 
terrible  juicio  final. 


DONOSO  COI\TI^:S 


NvcKÍ  en  mayo  de  1809  en  el  Valle,  pueblo  peque- 
ño de  Extremadura.  .\  los  once  años  pas(')  á  estudiar 
lítgica  á  Salamanca,  al  siguiente  filosofía  moral  en  Cá- 
ceres  ,  siguiendo  luego  toda  la  carrera  de  leyes  en  Se. 
villa  ;  pero  no  pudo  recibirse  abogado,  por  falla  de 
edad,  hasta  1833.  En  1829  le  brindaron  con  la  cátedra 
de  literatura  ,  en  el  colegio  de  humanidades  que  aca- 
baba de  establecerse  en  Cáceres  ,  y  la  desempeñó  con 
efecto  lodo  aquel  año.  En  1832  ,  durante  la  grave  en- 
fermedad del  último  monarca  don  Fernando  Vil,  y  en 
los  críticos  momentos  en  que  se  creia  que  la  princesa 
heredera  seria  frustrada  de  sus  legílinios  derechos  al 
trono  ,  el  señor  Donoso  Cortés  acudió  á  la  Ciianja  á 
ofrecer  á  S.  M.  la  reina  que  pasarla  inmediatamente  á 
Extrsmadura,  si  lo  estimaba  necesario,  para  procurar 
mantener  fiel  á  las  antiguas  leyes  de  sncccsion  aquella 
provincia  ,  por  medio  de  las  numerosas  relaciones  de 
su  familia  ,  como  lo  efectuó  ,  no  sin  exponerse  á  gra- 
ves compromisos.  Cambiado  poco  después  el  minisle- 
rio  ,  dirigió  á  S  M.  una  memoria  sobre  la  situación 
de  la  monanpiía  y  sobre  los  ilerechos  indisputables 
de  doña  Isidiel  II  ,  memoria  que  no  llegó  á  publicarse 
porque  pareció  demasiado  liberal.  En  febrero  d"-  1833 
fué  nond)rado  oficial  de  la  secrelaría  de  gracia  y  jus- 
ticia ;  en  el  año  siguiente  secretario  de  S.  M.  con  ejer- 
'  cicio  de  decretos;  en  setiembre  de  183.').  se  le  comisio- 
nó para  pasará  Extremadura  en  calidad  de  comisario 
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rrgiii  ,  rn  i-<>ni|Niriia  tlrl  i;i*iiirral  Kmlil  ,  |»ni  i|iu*  prn- 
i-iii-a»e  «uitcr  a  Ki  hIh-iIiciii-i»  o<|iiclla  provítiria  Miltlf 
«kIj  ,  coiiiiMiiii  ilf  i|iu'  Sillín  lili»  .-iiroMi  ilf  lo  f|iii*  i-ra 
de  n|M'iar,  ulfiidiilo  rl  extravio  <li- l.i  o|iinii>ii  |iiililifa, 
por  lo  t|uc  %c  Ir  (lili  la  cr»t  |>riiNÍonii<l<i  <lc  (Jirlns  III. 
K.ii  1 1  til' riirnitle  I83(S,  Tur  ii<>iitl>rn(ii>  |;<'ri' ilo  M-ccioii 
<lrl  iiiiiiitlirio  de  gracia  y  justicia  ,  v  rii  9  do  Min>o 
del  IIIÍ4I1IO  ofio  ,  »rcrvt.irio  del  i-nnM-jo  di-  iiniii<klrti<>  } 
il'-  la  prv^idriiría  ,  ^ll•^lmo  ipu-  n'iuineió  por  iiiolivos 
do  drlicadf/a  |»«h-o  ^ll•^p^ll•^  Kii  l.i%  rorloN  r<<ii\oc.id«» 
porrl  iiiiiii\trrio  Nliin/  paia  ^t•\i^a^  fl  fNljIíilo  ,  lii«' 
<'l<*);ido  dípiílado  |>nr  la  prnviiicia  do  lladajnz;  pi-rn 
■i<|iirlla%  corli-s  ni>  llrgamii  u  rcumi-so  a  ronM-cuencin 
Jel  ninliii  di-  la  (iranja.  Diirño  «'iiloiiof*  del  |Mider  el 
partido  exaltado  ,  dedlrose  excliisivniíienlo  el  señor 
Hoiioso  (^>rti-s  á  dar  libre  curso  á  sus  vinas  ideas  po- 
líticas, desempeñando  lina  cati-<lra  de  dereclio  polili- 
lo  en  el  Ateneo  de  Madrid  v  diri);irndo  el  peiioili<-o 
liliilado  e/ /'.»r.r-//ír  K.ii  las  curtes  ipil*  siguieron  á  las 
conslitiiteiiles  ,  fué  elegido  diputad»  por  la  pniNincia 
de  Cadi/  :  pini-ngadas  estas  por  el  ininislei'io  llamailo 
l'ila-Alaix  .  piililicó  el  excelente  periódico  r/  l'ilntn, 
en  en» a  redacción  le  acompañó  el  señor  Alcalá  Calía- 
no.  Filé  luegí»  por  algiiii  tiempo  dirccturde  la  fíniilu 
<le  Madrid. 

Kl  señor  Donoso  Cortés  es  en  nuestro  concepto  uno 
de  nuestros  primeros  pulilicistas  ,  no  menos  qne  un 
excelente  jiirisconsiillo.  Su  estilo  se  distingue  por  una 
rara  energía  v  una  lirillantez  en  <pie  ningún  otro  cre- 
emos qnc  le  iguale;  pero  no  fulla  quien  dcsnpruelie 
los  frecuentes  neologismos  y  los  giros  síiigiilarnienle 
atresidos  de  que  usa  ,  en  fuer/a  de  la  altiiiidancia  de 
sus  ideas  y  de  la  lo/anía  de  su  imaginarion.  Nuestros 
lectores  ju7garan  por  las  siguientes  muestras. 


CONSIDERACIONES  SOBRK  I.  \   DIPLOMACIA  M). 
pon  b.  Ji  VN  iioxnso  <.iiiir£.H. 

La  diplomacia  considerada  como  una  ciencia  no 
ha  existido  sino  en  la  Europa  civili/ada  \  monárqui- 
ca. El  despotismo  oricnlal,  condenado  á  una  iiiiiuoi- 
lídnd  c.stiipí<la  y  á  una  civilización  estacionaria  ,  so 
bastaba  á  sí  misiiio  ,  |H>rq(ie  su  deslino  no  era  \i%ir  \ 
pi-ogr<'sar  ,  sino  vegetar  y  crecer.  Encadenada  allí  la 
iiilcligeiicia  ,  y  revestida  en  su  docrepiliid  de  las  for- 
mas teocráticas  que  caracterizan  á  las  sociedades  in- 
fantes ,  aquella  sociedad  no  necesitaba  .sino  de  la  pa/. 
lie  los  sepulcros  ,  y  Je  la  soledad  de  los  desiertos 

Las  |H-qiieñas  n-piiblicas  de  la  Crccia,  llenas  de  vi- 
da interior  y  agitadas  de  un  iiiov  ¡miento  roiitiniio,  no 
|>odian  concebir  la  diplomaría  ;  poripie  ni  la  sencille/ 
de  sus  formas  (Mulia  lieriiianaise  con  la  complicación 
necesaria  en  los  tratados  ,  ni  su  movilidad  era  siiscei»- 
tible  de  un  sistema  :  el  comeri-ioy  la  indiisliia  no  lia- 
bian  llegado  á  aqiielgradodeesplendnrqtie  liace  nece- 
sarias las  relaciones  permanentes  <|e  las  naciones  entre 
si ;  jr  «icndo  la  ocupación  casi  exclusiva  de  los  escla- 

IJ  Cr^lUtrmsioiui  ititt  U  Jiftnmatia,  y  tu  im/lmemtim  en  ti 
nuJa  fciiié€»  y  tti»t  4t  l.mrtif*,  iti<U  la  mrtlmcinm  Jt  jmlit  lut- 
I»  ti irmitdú  Je  U   tmJjimfle  alitnu    Mtiná  ,  M)¡. 


VOS  ,  no  merecinii  la  alciicKiii  de  aquellos  lionibres  lie- 
ros  ,  que  solo  se  alinieiilaban  de  libi-rlail  y  de  gloria 
Ellos  no  creían  que  la  libi-rlad  pnliln-a  fuese  una  ilu- 
sión ,  eiinndo  los  liaría  tan  grandes,  ni  l.i  Europa  mo- 
derna debiera  creerlo,  cuando  las  paginas  que  ella  lia 
legado  á  la  historia  son  las  linicas  en  que  sus  ojos 
pueden  reposarse  con  placer  ,  después  de  haber  recor- 
rido tantas  oscurecidas  con  la  huella  del  crimen,  ó 
con  el  espectáculo  di-  la  degradación  hiiiiiaiia.  En 
cuanto  á  las  r<-l.icíoni-s  evleríores  de  la  (irecia  en  ge- 
neral ,  el  estado  de  su  civilí/acion  no  las  habín  hecho 
necesarias  :  y  cuando  el  princ-ipio  qne  la  elevo  a  la 
cumbre  de  la  gloría  ,  y  el  <pie  adormecía  al  Oriente  , 
se  encontraron  en  sn  i-arrera,  no  lucharon  para  tran- 
sigir, sino  para  devorarse  y  reinar.  El  espíritu  huma- 
no estaba  dominado  entonces  por  principios  absolutos 
cuya  fiisíon  no  concebía.  La  Orecia  ,  con  su  iiisliiito 
de  lo  bello  en  el  mundo  moral  como  en  las  arles,  hu- 
biera creído  ver  iiiin  náyade  sofocada  con  los  abrazos 
de  nii  sátiro,  rn  la  líbeiiad  Iransigíendo  con  el  ilespo- 
lisnio.  Su  gran  tratado  con  la  l'ersia  fué  el  de  .Maratón 
ratilicadoen  Saiamin.i. 

Itoma  no  podía  transigir  sin  fallar  á  su  deslino,  l'nu 
snla  existencia  independíenle  hiibiera  sido  incompati- 
ble con  la  suya  ;  porcpie  su  misión  era  absorber  al 
mundo  en  su  unidad  ,  para  lanzarle  rn  un  nuevo  es- 
pacio ,  revestirle  con  sus  formas,  y  sujetarle  con  su 
espada  y  c(m  sus  leyes.  I, a  expresión  de  Catón,  Dr- 
Irmltt  r.'f  Ciirli>¡;n  ,  extendida  al  universo,  explicaría 
el  destino  como  el  sistema  de  Roma.  Ella  no  podía 
concebir  la  existencia  sin  la  dominación  :  y  con  esta 
idea  siempre  fija  en  los  distintos  períodos  de  sn  histo- 
ria ,  conquistó  al  mundo  ,  qne  se  postró  ante  sus  siete 
colinas  La  diplomacia  siqmne  la  coexisleucia  de  nin- 
cl.as  sociedades  independienti-s  ,  cuyo  equilibrio  es 
sn  objeto  conservar:  los  siglos  ipii-  Uoiiia  llena  Cf)n  sus 
hechos  se  disliiigueii  por  la  ausencia  de  simultaneidad 
de  poderes  ,  confundidos  todos  en  la  unidad  nunann: 
unidad  poderosa  ,  que  niveló  todas  las  eminencias  so- 
ciales; que,  con  una  fuerza  decohesion  sin  ejemplo  en 
lo.s  anales  de  las  naciones  ,  destruyó  todas  las  sobera- 
nías encadenándolas  á  la  del  Capitolio 

Pero  el  gigante,  después  de  haber  devorado  la  tier- 
ra ,  SI-  devoró  á  si  mismo  :  á  la  hora  de  su  muerte  los 
bárbaros  del  .\orle  se  presentaron  para  reclamar  su 
herencia  :  la  unidad  romana  se  descompn.so  en  frac- 
ciones :  la  luz  de  su  civilización  no  brilló  mas  en  su 
enliilailu  horÍ7.<mle  ,  y  la  iilea  dil  esla<lo  desapareció 
con  ella.  En  la  Europa  bárbara  solo  la  Igl.-siaera  una 
sociedad,  ponpie  solo  en  la  Iglesia  se  encontraba  uni- 
dad de  objeto  y  arinnnia  de  voluntades.  Uoma  aspiró 
n  la  dominación  en  nombre  de  la  fuerza;  la  Iglesia 
en  nombre  de  la  verdad  :  su  titulo  <ra  mas  legílimo  : 
sus  medios  los  ha  juzgado  ya  la  historia. 

Considerada  la  lgle«ia  bajo  este  punió  de  vista,  ella 
continuo  el  movimiento  «leí  mundo  romano,  elevo  las 
mismas  pretensiones  ,  v  marchó  hacia  el  mismo  fin  ; 
pero  mas  indexible  aun  ,  porque  la  ver.lad  es  mas  ab- 
soluta qne  la  fuerza  ,  vencedora  no  perdonó  lainas  ,  y 
protestó  V.  ncida  En  sn  lucha  con  los  emperadores,  al 
ver  postrado  á  los  píes  del  beieileio  de  San  IVdro  al 
heredero  de  los  Césares,  la  iniíipinaiion  asombrada  no 
alcanza  á  concebir  esta  revolución  ininens.T  en  el  des- 
tino del  ninnilo  Enera  de  la  Iglesia  solo  existían  indí- 
vidno»    la  voluntad  del  hombre  reinaba  sola  en  aquel 
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i.'iKis  en  ((III-  iKiiirragainii  lodas  las  iiisliliiciiiiics  liiiiiia- 
tias;  y  uliaii(lon<i(la  la  sociedad  á  sus  eli-tiieiitos  priiiii- 
tivos  ,  un  tenia  mas  viiiciilos  (|iio  los  de  la  íaiiiilia  ,  y 
apenas  e\isliuii  nliMs  relaciciiies  <le  de|>en<lencia  (|iie 
las  del  |iati°on(i  _v  el  elieiile,  el  siervo  y  el  señor.  Kctiaii- 
do  una  ojeada  por  los  siglos  medios  ,  es  fácil  conocer 
(|iie  no  podian  existir  relaciones  exteriores,  porque 
los  pueblos  no  estallan  constituidos  IndaM'a.  Pero  los 
elementos  (|iie  liiclialian  enlonces  no  Inelialian  en  va- 
no :  los  gérmenes  ipie  abrigaban  eran  fecundos  ,  y  de- 
liian  dominar  el  porvenir. 

Los  tronos  se  elevaron  en  medio  de  la  anar(|uía  , 
no  por  la  fuer/a  do  la  espada,  sino  poi'  el  lialiajo  len- 
tíi  de  los  siglos.  Los  reyes  llamaron  liácia  si  las  fuerzas 
vitales  de  la  sociedad  para  constituir  el  estado  :  los 
pueblos  se  agruparon  á  su  derredor,  y  les  ofrecieron 
sus  riquezas  y  su  sangre  ,  para  <|ue  en  cambio  les  die- 
sen paz  ,  y  labrasen  su  ventura.  Cuando  los  sobeíanos, 
ulvidandosii  misión  ,  usaron  de  aipiellas  fuerzas  para 
oprimir  y  no  para  proteger,  los  pueblos  se  levantaron, 
y  les  liicieron  comprender  (|iie  ellos  se  liabian  dado 
l"cyes  ,  pei'O  que   no  admitiaii  señores. 

En  el  siglo  \v  la  Kuiopa  del  mediodía  enijiieza  á 
ser  monáripiica  :  en  el  xvi  los  tronos  se  encuentran 
consoliilados  ,  y  vencidas  lodas  las  resistencias.  Este 
es  también  el  tiempo  en  que  nario  la  dipl<iniacia  pru- 
pianienle  diclia  ,  ipie  anles  no  babia  podido  existir. 

La  prolongada  liielia  de  todos  los  pi  iiicipios  que 
en  los  siglos  bárbaros  aspiraron  ;i  la  dominación  sin 
eonsegiiirla  ,  liizo  aparecer  en  Europa  naciones  inde- 
pendientes entre  sí  ,  porípie  sus  fuerzas,  que  bastaban 
para  conservarse  ,  no  eran  siilicientes  para  aspirar  á 
la  conquista.  Ilabia  ,  pues,  siiniillaneidad  de  poderes, 
que  ps  la  primera  condición  de  la  existencia  de  los 
tratados  :  nacidos  todos  los  pueblos  de  un  origen 
cnnuiD,  habiendo  visto  pasar  losniismos acontecimien- 
tos ,  y  babiendu  estcdo  sujetos  á  las  mismas  vicisitu- 
des ,  lodos  obedecian  á  los  mismos  principios,  y  niar- 
cbaban  bajo  el  imperio  de  unas  mismas  ideas  :  las 
transai-eioiies  entre  ellos  eran  posibles  ,  ponpie  ,  no 
habiendo  incompalibilidad  entre  sus  principios,  po- 
rlian  adoptar  una  base  reconocida  por  todos  ,  y  ajus- 
lar  después  sus  diferencias.  Gobernados  mnnárquica- 
nientR  ,  eran  regidos  por  ideas  (ijas  y  leglas  estables  , 
que  ,  trasladadas  á  la  conclusión  de  los  tratados  ,  po- 
dían aseguiarles  un  porvenir  <|ue  hubiera  sido  impo- 
sible prometerse  de  la  movilidad  de  las  repúblicas 
antiguas. 

Los  reyes,  ocupados  excliisivamcnle  en  las  relacio- 
nes exteriores  ,  porcpie  su  poder  no  era  disputado  to- 
davía por  los  pueblos,  podian  pensar  en  su  eiigran- 
ilecimienlo  por  medio  de  la  espada  ó  de  transacciones 
ventajosas. 

Si  la  independencia  de  los  pueblos  .  si  su  origen 
comiiil  ,  si  la  liomogeiieid.id  de  sus  principios  y  la  es- 
tabilidad do  sus  gobiei'iios' hacían  posible  la  existencia 
de  la  diplomacia,  la  complicación  de  sus  intereses  po- 
líticos y  materiales  reclamaba  allamenle  su  presencia. 
Las  naciones  va  constituidas  debieron  conocerse,  y  se 
conocieron  en  Italia  Destinada  á  ser  el  teatro  de  linio 
gran  movimiento  poblico  y  social,  y  á  ser  clesgarrada 
por  sus  oscilaciones,  ella  se  abrió  oli-a  vez  á  la  inva- 
sión dn  pueblos  extraños,  (pie  la  inundaron  de  sangre. 
I'ero  estas  guerras  ,  menos  decisivas  y  devastadoras 
que  las  de  otros  siglos  ,  ponpie  las  fuerzas  puestas  en 


acción  esíaban  mas  equilibradas,  no  podian  concluir- 
se por  la  i:(>n(|iiisla  sino  por  los  tratados.  I'oroira  par- 
te ,  el  prodigioso  niovimienlo  dado  (xir  la  civilización 
á  los  intereses  materiales  ile  los  pueblos,  y  la  compli- 
cación de  sus  relaciones  comerciales  ,  exigían  que  se 
regularizasen  estas  sisleiiiáticamenle  ,  y  que  no  estu- 
viesen abandonadas á  la  instabilidad  de  lodos  los  acon- 
lecimienlns. 

Así ,  el  caracler  de  la  diplomacia  en  su  origen  era 
arreglar  las  ¡'elaciones  de  unos  pueblos  con  otros,  pa- 
ra conservar  un  eijuilibrio  político  y  mateiial  en  las 
nacioiK  s,  que  ni  podian  aspirar  á  ser  conquistadoras, 
ni  poilian  ser  conipiisladas.  Pero  cruno  en  las  relacio- 
nes de  unos  estados  con  otros  los  pueblos  desaparecen, 
y  solo  se  consideran  los  que  los  dirigen  ,  y  como  los 
intereses  de  los  subditos  y  los  de  los  reyes  no  estaban 
todavía  en  absoluta  oposición  ,  á  estos  pcrtenrci(')  el 
nombramiento  de  los  agenles  que  debían  arreglar  los 
graves  negocios  encomendados  á  sus  deliberaciones. 
I,a  diplomacia  ,  pues,  era,  no  solamente  posible,  sino 
necesaria  :  sus  poderes  dimanaban  absolulaincnle  de 
la  poteslad  real  :  su  creación  era  un  nnw/n  de  conse- 
guir un  eipiilibrio  estable  entre  naciones  independien- 
tes, que  apelaban  ante  el  tribunal  de  la  razón,  después 
de  haber  ventilado  en  vano  sus  querellas  con  la  espa- 
da. Considerada  bajo  este  aspecto  ,  la  diplomacia  re- 
presentaba p<u"  sí  sola  el  gran  piincipio  de  nuestra 
civilización  ,  de  (pie  el  imperio  del  mundo  pertenece 
á  la  inteligencia.  Esle  principio  ,  geneíalizado  sola- 
mente en  Europa  de  nuestros  días  ,  y  presidiendo  al 
desenvolviuiienlo  progresivo  de  sus  instiliiciones  ,  es 
el  triunfo  mas  bello  de  la  humanidad  ,  y  el  resultado 
mas  grande  del  trabajo  de  los  siglos. 

.Mienti'as  que  los  príncipes  estuvieron  ocupados  en 
s:is  relaciones  exteriores  .  mientras  (|ue  sus  intereses 
estuvieron  en  armonía  con  los  de  sus  pueblos  ,  la  di- 
plomacia, obrando  dentro  de  los  líiiiiles  trazados  por 
su  naturaleza,  solo  derramo  benelicios  sobre  el  mun- 
do ;  y  su  caracler  cminenlemente  humano,  porque 
ella  era  la  expresión  de  un  progreso  en  el  orden  mo- 
ral ,  fué  respetado  por  todos. 

Esla  primera  época  de  la  diplomacia  ,  que  es  lam* 
bien  su  edad  de  oro  ,  está  represuntada  por  la  paz  dv 
\Veslfalia  ,  (pie  constiluj(')  |ior  largo  tiempo  el  dere- 
cho público  de  Eui-opa  ,  y  termino  la  ensangrentada 
lucha  (pie  destrozo  poi-  espacio  de  Ireinla  años  el  im- 
perio de  Alemania.  La  diplomacia  tuvo  (pie  arreglar 
entonces  por  pi'iincra  vez  los  inlereses  morales  de  los 
puebk>s  ,  que  empezaban,!  formar  una  .sola  ramilla 
obedeciendo  á  unos  mi<-mos  principios. 

Las  guerras  de  Italia  en  los  siglos  xv  y  xvi  luvie- 
i'on  por  objeto  decidir  ;i  qué  soberano  perlenecia  la 
preponderancia  entre  los  re.^es  de  Europa  Con  Lule- 
ro naci(»  la  lucha  de  los  principios  :  los  revés  apare- 
cieron en  la  escena  como  sus  represenlanles  ;  v  las 
naciones  se  arrojaron  al  campo  de  batalla,  no  en 
nombre  de  un  señor  ,  sino  en  el  de  sus  creencias.  En 
Buheiiiia,  en  donde  en  el  siglo  xv  aparecieron  las  pri- 
meras víctimas  del  fanatismo,  fui-  en  donde  empezó 
,i  njanifestarse  e|  incendio  ,  ipie  ,  convertido  en  vol- 
!can,  debía  abrasar  á  la  Alemania.  A(piella  provincia 
sacudió  el  yugo  de  Fernando  II  que(piiso  sofocar  sus 
.  opiniones  religiosas,  y  colocó  en  el  trono  á  un  príncipe 
protestante  ,  en  la  persona  del  elector  (lalalino  Fede- 
rico .  que  poco  después  fué  despojado  por  el  empero- 
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ilur  lie  *u  romiia  >  i\'\  l'jbiiiiid»   A»i  emprtú  la  lii-  . 
clia  «lo  l<>^  «li'N  |>riiici|>ii>s  o|iMi'%li»*. 

I^  c»\a    «le  \u^trl«  ora  rl  nia%  fiiino  a(»o,»o  ilo  la 
cniicilo  Ui>nia.  1.a  r.iiim  á  i\»u'n  |>orlcii<t.*ia  i-l  inipc-  j 
rio  j  tu  que  rriiiaba  oii  In  IVniíiMtla  española  so  uiiie-  j 
ron  para    vixU-m-r  e^le  |)rint'i|iin  ilos|iiir%  ilo  »OM-iila  i 
aíias  «le  ¿■«jM-ra»  coiiliemlan    Su  liaiidi-ru  tiio  la  Miiiila«l  j 
|M>lilira  >   ivlipioví  ,  «|U<-  la  «•i>H.'   «!■•  M.ulii.l  |>Mniial>.i  ¡ 
por  c«>iiMT»»r   vií  lo»  t'aiM-»  lla|ii%  ,  >    la  «I--  \  irua  fii  i 
Aloiiiani.i  .  MI   |mmIoi-  orn  i-olosal  ;  |H>ri|ui'  (li>niiiianili> 
en  llalla  laiiiliirii  ,  >  |>i'«i\íiiia%  a  ilui-sc  la  iiiaiio,  aiiio- 
natabaua  IihIo  «-I  Moiliixlia,  t-iñeiulo  entre  nus  lira/o-i 
n  la  Kraiicia.  >  (liclaiido  \rys  «Ii-nJo  Portugal  liasla  las 
frotiloras  de  l'oliuiia. 

l'ero  la  corle  de  Madrid  era  un  coloso  cansado  >a 
de  ln>leii>  ,  >  i|iie  caiiiiiiali.-i  con  lapid"-/,  liáeia  »ii  «le- 
«■a«leiu-Í4  Uielielieii  ,  <|iio  arranco  a  la  Francia  de  la 
nulidad  a  «|ue  >e  \i«'>  n-diicida  «les|ii.es  de  la  muerte  de 
Kiiri(|(ie  IV  ,  inipiílio  la  n-iinion  de  las  l'uer/as  «le  las 
«los  c«>rles,  arrancando  á  la  de  Madrid  la  \allelina.  Kl 
emperador,  «pie  «lespiu-s  de  haber  sofocado  la  re\olu- 
cion  de  Holieinia.  no  concebia  >a  limites  «pie  atajaran 
MI  voluntad  >  deliivieran  sus  triunfos  ,  anieiia/o  «le 
nuierlc  ron  el  lidíelo  tlr  rr^mucum  ul  pioleslanliMuo 
de  Alemania.  I.os  principes  proli-stanles  se  li-vantarcn 
en  «lefeiiv,!  de  mis  intereses;  sus  pueblos  en  defensa  de 
sus  principios  :  >  el  >orte  les  en\io  á  Ciustavü  .\dolfo, 
«pie  les  enseño  el  camino  «le  la  gloria.  La  Francia,  po- 
derosa }a  portpie  estaba  gobernada  por  un  lionibro  de 
i;unio  ,  ataco  á  la  casa  de  .Viistria  en  lodos  sus  doini- 
uios  Asi  las  fuerzas  se  txpiilibraban,  v  la  lucha  era 
devaslailota  sin  si'r  decisiva. 

Jamas  v\  suelo  «le  .Vlemaiiia  liabia  sido  regado  con 
mas  sani;ic  ,  ni  sus  hijos  agobiados  con  tan  horrorosa 
miseria  I.a  guerra  debía  sostener  a  la  guerra  ;  tai  fiiil 
el  des.istroso  principio  pruclaniado  pin-  N\allesliii,  v 
practicado  |Mir  lodos  los  que  cnmbatian.  Si  algún  Ira- 
lado  ha  si«lo  alguna  vez  un  don  del  cielo  ,  lo  fin-  sin 
duda  el  «pie  puso  ün  á  una  guerra  «pie  no  podia  ter- 
minarse (lor  la  victoria,  piinpic  las  fuerzas  «le  los  con- 
tundiestis  e^taban  equilibradas  ,  \  iiiiigi.na  potencia 
du  Kuro|)a  seliallal)aen«lisposiciou  «U-declilir  la  ludia 
arrojándosi-  en  la  «hulosa  balan/a.  I.a  Uu.sia  nocNÍslia 
como  poiler  ;  la  Dinamarca  se  reliio  desde  el  princi- 
pio veiieiila  por  Fernan«lo:  la  Inglaterra  recoiicenlra- 
ba  sil  acción  deiilni  de  si  misma  ,  para  ocupar  sola  la 
eterna  del  uiiiikIo  en  la  última  mitad  «le  aqiii-l  siglo  , 
y  su  rrv  JacolKi  I  estaba  ocupado  en  «lisertar  sidirc  la 
obediencia  pasiva.  En  esta  situación  los  Halados  de 
Munvier  \  lie  Osiiabruck  ilieron  la  pa/  a  la  F.uropa  y 
constituyeron  la  Memania  Siendo  la  pa/  el  único  ob- 
jeto de  los  plenipoleniiai  ios  ipie  los  arreglaron  ,  sus 
combinaciones  no  se  diiigiei-on  á  hacer  dominantes 
MIS  ideas  ,  imponiendo  .su  yugo  .i  l«)s  que  coiiibatian, 
sino  á  pi-ociirar  una  transacción  ventajosa  entre  los 
principios  existentes,  que,  convertidos  en  hechos, 
Inclialian  |>or  doiiiiuar  las  sociedades. 

Ij  p^/ dv  Westfalia  no  eonitlitujü  ningún  poder 
tiránico  en  F.uropa  ,  y  obligo  a  todos  á  que  se  enc«r- 
rasí-n  eii  sus  verdaderos  límiti-s.  Kl  proteslantismo  era 
un  berilo  iii  la  sociedad  :  la  paz  de  Westfalia  li-  ad- 
mitió como  un  hecho  en  In  |)olitica  y  en  los  leye»  ,  y 
aseguro  vii  desarrollo  es(H)nlánco  y  su  independencia 
adiuitiémlolr  «-n  el  derecho  público,  y  dándole  repre- 
sentación en  los  grandes  cucr|>os  del  estado.  Las  in- 


«lenini/acionev  «pie  en  el  congii-Mi  «le  \  u-na  ili-bian 
servir  «le  pretexto  para  oprimir  n  los  debites  \  «■ngran- 
«locera  l«M  tiranos,  en  la  yttí  de  Weslfalia  fueron  |>or 
lo  general  justas  ,  y  pr<i|H>reionadas  a  las  (H-rdiilus  o 
á  los  sacrilieitis  F.l  eleetor  palatino  «-ntro  en  posesión 
«leí  bajo  l'alatiiiado,  y  niienirus  «pie  el  alio  no  estuvie- 
se vai'aiitc  por  la  extim-ioii  «le  la  casa  de  llatieía  ,  a 
<piii-n  el  emp<-ia«lor  se  le  luliia  coiieeiliilo  ,  osle  prin- 
cipe «libia  recibir  la  invi'siidiira  de  la  oiia\a  «ligiiídad 
electoral,  creada  al  intento  para  imlenini/arle  ,  y  «pie 
«lebia  «h'jar  «le  existir  luego  «|ue  se  hubiese  verilicado 
la  extin«-i«iii  de  la  ras;i  «le  llaxiera.  Kl  nlicUt  tie  tr.<ti- 
tuiion  fui-  revocado  ,  y  los  principes  protestantes  c«in- 
servaion  la  posesión  de  los  bienes  ile  «pie  aipiel  los  ib-v 
pojaba.  I^a  .Sueeia  fui-  iiideiiini/ad.i  con  parle  de  1,1 
l'omeranía  y  «-on  la  isla  «lu  Ungen  en  pn-inio  «le  sus 
heroicos  sacrilicios,  y  tuvo  ademas  voto  en  la  «lieta  del 
imperio  ,  como  parle  constituyente  de  el  por  sus  |mi- 
sesiones  de  .Alemania.  Im  Francia  extemliosu  terril«irio 
por  la  parte  del  Uin;  y  si  es  cierto  «pie  la  indeinni/a- 
cion  «pie  consigiiii)  era  tal  vez  mayor  que  sus  sacrifi- 
«■ios,  no  lo  «-s  menos  que  su  pinler  no  se  nuinenU'i  jinr 
entonces  de  manera  «pie  fuese  alaiiiiante  para  el  equi- 
librio «le  la  Kiiropa.  Las  relaciones  entre  los  principes 
del  imperio  y  el  emperador  se  arreglaron  de  un  modo 
permanente,  teniendo  |>or  base  la  celebre  Huía  de  oro, 
pero  sin  dejar  por  eso  de  a«lmitir  modilicacinnes  que 
los  siglos  habian  hecho  necesarias.  Kn  lin,  la  Cunfeile- 
ración  helvética  fui-  declarada  imiependienley  exenta 
de  la  jurisdicción  del  imperio  ,  y  las  Provincias  lui- 
das entraron  en  la  fauíilia  europea.  Kslos  lesullados 
fueron  nobles  ;  pero  la  Kiiropa  no  debia  es|)erarlos 
mas  líe  los  grandes  congresos. 

Amaneció  un  día  en  que  la  inteligencia  emancipa- 
da  de  los  pueblos  pidió  á  los  reyes  sus  titulnsy  exami- 
nó sus  poderes.  Ksle  día  fué  terrible  para  la  socii'dad: 
mas  terrible  para  los  que  la  gobernaban.  La  lucha  «pie 
nació  entouces  estará  siempre  presente  en  la  memoria 
de  los  reyes  y  de  las  nacinncs  ,  como  una  lección  ter- 
rible y  un  ejemplar  escarmiento.  Los  principes  piisii-- 
ron  lin  á  sus  rivalidades  y  desavenencias;  y  colocailos 
en  las  mismas  lilas  ,  pugnaron  por  detener  el  torrente 
ipie  les  amenazaba.  Desde  entonces  las  fucr/.as  de  la 
s«K-ie«lad  se  reconcentraron;  y  en  vez  de  ejercilarse  en 
el  arreglo  de  las  relaciones  exierioi-es  ,  tuvieron  por 
objeto  formar  su  vida  interior  prü|>oi'cinnada  á  su  nue- 
va existencia. 

La  diplomacia  no  pudo  menos  de  resentirse  ile  esta 
revolución  «pie  la  roistió  «le  un  nuevo  car.icter  :  y  ol- 
vidando entonces  su  origi'li  ,  y  la  estera  en  que  p«<«l¡a 
agitarse  ,  ejerció  un  poiler  usurpado,  y  se  as«icio  á 
todos  hvs  crinieiiesde  la  fuer/a.  Kn  ve/  de  arreglar  las 
relacioni's  de  los  estados  entre  si  ,  Irató  de  sujetar  los 
intereses  de  los  pueblos  á  los  de  los  reyes  «pie  los  go- 
bernaban. Ksta  segunda  época  de  la  diplomacia,  cons- 
liluida  ya  en  poder  ,  empieza  con  el  congreso  «le 
Viena,  cuyas  actas  son  un  moniiinento  «b-ignoble  opre- 
sión ,  decob.irde  liraiii.i  ,  <pie  servirá  dr  escíndalo  á 
la  posteridad  ,  como  ha  servido  de  horror  a  la  Kuropa 
civilizada. 

Ya  en  el  tratado  de  30  de  mayo  de  tH|4  verifícadu 
en  París  por  los  soberanos  aliados  se  anunciaba  esle 
famoso  congreso  ;  y  ya  entonces  las  potencias  vence- 
duras,  para  ipie  el  mundo  no  ignorase  cuales  eran  loí 
piiiicipios  que  presidian  á  su  política  ,   rii)pe/.ar«in  la 
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caiTura  <lf  sus  iisiirpacidiu-s  ,  d«-flaián<los«,'  por  nn  ar- 
ticulo secreto  con  (lí'rfcliK  (11- dispoiu-i' (lu  todo  el  liT- 
( iloiio  ai)aiuloiiado  por  la  Francia  en  mis  desastres,  y 
ili-  arreglar  en  dicho  conj^reso  sus  relaciones  con  la 
Ijiropa.  {>)in<)  el  (¡rincipii)  «pie  servia  débase  á  este 
arlicido  era  (pie  las  iiaciiines  (pie  no  tienen  un  señor 
pertenecen  al  primero  (pie  las  ocupa  ,  los  aliados  dis- 
pusieron de  la  misma  manera  de  las  provincias  de 
Alemania  }•  de  Italia,  con  el  objeto  de  arreglar  <lespiies 
amistosamente  sus  diferencias  ,  cediiindose  miilua- 
niente  las  (pie  mas  ini|Mirtaran  á  sus  intereses  respec- 
tivos. Consecuentes  consigo  niisnias  las  grandes  poten- 
cias ,  no  admitieron  en  el  (;ian  congreso  (pie  iba  á 
decidir  del  deslino  de  la  Kiiropa  á  los  plenipotencia- 
rios de  príncipes  <pie  no  recoimcian  ;  porípie  su  mi- 
sión no  era  etpiilibrar  los  intereses  de  los  pueblos,  sino 
sacrificarlos  á  los  de  los  soberanos. 

Heuiiidos  lodos  los  plenipotenciarios  en  Vieiia,  pa- 
recía natural  (pu;  se  conslitnvera  el  congreso  ,  y  que, 
puesto  (pie  se  componía  de  represenlantes  de  pueblos 
independientes  entre  sí  ,  y  «pie  su  objeto  era  arreglar 
los  intereses  de  todos,  procediese  en  sus  determina- 
ciones por  via  de  deliberación.  Pero  las  grandes  po- 
tencias ,  (pie  entendían  los  principios  de  otro  modo, 
no  consintieron  en  esta  manera  de  discutir  ,  poinpie  , 
s(!guii  ellas  ,  el  congreso  no  debia  dar  al  mundo  el  es- 
pectáculo de  una  asamblea  deliberante  :  como  si,  qui- 
tada la  deliberación  de  las  determinaciones  ,  (piedase 
otra  cosa  que  la  fuerza.  Las  potencias  signatarias  del 
tratado  de  P.nís  se  invistieron  del  derecho  de  delibe- 
rar solas,  tomando  el  titulo  de  Goniision  ''¿quitn  era 
el  coiiiitrntc? )  de  los  ocho  C '^'-'  ''-'■''  <'""l''o  tleberiaii 
ílrcír  ,  porque  los  rcprcscntitntex  tic  lii  Francia  en  el 
tira  ele  mi  humillación,  los  ile  España,  los  t!e  Portugal 
Y  los  lie  Siiecia  no  poilian  pesar  entonces  en  la  balan- 
za del  inundo  J  :  y  luego  que  en  su  seno  se  hubiesen 
agitado  todas  las  cuestiones  y  arreglado  lodos  los  inte- 
reses ,  se  presentarían  las  proposiciones  á  la  sanción 
del  congreso  ,  (pie  no  debia  coiislitiiirse  hasta  (pie  la 
comisión  hubiese  eoneluido  sus  trabajos.  Lii  su  conse- 
cuencia ,  auiupie  los  plenipotenciarios  estaban  reuni- 
dos desde  el  mes  de  setiembre  ,  no  se  reali/(')  la  vcri- 
licacion  de  poderes  hasta  el  mes  de  noviembre:  y  aun 
en  este  tiempo  la  comisión  de  los  ocho  ,  á  propuesta 
de  Metlernieh  ;  deciel(')  que  no  siendo  por  entonces 
conveniente  una  reunión  general,  se  dilatase  para  mas 
adelante.  (>)iiio  el  monopolio  tiende  á  la  cenlrali/a- 
cion  ,  la  comisión  de  los  ocho  degencríi  en  la  de  los 
cinco  creada  paia  arreglar  los  asuntos  de  Poloniav  de 
S.ijonia  ,  cum)  arreglo  definitivo  er.i  la  cuestión  vital 
para  el  congreso.  Ksta  comisión  se  compuso  de  los 
plenipotenciarios  de  Itiisia  ,  Priisia,  .Austria,  Inglater- 
ra y  Francia.  La  política  de  los  aliados  marchaba  visi- 
blemente en  el  camino  de  los  progresos  :  el  resultado 
de  las  tiuevas  conferencias  finí  un  nuevo  desmembra- 
nii(:nto  (le  l'olonia  ,  en  virtud  del  cual  la  Unsia  con- 
servaba la  mayor  parte  ,  con  la  promesa  especial  d' 
torniarde  ella  un  reino  unido  ,  (pie  debia  ser  giiíx'r- 
nado  por  iin.i  eonstitiiei(jn  confornieá  sus  necesidades 
combinadas  con  las  del  Imperio;  obligándose  la  Prn- 
sia  y  el  Austria  á  gobernar  las  provincias  que  les  ha- 
blan cabido  en  suerte  de  una  manera  conforme  al 
mismo  tiempo  al  espíritu  de  su  nacionalidad  ,  y  á  las 
exigencias  de  sus  lespeclivos  estados.  Sigui(')se  otro 
desmembramiento  de  la  Sajonia  en  favor  déla  Prusia 


,  para  iiidemni/arla  de  las  pi-rdidas  de  territorio  que 
I  liabia  sufrido  durante  el  curso  de  la  gurira.  Kn  el  se- 
no de  la  misma  comisión  se  creiSel  reino  de  los  Países 
Bajos  ,  (pie  nosotros  hemos  visto  desplomarse.  Todos 
tenían  motivos  de  (pieja  ,  hasta  los  misinos  reyes.  Kl 
(le  Sajoiiia  ,  por(pie  le  airebalaliaii  una  gran  parle  de 
sus  estados  ,  infringiendo  el  principio  de  la  legitimi- 
dad que  el  n.ismn  congreso  proclamaba.  Kl  de  de  Di- 
namarca ,  porque  ,  como  di-bil  ,  no  habia  recibido 
justa  compensación  por  el  despojo  de  la  corona  de  No- 
ruega ,  <pie  lili-  unida  á  la  de  .Suecia  para  indemnizar- 
la de  la  pi'-rdida  de  la  Finlandia  c(uiqiii>>ta(ta  (lor  la 
Uiisia.  La  comisión  de  los  ocho  habia  igualmente  nom- 
brado olía  compuesta  de  los  plenipotenciarios  de  las 
cuatro  potencias  aliadas  ,  y  después  del  de  Francia 
también,  para  arreglar  los  asuntos  de  la  .Sui/a:  eiiviv 
ta  de  su  informe  ,  la  comisión  de  los  ocho  ,  sin  contar 
con  los  cantones  lielvéticns  ,  declaró  en  20  de  marzo 
de  I8|.>  la  manera  como  la  Suiza  deberi.i  (piedar  or- 
ganizada, obligando  á  la  dieta  á  conformarse  con  t-sfa 
declaración  ,  y  negándose  de  lo  contrario  á  garantizar 
su  neutralidad:  la  dieta  se  vi(i  en  la  precisión  de  ceder, 
puesto  que  no  podia  resistir.  Guiado  el  congreso  siem- 
pre por  los  mismos  principios,  la  comisión  ,  creada 
para  arreglar  los  asuntos  de  Alemania  >  f'uniar  su 
unidad  ,  fué  compuesta  solamente  de  los  plenipoten- 
ciarios de  Austria  ,  Prusia  ,  Haviera  .  el  lianover  y 
\\urteml)erg  ,  excluyendo  á  los  plenipotenciarios  de 
los  príncipes  de  segundo  orden  y  de  las  ciudades  libres 
''(•>  decir  /i  los  débiles  ) ,  que  solo  después  de  repeti- 
das protestas  consiguieron  ser  adinilidns  á  la  discu- 
sión de  intereses  que  eran  exclusivamente  suyos. 

Así,  un  congreso  que  se  anunció  al  mundo  como 
el  reparador  de  todos  los  agravios  ,  como  el  restau- 
rador de  todos  los  derechos  ,  y  como  el  apoyo 
mas  firme  de  los  débiles  oprimidos  ,  ejerció  el  poder 
mas  tiránico  que  conocieron  los  hombres  La  fuerza  , 
no  la  justicia  ,  decidió  de  los  mas  sagrados  intereses. 
>'a¡),ile<in  ,  sujetándolas  naciones  con  el  poder  de  su 
es|)a(la  ,  doró  la  esclavilud  con  la  gloria  ,  ennobleció 
sus  acciones  con  su  valor  _v  sus  peligros  ,  y  supo  do- 
minarconel  ascendiente  de  su  genio:  pero  los  que  so- 
bre el  cadáver  del  gigante  .se  repartieron  sus  despojos, 
sin  enemigos  (pie  les  combatieran  ,  sin  tempestades 
que  turbaran  su  sosiego  ;  los  (|ue  en  el  seno  de  la  paz 
se  proclamaron  señores  del  mundo  por  el  derecho  de 
la  fuerza  ,  unieron  á  la  opresión  la  perfidia,  desmora- 
lizaron los  tronos,  y  disolvieron  las  sociedades.  Kl  (pie 
en  una  lucha  eterna  supo  vaiieer  todos  los  obstáculos 
y  coronarse  de  laureles  ,  pudo  enconlrar  disculpa  á 
su  dominación,  comprada  á  precio  de  sus  fatigas:  pe- 
ro los  que  saliendo  del  polvo  y  condenados  ,i  la  me- 
diocridad ajustaron  una  igiuible  cadena  á  la  cerviz  de 
los  pueblos  ,  solo  pueden  esperar  la  execración  de  los 
siglds.  Kl  yugo  de  Napoleón  debia  .ser  momentáneo  : 
poiupie  ,  después  de  su  muerte  ¿(piién  vestirla  las  ar- 
mas del  coloso?  ni  ipiién  dominaiia  al  destino  .  o 
guiarla  en  los  combales  el  can  o  de  la  v  icioria  .^  Pero  el 
viigo  de  la  Sania  Alianza  delúa  ser  eterno,  porque  los 
gabinetes  no  perecen  ,  cuando  lodos  los  hombres  pa- 
san. Solo  un  medio  tuvieron  entonces  las  sociedades 
para  conquistar  su  libertad  ,  y  recobrar  su  indepen- 
dencia :  este  inedio  fué  justo,  cuando  se  liiio  necesa- 
rio ,  y  desde  el  momento  en  que  él  solo  pudo  .siilvar 
la  sociedad  de  su  ruina  :  este  medio  fué.    el  de  las  re- 
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«oliK'ionr^  ,  i|ii>'  vri.tii  rl  iii4,«i>r  a/ulo  tli-  l<n  itiicblm. 
\i  no  lj\  liiiliiiTdii  lirflio  i)t-(;rMria>  li»  tirniK». 

Miriilrj^  i|iic  la^  t;rjiiil>rt  |MtlriM-ia«  «riTcliibaii  tic»- 
ili-  \  ifii4  lj  »iiprlr  fiiliird  «le  la  Kiinipa.  Nn|>«ilrf>n,  fn- 
r«ri'jilo  fii  Un  liniilf»  i>«tri*rliit!>  ili*  iinu  ínIh  <|iic  no  rr» 
ItaNlditl)'  |Nini  riuilrnrrlr  ,  iiicthlnli.i  laiiil>í<<M  Mtlin-  la 
Mn-rtí-  «Id  iiiiiiido  ;  »ii  ír»'nlr  ,  ii|iríii)iilj  l>jji>  rl  [m-»» 
ilr  \»\  tiia^  «iililiilK-^  f<>n<t-|i<-iiiiir>,  .ilii  igali.i  aun  olrus 
ijiir  ilcliiaii  nvomliriir  al  niii»crv>  aiilr^  i|in'  «Iíi'm-  rl 
iillliiio  a  llioN  n  MI  iMUTaM-oM  f\i>li-li<-ia  Kl  |>cii»Ji- 
iiiirtilii  i|iif  <liii|;f  t  la  aoiioii  )|iif  I  •  rrali/a  ciM-\í%liaii 
rii  el  Mil  Mirrdrr>r,  |H>r<|iif  rl  p-iiiii  ni  liciic  iiilfrvii- 
Itn  ,  III  cómico  i>l  r«'|MMo  ,  cunüu'inn  iifcrsaria  üc  la 
ilrlijlulail  >  <lc-  Un  i-»|>ii  itiis  rniniiiifi  :  ul  liii  m-  ciilrc'- 
);j  a  la  iiiiTt-ril  ili-  las  olas  ,  «r  <lirÍKr  liarin  las  |>la\a% 
lie  ('laiiiia.  aiiiiiiailo  ruii  U()iii-lla  U-  iiitiiii]  i|iii- va  lia- 

Illa  M-iillilii  liariT  i-ll  mi  |i<-cIi iianiln  ,  ilaiiiln  rl  iil- 

liiii»  mIiiiIu»  la\  |iiraiiiitlc.t ,  aliavi-Mi  mi  mar  lleno 
|Hii-n  rl  lio  ovolloN  .  |>arn  i-iniuiriar  un  colro  y  ccñii'se 
lina  CKi'iiiid.  Kl  |irisiiini-ro  do  la  ís\a  dr  F.llta  nn  liabia 
variailoon  nada  dol  \i-noodor  dol  Kj;i|>lo  ,  y  mi  cs|h-- 
ranza  on  ol  |Mi|-\onir  ora  la  iniMiia  sionipre  :  pero  no 
con<K°ia  t|iio  IihIii  lialiia  yariatlo  monos  ól ,  \  quo  on  rl 
linri/diilo  se  lial>iarcli|i.sadi>  MI  oslrollu.  Sin  omlinit;o, 
rl  n«  ili'jara  ili-  oMsiir  sin  lijlior<ladii  una  Inr^a  miiov 
Ira  do  MI  |milor  a  los  imliooilos  í|iu-,  como  a  Kiiooliido, 
doliian  amarr.li  lo  a  una  roca.  A  mi  |iro*>on<-ia  so  dos- 
|il(iuii'i  como  |><>r  oncanlo  uiin  dinaslia  y  un  Irono  di- 
vos fiindainonli»  lialiia  conni<i\ido  la  civili/.arion,  co- 
mo un  árbol  ciivas  raicos  hnliian  socailo  los  siglus  ,  y 
<|uo  iio  |)ii<lijii  lociindar  lodas  las  lluvias  dol  ciólo.  Su 
lorinid.iMo  voz.  volviu  á  ttirliar  ol  suorin  viilii|iliios(i 
do  los  do>|Mitas  dol  .Noiio  ,  i|iic  ,  doclarúiidolo  Tuorn  do 
la  luimauidad  v  do  la  lov  ,  onoaiKaron  á  lodos  los  so- 
iHTanosdo  Kiirop.T  la  ojociioion  ilo  osl.i  Ion  ililo  sonlon- 
cia:  los  ojórcilos  do  los  aliados  so  |iroci|iitar<in  segunda 
vo/  M>bru  Krancia  :  on  vano  ludió  ol  gigunlo  :  su.s  llo- 


ras oslaban  y¡\  cmiladas  on  ol  liliro  dol  hoslino,  (|Uo  lo 
trnia  |irr|inrado  Uis  campos  do  \N  alii  loo,  para  tpio  os- 
cribiosc  on  olios  la  lilliina  pagina  do  su  liisloiia  (loan- 
do la  Kiiropo  mii-oa  Napuloon  vencido  |Mir  W  olliii|;lon, 
elln  coiiipi-endio  una  vrrdail  ipio  lialiia  ya  onsoñailo  la 
liloMifia  :  íi  s.ilior  ;  ipie  |)iiis  se  vale  muclias  \rrfti  de 
losdoliilos  para  abalir  a  los  pudorosos  ,  y  i|iio  so  coni- 
|>laco  •■II  pi'odticir  ^raudos  rosulladus  |Htr  medio  de 
I III porcopl litios  u);oiilos. 

I'osliado  yn  ol  onoiliign  ,  y  lialiióndolo  soñalado  el 
lugar  do  su  sopiiloro  .  los  solM-raiios  aliados  ocuparon 
uiilílarmonlo  In  Francia,  e\igiri-on  de  olla  iiidomiii/ji- 
fiones  |M>r  sus  gastos  y  sus  sacrilicins  .  y  garnnlias  |k'- 
ciiniarias  y  lorriloriales<pio  asogiirason  on  lo  vonidom 
su  Iranipiiliclad  ,  ipie  dobia  dolondor  |Hir  espacio  de 
Iros  á  cinco  aúos  un  oji-rcilo  ilo  ocupación  Talos  liio- 
i'iiii  l,i\  pt  iii.i|i.i|.s  liases  del  Iralado  igiioniiiiiiiso  coii- 
I.  luido  en  l'aiiseiilro  la  T' rancia  y  las  poloiicias  alin- 
dasen 1>(|  do  i)ii\iomhre  do  IHIÚ. 

(.Ve  conr/iiirri). 


(.llnUK^   ,cusT\    II?.    ono 

lliibitiicion  tic  Josr  Itoril. 

Ksta  aldea,  dol  dcpartnmonlo  do  la  Costa  de  Uní, 
situada  en  ol  dislrilo  y  cantón  siid  do  Iteaunc,  y  á 
una  legua  corla  de  osla  ciudad  entro  las  cuestas  que 
producen  un  vino  tan  acrodiludo  y  la  rica  llanura  que 
baña  ol  Saoiia  .  lia  adquirido  una  M-rd.idora  celebri- 
dad.  gracias  a  Joséliard,  (|uc  ocupa  un  lugar  muy 
distinguido  eiilro  los  literatos  provinciales  de  Francia. 
F.n  dicha  aldea  ba  establecido  Itard  su  morada  i|uo  ce- 
lebra en  unos  hermosos  versos 
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MIMCII 

MiMiii  ,  una  (Ir  la>  |irin('i|>«l«'»  ciitdailc»  «lo  Air- 
IIIJIIÍ4  ,  rt-^iilrncin  de  tat  U-Ilat  arU'!>,  >  capiiiil  üfl  i-vi- 
iio  ilf  ll.i\i<-i.i,  mIii.kI.i  junto  al  rio  Uar,  anti^uanu-ii- 
tr  nii  fui-  uiJ%  i|Ur  una  rt-tliK-iil.i  roloiii.i  <l<-  uiollgrs, 
cu>o  (>ri|;('u  rrcui-rtl.i  l.i  ligurj  de  un  Mii>n(;t'  |>uv»lu  en 
las  ■rnia>  di- la  i-iiulad. 

Kn  li»  >i¡;liM  \i  \ii,  sicndntnd,iM'a  ^liiiiicli  un  tu- 
tear df  uiu\  |MK-j  iin|><>r(dni-ia,  lo.%  iibiN|u>>  d<-  Frv^.sín); 
liicirmn  rtiilic.ii-  «•!  |>rinu-r  purnlc  ilcl  Isar  cerca  de 
|j  aldea  de  Voelirinj;  v  a  una  legua  de  Munieli.  Kn  él 
e%laldeciemn  una  falirica  de  innneda  y  un  de|iÓNÍln 
|>ar.i  la  n.iI  1.a  ef>diei,i  de  estos  olii>|«is  llegó  á  levan- 
tar un  iin|iue>ti>  Milire  la  sal  indií;i'iia  en  los  estidos 
uiisnios  deldu>)ue  di'  Itaviera.  Semejante  inraniía  ohli- 
pi  al  duque  Knri(|uc  el  León  en  ll&H  á  niarar  la  al- 
dea de  Vo«dirinp:  deslrujó  el  niereadoy  el  castillo  de 
\n%  oli¡s|tns,  lt>  niisnuique  el  puente;  sr  lleM)  liula  In 
sal  a  Munielí,  «lonile  mandó  construir  un  nuevo  puen- 
te de  nia<li'ra  y  iinu   nueva  casa  de  moneda 

Cara  acallar  las  <|uejas  de  los  Oliispos  concediéi-on- 
seU--i  algunas  indemnizacioues.  I,as  murallas  y  fosos 
(¡ue  ctn-an  la  ciudad  fueion  obra  de  Ollion  IV,  «li- 
la cjsa  «le  Síheueru  \\  itlelsl)ach,  gefe  de  la  fainilia 
reinante  aun  en  el  dia.  Luego  después  en  fió.'iel  du- 
i|ue  Luis  el  Severo,  llevó  allá  su  corte  y  M)an(ló  edifi- 
car un  sin  niiuiero  de  edificios.  Luis  de  Gaviera,  <|iiu 
al  mismo  ticni|>o  fut-  cni|H-i'ador  de  Alemania,  dio  le- 
ves á  la  ciudad,  e\ti-nilii'>  sus  limites  \  aumento  su 
comercio  é  industria  1.1  elector  Maximiliano  contri- 
huyó  igualmente  mucho  ¡i  engrandecerla  v  luí  niosear- 
la :  desde  ItilO  á  ICKl  edificóse  por  su  oiden  e|  rasti- 
llo r«Ml,  ediHcin  el  ma>  notal.le.  I'ero  .Munich  debe 
principalmente  su  mayor  extensión  á  Girlns  Teodoro  v 
a  Maximiliano  José  primer  re_>  de  Baviern  pues  en  su 
ep«K-a  se  edificaron  «los  cuarteles  enteros,  con  her- 
mosas pla/as,  pas.-os  piihlicos  y  magnííicos  palacios. 
Finalmente  hujo  el  actual  reinado  de  Luis  I  Munich 
.lununta  diariamente  de  extensión  ,  población  y  ma-- 
nific.  ni  ia;  pero  lo  ipieen  particular  coloca  á  esa  ciu- 
dad entre  las  primeras  «h-  Alemania  son  los  pmdnc- 
los  de  las  ciencias  y  las  artes 

Knln>  los  principales  edificios  de  Munich  il-bemos 
citar  primeramente  la  (ilyptnteca  ,  palabra  «p.e  si-- 
nifica  colección  de  estatuas:  ciiv o  edificio  representa 
la  adjunta  lamina.  F.sle  monumento  de  aripiilecliira 
jónica  se  edificó  desde  el  año  t82r,  al  de  IS.10  Forma 
un  <nadni(lo,y  su  fachada  tiene  22ó  pies  de  largo  des- 
cansa en  tres  s«icalos  y  en  medio  presenta  un  pórtico 
«impuesto  de  «li>cc  columnas  y  á  cu>o  fidntoii  a«lor- 
na  la  representación  alegórica  del  ciclo  de  las  bellas 
artes.  Kn  el  centro  de  dicho  ciclo  se  ve  el  ateneo 
Krgano;  y  á  lo»  lado»,  vemos  á  Scalplor,  .Statuarins, 
Plastos,  Torenti-s  ;  y  luego  á  Xyloglvpho,  Keramous, 
Ornalisla,  y  en  fin  á  Circuinlitof  |j»  figuras  v  gru- 
|K.s  en  relieve  son  dc  mármol  de  Sal/burgo.  A  cada 
lado  il.'l  (Mirliro  liat  vis  nichos  destinados  a  conte- 
ner las  ivtaliias  rohnales  de  Ihiefi  slos,  Prometeo,  Dé-  j 

dalo,  Fidia»,  Périclesy  Adriano,  q sián  casiconclii-  ¡ 

idas    Divide»*.-   el  interior   del   edificio  en  doce  s.ilas 
Al  mismo  arquitecto  M.  Leo  dc  Klcnw  confió  el  rev  ! 
el  cuidado  de  colocftr  las  «-Malua»,  quien  para  dicha  | 


colocación  «-scogiuroii  |ii'i'feiencij  el  orden  de  las  e|H>- 
cas  históricas  «le  las  bellas  artes 

I^  l'inncoihfca,  6  nueva  galería,  i-s  aun  mas  gran- 
de y  magnifua  que  la  lilypuiilir,,! ,  y  sin  ilispiita 
nnn  de  los  monumentos  mas  ini|H<rlantes  de  nuestra 
t-|M>ca.  Kn  IM2I  ,  después  de  haber  hecho  el  catalogo 
«le  los  cuadros  ciuiteiiidos  en  los  gabinetes  reales  de 
.Munich  ,  .Scheisslieim ,  _v  Luslheim  ,  j  visto  que  llega- 
ban al  niiiiiero  de  IXiUO  ,  deteriiiin<'»e  la  consti  uccion 
de  un  local  pnia  poner  <-n  el  los  tli<Hi  uiejores.  Knlon- 
ces  M-  constru.^o  la  pvnacotheca  cuva  primera  piedra 
fué  puesta  en  7  de  abril  de  1820,  aniversario  del  iia- 
ciiiiienlo  de  Rafael  de  I'rbino,  y  quedó  concluida  en 
IH3.'>.  F.sle  edificio  se  h:üla  en  medio  de  una  gran  pla- 
za adornada  con  calles  de  árboles,  l>os<piecillos,  vasos 
y  surtidores.  Su  fachatla  tiene  2.'>n  pií-s  de  longitud, 
sobre  •.)2  (h-  profundidad  y  otros  tantos  di- altura.  L.i-. 
alas  laterales  lii-neii  12  pies  de  largo,  y  otros  tantos  di 
ancho  ,  sfibrc  02  de  alto.  Contiene  nueve  salas  para  los 
cuadros  de  diferentes  «-scuelas,  y  veinte  y  tres  gabine- 
tes puestos  en  lila  al  lado  de  las  salas,  «londi-  se  custo- 
dian los  «'tiadros  de  pe(|Heñas  dimensiones. 

Hay  «pii-  admirar  también  en  Munich  la  iglesia  de 
Ntra.  .Sia.  «pie  contiene  el  magnifico  sepulcro  del  em- 
perador Luilinico  di-  Raviera;el  antiguo  palacio  real, 
edilicado  á  fines  del  siglo  xiii  por  Maximiliano  1;  la 
nueva  resideiwia  del  emperadoi',  ipie  pan'ce  la  mora- 
da mas  magnífica  de  un  sultán  ;  la  Suntn  1:;Iimii  ,  ipie 
es  uno  de  los  monumentos  mas  notables  de  la  ciudad; 
la  Piifitit  Isiirtfr,  notable  asi  por  su  antigüedad  como 
por  su  arquitectura  gótica,  ele. 

Al  verá  Munich  tan  rica  de  nionumenli»,  pudie- 
ra creerse  «pie  su  población  es  una  de  las  nías  ilustra- 
«las  «h-  Kiiropa,  pero  fuera  erior.  .Nada  hay  mas  esta- 
ciiuiario  «pie  i-l  ciudadano  de  Munich;  y  aiiii<|ue  á  su 
alrededor  todo  .-idi-lanta  ,  varia  y  progresa  ,  él  perma- 
nece inmóvil  >  siempre  e|  mismo,  l'arecenale  una  fal- 
ta hacia  sus  niilepasadns  el  dar  un  pa.so  mas  cjue  ellos, 
ó  si  miidnba  algo  «le  sus  antiguas  costumbres. 

La  política  le  ocupa  potpiísimn,  y  el  gobierno  pue- 
de hacer  cuanto  se  le  antoje  (pie  poco  cuidado  dará 
á  los  «•iu«ladaiios ;  excepto  cuando  hiere  á  l«>s  iiilric- 
ses  pecuniarios,  «(ue  (-ntniíces  los  ciudadanos  abando- 
nan su  natural  carácter,  se  agitan  ,  murmuran  y  cnú 
sc  vuelven  republicanos. 


C(>NSII>F.R\CIO>KSSORUK  L\   DIPLOMACIA. 

l'Olt    I>     Jl   \S    IXISOSO  (IIIITI'.S. 

Conrliision  (•). 

Si  se  rslndian  con  atención  lasdeterminaciunrs  que 
le  sirven  de  base  ,  y  las  que  fueron  el  n-sullado  del 
congreso  «le  \  ieiia  ,  se  vei-í  cpii-  ,  si  bii-n  es  «ii-rin  (juf 
va  las  grandes  potencias  hablan  adoptado  principios 
funestos  para  la  libertad  y  la  independencia  «le  la  Kn- 
rnjia  ,  »ns  miras  se  dirigían  sin  embargo  mns  princi- 
palmcnle  a  prevenir  «pie  la  Francia  se  revolucionase 
de  nuevo  .  y  pudiera  compninieter  la  tranquilidad  de 
las  naciíinc»  vecinas.  Para  evitar  isla  cat.islrofi- ,  de- 
terminaron o|H>ncrla  diques  ,  v  rodearla  «le  barreras 

\')    Vr>K  la  |»;ina  Wfy 
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<|iic  Ijail.'isi'i)  !Í  resistir  su  impulso  en  el  mnnu'nlo  ilt-l 
|)i'lif;i(i  .  con  oslif  ohji'lo  «■n};i'üiulfciiTon  la  Priisia  , 
<lii-i()ii  iiiiicliid  ¡i  la  Ak-inniiia  ,  formaron  rl  reino  de 
los  Países  llajos  ,  aiimoiilaron  el  poder  del  rey  de  Cer- 
deiia  .  reiiniemio  á  (¡énova  hajo  su  ceiro  ,  y  fortilica- 
ron  el  lazo  fedci-.il  de  la  Suiza  :  pero  ,  amarrado  ya  el 
león  ,  las  poleiie¡;is  del  Norli-  extendieron  su  vista  por 
una  esfeía  mas  rlilalada  y  nii  liorizonle  mas  ancho. 
Dejaron  tie  cnnsidiTará  la  I-' rancia  para  iii/j;ar  .i  la  Kii- 
ropa  :  no  leniieron  ja  á  la  usurpación  sino  á  las  revo- 
luciones ,  poripii-  su  itistinlo  les  decia  <|uc  deliian  ser 
mas  Tuiíeslas  (pie  las  victorias  de  Napoh-on  las  oleadas 
(le  los  pueblos. 

Desde  i'Ulonces  empieza  la  iliplomacia  á  jiesar  sis- 
teniúlicamenle  scdire  la  Kiiropa  :  su  pi'iiici|)al  objeto 
fué  ya  sufocar  en  su  cuna  los  principios  .  y  mantener 
las  sociedades  amarradas  á  su  yuj^o,  desfjojándolas  de 
su  esponlamidad  y  su  energía  :  y  como  su  plan  era 
innien.sn  ,  y  su  ejecución  deli'a  encontrar  obstácidns 
poderosos  ,  los  soberanos  aliados  ,  para  eslrecliar  mas 
los  vínculos  de  sus  mutuas  relaciones  ,  se  convinieron 
en  renovar  en  épocas  determinadas  ,  \a  bajo  sus  in- 
mediatos auspicios  ,  ó  por  medio  di-  siis  ministros  res- 
pectivos ,  "reunicuies  consa¡;radas  á  los  grandes  inte- 
reses comunes  ,  y  al  examen  de  las  medidas  «pie  en 
cada  una  de  estas  épocas  se  considerasen  como  mas 
saludables  ¡><ii<¡  el  rc/>t>\<>  y  />ro''//ri ii/tiil  ilc  los  ¡iitv- 
blo.\  ,  y  para  la  conservación  <le  la  paz  en  Eui'opa." 
Este  tratado  maniliesla  l)ien  su  sistema  y  caracteriza 
todas  sus  pretensiones  ;  los  congresos  que  se  han  teni- 
do después  no  han  .sido  mas  que  ti  cuuipliniienlo  de 
esta  esti|iulaciou  y  el  desenvolvimiento  progresivo  de 
todas  sus  consei-uenrias. 

Kl  primero  fué'  el  de  Aípiisgran  :  el  rey  de  Prusia  y 
los  emperadores  de  Austria  y  de  Rusia  asistieron  á  él: 
y  dignándose  mirar  con  ojos  compasivos  á  la  Francia 
regida  por  los  líorbones,  hicieron  una  señala  sus  ejér- 
citos para  (pu-  despejasen  sus  fi'onteras  ,  declarando 
fenecido  el  tiempo  de  la  ocupación.  Luis  XVIII  fué 
invitado  á  asociarse  á  la  .Santa  .Alianza  ,  y  ,  como  ca- 
ballero y  agradecido  ,  se  sentó  en  el  banquete  de  los 
ciuijuradiis.  Di-sde  entonces  la  Francia  ha  sido  un  sa- 
télite de  la  Rusia  ,  y  el  gabinete  de  las  Tullerías  fué 
absorbido  en  el  de  Pelersburgo.  Las  cinco  grandes  po- 
loncias  ,  hermanadas  entre  sí  ,  declararon  ante  In  faz 
de  la  Fuiopa  su  (irme  resolución  de  no  abandonar  los 
principios  que  las  dirigían,  y  de  reunirse  con  frecuen- 
cia para  arreglar  sus  intereses  y  estrechar  mas  sus  la- 
zos. Pero  ,  Cíuno  estas  protestas  habían  ya  sido  oidas 
por  h  l'.uropa  ,  las  potencias  aliadas  dieron  un  ¡)aso 
mas  en  su  carrera,  anunciando  (pu-  sus  reuniones  po- 
drían también  tener  p(U'  objeto  ai'reglar  los  intereses 
de  otros  estallos  ,  sienipi'c  que  reclamasen  estr)s  su  po- 
<lerosa  inlei'vencion. 

Su  política  se  manifestó  sin  velos,  y  la  Santa  Alian- 
za borró  de  entre  los  derechos  de  la  humanidail  la  in- 
tlcpendencia  de  las  naciones:  su  intervención  no  debia 
verilicarse  sin  ser  ri-clamada  por  los  estados  <|ue  nece- 
sitaban de  su  apoyo;  pero  los  estados  para  la  diplo- 
macia no  son  los  pueblos  ,  sino  los  ri-yes  que  los  diri- 
gen ó  los  esclavizan,  j  desde  el  momiuito  en  que  esta 
declaración  salió  del  augusto  congreso  para  recorrer 
la  Knropa  ,  lodos  los  tiranos  se  enconti'aron  _\a  segu- 
ros, y  todos  los  pueblos  condenados  á  la  horfandad  y 
a  las  cadenas.  Pero  la   hija  de  los  reyes  les  enseñó  el 


camino  <pie  conduce  á  la  victoria  :  una  alianza  de  li- 
'^res  les  enseñé)  cnnu»  podía  formarse  una  alian/a  de 
hermanos.  La  superficie  de  las  .sociedades  empezó  :i 
ser  borrascosa  ,  porque  en  su  seno  se  abrigaba  el  ger- 
men de  violentas  convulsiones;  y  el  ia\o  asolador  de 
que  estaba  cargada  la  nube  nolardéieu  desprenderse 
para  ilimiiiiar  la  biu-a  de  la  venganza  ,  y  convertir  i-n 
cenizas  el  pavimento  que  susti'iilaba  los  re\es 

Fspaña  desenterré»  el  estandarte  rpu!  habia  tremo- 
lado en  C:ídiz  ,  que,  libre  é  iiMlepen<liente,  habia  con- 
servado en  otros  dias  el  depé>sito  de  la  existencia  na- 
cional y  el  esplend</r  inmaculado  de  su  gloi'ia.  Los 
estados  de  Alemania  exigían  de  sus  pi'íncipesel  cum- 
plimiento de  sus  sagradas  piomesas  :  promesas  por 
las  cuales  les  aseguraron  la  libertad  ,  cuando  los  pue- 
blos á  precio  de  su  sangre  les  aseguraron  sus  vaiilantes 
coi'onas.  Los  príncipes  habían  olvidado  en  el  seno  «le 
la  pi'ospei'idad  las  obligaciones  contraidas  en  los  dias 
de  su  infortunio  :  pero  los  pueblos  no  olvidaron  sus 
gloriosos  sacrificios,  y  en  el  silencio  <le  la  conspiración 
se  aguzaban  los  puñales  que  debian  clavarse  en  el  seno 
de  los  opresores  de  la  libertad  alemana. 

Kl  gran  ejemplo  dado  poi'  la  nación  española  no 
podía  ser  estéril,  porque  no  era  el  efecto  de  un  mini- 
niiento  caprichoso  que  produce  una  ligera  convulsión 
en  los  estados,  sino'  la  expresión  de  una  necesidad  sen- 
tida por  todos,  y  satisfecha  por  algunos.  El  filósofo  no 
explicará  jamás  una  revolución  por  el  poder  de  una 
sorpivsa,  ni  reconoce  á  la  casualidad  el  derecho  de  di- 
rigir los  acontecimientos  humanes.  La  revolución  , 
abismándose  en  la  gloria  y  abandonando  después  os- 
tensiblemente la  escena  del  mundo  á  la  Santa  .Mian/a, 
no  habia  renunciado'  ni  á  la  existencia  ni  a  la  victoria, 
V  se  refugió  en  las  entrañas  de  las  sociedades  para  cre- 
cer en  silencio  :  ella  fué  un  hecho  primitivo,  pero  no 
aislado  en  el  seno  de  la  liumani<lad  ,  y  debia  producir 
nuevos  hechos  que  desenvolviesen  su  principio  de  vi- 
da ,  y  apareciesen  espontáneamente  en  el  dia  señalado 
por  la  Providencia  para  su  dominación.  La  aurora  de 
este  dia  habia  ya  brillado  en  el  liorizonle  de  Kspaña.  y 
su  luz  se  <lilalé>como  por  encanto  por  otros  países,  dis- 
piw'stos  tíinibien  á  saliulaila  ,  porque  en  la  escuela  del 
infortunio  liabiíin  aprendido  á  conocerla  .  >  entre  los 
hierros  (pu'  los  opriniian  le  habían  erigido  un  altar. 


CF.nRDS  DKL    LUiAM) 

F,\  las  alturas  del  monte  Líbano  extendíanse  anti- 
guamente esos  bosques  majestuosos  tan  célebres  en  la 
sagrada  Escritura  ,  tan  admirables  por  su  elevación, 
y  cuyas  ramas  gigantescas  (¡restaban  abrigo  al  hom- 
bre para  los  ardores  del  sol.  Según  decían  solo  allí 
crecían  estos  árboles  colosales,  únicos  en  su  especie  y 
sin  duda  los  mas  bellos  de  la  creación.  I^l  époe;i  de 
su  nacim¡<'nlo  piérdese  en  la  noche  de  los  tiempos:  ba- 
jo su  soiubra  fui'ion  a  sentarse  millares  de  genera- 
ciones sin  ipie  ninguna  de  ellas  se  acordase  del  tiem- 
po eii  que  no  exisiian.  Por  lo  mismo  nadie  los  cri-i.i 
susceptibles  de  muerte,  pues  siendo  tan  antiguos  como 
el  mundo  parecía  que  solo  con  este  debian  acabar  su 
existencia;  |>ero  el  tiempo  que  al  fin  destruve  todas 
las  su |u"i-sliciones  dcH  pueblo  ,   vino  á    desmentir  esa 


III 


ÁLBUM  UM\KHS\I. 


ÍMua  (Ir  iimiorlaliiljil  i|ii<-  luliij  ^ranjradn  n  In»  cc- 
tlrvit  ilel  Líbano  -tu  an(i(|iii«iino  ongrii  i  \arfia  dura- 
i'Kín  i'oco  a  |Mir<>  m-  Iiiciiui  ilr«)Mijdntli>  \a\  ciiiiait  «Id 
iiioiilr  (le  \u  iiij);iiilic-j  t-oriin.i  ;  c^tla  dí.i  m-  tlctpioiiin- 
l>4  tin  mirvo  c«lii>  ,  lu\l.l  f|ur  al  Tin  dt-l  pagado  >i);l(i 
vriid.i  «'I  vtajrní  I  jbdlnrdíci'i-  ni  bii»ca  dr  vws  Jilxilri 
t'<intfiii|>nráiir<K  dc.S«lniiiun.  .1|<t■lla^  fuidu  IuiIIji-  iiiin^ 
Hriiilc. 


lUir  lo  Unto  rl  Sirtacu  no  |M<rdiuia  iiiediii  de  mu- 
MT»nrf»te  corlo  iidiiu-ro  i|iic  aun  no  ha  dr-tliiiido  h 
wjMir  drl  lii'ui|io  uníalo»  con  roligioví  rispcto  >  prti- 
fiiiula  \.inra»i<iii.  Caila  uño  el  día  de  U  lianslinnrii- 
cion  levánta%c  un  aliar  cani|Htirc  «n  ti  Iromo  drl  r." 
dr<»  nia>  anli);uo  v  m-  cania  una  nii\a  »olrninc  Al 
(-oii>id«-rar  r\n  tsprcic  di-  culto  Iriliuladn  n  dlcllo^  ar- 
bolea crctria  cualquiera    c»lar  delante  de  lo»  «IcM-rn- 


l<'ilro«  «li*l   l.ihiiiKt. 


(Ilrntcs  de  lo<  Galo*,  rclrliiand"  aun  la>.  if'liplosas  co- 
reiiionia\  druíilica^  Aipn  lln\  inonlañrM-s  <lici-n  que 
rMiialdita  1.1  mano  <..icríli');a  «pie  trata  de  nriancnral- 
(¡iiiid  de  lan  \.i(;ra<la»  rama»  ,  *  que  I)lo<  la  ca»ti¡»nr;i 
rj''niplarm<>nte,  \  añailrn  (pn-  varii>4  inii^iilnianc»  iiii. 
pió»  \icr«»n  pi'rocPrMí»  rrhañnn  ch  caMígo  de  tan  cul- 
pable trnlati^a 

IVrt>  »i  I«\  cedros  no  pm-stan  ^a  <>m  «ninlira  á  lai 
1  Muibrr»  d>-l  f, llano  ,  jMir  ntm  |>ailc  tanipof"  «' rice 
»l  que  M'a  c\lr  el  linico  lugar  ipii'  piictle  prrhlucirlo^. 
Palla»  lo*  eniunliA  rn  lo^  nionic»  Oiiralc»;  Bel'in  en 
ft    \^la  Mrrinr  ;  }  Ii.i»ia  alguno»  lian  Iralailn  de  ciilli- 


i  Varios  i-n  climas  (|ii<'  les  son  evlrañus.  Kn  liiAS  plañía- 
I  mn  en  el  janlin  de  Clielsea  ,  cerca  de  Londres  el 
primer  cedro  que  »e  viú  en  Kiiro|>a,  y  el  Inieii  exilo 
de  e»te  ensavo  produjo  un  sin  niiiiiern  d<-  imitadores 
enlre  lo»  InKJeses.  Kn  el  año  di-  1731,  itirnardn  de 
Jiinicu  trajo  iiit  tierno  cedro  procedente  del  mismo 
Líliann.  t  en  el  dia  con  »u  ma|esliioso  tronco  forma 
lino  de  los  ine|oi'e»  adorno»  del  Jaidiii  <le  Plantas  dr 
Pari»,  >  proUique  e»Ie  niat;iiilii'o  árbol  piie<le  pros- 
perar inii>  bien  en  nueitrus  climas.  Pestle  «-nloncrs 
sirvió  pora  liermnnear  los  paripii-s  >  jnrdinc»  inglese» 
nir/rladn  con  lo«nh<Mos  >  alamos 
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Kl  ct-cli'd  del  Líbano  iiu  alciinüa  scgiiiilniíu-nlc  la  rcl:ici(iii  al  poclur  polílico  que  los  elecUiics  crean:  cü 
grande  altura  que  le  ('onocenins:  diiraiiU;  los  prime-  un  lin,  ciiaiulo  se  la  consider?  con  relación  al  poder 
ros  ¡irms,  apenas   se  li-vanla   drl  nivel    del  suelo;  á  los  |  polílico  ipie  los  electores  ejercen:  porque  los  que  crean 


siete  li  oclio  años  apenas  {\i-¿a  ¡i  siete  li  ocho  pies,  [)ero 
desde  entonces  adquiere  un  cre(-iui'enlo  mas  rápido  J 
ci-ece  mas  de  un  pie  por  año,  hasta  llegar  á  cinco  pies 
y  entonces  por  lo  regular  va  no  crece  mas.  Kl  aumen- 
to de  diámeti'o  del  ti'onco  sigue  una  marcha  mas  re- 
gular y  es  comiinmetite  de  siete  lincas  por  año,  de 
suerte  que  |>oi-  la  extensión  de  su  circimferencia  es 
muy  fácil  deducir  el  niiniero  de  años  que  el  árbol  ha 
vivido.  í-os  mas  corpulentos  cedros  del  Líbano  ,  (pie 
según  l'ockoke  tienrn  Irriuln  y  seis  pies  de  circunfe- 
rencia ,  por  lo  insinuado  pudiéramos  deducir  que 
tienen  3000  ,iños  de  evislencia. 

Los  diferentes  productos  que  se  sacan  de  estos  ár- 
boles fueron  la  causa  di;  (pie  desde  la  antigüedad  mas 
remota  se  diese  un  gran  precio  á  los  cedros.  El  acei- 
te extraído  de  sus  semillas  s<'r\ia  entre  los  antiguos  pa- 
ra preservar  los  objetos  de  la  corrupción,  pues  creian 
incorruptible  á  todo  cuanlo  procede  del  cedro. 

(;on  este  mismo  aceite  se  iiiigian  los  atletas  antes  de 
entraren  la  liza,  sin  duda  en  virtud  de  la  misma 
creencia. 

Kl  leño  de  cedro  era  igiialnieiite  objeto  de  gran 
conier<'io  ,  pues  lo  empleaban  para  las  estatuas  de  los 
dioses  á  lin  <le  (pie  resistiese  al  iiifliijo  del  tiempo  ;  > 
seguranienle  hace  referencia  á  este  uso  la  expresión- 
latina  (//,;'"«  rrt/rn  ,  epilelo  (pie  sedaba  á  los  objetos 
dignos  (le  la  ininorlaliilad.  Los  Hebreos  empleaban  la 
madera  de  cedro  en  la  construcción  de  edificios,  pues 
sabemos  (pie  ella  formaba  gran  parle  <le  los  materiales 
del  famoso  templo  de  Salrimon.  Los  i  eu's  de  Siria  y  de 
Kgipto  empleaban  la  niisiiia  madera  en  sus  biK|iies.S¡n 
embargo  el  uso  tan  general  que  se  hacia  de  la  madera 
de  Cedro  junto  con  su  alto  precio  hacia  que  muchas 
xcctis  la  iuiitabaii  en  otras  como  en  la  del  abeto  y  ha- 
ya del  monte  Ida,  etc.,  que  luego  veiidian  |ior  cedro. 

La  resina  del  cedro  tenia  igualmente  niuchus  usos 
entre  los  antiguos. 

Ahora  al  perder  su  rareza  la  madera  de  cedro  ha 
bajado  mucho  de  precio  ,  y  además  es  su  uso  mucho 
menos  común  en  el  día  de  lo  (pie  fué  en  la  antigüedad. 
Cultivase  hoy  el  cedro  anles  como  árbol  de  adorno 
que  de  utilidad  ;  y  auiupie  va  b¡t;n  asi  en  los  l'-rrenns 
secos  como  húmedos,  rcípiiere  una  tierra  removida  y 
sustanciosa.  .Sii'uibrase  en  la  primavera  y  la  semilla 
larda  dos  años  en  llegar  á  sa/.on. 

Las  hojas  del  ci-dio  del  Líbano  son  corlas  y  densas, 
y  bis  ramas  se  dividen  en  una  miilliliid  de  ramitas  : 
bis  (pie  ocupan  el  centro  guardan  una  posición  verti- 
cal ,  pi-ro  las  mas  (Ateiioies  se  maiilienen  horizonlal- 
iiieiile. 
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iin  poder,  son  un  poder  también.  Si  esto  es  así,  una 
lev  de  elecciones  será  viciosa  siempre  que  su  resulta- 
do sea  conferir  la  facultad  electoral  á  los  (pie  no  ten- 
gan íliTftho  de  eli'gir,  ponpie  eligiendo  han  de  dar 
existencia  á  un  podi-r  bastardo:  y  seiá  perfecta,  cuan- 
do confiera  la  facultad  electoral  á  los  que  tienen  el 
ilcrrrhn  de  ejercerla  ,  ponpie  ejerciéndola  ,  han  de 
constituir  un  poder  legitimo.  En  los  principios  hasta 
a<pii  asentados  no  hay  diferenles  pareceres,  ni  cncon- 
Ir.idas  opiniones:  \  cabalmente  por  esa  razón  he  (|ue- 
rido  comenzar  por  ellos,  seguro  de  que  es  necesario 
siempre  convenir  en  las  bases  para  discutir  después 
sus  consecuencias.  Pero,  ¿en  quién  reside  la  legitimi- 
dad del  poder?  Cuestión  es  esta  de  difícil  resolución; 
si  bien  nn  tan  difícil  que  hayamos  de  eludirla  por 
miedo  de  no  poder  resolverla  :  poripie,  ¿céimoju/gar 
de  una  ley  que  .será  perfecta  cuando  d<' por  resultado 
un  poder  legitimo,  y  viciosa  cuando  dé  por  resultado 
un  poder  bastardo,  sin  averiguar  antes  en  que  con- 
siste la  legilimidad  del  poder?  Uieii  sé  (pie  hay  mu- 
chos (pie  no  pudiendo  siifrirel  yugo  de  los  principios, 
niel  imperio  de  lasteoría.s,  pretenden  resolver  estas 
cuestiones,  sin  llamaren  su  apoyo  á  los  primeros,  y 
sin  reconocer  á  las  segundas  :  al  escribir  estos  renglo- 
nes no  me  dirijo  á  ellos  como  lectores,  y  desde  ahora 
los  recuso  como  jueces  ;  jamás  llegará  á  tul  punió  mi 
modestia,  que  reconozca  como  á  jiares  iniosá  los  que, 
empezando  por  negar  sus  fueros  á  la  razón  para  des- 
cubrir la  verdad,  envilecen  su  inteligencia  y  se  con- 
denan al  absurdo. 

La  misión  del  poder  es  constituir  las  sociedades,  y 
conservarlas  después  de  constituidas  :  y  si  solo  uno 
existe  que  pueda  llenar  esta  misión  ,  ese  solo  será  le- 
gítimo, porque  ese  solo  es  posible  y  necesario.  Ahora 
bi<'ii:solo  la  iiileligencia  puede  establecer  la  unidad 
entre  los  individuos,  ¡pie  vivirían  aislados  si  no  fue- 
ran inteligentes  Y  solóla  inleligencia  puede  conser- 
var esa  unidad  y  con  ella  á  las  sociedades  ;  porque 
.solo  la  inleligencia  .sabe  prever,  y  las  sociedades  no  se 
conservan  sino  por  medio  de  una  constante  previsión 
en  el  poder  (pie  las  dirige,  que  es  idéntico  siempre  al 
que  las  ha  cnnsliliiido.  Si  estoes  así,  solo  será  legili- 
mo  el  poder  de  la  inleligencia,  porque  solo  la  inteli- 
gencia puede  coiisiiluir  y  sabe  conservar  :  si  eslo  es 
así,  todo  poder  (pie  no  lenga  en  ella  su  origen,  >  que 
no  haya  recibido  de  ella  mi  misión,  es  un  poder  efíme- 
ro y  bastardo  :  aunque  las  manos  de  los  hombres  le 
levanten  aliares,  auiupie  en  ellos  ardan  todos  losari>- 
nias  del  Oriente,  aunque  una  generación  raquítica  le 
tribute  adoraciones,  los  cimienlosen  que  se  apoia  son 
frágiles,  y  pa.saiá  como  el  humo. 

Ksto  dice  la  razón,  y  lo  confirma  la  historia.  Mil ad 
aquella  sociedad  infante  :  les  indi\  idiios  (pie  la  c<im- 
ponen  llevan  impreso  lodavia  en  sus  Irenles  el  sello  de 
un  oi-gnllo  agiesle  y  de  una  indomable  independen- 
cia ¿Quién  es  a<piel  á  quien  obedecen  como  corde- 
ros, Insípie  tigres  parecían?  Es  el  bardo  inspirado  por 
el  dios  de  la  tribu,  ó  el  adalid  á  quien  una  divinidad 
amiga  envía  sueños  de  victoria.  Es  la  inteligencia  de 
aipiella  sociedad  que  ha  i'legido  por  asiento  la  fri'ntc 
coronada  de  nn  caudillo,  ó  la  lira  de  un  poeta.  Si  pa- 
sa delante  de  vosotros.  >  le  preguntáis  .11  ¡tasar  cuál  os 
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\ii  hi«lnria  ,  •>»  nrt|H>nil>TU  1)110  «n  «li">»  v-  ;i|>ariTÍii  ilrliia  Blmlir  al  )(ij;aiil<- m- li.il>ia  lnrjiulo  rii  l'alolina,  ,\ 
i-lilrr  MU  pailrt-^,  (|iir  r\e  lllo^  ln<-i>  la  TriMilr  ili-  iinn  clr  |  lialiia  rt'povtdo  inri  li'  lin>Ui  la  lima  Mii.iíaila  en  Inst-a- 
«•||<«  ,  «"«ilrMí»  rn  íI  (irmanirnlii  una  rilrrlla  «|iif  lo  Mr-  1  laciinilia«  tic  la  ciiiilail  i-lrrna.  1  a  rÍMli/arii<ii  :iiili(;iin 


\írra  lie  ^iii.t  ,>  loilijo;  -  Vciiorn«%,  |iiiiinii' al  ri->»|il.iir 
ilor  ór  aqni-lla  »-»lrflla  nii-  vitA»  u  Iii  lailn  rii  linconi- 
hall-*  ;  )  lii  |»irlil.i  wra  rnliv  loiln»  Ir»  inirlilo'»  mi 
••lfj;iilo'  \%i  li«  ojo»  til-  In»  hi>iiilir«-%  al  priirlriir  t-n  la 
iiochr  üe  li»»  liriMiM»*,  y  al  «IcM-iilirir  la  «-una  •!••  lan 
M<rif<la(li->,  miran  *i«in|iif  a  una  tlixuiitlail  iiiiilo  n 
tila  \lior»  liii-ii.  iin.i  .tisiiiMlail  ¡«ira  li>>  pin  lilnM|in' 
nart-ii,  •»  la  mUligi'ncu  inÍMiía  :  M^aiix»  a  rsla  iiilr- 
lif;>>nría  en  ^»^  lr«n»formocioncs  al  lr«vc»  do  lo»  sif^lon 
\  la  liuloria. 

TihIo  iKvIcrá  ipiion  pcrlonrco  la  dnminaoinn  o»  ex- 
imnsivn,  \  por  nirilind-  la  «•xpansinn  rxliondo  mis  pa- 
oilicaMHimiiiislas  Yo  liomo.s  «ibioi%ado  (pip  la  inli-li- 
g«'ncia  coii^liln.'ic  la»  Mioiodadr>  liajo  la  foiiiia  «lo  la 
itixiiiidad.   \   la>  rondnro   dospnos,    oligioinli)  por  sii 


haliia  dado  ya  lodo»  kiu  Irnlin  :  la  inlcli^i-iiria  do 
aipirlli»  piirlilo»  nada  |M><lía  on«<'ñar  ya  ni  Imnil-rr:  In 
roligion  oiislinna  so  apodorn  do  mi  liiloln,  ooiiio  mas 
iinívors¿il  .\  nin\  inlolicoiilo  :  los  b.irliaros  dol  Norlc 
Turrón  mis  niinÍNl|-os  ;  >  ni  i|iii-  Humo  v-iorilogo  a  rsle 
oniaro  lo  diró  cpio  ol  niiindo  oslaba  onlnnoos  di\  iilido 
onlrr  la  bailiariot  la  di'^iadaoinn:  >  una  ioli);icin  ipio 
llo>nlia  011  MI  solio  In  poibrlíbiliilad  liiimann  no  po- 
día vacilar  on  olo^ir  |)or  inslnimrnln  á  nn  piiolilo  báiS' 
l>aro  rontm  un  piioblo  dogradmlo.  I.a  barbario  lionn 
un  porvrnír  :  la  dograJacion  no  lo  limo;  y  si  loliono 
os  un  sopiilcr»! 

1.a  Iglosia  filó  inloligonlo,  y  por  oso  fiió  la  priiiiora 
omanrlpada  .  \  l.i  ipio  diiiiiino  011  la  sooiodad  prínioro: 
su  podor  ilojo  di'  o\islir  cuando  sus  ministros  lo  ibs- 


ropn-<onlanli-  n  un  bardo  o  a  un  oaiidillo.  (liianilo  las  {  pojaron  do  la  iiili-li¡;oiiria  ,  y  lo  dotaron  largnnioiito 
tribus  noinndos  v  las  bordas  orrnnlos  so  lijan,  sr  Ira-  I  de  absurdos  l.ns  municipalidades  sacudioron  dospnos 
ran  liinitos  s  so  constitii.irn  cu  naoionos,  la  inloligon-  ol  uigo  do  lo»  bnronos  y  ol  yugo  «lo  los  reyc.»  :  con  su 
ria  pasa  do  un  hombreó  nnn  clase ,  y  do  la  lira  A  un  |  emancipación  upnrociornn  on  medio  de  las  nacinne» 
templo  :  »n  piMlor,  sin  «lojar  de  sor  el  inisnin  on  la  !  algunos  centros  de  actividail  y  de  \i(la,  «|u«-  nn  pocas 
rsrncia  ,  se  n-s isto  do  otra  foi nía .  y  ol  cetro  tU-  la  «lo-  voces  so  ligaron  oiitio  sí  pai-a  dofondoi-so  do  mis  encar- 
ininacion  pasa  «lo  las  manos  «lo  nn  adali«l  M-ncodor  á  i  ni/ados  oneuii^cis:  la  iiitoligincia  so  rofugio  diiilro  «li- 
la de  lo»  sarordoti'S  «lo  la  India,  y  la  do  los  niazos  do  sus  iiiiirns,  \  al  miímiio  tionipo  qu<- dirigía  mis  riirivns 
la  Porsia  Poro  la  intoligonoia  croco  on  ol  sonó  «lo  los  j  artísticas  y  coiiu-rcialos,  los  iniciaba  011  el  podor  |m<Ii- 
siglos,  lo»  templos  no  pueden  conlonorla,  y  so  «Ierra-  tico  que  ejercieron  ,  principalmi-nlo  on  los  l'ais«'s  Bn- 
iiia  en  los  palacio»  :  osle  os  ol  primor  paso  b.ioia  su  1  jos  y  en  Italia.  Al  la«lo  «lo  oslos  grupos,  que  la  inleli- 
sociilari/acion  .  porqii"  al  lado  ilol  trono  ile  los  sacor-  gencia,  empozaba  .i  vivificar,  existía  un  grupo  liimi- 
dotes  »»•  olov:i  ol  trono  do  los  patricios  Poro  Hopa  un  I  noso  ,  en  que  la  inteligencia,  y  solo  la  intoligencia 
ticni|M>  on  «pie  después  de  haber  crecido  silenciosa  y  presiilia  :  las  iiiiivorsidatles  on  la  eihid  media  rnoroii 
infxlosla  ,  ni  ol  manto  sacerdi>lal  ni  ol  patriciadn  le  |  un  gran  poder  pr)litico,  que  los  poderoso»  acataban, 
bastan,  v  so  precipita  en  el  campo  para  coiiibalir  por  '  que  los  reyes  eonsiillaron  ,  v  que  miraban  ron  los- 
el  dominio  «leí  mumlo  :  eulnnees  elige  por  su  repie-  pelo  basta  los  poiililiees  de  Hmiia  V  todos  bacian  iiien 
si-ntanle  á  una  na<-ion  enli'ra  ,  «pie  atormentada  por  ■  poripie  on  el  seno  de  las  universidades,  ligado,  pero 
la  divinidad  «pío  la  aglla ,  se  \e  arrastrada  |>or  una  I  no  vencido  por  el  viigo  de  Roma  y  el  yugode  los  Aris- 
inano  de  bronce  hacia  un  doslino  que  ignora  :  sus  fa.  ,  totolos,  crecia  el  principio  de  la  razón  in<lepen«lionto. 
lange»  no  encuentran  resislencia  :  los  mares  «pie  se  lléri-iilos  que  liabia  do  purgar  la  tierra  de  monstruos, 
«lilalan  a  su»  pies  dan  libiv  paso  á  su»  colonias  y  sobín-  ^  y  á  «piien  la  tierra  liabia  «le  llamar  su  soberano,  y 
los  muro»  de  toda»  las«apitalo»  tremolan  al  aire  libre  \  ceñir  una  diailema,    «-liando  subit>se  al  trono  «pie  li- 


stis  victorioso»  |«-ndono».  Asi  los  griegos  vencieron  y 
se  asimilaron  ol  Oriento  para  colocarb-  rn  olí  onda  so- 
bre lo»  altan-s  «lo  Uoiiia.  Am  Uoma  iiicadt-no  al  uni- 
verso; y  cuando  concluida  su  misión,  la  abamloiio  la 
inteligencia,  los  barb-.ros  del  Norte  entoiini-on  i-l  liim' 
i»i.  de  la  victoria  sobre  su  sepulcro  ,  y  ol  astro  Ix-llo 
«pie  presidiii  a  su  destino,  i-«-lipsado  para  sii-mpn-,  no 
vol*  iii  li  reposar  su»  amorosos  i-a>os  sobre  sus  siete  co" 
lina». 

Atpii  cninienin  nuestra  historia,  «pie  careciendo 
«lo  la  unidad  s.-\«-ia  «le  la  antigua.  \  teniendo  |>or  ca- 
rácter distintivo  la  variedad  y  la  liipie/a,  nosc  pr«-.sta 
tan  fariliiionte  como  aipuHa  a  las  loi  muías  lilos4>ricas. 


toiiiaii  propar.iilo  los  que  \3  le  adoraban  i-n  su  cuna. 
Kso  Ib-rciiles  fué  rovi-lailo  porlin  al  iiiiinilo.  Kn  el 
finido  do  la  Al(-inania  se  vio  Iremol.ir  su  (-slaiidarte. 
lluevo  onlnncoseii  la  Kiiropa.  Kl  secularizo  .i  la  inteli- 
gencia, «pie  una  vez  omancipaila  dehin  dominar  como 
.señora  F.ntre  tanto,  iitia  ley  pi-ovi«lencial  bahiaahalí- 
«lo  en  el  polv«)  al  tan  fasliioso  como  oslragn«lo  impi-rio 
do  Oriente;  y  su  civilizacimí  morilmnila  vino  á  leju- 
vonocer  la  Europa,  re|ii\eiiecion«lose  eiv Italia  :  |  ol- 
las venas  «li-  los  hijos  «lo  los  barbaros  «li-l  .Norlocirru- 
l«)  entonces  una  nueva  vida  :  la  liorn  «lo  la  n-gonora- 
cioll  del  r.iuiido  iiioial  b.ibia  simado:  y  cuando  , -i  mi 
sonido  so  levanto  un  adalid,  1  so  declaro  ol  interprete 


sin  embargo,  puedo  asegurarse  que  la  historia  nindor-  ,  «le  la  razón  humana  ,  las  socioilados,  dispuestas  la  a 
na  da  por  resiilla«los  !.•  la  emoncipacion  sucesiva  de  1  r«-cihir  en  su  seno  al  biióspeil  que  para  »n  ventura  ol 
todas  la»  clases  «lo  la  sociedad  :  3  *  la  rmarnunon  de  ciel«>  las  conce«lia,  sintieron  un  estromociniii-nto  do 
la  inteligencia  en  cada  una  «le  las  cl.isrs  emanci|>adas:  placer  al  oír  resonar  en  ol  espacio  la  voz  «le  aqiu-l  io- 
.1  ■  el  dominio  de  cada  una  «l<-  oslas  clases  ,  luego  «pie  1  g«iwi  Iribiliio  Sin  embaído,  ora  iieces.uio  eoiiibnlir; 
recibió  en  su  seno  a  la  inteligencia  :  -I  *  la  sociilari/a-  1  y  los  «-ainiM-oncs  de  la  razón  combatieron  largamente 
non  absoluta  «le  la  inteligencia;  y  .».*  su  fucilicj  y  ,  engrandes  campos  «lo  batalla.  I,a  ro\oliicioii  francesa 
iiiiiniiiHMla  dominación  por  medio  del  gobierno  rcpre-  puso  un  término  á  lucha  tan  «b-sastrosa  .  olla  cotudo- 
sonlativo.  n>*  ■*  milorli-  á  las  instituciones  absurdas  :  deinoli«i  los 

>o  rueron  los  bárbaros  del  Norte  lo»  ipic  para  rege-     frágili»  cimientos  áv   todos  los  p<kIi-i-cs  usurpados:  » 
nerar  al  mundo  destrozaron  el  Capitolio  :  el  rayo  que  |  sobre  el  campo  del  combate,  cubierto  de  minas,  asen- 


Al.Bmi   UMVKRSAL. 


iti 


1i)  <'<iM  iiiaiio  liici'le  la  liaiidciii  (Ir  la  L'i\ili>!ací(iii ,  } 
c'sci'iliii't  L'ii  ellu  el  (It-.slitio  df  las  gcni-racinnes  ruturas. 
SnliideiiKis  ii  mis  inárlirt-s  :  .saliuli'iiios  al  gi-iiin  de  esa 
i'uNoliiciiiii  iiia^iiífií'u  :  \¡:\yi  sus  alas  ()ii)U'cli)i'as  crece 
la  lihei'lad  ,  y  iiianda  la  iiilrlignicia  :  en  vano  es|>ii'i- 
liis  débiles  le  condenan,  le  desconocen  6  Ir  in.sidlan  : 
no  por  eso  empañaran  su  Instie,  ni  liarán  vacilara! 
coloso  :  su  planta  eslá  firme,  porque  la  sirven  de  pe- 
destal los  siglos  :  su  trente  está  radiante,  poiijue  la 
animó  el  soplo  <le  la  inspiración  divina.  La  emancipa- 
ción de  todas  las  clases  de  la  sncriedad  es  desde  enton- 
ces completa  \'  absoluta  :  seriamos  nuiv  ingrntos  si 
espeelüdores  del  gran  drama  (|iie  comieii/a  en  la  cru- 
eífivion  <le  Ji'siis  ,  y  ()ue  coneUne  en  la  expiación  de 
Luis  ,  no  supitramos  agradecer  la  grande  herencia 
con  que  lian  dotado  á  la  humanidad  tan  grandes  y 
costosos  sacrificios. 

No  seré  yo  el  que  desenvuelva  c-ii  el  corlo  espacio 
que  ol recen  las  páginas  de  este  upiisculo  todas  las  con- 
secuencias de  esa  revolución  ya  consumada;  y  pienso 
que  mis  lectores  me  agradecerán  que  me  limili-  á  lla- 
mar su  aleiiciiui  liáeia  la  mas  liella  de  todas;  es  decir, 
hacia  el  gobierno,  á  (pu;  los  publicistas,  no  muy  íiló- 
sofos  en  esta  parle  á  la  verdad,  lian  llamado  repre- 
sentativo. 

Comenzaré  por  observar  que  la  tendencia  ile  la  ci- 
vilización de  la  Kuiopa  liácia  él  ha  debido  ser  irresis- 
tible, cuando  le  vemos  establecido  en  liiglatiMia  ,  aun 
antes  de  ipie  esa  misma  civili/acion  tuviera  unaexis- 
leneia  asegurada,  y  se  hubiese  reveslitlo  de  una  (iso- 
nomia.  La  presunción  llega  á  convertirse  ei)  certidum- 
bre, si  observamos  que  afienas  acjuella  exisli'ncia 
se  realiza,  y  esla  fisonomía  se  descubre  libre  de  velos, 
y  exenta  de  celajes,  todas  las  sociedades  dol  Mediodía 
de  la  l-luropa,  obedeciendo  á  un  impulso  fatal,  gravi- 
tan hacia  él  ,  como  las  masas  gravitan  hacia  su  cen- 
tro. Estas  consideraciones  no  han  sido  bastante  pode- 
rosas para  que  nuestros  publicistas,  al  examinarle  y 
definirle ,  hayan  estudiado  en  el  carácter  de  nuestra 
civili/acion  su  verdadero  carácter,  y  en  la  nalurale/a 
de  esa  misma  civilización  su  verdadera  naturaleza,  y 
sin  embargo  ella  sola,  que  le  reclama  como  su  uecesi- 
dad,  y  que  le  adopta  como  su  producto,  puede  expli- 
carle y  le  explica. 

Kngañados  lasliiiiosamenle  |)or  las  apariencias, 
porque  ven  que  hay  electores  y  elegidos,  han  dado  el 
nombre  <le  representantes  á  los  segundos,  y  á  los  pri- 
meros el  de  representados  :  sofisma  evidente,  porque 
se  contunde  la  i-seiicia  de  un  gobierno  con  el  modo  de 
existir  <|ue  le  caracteriza  :  sofisma  liineslo,  portpie 
traslada  el  poder  de  la  asamblea  de  los  elegidos  pala 
rjercerle,  y  <)ue  le  ejercen  en  virliul  »le  un  derecho 
propio  ,  á  las  asambleas  de  lus  que  eligen  ,  y  que  no 
pueden  ejercerle  sino  en  liier/.a  de  un  derecho  usur- 
pado. INo  :  mil  veces  no  :  en  el  estado  [xilílico  y  social 
de  Kiiropa  tienen  derecho  n  mandar  los  rnrjorr.t ;  y 
como  no  los  cíuioce  la  ley  ,  comisiona  para  que  se  los 
dc:signe  á  los  liiiriinK  ■  los  electores  al  elegir  lio  hacen 
mas  ipie  pronunciar  un  nombre  que  la  ley  busca  ,  y 
i|uu  no  sabe.  Así,  los  (|ue  siipuesla  la  nomenclatura 
de  representantes  y  representados  deliendeii  los  votos 
imp'.Talivos,  y  sostienen  el  derecho  de  los  últimos  i\ 
lan/.ar  el  anatema  de  la  degradación  .sobre  los  prime- 
ros, son  mas  lógicos  que  los  <|ue  cslrenieciéndose  con 
el  espectáculo  de  una  invasión   demagógica,   niegan 


las  con.secuencias,  abra/niidose  al  principio  que  las 
contiene  en  su  seno.  Ll  instinto  del  bien  los  hace  in- 
consecuentes; pero  ciAU  el  inslinto  solo  no  se  salvan 
las  sociedades  ;  se  salvan  con  leonas  luminosas,  ipie 
realizadas  coiidciiaii  á  muerte  a  los  monstruos,  «  a 
los  absurdos  al  olvido. 

La  anligiiedad  conoció  la  división  de  los  gobiernos 
en  inonár(|uicos,  arisloerátieos  y  deiiiocrálicns  :  v  los 
publicistas  modernos,  plagiarios  de  la  antigüedad, 
han  adoptado  esa  división  como  un  dogma.  Tracy 
quiso  un  dia  ser  original  comentando  á  un  lioiiibn.- 
grande;  y  dio  á  luz  la  peregrina  idea  ríe  <|ue  los  go- 
biernos «I  son  buenos,  o  son  malos  ;  cirrlainente  no 
comtli<)  un  error  el  publicista;  piro  dijo  una  inr^rn- 
Ittíla :  y  in  lioc  non  lando.  Grande  ha  debido  ser  el 
apuro  tle  los  filósofos  modernos  al  clasificar  al  gobier- 
no eslableci(hi  hoy  en  el  mediodía  de  Kuropa  ,  sin  al- 
terar la  nomenclatura  que  nos  legaron  los  antiguos. 
.No  es  Dionáicpiico,  porque  nadie  sostendrá  que  se  le 
caraclej'iza  bien  llamándolegobierno  de  un  monarca: 
no  es  aristocrático,  porque  este  nombre  eslá  reserva- 
do al  gobierno  <le  una  clase  revestida  de  privilegios, 
y  los  privilegios  han  pasado  ya  :  en  fin.  no  es  demo- 
crático ,  porque  en  él  no  diclan  le>es  las  masas.  Ks 
verdad  que  los  antiguos  hicieron  oiro  descubrimiento 
<pie  ha  servido  á  los  modernos  para  ri'solver  el  pro- 
blema ;  además  de  los  tres  gobiernos  indicados  reco- 
iioeian  la  evislencia  de  los  gobiernos  mixtos;  y  alboro- 
zados nuestros  publicistas  con  hallazgo  de  lanío  precio 
mixto  llamaron  al  gobierno  que  habla  dado  á  luz  la 
civilización  de  Kuropa. 

A  esto  nada  tengo  que  oponer,  sino  que  no  hay 
gobiernos  mixtos,  ni  han  existido  jamás.  La  suposi- 
ción de  su  existencia  reposa  en  un  principio  que  es 
fafso  á  toílas  luces  :  es  decir,  en  el  principio  del  eipii- 
librio  de  los  poderes.  Con  efecto,  si  fuera  posible  (|ue 
el  monarca,  el  pueblo  y  la  nobleza  obrasen  como  po- 
deres íntegros  en  su  acción,  independientes  y  armó- 
nicos, teniendo  lodos  una  fuerza  igual  ,  trndrian  tam- 
bién igual  derecho  á  imponer  su  nombre  al  gobierno 
que  lodos  c-onstituian ;  pero  este  equilibrio  es  imposi- 
ble, y  no  hay  ningún  ejemplo  de  él,  en  ningún  pe- 
ríodo de  la  historia.  Si  alguna  vez  se  presenta  este  fe- 
nómeno en  los  anales  del  mundo,  su  efecto  nunca 
seria  la  acción,  sino  el  reposo:  y  el  reposo  en  los  go- 
biernos, es  la  muerte.  Ahora  bien  :  si  todos  estos  ele- 
mentos no  pueden  combinarse  de  manera  (pie  tengan 
igual  dominio,  uno  solo  ha  de  prevalecer  :  y  ese  .solo 
es  el  gol>ierno,  poique  ese  solo  gobierna  :  los  demás 
podrán  ayudarle  en  su  acción  ;  podrán  enlorpecer  su 
marcha  ;  y  deberán  tenerse  en  cuenta  en  la  historia 
(pie  se  escriba  de  los  obstáculos  (|ue  tuvo  que  superar, 
y  de  los  elementos  que  supo  asiniilai-se,  para  «pie  su 
acción  fuese  rápida  y  completa;  pero  no  podrán  lla- 
marse poderes  como  él,  ni  levantar  un  trono  al  lado 
de  su  trono. 

Los  proclamadores  de  Mns  gobiernos  mixtos  han 
confundido  sii'uipie  la  coexistencia  de  los  dos  elemen- 
tos débiles  con  el  elemento  doininanle  en  la  calidad  de 
obstáculos  ó  medios,  con  su  coexistencia,  impnsible 
de  concebirse  en  calidad  de  jioderes  gobernantes  co- 
mo él,  y  que  contribuyen  á  su  constitución  :  origen 
fecundo  de  graves  ermres  y  de  dolorosos  extravíos.  \ 
no  se  diga  que  una  cuestión  de  nomenclatura  es  una 
cuestiun  de  palabras;  no  ,  una  ciencia  <|ue  tiene  una 
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nouiriiclaltiri   ntniínlj   r»  una  ciriii-ia  nltMirtla    l.íin-  ^ 
l>irn ;  o  por  iin-jor  divir  .  no  r*  iinn  rjcnrij  ,  «•*  un  «t- 
n>r   Kl  íKliinfn  i\tw  luí  «Ir  conlrnrr  lo*  |irinri|>inN  tlri 
ilcrrcln»  |iiililii'o  riiii>lilii<'i<>ual  nor^la  «•«•rilo  lixIaMii: 
y  n  ni  .Ifiiilrniium  ilr  la  Kiiro|>j. 

Kl  goliicrnn  ipu-  r»  acliialnKiiti-  l.i  nrri"»iilail  ilr  los 
|>iirblo^  riviluatlnü  ilisla  lanío  tic  lo,  ^ohirrnos  |hii-  la 
antÍRUniad  fon<»culo*,  r«»n>o  la  iniMlrrnii  «Ir  lu  onli- 
Kiia  «nili/arMín  I  ii  »oliÍMnn  ni>  l>asl.iri;i  jiara  ixpli- 
4ar  v\  .iliisnio  mi.-  |>.ii.i  M.-niprc  la>  srp.ini,  imt»  I>üs- 
lara  a  nii  |irop«i»ilo  inilicar  alt;unaMlc  las  tliU-rrnnas 
i|no  las  i-araiUTÍ/jn.  Kl  carácter  de  la  cnili/aciou  on- 
li);iia  <-s  la  loralidad;  y  la  Hnivopwlidad  es  il  raraclpr 
<lc  la  niiMliriia  civilÍMtion  :  por  ovi  los  pinblo»  ino- 
drrnns  nc  abrazan,  mientra»  ipir  los  anli|;iios  coniba- 
lian  Kn  la  antimii'datl  no  hubo  i-nianripacion  siicci*- 
sisa  de  claM><t  :  por  cv»  <•!  poder  «im-  da  la  iiiti-li>;riii-ÍB 
fué  un  nioni>|>olio  on  .il);nnas,  niicnlra»  (|iif  nn  lll•^li- 
iio  inoMirjblí- cnndriiilia  a  la  «•srl.iMlud  a  las  dt  mas. 
I.a  libertad  n.Kio  rspontancaniiiilc  « ntre  ios  K"i'go»; 
\  |)or  «-VI  nos  adniiraino»  to<la\ia  di-  su  unidad  v  de  .su 
M-nciile/  :  1.1  lil»crlad  rn  Kuropa  ha  sido  ti  nsidlado 
del  Irasturso  de  diez  siglos  ,  v  la  consecueniia  de  len- 
ta» conibinaeiones,  |><)r  eso  fs  mas  tolerante  v  niasTe- 
rnnila,  »i  bien  no  tan  bella,  ponpie  carece  «le  su  sin- 
eille/i  su  unidad  (V  habrá  do  apli<ai->e  al  gobierno 
del  Mediodía  de  Kuropa  la  nonienclalurn  inventada 
|>or  los  lilos«>fos  de  l.l  t'ilecia.' 

I'cit»  si  nc»  es  el  gobierno  <le  un  monarca  ,  ni  el  de 
la  nrislocmria.  ni  el  do  la  democracia;  »i  no  es  lam- 
jKíco  un  gobierno  niivto,  ¿cómo  se  le  llamará.'  Se  le 
llamará  el  gobierno  de  l.i»  «rMíorríir/ní  Irgitinia.'.  Pe- 
n>  e»to  necesita  e\pliracion. 

Queda  demostrado  por  la  ra/.on  que  el  <lnminio 
«leí  mundo  pertenece  a  la  inteligencia;  v  p«ir  consi- 
guiente que  rl  poder  legitimo  es  siempre  uno  é  idén- 
tico en  su  origen  :  que<la  demostrado  por  la  historia 
i|Ue  el  ejercicio  del  poder  está  resersadn  siempre  á 
lo»  hombre» ,  a  las  clases  ó  á  los  pueblos,  á  quienes  la 
inleligenciacimcede  la  dominación;  y  por  consiguien- 
te que  el  ejercicio  del  |Mider  está  sujeto  á  cimtinuns 
sariacinnes.  Hediicese  de  aqm  .  que  cuan«lo  se  trata 
de  explicar  la  n.ilurale/.a  de  un  poder  dado  para  dis- 
tinguirle de  los  demás  ,  no  se  pr<teuile  explicar  la 
naturale/a  absoluta  del  poíler ;  iMUtpu-  siendi>  isla 
siempre  identiea  a  si  misma,  no  «laria  |>or  resultado 
diferencia»,  sino  su  misma  identidad.  S*-  pretende 
solo  explicar  su  naturaleza  respectiva:  y  para  explicar- 
la no  se  ha  de  consiilerar  el  principio  en  «londe  el  |k)- 
der  remide,  sino  la»  manos <|ue  ejercen  el  poder  :  vea- 
mo»  pues  á  quien  ha  conliado  la  inteligencia  en 
Kunipa  el  ejercicio  legitimo  de  la  soberanía;  |M)rí|iie 
e»la  >  esta  sola  es  la  cuestión. 

.Suceso»  cuyt>  encadenamiento  nos  asombra  ,  drs- 
ciibriniiento»  cuya  co«-xislencia  c»  siempre  un  sinlomn 
seguro  de  que  una  inmensa  revolución  m-  hn  consu- 
mado rn  la»  velada»  regioiu-s  del  mundo  moral.  >  que 
conmueve  la»  del  mundo  fisioi.  (lorípie  va  á  realizar- 
se también,  habian  caiiibia«lo  complelaaifnte  la  faz 
de  tiHla  la  Kuropa 

lh\idida  antes  en  grujto»  luiiiinoví»  y  peípieños, 
que  nllernatnamenle  combatian  ,  dominab.m  y  se 
veian  redundo»  a  la  mas  repugnante  abyección,  sv 
presentaluí  en  el  |M'riodo  que  describo,  una,  conqiac 
la  y  |Mxl«ro»a,  pori|iic  sulo  liabia  en  ella  un  gran  cen- 


tro de  actividad,  y  un  gran  foco  de  lutiligi-iiiia  \  de 
|>o4ler  Kl  grujió  lie  las  Miiiiu-ipalid.iilis  hiibia  ido  ga- 
nando iiisensiblemeiite  leriviin,  mientrus  que  el  de 
la»  fuerza»  ncdiiliarios  veia  eslrecbarM-  rápidamente  su 
borizonle,  y  limitarse  su  esfera  ile  acción  Kl  sol  de  la 
l'aleslina  habia  sido  fatal  |>ara  lo»  caballen>s  cnizfi- 
dos  :  tmloi  los  campo»  de  batalla  les  fueinn  siempre 
funestos  :  su»  manos  ibiabaii  esca)iai'se  leiilumenle  el 
(Mider.  mientras  que  roiiquist.ibnn  la  gloria,  y  bacina- 
lian  sobre  los  sepulcros  de  los  bravos  una  gi  jnile  co- 
secb.'i  de  laureles.  Kl  grupo  donde  se  refugiaban  la» 
fuerzas  de  lu»  ministro»  del  altar  estaba  evaiiime  y 
moribundo.  Kl  asln>de  Utmia  babia  traspiieslu  su  cé- 
nit y  caminalMi  hacia  su  ocaso,  sin  que  en  su  carrera 
le  siguiesen  las  aclamaciones  de  lo»  pueblo».  Kntre 
tauloel  grupo  de  las!  niversidade.»  aumentaba  su  po- 
di-r  y  tlilalaba  su  iiitlueiiria.  I.n  liii  llegó  el  día  y  sonó 
la  hora  en  ipie  el  de  las  fuerzas  nobiliarias  y  el  ile 
lloiiia  desaparecieron  de  toilo  punto  como  (Mideres. 
Kntonies  los  <los  únicos  que  quedaban  en  el  caiii|>o 
del  combale,  cu  vez  de  lanzarse  como  enemigos  a  la 
arena,  enlonaion  el  himno  de  lapa/.,  se  ciúeruii  la 
oliva  y  se  llamaron  hermanos  Kl  cielo  beiiilijo  su 
unión;  y  las  naciones  sintieron  cu  susenlrafias  un  ev 
trciiieciiiiieulo  de  alegría. 

l.ns  iMtinicipaliilades  emancipada»  invadieron  el  re- 
cinto (le  las  I  iiiversidades  i  las  clases  piopielarins. 
comerciales  c  imliistriosas  se  iniciaron  en  los  miste- 
rios de  la  inteligencia  cpie  las  reveló  el  arle  de  gober- 
nar, y  las  confió  el  ejercicio  ile  la  soberanía  que  la 
pertenece,  luego  que  .»e  le  hubo  revelado.  Si;  solo 
ó  estas  clases  pertenece  el  ejercicio  de  la  s<ihera- 
nia  ,  |)oique  solo  á  estas  clases  pertenecen  los  di  re- 
cluís políticos,  porque  solo  estas  clases  pueden  ejer- 
cer legitiiiiaiiienle  la  soberanía  :  su  gobierno  es  el  de 
las  nri.\lin)i¡íiti\  lr;;íliiii:ii  i^s  de<ir,  iiilf  íipi  nln;  por- 
que solo  la  inteligencia  da  la  legitimidad  :  se  dife- 
rencia del  gobierno  de  la  democracia,  por(|iie  e! 
gobierno  de  la  democracia  es  el  gobierno  de  la  fuer- 
za :  se  dilerrncia  del  du  la  aristocracia  ,  fioi-qiie  la 
aristocracia  es  tiránica  y  exclusiva  .  y  tiende  siempre 
á  la  reconcentración  del  poder  ;  mientras  que  el  go- 
bierno «le  las  ii/KiDcniriny  trp/limiii  tiende  á  cnsan- 
rliar  su  olera,  a  dili.t.ir  su  liori/.onte  .  y  á  reunir 
ariiionicameiitc  los  elementos  que  le  conslilliyeii 
en  un  centro  de  actividad  y  «le  expansión.  ¡Magni- 
fico espectáculo!  el  de  una  .socie«lad  sin  /itirui.< .  en 
doiule  los  que  dirigen  ,  dirigen  en  nombre  «le  la  inte- 
ligencia, y  los  «pie  obedi-ceu  ,  solo  obedecen  á  la  ley 
en  donde  disfrutan  de  la  liberla«l  civil  todo»  los  que 
ifinnran  ,  como  «te  la  libertn«l  política  todos  los  «pie 
saben.  Jamas  el  sol  ilumino  con  sus  rayos  una  socie- 
dail  antigua  tan  dolada  «le  derechos  y  lan  rica  de  es- 
peranzas. 

Tal  «•»  el  gobierno  con  «pie  ha  dolailn  a  la  Kuropa 
la  revolución  francesa,  no  bien  coniprrndi«la  li.istn 
que  á  hisloriadores  imbecilis  y  mercenarios  linn  siic- 
cirdid«)  lii»toria«lore»  imparcialisy  filósofos.  Kn  »u  pri 
nier  perio«lo  es  en  donde  «li'beiiins  esliidiar  su  tenrleii- 
cia  y  examinar  su  carácter  ,  porque  no  dirigida  en  el 
la  revolución  por  causa»  extrañas,  «lio  libre  curso  n 
las  ideas  «pie  en  su  seno  .se  escondían  -.  si  sois  iiiipai- 
ciale»,  no  biisipiei»  el  secreto  «le  las  revoluciones  ^ilWl 
en  el  periodo,  siempre  breve,  «le  »«  espontnnei«la<l 
Las  clase»  inedins  en  Francia,  dotadas  ya  «le  antiguo 
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tl<-  mu  |>.Hlfio\j  iiilrli(;i-iu-ij,  n-cljiíiarun  i-l  atiento 
«|iir  lj«  |MT(riir<-ij  cu  I4  iiiiia  ilrl  |MMlrr;  |>dra  rocLi- 
Miarle  w  Ir^anUroo  a  liii-icniii  rcMinar  »u  vnx:  r^la  r^ 
U  lii»lon4  lie  %u  primer  iktmhIo  I.a  Kiii-i)p.-i  a  (|iiirn 
Ij  rr^iiliiciiiii  note  tlirigia,  <)iii»o  <iiii  eiiilmri;»  rei«- 
|Hin<lrrlj:  »m*  rjért-ilit»  prnídnanuí  el  ¡tiivln  «le  Id  Fran- 
«.,1  ;  MU  le»»>r<w  llevantii  u  mi  seno  lu»  tliM-oitlids.  l.a^ 
(.'ld^e%  iiietlia%  «le  Fraiicid  píxliaii  emiilialir  el  «Icmiid- 
ri>iu«lu  etlilu'iii  «lo  iii%(iUK°ii>ne<>  l■oll<lelld«la^  a  l.i  «le- 
eivpilud;  |iern  lio  liatLibaii  parn  re>i\lir  a  lodiw  li>% 
rete»  coligd«lo\  :  viendo  auto  »i  iiii  aliisnin  ,  llaiiianni 
en  su  MK'orn»  á  las  rlaM^  proletarias .  }  l.i%  disperta- 
ron del  letar);o  rn  «pie  >acian  :  hicieron  bien;  el  nue- 
>>  elemento  introdiieidu  en  la  revolución  pi'«Mhijo 
teiiiiMralades  \  disliirliii» ;  pero  salvo  el  porvenir  de 
la»  naciones.  Si  liiibo  crinirnes  ,  crímenes  fueron  de 
Kiiropa  >  no  «le  Krdiicia:  elj.i  solo  puede  reclniíuir  una 
largd  sen.-  .1.-  <l.-'.,|i.-||,is  >  un  ¡;raii  legado   do  gloria. 


AMIPAROS. 

Ki  trente  ile  la  antigua  l'aros,  tan  celebre  por  sus 
inarinules,  levantase  en  medio  do  las  aguas  la  islita 
«le  Antipanis  ,  (Mearos  do  los  antiguos,  separada  do  la 
primera  tan  solo  por  un  hnwn  do  mar  «le  una  milla  de 
ancho.  Anliguaiiientc  se  veiaii  extensos  olivaros  ,  úii¡. 
«•a  rii)uc/a  del  país;  pero  los  venecianos  en  sus  fio- 
cuentes  expediciones  á  las  Ciclados,  á  «|uir  tantas  veces 
los  atrajeron  el  comercio  y  la  guerra  ,  los  destruyeron 
del  lodo,  en  términos  (|uolos  inrelices  habilaiilos  «lo  la 
linicj  miserable  aldea  que  hay  en  Aiiliparos  uo  p«iseen 
mas  «pie  algunos  campos  de  coiitoiu).  cuy  as 'cosechas 
exportan. 

Kl  viajero  «pii-  solo  va  costeándolas  tristes  y  despo- 
bladas riberas  de  la  isla  nada  halla  capa/  do  atraer  su 
ciiriosi«lad  ,  como  no  sean  algunos  rostros  macilentos 
viieU«j»  hacia  elOcíJano  buscando  al  pareceron  la  vista 
de  una  embarcación  alguna  distracción  á  la  monoto- 
nía de  atpfllos  sitios.  Pero  si  á  |H-sardelan  me/.(piinns 
apariencias  penetra  el  viajero  eii  la  isla  ,  entonces  to- 
do cambia  do  asfioclo  ,  porque  Antiparos  como  mu- 
chas otras  comarcas  tiene  también  su  maravilla,  digna 
«le  llamar  por  un  iiKinienlo  la  ateiieinn  «b'l  ipie  \iaj.-i 
|«ir  la  Grecia  tanto  para  admiiar  la  iiattiralc/a  cuaiilo 
para  celebrar  k>s  rt-stos  de  las  grandezas  pasa«las.  Des- 
de Toiirnerorl  y  Choivsouil-Gourner  In  cueva  de  \iili- 
paros  ha  adquirido  grande  celebrida«l  ;  y  el  primero 
en  particular  lleno  de  un  entusiasmo  muy  fácil  de  con- 
«•ebir,  exagero  á  menudo  las  bolle/as  que  ofrece  el  iii- 
lrrii>r  de  dicha  cueva  ,  que  no  dejan  por  «"lio  «le  ser 
grandes  ;  pero  el  vgiindo  redujo  las  cosas  á  su  justo 
valor  en  una  descripción  menos  cireunslani-iaila. 

La  entrada  «le  la  cueva  nada  tiene  de  imponente, 
pues  consiste  en  una  simple  lioveda  de  rocas,  en  cuyo 
centro  se  levanta  una  coliiriata  natural  ;  y  en  esta  ato 
la  ciirrda  >lr  de  Ghnisvuil  «pie  «b-bia  servir  para  su 
descenso  á  la  cueva. 

Después  de  haln-r  an«lado  algunos  pasos  ,  hallase 
una  ixndienle  nmy  suav,-  rpie  vile  ,i  una  cavidad,  en 
la  que  se  entra  paia  llegar  .i  una  re«luciJa  plataforma 
de  seis  a  sicie  pies  <b-  profundidad  ,  «pie  Toiirneíorl 
en  su  estilo  entrisiasla  llama  un  horrible  abismo  Des- 
de este  primer  «lescanso  empie/ase  a  bajar  |>or  un  de- 
clive bastante  rápido  ilc  OG  pies  do  profundid.id  per- 


pendicular, y  es  el  único  sitio  dilicultoso  de  la  cueva, 
y  «pie  en  efecto  puede  iiiirai-s<- eoiiio  peligroso  exigien- 
do alguna  practica  en  esta  clase  «le  ex.  iirsi.ines.  Ksta 
nipida  |H-nilienle  termina  en  iiiin  roca,  «iiya  parte  su- 
|ierior  es  rrdomleaila  y  en  extremo  resbaladiza  á  causa 
«leí  agua  «pie  eseap.iiidose  |M)r  todos  los  puntos  «le  la 
caverna  se  precipita  sohii- dicha  nica  formando  mil 
graciosos  rodeos  y  cascadas  No  obstante  el  observador 
«lebe  descolgano  por  la  cima  de  esta  ro«-a  para  bajar 
li  una  ►aleña  muy  b.ija  y  iiM'nos  rápida  que  sale  a  un 
grande  «-spacio  «pie  forma  propiamente  la  caverna  , 
pero  do  la  que  se  sepaia  por  otra  enorme  nica  por  la 
que  ante»  es  preciso  dar  un  nuli-n  Kn  esto  silit»  es 
d'Uide  inasparlicularuH-nto  ha  «lesplegado  el  reino  mi- 
neral su  mayor  riipie/a  y  varieda«l.  .Sostienen  a  la  b«>- 
veda  do  esto  subterráneo  unas  magntlicas  columnas, 
formadas  por  la  reunión  de  «-stalartitas  y  estalagmita»: 
las  paredes  están  cii.ijadas  do  los  mas  admirables  «li- 
biijos  y  relieves  naturales.  Aquí  vemos  graciosos  festo- 
nes i-euiiidos  por  unas  masas  ri'ditndeadas  ;  allí  una 
«•s'pecie  do  racimos  forman  guirnaldas  al  redeilor  de 
la  IxWoda.  Kn  un  pilarse  ven  vestigios  do  una  inscri|>- 
cion  que  loyi» 'i'ouriiefort  y  reprinhijo  en  la  relación 
de  su  viajo,  l'na  Iradicion  popular  supone  ser  la  lista 
«le  los  griegas  «pie  conspiraron  contra  la  \iila  «le  Ale- 
jandro, y  ipie  haliian  escogido  este  subterráneo  para 
lugar  (le  sus  reuniones;  poro  ningún  dato  viene  011 
apoyo  (le  esta  creencia  ,  (|iio  acaso  no  tiene  mas  fiiii- 
dainrnlo  (pie  el  nomlire  de  .Xnlipater  ,  ipie  se  lee  en 
esta  inscripción  y  (pie  fue  t.'>nih¡en  el  nombre  de  la 
persona  á  ipiien  .Mejandro  confuí  el  gobierno  «le  Ma- 
cedonia  cuan«lo  proseguía  en  el  .\sia  sus  eoixpiislas. 

Sobro  todo  lo  admirable  (pie  la  caverna  contieno  , 
merece  particiilai'  mención  la  petrificación  llamada 
el  .•///(//  por  su  graiide/a  y  majestad.  Coiisislo  en  una 
niigmlica  eslalagniita  de  31  pies  de  altura,  y  cuya  ba- 
se liene  mas  de  veinte  de  diámetro.  Sagiin  exfiresioii 
de  Tnurnel'ort  es  el  mas  bello  mármol  que  pueda  hn- 
llarso.  Para  dar  la  vuelta  en  torno  de  esta  colosal  es- 
talagmita ,  pásase  por  una  musa  de  piedra  que  forma 
una  especio  de  galería  baja,  pem  hermo.saiuenle  enta- 
pizada en  los  lados:  las  paredes  ostentan  una  brillante 
blancura  semejante  á  la  del  alabastro  ,  y  cuelgan  de 
ellas  listones  ipie  reimii'udose  en  el  altar  forman  co- 
mo su  alieo.  F.sle  all.ir  debe  su  nombre  á  .Mr.  de  .Noin- 
leí  ,  embajador  de  I.uís  XIN  en  Coiistantinopla,  ipiien 
acompañado  de  unas  (piinienlas  ¡lersonas  fm;  á  pasar 
en  aquel  sitio  las  Restas  do  >a%idad  de  1073  ó  hizo  ce- 
lebrar la  misa  en  aquella  inmensa  masa  de  mármol  : 
conservándose  la  memoria  del  caso  por  medio  de  una 
inscripción  «pie  so  lee  en  la  cueva. 

Tal  es  la  cueva  de  Antiparos  que  visit«»  primero  el 
vi,nji-ro  francés  Magín  ,  y  ipie  de  tanta  fama  go/J  rn  el 
«lia.  Pero  emiio  se  formo.'  fué  acaso  al  principio  una 
simple  cantera  «le  la  «pie  extraían  el  mármol  ;  ó  bien 
será  una  de  osas  con«-avi«lades  que  se  hallan  á  v«-ces 
en  los  montes  calcán'«>s.'  Asunto  es  es»-  que  aun  está 
|)or  n-solver  y  que  así  sin  duda  se  ipiedará  por  mu- 
cho tiempo. 
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I'im   U.  Jl\N   DONOSO  CORTÉS. 

Hay  tres  fi'tx'mn'tios  (jiii'  el  oiilctidimicnto  piii'dc 
coiisidcrai'  ¡li.slailos  por  mrdiu  dr  la  al)slia((ini)  ;  |)<!- 
ro  <|iie  cofxislL'ii  Olí  la  liistniia  :  estos  li  rs  Iriiúiiicnos 
son  :  rl  lioiiihro,  la  sociedad  y  o\  gobierno.  Analizada 
la  unidad  del  íionil>re  se  convierte  en  dnalisnin  ,  este 
dualismo  le  conslituvrn  la  libertad  y  la  inleligcncia: 
la  libertad  se  realiza  por  medio  de  las  acciones;  la 
inteligencia  se  ejercita  en  el  descubrimiento  de  la  ver- 
dad :  la  verdad  ind<'pendienle  del  liombre  es  el  cen- 
tro de  atraeoion  de  Itidos  Jos  seres  inteligentes;  por 
eso  todas  las  iiileligc-iicias  se  asocian  :  caminando  to- 
das bácia  un  punto  lijo,  todas  se  unen  Ibi'zosanienle 
en  la  prolongación  de  su  carrera.  Kl  liombre,  pues, 
como  ser  inteligente  es  un  ser  social.  Si  el  movimien- 
to del  bond)re  como  ser  inteligente  es  expansivo  y  ex- 
ct-ntrico  por(|ue  busca  la  verdad  que  está  fuera  de  él, 
el  movimiento  del  liombre  como  ser  libre  y  activo  i'S 
un  movimiento  tic  i'econceiitracion  ,  porque  no  puecb- 
ser  completamente  libre,  poniéndose  en  contado  con 
otros  seres  libres  y  activos  también  :  asi  la  libertad 
del  liombre  es  el  elemento  disolvente  de  la  sociedad, 
(|ue  su  inteligencia  lia  licclio  ni'cesaria  :  la  sociediid 
para  deienderse  del  principio  que  la  invade,  reúne 
todas  sus  fuerzas  parciales  c|uc  constituyen  la  fiiei'za 
pública  :  su  depositario  es  el  gobierno,  cuya  misión 
es  conservar  la  soci<(lad  por  medio  do  una  resistencia 
constante  á  todas  las  libertades  invasoras.  La  liistoria 
de  los  gnbiei'nos  que  resisten  es  la  bisloria  de  los  go- 
biernos tutelares  :  la  de  los  (]ue  eu  vez  de  resistir 
invaden,  es  la  historia  d(í  los  gobiernos  tiránicos  : 
la  de  los  que  en  vez  de  resistir,  ceden,  es  la  his- 
toria de  los  gobiernos  imbéciles.  Los  primeros  ,  al 
pasar,  dejan  en  pos  de  sí  una  huella  lumino.sa  :  los 
segundos  una  huella  de  sangre  :  los  últimos  una  hue- 
lla de  lodo.  Sobre  el  sepulcro  de  los  pi  ¡meros  cantan 
un  himno  las  naciones  :  sobre  el  de  los  segundos  es- 
criben los  hombres  una  maldición  indeleble  y  un 
anatema  terrible  ;  sobre  la  losa  funeral  de  los  últimos 
se  deposita  el  desprecio  de  todas  las  generaciones  (pie 
pasan. 

Así,  señores,  el  antagonisnio  entre  la  libertad  y  la 
inteligencia  del  hombre  se  refleja  también  en  las  so- 
ciedades humanas,  y  al  reflejarse  en  ellas  se  traduce 
en  anlagonisiiio  entre  la  ley  del  individuo  que  es  la 
independencia  ,  y  la  ley  de  la  asociación  que  es  la  su- 
bordinación y  la  armonía. 

La  historia  no  nos  ofrece  en  sus  páginas  un  solo 
gobierno  (pie  haya  convertido  este  antagonismo  cons- 
tante en  una  unidad  fecunda.  Kn  el  Oriente  la  ley  del 
individuo  ha  sido  sacrificada  á  la  ley  de  la  asociación: 
en  la  Grecia  la  ley  de  la  asociación  ha  sido  sacrificada 
á  la  ley  del  individuo  :  en  Roma  estas  dos  leyes  coe- 
xisten; pei'o  coexisten  para  combatir,  y  eombalen  pa- 
ra perecer.  Si  el  pi'ríodo  de  la  ?c)>iihlica  es  el  período 
de  su  C(ímbale  ,  el  período  del  imperio  es  el  período 
de  su  ausencia  ;  y  como  la  ausencia  de  estas  dos  leyes 
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es  el  cao.s.y  el  caos  es  la  muerte  del  niiindo  moral, 
el  imperio  desaparecii).  Sobre  mis  inmensas  ruinas  se 
levantó  una  cruz  inmensa  también  .  porque  era  el 
signo  de  la  renovación  moral  del  genero  humano  :  al 
derredor  de  esta  cruz  .se  agruparon  las  tiendas  movi- 
bles «lelos  bárbaros  del  Norte,  y  habiéndose  consu- 
mado el  destino  de  la  sociedad  antigua  ,  la  sociedad 
moderna  comenzé). 

De  su  seno  ha  nacido  el  gtdiierno  representativo  : 
su  misión  es  resolver  el  problenia  que  el  mundo  roma- 
no, el  mundo  griego  y  el  mundo  oriental  no  habían 
podido  resolver.  Kste  pi(d>knia  consiste  en  respetar 
la  individualidad  humana  sin  (pie  los  ciniienios  de  la 
sociedad  vacilen,  y  en  conservar  la  sociedad  sin  en- 
cadenar al  hombre;  en  una  palahia,  consiste  en  en- 
contrar la  ley  (pie  ha  de  convertir  en  iiindad  armóni- 
ca, el  dualismo  incoherente  de  la  ley  del  individuo  y 
de  la  ley  de  la  asociación. 

Todo  principio  que  tienda  -d  absorber  al  hombre 
en  el  seno  de  la  sociedad,  ó  absorber  la  sociedad  en 
el  seno  del  hombre,  es  un  principio  que  pertenece  á 
la  civil¡7.acion  antigua  y  contrario  al  gobierno  repre- 
sentativo por(pie  sacrifica  y  separa  lodo  lo  que  el  go- 
bierno representativo   tiende  á  conservar  y  á  reunir. 

Hoy  examinaremos  si  el  principio  de  la  soberanía 
popular  es  un  progreso,  si  debe  consagrarse  en  el 
templo  de  la  civilización  moderna,  (>  si  debe  re|>osap 
en  el  sepulcro  de  la  antigua  civilización. 

Hay  dos  clases  de  soberanías  :  la  soberanía  de  he- 
cho que  reside  en  las  autoridades  constituidas;  á  esta 
soberanía  la  llamo  poder ,  y  existe  en  todas  las  socie- 
dades humanas  :  y  la  soberanía  de  derecho  (|uc  los 
filósofos  y  las  constituciones  localizan  ,  ya  en  los  pue- 
blos, con  el  nombre  de  soberanía  popular,  ya  en  los 
reyes  con  el  nombre  di;  derecho  divino,  y  que  con. 
sisle  en  la  posesión  de  una  autoridad  no  recibida  de 
nadie,  es  decir  preexistente,  y  (pie,  como  Dios,  con 
una  sola  palabra  crea  todos  los  poderes  de  hecho  ,  que 
con  otra  sola  palabra  puede  también  aniquilar. 

Cuando  se  habla  de  la  soberanía  del  pueblo  se  ha- 
bla de  esta  soberanía  que  es  omnipotente  y  (pie  pree- 
xiste  á  todas  las  autoridades  constituidas  :  de  ella  es 
(lela  (|iie  pienso  ocuparme,  reseí  validóme  [lara  la 
lección  próxima  combalir  la  soberanía  de  derecho 
que  en  siglos  de  esclavitud  y  de  ignorancia  han  recla- 
mado los  reyes. 

Cuando  el  imperio  romano  desapareció  ,  la  heren- 
cia de  los  Césares  fué  el  patrimonio  de  los  pontífices 
de  Homa  :  en  medio  del  naufragio  de  todas  las  insti- 
tuciones y  de  todas  las  ideas,  el  mundo  no  hubiera 
podido  reorganizarse  si  no  huliiei'a  encontrado  una 
idea  que  le  sirviera  de  estandailo  y  una  institución 
que  le  sirviera  de  modelo  :  aquella  idea  fue  la  idea  re- 
ligiosa, esta  instituciim  fué  la  Iglesrtí  :  el  pontífice  era 
el  representante  de  una  y  de  otra  :  así,  señores,  en 
medio  de  la  civilización  antigua  que  perece,  y  de  la 
civilización  moderna  (|ue  nace,  solo  divisamos  entre 
aquel  sepulcro  y  esta  cuna  un  personaje  social  y  un 
trono  vacío  ;  el  pontífice  y  el  Capitolio.  Cuando  el 
pontífice  se  hizo  monarca,  y  el  Capitolio  le  sirvió  de 
asiento,  los  tiempos  se  anudaron  y  el  mundo  volvió  a 
gravitar  hacia  la  ciudad  eterna 

^Cuál  es  el  caráclei-  de  esta  época.'  La  ley  de  la 
asociación  habia  perecido  en  el  nai  fragio  :  solo  la  ley 
del  indivUliio  existia.  La  iiidependLiicia   del  hombre. 
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«irKen,  lo/ana  >  %igoroM,  ndcicln  niliv  td'<  MÍf\i-«  <li-l 
|Milit ,  vinn  a  wiiliirv  «iilirc  el  (<d<l>i>i*r  <l<-l  iiii|i<-i'i<>. 
(VJiié|>o<lrr  tiiiiiuno  liubii-ra  |i<hIí<Io  ajiiiklar  un  >ii|;o 
a  «11  intliMiiilj  rmili-,  t'iiaii<ln  aun  liiinuMtta  rubit-rla 
(Ir  «<ir^r<-  la  (■^|>alla  i|iir  l.i  liulii.i  il.iilo  In  \irti>i'iii  ^  Y 
»in  i'niluri;o  o  r\  Imnilirr  ilil  Nnilr  lialiu  ilo  Mijrl.irv 
iil  >>■);«  <l«<  Ib  aiiloritl.KJ  y  tlr  lii»  lc,\f>,  n  el  niiindo 
ilfliij  |trm-fi'  «ii-n(li>  la  Mu-irtl.nl  íniptniliU'  I. a  U'}  ilc 
la  awtciacinn  no  «■tislicntln  en  la  tierra  hajó  rnlonrcN 
ilfl  cirio  acnnipiíñaila  tlr  una  rrlip.ion  divina.  Am', 
i'uandn  el  ^M^IilrI^^lo  linltin  nnciilo  drl  m-uh  dr  la  so- 
i-irdad  antigua ,  la  rrli|:ion  cri%liana  ih-iiIIiiIu  rn  ^u 
vni»  «-I  prrnirn  de  la  Noricdail  uiodiriia  lii%  vrnrr- 
diir<-«  dr  lo^  Crvirrs  sv  liuinillarou  v iiliintari.inirnli- 
.mil-  un  iiulrfrn»o  sarrrdiilr.  I.ms  linnilnrs  «)Mr  con 
liirrra»  InTCÚlraN  lialiian  <lr»lr<>/ndo  rl  trono  dr  los 
rnnHTa<loms  »«  liuinllinron  ante  un  altar  :  lo»  indó- 
iiiiln«  Irnnrs  sr  lial)ian  couxrrtidn  rn  (iuiido<i  cnrdr- 
ro».  I.a  sorirdad  fu»-  entonce»  v  solo  rnloncr>  posildr, 
l>nn|ur  la  lr.>  dr  la  n^ociacion  aparrcio  rnloncrsrn  rl 
mundo. 

Dr  aquí  resulta  que  la  autoridad  de  los  lien-dcro* 
de  MU  l'edro  fue  tutelar  y  le(;ilinia  ;  |iorqur  siendo  In 
.lutnridad  mcrsaria,  solo  su  .itiloridad  rra  posililr 

A  su  sonilira  crerió  la  aiitori(l.i<l  dr  los  |)rinci|M-s: 
la  autoridad  civil  nació  drl  seno  de  la  autoridad  rrli- 
giosa.  La  misión  de  esta  lialtia  sido  consliluii'  la  so- 
ciedad :  no  contenta  con  su  alia  misión  c|iiiso  traspn- 
Mr  sus  limites,  proclamo  el  doguiu  alisurdamenlr 
impío  dr  la  solirrania  dr  dneclio  dr  los  n-M-s,  rnra- 
drno  rl  riilrndiniirnlo  ,  nnitpiilo  \,i  \ry  drl  individuo 

V  Miforo  la  lil>rrl.id  luiman.i  Dr  la  iudrprndrncia  ali- 
s.)lula  habia  pasado  el  lionilirr  á  una  alisolnla  i-scla- 
\ilud  :  de  esta  absoluta  esclaviliid  drbin  pasar  otra 
\er.  i  la  al>solula  independencia;  porque  es  !<•_>  de  todo 
gobierno  tiránico  engendrar  la  reacción  que  le  lia  de 
sepultar  en  rl  abismo. 

Va  a  fines  del  siglo  mi  comrn7aba  a  empañarse  el 
a^lro  de  Roma  a  principios  del  \í\  los  papas  se 
trasladaron  a  Vmíiou  cruiio  si  liiMrran  un  vago  prr- 
srntimicnlo  de  que  el  mundo  iba  a  emanciparse  del 
('.apitolio ,  |>orque  ravaba  va  en  su  período  viril,  v  no 
necesitaba  de  lutria.  Para  que  pueda  conocerse  cual 
rra  el  prestigio  de  los  papas  en  este  tiempo,  baste  de- 
cir que  Nirol.is  nicnci  se  atrevió  á  restablecer  en  Ro- 
ma rl  tribunado  :  su  triunfo  fue  rfnnrro;  prro  no  hu- 
biera triunfado  ciertamente,  si  rl  pod<?r  dr  los  papáis 
no  hubiera  ya  traspuesto  su  zenit,  v  no  caminara  ha- 
cia su  ocaso. 

Kl  civma  que  residió  de  la  elección  de  l'.bano  VI 

V  de  Cleiiientr  Vil  vino  á  debilitar  mas  el  poder  de  la 
Iglesia,!  á  proilm-ir  una  esp.inlnvi  corrupción  en  to- 
da la  Italia  :  la  corrupción  entraba  al  mismo  tiempo 
que  el  |>oder  unitario  .se  diMdvia  Los  cnntlntlicn 
(rancrsos,  alemanes,  ingleses  é  italianos,  recorrian 
sus  lirrmosas  p<>|)bu-ionrs,  oinio  las  hablan  re<'oi  rido 
antes  los  barbaros  drl  Norte.  ¡Triste  destino,  señores, 
rl  dr  este  pueblo  providencial  I  Kl  sr  oi  u[hi  en  poner 
contribuciones  al  mundo,  y  rl  mundo  Ir  puso  a  saco. 
va  no  existe  su  poder  :  ¿dónde  esl.i  Venecia,  esa  flor 
nacida  como  Venus  del  m-iio  del  mar.' Qué  se  ha  he- 
cho de  Klorrncia  ,  i-sa  pali  ia  del  ingenio,  esa  reina  de 
las  arte».'  qui*  es  el  Capitolio  en  bn  .'  un  recuerdo,  una 
ruina.  Y  cuando  esc  pueblo  que  fué  rrv ,  en  un  mo- 
mento de  distracción  busca  en  su  frente  una  corona, 


solo  se  encuentra  una  llaga,  v  en  sus  pies  uno  cadena 

Pero  estamos  en  el  siglo  \l\  ,  no  anticipemos  los 
acontecimientos  humanos 

Si  la  corrii|x;inn  entraba  en  las  ciudades,  elciinirii 
sr  inliodueia  rn  los  palacios  dr  los  principes.  Kl  de 
Milán  fue  asesinado  por  Juan  (iulra/o  \  isconli  ,  que 
rra  su  sobrino  \  (Uirlos  Dura/o  asrsinó  ti  Juana,  rei- 
na de  Ñapóles,  que  era  su  prima.  Así,  M-ñores,  en  este 
siglo  comen/aban  va  las  escandalosas  orgías  que  man- 
cillaron lo  llalia  en  los  dos  siglos  síguirnlrs  :  en  el  ro- 
mien/.a  también  á  declinar  de  un  modo  visible  en  los 
ánimos  el  |>oder  de  los  |Mipas  ciiva  impotencia  pre- 
sente era  igual  ¡i  sus  pas.idos  excesos. 

(•riirralmrnlr  sr  cree  que  la  reacción  de  la  inteli- 
gencia contra  la  autoridad  comen/o  cuando  leiirciii  rl 
imprrio  dr  Oriente  :  es  un  error,  sefiorcs  .  comi-n/o 
rn  el  siglo  \iv,v  muy  á  pcincipios  del  x\.  Como  prue- 
ba del  ardar  con  que  el  espíritu  piiblíco  buscaba  y,i 
las  fuentes  del  saber  humano  fuera  del  circiiludo  la 
tiitlogía,  baste  decir  que  en  esto  época  fueron  regis- 
trados todos  los  conventos  para  encoiilrar  maniiscii- 
los  ;  uno  de  Tilo  I.ivio,  regalado  por  Cosme  dr  Mc<li- 
cis  ¡i  Alfonso,  rey  de  Ñapóles,  basto  para  concluir  las 
diferencias  que  iiirdiabaii  en  los  dos.  Tito  Livio  valia 
ya  masque  un  tratado. 

También  se  ha  creido  que  con  Lulero  comenzó  el 
espíritu  dr  las  r<  formas  eclesiáslicas  :  tampoco  es  ver- 
dad ,  porque  comenzó  cu  el  siglo  MV  :  ciento  y  ciii- 
ciieiila  años  antes  de  que  Lulero  existiera  Wiclef  le- 
vantó su  eslaiidarte  contra  Roma.  Juan  de  iluss  no 
comen/o  á  dogmatizar  liasla  11*17  :  Lulero  no  comen- 
zó ,  concluyo  sí  la  grande  obra  de  la  smilaii/acion  Ar 
la  iulrligencia  humana. 

Desde  el  momento  que  se  puso  en  duila  la  autori- 
dad de  la  Iglesia,  empezaron  .i  vacilar  también  los 
tronos  de  los  ivyes.  La  Kiiropa  comenzaba  una  rruc- 
cion  contra  la  autoridad,)  debian  ser  sus  víctimas 
lodos  sus  depositarios. 

Wiclef,  generalmente  desconocido,  da  lecha  a  is- 
la reacción  ;  él  fué  el  piiiiirioqur  sealievio  a  defen- 
der rl  derecho  de  censura,  y  aun  de  iiisuriecclon  de 
los  pueblos  contra  los  reyes  :  pero  esta  idea  no  po»lia 
ser  compremlida  en  el  siglo  xiv,  y  permaneció  en  esta- 
do de  germen  hasta  el  siglo  wii,  en  que  concluyeron 
las  guerras  de  religión,  y  se  levantó  borrascoso  el  v  ieii- 
lo  de  las  revoluciones  políticas. 

Kn  este  tiempo,  señores,  la  inleligrncia  estaba  ya 
secularizada  ;  la  razón  se  habia  erigido  un  trono;  y 
desde  este  trono  ipiiso  examinar  los  títulos  de  los  r»y 
yes  :<le  este  examen  resultó  una  lucha  terrible  entre 
el  principio  de  la  autoridad  (|ue  habia  dominado  el 
mundo,  y  el  principio  «le  la  iiidepeiulencia  que  aspi- 
raba a  dominarle  :  entre  lo  pasado  y  el  porvenir  :  en- 
tre un  príncipe  y  un  pueblo.  La  revolución  como  el 
prilicipii>  de  W  icief  no  traspaso  entonces  los  limiU-s 
lie  Inglaterra  :  una  isla  la  baslaba  para  cuna;  poco 
<lespues  el  giganle  no  cabe  en  el  imlveiso. 

Ks  ley  de  las  revoluciones  ,  señores,  que  necesitan, 
|>ara  nacer,  desenvolverse  y  progresar,  dil  impulso  de 
¡os  iileos:  poi  eso  una  icvolucioii  en  la  soriudad  es  un 
síntoma  deque  una  revolución  análoga  se  ha  verilica- 
do  ya  en  las  inteligencias.  .Sidney,  Millón  y  Lockc  im- 
primieron en  la  revolución  inglesa  el  sello  «le  la  legiti- 
midad: el  último  la  dio  la  legilimi<lad  de  la  razón  el 
segundo  la  l.-giliniidad  del  genio  :  y  el  priiucm  la  legi- 
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tiiiiiihul  del  inurtirio.  I^os  livs  reconocificín  jaabier- 
tninenlf  el  |)rinci|ii()  dr  la  .soliciunta  (mpiilar;  pero  sus 
«brus  no  bc  t-lcvan  baslanle  soliro  las  rirciinslancias 
<|iit'  su  las  inspiraron  para  constituir  un  dogma,  ni  pa- 
ra servir  al  mundo  de  bandera  :  la  hura  de  la  revoln^ 
cion  í^eneial  mi  liabia  sonado  ann:  Kütissenii  no  liabia 
nacido  todavía. 

Cuando  el  mundo  gravitaba  hacia  i'l  pnnenir, 
cuando  ki  l'iovidcncia  en  la  iialan/a  de  la  bunianidad 
hacia  pesado  el  deslino  de  los  ¡¡ueblos,  y  libero  el  des- 
lino de  los  rejes,  un  hombi-e  liubo  de  aspecto  lúgubrí; 
V  siniestro,  de  carácter  antipático  j  sombrío,  que 
separado  de  los  primeros  por  el  odio,  de  los  segundos 
por  la  indiferencia,  y  de  Uios  por  el  desprecio,  pro- 
clamó el  reinado  del  mal,  y  no  sabiendo  qué  hacer 
<lel  hombre,  se  le  arrojó  como  una  presn  á  la  voraci- 
dad de  los  tiranos.  Ksle  hombre  es  Tomás  llobbes, 
tilósofo  de  Malmesbury  :  genio  enciclopédico  ,  y  pro- 
Inndo  abarcó  casi  lodo  el  dominio  de  las  ciencias;  ha- 
biendo conocido  á  Gassendo,  á  Uescartes  y  á  Galileo, 
su  genio  no  fué  modificado  por  el  de  aquellos  grandes 
hombres  :  separado  de  Dios  y  de  la  humanidad,  pro- 
siguió solitario  su  carrera.  Aborreciendo  la  democra- 
cia por  instinto  aun  antes  de  haber  presenciado  sus 
victorias,  tradujo  en  latina  Tucídides  para  oponerla 
autoridad  de  los  ejemplos  históricos  á  los  movimien- 
tos populares  ipie  se  nnunci.ilian  ya  en  Inglaterra.  Kn 
lin  sus  opiniones  políticas  tpiedaron  consignadas  en 
su  tratado  ile  Civc  y  en  el  Lciint/iítn. 

V.\  destino  del  hombre  según  él  es  la  esclavitud  ó 
la  guerra  :  su  linica  ley  el  egoísmo  :  en  el  periodo  sal- 
vaje liabia  guerra  de  lodos  contra  todos  :  el  hombre 
.salió  del  estado  salvaje  v  i'niró  en  el  estado  social  para 
convertir  la  guerra  en  esclavitud;  porque  la  paz,  úni- 
co bien  según  llobbes,  solo  existe  á  este  precio.  Lo 
que  hay  de  original  en  esta  teoría  es  que  hace  nacerla 
esclavitud  de  un  contrato  por  medio  del  cual  los  in- 
dividuos que  se  asocian  resignan  sin  reserva  lodos  sus 
derechos  en  el  príncipe  que  los  absorbe.  Prueba  evi- 
dente, señores,  de  que  la  teoría  de  un  contrato  so- 
cial habia  fascinado  ya  en  este  tiempo  todas  las  inte- 
ligencias. La  soberanía  de  derecho  divino  reconoce 
algunos  límites,  porque  Dios  ha  de  juzgar  á  los  re- 
yes;  pero  la  soberanía  <le  llobbes  se  niega  á  toda  li- 
mitación, porque  para  él  Dios  no  existe,  y  el  pueblo 
desde  el  momento  (jue  resigna  sus  derechos,  se  hace 
esclavo.  Inflexiblemente  lógico,  niega  al  pueblo  el  de- 
recho de  resistencia  á  la  opresión  aunque  sea  la  opre- 
sión la  mas  delirante  y  absurda  :  él  mismo  se  propone 
esta  cuestión  :  si  el  príncipe  quiere  abolir  la  religión 
cristiana,  ¿qué  deben  hacer  sus  vasallos?  llobbes  dice 
»|ue  para  no  fallar  á  lo  que  deben  á  Dios  ni  desobede- 
cer al  príncipe  ,  deben  ser  mártires  y  morir  sin  resis- 
tencia para  vivir  en  Jesucristo.  Esto,  señores,  esarro- 
jar el  insulto  con  una  risa  demoníaca  sobre  la  frente 
<le  la  víctima  :  llobbes,  que  ha  condenado  al  hombre 
á  la  esclavitud;  que  ha  ceñitlo  su  frente  con  un  velo 
fúnebre;  que  le  ha  dicho,  recibirás  el  pan  de  la  ma- 
no de  tu  .seiiorcomo  un  aniítial  inmundo,  y  ese  pan 
será  amasado  con  hii'l  v  con  lágrimas;  llobbes.  repi- 
to, persigue  al  hombi<'  basta  en  el  fi-reiro  con  sus  sar- 
casmos horribles.  llobbes,  v o  protesto  aquí  contra  tii 
genio  en  nombre  de  la  liuinanidad  :  yo  protesto  nipií 
contra  tu  conciencia  en  nombre  de  la  conc4encia  del 
género  humano. 


Señores,  el  siglo  xmi  pasii  va,  v  ii(>s  hallamos 
frente  á  frente  con  el  siglo  xviil  :  este  siglo  tiene  que 
reunir  todas  sus  fuerzas,  porque  va  á  emprenderiinu 
obra  de  titanes.  Kl  lo  conoce  asi  sin  duda,  por(|ue 
abandonando  á  los  demás  pueblos  de  In  tierra  sf  lo- 
caliza en  Francia.  V.\  movimiento  reaccionario  de  la 
ley  del  indiviiluo  oprimido  contra  la  ley  de  la  asocia- 
ción opresora  ,  déla  ind.-|ien<lencia  de  la  razón  contra 
el  douiinio  de  las  Irudiciimes  de  l,i  independencia  del 
hombre  contra  el  derecho  divino  de  los  reu'S  .  se  ha- 
bla realizado  y  a  en  la  filosofía  y  en  la  suciedad  ingle- 
sa ;  y  habiendo  salido  allí  vencedor  aspiraba  á  <lorrii- 
nar  al  mundo  ,  revistiéndose  con  las  formas  de  una 
filosofía  y  una  revolución  liiimanitarius.  i'ara  esto  era 
necesario  destruir  todo  lo  pasado  y  foriiuilar  un  |>or- 
venir.  I'ara  lo  primero,  el  siglo  xviii  se  personificó 
en  los  enciclopedistas  y  en  Voltaire:  p.Tia  lo  segun- 
do ,  el  siglo  xvm  abandonó  los  salones  y  desdeñó  los 
palacios,  y  en  un  último  piso  de  una  pobre  casa,  en- 
contró á  un  hijo  de  un  pobre  relojero,  copiando  mú- 
sica para  vivir  :  esc  copiante  de  música  era  Ilousseju: 
y  ese  Uousseau  era  el  hombre  que  el  siglo  xvm  bus- 
caba como  ministro  de  la  Providencia  para  producir 
una  revoluciim  providencial. 

Señores,  Uousseau  no  era  un  filósofo,  porque  no 
conocía  profundamente  ni  la  filosofía  ni  la  historia; 
l)ero  era  un  profeta  ,  era  un  hotubre  predestinado; 
era  la  personificación  terrible  del  pueblo.  Por  eso  se 
encarniza  con  todas  las  opiniones  :  por  eso  lucha  con 
lodos  los  filósofos:  por  eso  lanza  rayos  contra  todos 
los  poderes  constituidos,  contra  todas  las  eminencias 
sociales.  >'o  contento  con  destruir,  levanta  su  bandera 
y  escribe  su  dogma  :  y  su  dogma  y  su  bandera  lué- 
ron  el  dogma  y  la  bandera  de  la  revolución  La  sobe- 
ranía del  pueblo  era  una  letra  |>áiida  eu  los  libros  fie 
los  filósofos  ingleses:  la  soberanía  del  pueblo  es  un 
principio  que  vive  ,  que  invade,  que  lucha  ,  que  ven- 
cí! en  el  libro  de  Rousseau.  La  revolución  inglesa  fué 
un  accidente  terrible  de  la  vida  de  un  pueblo  ;  la  revo- 
lución francesa  es  una  nueva  era  en  los  anales  de  la 
humanidad. 

¿Qué  es  pues,  señores,  el  dogma  de  la  soberanía 
del  pueblo  bislóricamentc  considerado?  Es  una  má- 
quina de  guerra  que  sirvió  á  la  humanidad  para  des- 
Iruir  la  obra  de  doce  siglos.  Desde  la  destrucción  del 
imperio  romano  hasta  el  siglo  \ix,  la  historia  de  Eu- 
ropa es  la  historia  de  sus  reacciones  políticas  y  socia- 
les. En  los  primeros  tiempos  después  de  la  conquista, 
la  ley  del  individuo  ó  la  independencia  del  hombre 
habia  desterrado  del  mundo  al  poder,  es  decir,  á  la 
ley  <le  la  asociación.  La  ley  tie  la  asociación  se  per- 
sonilic()  en  los  pontífices,  y  cuando  se  sintió  con  fuer- 
zas para  luchar  y  vencer,  sofoco  á  la  ley  del  indivi- 
iluo .absorbió  la  individualidad  humana  y  encadenó 
la  libertad  del  hombre,  ipie  rompiendo  en  silencio 
sus  cadenas  se  levantó  como  un  gigante  ,  y  derrocó  h 
su  antagonista  á  su  vez.  Luís  XIV  habia  dicho:  »Yo 
solo  soy  el  estado..  El  pueblo  dijo: — "La  soberanía 
reside  en  mí."  .\<piel  dicho  célebiv  fué  la  expresión 
del  orgullo:  este  dicho  no  minos  celebre  es  la  expre- 
sión de  la  fuerza  :  la  misión  <lel  siglo  xu  es  pronun- 
ciar una  palabra,  que  no  siendo  la  expresión  de  la 
fuerza  ni  la  expresión  del  orgullo,  sea  la  expresión 
sublime  del  derecho  y  <le  la  justicia  .  único  poder  ab- 
soluto ante  i|uitn  los  pueblos  como  los  reyes.se  deben 
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pnnlfiiur  lla%la  a(|in  U  Imloru  «le  la  Kiiropa  se  difc- 
w  ncu  tlr  la  hUloria  ilrl  Oi  ii-nic }  ilf  lu  lii»li)ria  prut;». 
pon|iir  coiiui  ».i  V 111111%  <-ii  Ij  Umtuiii  aiiliTinr,  t-ii  fl 
Oririilp  1  tu  |jiiniia%e  I.Mjli/anuí  mu  roiiihalir ,  m 
la  ulliiiia  la  l<>  del  iiidiw.lmi.  «ii  l.i  i'rmitr.i  la  l<>  de 
U  avKTiaiiiin  ,  iiiaiulo  »-ii  lu  Kiiio|.a  iiiodi-i  na  corxiv 
Irii  >    «ouiImUii  de  nn  iiiiulo  riuai  iiiwdo  J  HaiiBrii'll- 


lirilo  dont-lio»  ,  míIhIiIi)  v\  t\\\v  irilliiplc  nltlÍK-iriones. 
Am' ,  M'ñorf*,  fl  |>riiici|iio  dr  la  inluTnnia  |>ii|iiilur, 
i|iif  r%  lili  |>rin<'í|>io  aloi),  i-s  i.iiuliiini  un  |)iiiii-i|iifi  ti. 
raiiicii  ;  |Miri|iii-  donde  Ilk  un  %uImIiI>>  i|ii<*  ini  lii-iie 
I  dcn-cliii» ,  \  un  MibciMiio  i|ui'  no  lícnr  iddigai-iuncu, 
lia.v  tiranía. 

r.ll  la  lección  del  iuiille%  lillinio  \ÍlU0M]lleel  lioin- 


In;  iMM-n  %í  iiue>lra   lii%(oi'ia  sediiVreneia  de  la  liixlo-  I  l>r«  en  t-onlai-lii  con    In»  deiiiat  lioiiil)r<-%  liivo   lii  idea 


ri*  orirnlal  >  de  la  lii»loi  la  Kriepa,  »e  |wrece  a  la  ile 
U  rv|>iil>lie.i  i-uninnn  en  la  que  «¡.las  dos  lejesciH-xis- 
Icn  \  coiubalen  laiiibirn. 

Y  sin  eiiilMirgo,  wñore»  .  fiier/a  era  que  la  Kiiri>- 
jiade  niieilmi  dia%  ofrccieía  un  fi-iiunieno  nuevo  en 
el  uiiiiiili)  .  M  el  mundo  no  había  de  <|iudar  cnI»- 
eionarin  e  inmóvil ,  cale  c.speclaculo  le  t>fioce  el  si. 
)Cln  \ix. 

Kn  lUiua  eoexislieron  In  le>  del  individuos  la  lev 
de  la  «viciai  ion  ,  pero  ciH-.xislieron  para  conibalii ,  y 
cumbalirmii  para  perecer  ;  |>on|iie  ionio  diie  en  la 
lecciuii  ai.ieiior.  Mano  pudo  vendar  a  Ion  liibum»., 
Sila  1  loj  p.ili  icios  ;  |H;ni  ni  aquel  pudo  dar  vida  al 
pueblo,  III  ole  fortalecer  al  senado.  I.a  república  era 
un  cadáver. 

Kn  el  siglo  \i\  estas  dos  leyes  cocxi.slen  ;  pero  coe- 
xisten para  lieinianai-sc,  |>.ir  medio  de  las  forinos  va- 
nadas, flexibles  )  fecundas  del  gobierno  representa- 
tivo .  ciiva  misión  es  respetar  la  libertad  biiiiiana,  sin 
que  la  s«)ciedail  vacile  en  mis  cimientos,  y  conservar 
la  sociedad  sin  eiuailenar  al   lionibre. 

.\si  ,  señores,  todo  el  que  proclame  la  sobeiom> 
IHtpnlar,  o  el  derecho  divino  de  los  revés,  proclama 
lina  reacción  .  pniclama  el  principio  de  una  civiliza- 
ción >a  muerta  ,  proclama  un  principio  estéril :  es  re- 
trógrado, porque  retrogradar  es  .  prcxlamar  nii  prin- 
cipio que  yace  entre  las  esco:nbros  <li;  lo  pasado  ,  y 
cuvo  origen  contemporáneo  de  la  tabula  se  pierde  en 
el  seno  del  Oi  ienic  ó  de  la  democinlica  Atenas. 

Todo  el  que  proclama  la  ai  iiioiiia  entre  la  ley  de| 
individuo  y  la  ley  de  la  asociación,  entre  lasocicdad 
V  el  hombre  ,  es  progresista,  pün|uc  progresar  es,  pro- 
clamar un  prin>  ipio  nuevo  en  la  historia,  nuevo  en 
el  mundo  ,  >  que  lleva  ,  señores  ,  el  porvenir  en  su 
seno. 

Aqui  |ioii(liia  vo  termino  á  esta  lección  ,  si  no  hu- 
biera algunos  que  confesando  que  el  pi  iiicipio  de  la 
soberanía  |>opulai  es  una  máquina  ile  guerra ,  no  por 
cío  dejan  de  creer,  cpic  considerado  en  sí  mismo  i\ 
un  principio  verd.idero;  veamos  pues,  antes  de  con- 
cluir, si  la  filosofía  nos  dd  los  misinos  resultados  que 
la  hisloria. 

Ij  sobcrani.i  de  derecho  es  una  é  indivisible;  si  la 
licne  el  hombre  no  la  tiene  Uio»  :  si  se  localiza  en  la 
•ocirdad  ,  no  existe  en  el  cielo.  I.a  soberanía  popular, 
pues,  es  el  alcismo  :  y  cuenta,  señores,  que  si  el  ateís- 
mo puede  introducirse  en  la  lilosofia  sin  trastornar  a| 
mundo,  no  pn.de  introducirá  en  la  sociedad  sin  he- 
rirla de  parali/acioii  y  de  muerte. 

Kl  soberano  esta  en  posesión  de  la  omnipotencia 
social  to<los  los  derechos  son  suyos;  porque  si  liubie- 
ra  un  s4ilo  derecho  qm-  no  estuviera  en  él  ,  no  seria 
omoip<il>nle  ,  y  no  siendo  oiiini|Milinte,  no  seria  so- 
berano por  la  misma  razón  ,  todas  las  obligaciones 
rstan   fiier.1  de  él ;   ponpie  si  el   tuviera   alguna  i>lili- 


de  la  igualdad  .  y  por  consiguiente  la  de  derechos  rr- 
cí procos  y  liinilados:  que  entonces  sintió  la  lu-cesi- 
dad  de  una  regla  que  presidiese  li  su  reciprocidad  y 
á  su  liinilacion  :  esta  regla  es  la  justicia  :  ahora  bien: 
el  principio  di-  la  sober.inia  popular  no  ii'coiioee  iv- 
ciprocidad  en  los  derechus,  ni  liiiiilaeinii  en  las  obli- 
gaciones. I.4I  idea  de  lo  justo  desaparece  de  donde  so- 
lo hay  nn  señor  V  un  esclavo:  de  aquí  resulta  (pie  r| 
principio  de  lu  soberanía  ,  que  es  un  principio  airo, 
y  un  principio  tiiánieo,  es  también  un  principio  íih 
moral,  ponpie  destruye  la  justicia.  V.i  tan  cierto  ipic 
la  justicia  y  la  soberanía  popular  no  pueden  coexis- 
tir en  el  mundo,  <pie  reconociendo  l.i  existencia  de 
la  primera,  ipieda  aniquilada  la  segunda:  porque  si  el 
pueblo  solo  puede  hacer  loque  la  justicia  exige,  el 
pueblo  es  nibdito,  la  justicia  soberana.  Ksla  es  la  ver- 
dad ,  señores,  y  porcpie  esta  es  la  verdad,  la  sobera- 
nía del  pueblo  es  un  absurdo:  prosigamos. 

.\l  arrancar  la  soberanía  del  cielo,  y  al  localizarla 
en  la  tierra  ,  ¿en  qué  parte  del  hnmhre  la  han  loca- 
lizado los  filiiMilos?  La  han  localizado  eii  l.i  voluntad; 
y  localizándola  en  ella  han  sido  consecuentes.  Si  la 
hubieran  localizado  en  la  inteligencia  y  no  en  la  víi- 
liintad.  hubiera  quedado  aniquilada  su  teoría;  por- 
que si  el  dominio  del  iimndo  pertenece  a  la  inteligen- 
cia ,  el  dominio  del  mundo  pertenece  á  Dios,  que  es 
la  inteligencia  misma  :  si  el  dominio  del  mundo  per- 
tenece á  la  inteligencia,  el  doiiiinio  de  la  sociedad 
pertenece  á  los  mas  inteligentes:  si  pertenece  á  los 
mas  inteligentes,  ¿qué  es  la  democracia?  ¿  qué  es  el 
pueblo .'  ¿  dónde  está  su  .soberanía ?  ¿  dónde  está  su  co- 
rona.' .\l  contrario:  si  la  soberanía  reside  en  la  vo- 
luntad. Dios  queda  destronado:  el  hombre  en  cuya 
frente  brilla  el  rayo  del  genio,  es  igual  a  un  ser  cslii- 
pido  é  imbécil ;  porque  si  todas  las  inteligencias  no 
son  iguales,  tiulas  las  voluntades  lo  son.  .Solo  así  es 
posible  la  driiiocracia  :  solo  asi  es  posible  la  soberanía 
del  pueblo  Así  ,  señori-s  .  el  pueblo  para  ceñir  con 
una  diadema  su  frente,  para  hacer  la  voluntad  sobe- 
rana ,  ha  negado  el  poder  de  Dios,  el  poder  de  la  in- 
teligencia, y  el  poder  de  la  justicia. 

Hasta  aipií  ,  he  probado  ipie  el  principio  de  la  so- 
beranía popular  es  absurdo  :  me  resta  probar  que  es 
imposible. 

Si  la  .soberanía  reside  en  la  voluntad  general,  y  la 
voluntad  general  es  la  colección  de  las  voluntades  par- 
ticulares, tollos  los  individuos  de  la  socieilnd  deln-n 
tener  una  parte  activa  en  el  ejercicio  del  poder  sobi*- 
rano  :  si  el  poiler  soberano  no  se  realiza  sino  (>or  iiie- 
ilio  de  las  leyes  ,  Indos  los  individuos  de  la  sociedad 
deben  tener  una  parte  activa  en  la  confección  de  las 
lejes.  Los  ignorantes  tienen  los  mismos  der(»;iios  que 
los  sabios;  porque  tieni'n  una  voluntad  como  ellos: 
las  mujeres  tienen  los  mismos  derechos  qui'  los  hom- 
bres. iKirqiie  tienen  una  voliinlad  como  i-llos:  los  ni- 


gacion  qiio  cumplir,   seria  sijbdito  :   soberano  es    el     nos  tienen   los  misni.is  derechos  ipie  sus  padns,  |Hir- 
.pie  manda,  súbdilo  el  que  obedece;  soberano  el  que  I  que  tienen  una   volunt.id  comoello^:    los  proletarios 
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liiMi'ii  los  I11ÍMI1I)')  (li.Ti'i'lios   (|iii,'    l(i>  poiliMosos  ;  |)0r- j 
ijuc  liciK-ii  una  \(iliiiitn(l  coinr)  i'IUis  :  i-ii  liii  ,  sofiorcí,  | 
los   ilciiiL-ntes  (li'bt'ii   i'(.'('lu[)uir  una  jiaj  U>  cu  la  solte- 
i'ant.i  ,  |)ni'(|iic  al  lu-girlos  el  cielo   la   razón,   no  los 
despojó  de  la  voluiiladi  y   la  voltiiilad  los  liacc  sobe- 
ranos. 

Señores,  sin  duda  retrocedéis  como  di.'l  borde  de 
un  abismo,  delnnle  de  estas  consecuenci:r>;  >  sin  em- 
bargo son  lógicas,  son  necesarias.  La  bv,  6  ha  de  ser 
la  expiesion  de  la  ra/i>n  ,  ó  la  expresión  de  la  volun- 
tad general-  eti  el  primer  caso  dibeti  hacerla  los  mas 
inteligentes,  j'  deben  liueei  la  (.bedeeicndo  á  loque  dic- 
ta la  ra^oii ,  y  á  lo  que  exige  la  justicia;  pero  enton- 
i:es  proclamáis  la  sobei'ania  de  la  inteligencia  :  en  el 
seginido  caso,  si  la  \'-y  lia  de  ser  la  expresión  de  la 
voluntad  general,  ¿con  quv  títulos  rechazareis  á  nin- 
guna voluntad  de  la  confección  de  las  levos?  Kn  el 
mundo  de  las  inteligencias  hay  categorías;  pero  no 
las  hay  en  el  mundo  de  las  voluntades:  una  inteligen- 
cia puede  dilertnciarse  de  olra  inteligencia:  una  vo- 
luntad no  se  diferencia  nunca  de  olra  voluntad  :_\  no 
podéis  admitir  unasy  rechazar  otras,  sin  ser  ilógicos, 
inconsecuentes. 

Admitámoslas,  pues;  todos  los  ciudadanos  eslán 
en  el  foro:  la  votación  suba  verificado  ya  ;  su  Resul- 
tado es  ,  que  por  la  niila<l  ilias  una  de  todas  las  vo- 
luntades ,  ha  sido  aprobada  la  ley  Ahora  bien  ,  según 
la  teoría  de  la  soberanía  popular,  esa  ley  no  liga  si- 
no á  los  que  la  han  volado:  la  voluntad  es  inenage- 
nable,  ()orque  su  enagenacion  seria  un  suicidio:  una 
voluntad  pue  se  comete  á  otra  voluntad  ,  se  enagena, 
y  cnagenándose  se  aniquila.  Para  explicar  la  validez 
de  las  decisiones  de  la  mayoría  es  fuerza  recurrir  á 
la  razón  :  ahora  bien,  si  la  razón  es  bastante  podero- 
sa, si  tiene  títulos  suricientes  paia  dominar  las  volun- 
tades ,  la  razón  es  soberana  ;  pero  ¿qué  es  entonces 
la  soberanía  del  pucbb)  ?  Señores,  un  absui'do,  un 
imposible. 

Reasintiien<Io  ya  todo  lo  dicho,  i'osulta  que  los  he- 
rederos de  San  Pedro  recibieron  como  patrimonio  su- 
yo la  herencia  de  los  Césares  ,  y  representaron  la  ley  ' 
de  la  asociación  que  liabia  desaparecido  del  mundo 
dominado  por  la  independencia  gei'mánica;  que  no  | 
satisfechos  con  construir  la  sociedad  esclavizaron  al 
hombre;  que  á  su  sombra  cieció  la  autoridad  de  los 
reyes,  y  se  proclamó  el  absurdo  principio  del  derecho  ■ 
divino;  que  una  reacción  fué  entonces  necesaria;  que 
esta  n-accion  comienza  en  el  siglo  mv  ,  en  que  .Nico- 
lás Rienzi  proclama  en  Roma  el  tribunado,  lus  pa- 
pas se  retiran  á  Aviñon  ,  los  condoltieros  recorren 
las  ciudades,  el  crimen  se  introduce  en  los  palacios, 
la  inteligencia  comienza  á  emanciparse  de  la  teología, 
y  AN  idef  proclama  el  principio  de  las  reformas  polí- 
ticas y  eclesiásticas;  (|ue  á  mediados  del  siglo  xvii  se 
consumó  la  reacción  contra  la  Iglesia  ,  y  á  fines  de] 
wiii,  la  de  la  soberanía  popidar  contra  el  derecho 
divino.  Viendo  la  razón  en  apoyo  <le  la  autoriilad  de 
la  historia  ,  nos  hemos  creido  autorizados  para  afir- 
mar que  el  dogma  de  la  soberanía  del  pueblo  es  una 
máquinii  de  guerra  (|ue  ha  servido  á  la  humanidad 
para  destruir  la  obra  de  doce  siglos  ,  pero  cpie  con- 
siderado como  principio  social  no  tiene  valor  ninguno, 
porqiu-  lógicamente  es  insostenible  ,  y  prácticamente 
irrealizabh-. 

Dos  banderas  se   han  tremolado,  señores,  desdo 


el  origen  de  las  sociedades  humanas  en  el  horizonte 
de  los  pueblos  '  la  bandera  de  la  soberanía  popular, 
y  la  bandera  del  derecho  divino,  l'n  mar  de  sangre 
las  sepaia  ;  y  ese  mar  de  sangre  atestigua  cual  es  el 
deslino  de  las  sociedades  (|ue  las  adoptan,  cual  es  la 
suerte  de  las  sociedades  que  las  signen.  Una  nueva 
bandera  candida,  resplandeciente,  inmaculada  ha  apa- 
recido en  el  mundo;  sn  lema  es:  'Soberanía  de  la 
iiilfliifcnria,  sobi-ranin  tic  la  jmticia;  -  sigámosla,  se- 
ñores; desde  su  aparición,  ella  sola  es  la  bandera  de 
la  Irberlad,  las  otras  de  la  esclavitud  ;  ella  sola  es  la 
bandera  del  progreso  ,  las  otras  de  las  reacciones:  ella 
sola  es  l.i  bandera  del  porvenir,  las  otras  de  lo  pasado; 
efla  sola  es  la  bandera  de  la  humanidad,  las  otras  de 
los  partidos. 


NADin-CIIAR. 


NvBinCnAB  ,  rey  de  Persia  ,  famoso  al  principio 
como  general  bajo  el  nombre  de  Thanias-Koidvkan, 
nació  en  el  año  11(10  de  la  égira  (  IfiSS  de  J.  C.  ,  en 
una  ciiulad  de  la  tribu  de  Birklon,  cerca  de  Mechehd, 
capilal  del  Corazan  ,  y  se  distinguió  desde  la  eilad  de 
l.ü  años  contra  las  tribus  vecinas,  de  la  suya.  Habia 
ad(|uirido  ya  una  alia  reputación  de  valiente  ,  cuando 
fué-  destronado  el  débil  Chab-lloncein  ,  soberano  de 
la  Persia.  L*i  provincias  del  imperio  cayeron  enton- 
ces en  poder  de  los  rusos  y  de  los  otomanos,  y  Nadir, 
aprovechándose  de  estas  circunslancias,  se  apoderó  de 
lodo  el  Corazan  hasta  las  fronteras  del  Kharizm.  Lla- 
mado después  á  dar  auxilio  á  Chah-Thahmas,  herede- 
ro legítimo  de  la  corona  ,  mostró  á  este  príncipe  mu- 
cha adhesión,  y  le  colocó  en  el  trono;  pero  al  mismo 
tiempo  apoderóse  de  toda  la  autoridad  y  puso  lodo  su 
cuidado  en  gianjearse  el  afecto  de  los  soldados.  No 
bastando  á  su  ambición  el  haber  restituido  á  la  Persia 
sus  antiguos  límites,  marcha  contra  los  turcos  en  1730, 
les  quila  la  mayor  paite  de  sus  conquistas  ,  é  iba  ya 
á  apoderarse  de  la  ciudad  de  Krivan  ,  cuando  la  rebe- 
lión de  los  Abdallises  llamó  su  atención  hacia  el  Co- 
razan. Ti-alando  Chah-Thalimas  de  recobrar'la  autori- 
dad que  le  habia  usurpado  su  general  ,  se  aprovecha 
de  la  ausencia  de  esle  ,  marcha  en  persona  hacia  Kri- 
vad  ,  y  malograda  su  empresa  experimenta  repelidas 
ílerrotas  ,  y  se  ve  en  la  dura  precisión  de  tener  que 
comprar  la  paz  ,  cediendo  al  enemigo  toda  la  orilla 
izquierda  del  Araxe  ,  en  el  año  1732.  Nadir,  oponién- 
dose á  la  ejecución  de  esle  vergonzoso  tratado  ,  hace 
que  sea  destronado  su  soberano  ,  coloca  en  el  trono  a 
un  hijo  de  este  príncipe  ,  que  fué  .Vbbas  III  ,  siendo 
niño  todavía  ,  se  apodera  de  la  regencia  ,  y  \wr  osle 
medio  llega  á  ser  de  hecho  el  verdadero  soberano  de 
la  Persia.  Vencedor  de  lodos  sus  enemigos  y  dueño  de 
la  potestad  suprema,  á  consecuencia  de  la  inuerle  del 
joven  .Vbbas  III  ,  convoca  á  lodos  los  grandes  >  dis- 
tinguidos personajes  de  la  tiionar(|uía  ,  hace  que  le 
proclamen  soberano  bajo  el  nombre  de  Tliabinas- 
Koul\-Khan,y  buscado  luego  nuevos  enemigos  que 
destruir,  se  hace  famoso  por  sus  hazañas  contra  los 
árabes  ,  los  mogoles  y  los  indios  Eclipsó  no  obstante 
el  esplendor  de  sus  glorias  con  su  avaricia  y  sus  veja- 
ciones :  sufrió  reveses,  perdió  sn  ascendiente  sobrv 
aquellos  pueblos  aniquilados,  y  llegando  á  ser  un  ob- 
jeto de  horror  pereció  asesinado  por  algunos  de  su<) 
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gcnirralrM-n  la  noche ilel  19  «Ir  junio  de  1717.  Ali-Kiiu-' 
Iv-Klinn  MI  pariente  y  rapilan  de  piiardias  ,  tomó  el 
liliiln  de  rev  con  el  nombre  de  Abel-Clian. 


IllSI  A— MOSCOU 

■^  »  en  nlro  arlieulo  hemos  (raladn  de  Ins  iiiomsle- 
rio*  ,  edi^leio^  ,  coshinihres  y  |M)hlaeion  de  Moseon: 
hoy  vaino^á  h.ihlar  de  los  espaciosos  salones  <|iie  con- 
tienen ios  lesorus  del  Kivmlin  ,  riqíie/as  y  nionu- 
incnlos  gloriosos  de  Moscovia  ipie  son  dignos  de  una 
alrorion  c»|H'CÍal 

De  cuantos  olijeto»  encierra  el  Kremlin  ,  los  (pie 
contiene  lo  «pie  llaman  el  Tesoro,  son  los  mas  dignos 
fl«*  la  curiosidacl  del  forastero.  Kl  tesoro  del  Krendin, 
conscrta»"'  en  el  nuevo  arsenal  .  etliOeio  ile  moderna 
construcción  ,  ipie  adorna  un  frontón  sostenido  por 
m-igiiilleas  columnas.  Veamos  lo  «pie  eonliem-esa  va- 
ri.ida  colección  \  hablemos  en  primer  lugar  del  trono 
de  Vlailimiro  .Moiiomaeo  ,  trono  muy  notable  por  el 
aennti  cimiento  cpie  recuerda  y  iKir  las  inscri|M-inurs 
ipir  ha»  en  él  grabadas  I^  tradición  riTiere  lo  sigiiieii- 
Ir  •  \  prinrlplos  del  siglo  \U  ,  y  á  ronsreueiiria  ríe 
lina  invasión  de  los  Husos  en  «-I  im|M'rio  griego,  M.jo 
C>>mnriio  envina  Kicw  una  enibjjada  compuesta  de 
|n«  pcrsorages  de  inai  cuenta  de  su  fastuosa  corle,  en- 


caigailos  <le  presentar  regalos  de  consideración  algraii 
principe  Vladiiniro  ;  á  cpiien  á  mas  el  metropolitano 
de  Kfeso  coronó  czar  en  nombre  tiel  Km|H'rador.  El 
trono  «pie  se  ve  en  Moscou,  según  dicen,  es  el  mismo 
en  ípie  se  sentó  Vladimirf)  cuando  fut'  coronado  |Mir 
el  palri.irca  griego.  La  armazón  <le  este  trono  es  de 
luiíili-rn  de  nogal,  y  el  dosel  está  sostenido  por  cuatro 
culiimiiilas.  Kn  el  friso  ipie  une  la  ciipiila  ó  remate  pi- 
ramidal se  leen  las  inscripciones  siguientes  :  ■  I*  Dios, 
t/ii  r  :  vo  le  elegí  czar  .  te  cogí  por  el  brazo  derecho,  y 
lomé  bajo  mi  bondad  :  le  di  pleno  poder  sobre  los 
hombres  por  IihIos  los  di.is  de  tu  vi<la  ,  mientra»  tr 
conduzcas  s«'giin  mis  consejos  y  olires  según  mi  vo 
Imitad.» — ü*  Vo  te  ilaré  un  corazón  puro  y  justo  ,  y 
serás  mas  gran<le  que  cuantos  czares  te  han  precedido 
ó  te  sucederán  .  liaras  reinar  la  justicia  en  la  liirra  . 
preslamb)  oidos  á  los  laiiieiilosy  enjugando  las  lagri- 
mas <li- los  ipie  sufren." —3*  ••  Préstales  tus  i'iiidados  y 
favores  ,  para  cpieyu  nuillipliqíie  los  añot  fie  lii  vida 
y  aleje  de  tí  tus  enemigos:  levantaré  tu  descendencia 
y  fortificaré  tu  iiiijierio.-  — J*  >S<-a  eterno  tii  reinado; 
M-a  yo  til  padre  ,  y  tú  mi  hijo  .  y  entonces  ,  sin  que 
me  lo  pidas  ,  te  colmaré  <le  gloria  y  riquez.as  ,  haré 
I  cpie  se  le  soiiielan  los  paganos-,  pero  si  fueres  injusto, 
1  te  castigaré  y  apartaré  de  tí  todos  mis  benelieios.' 
I  Las  coliiiiiuas  de  este  antiguo  trono  descansan  en 
'  el  asiento  formado  de  ciialm  tablas  en  que  unos  Iwjos 
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rvlifvvs  rf|inuiiicrii  en  nlnutlrnninos  laliatlirinii  i|iii- 
«ti  liallj  ni  l.it  iKirrlJ^  t'Slas  piiriias  i*»táii  »itiiad<i<t 
tlctujii  y  fii  li»  i'irciilo»  f>ciil|)ltl<>«  m-  Icr  lo  »i);iiii'iili-: 
Nf  allí  |J^  (Mii\j%  i|iii-  flf\ar<>ii  <il  |;lorio><i  lidilo  ilu 
«'/4r  Miioiiiiufii  al  fiían  |iriiiri|M-  \  lailíiiiiiu  ,  ili->crn- 
<lii-iitf  tlrl  l>idi.iti>iiliir.i<li>  |iriiici|><-  San  N  ladiiiiiro,  tu 
Irivibiiflo  Micnlrn»  ri-iiió  en  t*l  |;ran  |iriiu-i|iiulu  du 
Kicw  ,  miiiii)  fl  coiiM'j»  (Ir  %ii\  |iriiici|it*!i  >  CA|iilaiif!i, 
>  li-^  ilijii  .  Aiiiii|iii- M>>  «-I  iiiii%  jiivrii  ilf  liis  |it'iii(-i|>fs 
i|iii-  lian  n-iiijiln  rii  l.i  (;ian  l\ii>i.i  ,  t|iir  li.in  llf\,iilo  el 
iTlni»  so^lriiiilii  ■■!  ot.iiul.li  If  ,  no  oUblanlr,  \.i(iiio  rl 
^rjn  |ii'inr¡|ic  Olcj;  iii.Tt-lui  liiicia  (.on>liinlino|)la 
«  Ij  iin|iiiM>  lili  li'iliiilo  |iara  min  i;iii.-i'rfi'oi  ,  vol- 
\ii'ndu  «K■^|llll■^  >aiio  \  salvo. 1  su  |>.ili'ia;  iinsolniN  Inin- 
liifii  ,  |)or  la  gi'.-icia  «le  Dio»  licivilcro-i  de  ntieslros 
■iiili'|>a»ado«  ,  ■koino»  llaiiiado»  ,i  recoger  la  iiii.sina 
liereiu'ia  ;  de  \ovilros  ,  |>ii<->  ,  |innei|)es  ,  botardos  y 
(M|>ilanes,  espero  inavore»  luces,  coM(ioen  \iieslro  va- 
lor de  cnsti.ino>  ,  \  que  el  sanio  noiiihiv  del  Señor  y 
l.i  inil.ii;ri>sa  Trinid.id  (riiin).uMii  por  medio  de  Mies- 
Iro  denuedo  ,  con  la  voliinlud  ile  Pios  t  li.ijo  mis  ór- 
denes I.oí  principes  \  bol ardos  respondieron  :  El  co- 
raron del  c/areslá  en  la  mano  de  Dios,  coinn  dice  la 
Escritura  ;  v  nosotros  ,  est^iinos  bajo  la  voluntad  dv 
nuestro  soberano  después  de  la  de  Dios.  Knlonces  Vla- 
diiniro  ,  reuniendo  ¡i  los  mas  sabios  v  valientes  capi- 
tanes ,  plisólos  al  frente  de  iiiioieros.'is  tropas  v  los  en- 
vió á  Tracia;  eiicoiiu-iKloles  ipie  liieiesen  f;i;in  iiiimeio 
de  prisioneros  ,  v  volviesen  e.ngados  de  riipiezas  v  <le 
i;loria  á  su  |>atria.  A  la  sa/on  rein.iba  en  (lonstanlino- 
pla  un  príncipe  lleno  de  linnnr,  que  liaciendo  );(ierra 
.i  los  IVrsas  \  Latinos  reunió  el  consejo  de  sus  ininis- 
Inis  ,  y  revdvió  i'iiviar  una  embajada  compuesta  del 
metnipolitano  de  Kleso  .  de  los  idiispns  de  .Melito  y  de 
Mililem-  ,  de  los  superiores  de  Antioquia  v  de  Jerusa- 
len  .  >  de  otros  varios  Sfñ(ires ;  y  présenlo  entre  sus 
regalos  INI  crueinjo  lieclio  di'l  mila¡;roso  It-ño  de  la 
Sania  (Iru/  quilo  ile  su  r.ibe/a  la  eomna  de  c/ar,  pii- 
yil.i  en  tinn  bandeja  de  oro  ,  y  mandó  presentarla  á 
Vladiuiiro  .junio  con  una  copa  de  (pie  usara  un  em- 
perador de  lloma:  a  eslo  añadió  una  cadena  y  un  co- 
llar de  caballero  ,  v  finaliiienle  le  hi/o  pres<'ntc  de  .su 
propio  maíllo,  di-  una  cruz  de  oro  arabi};o  y  de  otros 
difeifiites  rej;alos.  Los  emb.ijadores  se  iiiarcliaron  con 
la  orden  de  derir  al  gran  príncipe  :  Uecibe  ,  ó  pi  inci- 
|H'  religioso  y  justo  ,  de  nosutros  estos  dones  iiu|>eria- 
li-^  :  recibe  el  título  de  c/ar,  debido  á  tu  alto  linaji- 
desde  su  adveuinii<-iito  al  trono  pues  queremos  ensol- 
/.irle  al  mavor  grado  de  lionnr  _v  de  gloria  .  v  por  alii 
ileben  enipe/ar  nuestro»  ruegos.  Deseamos  (|ue  la  igle- 
sia del  .S<'ñorse  vea  libre  de  toda  agitación  y  ipic  todus 
lo  Tii-les  go/en  di-  pa/  b.ijo  lii  dominio  imperial  é  In- 
drpriidietilc  aulocrai-ia  .\sí  fué  coronado  c/ar  il  gran 
prinripf  \  ladíiiiiio  Desd>-  entonces  tomo  esle  título  y 
IK-rinanecio  en  pa/  con  el  emperador  de  Grecia  - 

Tales  son  las  inscripciones  tpic  se  leen  en  el  trono 
y  que  lian  dado  iiLirgeii  á  un  sin  niiinem  de  di.scusio- 
ne»  liislórieas.  Varios  escritorrs  rusos  sostienen  ipie 
lodo  eso  fué  invención,  y  que  el  trono  no  fué  lieclio 
liasla  miielio  liem|Mi  después  de  la  muerte  de  iliclio 
inoiiarra  :  con  todo  .  no  (iiu  de  menos  de  reconocerse 
los  vestigios  de  una  llMdi<-ion.  (pie  aunque  amplinead.i. 
sin  ilinJa  es  en  .-I  fondo  verdader.i.  .S(-ase  de  eslo  lo  que 
fuere  ,  no  deja  ríe  ser  este  trono  uno  dt-  los  mas  cu- 
riosas inonunirntos  del  arle  en  lliisin  v  en  la  edad  me- 


dia ,  puesto  <|iic  se  conslriivó  en  Moscou  ,  aunque  tal 
ve/  |)or  artilues  griegos  .Sirven  de  base  á  diebo  lioiio 
cuatro  cabe/as  di-  l.ron  ,\  los  bajos  relieves  represen, 
tnn  :  t"  .\l  molían  a  ruv)  reuniendo  i'l  consi'jo  para  de- 
clarar la  guerra  á  los  Griegos.-  3*  Kl  armamenlo  de 
las  tropas  destinadas  pai-u  esta  guei'i-a. — 3'  La  saliila 
del  ejército. — I*  Kl  ataque  de  Conslanlinopla.  — .>"  Las 
aldeas  griegas  caen  en  |MMler  de  los  Iluso»  -  O*  Uegre- 
.su  de  los  guei  reíos  rusos  cargados  de  rico  bolín. 
-*•  Guerra  entie  (iriegos  y  l'ersas. — H'  Consejo  del 
emperador  Griego  par.i  pedir  lu  paz  á  los  Ilusos  — U" 
r.uili.'ijadores  que  llevan  a  Vladiiiiiro  Monomacu  los 
emblemas  de  la  soberanía.  —  10.  .Su  navegaci<m  de 
(lonstaiitinopla  ú  Kiew.'- II.  Presentación  délos  em- 
bajadores. 12  Coronación  de  Vladimiio  Monomaco 
por  el  Metro|Militano. 

Las  coronas  de  \  ladimiro  tienen  relación  con  el 
mismo  aconteciiiiienlo  d<-  ipie  acabamos  de  baldar  ;  v 
.sobre  ell.is  rl  liistoriador  Karainsine  ilice  lo  que  signe 
'Kl  triunfo  de  las  armas  de  Miuiómacn  granjeóle  lauta 
fama  en  Oriente,  que  según  las  expresiones  de  los  ana- 
listas ,  el  eco  de  su  nombre  llegaba  di-  uno  a  olio  ex- 
tremo del  mundo  y  bacía  temblai-ii  todos  sus  vecinos. 
>  ladimiro  fué  igutilmenle  el  terror  del  imperio  grie- 
go ;  y  ,\lejo  Ciuiineno  le  envió  iTgalos  enlie  los  cuales 
b.iliia  dos  coronas  ipie  se  ponen  los  soberanos  de  Ru- 
sia el  día  di-  su  coronación. 

A  iii.is  del  trono  \  i-oronas  de  Vladimiro  encierra 
el  tesoro  del  Kremlin  otras  mticlias  preciosidades,  en- 
tre las  cuales  son  particularmente  de  notar.  La  corona 
del  reino  de  Ka/aii,  construida  por  el  gusto  oriental  v 
adornada  con  una  inlinidad  de  piedras  preciosas;  la 
corona  de  Aslrakan,  toda  de  oro  y  semblada  de  esme- 
raldas; la  corona  del  c/ar  Pedro,  que  se  distingue  en 
un  enorme  rubí  ;  el  globo  imperial  de  \  lailimiro  Mo- 
nomaco ,  adornado  cnn  figuras  d>>  oro  v  cuajado  de 
pediería  ;  el  ciMro  del  uiisino  soberano  que  le  envió 
junto  con   el  globo  Alejo  (^)iiineno  ,  etc. 

La  sala  en  (pie  est.in  depositados  los  tronos  de  los 
czares  es  niiiv  digna  de  la  atención  del  viajero.  Vesc 
en  ella  un  soberbio  sillón  de  marlil  ,  obra  griega  de  la 
edad  inedia  ,  con  esculturas  ipie  representan  asuntos 
sagrados  y  profanos  ,  con  arabescos  compuestos  de  fi- 
guras de  cuadi  lipedos.  aves  v  peces  Ksle  trono  lo  ofre- 
cieron en  I  173  al  czar  Juan  III  los  eud).ijadores  que 
acompañaron  desde  Uiuiia  liasla  Moscou  á  la  princesT 
.Sofía,  tpie  acababa  de  entregar  su  mano  al  emperador. 
Kra  dicba  princesa  bija  de  Tomas  Poi fM-ogi-neto 
liermano  de  Constantino  PaleíMogo  ipie  murió  al  ver 
caer  su  capital  en  podc^rde  los  Turcos.  Por  medio  de 
su  alianza  cnn  la  liltima  descendiente  de  los  Paleólo- 
gos, consideróse  Juan  III  como  beredeio  de  MI  corona, 
y  después  de  su  nialiininnio  Misliliivo  el  águila  de  dos 
cabezas  al  caballo  ipn'  formaba  las  amias  del  gran 
principado.  Kl  trono  de  los  czares  Juan  y  Pedro  Ale- 
xiewitcb  luc  trabajado  en  llvmburgo  y  heclio  de  plata 
maciza  •  en  su  centro  bay  como  un  tabique  ó  separa- 
ción que  lo  divide  en  dos  partes  iguales  ,  y  forma  los 
asientos  en  (pie  se  colocaban  les  dos  príncipes  en  el 
n-spalilo  bay  una  abertura  cubixrta  ron  un  paño  de 
oro  y  en  ella  se  cree  que  tomaba  asiento  la  princesa 
.Sofía  (lur.iiile  la  minoría  de  los  dos  (¡zares. 

La  corte  de  los  antiguos  monarcas  de  Rusia  era  mas 
brillante  y  faustuosa  de  lo  que  generalmente  se  cree  . 
pues  tomo  de  los  Griegos  el  lujo  (pie  reinaba  en  la  cor- 
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lu  <lc  Disaiicio.  Los  czares  li-nian  un  grandi-  i-scudo  do  .Mokiilelí ,  Urna  de  iiiscripcioiiLs  v  i;fioglíficos.  Ci<-i la 

ai'Mias  >  escuderos  vestidos  cun  mantos  de  raso  Illanco  judía,  llaniada  Sara,   se  \ió  alacada  en  eslc   sitio  de 

(|iie  |>i'ecedian  á  su  amo;  \  en  la  mesa  se  veiaii  brillar  dolores  de  parto,  \  dio  á  luz  nn  liijn,  á  (jiiieii  puso  el 

vasos  de  oro  \  copas  ile  diamantes.  Kl  endiajadorChan-  nond)ie  de  lleher-el-Mokalel),  lomado  del  sitio  en  que 


<;ellor,  (pie  Kduardo  \l  ,  rey  <ic  Inglaterra  ,  envió  á 
Juan  l\',  ipiedi)  nin\  admirado  de  las  ri(pie/.as  (pie  \\ñ 
en  el  palacio  imperial,  pues  fué  convidado  á  nn  han- 
(juelocn  cpie  lodos  los  comensales  ,  (pie  pasaliaii  de 
ciento  ,  eran  servidos  con  vajilla  de  oro. 

La  sala  de  armas  (pie  se  halla  al   extremo  opuesto 


vio  la  primera  luz.  Ksle  niño,  perdiij  su  iiiadii-  siendo 
iin\\  tierno  todavía,  y  lo  recogi»)  una  l'aniilia  nómada 
de  arahes  (pie  le  diíi  el  sobrenomliie  de  Khii-lleher.  \ 
manirestó  el  niño  'as  mejores  disposiciones.  Kducado 
por  sus  padres  adoptivos  en  la  religión  niiisuliiiaiia  ,  a 
los  (piince  años  sahia  \a  de  memoria  lodo  el  alcoian. 


de  la  galería  en  frente  dcllesoro,  contiene  magiiílicos  ■  y  ohservaha   sus  preceptos  con  la  mas  rígida  evacli- 
trofeos  y  armaduras  ,  y   lo  (pie  hace   mas  interesante  |  tiid.  No  ohslanle,  no  ignoraba  <pie  no  le  liahian  ins- 


esla  abundanlísiiiia  colección  cmisisle  en  la  mezcla  de 
las  armas  usadas  antiguamente  entre  los  orientales  con 
las  (pie  inventaron  los  pueblos  de  occidente  :  pues  al 
lado  de  la  cimitarra  turca  y  persa  vesc  el  tambor  cir- 
casiano ,  la  jabalina  india  ,  y  otras  armas  españolas  , 
francesas  ,  inglesas  ,  ilalianas  y  suecas  ;  por  desgracia 
fueron  depuestas  allí  sucesivainenle  ,  sin  (pie  pue- 
da saberse  su  origen  ;  y  además  las  deteriora  la  corro- 
siva temperatura  del  invierno  ,  ya  por  la  humedad  de 
las  paredes  como  por  la  acción  del  frió  sobre  los  me- 
tales. 


SKI'LILCKO  DK  .VARÓN. 

Oespi  ES  de  lialier  atravesado  el  extenso  arenal  de 
(Juadi  .Vraba,  «pie  parece  haber  sido  el  primitivo  le- 
cho del  Jordán  ,  anles  de  la  eiiipcion  volcánica  (pie 
di(i  margen  al  actual  lago  (pie  (ornia  el  ¡Mar  Muerto, 
preséntase  á  la  \isla  un  cuadro  el  mas  magnílico.  Al 
Oriente  vemos  el  Uiiadi  Gehb  ,  valle  (pie  conduce  de 
Gaza  á  Petra;  á  la  i/.(piierda  y  en  medio  de  nn  vqlleci- 
to,  levántase  una  roca  aislada  y  encima  de  esta  un  se- 
pulcro, que  es  el  Aase;  mas  liácia  la  deiecha  se  ven 
grandes  peñas  <pie  presentan  mil  formas  tan  varias 
como  majestuosas,  y  parecen  formar  una  primera  li- 
nea de  fortilicaciones  para  abrigo  de  l'elra.  Kn  liii,  al 
este  de  la  evleiisa  cordillera  de  peñascos  elévase  el 
iMonle  llorsa  á  grande  nlliira  y  óslenla  en  su  cima  nn 
montimeiilo  tumulario.  La  tradición  del  país  pretende 
(pie  es  el  sepulcro  de  Aaron,  hermano  de  Moisés,  que 
según  las  sagradas  Kscrituras  fué  enterrado  en  a(piel 
lugar.  Las  cenizas  del  profeta  Aaron  ,  nombre  que  le 
dan  los  musiiliiianes ,  depositadas  en  este  monte,  y 
también  el  asombroso  aspecto  de  toda  aquella  comar- 
ca ,  han  prestado  maleria  á  los  infinitos  cuentos  y  le- 
yendas que  relieren  los  peregrinos  que  llegan  de  la 
Tierra  Santa.  .Según  dicen,  Aaron  ha  aparecido  varias 
veces  en  la  Arabia  Pétrea  :  se  ha  mostrado  con  todo 
su  poder  á  los  conductores  de  camellos  del  Sinaí;  por 
lo  que  el  nombre  de  Aaron  es  temido  y  venerado  co- 
mo de  un  ley  iiu  isible  de  aquellos  sombríos  valles. 

N'o  reprodiici reinos  todas  esas  fábulas  hijas  de  la 
simplicidad  di-  los  crédulos  pueblos  del  desierto,  li- 
mitándonos sin  embargo  á  referir  una  leyenda  bastan- 
te acreditada  que  no  carece  de  cierto  interés. 

Ya  hettios  hablado  en  el  artículo  del  lomo  II  rela- 
tivo al  iiionle  Sinaí  del  famoso  convento  de  Sania  Ca- 


Iriiido  en  la  religión  de  sus  padres,  como  lampocn 
que  descendia  de  Isaac  y  no  d.-  Ismael;  idea  ipu-  lle- 
naba su  alma  de  amargura.  ¿  Pero  cc'tmo  pudiera 
procurarse  el  libro  de  su  verdadera  ley  ,  vit'udose 
muy  lejos  de  las  ciudades  en  i|uc  pudiera  hallar  algu- 
no de  sus  instruidos  padres.'  A  mas  no  entendía  la 
lengua  de  David  y  Salomón '.¿  cómo  entender  las  sa- 
bias palabras  con  (pie  por  su  boca  hablo  Dios  á  los 
hombres?  Kn  aquel  mismo  tiempo  sus  padres  fueron 
á  levantar  sus  tiendas  al  pie  del  monte  en  cuya  cima 
se  encuentra  el  sepulcro  de  Aaron  '  Hijo  mió,  dijo 
Alimed  á  Kbn-Ileber  (.Vhmed  era  el  gefe  de  la  fami- 
lia) ves  en  la  cima  de  estas  alias  peñas.''  pues  allí  está 
enterrado  lui  gran  profela  venerado  así  de  Ismael  co- 
mo de  Israel;  es  el  sepulcro  de  .Aaron,  liermano  de 
,Mois<-s  que  dié)  la  ley  á  tus  padres  ■•  .\aron!  .\aronI 
exclamo  el  hijo  de  Sara,  quien  en  el  fondo  de  su  cora- 
zón se  decia  :  '  Dios  no  permitió  (jiie  yo  conociese  las 
ordenes  que  dioá  su  pueblo,  y  con  ello  me  hizo  in- 
digno de  visitar  ese  sepulcro."  .\  pesar  de  tales  refle- 
xiones el  jéiven  no  pudo  resistir  al  deseo  de  ir  a  ado- 
rar las  cenizas  de  uno  de  sus  mas  ilustres  abuelos  ,  y 
saliendo  de  noche  de  la  tienda  de  .Ahmed,  subió  á  la 
cumbre  del  monte  :  apenas  llegíi  á  ella  (píese  vio  so- 
brecogido de  nn  entusiasmo  imposible  de  describir: 
lodo  cambio  á  sus  ojos:  el  cielo  y  la  bóveda  en  (|ue 
hacia  poco  brilkhan  algunas  esparcidas  eslrellas  se 
iliiiiiiiio  de  repeiile  con  un  brillo  ipie  la  vista  apenas  po. 
dia  soportar  :  el  jéiven  vio  id  valle  á  sus  pies,  lleno  de 
una  inmensa  miichedumbre  (|ne  le  gritaba  llamándi^- 
le  liei'iiian».  l-'nlonces  Kbii  lleber  se  postré)  con  el 
rostro  contra  el  suelo,  y  le  aparéele)  nn  hombre,  ves- 
tido con  hábitos  pontificales  el  cual  le  dijo  en  una 
lengua  diversa  de  la  del  desierto,  y  que  se  admiró  de 
entender  :  «Yo  soy  Kleazar  :  aquí  se  halla  enterrado 
mi  padre  .\aron,  que  ha  reconocido  en  tu  frente  I, i 
señal  de  la  sangre  del  cordero  pascual  y  le  ha  llama- 
do cerca  de  sí.»  Knlonces  Ebn  lleber,  se  levanté)  v 
halló  á  sus  pies  el  libro  de  la  lev  (pie  abrió  y  entendió 
perfectamente,  aunque  jamás  habia  visto  los  caracte- 
res en  que  estaba  escrito  Bajó  del  niontellor,  y  en- 
contré) allí  á  su  familia  sumergida  aun  en  el  sueño. 
De.sde  entonces  abandonó  las  tiendas  de  Abmed  y  fué 
á  establecerse  cerca  de  Dama.sco,  lomó  iinaes|>o.sa  de 
su  misma  nación  y  fué  padre  de  una  numerosa  poste- 
ridail  (pie  aun  existe  sin  haber  nunca  olv  idado  la  prae- 
liía  de  las  virtudes  ,  cuyo  ejemplo  les  dio  su  antepa- 
sado. 

Pero  séase  loque  fuere  de  semejaules  tradiciones' 
ninguna  prueba  hisloiica  confirma  (pie  aquel  moiiii 


latina  ,  edificado  en  el  tiempo  de  Jiistiiiianoen  diel 

monte,  en  cuyo  convenio  entran  los  viajeros  dentro  I  nieulo  tumulario  sea  el  sepulcro  de  Aaron.  Kn  aquella 

de  unos  cestos  :  pues  cerca  de  allí  en  el  camino  (pie  comarca   abundan  muchísimo  los  monumentos  de  la 

lleva  á  Suez  hay  una  gran  roca  que  llaman  Djebel  el  misma  especie  cnlre  los  cuales  citaremos  el  famoso 
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Kha»h(:  Pharaon  ,  ó  Te»oro  tie  Faraón,  >  ol  M'piilcro 
i-nliisal  di"  el  Dtrir,  ciiva  desconocida  historia  cslu  lli- 
iin  de  rábulas. 


SVriR.V  COMUA  LOS  IIOMBIIKS, 

t.\  i)tn;\sA  ni   i  »>  mijiiii.s 

l'iii  D.   Mtinuel  fíutan  </<•  /m  Hvirerus. 

Kj  Ijunrar  a  l.«a  oiiijrm 
Deuda  a  que  iibli^adux  nar 
TitJiít  lti«  lionibrí  ft  ilc  hii-E 
l.urc  bi  Vitít. 

Mitad  preciosa  drl  linaje  hiiiiiaiio, 
rriile  niiijor  vsclavi/adn  al  Imnihir, 
tjiic  tu  PMriido  nació  ,  no  lii  tirano  ; 

Vo  a  defender  til  mancill.ido  nonibie  , 
Dulce  á  mi  cora/on  ,  acula/  me  arrojo  , 
Rien  qtip  mi  siAo  indómito  se  asonilire. 

Tal  ve/  me  atrnii;n  so  ti'iiiihle  enojo  ; 
(Jih-  en  tu  ilefeiisa  ronilialir  no  piiejlo 
Sin  cubrirá  los  llMmbre^de  somojo. 

¡Oh!  «i  mi  bella  con  ücmblanle  ledo 
Reconoce  mi  amor  en  mi  |)oema  , 
^i  a  todo  un  batallón  Ir  tentón  miedo. 

Ma<i  ¡ay  de  mi  si  un  critico  poslema 
(ion  indigesta  pluma  envenenada 
A  mis  vei'sos  riilinína  su  anatema!... — 

¡  l'ii-dad  ,  piedad'  Sumisa  ,  acobardada  , 
¿Qué  mas  quieres  de  mC  pues  no  le  ofende  , 
(iraria  pide  esta  sátira  cuitada 

Tal  VM  en  vano  deleitar  pretende 
No  im|>orla  ;  s¿  indulgente  ,  que  harta  peno 


Tendrá  su  pobre  autor  si  no  la  vende.  - 

La  mujer  ha  nacido  didce  _v  buena  , 
A  recreai'  ,  á  end)ellecer  la  vida 
Como  al  campo  la  candida  a/uceua. 

Si  á  los  deberes  falla  inadvertida 
De  cariñosa  luadi-e  y  bel  consorte  , 
Si  el  \ir¡;iueo  pudor  acaso  olvida  , 

¡Hombre  severo!  si  perdido  el  norte 
A  alguna  ves  (|ue  misera  naufraga 
En  el  mar  borrascoso  de  la  corte, 

Tina  es  la  culpa.  Si  el  poder  embriaga 
De  orgidlo  tus  sentidos  ,  al  o|>ivso 
También  sus  grillos  (juebranlar  halaga. 

Hasta  el  insano  tigre  allá  en  lo  espeso 
Del  arduo  monte  ,  _v  la  fi-roz  pantera 
De  lu  barbarie  culp.in  e'.  exceso  ; 

Que  si  ceban  la  gana  carnicera 
Kn  la  sangre  del  tímido  cervato  , 
Dulces  snn  á  la  dulce  compañera. 

¿Masqué  admirar  de  ti  cuando  inseiisaln 
A  la  mujer  inerme  tiranizas  , 
Si  ni  al  hombre  perdonas,  hombre  ingrato? 

De  tu  nombre  el  escándalo  eteriií/as  , 
No  la  gloiia  ,  matando,  deslruvendo. 
Jamás  harto  desangre  y  «le  ceiii/as 

Y  es  suave  á  tus  nrej.is  el  estruendo 
Del  inlernal  cañun  ,  que  el  muro  atierra  , 
Y  de  la  al/ada  bomba  el  silbo  horrendo. 

Si  una  ve/,  la  niiibicion  lu  pecho  euri«'rra, 
Kn  saña  vences  al  caiulal  tórrenle 
Que  el  nolo  aiTr>|a  de  la  adusta  sierra  - 

¿M.1S  dondi-  voy  '  Del  dios  armipotente 
Narrar  no  es  mió  il  carro  sangoinoso  ; 
M  Taba  bufona  lo  consiente. 

As(  ,  bien  que  de  colera  reboso  , 
"tombaliré  del  hombix:  la  injusticia 
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Kii  tono  iiiL-iios  grave  y  niiipiiluso. — 

¡U  tú  ,  quu  tanto  ciilp.-is  I»  malicia 
De  tu  |)ol)r<;  iniij'-r!  ¿por(|iii!  priinero 
No  culpas,  di  ,  In  sórtlida  avaiicia?  ,í  A//ry>  <  .>.; 

Si  laiilo  la  csculinias  ul  puchero  , 

Y  ronicr  es  forzoso  ,  ¿como  ipiiei'es 
(Jiie  leniza  amor  ni  á  li  ,  ni  ;i  In  dinero? 

¡(jdé  libios  son  de  Venus  los  placeres  , 
Dijo  ullá  éti  dio  lfiii¡ií>rc  un  poeta  , 
Sin  dulce  Baco.v  irgalada  Ceres!  — 

Til  ,  ipie  apuras  en  vicios  la  gaveta  , 
Mni'ido  (le  iimi  hermosa  ,  ('porqué  exiges 
(Jue  penilenle  viví  y  recoleta  ? 

Sin  (i'^iir  la  reprendes  ,  y  le  alliges 
l'or(|U('  haila  y  se  alegra  ;  pero  en  lanlii 
'\\\  pei'vei'sa  conduela  no  corriges.— 

¿Y  qué  diré  detí  ,  necio  Orisanto  , 
Que  con  sesenta  eneros  ¡i  la  cola 
Humillas  tu  cerviz  al  >ugo  sanio? 

¡Y  contpiién!  Cun  Leonor,  tpu*  campa  sola 
Kn  gracias  ,  en  frescui'a  y  lo/anía  , 

Y  á  quien  tanto  galán  su  pecho  inmola. 
¿Cuándo  han  vivido  en  plácida  armonía 

Kl  suave  nardo  con  el  rudo  «'spiíio  , 
Kl  alha  alegi'e  con  la  noche  l'i'ia? 

¿Y'  no  ha  de  i'enegar  de  su  deslino 
Si  i'ecnerda  que  es  joven  ,  que  es  amable  , 

Y  encuailernada  vive  en  pergamino? 
Compara  tu  braguero  miserable, 

Y'  tu  rugosa  IVente  ilimilada  , 

Y  el  asma  (pie  le  allige  perdurable  , 
Con  aquella  cininra  delicada  , 

.Acpiellas  fcu'mas  de  beldad  modelo  , 
Aquella  le/,  bi'illanle  y  soniosada  ; 

Y'  luego  ,  si  le  atreves  ,  clama  al  cielo  , 
Y' acúsala  de  infiel  y  de  perjura 
Si  sucumbe  al  amor  tie  algún  mozuelo. — 

«¿Era  menos  inl'ausla  mi  ligura 
Cuando  me  unió  ,  dirás,  el  sacro  nudo 
A  su  liviana  y  perlida  hermosura?—" 

¿Y  no  conq)i\isle  escudo  sobre  escudo  , 
Itespoiulo  to  ,  la  ini<Mia  tiranía 
De  su  padre  avariento  y  teslaruílo? 

¿Ñola  roi)ó  lu  barbara  pcufía 
Al  dulce  amigo  de  su  inlaneia  tierna 
Con  quien  dichosa  y  casia  vivirla  ? 

O  darse  á  li  ,  ó  clausura  sempiterna  : 
¿Qué  otro  medio  restaba  á  la  infelice 
Para  apl.u-ar  la  colera  palcrna? 

¡Llama  sin  tn-gua  en  el  abismo  atice 
El  lélrico  Pluton  al  (pie  de  un  hijo 
La  inclinación  honesta  conlradice! 

¡Lleve  el  diablo  al  decrépito  canijo 
Que  no  espeía  su  término  cercano 
Tranquilo  y  sin  bodorrio  en  su  cortijo!  — 

Y'  tú  ,  ¡trillo  ilnii  l)rif;o  ,  casquivano  , 
Que  por  salir  de  Irampas  y  pid>re?:a 
Vendisle  á  doña  Crispóla  tu  mano; 

SI  porque  el  hado  l<'  negó  belleza 
La  desprecias  ingrato  ,  ¿como  extrañas 
De  su  gruñir  eterno  la  riide/a? 

¿Se  enciietilrau  cada  dia  esas  cucañas? 
¿No  debes  nada  á  lu  mujer,  que  entero 
To  consagias  sin  rii-nda  á  las  extrañas.' — 

.\u  .vf  compra  c/  amor  con  el  ifi/icro. 


¿J'orrjiír  viilazíinc  li  mi}  —  \  Linda  salida  ! 
¿Te  explicabas  asi  cuando  soltero.' 

¿Y  aijiiellode  mi  amor  ,  mi  birn  ,  mi  \iila : 
¿Qiii;  se  hicieron  los  dulces  madrigales 
Dó  lu  pasir)!)  |)intabas  desmedida? — 

•  llojos  tus  labios  son  como  corales  : 
Nieve  lu  seno  ,  <|iie  (hipido  precia 
Ma.s  (pie  en  Chipre  su  cuna  de  rosales. 

"Ni  Cleopaira  famosa  ,  ni  Lucrecia 
Te  Igualan  en  beldad  ,  ni  la  Iraidnra 
Que  laníos  lloros  arranciiá  la  Crecía. >• 

.Asi  hablaba  tu  boca  engañadora. — 
¿I*or(|ué  es  hoy  á  tus  ojos  una  arpia 
La  que  anles  fué  sirena  encunladora? 

«Que  pague  su  orgiillosa  tiuileria. 
¿Por(|u<'  no  consullaba  algún  espejo, 
Y'  hubiera  visto  en  él  (pie  yo  iiienlia? 

'.K  un  hombre  de  mi  garbo  y  mi  gracejo 
Harto  cuesta  el  llamarse  su  marido, 
Sin  hacer  el  papel  de  su  cortejo.  — .. 

Y'  acaso  ,  dime  ,  ¿la  primera  ha  sido 
Que  hermosa  se  ha  jii/gado  ,  <>  menos  fea 
.V  fuerza  de  adularla  un  lemenlido? 

¿Es  por  ventura  extraño  que  se  crea  , 
Y'  masen  la  mujer  débil  ,  sencilla  , 
Lo  que  el  orgullo  humano  lisonjea? 

¡Y'  cuántas  veces  el  amor  humilla 
A  una  fea  dichosa  el  Caiiimedes 
.Vdmiracion  y  hechizo  de  la  villa  ! 

¿Ni  aun  el  consuelo  nimio  la  concedes 
De  haber  creído  conipiislar  lu  pecho  , 
Sino  con  su  beldad  ,  con  sus  mercedes? 

¿Tan  mal  fundado  juzgas  el  derecho 
De  una  rica  al  amor  de  un  pelagatos 
Que  no  tiene  ni  viña  ni  barbecho? 

Recuerda  cuando  andabas  sin  zapatos  , 
Y'  si  un  Creso  la  sopa  le  ofrecía 
Te  tragabas  hambrienlo  basta  los  píalos. 

/  \o  ve  /mbirrn  cn\iiilo'. — ¿Y'  (pié  seria  , 
Qut-  seria  de  tí  ,  que  tal  proderes  , 
Si  pudlendo  ser  madre  aun  fuera  lia  ? 

¡  .\h!  Bien  pudo  nadar  en  los  placeres 
_Sln  gemir  en  amargo  cautiverio. 
Mas  ¡ó  suerte  cruel  de  las  mujeres! 

Si  del  amor  cedéis  al  dulce  imperio, 
Solo  el  placer  el  hombre  se  reserva  ; 
Vuestro  es  el  deshonor  y  el  vituperio. 

Pasa  por  gracia  en  la  viril  caterva 
Lo  ¡pie  castiga  cual  atroz  delilo 
En  la  mujer,  su  infortunada  sicrva. 

No  liay  un  freno  que  dome  su  apetito  : 
Que  mas  aplauden  al  (pie  mas  codicia 
El  lupanar,  la  crápula  ,  el  garito. 

Y' en  tanto  ¡cuál  le  oprime  su  injusticia  , 
Triste  mujer  !  Feroz  si  te  condena  , 
Cocodrilo  falaz  si  te  acaricia. 

¿Es  mucho  ,  pues  ,  si  de  natura  suena 
Dentro  en  su  pecho  la  incesante  aldaba  , 
Que  anhele  una  infeliz  nupcial  cadena  ? 
•  ¡Y'  (pié  mujer  de  resislir.se  alaba 
Al  soberano  amor?  Su  arpón  maldito 
A  la  hermosa  ,  á  la  fea  ,  á  todas  clava. 

Y  hoy  (pie  domina  el  interés  precito, 
¿No  ha  de  esperar  que  el  oro  la  haga  bella 
.Viuupicsca  una  furia  del  Cocilo  ? 
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,|)e  rabia  no  itrdor.i  romo  ccnlclln 
Si  rMll•^|)^■(<iillln  ili-l  iiiaritio  íiiJiinIo 
Qilr  Mi\  tlrn'fho^  vicrovinlos  liiiclla  ' 

i>o  li.i  «le  loiinlf  en  M-ni|>iliTno  Mi>lo 
KNpiaiiilo  ni  |KTjiirii  (li.i  v  itoclic? 
,>o  lia  (li-  nraAiirle  »•!  rnlrtt-rjo  adiitkln? 

¡No  ,  «Ule  viTá  traiii|ii.la  (|ilr  ilcrmclic 
Su  harirnilii  ni  un  Iturilrl  ,  >  li  una  |iii  ujn 
(JuiTr.i  ri'dcr  fl  liiTi-ilailo  rorlic! 

¡\  lu  la  llaula^  ll<^l<•ll^Malla  >  Imija 
ronjuí- (liarla  ,  \  W  oliinli' >  tli-M-spiTa ! 
Ilai-i-  l)i«n  rn  charlar  ,  <|uc  no  fs  cartuja. 

I'iirgiii-  MIS  culpa.s  ,  sufra  una  Mcyucra 
Kl  que  sufrir  no  |iuc<le  una  í^onsorlc  •, 
\'  frilo  viva  ,  v  cxrcrailo  niuorn. — 

,•  Mas  cuál  infanif  v  cínica  colioric 
\  mis  ojos  pnrccf?... —  ¡Ali>il  canalla, 
Kscánclalo  _v  escoria  «Ir  la  corle  ! 

Ahora  si  «|UfN.illar  (|uicro  la  valia; 
Ahora  como  la  pólvora  Ironaiilu 
Mi  cáustico  fun»rartlc  y  istalia. 

¡Quien  pucíle  ver  sin  colera  á  un  limante  , 
A  su  triste  mitad  poner  en  venta  , 
Del  conumal  pudor  vil  traficante! 

"Resisla  la  mujer  tamaña  afrenta.''  — 
¿Cúnio  piMlrá  si  su  holga/an  marido 
La  ha<  <•  vivir  deses|>erada  ,  hambrienta? 

Si  en  tanto  algún  ricaí  lio  corrompido 
Con  larga  mano  á  su  hermosura  brinda 
Ya  el  collar  ,  ya  el  magni(ico  vesliílo  ; 

Menos  heroica  ipie  graciosa  y  linda  , 
¿Es  muiho  «pie  por  hambre  ó  por  despecho 
Al  prodigo  magnate  al  lin  se  rinda  ? 

Asi  el  macizo  artesoiiado  techo 
Que  una  gotera  mina  sin  reposo 
Al  fin  viene  á  caer  rolo  >  deshecho. 

Asi  en  el  alto  cerro  pedernoso 
l'n  año  y  oiro  la  robusta  encina 
Al  huracán  resiste  proceloso  ; 

Y  al  (in  la  cojia  vacilante  inclina  , 
Cruje  el  tronco  tena/  ,  y  al  valle  umbrío 
Baja  rodando  en  estruendosa  ruina. 

Así  al  oso  feroz  del  Alpe  frió 
A  fiier/a  de  li  iiiibre  ,  y  palos  .  y  cadena 
Hace  bailar  el  hombre  á  su  albedrío. 

Asi  á  dormir  con  ruda  cantilena 
La  serosa  uodri/a  «le  Vi/.eaya 
Los  infantiles  parpados  condena  ; 

Y  tanto  boga  sin  hallar  la  playa 
Kl  disvalido  párvulo  en  su  cuna  , 

Que  al  fin  iliieruie  sin  sueño  ,  ó  se  desmaya. 

¡Ay!  Kn  tanto  «pie  halaga  la  fortuna 
A  un  gandul  sin  vergueu/a  .  torpe  ,  idiota  , 
Gime  el  talento  ,  y  el  hr.nor  ayuna. 

El  hombre  con  descaro  y  osadía 
Ueclara  mis  amore»  ,  pobre  y  feo  , 
\  la  hermosa  de  e\celsa  gerarcpiía. 

No  es  dique  l.i  opinión  á  su  deseo; 
Y  de  una  en  otra  hasta  encontrar  |>o5ada 
Convierte  el  trashumante  galanteo. 

>las  en  lodo  la  hembra  infortunada  , 
Contra  su  p.clio  ,  para  amar  nacido  , 
>»ce  á  perpetua  lucha  destinada. 

Legislailor  el  hombre  eni|>«:dernido 


.\i  aun  el  consuelo  ;av  misera'  le  deja 
De  elegir  un  tirano  en  un  marido. 

Asi  con  el  cetrino  la  bermeja  , 
I^  niña  con  el  trémulo  caduco  . 
1.a  aguda  con  el  fntunse  empareja. 

¡Persiga  Capricornio  al  mameluco 
Que  sin  pasiones  vegetar  te  ordena 
Cual  si  liiei-asib-  niarmol  ,  o  deeslmol  — 

"llieii  :  resignada  estoy  ,  dice  Filena. 
\adel  sexo  opresor  la  ley  recibo; 
Yu  el  pudor  mis  pasiones  encadena. 

".Mas  valga  ile  mi  rostro  el  alraclivn  , 
Valga  á  adipiiririne  racional  es|H»n 
Kl  laudable  recalo  cnn  (pie  vivo.  —  •• 

jlinilil  esperanza!  Licencioso 
Prefiere  el  hombre  al  plácido  himeneo 
Celibato  infeciiiKlo  y  vergonzoso. 

(irii'go  .  romano  .  egipcio,  persa,  hebreo; 
Todos  honiabaii  ,  cuando  Dios  «pieria  , 
Kl  sanio  nudo  «pie  ultrajado  ven. 

Si  alguno  con  culpable  antipatía 
Osaba  desdeñarle  .  era  maldito  , 
Y  en  el  desprecio  y  el  baUlon  vivia. 

Mas  hoy  se  tiene  á  gala  el  sambenito. — 
"¿Casarme!'-  dice  Kraslo  ,  ..ni  por  pií-nso 
No  caiga  yo  jaii:ás  en  el  garlilo. 

"Otro  al  ara  nupcial  lleve  su  incienso. 
Libre  «piiero  vivir,  independiente  ; 
Libre  gastar  mi  palrimonio  inmenso. 

".No  sea  yo  ludibrio  de  la  gente. 
No  sufra  yo  mujer  aiilojadi/a  , 
Cuñado  hamliron  y  suegra  imperlinente. 

"¿.'V  ipil'  osado  moiial  no  atemoriza 
La  s«)specliiisa  prole  venidera  , 
El  comadrón  ,  el  ayo  ,  la  nodriza?... 

"  ¡Qu('  horror!  ¿  Ya  «piien  se  casa?  l'n  «-alaveía, 
O  el  palurdo  ,  si  amaga  alguna  ipiinta 
Que  en  morrión  le  transforme  la  montera — > 

.Santo  himeneo  ,  quien  así  te  pinta  . 
Quien  le  dentiesla  así  no  liene  un  alma  , 
O  mas  negra  la  tiene  «pie  mi  tinta. 

Y  cuando  veo  su  iiisnlcnlc  palma 
HIandir  al  vicio  ,  ¿enhenare  mi  furia? 
¿Ven-  su  impunidad  en  torjie  calma? 

¿Hasta  ciiamlo  ¡«i  virtud!  cual  hija  espuria 
Te  abnegará  el  ib'-ro  «■orroiiipido 
Del  Lela  al  Duero  ,  d«-sde  el  .Miño  al  Tiiria? 
¿Nada  debes  al  suelo  en  que  has  nacido  ; 
Nada  á  tí  mismo  por  ventura  «lehes  , 
Tii  que  el  nombre  escarneces  de  marido? 

Ilniíibre  ipie  ni  eseiuliar  no  te  conmueves 
De  la  natura  el  imperioso  acento  , 
¡Feliz  te  llamas  y  a  vivir  te  atreves! 
No  mas  hinchado  procer  opulento 
Compra  el  amor  sincero  ,  don  divino  , 
Que  el  piloto  en  el  mar  prospero  viento. 

Basta  a  aU'anzar  el  oro  alto  deslino  , 
Basta  a  Ingr.ir  efímeros  placeres  , 
Basta  a  mulir  el  luiiro  diamantino  ; 

Mas  SI  algiiii  corazón  rendir  «pusieres  , 
Te  ha  de  costar  el  tuyo  ;  á  menos  precio  , 
Te  afanaras  en  balde  ,  no  le  adquieres. 

¡  Ay  miserable  ,  miserable  y  necio! 
Kl  «¡lie  compra  lisonjas  con  el  oro 
Compra  á  la  par  su  ruina  y  su  desprecio. 
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Vendrá  la  senccliid  ,  y  aiiiarK"  lloro 
Tt!  lia  til-  liañar  el  hinjíniílo  sniiblanli-  , 
Si  liov  lal  vf/.  le  ciiibi-lk-ce  tu  li'soro. 

>'()  habrá  una  liíi-dra  cariñosa  ,  aiiianlc  , 
Que  en  abrigar  se  ¡íoce  al  Iroiico  ji-rto 
Lo/auo  en  olro  tiempo  y  arrogante. 

Muerlo  á  tí  misino  ,  á  los  placei'es  muerto  , 
Kl  nuindo  ,  (|ue  liov  no  basta  á  tus  antojos  , 
¿Quésrrá  para  ti?  Mudo  desierto. 

¿A  quién  entonces  voKerás  los  ojos? 
¿Quién  cubrirá  de  rozagantes  llores 
De  lii  vejez  los  áridos  abi'ojos? 

¿Quién  vendrá  á  consolai'te  en  tus  dolores? 
¿Quién  besará  tu  mano  ,  dulcir  fruto  , 
Dulce  acuerdo  de  plácidos  amores? 

V  cuando  pagiu-s  el  fatal  tributo, 
¿Quién  cerraiá  tus  párpados  gimiendo? 
¿Quién  vestirá  por  tí  IVinebie  luto? 

Así  rasgada  con  boriible  estruendo 
Pasa  fugaz  la  nube  veranií'ga 
Kntre  granizo  y  rayos  descendiendo  ; 

Y  ni  una  planta  geneíosa  riega; 
Que  al  caer  se  disipa  ,  no  dejando 
Vestigio  de  su  tránsito  en  la  \ega. — 

¡Mas  cómo  ciega  al  lionibre  el  vicio  infando! 
¡Cuántos  van  á  arrastrar  mayor  cadena 
La  conyugal  cadena  desdeñando! 

Arruina  á  Dámis  la  sagaz  Climena  , 
Insigne  meretriz  ;  y  Damis  liero 
Desprecia  á  Silvia  de  virtudes  llena. 

?io  quiere  que  al  ulor  de  su  dinerof 
Algún  pariente  acuda  :  y  el  jiazguato 
Pariente  viene  á  ser  del  pueblo  entero. 

Mucho  cacarear  su  celibato  ; 
Y  obedece  la  ley  de  una  buscona 
Que  ayer  fué  propiedad  de  un  maragato. 

Su  corazón  le  olVece  la  bribona  ; 
¿Pero(|ué  corazón  ni  que  embeleco 
Si  ni  aun  manda  absoluto  en  la  persona? 

Mírale  al  tonto  pasear  tan  hueco 
Kn  soberbio  laudó  con  su  manceba  , 
Que  le  burla  después  como  á  un  muñeco. 

¡Mira  cual  le  engatusa  la  bija  de  Kva  , 
^  cuan  cara  le  vende  su  aniquistu  ! 
¡Pobi-e  caudal!  Kl  diablo  se  le  lleva. 

"¿Qué  marinero  con  audacia  loca 
Cuando  le  brinda  la  amigable  arena 
.Se  va  á  eslrellai'  en  la  erizada  roca? 

"¿Quién  si  la  rubia  miel  puede  sin  pena 
Gustar  en  lihi-eniesa,  quién  la  busca 
V  expensas  de  algún  ojo  en  la  colmena? — 

..  ¡\ale  mordaz!  ¿Qué  veitigo  te  otusca? 
Contra  tu  mismo  sevo  ¿t|uiéu  te  mueve 
A  escribir  una  sátira  tan  brusca? 

"Eso  faltaba  á  la  mujer  aleve 
Para  colmar  su  orgullo.  ¡.\h!  quien  la  apoya 
Caiga  en  sus  lazos  ,  sus  engaños  pruebe. 

"Acuérdate  de  Klena.  |  T.inda  jova  I 
Ella  fué  de  su  patria  honor  y  estrago  ; 
Klla  ardió  los  alcázares  de  Trina. 

Fíale  ,  necio  ,  de  amoioso  halago  ; 
Patrocina  y  elogia  á  las  mujeres: 
l'emprano  ó  tarde  le  darán  el  pago. 

«Dones  lleva  á  la  diosa  de  Ciléres  • 


Leda  con  una  mano  los  recibe, 

Y  con  otra  envenena  tus  placeres. 

"  ¡  Dichoso  quien  á  tiempo  se  apeicibe 
Contra  el  sexo  falaz,  y  mas  ilichoso 
Quien  sin  amor  y  sin  mujeres  vive!- 

¿Has  dicho? — Óyeme  ahora  ,  (jue  celoso 
.\  mi  defensa  vuelvo  y  á  mi  ataque  ' 
Homenaje  debido  al  se\o  bermriso. 

Quizá  va  el  triunfo  cantaras  miiv  jaipie; 
Mas  basta  á  evaporar  tu  vanagloria  , 
>o  digo  yo  ,  cual(|uiera  baduln(|ue. 

¿Qué  vale  recordar  la  añeja  historia 
De  la  hermosa  Tindárida  funesta? 
Solo  priivbas  con  esto  tu  memoria. 

Citar  mujeres  mil  poco  me  cuesta 
De  castidad  y  de  valor  modelo  ; 
Mas  no  es  del  caso  erudición  molesta. 

Ni  cubre  mi  razón  tan  denso  velo 
Que  á  todas  las  disculpe.  .\  bueti  seguro. 
Muchas  son  el  opiobio  de  su  suelo. 

.Mas  para  alguna  qtie  rompiendo  el  muro 
De  la  austera  (q)inion  al  torpe  crimen 
Guiai'  se  deje  por  conato  impuro  , 

¡Cuántas  el  hambre  déspota  redimen 
Con  su  indefenso  honor!  ¡Cuántas,  ayl  cuántas 
De  artera  seducción  \  írlimas  gimen  ! 

Censor  injusto  que  de  ver  te  esj)aut.is 
De  Isaura  la  llaqueza  ,  ¿acaso  ignoras 
Que  el  lloi'o  de  Damon  bañó  sus  plantas? 

Las  palabras  recuerda  engañadoras 
Que  insidiaron  su  candida  inocencia  , 
Las  elocuentes  cartas  seductoras. 

Viérasle  de  su  amoi- en  la  demencia 
Jurar  por  el  divino  íirniamento 
Consagrarla  por  siempre  su  existencia. 

Viéraslecuán  solícito  y  atento 
Sus  mas  leves  caprichos  prevenía  , 

Y  así  velaba  su  traidor  intento  ; 

Y'  gimiendo  á  su  lado  noche  y  dia 
Cuan  rendido  ensalzaba  su  hermosm-a  . 
Su  ingenio,  su  donaire  y  bizarría. 

.Vsí  entre  gayas  flores  y  verdura 
Se  oculta  el  áspid  ,  y  en  manjar  sabroso 
La  ponzoña  vertió  mano  pei-jm'a. 

Nodeoti-a  forma  el  piélago  espumoso 
Con  mansas  olas  el  fatal  bajío 
Al  marinero  cubre  cauteloso. 

¡.\h!  ¿Qué  no  inventa  el  corruptor  iuq)ío 
hasta  que  el  triunfo  bárbaro  asegura  , 
Que  olvida  luego  con  cruel  desvío? 

Ora  baña  su  rostro  de  dulzura  , 
Diestro  camaleón  ;  ora  abismado 
En  el  dolor  se  finge  y  la  amargura. 

Viérasle  en  fin  ante  el  objeto  amado 
Con  mentido  furor  el  hierro  agutlo 
Convertirá  su  seno  depravado. 

Débil  mujer,  en  el  combate  ludo 
Diiá  par  de  la  natura  el  hombre  lidia 
¿¡Qué  Palas  te  defiende  con  su  escmlo? 

.\uti  ida  en  la  ignorancia  ,  en  la  desidia  , 

Y  tierna  nnisqueel  hombre  y  amorosa  , 
¿No  ha  de  vencer  del  hombre  la  perfidia  ? 

Así  en  torpe  ramera  escandalosa 
La  seducción  convierte  á  «piien  sin  ella 
Tierna  madi'e  seria  y  fiel  esposa. 


4lt 
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\%i  ,  Cliiri  infrlú  ,  til  fnnie  Mía 
|K>  cfl<  xlul  |iinl.ii-  n«|i|.iiiil<iia 
Mai-cliila  ti  \icio  V  U  innoniiiiiii  vlla 

.•\i|iii-ll.i  cpir  rn  11111111111I.1  iiiciraiicia 
Toril*  <1  amor,  «liTivpila  riiliana  , 
\iin  llora  lie  un  aiiinnli*  la  faUia. 

^Ulll  .1  la  liiil>ii-raii  i-ii  mi  «-ilail  lofana 
Clin  |H-l'li<l.l^  liM>llJa^  M-diiriiln  ; 
Y  ahora  vria  i-<A|uMalil<'  aiuiaiia 

,  \>  '  l»<".|>ii<'í«nn-  una  mísera  lia  |M'nlulo 
1^1  liiii'iia  fama  .  »il  major  tiMiri)  , 
¿{¡xié  nsoinbm  si  ol  pudor  laiua  al  olvido? 

Sin  apiadaiv  «If  mi  nrdiciilf  lloro 
llo\  leii);iia{  la  deshonra  el  embiisloro 
yiirn»er  la  rr|M-lia  .  Yo  lentloro.— 

'De  la  \iilud  ,  responde»  ,  al  !.endero 
l'ilede  tornar.  Si  el  liomliie  m-  le  niega  , 
Diosla  dará  el  |M-rdciii  ,  menos  severo.» — 

;Saliid.ilile  moral  ,  ma*  «pie  á  la  vega 
Kl  fecundo  I-ocio  I  aiin(|(ic  en  la  boca 
De  tin  tHilarate  lubrico  no  pega. 

^i  premio  es|)era  la  iiiiijer  lionrada  , 
(Jiie  entre  los  liombrts  \i\e  como  ilota  , 
Ni  socomiv  piedad  la  di-scarriada. — 

A  til  lengua  mordaz  el  lilo  embota  , 
Pues  ,  si  no  seductor  ,  cómplice  fiiisle  ; 
\  no  la  imprimas  indelelile  iinla. 

Kl  poder  Clin  (pie  el  liado  le  reviste 
Templa  lii  con  la  plácida  indulgencia  ; 
Y'  liarlo  será  si  tu  poder  resiste. 

Si  el  .saber  >  el  valor  riieron  Ui  herencia. 
De  la  mujer  son  dotes  la  ternura  , 
Kl  candor  ,  la  piedad  v  la  paciencia. 

Pió  ve  el  rostro  á  la  negra  desventura 
Kl  ipie  de  una  mujer  amado  vive 
Quede  sus  ni.iles  temple  la  amargura, 

l,a  mujer  en  tu  seno  te  recibe  , 
Y  á  tu  labio  inranlil  el  pedio  ofrece 
Do  el  almo  ni-clar  sin  descanso  libe. 

No  la  aurora  tan  provida  amanece  , 
Noá  serenar  el  hórrido  nublado 
Tan  balanúefio  el  iris  aparece  , 

Cual  su  bibio  amoroso»  regalado 
Sonriendo  s.-ludaal  caro  dueño 
r.iianilu  á  sus  lares  torna  fatigado. 

Klla  ,  á  iiUiílar  el  enconado  ceño 
De  su  pslrell.i  i-neiiii(;a  ,  le  previene 
l.a  limpia  mesa  y  el  Iraiupiilo  sueño. 

Kl  cielo  din  á  »ii  acento  (pie  ri'siicne 
Oratn  V  consolador  ,  )  que  á  tu  ira  , 
Hombre  f.-ro/. ,  lo»  ímpetus  enfreno. 

í^  mujer  con  el  misero  suspiía  , 
Y'  mano  tiende  al  pobre  bienhechora 
Como  el  bombre  impasible  la   relira. 

Su  mirar  rnlernece  v  enamora  , 
\  su  sonrisa  el  alma  lisonjea 
Como  las  auras  al  dusel  ib'  Flora. 

.^lieiilrasel  hombre  bárbaro  pelea  ; 
Míen' ras  de  acero  la  discordia  insana 
.\rina  su  diestra  o  (le  encendida  tea  ; 

Sobria  ,  dulce  ,  benéfica  y  humana  , 
Caz  amorosa  la  mujer  ansia. 
Fuente  de  dichas  (jiiv  incesiinle  mana. 


\  en  lo»  altares  fvrvoixjM  >  pia  , 
Cuando  ct  Aowbte  lo»  hiive  |HTvertido  , 
Preces  al  Alto  /*«r  eí  hombre  envia. 

>i  ,  bien  que  ddbil  gima  >  abatido, 
Al  eco  de  la  patria  ,  de  la  gloria  , 
F'.l  »e\o  del  amor  cierra  su  oido. 

;Cui'.nl.is  ganaron  iniíiortal  memoria 
Kn  los  caiii|His  de  Mjile  ,  y  a  su  frente 
Ciñeron  i'l  laurel  de  la  victoria  ! 

.Ni  labio  luminoso  y  elocuente 
A  la  mujer  negó  naturaleza  , 
Claro  iiigeuin  ,  y  lantasia  ardiente. 

No  es  patrimonio  siivo  la  rudeza  , 
Como  pretende  el  biniibre  ,  ipie  el  talento 
Bien  se  sabe  hermanar  con  la  belleza. — 

Mas  no  \a  á  la  mujer  como  portento 
De  gracia  y  di-  virtud  el  hombre  estime  : 
Solo  su  compasión  mover  inti'nlo. 

DuiMete  ,  si  ,  de  la  mujer  que  gime  , 
Por  nacer  menos  fuerte,  condenada 
A  adular  al  tirano  ipie  la  oprime. 

Aun  por  el  mismo  amor  atormentada  , 
Kn  tutela  iiirelíz  desde  la  cuna 
Vivir  la  mira  hasta  la  tumba  helada  ; 

Y'  en  soledad  austera  la  importuna 
FAislencia  arrastrar;  y  al  hoiiibre  avaro 
Los  favores  ceder  de  la  fortuna 

Cual  rola  nave,  si  luciente  faro 
El  puerto  no  la  enseña  en  noche  umbrosa 
La  cuitada  perece  sin  tu  amparo. 

Contempla  que  madrasta  rigorosa, 
La  envia  en  cada  gozo  mil  dolores 
INalura  ,  para  tí  madre  amorosa. 

Contempla  en  fin  los  negros  sinsabores 
Que  por  tu  causa  sin  cesar  iiadecc  ; 
Y'  si  la  has  de  ultrajar  no  la  i-namores.— 

Basta  ,  que  ya  mi  sátira  te  escuece. 
Si  en  vano  corregirte  me  prometo  , 
{^infié.same  á  lo  menos  que  merece 
Mas  amor  la  mujer  y  mas  respeto. 


SAN   ANDRÉS. 

Andrés  S). ,  apóstol ,  hermano  de  S.  Pedro,  nació 
en  Betsaida  y  ejercitó  con  este  el  oficio  de  pescador 
en  Cafarnaum.  Siguió  al  principióos.  Juan  Bautista 
(pie  le  hizo  conocer  después  a  Jesucristo,  diciéndole  : 
He  iii¡iii  fl  fon/iro  tlr  l)iii\  que  quila  lits  jicciitltis  tiel 
munito.y  desde  entonces  (jiiiso  ser  discípulo  del  .Sal- 
vador. Fué  inmediatamente  á  buscar  á  Simón,  o  Pedro 
su  hermano,  y  le  dijo  que  habia  visto  al  Mesías  y  le 
condujo  adonde  estaba  Jesús.  Estos  dos  humildes  |>c.s- 
cadores  fueron  los  primeros  á  quien  nuestro  .Señor 
eligió  por  sus  apostóles,  pues  habiéndolos  encontrado 
el  Salvador  algún  tiempo  después  cuando  est.iban  pes- 
cando, prometió  hacerlos  pescadores  de  hombres.  Ha- 
lláronse en  las  bodas  de  Canaan  y  fueron  testigos  del 
primer  milagro  ile  Jesucristo  Cuando  este  sacié)  iiii- 
lagrosainente  el  hambre  á  cinco  mil  personas,  Andri-s 
fué  el  que  le  advirtió  que  únicamente  habia  cinco  pa- 
nes de  cebada  y  dos  pece.s.  Nada  .se  sabe  de  cierto  de 
este  discípulo  de  Jesús  después  de  la  muerte  del  divi- 
no Maestro.  Tampoco  se  sabe  cosa  o' ¿una  con  certeza 


Arni'M  rMvi:n.s.vL 
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•nlirr  la  |in*<lirai-iiin  liv  rslr  a|)«'«tnl.  Antiguo»  aiiton-s 
t3li-«  como  S<ifn>nio,  Trodun-lo,  K.ii«i-I>i<>,  S  Grroiii- 
MHi  j  S.  líri'norii» ,  tlicfii  «iiif  |iivilir«i  i'l  Kvaii);<-lío  en 
U  Sigiliaiía,  la  Colchlda  ,  rii  la  Orcria  v\c  ;  *  S.  I'nu- 
lino  aM-);iira  qno  fué  «•ii^iadu  A  la  riiiilad  ilc  Argo», 
ilonilo  coiiriuulió  la  floiMirncia  >  refutó  viitoiioM- 
iiiriilf  lo»  ar);iinii-iilo<t  t\e  los  soriMn».  l'lliinaiiirnli* 
fin-  S.  Andr»-*  a  Patra»,  ciudad  ilc  la  Acajo  v  lui;ardc 
»u  uurlii'io,  dondf  !<■  conili-naron  á  vr  u>|>.iilo,  co- 
mo lo  aM-i;ui'aii  loi  viciTiIoIps  y  diát-niioN  do  Acij.i, 
in  la»  acta»t|uc  cxislin  de  >u  inurlirio,  .iiiu(|ut:  algu- 
nos críticos  dudan  de  Id  auti-nlicidad  dn  ellus. 


(.ARKI.I 

l  KXCMll     M  ^iill   ll(l>  MI.OI   o   M\nÍA] 

Nació  en  Valcn.i.i  dil  Cid  á  10  <l<- sulieinbn-,  1777. 
IM-cvio»  los  estudio»  de  graniii'ica  l.itina  \  huiii.iiiiilii- 
dcs  bajo  la  dirección  tic  los  |iadri-s  Ksci»l«|iii'»  dca(nic- 
lia  ciudad,  su  matriculó  en  la  rniver»idad  lilcrniia 
de  la  luiMna,  por  octubre  i\<-  I7U0;  donde  ganó  <l(>s 
cursos  de  lengua  ;;riega  ,  v  los  de  riiosofia ,  «lerecho 
natural,  leves,  c.ini>nos  v  disciplina  eclesiástica,  que 
se  requerían  para  recibir,  como  recibió  por  unanimi- 
dad. I.is  grados  lU-  bacbiller  en  dichas  facultades,  y  el 
de  doctor  en  las  tic  las  leyes  y  cánones  con  el  carácter 
lie  /trrrniailn. 

Es  de  advertir  que  según  el  sabio  plan  «pie  trabajó 
para  aquella  escuela  el  señor  don  Vicente  Ulanro,  y 
que  cinpc/o  á  i-egir  en  1787,  al  fin  de  la  enseñan/a 
completa  de  una  ciencia,  se  conferia  i;itiih  el  grado 
niavor  en  ella  al  cnisante  que  lo  solicilaba  por  me- 
dio de  oposición,  y  que  merecía,  enlie  los  aspiranli's, 
la  superior  calificación  de  los  pioíesores.  Kstc  honor 
se  le  dis|icUM'>  en  ambas  facultades. 

Posteriormente  se  propuso  entrar  en  la  clase  de 
rtinili>/iil",  á  la  cual  vinculaba  el  referido  plan  la  a|). 
titud  para  hacer  oposiciim  a  cátedras. 

Los  ejercicios  necesarios  para  la  candidatura  en  le- 
yes eran  : 

I  •  K\ámen  público,  por  espacii>  de  dos  horas,  so- 
bre Io<Ip  el  derecho  romano  y  su  historia. 

1'.*  ^.tánien  público,  |)or  espacio  di'  dos  horas,  so- 
bre IikIo  el  derecho  patrio  y  su  historia. 

S.*  Versión  re|H-nlina  ,  y  explicación  le^al  y  filoló- 
gica del  texto  griego  de  las  novelas  de  Juslíniano  que 
señalaba  la  suerte. 

•V*  nis4-rt.>c¡on  sobre  una  materia  legal,  sujeta  á  la 
censura  de  tres  profev>res 

Vprobados  lodos  los  anteriores  ejercicios  en  1802, 
obtuvo  |>or  oposición  una  cátedra  de  derecho  civil  en 
propieJail 

Con  el  carácter  de  nibtlitiilo,  á  falla  de  /inipirla- 
ritii  qiu-  diflciillaba  la  .severidad  de  la  cniiiliilaiurn , 
había  regentado  cátedras  de  derecho  civil  medio  ene- 
ro del  año  ev-olar  de  1797  ,  <•  íntegros  los  de  1798,  09, 
800  y  803 

Kn  dicho  año  de  1802,  se  recibii)  de  aliogado  sir- 
vió en  cátedra  />in/>irlnri,t ,  y  en  iiiIkIiIh'  inri  la  de 
derecho  patri",  creada  á  virtu<l  de  la  real  urden  de 
39 de  agosto  <le  aquel  año,  la  cual  corrió  á  su  cargo 
«n  los  académicos  de  1802,  3  y  4. 


Kn  este  año  fué  llamado  á  la  curtí'  de  real  oiden, 
como  auxiliar  de  la  comisión  decodi};ii,  que  dio  |M)r 
ivsultado  la  >  Novísima  recopilación  de  leyes  de  his- 
pana " 

Oourluido  este  trabajo,  regresó  á  Valencia  á  fines 
de  184)11,  y  consiguió,  |.or  oposición,  una  eatiilia  de 
Irrmi/io,  vn  leyes,  con  Pabordía  aneja  ;  la  ipie  <  sluvo 
i  su  cargo  hasta  27  de  febreio  1822,  en  cuyo  día  fué 
preciso  I  enunciarla,  por  <>u  incompalibilidatl  con  la 
secrilaria  del  despaelm  universal  de  j;ra(É,i  y  jusliria, 
con  que  le  agracio  S.  .M  ,  previniéndole  que  no  se  le 
admitiría  oriimt  nl/'iiini. 

Kn  tK07  fu)<  niunbi'a<ln  subdelegado  de  imprentas 
del  entonces  reino  de  \  alencia  ,  bajo  la  superinten- 
dencia general  <lel  s<-ñor  d<m  Juan  Anlonio  Melón. 

Kn  1K1 1,  fué  elegido  vocal  de  la  junta-congreso  de 
\  alencia. 

Ku  181  í,  desempeñé»  por  nombramiento  de  las  Cor- 
tes, el  cargo  de  \oeal  prisid;'nle  de  la  junta  de  censu- 
ra de  \  alencia,  y  la  caledra  «le  conslílucion  :  uno  y 
oiro  hasla  mayo  tie  181  I 

Kn  1820,  viilxio  a  sel  vir  ainlios  cometidos  desde 
mar/o  basta  la  apertura  <le  las  Cortes  en  julio  de  ¡upiel 
año,  para  lasque  se  lo  iionibio  (lipiilado. 

Kii  *Ji  de  febrero  1822,  puso  .*>.  .M.  á  cargo  suyo, 
como  (pieda  dicho,  la  seerelaria  de  gracia  y  justicia, 
liabien<lo  obtenido  su  exoneración  ,  y  la  de  la  iiiUiinit 
de  eslado  ,  en  22  de  julii> 

Kn  1.)  de  octubre  de  I8:)3,  fué  llamado  por  S.  .M. 
la  Reina  gobernadora  para  servir  la  pla/.a  de  con.sejero 
de  gobierno  con  que  le  liabia  honrado  S.  M.  don  Fer- 
nando \1I,  en  su  leslanienlo  cerrado  de  10  de  ju- 
nio 1830. 

Kn  l'J<le  noviembre  le  noinbi-ó  .S.  .M.  la  Ileína  gn- 
beriiüdora  consejero  de  Caslilla.  y  en  28  de  febrero 
di-1  siguiente  año  c<in.sejeio  »le  estado. 

Kn  II  (le  enero  1831  fué  nombrado  minislm  de 
gracia  yjiistic-ia;  cuyo  cargo  desempeñó  basta  t.»  «le 
febrero  de  |83.»,  sin  perjuicio  ile  haber  servido  iiiU-ri- 
/lamente  la  secretaria  de  la  gobernación  desile  <|ue  se 
separó  de  ella  el  señor  <1<mi  Francisco  Javier  de  Itur- 
gos  hasta  la  llegada  del  señor  don  José  Moscoso  de  .\l. 
laiiiiía,  y  de  haber  despachado  con  S.  M.  los  negocios 
de  csla  ,  y  de  las  de  eslado,  guerra,  marina  y  hacien- 
da desde  l'J  de  julio  hasl.i  1.'.  de  diciembre  de  1831, 
como  único  minislid  resideiile  cerca  de  .S.  M.  en  li>s 
reales  sitios  de  laC.ranja,  Uio  frío  y  el  Parilo  durante 
la  iiicomunicaciou  á  (juc  iliií  lugar  el  cólera-nu)rbo. 

Kn  20 de  noviendHc  de  1831,  fue  nombrado  prt>cer 
del  reino;  y  en  20  de  octubre  de  1837,  senador  por 
Patencia. 


DISCUR.SO 


Pronu/iciiulo  en  la  sesión  tIe tilia  28  ile  marzo  ilc  I8Í 1. 
{Discusión  sobre  In  le)  ile  señoríos.) 

ron  iM»  PICOLAS  maru  caheli. 

—Señor,  la  dificultad  de  la  presente  cuestión  se 
halla  consignada  en  nueslr.is  arlas,  pues  de  ellas  cons- 
ta que  desde  el  año  18H  hasta  el  dia,  la  dor  y  nata. 


ÁLBUM    U.MVRRSAL. 
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para  valiTiiie  (le  csla  frase,  di*  la  nación  española  rcii-  líenlo.  La  coniision,  al  hablar  de  la  oxliihlrion  <Il-  Ií- 
nida  pn  Corles,  esl  i  tratando  de  aclararla.  M  es  de  en-  j  lulos,  sin  enibar(;o  di-l  piincipin  que  dice,  que  ;i  na- 
Irañar,  atenili<la  su  natural  complicación  ,  porque  se  die  se  despoje  sin  ser  oido  y  vencido  en  juicio,  |>ro(K)ne 
trata  nada  menos  cpie  de  derrocar  los  últimos  restos  <pie  se  sobresea  <lesde  luego  en  el  pago  <le  las  presta- 
del  leudalisuio,  lespetar  la  propiedad  _v  conciliar  les  ¡  cione».  La  comisión,  en  i-\  caso  de  liüberM;  de  dar  una 
iüleieses  encontrados  de  unos  _v  otros  ciudadanos,  los  1  seguridad  á  las  resultas  del  juicio,  no  propon»-  el  se- 
graudes  pi'opietarios  y  los  coloiuis.  Vo  podrí*  equivo-  cuestro,  o  (pu- se  lleve  una  cuenta  >  ra/on  iiilerNcnida 
cai-UH',  peio  sei'é  imparcial  en  el  examen  de  esta  nía-  |  por  ambas  parles,  sino  que  se  den  lian/as.  He  recor- 
teria  ,  ¡lorcpie  janiás  be  recogido  las  migajas  y  ivlie-  1  dado  lo<lo  esto  para  manileslar,  que  la  comisión,  muy 
ves  de  las  mesas  dominicales;  por  el  contrario,  he  sabianu^ute  en  mi  entender,  no  se  limili'i  precisamen- 
<lebido  la  mas  tierna  bospilalidiid  en  mis  peregrina-  ¡  tea  la  cuestión  de  si  era  prudente  ó  no  la  exhibición 
ciones  al  alanoso  labrador.  Pero  no  habiendo  doblado  .  de  los  títulos.  Por  consiguiírnte,  este  ejemplo  que  me 
nunca  mi  rodilla  al  despotismo,  me  abstenditi  tam-  !  da  la  comisión,  los  deseos  del  congreso  y  loa  de  toda 
bien  hoy  de  lisonjeará  la  muchedumbre  para  aspirar  la  nación,  de  (pie  se  ilustre  materia  laii  ini)  orlante, 
;i  uii.i  popularidad  efímera,  \  (pie  se  desvanece  como     son  las  razones  que  me  autorizan  para  hablar  con  al- 


fl  humo  cuando  no  descaiisa  sobre  los  principios  de 
la  |iisticia:  poiipie  si  tal  pretendiera,  seria  indigno 
cierlanieule  de  pertenecerá  una  nación  tan  grande  y 
magnáiiiiua,  y  mucho  mas  de  ser  individuo  de  un 
(íongrcso  tan    respetable,  donde  no  hay  consideracio- 


;iina  amplitud  sobre  ella,  y  espero  ()ue  el  congreso 
tendía  la  bondad  de  disimular  mis  yerros,  ipie  siem- 
pre serán  yerros  del  entendiinieiiln. 

Todavía  está,  desde  el  año  de   1811   hasta  la  actua- 
lidad, sin  fijar  la  signiiicacion  de  las  palabras  dominio 


nes  de  cla.'-es  y  personas,  donde  jamás  se  parecen  eii.  j  y  seuoríii.  Kl  congreso   ha  oido  repelidas   veces  decir 
lie  sí  dos  votaciones,   prueba   iiilalible  de  la  libertad     (pie  estas  voces  son  sin('>iiimas,  al  paso  (pie  otros  creen 


ipie  las  dirige,  donde  solóse  atiende  á  lo  (|ue  es  justo 
V  conlorme  con  los  iiileresesde  la  nación.  Yo,  señor, 
din-  lo(|iie  sienta  de  justicia;  diié  lo  (|ue  comprenda 
hacedero  para  el  solido  y  pronlo  alivio  de  los  piieblosi 
y  para  garantía  de  los  llamados  señores.  Por  lodemasi 
la  comisión  dijo  que  en  esta  discusión   no  podrá   en- 


lodo lo  contrario.  Pudo  un  dia  ,  mientras  existici 
la  propiedad  amalgamada  con  el  leiidalismo,  dudarse 
sobre  la  identidad  de  su  signilicado,  aun(|ue  propen- 
diesen á  asegurarla  los  diccionarios  y  las  leyes  de  las 
Partidas;  pero  cuando  las  Corles  dijeron  en  su  decre- 
to de  fi  de  agosto  del  año  181 1 ,  (pie  los  señoríos  qne- 


trai-se  en  el  Tondo  de  la  materia  de  .señoríos,  sino  que  |  daban  como  de  dominio  particular,  sino  eran  de  aqiie- 
debia  limitarse  el  congreso  á  dar  la  explicación  conve-  líos  en  que  debia  verilicarse  la  leversioná  la  nación, 
nienle  al  artículo  \'  del  decreto  de  (i  de  agosto,  (i  sea  '<>  en  (|ne  no  se  hubieran  cumplido  las  condiciones 
fl  declarar ,  si  procede  o  no  la  exhibición  previa  de  los  con  (pie  se  concedieron,  yo  no  si-  (pie  se  pueda  ya  dii- 
tílulos.  \(i  eonlieso  (pie  el  origen  dt'  la  discusión  ac-  dar  sobre  eslo.  .Se  ha  dicho,  (pie  la  duda  esta  en  el 
tiial  es  crectivaiiienle  acerca  de  la  inteligencia  del  ci-     verbo  ijun/tiii .  y  que  habia  habido  una  elevación  á  la 


lado  artículo,  ponpie  .sobre  eslo  versaba  la  duda  que 
se  suscito  en  una  audiencia  territorial ,  y  cpie ,  infor- 
mada por  el  tribunal  supremo  de  justicia,  .se  elevi»  en 
consulta  á  las  Corles;  pero  yo  advierto,  y  advierto  con 
placer,  que  la  comisión,  hacir'ndosc  cargo  de  la  im- 
|)orlancia  del  asimlo.y  (pie  habia  que  atender  á  algo 
mas  que  la  exhibición  de  los  títulos  ,  presenl(')  al  con- 
greso en  su  dictamen  algo  mas  ipie  esa  ciiesliiui,  por. 
(|ne  si  Si'  hubiese  limitado  á  ella  ,  como  parece  daba  á 
entender  el  -  pase  á  la  comisión,»  entonces  solo  hu- 
biese dicho,  "  la  comisión  cree  que  es  necesaria  la  pre- 
via presentación  de  los  títulos,  para  hacer  constar  el 
derecho  (pie  pretenden  los  señores  eji  virtud  de  su  po- 
sesión;» mas  la  comisión  con  mucho  lino,  ipie  repito 
no  puedo  menos  de  aplaudir,  (lescen(li(i  al  todo  de  la 


clase  (fe  dominio  particular.  \<i  digo  todo  lo  contra- 
rio, es  á  saber,  (pie  hubo  un  abatimiento,  y  por  eso 
quedaron  de  dominio  particular,  pues  que  hubo  un 
tiem|>o,  en  que  por  el  feudalismo  se  vio  el  dominio 
sobre  el  solar  ó  solariego,  sobre  el  territorio  o  el  ter- 
ritorial, (■)  la  clase  de  jurisdiccional.  Pero  las  Cortes 
con  fuerte  brazo  corlaron  esta  rama  niaU'lica  del  feu. 
dalisnio,  y  diTrocanm  Indos  los  privilegios  exclusivos 
(pie  dimanaban  de  (-1 ,  y  este  abalimienlo  justísimo 
hizo  que  el  dominio  en  los  terrenos  desfiojados  de  los 
accesorios  quedase  ó  volviese  á  ser  simple  dominio 
particular;  así  como  los  socios  de  la  compañía  de  Fi- 
lipinas, abolida  su  exclusiva,  quedan  en  la  clase  co- 
mún de  comerciantes;  así  como  el  ciudadano  de  Ma- 
hon  que  reclamii  dias   atrás  »'l  privilegio  que  go/al  a 


materia.  Prueba  de  ello  es  un  artículo  (el  xiii )  en  (pie  I  a  ules  del  sistema  para  no  pagar  tributo,  por  el  nnme 
dice,  (pie  tales  y  tales  prestaciones  deben  ipiedar  abo-  <  ro  de  sus  hijos,  no  habiendo  accedido  las  Crirtes  a  su 


lidas.  ;Ujalá  la  comisión  hubiera  tenido  á  mano  todos 
los  antecedentes  y  datos  lu-cesarios!  .Sin  duda  est.irian 
mnclin  mas  adelantados  los  trab,ijos  que  deben  llevar- 
nos á  nuestro  (iii  común,  (pie  es  In  total  destrucción 
de  las  regalías  del  feudalismo 

La  comisión,  oyendo  á  alguno  de  los  señores  di- 
putados de  las  provincias  mas  agobiadas  con  el  peso 
de  los  señoríos,  y  teniendo  presente  que  se  las  consi- 
dera sujetas  á  las  leyes  ipie  rigen  en  Castilla  ,  para  lo 
odioso,  mas  no  para  lo  que  les  puede  ser  ventajoso, 
propone  la  reducción  del  landemio  en  ellas  á  la  ley 
general.  La  comisión ,  considerando  que  la  redención 
de  ciertas  prestaciones  podría  traer  grande  utilidad  á 
la  nación,  luso  la  sabiduría  de  proponerla  en  otro  ar- 


soliciliid  ,   ipieda  como  la  masa  de  ciudadanos,  esto 
es  sin  disfrutar  prerogativa  alguna  particular. 

Knlrare  en  materia.  Los  feudos  no  fueron  conoci- 
dos, como  se  ha  dicho  a(pií,  por  los  godos  ;  los  godos 
conocieron,  como  diré  luego,  el  señorío  territorial  * 
sidariego,  y  lo  diré  ,  para  ciertas  consecuencias  (pie 
puedan  sacarse  de  .iqiií.  >o  hubo,  pues,  en  Kspaña 
feudalismo  en  tiempo  de  los  godi  s,  y  si  hubo  esclavi- 
tud .  fué  porque  los  romanos  la  babian  establecido 
antes.  Los  feudos  ,  todo  el  mundo  sabe  (pie  nacieron 
en  los  m(mtes  germánicos;  desde  allí  pasaron  á  los 
longobardos.  y  Kspaña  sc  contagió  por  el  lado  de  Ca- 
taluña con  esta  plaga,  que  se  extendió  mil)  luego  mas 
(j  menos  por  tod.i  la  Península. 
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ALBIM  l'MM  RSAI, 


l4i«  l«><^  (ir  l'drllda  ril  un  liliilo  (rl  Sn  dr  U  4*) 
■'\|iiv>aui(-iilc  liiilildii  ili-  Id»  f«'inlt>%    I  n  «vl.brr  prác- 
tico i-^imI^dI  rrlicr»'   «l<«  IimiiIh»  rn|u<  iIiiIon    pnr  il  til-  , 
iiilii\|m  «le  Sfliilia^ii.  Kl  lilini  ti<-<-fri-(>  (!•-  Id>  liclicli  la»,  ; 
<|iii-  rstii  i-ii  la  Aiiiliflicia  tic  \  alldilolid,  m-  >.'  pingado 
df  Iriidaliiiiio.  Kl  íf(idali»ilin  ilr  K«|><iña  nirnlK-J  ni  y.a- 
K-crr  di'  la   rr<-un<|iii»(a ,  >  m:  coiiliiiidf  con  i-lla.  Con 
flrrlo,  dcidc  fila  i-iiiplirian  a  ««•!■>»•>  tlcjcollar  varío.t 
lifi-MUKijrA  »•!!  1.1   iiarion  con  dos  cnracIccN,  n  síiIht, 
jiiiiMlii-t-ional  y  li-rri(orínl,  tin  Mcni|ii-«  r<-iiiiidok.  Iliiv 
q>iii-iios  liiMcrnii    M'ñorion  li-i  ritorialr»   sin  Jiirinlic- 
i-ioii ,   iiiíciiliMü  i|iif  nli'in,  por   <-l  ronlrai'io,  han   le-; 
indo  jiiri»di('(-iiin  mu  IltiiIiiiío;  iii.is  ni  un  licni|Mi  rn  I 
ijiir    l.is  idi-a>  df  rciidali»iiiii    rriiii  las  duniinalilc»  rn  , 
lod.i  la  nación,   rsliibnn  |Mtr  l<>  i'oiiiuii  rcnnidoi   nm-  ¡ 
bos  miMrlos;  j  «•  pnrdc  avaluar,  «|iic  lo  lorrilorial  j 
a  I  rajo  á  si  lo  jiirÍMllr«-ional  par»  In  ronsrrMu-ion  du  I 
|i>  tcrrilorial  niÍMiin.    Kxplirnrr   anilMi!.  cosa»   l»rfvo-  ' 
nirnic.  I 

Parir  ¡urisdiri'ionjl.  TiHlopiín  snbn-  rslus  ó  nipir- 
lio»  dfii-clms    niajrslalicos     Di-rcclin    de    ¡iii  i-xin-i-ifli 
alia  1  baja,  borca   \  cikIiiIIo,  ri'cibiiiiii'nlo  con  cni- 
co*.  poa#g<»,    portazgos,    barcajes,  etc.,    colonos  abv 
cripticius,  titulas  du  srüons  v  vasallos;  en  lo  ru.il  nn 
baciaii  otra  rosa  estos  nilos  Uiidaluiios,  mas  )|uc  imi- 
tar ni  superior  «li-  twlos  .^i  el  rt-v  se  llamaba  iliu-ñodc 
\iüas  >   haciendas  i    señor  natural,  ellos   á  svi   wr  se  i 
apellidaban  señores  de  \asallo»;  si  el  re\  ,  como  ines- 
naderns,  les  evigia    por  el  derecho  del  espolio  el  caba- 
llo, ellos  exiginn   igiulmenle  de  sus  culonos  la  me|or  ' 
cabera  |>or  derecho  de  biiicion,  según  fuero  anligua-  . 
monte  usado  en  (eslilla,  como  dice  el  Ordenamiento  | 
de  >njfra  de  lOTti.  ¿Que  mas,  señor?  Hasta  en  el  san-  j 
tnario  inisino  penetro  este  espiíilu  de  reiidnlismn,  co-  I 
inn  In  demiieslrau  la  Abaüia,  el  Mortuorio,  la  (kinva, 
la  <k'ta>illa,  el  Ariete,  la  Talega,  la  Taleguilla  v  aun  , 
|j  I  iictuosa,  .i  lo  menos  des<li'  (|iie  don    Alonso  y  do-  ' 
ña  0>nslan/a  la  cedieron  ¡i  las  Iglesias.  Segunda   par- 
le   1.a  territorial  esl.i  reducida  al  dominio  de  grandes  i 
propiedades,  o  bien  pava  el  excliisi-  o  aprovechaniieu-  ¡ 
lo  dt-  montes,  dehesas,  pastos,  ó  para  cnnverlirlas  en 
graniles  cortijadas,  u  para  repartirlas  en  suertes  entre 
%jvillos  siibruiidalarios,  pur  medio  de  avenencias  mix- 
tas de   territorial  >  jurisdiccional.  I^s  orígenes  de  es- 
las  adijiiisiciones  son  bien  conocidos,  .\  pueden  redu- 
cirse .i  cualro.    i.'  Kl   «leí echo  tic   coiupiisla.    \o   no 
••nli aré  ahora  .i  prob.ir  o  ieprid>ai'  la   doctrina  de  los 
(jrncius  sobre  la  ocupación  bélica;  pero  si  diré,  (|iie 
este  ha  sido  un  medio,  roiiocido  mii,\  de  aiiliguo,  pa- 
ra adipiirir  la  propiifliiil  ,  y  digo  también,  tpic  si  .se 
(Mine  en  dispula  la  ocupación  bélica,  no  .sé  liasla  don- 
de nos  |H>dria  conducir  srniejanle  doctrina.  I.a  le\  del 
^'llerl>  Jii/go  nos  dice  clara  v   terniinantemrnle  ,  que 
los  ginliis  al   pose»ií)narsi'  de  Kspnñn  s«'  repartieron  l.is 
dos  tercer.is  fiarles    de  l.is    tierriis  culti\ad.is,  por  de- 
recho ór.  roii(|uisla,  v  Ij  olni  lercrra  parle  la  dejaioii 
a  los  antiguos  moradores.  <|ui-dandn  lo  inculto,  patri- 
monio comuD  <le  iinos.v  ultos   Digo  por  tanto,  ques¡ 
piisiéraiuos  rn  duda  este  deri'cho  de  conquista,  jtarece 
que  rskiltaiiios  rn  el  cas<i  de   exigir  los  litiilus  de  las 
dos  terceras  (Mirles  de  las  tierras   labrantías,  que  si 
adjudicaron  entonces  los  go<los ,  para  acordar  su  re- 
versión. ImI  reronipiista  siguió  la  marcha  de  lus  godos, 
aunque  salpicada  di-   feudalismos,)  |>ara  cer<'iorarse 
de  esl.i  )ei(la<l  b.isl.i  leer  la  histuría  dv  aquello»  liein- 


|io».  Kslo  no  es  una  conji  Una;  rs  si  un  hecho  consig- 
nado en  Indns  nuestras  historias,  \  es  una  pracliía 
ipie  se  ha  .seguiílo  <-oiislaiileiuelile  cu  lo  Miicesi»o. 
Ciiandoeidiique  de  lierwicl,  gano  la  batalla  de  Alman- 
sa,  luii.t  celebrada  en  Castilla  por  las  veiil.i|.is  ipie  Ir 
trajo,  penique  lleno  de  lulo  á  mi  provincia,  por(|ue 
a  ella  se  siguió  la  peididii  tiesos  fiirros,  iw  ilieron  rn 
pi-emio  a  aquel  caudillo  los  tlucathisde  Liria  i  Ji'iica 
I.4IS  Cortes  extraordinarias  coiiceilieron  al  general  \\  r- 
linglon  el  diic.ido  de  Ciudad  Uotlrigo  y  rl  .Soto  de  Ho- 
llín ,  y  si  las  ai-liiales  lio  liiibier.ill  contado  i-oii  el  ge- 
iit  rosísimo  ilesiiilerrs  tie  los  valientes  que  r>'scalartiii 
nuestras  pertiid.is  liberl.ides,  hiiliiernules  adjiídieatio 
una  poi'ciun  de  estos  lillinms  bienes  como  una  mues- 
tra tlrl  reciinncimieiilo  nacional.  Kl  segundo  tilult>ile 
atlf|uisicit)n  rs  el  tIe  las atitpiisicioites.  ya  .sean  remii- 
neralorias,  ya  gratiiilas  .Se  dice  uceica  «Ir  estas  i|ue  ha 
h.ibido  arirpenlimienlos,  (i-royo  ilebo  decir,  ipie  de 
los  que  se  llaiiiaii  ariepentiniienlos  teslntueillai  ios  ,  l.i 
historia  solanientc  irciierda  ii>>o,  cual  es  la  claiisul.i 
que  ile|i>  el  señor  di>u  Kiiriipie  II  ;  coiilrn  lo  cual  se 
podra  Uiiidiieii  tlecir,  tpie  li.iy  clausulas  de  otros  prin- 
cipes ipie  conlirmaron  en  los  leslaiiieiilos  oli'asdouií- 
citinesi)(ie  liahian  hecho.  Sin  embargo,  no  se  crea  qui 
trato  con  rslti  ile  h-gitiuiarlas.  .No  Señor,  no  es  este 
mi  objeto;  por  lo  contrario,  estoy  salietlor  th:  los  abu- 
sos y  pretextos  frivolos  con  (|ue  se  ari'ancaroii  muchas 
lie  ellas  en  las  prutiucias,  liiloruis  .  minoridades  \ 
revueltas,  especialmente  en  lieliipo  ile  los  Kniii|ues  II 
y  l\  .  Kl  tercer  titulo  es  el  tIe  la  venta  en  caso  tIe  apu- 
ros. Mil  ejemplares  leñemos  tieeslo;  pero  me  conten- 
taré can  citar  el  tIe  las  tercias  reales  ile  la  provincia 
de  \alenria,  i|ue  se  \entiiei-fiu  en  el  año  ih'  ITII .  á  I» 
casa  del  uiart|ui-s  <le  Santiago  por  10  millones  y  pico 
lie  reale.s  Kl  4.'  origen  es  rl  de  las  usiirpacionr»,  y  es- 
las  son  tIe  dos  clases  :  uims  peili-uecen  a  deleriiiioa- 
ilas  ivgalias,  como  tercias,  alcabil.is  ,  port.Mgos.  b.n- 
cajes,  ele  ,  otras  á  extensión  ile  terreno  limitrore  Kn 
la  secretaria  tb'be  rstar  hi  ri-clamai-ioii  tic  Chinchilla, 
pora  (pie  .se  haga  un  sagú >  ilesliuile  antes  tIe  pro- 
ceder al  reparto  tic  balduis.  acordado  por  las  Coi  les; 
pues  consia  haber  usiii  |*ado  gran  parle  los  pr«»piela- 
rios  liiuitrofes,  y  no  será  esta  la  única  reclamación. 
Si,  pues,  los  particulares,  teniendo  por  lineales  a  lodo 
el  cinunii  y  como  siiulicu.  se  han  iuliiisailo  en  lo  age- 
no.  ¿qué  no  habrá  sin-ediilo  i-il  pueblos  de  señorío, 
cuando  sus  diiriios  leiiiau  ademas  la  jurisdicción,  so- 
bre tollo  cuaiulii  la  guerra,  la  epidemia  y  otra»  cau- 
sas iles|mblalian  grandes  ilisli'ilos? 

.Senladi>s  ya  estos  cuatro  orígenes  tIe  adquisición, 
vamos  ahora  a  ver  que  es  lo  tpie  se  ha  hecho,  se  ha 
imilido  y  debitlo  hacer,  (Mira  drsagiaxinr  a  la  autori- 
dad suprrma  y  á  los  pueblos,  y  para  ivsl.ibiccer  los 
principios  de  justicia.  La  historia  nos  maniliesla  efec- 
tivamente, como  ha  dicho  muy  bien  el  semn  Calaíta- 
va.  cpie  apenas  s<'  eiiconlrará  una  acta  de  Curtes  .ha- 
blo de  las  de  Castilla)  en  que  no  se  liaban  hecho 
re|N.-lidas  p.-claniaciones  por  h)s  pueblos  contra  las 
demasías  tIe  los  señores;  pero  yo  que  be  tenitlo  la  pa- 
ciencia, poco  común  ,  de  leerlas  tina  por  una.  puedo 
asegurar  al  ctuigrcso  dos  venlades;  primera  ,  tpie  casi 
lotlas  estos  reclamacioiies  recaen  siibrc  lo  jui  isdiccio- 
nal  y  sus  emanaciones;  segunda,  que  jamas  han  deja- 
do lie  ser  escuchadas  lis  quejas  de  los  |Hiel>li)S,  y  que 
poco  a  poco  han  degenerailo  los  señoríos  eii  lo  de  ju- 
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risiliccinn,  liasta  lloj^ac  :il  v^liiilo  acliial.  Así,  en  el  año     Llamo   cconniiiicas  ó  trrriloriaji's,   las  <!•■  |ilanlai'  un 


(le  i:i2'>,  SL-  (liji)  en  Nall.idolid  poi-  don  Alonso  c-l  oii- 
ci-iio  <|iii!  <-l  rey  Inndalia  mi  iiilcnc-ion  |iara  la  Jiiiis- 
(lircioii  citil  >  ci'ÍiiiÍiihI  en  lo<l,'is  las  ciudades,  \illas 
>  |iuel)losde  señoiios,  y  eii  el  niisiuo  año  <]uedo  abo- 
lida la  ndsi'i-i|>('iou  á  los  lci'i'a/}^os ,  pci  luilieudo  luii- 
dar  el  dotulcilio  de  lo  de  sefiorío  á  re,ileuí;o.  Kn  1371, 
rii  Toro,  se  mando  <¡ue  en  la  adminislraeíou  dejr.sli- 
cia  del)íaii  dejar  e\|ii-dila  la  supremaeia,  dándoles  á 
(os  pueblos  el  dereelio  de  acudir  al  liiliiinal  de  alza- 
das ú  el  recurso  á  la  autoridad  real.  Kn  el  mismo  año 
se  les  quitaron  los  de  peamos,  poiila/¡;os  y  barcajes. 
Iji  Hriliiesca,  el  año  de  I3.ST,  se  pioliiliii)  (|ue  sus  va- 
sallos les  ifciliieseii  con  cruces  Kn  \  alladolid  ,  el  <le 
1  l.'il  .  se  les  di¡o<|ue  no  ¡Hidian  c(Uiceder  lran(|uici<i  á 
los  colon<is  (|ue  ()iiisieraii  ¡ir.sar  de  lo  <le  señorío  á  ica- 
ltnj;o.  Ks  bien  sabido  «pie  los  re\es  Católicos,  cuando 
acabaron  la  contpiisla  <le<iranada,  no  necesitando  ya 
<le  la  fuerza  de  la  atili^ua  hidalguía,  indirectamente 
la  arrancaron  de  Nis  alcázares  y  peñas  bravas  situadas 
en  tieri'a  fuerte  de  montaña;  qm?  bajados  á  los  llanos, 
por  <lec¡ilo  asi,  los  altos  feuilalarios  conservaron  un 
siiimlacro  di'  su  prepotencia  primera  en  las  pistas  y 
torneos,  basta  que  cayendo  en  el  ridículo  este  tiislu 
restr),  hubieron  de  meterse  á  palaciejíos,  se};un  el  im- 
pulso naliir.il  del  cora/on  liiimano,  que  apela  á  lodo 
j;«'nero  <le  recursos  para  soslein-r  lo  que  contribuye  á 
su  cngraiub-ciuiienlo.  Sin  embargo,  la  jurisdicción  y 
sus  emanaciones  fueron  siein|irn  á  menos,  hasta  que 
por  líltimo  las  ('orles  generales  y  evlraordinarias,  en 
su  célebre  decreto  de  (i  de  agosto  de  1S1 1,  las  derroca- 
roii  (le  una  vez.  Hicieron  mas  todavía:  restituveron  á 
la  nación  su  imprescriptible  sid)eranía  tun  menguada 
y  tan  e(f\iivoca  en  las  Cortes  antiguas,  levantaron  el 
trono  constitucional,  y  cayó  á  sus  pies  para  siempre 
el  despotismo  de  la  cabeza  y  délos  miembros.  No  hay 
pues  ya  feudalismo,  no.  Pasemos  ahora  á  la  parle  ter- 
ritorial. Señor,  lo  diré  con  frantpieza;  la  base  déla 
parle  lerrilorial  es  la  que,  en  medio  de  las  providen- 
cias dictadas  para  contener  los  abusos  del  feudalismo, 
dio  el  señor  don  Alonso  el  onceno  en  la  misma  pro- 
videncia en  que  dijo,  (píelos  colonos  eran  francos 
para  ¡lasar  cuando  ipiisieran  de  lo  de  señorío  á  rea- 
lengo;  ponpiu  no  era  justo  tener  á  los  hombres  ads- 
criptos  á  In  gleba.  Al  dictar  esta  providencia  benéfica 
añade  la  siguiente  liniitaciiui  :  .pagando  empero  los 
derechos  foreros  (pie  debieran  pagar  por  las  hereda- 
des (pie  cultivaren.»  .Vqtií  se  venen  esta  ley,  marca- 
das las  dos  condiciones,  la  jurisdiccional  y  la  territo- 
rial ,  y  esta  es  la  misma  base  <)ue  tiene  en  conllicto  al 
congreso,  por  el  respeto  y  garantía  (pie  se  debe  á  la 
propiíulad.  Sobre  esta  base  la  historia  de  nuestra  le- 
gislación ofrece  los  remedios  siguientes  ;  !.•  Kl  resca- 
te de  las  agresiones  temporeras;  porque  si  un  particu- 
lar (pie  vende  una  (iiu-a  con  la  reserva  de  que  ha\a 
de  volver  á  su  poder,  puede  recobrarla  re()resentando 
su  valor,  bajo  este  conce|)lo  ipicdarán  sujetas  á  las 
mismas  reglas  las  lincas  ipie  salieron  do  la  corona, 
bemedio  2.":  el  recobro  de  lasen  (pie  no  se  han  ciim- 
))li(lo  las  condiciones  de  la  egresión  ;  pero  aivrca  de 
esto  debo  hacer  una  observación.  El  feudalismo  in- 
cluí (>  por  lo  coaiuii  dos  clases  de  condiciones  :  unas 
feudales  y  otras  territoriales.  Llamo  feudales,  la  cal- 
dera, el  pendón,  el  servicio  efectivo  en  la  guerra,  y 
el    personal  (pie  debia    prestarse  á  los   reyes  señores. 


terreno  ,  >'diíicar  casas  li  otras  semejantes  Si  fiiei-a- 
mos  á  examinar  todas  estas  cosas,  encontraríamos 
(pie  traen  su  origen  p(u-  lo  coMiun  de  un  contrato  mix- 
to, entre  e|  señor  y  el  vasallo,  en  ipie  decia  a<piel  a 
este  :  ■■  \o  te  doy  este  terrazgo,  y  tii  me  darás  tantos 
maravedises  (i  tal  cuota  de  frutos,  y  además  me  darás 
estas  pruebas  de  reconocimiento,  vendrás  á  la  guerra 
conmigo,  me  prestarás  vasallaje,  elc.i-  Pero  al  modo 
que  el  pleito-homenaje  de  los  altos  reiidatarios  paro 
en  prestaciones  de  dinero,  como  lo  demuestran  la 
redención  de  lanzas  en  Castilla,  y  la  de  caballería  en 
las  islas  baleares,  así  también  sucedi('),  que  el  que  an- 
tes se  llamaba  vasallo  y  debia  .seguirá  su  señor  á  la 
giieira,  relevado  (h;  esta  (d)ligation,  conlr.-ijo  la  de 
yantar,  cena,  etc.,  prestaciones  (pie  justa  y  sabiamen- 
te revocí»  el  deci'íjto  de  C»  de  agosto  de  INI  I  ;  pero  ha- 
go esta  observación  ,  poique -si  con  ai-reglo  a  los  títu- 
los, se  habían  de  anular  los  en  que  fallr.se  el  cumpli- 
miento de  alguna  condición,  caducarían  casi  todos; 
pero  á  su  vez  siic(.-deria  lo  mismo  con  miiclios  de  los 
(pie  tienen  los  sublViidalarios  (j  colonos,  pues  en  unos 
>  en  otros  se  eiiciuitrarian  prodigadas  las  condiciones 
leúdales;  porque  el  espiíilu  del  siglo  no  se  cuidaba 
del  fomento  de  la  agriculliira  y  de  las  arles,  como  de 
que  hubiera  valoren  los  bonibies  para  salir  á  los  com> 
bates. 

Heniedio  :!  •  ;  toda  prestación  territorial,  la  cual 
está  excluida  por  la  falsedad  del  título  mismoque  pre- 
senta el  preceptor,  es  nula.  Tal  era  la  del  voló  de  San- 
tiago. Los  mismos  (pie  lo  invocaban  decían  :  «  Aquí 
eslán  los  sucesos  de  las  batallas,  aquí  el  feudo  de  las 
cien  doncellas,  elc.«  Pero  luego  (pie  se  revolviíi  la 
historia  se  vi()  (|ue  no  era  así,  y  ellos  misinos,  por  su 
espontánea  declaración,  arruinaron  su  causa. 

Remedio  4.°;  reducción  ó  minoración  de  cuotas 
injustas  y  enormemente  lesivas,  de  que  liablaré  lue- 
go. Pero  se  preguntará  tal  vez,  ¿y  d(')nde  eslan  los  tí- 
tulos.' Porque  eso  es  lo  que  se  duda.  Yo  extraño,  se- 
ñor, que  se  proponga  tal  cuestión  en  un  congix-so 
como  el  actual.  Los  títulos  están  )a  presentados;  ha- 
blo en  su  mayoría.  Si  se  trata  de  la  provincia  de  Se- 
villa, JO  que  no  tengo  una  grande  lectura  respecto  de 
estas  materias,  sé  (pie  existen  dichos  títulos.  He  visto 
copia  sacada  del  original,  por  Gonzalo  Gamez,  coin- 
prisisiva  del  repartimiento  que  don  Alonso  el  Sabio 
hizo  en  Sevilla  en  I2ó3,  entre  su  lio,  liermanos,  obis- 
pos, mimasterios,  órdenes,  ricos  hombres,  (ijos-dal^i 
y  particulares;  y  en  él  consta  nombre  por  nombre, 
medida  por  medida,  lo  ipie  se  adjudico  á  cada  uno 
de  los  que  habían  a\  tidado  á  su  padre  don  Keriiando 
en  la  recon(piista.  Si  de  Sevilla  pasamos  ú  \alencia. 
sus  historiadores  refieren  per.sona  por  persona,  a 
(piien  se  hizo  la  adjudicación  por  los  repartidoivs 
Asalido  de  Giidal  y  don  Jimen  Pérez  de  Tarcozona  de 
las  casas  del  circuito  de  la  ciudad,  y  lo  mismo  con 
respecto  á  las  tierras  de  su  vega  y  á  las  alquerías, 
castillos,  (iiieblos,  etc.  Otro  lanío  sucede  en  .Mallorca 
(•  Iviza,  le\eiidoa  Dameleo,  Muí,  etc.  Si  vamos  luego 
á  Castilla  ,  en  abriendo  el  libro  becerro  de  las  behe- 
trías, allí  se  ve  población  por  población  ,  lambien  en 
siete  merindadcs  ,  á  quien  perteneció  cada  una  de 
ellas  y  sus  respectivos  derechos  de  manzadgo  v  mar- 
tinK-ga,  sobiv  las  tierras  de  momazgo ,  hiircion  é  in- 
furcion  sobre  las  casas     Todo  consta  del  apeo  hecho. 
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M-guii  M>    rrrt>,   i-ii   liein|Mi    ili'l  rt-y   don   Pritm,  ól     ac|ui,   la  rvarcinn  orliiiil  tif  ln«  piii-ljl»»,  qiip  niinn 


llii«lr«ilii  t-nii  iiitla*  inii>  fniililaMlrl  tlitrlor  KN|iinn^ 
«•I  ln>,  n-lrlirf  jiiriM-niiMillo  in  liriiiiMi  dfl  viiur  Car- 
lin  \  K\i»l«-.  M-ñiir,  I-I  api-o  «I.-  \\tiiria:«  «li-  Snnlillniía, 
lid  1403.  K\i^lcii  <-ii  U>  (:i'tilli«-a>  cir  ll>^  rr>i-s  \a* 
üoiKiciiiiii's  rc\|M-i-litns  <|li<-  lii/tiroilii  uno.  St-  me  prc- 
KuiiUra^  ¿y  esta*  pi-opirdailf»  rii  |mic1i'I' tli>  (|iiii-n  cxiv 
U*n .'  Srñnr,  «•»  priTiM»  «Ici-irlo  'Iral.iiv  las  |Kircio- 
nr%  «licuólas  |M'i|iirri4i%  cxisli-n  «•■)  iloniiiiin  |>.irli(-iilar. 
K\i»lr  iniiiliii'ii  fii  parir  rsla  propirilnil  iiidividital 
rfs|M-i-Ui  di-  lj*  graiulfH  piirrlom-»  o  lrriU7gi>!>.  >«>  lia> 
luo»  «)iif  vrr  l»>  iiiJKiiilicas  casiis,  liiicrlos  o  «■«•reas  que 
|>ara  ri-t-iv.i(-i«ii  o  iililidad  m-  Ii.iii  rfM-rvad«>  lus  dliv- 
ñoM'ii  ijIcM)  tali-s  piicldiis  ,  dontle  rxislinsii  M-ñi>hn. 
Ijs  i-orlijad.iN  «pii'  mnsfrxan  vn  Aiulahifia  y  Kxlrc- 
inadiira,  rii_%a  «-aliida  ps  t-n  algunas  superior  al  lérnii- 
no  de  uno  o  nía*  pueblos  «le  Calaluña  «>  \aleneia  ,  y 
ipic  esliin  n-piiladaseomnde  «liiniinio  parlicular,  son 
una  prueba  «le  eslr  «loniinio  niisnio  Kinalnienle.se 
cnnserta  su  memoria  >  la  di-  mi  iialurale/a  en  las  de- 
más praiidei*  propiediules  >  «lilalailisinins  sefiorios  ler- 
rilori.iles  <pu-,  bajo  ili-  «liferenles  nombres  .  aunque 
siempre  son  vestigios  de  leudalismo,  se  bailan  «lail.is 
a  «-oloiios;  meloilo  «-n  la  totalidad  «le  sus  efi-i-tos  muy 
suiM-rior  al  «le  las  grandes  labores.  (■.ot«-j«-sc,  sefuir, 
la  su}M-rli«-ie  en  leguas  euadnidas  de  las  proxineiasíle 
(ialicia.  \aien«-ia  y  Cataluña  con  las  «|ue  tienen  Kx- 
tremadura  y  las  Andalueíus;  analícese  la  respectiva 
bondad  inlrinsera  del  suelo;  ««impiirense  entr«'  si  los 
desmontes  \  |Hilil.icion  ,  >  se  veinn  con  as<iuil>io.  los 
maraMllost)s  n-siiltados  que  produce  la  simple  stnii- 
pri>piilail  ilel  «lominio  útil.  I'or  una  parte  se  «lescu- 
bren  la  activula«l  incansable,  la  continua  reproduc- 
ción, la  subílivision  basta  el  miniíno  posible  trabajo 
«le  las  suertes  de  sus  rendimientos  a  pi-sar  de  la  ingra- 
titud y  asi>ei-eia  del  suelo;  mientras  «pie  de  otra,  siie. 
I«u  privilegiadisim«i.s  ««frecen  la  imagen  «le  la  desi«lia, 
del  abandono,  del  mon«ipolio.  Pi-ro  si  «I  sistema  <le 
«pie  v«>»  liabl.inclo  lia  siílo  no.oriameiile  beni-lico  á  la 
nación,  son  |>or  lo  iiiisiuo  mas  acri-edores  á  su  proli'C- 
«?ion  los  iiifeli(;«-s  colonos,  «pie  con  su  sudor  lian  niul- 
tiplicaibi  tan  prodigiosamente  la  rifpicKa  nacional. 
Son  mas  dignas  «le  un  pronto  y  elicacisimo  remedio 
las  dem.isias  de  aipiellos  altos  propietarios,  que,  abu- 
samlo  de  su  prepotencia,  d«-sliiiaron  mas  de  una  vez 
a  su  laiislo  la  siislaiicia  del  mem-sleroso. 

Ij  jiiiímIíim-íoii  arrani-ada  para  sostenerla  propie. 
dad,  produjo  «xi-esos.n  In.los  sentiilos.  .Si  los  simples 
parlieulan-sse  usurpan  lo  baldío  n  pesar  de  la  vigilan. 
cía  de  los  pueblos,  <'<piL'  no  liabrun  liecbo  los  qnc  se 
titulaban  sei'iores  de  vasallos  y  teniaii  en  su  n'ano  la 
jurisdicción,  y  miraban  com«i  «-riatiiras  suyas  al  juex 
de  letras,  al  pariiM-o,al  alcalde,  ni  ay iinlami)  nio,  al 
escribano,  « te  ?  I^«»  «|ue  en  lo»  pleitos  ««.ii  sus  colo- 
ni>s  liacian  á  un  tiempo  nusiiio  las  veces  de  parle  y  de 
)Ui-/>  l>e  iMpií,  las  lisiil  paciones  «pie  constaran  algu- 
nas con  ejcciitori.is  y   apeos  á  favor  suyo.  De  aipii  los 

abusos  aun  en  b>s   prcílms  de    su  indudabb-  il mío 

directo,  va  en  la  cantidail  «le  las  cuotas,  ya  en  el  mo- 
do humillante  «le  exigirlas  De  aquí,  la  atroz  injusti- 
cia de  sujetar  a  canon  y  n-ciin«>cimienlo  las  guaridas 
que  en  |>eña  viva  se  habian  abierto  misernldes  brare 


pugna  siempre  por  ser  igual  ¿  la  a«-<'ion,  ha  llevado 
las  cosas  en  algunas  partes  al  extremo  «le  posesionni-sc 
<l«-  propieda«les  particulares.  Yo  no  apologi/o  ni  uno 
ni  otro,  pniipi^-  no  me  parece  justo;  lo  «pie  «ligo  es, 
que  si  las  Cortes  tieben  por  una  parte  respetar  la  pro- 
piedn«l  ,  il(m«le  «piiera  <)ur  exista,  por  «>lra  d«'lieu  tin- 
tar con  mucho  ahinco  de  aliviar  á  los  pueblos,  y  «lar- 
le»  el  consuelo  «pie  tan  d<- justicia  se  meiTcrn. 

.Mi- contraen-  .i  mi  provincia  :  ella  presenta  cuatro 
|K>riodos  en  grnndiv  l.a  lecoiiquisla  en  1238,  á  la  «pu- 
se sigiiii'i  el  repai  timieiilo  acorilado  y  orreei«lo  en  las 
C«(rtes  de  Mon/on  de  l'.>:i(>  Dos  «'Xpiilsioiirs  «le  moros 
que  se  verificaron  en  los  años  de  llM8y  1331,  y  la  «le 
los  moriscos  «-n  IfiOit.  De  resullas  «le  estas  expulsiones, 
los  terrazgos  «pie  poseían  en  dominio  útil  los  expatria- 
dos, debieron  «piedar  incorporados  al  dire«-to  por  la 
ley  d<-l  enlileusis,  y  segiin  fuero  literal  de  la  provin- 
cia. Los  terrazgos  de  plena  propii-«la(i  en  lo  de  realen- 
go «I  señorío  «•aycioii  en  i-l  bsco,  seKun  la  legislación 
«le  a«pielliis  tiempos,  l.os  primeros  «liiion  lugar  a  niu>- 
vos  contratos,  iniiio  habían  lie«-|io  los  revés  Catoli«-os 
eii  (ji-anada,  como  .se  bi/o  en  \alencia  por  los  tlm*- 
ños  diivctos,  otorgando  cartas  pueblas,  l.os  segundos 
los  ocupo  el  rey  para  .igregnr  ¡i  su  patrimonio  <>  ven- 
derlos, «lonaHos  «1  establecerlos.  Ciñiiiiionos  a  la  últi- 
ma expulsión  ,  de  la  «'iial  y  sus  efectos  terribles  habló 
largami'iite  mi  dignísimo  compañero  el  señor  Ciscar 
Diré  .sin  ieboz<i  ciiaiiln  jii/guu  conveniente  a  lijar  las 
ideas. 

Kn  setiembre  «le  tCü'J,  se  acord«'i  la  expulsión  por 
la  ipie  «li-bian  ser  lan/a«los  (ilMl  tiÜO  habitantes  á  las 
arenas  de  Afrii-a.  Kra  de  temer  la  oposición  de  los  se- 
ñores, cuyos  jxieblos  iban  á  experimrntar  un  grande 
vacio  «le  colonos  «'iillivadorcs.  Kl  ca()ilan  gi-neral  mar- 
ques de  (^aracena  ,  acallo  sus  temores ,  olreciendo  por 
bando,  publicado  en  dicho  mes.  la  inileinniz.-icion  «le 
perjiíii-ios.  Kl  próximo  diciembre  se  anunció  á  la  na- 
ción la  medida  de  la  expiilsinn,  y  se  dijo  que  las  pro- 
pie«lades  de  los  moriscos  habían  sido  coiilisradas.  Par- 
le de  ellas  se  establecieron  á  particiilaivs,  y  se  con- 
servan las  actas  de  la  junta  de  reparlimieiiln  que  acre- 
ditan las  adjudicaciones  respectivas;  parle  se  invirtió 
en  resarciiiiieiilo  de  agraviados,  cumpliendo  la  real 
oferta  di-l  bando  Practicadas  estas  indemnizaciones 
en  los  años  siiccesivos  hasla  «-1  de  tt>l4.  rl  rey  bi/ü 
examinar  las  nuevas  cartas  pueblas  a  su  comisionado 
el  regente  Kontanel,  y  las  tol«-i«i,  menos  en  la  usur- 
pación de  tercias,  alcabalas,  hornos  y  otras  regalías 
que  «lesile  la  recoiiipiisla  se  habia  reservado  el  real 
patrimonio,  cuya  proti-sta  reiteró  en  su  testamento 
de  IU3I.  Y  pues  estos  dos  dociiiiieiilos  prueban  clara- 
mente, «pie  so  c«ilor  de  indemnización  invadieron 
hasta  los  derechos  iiidiulables  «leí  real  pati  im«>iiio .  se 
deja  lacilmeiite  iiiiiipi  i'iidi-r,  «pie  «b-bio  haber  olri« 
abusos  de  varias  clases,  «pii-  el  lesarcimieiilo  debido 
coiuodie7.se  baria  tal  v<-z  «-«mío  ciento ;  «pie  en  las 
cartas  pueblas  si-  insertarían  capítulos  gravoso»;  «pu- 
se añadirían  condiciones  opn-sivas  y  vergonzosas  A 
esta  narr.icion  verídica  aludiría  sin  duda  el  señor  Cív 
car,  ciian«lo  por  un  lado  manifestó  las  amargas  ipui- 
jas  de  los  pueblos,  y  |ior  otra  manifestó  qui-  «-xiste  in- 


ros  arran«-and«>  las  breñas  con  sus  dientes,  por  «le-  ,  duilableniente  un  dominio  .solariego  o  territorial;  |>cro 
cirio  asi;  la  <le  sujetar  a  un  lanilemio  «lulísimo  los  '  pipíese  sigue  «le  .upii?  Habrá  ib-  abrirse  en  cada  pro- 
c.ipitales  «pie  iitd'.iilabb'mciite  inviitiu  el  enlileula.  De     vincia,  eii  cada  predio  iin  juicio  «le  deslinde  y  apeo.'* 
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y  lialtía  vi-inli- v  dos:  acliiuliiu-nlc  si-  adniir.in  lus  ivs- 
Insdcl  (le  \t-tiMs,  de  la  Cniícoidia,  dr  Méríiilrs,  d.- Jii* 
|iiliT  Olimpio,  di-  Ci'ifs  ,  df  Vulcaiio  ,  dr  PrrisiT|iiiia. 
de  Ksc-ul:ip¡n  >  di.- Juno. 

Mas  de  1,1  niilad  <lel  Iciiiplo  de  \énti»  siilisi&lt-  to- 
davía, V  el  de  la  Coiicnrilia  se  halla  casi  entero,  pues 
todas  sus  columnas  están  aun  en  |>ie:  este  tiene  las 
mismas  dimensiones  y  ai-(|uiteclura  qiu'  el  de  Venus 
(jue  segiii'.imeutr  le  sirvió  de  niodeln.  Segiin  una  ins- 
cripción hallada  en  utia  lápiíla  de  mármol,  parece  (lui- 
se  edific(')  á  costa  de  los  lilihilanos ,  después  de  derro- 
tados por  los  guerreros  de  Agí  ig.-nlo.  Kl  leuiplo  di- 
Hércules  está  aniiináudosi-  enleraiuenle.  v  parece  ha- 
her  sido  mucho  mas  capaz  que  los  de  Venus  \  de  la 
Concordia:  en  él  hubo  la  famosa  estatua  de  lléi-cules 
de  que  hahla  Cicerón,  y  (|ue  los  hahilantes  de  A"ri- 
gentw  defendieron  con  tanta  bravura  di-  los  ataques  di- 
Verres  que  intentaba  arrebatársi  la;  en  el  mismo  tem- 
plo admirábase  laiidiien  un  cuadro  representando  á 
Hércules  en  su  cuna  dando  miierle  á  dos  serpientes, 
obra  maestra  de  /.eu\is  y  ((uc  se  pei-dió.  Kl  templo  d.- 
Jií[)ill'r,  no  solo  l'ué  el  mas  grandioso  de  Sicilia  ,  sino 
de  todo  el  paganismo;  sus  ruinas  ocupan  una  exten- 
sión considerable  y  rcu-man  una  imponente  masa.  Este 
edificio  nunca  llegó  á  concluirse,  pues  las  guerras  que 
mediaron  entre  los  agrigentinos  >  los  cartagineses  im- 
pidieron la  conclusión  de  la  obra.  Todos  los  historia- 
dores afirman  (pie  permaneció  por  mucho  tiempo  en 
dicho  estado  de  imperfección,  y  que  al  fin  se  derru\ó 
la  bóveda:  solo  quedaron  intactas  algunas  columnas  \ 
las  paredes  principales:  dichos  restos  permanecieron 
hasta  el  siglo  xv ,  en  que  cayeron  por  efecto  de  un  ter- 
remoto. i;i  templo  de  Ceres  pasa  por  uno  de  los  mas 
antiguos  de  Agrigenlo:  ya  se  sabe  que  lodos  los  monu- 
mentos dedicad  s  á  Ceres  deliian  edificarse  fuera  d<; 
las  ciudades,  y  en  sitios  tan  separados,  que  jamás  pu- 
diese negocio  alguno  llamar  los  hombres  á  ellos,  ex- 
cepto el  ir  á  los  sacrificios.  El  templo  de  Ceics  solo 
presenta  las  paredes  exteriores:  los  modernos  lo  han 
renovado  y  hecho  de  él  una  capilla. 

Uno  de  los  principales  edificios  de  Agiigento  fué  el 
templo  de  Juno  Lacinia,  situado  en  el  ángulo  de  una 
peña  ,  en  un  socalo  de  diez  pies  de  altura  que  forma- 
ba una  plataforma  al  poniente  y  al  oliente,  á  la  (iiie  se 
subia  por  dos  graderías  de  seis  escalones  cada  una 
Por  el  efecto  (|ue  produce  aun  en  la  actualidad  este 
monumento  á  pesar  de  su  completa  degradación,  pue- 
de concebirse  el  (|ue  pro(luciii:i  cuando  se  hallaba  en- 
tero, y  cuanto  su  ar(piílectura ,  ¡pie  á  primera  vista 
puede  parecer  pesada  y  maciza  ,  debió  ser  noble  j  ma- 
jestuosa por  la  elevación  del  gran  z(>calo  que  le  servia 
de  base  y  como  de  una  especie  de  pedestal.  Hace  \a  mu- 
chos años  que  el  tiempo  ha  consumido  la  roca  (ive  sos- 
tenia  los  muros  del  parapeto  :  el  viento  del  mediodía 
corroe  con  una  incesante  actividad,  y  no  obstante,  la 
destrucción  de  las  columna.s  se  hace  mas  lenta  que  la 
de  la  roca.  En  este  templo  conservábase  una  de  las 
pinturas  mas  preciosas  .le  Zeuxis  que  representaba  á 
la  altiva  Diosa  con  toda  la  belleza  ideal.  Para  alcanzar 
ese  punto  de  perfección  á  que  mu>  rara  vez  llega  la 
naturaleza,  Zeuxis  pidió  que  llevasen  á  su  presencia 
las  doncellas  mas  hermosas  de  Agrigenlo  para  elegir 
la  (pie  mas  (ligua  le  pareciese  de  servirle  de  modelo; 
pero  no  habiendo  podido  hallar  en  una  sola  el  con- 
junto de  formas  y  proporciones  que  deseaba,  conservo 


So  :  esto  seria  apelar  á  un  colono  ó  dueño  útil  auto- 
rizado para  agregarse  al  dominio  directo?  Señor,  si 
fuera  posible  aplicar  al  caso  una  especie  de  jubileo  po- 
lítico, y  averiguar  los  diferentes  desmontes  hechos  de 
cincuenta  años  acá  ,  y  (|uien  los  hizo,  podría  ocupar- 
nos .semejante  pensamiento.  Pero  ni  es  justo  descono- 
cer jamás  el  dominio  directo  ,  ni  podríamos  sin  una 
injusticia  enorme  regalarle  á  los  que  por  ventas,  per- 
mutas hijuelas,  etc.,  han  adípiiiidoel  lilil  ,  bajado  el 
capital  de  a(piel. 

Antes  de  proponer  l.is  medidas,  (pie  en  mi  enten- 
der aliviarán  á  los  pueblos  muy  consideíalileiiiente, 
sin  ofender  la  justicia  ni  dejar  abierto  un  campo  ili- 
iiiilado  á  los  pleitos  y  disputas,  me  permitirá  el  congre- 
so deshacer  una  e(iuivncación  que  es  muy  frecuente. 
Oigo  comparar  á  los  dueños  útiles  con  el  que  tiene  el 
pleno  dominio.  La  diferencia  de  condición  es  muy  cla- 
ra ,  pero  la  comparación  es  muv  inexacla  para  lo  (pifc 
se  pretende.  El  dueño  útil  debe  compararse  con  el 
simple  bracero  ó  con  el  arreudadorj  ó  como  si  dijése- 
mos, cien  braceros  (pie  dependen  de  un  gran  cortijo 
bajo  de  su  capataz  ó  (|u¡iitero  con  cien  dueños.  Tal 
vez  no  se  hallarán  enire  los  primeros,  diez  vecinos 
con  fogar,  mientras  que  los  segundos  constituyen  un 
pueblo  con  su  ayuntamieulo,  etc.  Es  igualmente  ine- 
xacta la  aserción  de  (|ue  los  dueños  útiles  pagan  dos 
contribuciones,  contra  lo  que  la  constitución  previe- 
ne. La  C(iiistiliicioii  territorial  pesa  sobre  sus  produc- 
tos netos,-  si  estos  perleneceii  á  uno  por  su  pleno  do- 
minio en  ejercicio,  :Vél  tocará  pagarla  por  entero,  mas 
si  se  reparten  entre  el  dueño  y  el  arrendador  ó  cnfi- 
teuta,  es  claro  (|ue  se  prorratea. 

[Se  ct^nrluirá). 


SICILIA 


nt  IXAS   DF.I.  TKMPI.O   HE  Jl  NO  E\   ACHICENTO. 

Los  poetas  de  la  anligiiedad  hicieron  de  Sicilia  la 
cuna  de  la  miiología;  y  alternativamente  cantaron  la 
comarca  que  al  par  de  los  grandes  feíuniienos  (le  la 
naturaleza  les  ofrecía  los  primeros  monumentos  de  las 
arles  En  parliciilar  la  célebre  ciudad  de  Agrigenlo  ha 
lijado  desde  iiiii.\  anliguo  la  atención  de  los  viajeros. 
La  historia  habla  de  ella  como  de  una  de  las  mas 
va>las  ciudades  del  mundo;  sin  embargo  nada  sabe- 
mos acerca  de  su  origen ,  acrecentamiento  y  nume- 
rosas revoluciones  que  ha  debido  sufrir.  Sitiada  con 
mucha  frecuencia,  se  resislié)  á  los  repelidos  ala(pies 
de  sus  enemigos,  basta  que  la  arruinaron  com|)leta- 
iiiente  los  Cartagineses.  El  terr(  no  en  que  existió  com- 
poníase de  varias  alluritas,  y  desde  el  punto  mas  ele- 
vado aun  puede  verse  el  espacio  que  ocupaba.  Tenia 
lina  exleusion  inmensa,  y  estaba  situada  á  corla  dis- 
tancia del  mar  ,  entre  dos  rios,  uno  de  los  cuales  be- 
saba el  pie  (le  sus  muros  ,  y  el  otro  rodeaba  á  los  ar- 
rabales. 

Al  rouoirer  los  campos  de  .Vgrigento  y  los  glorio- 
sos resto,s  de  sus  templos  y  monumentos,  puede  uno 
formarse  una  idea  de  lo  (pie  fué  antiguamente  esa 
ciudad,  una  de  las  mas  brillantes  de  Sicilia,  y  la 
primera  después  de  Siíaciisa  por  sus  ii(pie/as  y  mag- 
lulicencia.  Los  templos  eran  su  principal  ornamento, 
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< meo  (Kira  iniiiar  df  ca>\»  mu  <lr  <■lla^  lo  c|iir  Iii«íi-mmi 
«Id  mn%  iKTfiTlo.  YMr  t-|i.i<liii  liif  cnlrranirnlr  clf^o- 
r.iilo  pnr  mi  va%lo  iiireiiilio  Ciinnilo  lo»  Cnrl.igiiirM-» 
V  apoiloiMion  ilr  A|;iÍí;<miIo,  In  iilhit  |m>«*I'' <''' '"* 
riutlmUno»  M-  rrCd^iaion  rii  i-l  lriii|ilo  «li-  Juno  romo 
a  mi  .i»ilo  M'Riiro;  |htii  aw  <\w  ^ii-ron  i\\f  rl  fni'iiii(;o 
;ila<-.it>a  l.l%  (MHTtas,  resol \ifn>ll  tlr  roiiinii  iiriii-i'ilo  |ir- 
^ur  fiirpí  .il  rililirto,  |ii rOriiiiilo  iiimir  rillrf  ln«  lln- 
iiias  .1  vmu'trrv  u  los  \i'iii-r<loif>. 

\l  lailo  <|i<  las  riiiii.is  il>-I  li-iii|ilo  il>-  Juno  ,  rl  «liliii- 
l.iiilf  li.t  piiosln  un  .sf|iulci'o,  nionmiieiilo  Ion  conoci- 


do y  \  i-i'lfbrii)o  t|ui-  »f  ha  lifi-lio  t-l  m:\s  pn-cioso  de 

ISirilin,  iwro  Ins  \iajrmit  niodrrnos  li-  lian  c-onsi(l«Ta- 

'  do  «-oiiio  niiiv   inrrrior  á   kii  fatiía:  algunas  iM-llr/as  de 

«•stilo  unida»  á  «losi-ro»  ilrlalli-s  linn  dudo  á  ri  eir  i|iio 

lid  M-r  filé  riii|ir/:ido  ]>or  aÍKiin   li.il>íl  cst-iillor,  y  (|iif 

no  M'  roncliitii  li.isla  alalinos  siglos  mas  ailrlanli'  rnan- 

do  i'l  nrlf  SI-  liallnli.i  i-ii  drcndriiria.  Ksir  aiili)iiio  Nnr- 

'  cVifiipi  siivf.n  \.\  .-iitiialid.id   ili-   |iil,i  li.iiilístiiaj  in  la 

calfilial  di'  Ciii^iiili,  ii-lcliii  |.or  un  icu  inu>  |iaili<ii. 

lar.  silii.id.i  iin.i  |><-isoiia  eii    la   |>iirila   occidental;   v 

I  olra  fii  In  cornisa  detrás  ilcl  ultai-   mator,    pm-drn 


Rlilniis  fl<'l  l<*in|ilo  <lc  Juno  on  .%i;rlK«>nlo. 


tnjiil'iicr  lina  rnnvci-sacion  en  vo/  baja.  I  n  ftmómrnn 
i^iial  liriic  tildar  como  lodos  &at>«-n  en  la  galería  de 
San  l'ablo  dr  Londres. 

Kliann  anisa  a  los  anli;;iios  lialiilaiiles  de  .\prigcn- 
I»  de  s«M-  aféelos  a  la  liorrarliera  i-n  sii  mas  alio  gratín, 
y  »obr«;  ello  refiere  una  i  iirio>.i  lijsloria.  l'nos  jiiveiies 
distinguidos  se  hallaron  de  tal  suerte  embriagados 
i|p<»|>iies  de  un  gran  baii<|iiele,  <|iie  á  fiier/a  de  vacilar 
V  raer  uno  sobre  otro  aniojoseles  hallarse  en  alta  mar 
en  medio  de  una  tempestad  y  en  inminente  riesgo,  [■'.n 
este  imaginario  estado  no  vieron  otro  iiirdin  de  sal- 
varse «pie  aligerar  el  bmpie.y  de  cmniin  pan-rcr  eiii- 
p<'/ari>ii  a  arrojar  por  las  ventanas  los  mas  ricos  mue- 


bles <le  las  estancias,  sin  abandonar  su  extraña  laiva 
basta  que  dejaron  leda  la  rasa  sin  un  mueble.  Kliano 
ni  nii.siiin  tiempo  que  reprende  á  ln%  .Vgrigentinos  |M>r 
este  vicio,  alábales  por  sus  buenas  ciialiilailes.  Kn  es- 
pecial ejerrian  una  hospitalidad  di-l  todo  di'sinleresa- 
da:  acogian  ron  agrados  alegría  á  los  i'\lranjeros. 
Dicxluro  rita  eiilic  otros  eji-iiipins  el  de  (ielias,  que  !■" 
nia  varios  esclavos  ciixi  i  iiipleo  consistía  en  |>erniane- 
cer  a  la»  puertas  de  la  ciiiilad  para  invitar  á  los  e\- 
Iranjeros  á  ipie  fuesen  á  alojarse  en  casa  de  su  amo  : 
Km|H-doclessin  duda  aludía  n  este  uso, cuando exrlnniii 
que  las  puertas  de  .\grigenlo  anunriaban  a  los  exlrnn- 
i  jero»  que  serian  bien  recibidos  en  la  ciudad.  Qiiiniriw 
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t,i\  mujer  do  iiii   iirllwln. 


Tomo  III. 
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Ui^  c'.iluilli  rii\  lie  mu  ciiiilad  xrt'iiu  ile  .V);ri|;fii(n  |>a- 
!>.ir<iii  t'irrix  (lu  <lc  invierno  |Mir  c^t.i  lillinu,  (ii-lia% 
los  acogió,  \  al  iKiilir  tlio  a  t-ada  uno  un  vcnlido  llar- 
In  c<iii<>ci<la«  u>n  b>|uilabrus  «Ir  l'lalon,  t|uc  dice  ilv 
Ins  lij|iiUiil<'<t  ele  AKiigcnln  que  «(■«lilii-iin  cuul  si  nun- 
ca (IfliifM-n  morir,  y  cnuirn  cual  st  miIo  lutirscu  una 
hora  tic  ti(l,«.  Kn  i-l  dia  aun  »■  cncui-ulra  uu  uiaiiauli.1l 
de  a^Uii  uiji'avilln>.i  <|uc  produce  ru  nu  suiífiliric  una 
••>|H'Cie  «l<?  accilr,  s  de  rila  sr  sirven  los  pobres  en  dife- 
ix'Utrs  eufrnnrdades.  Fue  anliguanientc  la  ciudad  di- 
que (raíamos  riquísima  \  ut\\\  alicionada  iil  lujo  y  la 
i;rande/j.  Lo  mismo  que  Siraeusa  eslu«o  sujeta  por 
mucho  liem|M>  al  vu);o  de  los  liranos,  y  los  escri lores 
anti|;ui>s  rericren  mil  anécdolas  de  su  crueldad. 

Kn  rl  dia  lus  ruinas  de  A¡;ri(;ento  se  extienden  en 
medio  de  unos  ricos  iMuipos  eMiu-inc'.-iniente  cultiva- 
dos. I.a  niator  |>arte  de  los  uniros  anli);uos  están  cor- 
tados fn  la  peña  l.is  i-Ataciimlias  y  sepidcms  fueron 
inuv  grandiosos:  «  liat  uno  ile  estos  muv  not.-ilile  ■ 
pue%  sr  halla  casi  entero  a  pesar  de  que  cuenta  mas 
de  dos  mil  años  de  existencia.  Ks  el  sepulcro  lU-  llie. 
ron  ,  rey  de  Agrigenlo,  y  uno  «le  los  primeros  liranos 
de  Sicilia;  podemos  jii7};ar  sobre  su  aiili^iUdad  porlo 
«|ue  «liceii  Diodoro  >  l'olibio  de  «pie  Tlicrou  \ivia  antes 
(|uc  llerodotoy  l'iiidaro,  quien  ledirigi«)  dusoda.s olím- 
picas. 

En  el  espacio  «le  mas  de  una  legua,  el  vi.-ijero  no 
llalla  mas  «|ue  rragiiientos  «le  toda  especie,  de  los  que 
se  han  forniado  paredes  y  simulacros  de  edificios:  todo 
se  halla  iiie/clado  >  conrundido  sin  orden  alguno  .Si 
consiillainos  a  Iliodorn,  hallaremos  que  Agrigentn  de- 
i  «I  su  anligun  grande/a  ,  lujo  y  niagiiilicencia  á  su 
Mielo  que  «-ra  el  mas  ft-rlil  del  mundo:  sus  vides  en- 
lajadas en  los  troncos  de  los  árboles  si-gu  11  la  costum- 
bre «le  las  ItaliaDiis,  eran  á  la  ve/  uu  objeto  de  utilidad 
y  de  recreo:  la  mayor  parle  de  su  territorio  estaba 
poblado  de  olivos  ;  y  todos  estos  producios  se  vendian 
en  Cartagoy  en  las  costas  de  la  Libia,  donde  los  plaír 
líos  eran  casi  nulos.  Ksle  fui-  el  origen  de  la  riipieza  de 
.\grigcnto.  Contenia  una  población  «le  mas  do  401). 000 
bal>itan(es,  inclusos  los  extranjeros  y  los  esclavos  «jiie 
entre  los  antiguos  eran  tan  numerosos  como  los  hom- 
bres libres.  Kn  nuestros  días  Girgenti,  o  la  nueva 
Agrigenlo,  apenas  contiene  3U  000  almas  «le  población. 
Vista  desde  el  mar  y  a  cierta  distancia  ,  partee  tan  bri- 
llante como  Gt-nova;  psro  vista  inleriorineiile  sus  ca- 
sas son  pequeñas  y  feas,  las  calles  sucias,  sinuosas  y 
estrecha»,  y  distan  inucho,«le  corresponder  al  aspecto 
exterior  de  la  ciudad. 


La   SUJKR  de  r>   AUriSTA 

Olí  queri«la  mujer  !  «Kiipada  en  esa  labor  ma(|uinal 
sin  duda  reflexionas  ,  esperas  y  rorinas  mil  planes 
deliciosos,  y  mil  castillos  en  el  aire  nacen  cu  lu  encan- 
tadora iinaginaciiMí!  Los  delM-res  domésticos  (|iie  man- 
tienen lijas  tus  miradas  en  los  moMiiiientos  de  la  agu- 
ja ,  no  impiden  |Mir  cierto  ipie  tu  mente  divague  y 
se  extasié  en  las  brillantes  regiones  del  mundo  ideal, 
que  salioree  las  hei-hiceras  iiupusiliilidades  de  la  vida 
y  lo»  lelices  acasos  cpic  tarde  «i  leinpianu  pueden  de- 
jar colmados  lodos  tu»  deseos.  Oh!  sea  cual  «piie- 
ra  lo  ruluro,  tiene^  raz.on  «le  alimentar  lu  |>echo  con 
esperan/a»;  la  esperanza  c»  la  única  parte  de  felicidad 


que  ica  engaña!   Ademas  ,  siendo  como  eres  linda 

y  bondadosa,  triiiendo  lauta  gracia  y  talento,  después 
del  mal  tiempo  siempre  se  serena  el  cielo  ;  si  han  pa- 
sado sobre  li  muchos  nños  «le  dolor  ,  si  has  sup<u'ta«lo 
con  Inl  forlale/a  tus  penas  niimemsas,  cri-i-me,  veiidni 
para  tí  el  tiempo  «le  las  alegrías  ;  puesto  que  tu  histo- 
ria no  me  es  desconocMla  ,  ¡\  |»sar  «le  tu  iiiodeslia 
voy  a  contarla  a  mis  le<-tores  :  no  te  orendas  m  descu- 
bro todas  tus  prendas  y  virliidi*» 

Kres  hija  de  uno  «le  esos  guerreros  que  consagran 
lo«l«)s  los  instantes  de  su  vi«la  ,  todas  las  lurivasdesiis 
miembros,  y  l«)«los  los  latidos  del  cora/on  á  la  patria. 
Parli<i  tu  padre  «le  simple  sohhulo  en  esa  época  terri- 
ble al  par  «pie  gloriosa,  en  que  por  .dgiinos  «lerechos 
y  liberta«les  «le  mas  i'stal.a  la  Kraiieia  en  guerra  con  la 
Europa  entera.  Siendo  ji'iv«?n  ,  activo,  y  libre  de  cui- 
dados ,  tu  padre  sacriíict)  su  bella  jiiventiul  ,  rara  ac- 
lividady  «liih-e  descuido  á.  las  exigencias  «lela  palria, 
y  después  de  tifinta  años  de  gloriosos  servicios  ,  y  de 
haber  hecho  cara  sucesivamente  al  .Sinioiin  de  Egipto 
y  a  los  hielos  de  la  Rusia,  después  «le  mil  hazañas,  ca- 
da una«h'  las  cuales  era  capaz  «le  hacer  la  gloria  de  un 
gi'Ui'ial  en  otro  siglo,  ese  l>ravo  «-apilan  i-rey«>se  digna- 
mente recninpensa«lo  con  una  pinsn.n  de  cinco  fraii- 
cns  diarios  para  si  y  una  educación  liberal  para  su 
bija 

Acaso  exclamarás  :  ah  !  para  ipie  me  ha  servido  es- 
la  educación.'  para  formar  deseos  imposibles  «le  sa- 
tis.facer.  Pero  no  seas  injusta  contigo  ;  ponpie  al  paso 
<pie  la  mayor  parle  «le  lus  amigas  salían  del  re- 
cinto del  colegio  para  subir  á  los  ricos  y  blasonados 
coches  yendo  á  conlundirse  entre  la  elegante  opulen- 
cia ;  tu  ibas  con  el  alma  serena  y  alegre  como  cual- 
ipiiera  de  tus  compañeras  á  dar  un  abra/o  á  lu  padre 
en  el  humilde  retiro  en  «pie  pasaba  sus  días  ,  á  escu- 
char con  enttKÍasiuo  los  heroicos  hechos  de  su  vida 
militar  ,  sus  saludables  (n>nsejns  ,  \  á  privslar  tus  en- 
cantos á  su  veje/,  dándole  priichas  «h'  tus  adelantos. 

Lu»-go  ,  cuando  la  inexorable  nmerle  le  priv«j  de 
un  padre,  ulijelo  de  to«ln  tu  afecto  y  ternura  ,  cuando 
el  paternal  gobierno  de  Francia  se  digno  con«-eder  á  tu 
madre  el  misi'rable  tercio  de  la  peiisiiui,  ya  harto  me/, 
«piina,  del  bravo  luililar;  para  dar  tus  consuelos  en  lo 
posible  á  la  pobre  y  triste  vi:ida  sin  «tejarla  un  instan- 
te sola  con  su  proliiuda  Irisle/a  ,  abandonaste  sin  va- 
cilar la  situación  «pie  tu  mérito  te  granjei»  en  el  cole- 
gio real  ilon«le  recibiste  (u  e«lucacion  ,  .sacrificando 
el  destino  de  sub  maestra  con  los  justos  goces  «le  tu 
vanidad  salisfecha  y  de  un  porvenir  .s<-giiro,aun«|ue  no 
brillante. 

Ese  repentino  cambio  «le  vida  «pie  hubiera  <:au.sado 
á  otras  vivos  pesares  ,  i-se  roiupiíuiento  de  unos  há- 
bitos tan  antiguos,  ese  abandono  «le  unos  estudios  que 
lant«)  le  agradaban,  esa  separaciiui  de  las  tiernas  ami- 
ga» de  lu  infancia  :  Indas  esas  «•ontrarieda«l«'s  que  por 
lo  regular  son  tan  sensibles  en  aipiella  edad  ,  no  fue- 
ron parle  á  hacerte  vacilaren  lu  generosa  resolución, 
ni  á  alterar  el  cimiento  de  tu  alma  nunca  tu  ma- 
dre te  sorprenilio  un  suspiro  por  el  tiempo  pasa«lo,  ni 
una  palabra  ipie  le  recordase  tu  sací  ilieio  ,  ni  una  ar- 
ruga en  tu  herinosa  frente,  ni  una  lagrima  en  tus  pár- 
pados :  nada  en  fin  «|ue  revelase  alguna  emoción  ex. 
traña  á  la  vida  y  deslin«>  de  la  aiitoia  de  lus  días  Mii) 
al  contrario,  cada  «lia  te  esforzabas  en  buscar  para  ella 
nuevas  distracciones  y   agradables  sorpresas  ,   ora  lo- 
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cando  en  el  piano  una  lancion  i|ue  lu  reconlaba  nnos 
licni|)os  mono»  dt'i(;>'i"''J''"s  <  '"'•>  l)<>Mincjanclo  con  fl 
l.ipi/  al(;nna  du  las  proc/as  de  (ii  padre  ,  o  alalina  de 
las  ciirnnslancias  solemne!)  de  lu  vida  de  ella  nii.->uia. 
Asi  ocupabais  las  velaclas,  estas  eran  \  ueslras  diversio- 
neü  ,  pnesid  (|Ui-  empleabas  los  lar);os  dias  en  el  (raba- 
jo,  bordando  con  los  pnleros  <bdi)s  dibujos  <lelic:ados,  I 
rojo  precio  empleabas  i-n  proeniara  lu  niadieel  pan 
algo  mejor  v  nn  Nesliilo  mas  cúbenle.  Lue^o  llego  el 
tiempo  en  ipie  eslu  anciana  madre  no  púdola  apli- 
carse á  nini^nn  Irabajo  piiulnctivo  :  la  sola  pensión 
del  gobierno  no  pudiera  sacarla  de  la  miseria  ;  y  para 
librar  de  siMuejanle  estado  ú  la  (|ne  mas  amabaü  en  el 
mundo,  precisamente  cuando  llegaba  á  su  vejez,  lu  fi- 
lial cai'iuo  te  sugirió  un  nuevo  sacrificio. 

Kn  tu  infancia  aprendiste  los  difíciles  elementos 
de  la  nnisii-a  ,  y  Imi-};o  bicisle  tan  lápidos  adelantos  , 
«pie  pronto  conociste  a  fondo  el  arle.  Jlasla  entonces 
t'slos  conocimientos  adcpiiridos  á  costa  de  tantos  afa- 
nes solo  sirvieron  para  procurar  <i  tus  patlres  y  á  tí 
misma  algunas  agradables  disti-acciones;  pero  persua- 
dida de  (|ue  tus  labores  á  la  aguja  son  insuficientes  a 
pesar  de  Inda  su  delicadeza  j  perfección  para  evitar  á 
lu  madre  las  privaciones  del  porvenir  ,  sin  tomar  si- 
(|MÍera  en  cuenta  las  luyas  ,  resolviste  baeer  un  nuevo 
sacrificio  |>ara  la  (|ue  laníos  liabias  \u  liecbo.  \  efe  alií 
pues,  superando  la  natural  repugnancia  del  amor  pro. 
pió  ,  dando  lecciones  ¡i  las  que  antes  fueron  tus  com- 
pañeras é  iguales.  Tu  genio  suave  ,  tu  paciencia  á  toda 
prueba  y  modesto  mérito  granjeáronte  en  breve  el 
alecto  de  tus  diseípulas  y  la  amistad  de  sus  padres.  Pe- 
ro cuan  fatigosa  es  seniejanle  ocupación !  Salir  de  casa 
por  la  mañana  y  no  regresar  basta  la  nocbe  :  recorreí' 
diariamente  la  ciudad  del  uno  al  otro  extremo  ,  aun- 
ipie  llueva  ó  truene  o  biele:  repasar  de  continuo  unos 
rudimentos  (pie  llegan  á  ser  stnuami'i\tc  fastidiosos  ; 
liacer  repetir  los  cautos  á  los  principiantes  con  un  es- 
tilo que  aburre  al  mas  calmoso  ;  y  cuando  el  corazón 
está  triste  y  el  alma  ávida  de  soledad  y  retiro  ,  y 
desearla  enlrcgarsií  a  la  meditación  y  la  melancolía  ; 
verte  entonces  obligada  á  locar  estas  canciones  vulga- 
res (pie  recuerdan  bailes  y  fiestas  que  has  perdido  v  no 
te  es  dado  disli'ular  jamás!  \h,  virliiosa  jovenl  cuánto 
valor  y  elevación  de  animo  no  habrás  necesitado  para 
so|)orlar  tanta  privación,  lanío  fastidio,  tan  cruel  des- 
lino  ,  sin  (pie  una  sola  (|ueja  baya  salido  nunca  de  tus 
labios! 

Kl  cielo  al  menos  recompensó  lus  esfuerzos  ,  te 
concedió  las  comodidades  que  le  pedias  para  tn  ma- 
dre, y  á  ti  un  corazón  noble  y  generoso  (pie  supo  com- 
prender la  elevación  de  tu  alma  ,  y  te  amo  mas  por 
lus  virtudes  (pie  nunca  mueren,  que  por  tu  misma  her. 
inosura  ,  que  como  la  de  todos  debe  ser  efímera,  l'ues 
bien  ,  no  eres  ahora  dicho.sa  tcniendu  por  esposo  á  tn 
.Mlredo?  Kl  es  artista  como  Iti,  su  espíritu  ,  lo  mismo 
ipieel  luyo  halla  en  sí  mismo  la  felicidad:  los  cuadros 
ipie  presento  a  la  exposición  le  lian  valido  el  ajilauso 
de  sus  colegís  y  las  recomendaciones  del  gobierno  ;  v 
i'ii  ndelante  puede  vivir  con  iiidipendeucia  ;  puesto 
ipie  el  honroso  salario  (pie  gana  con  su  talento  basta 
(U'l  todo  á  vuestro  bienestar)  al  de  lu  madre,  (pie  tan 
religiosamente  conservaste  a  tn  lado.  Solainent(-  acaso 
'.e  haya  apresurado  algo  en  rodearse  de  las  dulzuras 
del  lujo  ;  veo  detrás  de  tí  un  cortinaje  de  terciopelo 
encarnado  con  cordones  de  oro  ;  y  delante  de  tí  una 


mesita  de  /abor  por  el  gusto  de  la  l'onipadour  ,  que 
acaso  liü>an  absorbido  el  precio  de  un  excelente  ciia- 
dro.  Va  sé  (|ue  me  responderás  que  tu  esposo  tiene  un 
bello  pnr\enir,  que  con  el  tiempo  se  apreciarán  mas  y 
mas  sus  obras  >  serán  cubiertas  de  oro;  se  que  no  tengo 
razón  por  cnanto  en  este  inslunle  relle.xionasen  la  glo- 
ria venidera  para  él  y  en  la  opiili-ucia  para  los  Ires  de 
lu  familia,  (^oii  razón  das  pabido  á  lus  es|><'ran  zas,  her 
mosa  criatura;  Dios  le  reserva  Indas  las  prosperidades, 
que  bien  las  lias  merecido!  .\cuiiinla  pues  los  descos- 
en tu  corazón  y  recréate  trazando  los  placeres  (pie  le 
propones  ,  enri(piec(r  el  interior  de  tn  casa,  busca  uo 
nuevo  regalo  para  tu  madre  ,  traza  el  plan  de  lu  viaje 
á  Italia  mano  á  mano  con  Alfredo  ,  deteniéndoos  allí 
donde  se  descubra  un  silio  pintoresco  y  en  Indas  las 
ciudades  en  (pie  baya  un  museo  ;  permaneciendo  seis 
meses  en  Koina  para  e\aiiiiu,ir  con  detención  las  olu-as 
de  Rafael  ,  >  otros  seis  en  .Milán  para  irá  San  Carlos  á 
oir  á  Cimarosa  y  á  Itossini ;  luego  regresad  á  I'aris  , 
con  la  colección  de  admirables  melodías  que  has  tii 
a(l(piirido;  y  él  con  inspiraciones  para  mas  de  diez 
años  de  trabajo:  al  cabo  de  estos  diez  años  ,  verás  á 
tu  esposo  en  el  luslitulo,  y  á  tí  enseñando  cuanto  sabes 
del  arte  sublime  de  la  imisica  á  tu  bija  ,  que  será  la 
última  y  mejor  discípula..  .  I'ero  amiga,  lu  labor  se  ha 
concluido;  llaman  á  la  puerta,  es  lu  esposo,  ve  y  abre, 
y  despídele  hasta  mañana  de  tus  imaginaciones  y  es- 
|)eianzas. 


INDEPENDENCIA  DE   LA  AMI.RICA  DF.L  SUR. 
SIMÓN    lídi.nAn. 

Simón  Bolívar,  defensor  déla  independencia  de 
la  América  del  Sur,  es  digno  de  (|ue  tracemos  los  ras- 
gos principales  de  su  vida.  Nació  en  Caracas  el  24  de 
julio  de  1783,  siendo  el  mas  joven  de  los  hijos  de  Don 
Bolívar  y  Ponte,  coronel  de  milicia.  Su  familia  fué  rica 
y  respetada,  y  le  hizo  dar  una  esmerada  educación  que 
termino  en  Francia,  decusa  nación  esludió  por  algunos 
años  la  lengua  é  instituciones  De  regreso  á  su  patria, 
después  (le  haber  \  isilado  buena  paite  de  Euro()a,  due- 
ño de  una  considiM'able  fortuna  ,  objeto  del  aprecio  de 
sus  compatricios,  parecía  Bolívar  destinado  á  una  vi- 
da lran(|uila  en  medio  de  la  opulencia,  cuando  la  re- 
volución que  cslalló  en  las  posesiones  españolas  le 
arrancó  de  su  retiro  y  le  colocó  en  una  escena  en  (lUe 
su  genio  le  destinaba  el  papel  principal. 

Promovido  Bolívar  á  coronel  ya  t;n  1810,  en  181 1, 
época  de  la  diclaracion  de  independencia,  hecha  por 
el  congreso  de  Neuezuela,  se  le  irncar¿ó  una  misión  á 
Londres,  (jue  desempeñó  á  sus  costas;  pues  su  fortuna 
le  hacia  muy  fácil  este  acto  de  patriótico  desinterés, 
no  obstante  le  grangeó  lu  admiración  de  lodos  sus 
conciudadanos,  y  el  general  Miranda  le  nombró,  co- 
mo en  recompensa,  gobernador  de  la  plaza  de  Puerlo 
Caballo.  Kn  una  rebelión  de  los  presos  acontecida  por 
efecto  de  un  tuerte  terremoto  que  desoló  á  Caracas  en 
a(iuel  entonces,  halló  Boli\ar  la  primera  ocasión  de 
señalar  su  valor  v  fortaleza,  y  el  comportamiento  de 
Miranda  le  proporcionó  oira  muy  en  breve.  Este  gene, 
ral  iba  á  capitular  con  el  Virey  de  Monteverde;  y  esto 
irritó  á  Bolívar,  quien  veía  que  con  aquel  acto  caia  de 
nuevo  su  patria  en  poder  de  los  mismos  á  quienes  con 
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tJiiU  noblfij  liabia  t  oiiib.Hi<li..  Drltiiiiiiiiixr  n  Miliriir 
i.*nvts,\  .11  vano  Miranda  iiiiiu)  •.|M<n('i>o  ó  i-llo, 
piiM  la  firiiir  (-nndiiola  di-  Boli\ar  trinfifo  de  Indos 
lí>»  ob%luiuln%  ncrii|;íu»i?  rn  Curaran,  ditndi-  foriiiód 
atrtsidn  |>ro\iHlndr  |M)n<•r^r  al  firiilf  de  Ion  |>.irlída- 
riii»  di-  la  iiidc|M-iidriiria  drj  .Nnrxo  Mundo  Alnirdii 
tn  Carlaji-na,  v  auxiliad»  de  ul);llno^  \nlitnris  diú  i 
liilii'hu  quf  liati-ri  li>%  KipanoIrN.  v  nnniinlado  liir- 
t;<)  MI  i-ji'ivili»  hn%tii  fAMm  .imirlranen,  d.rn<lo  ni  gr- 
iioral  Harinas  in    Manda;  li.isla  qno    por    lin   tí  -l  de 


acoModc  IHI3  hi/o  %n  mirada  liiiinlal  en  Caraca»  > 
lomo  el  lilnlo  de  di.lador  j  liberiador  de  la%  pri.vin- 
ria»  nccidentule»  de  N  ene/nela  ;  nii.  niras  <|iie  el  cá- 
llenle e>liidianlc  Sanlia);n  Marine  era  |iroelaiiiudf. 
dictador  de  las  |>ro\incias  nrientaleü.  Sin  emliargn 
e<i|ierabanlr  nllolivarKrnnde»  um-mü  después  de  sus 
primeras  siclorius  Cuatro  veces  se  sió  ruftilif  n  de  ^^. 
ne/uela,  v  otras  tantas  vohjó  a  ella  victorioso ;  v 
siempre  superior  u  una  sida  llena  de  \icÍAÍIudrs  \  nu 
/obras,  no   pudo  ¡inda  con  i-l   la  suerte  papa  hacerle 
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deses|>crar(lc  su  causa,  tu  medio  do!  venciuiienlo  iiie- 
(iila  en  el  ino<lo  de  conseguir  mas  larde  la  victoria;  y 
su  alma  lo  mismo  que  su  espada  parece  cpie  ad(|uie- 
ren  mejiu-  templ.-  en  la  adveisltlad  Üolivar,  tritinfaii- 
le  en  Caracas,  liiiteen  V'¿;iii<|j  dr  l.i  lenioii  de  llnves, 
lie  esc  general  realista  cuya  fama  era  debida  á  la  fe- 
rocidad de  sus  tropas  compuestas  de  bandiilns  y  de 
esclavos.  Kntoncrs  una  barca  á  merced  de  las  olas 
contenía  toilas  lasespcran/asde  la  libertad  americana: 
es  decir  ¡i  Bolívar  y  Marino.  So  obstante  ambos  ;i  dos 
reaparecieron  liiepo  de  calmada  la  tempestad,  aun- 
que para  huir  todavía  otra  Ve/  Kntonces  abordo  en 
el  suelo  americmo  Morillo,  el  mas  valiente  y  Ifnl  de- 
fensor de  la  caiivi  real  y  ailversai  in  di^no  ciertamente 
de  (an  heroicos  enemigos.  Por  un  iiioineiito  los  dos 
proscritos  bailaron  asilo  en  un  (.ueblo  libre  «le  ll.iíii. 
El  3  de  mayo  de  IHIfi  puso  los  pies  de  nuevo  Bolívar 
en  su  tierra  natal,  y  esta  ve/  loinii  el  titulo  de  capi- 
tán general  y  gcfc  supremo  do  li»  fucr/as  de  Vcne/.uc- 


la  y  de  .\ lleva  C> ranada  >  lo  recibieron  en  medio  de  la» 
aclamaciones  de  un  verdadero  cntiisiasino  :  vanas  es- 
peranzas que  se  desvanecen  ante  los  triunins  de  .Mori- 
llo. Queda  Itolivnr  derribado  por  lo  mas  terrible  de  la 
adversidad;  y  con  todo,  se  levanta  de  nuevo  y  prue- 
ba un  liltimo  esfiier/o  de  lieroismo;  y  sin  mas  titulo 
qiii-  el  de  lilH-rtador  vuelve  á  parecer  en  medio  de  los 
independientes  derrotados  y  abatidos,  y  Iriiinla  ,  y  los 
nombres  de  .San  Diego  y  Sogamnso  se  inmortali/an  |M)r 
sus  hazañas  la  España  ve  caer  las  lillimas  legiones  de 
sn»  serviílores,  llama  á  >lorillo;v  el  17  «le  diciembre  de 
IHt9  reunido  el  Congreso  en  Angostura  |>roclaina  a  la 
faz  <le  las  naciones  la  existencia  de  la  repiiblica  colom- 
biana 

Todo  fué  obra  de  Bolívar;  }  lodos  los  obstáculos, 
dificultades  y  peligres  venciólos  con  un  puñado  de 
honibres  medio  desnudos  y  jmico  ejercitados  La  piv- 
sidencia  de  la  nueva  república  pertenecía  de  derecho 
al  libertador  ,  y  en  vano  qiii.so  rehusarla  con  todos  sus 
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i!.slili--i'/os  <li('ii'ri<l'i  (|iii'  lili  lioiiibrr  coiiifi  I-I  debía  cnil- 
sar  rifila  sombra  á  la  lil>i'i'la<l.  i(i's|>(>iitliéi'(iiili'  con 
una  ovación  v  le  iiivislinoii  con  lu  |iicsi<l(.'ncia. 

l'ero  era  poco  para  liolivar  haber  c(>ii(|ii¡slado  la  in- 
dependencia de  su  patria,  y  así  (|iiiso  asociar  á  su  can. 
sa  las  comarcas  vecinas:  parte  para  el  l'erú  y  los  habi- 
tantes le  it'cibrii  en  iiiedi'i  de  los  mayores  transportes 
y  le  conlieit'n  la  autoridad  dictatorial.  Secundado  por 
la  furliina,  lu  victoria  de  A>aciicho  llenó  todas  las  es- 
peranzas de  los  amantes  de  la  libertad,  y  la  naciente 
repiiblicü  agradecida  al  apoyo  ipie  le  dio  el  genio  de 
Itiili\ar  tomó  el  iionilire  de  lloli\ia. 

Hasta  en  junio  de  18a(i  no  entro  tle  nuevo  á  sii  pa- 
tria el  libertador.  Su  ausencia  tuvo  los  mas  trislcs  re- 
sultados, pues  enipc/aba  la  anarquía  á  levantar  la 
cabeza,  y  en  vano  los  negocios  exteriores  tendían  á 
consolidar  la  exislmcia  de  la  Colombia  cuya  indepen- 
dencia acababa  de  reconocer  la  Inglaterra,  porque  en 
el  propio  sino  de  la  repiiblica  era  donde  existía  el  géi- 
iiii'ii  de  su  propia  destrucción. 

Siinoii  liolivar. .se  penetró  de  toda  la  extensión  del 
pcligi-o .  y  se  le  presentó  como  un  medio  de  sofocar  las 
laccioiies  el  apoderar.se  de  la  autoridad  suprema,  lo 
que  verificó  convirtiéndose  cu  dictador.  Todos  los 
amantes  de  la  libertad  se  estremecieron  ¡i  vista  de  se- 
iiieiante  provecto ,  >  liasla  se  tramó  una  colispíiacíon, 
que  aunque  se  estrello,  reconocía  á  un  gele  muy  po- 
deroso. Clonti'ibuui  además  á  hacer  vacilante  la  auto- 
ridad de  liolivar  una  desgraciada  guerra  emprcnili<la 
contra  los  peruanos,  escapó  de  sus  manos  la  dictadu- 
ra de  Itolivia  y  fué  como  la  señal  de  la  delt-ccion  gene- 
ral. Los  de  \enezuela  ,  dirigidos  por  l'aez,  capitán  de 
los  Llaneros  ,  y  antiguo  hermano  de  armas  del  liber- 
tador, se  separaron  de  la  unidad  colombiana,  mien- 
tras los  distritos  del  ecuador  se  proclamabao  indepeo" 
dientes. 

üesdc  entonces  la  Colombia  dejó  de  existir  :  reu- 
nióse un  congreso  nacional  en  líogolá  ,  el  dictador  le 
envió  su  diiiiision,  y  se  cometió  la  inmensa  falta  de 
aceptársela.  Desesperando  de  salvar  la  cansa  pública 
el  (pie  había  empleado  quince  años  de  su  vida  en  de- 
leiisa  de  la  libertad  americana,  tuvo  el  dolor  de  hallar 
en  sus  conciudadanos  á  unos  eiieiiiigos  mas  peligro- 
sos para  su  patria  tpie  los  mismos  españoles.  Sepultó- 
se en  el  olvido  en  el  lóiulo  de  un  retiro,  aunque  no 
pudo  sobrevivir  por  mucho  tiempo  á  su  gloria,  y  mu- 
rió el  17  de  diciembre  de  1 8.10  en  San  Pedro,  á  la  tem- 
prana edad  de  42  años. 

Bolívar  y  Washington  son  en  adelante  dos  nombres 
inseparables,  pues  ellos  solos  representan  la  überlad  de 
ambas  •Vuu-ricas:  cuanta  dileiencia  sin  embargo  en 
MIS  loi'tunas!  Ll  uno  nxleado  hasta  después  de  su 
muerte  de  las  demostraciones  de  amor  y  reconoci- 
miento <le  sus  conciudadanos;  y  el  otro  perseguido 
por  el  odio  y  la  calumnia  ,  sucuuibiendo  bajóla  alli- 
xion  y  las  pesadumbres.  Asi  es  como  .se  diferencian 
las  naciones  mas  constantes  en  sus  sentimientos  y 
alectos  :  los  pueblos  <lel  norte  conocen  menos  la  in- 
gratitud; y  los  del  siid,  siendo  mas  entusiastas,  rom- 
pen y  levantan  allernativamente  sus  ídolos;  \  siendo 
iiieiios  aptos  para  un  .';obieriio  libre,  sus  pasiones  lia- 
rán de  ellos  unos  esclavos  piu'  muy  liberales  que  sean 
sus  insliluciuues. 


Ul.SCLn.so 

Proniinciailo  en  la  te \ ion  del  <tta  28  tle  maito  de  18!l . 
(  Discusión  sobre  tu  ley  de  señorioí. ) 

l-OIl    UOS     M(.II|..VS    VlAHIV    l.vltlll 


¿Pero  cuál  es  el  derecho  de  la  nación  rii  il  actual 
estado  de  cosas,  para  el  siiliilo  ali  vio  que  tan  di:  justi- 
cia reclaman  los  pueblos?  Cuál  es  el  verdadero  interés 
de  estos?  Señoi-,  yo  veo  aun  en  los  siglos  de  barbarie, 
que  por  fazañas  y  albedríos  se  tiansigieion  las  gran- 
des <ludas,  y  se  logró  la  paz  y  la  justicia.  Veo  al  rey 
thm  Jaime  de  ^■alencia  fijar  las  cuotas  ipie  debian 
percibir  los  interesados  en  el  diezmo.  Veo  á  los  reyes 
Caliilicos  hacer  otro  tanto  con  las  prestaciones  domi- 
nicales de  Cataluña.  Veo  á  las  Corles  de  Madiid  de 
l.)34,  de  Valladolid  de  1537,  de  Toledo  de  l.i.?0,  re- 
ducir los  censos.  Xeoii  Felipe  \  .  hacerla  nuevamente 
de  cinco  á  tres.  Veo  á  Carlos  III  minorando  la  luctuo- 
sa en  los  años  de  1772,  para  Lugo,  y  en  los  de  1779, 
|)aia  Vizcaya  y  Kncartaciones.  Veoá  Carlos  IV  en  1800, 
hacer  la  rebaja  de  las  prestaciones  dominicales  de  la 
encomienda  de  .Sagra  y  Saiiet.  Veo  lillinianieiite  á  la 
comisión  ipie  hace  una  reducción  de  lo,',  land.-mios,  y 
veo  en  el  voto  del  señor  Rey  los  deseos  eficaces  de  que 
.se  promueva  este  arbitrio.  Kste  es  el  verdadero  punto 
devi.sta,  bajo  el  cual  debe  mirarse  la  cuestión;  lodo 
lo  demás,  es  reproducir  la  legislación  fiscal;  aquella 
reslilncion  in  iritrf^rum  qni?  se  le  daba  |ior  tiempo  ili- 
mitado ;  aquella  vinculación  de  la  corona  que.  aplica- 
da á  la  propiedad,  es  anli  económica  y  opuesta  ala 
ley  de  desvinculacion  ,  es  caer  en  las  contradicciones 
del  despotismo,  que  hoy  da  ó  vende  por  juro  de  he- 
redad, y  anonadarla  á  quien  le  disputase  el  derecho 
de  hacerlo,  y  mañanase  apellida  menor,  y  esparce 
alarma  entre  lodos  los  poseedoresqiie  recibieron  títu- 
lo de  él.  Digan  lo  que  quieran  Pelegrino,  Larrea  y 
otros  apologistas  de  semejante  legislación,  la  tengo 
por  altamente  iliberal  ,  por  sinónima  de  los  confis- 
cos.  Por  otra  parte,  ¿cuál  es  el  verdadero  interés  de 
loK  colonos?  Kl  que  se  promuevan  pleitos  v  se  mnlti- 
pilquen  las  derramas,  en  las  cuales  y  su  duración  in- 
teresan los  manipulantes?  No  ¿Vivir  en  la  ansiedad 
de  que  aparezca  un  título,  y  que  no  siendo  reversible, 
y  estando  cumplidas  las  condiciones,  .se  inmortalice 
su  opresión  ?  No.  ¿Qué  verificada  la  incorporación  á 
la  nación,  las  Cortes  venideras  renueven  ennieusis,  y 
adpiiliqíien  al  crédito  público  lo  incorporado?  No 
Pa.so  á  responder  á  las  ra/ones  alegadas  en  defensa  del 
dictamen  de  la  comisión  y  concluiré  fijando  mi  pare- 
cer. Se  ha  dicho  (pie  podi  ia  enipezai  se  por  el  despojo 
puesto  que  las  Cortes  extraordinarias  hablan  hecho 
otio  lanío  respecto  á  los  derechos  privateros  v  a  los 
jurisdiccionales  Ks  menester  no  confundir  las' cosas- 
Ios  pueblos  jamás  han  podid.i  renunciar  al  derecho  dj 
organizar  su  gobierno  ni  al  de  mejorarle.  Si  á  uno  s« 
le  ha  concedido  el  derecho  exclusivo  de  una  fábrica 
en  C.uadalajara  o  en  la  C.ianja  .  ¿podrá  renunciar  la 
nación  el  derecho  de  acordar  mañana   la  lib.iladdel 
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4ilofjcl«<  iMli-u  roiiiriilo  tlf  Ij  iiiilii%lria?  No.  Y  »f  rlil- 
|>i-/4ra  |Mir  rl  ilr>|M>)(i?  Sí.  iodo  «•!  «Uti*cIio  «Ifl  iiilr- 
rrvailii  M-  rotliii-f  a  la  iiiilriiiiii/ncíoii ,  si  liciir  titulo 
iii)(*n>\<>;  |M-ro  |iara  rt-ctilicur  ul  ((oliifriio,  ú  tlar  im- 
|iiil%<>  al  liii'iu->tar  ciiiiiiiii,  lio  luí  liliilo  ni  |>i'<'m°iÍ|>- 

«iivii  i|lie  |iii(-tla    MT  .ilciuliil.l.    ,  tJiK'  lii-iio   I'nIiI  llf  fO- 

iiiiin  oiii  la  pn>|iuHlatl  iiiüi»i<lii.il.'  Kii  n>l.i  >i<'iii|)rc 
M-i'Mii  t»\í\  iv>|><'lulil<-s  lo>tiliilos,  \  rii  MI  lii'ífctn  lia- 
na Mi\  vrcrs  la  imim-^iíhi  iiiiiiciiioiinl.  ¿l'.niiio  se  vav 
|iiir»  en  la  t-niiliiKlircioii  tli-  nM-giii'.ir  ,  i|iic  lialiii'ixlo 
títulos  kii)  taclia,  »•■  ri-!>|>i'ta  la  iimpií'tluii ,  >  i|iic  no 
f\liibii'iiiliiM-,  no  \alilru  la  |irc»('i'i|i<'i<iii  iiiiiiciiiorial? 
l'oi'  ventura,  i  no  !>u|>onc  i'sta  lo.s  IiIiiIoü?  Señor,  vo 
veo  i|iiv  rl  papol  s<-  ra<vga ,  m-  (|iifiun  o  se  iniílili/a  du 
ciKil>|iiii'r  i>lio  iiuulo.  \n  M'ii  ([iir  iiiU'Telí  los  roiilia- 
tJUti'S,  los  lf>li¡;o>  piv»eiiciali'^  ,\  lo»  ilf  .iboiio.  '^o  M'O 
que  lo%  ni.irniules  los  altura  el  tiempo  ,  que  las  piedras 
miliares,  los  sepulcros,  los  mojones  disapaix-ten 
p.>r  inundaciones,  erupciones  de  volcanes,  lerrenio- 
tos  ú  |Hir  el  tiempo  roeiliu-;  pero  (|iie  sobrevive  j  resis- 
te á  todas  estas  injurias  la  prescripción,  (|iii' es  la  ga- 
rantía de  la  propiedad,  el  distintivo  caraclerislico 
entre  los  pueblos  civilizados  v  los  (]ue  no  lo  !>on.  I.ii 
prescripción  es  el  termino,  como  dice  (liceron,  délas 
ansiedades  de  los  pleitos.  Y  vo  debo  ilecir  á  las  Cor- 
tes (¡Mirque  uso  en  Indo  la  regla  de  san  l'ablo,  rui  lio- 
tiorcín,  huiwrrm  :  J  que,  cD  la  edad  media,  «Ion  Jai- 
me de  Aragón  diú  un  alto  lesliiiioiiio  <le  su  res|M-lo  á 
la  prescripción  ordinaria;  pues  habiéndole  llegailo  en 
\'l'\ ,  varias  quejas  de  usui  pación  en  el  repai  tiiiiirn- 
to  que  liabia  hecho  treinta  v  tres  aiios  antes,  li'ani|ui- 
IÍ7ii;i  Indo  poseedor,  V  ntrcrió  no  reclumnr  jamás  la 
evhibicion  de  títulos;  nieiliila  que  llaman  con  ra/ou 
los  e>ci  iliires  delinicion  general,  l'ero  se  replica  «pie 
la  comisión  no  excluve  otras  pruebas,  según  consta 
«leí  articulo  cinco;  eslo  no  es  exacto;  e\hilii<los  los  li- 
tulos  ,  la  calidad  de  reverlible  no  es  objeto  de  piueba 
como  es  quid  juns.  Si  las  coiidiciou"s  no  se  han  cum- 
plido ,  claro  es  ipie  eslo  se  ha  <le  probar,  y  (pie  se  ha 
de  probar  por  otro  nie<lio  tpie  los  títulos,  pues  se  tra- 
ta de  hechos,  J  de  hechos  pcoleriores  á  los  iiiisnios  tí- 
tulos. St'dijo  igualmente,  que  los  dueños  solariegos, 
I  on  respecto  á  los  eufileiisis  dados  á  sus  colonos,  ciian- 
■  lo  había  de  hacers.-  algún  a|M<>,  exigian  la  exhibición 
lie  títulos,  y  si  no,  despoblaban  á  los  coloni>s  <lel  ter- 
reno, l'iies,  señor,  |)or  eso  mismo  no  «lebeiiios  hacer- 
lo ahora,  píuipie  seria  cierlamenle  mu>  imprcq)iode 
las  Col  les  del  año  de  1821,  imitar  las  leyes  del  fisco, 
>  la  coiulucla  de  los  lieuipos  feudales,  a<lemaii  de  lo 
ipie  sobre  esto  podiia  decir,  si  no  l.iiiiese  molestar  al 
congreso.  Igualiueiile  se  ha  objelado  contra  la  pres- 
cripción iiiuieiiiorial  que  debe  ir  acompañada  deljiísto 
Ululo  y  la  buena  (e.  Pero,  señor,  cuando  existen  estos 
i'i'c|ui»ilos,  es  ocioso,  es  ridiculo,  invocarla  inineino- 
iial,  pues  basta  la  prescripción  ordinaria.  Rl  tiuloy 
buena  fe  se  oeccsitan  para  einpexar  á  prescribir,  mas 
•  uando  se  alega  la  innuinoi  ial ,  la  ley  presume  que 
existieron  estos  adminículos,  v  esta  es  docli  ina  muy 
olvia.  Se  ha  dicho  que  los  put  blos  son  imprescí  ipti- 
bles  .Señor,  si  se  lubla  de  las  personas,  y  si  se  habla 
del  ilerecho  que  tienen  los  pueblos  pura  gobernarse, 
es  cierto  que  DÍ  con  título  ni  sin  el,  ha  lugar  la  pres- 
cripción, l'ero  es  otra  la  cuistion  ;  »e  habla  de  terre- 
nos, se  habla  de  un  cortijo  por  ejemplo,  que  tenga 
cV>s  leguas  de  extensión,  y  que  lo  posea  una  cartuja  ó 


un  dueño  parlirular;  u  si  se  habla  de  un  lerreno  de 
igual  cnbitla,  t|Ue  ha  reraido  en  luaiios  mas  industrio- 
sas, y  liabiéndoln  encartado  u  foro  o  eiiliteiisis  o  á 
censo  i-rservativo,  ha  resultado  con  i'l  lieiiipo  una  po- 
hiaeioii ,  pregunto,  c'el  derecho  de  percibir  el  segundo 
sus  prestaciones,  no  sera  tan  sagiailo  ciiino  <  1  tlil  pri- 
mero para  entn-gar  sus  cosechas  .'  >ci  m-níii  pn  •.cripli- 
bles  niiilios  derei'hos?  Se  ha  dicho  cpie  el  decrelo  de 
tu  de  julio  de  INI3  ,  ha  decidido  ya  esta  ciiislion;  bas- 
tante se  aproxima  á  ello,  no  lo  niego;  pero  añado. 
(|ue  ruando  mas  pi-o|>arñ  que  verilicadn  ya  la  rever- 
sión ó  incorporación  al  pnlrimonin  de  la  nación,  po- 
dría ejercerse  tal  ó  Ul  liberalidad;  |H-ro  la  prueba  di- 
que hoy  dia  no  esla  eslii  tan  claro  ci>uio  lin  dicho  uno 
de  los  señcues  preopinantes  es,  i]ue  yo  en  d  año  pasa- 
do vi  al  señor  Martille/,  dq  la  llosa,  qiii-  iii)|iliiraba  la 
gracia  de  las  Cortes  en  favor  de  los  colonos  del  cen.sii 
de  población  de  Granada,  en  ronipensacion  ,  digá- 
moslo así,  de  las  extorsiones  que  habían  tenido  qiir 
sufrir  en  otras  i-pocas;  y  sino  me  e(piivor(i.  (|ue<lu  el 
expeíliente  sobre  la  ini-sa,  paia  dovidirlo  cuando  s»- 
tratara  <le  la  discusión  de  señoríos  (|iie  .iliora  nos  ocu- 
pa ,  y  creo  cpie  qne<lo  sobre  la  im-sa  una  representa- 
ción del  ¡iilendeiile  de  \  alencia  ,  acerca  ile  las  |)resta- 
cíones  de  la  Albufera  y  sus  límites,  <le  donde  se  inliere 
(pn;  el  inlerés  <lii-ecln  no  es  enlre  pueblos,  sino  entre 
estos  y  la  nación.  .Serlalrr  de  a(|uellns,  si  el  articulo 
dijese  :  "Exhíbanse  los  títulos  para  anular  ó  minorar 
las  prestaciones,  ó  sospechosas  ile  feíidalisiiin  ó  exce- 
sivas.» Pero  diciendo,  '■  exhíban.v  ,  ó  para  amparar  al 
poseedor,  ó  para  incoipfirar  .i  la  nación  las  presla»io- 
nesijuesu  declaran  de  dominio,  ya  particular  ya  pu- 
blico.» repito,  (pie  el  interés  <le  los  pueblos  [>odr¿  .sít 
de  mera  esperanza  tiel  alivio  cpie  se  acordare  después. 
Por  ahora,  .solo  se  trata  de  una  ley  de  incorporación, 
jljiíé  dia,  señor,  fuera  este,  si  el  expediente  lux'ieso 
toda  la  instrucción  m-cesaria!  I-os  pueblos  palparían 
ilesde  luego  los  beneficios,  efeclo  del  sistema  de  In 
justicia  que  nos  rige.  Los  fraudes  propiílarios,  «lis- 
frutando,  por  el  sistema  mismo,  una  seguridad  indi- 
vidual, una  garantía  de  la  propieílad  lesidiia  «pie  no 
conocían  antes,  serían  mas  felices,  teniendo  menos. 
Pero  en  el  estado  en  que  el  expeilieiile  s-  halla  ,  me 
I  liiiiilaré  ii  proponer  á  las  Cortes  dos  medidas  :  una 
que  es  del  inomenlo,  y  otra  para  mas  adelanle  ,  esto 
es  para  dentro  de  quince  o  veinte  «lias  Desde  hoy  (ha- 
blo con  respecto  .i  los  señoríos  de  mi  provincia  ,  debe 
rtduciisi'  el  landeiiiio  a  la  by  departida,  como  lo 
propone  la  comisión  ;  desde  hoy  ,  loilas  las  pi estacio- 
nes se  declaran  redimibles,  poiipie  eslo  está  en  el  es- 
píritu <le  la  ley  de  desvínculaciones ,  como  dice  muy 
sabiamente  la  comisión.  Kstos  capitales  se  figurarán 
por  las  reglas  establecidas  para  hacer  rcdín.ibics  los 
censos  perpetiins,  y  .se  podrá  hacer  In  redención  |>or 
terceras  parles.  Kl  derecho  de  fagida  que  liasla  ahora 
había  agobiado  a  los  lerrateníenles  solariegos,  lejos 
de  quitarse,  se  rectílicaro,  declarándole  personalismo, 
sin  lugar  á  excepción  alguna  ,  y  recíproco  a  los  due- 
ños útil  y  dilecto,  de  modo  que  iniiluanieule  deban 
avisarse. 

Knlrelanlo  cp.e  esto  se  acúcela ,  di-ln-ra  volver  el 
dictamen  á  la  comisión,  para  «pie,  tnni.iiido  conoci- 
miento tic  las  preslaciones  alícuotas  de  los  huios,  pro- 
ponga al  congreso  la  reducción  <pie  reclaman  olla- 
mente  la  justicia  y   el  desagravio  de  los  piie!)'os;y  se 


Ai.niTM  UNi\TnsAL.  fía 

ije  asi,  (li;  una  vu/.  ,  la  siiBrtu  de  estos  _v  la  de  los  pro-     dií  los  Na|>olforifs  y  i'l  Uvaiiliiniieiilo  nacional  (onlra 
piolai'ios.  I.o  domas  será  revolvernos  siempre  .sobre  iin     la  Francia.  Caliano  ,   que  contaba  á   la  .<.a/iiii  diiv.  v 

lirciilo  vicioso.  nueve  años ,  se  entusiasmó  por  la  cansa  de  la  indepen- 

dencia, nunquc  va  de  ideas  por  extremo  contrarias 
íi  las  que  reglan  la  antigua  monarquía  española.  .Xs,- 
fué  que  vuelto  A/an/a  de  bauma  con  José  Roiiapar- 
le  rehusó  las  ventajas  que  bajo  <|  gobierno  del  preten. 
diente  extranjero  se  le  pres.-nlaban  Kscribió  \a  enton- 
ces algtm  artic-ulo  stu-lto  _v  una  oda  á  las  victorias  de 
bailen,  Valencia  y  /.aragoza. 

I'ensó  un  momento  vfilver  á  la  carrera  militar, 
pero  le  detuvo  una  pasión  que  le  hizo  contraer  a  los 
diez  y   nutfve  años   un  ir.atriinonio  precipitado  ,  im- 


GALIANO 


(EXr.MO.   SllSíin   I)0\  A>TOMO  Ai.r.M.v). 


Nació  en  Cádiz  el  22  de  jidio  de  1789.  Fueron  sus 
padres  don  Dionisio  Alcalá  Galiann,  d-istinguidisimo 
oficial  de  marii>a  ,  (|iie  mnrió  con  suma  gloria  en  la 
batalla   do  Tral'algar ,  habiendo  los  poetas  y  oradoivs 

de  aquel  tiempo  elogiado  altamente  su  persona,  y  ha-  ¡  prudente,  y  al  (in  desgraciadísimo 
hiendo  decretado  las  Ciiites  en  IKI I ,  (jiie  se  diesesu 
nombre  á  un  navio  que  se  estaba  construyendo;  y  do- 
ña M.iiía  (le  la  ("oiisolacion  \  illaviceiuio,  prima  de  su 
marido  ,  señoiu  de  gr.iii  virliid  ,  caráeler  liinie  é  ins- 
truida ,  cuyos  hermanos  también  se  distinguieron  en 
la  marina  ,  habiendo  uno  de  ellos  (  don  .luán  María) 
llega(K)  á  ca|>ilau  general   y  tlirecloii  de  la  real  arma- 


Cuando  entró  !Sapoleon  en  .Madrid  >,e  retiró  á  Cá- 
diz donde  empezó  á  escribir  artículos  de  periódico  so- 
bre asuntos  políticos.  En  febrero  di-  1KI2,  sienrlo  uno 
de  los  regentes  su  tio  materno  <lon  Juan  \illavicen- 
cio  y  ministro  interino  de  estado  don  José  l'izarro  su 
íntimo  amigo,  á  pesar  de  la  diferencia  de  edades,  lo- 
gró su  deseo  de  entrar  en  la  carrera  diplomática  sien- 


da  ,  sobre  haber  sido   uno  de  los  regentes  del   reino  1 ''<>  nonibra<lo  agregado  á  la  embajada  de  sn  majestad 


en  1812,  durante  la  guerra  de  la  independencia. 
.\  los  siete  años  recibió  Galiano  la  gracia  de  ca- 


en Londres. 

I'or  un  disgusto  con  el  conde  de  Fernan-.Nuñez, 


deto  de  reales  guardias  españolas  paia  poder  vestir  el  I  embajador  recien  nombrado  .  y  por  haber  tomado  par- 
te en  él  el  embajador  inglés  en  Cádiz,  no  pudo  ir  a 
su  destino,  y  se  le  agn'gó  en  marzo  de  1812,  á  la  se 
cretaría  de  estado  ,  trabajando  en  ella  romo  si  fu'>se 
oficial,  aunque  sin  mas  carácter  que  él  de  agregado  á 
embajada. 

Año  y  medio  trabajó  allí,  en  cuyo  tiempo  impru- 
ílenlemente  escribió  un  violento  artículo  contra  la  re- 
gencia de  que  era  parte  su  lio  ,  por  su  excesiva  con- 
descendencia con  el  gobierno  inglés  y  el  duque  de 
Cindad-Uodrigo,  entonces  marqués  >le  A\  illin^lon 
F.e  salvó  del  justo  enojo  de  la  regencia  empeñada  en 
castigarle  «'on  pérdida  de  su  empleo,  el  ministro  de 
estado,  que  era  don  Pedro  Labrador,  el  cual  leqiieria 
mal  |)ero  le  estimaba. 

Kn  I8J3  fué  promovido  á  secretario  <le  legación  en 
Suecia.  Después  de  haber  pasado  una  grave  enferme 
tlad  en  Londres  ,  fué  á  sn  deslino,  de  <londe  re"res<) 
á  España  con  licencia,  aportando  á  Cádiz,  á  fines 
de  1814. 

La  situación  en  que  encontró  su  patria  le  irritó  á 
punto  de  resolverse  á  no  servir  al  despotismo,  enton- 
ces triunfante  y  perseguidor,  y  aun  de  trabajar  en 
derribarle.  Grandes  desgracias  domésticas  le  asalta- 
ron, buscó  á  ellas  distracción  en  una  vida  aleare  *  li- 
cenciosa, dando  margen  ajustas  censuras  entonces, 
y  después  á  injustísimas  calumnias  que  abultaron 
los  extravíos  pasados  en  época  en  (|ue  ya  estaban  cor- 
regidos. 

Tomó  parte  por  entonces  en  varias  íniíliles  tenta- 
tivas para  derribar  el  gobierno:  y  ya  estaba  á  punto 
de  embarcarse  en  Gibraltar  para  irá  ocupar  sudes- 
tino  de  secretario  de  legación  en  el  Brasil,  cuando 
noticioso  de  los  grandes  aconti-ciniii-ntos  políticos  ene 
se  preparaban,  se  yol\ii>  <le  Glhi  altar,  llegó  a  Cádiz. 
se  vio  allí  encerrado  por  haberse  incnmunicado  la 
ciudad,  donde  hacia  estragos  la  fiebre  amarilla,  se 
mantuvo  escondido  cerca  de  cuatro  meses,  de  secre- 
to pasó  al  ejército  á  verse  con  sus  compañeros  de  pla- 
nes ,  y  tras  de  mucho  alan  y  peligros  consiguió  con- 
rió   el  viaje  del  rey  á  Bayona  ,  su  itnuneiu  en  favor     tribuir  en  gran  maneta  al  levantamiento  del  ejérciln 


uniCoinie  desde  luego  y  contar  antigüedad  cuando 
cumpliese  doce  años.  Largos  viajes  ocuparon  por  en- 
tonces, como  \a  anteriormente  liabia  sucedido,  á  sn 
padre  ,  que  en  ellos  adquirió  honrosamente  un  cau- 
dal meiliano,  y  aun  po<lria  decirse  en  cierto  mudo, 
crecido  ,  pues  llegarla  á  contar  dos  millones  de  rea- 
les ,  de  que  dos  hijos  ,  un  varón  y  una  hembra,  de- 
bian  ser  herederos.  .Sin  cMiibargoel  d(m  .\nlonio  siguió 
sirviendo  cuando  CMiii|>lió  la  edad. 

Kn  t802  acompañó  á  su  padre  á  Ñapóles  y  Barce- 
lona, y  otra  ve/,  á  Ñapóles  cuando  se  casó  el  príncipe 
de  Asturias,  luego  don  Fernando  VII,  con  una  prin- 
cesa napolitana.  En  esta  navegación  se  aficionó  el  jo- 
ven locamente  á  la  marina  ,  pero  su  pa<lre  no  quiso 
consenlirle  (pie  pasase  á  ella. 

Vuelto  á  España  ^  á  Cádiz,  don  Antonio  Alcalá 
Galiano,  con  olios  mozos  de  su  edad  ,  eslablecit)  una 
academia  de  bellas  letras,  co-no  hijuela  de  la  mas  afa- 
mada y  digna  que  con  el  título  de  buenas  letras  ha- 
bla en  .Sevilla,  con  la  cual  estuvo  en  correspondencia. 
.Allí  se  cultivaba  la  poesía  y  humanidades  con  celo 
masque  con  acierto  bajo  la  protección  del  después 
malogrado  mur(|u<-s  del  Socorro,  don  Francisco  So- 
lano. 

I, a  batalla  «le  Tral'algar  dejó  huérfano  á  Galiano, 
cpiien  ,iuiii|iie  cadete  todavía  estaba  con  licencia  pro- 
longada al  l.ido  de  sus  padres,  y  _ia  pensaba  en  seguir 
la  carrera  diplomática,  habii-ndole  prometido  desti- 
no en  ella  el  principe  de  la  Paz,  á  la  sazón  omnipo- 
tente. 

La  heroica  muerte  del  don  Dionisio  en  vez  de  ade- 
lantar la  colocación  de  su  hijo  ,  la  atrasó.  Don  .\nto- 
nlo  ,  trasladado  á  Madrid,  pasó  allí  dos  años  ,  ya  sin 
ser  militar  ni  seguir  carrera.  (Cuando  cayí)  el  príncipe 
de  la  Pa^  y  subió  Fernando  al  trono,  entró  en  el  iiii- 
nisteiio  don  Miguel  José  de  A/anza  ,  muy  amigo  de 
los  Galianos,  y  con  particularidad  del  difunto  don 
Dionisio.  .Al  pre.sentái-sele  su  hijo  ,  le  abrazó  con  lá- 
;riinas  promelii-ndole  favor  eficaz.  Poco  después  ocur 
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r\|««HlkinnarMi«nie  pniclanm  la  roii'.liliuioi»  «-n  1830. 
Se  junio  CM»  <lu  lio  tj.n.il..  va  la  Ma ,  .-ni  iluo  j>r.>- 
cl«ma»d.-  MI  B.mial  .  »c  .iicarni»  con  don  K%aiislo 
San  .MiK<'>l  •'<'  rftlaclar  una  gaifla  i\w  ül  ''.«I"'  H-'''-'- 
joC.aliano  solo.  aiinc|«i.-  JikIh'-  Uni.ron  el  uni*iu.it  n- 
In  lie  iHin.r  ul  riiiii.-  il.l  |.i  iin.r  luiu»  ro  «Ir  .i.iu.l  |m- 
,  i.-di.-o  .|.i.-  rran  i.^|H.i.,al.l.N  .1.-  .1  ,  ..•,|».n^ill..ll.lad 
.|iie,  >iiiailo%  romo  t->lal.an,  v  »«>lo»  \  conNlilindos  tn 
i-rUlion  .  no  Iwilii  la  sido  nunos<ni.!  U  do   la  ^i»l«- 

iniinío  la  cansii  con>ltUioional.  v  (luliaiio  ol.liiM. 
un  awi-nv»  «Ir  «-xala  «-n  mi  carrera,  mirando  do  iil- 
límo  nlicial  de  la  sornlnria  dt-  iMado.  Il.il.ia  .nlon 
c«  i-miH-zado  á  iMblar  i-n  publico  vu  la  m..m.1.uI  II..- 
niada  lulr.olica  do  la  Isla,  v  il.-R.ido  a  Ma.liul  hablo 
.n  la  fund.ida  .n  la  Fonl.nna  d.-  l»ro  con  el  lilulo  de 
^,,11' OÍ  ,1.1  .././<  -i.  i|U<-  NI  bien  .'Mabli-cida  en  »\is  prin- 
cipim  para  lo-i  lim-s  ipif  Mi  liinlo  declaraba,  pronlo 
fue  de  MoUnla  opo.NÍiion  al  gobierno. 

Desavenido  el  inini.>.lerio  con  el  ejército  de  la  Ma 
x  el  general  Uiego,  vino  eslc  á  la  corle  donde  lii/<. 
¡,|>osicion  al  ininislerio  >  la  sociedad  de  la  l-onlana  le 
apu\o  con  di>ciir»os. 

Í>nr  eslo  se  le  nianiln  á  Hiego  con  olms  inililnres 
salir  de  Madrid  ,  y  a  ílaliano  le  inlinió  el  oficial  nia- 
>or  de  la  .secrelaria  de  eblado  ((ue  cesase  de  ser  de  la 
sociedad  de  la  Fontana  ,  de  la  cual  el  mismo  olicial 
inav'r  si'  retiraba  con  otros  dos  de  sus  colegas  ipie 
eran  mh:íos.  Se  resistió  ílaliann  ;  pero  declar#mlo  que 
conocia  ser  incompatible  sti  calidad  «le  socio  con  la 
de  olicial  .le  secrelaria.  se  moslró  pronto  á  renun- 
ciar su  empb'o.  Le  ivniíiuio  en  s.guida,  \  no  pretex- 
tando enteruiedad  siiKi  dando  por  motivo  «pie  siendo 
..puesto  a  la  política  <lel  gobierno,  no  podia  servirle 
ni  aun  eom.)  emplead.,  suballerno.  Se  cpu-.lo  pues  re- 
diiciílo  a  mei.>  particular .  lo  cual  se  n.>la  p..r<|ue  lian 
supuesto  su»  .nemigos  <|ue  s.icririco  la  Konlana  á  un 
empleo  cuando  al  revés  sacrificó  uno  de  l..s  «impleos 
mas  codiciados  á  la  Fontana. 

Posteriormente  vueltos  lli.go  >  l..sdemas.i  la  gra- 
cia del  gobierno  y  á  d.stiiios  anab.gos  á  l.is  «pie  ha- 
bían |H.-rili«l..  o  mejores,  se  ofreció  a  Galiai.o  por  sus 
servicios  asi  antiguos  como  lieclms  a  la  it-volucion,  un 
empleo,  consiileíado  salida  de  oficial  de  secrelaria 
como  era  entonces  una  intendencia  I.a  a.vptó  por 
haber  cesado  .ia  l.i  que  le  movió  á  renunciar. 

Partió  á  Córdoba,  y  sirvió  a.piella  inteiid.ucia  d.s- 
de  principi..s  li.ista  fines  de  IHJt  é  inlerinan.enl.- el 
gobiern..  H'"'"  ^'^  '^  misma  en  d.>s  o.-asi.in.s.  Kn 
una  de  ellas  anulo  las  eleccion.-s  de  ayuntamiento  lu- 
dias en  Lucelia  y  en  una  providencia  d.ula  para  dic- 
tar coni..  l.abiaii  de  hacen..-  elecciones  nii.^vas,  .se  ex- 
eedio  faltando  a  la  lev.  l'or  eso  se  le  mandti  encausar: 
pero  cuan.lo  ll.go  la  ónien  d.-  s.isp.iul.i I.'  y  proce. 
sarir  acababa  de  wr  el.-gido  diputado  a  Cites  para 
ladií  en  la  elección  general  hecha  en  diciembre  de 
1821  para  la»  Corles  de  isa2  y  23. 

Fué  .i  Cadi/,  q.ie  estaba  entonce»  casi  en  n-belion 
contra  el  gobierno,  v  aunque  muy  ipierid.)  del  par- 
tido llama.lo  e»all.ldo  y  el.gi.b.  |M.r  el .  se  opuso  a  la 
continuación,  del  <-»tado  de  resistencia  y  acons.jo  la 
sumisión  «pu-  se  logro  no  sin  p.ligrod.-l  rons.jero  ni 
sin  que  |M.r  entonce»  perdi.se  el  favor  de  la  gente  de 
opiniones  extremadas. 

En  las  Corle»  »e  declaro  uno  de  los  corifeos  de 
ios  exall««los,  cuyo  afecto  recobro,  haciendo  o|>o»icion 


al  ministerin  d.-  <|iie  era  cabe/a  .'1  señor  Martine/  de 
la  llosa.  Se  unió  enlnncrs  muy  estrechamente  con 
Istiiri/,  su  eol.'ga  p.ir  Cádiz,  iinioii  .pie  siguió  muy 
estrecha  largos  años,  y  taiiiliii'ii  .'..u  .l.iii  .\iigel  .Sa- 
av.'dra  .  h.iy  «lii.pie  de  tlivas.  amislad  .pie  igiialmen- 
!.•  si.bsisl.'. 

í^.incliiida  la  legislatura  ordinaria  de  IK22  \  pasa- 
do el  suceso  del  7  de  julio,  subió  al  |M>der  un  mi- 
nisterio exaltado  al  cual  sostuvo  Caliano  con  sus  ami- 
gos, con  empeño  sumo.  I'ern  contra  este  minisleri.i 
pel.-aban  no  sul.i  l.is  mod.rradns  sino  la  parcialidatl 
llaiiia.la  comiin.-ra.  «pie  en  exaltación  le  evcdia.  Ga- 
p.iiiii  hubo  pues  tle  d.'samparar  las  sociedades  patri.i- 
licas,  siendo  y  a  silbado  en  la  onocid.i  con  el  tjiulu  .le 
¡AiutlaliunaiKi. 

Kn  tanto  en  las  Corle»  él  fué  ipiien  propuso  el  fa- 
moso mensaje  á  S.  M,,  con  motivo  de  las  notas  di- 
tos miiiislros  de  las  grandes  potencias,  después  del 
congreso  de  Verona ,  y  de  la  respuesta  .pie  dio  .-I  mi- 
nisterio español.  A[Miyo  la  prop.isici.in  de  Oaliano, 
Arguelles,  «pie  le  abra/ó  y  desil.-  enloni.-es  vivió  en 
grande  amistad  política  así  como  privada  con  él  hasta 
líS3)> 

Kn  el  día  II  <le  enero  de  182.'),  en  ipie  se  discutió 
y  aprobó  el  m.-nsaje,  (ialiano  fué  llevado  en  triunfo 
con  .Vrguell.'S  p.tr  la  pla/.a  d.-l  Congreso. 

A  este  triunfo  siguieron  «U-.sgracias.  Inva.lida  Kspa- 
ña,  retirados  el  ley  y  «•!  congreso  á  .Sevilla  y  ad.-lan- 
táiulose  hacia  a.piella  ciu.lad  los  franceses,  Galiano 
dirigi.)  la  .sesión  en  «pie  fué  siispendiil.)  de  su  auto- 
ridad don  Feriiaii.l.)  MI  >  llevado  á  Cádiz,  y  de  .-I 
fué  la  prop.isici.iii  para  la  suspensión .  así  como  otras 
antcri.ires  sobre  el  mismo  lu-gocio. 

I'.ir  eso  rendida  Cádiü  ,  vencedores  los  francscs  y 
restablecido  el  ri-y  en  su  poder,  huyó  Galiaoo  con 
oti-os  y  fué  condenado  en  rebeldía  á  muerte  y  cnn- 
fisracion  tb-  bienes  en  d.is  sentencias  distintas,  una 
por  la  proposici.>ii  ile  Se\illa.y  otra  por  la  parte  qiie 
Itivo  en  la  rev.iliici.m  de  tS.'O. 

Pasó  á  Inglat.-rra  donde  ri->idio  siete  años  traba- 
jando y  a  en  dar  leccion.-s  de  lengua  y  literatura  espa- 
ñola ,  ya  en  escribir  .sobre  asuntos  políticos  y  litera- 
ri.is  en  las  Itevislas  y  Almacenes,  y  de  las  primeras 
<-n  la  tituladas  «le  /f<M//«/n>/cr,  y  t'orcipn  (Jiitirlcr- 
/(•_i .  Debió  mucho  á  los  ingleses,  favoret-iéndole  el  po- 
s.-'-r  su  lengua  para  escribirla  mas  aun  .pie  para  ha- 
blarla. l>.-a«la  á  la  sa/on  una  graiid.-  universidad  en 
L.mdr.-s.  se  pensó  establ.-cer  en  ella  .-atedias  de  lit.!- 
raliirasde  varias  na. -iones,  y  .>nlran.ln  en  estas  la  es- 
pañola ,  la  nueva  cátedra  fué  tla.ta  a  (ialiano  prefi- 
riéndole á  otros  varios  que  la  preten.lieron.  La  sirvii'i 
dos  años,  per»  ocurriendo  la  revolución  francesa  pa- 
só á  Francia  .  viaje  que  volvió  los  p<-iis;iiuienlns  ile 
Galiano  á  la  política.  Crt-yo  pr.ibable  .pie  siguíes.-  á 
la  (-ai. la  d.-  (arlos  X  y  su  dinastía  la  d.-l  ib-spolismo 
españ.il  .  p.-i-o  pr.int.i  se  «lesengañ«).  Se  «•slabli'ii.i  en 
París,  donde  p.iso  añ.i  y  medio,  y  de  allí  fué  á  esta- 
blecei-sc  á  Toiirs.  dond.-  vivi.i  dos  años  muy  estima- 
do de  aquellos  habitantes  y  pagánd.iles  el  afecto  que 
les  debía.  (J.iien  le  c.inoce ,  siempr.-  le  .lyi-  hablar  de 
Toiirs  con  pr.-dileecion  singular. 

Kn  1832  h.ib.i  una  aiiinistia  .-n  Kspaña  de  <pi<-  Ini* 
excluido  (ialiano.  con  los  .lipiitados  a  C.>rl.-s  volaii- 
les  de  la  suspensión  «leí  rey  en  Sevilla.  .Muerto  Fer- 
nando MI,  salió  s.-gimda  amnistía  para  treinta  y  un 
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tli|>uliitii>% ,  itrrtí  ■■\iluM-iiilci  tuinliirii  á  Cinliiiiin  con 
olii»  M-iiilr  1  kirlr;  cii  lili  ,  NÍriiilo  iiiiiii<tlri>  MarlilifZ 
(le  la  lliistd,  una  Irn-rra  ainnislía  |ift'niiti(^  á  (ialinnti 
vultcr  j  MI  |>alria. 

Kntraiiilii  fii  «•lia  «mi  junio  «le  1834  IU-r»»  li  Ma«lii<l 
fl  18  «le  jiiliii  ,  \  iIcmIc  Iih'K"  «•ni|M'/o  ii  «•MMÍl>ir  en 
rl  <)l>-r/ iiii/itr  \  «•!  Mrntiijrní  ilr  lili  (iirlri,  «nif«lail- 
(In  Miln  pn  rsti'  illliiiio,  t|u<- «l(■^|llll■s  se  iiiiiiV  con  la 
Hri-tiiit  Ai/xirio/w  con  el  lilillo  »Ju  Hftiftu  Mriiuijrnt. 
l'iM-o  ili-«|>iic<i  ili-  «.-niiH'/iir  MI  carrera  «le  escrilor  vol- 
vió u  la  de  ili|)iilu(li>,  linliii-iulole  ele);i(lo  la  provincia 
<lr  (.átiix  11  úKJnioü  «le  selieinlire  de  IK34,  procurador 
a  Cíírte».  Kn  el  eManienlo  lii/o  lo  (pie  en  el  periódico 
en  que  siguió  escrihiendo ;  itii  o|Misicion  al  niinisle- 
rio  fue  velieinenli-,  aiiiKpie  en  valias  ciieslionrs  in- 
dico ser  de  doctrinas  diferenles  «le  las  siislcnladas  por 
la  o|M>sicioii.  Terininada  la  U-gislalnra  de  1831  ¡i  3.>, 
tialiann  no  desamparo  l;i  Jli-vflti  MniMijrro.  Cuando 
el  conde  de  Toii'iio  se  puso  al  frcnle  del  ininislerio, 
Micccdienilo  ¡i  Martille/  de  la  Rosa,  Oaliano  casi  se 
inclinó  á  darle  a|K\vo  ,  pero  pronto  «li'sistii),  voUieii- 
«lo  a  hacer  oposición  ,  si  liicn  con  mas  teinplaii/a  «pie 
antes. 

<)ciirrii>  en  atpicl  verano  el  levanlamiento  de  la 
milicia  iirl>ana  de  Madri«l  el  Ij  de  agosto,  colvici- 
dieiido  esta  sinlicion  con  otras  parecidas  en  las  pro- 
vincias, lialiano  no  solo  no  tomó  parK'  en  el  acto  «le 
los  milicianos,  no  solo  no  (uv  siipiiera  á  la  l'la/.a  ma- 
yor, lunar  donde  la  sedición  tenia  su  asiento  y  real, 
c«)ino  fueron  otros  mil,  algunos  por  curiosidad  ,  v  no 
pocos  para  unirse  con  los  levantados,  sino  <pic  claro 
V  en  alta  voz  desaprobó  atpiel  levantaniienlo;  sin  eiii 
bar^o,  vencidos  los  sublevados,  Oaliano  con  otros 
dipiiiados,  menos  inocentes  «pie  «'I ,  fué  sorprendido 
en  su  rasa  y  cama  por  la  madriit;ada  y  encerrado  en 
la  cárcel  de  corle  en  un  calabo/o  c  incomunicado. 
Parece  im|>osilile  «pie  no  liubicsc  para  ello  el  mas  leve 
motivo  sino  el  «■onsi«lerar  «pie  el  preso  era  de  la  opo- 
sición como  proiiirador  á  Cortes  y  como  periodista. 
I'ero  asi  fué,  pues  nada  aparecía  contra  él.  Tan  mal 
tratamiento  le  encendió  en  ira  cuntía  el  ministerio 
mas  de  lo  debido:  con  lodo  nunca  aprobó  las  jun- 
tas. Caido  Toreno,  se  iinií'i  Oaliano  con  su  succesor 
Mendi7abal,y  como  las  juntas  anduviesen  reacias  en 
jomelerse  al  g(d>ierno  b.ijo  el  nuevo  ministro,  escri- 
bió contra  ellas,  aunque  opinando  que  debían  disol- 
verse las  Cortes. 

Celebró  demasiado  á  Meiuli/abal  .  de  «piien  cre>ó 
podia  hacerse  un  instruineiilo:  e|  mismo  .Meiuli/abal 
le  hizo  ministro  del  consejo  real  en  la  seceituí  de  ma. 
riña,  siendo  entonce»  intendente  de  provincia  «-e.san- 
tey  secretario  «leí  r«'y  ,  empleos  <pn-  tenia  d«'s«le  1820 
v  21  con  cesantía  crecida.  >onibra(lo  vocal  «le  una 
junta  para  preparar  un  proyecto  «le  ley  electoral  que 
el  gidiierno  presentase  á  las  Corles,  Oaliano  extendió 
con  dos  de  sus  colegas  un  plan  de  elección  directa 
por  el  cual  entre  capacidades  y  mayores  contiibuu'n- 
U-s,  el  derecho  «le  elegir  estaba  conferido  a  unas  ciii- 
cuenla  o  sesenta  mil  personas,  repiigiianilo  este  plan 
los  señores  Calalrava  y  Ortigosa  ,  que  eran  los  otros 
V(x:ali's  «le  la  citada  junta,  «piienes  opinaron  por  el 
ni«ilodo  electoral  de  la  constitución  de  1812,  con  la 
variación  de  convertir  el  voto  universal  en  poco  me- 
nos, y  pi«lien«locon«liciones  «le  propiedad.  Aquí  se  ve 
que  Oaliano  nu  «pieria  la  constitución  de  12,  como 


cirian   muclinit. 

.'Vbierlat  la»  Oírlos  ,  (íaliuno  defendió  á  KIen«liu- 
lial  «■on  calor  ,  «"ecibii-ndo  poco  apovo  del  minislro  a 
«piien  tanto  dabn.  Kn/ar/ado  en  reñidos  ilebates  con 
I»  iiiau>ria,  picado  é  imprudente,  t.ivii  giMii  parle 
en  decidir  a  Mendi/.ibal  .  que  no  «pieria  ,  .i  d.ir  <-l  fu- 
nesto paso  «le  ilisolver  ai|uellas  C<ii'tes  en  enero  de 
1830. 

No  bien  fueron  disnellas,  cuando  McD«lizabal  se 
separ«>  de  (jaliano.  niil'«>  nueva  «-lección  en  «pie  es- 
te fué  reelegido  entre  una  mayoría  «pie  le  asiisti'iy  dis- 
gusti) ,  por  parecerle  revolucionaria  por  demás  y  al- 
go ignorante.  Asi  «pie  iini«lo  con  su  aiiiígn  Istiiriz. 
apareció  en  las  nuevas  Corles  contrarío  al  iiiinistro  á 
«piieii  había  dado  laii  liieiie  apuMi.  Kslo  «lío  un  gran 
golpe  á  su  popularidad  ,  si  bien  le  gano  mucha  entre 
el  partido  moderado  que  se  unió  con  él,  ce«liéndosc 
de  ambas  parles  sobre  lo  pasado  y  lo  «pie  se  pensaba 
para  lo  futuro. 

Kn  l.'i  de  niajo^  caído  por  renuncia  el  ministerio 
de  Mendizabal ,  se  formo  uno  presidido  por  Isturiz 
en  cpie  toci'i  á  Oaliano  la  secretaría  del  despacho  de 
i-iaríiia.  Kste  ministerio  fué  desgr.icí.ido  Terminado 
con  la  revolución  de  la  Oraiija.  (•alíaiio,  objeto  del 
furor  de  los  exaltados  doliiinantes ,  tuvo  «pie  huir  á 
Francia,  en  donde  apareció  refiigiailo  de  nuevo  co- 
mo poco  constitucional,  á  los  dos  años  y  lies  meses 
«le  h,d)er  salido  «le  allí  para  Kspaña,  uno  de  los  lílli- 
miis  amnistiados  por  «lemasiado  ailiclo  á  la  constitu- 
ciiin  I 

Oaliano  pasó  i  P.irís.  en  donde  residió  algún 
tiempo. 

Kl  gobierno  de  Madrid  ,  aunque  constitucional, 
por  un  decreto,  sin  procedimiento  judicial,  le  con- 
denó á  pérdida  de  sus  empleos  y  scciicslro  de  bienes, 
¡iintainente  con  los  señores  conde  de  Toreno,  «liiqiie 
de  Osuna,  inar«]ués  «le  Mírallores  y  oirás  dos  ó  tres 
personas  mas. 

No  «pliso  Oaliano  jurar  la  conslíliicíon  de  12,  pero 
juró  la  «le  1837  luego  (pie  la  .icepló  S.  M. 

Kn  noviembre  del  mismo  año  de  1837,  Oaliano, 
trasladado  de  l'aiis  ¡i  l'au  en  aquel  verano,  viendo 
ya  su  patria  trampiíla  y  sabiendo  que  estaba  otra  ve/. 
elegido  diputailo  i\  Córti's  por  Cádiz,  se  trasladó  á  Es- 
paña con  su  segunda  esposa  y  un  hijo  recien  naci«lo, 
fruto  de  este  su  segundo  malí  imonio.  Llegado  á  Ma- 
drid, pronto  lomó  asiento  en  las  Cortes,  donde  ha- 
bló y  votó  c«m  la  mayoría  y  en  muy  «estrecha  unión 
con  Marliiuz  «h-  la  U«)sa  y  Torenc),  sosti-niendo  con 
calor  el  ministerio  del  contle  de  Ofalia.  Ningún  em- 
pleo, ni  condecoración  ha  ganado  por  ello  ,  siendo 
muy  de  notar  «pie  cuando  cu  Kspaña  se  han  hecho 
tan  comunes  las  condecoraciones.  Oaliano  dcspiii-s 
de  algunos  servicios  en  la  carrera  «líplomálica ,  en  la 
cual  á  nadie  falta  una  cruz,  está  en  el  caso  «le  haber 
blasonado  ante  los  electores  de  fiádíz  de  que  tiene 
tan  limpio  el  ojal  de  la  casaca  como  el  bolsillo  y  la 
ccmcieneia. 

La  alicíon  á  escribir  sigue  i-n  Oaliano,  aunipie 
acaso  la  falta  «le  recursos  le  lleva  á  no  soltar  la  plu- 
ma ,  pues  es  pobre  ahora  hnbiiMido  sido  «-n  su  juven- 
tud bastante  rico,  y  estándole  «leleiiida  aun  por  deu- 
dores morosos  parle  de  la  herencia  que  tuvo  «le  su 
padre.  Sea  por  lo  que  fuere,  Oaliano,  en  junio  de 
1838,  empezó  á  escribir  en  el  Correo  nacional,  y  cuan- 
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(lo  líslc  pifiodico  I1Í/.0  ;,MiiMTa  al  partido  nioderadi», 
.11  ocliilíif  ,  se  pasi)  ¡i  la  Eapiiña.  Kii  marzo  úllliiio 
liindó  el  l'dvto  ron  su  ainiRO,  y  á  la  sa/.on  colega 
.11  las  Corles  _v  dipiitaiioii  jior  Cádiz,  don  Juan  Do- 
noso Cíirtes. 

Tainltien  ri-gmlc»  (ialiano  la  cátedra  de  derecho 
político  conslitiicional  en  el  Aícncn ,  reunión  la  nie. 
jor  enire  almmas  hiieiias  <|iie  ^ladrid  posee  ahora.  K.n 
la  misma  Inslilurlon  li  rcintiliS  la  sección  de  lileralu. 
la  donde  li.dili)  niiirho  >  liieii  sobre  critica  literaria, 
soliendo  allí  oponerse  al  pifsi<lenle  de  la  sección  el 
señor  iMartine/.  <lc  la  Uosa,  con  quien  en  política,  y 
aun  en  el  tralo  social  ha  renovado  la  amistad  que 
los  uni(')  á  ambos  en  sils  mocedades  muy  estrecha- 
mente. 

Kl  señor  (ialiano  };oza  de  una  lan  grande  como  me- 
recida  repiilacion  de  excelente  orador.  .No  ha  escrito 
ninguna  ol)i  a  lar^a  ,  pero  sí  mucho  en  per¡<)d¡cos<le 
lodas  clases  y  folletos:  lamliien  ha  hecho  algunos  ver- 
sos, en  los  que  ¡¡arece  muy  inteligente  en  la  poesía. 


INDOSTAN.— UURDWAR. 

Ilt'RDWAn  ,  llardwar,  o  Hardouar,  ciudad  del  In- 
dostan,  está  situada  a  siete  leguas  de  Delhi  á  la  ritiera 
derecha  del  Ganges,  en  el  punto  en  donde  este  gran 
rio  abandona  los  montes  de  Gorval.  Ks  tan  pequeña 
(|ue  consiste  solo  en  una  calle  larga  \  estrecha,  sin  em 
bargo  es  muy  célebre  entre  los  Indos,  quienes  acu- 
den á  ella  en  peiegrinacion  por  el  equino,\io  de  pri- 
mavera á  fin  di'  practicar  sus  abluciones  en  el  Ganges 
ceica  de  un  teui|ilo  consagi-ado  al  dios  \\  ichnou  ;  y 
con  esta  ocasión  hay  en  la  ciudad  una  de  las  ferias  mas 
concurridas  dc'l  país. 

^o  es  fácil  dar  una  descripción  de  dicha  feria  ,,á 
que  acude  una  inmensa  muchedumbre  de  Indos  lle- 
vados del  doble  olijelo  de  desempeñar  sus  deberes  re- 
ligiosos y  sus  asuntos  mercantiles.  Reiiuense  en  ella 
gentes  de  tocias  condiciimes,  pueblos  ,  sexos  y  edades; 
deque  resulta  una  iiilinila  Narie<lad  de  individuos, 
cpiienes  ponen  a  la  visla  sus  géneros  alabándolos  cada 
cual  en  su  propio  idioma  y  resulta  una  confusión 
T  algarabía  seniejanles  á  la  torre  de  Babel.  En  esta  fe- 
ria se  encuentran  caballos  de  todos  los  puntos  del  glo- 
bo ,  elefantes  ,  camellos,  búfalos  ,  perros  ,  gatos,  mo- 
nos ,  leopardos,  o,süs  y  tigres  de  lodos  tamaños  y 
estaturas:  en  una  misma  parada  se  ven  me/.dados  cha- 
les de  Cachemira  con  ropas  de  lana  inglesas,  coral  del 
mar  Rojo  ,  agitas  <le  Gou/.erale  ,  pedrería  de  Ceilan  , 
gomas  y  especias  de  .\rabia  ,  azafétida  y  esencia  de 
losa  de  Persia  ,  relojes  de  Francia  .  y  conservas  de  la 
China  ,  perfumes  de  Londres  y  París  ,  y  tinta  de  Áfri- 
ca para  tci~iir  los  dedos  de  las  mujeres  orientales. 

El  cebo  <le  la  ganancia  no  les  impide  entregarse  al 
cumplimiento  de  las  ceremonias  de  su  culto  :  los  «pie 
van  á  bañarse  se  reúnen  en  inlinito  número  de  ambos 
sexos  ;  practican  mc/clados  las  abluciones  de  costum- 
bre con  tal  iccDgimieulo  y  devoción,  que  á  lo  menos 
en  su  exterior  no  demuestran  advertir  si  eslán  ves- 
tidos 6  desnudos. 

.No  lejos  de  llurdwar  en  el  valle  de  Dhoiin  mézcla- 
se la  vegetación  europea  á  la  asiática  ,  de  moilo  que 
se  eiicucolrau   allí  mil  especies  de  árboles  frutales  v 


Mures  odoríferas  ,  en  especial  el  jaziuiu  y  la  violeta  , 
mientras  que  á  la  sombra  de  las  grandes  ramas  de  las 
l>almeras  canta  el  l.nkila  ,  ruiseñor  de  los  (xietas  in- 
dos. A  poca  distancia  se  ven  las  cimas  de  los  montes 
cubiertas  de  peipetua  nieve;  eu  términos  que  parecen 
haberse  reunido  en  las  alturas  <|ue  rodean  aipiel  valle 
todas  las  cuatro  estaciones. 

Kl  aspecto  del  (ianges  hiere  la  imaginación  de  los 
Indos.  .Mas  arriba  de  llurdwar  dos  brazos  del  sagrado 
rio  %an  á  juntarse  con  suma  rapidez  y  espantoso  rui- 
do. Los  peregrinos  acuden  á  la  aldea  de  Gangautri  y  allí 
llenan  del  agua  santa  sus  redomas  ,  y  sv  bañan  con 
gran  fervor:  allí  también  los  devotos  forman  unos  bo- 
los de  arena  mezclada  conyeibas  y  los  arrojan  al  rio 
como  ofrendas  propiciatorias  :  allí  eo  fin  los  faná- 
ticos melidos  en  el  agua  hasta  la  cintura  piden  que  les 
sea  concedido  el  donde  profecía;  y  los  penitentes  con 
el  cuerpo  desnudo  y  emblanquecido  con  ceniza,  atada 
una  cuerda  en  los  ríñones  y  desgreñados  los  cabellos, 
andan  á  compás,  pronunciando  en  voz  baja  la  palabra 
Jlnni !  liam!  que  entre  los  Indos  signiFica  divinidad. 
Hay  en  Gangautri  varias  tiendas  para  abrigo  de  los  pe- 
regrinos, quienes  bendecirían  al  cielo  si  pudiesen  mo- 
rir allí,  aunque  losbrachuianes  dicen  que  nadiepuede 
exhalar  el  último  aliento  en  tan  santos  lugares  :  moti- 
vo por  el  cual  los  habitantes  cuidan  de  apartar  por 
fuerza  á  los  fanáticos  que  pierden  las  suyas  para  (pie 
vayan  á  morir  lejos.  \  ese  allí  un  pequeño  templo  que 
indica  el  manantial  donde  los  devotos  llenan  sus  re- 
domas, las  que  un  brachman  sella  con  una  sortija  que 
tracen  el  dedo  .  y  así  legitima  el  contenido. 

"Dice  Skiiiner:'  i'ii  ningún  punto  he  encontrado 
instrucción  ni  aun  inteligencia  entre  los  Indos  ,  acos- 
tumbrados á  venerar  á  los  rios  ,  á  mirar  como  sagra- 
do todo  fenómeno  natural,  á  adorar  á  una  montaña, 
porque  guarda  una  lejana  semejanza  con  la  vaca,  ani- 
mal muy  venerado  entre  ellos  ,  á  una  cueva  por  ase- 
mejarse á  la  boca  <le  dicho  animal:  hombres  que  prac- 
tican la  poliandria  ,  ó  comunidad  de  mujeres  ,  que 
venden  sus  hijas  ,  y  ejecutan  ciegamente  las  órdenes 
de  los  Rraclimanes  ,  son  unos  modelos  de  pereza  y  es- 
tupidez nada  propios  para  retener  entre  ellos  al  ex- 
tranjero 


EL  ESCURIAL. 


Es  el  Escurial  la  mas  vasta  de  las  moradas  reales 
de  España.  \  siete  leguas  de  Madrid  ,  al  pie  de  los 
montes  de  Guadarrama  y  en  una  reducida  aldea  lla- 
mada el  Escurial  ,  elévase  el  suntuoso  monasterio  de 
S:in  Lorenzo  el  Real  ,  octava  niara\illa  del  mundo  co- 
mo le  llama  el  padre  Jiménez.  La  perspectiva  que  pre- 
senta la  cordillera  de  Guadarrama  es  sumamente  pin- 
toresca y  presenta  una  especie  de  majestad  agreslc;  que 
entusiasma.  La  fiuulacion  del  monasterio  fué  efecto 
de  un  voto  de  Felipe  II  el  dia  de  la  batalla  de  San 
Quintín  en  l.>.>7,y  lo  «letlicó  á  San  Lorenzo  cuya  fies- 
ta era  aquel  dia.  En  todos  los  parajes  del  Escurial  se 
ve  representado  el  instrumento  de  martirio  del  Santo, 
y  aun  la  tolaliilad  del  edilicio  del  Escurial  imita  tam- 
bién su  figura  Es  un  edilicio  cuadrangular  cuya  fa- 
chada está  inmediata  á  losnionles.  hacia  el  lado  opues- 
to, frontero  a  Madrid,  se  avanza  el  mango  corlo  de  las 
parrillas  vueltas  ,  y  sus  cuatro  pies  cslan  figurados  en 
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(•111  en  l<M  aii){iilui.  No  IraUím»  <!<■  Iinot-r  la  cxaiscriitlM 
«■iiuiiierarion  di-  luda»  lii<  v. •nimia!»  ,  |>ii«Tla*  >  |i«lio» 
«lersic  í.iiiioMi  iiiiinasli-nu:  »it  iii.i»i»  ciiTlitiiiiMilr  lu-iii* 
.il|;<i  i|iu'  iiii|Miii«  ,  niiii(|iu'  no  lli-na  rnliTuiiifiiU!  rl 
roii«T|>li>  t|in'  lino  liii  fiirniailii  wiliiv  ól  por  »ii  lama. 
Sil  .ir<|iiiUtliii.i  nada  li<n<-  «If  niii|;ni(u-a,  >  a  nlf.  pré- 
senla la  auslora  s«nrillr/  corri'jtponditfnU'  a  iin  ino- 
naUerio  ,  qii<-  i'l  fatislo  que  anuncia  una  rf>idfncia 
rt-al  Solo  la  farliada  de  iMcidrnlr  lime  una  porlailu 
ri>nn.ida  de  (ji  iifvii  roluiunas  uii-dio  ndlirri<l.is  á  la 
|>aivd  ,  y  en  cndn  l.idn  se  ven  dos  KrandiosiiN  piu-i-ln*. 
I'or  dirha  (Mirladu  «-ntrasrá  un  palio  eoadindn,  en  cil- 
io íondo  liav  la  ml.Ma.  VMn  «iiliada  pnnclpnl  v>lo  »e 
alir\'  a  los  re>i*  dr  F.spaiVi  rii  dosocaNi.iiies  soUMimes; 
cnaiKlu  liif);»  de  naeidos  los  mnducen  al  Ksf  urlal  ,  v 
cuando  \an  a  de|Hisilaise  sus  reales  cenizas  en  el  pan- 
teón que  las  aguarda. 

Kn  la  puerta  de  la  ij;le»ia  hay  un  hernioso  perisldo, 
cuya  racha(.'a  sostiene  las  eslaUias«'olt>saJes  qui'  lepre. 
scnlan  seis  rey  es  de  Isi-ael,  las  cuales  parece  (|iii'  sr  man- 
tienen en  equilibrio  en  mis  del,M.I<«s  p.d.slales.  Dichos 


distinto  Ki'nei-oqiir  consislen  en  reliquias  de  lodo*  liis 
Santos  de  CnMilla  y  de  Araron  ,  colocadas  en  vosos  y 
cojas  <le  plata  y  de  oro  con  adoi  ilii  de  pedrería.  Ks 
admiiiilile  lanitiieii  uno  )(raiide  iiiiii);eii  de  San  Loren- 
zo di-  pl.ila  iii,ici/a  que  Ilesa  en  el  pecho  \arioi  des- 
pojos de  csle  mártir. 

Kii  el  iKinleon  del  Ksctirial  se  óslenla  toda  la  iiio);- 
nirirencia  de  los  reyes  de  Kspaña  ,  nía»  aun  que  su 
devoción.  Bajase  a  el  por  una  escalera  cubierta  de 
niárniol  ,  lo  inisnioque  lodo  el  panteón.  Ivsie  ic  disi- 
de en  dilerenles  estancias  ,  cada  una  de  In»  cuales  tie- 
ne su  parlii'ulüi' «lestiiio  :  llaman  a  la  una  el  l'itilrule- 
/'),  y  en  ella  los  molíales  restos  de  jus  reyes  y  de  su 
faiiiilia  ,  .son  entregados  a  los  priinrins  estragos  de  la 
corrupción  \a\  otra  estancia,  se  depnsil.in  los  cuer|ios 
de  los  principes  y  princesas  (pie  no  liiiii  llegado  á  rei- 
nar: enire  esa  augusta  y  hignhre  reunión  se  hallan  los 
restos  del  liiupie  de  Neiidonia  ,  como  en  gloriosa  ru- 
conipensa  de  sus  servicios  ni  nacii'iile  poder  de  Feli- 
pe \  en  la  antigua  monarquía  es()añola  Kl  verdadero 
panteón  se  reserva  para  lillíiiio  asilo  iliiicnmenle  á  los 
reyes  y    reinas  de  Kspnña.  Solo  un  i\-'-h'\\  crepiiscnlo 


rrves  tuvieron  parle  en  la  reediru-acion  del  |,emplo  de  I  aliiiiihia  Irisleuienle  esta  sepulcral  iniiinda  ,  aunque 
.leruvilcii.conrorme  imlicaii  i.isinscripcionesgraliailas  1  en  las  ocasiones  extraordinarias  suple  á  t-l  una  ara. 
en  la  hasc  <le  sus  estatuas.  Las  dos  del  centro  son  de  ña  pendiente  de  la  ciipula  A  los  dos  lados  de  nn  aliar 
David  y  Saloinnii.  y  el  escultor  (piiso  darles  la  seine  |  de  mármol  negro  ,  venso  alineados  en  In-s  pisos  los 
jan/a  de  (".arlos  V  v  de  sn  hijo  Felipe  II.  La  fachada  !  féri-\ms  reales,  hechos  de  hroiici-  y  de  figura  sencilla 
nu-ridional  no  presi-nlaningiin  ornato,  p.-ro  tiene  unas  y  noble.  Kl  panteón  se  empc/o  en  liempo  de  Feli- 
trcscientas  ventanas  en  cuairo  pisos.  Todo  el  etlilicio  \  pe  II  y  no  quedo  concluido  hasta  el  de  Filjpe  l\'. 
está  construido   en   piedra   labrada   de   color  oscnn 


(|ue  aumenta  la  severidad  de  ese  inoniimenln    La  can- 
tera que  suministró  la  piedra  para  la  construcción  de 
este  edificio  se  halla  no  muy  lejos  de  él ,  y  aun  según 
dicen  esta  circunstancia  contribuyó  á  la  elección  del 
sitio,  y  abasteció  .i  los  artífices  de  piedras  tan  grandes, 
(|uc  las  gradas  de  la  escalera  principal  constan  cada 
una  de  una  sola  pieza.  Cuando  la   cortií  no  habita  en 
el  Kscnrial  csle  no  es  mas  que  nn  monaslei  io  en  que 
habitan  iinosdoscienlos  monges  gcroninios;  pero  cuan, 
do  l.i  f.imilia  real  va  á  el  conviériesir  en  un  palacio  .  y 
hasta  se  re«ervaba  una  celda  para  el  rey  de  Kspaña.  Fe- 
lipe II  al  parecer  quiso  que   fuese  un  lugar  de  retiro, 
doiule  la  .soberana  grandeza  fiie.se  ;i  niedilar  y  familia- 
rizarse  con  la  cercanía  del  .sepulcro  ;  y  sus  sucesores 
fieles  .i  este  voló  tie  hiiinililad,  conlenl.ironse  con  el 
estrecho  recinto  de  una  celda  ,    desde  la  cual  una  es- 
calera cmniinica  con  la  iglesia  y  la  .sacristía,  donde  las 
artes  reunidas  han  desplegado  toda  su  magnificencia. 
La  iglesi.i  de   S.iii  Lorenzo  tiene  la  (igiira    de  una 
cruz  griega  coronada  de  una  cúpula,  y  la  nave  descan- 
sa en  unos  pilares  tal  vez  demasiado  corpulentos  ,  en 
ciivo  es|H'sor  se  construyeron  aliares.  Su  aripiileclura 
es  simple   pero  muy  majestuosa     Kn  las  bóvedas  y  la 
ciipnla  hay  varios  pasajes  de  la  historia  sagrada  ,  pin- 
tailos  por  Jordán.    Kl  altar  mayor,  al  que  si'  sube  por 
unas  viiiile  gradas  ,  consta  de  tres  ordenes  <le  aiípii- 
leclura  puestos  uno   eni'iina  de  oiro  ;  no  se  perdono 
medio  alguno  cu  su  ornato  ;  no  obslanle  su  conjunlo 
presenta  cierta  mezipiinilad  <pie  contrasta  con  la  giaii. 
diosidad  del  edificio.  Pero  los  dos  maiisnleos  que  allí 
se  ven   perlcnecienle»  á  Qirlos  V  y  Felipe  II  ,  presen- 
tan una  maravillosa  bellrzji  :  ocupan  la  parte  anterior 
de  una  es|«-cie  de  estancia  cuyas   paredes  están  enle- 
ramenle  cubiertas  de  mármol  negro.  Los  altares  di- la 
.Knunciacion  v  de  Sao  Gerónimo  tienen  bellezas  de 


V.u  lixlii  el  edificio    hay   dislribiiid.is   cíncin-nla  y 
lina  eslaluas,  Ir+'re  degraiiili>  y  Irciiila  y  ocho  de  bron- 
ce ;  lodas  mayores  del  nainral.  Doce  salas  hay  pinta- 
das al  fresco   por  Peregrini  ,  l'rbinoy  C.aravagio.  Kn 
cnanto  A  los  cuadros  al  óleo,  pasa  su  nimiernde  ItiOO 
la  mayor  parle  originales  y  de  gran    valor  ,   obras  de 
Hafiíel  ,  del  Ticiano  ,  del  Veroiics  ,  de  (luido  ,  de  Van- 
dick  ,  del  Corregió  ,  de  lUibens  ,  de  Miguel  Ángel,  ele, 
y  eslán  esparcidos  poi-  lodos  los  puntos  del  monasterio, 
de  modo  que  no  hay  claiisiro  ,  sala  ó  estancia  que  no 
tenga  pinturas   hechas  en  Italia  ,  Alemania  ,  Flandes, 
F'rancia  y  Kspaña.  Kn  dos  bibliotecas  se  cusliidian  mas 
tie  31IÜ0Ü  voliiineiies,  y  enIre  ellos  es  <le  notar  el  Coilf.r 
(iiirriiM  ,  que  contiene  los  Kvangelios  escritos  en  letras 
de  oro  b.-ijoel  reinado  tiel  emper.idor  Conrado.  .-Xnli- 
giiamenle  fué  muy  consid. 'rabie  i-l  iiiíiiiero  de  manus- 
critos ,  |)ero  el  incendio  de  l(i/ I  ,  redino  ;i   cenizas   la 
mayor  parle  ,  lo  nilsiiio  que  a  mas  de  3ooo  obras  ará- 
bigas  Ks  imposible  enumerar  todas  las  riquezas  de  este 
esplendido  monasterio  :  51.»  vasos  de  oíd.  plata  ó  cris- 
tal están  destinados  á  contener  reliipiias;  en  las  naves 
de  la  iglesia  brillan  seis  lámparas  grandes  de  piala,  y 
(lelos  ocho  órganos  (|ue  la  adornan  hay   uno  enlera- 
nieiile  de  plata.  Finalmenlecn  las  torres  hay  cincui-n- 
la  y  una  campanas,  treinta  y  dos  de  las  cuales  lormaii 
una  serie  musical  de  simidos  :   enviólas  de  Flandes  el 
conde  de  .Monlerey . 

Kl  coro  de  los  antiguos  monges  del  Kscurial  osla 
encima  de  la  puerta  principal  del  leinpli«;  y  en  el  exis- 
te una  obra  maestra  «h-  escultura,  que  consiste  en  un 
crucifijo  di-  marmol  de  tamaño  naiiiial  obla  de  Be:i- 
vennloCellini  ,  del  mismo  (pie  dio  muerte  al  Condes- 
lahle  de  Uorbon  en  los  muros  de  liorna  Los  dos  gran- 
des claustros  y  su  pavimento  de  marmol  junto  con  sus 
nobles  proporciones  llaman  aun  la  atención  del  via- 
jero :  conducen  á   ellos  unos  esliechus  corirduros ,  y 
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fsle  rs  uno  de  los  principales  di-frctos  del  Esciirial,  rs 
decir  que  los  objetos  mas  admirables  no  ocupan  el  lu- 
¡;ar  propio  para  producir' lodo  su  efecto  :  lu  portada  , 
la  grande  escalera,  solo  por  casualida<l  se  encuentran, 
llav  un  lierniosisinio  palio  interior,  adornadn  con  dos 
series  de  arcos,  y  en  el  cenli'o  lia.>  un  templo  ,  de  y\n 
trabajo  el  mas  re¡;ular  de  cuanto  contiene  el  edificio  , 
pero  parece  (|ue  quisieron  ocultai' estas  bellezas  á  las 
miradas  de  los  curiosos. 

En  el  uuinaslerio  se  inueslra  aun  la  estancia  en  que 
según  la  ti'adicion  terminó  sus  días  el  nialliadado  don 
Carlos  ,  liijo  de  Kelipe  !í  ,  cat.islrol'e  tan  trágica  como 
misteriosa. 


LITKRATl'R.X. 

ron  no>-  a>to\ui  .xi.cai.a  gai.iwo. 

l.\s  re\oluciones  ociii'ridas  en  nuestia  poesía  dra- 
mática lian  sido  valias  y  graneles,  no  siendo  de  e\lra- 
ñar  por  lanío  cpie  ba.\a  quien  pierda  el  liilo  de  los 
sucesos  de  esta  bistoi'ia,  o  por  lo  menos  quien  no  co- 
nozca la  trabazón  de  unas  épocas  y  unos  géneros  con 
otras  y  otros. — Hay  quien  pretenda  que  tuvimos  una 
poesía  dramática,  clásica  y  regular,  la  cual  terminó, 
y  desapareció  al  empezar  la  fama  y  triunfos  de  ¡jipo 
di-  l'r^ít.  Hay  <|uieii  vea  en  los  ensayos  de  los  dramá- 
ticos novísimos  una  innovación,  puro  remedo  de  la 
hecba  en  otras  tierras;  y  liay  por  el  C(Uitrario  quien 
stislentequc  nuestros  innovadores  del  dia  son  verda- 


deros renovadores  ó  restauradores  de  la  antigua  co- 
media    castellana.    Opiniones  varias  estas,   y    todas 
fundadas  en  algo,  pues  rara  vez  hay  opinión  Inn  des- 
cabellada que  carezca  absolutamente  de  fundamento. 
Por  mas  que  se  celebren  los  primeíos  ensayos  de 
nuestros  autores  dramáticos ,  fuerza  es  confesar  que 
fueron  todos  ellos  informes,  y  que  hermanaban  el  fas- 
tidio  anejo  á    las  imitaciones  de  los  antiguos  con   el 
desarreglo  y  escaso  conocimiento  del  arte  manifesta- 
do en  las  obras  del  ingenioso  y  fecun<lo  Lopr,  \  de  los 
numerosos  discípulos  ó  conlinuadoi'es  de  su  escuela. 
Lánguidas,  insulsas,  cansadas  eran  las  primeras  tra- 
gedias italianas,  poco  dignas,  en  verdad,  de  la  tierra 
donde  habia   brillado  un  talento  poético  como  el   de 
Dii/itr,  donde  escribía  Jrioito,  y  donde  se  eslal)a  for- 
mado TorriKito  T<i.y.io.  Pei'O  aquellas  malas  tragedias 
eran  copias   del  drama    griego  y    latino,  al   paso  que 
las  primeras  tragedias  y   comedias  españolas  (pierian 
ser  copias  también  ,  y  siéndolo   de  mala  especie  ,    no 
bien  enlendido  y  adidlerado  el  original  por  el  copista, 
venían  á  quedar  en  vi-rdaderos  mamarrachos.  Cierta- 
mente podría  \  aun  debeiia  hacerse  una  excepción  de 
esta  dura   senlencia  en  favor  de  la   tragicomedia   de 
Ca/istn  y  Mrlilica,  vulgarmente  conocida  por  el  nom- 
bre de  i.a  Cflc.ylinit ,  obra  portentosa  y  de  las  princi- 
pales en  nuestra  literatura,  tanto  por  lo  ingeniosa  \ 
natural,  cuanto  poi-  expresarse  en  ella  el  lenguaje  de 
las  pasiones  con  evtraordiiiai  ia  energía  y  elocuencia; 
pero  acpiella  composición  solo  tiene  de  drama  el  títu- 
lo ,  siendo  una  como  novela  en  diálogo,  éi  pala  hablar 
con    mas   propiedad .    debiendo  ser  tenida    por   una 
obra  anómala ,   como  suelen   serlo  las  producciones 
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iK'l  incrnin  iiu»  alia»  on  nifrito  v  noiiilirntlia.  l'cr» 
|j\  lragptlia\  ilr  .4rgrntiilit,  vn  nada  iiolabl»  NÍni<  en 
lo  ilinaliiiatia»,  .t  lo\  ilriimas  ilc  On-.m/rt,  >iii  «Ir»- 
i-nnlar  la  Sumanii»,  tli>iiili',  si  hav  uno  \\  nlnt  ikimijc 
lleno  «Ir  cliM-urnt-iu  lolmsla ,  no  aiMin-i'f  lalonln  «Ira- 
niuli«'o  «li'  niii(;«in.i  cía»»',  son  ohias  i|iu'  im  lioiiiiin 
nuctlra  liU-ratiira.  K.n  /.o/.»-  eniiM'A»,  |>n«->,  niicslro 
lfjl|-i>,  no  |)ort|iir  le  cifiísf  /•>/'«•,  qnirn  nui«liiis  ve- 
«rt  Mgnuí  a  lo\  «IranialiirgoN  unlrrmics  >  «•oflano»»»; 
|HTf>  rn  ••!  i-niiM-io  como  «•nipií'/a  |)r«i|>i.iiii«'iil<-  l.ividu 
i-nan«lo  Iciinina  la  casi  vfj;i'tacion  il«-  la  |>riuu'ra  in- 
fani-ia 

ItcMle  tM)lonc«~(  lovnsu  carácter  )  rikononiiu  la  |>of- 
sia  draniálii-a  «■spañola,  cirácler  y  (isnn«>nua  «•oinun  á 
maíllos  «Ir.iiiias  produjo  el  siglo  x\ii,  )  de  «pío  parli- 
cipan  la^  (•oiiic«lia»  d«'  /Miimni  \  Ctuhznrtw,  i-oiiipui-s- 
tas  t-n  rl  siglo  xviii,  y  aun  algunas  olirns  de  aiilorcs 
i'ünlrin|Miraiifos  niieslro.s  «>  «le  «'poca  inii>  recieiile. 

V  aipii  ronvieni*  averiguar  por  qué  razón  se  elevi'i 
lanío  el  «Iraina  en  Kspaña,  cuando,  excepto  el  Quijo- 
tr,  nada  singular  en  inéiilo  producía  el  reslo  de  nues- 
tra literatura. 

Kl  |>oilcr  de  luii-slios  rejes  v  la  clase  de  gobierno 
i-slalileciilo  en  la  nación  «'spañola  tuvieron  coiiseeiieii- 
eiasqiie  eoiiio  en  lodo  se  «U'jarnn  sentir  en  los  fiulos 
del  ingenio.  Una  fin-  la  religión  :  uno  el  poder  :  ma- 
jestades se  llninaban  entre  nosotros  la  divina  y  la  hu- 
mana ,  y  el  epíteto  de  timbas  que  se  les  daba  comun- 
mente las  constituía  en  igualdad  casi  .saciílega. 
I'nírormes  fueron  los  estudios,  y  un  solo  eaiiiiiio  rec- 
to y  estrecho  qiiedii  abierto  al  enlendimleiilo  liiiiiia- 
nn.  Kl  gobierno  no  protegía  ,  pero  repiimia',  iiiiraiido 
la  amena  literaliira  ion  un  tanto  «le  desvio,  si  bien 
patrocinaba  con  iiiiiniliceiicia  las  artes  Kran  los  lite- 
ratos |)ocos,  formados  to«los  en  una  iiiiMiia  escuela, 
vací.idos,  por  «b'cirlo  así,  en  un  solo  molde.  Do  aquí 
la  singular  unlforinida«l  notable  en  niu-stros  líricos  y 
biic«ilieos,  falta  de  que  solo  están  exentos,  y  eso  en 
parte  y  no  mas,  los  compositores  de  romances  por 
causas  parecidas  á  las  «|ue  guiaron  á  los  autores  «ira- 
ináticos  por  diferente  senda ,  llevándolos  á  mejor  y 
mas  feliz  paradero. 

Por  rorliina  del  drama,  no  eran  de  él  liiiícos  jue- 
ces los  doctos.  Kralo  el  público,  ignorante,  es  verdad, 
(>ero  dotado  de  sano  juicio  y  capaz  de  sensaciones; 
l>nrque  nadie  «leja  de  c«)nncer  «|ué  le  fastidia  y  «pié  le 
.igra«la.  Al  piiblico,  al  vulgo  bubíernn  de  hablar  los 
autores  de  rouiedias,  fallos  de  patrocinio  en  la  cortí-, 
pues  cuando  Felipe  l\  empe/o  á  favorcci-r  á  los  poe- 
las  diamatieos,  \a  habían  ellos  creado  su  gi'nero  ,  y 
M>lo  tuvieron  «pie  aplicar  las  grandes  «lotes  di-  su  in- 
genio y  fantasía  á  cultivarle  y  perfeccionarle.  De  aquí 
nació  que  fm-sen  los  «Irainas  cspañoUs  obras  espontá- 
neas, y  la»  de  esta  clas«-  son  siempre  las  mejores,  sc- 
ñaladainenlc  en  [Miesia  .No  eran  románticos,  ni  elási- 
«;«is,  |x)r«pic  ignoraban  sus  autores,  no  favoicridos 
|)or  el  cielo  con  el  don  de  profecía,  que  habia  de  lie- 
gar  una  ep«>ca  en  «pie  la  crítica  les  averiguase  como  y 
v  i>or«pi<!  habían  escrito  Kran  a  la  par  románticos  y 
clásicos  poripie  lo  era  Kspaiia  donde  los  poetas  h.ibian 
esludia«lo  y  coinp«>nían  ,  y  donde  vivían  y  pensaban 
ipiíenes  eran  sus  jui-ces  naturales. 

Fue  nuestro  teatro  así  como  original  fecundo.  Hay 
«piicn  encarezca  y  exagere  esta  su  fccuiididail  supo- 
niéndola acaso  superior  á  loque  fué  verdaderainenlu 


eslo  es,  alirmaiuln  «pie  cxce«l«;  en  mucho  á  la  manifes- 
tada |>or  los  ingenios  de  otras  tierras  l'ero  lo  cierl«> 
rsqiie  el  ntínu-ro  <le  nuestias  «'Oin«'«lias  buenas  y  m<-- 
dianas  supera  al  de  «píese  envanecen  las  naciones  ri- 
cas en  lilerniura.  Fuera  de  unas  cuantas  tragedias  de 
Hoiiiiii.  los  i  tiinriltr,  Hiirinr ,  Ciihillini  ,  y  /  n/fnirr, 
hay  muchas  escritas  en  F' rancia  hasta  mediados  del  si- 
glo xxiil;  pero  son  tales  «pie  apenas  pueden  leersi'. 
Mas  feliz  «-s  el  teatr«>  c«iuiieo  «le  la  inisnia  nación;  pe- 
ro tampoco  en  t-l  lo  bueno  es  muy  nnnieraso.  S/mis- 
/ifiirc  es  un  prodigio,  y  Jlen  Juninn,  Mnrtmf,  llraii- 
mont  >  t'/rti/irr  ,  A/tus inf;rr  y  O/hvji  son  poetas 
dramáticos  «le  mérito  muy  subido  ;  pero  sus  dramas 
no  igualan  en  niimeni  álos  «pie  cuenta  Kspaña  como 
timbres  de  sii  gloría  literaria.  La  comedia  inglesa  no 
es  rica  ni  por  el  niím«'r<i  ni  [Mir  el  valor  «le  sus  pro- 
ducciones. Kn  Italia,  domle  tanto  han  nliiindado  exce- 
lentes poeUis,  ha  sido  pobre  el  ramo  «le  la  «Iraniática. 
Fin  Alemania  es  el  teatr«>  nuevo,  y  si  ha  pr«ulucído  al- 
go muy  alto  en  valor,  ha  prndiicíilo  en  niiinero  «*sca- 
.so.  Y  de  nuestra  patria  podemos  decir  ,  fuera  de  toda 
pasión,  «pie  aun  llamada  palriolismn  no  lo  s«-ría  «i  l«> 
seria  «le  mala  clase,  contamos  cenlenari-s  «¡c  cnmedias 
cuando  menos  diveitidas ,  y  el  serlo  no  es  ui«-rilo  ct)r- 
t«>  en  una  cotnposicion  destinada  al  piiblico  entivlc- 
niinicnto. 

Pern  llego  la  mala  hora  á  la  come<lía  española,  y 
liubo  de  m«>rii'  piu'  razones  en  «pie  tuvo  parle  la  polí- 
tica, influyendo  como  suele  en  la  literalura,  porque 
inniiyo  cu  la  sociedad.  (Ion  la  subida  al  trono  de  Fe- 
lipe de  Iloi  bou  vino  á  Kspaña  el  iiiniijo  francés,  el 
cual  fué  grande,  como  debia  se^lo,  por  ser  Francia 
entonces  la  nación  mas  ilustrada  y  juiítaiiieiite  la  mas 
poderosa  «leí  mundo.  !\Ias  aforliinailos  los  poetas  dra- 
máticos franceses  «pie  sus  antecesores  los  clásicos  ita- 
lianos, habían  einplea«lo  en  sus  composiciones  mejo- 
res materiales  porque  habían  aprovechado  muchos  de 
los  usados  en  las  comc«lias  españolas.  Habían  gozado 
di-  muy  señalada  protección  dispensada  por  un  trono 
tan  brillaiile  cuanto  robusto,  l'or  lili  tuvo  Francia  la 
hirtuiia  «le  «pie  sus  autores  trágicos  y  céiinicos  fuesen 
hombres  de  ingenio  ,  fantasía  y  sciisibiliilaíl  ,  los  cua- 
les al  copiar  se  empapanin  en  el  espirilii  de  los  origi- 
nales, y  lograron  sacar  no  imitacioni-s  de  las  formas 
externas  antiguas,  sino  cuadros  «londe  vivía  el  alma 
de  la  poesía  griega. 

Las  buenas  tragedias  y  comedias  francesas  empe- 
zaron á  ser  conocidas  cu  Kspaña  cuando  era  francés 
el  monarca,  franccs  el  giislo  en  todo,  cuando  los  «pie 
leían  ,  leían  con  especialidad  libros  fi  anceses.  Desde 
entonces  los  literatos,  á  «piiencs  em|ie/aba  á  pati-oci- 
nar  el  gobierno,  se  deilicaron  á  recomendar  en  te«)ri- 
ca  la  imilacion  «leí  drama  transpirenaico,  y  aun  hubo 
algunos  «pie  iiitcnlanilo  re«lu«-ir  la  tei'irica  á  práctica 
escribieron  trageilias  y  comedias  a  la  francesa;  mez- 
quinas y  malhadadas  copias  hechas  sin  brío  ni  i-ono- 
cimienlo  del  espíritu  de  los  modelos  copiados.  Pero 
es  de  notar  cpir  scuiejanlcs  ensayos  mas  eran  para  los 
doctos  «pie  para  el  público  ,  el  cual  siguió  por  largos 
años  aficionailo  a  las  comedias  antiguas,  viémiolas  re- 
presentar con  gusto,  y  casi  ignorante  ile  las  moder- 
nas, rara  vez  trasladadas  de  los  estantes  «le  libros  al 
lealro. 

Pero  no  fueron  los  autores  quienes  mas  «•ontribii- 
ycron  á  transformar  nuestra  poesía  «Iraniática.   Los 
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picccplistas  liiciuron  l.i  hMiisrorniuciiin.  Al  niÍMiin 
tíi'iiipo  (|iie  li.'ibia  vellido  ú  Ks|)üñ.i  la  poi-sia  del  reino 
vecino  pidiendo  cédula  de  nnlurnle/a ,  v  liien  apadri- 
nada en  su  prelen.sion,  vino  con  ella  la  critica,  recién 
nacida  en  Francia  iiiÍMna,  por(|iie,  como  es  sabido, 
los  crilicos  y  sn  ciencia  eiiipie/an  á  conocerse  niiiclio 
ilespiies  de  los  buenos  autores  1.a  critica  <le  aquellos 
tiempos  solo  e\aiiiinalia  las  formas  externas  de  las 
obras,  para  cu_\o  lin  recoiiocia  y  daba  realas  lijas  é 
iiiipresciiidibles.  Al  drama,  género  al  cual  se  dedicó 
con  prelerencia  I),  le  señaló  una  forma  tan  bien  de- 
marcada, y  con  tan  claras  divisiones  y  proporciones 
i|ue  el  lieclio  de  componer  ó  juzgar  una  comedia  ó 
tragedia  vino  á  ser  así  como  un  esfuerzo  del  ingenio, 
fantasía  y  criterio,  una  obra  de  m'ecanismo. 

Tuvo  la  crítica  liueiia  acogida  en  nuestra  tierra  por 
MI  mérito  intrínseco,  \  junlaniente  por  el  de  la  nove- 
dad. .Sujelároiise  de  buena  gana  á  su  jurisdicción  los 
escritores,  y  auiuiiieel  público  anduvo  mas  reacio  en 
someterse  ,  <|ui/.á  por  no  conocer  la  legislación  ni  el 
tribunal,  ni  si  era  conveniente  liubiese  jueces  y  leyes 
en  esta  materia  ,  al  cabo  admitió  y  obedeció  el  códi- 
go crítico,  sino  por  otra  razón  por  costumbre,  cuan- 
do empezi)  á  leer  y  después  á  oir  representados  dra- 
mas compuestos  según  las  reglas. 

De  este  modo  vino  á  .ser  clásica  nuestra  poesía  dra- 
mática; clásica  se  entiende,  como  lo  era  la  francesa, 
ó  lo  liabia  sido  la  italiana  moderna  y  acaso  la  aiHigiia 
I)  latina  ,  pero  no  como  lo  fué  la  griega,  ó  conio  lo  de- 
berla ser  si  fuese  de  un  clasicismo  verdadero 

Por  fortuna  ó  por  desgracia,  por  casualidad  ó  por- 
(jue  así  debia  suceder,  no  contó  la  tragedia  moderna 
española  composiciones  de  primera  clase.  Sin  agravio 
de  nuestros  poetas  trágicos  puede  decirse  por  ser  la 
verdad  que  el  piiblico  español,  si  oia  con  gusto  algu- 
nas tragedias  de  nuestros  (lias,  á  ninguna  de  ellas  aco- 
gía c<m  grande  entusiasmo;  que  si  algunos  críticos 
celebraron  las  tragedias  de  Cicnfiiegos,  no  hubo  au- 
ditorio que  las  tolerase  ;  y  que  traducciones  eran  las 
piezas  inns  aplaudidas  en  el  teatro  donde  lucia  y  era 
justamente  admirado  el  extraordinario  talento  de  Mai- 

'/"<■-• 

Algo  mas  afortunada  ha  estado  la  comedia  caste- 
llana en  los  líllimos  úvmyíos.  Maratin,  sobre  todo,  es 
autor  de  mérito  y  fama',  superior  esta  á  aquel,  y  ma- 
yor antes  que  lo  es  hoy  y  (|ue  lo  será  andando  el  tiem- 
po; pero  sin  duda  poeta  cómico  de  dotes  aventajadas 
Compararle  con  Moliere  es  á  nuestro  entender  teme- 
ridad ,  pero  tenerle  en  muy  poco  nos  parecería  injus- 
ticia. 

Mnratin  dice  con  gracia  que  intentó  vestir  la  co- 
media española  de  l)as(|u¡ña  y  mantilla,  y  en  intentar- 
lo acertó  ,  pudieiido  también  afirmarse  para  su  gloria 
(|ue  se  salió  con  su  intento,  l'intó  bien  algunas  cos- 
tumbres de  su  tiempo;  las  de  la  gente  llamada  de  me- 
dio pelo;  las  tie  los  viejos  con  predilección  y  (iel  se- 
mejanza. De  la  sociedad  culta  ó  no  conoció  los  usos  y 
y  modales  ,  ó  no  supo  lepresentarlos.  Ignoró  la  índole 
y  lenguaje  de  las  pasiones,  |)ues  para  él  era  el  hüiiibre 

vO  ¿ii^tin,  nilnqnp  (r.ita  mtu-tio  ilcl  pocm.!  i-piru ,  lnil.iM.i  sp  dr- 
licnc  mas  quc'rn  otm  rosa  m  los  jirrrrplos  dr  la  |iO(>sta  drainálira, 
Tamliicn  co  !a  {lüplii-n  Je  AnstiilcU-s  Dctipa  el  principal  lugar  la  Uagcdia. 
I.u  que  liacia  un  clásico  lo  li.iriaii  todos,  t  mas  que  ningunos  los  pre- 
ceptistas. 


interno  una  arca  cerrada,  l'n  solo  concepto  filos4)íico, 
un  carácter  ideal  aparece  bos«piejado  en  Misci>inr<lias. 
y  es  la  Doiiii  Miirii¡uila  del  (iifr  en  quien  está  perso- 
nificada la  sencillez  hasta  rayando  en  lonleiía  .  pero 
acompaña<la  de  cierto  buen  discurso,  aunque  vulgar, 
y  con  esta  sola  dote  venciendo  en  razón  á  talentos 
muy  superiores  al  suyo,  si  bien  viciailos  |>or  la  |iedan- 
tería  a  punto  de  parar  en  m-cios  ciuiiplelos.  (Jiros  ca- 
racteres en  Mnralin  son  retratos  de  pei-sonas  ó  <le  cla- 
ses, semejantes  alguna  vez,  y  nunca  cuando  son  de 
estilo  un  tanto  noble.  I.a  parte  mecánica  es  mala  en 
sus  dramas  ,  pohrísimos  en  nudo,  y  aun  no  muy  bien 
hilados.  Kl  diálago  es  la  perfección  principal  en  sus 
comedias,  pues  sobre  ser  naturalísimo,  abunda  en 
chistes  con  frecuencia  muy  oportunos.  .Sus  dramas 
mueven  á  risa  al  oyente  ó  al  lector  ;  pero  no  le  sus- 
penden ,  no  le  empi'ñaii ;  y  el  buen  critico  los  apiiie- 
bn,  gusta  de  ellos,  y  no  los  admira  ni  señala  como 
obras  maestras  del  arte. 

lia  tenido  Momiin  imitadores,  ó  lia  habido  aiito- 
i>es  de  la  misma  escuela,  cuyas  producciones  son  dig- 
nas de  aprecio.  Casi  á  la  misma  altura  se  niantenia  la 
tragedia  guardando  consonancia  y  proporción  con  el 
estado  del  mismo  arte  en  Francia,  cuando  allí  flore- 
cía la  poesía  dramática,  hoy  llamada  por  su  fecha, 
del  imperio. 

I'ero  era  llegada  la  hora  de  un  trastorno  que  liahia 
de  desquiciar  la  critica,  y  con  ella  lodo  el  arte  |)oeti- 
ca,  introduciendo  en  la  república  literaria  una  liber- 
tad anárquica,  precursora,  según  creemos  y  fiamos, 
de  un  orden  futuro,  y  en  su  índole  muy  diferente  del 
antiguo. 

Kmpezaron  los  críticos  la  revolución  literaria  así 
como  lo.>  i'scritores  anunciaron  y  en  parte  trajeron  la 
gran  mtidaii/a  política,  cuyas  coiisi'cuencias  está  sin- 
tiendo y  sentirá  probablemente  por  dilatados  años  el 
mundo. 

F.xaniinemos  la  historia  y  carácter  de  este  tras- 
torno. 

Sabido  es  que  en  Inglaterra  jamás  llegó  á  dar  Iruto 
sazonado  la  planta  del  clasicismo  francés.  Alemania 
quiso  tener  un  teatro,  y  le  tuvo  aunque  larde,  y  le 
fundó  en  reglas  conformes  al  estado  ile  su  sociedad  v 
á  sus  tradiciones.  Italia  admiraba  á  //Aer/,  autor  mas 
clásico  ipie  los  franceses  en  cierto  modo,  pero  autor 
de  un  género  peculiar  suyo.  \  en  Kspaña,  aunque  es- 
taba el  clasicismo  sentado  de  firme,  era  solo  obligato- 
rio para  cuanto  se  componia  ó  había  de  componerse, 
pues  nunca  dejaron  de  represpiitar.se  y  oirse  con 
aplauso  las  comedias  antiguas. 

Kn  el  mundo  político  habia  tenido  Francia  dos 
épocas  de  gran  poder  .  una  la  de  Luis  XIV  cuando  hi- 
zo el  primer  papel  en  Kiiropa,  y  amenazo  avasallarla, 
y  otra  la  tlel  imperio  cuando  llego  á  ejercer  el  mismo 
siempre  codiciado  señorío.  Concito  su  dominación  (lor 
sí,  y  por  las  demasías  á  ella  consiguientes,  resenti- 
miento y  odio,  dando  margen  á  la  resistencia  hecha 
por  una  liga  con  lo  cual  cayó  vencida,  si  bien  sin  des- 
doro n  la  sfñiiia  <li-  /m  gentes,  u 

I.O  que  en  el  orbe  político  aconteció  en  el  intelec- 
tual. También  domino  Francia  en  este  último  con  me- 
nos resistencia  y  por  mas  largo  plazo  que  en  el  pri- 
mero. Peiti  vino  el  día  <le  la  rebelión  preparada  v 
llevada  á  feliz  término  por  una  alianza  1  lo  que  no 
sucedió  en  política,  la  antes  conquistadora  y  domina- 
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llora  rrcihio  hi%U  cutIo  [«iiiiIo  la  IfV  «le  lo»  rfU-lilos     vitlotiliat  Ikiimios  draiiiii»;  i-ii  parir  |>i>rqiic  allí  iv  iini- 


\cncr.lor«-*;  Milni|ur,  «lirMrn  \  íiiri  If .  a«c|>laiiil.i  il 
Imcna  Kan»  rOa  l«>  iiiii-»».  In  <|iic  «•Un  rit  ibi<>  «!<•  "Im» 
lo  ha  iiii|>iii'*lo  )  vn  iinponioiiilo  á  mi>  Natrlili»  liuro- 
rio»,  tiilrf  los  ciialf»  |>iu«lf  conlarsc  .  sin  ofiii>«,  u 
niii'str.1  (latría  1 1 

Nueva  ha  voniílo  A  wr.  v  i»  at|iii  como  «n  loila» 
Hartr»  la  crilii-a,  niirva  la  prarliin  a*i  ci>ini>  In  Itorica 
i-i»  il  arli-  (Iraiiialico  lauto  cuanto  in  lotlos  In*  raiiioü 
«Ir  la  |M<f>ía.  La  mic%a  critica  liloM>lica  nlicndi-  poco  á 
la»  ri>rnia»  rxlrriia».  v  aiiiliício>a  y  osutla  al  jii/Kur 
lina  olii-a,  pr.'trn<lc  >  a  iiiiniiilo  coiisimic  implicar  la 
índole  üt'l  iii);fiiio  «|iic  la  ha  pi  («lucido.  Tiene  esta 
critica  comparada  con  la  anlií;iia  una  dcNVcnlaja  no- 
toria ,  pues  «oiiio  no  trata  tic  lormas  malcríales  visi- 
lilcN  >  palpables  ,  no  puetle  darse  a  eiitemlcí-  tan  hien 
ni  sentar  reglas  puestos  al  alcance  de  toilos  los  cnteii- 
fliiiiientos,  aumpie  es  superior  á  su  antecesora  y  rival 
por  lo  alto  y  aun  p<ir  lo  atinado  de  sus  miras,  tanto 
i-uanto  loe»  el  espirilii  á  lu  materia,  y  la  helle/.a  del 
(icnsamienlo  a  la  de  las  personas. 

1.a  practica  moderna  también  excede  ¡i  la  anlii;ua 
M,conio  pri'tcnde  y  debe  ser  ,  es  hija  de  la  esponta- 
neidad. Ksta,  se¿un  va  ílicho,  «-s  la  primera  prenda 
poética,  y  se  aviene  bien  con  las  reglas  de  nn  arte 
lilosolico  y  bien  entendido,  l'ero  el  daño  del  drama 
actual  está  en  que,  acertando  en  lo  que  desea  ser,  no 
es  lo  que  dice  y  apetece. 

V.n  Kspaña  teníamos  la  comedia  antigua;  pei-o  los 
dramas  de  nuestros  días  solo  se  pareci-n  á  esta  en  «pie 
remedan  su  estilo,  y  no  cabe  esponlaneidatl  en  el  re- 
ineilo.  Son,  pues,  los  dramas  actuales  c>parMiles  l'raii- 
cescs  en  la  figura,  liablando  castellano  anticuado  muy 
salpicado  de  galicismos. 

Kn  Francia  misma  no  es  natural  ó  espnnl,inei>  el 
drama  novísimo;  ps  sí,  un  esfuerzo  anticlasicn  que 
lleva  por  norma  el  anligun  teatro  frunces  para  «les- 
viarsedeél  en  ve/,  de  seguirle. 

Kn  Inglaterra  la  tragedia  «leí  «lia  presente  es  una 
continuación  de  la  antigua.  La  Itiblia  y  li><>  dramas  de  I 
.^/iiii t/ifiirr ,í,in  (¡lie  sea  profanacimí  nombrarlos jiin-  i 
los,  son  los  dos  escritos  (pi"'  mas  iiilliiyen  en  los  pi-ii- 
saniienlos  de  los  ingleses,  ^i  deja  de  avi'uiíse  este  in- 
flujo con  el  ()ue  allí  tiene  la  literatura  clásica  mejor 
cultivada  que  en  Francia,  óá  lo  menos  cultivada  con 
mas  profundo  conociniieiiln.  Ks  por  consiguiente  el 
drama  inglés  ratlicalmente  diferente  del  franci's;  y  si 
en  miiehos  accidentes  se  parece  bastante  al  español, 
esta  la  semejanza  masen  la  forma  «pie  en  el  espíritu, 
l'ero  tampoco  Inglaterra  produce  ni  ha  producido  en 

(i)  Kj  Tcrtlad  qar  rn  K«paíVa  nODCa  hjbia  falljilo  qiiirn  ijrrrnilinc 
|j  raou  de  nuntra  coqirtlia  anlij^a  t  ilrt  rnaiantirumu  runira  ct  claiirU- 
ino  Inutn.  F.D  18I8  íf  dittio|[Uiií  CD  r»la  lid,  man  rani|irijn  dr  nil«- 
Ira  lilcratura,  ilon  Joan  Nirolaa  Bokl  de  FalM-r,  caliail'ra  airm^n  dr 
tutM  conocimicploa ,  iiim.  rnmii  qnirn  mai ,  ana  <  rnlirndr  Im  lilirn» 
npaAolcs.  Abogalu  rnloorrt  |>fir  tat  rrglaa  fraacnat  rt  ncritor  dr  r»lr 
articulo.  I  Icno  dr  prrfKuparKinri  que  tiof  ba  abjurado,  a  do  wr  qur  aba. 
ra  Tcrrr  y  rnlnncra  arerlatc.  ( hirdo  inilrrifa  \t  ticluria,  f  tnanfanic  rl 
rlaaicitmo  rn  la  practiia  rnrrirnic  de  iiur«lra  lirrra.  baau  qnr  Ina  ri>- 
maolieot  rn  Frjnria  llrjtarnn  a  ver  rrprr«rn(adn«  iik  dramat  aun  rn  rl 
Ualro,  dirbo  |Mir  anlnnooiaaia  franer^,  %anluann  dr  la  li^rratnra  rlai  r.i 
[ke  Francia,  poea,  noa  vídii  rt  ^r«m«  im  rp^,if  que  renovaba  In«anli- 
i;iio««ao«  de  FjipaAa.  Fji  iS29  íc  reprraeolo  en  Part*  el  Hemámi,  1  bat- 
ía |S3«  00  K  >aro  á  las  labia»  eo  MjdriJ  drama  alguno  |ior  rl  niMm» 
'•Illa. 


la  demasiado  a  SAnii/trurr;  en  parte  porque,  como 
después  dii-éino»  ,  hay  circunstancias  ahora  nada  fa- 
vorables, y  ante»  adversa»  al  feliz  cultivo  de  la  poesía 
draniiitiia 

l'oco  trataremos  de  Alemania  por  nn  hablar  dr  lo 
que  no  conocemos  sino  somera  y  pscasamente  l'eri> 
puede  alii'inarse  que  allí  el  drama  nació  y  debe  vivir 
romántico  ,  porque  el  romanlicismo  es  el  verdadero 
clasicis:no  germano  ;  y  es  clasicismo  como  lo  fué  el 
griego,  espiintánen,  castizo,  nacido  de  la  historia  y 
tradiciones  del  país,  y  acomodado  a  su  &iluaci<in  piv- 
senté. 

.\o  cuadra  mal  á  Italia  el  romanticismo,  ni  puede 
atlaptaise  mal  á  una  tierra  donde  nació  y  escribió 
Diiiitr  i'i\  los  siglos  medios,  donde  es  tan  cliisico  el 
romántico  .Yr/ov/o,  y  tan  ri>mrinliri>  v\  clásico  TtifíO. 
l'ero  Italia  no  representa  en  la  poesía  dramática  el 
gran  papel  que  le  cabe  en  los  demás  ramos  de  la  lite- 
ratura. 

Los  novísimos  draniálieos  españoles  podrían  ante 
to<lo  considerar  cuales  son  ó  deben  sei-  las  condicio- 
nes del  drama  propio  de  nuestra  tierra  y  ile  la  era 
presente;  porrpie  darse  a  copiará  bullo  los  franceses 
moderníis  no  es  medio  á  propósito  para  regenerar 
nuestra  literatura  ,  adulterada  y  descartada  por  la 
imitación  ligurosade  los  franceses  antiguos. 

Kn  primer  lugar  bueno  seria  averiguar  si  es  ó  no 
acertada  la  división  hecha  del  drama  en  clásico  y  ro- 
mántico. V  su(iiiesto  <pie  sea  acertada,  vendrá  á  cuen- 
to, y  aun  sera  preciso  examinar,  si  la  distinción  entre 
ambos  géneros  consiste  solo  en  las  diferenles  formas 
exlernas  que  uno  y  otro  han  adoptado  y  loman.  V  en 
tercer  lugar  oportuno  y  hasta  indispensable  es  meditar 
bien  cuales  condiciones  di'be  tener  el  drama  en  sí,  ya 
se  llame  con  el  uno,  ya  con  el  otro  nombre;  porque 
malas  composiciones  en  abundancia  y  algunas  buenas 
liay  en  los  dos  géneros;  y  lo  conveniente  es  que  las 
haya  buenas,  sean  clásicas,  i\  románticas,  ó  de  ctial- 
qiiier.iolra  especie,  si  una   especie  nueva  es  posible. 

.Nosotros  sobre  la  primera  cuestión  diremos  rotun- 
damente (pie  juzgamos  desacertada  la  división  á  que 
aludimos,  si  bien  hoy  está  admitida  por  iitiena  y  exac- 
ta en  todo  el  mundo  civilizado.  La  poesía  dramática 
griega,  fuente  y  asimismo  paula  del  clasicismo,  nos 
parece  romántica  en  sumo  gi-ado.  Al  contrario,  si  por 
clásica  se  entiende  imitadora,  á  mucha  parle  de  la 
poesía  dramática  novísima,  que  pretende  y  dice  ser 
romántica,  puede  achacarse  el  defeclo  principal  del 
clasicismo.  Cuando  se  aliendeá  la  ímloleal  veriladero 
espíritu  <lel  drama,  se  ve  (pie  hay  pocas,  raras  cosas 
en  que  tenga  cabida  la  distinción  enire  clásicos  y  ro- 
mánticos. Lo  qiHí  sí  distingue  bien  y  bástanle  al  un 
género  del  otro  es  la  forma  exlerna,  por  cuya  conside- 
ración se  enlaza  la  cuestión  primera  con  la  segtindn. 

La  observancia  de  las  tres  unidades,  y  la  unifor- 
midad de  estilo,  estoes,  el  cuidado  de  no  mezclar  lo 
serio  con  lo  feslivo,  son  los  (ljslinti\<is  del  diama  hoy 
llamado  clásico  pnr  abrazar  muchos  años  y  pasar  de 
un  lugar  á  otro;  y  por  u.sar  de  un  estilo  desigual,  y 
alternar  alguna  vez  escenas  jocosas  ó  pedestres  con 
otras  patéticas  (i  eh-vadas  ,fse  llaman  románticas  otras 
composiciones.  Hay  además  reglas  para  distinguir  am- 
Ihis  géneros,  que  aplicailas  á  casos  parecen  mal  sen- 
tadas, pues  queda  probada  su  inexactiliid.  Dicen,  por 
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rjriii|ilii,  i|iic'  (Irdliía  rtuiiuiilu'o  vs  vi  i|u<*  IrolM  clr  B»iili- 
loa  (Ir  |j»  <'llJlll■^  liifiliu%  \  ili-  la  lii>(i>l  la  rr«|i<-cli«.i  «le 
la  iiariiiii  tlniiili-  ol.i  ('i<iii|tiii'»li>.  A  f%li>  piicili-  i'f\|iuii- 
«li'iv.  Mil  li.ii-r  i-ji-iiiiilii»  «li' liu-ra,  c|iif  \a  (<>«//«•  >«  </r 
<<iif//.'>i,  il<-  (liriifiir^ii»,  <-.\  lra|¡cilia  clásifa  ,  uilll()lir 
M-a  MI  .iiguiiii'iilii  ili-  la  liisloría  ilo  Kl!t|>uñu  t-ii  Iiin  5Í- 
);li>»  iiictlii»  ;  >  i|uc  •  /.</■  tiriHiit  tlr  la  liri iiiuMiin"  ú 
U  lltjii  ilri  tii/r,  tic  Caltlrroii ,  |<i>r  |ii<-xan  rnni.'inlicas 
(IflH-n  M-r  tfiiiii.i%,  M-(;iiii  las  ilcliiiicioiivü  corriciitrs, 
lio  olislaiile  vi'i>ar  Mibir  aMinliis  ilf  licrras  i-\ti°aña.t,  v 
<li-  la  «'(MKM  <lf  la  i-l.iNicn  aiili(;lii'il.i(l.  |)i<-rii  laiiiliirn 
i|iic  la  lia);<-ilia  niiiiantuM  clclit-  l'^lar  t-scrita  cu  prosa 
o  vprMí  lililí',  }  la  claMca  rii  iiirlro  mas  aililiciosn, 
i-oiilra  In  cual  sirví*  tl<-  argiiiiu-iito  (|iif  en  prosa  rom- 
piivi  i'frei  tie  tUnti  5ii!>  di  amas  cláNicnik;  v  quo  cu 
ti-iM>s  (le  iiiticlio  arlificio,  >  |M>r  lo  general  acoiiso- 
iiaiilailos ,  cslan  cM-rilan  toilas  iiurslias  coiiicilias  an- 
tiguas. Bien  iiiiíado.  ¡itirs,  rl  roiiiaiilicisinn  de  \\n\ 
coiisislc  cu  el  t|iii'liiaiilaiiii<'iiln  de  las  ligias  atlopla- 
das  é  iiiipiiestas  por  el  clasieisiiio  linnrés  del  siglo 
de  Lilis  deciiiiociiarlo  ,  y  la  época  á  él  sigiiienle. 

IVro  el  roiiianlieisino,  ni  mas  ni  menos  ipic  el  gé- 
liern  direrente,  exige  en  quien  le  eiilli\a  ipie  idee  y  di- 
buje bien  Ins  cataeleres,  (|ne  empéñela  atención  con 
la  aecíoii  ,  y  que  exprese  los  diversos  afectos  con  pro- 
piedad y  energía.  Dotes  snii  estas  indispensables  en 
lodo  |K>cta  dramático  ,  si  ha  de  conseguir  justa  r.inia. 
l.os  caracteres  pueden  ser  de  tres  clases  :  relíalos, 
abstracoioiies,  creaciones  originales-,  retratos,  cuando 
represeiilan  un  personaje  bislói  i..'o  ronocido,  ó  indi- 
xiduos  de  una  clase  de  cierta  época  ó  nación;  abstrac- 
ciones, cuando  pintan  todas  las  propiedades  de  cier- 
las  virtudes,  faltas  u  vicios  personilicad<is  en  un 
sujeto;  y  creaciones  originales  cuando  describen  y 
dan  ser  á  personajes  de  especie  nueva  y  singular,  hi- 
jos de  la  inventiva  imaginación  del  poeta,  l'ai.i  acla- 
rar estas  <listiiicioiU's  con  ejemplos,  diremos  (|uc  el 
y'cru/i  de  Jiiictiie  es  un  relíalo  histórico  ;i^  ,  que  el 
BachiHvr  StiHioii  Curnifco,  el  Ciirn  y  los  venteros  de 
i'cniíntcj  son  pinturas  de  coslnmbrcs,  de  clases  y  tier- 
ras y  licmpos;  (juc  el  Htirpagon  y  el  Toriufv  de  Mo- 
liere ó  el  Moliuma  de  yoUairc  son  abstracciones  tie 
vicios  personificadas  .  y  (|ue  Üint  Ouijolc  y  Surir/m  en 
Cervantes  y  Sif^nmiiiiílo  eo  la  lula  es  Sueño  de  Cal- 
Jeron,y  Miranila,  í'iili/>/in,  Desilenioiia  y  el  Rey  Lear 
«.n  ShnK\i>eare  ,  deben  ser  contados  como  sublimes 
creaciones  de  caracteres  ideales. 

\A\rn  lillimos  son  el  mavor  y  mas  afurtunado  es- 
fuerzo del  entendimiento  liuniano,  trabajando  en 
cualquiera  obra  de  ingenio,  va  sea  epopeya,  va  dra- 
ma, ya  novela,  ya  poema  corlo.  Y  si  bien  es  cierto 
que  en  tiranías  clásicos  pueden  indicai.se  caracteres 
de  esta  naturaleza,  nunca  es  posible  en  ellos  pintar- 
los bien,  no  aviiiiénilosir  eoii  la  observancia  de  la  iini- 
datl  de  tiempo  y  lu^;ar  la  lepreseiilacion  exacta  y  ca- 
bal de  ciiauln  consliluvc  el  carácter  de  una  persona. 
Y  si  r.s  vertlatl  tpie  nuestro  teatro  antiguo,  con  raras 
excepciones  de  las  niales  una  nolabilisinia  es  la  del 
citado  personaje  de  Signiniimln,  nías  se  tlistingne  por 
inventar  incitlentes,  y  enlazarlos  y  desenlazarlos  con 
feliciilatl,  que  por  idear  j  pintar  caracteres,  propio  es 

(I;  OUbm  r)nu|.IiM  ili-  fjbulu  rn  |iri>u  •  la  yir  cnn  Iin  ilrimtv 
pOff|a«  ro  lo  U>c>nlr  j  li  invranua  f  piutiirs  Je  cjr«rtrrrt ,  a  aiinr- 
llMcolDa  •  nlc  rouiprcD<lrD  l«  rrj;Ui  tic  luí   prrcrplKlu  rlMi,'ni. 


tie  lo  |Mie»ia  niniAnlien  ,  \  gloria  del  arle  dramático 
inglés  retratarnos  «I  hombre  y  su»  pasiones,  represen- 
tándole luí  coliio  piietle  existir,  esto  es,  inventando 
personajes  i|iie  pare/can  ciertos,  v  se  graben  >  quetlen 
impresos  i-n  nuestra  mente  ciimo  recuerdos  tIe  suje- 
tos coiioi?iilos. 

OIra  condiciun  niiiv  importante  tiel  tiranía  es  ex- 
presar bien  los  aféelos  Kn  esto  puede  sobresalir  el  gé- 
nen>  clásico,  pues  aunque  pare/ca  ipie  su  tono  uni- 
lorine  y  solemne  como  <pie  se  opone  ó  la  naluialeza 
siempre  varia.  Iiier/a  es  confesar  i|ue  en  la  .Italia  de 
JliKiiir,  en  la  '/.aira  tIe  f  uliain-,  y  cu  olías  varias 
composiciones  tic  la  misma  escuela  eslá  iisatlo  el  len- 
guaje tIe  las  p.isiones  _v  afectos  ron  suma  sencillez  y 
naturalidad,  i'ei o  lambirn  ^n  esta  palle  lleva  ventaja 
el  género  romántico,  por  lo  misino  )|ue  no  excluveel 
tono  humilde  ni  auif  el  jocoso.  La  admirable  escena 
tiel  tftelí)  de  S/iaÁifjraír  en  que  persiiatle  /a(;o  al  Mu- 
ro de  que  es  culpada  la  inocente  Uiuliiiiona,  no  po- 
tlria  ser  tan  perfecta  si  estuviese  escrita  con  la  eleva- 
ción propia  <le  la  triigeilia  clásica. 

Tercera  condición  ilel  tiranía  de  cualquiera  clase 
es  t|ue  empeñe  la  atención,  inteicsáiiilouos  en  el  pro- 
greso y  (Icsenlace  de  la  acción  en  el  representada.  Ks- 
lo  bien  puede  con.seguitsc  en  dramas  clásict)s;  pues, 
por  ejemplo,  la  cilada  /.aiía  de  /  nliaire,  no  obslanle 
la  inverosimilitud  de  la  trama  y  caracteres,  es  uno  tic 
los  mas  enlrelenidos  poemas  dramáticos  de  esta  li  eso- 
tra esciicin.  Kii  verdad  cutre  las  lies  unidailes,  la  lla- 
matla  tic  acción  es  la  tIe  mas  importancia,  si  bien  aun 
con  episodios  inconexos;  y  liasla  sin  Iciier  verdadera 
y  única  acción  puctle  enlrelener  v  suspender  una  no- 
vela (t}('i  un  drama.  Con  laznn  dijo  el  cnlico  antiguo 
francés  /.a  Multe  Uoiulanl,  hombre  de  ingenio  agudo, 
aunque  siipeiTicial  y  ligero,  t|uc  a  la  unidad  ile  acción 
tiebia  sustituirse  la  nnidatl  de  interés.  Pero  esta  última 
cuando  menos,  es  necesaria  en  toda  fábula,  pues  sin 
ella  una  composición  no  tlivierle;  v  tlrama  ipie  no 
tenga  suspensa  >  bii'ii  eiiipeñaila  l.i  aliiicioii  tiel  audi- 
torio, gran  lálla  tiene  ,  sit|uiera  la  coiiipetise  con  niil 
perfiícciones. 

Las  reglas  que  acabamos  de  expresar  son,  en  nues- 
tro .sentir,  las  que  deben  nilnplar  los  autores.  ¥.n 
ciianit)  á  las  formas  tIe  sus  protluccioues,  aunque  no 
.son  inilirerentes,  nos  parecen  ile  muy  inferior  im|)or- 
Inncia  Si  nn  gustamos  de  las  unidades,  lampoco  giis- 
tamos  de  verlas  desatentlidas  por  el  mero  capricho  de 
tiesaleiiderlas.  >o  nos  agratla  un  estilo  uiiiloi  me;  pero 
tampoco  nos  parece  bien  el  Inno  lírico  cu  un  tlrama, 
sino  rara  ve/,  en  que  viene  á  cuento;  ni  las  hurlas  y 
jtH-ositlatles  ciiantlti  no  las  pille  el  asunto  paiaquc  sea 
bien  pinlaila  la  naturaleza  en  sus  vaiiedailes. 

>o  i|neiemos  enlromeleí  nos  ahora  á  juzgar  varios 
dramas  couteuipoianeos.  l'ein  sí  tlitinios,  ipie,  según 
nuestro  diclámcn  ,  si  nuestra  poesía  ilranialica  actual 
no  es  todo  lo  (|ue  pretenden  los  poetas  del  tlia  y  sus 
apasionados,  dista  mucho  de  ser  tan  mala  como  la  su- 
ponen y  fleclaran  muchos  críticos  adustos  tIe  la  escue- 
la antigua. 

(■)  Kl  Qiiiinip  rii  la  liirralura  anlipoi  ratlillma.  i  lot  noMotfifro. 
mftiiifnii)  tlr  A/anzoñi  rn  la  literatura  italiana  mcMlrroa ,  prorbín 
ruaitlo  pitrdr  rmpffiar  la  atrnrioo  uoa  arrioD  «in  trnlaijrro  mitin.  Y  tan- 
liirn  rtir  rjroi|ilo  «jrailo  tic  ooiclai  r«  de  lodo  pimío  «pliralilr  al  draaft, 
pue»  en  aqoellaa  romo  ro  rale  la  fabala  ó  aninn  rtié  iiijrla  a  iguala 
coudic  onrt,  ai  ac  ul  aen  jn  laa  rtplaa  dr  loa  pn  í-  f. '■«'**  i  Ij.in  ,. 
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lln  inconvenicnic  del  drama  coetáneo  iiiieslro  w 
común  lifiv  ¡1  leda  la  pot-Ma ,  ó  hablando  cmi  mas  pro- 
piedad, ¡i  todas  las  arles.  Sab.iiios  d.iiiasiad»  para 
poder  pi-odiicii-  cotí  espoiilaiieidad.  I.a  iiilica  lilil  es, 
pero  como  lodas  las  cosas  aun  las  mas  lidies  lienesus 
desventajas,  siendo  la  niaior  de  estas  <pie  endjaraza 
la  acción  del  ingenio  Por  lo  mismo  que  lioy  prospe- 
ra y  sobresale  la  poesía  ^/.i/f'/'i;,''"/,  no  pneden  tener 
tan  buena  lortima  clases  de  poesía  mas  populares.  Las 
oliras  eminentes  de  la  fantasía  é  ingenio  Uumanos  tan 
es|K)ntáiieas  son,  (pie  sin  lemi'iidad    puede  alirniarse 

«lUc  han  siiln  <■ puestas,    ij;norando   los  autores  la 

naturaleza  \  valor  de  su  trabajo. 

(Juizá  por  esto  es  dilíi:il  y  acaso  basta  imposible 
ijiie  exista  ahora  un  drama  de  mérito  de  primera  cla- 
se. Uay  demasiados  modelos  y  demasiados  preceptos 
de  critica  delante  de  nosotros,  para  <|ue  nos  .sea  fácil, 
o  siquiera  posible,  apartar  de  ellos  la  inia¡;inai:ion,  ó 
para  no  seguir  los  piinieíos  ni  arreglarse  á  los  se¡;iin- 
dos,ópara  no  desviarse  de  aquellos  y  (piebrantar  es- 
tos por  solo  el  gusto  de  com|)oner  observando  nuevas 
reglas. 

Por  otra  parte  la  «-poca  actual  no  es  favorable  al 
cultivo  de  la  poesía  dramática  ,  la  cual  no  solo  está 
decadente  i'ii  Kspaña,  sino  asimismo  en  Krancia,é  In- 
glaterra, y  aun  en  lo  demás  del  mundo,  pues  en  nin- 
gún género,  ni  siguiendo  la  una  ó  la  otra  escuela, 
producen  r)bras  maestras  los  poetas  tledicados  á  este 
ramo  del  arte.  Kstamos  tan  atestados  de  literatura 
ipie  a[)enas  tpieda  campo  al  ingenio  para  moverse.  V 
está  nuestra  atención  tan  llamada  á  asuntos  muy  dra- 
máticos ,  reales  y  verdaderos  en  vez  de  ser  fingidos  y 
sobre  esto  de  importancia  suma,  que  mal  puede  dar  á 
las  composiciones  teatrales  el  valor  (pie  antes  se  les 
daba,  y  lo  (pie  poco  aprecian  el  oyente  i  el  espectador 
o  el  lector  no  lo  hace  el  artista  con  a(piel  brio  y  fe,  ne- 
cesarios para  la  composición  de  obras  de  atpiellas  tpie 
honran  el  talento  inventor  de  los  hombres,  y  .son  tim- 
bres gloriosos  del  pueblo  donde  se  producen.  .\dem;is 
la  poesía  dramática  >c.\lti  rn  rci o/iii  in/i  •>  para  decirlo 
hablando  al  uso,  v  durante  una  revolución  no  .se  ha' 
cen  trabajos  grandes  ni  acabados  ,  sino  meras  obras 
provisionales. 

Vendrá  el  tiempo  en  (pie  mas  sereno  el  mundo 
quede  mas  espacioso,  y  seguro,  y  expedito  terreno  pa- 
ra el  cultivo  de  la  literatura.  Llegará  así  mismo  el  dia 
en  ipie  terminada  la  revolución  literaria,  quede  la  le. 
gislacion  crítica  api'obadav  (irme,  y  se  trabaje  no  co- 
mo ahora  en  pugna  y  ansiedad  y  con  el  enemigo  á  la 
vista ,  sino  como  se  trabaja  en  tiempos  de  paz  y  .sosie- 
go, desapasionado  y  despreocupado  el  ánimo,  y  atento 
solo  á  dar  á  su  obra  toda  la  perfección  posible. 

Entonces  probablemente  la  poesía  dramática  no 
será  clásica  ni  romántica,  según  la  acepción  ho\  dada 
á  uno  y  otro  epili'to,  pero  será  espontánea  píM'ipie  de- 
be serlo;  será  encaminada  al  entreleniínieiilo  y  á  la 
razón  juntamente;  y  será  espeeialmenle  a<la|>lada  á  la 
sociedad  á  ipie  fuere  destinada  y  en  que  haia  nacido. 
Por  ahora  el  drama  tendrá  (pie  ser  lo  que  es,  una 
cosa  que  nos  divierte  distrayéndonos  de  mayores  y 
superiores  cuidados,  hijo  de  una  era  de  transición  ,  y 
tan  sin  lima  ni  solidez  como  cuanto  ahora  se  produce, 
vivii'iido  como  vivimos  de  priesa  y  apremiados  por 
durísimas  circunstancias. 


AIÍADLV  nt:  CLl  .\L 

La  vida  de  las  soeiedaib's  lo  mismo  que  la  de  \cn 
individuos  ofrece  dos  períodos  ,  uno  asci-iuliente  .  y 
otro  descendiente  ,  por  lo  lanío  la  serie  de  los  biglos 
lleva  consigo  tan  completas  transformaciones  que  has- 
ta a(piellos  establecimientos  (pie  han  go/ado  de  una 
acción  poderosa  ,  descendiendo  di-  su  misión  provi- 
dencial ,  llegan  á  borrarse  de  manera  (pie  la  razón  de 
sil  existencia  necesita  estudiarse  mucho  para  nianires- 
larse  tal  como  os  á  los  eiilendiniienlns  graves.  Kslo 
puede  aplicarse  á  los  instituios  iiiiU)áslicos(|ue  centra- 
lizaron el  (irden  religioso  en  la  edad  media.  Mientras 
por  un  lado  el  feudalismo  dividía  en  fracciones  el  or- 
den político  ,  a(piel  por  causa  de  su  mismo  carácter 
religioso  ,  no  hallándose  por  su  misma  naturaleza  li- 
mitado á  tal  (Venal  extensión  de  territorio  ,  pudo  al 
contrario  realizar  su  fiiiTza  de  evpansion  |>or  todas 
partes  donde  la  liiiiiianidad  conocía  su  objeto  moral  i' 
intelectual.  Además  era  entonces  una  época  de  creen- 
cia muy  propia  par:i  concurrirá  la  fundación  de  mo- 
nasterios ,  puesto  (pie  se  veia  á  unos  devotos  ermita- 
ños levantareslrechas  ermitas  en  mediode  los  bosques, 
imitación  de  los  solitarios  del  oriente  trasladada  á  las 
comarcas  occidentales. 

Kntrc  los  antiguos  monasterios  el  de  Cluny  fué  de 
los  mas  ilustres  ;  fundóle  San  Odón  á  principios  del 
siglo  XI  ;  b.ijo  su  autoridad  abacial  y  á  título  de  de- 
pendencia reuni('>  varias  otras  comunidades  que  creó 
en  diversos  países  ,  lo  mismo  que  otras  de  que  s(do 
fué  reformador.  La  gerarquía  favoreció  pues  su  acre- 
centamiento. Kste  lazo  de  unidad  aseguró  la  prepon- 
derancia en  el  seno  de  tantas  sociedades  como  existian 
sin  la  menor  cohesión  ni  relaciones  de  intereses  o  de 
necesidades.  Luego  hubo  otro  principio,  cuya  impor- 
tancia se  hace  siempre  sentir  con  fuerza  y  es  del 
corto  número  dií  los  ipie  sobreviven  á  todas  las  fases 
de  la  sociedad  ;  esti?  es  ,  el  principio  electivo  ,  consa- 
grado en  los  estatutos  orgánicos  de  la  orden  de  San 
Benito,  cuya  cabeza  residía  en  el  monasterio  de  Clu- 
ny que  nos  ocupa  principalmente.  Los  primitivos  ac- 
t(ísdel  reinado  y  del  p(mlilleado  relativos  á  la  existen- 
cia del  dicho  monasterio  .  consistieron  en  cartas 
expresas  y  conlirmiilivas  de  Luís  l\  y  del  pontilice 
Juan  \l 

r.l  po<ler  mon.ical  naciente,  debió  hallaren  su  pro 
gresiva  aplicación  al  poder  episcopal  ,  que  empleaba 
la  autoridad  religiosa  como  una  palanca  común.  Ksta 
rivdidad  dio  margen  á  una  lucha  siempre  mas  activa 
y  violenta,  hasta  (pie  al  cabo  el  pontílice  reasumió  él 
solo  todas  esas  tendencias  a  la  dominación  y  aspiró  n 
la  monaripiía  eclesiaslica  universal.  La  abadía  de  Clu- 
ny se  puso  de  parte  del  pontífice  ,  reclamo  su  auxilio 
contra  los  obispos  ,  y  no  le  faltaron  bulas  de  mas  de 
cuarenta  pontílices  conlirmativas  ó  amplificativas  de 
los  privilegios  del  monasterio.  Con  todo  la  resistencia 
solo  pudo  ser  temporal  :  el  ohisjío  de  Macón,  apocado 
por  el  concilio  ,  sometió  á  su  autoridad  la  abadía  de 
Cluny,  en  tiempo  de  su  tercer  abad  San  Odilon.  (piien 
en  medio  de  las  guerras  civiles  habia  fundado  la  Tre. 
giia  de  Ilios  .  e  instituido  la  Fiesta  de  los  Difunto.s  . 
que  adoptó  nins  larde  toda  la  iglesia  univei-saL 
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(jill  todo  i-ii  i-l  Mt;li>  \i  |ii't'(liiiiiiiiiili<i  mi  aniiili-ri- 
lllirnlo  iiiiliriiw)  ,  Idl  fin- rl  iii4lJ«^tlliiM>  drliulc  i'llln- la 
aiiluriitiitl  |><inlil'u'iii  \  rl  íiii|k*i-io  de  Alfiiiania  ;  i-iilro 
la  nidw'i'  r<<>'>>>ii  iiiatrrial  y  civil  ,  y  la^  ri\ili/nd«ras 
crt!t.'iici.i«  del  rrisli.iiiÍMiio  Kl  tritinrii  tli'liiiili%i>  i|iifdii 
rn  fa«ur  de  c«ta«  ulliiiia.s  :  ilnl  era  vi  HNCcndifiiliM|iif 
le.«  |>rolnl>a  lii  u|>lniiiii  |)dlilK-u  ,  v-m  rli-riiu  N.il\a)(iiar- 
dia  drl  |ir(i(;rf\o:  Cirrlaiiicnli'  el  luiiiiliiv  i|ii<-  »■  lialló 
dolado  di-  lili  Crriio  c.i|i.i/  de  obtciUT  m-iiu-jiiiiIi'  ii'miI- 
liidu  lili-  un  ^raiidi-  lioiiilirc,  >  |m)|'  lo  iiiimii»  «Irliiu  co- 
iitiiiiicaí'  nl|;iiiioN  de  !tll^  ^lol'jo^o^  lilaos  ii  la  ubddia  du 
('.lun\  .donde  había  \i>itloc-on  el  nombre  de  nionge 
llildebrando  ,  anles  de  ser  ot  pajia  (irt*i;orio  Vil.  San 
lliigu  ,  abad  de  I*  cuiniinidad  en  aquella  éiMun  ,  ru- 
|>ivsenlo  un  |ia|M-l  niiiv  iin|ioiianle  aM  en  ln^  iiiiineriv 
!M>s  coneilii»,  cuino  en  l.is  reljcione>  con  los  ie_>eN,  el 
emperador  V  el  |tonlilice  Dos  mon|;e!t  de  Cllinv  non- 
ivaron  surf»i\aiiii'iile  la  siinln  sedv,  >  esln  prueba  evi- 
dcnteinenle  la  |>i'e|uiiitlri  inicia  iiiorul  i|iie  disrrulaba 
el  nioiíasicrio  de  (Iluiiv  en  los  siglos  xi  \  xii.  Asi  pues, 
la  primera  cru/ada  ,  resuella  en  el  concilio  de  Clcr- 
inonl,  fue  también  (dira  de  un  poiililici-\  de  un  abad 
ambos  de  l'.liin> .  Desde  enbtnces  esta  abadía  se  li- 
bcrlü  de  derecho  como  de  hecho  de  la  dependencia 
del  ohispii  de  Marón,  y  echó  en  lixl.i  la  crisliaiulad  los 
rimienlosde  los  nionnsli'i  ios  de  la  iiiÍMiía  orden.  Ciiii- 
llcniío  el  Con<|iiisladoi  propuso  souieleí  le  lodos  los 
de  la  Gran  Bretaña,  pero  esla  lo  rehusó.  I.a  i^^lesia  de 
Clunv  no  estaba  en  armonía  con  el  lustre  de  su  fama. 
San  lliign  en  el  año  de  lOH'J  rundo  un  templo  <pie  cau- 
saba maravilla  antes  |ior  sus  colosales  proporciones  y 
severidad  de  estilo  anpiilectonico  imitado  del  Itoiiia- 
110  ,  que  sirvió  de  transición  cutre  el  arle  aiiti);uo  y 
el  gótico,  que  por  la  elegancia  de  sus  roniiiis  y  rique- 
za del  órnalo. 

Nada  fallaba  al  lustre  de  la  abadía  ,  y  su  linica  ne- 
cesidad consistía  en  el  tranquilo  goce  de  sus  conside- 
rables |>osesioiies  .  á  menudo  devastadas  por  los  veci- 
nos nobles  .  siempre  celosos  é  invasores.  Kn  tiempo 
lie  Pedro  el  \  enerable  llego  al  mas  alio  grado  de  ín- 
nujo  en  los  destinos  de  Kuropa.  I.a  segunda  cruzada 
abril)  el  .-Vsia  á  los  nuevos  monasterios  de  la  orden,  y 
el  de  Cluny  llego  al  apogeo  de  su  gloria  >  poder.  Kn- 
lonce*  nació  un  nuevo  orden  di-  cosas  :  la  aiitoridail 
real  iba  robusteciéndose  con  la  emancipación  de  las 
municipalidades,  de  las  que  sacaba  armas  contra  el 
vencido  reiidalisino  :  por  su  parle  las  universidades 
dirundian  las  luces  y  cullivabnn  el  estudio  de  las  cien- 
cias .  de  modo  que  ya  no  eran  los  claustros  su  único 
refugio  y  asilo  ;  las  distantes  coiniiiiicacioiies  entre 
monasterios  de  una  misma  orden  dejaron  de  ser  los 
agentes  mas  dicaces  de  un  (lensaiiiienlo  linico  >  civi- 
liz.adurqiie  se  producía  b.ijo  un  as|H:cto  tan  imponente 
y  extenso  como  el  de  una  guerra  religiosa  cual  la  se- 
gunda cnizada.  Las  orfli-n«-s  militares  ,  y  la  mas  céle- 
bre de  todas  .  Ins  'l'emplarins  .  debían  con(|uistar  con 
su  rslablerimienlo  la  supremacía  .i  las  demás.  Por  con- 
siguiente ,  en  vano  la  abadía  de  C.luny  que  sulríi)  el 
contarlo  de  1,1  resolución  social  del  siglo  »ii,  trato  de 
reaniínnr  mi  esplendor  con  la  eloríon  de  abades  ele 
origen  íi-iid.il  .  principal  ,  real  o  íiiipei'i,i|  ;  en  vano  |j 
rainílía  reíiianle  en  Inglaterra  ensa>oel  estableciinien- 
to  de  un  proleclorado  exclusivo  >  permanente  sobre 
el  monasterio:  pues  cuando  el  reinado  nacional  hubo 
triunfado  de  todas  las  resistencias  así  interiorc&  cuino 


extranjeras,  y  que  .San  l.uis  IiiiIh)  conquistado  el  con- 
dado de  Macón  ,  la  abadía  de  Cluní  i  onservó  su  lus. 
tre  por  espacio  ile  quiiiee  anos  ;  oluscosu  csle  .  basta 
ipie  se  renovó  en  el  siglo  tiii  por  causa  de   la  protec- 
ción. ÍMt  ciencias  ocupaban  el   principal  logaren  el 
movimiento  de  los  espiíllus  ;  rl  abad    Ynes  de  \  ergy 
asiK'ióse  á  el  en  l3li'.Hiiiidaiido  eii  París  el  ilustre  co- 
legio de  Cliiny,  que  se  distinguió  en  las  coiilieiidas  es- 
colásticas de  la  época.  >o  idistanle  esta  manileslacion 
I  de  la  vida  moiíAslica  no  cont.iba  iin  poi'\enir  iiiu«  di- 
I  lalado;  Felipe  el  llermosii.  después  de  b.ilier  alternati- 
vamenle  pasado  el  nivel  de  sii  autoridad  absoluta  por 
el  feudalismo  y  la  tiara ,  que  llevaba  un  ponlilice  de  su 
I  hechura,  creó  el  parlaiiu'ntn  y  los  estados  generales,  y 
I  dio  un  rudo  ataipie   á    las   prerogalivas  del  moiíaste- 
I  rio,  dejando  á  discreción  tie)  Papa  la  elección  de  aba. 
des.  Ali'ibiiyéionse  al  P.irlaiiienlo  por  apelación  direc- 
,  ta  los   derechos  de  jiisticí.i  iiidepeiidiente ,  y  el   abad 
I  fué  de  deiecho  consejero  de  hoiuu'.   Asi  fué  borráiidn- 
I  se  In  evpresion  de  la  soberanía  territorial  del  monas- 
j  lerio  ,  conlirmada  hasta  entonces  por  el  derecho   de 
acuñar  moneda  con  la  insciipcion  qiiedecia  Cunobto 
I  I  liiniíiro. 

La  niitoridiMl  religiosa  dejó  en  realidad  de  exihiir 
«lesdo.qiieel  rey  de  Francia  ponia  los  abades,  y  dis- 
|>oiiia  de  las  rentas  del  looiiaslerio  inmo  precio  de  los 
favores  de  la  corte.  Después  de  las  ciuz.adas  sobrevino 
la  ruina  de  los  monasterios  orientales  ;  la  pérdida  de 
los  de  Siii!>a  ,  Alemania  é  Inglaterra  fué  resultado  de 
la  reforma  de  Lulero,  que  desbarató  en  el  siglo  \\i  la 
i  unidad  calidica.  Kntonces  la  abadía  de  Cliiny  solo  fué 
I  una  presa  abandonada  ¡i  la  ambiciusn  codicia  de  los 
grandes  y  poderosos.  Apoderáronse  de  ella  alternali- 
I  vamenle  Juan  de  liorbon  .  y  los  príncipes  de  la  casa 
I  de  Guis.i  ;  los  cardenales  de  Uiclielieu  >  de  Mazarinu 
no  se  desdeñaron  de  juntar  á  mis  títulos  de  ministros 
omnipotentes  el  de  abades  de  Cliiny  ;  y  el  último 
abad  ,  canlenal  de  la  Kocheruiicault,  presidió  el  brazo 
clerical  en  la  asamblea  coiistiliiyenteipie  echó  por  tier. 
ra  las  órdenes  monásticas  con  un  decreto  do  13  de  fe- 
brero de  IT!)0,  y  todos  los  bienes  monacales  fueron  á 
aunientarel  palriiiionio  de  l.i  nación.  I.a  ciudad  de 
(;lun>  declarada  propietaria  de  los  lílilicios  de  la  aba- 
día siilrii>  tanto  por  lus  acoiilecimiantos  «le  1793  ,  que 
dejo  saipiear  ,  vender  y  ilemoler  la  inmensa  iglesia  , 
que  hubiera  sido  para  ella  un  magnífico  adorno  \  iinn 
preciosa  herencia  para  las  artes. 


LA  LANGOSTA 


1  Paliniinis  J 


Kl.  Palinuro  es  un  crustáceo  decopinles  ,  ó  de  diez, 
pies  ,  de  la  famili.i  de  los  macriiros,  <pie  proporción» 
al  |>escador  del  Mediterráneo  uno  de  los  produelo» 
mas  abundantes  de  su  pesca,  ñique  peí  sigue  de  mil 
maneras  ya  con  sus  anzuelos  va  ron  mis  redes.  Kn 
efecto  este  crnstaci'o  coustilii.\e  uno  ile  l-is  alimentos 
luarílimos  mas  sabrosos  y  delicados  <lr  nuestras  me- 
sas. Los  antiguos  ,  que  según  se  ve  fueron  tan  gas- 
trónomos como  los  modernos,  no  preparaban  una 
rica  mesa  sin  que  hiciese  uno  de  los  papeles  princi- 
•'  pales  la  Incuíla  .  y   el  c<inil>o<  ,   tan  apetecido  de  los 
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¡íiiti^Ds  ,  y  del  que  liulila  \ristól<-lcs ,  no  fué  olía  cosa 
(|iie  c-l  ¡iiiliniirii\  de  niii-slros  iiattir;ilist.is.  La  cola  di-  la 
lañáosla  Ictiiiiiia  en  una  alela  i  ()iii|,ii<si.i  de  varias  lio- 
jas  casi  iiieiidiianosah  iiieiios  en  mi  base  ,  v  dispuestas 
en  forma  de  alianlco.  El  toiax  es  cilindrico  ;  las  ante- 
nas laterales  son  en  cxlrrnio  largas  ,  finas  como  la 
sedaaun(|iie  están  llenas  de  puntas  ú  espinas  :  las  pa- 
las todas  están  organizadas  de  una  manera  senn-janlc 
y  rematan  en  punta  :  tiene  los  ojos  grandes  ,  casi  ev 
léricos  y  situados  en  el  eMreiiio  anterior  del  tórax. 

La  familia  de  las  langostas  presenta  niurlií\imas 
variedades  ,  pero  la  mas  comiin  es  el  palimiid  vulgar,  ! 
I)  langosta  vulgar  ipie  lepieseiila  la  lámina.  Kii  todas 
lases|)eeies  ,  el  machóse  distingue  de  la  lieinhra  en 
ipie  tiene  cuatro  anillos  en  medio  de  la  cola  ,  de  los 
cuales  carece  la  liemlira. 

El  macho  va  en  busca  de  la  iiombra  en   los  meses 
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de  abril  y  agosto,  y  estas  quedan  fecundadas  desde  ma- 
yo hasta  á  (in  de  julio.  Los  huevos  están  disfiueslos  en 
el  interior  del  nierpo  de  la  hembra  en  masas  prolonga- 
das de  la  magnitud  <l<-  un  caño  de  pluma  y  de  un  color 
rojo  muy  vivo.  Estas  prolonga<i()ius  ovillares  se  diri- 
gen década  lado  hacia  las  exlieniidades  siUiadas  en  la 
bas<:de  las  palas  inlermcdias. 

Siendo  los  huevos  al  salir  del  cuerpo  de  la  hembra 
snmamente  pequeños  ,  adquieren  ilohle  voliimen  en 
el  espacio  de  veinte  diasque  permanecen  adhi'iidus  á 
un  (ilelf  de  debajo  de  la  cola.  En  e.sla  época  la  hembra 
los  desprende  del  envoltorio  a  lodos  juntos  \  los  deja 
abandonados  á  las  olas,  van  asi  divagando  por  espacio 
de  unos  (piince  días,  durante  cuyo  tiempo  se  adhieren 
á  las  rocas  y  en  seguida  se  abren. 

Aristóteles  pretende  que  la  hembra  repliega  la  par- 
lo aiicl-.a  de  la  cola  para  comprimir  los  huevos  ,  y  que 


liaiisoHta. 


prolonga  las  láminas  inferiori's  de. la  misma  cola  para 
recibirlos  y  releiierlos. 

Después  de  la  primera  puesta  hacen  otra  y  proce- 
<|i'n  del  iiiisuiomodo.  Eiiloiu'es  el  animal  se  halla  muy 
Maco  y  es  poco  buscado  de  los  pescadores. 

Regularmente  adquiere  la  langosla  un  pie  de  lon- 
i;iliid,  aun(|ue  excede  muchas  veces,  y  esto  depende  de 
los  sitios  en  tpie  vive;  de  modo  que  si  llega  á  refugiar- 
se en  algún  lugar  poco  á  propósito  para  la  pesca  llega 
á  adtpiii  ir  una  Inngiuid  hasta  de  Ires  pies  y  puede  vi- 
vir mas  de  un   siglo. 

.VI  lili  del  otoño  y  principio  del  invierno  las  langos- 
tas abandonan  las  riberas  para  dirigirse  al  alta  mar  , 
donde  van  á  esconderse  en  las  hendedurasde  las  rocas 
\  en  agujeros  situados  á  grandes  profundidades. 

Aliméntaiise  de  pescados  v  aniínalillos  maritimos, 
y  al  paso  (pie  abundan  imicliisinio  en  el  Medilerráiu-o, 
.Tpeiias  se  eiicueiilraii  en  el  grande  Océano. 

Se  lian  hallado  en  estado  l'osil  ,y  puede  verse  una 
en  tliclio  estado  en  el  iniise<i  de  liisloria  natural  de  Pa- 
rís ,  que  se  enconlró  en  la  piedra  calcárea  del  Monte 
Itolcu'  :  otra  hallaron  también  en  las  cercanías  de  Pa- 
peiiheiui. 

Casi  no  liav  animal  conocido  desde   min  anticuo 


que  noliaya  prestado  materia  á  mil  fábulas  En  cuan- 
to á  la  langosta  ,  dicen  los  pescadores  que  está  mas 
flaca  en  el  primero  y  último  cuarto  de  luna  que  en 
tiempo  de  luna  llena  :  inílujo  lunar  muy  extraño  por 
cierto,  aunque  y  a  sabemos  que  el  hombre  se  halla  muy 
pn.pensoá  atribuir  á  la  luna  gran  papel  en  los  acon- 
tecimientos de  la  tierra. 


GALLEGO 

(üO>   Jl  A\    MC.VSIO'. 

Don  Juan  Mcasio  Gallego,  del  consejo  de  .S.  .M  , 
canónigo  de  Sevilla,  vocal  de  la  dirección  general  d.- 
estudios  y  juez  siipeí numerario  de  la  .Nunciatura,  e> 
uno  de  nuestros  literatos  mas  dislingui.los  de  la  es- 
cuela del  siglo  precedente:  es  decir,  clasico  puro  (por 
lo  menos  el  así  lo  cree,  y  defensor  acérrimo  de  l.is 
principios  de  Horacio  y  de  Boileau.  Luego  veremos 
en  sus  composiciones  si  ha  sido  liel  obseí  vaiile  ,lesns 
decantadas  doctrinas. 

Nació  en  Zamora  á  (in  del  año  de  17;-,   v  en  la 
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roiMiia  ciiulntl  liiio  mu  priiiion»*  c>liulio-k  ron  la  bu«- 
na  Mirrlr  il.-  Imll.ir%.-  por  niloiur»  rt-pruliinilo  In  ca- 
titlrj  il.  I.ilini.la>l ,  oii  l.i  «lav-  ilr  iiin.wm-»  .  lii)  lal  l'c- 
Uvr  ,  l>ii.  II  profesor  v  liiiiii.iiii»l.i  A  la  r<laJ  «•<•  'rrcí* 
añn%  r«ir  a  Sal.iinanra  a  fiii|iivn«l<r  »«  carrfia  de  dio- 
sotía,  V  ilrmho»  ri»il  >  rnnonic».  que  condujo  en 
imH).  Cliaiido  llego  n  l.i  IniverM.l.id  wiñalia  ron  Ho- 
rario V  Virgilio ,  rwilalio  niu<  lio>  Irozos  de  mi%  oIhbn 
>  M«¡H<elinl>a  apena»  que  liiil>iiv  otra  po.Mj  en  el 
nuinilo  ipie  1.1  de  lo*  anlipuo>  nuiíano-.  Knloiiees  \i<» 
|ior  primera  ve/  el  Piímaio  K>p.iriol  de  don  Juan  Se- 
daño.  compilación  ludia  sin  nieloiln  ni  criterio,  pero 
útilísima  |Mir  lo  que  pmiuigó  entre  la  |u\entud  el  gus- 
to de  In  piM-sia  nacionol  A  esta  ierturn,  a  que  se  de- 
dico de5dc  luego  ron  el  aliinco  pnqiio  de  un  niiiclia- 
rho  de  imaginación  logosa  v  de  oido  delicado  v 
M'nsilile  a  la  arnionia  de  la  luiena  versilicaiioii ,  se 
siguió  la  de  los  poetas  modernos  «le  .i<|uella  escuela. 
Iglesias  >  Melenile/,  al  segundo  de  los  cuales  trató  \ 
.idmii»  después  en  /..iiiiora.  <londe  estuvo  confinado 
una  larga  teiii|)orada  No  es,  pues,  de  extrañar  que  en 
cuantos  ensayos  hacia  procurase  imitar  á  mi  modelo, 
á  quien  todos  con  la/on  miíaliaii  como  al  propaga- 
dor del  l.ucn  gusto  \  regenerador  de  la  poesía  caste- 
llana. 

Poco»  «ños  después  de  concluir  sus  estudios,  de  lo- 
mar sus  grados  >  de  recibir  tes  sagradas  órdenes ,  vi- 
no á  Madrid  donde  conoció  á  los  seii(ues  Quintana  v 
Cieufuegos.  hijos  ambos  de  acpiella  l'nivi-rsiilad ,  es- 
pecialmente al  primero  con  <|uien  siempre  le  lian  uni- 
do vínculos  de  la  mas  cordial  estimación. 

En  inajoíle  1805  hi/o  oposición  el  señor  Gallego 
á  una  capellanía  de  honor  de  S.  M.,  que  en  aquel 
tiempo  se  eonferian  del  iiilsiiio  modo  (píelas  preben- 
das de  olicio  de  las  iglesias  catedi.iles;  v  en  octubre  le 
nombró  el  rev  director  eclesiáslico  de  sus  caballeros 
p.njes,  empleo  cpie  sirvió  basta  la  entrada  de  los  fran- 
ceses en  Madrid  En  este  intervalo  empe/ó  .i  darse  á 
ronocr  como  poeta  con  vanas  composiciones  ligeras 
que  se  incluyeron  en  algunos  periódicos  de  aquel 
tiempo,  en  las  cuales  se  echaban  de  ver  la  iinilacion, 
las  formas,  el  sello,  en  una  palabra  ,  de  nuestros  au- 
tores de  los  siglos  XVI  j  xviii.  Kn  el  memorial  litera- 
rio se  insertaron  unas  endechas  suyas  que  empe- 
zaban : 

Vobrt  lira  mía, 
( hir  rnlrr  «rrba  }  flurc» 
lliilrr  «iin  ilr  imorn 
MoiluU.tr   un  ilU  ,  rtc. 

que  parecen  calca«las  sobre  las  de  Kigiieroa.  Hay  en 
ellas  <lulzura  ,  pasión,  tintas  melancólicas  y  suaves, 
versificación  feliz  >  castiza;  pero  deiiiasiailo  compás, 
recuerdos  de  nuestros  poetas,  imitación  visible  y  en 
suma  clasicismo  puro. 

I^  defensa  de  Buenos-  \ires  contra  los  ingleses  en 
1H07  fué  el  asunto  de  una  composición  del  señor  Ga- 
llego, la  primera  ciertamente  que  llamó  la  atención 
del  piiblico  de  ^ladriil  ,  reveliindoli-  la  existencia  «le 
un  poiti,  no  indigno  «le  alternar  con  los  que  enton- 
ces sostenían  el  crédito  de  nuestro  Parnaso.  Ta  en  ella 
no  hav  imilai-iones  ni  reminiscencias  fn-cuentes,  pero 
el  gusto  es  el  mismo.  En  prueba  «le  esto,  y  |>or  no 
ser  muy  conocida  la  Oiln  «  fíiicnot-Jirrs,  insertaré 
una  de  las  estrofas  que  mas  la  caracleriz^n. 


Altaír  rn  Iji.lo  .  n.luul  ■■..•Imni. 

Ilr  una  alu  lirm  rn  h  rr.ip'«j  t  nmlirr 

Ij   \nxnrj  ilrl  Sur;  «rw  rrrratli 

ll<  aúbiln  nplrixlur  ilr  •  i<  a  liinilirc , 

V  rn  niiUr  rrflu  t  n^fnUiJ  liaAaOa. 
.%••  «a  Iroolaa  plumai, 

Niau  bruhiilu  iL-Injn  rulilanle, 

i  Irnao  «u  ruttru  hrro  : 

Al  ladiilurr  |i(>iHjcri>ao  rarudo. 

V  ru  «ri  Jrl  hai  lia  luaca.  ó  dar.lii  ra.l... 
Aritrrn  au  ilinira  rríul^rnlr  arrru. 

I.i  «lain  fija  rn  la  riuilail :  t  rninnm 
l'.(ilp«  Irrrililf  rn  el  liriHjiirl  «nnaule 
!>■  ron  el  iHinio,'  y  al  tngur  ilc  furrra, 
r,an  qur  hrritln  el  turUl  |;iiDr  y  rraUlla, 
Itrlirnikla  la  alta  ainra 

V  rl  rcinrn  lien  ir  ilc  Int  tolcaim  ralla. 

t%|tañiile«  ,  clamo,  etc. 

Esta  callarda  imagen  de  Ami-rica  i-s  toda  del  gusto 
de  Homero  :  |micos  pero  escogidos  rasgos  accesorios 
que  cautivan  la  imaginación  por  su  nobleza  y  gran- 
diosidad, estilo  elevado  y  rápido,  versificación  sono- 
ra y  varonil.  Hasta  ahora,  pues,  no  se  ha  desviado  del 
rumbo  «'lásiro.  Sigamos. 

In  año  después  iciiánlo  mudaron  las  ideas,  la  si- 
tuación ,  la  suerte  de  España  cutan  corlo  tiempo!;, 
publicó  la  lílcjjiíi  ni  Das  lU-  Mino,  composición  i\  que 
debió  la  celebridad  de  que  goza.  No  hablaré  de  «-Ha 
porque  lodo  el  mundo  la  conoce,  y  no  es  mi  ánimo 
elogiar  ni  ileprimir  su  mérito  ni  el  de  su  autor.  Diré 
liiiicamenle  que  esta  elegía  sigue  un  rumbo  nuevo,  y 
«|ue  no  es  fácil  enconlrar  su  tipo  en  la  poi-sla  clásica 
latina  ni  española.  Falta  la  templanza  «'ii  la  entona- 
ción, recoiiiendadn  por  el  crítico  francés  y  propia 
según  los  preceplislas  del  abnlimienlo  «pie  ocasionan 
el  dolor  y  el  infortunio.  Tiene  casi  siempre  la  vehe- 
mencia «le  una  oda,  y  hay  trozos  dramáticos  de  qm 
tal  vez.  no  se  hallará  ejemplo  en  la  antigua  literatura. 
¿  En  qué  se  parece  esta  elt^gia  á  las  de  Ovidio  y  Tibu- 
lo.'  En  «pie  á  las  «le  Herrera  y  Melendez  .' 

Al  volver  los  franceses  á  Madrid  capitaneados  por 
Napf>leiui  ,  tomo  el  .señor  Gallego  el  camino  de  S«"vl- 
lla,  siguiendo  al  gobierno  legílimn  y  pasando  de  allí  á 
Cádiz,  donde  se  mniitiivo  hasta  la  vuelta  de  esle  á  la 
capital  lie  España.  Antes  h.nbia  obtrniílo  una  preben- 
da de  Murcia,  y  la  primera  regencia  le  nonibió  para 
la  «lign¡«lad  de  chantre  de  la  isla  de  Sanio  Domingo, 
deque  no  llegii  á  tomar  posesión.  En  tan  considera- 
ble período  de  tiempo  no  se  oyeron  los  acentos  «le  su 
musa  ,  sino  en  alguna  canción  patriótica  li  otras  com- 
posiciones ligeras,  entre  las  cuales  es  notable  un  s«i- 
netoá  lord  ^\ellington  con  motivo  de  la  loma  de  Ba- 
dajoz. Sin  duda  las  graves  discusiones  de  las  Corles, 
de  «pie  fué  dipiiladn  por  espacio  de  tres  años,  absor- 
bieron su  atención  como  era  justo.  Olviilábaseme  ha- 
cer menci<ui  de  la  ()¡l4i  li  In  inflnrni-in  ilrl  rnliifiafnni 
pi'ilitirn  en  liit  nrlrt,  que  escribió  poco  despii«>s  que  la 
elegía  al  Dos  de  Mayo,  y  recitó  en  la  Academia  «le  San 
Fernamlo  i-n  si-tiembre  «le  tSUH,  la  cual  se  imprimió 
llena  «le  erratas,  pocos  años  ha  ,  en  l.is  mi'iuorias  de 
dicho  cuerpo  También  piu-de  decirse  «pie  esta  oda  no 
sale  «leí  círculo  «-lásico,  tanto  en  el  fondo  como  en 
las  formas  :  ni  esl«>  hubiera  sitio  fácil  tratándose  d«- 
elogiar  las  artes  del  di.seffo,  en  que  hasta  ahora  (de- 
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jiiiidn  apailf  la  arqiiilcclura)  si  lia  tenido  algiin  lugar 
<;l  roiiiaiilicisino,  lia  sido  coiiki  innd.i ,  no  como  gii- 
iifi'o.  La  ar(iiiilt'ctiira  llamada  gótica,  lit-nt- en  sí  niis- 
iiia  verdadera  belleza,  gravedad,  osadía,  iniíiior  v 
otras  dotes,  ([110  elevan  la  imaginación  v  satisfacen  al 
i'iileiidimieiilo  Así  es<|iie  forma  una  ¡larle  principa- 
lísima del  g('nei'o  romáiiticri,  como  propia  de  los  si- 
glos medios  <|iie  son  el  campo  de  sus  glorias.  Poro  en 
la  pinliira  y  en  la  estatuaria  liislóricas  no  calic  roman- 
ticismo ;  los  cuadros  y  las  estatuas  de  a(|uella  era  son 
rudas,  groseras  y  lales<|ue  apenas  dan  idea  deja  figu- 
ra liumana,  testificando  línicaniente  la  impericia  y 
barliarie  tie  los  (|iie  las  ejeeiitamn.  Asi  para  encon- 
trar los  pi-odigiosde  estas  (los  artes  liav  <pie  acudir  á 
la  fiiecia  antigua,  dar  después  un  sallo  hasta  los  tiem- 
pos de  \  iiici  y  de  Miguel  Ángel.  I-'or/oso,  pues,  era 
<pie  aquella  oda  no  traspasase  los  límites  clásicos,  por 
lo  cual  uo  liaMaré  de  v;lla  eonsi<ler;mdola  bajo  su  as- 
pecto literario;  |)ero  bajo  el  político  no  puedo  resis- 
tir la  tentación  de  recordar  el  final  de  la  lillima  es- 
trola,  en  (|ue  figurándose  el  poeta  ver  en  el  museo  la 
iiuágei)  <lel  ir\  ,  libre  de  su  cautiverio  y  triunfante  de 
-iii  enemigo,  concluye  de  este  modo  ; 

llcrtiiccra  iliisinii !  t.in  bi'llu  Jia 
Será  que  tiuca  at  lior¡j!unte  itjcro  ? 
Si  :  iiu  (liitlcis  :  lo  decretó  el  ilcstino, 
Kl  i'^jiüAol  gucrrern 
Uiiiniu-rn.  rcv  anindn,  tus  prisiones  ; 
V  enemigos  iieniloiies 
'  1'enderá  por  alfoniliras  al  camino. 

.Nuevo  Tito  serás  :  lietiigno  el  cielo 
En  jiibitn  tornando  Ins  clamores 
Con  (pie  ta  patria  liet  por  tí  suspira. 
Mis  ojos  te  verán  ;  faustos  loores 
Daré  á  tu  nombre...  y  romperé  mi  licA. 

Cum|)li(')se  felizmente  este  vaticinio  :  volviii  triun- 
fante S.  M. ;  |)ero  el  cantor  proftftico  se  halló  sepultado 
en  una  cárcel  en  vii'liid  de  una  de  sus  primeras  re.so- 
Iticiones.  Incluso  en  la  persecución  promovida  contra 
varios  tlipulados  de  las  Cortes  de  Cádiz,  fué  confina- 
do por  cuatro  ailos,  después  de  diez  y  ocho  meses  de 
prisión,  á  una  de  las  Cartujas  de  Andalucía. 

Que  durante  los  cuidados  y  tareas  de  las  Cortes 
no  le  quetlas<'n  al  seiTor  Gallego  tiem|jo  ni  humor  de 
escribir  versos,  nada  tiene  de  exli'afio  :  el  estruendo 
del  canon  ahuyenta  á  las  musas,  y  el  marcial  estrépi- 
to de  los  lambores  apaga  y  confunde  los  ecos  tie  la  cí- 
tara. Pero  (|ue  en  cuatro  años  de  soledad  apenas  la 
tomase  en  la  mano,  es  desidia  incomprehensible,  y 
tuslaba  por  decir  (|iie  vaya  en  imperdonable.  Solo  dos 
composiciones  de  alguna  extensión  fueron  el  fi'ulo  de 
un  ocio  tan  prolongado,  la  elegía  á  la  muerte  de  la 
reina  Isabel  y  la  (|ue  antes  escribió  á  la  del  duque  de 
Kernandina.  Ll  carácter  enteramente  diverso  de  estas 
dos  obras  prueba  el  influjo  que  ejercen  en  el  ánimo  y 
en  la  fantasía  ile  un  escritor  las  circunstancias  exte- 
riores que  le  rodean.  Lti  tlf^ia  :i  la  icuio  JmiIií/,  con- 
cebida en  las  amenas  llanuras  del  Ajarafe  de  Sevilla, 
a  las  márgenes  de  los  arroyos  (|uc  serpentean  entre 
sus  viñas,  olivares  y  huertos,  es  puramente  clásica  : 
i'Stá  escrita  en  tercetos,  combinación  métrica  la  mas 
sujeta  y  compasada  de  nuestra  poesía:  la  versificación 
es  Huida  ,  sonora,  fácil,  sin  la  menor  irregularidad 
en  sus  cortes  ni  en  sus  giros;  el  tono  es  melancólico, 


tierno,  templado  :  nunca  vehemente  ni  fogoso.  Ks  en 
suma  una  elegía  por  el  estilo  de  las  de  nuestros  bue- 
nos poetas  del  siglo  \vi.  Publicóse  en  el  año  de  1819, 
en  el  cual  ,  aunque  un  poco  moderado  el  espíritu  de 
persecución  del  de  calotee,  no  peí  niitio  aun  a<|Ue I  go- 
bierno a  sus  víctimas  el  triste  alivio  »lel  ruego.  La  im- 
placable censura  siipiimii'i  los  tercetos  siguientes  ,  en 
que  hablando  con  la  malograda  reina,  se  decia  : 

I>C  ti  espiraba  el  Gn  á  loi  pridijoi 
Y  acerbos  males  ijue  discordia  impura 
Sembró  con  lar^a  mano  entre  lus  liij(is. 

No  pocos  ¡  av  I  no  |H.f os  en  nsi-iira 
^lansion,  al  deudo  j  ta  amistad  cerrada, 
Itedublan  hoy  su  ttaolo  de  amargura. 
Otros  "imictido  por  su  patria  amada 
Kl  a^ua  ticben  de  i^íranjeriis  rio», 
\lil  veces  con  sus  laj:rimas  mezclada. 
Mas  si  ove  el  cielo  los  sollo/os  mios,  etc. 

_  Dejando  que  el  lector  haga  las  amargas  reflexiones 
á  que  da  margen  un  hecho  lan  neciamente  cruel,  pa- 
saré á  hablar  de  la  eligía  li  la  niiiertc  <lel  iliifjue  de 
Fcinnnilina.  Compuesta  en  los  silenciosos  claustros  de 
la  Cartuja  de  .Ifrez.  á  las  riberas  <lel  solitario  Cuada- 
lete  de  infaiislos  recuerdos,  entre  los  melancólicos 
cantos  de  los  hijos  de  san  Hriino  (I),  sigue  un  rumbo 
muy  diverso.  Hay  en  ella  desiertos,  bóve<las  góticas, 
ecos  de  campanas,  luz  de  luna,  dolor  profundo  y  se- 
vero ,  trozos  dramáticos,  irregularidad  de  estrofas, 
de  cortes  y  de  rimas  ,  algo  de  a(|iiel  desorden  senii- 
frenético  en  los  sentimientos,  en  la  frase  y  en  las  imá- 
genes ,  tan  peculiar  de  la  escuela  moderna  ,  muchas 
en  fin  d«  las  dotes  y  adornos  obligmlos  de  la  poesía 
que  posteriormente  se  conoce  con  el  nombre  de  ro- 
mántica. Vaya  una  muestra.  El  duque  ya  en  la  ago- 
nía, después  de  hablar  pocas  palabras  á  su  madre, 
espira  dando  un  gran  suspiro  : 

Viérase  á  aijucl  gemido. 

Cual  bella  palma  que  derroca  el  rayo, 

líajar  envuelta  en  súbito  desiiLiyo 

l.a  triste  madre  al  alfombrado  suelo. 

iNo  tornes  á  \  vir,  que  angustia  y  duelo 

Te  iguarda  solo  y  ctcroal  quebranto, 

Desdirliada  mujer. — Mas  ¡ay!  queco  tanto 

Vuelveá  la  vida  :  inmóviles  los  ujos... 

Con  voz  corlada...  sin  acción...  sio  llanto 

t.tamn  al  liijo  infcli/  que  no  responde. 

Alzase,  y  .isouibrada, 

1.a  trenza  al  aire  por  los  hombros  suelta. 

Vaga  CD  su  busca  sin  mirar  por  donde, 

|)c  su  prole  angustiada 

Que  sus  pasos  detiene  y  la  rodea 

No  oye  la  voz  querida, 

M  ve  la  luz  febea, 

rine  cu  un  mar  de  tinieblas  sumergida 

Sin  el  se  juzga,  y  desamada  y  sula. 

Kste  desorden,  este  delirio,  la  «lesinencia  final  del 
último  verso  de  la  estrofa,  en  ipie  se  advierte  la  estu- 
diada intención  <le  expresar  mejor  el  aislamiento  v 
soleda<l  de  aipiella  madre,  pudieran  hacer  un  papel 
regular  en  una  composicifin  del  nuevo  género,  pues. 
aun(|ue  pese  oirlo  al  atitor  ile  esta  elegía  .  huele  á  ro- 
mántica desde  el  primer  verso  hasta  el  liltinio. 

(t)     Magis  planetiis  quain  cantus. 
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Mucho  piiilipra  aftadir.  t\»inino«ulo la»  |ioco% obra» 
•  Hir  <li^|.ur»lia  p*rrilo  .•^ll•  |.rr./i>v>  |)<m1.i .  «-n  cnw 
,>roK.r,..n  .1.1  .l.-*M"  «!"«•  •"   '''•'*  "'  ""'"  ''•'  •"''■'' 
ari%l..t.lH'>l><"-a.'.m..;   |>''"   i"'t'">«'.  >    *'''''"  'I'"" 
con  lo  .li.  ho  li.i»  \o  (..iNlant.-    |kii;.  mi  |>r..|«'-i<<».   i^' 
.1(1.1.1...  no  a  .L.giar  ni  «  .1  ili.ar  In-.  |H>rMa!i  .1.1  wítnr 
f.alkgo,  Moon   manif.Mar  qiu- sin  .Hi.T.rl...  v  acaso 
»¡n  Bd*crlirlo,  simi.-  ii.>  ii.kv  ilo  l.j<«  la  crri.-iil.- «Icl 
n.maiHi.iMiio.  .(u.-  r.|.r...  1.a  v   mira  romo  una  laMi- 
«nosa  c.irrii|M-i..n  .1.1  l.ii.n  gtislo  >o  e»  .1  v.l"  ••«ila- 
in.-nlc  :  rl  ,l»>lr,-  .n.mr  .1,1  l'rl.n",  liap-.lia  .n  all.. 
gra.!..   cUMca  .  lo  .-s  lambicn    .1.1  l'onlmn   ,1,1  h.'co- 
n.ü,  b.lla  n.miM.si.ion  ,  |..to  iK-  un  g.-n.-ro  ini.vo  y 
»in  nombre  c..n..ci.lo  en  la  cMU.-la  anligna  :  ..bra  ro- 
niánlica.M  las  hav .  v  lo  <ii..- .s  mas,  c..ni|m.Ma  en 
un   ll.-m|.o  .n  nu.-  lodaxia  .slaba   |>or  inv.-nlar  la  de- 
nominación d.l  Ruslo  á  <i.ie  sin  duda  peii.nece  ¿Y 
c.>n»o  se  .xplican  tal.-s  fen.Hnenos?  Del  mi^mo  u.o.lo 
(|ur  el  culleíanismo  de  .pie  .-slan  conUim.i...<l.is  mu- 
chas obras  .le  Quev.-.l..  J    I.o|.e  de  Vena,   .luien.s  .-n 
oirás  v...i..sb..l.i.in  b.  «bo  mas  de  una  %.•/.  irnsK.n  do 
aquel  eslralalan..  gusto  v  de  sus  s.ruaces,  F.sl.)  consis- 
te en  .|ue  t.ulos    los  hombres,  mas  ..  menos .  reciben 
por  nec.sida.l  la  inlUiencia  de  las  ideas  de  su  tiempo. 
i:ada    uno   perleiiecc  á  su  siglo  :    participa  del  gusto 
dominante,  .pie  cunde  hasta  p.u-  el  aire.pie  se  r.-spi- 
ra  ,  V  adopta,  sin  sentir,  parte  .fe  sus  manías  v  extra- 
xagancias  por  ridiculas  .pie  s.-an  .i  los  ojos  de  la  ra- 
zón   imparcial,   como    su.e.le     con   las    mo.las,   que 
r.pugnuub.  al  principio  .  acaban   por  agra.lar  á  sus 
iuism..s  censores.    Kl  major   c.ui.HÍmi.nto  .le  la  lile- 
i-alura  inglesa  ,  que  de  cuan-nla  años  acá  se  ha   di- 
fundido en  K>paña,  V  sobre  todo  el  gusto  aleinan  que 
aiin.pi.-  por  el  conduelo   poco   pur..  de  traducciones 
francesas,  lian  propagado  en  el  occi.lcnle  .l.Kuiopa 
las  obras  de  .Vhiller,  Kot/ebue,   C.oelhe  y  otros,   ba 
abierto  sin  duda  este  nuevo  rumbo  á  las  id.as  >  má- 
ximas literarias,  que   dirigen  á  la  generalidad    de  los 
.-scriloi.s  <lcl  dia,  v  d.'  cuvas  obras  solo  la  posteridad 
será  en  liliiiuo  r.-sulla.lo  jue/ iiiipaicial  j  competente. 
>o  es  fácil  adiv  inar  á  cual  de  l..s  dos  partidos,  que  en 
este  punto  dividen  y  agitan  la  so.i.-.lad  moderna,  con- 
denará el  fallo  de  nuestros  nietos;  per.,  no  es  posible 
desconocer  .1  peso  que  hará  siempre  .n  la  balan-ra  de 
las  prob.l.ilidad.s,  á  favor  de  la  doctrina  clasi.a,  la 
sanción  unánime  de  mas  de  veinte  siglos. 


JKUICV 

(iioN  r.viii.o  nr.). 

>v..i6  en  Vitoria  el  dia  L".  de  enero  de  1781.  .Sus 
padr.-s.que  habi.in  adquirido  con  su  industria  y  c- 
iiiercio  un  cau.lal  r.gular ,  le  dieron  una  .du.  ación 
correspondiente  a  su  clase  ,  conliándole  al  cui.lado  .le 
l.ik  inej.ir.s  maestros  d.-  primeras  letras. 

Acabada  la  gramática,  .-studió  la  filosofía  con  los 
frailes  .le  Sanio  l)..iningo  de  Mtoria,  y  los  primeros 
aiins  de  las  lejc»  romanas  en  la  universidad  .le  (íñat.-. 

rslll- 


á  hurtadillas,  cuantos  ral.is  podía,  con  la  Iccluia  di- 
obras  españolas  y  fran.'esas.  v  en  especial  de  los  poe- 
tas cnsl.-llanos  lie  iiie|or  nota,  asi  antiguos  como  uio- 
d.-rn.is  Kste  .-stiLlio  le  indujo  a  pnibar  sus  fiier/.as ,  y 
á  ha.'er  jmico  después  algunos  ensayos  en  varios  g.-ne- 
ros  de  |Hi.'sía ,  en  los  que  d.-sciibri.'i  en  sí  niismii  una 
grun  fa.'ilida.l  para  hacer  vers.>s.  Tradujo  en  romane- 
cndecasílalio  la  ma.ior  parle  .le  las  Meroidasde  Ovidio 
Los  aplausos  con  .pi.-  fueron  recibidos  estos  prinier.is 
ensayos  y  traduc.-iones  acabanm  .le  lijar  su  alicion  á 
la  p.ieMa  ,  y  le  estimularon  á  salir  .le  \  iloria  adon.h- 
pudiese  v.-r  y  apren.l.-r  mas.  Con  este  niotiv.i  pas.'i  n 
Cú.li/. ,  pret.'Xtando  dedicarse  al  conier.'io  iiiaiítiino 
Kn  a.pi.-lla  ciii.lad  fue  desde  tHil4  testigo  de  gran.lisi- 
mus  acoiilecimieiilos,  li  saber,  de  una  epidemia  hor- 
rorosa y  .li-  la  fiin.-sla  batalla  de  Trafalgar.  Kn  estas 
circunstancias  tan  contrarias  al  cninercio  .  se  gox.'i  de 
un  tiempo  .pie  daba  mucho  cmpo  á  su  imagina.-i.ui  . 
y  le  peí  iiiitia  dedicarse  al  estii.lio.  .Se  de.lico  pu.-s  en 
aquella  .-poca  al  iiigl.-s,  al  italiano  y  al  portugii.-s;  v 
compuso  algunas  de  las  ¡Hiesias  .pie  conserv.'. .'  jinpri- 
tuiú  después. 

Kn  1808  la  invasión  de  Donaparle  origin.)  en  Espa- 
ña una  revolución  «pie  condujo  á  la  isla  Ciailitana  una 
gran  parte  de  los  lit. -ratos  españoles.  J.-rica  aprovecho 
esta  ocasión  para  darse  áconoc-r,  desde  .-I  principio 
de  a.piella  .'•poca  ,  en  muchos  artículos,  y  no  poras 
composiciones  po.-licas  .pie  hi/o  insertar  i'ii  los  p.'ri.i- 
dicos  publicados  allí  en  gran  inim.-ro,  v  para  .'iilablar 
relaciones  literarias  qiu-  .lespucs  le  ay  miaron  niiichw 
á  formar  su  gusto. 

Los  sucesos  favorables  de  la  guerra  de  la  iiidepen- 
dencra  le  permitieron  ir  á  la  Coruña  ,  en  donde  per- 
inaneci.')  hasta  «pie  la  Península  se  vi.')  libre  del  y  ligo 
franc.'s.y  publico  igualmente  i-n  los  papel.-s  peri.'idi- 
cos  de  aquella  ciudad  muchos  artículos  y  algtinasconi- 
posiciones  en  vei-so.  Fué  secretario  de  la  junta  de  cen- 
sura de  Galicia 

Kn  la  persecución  que  sobrevino  contra  los  consti- 
tucionales en  181-1,  cuyo  partido  había  abrazado  con 
calor,  fué  .sentenciado  á  destierro  y  presidio.  Va  par.i 
entonces  se  hallaba  refugiado  en  Francia  en  compa- 
ñía de  otros  muchos  amigos  y  deudos  suyos.  Ksta  lar- 
ga emigración  le  restituyo  al  trato  de  las  Musas  el 
(iempo  (pie  paso  en  Bayona  y  Iltirdeos,  y  le  proporcio- 
ni>  la  ocasión  de  traer  á  la  memoria  v  trasladar  al  pa- 
pel algunas  composi.:iones  <pie  se  le  habían  .-xtravia- 
do,  añadir  .itras  que  le  inspiraba  su  situación,  y 
limarlas  todas  Pero  la  persecución  que  en  el  año  de 
1815  suscili'i  en  París  el  embajador  .'spañol  contra  al- 
gunos emigrados  de  su  nación,  le  fu.'  á  buscar  tam- 
bién á  J.-rica  á  su  retiro:  fué  conducido  de  c.ircel  en 
cárcel  por  los  g.'iidarm.-s  basta  Pan,  .Ion. le  de  orden 
d.'l  prefecto  pas.»  tres  mi-ses  en  una  prisión  >n  bien 
recobr.1  su  libertad  cuando  se  aprovecho  de  ella  para 
ir  á  París,  en  cuya  capital  permaneció  por  .•s|)aeiod'' 
tres  años,  aplicado  á  oír  á  los  m.-jores  profesores  \ 
asistir  á  las  bibliotecas. 

Su  vuelta  á  Kspaña  en  el  año  de  1820  no  le  valii> 
ningún  empico  del  gobierno.  (Jiieri.'iid.i  seguir  en 
una  vida  iiub-pi'ndient.',  se  mantuvo  .-n  su  casa  Fui' 
nombrado  sureisiv.Tiiicnt.'  coiiianil.inle  He  los  volun- 
tarios consliliirionales  .1.-  ^  itoria  .   individuo  de  crn- 


>e6Ó»c  empero  con   resolución   a  proseguir  sus  e 

dios  fundánd.»c  en  que,  siendo  hijo  primog.nito  .le 

una  viu.la  .era  mas  natural  seguir  en  su  casa  el  co- 

merci..  que  hacerse  clérigo  o  alKga.lo.  Así  pu.-s,  pasó     sura  y  de  la  diputación  provincial  de  Alavn.y  en  1823 

algún  tiemiK>  dedicado  al  comercio .  pero  entretenido,  |  alcalde  constitucional  de  Vitoria.  A  la  enlra.la  de  los 
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francfw»  liio  |ltll■^l■l  |in'»ii.  lilin-  tío  ola  |>iT«i*i-ii('ii>ii , 
loiiió  el  |varli(lii  <lf  |i<TniniH'cfr  cii  s»  rasa ,  a|>li(-iili>  ni 
t-»Uitlin,  \  iiiM|iiivi  fiiiigrarn  Kranriu  ó  a  liiglalcrra, 
|Mir  r^t.ir  liarlo  lie  •■iiii);rai-ion<->  \  por  no  <lnr  con  v>n 
a  »n*  rnrniti;o*  l.i  ocasión  «Ir  hacer  rnilMrgti  y  conlis- 
Cdciiui  il<-  MIS  llil'nl■^  l'ci-o  auicna/ailo  con  nna  nueva 
\  mas  pcli^m^a  iicrx'ciicíon  ,  m'  dclcrniinii  á  sacar 
|>dvi)>niif ,  ctinio  lo  vi-riCicó  pura  ira  Francia. 

|)i-<ule  c|iii-  sv  vil)  rn  Francia,  (mmisó  »crianii>n(c  en 
n-cogcr  MI»  fonili>N  v  ilnrlcs  una  segura  colocación  , 
cuto  pmyecto  \ino  á  facililar  la  niuerle  de  su  madre, 
lia  cuuipradn  liacirnila  cerca  de  Dax,  y  se  ha  cas;i(lo 
con  una  francesa,  después  d<-  linher  ohlenido  del  n-y 
de  Francia  caria  de  nalurali/acion  con  lodos  los  dere- 
chos anejos  !)  la  calidad  de  Trances. 

Sus  coiii|)osiciones  poéiicas  salieron  a  \\\/. ,  reuni- 
das por  primera  vez  en  Valencia ,  año  de  IHN  ,  bajo  el 
lilldo':  Hnstixx  /'Oilirns ;  se  reimprimieron  dl-spncs 
en  Taris  en  1817;  y  liallnndose  ya  muy  escasas  eslas 
dos  primeras  ediciones,  se  pulilict»  la  lercera  con  el 
titulo:  l'oCiÚK  i  nufiii  dicion ,  roí rrf;ii/ti  y  ron^ulini- 
/'Irnirnlf  iiumi-ntm/n  sahrr  íix  nnlrrinriw  ,  llurileos 
1931 ,  18°,  y  en  cuyo  pri')lo<;ii  se  lian  <lado  algunas  no- 
ticias de  la  sida  poliiica  y  literaria  del  aulor  ,  de  las 
cuales  nosotros  hemos  exiraclado  los  presientes  apun- 
tes hiográliros 

.Xdeiuás  de  sus  pne&ías,  Jéi  ica  lia  publicado  una 
Colección  rff  ciienlox ,  fábulas ,  ilcsciipcntiifs  ,  ttiu'rtln- 
ttis  ,  tlitílngn.t  ,  ele,  sticiitlos  tle  coiiifilMn  antiguas  ei- 
¡lañiiliir.  Buríleos,  1831  ,  18°. 

La  mayor  parte,  ¡i  la  par  <pie  la  mejor,  de  sus  com- 
posiciones jioélicas,  consiste  en  fiihulax  ,  rurntn.x  joci>- 
so<  y  rpi^niiiiiit.  Su  ingenio  fácil  ,  festivo,  libre  y 
mordaz,  se  brindaba  de  buen  grado  á  estos  géneros  de 
composición,  en  los  que  su|>o  lucir  gracia,  soltura, 
malicia  y  agudeza, auncpie  es  forzoso  confirmar  loque 
lia  advertido,  al  publicar  sus  poesías,  el  mismo  |)oeta: 
que  no  aspira  al  mérito  de  un  autor  original  (I).» 


CATKDIUL    DI-.   RIAN. 

Pocas  ciudades  hay  en  Francia  que  posean  mas 
restos  de  las  laboriosas  generaciones  de  la  edad  inedia 
ipie  Biian,  ni  otra  que  prcsrnle  un  aspecto  mas  in- 
ilisidiial  y  caracleristico,  que  mas  difiera  de  las  ciu- 
dades modernas,  que  mas  abunde  en  ricos  y  magní- 
ficos monumenlos  ,  verdaderos  testimonios  de  la  per- 
severante paciencia  de  los  antiguos  artífices.  Diez 
siglos  contribuyeron  á  esos  piadosos  trabajos,  v  si  al- 
gunos de  los  eslabones  de  esa  caileiia  de  ninas  de  nii-- 
rilo,  han  sufrido  los  ataques  de  los  b.-irbaros,  ó  los 
del  tiempo,  n  lo  menos  la  ciudad  de  Unan  la  ve  con 
orgullo  prolongarse  hasta  nueslrns  dias,  y  prninele  se- 
ñalar aun  al  siglo  \i\  con  nuevas  reeililicaciimes.  pa- 
rece que  el  deslino  de  las  sociedades  modernas  consisle 
en  reparar  <le  continuo,  sin  obrar  mas  que  sobre  rui- 
nas A<linirado  el  viajero  de  la  mnllitml  ile  edificios 
antiguos  que  se  le  ofrecen  .i  la  vista,  no  le  asombra 
menos  el  contraste  particular  que  forma  con  tantas 
maravillas  del  arle,  la  pobreza  de  las  estrechas  siniio- 

[t,  tM  noliru  <,li  »ri.l>  M  liino  ii  de  la  Flontlm  á,  nma, 
mixltmai  tifmiclmt ,  poblí  «da  rn  PirU ,  rn  i  .S17 ,  |>or  el  acBor  Woll. 


»as  y  oscuras  colles  que  u  ellas  coiiiliiceii ,  y  la  f.illa  di- 
elegancia  que  se  ve  en  las  casos.  Kl  aspecto  de  Iluaii 
da  lu  idea  de  una  ciudad  gótica,  recién  desembaraza- 
da de  las  inmensas  ruinas  y  escombros  que  ocultaron 
por  espacio  de  lunrhos  siglos  las  ílech.is  de  sus  basíli- 
cas y  las  cimas  de  sus  palacios;  ¡i  la  que  acudiise  una 
miiltilud  de  curiosos  pina  roi.trlnpl.n  la  :  i|iie  en 
medio  de  tan  soberbios  niiinumentos  .solo  viria  la  en- 
deble y  prosaica  arquitectura  de  las  tabernas  y  mer- 
cados. 

La  Caleilral  de  Unan,  el  mas  grandioso  y  maravi- 
lloso moiiiimeiilo  que  contiene  la  ciudad,  quedó  com- 
pletamenle  desl.iiiilo  por  efecto  de  un  inceiiilio  en 
IIMIO.  ..\  pesar  de  jos  acontecitiiienlns  ipie  al  cabo  de 
tres  siglos  de  separación  lesliliiteiiui  i,i  .Normaiidia  al 
poder  «le  los  rey  es  de  Francia,  parece  que  la  reedifi- 
cación de  la  catedral  fué  avanzando  con  prodigiosa 
actividad,  pues  ya  en  1317  stilo  se  ocupaban  en  las 
parles  mas  secundarias  de  una  empresa  que  a.sonibra 
por  su  grandeza  al  entendimiento.  Así  pues  el  templo 
actual  es  en  su  principal  masa  obra  de  los  primeros 
años  di-l  siglo  XIII  ,  aunque  con  algunas  partes  mas 
antiguas,  y  otras  muchas  que  se  han  ¡iñndiilo  poste- 
riormente, ó  se  han  variado  bastante.  I.a  capilla  de  la 
Nírgen  pertenece  á  principios  ilel  siglo  \m;  las  dos 
piierlas  laterales  al  siglo  siguiente;  la  portada  princi- 
pal y  la  torre  </<■  /Jch/vc  se  edificaron  durante  el  espa- 
cio de  los  cien  años  siguientes  ú  dicha  i'-poca.  Ks  pre- 
ciso recorrer  el  iimbilo  del  coro  para  encontrar 
vestigios  aun  no  borrados  del  priiiiiliNo  estilo  del  mo- 
nuiíii'iilo.  .\quí  se  Ven  \arias  ventanas  piuladas  de 
diferentes  colores  que  .-vtraen  así  por  la  vive/a  de  es- 
tos, como  por  su  forma  original  la  alincion  del  ob- 
servador. Aunque  todas  las  portadas  de  esla  catedral 
son  muy  dignas  de  notar,  es  especialmente  admira- 
ble la  fachada  principal  que  da  al  occiilenle,  debida 
á  la  ilustrada  munificencia  de  la  familia  de  Amlioi.se: 
esta  fachada  soiprende  por  su  extensión,  oinalo,  va- 
riedad increil>le  de  poiinenoies  y  por  el  aspecto  de 
dos  hermosas  Im-res  que  se  elevan  en  su  parle  supe- 
rior. La  torre  de  San  Uoiiian  ,  situada  á  mano  dere- 
cha de  la  fachada,  es  sin  disputa  la  mas  antigua  pieza 
arqiiiteclónica  tle  la  iglesia,  y  por  lo  misino  contrasta 
con  la  esbelteza  de  la  portada  principal  y  ile  la  otra 
torre  que  son  de  mas  moderna  construcción.  Ksta  se- 
gunda torre  lleva  todavía  el  nombre  de  Inrre  de  .Vm- 
boise,  ó  de  Beurre  (manteca ),  |><>r  haber  sido  en  gran 
parle  edificada  medianleel  producto  de  las  indulgen- 
cias concedid.is  á  los  (ieles  al  principio  di-l  siglo  x\i  ,-i 
fin  de  que  pudiesen  comer  manteca  y  cosas  de  leche 
durante  la  cuaresma,  lo  que  era  entonces  prohibido 
severamente  por  la  iglesia. 

Omiiinica  la  Inrre  de  .San  Uoiiian  ron  la  de  Am- 
boisc  y  viceversa  ,  por  medio  de  > arias  galerías  prac- 
ticadas detrás  del  órgano.  La  enorme  campana  llama- 
da Jorge  de  Amboise,  según  dicen,  ftiniliosc  in  l.'iUI 
por  Jiian-le  ;\lazon,  i)  le  .Machón,  liindiilor  de  Char- 
Ires,  quien  asegurase  que  murió  de  cnnlenlo  de  ha- 
ber llevado  su  obra  á  feliz  termino,  bien  que  es  mas 
probalile  que  muriese  de  cansancio. 

A  la  llegada  de  Luís  XVII  a  Unan  en  28  de  junio  de 
1780,  hendióse  esta  célebre  c.-'nipana;y  habíanse  > a 
tomado  las  convenientes  disposiciones  para  icfundir- 
la  ,  cuando  estalló  la  revolución  de  1789;  y  algunos 
oños  mas  tarde  fué  hecha   pedazos  y  llevado  el  metal 
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i  Kimiilli  |i.ii;i  fimdií  li-  >  c-iii|iloailo  t-ii  la  fabricación     por  liahi-i-  re|>ai'nilii  con  feliz  «-xilo  en  |);iiU-  \iur  iiu-dio 


tJc  cañiiiios.  Con  .iI^iiiids  lia^iiientos  acuñaron  diez  ó 
doce  nifdallas.  una  de  las  cuales  nl-  llalla  dcposilada 
en  el  iMuseii  de  anligiiedudes  de  Unan. 

Rl  exleiior  «leí  edilicin  no  présenla  nada  <(uc  pue- 
da conipararve  iii  ^lande/a  y  elegancia  á  la  ligera  pi- 
rámide ((lie  liace  poco  se  ha  renovado,  j  que  lauta 
liermnsuia  coMuiuica  á  los  punios  de  \isla  del  edili- 
cio,  de  la  ciudad  \  del  delicioso  paisaje  que  la  i'odea. 

En  13  (le  setiembre  de  182a,  tlerruvose  la  adniiía- 
ble  flecha  de  la  catedral  de  Unan:  edilicada  sobre 
ruinas  de  otras  Hechas  todavía  mas  altas,  contaba 
unos  Ires  siglos  de  existencia,  cuando  un  ra.vo  volvió 
á  abrirse  caiiiino  por  los  puntos  poiqui*  otras  veces  ba- 
bian  pagado  oíros  rauís  Kti  la  larde  del  dia  I-I  iulla- 
maron  el  liori/.oultí  niinierosos  relámpagos  ;  no  obs- 
tante eslar  la  alniosleru  bastante  fresca,  el  cielo 
nubladísimo  auieiiazalni  con  una  recia  tempestad;  du- 
rante la  noche  se  ow-ron  truenos  algo  distantes,  y  á 
la  slguienttr  mañana  á  las  cinco  de  la  madrugada  oyó- 
se un  lion  ísono  estampido  y  con  un  relumbrante  ful- 
gor hirió  la  centella  la  ciispide  de  la  pirámide,  y  pa- 
reció hun<lir>e  en  las  columnatas.  Los  iiiismos  «pie 
presenciaron  la  caida  del  metéoro'  desde  el  iulerior 
tiel  (emplo  no  advirtieron  i'l  peligio  basta  que  pasa- 
dos unos  veinte  minutos  entró  un  liombre  corriendo 
<lespavorido  evclamando  que  se  habia- pegado  luego 
ni  campanario.  Kntonces  el  incendio  se  manifesl.iba 
en  la  base  de  la  pirámide,  y  su  Idcíi  aparente  visto 
desde  el  exterior  apenas  producía  el  efecto  de  un  fa- 
rol; sin  embargo  el  daño  era  ya  irremediable.  La  ai'- 
nia/on  interior  ardia  con  extraordinaria  i'np¡<le/..  \ 
pocos  momc-nlos  de  la  '--aida  del  ia\o  salieron  de  la 
pirámide  donde  estaban  refugiados  un  gran  núniero 
de  aves  nocturnas  cuervos,  coi  nejas,  etc  ,  arrojando 
tristes  graznidos  por  los  aires.  .No  obstatile  la  campa- 
na anunciaba  á  los  babilaiiles  el  peligro  en  que  se 
hallaba  la  cate<lral;  pero  los  rápidos  progresos  del 
incendio,  su  elevación  y  la  imposibilidad  de  llevará 
tanta  altura  los  convenientes  socorros  todo  (d)ligalia 
á  los  asislenles  á  contemplar  inmóviles  en  medio  de 
su  misma  impaciencia  los  i  slragos  de  semejanle  ca- 
tástrofe. Dan  las  siete;  entonces  la  ile(  ba  enterase 
inclina  hacia  el  lado  sudoeste,  vuelca  y  se  derrumba 
con  imponderable  estruendo  en<:iina  de  una  casa  in- 
mediata taladrándola  hasta  los  cimientos.  Esto  dio  a' 
incendio  un  aspecto  amenazador,  puei,  apenas  hubo 
caído  la  ciispi<le  de  la  pirámide  que  desembarazadas 
las  llamas  de  un  obstáculo  que  reprimía  la  acción  del 
aire,  toman  extraordinario  cuerpo;  descoMÍnlanse 
los  arcos  y  (h'slriiyense  las  galerías.  Ijilie  las  ocho  y 
las  nueve  va  solo  quedaba  encima  de  la  torre  de  pie- 
dra una  inmensa  hoguera  en  que  hervían  torrentes  de 
metal  á  los  <pie  el  oxido  de  plomo  comunicaba  un  co- 
lor verde  lívido.  Así  pereció  la  pirámide  de  Uoberto 
Beccpiet,  obra  de  primer  orden  (jiie  descollaba  majes- 
tuosamente entre  los  ch-mas  edificios  de  la  ciudad. 

La  población  en  general  cpiedó  profundamente 
consternada  al  ver  destruido  uno  de  sus  mejores 
adornos;  sin  embargo  habieiiilo  (|uedado  iiudliime  .^l 
cuerpo  del  edilicio  ,  podían  las  arles  reproducir  a(|iir- 
lla  magnífica  obra  del  tiempo  del  renacimiento  .\  aun 
armonizarla  mas  con  el  tolal  del  monumento.  Eligie- 
ron para  reparar  tales  estragos  á  Mr.  Alavoiiie.  anpii- 
Icclo  muy  hábil,  conocido  por  importantes  trabajos  y 


del  hierro  fiiiulido  la  catedral  de  Saez  en  Noriiiandía, 
una  de  cuvas  flechas  fué  edificada  de  nuevo.  Exami- 
nado el  plan  de  este  arquitecto  y  aprobado  en  todas 
sus  partes,  buscó  .Mr.  Alavoine  inspiraciones  en  los 
mejores  modelos  (|ui-  nos  dejaron  los  famosos  artifíces 
de  la  eda<l  media,  _\  lomó  por  objeto  de  imilacínn  la 
Hecha  piramidal  de  la  catedral  de  Salisbui>  de  Ingla- 
terra; y  después  de  un  meililado  estudio,  presentó 
dos  provéelos  uno  según  el  estilo  de  la  edad  media, 
y  otro  conforme  al  gusto  de  la  época  del  niKuimten- 
lo.  El  |)rimero  se  llevó  la  preferencia  como  masada|v 
tatlo  al  estilo  general  del  edificio.  Así  pues,  en  1 827 
empezaron  á  fabricar  en  los  establecimientos  de  fun- 
dición de  C.oncbes  los  moldes  para  las  piezas  <le  me- 
tal «pie  debían  entrar  en  la  construcción  de  la  |iirámi- 
<le.  (Jiiedó  concluida  la  armazón  de  hierro  colado  en 
1831.  Dicha  armazón  (pie  arranca  desde  el  inlerior 
de  la  torre,  compónestr  de  cuatro  pisos  :  los  mas  su- 
periores (|ue  forman  partif  del  cuerpo  piraniidal,  son 
en  niimero  de  catorce  reunidos  en  el  remate  soste- 
niendo una  elegante  linterna.  Rodéala  una  galería  sa- 
liente con  su  balaustrada,  y  en  la  cúspide  se  levanta 
una  cruz. 

Algunos  meses  despnes  del  incendio  cubrieron  de 
plomo  toda  la  nave,  aunque  para  el  techo  del  coro 
prefirieron  una  cubierta  de  cobre  por  mas  sólida  y 
menos  sujeta  á  frecuentes  reparaciones. 

Don  J'oiViera.N o ,  antiguo  historiador  dt?  esta  cate- 
dral, es  incansable  en  la  descripción  de  la  hermosura 
y  riquezas  que  encierra,  nada  olvida  ,  ni  le  pasa  por 
alto  la  mas  minuciosa  circunstancia  ni  el  mas  ligero 
milagro.  «Obsérvese,  dice,  que  lué  dedicada  en  honra 
y  gloria  de  la  Sania  Virgen  ,  ceremonia  que  se  solem- 
n¡z(')con  mucha  alegría,  ruin  ingmti  tripudiu.  Por  una 
antigua  tradición  se  sabeque  al  verificarse  esta  ceremo- 
nia viéinnse  en  el  cielo  dos  cruces  brillantes  como  el 
sol,  una  al  oriente,  y  otra  al  poniente,  y  á  fin  de  perpe- 
tuar la  memoria  de  lau  rara  maravilla,  el  dia  jirimero 
de  octubre  en  que  anualmente  se  celebra  la  fiesta  de 
la  dedicación ,  colócanse  en  el  templo  dos  grandes 
cruces  (le  madera  iluminadas  con  una  infinidad  deci- 
rlos, (pie  arden  mientras  se  verifican  dos  procesiones 
destinadas  á  hacer  mas  fainos,-  y  solemne  la  ceremo- 
nia." En  seguida  entusiásmase  este  docto  Benedictino 
en  la  descripción  del  órgano.  ..Para  hablar  luego  de 
lo  concerniente  á  la  nave,  diréantes  algo  de  la  mag- 
nificencia del  órgano  (pie  hay  en  ella  ,  y  fué  allí  pues- 
to á  consecuencia  de  la  liberalidad  del  arzobispo  Uo- 
berto de  Croisinare,  quien  movido  por  su  devoción  .i 
la  \  írgen  ,  madre  de  Dios,  mandó  hacer  este  soberbio 
«irgano..  ... 

La  catedral  de  Rúan  ,  lo  mismo  que  todas  las  anti- 
guas basílicas,  en  especial  las  pertenecienles  a  ciuda- 
des metropolilanas,  contiene  un  gran  ntiinero  de  mati. 
soleos;  y  en  ellos  descansan  los  mortales  restos  de  tres 
reyes,  y  de  varios  príncipes  de  la  familia  ducal  ñor- 
manda,  de  cardenales  y  de  arzobispos;  a  quienes  la 
vanidad  ,  la  devoción  (')  el  agradecimiento  dedicaron 
esos  pomposos  sepulcios.  En  una  sola  capilla  contá- 
banse basta  ocho,  todos  ellos  cubiertos  de  esculturas 
y  estatuas,  algunas  muy  perfectas.  De  tantos  mauso- 
leos solo  seis  han  podido  llegar  hasta  nuestros  días,  y 
pertenecen  al  primer  du(pie  de  Rollón  ,  a  Guillermo 
larga  espada,  su  hijo;  á  Mauricio,  arzobispo  de  Rúan 
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i'ii  lieiupo  (li-  Viii  l.iiis;  u  l*i-<lro  «Ir  llrr/>' .  Ki"'"  ^* 
iii-M.'ul  ilr  >i>iiiiaiuli.i;  .t  J<tr);<*  <le  Aiiiboixr,  y  a  Ia\í% 
lio  Urr/f  ,  i-^iioM)  ili-  Diana  <lc  l'oilii-n.  I.a  calfilnil  tic 
Huan,  .1  |>rMr  di*  Ina  ínnirnsjs  ix-rilíila^  <|iif  luí  Ifitido 
i-s  lodiiMA  iiiin  (lo  \.\\  i|;lmas  nut  ri('U^  <lf  rr.iiicia  Kn 
ITU3  piulo    MÍNar  fslos  M-|iiikT<>s  <|ue    ilrj.ii'nn  cii  pif 


IM  provinolu  yá  la  riiuluil  di-  Ittiaii ,  iiiiiiiiU-slu  lor- 
mal  dt-sni  de  ipir  |iOM')«rM'  mi  ciira/on  dc»piics  di-  au 
iiiii«M-lf,  y  para  aM*i;iirai-M?  <■!  ciiiiipliiiiifnto  du  ^ii 
«oliiiilad  dniaiile  su  vida  iiinndii  yu  coiisiriilr  el  m^ 
pulcro  i-ii  ipif  debía  i'ii>liidiuiM'  la  piiric  iiiiin  iiuIiIc  <I<- 
M  iiiÍMlio    TilsoM-  la  piiiiii'r.i    píi-dra  rii   I3G7.  Al  mis- 


ión aKiMilrs  do  dr\triirrioii  do  a(|tirlla  opiiin ;  pim  un     iiio  limipo  drjii  rriita  para  la  liuxlarioii  do  iiiÍNaM|ili- 


liogii  crIoacuU»  i-n  parlo  la  olmi  tpie  onipo/aum  lo» 
diilnirlon*»  ;  piics  mi  proloxlo  do  hcrintisoar  y  dosoni- 
bara/ar  ol  tonipl"  «Hiilurnn  on  dislinlas  \oco%  liis  mas 
colcbrr»  y  prorio.soí  uiauMilooa.  Asi  dosapaivrioron  ol 
M'pnliTo  tío  Kii-ardn  ('.tiraron  tío  I.oon  ,  ol  do  »u  lior- 
iiiaiio  Knri<)Uo  ol  Jtivcn,  rl  do  (Uirli«  V  y  ol  tlol  Diiqno 
tic  Botlíorl  porilitla*  Inn  soii>ililos  como  irroparaliloü. 

Con  ludo  ilolx'iiiON  liacoroNla  jiislicia  a  los  canóni- 
cos, puos  tpiisioron  porpclnar  la  momoria  do  los  no- 
Idos  y  antiguos  srpnirros  i|uo  quitaron ,  dojando  on  su 
lugar  varias  inscripcionr s  grahatlas  rn  el  niÍMno  suolo. 
I.t'osr  una  tIoIráN  dol  altar  mayor  rotativa  al  IMitpio  de 
llcdforl,  Juan  do  I.ancnstrr,  tcrcor  hijo  do  Knritpu'  IV 
do  Inplatorrj  y  viroytic  Norníandia,  rogmloy  golior- 
iiador  dol  roinodo  Francia  duranlo  la  inriini  odad  do 
Knriqíio  V  on  sa/on  <|uo  la  nionaripiía  do  Cailn-namio 
V  do  San  l.iii>  ora  aNolada  |iiii-  Ins  liiglrscN.  K.l  loxto 
dol  i'pitalio  lolioro  que  se  fundo  una  mi>a  tliaria  tpio 
debían  celebrar  en  diclin  altar  los  religiosos  Clo- 
inentinos.y  que  el  Dn(]iio  lallocitiil  l-l  do  setiombro 
lie  l-l3->.  No  es  creíble  que  fnoso  el  cloro  de  Kiianol 
autor  de  esta  inscripción,  pues  nn  hubiera  olvidado 
añadir:,  las  circunstancias  tlol  Dikjiio  la  do  ipio  (iió 
cantinígo  do  la  caloilral,  titulo  que  so  le  conlirio  se- 
gún coiilirman  los  registros  dol  cabildo. 

Solo  algunas  porciones  de  yeso  tpiodan  boy  diai 
que  indican  el  lugar  donde  so  deposito  ol  coraron  do| 
priidonle  Carlos  \  ,  y  os  seguro  tpie  al  entregar  ¡i  su 
(|ueriila  iglesia  semejante  depiisito  oslaba  muy  ago- 
no  di-  prever  semejante  ullrajo.  (;iirlos\',  que  riii- 
duque  de  Norniandia,  y  profesaba  grande  arocln  á  os- 


dobian  colebi-arse  on  épocas  doterniiiiadas  deseando 
t|ue  las  llamasen  :  wi/i/it  i/ri  llfi  Ctiilux.  M.  Uovillo 
ha  hnllndo  en  los  antiguos  archivos  ilo  la  motro|>oli  do 
Unan  una  copia  tío  osle  acto  tpie  consta  ilo  unas  veinte 
y  cinco  páginas  escritas.  Kl  monarca  entra  en  ella  <;n 
los  mas  minucioso!!  pormenores,  así  locanlr.  é  la  mis- 
ma fundación  .  oonio  á  las  circiitislaiicias  accesorias 
y  al  ccronioiiial  que  ilrbia  olisoí  val  ^o  on  la  celebra- 
ción do  las  rofoi  idas  misas;  al  niinioro  tío  capellanes, 
monacillos  y  tiernas  tpie  habían  do  asistir  á  ellas,  su 
trajo,  adornos  sacortlolales  y  vasos  sagrados  que  para 
las  i»ismas  habían  tie  usarse;  al  miiiioro  y  hasta  peso 
tie  hts  cirios  y  acbas  que  habiun  tIe  ardor  anto  ol  al- 
tar, y  al  rededor  tlol  sepulcro,  al  numbrc  de  la  cam- 
pana i|uo  había  do  tocarse,  >  á  olías  infinitas  inínií- 
ciosid.idos.  Por  ahí  vemos  qiio  para  i-l  rey  Carlos  era 
oslo  nn  asunto  do  la  mayor  íni|'<>:laiiria,  puosto  (|uo 
lanío  so  oxtondia  tn  la  prescrípiíon  del  coronioníal. 

Kl  cora/on  dol  cardonal  ilo  Ksloiilovillc,  que  mn- 
rit'i  on  ol  siglo  \v  en  la  capital  dol  mundo  cristiano,  tle- 
posit.ironlo  en  medio  do  la  nave  do  tlíclia  catotlral  con 
igual  pompa  á  la  tpie  aconipario  a  la  inhunincioii 
do  su  cuerpo  en  Roma,  bien  ijiio  cmi  mayor  dignidad. 
Kl  ciierpii  del  prelado  oslaba  vostíilocon  ropas  tic  uro 
y  adornaban  á  sus  tiedos  varias  sortijas  siimainente 
preciosas. 

Las  sillas  del  coro  hechas  en  el  año  de  1JC7  con- 
tienen una  variedad  tío  im.igenes  (|ue  admira  y  que 
es  muy  rara  on  otras  iglesias  :  sus  esculturas  re- 
presentan las  operaciones  tío  tliferonlos  olicios  y  figu- 
ras do  capricho,  como  loónos  con  cabeza  humana,  ote 
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LA  MKCA. 

La  .Meca  está  situada  en  un  pi'nfiiiuln  vullc  rodeado 
lie  nionli's  y  (M-ñascos  ,  j  es  niili^tiiu  capital  de  laAi'a- 
liia  ,  centro  di;  la  religión  niiisulniaiia,  y  olijeln  de  la 
veneración  de  todos  los  sectarios  de  Malionin  Fué  co- 
nocida de  los  Griegos  hajn  el  nondiie  de  .Maeoraba, 
cuya  terminación  expresa  la  intensión  deesa  ciudad, 
la  que  no  olistaille  en  el  lienipo  de  su  mas  lllorecien- 
te  estado  M'.i  Wf^ú  á  una  cuarta  |>ai  le  de  la  de  l'arís. 
Kn  el  dia  contiene  mas  ile  3(iilO()  lialiitantes,  y  subsiste 
únicanienle  |M)r  la  grande  ailuencia  de  pci'egiinosque 


de  todn»  parles  acuden  á  visitar  la  santa  Kaaba  leui- 
pin  principal  de  los  maliometanos. 

Se  lia  exagei'udo  niuclio  la  magnificencia  del  templo 
de  la  Meca,  sus  cien  puertas,  su  dorada  ciípnla;  pe- 
ro cierto  europeo,  que  entre  los  árabes  se  presentó 
como  adorador  del  l'rofeta,  pudo  examinarla  á  su  sa- 
bor y  circiinstamiadamente;  y  sobre  él  dice  loque  si- 
gue :  La  gran  me/ipiita  de  la  Meca,  llamada  la  Casa 
de  Dios  ,  o  r/  llnram  ,  solo  es  digna  de  atención  por 
coiilener  j.i  Kaoba.  I.iitrase  á  un  vasto  patio,  nuleado 
de  cuatro  hileras  de  cnlmunas,  unidas  por  nn-din  de 
unos  arcos  ogivales,  de  que  penden  numcrosris  lám- 
paras, parle  ardiendo  por  la  tarde  y  todas  durante  la 


Miijor  <lo  la   Mera. 


nocbe  del  Itamadan.  Lus  columnas  tienen  20  pies  de 
altura  parte  son  de  mármol  blanco,  parte  de  granito 
V  iKitte  de  púrfiro.  Ln  el  centro  del  patio  elévase  la 
Kaaba,  edificio  que  tomó  el  nombre  de  su  forma  cua- 
drada y  al  que  conducen  siete  galerías  bastante  an- 
i'lias  pai-a  dar  paso  á  cinco  personas  que  caminen  de 
trente  o  alineadas  en  batalla.  C'.iibrela  una  especie  de 
tienda  de  campaña  ,  ile  seda  negra  ,  y  se  ve  escrita  en 
letras  doladas  la  profesión  de  le  de  los  creyentes:  -Mo 
liay  mas  Dios  «lue  Dios  y  Mabonia  es  su  profeta.»  La 
costumbre  de  tener  cubierta  la  Kaal)a  e.vistiaya  antes 
de  Malioma  entre  los  árabes  idólatras. 

.Vi  lado  de  lo  Kaabn,  cerca  de  la  puerta  de  plata 


hay  la  célebre  piedra  ni^ra  gastada  y  pulida  en  su  su- 
períicie,  por  los  besos  y  coulacto  de  los  innumera- 
bles pei-egrinos.  Trájola  según  dicen  el  ángel  Gabriel, 
y  Abraham  se  sentaba  en  ella  mientras  se  constriña  la 
KaalKi.  Ln  frente  de  cada  cara  de  las  cuatro  que  tiene 
este  monumento,  hay  otros  tantos  edificios  pequeños, 
en  los  cuJles  los  imanes  de  los  cuatio  ritos  de  la  sec- 
ta se  colocan  para  dirigir  las  oraciones  de  sus  comu- 
nidades. \nlesde  Malioma,  hubo  en  el  sitio  (¡ue  ocu- 
pa la  Kaaba  un  celebiv  templo  ,  punto  de  i-eunion 
religiosa  de  todas  las  tribus  de  la  .\rabia.  Destruyólo 
Maboma  juntamente  con  trescientas  sesenta  imágenes 
á  las  cuales  se  bacian  sacrificios  de  carneros  y  canie- 
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Un»  U  piirrta  dr  l.i  Kwhj  un  »p  «l.rr  nin»  qiif  tr.-» 
*rt«'»  al  .ifi».  una  para  lo*  Itomhrr»;  o«m  |iar»  la%  inic 
jrrr^.  >  l«  oli-a  |»nro  limpiarla  l.o*  |«-rrKrinii>  «l.iii 
inlornn  «Ir  .lia  ','u-U-  viirllB»  manilo  orniionrs  >  I».- 
•ónilola  .n  ra«ln  viiclla  In*  cu»\ro  priim-ian  «U'l.i-n 
ilai-w  «Ir  prii~»a  á  iuiilBrinn  <l«-l  pnif.la  ,  pn«-i  >.i  »alH- 
nun  qiH-  Mahmna  para  iltMnrnlir  a  mi»  rn.inÍK<>»  qnP 
pnipalahan  lialLif*.-  prat.ni.iitr  .nf.  rnin  >«•  r<liii  a 
lorn-r  .11  lurm»  »lc  la  Kaaliu  ii«ltMnilola  riinlni  \f- 
ct■»M•);llilla^. 

Kn  ritrla  parte  ilr  la  Rrnn  Mt/cpiila,  «•  «•nrni-nlr» 
ti  p<>/<>  «l<-  Zi»ni/i-n,  cin»  «una  amarga  >  salobre  bf- 
Im  II  lo»  prrrgrinos  >  «•uipltan  rn  la»  nl.liicioiirs.  Kjktr 
|M>/«>,  scsiin  ilirrn  lo»  nialiiuiirlano*,  lo  alirió  iiiilaiíio- 
vmirnl.-  il  ánR.I  drl  Señor  en  TaM.r  .le  Agar  .  eiian.lo 
echaila  de  la  eaw  de  Al.rali.ini  ilia  a  perecer  <le  s<•^\ 
,11  el  .lesierlo  con  su  liijo  Ismael.  Asi  <|ue  llega  ñ  la 
Meca  ali;im  peregrino  do  distinguida  ríase  se  inscribe 
ii.mediaiaminle  su  nombre  en  el  gran  libro  del  gefe 
del  po/o  <le  7.em/en;  al  misnuí  tiempo  eneaigacl  ge- 
fe  á  un  criado  ipie  sinninistr-  agua  al  %  ¡ajero,  y  lo  lia- 
re con  toda  asiíluida.l  Aeoslnmbron  á  extender  en  el 
suelo  del  palio  nuielias  esteras  con  eántnros  me.lio 
llenos  de  agua  de  modo  que  los  (pie  van  á  senlars.  eíi 
•lidias  esteras  liíllan  un  piadoso  r.lresro,  lo  .pie 
no  deja  .!.•  tener  mis  ventajas  en  .-se  ai  .lienle  cdnia,  y 
atrae  miielia  gente  al  templo  muy  antes  de  la  liora 
tic  las  oracion.'s. 

Kn  el  templo  liay  su  gefe  principal,  á  .piien  llaman 
sheik  el  liaram.  Desempeñan  el  servicio  de  la  Kaa- 
ba  cuarenta  eunucos  negros,  giiaidisy  criados  de  la 
Casa  de  Oios  ;  llevan  .-.iino  señal  .llsliiitiva  una  túni.  a 
lie  lii-nAo  blanro  encima  de  los  ordinarios  vestidos 
alada  en  la  cintura;  y  además  un  gran  Un  bante  laiii- 
bicn  blanco  y  una  varita  en  la  mano  ^o  tratari-mos 
de  especilicar  la  innumerable  multitud  de  empleados 
del  templo  :  tales  como  los  lamparistas  o  lumioarios, 
dcspabiladores  de  lámparas  ,  criados  de  Ibraini.  de  la 
Kaaba  y  de  cada  uno  de  los^liigares  de  les  cuatro  ri- 
tos, portero»,  criados  de  los  minaretes,  imanes  de| 
Cadi,  cantores  del  COI  o,  monkis  li  observador  del  sol 
para  avisar  la  liora  de  la  otarioii  .  giiai.la  .le  la  llave, 
innni,  guias;  de  suerte  qii.'  piie.le  deeiise.iiie  la  mi- 
l.ul  de  los  habilanles  de  la  M.ca  ó  son  em|.b  ados  o 
sirvientes  del  templo,  aunque  no  go/an  de  mas  sala- 
rio que  las  limosna»  de  los  pereeriiios.  Asi  es  ipie  á  la 
llegada  de  alguno,  todos  le  cercan  y  se  afanan  en  pies, 
larle  su»  servicios,  llenarle  de  atenciones  y  respetos; 
todo  el  mundo  se  interesa  en  su  salvación  y  se  esfuer- 
za en  abrirle  las  puertas  del  cielo  l-.n  olio  tiempo,  el 
j;ian  numero  de  caravanas  .pie  acudian   allí  desde  lo 

■  l.i»  las  cíimarcas  .'u  «pie  .1 ina  el  Isl.unismo  siibve- 

nia  con  su»  gasto»  á  las  necesiilades  de  los  babitanics 
deb  Meca,  pero  alioia  qu  •  ba  menguado  mucbisimo  el 
.oncurso  de  peregrino»,  sin  disminuir  por  esto  el  nú. 
mero  de  empb-ados  en  el  templo,  las  pi-ictieas  reli- 
giosas r.-»nllan  A  lo»  fiel.-»  inucbo  mascaras:  t.idos  los 
.•inplra.lo»  acu.leii  al  la.lo  del  fora^t.ro,  quien  necesi- 
ta dejar  inmensas  ranliilade»  para  liniosiras  y  gratili- 
cacioii.s;  >  hasta  lo»  peregrino»  mas  pobr.-s.  inclusos 
b>»que  solo  hacen  .1  viajen  expensas  ile  la  caridad 
pública,  se  ven  obligados  á  dejar  algunos  escu.l.is. 

Anl.-s  debian  lo»  peregrino»  harer  .lifcrenle»  e»»a- 
ciom-s  devota»,  lo  que  también  pmducia  grandes  I..-- 
ncficiosá  los  servidores  de  la  Kaaba,  pero  los  pueblos 


enemigo»  ln<ln  In  deslruycron.  I.a  mi'/ipiita  y  capilla 
.Ion. le  iiaeio  el  l'roli'ta,  el  luKar  en  ipie  rrriliió  la 
priiui'ra  revelaei.m  ib-l  rielo,  la  casa  de  Vboulalebeii 
quepas.)  |Mirli-  de  su  vida: el  sitio á  qiiebnjo  In  mila(;ro. 
sa  piedra  negra,  la»  capilla»  ile  Knlhiiiii  .  bija  del  |>rr>- 
lel.i  las  de  .Si(li-Maliiiioud  y  otros  varios  santos  Inxari'» 
en  el  .lia  va  no  exisli-ii;  y  por  ronsignieiile  el  p.-regri- 
n.)  se  ve  privnilo  tiel  mi-rilo  e.vpiritiial  .pie  ganaba  v- 
sitan. I.>  e»ns  siliok  ,  al  pnsn  .pie  los  linbilautes  .le  1,1 
ciii.lad  han  perdi.lo  lo.i  bienes  temporales  .pie  le»  1  r 
sultaban  de  tale»  actos  de  devoción 

lyos  .Vrabe»  «Inii  k  la  Mera  lo»  litnlo»  nía»  pompo- 
sos :  llátnanla  Oin  el  Kara  (la  madre  de  la»  ciudades) 
la  noble,  la  sublime,  la  patria  de  los  Heles:  está  abier- 
ta .le  l.idos  lados  y  no  tiene  mas  .lefi-nsa  «pie  una  for- 
taleza .le  grosera  construcción  resi.li-ncia  del  clierif 
l.as  e.illcs  en  gi-ncral  s.in  ivgnlares  y  el  pavimento 
arenoso  ;  las  casas  son  de  pie.lra  y  muy  s.'ilidas,  con 
la»  fachada»  a.lorna.las  de  pinturas  lo  que  les  cnmii- 
nira  un  gracioso  aspecto.  Imitan  estos  e.lificios  el  es- 
tilo pérsico  11  indiano  «pu-  se  intr.i.liijo  durante  la  r. - 
si.lencia  de  losralifasen  Itag.lad  l.as  peregrinaciones 
á  la  Meca  foiinaii  seis  i'  siete  caravan.is  :  I.1  .li-  Damas- 
c.i  .)  .le  Siria,  .pie  es  la  mas  iinporlaiili-  ron.lucida 
p.ir  el  pacha;  la  de  Kgipto,  manda. la  por  un  Bey;  la 
de  losárabe.s  .le  Iti'i  beria  .pu-  se  junta  con  las  de  Da- 
masco, á  pocos  .lias  d<-  haber  sali.l.)  de  la  Meca;  y  las 
.-unlro  liltimas  «pie  llegan  de  Dagda.l  y  países  circiin- 
vi-cinns,  sin  .-onlar  un  tropel  de  vi.njeros  que  salen  de 
la  In.lia  ,  de  Java,  .lo  Sumatra  ,  y  basta  del  fon. lo  de  la 
Nubiii.  Tanto  como  el  princi[)io  de  la  peregrinación 
presenta  un  aspecl.i  alegie  v  animado,  su  fin  es  lúgu- 
bre y  pinoso  :  á  l.is  fatigas  conseciienlis  á  un  largo 
viaje  suc.-den  los  malos  resiilla.los  de  unos  alimentos 
y  habilaciones  insalubres;  estas  causas  y  con  frecuen- 
cia la  falla  absoluta  .le  víveres  llenan  las  mezquitas  de 
moribundos,  que  se  hacen  conducir  á  ellas  para  .pie 
les  cure  la  vista  de  la  Kaaba. 

Se  halla  escrito  en  los  sagrados  libros  .b-  los  árabes 
que  el  Dedjal,  es  decir,  el  Viilicrislo  no  entrará  nun- 
ca en  la  Mera.  A.-asoes  esta  la  ciiulad  entre  las  maho- 
metanas .pie  mas  desconoc  las  arles  y  las  ciencias: 
pues  lodo  il  saber  de  la  p.iblaeion  se  .-oncreta  en  leer 


el  Coran.  I.os  habitantes  desde  la  infancia  apren.l.'ii 
las  oraciones  y  ceremonias  .le  la  Santa  peregí  inncioii 
á  la  {'.asa  <lc  Dios  ,  á  fin  d.-  pmler  pnar  .linero  desde 
muy  chiquillos  giiian.lo  á  l.is  peregrinos  :  de  mo.bi 
.pie  se  v.-ii  niños  de  cinco  y  s.'is  años  .les.-mpeñand.i 
estas  función. 's  ,  ven.lo  en  los  bra/os  .le  los  peregri- 
nos. K^las  criaturas  r.'zan  .-on  voz.  agu.la  las  nracioni-s 
sacraiiientales  al  mismn  tiempo  .pie  dirigen  al  forasli - 
ro,  \  las  ceremonias  .le  las  varias  esla.  iones.  I.a  Mi'- 
ca  carece  de  escuelas  regulares;  y  solo  hay  algunos 
doctores  ipie  por  copriclio,  vanidnd,  o  relm  de  una 
relribiicion  van  á  sentarse  d.'bajo  las  galerías  di-l  HA- 
raiu,  donde  .nipiezan  á  leer  en  alta  voz  a  fin  de  atraer 
á  los  oyentes  «pie  van  á  alinearse  en  .-orro  delante  del 
lector  :  lal.-s  son  los  ine.lios  .le  instriieiinn  con  que 
cuenta  la  Santa  Ciu.lad  :  y  .le  ahí  resulta  «pie  la  po- 
blación e»  tan  ignorante  que  á  ninguna  otra  puede 
compararse  sobre  esle  punto  (>)ntribuve  también  .1 
ello  lo  particular  situación  «le  la  M.-ra,  .pie  >e  b;dla  en 
medio  del  .Icsierto,  h-j.is  di-  lo.lo  camino  de  tnínsilo 
I.a  Arabia  i-sta  cercada  por  la»  aguas:  al  oriente  liencel 
golfo  IVrsico;  ni  mediodía,  el  Oc.'nno;  al  norte  .'I  M' 
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iliU'l'i'iiiifd  :  d  cciilin  Ül-  e.'ilii  |M'ni[isiiU,  no  |>ue(le  si-r 
|H)r  In  lanío  un  |iuiil<i  ile  ciiiMiiiiir.'ifion  «-iilie  los 
países  cii'cnnvfciiios  i(  los  i|iic  |niftli-  irsi-  |i<)r  niai'. 

I.;i  .Mi'Cd  |)iif!>,  no  ("ilii  (lolinaiUi  ii  m'I' una  plu/a  di* 
('oinei'('ii>;  ,>  c-n  ol  áiido  (Ii'sÍitIo  <-ii  donde  t-<iú  siluada, 
MIS  lial)ilanl<-s  no  |>(K'<li'n  ser  a¡;iifnllorrs  ni  paslort-s: 
ilué  recurso  pues  les  miedo?  La  fucf/a  <le  las  armas 
(|ue  obliga  á  los  demás  piielilos  a  cetleí  les  parle  de  mis 
protliielos,  (I  el  enliisiasino  religioso  que  lleva  á  los 
exIranjiTos  á  {;aslar  mis  raudales  en  este  país.  KsUis 
dos  medios  junios  hirieron  de  la  Meca  una  ciudad 
■  ■píllenla  en  tiempo  de  los  ('aliftis  ;  pero  asi  antes  cf>- 
iiio  después  de  esa  gloriosa  época  la  lia  soslenirlo  úni- 
camenle  el  entusiasmo  religioso,  el  cual  se  va  enfriaii- 
<lo  de  dia  en  dia  v  (te  ahí  la  precaria  existencia  en  (|ur 
vemos  ii  esa  ciudad  lo  mismo  ahora  que  antes  de  la 
iiiision  del  Profeta.  La  ¡Meca  siempre  ha  sido  el  cen- 
tro de  devoción  de  los  dil'erenles  puehlos ;  el  orípcn  de 
las  peregrinaciones,  V  la  primitiva  liindac  ion  de  su 
templo  asciende  á  la  mas  i'emola  aiili^iiedad.  Malio- 
lua  derribo  los  ídolos  (pie  iiipnchalinn  la  (.asa  de  Dios; 
pero  después  de  una  época  muj  corta  de  gloria  y  li- 
<pie/.us  adi|uiridas  con  las  armas  cayó  de  nuevo  en  la 
iniseiia  (pie  parece  ser  su  palrimonio:  si  el  templo  de- 
jase de  existir  antes  de  dos  años  se  hallarla  abandona- 
da y  desierta. 

Kl  árabe  es  por  natiirale/a  de  flaca  complexión; 
pero  los  hal.iUinli's  dtr  la  Meca  en  particular  paiéc^'n- 
si*  á  unos  estpu'lelos  anibulariles ,  con  un  peigaiiiiiio 
pegado  ú  los  huesos.  Ksto  no  es  exageración;  y  sin  vibr- 
io es  imposilile  formarse  una  idea  de  una  reunión  de 
hombres  tan  Ihicos  y  descarnados,  como  los  emplea- 
dos de  todos  grados  y  .servidores  del  templo,  de  modo 
que  parece  imposible  que  estos  esqueletos,  ó  mejor 
«pie  estas  sombras  puedan  manlenerse  en  pie.  No  obs- 
tante los  placeres  ()ue  les  aguardan  en  el  Paraíso  son 
una  recompensa  di'  sus  privaciones  y  falal  situación  en 
la  tierra. 

Puede  decirse  «pie  todos  'os  habitantes  d<^  la  Meca, 
osoii  forasteros,  (i  hijos  de  tales,  excepto  algunos  be- 
iluinos  ó  sus  descendientes  y  «n  corto  niimeio  de  an- 
cianos oriundos  de  .Mahoma  ;  sin  embargo  toda  e.sa 
población  heterogénea  ha  adoptado  las  mismas  cos- 
liiiiibres  y  traje  Las  mujeres  go/an  en  esta  ciudad  de 
mas  libertad  (|tie  en  ciiahpiier  otra  de  las  mahoinela- 
iias:  acaso  en  la  época  íloiecienle  de  la  Meca  el  gran 
concurso  de  exlr.injeros  conlriliuvo  ¡i  [leivcriirlas;  y  la 
miseria  v  Iristexn  de  los  habitantes  han  acabado  por 
liarles  una  absoluta  indiferencia  para  lodo,  pues  así  la 
o|iulencia  como  la  pobre/a  son  dos  extremos  opuestos 
ambos  ii  la  conservación  de  las  antiguas  cosliimbrcs. 
Las  mujeres  .se  cubren  el  rostro  como  las  de  Egipto 
con  un  lienzo  abierto  en  la  parle  (pie  c(UMesponde  á 
los  ojos,  lo  (pie  deja  visible  la  major  parle  de  la  cara, 
V  aun  algunas  l.i  dejan  enleramenlcdesctibierta:  llevan 
una  especie  decapa  lavada  de  azul  y  blanco  v  ajusta- 
da con  gracia,  pero  al  verles  la  c.iia  se  desvanece 
loda  ilusión;  pues  esta  v  las  manos  están  pintorre^idas 
de  negro,  a/nl  (i  amarillo  ,  v  les  comunica  un  aspecto 
iniiv  desagradable  v  repugnante,  que  sin  embargo  los 
indígenas  encuentran  niu.v  bello  por  la  fuerza  del  há- 
bito. i;i  tra|e  de  las  mujeres  de  las  Meca  puede  verse 
leprescnlado  exaclainente  en  la  lamina  que  acompaña 
al  prestnie  articulo. 

Kn  general  todas  las  ri^|ue/as  de  los  habitantes  de 


e.sa»  cüiiiurcas  conii&ie  en  un  (amello y  algunas  cabe- 
za» de  ganado:  y  viven  en  lieiidasú  barracas,  sin  ids.i 
mi>ebli-s  (pie  algunas  lazas,  un  cablero,  un  cántaro, 
■  •te,  una  esli'ia  (|ue  les  sirve  de  caDia,  y  dos  piedrai 
para  moler  el  grano. 

Los  Historiadores  celebran  la  nobleza  del  pueblo 
árabe  por(|ue  nunca  dobló  la  cerviz  al  vugo  de  los 
Griegos  6  de  los  Komanos;  pero  es  una  fal.sa  conse- 
cuencia de  los  acontecimientos;  puesto  que  si  la  .\ra- 
bia  ha  tenido  la  foiliina  de  C(m.srrvai  se  libre  de  todo 
dominio  extranjero,  debe  esta  ventaja  antes  á  la  na- 
turaleza particular  de  su  suelo  (pie  al  valor  de  sus  ha- 
bilanles.  Ln  electo,  ^qué  general  liabia  de  ir  á  sacrifi- 
car hombres  y  caudales  en  la  coiupiisia  de  unos  vastos 
desiertos  y  de  unas  Irilius  disper.sa.s  sin  cohesión  ni 
lazo  (|ue  las  una?  Kn  la  Meca  no  hay  (pie  buscar  nada 
parecido  á  un  prado  ó  á  un  janlin.  allí  solo  hav  pie- 
dras y  arenas  enteramente  estériles.  .Sin  embargo  ,  los 
poetas  orientales  lan  propensos  al  hipérlo'.e  no  han 
dejado  de  cantar  las  delicias  de  aquel  clima. 


RKLATO  HlSrOUlCO 

Miierlr  tlr  Don  Pedro  secundo  tlr  .hnsmi.  i  ,///„   </,. 
Don  Jaime  vi  í'oiii¡iii^lfiilni , 

Ukinahv  eji  Aragon(b'sdeel  año  II9G  (h.ii  p.-.liolL 
llamado  el  Católico  ,  y  conde  de  Bareehma  ,  primero 
de  su  nombre  Hallábase  casado  con  doña  .María,  hija 
de  la  reina  Isabel  de  Jerusalen  \  del  marqués  de  Con. 
rado.  Al  poco  tiempo  de  su  casamienlo,  fastidiado  el 
Ueyde.su  consorte,  la  reliró  á  Moinpellei  ,  de  donde 
era  Señora,  sin  que  hubiesen  sido  sulicienles  los  rue- 
gos de  sus  mejores  amigos  para  determinarle  a  halar- 
la como  á  esposa,  cuando  galanteaba  y  pielendia  a 
muchas  (le  las  damas  de  su  reino.  Pero  uno  de  sus  ca- 
balleros ,  confidenle  suyo  ,  le  hizo  esperan/ar  en  la 
consecución  de  una  joven  de  su  misma  familia,  den- 
tro de  Mompeller  ,  consiguiendo  por  eslii  medio  .  \ 
favoreciilo  de  la  oscuridad,  prescnlarle  á  la  Iteina  sin 
(pie  la  conociese.  La  reina  quedó  en  cinta,  \  dio  a  lu/. 
un  hijo  el  dia  l'de  febrero  de  1207.  Kn  cnanto  nació, 
hizo  la  misma  reina  le  llevasen  á  la  iglesia  de  San  Fer- 
mín ;  y  á  sn  vuellu  á  Palacio  ,  mando  encender  doce 
velas  de  cera  ,  iguales  en  peso  y  tamaño,  con  el  nom- 
bre cada  una  de  los  doce  apostóles  ;  con  la  intención 
deque  su  hijo  llevase  el  nombre  de  aquel  ,  ciiva  vela 
durase  mas;  y  habiendo  ganado  la  de  Santiago,  le 
pusieron  Jaime. 

Teniendo  el  conde  Simón  de  .Monlóric  á  Carcasooa 
y  Beses  y  lo  que  había  ganado  en  el  condado  de  Tolo- 
sa  ,  pretendió  confederarse  cun  el  rey  don  Pedro,  pa- 
ra lo  cual  pidió  le  dejase  tener  en  sn  compañía  aj 
inlanle:  accedió  el  re>  a  su  dem.mda.y  quedaron  con- 
venidos en  (pie  el  Conde  le  casaría  con  una  de  sus  hi- 
jas .  dejándi^le  heredero  de  todas  sus  li.iras  para  que 
formasen  un  estado  dilatado  con  la  corona  de  \i.u.,ii 
y  condado  de  Barcelona.  Mas  pasados  cuatro  año.s^li,.N 
naturales  de  aquellos  estados  .  leiidalai  ios  del  Conde, 
escribieron  al  rex  don  Pedro,  invilandolea  apodeíaise 
de  las  ciudades  >  castillos  en  que  » iv  ian.  sin  esperar  al 
fallecimi.nlo  del  conde  ,  ni  al  lasamiento  del  inlanle. 
Sugestionado  de  este  modo,  reúne  sus  fi.erzas.  que  al. 
gunos  hisloriadores,  y  entre  ellos  Fr.  Bei  nardo  Giiidú 
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Iiaccn  %(ibtr  i  licn  mil  homl>rv»  d.-  !»raí«>ni-««  v  rjla- 
lanrs  ,  )  a«oni|>añ,iil>i  il<-  lox  .onil.  n  <Ic  IoIom  ,  Ko\  v 
Oui(*n);i',  V  furainina  .il  ra\lill»  J<-  Mam  el .  rvrr»  ilfl 
Gamna  ,  \U\  liaorr  c«m)  ilf  Iim  calnlaiii*»  «Ion  NiiAo 
Sanclit/  ,  ilon  liiiilU-n  «le  Moiicaila  .  hijo  tie  «Ion  (iiii- 
llrn  lUiiioii  «le  Monrado  !irnf»ral  «le  CululiiAn  ,  v  <l«- 
doña  (iuilli-linn  i\v  ^.a^lt•l^«•ll  ,  tpir  If  ••n*inii>n  un 
iiiriivtjrm  pidii-ndoli-  Mi\|H-n.lit-.f  por  alcmios  dian 
MI»  oiwraiiom-*  Ma*  rroyriido  no  '■>>•  xiicido  alindi- 
das  MI»  iiiiiiifrosa»  riirr/a»  ,  m-  |irrs«iilii  dilaiilr  drl 
ia»lillo  I  I  dia  13  dr  vli.-iiiliiv  d<'  1213  Ciiniido  lU-^a- 
i-oii  u  iioliiia  dtl  coiido  Im  )>rr|)arali\o»  de  (;inrra  > 
iiiarclia  di-  don  Podro  ,  conv  n  auxiliar  «  lo»  del  cas- 
lillo  %  mira  »-ii  él  ú  >isla  dul  rr>  Pom  ap<'rt'ibidn»  do 
«|iio  seria  iiifvilablc  »il  ruina  si  iMTinanocian  «li-nlro 
«ií  la»  niiiralla»,  <lelernriiaii  abriiM-  paso  poronlio  lo» 
t»cuadnim-»  siliadon-»,  v  lli-s.indo  .n  mi  «ontro  al  ron- 
de Salón  en  núinoi-o  do  looii  p.smos  \  son  i  Mball.i»  (so- 
Kun/iirila),  >  in^lonados  en  Iro»  pnilo»  aooniolon  iil 
ojéicilo  real  .  á  «juien  coKen  dt-slircvenido  ,  le  desor- 
llenan  >  liacon  una  liorrililo  cariiioena.  Divisan  el  es- 
cuadrón dolido  peleaba  el  rev,  por  el  estandarlo  cpio 
ondeaba  on  mis  lilas  ,  y  favorecidos  p«>r  el  ro|M'iiliiio 
.ibandonu  del  ijiii|>o  voiificado  por  bis  rondes  de  To- 
losa  ,  Fox  y  Conieiine  ,  aconielon  al  «•sriindron  real,  y 
caen  á  sus  golpes  el  Hoy  .  don  r.onu/.  do  Luna  ,  don 
Miguel  do  Hada  ,  don  Minuol  <lo  I.u.sia  ,  don  .\/n;ii- 
Pardo  )  oli-o»  varios  ricus  hombres.  Los  que  no  w  abo. 
garon  en  el  rio.  fueron  iiuicrlos  cu  el  alcance,  hacién- 
dose  subir  el  d.-slrozo  do  aquel  dia  á  viinle  mil  hom- 
bre» fuera  de  cómbale.  Kl  cuerpo  di-l  rey  fué  enlregado 
á  lo»  caballeros  del  llnspilal  ,  á  cuyas  casas  babia  he- 
cho muchos  done»  y  bonelicios  el  difiiulo  monarca  ,  y 
fué  conducido  al  monasloiiode  \ivon:i.  <londc  estalw 
enlerrada  la  reina  doña  Sancha  su  iiiadre 

Don  Ñuño  Sancho/  ,  don  (luilloii  do  Moneada  ,  y 
don  Onillon  vi/eondode  Cu  dona  ,  con  algunos  ricos 
lioiiibn  ^  de  Aragón  y  Calaliiña  romen/aron  á  mover 
Hueria  al  ronde  Simón  t\v  Mouforle  ,  desde  Narbona, 
V  acordaiiiu  entre  olías  cosa»  enriar  de  mensajeros  al 
|«pa  In.Hcnri.)  III  ,  á  don  ji.nono  Cornel  ,  á  (liiillon 
de  Cerrera,  á  tiiiillon  <lo  Mouroiliui.  maoslie  del 


onlioga<las  al  ronde,  Aroodio  oslo  a  lo  <pio  so  exigía  , 
y  don  Jaime  fin'  Iraido  ¡i  Nai  liona  ,  donde  saliornn  n 
rooibirle  niiirho»  rico»  hombre»  ii<-  Calaliina  .  y  los 
sindico»  de  toda»  las  villas.  Kra  ontonro»  de  eilad  do 
M'i»  ortos  y  ciialms  meses ,  según  ól  iiii»mo  dice  en  su 
lii»tnria. 

Kl  legado  del  papa  de  acuerdo  con  l<>»  doiun»  piv- 
ladosy  rico»  hombres  llamó  á  cortos  oxlranrdiiiaiias  a 
aragoneses  y  catalanes  ,  señalando  por  pinito  <lo  reu- 
nión i  Lérida.  Llega  don  Jaime  a  ell.i  aillos  ile  la  llov 
ta  lie  agosto,  acompañado  de  su  primo  llamón  Heron- 
giier,  conde  «le  Provenra  (  hijo  del  conde  do  Alonso  , 
hermano  «leí  i-oy  ),  «pie  entonces  contaba  niu-vo  años, 
neiinenstf  las  cortes  compuesta»  «le  lodo»  los  prelados, 
ricos  boiiibres  ,  bartmeity  caballero»  ,  y  «lio/  pei-sonas 
por  cada  una  de  las  ciudades  y  villa»  principales  (if 
.\ragon  y  Tatalnña  Kl  legailo  haoioiidose  cargo  «le  l,i 
corta  «slad  do  don  Jaime  .  y  do  la»  tiirluilonrias  ipir 
í-n  el  reino  movían  sus  lios  ,  dolorminó  ipio  todo»  lo 
hiciesen  homenaje  ,  y  preslnsen  juramento  de  (ideli- 
dail.  No  habia  memoria  basta  entonce»  «le  ipie  seme- 
jante ceiiMiionia  se  hiibitse  practicado,  ni  «pie  jamás 
aragoneses  y  catalanesde  cualquier  estado i»  condición 
que  fuesen  hiiliiosen  liorlio  jiiniiiiento  n  rey  iii  á  con- 
de alguno  :  f('iriiiula  que  después  fué  repetida  en  las 
eloccioiirs  y  juras  siirrosivas  ,  promoliondo  así  mismo 
el  rey  guardar  las  inisinasleycs  y  los  misinos  privilegios 
«pie  sus  antecesores  hubiesen  oloi*gado.  Ileiiniílos  en 
el  palacio  real  para  la  ceremonia,  fué  cuniplimentada 
por  loílos  ,  teniéndolo  á  «Ion  Jaime  en  sus  bra/ns  As- 
pargo  ,  ar/obispo  ile  Tarragona  ,  del  linaje  «lo  la  Har- 
ca  ,  conjunto  en  ¡larenlesco  con  el  rey. 

Y  habiendo  herbó  présenle  el  legado  «pie  los  con- 
«les  sus  lios  h.ibian  proy orlado  apodorai"se  d-l  rey,  des- 
«lo  que  onini  eii  (".ilaliiña  ,  se  acordi)  encomendar  su 
guarda  y  crian^'i  al  Maestre  «leí  Templo  ,  poniéndolo 
en  seguridad  Noiiibr.ironse  Inmbion  tivs  gobernado- 
res :  iinu  para  C^ataliiña,  y  «los  para  Aragón  ,  locando 
á  Peilro  Alion<-s  la  parte  quebav  desde  el  Kbro  h  los 
Pirineos  ;  y  á  Fernaiulez  de  .A/.agra  la  c«impren«lida 
entre  el  Kbro  y  las  fr«iiileras  do  Castilla.  Aconlaron 
así  mismo  noinbiar  un  procurador  ,  i'i  lugar  teniente 


pie  en  Aragón  y  Cataluña  ,  y  a  un  raballoro  criado  en     general  ,  sobro  los  tros  dichos  j;ol>ernadoros  ,  que  fué 


la  cas;i  del  rey  ,  llamado  Pedro  Alion«-s.  {  y  según  «li- 
ce  el  ar/obispo  don  Kodrigo  ,  fué  también  Hispan  , 
obis)>o  do  Mbarraciii  ;  ,  a  suplicarle  interpiisioso  su 
inlliijo.  par.i  «pío  el  i-onde  les  enlregase  al  iuíaulodon 
Jaime,  ipie  so  h.illaba  en  Carcasona,  di.nde  lo  mand.n- 
ba  criar,  v  á  «piien  ellos  reconocian  p(usii  rey  y  señor 
natural  después  «le  la  muerto. le  «Ion  Pedro,  sin  reco. 
iioier  eii  don  Sancho  ,  «-omle  de  Ilosrllon  ,  ni  en  .1 
infante  «bm  Hernan.lo,  tiosd.l  rey  ,  d.rerlio  alguno  .i 
la  corona  do  Aragón  y  condado  de  llarcelona  ,  por 
cuanto  el  iiiÍmiio  Inocencio  III  habia  d.olarado  válido 
,1  cavmiionto  .lo  don  P.-dro  con  «h.ña  María  «le  Jern- 
salon  Kl  papa  en<-oiiien«l..  el  n.g<«io  al  diácono  P.<lro 
Benavenlano  ,  «ai.bnal  logado  apost.dicu  ,  quien  reu- 
nió Omeilio  provincial  en  Monipell.-r  .  al  que  ronciir- 
rieron  b»  ar/obi»|Hi»  do  >arl.ona,  Aiix,  Kbrnin.  Arl.s 
V  Ach»  .  veinte  y  oebo  .dii»|io»  ,  y  un  gi-an  número  «le 
aliajes  y  pn-la.lm  «le  otra»  igl.»ia»  Concliii.lo  .slo  . 
proveyó  carta»  para  el  coiiib-  «b-  Monforte  con  g.  an.l.'» 
.  ensiira»  ..  bu  «le  «|ue  cntregaM.-  al  príncipe  ,  envian.lo 
con  ella»  al  ai/obisi>o  de  Kbnini  para  que  Inocen- 
cio III  la»  aprobase  ;  lo  que  ejecul.) ,  y  fueron  por  tin 


I  conde  don  .Sancho.  Dospiies  di-  ciivis  ol.'Ccii>nos  y 
jura,  vnlvii'ron  los  procuradores  á  sus  villas,  y  Gui- 
llen de  Monrodon  ,  Maestre  .l.-l  Temple  .  Ilev.i  á  Mon- 
7.0II  ,  como  el  mas  fuerte  castillo  «le  ambas  tierras  al 
rey  «Ion  Jaime  ,  á  «piien  acompaño  también  ol  j(>voii 
coiule  «lo  l'rovon/a. 

yí.  /»/.v/,/. 


CA.STRO 


(  nosi  josí:  iti:   v  onoxco) 

Nacu'i  en  Granada  á  in  de  mar/o  «lo  IROH.  Sus  pa- 
dres ,  «Ion  J«)si-  y  «l.iña  Hita  Orozco  ,  le  doilicar.in  á  la 
corr.Ta  «le  las  l.-yes  ,  «pi.-  «•on.'liiyii  en  IHl'C,  y  cuyo  e» . 
tiidio  alterno  ron  el  mas  grato  y  aiii.'iio  do  las  hi-llas 
lotiMS  ,  á  las  ipio  dos. lo  niño  tuvo  simia  in.linacion  y 
«pii-  siempri' lia  riillivado  ron  una  inl.-ligeiiria  y  una 
laboriosi.lnd  i'Xiraordinarias.  La  priiiior.i  iiiiii-slra  «pie 
diodeüii  talento  parala  |ioe»ía  drait  ática  fué  su  tra- 
ge«lia  fíoiihtlil,  «pío  por  of.-rlo  do  una  excesiva  nioil.-s- 
lia  nunca  ha  ipu'i  ido  imprimir  ni  dará  la  esc.na.  Kii 
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ma;  |>nl»lic«ic  In/n  rfpri-%riil.ir  i-n  i-l  l<'alli>  tltfl  /'///»• 
f/H-tli-  Mailiiil  MI  ImII.i  ilijiiirt  Friit  /.ni'  lie  /.lo/i, 
iibr»  i|iii'  si  II"  roiiiu-  linla»  li>%  caliiladi-'»  niTr*aiia*  |>»- 
r«  |>r<Nliit-ir  grali<l<-s  ffi'ol<»!»  i-ii  rl  Iratni ,  nfn-rr  á  lo 
mciiiM  una  «-xí-flfnli-  iiinliira  «If  cararlcrr»  ,  v  ilf  !•>- 
liM  ,  «lo»  laii  iiii|MM  laiilfs  ii>iii"  li«  »!••  I.<'<»ii  í  «loo  !>'•- 
15.1  llui  lAilo  tlr  Mi-iulo/a  ,  «ii  los  «|in'  vi-n  rrlr.ilatlo  ti 
i-arnrlrr  drl  aiilnr  las  |n  rviiias  i|iif  Halan  li  islo  c-i>n 
illliiiiiil.ul  ;  siliLirioiirs  inU-irviiitisiiiias  »  miIhi-  (<>«l<> 
(Illa  lix-iiciiin  (!<•  I.is  iii.is  |uir.is  ,  imilla  casi  siriiipro  a 
una  atliniralilo  porsia  \  irías  i-i>iii|M>sifiiini's  |MMlii-as 
«Ir  i-slf  inu-rilor  ,  ludas  «lo  singular  iiiii  ilo  ,  lian  visln 
la  \\\i  piililifa  rn  alguno»  jMíritMlii-o»  hlrraiio». 

>ii  «Iflx'iiHia  «iniilir  vn  «sla  liifse  nolicia  iH"-  al 
iliislraihf  r«'l«»  dfl  s«-íinr  CasIio  »e  «li-ln>  vn  gran  parli- 
la  fiirnia«-ioii  «|p  un  iihim-o  «-n  Oraiiada,  «lniuU-  se  coii- 
s«T*a  lo  «|iu-  «-n  aquella  «i-.ulail  «iuc<ln  «le  Alims»  Cano, 
Atanasiu  ,  nisiieño  ,  Colan  j  otros  insignes  maeslros 
graii.i«linos.  Desgrieiatlauífiílo  lo  que  «|ue«la  no  «í.v 
inui'lio. 


¡U\II  U\  — AlC.SBinGO 

()■  (  r\iio\  aiiligu.iiiienl«:  el  país  t|iie  liov  Ijainan 
la  ll.(%iera  dos  naciones  con&ideral>les  si-paradas  p«u' 
el  |)aiiul>in  :  al  iiorle  «li-  esle  rio  exleiulianse  los/Zc/- 
miiniliin,  \  al  Sud  los  /  milfiíci. 

I.OÍ  primeros,  i|u«-  seguu  refiere  Tacilo  ¡i<lnrnliaii  á 
>lerciirio  _v  Mnrle,  liivieron  Ireriienles  contien«las  ,v 
«angrieolas  giicrnis  con  sus  vecinos;  en  eslas  lerrililes 
luchas  ofrecinn  el  ejt'rciln  enemigo  á  los  Dioses,  y  si 
s.ili.ui  vencednre»  e\leiiiiinal)aii  sin  piedad  á  los  ven- 
cidos. No  ohslanle  estos  pueblos  fueroii  sometidos 
por  los  n«n)ann!t  y  se  ron^irtieron  en  fieles  aliados 
siM«is.  •  l'or  lo  lanlti,  continua  Tacilo,  son  los  liniciis 
germanos  que  pu«-deii  recorrer  sin  guardas  las  colo- 
nias limiln)res;  y  al  paso  que  solo  mostramos  á  los 
drnias  pueblos  nuestras  armas  y  ej«-rcilos,  abrimos  á 
ellos  nuestras  casas  asi  de  la  ciudatl  cnmi>  del  campo 
sin  ipie  liciten  en  lo  mas  mínimo  sti  codicia.» 

I.os  \  iiidelicos  ocupaban  desdi'  el  lago  de  Constan- 
za liasla  al  Danubio  y  este  rio  M'rM.iles  ile  límite.  Si-- 
gun  nnrina  Uanville,  traen  rl  nombre  de  «los  rios  el 
Vindo  y  el  l.icns  a  cutas  riberas  leiiian  antiguamente 
sus  mavorr^nlablrcimientos  Lo.s  Romanos  sujetaron 
a  los  Vinil"licos,  y  su  país  se  iiniíiá  la  Hetia,  centro 
de  varias  colonias  romanas.  La  mas  importante  do 
rilas  al  par«'crr  fue  la  «pie  rceibiii  d<-  .\ugusto  el  nom- 
bre «le  .-iiigiKlii  I  inilrlicoruni.vn  el  dia  .Viigsbiirgo,  la 
cual  en  las  transarciones  mercantiles  uun  designan 
con  el  nombre  de  .iiif;inlii. 

Despiirsde  Munich  y  >iirrinl>org.  es  Augsbitrgo  la 
ciudad  mas  im|>orlaiite  del  reino  de  Raviera  :  esl.i  si- 
tuada en  un  llano,  entre  los  rios  Lech  y  Wertach  que 
juntan  sus  aguas  al  pi<-  «b-  las  iniiiallas  y  .i  algun.i  dis- 
tancia de  los  íosos,  para  pagar  sii  tributo  al  fin  iinit-n- 
dose  al  Danubio.  I,as  calb-s  eslneli.is  «'  irregulares 
contrastan  al  pareei-r  eoii  el  bieurslar  y  riipie/as  de 
los  a.'HKH)  babilaiili's  de  ,\ii(;s|iiiigo  I.acasa  niiitii«-ipal 
es  la  mas  rrgiilar  en  su  «-onstriiccion  de  to«las  las  de 
Alrinania;yen  particular  es  admirable  nn  inmenso 
»alon  que  llaman  la  Sala  ilr  (>n,  A  corla  distancia  se 


encuentra  la  lonja,  principal  miuiiniieiilo  en  esta  ciii- 
«lail  «pir  ha  venido  a  ser  a  tal  punto  meicaiitil. 
Aiigsburgo  es  residencia  de  un  obispo  cu>a  autori- 
dad lia  ilecai«lo  muellísimo;  l«is  «pie  aiiligiiamriite 
eran  titulares  de  «li«-|io  «diispado  Ibtvab.in  el  título  de 
príncipes  «leí  imperio,  \  algunos  se  distinguieron  en 
el  «-elo  con  «pie  acrecentaron  el  palriiiionio  episcopal. 
Kl  obispo  llriinon,  herni.iuodil  emperador  Kiiriipie  II, 
no  contento  con  enriipie«-erlo  con  sus  propios  bienes, 
iditlivoipie  liii-si- anexo  al  obispado  «le  Aligsbu|-go  el 
título  de  priiieipe,  comprendiendo  entre  sus  lentas  el 
derecho  de  <-,i/a  Kn  «-I  siglo  Mil  el  obispo  llartmanii, 
conde  «Ir  DilMngen,  «lió  en  enti-ra  propiedad  las  tier* 
r.is  «le  sil  ramilia  .i  esc  obispn«lo  \i\  l.in  opulento;  y 
mas  tar«le  otros  varios  prela«los  «le  noble  alcurnia  ce- 
dii-r«inle  una  multitud  ilr  conda«los  y  ahieas.  Véase 
piii-s  ci>nio  la  antigua  .•///,;,•;/>/«  /  i/nlrln  ¡truní  llegó  a 
ser  lili  obispado  de  los  mas  impoitatiles  «le  toda  la 
cristiandad  :  sti  poder  aiimi-iitó  siicesi\amente  liiista 
que  al  fin  partici|M'>  del  destino  «le  casi  Indos  los  cabil- 
«los  «le  Alemania.  I.a  catedral  «le  Aiigsbiirgo,  en  que  se 
a«lmiran  unas  hermosas  viilrieras  «b-  colores  y  treinta 
coUimiias  gigantescas  es  d<-  las  «loce  iglesias  «pie  hay  rn 
la  ciudad  la  mas  grandiosa  v  imponente  :  «le  las  «toce 
dichas  si'is  pertenecen  al  culto  católico  y  las  seis  rcv 
taiites  al  luterano. 

Kl  anligiio'fialacio  episcopal,  llamado  en  el  dia  pa- 
lacio del  gobierno,  se  hizo  c«.-l«'bre  con  la  h'clura  «le  la 
confesión  de  .Viigsburgo  ,  verificada  en  el  año  de 
I.Í30  en  presencia  del  emprrailor  Carlos  V.  >o  srró  de 
mas  que  reconlemos  aipií  las  causas,  disposiciniies  y 
resultados  de  este  hecho. 

Kn  aquella  época,  memorable  i-n  los  fastos  del 
mundo ,  fui-  muy  singular  la  posición  de  Carlos  V  ;  es- 
taba sitiando  al  ponlilice  Cli'uiinle  \  II  en  el  Castillo 
de  San  .\ngi-lo,  saipii'aba  la  ciudad  de  Roma;  al  mis- 
mo tiempo  que  soslenia  el  catolicismo  en  Alemania. 
Kn  sn«-oncepto  relativo  al  imperio  «le  Carlomagno,  la 
fuerza  consistía  en  la  niiidatl  ,  y  solo  rl  catolicismo 
podia  servirle   «le  base.    Kra  necesario  atajar  los  pio- 

givsosdel  liileranisi -ntre  las   masas  ,  pues  la   toma 

de  la  cimiad  ponliiicia  por  las  tropas  alemanas  fué 
acompaiiail.i  ile  tristes  y  curiosas  circunstancias  é  in- 
cidentes ipie  proliabiin  la  progiesiv a  generalización  de 
las  ideas  de  Lulero.  Los  soldados  «bl  eiiipira«li>r  se  lii- 
cieroii  dueños  «leí  antiguo  Capitolio  ;  y  en  la  embria- 
gue/, del  triunfo  vistii-ronse  los  hábitos  poiitincales,  la 
«•stola  y  el  h.ibito  destinado  ¡i  los  cardenales  ,  y  hasta 
montados  rn  borricos  hicieron  la  burlesca  parodia  de 
la  solemne  procesión  «pie  anuncia  la  exaltación  «le  nn 
nuevo  pontífice;  rn  seguida  reuniéndose  en  cimclave. 
proclamaron  íi  Lulero  gefc  de  la  reforma  y  papa  del 
inundo  r<-li;;iosci 

La  guirra  teológica  de  Alemania  llenaba  en  aquel 
ljem|)o  los  intervalos  «le  la  gran  guerra  europ«a;  pero 
en  bismas  violentas  crisis  de  eslanllima,  no  menguaba 
por  esto  la  primera.  No  «lejaba  de  pr.-sentar  un  curioso 
.•sprct,ieiilo  la  Alemania  enteraiiunl.  ocii|>ada  en  nn 
fin  r«-ligioso  ,  y  olvi.l.mdo  «asi  del  to.lo  l.i  ruina  pró- 
xima con  «pie  al  pai.cer  la  ameiia/.d.au  unos  enemi- 
gos fi>rnii<lal. les  Mientras  los  Turcos  traspasaban  lo- 
dos los  aiiliguos  líiiiiles,)  los  Tártaros  de  .Sidimaii 
se  derramaban  mas  allá  de  Viena  ,  estaba  la  Alemania 
enfrascida  en  disputas  sobre  la  tiansnslanciacion  v  el 
libre  albedrio  .   sus   mas  ilustres  guerreros   lomaban 
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nsii-iilocn  l¡is(lirl;is  V  consiilliihan  á   los  (Idclnii-s  :  liil 
ti'a  la  iiili't'|>i(hi  llciiiu  <lc  cslc  man  inirlilo. 

Kiiti'claiito  i'l  Kiii|K'ra(liir  ,  vifiulo  alialitla  la  Fian, 
cia  ,  (■scla\i/n(la  la  Italia  ,v  ri-cliu/.ado  .Si>l¡niaii  ,  rcsdl. 
viósc  á  jii/gar  la  causa  de-  la  Kerornia.  Las  dos  parli's 
conlendit-nles  se  piesenlalon  «'ii  Ausulmrno.  Los  src- 
tarins  de  Liilcio  conocidos  bajo  la  denoiiiinacif)ii  ge- 
ncral  de /;/(»/<■  >/««/<m  (  pnrcuic  el  año  precedenle  lia- 
l)ian  proli'stado  conli'a  las  resoluciones  de  la  diela  <li' 
Spira  ),  (jiiisieion  distinguirse  de  los  deuiaseneniiüos 
de  Uoina  ,  ccnos  e\cesos  liubieran  sido  una  caluuiiiia 
para  su  causa  ;  de  los  republicanos  ,  y  sobre  lodo  de 
los  anabaptistas ,  proscritos  como  enemigos  del  orden 
y  de  la  sociedad.  Liitero  ,  sobre  (|uien  pesaba  todavía 
la  sentencia  pronunciada  en  ^^'orms,  la  cual  lo  decla- 
raba liereje  ,  no  pudo  presentarse  en  Augsburgo  ,  y  le 
i-eeniplazó  el  pacifico  Melanclilon  ,  lionibre  de  genio 
blando  y  líini<l<i  ,  (|ue  creia  posible  conciliar  á  los  dos 
partidos,  Pero  Lulero  conoció  (pie  era  iniposiblesu  re- 
conciliación v  escribió  á  Melancblon  en  este  sentido. 
Desde  el  principio  de  la  reforma  liabia  Lulero  recla- 
mado las  conlerencias  y  disputas  ptiblicas;  sin  embar- 
';<>  al  fin  de  su  vida  y  basta  en  el  tiempo  de  la  dieta  de 
Augsburgo  se  declaró  contrario  á  esas  ludias  de  pala 
bras  en  que  nunca  el  vencido  quiere  confesar  su  der- 
rota. 

Pero  la  Alemania  reformada  debía  formular  sus 
principios  en  una  piiblíca  profesioii  de  fe.  Mientras 
permanecía  fiaccioiíada  .  ¿(|ué  conlianza  podía  tener- 
se en  sus  adelantos.^  (|ué  fuerza  podía  sacar  de  si  mis- 
ma? Todas  las  aulas  pues  luteranas  trabajaron  en  de- 
terminar diclia  profesión  <le  fe  ,  que  vino  á  ser  la  base 
(le  la  confesión  de  Augsburgo.  \amns  á  dar  de  ella  un 
breve  análisis. 

Ueconociase  la  aiiloiidad  de  Ins  cuatro  piimeros 
concilios  generales  del  crístíaiiisnio  y  el  dogma  de  la 
Trinidad  <|iie  liabíaii  proclamado.  Kl  pecado  original 
reei'jía  una  iiiterprelacion  diversa  de  la  que  le  daba 
la  iglesia  romana.  Del  símbolo  de  los  Apcistoles,  adop- 
tábase solamente  lo  relativo  á  |n  encarnación  ,  vida, 
muerte  y  resurrección  de  Jesucristo.  Los  sacramentos 
eran  elicaces  aunque  el  ((ue  los  administrase  fuese  un 
perverso  y  pecador.  Kl  bautismo  ei'a  una  necesidad;  y 
la  presencia  de  Dios  en  la  Kucaristía  era  real.  Solo  el 
arrepentímienlo  era  necesario  al  ¡lecador  para  alcan- 
zar la  remisión  de  sus  pecados.  Las  tiestas  debían  ob- 
servarse con  sus  sanias  ceremonias  ,  pero  tales  como 
se  determinasen  segiiii  la  voluntad  y  nccesidadesde  los 
pueblos  — Lula  segunda  parte  de  la  confesión  de  Augs- 
burgo arreglo  .Melancblon  el  culto  piiblico  y  se  abolie- 
ron las  formas  exteriores  del  calolicísmn.  La  comu- 
uíiin  debía  efectuarse  bajo  ambas  especies.  Proliibíanse 
las  procesiones  del  Santísimo  Sacramento,  y  se  abolía 
el  celibali)  (le  los  cli-rigos  y  los  votos  nionáslicos  ;  no 
se  reconocían  las  misas  privadas  ni  la  cvacla  v  minu- 
ciosa confesión  de  todos  los  pecados.  No  mas  abstinen- 
cia de  comer  carne.  Kl  último  artículo  acreditaba  mn- 
cliísiino  al  luteranismo  con  los  soberanos  políticos.  Al 
paso  (pie  la  iglesia  romana  defendía  su  supremacía 
es|>iritiial  en  Indos  los  gobiernos  ,  los  luteranos  decla- 
raban; "Que  el  poder  eclesíáslícn  era  enteramente  dis- 
línlodela  autoridad  secular ;  «pie  el  uno  solo  tenia 
por  objeto  las  cosas  eternas;al  paso  (pie  la  otra  consis- 
tía en  protegerá  las  personas  y  gobernar  con  justicia 
para  el  público  sosiego.  Desde  entonces  el   poder  ecle- 


siástico no  podía  rozarse  con  materias  de  gobierno  ni 
reí(u mar  las  le\es  ni  los  inagislradns  ni  oponer  nin- 
gún obstáculo  al  pleno  ejercicio  de  la  soberniiía  lem- 
poral  ni  á  la  obediencia  de  los  vasallos  á  su  soberanr .  > 

Tal  filé  esa  ct-lebre  confesión  d*:  .Aligsbiii'gu  ,  pro- 
fesión d(t  fe  demasiado  círciinscrita  para  convenir  de 
la  misma  manera  á  todas  las  sectas  disidentes,  <|iie  m- 
liabían  liedlo  notables  |ior  la  violencia  de  sus  d(ictri- 
nas  ,  o  por  la  osadía  de  sus  innovaciones.  Los  Sacra- 
iiieiitaríos  ,  los  (ialv  iiiislas  ,  los  sectarios  de  /winglo, 
y  en  particular  l(i.s  anabaptistas,  negaron  su  adliesion 
á  nn.i  reforma  (pie  les  pareció  en  extremo  limitada. 

l'írinaron  la  Confesión  di?  Augsburgo  cinco  electo- 
res, treinta  príncipes  eclesiásticos  ,  veinte  y  tres  prin- 
cipes seculares  ,  veinte  y  dos  abades  ,  treinta  y  dos 
condes  y  barones  y  treinta  y  nueve  ciudades  librej  i- 
inipiriales.  "Tengo  el  mayor  regocijo  de  baber  vivido 
basta  boy  día  escribe  Lutero,  pues  miiclios  príncipes, 
ciudades  y  obispos  se  inclinan  á  la  paz.  Los  nuestros 
confiesan  ipie  en  todas  las  conferencias  nadie  se  mos- 
tní  mas  adicto  á  la  conciliación  que  el  Kmpcrador  , 
(piien  lia  recibido  á  nuestros  enviados  no  solo  con 
muestras  de  bondad  sino  basta  de  respeto. >■  Diga  Lu- 
tero lü(pie  quiera  sobre  las  ben(-volas  disposiciones  de 
Carlos  ^  ,  este  puso  lin  á  las  discusiones  apercibiendo 
á  los  reformistas  sobre  (|ue  renunciasen  á  sus  errores, 
s(í  pena  (le  lo  contrario  de  ser  desterrados  del  impe- 
rio. Hasta  liiibo  moiiientos  en  (pie  pareció  dispuesto  á 
usar  de  la  fuerza  y  mandó  cerrar  las  puertas  de  .-Vugs- 
burgo. 

Apenas  disiiella  la  Dieta,  reuniéronse  los  príncipes 
luteranos  en  Ksmalcalda,(lond(!  contrataron  unaalian- 
za  defensiva  con  (pie  debían  formar  un  solo  cuerpo. 
Protestaron  contra  la  elección  de  Fernando  ,  liermano 
del  emperador  al  titulo  de  rey  de  Romanos.  Prepará- 
ronse.al  combale  católicos  y  reformistas  y  fijaron  am- 
bos sus  contingentes. 


ISLAS  ORIKC  \S  DEL  ARCHIPIÉLAGO 

VISTA    IIF.   LA   FIE.NTK   DE  SCIO. 

Es  la  Grecia  de  a(piellos  países  que  nins  imponente 
V  variado  aspecto  nos  ofrece  ;  pues  allí  donde  antigua- 
mente se  ostentaban  ricas  ciudades  y  se  agitaba  una 
nación  guerrera  é  ilustrada,  vemos  boy  nioniimenli  s 
que  recuerdan  grandes  heclios,  mármoles  y  bronces 
que  representan  liéroes  y  dioses  :  en  la  Crecía  parece 
que«íl  arle  y  la  naturaleza  se  lian  esforzado  de  man- 
común en  producir  las  obras  mas  admirables.  Ciial- 
(piiera  (jue  sean  las  mudanzas  (pie  le  liavan  ocasiona- 
do asi  la  marclia  de  los  siglos  como  el  ciego  despotis- 
mo de  los  turcos  ,  siempre  encontramos  objetos 
interesantes  en  si  mismos,  y  por  el  recuerdo  que  ex- 
citan de  lo  que  en  lo  anlígun  fueron  :  allí  cada  edi- 
ficio, cada  ruina,  cada  fragmento  llevan  la  imagina- 
ción del  observador  á  una  antigüedad  de  tres  mil  años; 
colocándolo  en  medio  de  las  encantadoras  escenas  de 
la  fábula,  y  de  las  grandiosas  escenas  de  la  l^isloiía  de 
aquel  suelo  no  menos  maiavílliisa. 

Reeoí  ramos  i  Mpidamenle  el  \rdiipielago  ,  ese  mar 
semblado  de  islaseiupie  una  niiiltilndde  brillantesea- 
nales  reberberan  la  imagen  de  las  rocas  blanipireíiias. 
de  l.is  verdes  riberas,  de  los  negros  escollos,  y  de  los 
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VI.IU  \l    IMNIUSM. 


lo/ano»  \iiu-tlti«  i|iif  \r  i-li'x.iii  miii>%  Mihn-  nlio»  (or- 
iiuimI»  el  iiiin  lirniH'Mi  |iiinlo  ile  %i»lo.  1^»  aiillRnn* 
•ll«i<lirn>ii  la>  ii«l<i%  ilrl  Artliiiiirlti^ii  rn  CicUili-s  \ 
,S|Miniil<-^  l4i«  priiiirra!) ,  i-iial  mi  nniiilirr  iiiilira,  ii|(i'ii- 
¡Minv  i-ii  liiifj  i-imilnr  al  i'C(l('(liir  tli-  l'ai'i><>.  Mriiiln 
\i»  m*\  (■<<n«iilrrdblf  Id  tic  Nuxiu,  M-iiilirailii  de  iiinii- 
ldíu«,  cii\d«  \ta>ey  ciiiilii-iifii  lii-i'iiioMi^  iiiai'iiiolr\ 
ManciM  t  il.iii  iiariniii-iilii  u  iiii.i  iiiiilliliiJ  dr  liiciilr\ 
\  arrojiMtHH"  rii-jiaii  a<|iirl  Irilil  Mirlo.  Al(;i>  iiia>  li'ji>% 
l.i  i>l.i  ilr  Aiiii>r,;<>  i»l<'iila  <iii>  lico»  \ííictlii%  \  un  iiin- 
iiaslri  io  al  «|m"  »«•  lli'K''  I"""  •iit'«li<>  «I»'  una»  rMMliTa>. 
I  a  i>la  ili-  Slaiu|>alin  ili-«|ilir|;a  mis  iiiu};iiifii-<is  vorji-lrt, 
rn  i|iio  M>  (lislinplt'li  el  rcdln  >  el  ciirlil'o:  aun  m>  vru 


rn  i'lla  irsIiiN  «Ir  un  ti'iii|ilii  ili-  \|'ci|ii  ll.ii'i.i  r\  ikmIi- 
|>i  t-M-nUM-nn»  <'l  ariilii  liMTÍlnrio  ilf  l'.in»,  tan  laninka 
|>or  Mi<t  niurniolc»  :  rntir  l.i»  anlígua>  ruina»  <lv  i>sla 
i<>la  ilrM.'uliríi-n<iiM-  las  ci'Ifliri-N  inv-ri|U'i<iiif>  ronori- 
<la^  ron  el  noniliiv  ilo  nuirninlet  «le  Arunilcl ,  la%  <|Uf 
rii  <'l  (lid  <ti-  coiiM-rvan  en  la  nnÍM-r>i<lad  de  Oxford 
,  (Jiié  dircino»  ile  los  apagados  xnlcnnr»  dr  Milo,  >  dr 
MIS  Mihieri'áneas  palerías?  Si  liemos  de  creer  ,i  ciertos 
viajeros,  las  tales  galerías  no  son  nins  i|ue  Ins  ruinas 
de  un  anlipno  lalierinto,  Itien  (|ne  oíros  saliioA  las 
eonsiileran  como  unas  calaciiinlias.  I'or  lo  d>-inas,  en 
la  isla  de  Milo  aliimd.in  niiiclio  las  anti^iie<lades;  y  rn 
!>u  Mirlo  se  desculirio  la  celebre  estatua  llamada  \  rnus 


\  ISlll   <!«■    I»    ril<-|ll<>  ||4>   KciO> 


de  Miln,  admirable  obra  (|iie  adorna  las  ¿galenas  del 
l.uvre. 

Dirigiéndonos  bacia  el  Ático,  bailamos  á  Serifo, 
donde,  a  loque  se  dice  ,  la  cal>r/a  de  Medusa  lo  dejó 
lo<lo  iivlrilicado  basta  los  babilantes  .Salx'se  (|iie  la 
fábula  dio  esta  isla  |>or  prisión  n  Danae.  Coliiri  á  la  i|uc 
la  bistoria  llamara  steiii|ire  Salamiiia,  tiene  derecho 
al  ri  s|)elo  de  los  pueblos  rí«ili/adus.  Hidra  estii  babi- 
lada  |Mir  una  colonia  mercantil  >  libre;  eonliniiainen- 
le  ba  couibalidn  á  la  tiranía  de  los  musulmanes.  La 
isla  de  Miconi  e»  una  madii^nera  de  piratas  ,  \  no  li'- 
josdeSira  la  isla  de  Dilos  levanta  sus  ,ii  idos  monleit 
en  los  t|lie  descuella  rl  lllolilc  Ciiilbus,  «Jlle  Consiste 
en  lili  peñaM:o  de  granilu.  Kn  esta  isla  ke  reniiian  en 
tiempo  antiguo  los  babilantes  de  la  Grecia  para  asis- 
tir a  las  brillantes  liestas  d<-  Apolo  :  aun  se  enseñan 
fragmentos  de  sus  templo»  ^  rl  pórtico  íle  Kilipo  rl 
Maeedouio. 

Scio,  iaiiioM  en  todo»  tiein|H>x  por  la  eucclvucia  de 
sus  vino»,  Milo  »e  baila  separada  de  la  cesta  de  África 


por  un  cstreclio  cnnal.  Dospiirs  de  In  destrucción  de 
imperio  griego,  pa.só  bajo  el  doiniíiio  de  Ins  turcos:  y 
auu<|iie  allernalivamente  fué  ganada  por  los  gcnovesc» 
V  los  venecianos,  al  lin  cavo  otra  vez  en  poder  do  In» 
¡úneles,  «piienes  ipiilaron  á  los  babilantes  casi  todos 
sus  privilegios,  j  los  ipie  les  dejaron  aun  eran  en  cier- 
to motlo  ilusorios,  por  rf«H-lo  del   despotismo  <le  los 
pacbaek.  I'or  lo  mismo  cuando  estalló  la    revoluci«in 
I  griega  no  anduvieron  perezosos  los  islefios  de  Scio  en 
'  .sacudirse  i-l  yugo  «pie  los  apobiaba.  Kn   IH72   los  liir- 
I  eos  reciinipiistaion  la  isla,  pasaron  la  [mblacion  a  cu- 
I  cbillo,  en  li'iuiinos  ipie  constando  antes  de  este  desas- 
tre de  ótmoo  almas,  <pii  do  lediiciila  a  solas  Hoili). 

l^  ciudad  (le  Scio,  capital  de  la  isl.i.es  la  mejor 
edificada  entre  las  «leí  levante,  v  sus  casas  obra  de  los 
venecianos,  tienen  una  elegancia  «pie  no  deja  de  ad- 
niirai' ball.ida  (u  el  Xrrbipiélago  1.1  aspecto  del  piu-r- 
lo  es  muy  agradable  y  se  asemeja  al  de  (iriinva.  Hay 
en  el  dos  linternas  ó  faros  para  indicar  á  las  einbarea- 
rinnes  el  ruiubu  ipie  deben  seguir  :  por  rl  lado  del 
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iiirdiodia  li.iy  un  iiiiii'lk-  ii  llnr  (Ir  n^iui  Ksli-  |iiiciin 
i's  iiiuN  coMciiri  ido  por  los  liii<|iii's  que  \  injnn  df  l'-gi|>- 
lo  á  (;oiisliiiilin()|>!:i.  I.os  viñedos  di-  Scio  lan  c«-lfltit'S 
t'ii  lodos  i-|>ncus,  cniísliliiM-ii  sti  priiicip.il  riqíic/a  ,  y 
MIS  vinos  Inn  aialiados  por  Virgilio,  nada  lian  per- 
dido du  su  .-inti(;iia  Tania.  I.a  riicnlv  de  Scio,  edifi- 
cada según  el  estilo  Inreo,  esla  situada  en  el  centro 
de  una  esplanada  (pie  hirieron  los  venecianos  cuando 
derribaron  las  casas  vecinas  del  castillo. 

A  dos  leguas  de  la  ciudad  en  medio  de  unos  mon- 
tes, existe  un  iiKUiasterio  tan  digno  de  consideración 
por  sus  iic|ue/as,  coüio  por  el  miiiiero  de  religiosos 
ipie  lo  lialiitan;  fuiuU'ilo  el  emperador  Cniíslaulino  Mn- 
niHiiaco  ,  }  se  edifico  durante  su  reinado  :  el  templo  es 
grandioso  y  magnilico  y  le  adornan  mosaicos  y  már- 
moles de  dilerenles  colores.  La  isla  de  Scio  es  una  de 
las  que  se  disputan  la  gloria  di;  ser  la  patria  de  Ho- 
mero; y  sus  lialiilaiiles  conser\an  todavía  alguna  nie- 
inoria  del  P.idre  de  la  poesía  griega,  y  pretenden  (pie 
illa  á  dar  sus  lecciones  en  una  mea  (pie  se  halla  al 
norte  de  la  ciudad.  í.a  parle  superior  de  esla  roca  es 
complanada  y  algo  Cíuicava,  á  su  lado  hay  una  especie 
de  asienlo  en  el  (pie  creen  ver  pequeñas  cahezas  de 
león.  Según  dicen,  serian  restos  de  un-lemplo  de  Cibe- 
les, y  el  banco  de  piedra  parece  haber  sido  el  sitio 
donde  hubo  la  estatua  de  la  Diosa. 


1)K  LA    DIPLOMACIA, 
ron  voy   ai.kj.vmiuo  i>e  oi.iv\n. 

fArl.  sar.idn  d.l  pcrlóijlc,.  la  M)cja ,  do  2  de  julio  1S35). 

KsTVMos  en  la  (-poca  de  los  protocolos  ,  y  es  muy 
verosíinil  (|iie  esla  terminación  (|uisierau  dar  los  gra- 
ves diplomáticos  á  la  guerra  civil  que  agita  á  los  espa- 
ñoles. .No  tenemos  nosotros  ojeri/a  á  los  protocolos  : 
al  contrario  vemos  en  ellos  el  triunfo  de  la  razón  so- 
bre las  ciegas  pasiones;  y  siempre  que  por  sn  medio 
se  evita  una  giieri'a  cuyo  efecto  habia  de  ser  arruinar 
:i  dosnaciones  para  venir  á  pai'ar  en  una  transacción, 
.ipridianios  el  término  conciliador  que  pnHliice  en 
plena  paz  lo  mismo  (|ue  habia  de  resullar  después  de 
imiclia  sangre  derramada.  I'ero  los  españoles  no  nos 
uallanios  en  este  caso;  la  guerra  eslá  encendida,  guer- 
ra de  opiniones  ,  (pie  tiene  poi-  complicación  ()  mas 
bien  por  pretexto  la  disputa  de  la  succesion  á  la  co- 
rona. Si  esta  segunda  parle  pudiese  en  algún  tiempo 
a.spirar  á  .ser  objeto  de  protocolos  ,  no  así  la  primera, 
donde  no  se  trata  del  deicciio  de  una  persona  ,  sino 
de  los  derechos  de  cada  uno  de  los  individuos  que 
conipoucu  la  nación  y  en  bandos  encontrados  se  di- 
\  ¡den. 

Hubo  un  tieiii|Mi  en  que  la  diplomacia  era  el  arte 
ríe  engañar:  ambición  de  dominio,  de  extensión  de 
leri'ilorio  .  y  de  ageiio  enipohrecimienlo  ,  era  lo  que 
ponia  enjuego  toda  clas<!  de  astucia.s  sin  reparar  es- 
«■rupulosameiite  en  los  medios.  Hoy  (pie  el  espíri- 
tu de  conquista  se  mira  como  una  (piiiiiera  ;  ipie  el 
principio  de  la  riqíie/a  se  reconoce  cu  el  propio  li-a- 
bajo  ;  ipie  las  máximas  de  derecho  se  van  haciendo 
(riviiiles  ;  y  (pie  la  impienla  espia  y  declara  todos  los 
iiiaiiejns  ;  hoy  en  fin  (|iie  la  opinión  es  reina  ,  ha  ve- 


nido muy  á  menos  la  antigua  y  encastillada  importan- 
cia de  la  diplomacia.  Kn  un  siglo  positivo  que  si  pide 
derechos  políticos  es  para  asegurar  los  civiles  y  los 
goces  materiales,  los  pueblos  ocupados  en  mejorar  su 
ri'ginien  interior,  deben  tener  menos  dispulas  inter- 
nacionales. Y  cuando  se  convengan  porliii  en  adoptar 
la  aplicación  de  los  grandes  principios  ecommilcos  , 
formarán  realmente  una  sola  familia  con  rápidas  co- 
nuinicaciones  y  enlazados  inl<Meses.  La  diplomacia 
enloiices  ipiedará  sin  objeto. 

Hasta  (pie  lleg sla  grande  época  (pie  acejciada- 

iiiente  se  aproxima  á  impulso  de  la  ilustración,  la  di- 
plomacia mediando  eiilre  las  anligiias  tradiciones  \  las 
modernas  exigencias  ,  tiene  una  misión  de  paz  á  su 
cargo.  Dirimir  iniitiles  contiendas  ,  reconciliar  los 
ánimos  mahpiislados  \tnr  emancipaciones  necesarias, 
••n  una  palabra  ,  evitar  guerras  y  apaciguar  rencores 
que  el  tiempo  á  la  larga  habia  de  borrar,  tal  nos  pa- 
rece todavía  el  pa|)el  de  una  prudente  y  liberal  diplo- 
macia. 

Acostumbrados  como  estamos  al  aire  satisfecho  (i 
misterioso  de  los  diplomáticos  en  tiempo  en  que  el 
aparato  exterior  valia  mucho,  los  oíamos  clasificar  sin 
término  medio  ,  ó  en  hombres  sublimes  ,  ó  en  estú- 
pidos idiotas  hasta  por  frase  proveí  bial.  Kn  efecto,  ¡es 
tan  ridicula  la  parodi  i  cpie  cimsisle  en  imilar  los  "es- 
Ios  de  los  grandes  hombres!  ¡es  lan  risible  la  hincha- 
zón (pie  liene  al  niislerio  por  salvaguardia!  ¿Y  cómo 
podiaii  encoiilrarse  dos  de  estas  hinchazones  sin  soltar 
mutuamente  la  risa.' 

No  hablamos  ,  pues  ,  de  las  caricaturas  diplomáti- 
cas ,  <pie  como  las  de  los  abates  van  desapareciendo 
de  la  escena  social  :  tratamos  de  las  cnmiinicariones 
de  gobierno  á  gobierno  ,  y  de  los  hombres  de  estado 
que  las  desempeñan.— Hay  verdades  tan  de  bulto,  que 
los  pueblos  las  comprenden,  las  sienten  mejor  (pie  los 
gobii'rnos  ;  poKpie  en  aquellos  obra  el  instinto  ,  y  en 
estos  suele  cruzarse  una  política  fascinada  <)  caprichri- 
sa.  Muchos  ejemplares  pudiéramos  citar  de  ello  :  pero 
nos  basta  considerai-  lo  (pie  hoy  eslá  pasando  en  Eu- 
ropa ,  y  lo  (pie  Kspaña  natiiralinenle  necesita  y  ape- 
tece. 

La  Kiiropa  camina  en  la  via  de  la  ilustración  ;  los 
reyes  quieren  generalmente  el  bien  de  sus  pueblos,  su 
fomento  ,  el  desarrollo  de  su  industria,  su  crédito,  su 
poder.  Y  cuando  todo  esto  quieren  ,  logran  mavor  in- 
greso de  contribuciones  en  las  arcas  públicas  ,  y  con- 
siderable aumento  en  la  población.  Tero  á  vueltas  del 
desarrollo  industrial  y  de  la  ilustración  ,  asoman  las 
pretensiones  de  los  pueblos  á  ser  gobernados  consli- 
lucionalmenle  :  solo  los  que  nada  saben  ,  son  los  que 
nada  necesitan.  Kn  este  conlliclo  ,  los  monarcas  inic 
no  convienen  en  menoscabar  su  autoridad  .  sea  iior- 
(pie  pretenden  conservar  los  derechos  que  heredaron, 
sea  por<pu;  no  consideren  a  sus  pueblos  bastante  ade. 
laiilados  para  hacer  uso  de  mayores  liberlades,  se  ven 
en  precisión  de  g<d)ernar  bien  para  evitar  desconten- 
tos. ¡Diípie  saludable  coiitia  la  arbitrariedad,  \  orí-en 
del  esmero  con  que  por  lo  general  se  administra  jus- 
ticia en  la  KuiYipa  del  dia! 

Noeslaiulo  las  naciones  estacionarias,  claro  es  que 
larde  o  li-niprano  llegará  su  instrucción  á  si-r  igual  a 
lo  actiinl  de  lliglaterr.i  o  Francia  ,  y  entonces  sus  go- 
biernos habrán  de  ser  lo  mismo  que  estos.  He  ahí  lo 
que  algunos  niunnrcas  repugnan  ,  y  sin  embargo  por 


IHI) 


Al.BUM  UMVFnSM. 


i-M  vmU  »  hacia  c%l.-  I.riiimo  «oiiiliurn  in%«-iiMblc-  «íuiimiiIk  lin  siiln  tiiiiuo,  |M>|)iilai',  i;iiii-iovi  Kl  gnbi- 
lui-nlí-  a  Mi%  piM-lilo»!  Sr  a»iiHlan  «U-  la»  owihuiom-»  I  ii.lr  franri-»,  iiilliiiilo  M-giin  vo*  |)nl)lica,  |.or  un  |>fn- 
qiic  la  opinión  (.nlilii-a  |ir.Hliuf  fli  U»  paiv»  »on»li-  |  Miniínlo  inmnlalilc  r  il•|.•^|Mln^al.U■  ,  m-  .luidncí-  con 
Im-iunalnunlr  gotH•rnatlo^  ,  m-  .•Mrrnuoii  a  la  vo/  .Ir  I  nli^l^l'io^a  it«  r>u.  Inclinotlo  un  ojo  al  Noilr  v  oiro  ul 
r«.*\ulucinn  ;   |Hro  aí  i-^la  ivxolucioi»  o  IransiU»  lin  «Ir  ,  Mciliotluí  ,  |)aii»f  aguardar  lo»  mk«-m>s  ,  como  quu'u 


Icmr  lugar  M-a  in^lunlAM^n  .  mo  (Mululinnuicnlr,  ¿m- 
ran  uln»  lo»  ri-»nlUil.>N  i|Uf  la  niuilauía  tlf  la  loi  nía 
«le  (;olin-rno? 

I.a  Kuro|ia  «-Má  «■MiUnUiuinii- rn  una  i-|K)ca  lU; 
trauNuion  ;  «ii-n  aiu"  aiMiia»  formaran  un  «liu  tii  "I 
liluo.li'  la  lii»loua  >o»olr«»  proclanianu»  allanitiitr 
n«<>lra  i>|>iuion  roulraria  a  la»  riAolucioncN  » ioUnlan, 
y  fatoraMe  á  la»  rrlornia»  pausada»  (|uc  sigan  paso  a 
|W»o  la  mariha  di-  la  ilushacion.  Asi  ILgaii  los  años  , 
>  las  ini-joias  social»-»  »«•  «•iicuiiilran  como  \«iiiilas  por 
si  iiiisnia»  ,  lan  pronto  ludias  como  consolidadas.  I.n 
las  naciones  <  oiuo  la  .spaiiola  ,  donde  lo,  liii.nos  de- 
seos se  aiiliciparon  a  las  posiliilidadcs  ,  donde  sin  es- 
lar  el  leriviio  preparado  eni|H/ó  á  caminarse  nin> 
aprisa  ,  lia  sufrido  la  iiiá«|uinii  poliliru  \iolenlos  cn- 
conlrones  ,  sueleo»  \  sacudidas  .pie  por  ninclio  liem- 
po  la  olvligaion  lodasia  á  andar  . i  sallo»  ,  liasla  cpie 
linaliiienle  pueda  entraren  mas  limpio  \  suave  camino. 

Ij  diplomacia  es  el  eco  ile  las  naciones  o  de  l<is 
i;ol)iernos  :  fácil  es  conocer  <|u.-  su  principal  atención 
en  estos  lieniposconsiste  en  oliservar  \  tlirigir  esa  mar- 
cha de  la  ilustración  según  las  miras  de  su  interés  Kl 
medio<lia  de  Kuropa  se  lan/ó  en  las  revi>luciones  po- 
lilicas  ,  >  casi  se  pue«le  ile.ir  que  las  ha  consumado  ; 
el  Norte  las  retarda  cuanto  le  es  dalde  ,  v  he  nipií  la 
verdadei-a  linea  do  estas  dos  grandes  divisiones.  Kl 
Mediodía  es  constitucional,  el  Norte  nlisoliilo;  las  iloc 
trinas,  sin  emliargo  ,  no  son  unifi>inies,  sino  que  en 
todas  pal  tes  hav  partidos  ,  con  la  diferencia  de  que 
en  el  Mediodía  prepondera  el  liLeíal.  v  en  el  Norte 
todavía  no  se  lia  geneíali/ado,  «)  por  mejor  decir  ,  no 
ha  hecho  su  explosión.  Del  Mediodía  salen  las  ideas 
generosas  de  ardiente  libertad  .  propagándose  por  los 
pueblos  que  aun  no  la  ilislrutan  .  mientras  <iue  del 
Norte  viene  una  inlluencia  heladora  que  se  opone  en 
cuanto  puede  al  crecimiento  de  esa  planta,  que  teme 
.-n  sn  suelo    F^la  es  la  guerra   que  evlsle  ,  v  como  en 


algo  pretende  ntili/ar  en  la  dispula. 


niscunso. 


I'mriiiric/iii/i>  en  lii  ilisiii\ton  ile  lit  Ir)  ilr  tn iiiiliimieii- 
loi.-  1840. 

I'iill  II.  M.f.J«NÜH(l  IIK  iH.tVAN. 

Kl  señor  .Vrgüelles  ha  tocado  también  (  y  casi  pa- 
recía iiiiposiblc  <|ue  nn  lo  Incnia  '  un  punto  (|iiu  no 
me  pesa  disrulir  y  examinar,  por<pie  se  ha  locado  mas 
de  una  ve/,  aquí  \  fuera  de  a(|iií  lia  dicho  S  S.  que 
antes  tpie monarquía  había  aviintaiiiientits,  v  con  cier- 
to énfasis  nos  ha  hablado  del  gobierno  aiiligiio  espa- 
ñol, añailiendo  que  una  nai-ion  vecina  es  un  portento 
en  la  ailiiiinisli'.u'.ioii  municipal  :  esto  diclu)  con  algo 
de  ironía.  Vo  vin  a  hacerme  cargo  de  uno  y  otro. 
Kn  nuestra  liistoria  ,  »eñores  ,  uo  hay  ejemplos  que 
imitar.  ¡Ojalá  que  los  hubiera  ,  y  no  tendríamos  que 
irá  buscarlos  á  naciones  extrañas! 

Yo  soy  el  primero  que  deploro  la  manía  de  ciertas 
gentes  que  andan  á  caza  ile  cosas  extranjeras  ,  y  las 
»|iiieren  acomodar  bien  ó  mal  á  nuestro  país.  Téngolo 
por  un  error  muy  grande;  pero  también  lo  es  el  ima- 
ginarse ipie  nada  alisoliitameiite  tenemos  «pie  estiidiai' 
ni  que  imitar  :  este  es  tin  oi';;iillo  ilesmetlido.  Soy  muy 
español  ,  tanto  como  otro;  pero  aiili's  que  español  soy 
hombre,  y  creo  <pie  las  con(|uistasy  los  descubrimien- 
tos del  eHtendimiento  huiiiano  pertenecen  á  la  huma- 
nidad entera  ,  viniendo  aipií  bien  aquel  diclin  que  ya 
sella  hecho  célebre  ,  de  (pie  en  el  mundo  i<ileleclual 
no  hay  mas  extranjeros  (pie  los  igiior.iiites.  Pues  qué 
¿romperemos  nosotros  el  telescopio  de  Ib-rscbell  ,    y 


los  aparatos  de  Davy  ,  de  Ber/.elius  ,  di-  Tlienard  y  de 
iasoVnliendas  todo  se  ixageia.'piutpie  el  amor  propio     Dagiierre;  (pieinar«-mos  los  libros  de  I.iiwx  o,  de  Loe- 


veces  emplearse  por  una  y  otra  par-  j 


ke  ,  de  Bentham  y  de  Tiere  ,  poi-ípie   no  son    (<»pnño- 
v.ir  fuei/a  v  odiosidad,  de  la  que  forma  enliam-  i  les .'  ¿  Kennnciarémos  á  los  caminos  de  hierro  ,  á  las 

maipiinasde  vapor  perfeccionadas,  y  á  tantas  niara- 


se  irrita,  vem 

le  nía 

lia»  div  is  is  y  caracteriza  sus  opiniones. 

Kn  I  sle  estado  ,  á  ciiaUpiiera  le  ocurre  ipie  bailán- 
dose identilirados  lo»  intereses  y  las  miras  del  Medio- 
dia  en  contra  de  los  del  Norte  ,  la  alian/.a  de  hi»  pue- 
ld(»»  de  estas  grandes  divisiones  entre  si,  es  tan  natural 
como  necesaria.  .*si  »e  sentia  generalmente,  así  lo  hi- 
cieron los  no  constitucionales  eslrecliaiido  cada  ver. 
mas  sus  la/os  recíproco»  ;  y  sin  einb.irgo,  cuando  apa- 
lecio  la  alianw  del  Mediodía  constitucional  ,  se  miró 
como  un  acontecimiento  extraordinario.  ¡Tan  cierto 
e»  que  h*  g<d)iernos  signen  mucha»  veces  á  remohpie 
el  impulso  de  la  opinión  general  '.  I.o  cual  debe  con- 
sistir eu  que  lo  m-ucíIIo  miele  desdeñarse  por  trivial  . 
cuando  se  rebusca  lo  niasenmaniñado  |«.r  mas  glorio- 
so     ¡aquello,  sin    embargo,   e»    lo   provechoso   y   lo 

bueno :  ,         , 

Knejeeiieion  del  tratado  de  laaliau/a  meruhonal 
.  on  res|H-eto  á  nuestra  Kspaña,  la  diplomacia  signe  el 
eiiiv.  cousiguieule  a  la  in.lolr  de  lo»  gobierno»  Kn 
Injlatcrra  donde  gobicrnu  el  ministerio  ,  el  pronun- 


V illas  de  la»  artes  como  diariamente  abren  nuevas 
fuentes  á  la  industria  y  facilitan  los  medios  alsnber.' 
l'n  día  tuvo  lambien  nuestra  l.s|Moa  en  (pie  fué 
grande,  admirada  y  envidiada  de  los  extranjeros;  (lia 
(Míe  reciu'd.iiiios  con  orgullo  ,  pero  (piir  no  vive  ma» 
(pie  en  la  historia  Y  satisfechos  con  ese  recuerdo  , 
¿nos  manifeslart-iiios  indignos  de  él  envolviéndonos 
en  la  pe  re/ a  ,  para  lio  seguir  el  movimiento  de  esas 
misiiias  naciones  (pie  hoy  c.Tininan  delante,  y  (|ue an- 
tiguamente envidiaban  nuestras  arle»,  nuestra  litera- 
tura ,  niiestias  le\es,  nuestras  escuadras,  nuestros 
tercios  inveiK  ible.v  nuestro  poder.'  lias  de  a(piel  din 
de  gloria  es  preciso  reconocer  ipie  lian  venido  tiem- 
po» calamitosos  eii  (pieyacieron  nnesli os  antepasados 
en  el  letargo  iinpiieslo  |>or  gobiei  nos  opresores,  v  du- 
rante e»lo»  lienipos  linn  tenido  las  otras  naciones  siis 
vaivén*-»  .  sus  snciididas  ,  sus  ensayos  ,  sus  revolucio- 
ne» ;  rcvolncioiies  que  hoy  »«»n  en  nuestro  provecho, 
p<in|tie  »on  en  nueitro  eicarmiento  ;  libros  abiertít». 


AI.niM  l  M\F.RSAL. 
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(liitidi-  rstii(li,-|iilcis  liis  i'iiiiihos  (|iii-  cniívicrii-  scgiiii'  y 
los  t'scollos  (|iii'  ilcliniios  cxilar  ;  liluos  <|ii(.'  ni>s  i-n^e- 
iiíin  (Míales  son  los  |)ciío<los  cI<í  una  i'ovdjiícion  ,  a\l- 
sáiulonos  (|ii(-  es  llegado  el  tilliiiin  pníododo  la  iiiips- 
ira;  qm;  acaso  i-ol ramos  vn  i-n  la  ('•poca  de  repniiicion; 
i-()r)ra  en  í|iii'  se  enmienden  los  <lesaci(M'los  del  aeceso 
levoliicionario  ,  \  en  (jiie  si  no  pueden  castigarse  lo- 
dos los  crimiMies  comelídos  cual  con\ciidria  ,  al  me- 
nos se  (nipircen  á  respelar  \  atender  olijetos  tan  pri- 
\ilenia(los  ,  como  la  r.>li^;ioii  v  i-l  dcreclio  elei'no  de  la 
pi'opiedad. 

I'ai"l  esto  nos  sii've  la  experiencia  agena  aun  mas 
«pie  la  propia  ;  y  si  nosoli-os  liemos  empezado  la  car- 
rera de  las  mejoras  algo  mas  tarde  ,  ,■  nos  avergonza- 
remos <le  confesarnos  mas  atrasados, al  propio  tiempo 
ipie  nos  esCorzanios  por  ponernos  á  su  igual? 

Kl  lioniliH!  es  un  sit  progresivo  ,  v  una  de  sus 
principales  laciillades  es  la  de  la  imilacion  ,  compa- 
ñeiM  del  ¡nsliiilo  de  la  sociabilidad.  Asi  se  lia  visto 
siempre  desde  la  mas  remota  antigüedad  <pie  unas  na- 
ciones se  lian  copiado  á  otras  :  (mas  veces  en  li>  litil  , 
otras  en  lo  frivolo  y  algunas  liasla  en  lo  perjudicial. 
l,o  primero  es  digno  de  alal>an/a  :  lo  lillimo  de  cen- 
sura. 

Si  nosotros  tuviéramos  instituciones  municipnU's 
antiguas  que  copiar  de  nuestro  pi'opio  país  ,  creo  que 
sin  vacilar  las  desenlerrai  íamos  y  restaiirai  íanios  con 
aplauso  ;  pero  por  desgi-acia  no  las  liav.  Si  por  iilia 
parle  fuéramos  a  buscar  del  extranjero  las  institucio- 
nes de  la  edad  media  ,  (|ue  no  podian  ser  niiiclio  me- 
jores que  las  españolas,  seríamos  doblemente  repren- 
sibles por  adoptar  lo  malo  y  por  liabeilo  traido  de 
fuera  de  casa. 

Pero  si  no  liav  nada  <le  esto  ;  si  no  buscamos  lo 
antiguo  imperfecto,  sino  lo  moderno  muy  perfeccio- 
nado ,  fruto  de  la  experiencia  de  dos  siglos  ,  uno  de 
teoría  y  de  análisis  ,  otro  de  práctica  ,  <le  síntesis,  tie 
verdadera  observación  ;  siglo  pensador  y  positivo  en 
(pie  las  ciencias  mdrales  y  políticas  lian  lieclio  tantos 
progresos  como  las  ciencias  físicas  y  arti's  ,  ¿seremos 
i<-nsnra\)les  por  ello?  ¿  Haremos  oti'a  cosa  que  ce<ler 
al  atractivo  irresistible  de  la  razón,  y  acatar  el  impe- 
rio soberano  ile  la  verdad? 

Kn  la  gran  sociedad  (pie  l'oi man  las  naciones  ,  con 
tendencia  á  unirse  cada  vez  mas  lormando  una  sola 
lamilia  ,  el  impulso  del  progreso  es  simultáneo  ;  unas 
se  estudian  á  otras  ,  y  no  se  desdeñan  de  copiarse  pa- 
ra nu'jorar.  I.a  Inglaterra  ha  imitado  á  la  Krancia,  la 
I' rancia  á  la  Inglateria  ;  á  esta  los  Kslados-l'nidos  .  la 
Meinania  ,  la  Kiisia  y  la  Turquía  también  siguen  rl 
niovimienlo.  Kl  África  misma,  la  América  del  Sur,  el 
\sia  ,  el  Occeania  ,  el  inundo  todo  progresa  ;  las  co- 
iiiunicaiioni's  se  lacililan  ,  las  distancias  desaparecen; 
\  en  medio  de  esla  animación  ¿seríamos  nosotros,  se- 
ñ<M'es  ,  los  linicos  (pie  por  una  vanidad  exlravagante 
■  li'jaríamos  de  imitar  lo  Inieno  de  las  demás  naciones, 
prefiriendo  (|nedarnos  atrás?  Pues  sépase  ,  los  extran- 
jeros son  menos  difíciles  :  aliora  mismo  loman  de  no- 
sotros lo  (|iie  encnentran  litil  y  lu-cesario  en  cosas  y 
p.ilabras  ;  (pie  todavía  no  estamos  tan  degenerados  (y 
sirva  de  compensación  á  los  mas  siisee|>tibles  )  ipie  el 
carácter  español  >  las  cosas  españolas  no  tengan  algo 
ipie  llame  la  atención  de  los  e\traiijeros.  \  olvamos 
si'ncillamente  la  vista  á  nustros  ejércitos,  y  cnnoccrc- 
iiios  al  momcnUí  que  no  liay  nación  que  no  esté  en  el 


caso  de  envidiar  la  constancia,  rl  valor,  y  sobre  lodo 
el  snfi'imienlo  de  nuestros  soldados. 

Y  no  hay  (pie  fatigarse  :  cuando  un  hombre  se  an- 
ticipo en  el  camino  dt  la  verdad,  cuantos  vengan  des- 
piies  y  quieran  lomar  otro  rumbo,  pierden  ,  cuando 
menos  ,  el  tiempo  ,  si  es  que  no  paran  en  estrellarse 
Kl  (pie  dijo  (pie  dos  y  dos  son  cuatro;  que  la  línea 
recia  es  la  mas  corta  entií  dos  puntos  ;  (i  (pie  dos  la- 
dos de  iin  triángulo  son  mayores  (pie  el  tercero,  no 
hizo  mas  (pie  sentar  verdades  que  no  serán  desmenti- 
das por  el  trascurso  de  los  siglos  ¿V  las  despieciaré- 
nios  nosotros  por(pie  otros  las  liav.in  descnliierin  '  .\o. 
y  asi  es  (pie  los  mismos  (pie  declaman  contra  la  imita- 
ción (le  los  extranjeros,  desmienten  con  sus  obras  sus 
censuras.  Ksa  constitución  de  IH|-.> ,  constitución  for- 
mada por  varones  eminentes,  de  mucho  saber,  de 
gran  patriotismo racaso  de  poca  práctica  de  gobierno}, 
¿á  qué  se  parece  mas  ,  á  las  antiguas  instituciones  de 
Kspaña  (pie  allí  .se  afectaron  imitar  y  restaurar,  (V  á 
otra  constitución  formada  veinte  y  un  años  antes  en 
•país  extranjero  ,  y  innerla  al  poco  tiempo  por  efecto 
de  su  impractií-abilidad?  Y  esta  misma  constitución 
de  18^7,  á  que  lodos  nos  acogemos'  que  lodos  respe- 
tamos ,  ¿es  por  ventura  original? 

Dios  nos  libre  de  que  sus  autores  hubiesen  tenido 
lardea  de  buscar  originalidad  :  si  lo  hubiesen  liecho. 
es  regular  (pie  á  estas  horas  no  se  pudiese  vi\  ir  en  Ks- 
paña Oblaron  con  mas  tino  y  prudencia  :  liuscarnn 
lo  bueno,  y  lo  encontraron.  Mas  los  principios  en  (pu- 
se funda  ¿no  han  sido  profesados  y  proelamadns  por 
publicistas  extranjeros  antes  que  por  españoles?  Y  si 
esta  constitución  no  es  copia  servil  de  otra,  ¿deja  de 
ser  una  colección  ecléctica  de  artículos  de  otras  cons- 
liliiciones?  Repito  que  sus  autores  hicieron  muy  bien, 
y  no  puedo  menos  de  aplaudirlos  por  ello.  Y  por  fin. 
si  las  instiliic'ones  actuales  las  hubiéramos  copi.-ido  de 
los  tiempos  (le  la  edad  media,  ¿qué  habríamos  hecho? 
Imitará  imitadores  y  copiar  á  copiantes;  porqiuf  aque- 
llas antiguas  leyes  eran  lomadas  de  las  de  Roma  ,  (pie 
no  .solamente  eran  extranjeras  ,  sino  impuestas  con 
la  espada 

Siendo  esto  así  ,  cuando  oigo  declamar  contra  la 
imitación  de  los  (pie  nopien.san  ni  hablan  generalmen- 
te sino  imitando  .  se  me  figura  ,  señores  ,  lo  mismo 
(pie  si  vistiendo  lodos  nosotros,  quien  con  mas,  quien 
con  menos  rigor  ,  las  modas  extranjeras  ,  hubiera  un 
diputado  quc  tronase  contra  ellas  ,  y  encomiase  las 
calzas,  el  jubón  y  los  giegiiescns  sin  atreverse  el  mis- 
ino á  usarlos.  Kl  único  diputado  que  lendria  algún 
derecho  á  predicar  en  ese  sentido  ,  no  lo  veo  sentado 
esta  legislatura  en  esos  bancos,  donde  solia  votar  con 
el  señor  Arguelles  ;  y  á  pesar  de  que  le  reconozcamos 
su  derecho,  no  creo  (pie  nos  eiieonlrase  muí  dispufs- 
tos  á  .seguirle  adoptando  .1  ir.ige  peculiar  de  los  ma- 
ragatos. 

Kn  suma  ,  no  es  lo  antiguo  ,  ni  lo  moderno  .  ni  |n 
nacional  ,  ni  lo  extranjero  lo  qtie  debe  servir  paia  ca- 
lificar un  pensamiento,  una  idea  .  una  doetrin.i;  sino 
si  es  litil  ,  si  es  posible,  si  es  aplicable.  Los  extremos 
lodos  son  viciosos  Kl  apresurarse  á  adoptar  indislin- 
lamenle  lodo  lo  de  los  extranjeros  es  de  necios,  el 
desecharlo  todo  por  lema  es  de  ilusos:  el  adoptar  lo 
bueno  y  desechar  lo  m.ilo  es  de  discretos. 

Kl  señor  Argiielles  ha  d.ido  á  entender  (|ue  en  nues- 
Iras  onligiias   instituciones  miinicipnles  es  (l.unt,.   v.. 
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|iiicdon  fix-iiiilrar  rjfiii|ilos  i|iu'  iiiiil.ir  üIhhm  ,  aüa- 
ilirntiii  iiiif  i'H  K\|>añ.i  luilio  a»iinlaiiiioiili)s  anifs  «iiif 
guliii-riio  TiiM  >i>  iTfo  laril  «loinoNlrar  «|iir  iii>  M>la- 
incnlf  lio  M-  entiifiilian  allí  >joiii|i|n%  a|>licalili»  ,  >iin) 
i|iii-laiii|HK't>  f\i*lrii  i-n  li>s|iiiflilo>íiiM>N  ni  oosIiiiiiImcn  | 
«le  a|H~ri<i  a  a(|iiflla»  ill^lillu■ill|u'^  ,  .»  <|iic  la\  i<-«-Kmia- 
cioii<\  «|in'  M-  liaoiii  tu  inIi-  muIÍiIo  no  lii-mn  olijilo 
ni  luolivo  Miiv  (MHMN  |ul.ilir.is  lM^lal.lll  |>ar.i  arittlilar 
fslaN  Mulaili-».  S«ñoi<s  ,  Ioü  lionibnsiiiif  vím  n  «n  Un 
|>iifI>Io\  %«•  arnt-nlan  «lo  los  ti('iii|Mis  on  i|iu'  lial»ia  i-n 
K»|>aria  ci>ri«'giilori-s  v  alraldfs  ina>oivs,  ajiinlniíiit-ii-  | 
los  |«'r|wliio>  ,  \  oh-os  nombrados  |m)p  los  foncfjaU's  j 
salivnU-s.  Ksc  óriloii  ilo  cosas  lo  lii-iien  ciiTlaiiu-iilc  m 
la  int-iiioria,  |ion|iiu  lia  llorado  años  >  si);l<>s.  ^Si-  (|iiie- 
re  Mihir  mas  arriba  ?  Sf  t-iu-onlrarán  piu-lilos  i|iic  |ii- 
dicion  al  ii-y  i|i»'  Irs  <lii-ra  ron i'gidorrs  para  i|in'  |iii- 
dii-srn  rntrndi-i>i-  >  vi\ir,  |>or<|iir  t-slaliaii  cansados 
<lf  inlrí|;us  ,  di!  dila|ii«lai-ioiu's  \  «li'si;ol>iorno.  V  si 
(odaxia  sf  \a  mas  allá,  siM-iiconlraraii  n> untamientos 
r.onilirados  |>or  los  st-ñoiTs  ó  por  los  ic\i-s  ;  y  oMiiita- 
iiiionlosi|iic  llegaron  ¡i  ser  también  señores,  .\  que  liic- 
ron  linas  \erdadci-as  repiiblieas  ,  con  fraiu|iiicias,  no 
solo  iniinicipales  ,  sino  políticas.  ¿Pero  es  esto  Ih  <|ue 
se  quiere? 

( Vf  conrliiini). 


C.IL    Y    /VIWTK 

(üü>   AMOMO). 

>ACió  en  el  Escorial,  en  I.'  de  diciembre  de  1796 
A  los  ocho  años  le  en%ió  su  padre  á  Francia  ,  á  un  riv 
legio  establerido  en  Passv,  donde  sf  distinguió  singu- 
larmente por  su  talento  v  aplicación.  Regreso  ;i  Kspa- 
ña  en  ISI  I,  \  hubo  de  aplicarse  lo  primero  á  recordar 
el  idioma  de  su  pais,  que  liabia  echado  lasliinosa- 
incnte  en  olvido,  y  seis  años  después  volvió  segunda 
vez  al  vecino  reino  ,con  ánimo  de  perfeccionarse  en 
las  ciencias  físicas  y  matemáticas,  ;i  que  se   babii  di-- 

dicado  principal nte  con  tanto  esmero  coiiioalicion. 

A  pesar  de  esto,  v  de  tener  piiest.is  sus  miras  en  re- 
gentar lina  cátcílra  científica,  cuando  en  tStí)  fué  á 
¡Madrid,  no  descuidó  tamporn  el  estudio  de  las  bellas 
letras.  Perdiila  la  csperanira  de  alcanzar  la  cáleilra  á 
que  aspiraba,  logró  en  1820  un  empleo  en  el  minisle- 
rio  de  la  gobernación  ,  donde  ascendió  hasta  oficial 
del  archivo. 

(Cambiado  el  sistema  de  gobierno  y  hallándose  en 
(^adiz  el  señor  Gil,  imposibilitado  de  venir  á  Madrid, 
por  haber  sido  oficial  de  la  milicia  nacional,  perma- 
neció en  aquella  ciudad,  y  en  ella  escribió  sus  tres 
linicas  comedias  :  El  Entrrmrlitlo  :  Ciiiilmlo  ron  liis 
iiiit'ias  :  \  I  n  uño  df</iiirt  (Ir  la  l/oi/ii ;  la  primera  en 
prosa,  y  las  otras  dos  en  romance  asonanlado.  .\i|uella 
se  representó  en  Madrid  en  1«2.>  ausente  el  autor  to- 
davía, y  estas  en  IHSfí  cuando  va  habia  obtenido  licen- 
cia «lel  gobierno  para  regresar  á  la  corte. 

Kn  IHI'7  tradujo  la  trage<lia  de  ilon  Pci/r.i  ilr  Por- 
lugiil,  que  se  represeiilóen  el  teatro  de  la  Crii/,  no  sin 
hab^r  tenido  que  vencer  grandes  inconvenientes  por 
parte  de  la  censura. 

Desanimado  por  otros  varios  disgustos  que  le  ocu- 
sionó  la  cc'iiiira  de  a<|iiella  aciaga  década,  tuvo  el  se- 


ñor (•il  que  pensar  en  trabajos  mas  lucrativos  que  los 
poéticos,)  desempeño  por  siete  años,  desde  el  de  IKl>8, 
la  cátedra  de  lengua  liaiuesa  en  el  consiil.ido  de  .Ma- 
drid. 

A  lines  de  IK:12  fué  elegido  para  led.iclor  del  pe- 
riódico (|iie  la  junta  de  comercio  estableció  con  el  ti- 
tulo de  //../,////  ,/,•  (:„„i,-,ri,>,  il  lililí  s,.  liiiMuilto  eii 
/  ' ..  andando  el  tiempo.  Kl  señor  (iil  escribió  en  aquel 

.'  • liliuo    en    este    hasta  abril  de  tH3.>,    desde  cil.va 

época  comen/aban  á  exagerarse  demasiadumeiite  las 
doctrinas  políticas  de  este  lamoso  papel  que  todavía 
sigue  piiblicáiidose.  No  es  nuestro  ánimo  lijar  prcci- 
saineiite  ccuiio  tal  la  cansa  de  su  separación  :  cierto  es 
también  que  entonces  fue  nombrado  olicial  ilt  I  mi- 
nisterio de  lo  interior,  hoy  ilaiuado  de  ja  gidiernacion. 

^  idvii'iido  entonces  la  vista  á  sus  obras  dramáticas, 
consiguió  poner  en  escena  en  julio  de  aquel  año  su 
Diii'iu  lUanrii  ,lr  /tot/inn,  que,  no  obstante  estaren  to- 
do su  auge  el  ev.igerado  roniaiiticisiiio,  fué  aplaudida 
V  elogiada.  Kstá  e.sa  tragedia  exactamente  ajustada  al 
rigorismo  clásico,  que  la  buena  crítica  ha  condenado 
va  también,  porque  siempre  acaba  la  ni/.on  por  desa- 
probar en  lodo  ti;dos  los  extremos;  >  como  se  viese  sil 
autor  reputado  generalmente  á  causa  de  esta  _v  sus  an- 
teriores oliias  por  /Y" '"'O /"'">,  y  tachado  de  tal  entre 
las  pandillas  literarias,  herido  su  amoi'  propio  (es  con- 
fesión suya}  quiso  hacer  alarde  de  la  facilidad  con(|tic 
el  verdadero  talento  puede  lomar  vuelo  por  ciialqiiiei' 
rumbo,  lanío  mas  cuanto  menos  trabas  le  sujeten,  y 
escribió  en  el  género  de  IJuinas  y  Viclor  Hugo,  su  roas 
conocida  _v  celebrada  obra,  Ciii¡o\  II  rl  lirrluzíulo. 
Causó  este  drama  el  efecto  (pie  necesai  iainenle  habia 
de  causar  por  sus  cualidades ,  por  su  argumento,  por 
el  nombre  del  aiittu',  por  |:i  época  en  ipie  se  ilió  al 
teatro...  y  á  un  tiempo  iiiisiiio  alboroló,  escandalizó, 
y  s«'  granjeó  grandes  aplausos,  revueltos  con  no  es- 
casas censuras. 

Además  de  las  referidas  obras  dramáticas,  v  de  sus 
numerosos  artículos  del  üulrlin  y  el  Ero,  lia  escrito 
el  señor  Gil  otros  varios  en  le  lirviMn  ilc  Miulntl,  ha 
publicado  con  don  Crisloval  Hordiii  algunos  cuader- 
nos sobre  varias  cuestiones  políticas  v  adminislrati- 
vas;  hizo  los  preámbulos  del  plan  de  estudios  publi- 
cado por  el  duque  de  Itivas  diiranle  mi  iiiinistei  in,  y 
los  de  las  dos  leves  municipales;  \  ha  dado  para  el  Se- 
manario Pintoresco  varias  y  miij  bien  escritas  biogia- 
fias  de  pei-son.ljes  históricos. 

Pertenece  el  señor  Gil,  entre  otras  corporaciones, 
á  la  Academia  española,  al  Ateneo  ,  v  al  Liceo  de  Ma- 
drid; sien<lo  en  estas  dos  vice-presidenle  de  las  sec- 
ciones de  literatiirn,  v  en  el  lillimo  catedrático  de 
historia  con  general  aceptación.  Como  poeta  lírico 
tenemos  de  su  mano  una  oda  á  la  amnistía,  otra  al 
sitio  de  Uilbao,  v  tal  cual  otra  pieza  suelta  Como  poe- 
ta dramático  se  ha  ejercitado  en  todos  los  géneros,  y 
en  cada  uno  ile  ellos  puede  fundar  su  derecho  á  la  es- 
timación de  la  posteridad,  con  .solo  presentar  l'nnño 
ilc'/iur>  tie  la  bo.ln,  fílanra  ilr  Borboii  y  ('tirios  II;  úl- 
timamente ha  escrito  para  ser  representado  en  el  Li- 
reo  de  .Madrid,  un  bellísimo  drama  titulado  Ao.t/««/i- 
,1a. 

F.l  señor  Gil  y  /árate  es  en  el  dia  caballero  «le  la 
urden  de  Carlos  111. 
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I.*  aniuiliH-llira  rhinr^Cii  ha  %i<lii  ri)  rslits  lilliiunN 
lirnif'i»  lan  iiinl  ili>^crila  «  m-  Ip  ha  arhacaihi  l.iii  iiinl 
Kii^lo,  «lili*  hirn  V  n••t•t•^iln  una  rsiircii'  «h-  \,i|i>r  paní 
coinb.ilir  viiiejanlo  juicio  y  rrol.iiii;ir  alt;iiii,i  (¡loria  ni 
l)rll.i\  arlr%  en  lioor  ilf  Ion  iitM-nlon-t  di-  l¡i  |Mi|vniM  > 
la  iiii|ir<-ii(n  Kl  sin  niiiiirro  ilt>  iiuxli-jns  de  rdilirios 
qiif  \ifiifii  n  Kiii-opa  (IcMlf  Knnloii  ,  en  vfi'<la<l  piic- 
ili-n  jiisliiirnr  tan  m-vito  rritií-a  ;  ina^  parn  wr  jiisIon 
<lfh«'ii»t»  nToiiociT  en  los  Chinos  Talla  <li'  arir  i-ii  In 
|iinliira  v  rrprt- scnlacion  «le  nhjflos  (•rario'tos  ,  y  «'ii- 
toncf*  nn\  i-onM-itrcivinns  de  «|iir  lo  vi>lndf  i-llns  pn 
Kiirojia  c«»mo  iiiiirslras  de  sus  i'onociiiiiiMiIns  nniiiilcc- 
lonicos  ,  es  iiniv  ini|)i'o|'io  para  liaccriins  roriuar  di- 
o*lo>  una  cxarla  iilta.  Di-lii'inos  piii-s  aleñemos  al  dic- 
tamen del  corlo  luiínero  de  viajeros  (pie  lian  |)cnetra- 
do  liasla  In  inleiíor  de  la  China  ,  para  ju.slipreciar  el 
niériln  do  la  an]nitfclnra  adoptada  en  aquel  iniperin. 
PcLin.  edifícaila  pnr  Koubilai,  nieto  de  Tchiii);isklian, 
en  el  siglo  décimo  tcivio  <lc  nuestra  era  ,  es  en  el  dia 
una  lindad  de  la  China  (pie  por  sus  monumentos  me- 
rece un  lugar  entre  las  de  primer  orden  Kn  ella  pues 
debe  estudiarse  la  aripiilecltira  de  los  Chinos  ;  en  ella 
deben  buscarse  estos  inara\  illosus  edilicios  <io  losliía- 
mantes  y  los  Pallndios  de  las  riberas  del  lloang-llo 
Presentamos  osla  descripción  de  l'ekin  en  ciianlo  á 
sus  monumentos  ron  el  olijelo  de  ilustrar  la  cneslion 
relali\aal  arte  arqiiileclónico  en  el  Asia,  qiiu  se  ro/a 
con  la  concerniente  al  origen  del  misino  en  el  mundo. 
Los  Diihalde  ,  Barrow  ,  Gaubil  ,  Macarlney  ,  Üegignes 
han  sido  nuestros  guias,  poniiie  en  toda  discusión  los 
hechos  resuelven  muchas  mas  diriciillades  (|iie  los  tpic 
dejaron  sin  solución  siglos  enleros  de  suposiciones. 

Tiene  Pekin  su  entrada  imperial  ,  v  su  arco  de 
triunfo  á  la  puerta  del  oriente.  hMe  nionumentu,  dig- 
no de  la  suntuosa  capital  á  (|ue  pertenece  ,  tiene  tres 
pasadi/ns  ,  que  conducen  á  una  avenida  de  legna  y 
media  de  extensión  ,  regulamienle  i-mpedrada  y  con- 
currida por  la  muchedumbre  de  traficantes  que  <lia- 
riamrnte  llevan  á  la  ciudad  los  objetos  de  su  tráfico. 
Mas  lejos,  á  distancia  como  de  nii-dia  legua,  iev.-intanse 
dos  grandes  pabellones  cuadrados  ,  cada  uno  con  dos 
tejados  barnizados.  Kl  e\terif>r  de  estas  obras  eslá  lle- 
no de  esculturas  é  inscripciones  en  honur  de  sus  arli- 
fices  ,  contienen  varios  salones  destinados  á  alojar  la 
guardia  de  la  entrada  de  la  ciudad. 

Las  iniiralhs  de  Pekin,  y  en  especial  las  de  la  ciu- 
dad tártara  ,  hiiii;-Tr/ii/i¡;  r  |a  ciiulad  se  divide  en  dos 
grandes  cuarteles  }  ,  después  de  las  puertas  indicadas 
forman  el  primer  objeto  qiieevcila  la  admiíaciun  del 
viajero.  Figiírcse  el  lector  unos  muros  de  treinta  pies 
de  ancho,  flaiupieadns  de  torres  y  con  terrados  vu  su 
parle  superior  capaces  de  dar  paso  á  <lnce  caballos  ali- 
neados de  frente  ,  y  tendrá  una  idea  de  las  colosales 
murallas  que  deliendeii  á  Pekin  (b-  las  agresiones  ex- 
teriores Cierldiiiente  (pie  si  se  critica  á  los  Chinos  fal- 
ta de  gusto  ,  no  puede  echárseles  en  cara  el  aire  de 
nie/qiiindad  que   lanío  desliginn  á  niieslnis  elegantes 

edilicioi  de  Kiiiopí     \|  eon piar   á   Pekin  rodeado 

ele  rMas  otras  murallas  gigantescas  ,  solo  nos  ocurren 
expresiones  de  adiiiiraci(Ui  hacia  ese  pueblo  (pie  no  sa- 
tisfecho con  levantar  contra  sus  enemigos  del  norte 
tan  formidable  barrera  como  es  la  gran  muralla,  edi- 


fica aun  lan  grandes  forlilicaciones  en  torno  de  sus 
ciudades  en  parlicular 

I-a  ciudad  de  l'ekin  tiene  diez  y  seis  puertas,  cflda 
lina  de  l.is  cuales  ccuista  de  dos  pabellones  con  varias 
ventanas  y  un  vasto  cu.rpo  de  guardia  en  el  piso  in- 
ferior. 

Kn  el  interior  de  l'ekin,  en  sus  rectas  calles  de  120 
pies  de  anchura  que  ya  ndiiiiraron  á  Marco  I'olo  en  el 
siglo  xii  ,  en  (pie  pekin  no  era  aun  mas  (pie  el  Kian- 
llaloii  (le  los  Mongoles  ,  en  el  interior  decimos  lodo 
muda  de  aspeelo  ,  y  al  caracli  r  de  giande/a  de  los 
primeros  nioniiinentos  ,  siisliliiye  el  de  la  ri(|ne/a  > 
casi  diríamos  de  la  elegancia  de  los  templos  y  edificios 
piililicos.  >o  obstante  hay  ulgo  ipie  reprender  sobre  la 
aripiilectnra  del  interior  de  la  ciudad  ,  y  consiste  en 
«pie  el  órnalo  no  nace  de  los  mismos  edifícius  ,  sino 
(jiie  han  ido  á  buscar  adornos  exterioies  como  escul- 
turas ,  bronces  ,  dorados  y  pinturas  .  (|iie  a  mas  de 
descubrir  la  falla  de  haliilidad  de  los  chinos  en  estos 
trabajos,  recargan  unos  edificios  cuyo  mejor  adorno 
hubiera  sido  su  propia  sencillez.  Ksle  es  el  principal 
defecto  de  Tsu-Kin-Tcliing  ,  ó  palacio  imperial  ,  que 
por  otra  parte  es  una  verdadera  inaravilla  por  su  in- 
mensidad y  magnilicencia.  ¥M:\  siliiado  á  corla  distan- 
cia de  1,1  puerta  meridional  de  la  ciudad  lárlara,  tiene 
la  forma  ciiadrangular  y  algo  mas  larga  que  ancha  ■ 
eslá  rodeado  de  fuertes  murallas  almenadas  ,  hechas 
de  ladrillo  ,  con  lejas  de  color  amarillo  :  y  en  cada 
puerta  hay  un  pabellón. 

La  disposición  de  los  tejados  da  un  aspeelo  origi- 
nal á  esle  palacio  á  primera  vista  :  pues  tienen  cuatro 
pendientes  y  están  algo  vueltos  hacia  arriba  en  los 
bordes  inferiores.  Los  sostienen  un  gran  número  de 
columnas  cubiertas  de  un  barniz  verde  con  figuras  du- 
radas. 

Kl  primer  salón  (i  el  de  entrada  es  muy  espacioso, 
y  se  desciende  á  él  por  una  escalera  de  mármol  blan- 
co sobrecargado  de  objetos  de  bronce  y  construida  en 
forma  de  herradura.  Kn  esle  salón,  o  iiujor  en  esle  pa- 
lio, se  ve  cru/.ar  un  arroyo  en  (pie  hay  varios  puentes 
de  mármol.  Kn  el  fondo  se  ve  una  lachada  con  tres 
puertas  ,  la  del  centro  reservada  al  emperador  ,  y  las 
laterales  á  los  mandarines  y  altos  personajes  del  esta- 
do ;  por  ellas  se  sale  á  un  segundo  palio  ,  el  mas  espa- 
cioso de  cuantos  conliene  el  palacio  y  en  cuyo  circui- 
to domina  una  galería  inmensa.  .Vlli  se  guardan  los 
tesoros  de  la  corona  ,  como  alhajas  ,  pedrería  ,  pieles, 
armas  ,  y  muebles  ,  regalos  hechos  al  hijo  del  cielo 
Thien-tseii 

Kn  esle  palio  hay  el  salón  imperial  ,  llamado  Tai- 
llo-'rlisien  ;  y  eslá  situado  encima  de  ciiicft  leñados 
dispuestos  a  modo  de  gradería  y  adornados  de  balau.s- 
Iradas  de  iiianiiol  blanco  Delante  de  esle  salón  se  co- 
locan los  maiidariiies  eiiaiido  van  a  presenlar  sus 
homenajes  al  emperador  Tiene  la  forma  de  un  cuadri- 
longo y  su  extensión  consta  de  linos  130  pies.  Kl  arte- 
son  es  dorado,  barnizado  de  color  verde  y  con  figuras 
doradas  que  represenlan  dragones 

Kl  trono,  (pie  se  levanta  en  medio  de  esle  vastísimo 
salón  ,  consiste  en  un  estrado  sin  nía--  inscripción  que 
la  palabra  ('./;/«  ipie  significa  Stinín 

Kn  la  plataforiiia  que  hay  en  el  mismo  salón  hay 
grandes  jarros  de  bronce  y  en  ellos  se  (pieinan  perfu- 
mes los  dias  solemnes  ,  y  también  se  ven  candelabros 
ipie  tienen  la  forma  de  aves  ,  piulados  de  diferentes 
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rolorcs.  Diclia  platulViriiiu  se  prolonga  hacia  l-I  laüu 
(Il-I  noric  y  coiniiiiica  con  oirás  dos  salas  ,  una  de  las 
cuales  consiste  en  nna  roUinda  ccui  un  gran  iiiiniern 
de  ventanas  y  ciiMerta  toda  de  un  liarníz  muy  hiillan- 
le  ,  (|uc  sirve  de  vestuario  del  Kmperador  ;  y  la  otra 
es  nn  salón  que  sirve  de  recibidor. 

Tal  es  la  sumaria  descripción  <le  este  palacio  c|tie 
íicupa  nn  espacio  de  237  loesas  «le  este  á  oeste,  y  de 
:J03  de  norte  ;i  siid  :  aiiádanse  los  demás  palacios  del 
estado  y  de  los  príncipes  di.-  la  laniilia  imperial,  y  si 
ante  tan  admirahle  edificio  la  critica  europea  halla 
nun  palabras  de  menosprecio  contra  la  arquitectura  de 
los  Chinos  ,  que  nos  presente  muchos  edificios  seme- 
jantes, y  dejaremos  de  atribuir  á  prevención  '■  injus- 
ticia sus  asertos. 

Sin  embarj;o  Ins  Chinos  han  llevado  almas  alto grn- 
<lo  de  magnificencia  el  Tsu-kin-Tcliing  con  los  jar- 
dines de  que  lo  han  rodeado. 

Kl  par(|ue  de  Vouen-.Min-Youen  forma  la  decora- 
ción mas  brillante  de  la  morada  imperial  ,  y  puede 
alirmarse  que  en  nada  le  aventajan  los  mas  bellos  jar- 
ilines  de  Kuropa.  No  sn  ve  en  él  la  monótona  y  artifi- 
ciosa regtdaridad  sacada  délos  planos  de  Le  Notre  y  La 
Quinlinie  ;  ni  tampoco  la  contusión  de  ciertos  |)arqu;'s 
¡Midieses,  en  los  que  á  luer/.a  de  querer  parecer  natura- 
les se  traspasa  los  liiiiilcs  de  la  naturaleza  ;  el  parque 
de  Youeii-.Miii-Youi'n,sin  perdei-  el  grandioso  carácter 
que  constituye  su  mayor  hermosura  ,  presenta  los  si- 
tios mas  deliciosos  y  variados.  Los  bosques,  rocas,  va- 
lles y  llanos  están  con  tal  arle  dispuestos  ,  que  desde 
cada  uno  de  los  pabellones  puestos  acá  y  acullá  en  el 
mismo  parque  se  go/a  de  un  punto  de  vista  diferente. 
Kl  agua  que  tan  á  menudo  hace  agradables  unos  sitios 
(lor  otra  parle  insiguificanles,  es  halla  conducida  enca- 
nales, eslaiupiesy  liiciiles  i|ui'  en  l,is  tiesigualdades  de 
sus  orillas  parecen  sei' obra  del  acaso,  y  aunque  todo 
es  obra  de  la  mano  <lel  hnnd)re  ,  en  ningún  punto  ha 
dejado  señales  de  su  trabajo.  Unas  rocas  (|ue  .se  levan- 
tan osadas,  forman  paseos  que  se  adelantan  al  lago  en 
(|ue  hay  abundantes  juncos :  hasta  en  las  hojas  de  los 
arboles  se  ha  procurado  poner  acordes  sus  matices 
para  (|ue  la  vista  no  halle  objeto  (|ue  no  la  sorprenda 
y  embelese.  F.n  fin  en  medio  de  tantas  ii(pie/as  del  ar- 
te y  de  la  vegetación  se  levanta  el  magnífico  palacio 
(pie  acabamos  de  describir.  Kn  vista  de  ello  no  deben 
ya  los  liui'opeos  tener  en  poco  á  tan  hábiles  arquitec- 
tos. 

Nafa.  La  vista  que  representa  la  lámina  de  este  ar- 
tículo es  la  del  palacio  imperial  y  parque  mirado  des- 
de el  gran  l.i;;o. 


I.NSCUIPCION  INDLVNA . 

Las  inscripciones  gi-abadas  en  los  rdilicios  anti- 
guos, monumentos  votivos,  funerarios,  etc.  han  sido 
uno  de  los  principales  medios  que  nos  han  hecho  co- 
nocer la  existencia  del  innumerable  cúmulo  de  íli\i- 
nidades  que  componían  la  i  ¡ca  mitología  de  los  anti- 
guos, y  transmitido  ciertos  hechos  medio  históricos 
y  lieroicos  que  formaban  regularmente  el  objeto  de 
sus  poemas  y  representaciones  teatrales.  De  ahí  el  es- 
tudio que  se  ha  hecho,  en  especial  en  estos  últimos 
tiempos,  de  la  explicación  de  las  inscripciones  grie- 


gas y  latinas,  y  el  importante  lugar  (|uc  se  ha  señala- 
do á  la  paleografía  considerada  como  ciencia  históri- 
ca. Las  inscripciones  indianas  no  menos  curiosas  (jue 
las  griegas  y  latinas  por  los  acontecimientos  que  des- 
cubren, ni  menos  difíciles  de  explicar,  han  siílo  objeto 
<le  largas  y  penosas  investigaciones  entre  los  sabios 
que  se  dedican  al  estudio  del  sánscrito,  .^si  merced  á 
sus  desvelos  y  meditaciones  hemos  obtenido  la  des- 
cripción del  sepulcro  de  'ly|)on,  la  inscripción  que 
los  l'ortugueses  encontraron  en  Klefant.i  .  I.i  relativa 
á  los  Djains  enemigos  declaradoN  de  los  lirahmanes,  v 
otras  varias.  Mr.  AVilkins,  orientalista  que  mejor  al- 
canzó el  conocimiento  del  idioma  sánscrito  nos  tradu- 
jo una  inscripción  <le  la  clase  de  las  que  acabamos  de 
citar.  Deseosos  de  dar  una  idea  de  su  caráctery  estilo 
le  hemos  dado  la  preferencia  en  nuestra  elección  por- 
que contiene  mayor  niímiTo  de  alusiones  á  las  creen- 
cias religiosas  de  los  indos,  lasque  no  ceden  en  riqueza 
interés  y  poesía  á  las  de  los  antiguos  griegos  y  roma- 
nos. Ya  se  sabe  que  la  India  tiene  también  su  Udiwa 
y  su  ¡linda  en  el  Mtihabanita  y  el  Ramnytinn  y  ^\\^e 
estos  poetas  fueron  los  únicos  historiadores  de  los 
tiempos  priniilivt)s  de  la  Taprobana  Quersoncsa  de 
Oro. 

La  inscripción  que  damos  en  este  artículo  leyóla 
.Mr.  Wiikins  en  cierta  columna  que  se  levanta  en  un 
pantano,  cerca  de  un  templo  dedicado  á  Bouddhal. 
en  la  provincia  tie  Lcrkar.  Dicha  columna  que  nues- 
tra lámina  ivpresenta  vista  de  frente  y  de  lado  se  ha- 
lla en  un  completo  estado  de  deterioro. 

\'amos  á  darla  traducción  deA\ilkÍDS,  y  para  fa- 
cilitar mas  su  inteligencia  le  hemos  añadido  un  breve 
comentario  destinado  á  explicar  las  alusiones  mitoló- 
gicas. 

PnOSPEIIIDAD. 

1.  Viza  Deva  fué  de  Sandilya  :  de  él  descendió 
Pantehal,  que  dio  origen  á  Carga. 

Comentario.  Sandilya  es  una  tribu  de  brahmanes 
que  aun  existe  en  eidia:  varias  de  las  siguientes  estan- 
cias demuestran  que  la  familia  de  Sandilya  cuenta  va- 
rios ministros  del  rey  de  Bougal,  sin  embargo  de  no 
descender  de  príncipes. 

2.  Kste  príncipe  á  mas  de  Sacra  no  gobernó  mas 
que  un  cantón  )  no  tuvo  autoridad  en  las  otras  regio- 
nes :  fué  también  vencido  por  gefes  de  Aya;  mas  sien- 
do un  principe  virtuoso,  obtuvo  sin  reserva  la  supe- 
rioridad en  lodos  los  países,  y  se  portó  tan  bien  ,  que 
hi/o  de  Vahaspati  un  objeto  de  mofa. 

Ciimcnt.  Sacra  es  uno  de  los  nombres  de  Indra,  la 
alusión  nace  de  ¡pie  los  indos  suponen  (pie  Indra  rei- 
na él  solo  en  la  parte  oriental  del  cielo.  Indra  es  hijo 
de  Aditi  y  de  Kashyapa  ,  habita  encima  de  las  nubes. 
Uepresénianic  montado  en  un  elefante  blanco,  ima- 
gen de  los  cielos,  llevando  una  cuchilla  símbolo  del 
rayo  que  es  uno  desús  atributos.  Tiene  el  cuerpo  cu- 
bierto de  ojos  en  número  de  mas  de  10.000,  que  re- 
presentan las  estrellas.  En  su  palacio  ,  colocan  los  In- 
dos el  paraíso.  Este  Dios,  lo  mismo  que  Júpiter,  tuvo 
guerra  con  los  gigantes,  quienes  trataron  dederribar- 
lo  en  distintas  épocas  Aya  es  un  espíritu  maligno.  En 
cuanto  á  Vahaspati  es  el  preceptor  de  los  espíritus 
buenos  y  el  planeta  de  Júpiter. 

3.  Tuvo  por  espo.sa  á  Acha ,  la  que  semejante  al 
amor  se  hizo  dueña  de  su  corazoD.  Admirábanla  por 
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Ij  iMirriii  »U-  MI  dliiia,  í  «ii  lirrntcMiini  en  tviurjanle  Jk 
1.1  t-ldnttaü  <l<-  Id  liiiid 

tntttrnt  Vrliii  Mcciilicn  niiinr,  ilnrn.  Kiit'  intM  pm- 
|>io  «Ir  li»  \ii|ii|ilii»%ns  liiibil.intrt  (Irl  CniíKc»  (li%ini. 
/ai  iin.i  iKiMoii  i|iii'  li.riii.i  \n  nciiparinii  ilc  iin.i  luii-na 
parlf  ilf  MI  Mil,i  LLiiiiiin  ni  ili<>\  del  niiim  M.tiiiii.iilni, 
.•Mi)  i-^  ,  lígitailor  de  cora/niic!,  los  Imlos  dr  lu^ 
<oiii,irra»  iM  iiorlo  Ir  dun  <<|  iii.iiduv  dr  ll.iiiiii.  i-íiii 


•itodrl  K^|Mnn  dr  la  \  olii|)lii(>i.idnd  \  ii.liii.añiiodr  l.i 
|triiiia\cra  c»  la  carta  dt-  n/iuar,  v  la  iiurda  (xn  li- 
cniíMiii  coiisiMf  «MI  lina  ¡larla  dr  abijas   1.a  rabal(;adii- 

'••  •'"•  ^1 ""ifli    «•»  mas   iiiodiMa  <|iio  la  liil  llijn  di- 

Vriui»,  piuMo  c|uc  Ion  Indos  lo  npri-Miilan  iiioiiladn 
<n  un  pa|Mj;ii\i«  Kl  Anini-,  simín  los  Indos  iiarin  drl 
i-oi'.i/nii  di-  Itrnliiiia  :  un  día  rn  <pic.Si\a  ilrst-i insola- 
do por  la  pi-rdid»  di-  Salí  su  i-sposa ,  t-nli-rgaliasi'  a  las 


v.lrnl..  a  ,lr».-o  H  tupido  di-  |..s  Indo»,  lo  ,n.sn.o.|uc  I  ...as  ..«.das  ausU-ridadis.  i-l  An.o.  si-  alivv,..  a  li.r.i  li 
rl  dr  los  (,r.,.po5  llr>a  un  a.vo  »  (lecha»,  l,i.-n  «pie  im-  ion  una  di- sus  ll..l,a»  l.ihadoi-l  Dios  do  s.in.janl. 
..os  acoradas   itu"  las   d.l    di-  .-Mo»    \a  niadcia   dtl  [  l.-in.-i  idad  .  consumió  ron  i-|  fni^o  dr  sus  n.i.adns  al 


^^^^%l@!L 


Inscripción  liKllitiiii. 


II. allano  i.iiio  \  lii  liiltijii  ai  rstailii  dr  rsriiri.i  iiima- 
Irrial,  de  donde  loma  el  nombre  dr  Ananga,  es  dr- 
'ir,  incorpóreo 

I.  Kn  rl  rostro  dr  \ira,  que  era  como  la  llor  de 
las  aguas,  podian  seguirse  las  lineas  de  las  cuatro 
ciencias  :  >  con  la  sublimidad  de  su  rango  lirrrdila- 
rio  tenia  los  tres  mundos  bajo  su  diiii.inio.  De  Aira  v 
de  Acha  descendió  un  braliiiian ,  srnirjai.lr  n  llama- 
lasoni,  V  loniii  rl  noi.ibrr  dr  Sri-D.ii bha-Pani. 

Comrnt.  I^  llor  de  las  aguas  es  rl  luto,  tan  cele- 
bre entre  los  antiguos  }  que  segnn  Homero  daba  un 


'^rutii  dulrr  con.n  la  nml  ijiii'  li.icia  ulMilar  l.i  p.iliia. 
y  srrxia  de  nliiiirnlo  :.  los  raiinllo.s  de  A(|uilrs  Kl  ci'- 
lebrr  botánico  Drsroi.tainrs  ciee  l.abrí'  bailado  rl  loto 
de  los  antiguos  en  el  a^i.rairo  de  los  niddrii.os.  >o  de- 
be confundirse  este  loto  con  ol.-as  difcrmles  plantas 
que  llevan  el  n.isu.o  nombre.  Lascualio  ciencias  son: 
las  armas,  la  n.iisica ,  la  mecánica  v  la  física.  Rama- 
lavoni  es  uno  dr  los  nomlurs  de  lliabiiia,  primera 
persona  de  la  trinidad  dr  los  ludes  Kstr  Dios,  sin.- 
bolodel  Iriple  podrr  que  conser\a  v  destruyo  el  mun- 
do lo  representan  según  los  p.TÍs<\s  ,  con  cuatro  ó  cinco 
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<.mI)c'/;is,  |iiii'  Id  (|ii),-  le  lli'iiiiaii  Su\alMiioiiklia,  fs  (Iv- 
rir  iIÍds  siipivmo ,  ciivn  raía  «•xislc  rn  tridas  partes. 
Itialiiiia  concibió  pnrSIiiva  una  pasión  criminal, qiiii-n 
],i  caslifíó  corlándole  nna  de  sus  calic/as.  Ilrnhiiia  es 
el  gei'e  supremo  de  la  i'a/a  de  los  liralinias. 

;>.  Kl,  cuyos  estados  se  extendian  hasta  Riva-Dja- 
naks,  liasla  al  padre  de  OaouTi ,  cuvas  loras  amonio- 
nadas  e\linlaii  en  íói'ma  de  luimo  el  sudor  (pie  sale  de 
las  frentes  de  los  eliMaules  en  la  enibriajíue/ ,  \  cuyas 
nionlañüs  einhlancpieeidas  por  la  nieve  brillan  á  los 
rayos  del  sol  hasta  a  ainhos  Océanos:  a<|uel  de  que  su 
eleva  Aiouii,y  a(|uel  en  (|iu'  se  sumerge  el  sol  en  el 
r)caso,  fueron  hechos  Irihularios  mediante  la  diestra 
política  del  principe  Sri-l)eva-l'al. 

Cuiiifiil.  Kl  Hiva  DJanak  es  el  rio  <1(í  .Nerhudda  que 
tiene  su  manantial  en  los  montes  OuierUunkuc ,  en  la 
Iroiilera  de  .\agpiir  y  desemboca  en  el  golfo  de  Cain- 
baya  mas  acá  de  liaroche.  Las  montañas  cubiertas  de 
nieve  de  que  aquí  se  hal)la  son  lasque  sepaian  la  In- 
dia de  la  Tartaria.  Oaouri;  Gaou  es  uno  de  los  nom- 
bres de  Pasvati,  esposa  de  Shiva.  Aroiin  es  el  nombre 
ipie  los  Indos  dan  á  la  aunua  ,  y  significa  campana 
del  sol.  Sri-Deva-I'al  reinaba  en  .Mongnyr,  según  lo.s 
Indos,  hace  ya  mas  de  18000  años. 

fi.  A  cuyas  pui-rtas  .Sri-Deva-Pal ,  que  aguardaba 
su  sumisión,  era  apenas  visible  en  medio  del  inmen- 
so conciu'so  de  nobles  (¡ue  de  lodos  los  puntos  acu- 
diau  bajo  sus  banderas  ,  nunijuc  la  persp('cli\a  oculta 
lias  el  polvo  que  levantaba  la  muchedumbre  de  guer- 
reros en  su  marcha  ,  fuese  aclarada  por  estar  luinie- 
dccida  la  tierra  con  el  abundante  y  continuo  humor 
»|ue  (luia  de  las  cabezas  de  los  libidinosos  elefantes  de 
diversas  castas. 

Cnnifiit.  Ksta  estancia  no  necesita  comentario  al- 
guno ni  niitoli)gic<>  ni  geogiálico  :  solo  haremos  notar 
una  vez  por  todas  el  énfasis  ó  mejor  ambigüedatl  de 
semejante  estilo. 

7.  Kn  cuyo  trono  ascendió  este  principe,  (pie  era 
la  imagen  de  Indra,  y  que  tenia  las  diademas  de  va- 
rios potentados  in)presas  en  el  polvo  de  sus  pies,  con 
una  frente  radianle  de  gloria  ,  aunque  estuviese  aco.s- 
tiiuibiado  á  darle  consideiables  sumas  óe  pitas  bri- 
llantes cual  los  rayos  de  la  luna. 

Comr/it.  Pila  escierla  especie  de  moneda  cuadrada. 

8.  De  la  princesa  Sarkara  tuvo  á  la  brahuiana 
Somesvar,  igual  áSonia,  descendiente  de  Atre y  favo- 
i'ita  del  Altísimo. 

Ciinu-rii.  Soma  es  el  nombre  de  la  luna,  (|ue  tam- 
bién llaman  Chandra. 

!1.  .Adoptó  las  costumbres  de  llanandjay ,  y  no  in- 
sultó al  ignorante  nial  infortunado.  Distribuyó  entre 
los  pobres  las  ri(|ue/as  ,  sin  acoger  con  orgullo  nin- 
guna especie  de  adulación  :  su  bondad  le  ganaba  el 
corazón  de  sus  servidores;  y  por  medio  de  sus  talen- 
tos sin  iguales  en  todo  el  universo  era  la  admiración 
de  todos  los  hombres  virtuosos. 

Comciií.  Ilauandiny  es  el  nomhi'cde  Ardjoun,  hijo 
de  Pandou.  Ksle  es  el  antepasado  de  la  nación  indiana 
su  hijo  Ai'djoun  en  la  famosa  guerra  ipie  sostuvo  con 
los  hijos  de  Kouiii  tuvo  poi-  conductor  de  su  carm  á 
Krichiia. 

10.  Celoso  de  tener  una  moi-ada  y  asilo,  accpló  la 
mano  de  Kasma,  princesa  (|ue  se  le  asemejaba.  Casó. 
se  con  ella,  conforme  á  la  ley  ,  como  Siv  habíase  casa- 
do con  Siva,  y  llari  con  Lackchmi. 


Cuniiiil.  llari  is  uno  de  los  (lumbres  de  Viiluiou, 
.segunda  persona  de  la  trinidad  indiana,  célebre  por 
sus  encarnaciones  ,  de  las  cuales  Krichu  es  la  mas  co- 
nocida. Según  los  Indos  en  el  principio  del  mundo 
Vichnou  sostuvo  una  lucha  con  los  malos  genios  en  la 
que  le  asistieron  los  Dcvas  (dioses;.  I  ackchmi  sn  es- 
posa, de  que  aquí  se  habla,  es  la  diosa  de  la  prosperi- 
dad, de  la  abundancia  y  de  la  fortuna.  Lo  mismo  que 
^enus,  nacii)  de  la  espuma  di-l  mar  :  ad(jranla  tam- 
bién bajo  los  nombres  de  Sliri  y  llaiipriya.  Después 
de  Dourga  y  Kali,  es  Lackchmi  la  diosa  mas  grande 
entre  los  lixlos.  Siv  ó  .Siva  es  el  emblema  del  poder 
destructor  y  regenerador,  y  tercera  persona  de  la  tri- 
nidad indiana.  Lo  mismo  qiie  \  ichnoii,  tiene  Shi^a 
sus  sectarios  y  devotos  particulares. 

II.  De  dicha  pareja  nac¡('>  el  afortunado  Kedara 
Misra  ,  lanzándose  como  Oauba  con  una  cara  de  co- 
lor de  oro.  Ke<lara  .Misia  cuyas  acciones  le  granjearon 
el  favor  del  cielo;  la  diadema  elevada  (pie  alcanzó, 
despedía  ihi  resplandor  sin  mancha  y  abrazaba  la  vas- 
la  circunferencia  de  la  tierra.  Eia  difícil  poner  lími- 
tes á  la  extensión  de  sn  poder,  y  era  celebrado  por 
ilimitados  conocimientos  concebiilos  en  sí  mismo. 

Cíiiiii-nt.  Ciouba  es  uno  de  los  nombres  de  Karliki- 
ya,  dios  de  la  guerra  entre  los  Indos. 

12  Hizo  reaparecer  el  Oiénno  de  las  cuatro  cien- 
cias (|ue  de  un  sorbo  se  lo  habían  bebido,  y  ,se  burli'i 
del  poder  de  .Agasthiya. 

Cniíwnl.  Agasthiya  es  un  personaje  de  la  mitología 
de  los  Indos  que  dicen  haberse  bebido  el  Océano. 

13.  Contiando  en  su  sabiduría  el  rey  de  Gaour,  dis- 
frutó por  mucho  tiempo  de!  |iaís  de  la  aniquilada  ra- 
za de  .\ulkal,  de  los  llounos  humillados  en  su  orgu- 
llo, de  los  reyes  de  Dravic  y  de  Gourdjar,  cuya  gloria 
quedó  circunscrita  ;  poseyó  el  trono  universal  que  ci- 
ñe el  mar. 

Comeiit.  El  reino  de  Caour,  se  extendía  por  el  lado 
de  la  ribera  oriental  de  lírahmapoiitre.  Atilkal  es  el 
nombre  de  Orixa;  los  llounos  son  los  Hunos;  el  Dra- 
vier  estaba  situado  al  sud  de  Kamatik;  el  Goudjarcs 
Guzarale. 

N.  Consideraba  las  riquezas  que  adquirió  como 
propiedad  de  los  indigentes  ,  y  en  su  ánimo  no  había 
distinción  enire  <l  amigo  y  el  enemigo.  Kstalia  teme- 
roso y  avergonzado  de  sus  ofensas  por  las  cuales  el  al- 
ma es  ci>ndenada  á  sumergirse  en  el  abismo  del  naci- 
miento mortal,  y  despreciaba  los  placeres  de  esla  vida 
pues  hacia  todas  sus  delicias  de  la  morada  suprema. 

I.>  Kl  príncipe  Spri^Soura-Pal  que  era  un  segun- 
do Indra,  y  cuyos  soldados  eran  apasionados  por  las 
heridas,  llevaba  siempre  cerca  de  sí  el  emblema  de 
Ai'ihespeti,  y  este  extenso  y  feliz  compañero  del  mun. 
do  á  quien  cercan  varios  t)céanos  á  modo  de  cinlu- 
ron  acosUimbraba  llevar  delante  de  sí  agua  pura  \  un 
alma  purificada  eii  la  fuente  de  la  le,  y  la  cabeza  baja 
con  humildad. 

10.  Vauouna  de  origen  celestial  fué  su  esposa:  \a- 
nniina  á  (piien  no  es  comparable  ni  la  inconstante 
Lakchmi,  ni  Salí  liel  á  su  señor. 

Conicnl.  Ya  hemos  visto  (piien  era  Lakchmi:  Sati 
es  la  esposa  de  Shiva. 

17.  Cual  otra  Devaki ,  dióle  un  hijo  (legran  re- 
nombre, que  se  asemejaba  al  hijo  adoptivo  de  Vaso- 
dha  y  al  esposo  de  Lakchmi. 

Coincnt.  Devaki  fué  la  madi'c  de  Krichna,  \  l.i  es. 
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l>oM  tlr  V.Aw.mUra  \a«uUia  «•>  la  MMRrn  <l«-  Kiifluia 
dcqim-n  er^  o|hí!»«  l.jV.ilmii  l.a  «•xliviunilu  |>o|iiilari. 
dad  dciiiK-  K""  Krichua  cnlro  los  llul.•^  Ir  liare  I»- 
mar  i>.>r  hmhUIo  «U-  iiianlo  lin\  ^rundi-  \  Rlori.iM».  1.a 
»oU  lii%I.<na  ilf  Ki  icliiia  llniai  la  una  nbni  v  .■oii>liliii- 
ria  mía  milol..Kia  .oiuplila  lA  d.-  |.r.Miiiiii-  'I'"-  '•"<'• 
l)i<«  no  M-n  d.l  loiln  lalmloMi.  >  tu»-  lia» a  i\i>lido  iii 
nalidad  un  lirnic  ()iio  im»  lia/añas  Iiicícmii  lonNiílo- 
mr  coino  mi  dio%,  o  niijor  como  una  «•iicarnarion  di- 
ta di«inid«d. 

IH.  tM.'jovrn,  llamado  Sri-Coiirava-Misra  coiio- 
ria  las  ron>lrlaiioni>,  >  fiTi  parecido  á  Hania  Lijo  de 
Ujainadai|(ii  ;  fm;  oln>  Raiiiu. 

Cuurnt.  Uauía  es  ol  ihas  celebro  de  los  rejesde  la 
India,  >  |)r.-í.iinl(>  Imidadorde  esle  imperio.  AM.eiado 
|irimcrt>a  MI  gobierno.  deslerioleMí  padre  Daclierala 
inMigado  por  iu  mujer.  .Miierlo  Duclierala  de  pi>a- 
diiiiibrv.  filé  puesto  en  el  Irono  un  enemigo  de  Uama. 
Ksle  úlliino  se  ilustró  en  una  guerra  que  lu\o  con  lla- 
gan ¿  liidragil,ro»esde  Ceilan,  en  cu>a  guerra  Iu  ro- 
baron á  su  esposa  Lilla. 

19.  Kran  tan  graude.s  sus  talentos,  que  ardia  por 
conocer  la  esencia  de  las  cosas,  lo  que  lo  lii/.o  respe- 
lar  del  principe  Sri-Naraja-Pal,  ¿que  mas  lionor  era 
necesario? 

ao.  Su  |)oltlica  no  se  limitaba  á  un  grado  media- 
no, y  cuya  fama  no  puede  concebirse,  conformábase 
al  sentido  de  los  Vedas,  go/aba  de  un  esplendor  sin 
limites.  V  parecía  descender  de  Uliarma,  genio  de  la 
justicia  era  arreglada  por  el  ejemplo  de  los  que  tienen 
fe  en  el  influjo  de  la  palabra  sobre  las  cosas  futuras, 
«pie  son  superiores  á  las  alianzas  de  familia  y  se 
ocupan  en  pagar  un  justo  tributo  de  alabanzas  á  las 
\irtudes  de  los  grandes  liombres  >  creen  en  la  pureza 
de  la  astrología. 

Cuniirit.  Maman  Dliarma  al  libro  de  los  pueblos, 
V  este  nombre  procede  de  una  palabra  sánscrita  que 
significa  mandar. 

21.  Kn  su  persona  estaba  uni«la  una  amable  pareja 
I^kcbnii  >  Sara  Sonali ,  la  dispensadora  de  la  foi  luna 
y  Diosa  déla  ciencia,  que  parecía  liaber  oKidado  sus 
naturales  enemistades,  y  en  pie  una  al  lado  de  otra 
muestran  la  amistad  con  el  dedo. 

22.  Burlábase  de  aquel  que  en  las  asambleas  de 
I9S  doctos  estaba  embriagado  |M)r  su  afición  á  los  ar- 
••umenios,y  le  confundía  con  elegantes  y  profundos 
discursos  redactados  wgun  la  doctrina  de  los  .Sastras: 
no  perdonaba  al  hombre  que  en  raron  de  su  poder  y 
riquez.is,  se  bincbaba  de  orgullo  por  las  viclorias  (pie 
alcan/o  sobre  sus  enemigos  en  el  campo  de  batalla. 

<  oiiiiiit.  Sastra  <s  el  nombre  generiro  ipie  dan  á 
los  libros  sagrados  de  la  India. 

23.  l'n  hombre  de  su  ti'mplc  no  puede  tener  mu- 
cha afición  a  los  goces  de  la  vida,  y  nunca  le  favore- 
cieron aquellas  delicias  para  cuya  obtención  \a  el 
hombre  á  otro  limosnero. 

Comrnt.  La  expresión  oiro  limosnero  significa  la 
divinidad. 

21.  Kl  á  quien  hablan  tomado  por  otro  Valmiki, 
viviendo  en  una  época  de  tenebrosa  impiedad,  en  me- 
dio de  una  cruel  y  terrible  raza  de  mortales,  fué  un 
hombre  piadoso  que  manil'esli'i  la  ciencia  de  las  virlu- 
deten  libros  de  cuentos  morales. 

Coniciit  ValmiWi,  el  mas  famoso  y  antiguo  de  los 
IHWtas  Indo»,  c»  autor  del  Uamayana-,  vivió  en  la  cor- 


te de  Janaca,  rey  de  Milhila.  Los  Vedas  son  los  libros 
sagrados  «le  la  India,  datan  del  siglo  \IV  untes  ile 
nuestra  era  y  son  los  únicos  libros  sagrados  dv  los 
ilrabuias.  Uralimn  los  revelo  á  Mi-iiio,  quien  los  co- 
muiiico  al  sabio  llhrigon,  uno  de  los  aiilepasiidos  del 
género  hiiiiiaiio.  Pero  se  ignora  la  i-|M>ca  eii  <pie  \  iassa 
los  puso  en  onlen.  Kl  célebre  W  .  Jones,  hace  vivir  á 
este  tilliuio  en  el  siglo  \IV  antes  de  Jesucristo. 

2.1.  .Su  agradable  y  profun<lo  lenguaje,  igual  a 
Ganga,  espárcese  en  una  triple  corriente  perpetua, 
pura  y  casta. 

í'iiiiiinl  Cianga  es  el  nombre  saiiscrilo  del  Ganges 
2li  l'.l  Jtiaiito  á  quien  ,  \  |uiil<i  a  cutos  padres 
acostumbraban  á  refugiarse  los  luuiibi  rs  cual  si  hu- 
biese sido  junto  á  lirahma,  espero  tanto  tiem|in  la 
suerte  de  .ser  padre,  que  al  cabo  llegó  él  mismo  al  es- 
tado de  la  infancia. 

27.  Ha  consignado  su  genealogía  en  esta  columna 
duradera,  ipie  atrae  las  miradas  del  observad(U-con 
la  belleza  de  su  fuste,  y  cuya  osada  elevación  no  cono- 
cí- limilos  lo  mismo  (pie  se  verifica  en  sus  ideas;  <|ue 
ptidieta  lomarse  por  un  powj  en  el  seno  de  Kali,  y  en 
cuya  cima  está  sentado  iaskch^a  ,  el  enemigo  de  las 
serpientes  y  el  ave  querida  de  llori. 

Comrnt.  Kali  una  de  las  tres  grandes  diosas  Indias, 
que  solo  gusta  de  sangre  y  carnicería,  es  la  Diosa  del 
tiempo. 

28.  Garoiir,  como  la  fama  de  Sri-Gousara-Mira, 
habiendo  divagado  basta  la  extiemidad  del  mundo,  y 
bajado  hasta  sus  cimientos,  fué  aquí  exhallado  con 
una  serpleule  en  la  boca. 

Ksla  obra  fué  ejecutada  [wr  el  artífice  Bandcrc 
Khadra.  No  haremos  ninguna  reflexión  sobre  la  tra- 
ducción anterior,  ni  sobre  el  énfasis  con  que  esta  ins- 
cripción, que  en  el  fondo  es  solo  una  genealogía,  fué 
escrita  :  ella  dará  á  nuestros  lectores  una  idea  del  es- 
tilo indiano. 


DISCURSO. 

l'roniincUiílo  en  la  discusión  tic  la  ley  de  nyuntanurn- 
/OJ.— 1840. 

l-Oli  D.  Al.tJA^DRO  ÜK  OIJVAN. 

Conclusión  (*). 

Aqi'f.li.os  ayuntamientos  es  sabido  que  á  costa  d«- 
esfuerzos  y  sacrificios  adquirieron,  y  á  veres  compra- 
ron una  existencia  ¡iropia  .  (pie  les  permilia  ,  como  á 
los  señores,  levantar  hui-stes  y  tremolar  su  bandera 
para  defenderse  de  la  opresión  y  arbilrari<-dcd  tan  fre- 
cuenl<-s  ,  especialmente  en  Castilla  ,  por  efecto  di-  tan- 
tas minorías  de  reyes  y  tantas  privanzas  de  validos  co- 
moullí  pordesgr.iciasc  sucedieron,  mezclando  páginas 
bien  tristes  y  oscuras  á  las  páginas  gloriosas  de  su  his- 
toria. ¿Y  podrían  semejantes  elemeiilos  combinarse 
con  nuistras  actuales  constituciones  ,  con  nuestras 
cri-enrias  políticas,  con  nuestras  garantías  sociales.' 
Ksas  municipalidades  armadas  para  di  f.nderse  de  un 
gobierno  arbitrario,  y  á  veces  para  inarchir  á  atacar- 
lo,  ¿vendrían  bien  en  esta  época  de  discusión  pacifi- 
ca V««t  !■  p»pn»  480. 
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oa  ,  (If  niavoriasv  tlt;  respoiiiabilidíid?  l'iu-s  esas  son 
las  cosluiiiljri's  antiguas.  ¿Y  nos  coiivicni-n  ?  Cierta- 
iiionlu  que  no. 

Y  al  hablar  de  anlí¡;n:is  instiUiciones  españolas, 
¿cómo  podría  vo  ,  aiagonés  ,  olvidarlos  fueros  de  mi 
país,  moniiniento  glorioso  de  ilustración  v  fortalc/.a 
de  los  ilustres  infanzones  de  las  íahlas  del  I'irineo  , 
cuando  estaban  derramadas  por  Kiiropu  las  tinieblas 
de  la  ignorancia  y  de  la  bariiarie?  ¡(irandiosa  _v  oii. 
ginal  conslitucion  ,  ipie  no  encontró  entre  los  anti- 
guos modelo  a  (pie  referirse  ,  ni  ha  sido  después  imi- 
tada por  los  modernos!  ¿Pero  qué  colocación  podria 
tener  entre  nosotros  un  magistrado  destinado  á  juzgar 
a  los  reyes.'  Los  reyes  son  ,  y  es  preciso  que  sean  , 
inaccesibles  á  la  ley  ;  son  inviolables  en  las  constitu- 
ciones modernas  ;  in\iolaliles  ,  auiujue  sujetos  al  jui- 
cio de  Dios  ,  que  alguna  vez  suele  anticiparse  al  de  la 
posteridad  ,  y  pronunciarse  enire  el  estruendo  terri- 
ble de  las  revoluciones. 

Yo  no  bago  girones  á  la  historia  para  acomodaría 
á  mi  opinión  :  digo  las  cosas  como  veo  que  son  en  sí, 
acepto  la  siluacion  présenle  ,  y  procuro  fortalecerme 
contra  ilusiones  aleiiii'ndome  ,  en  cuanto  alcanzo  ,  á 
la  realidad.  Ahora  dirigiré  al  señor  Arguelles  una  pre- 
gunta ,  <|ue  no  tiene  conleslacion. 

Las  antiguas  municipalidades  que  buscaron  y  ad- 
(piiri<'ron  cieilas  fiamiiiicias  ,  ¿con  qué  objeto  lo  hi- 
cieron ?  Clin  <•!  de  libertarse  de  las  arbitrariedades,  de 
las  humillaciones  y  <le  las  violencias  con  que  eran  tra- 
tadas de  parle  de  los  señores.  Pues  si  ahora  no  hay 
ningún  español  que  esté  sujeto  á  semejanles  violen- 
cias y  arbitrariedades  ,  ¿(|ué  objeto  tendrían  las  fran- 
quicias y  la  resistencia?  Si  eslá  asegurada  la  igualdad 
ante  la  ley  ,  si  la  conslitucion  es  una  para  todos  y  na- 
die necesita  de  defensa  ,  ¿«jué  objeto  podi'ia  tener  la 
acliliul  hostil.'  Respóndame  S.  S. 

Se  dirá  acaso  que  es  para  sostener  esa  misma  cons- 
litucion, y  entonces  yo  replicaré  (¡ue  no  son  los  ayun- 
tamientos los  que  han  de  defender  á  mano  armada 
l:in  precioso  depósito;  y  tpic  si  algún  dia  llegase  á  pe- 
ligrar la  libertad  (piien  ha  de  salvarla  es  la  opinión 
pública  .  el  patriotismo  y  el  valor  de  los  ciudadanos, 
ipie  leniendohi'azos  y  corazón  ellos  se  buscarán  armas, 
(jeo  ,  piu's  ,  (pie  los  ayunlaniienlos  antiguos  ,  los 
mejores  ay  unlauíientos  de  aípiellos  tiempos  y  que  mas 
honor  pueden  hacer  á  los  españoles,  son  los  menos 
aplicables  á  la  época  aclual.  Kn  tiempos  como  aquellos 
yo  aplaudo  la  actitud  que  la  natural  defensa  les  obli- 
g(')  á  lomar  ;  yo  hahria  hecho  lo  mismo  ;  i  pero  en  la 
actualidad!  Kn  la  actiialid.id  serian  un  anacronismo 
extravagante  los  ayiinlamientos  ,  no  ya  de  resistencia, 
pero  hasta  los  de  deNconlianza  ,  poKjiie  nos  llevarían 
á  una  federación  ,  y  es  imposible  una  monarquía  con 
for'uas  republicanas. 

Kl  gobierno  consliincional ,  á  poco  que  reflexione- 
mos ,  veremos  (|ue  no  es  ni  aun  gobierno  sino  pura- 
mente de  armonía,  inlluencías  y  responsabilidad.  Ks- 
ta  instiliicion  ,  como  otras  ,  ha  existido  largo  lienipo 
de  equilibrio  anles  (pie  se  haya  estudiado  y  llegado  a 
rompreiider  bien  .\hora  creo  (pie  no  enconlraré  con- 
tradicción al  manifestar  cpie  ,  en  mi  concepto  ,  loda 
la  condiinacion  ,  lo<lo  el  arlilicío  constitucional  con- 
siste en  abrir  y  dejar  fácil  camino  á  la  opinión  piibli- 
c«  para  influir  en  la  formación  de  las  leyes  y  en  el 
gobierno  del  país  por  el  país. 


La  opinión  pública  ,  la  de  los  hombres  capaces  de 
tenerla  ,  esa  es  la  (pie  debe  prevalecer;  y  con  efecto  , 
sin  ella  no  hay  gobierno  |M)sible  en  un  país  libre.  Si 
la  opinión  piíblica  tiene  oscilacinn<>s  ,  forzoso  es  con- 
formarse con  ellas  :  si  se  extravía,  presto  se  verifica  y 
corrige  ,  porque  ninguna  sociedad  se  suicida.  FJIa  es 
la  que  envía  los  legisladores  á  sus  asientos  :  la  mavo- 
ría  de  los  legisladores  tiene  razón  ,  la  razón  legal  de 
la  época;  y  de  la  may(n'ía  salen  los  ministros,  ponpie 
condición  es  de  este  sistema  <pie  los  ministros  guien 
y  dirijan  las  mayorías.  Cuando  tanto  no  pueden  .  se 
ponen  al  costado  y  se  confunden  en  la  marcha:  algu- 
na vez  los  hemos  visto  seguir  á  retaguardia;  mas  no 
era  aquel  su  lugar.  Pues  si  los  ministros  salen  <le  esta 
mayoría  ,  y  lienen  por  consiguiente  sus  raíces  en  la 
opinión  pública  ,  dominadora  de  la  época,  habiendo 
de  mudarse  por  necesidad  cuando  la  o|iiiiion  verdade- 
ramente se  mude  ;  si  los  ministros  son  responsables, 
acusables,  censurables,  y  en  fin  inlerpelables  ,  ¿(pié 
mas  garantías  se  quieren.'  ¿(jué  mayores  precauciones 
caben  para  tranquilidad  de  los  espíritus  mas  suscepti- 
bles.' Verdad  es  que  las  pasiones  .  que  la  ambición 
nunca  satisfecha  ,  procuran  sobre  irritar  los  ánin>os 
mantenerlos  en  una  lensinn  arlilicial  y  llenarlos  de 
alarmas;  nías  la  historia  cuando  compendie  los  hechos 
presenlará  estas  alarmas  comu  desullorias. 

Y  si  alguno  creyese  que  no  son  suficientes  aquellas 
precauciones  y  garantías  que  hu  escogido  el  entendi- 
mienfo  humano  ,  ese  desconfiará  de  la  libertad  ,  v 
tendrá  á  la  ciencia  constitucional  por  una  mentira. 
Y'o  estoy  muy  lejos  de  pensar  de  este  modo  tan  des- 
consolador. 

Mas  si  el  gobierno  representativo  es  de  armonía  . 
influencias  y  responsabilidad  .  ¿qué  relación  han  de 
tener  con  él  los  aMinlamienlos.'  La  analogía  lo  expli- 
ca ;  relaciones  de  índole  igual  á  la  suya. 

Dijodias  pasados  un  señor  diputado  desde  a(piellos 
bancos  ,  defendiendo  otra  enmienda  ,  que  cada  pue- 
blo es  una  entidad  completa  ,  respetable  ,  v  «pie  no 
puede  fraccionarse. 

Y  yo  añadiré  ,  que  es  una  familia  ,  «pie  se  basta  a 
sí  misma,  (pie  liene  en  sí  los  elementos  de  la  existencia 
y  duración  ,  que  aislada  es  independiente  y  soberana: 
pero  (pie  considerada  como  parte  de  otra  gran  lamí- 
lia,  de  un  ser  moral  y  político,  que  es  el  estado,  pierde 
ya  su  individualidad  y  entra  en  relaciones  de  armonía 
que  voy  á  examinar  brevemente.  Para  esto  tengo  por 
regla  buena  y  exacta  la  de  comparar  el  individuo  pue. 
blo  con  el  individuo  hombre  :  lo  que  es  el  hombre  á  la 
sociedad  del  pueblo  que  habita  ,  es  el  pueblo  á  la  na- 
ción o  al  estado. 

Así  como  el  hombre  solo,  aislado,  sin  relación  con 
otros  seres  de  su  especie  ,  seria  lo  mas  independíente 
y  libre  posible,  por(pie  no  tendría  otra  limitación  en 
sus  actos  que  la  que  le  pusiesen-sus  medios  intelectua- 
les y  sus  fuer/as  físicas  ;  del  niísmn  modo  un  pueblo 
enteramente  separado  de  los  demás  sería  lo  mas  sobe- 
rano é  iudepeiidieiile  posible  ;  para  el  no  habría  ni 
derecho  de  gentes. 

Pero  así  como  el  hombre  desde  el  momenlu(pie  se 
constituye  en  sociedail  pierde  parle  de  su  libertad  na- 
tural ,  reduciendo  su  círculo  de  acción  hasla  ro7.irse 
con  los  círculos  de  los  demás  ,  y  ivniíncía  a  una  por- 
ción de  actos  ,  no  por  malos  .  sino  ponpie  podrían 
causar  iucomodidad  á  sus  vecinos  ,  sujetándose  n  una 
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|M>i-vioii  ilr  cjri;.»»  tnu-  Jiili-»  no  Irma;  <lfl  uimno  im»- 
(lufv  c*ta  niiali>¡;ij  \a  iiiii»  lrj.i>  «•!  pu<-l>li>  ilrsilr  ijiie 
furnia  |»art«r  «Jf  un  rilado  funlfac  oliligacimir!»  ni  caiii- 
liii)  (|f  l>ii  tJrrvrlio»  qiiv  a(li|iiíor«-,  miiiiK-ia  á  iiiiiclin» 
acti»  ijur  aiile»  cjort-ia  ,  wiiih-Iíl'MiIow  a  olr\>*  ,  como 
fl  |>ai;o  do  conlribiicionf»  gfiUTnlt-»  ,  rnvio  «li-  hniii- 
liiv\  al  rjercilo  ,  ol>MT\nnfia  <lf  liis  li\u><iilrl  Cisco  ,  \ 
m  una  |>alal>iM,  a  cuaiilcí  rl  cslailo  <lin|>i>iir.  ^  aM  co- 
mo i'l  luiililo  usa  (Ir  l.i  liici/a  |>aia  oliliKar  al  lioiiibiv 
a  lo  t|nc  la  iiiatoria  lUI  |iiii'l)lo  c\igo  ,  om  el  citlaiio  ne- 
cesita tener  fuer/a  |>ara  oliligar  al  piiclilo. 

Kl  iHwler  público  ipic  tiene  e>a  fuer/a  en  nombre 
lie  la  wiciedad  ,  c»  el  encargado  del  (jobieniu  )  la  ad- 
ministración pública. 

(Cuales  M>n  los  actos  de  gobierno  v  ndministracinn 
en  un  estado?  Ij  ejecución  de  las  le» es  ,  la  on  el  iir- 
«leu  |Mililu'o  ,  ja  en  «-I  ectiiioinico  ;  v  como  el  inteivs 
iiiiiK-dialo  iiidiNidnal  no  está  idcntilicodo  con  el  inte- 
ivs público  ,  sino  <|iie  Miele  estarle  opuesto,  por  eso 
seria  iH'ligliiso  dejar  al  ciliílado  »le  niro  «pie  de  un  Ro. 
bicrno  ivs|>nnsable  la  ejitucion  de  ninguna  lev  ó  me- 
dida general.  Así  es  ipie  la  seguridad  indÍNÍdual,  el 
orden  público  ,  la  pri>pic<l.id  .  el  culto  y  la  moral  ,  el 
ejercicio  de  los  ileretlios  políticos  ,  el  (isro  ,  el  reem- 
pla/o  del  ejcii.ito  >  demás  «>bjetf>s  C(>lisigna<lo.s  en  la 
constitución  >  reglados  en  las  le>es  ,  á  nadie  alisolu- 
lanienle  están  encomendados  ni  pueden  estarlo  mas 
«pie  al  |K><ler  central  ,  con  los  medios  necesarios  para 
liaceríe  obedecer  j  comunicar  á  sus  disposiciones  un 
impulso  simultaneo  é  invsislible.  Y  esto  por  causa  <le 
iililida<l  piiblica  ,  ipie  es  el  principio  ipie  .senté  al  co- 
nien/.ir,  »  mira  de  (pie  no  puede  apartar  la  vista  ipiien 
se  ocnpe  (le  iulcrescs  viciale». 

.\li(iia  bien  .  debiendo  llegar  las  disposiciones  ge- 
nerales de  gobierno  >  administración  desde  el  centro 
de  acción  á  todos  los  individuos,  aun  los  mas  distan- 
tes ,  ¿cual  es  la  linea  divisoria  entre  las  fiincinnes  de 
la  autoridad  central  v  las  funcionrs  de  las  municipa. 
lidades?  V  lili  me  parece  incontestable  ipie  la  institu- 
ción de   la  niunicipalid.id    o  a.v  unlamienlo   no  puede 

tener  otro  (d>jelo  (pie  el  gobierno  del  | Iilo,  según  la 

conslitucion  ,  >  su  admiiiislra(  ion  ecoiioniica,  dentro 
de  aipiel  circulo  á  ipie  no  liavan  llegado  las  leves  ge- 
nerales V  en  negocios  puramente  locales  .  ciivo  niaiie- 
jo  sea  mas  útil  encomendar  á  los  delegados  del  inisnio 
pueblo  «pie  a  otro  alguno.  Si  esla  delinicion  no  pare- 
ciese bastante  e\acla  ,  podría  mejorarse  ;  pero  el  ob- 
ji'to  siempix-  lo  llena  ,  ipie  es  Ir.i/.u'  una  lima  de  sepa- 
ración ,  j  las  conseciienci.is  siempre   mtíiii    li-gilimas 

|)iiy  por  sel.lMilo  <pie  ipiedeii  (li'sllii(Ui(las  de  las 
luncioni's  de  la  autoridad  encargada  cíe  ejecutar  las  le- 
ves en  todos  los  ángulos  de  la  nionaripiia  ,  las  Tiincin- 
iie»  de  los  ayunlaniieiilns  en  los  negocios  locales  ,  y 
digámoslo  así  ,  donu-sticos  do  los  pueblos.  I'iies  voy  A 
demostrar  <|iie  á  veci-s  no  solo  es  útil  ,  sino  necesario, 
ipie  el  gobierno  tenga  intervención  en  estos  nego<-ios 

Kn  primer  liic.ar  ,  es  un  principio  tutelar  para  los 
nndailanos  cpie  tengan  siempre  a  ipiieii  ¡loder  .iprjnr 
ru.indii  «•  crean  agiaviadns.  ¿\  a  ipiién  apela  nii  in- 
dividuo en  «pieja  dr  un  ayuntamiento  en  asuntos  gu- 
liernativos  o  ndiiiinislralivos?  ¿A  un  juez  ordinario  ? 
>»,  imrque  ni  lendria  liero|H>  para  dirimir  las  cuestio- 
nes <pie  se  suscitasen  ,  ni  mtí»  |M>silile  con  si-mejanle 
sistema  la  ailministracion  pública  ¿A  lascor|H>racio- 
nes  populares  ?  Tampoco  ,  |ior(|nc  están  en  el  misino 


caso  del  a>uiit.imiento,(pie  es  el  de  mi  len'-r  veriladera 
responvibilidad.  V.\  que  mejor  puede  adminislrarle 
justicia  y  ofrece  las  mayores  garautias  de  protegerlo 
es  el  gidiieriio  ,  |M>r  dos  ra/ones  principales  l,a  pri- 
mera ,  (Miripie  es  imparcial  ó  tal  piu-de  sii|Hinérsele. 
Colocado  a  gran  distancia  de  los  pueblos  ,  esla  libre 
desús  peipieiieces  ,  de  sus  rencillas  y  pasiones  é  iii- 
lluencias  :  los  desniveles  ó  diferencias  de  un  iiidiv  idin» 
a  olH)  desaparecen  ante  él  ;  y  no  es  de  ningún  iikmIo 
pivsumible  ni  posible  que  un  gobierno  sea  parcial  con 
I  l,.ill>  ayunlamientos  ,  que  según  los  datos  del  señor 
Saiiclio  liay  en  la  monaripiía. 

1.a  segunda  ra/on  es  porque  eslá  muy  en  su  inte- 
rés el  proceder  con  rectitud,  como  ipie  de  ello  di-peii- 
de  su  crédito  y  .su  existencia.  Si  un  ministro  puede 
ser  inlerpelado  a(pií  y  en  el  senado  por  la  injiislici.i 
mas  peipieña  (|ue  cometa  en  el  pueblo  mas  peipieño  . 
por  si  ó  por  sus  empleados  ;  si  de  no  satisfacer  á  la 
queja  (pie  aun  no  llega  ¡i  acusación  queda  vacilante 
en  el  puesto-,  y  si  a  la  segunda  (i  tercera  tiene  ip.e  de- 
jarlo precisamente,  (lio  liay  a(pii  un  freno  muy  gran' 
de  para  evitar  arbiliariedades  ,  y  un  estimulo  no  me. 
ñor  para  liacer  justicia  ,  cual  es  el  del  honor  y  del 
intei'('s.'  Ambas  ra/ones  me  parecen  podeinsiis  ;  y  por 
mas  (pie  se  objete  (pie  podrá  haber  arbitrariedad  ,  yo 
recordaré  las  muchas  (piejas  y  acusaciones  contra  au- 
toi'id.ides  ,  que  hemos  visto  fácilmenle  desvanecidus 
ante  la  sencilla  narración  de  los  hechos. 

V  si  los  empleados  responsables  y  dedicados  á  la 
carrera  de  los  negocios  piiblicos,  cuyo  palriiiionio  de- 
be ser  la  bonrnde/  para  asegiirai-se  un  porvenir  .  ins- 
pirasen poca  coiilian/a,  ¿la  inspirarian  mayor  las  cor. 
poraciones  populares  ,  mas  expuestas  á  la  intluenciu 
de  afecciimes  locales  ,  independientes  ,  y  exentas  por 
su  naturaleza  de  verdadera  responsabilidad.' 

Hay  m.ns :  en  los  asuntos  interiores  y  doiuéslicos 
de  los  pueblos  hay  casos  en  (pie  puede  causarse  grnv  r 
perjuicio. 

Siendo  posible  y  aun  fácil  el  abuso  á  tercero,  seria 
impi'tidente  dejar  de  acudir  á  ('I  c(m  disposiciones 
preventivas.  V  eso  nadie  eslá  en  el  caso  de  hacerlo  pol- 
las ra/ones  arriba  expuestas  mejor  (pie  el  gobierno. 

Puede  un  ayuntamiento  por  ignorancia  ,  por  mali- 
cia ,  y  tal  vez  |)or  jactancia  hacer  tales  repartos  ipie 
agoten  los  recursos  de  los  vecinos  ,  c  impnsibililen  á 
estos  el  pago  de  las  contribuciones  generales  ;  ¿)  en- 
tonces (pie  se  hace? 

Claro  es  (pie  deb"  impedirse  el  mal  ;  no  después  de 
hecho,  sino  antes.  Si  así  no  luese  ,  baslaba  con  (pi>- 
todos  o  la  m.iyor  parte  de  l>is  ay  iinlamientus  impidie- 
sen de  ese  modo  indirecto  la  cobranza  de  los  impues- 
tos :  la  mari-ha  del  gobierno  (piedaba  paralizada  en  un 
dia.  Otro  caso  :  puede  un  ayiinljmiento  por  ignoran- 
cia (>  por  imprudencia  dar  mala  inversión  á  los  fon- 
dos del  común  ;  puede  hacer  una  obra  (-ostosa,  inútil, 
perjudicial  .  ((ue  por  mal  dirigida  se  caiga  ,  haya  qiie 
dcstriiirla  ,  y  eslo  no  es  poco  daño  ;  una  fuente  ,  qiie 
|K>r  falla  de  inleligeiK  ia  «n  vez  de  ccnupoiierla,  se  ago 
leo  pierdael  manantial  ¿(Jué se  liaceeiiloni-es.'¿yiiiéii 
remedia  el  daño.» ¿a  ipiii-n  se  acude .^  Se  dirá  que  al  pue- 
blo ;  pcm  el  pueblo  (  hablo  en  siendo  algo  considera- 
ble )  no  se  junta  en  la  plaza  para  d-libeiar  :  ni  (piiera 
Dios  que  en  tal  si-  piense. 

Kl  ay  iinlamienlo  no  es  mas  (pie  nn  administrador 
del  patrimonio  piiblico  .y  necesita  ser  vigilado   é  in- 
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lor^rnido.  IK-  lo  (-onlrari»  iK-iiriiria  frtt'iu'iilvinrnlf 
i>ln>  cav>  ,  iiui»  |iriil>,ililc,  y  rs  ••)  ilo  ijiif  \rii<lif%f  r>le 
|>alriiiioiiiii  ,  i|iif  i'oiiIrajfM-  iIi-ikIjn  il<-!>iii<->liil.i>  ,  i|ii<- 
conlraljv  fiii|ir«'«líli>»  riiilioMíN  con  gravaiiirii  y  |ii-r- 
jiiiriii  ili-  l,i\  gi-iK'i'iirioiic»  V(>iií(li-i'a«.  Piif»  fl  nohiiTiio 
■■»  rl  |in>trt-Uir  «Ir  Iim  iiuli\i(liiiis  ,  rl  <l<-rfnMir  iiiiliiral 
ilr  los  iiilercM^  |>frii)aticiitrs  y  aun  traii&ilorioN  tli-  lox 
|>iirlil(>i  ,  y  v\  riirailor  iu'Ci-»arii>  «li*  Inn  nnuTarionc» 
ipif  lian  lio  vonir  Y.sXa  docliiiia  nu'  paivct- (•i>rrifnlc  , 
«  «DH  rila  ci>iM  ino  illas  pasados  ol  M'ñor  Olii/aga  ,  y 
no  piidia  ser  ilr  oira  iiiaiu-ra. 

\o  lir  iiidii  i|iii-jarM- rii  naciones  muy  adrlnnladas 
■Ir  al|;iiiias  iiiiinii'i|>alidadrs  que  rn  sus  liandusy  rcgla- 
iiirnlns  niamrrsiaban  rarrciT  liasla  de  \a%  nociones 
mas  lri>ialcs  de  legislación,  coartalian  ñ  veres  sin  nio- 
jivo  la  lilu-rlad  ,  é  inciirriaii  en  gi-osoi'os  errores  eco- 
iiiiiiiii-ns. 

I'iii-s  oslo  es  lo  t|iii-  lia  sillo  preciso  e\itar  aipW  , 
poitpii'  no  lia  de  supoiieiM-  ipie  los  individuos  de  los 
riierjios  municipales  sean  peifeclos,  en  cuyo  caso  se- 
rian liasla  escusadas  las  leyes.  Y  de  liiiena,  fe  ¿liaso- 
lirado  siempre  la  inslruccion  y  la  honradez  en  los  lioni- 
l'res  i|ue  lian  formado  parle  de  ayuntamientos  ile 
Kspaña,  en  los  ipie  han  entrado  en  ellos  con  ánimo  de 
dominarlos? 

Creo  haber  demostrado  de  un  modo  palpable  y 
ividentc  ipie  liay  casos  en  ipie  el  gobierno  dilie  inter- 
\eiiir  en  los  negocios  iiiuiiii.'ipales  ;  y  ahora  añadiré 
ipie  lo  <pie  se  propone  en  la  ley  no  es  de  modo  alguno 
contrario  . i  la  constitución.  Quiere  esta  que  hay  a  ayiin- 
taiiiientos  ,  |x-ro  del  modo  que  convenga  al  pueblo  ,y 
■il  efecto  es  preciso  seguir  esa  misma  ley  de  utilidad  (i 
conveniencia,  que  está  en  consonancia  con  los  buenos 
principios  de  administración.  Si  la  coiisliluciou  no 
permitiese  hi  aplicación  de  eslus  princi(iios  ,  conlen- 
ilria  un  error;  y  como  al  lin  la  verdad  se  abre  camino, 
resullaria  que  el  ci'idigo  polilico  presentaiia  un  punto 
débil  por  donde  al  (in  s»-  arrninaria.  Por  manera  que 
el  aplicar  la  constitución  con  acierto,  como  en  el  pro- 
yecto de  ley  se  hace,  es  darle  crédito,  fortaleza  y  con- 
sistencia. 

Y  no  M"  crea  que  yo  abogo  por  demasiado  poder 
en  el  gobierno  ;  nada  de  esn.  Tengo  por  cierto  que  asi 
i-nnio  la  ileiiiasiada  indi-pendencia  en  lo.s  exli'emos  del 
riier|io  polilico  depauperaria  el  iiiilro  ,  quitándole 
fiu-r/a  y  acción  para  conservar  el  orden  y  hacer  cum- 
plir las  leyes  en  lo  interior  ,  prestigio  ,  consideración 
V  inllnencia  en  lo  e.\leriiir  ,  lainbicn  la  acumulación 
lie  sobrada  vitalidad  en  el  centro  afeclaria  a  las  demás 
parles,  y  seria  causa  de  esterilidad.  Iluyanios  siempre 
lie  extremos  :  lo  que  se  necesita  y  se  busca  es  la  con- 
veniente proporción.  I.a  libertad  en  los  pueblos  cuan- 
1.1  les  sea  necesaria  ;  fuerra  en  el  gobierno  ruanla  re- 
quiera el  mando  ;  .iriiinnia  entre  aipiellns  y  este  es  el 
problema  que  se  trataba  de  residver  .  y  <|llv  juzgo  acer- 
tadamente resuello  en  el  proyecto  de  ley. 

Dijo  el  otro  dia  el  ilustre  diputado  y  orador  á  que 
antes  me  he  refi-rido  ,  ipie  un  anciano  respetable  lia- 
bi.i  hablado  á  I.liis  W  I  .  dándole  cuenta  de  los  desor- 
denes d'-  las  municipalidades  de  Francia  y  de  los  pa- 
decimientos de  los  pueblos  l'iies  esos  males  ipie  lii/o 
presentes  aquel  vencí  able  magistrado  á  su  rey,á  quien 
ni  aun  á  costa  de  un  sacrificio  geneniso  pudo  mas  lar- 
ile  libertar  de  un  cadalv» ,  desaparecieron  con  la  olea- 
da revolucionaria;  ¡leru  nacieron  utrosquc  se  auinen- 


,  tnron  extraordinariamente  bajo  el  retro  forreo  del 
imperio.  ¿Y  donde  se  ha  hallado  el  remedio  a  ellos? 
Kn  una  ley  ii.iiy  parecida  a  esta  que  traemos  entre  ma- 
nos. I.a  ley  francesa  de  atribuciones  municipales,  cuya 
raí/  está  en  la  carta  de  tH3U  ,  y  que  no  ha  sido  publi- 
cada hasta  mediados  de  tH37  ,  ha  satisfecho  a  lodos  los 
hombres  ilustrados  y  liberales  de  aquella  nación  ,  y 
hubiera  ciertamente  llenado  los  deseos  de  M.  Males- 
lierbes  ,  si  hubiese  vivido  ;  pues  ha  contentado  á  tan- 
tos hombres  no  menos  iliislrados  y  amantes  de  los 
pueblos  ,  y  con  cincuenta  años  mas  de  e\perii-ncia. 

.Miora  bien  :  esta  ley  nuestra  ,  tanto  en  la  parle  de 
organi/acion  conloen  la  de  atrihuciones  ,  es  mas  po- 
pular que  la  francesa  ;  y  habiéndose  esta  considerado 
allí  como  un  progreso  ,  ¿  no  nos  daremos  por  conten- 
tos con  tener  todavía  algo  mas?  (Juerer  ir  mas  allá  se- 
ria un  exceso  de  amor  propio  desmesurado  ,  y  yo  por 
mi  parle  confieso  que  im  le  tengo. 

Ksla  doctrina  conviene  á  hombres 

de  gobierno,  y  hombres  de  gobierno  son  los  que  deben 
legislar;  conviene  ,  tanto  á  los  que  ocupan  estos  ban- 
cos ,  como  á  los  que  ocupan  aipiellns;  lo  mismo  á  uoa 
mayoría  justa  ,  i'cncxiva,  reparadora,  amiga  del  orden 
y  la  libertad  ,  <|ue  á  una  oposición  digna  de  este  nom- 
bre ,  que  aspire  á  formar  un  partido  polilico  ,  serio  y 
respetable  ,  y  á  labrarse  un  porvenir  que  contribuya 
conslauleiiienle  á  mejorar  con  una  discusión  pacífica 
las  le\es  ,  y  evilar  que  .se  adoiiiie/ean  o  extravien  los 
deposilarios  del  poder  ;  oposición  que  sin  dar  pábulo 
á  las  facciones  sembrando  v ionios  para  coger  tempes- 
tades, sirva  por  el  contrario  como  de  pararayos  para 
descargar  á  veces  el  excoso  de  electricidad  d«:  la  atinós. 
fora  política;  (jue  profese  principios  fijos,  y  presente 
un  sisloiiia  soslenible  y  aceptable  para  cuando  le  lle- 
gue su  turno,  y  cpio  al  volverla  vista  á  ciialipiier  pun- 
to di-  su  carrera  pueda  conlemplar  los  beneficios  he- 
chos por  ella  al  país  ,>  recibir  sin  rubor  el  aplauso  de 
los  pueblos.  Ksta  es  la  buena  oposición  ,  esta  la  buena 
popularidad. 

.No  agrailará  mi  doctrina  á  los  hombres  fogosos,  ir- 
ritables ,  impetuosos  ,  <|ue  sienten  y  no  redexionan 
(  de  estos  no  hay  en  el  congreso  )  ,  que  no  se  hacen 
cargo  de  obstáculos  ,  porque  no  han  ensayado  el  difí- 
cil encargo  de  gobernar  ,  ó  si  le  lian  ensayado  nada 
han  a|)reiulido  en  <l  ;  (|ue  arrastrados  de  una  impa- 
ciencia, á  veces  generosa  y  siempre  imprudente,  quie- 
ren marchar  rápida  y  aceleradamente  ,  sin  sabor  á 
donde  ni  á  qué  ,  y  sin  advertir  que  los  pueblos  no  los 
siguen....  A  esos  hombres  les  pondría  yo  á  que  diri- 
giesen un  carro  con  ganado  muy  bueno  y  colocado  al 
pie  de  una  cuesta  ,  y  les  diiia  ipie  en  linea  rectn  y  con 
movimiento  acelerado  tratasen  do  subirla  :  veríamos 
hasta  donde  llegaban. 

Kutntanlo  ,  cualquier  hombre  prudente  y  experi- 
mentado eiiipe/aria  a  subir  lenlamente  ,  buscando  la 
menor  pendiente  ,  culebreando  y  haciendo  cigzags  ,  y 
al  cabo  de  algún  tiem|)o  y  |>aciencia  llegaría  ,  aunque 
tuviese  peoí  ganado,  á  la  cima.  ¡Pero,  señores!  si 
hasta  para  b.ijar  se  necesita  un  poro  de  juicio  y  prn- 
dencia  !  F.l  boiiibie  experimentado  (pie  tuviese  que  ba- 
jar la  cuesta  con  su  carro,  calwria  las  ruedas,  busca- 
¡  ria  planos  niedianimenle  inclinados,  lorceria  á  tiempo, 
andaría  con  lenlilud  y  al  fin  llegaría,  mientras  que  los 
fogosos  se  precipilarian  ,  y  ellos  ,  il  carro  y  el  ganado 
estarían  hechos  poda/.os  mucho  antes  de  lligar  al  pie 
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de  la  fucsia  ó  de  lialjt-r  dado  cu  el  fondo  de  algim  des- 
peñadero. 


EL  PUENTE  DE  LOS  NOVIOS. 

IIISTOIIIA    (.F.VUVr.SA. 

flmilíicion  líe  l'elice  liumanij. 


Erase  una  l>rillanle  mañana  <lc  junio  en  que  el 
suelo  ¡lalinno  parece  ¡iuiiiinadn  por  ci-lesliales  res- 
plandores Apen.is  el  astio  diurno  nbantlonalta  su 
centellaiile  lecho  para  derramar  en  el  risueño  liori- 
/.onle  de  la  Liguria  sus  purpiirens  y  dorados  rauda- 
les ,  que  li.d)iendo  _vo  de.scansado  durante  una  noclie 
eiilera  de  sueños  liin  dulces  y  suaves  como  el  cr'íirode 
Italia  ,  tan  perl'uuiados  como  sus  riberas  y  tan  acari- 
ciosos  como  sus  amables  y  hermosas  doncellas,  bajé 
presuroso  de  mi  eslaucia  paia  ir  al  terrado  del  mesón 
campestre  á  go/.;ii-del  fresco  de  la  mañana  y  de  la  de- 
liciosa perspectiva  que  ante  mi  vista  se  ostentaba. 

— Ilhvrisco..  .  lia  /i/winto  Lc/ic  ?  dijo  al  verme  el 
posadero  ,  que  cubierto  todavía  con  su  gorro  de  algo- 
dón se  hallaba  en  el  terrado  ocupándose  en  sostener 
con  ciertos  lazos  las  plantas  enredaderas  que  el  maes- 
tro (maestral)  de  la  noche  babia  |)ueslo  en  el  mayor 
desorden. 

— .SVo  bcnone  ,  le  contesté  ;  ed  oía  vado  á  passef- 
¡^iarc  ¡icr  la  canipagna  ,  al  di  lá  di  qtiel  ponte  ipie  ¡i 
vede  poco  distante. 

— Ah  !  il  piiiile  de  Fidanznti....  f'iiole  ella  ¡Hen- 
der cajjr S'accomodi  ,  clt'  io  lo'  darte  co/itezza  di 

una  storia  che  si  ri/erisce  appiinto  á  qiiel  ponte. 


II. 


Fué  Lorenzo  el  p'ivcu  mas  heiiuoso  y  decidor  de 
estos  alrededores  ,y  el  mas  amable  i\\\e  se  vio  jamás 
en  l'iiiitdnabiii.nii  \:.  Nadie  le  aventajaba  en  el  mane- 
jo del  lusil  ,  ni  era  mas  lijício  que  él  en  los  bailes  de 
los  don'.ingos  por  la  larde  en  l,i  plaza  mauír,  al  son  de 
lagaila.  Luego  no  .se  ball.iba  mal  en  cuanto  á  bienes 
(le  fortuna:  esln  casa  <|ue  ahí  se  ve  en  la  falda  de  a<|uel 
nu)iile  le  pertenecía  en  propiedad  ,  ese  jardín  era  su- 
yo, i'-raln  también  ese  bosipie  de  castaños  (pie  sombrea 
la  orilla  izfpiierda  del  torrente  :  en  una  palabra  ren- 
uia  todas  las  condiciones  necesarias  para  ser  feliz  ;  y 
:i  pesar  de  ello,  fué  el  hond>re  mas  desgraciado.  Ena- 
moróse de  una  joven,  (pu-  os  haré  conocer  ,  y  desde 
«•nlonces  no  hubo  pai'a  él  ni  un  momento  de  .sosiego. 
Era  Agatina  una  pobre  pastorcilla  ,  bija  de  un  pastor 
á  suehlo  de  un  rico  liacenilado  de  Latagnc,  pei'o  hei'- 
mosa  sobre  todas  las  hermosas  ,  blanca  conu>  la  leche 
de  los  Alpes  ,  y  fresca  conm  el  escaramujo  que  se  abre 
iii  nuestros  setos.-  Pero  las  gracias  externas  sin  las 
prendas  del  alma  son  un  dmi  funesto  asi  pai'a  <piien 
l.)N  posee  como  para  (pilen  de  i'llas  se  enamora. — Nada 
lialiia  mas  discorde  y  heterogéneo  que  la  deliciosa  li- 
li) V-illcmiit  r,-rlll  .If  (•,.!n..v,i.  niel  norte  »  Ijr  inniil.iñ.K  .  .|iic 
.iiiHta  (le  iina<  II)  nldcn  :  rn  rl  íc  cnriicnlrnn  lo»  moiit.iA<-srs  irm  ro- 
liii«l(>9  r  arlivo»  de  loila  la  U'fro'i» . 


gura  de  Agatina  y  su  corazón;  siendo  antojadi/^a  como 
la  veleta  mas  frivola  de  una  ciudad  ,  solo  alimentaba 
ideas  quiméricas,  y  no  suspirábanlas  que  poruña  for- 
tuna brillante.  Ñola  ocupaba  mas  objeto  que  vestirse 
y  engalanarse  mas  allá  de  lo  (pie  mi  humilde  estado 
permitía  ;  pasaba  los  dias  adornando  con  flores  sus 
negros  y  lustrosos  cabellos  ,  y  conlemplando  »u  ima- 
gen en  los  cristales  de  una  fuente  :  s<'iilaba.se  en  el 
césped  de  la  orilla  del  camino  pura  salmrear  los  elo- 
gios de  los  transeiinles  ;  y  cantaba  los  versos  (|ue  re- 
cordaba en  su  memoria  ,  por  cuanto  conocia  l(»da  la 
dulzura  de  su  voz  y  veia  que  se  paraban  los  labrado- 
res á  recoger  tan  suaves  acentos.  Tantas  gracias  y 
.seducciones  embt-lesaron  y  hechizaron  á  Lorenzo  ; 
(piien  asi  de  dia  como  de  noche  vagaba  en  torno  de  la 
cabana  de  la  jíiven  ,  seguíala  al  monte  por  entre  los 
frondosos  castaños  ,  á  la  orilla  del  límpido  arroyuelo; 
tejia  para  ella  guirnaldas  de  flores,  cohicándolas  en 
todas  partes  donde  iba  la  doncella  á  sentarse  bajóla 
sombra  de  los  olmos  en  lo  mas  caluroso  del  dia  ;  unas 
veces  con  el  dulce  caramillo  la  ncom|)añaba  en  sus 
canciones;  otras  se  complacía  en  reunir  los  desban- 
dados corderinos  ;  en  fin  cada  dia  dejaba  cerca  de  la 
fuente  donde  ella  acostumbraba  á  beber,  un  cesto  lle- 
no de  las  mas  sabrosas  y  sazonadas  frutas  propias  de 
la  estación. 

Viéndose  Agatina  objeto  de  tales  consideraciones  y 
obsequios  de  parle  de  Lorenzo,  empezí)  á  mirarle  con 
buenos  ojos  ,  y  sabiendo  que  por  el  amor  del  ji'ivcn  la 
envidiaban  las  demás  aldeanas  ,  convencióse  de  que 
tal  felicidad  no  era  de  despreciar,  y  empezó  á  corret- 
ponder  a  su  tieiiio  amante.  Desde  entonces  Lorenzo 
estuvo  bajo  el  imperio  de  un  hechizo....  i  Oh  !  qué 
linda  pareja!" decíamos  todos  nosotros  amigos  v  com- 
patricios suyos  ,  viéndolos  pasear  mano  a  mano  por 
los  campos  ,  asistir  juntos  á  la  misa  parro(|uial  ,  v  di- 
rigirse del  mismo  modo  á  los  mercados  de  las  vecinas 
aldeas:  «oh!  qué  hermosa  pareja!  cuan  dulce  y  ventu- 
rosa  vida  les  guarda  el  cielo!»  Sin  embargo  no  hablaba 
así  la  vieja  Práxedes. 

"Y  (|uién  era  esa  vieja  ?  pregunté  al  candido  posa- 
dero. 

"La  misma  madre  de  Lorenzo.  Todos  los  dias  iba 
ala  capillita  (pie  se  ve  ahí  en  medio  del  puente,  v 
acabadas  sus  oraciones  se  sentaba  en  el  suelo  ,  rezan- 
do ,  hilando  ,  llorando  ,  y  pidiendo  limosna  á  los  pa- 
sajeros para  el  alma  del  pobre  Lorenzo,  su  hijo  único 
El  extranjero  conmovido  por  el  llanlnde  la  vieja,  pn- 
gunlábale  sus  penas,  y  ella  le  hacia  su  triste  relación. 
Aluua  hace  ya  seis  semanas  que  no  une  sus  gemidos 
al  ruido  del  torrente  ,  pues  caxo  enferma  ,  y  la  reco- 
gió el  bueno  del  cura  conliáiiiloia  al  cuidado  de  per- 
sonas devotas  y  caritativas....  Peio  xiielvo  á  la  historia 
del  pobre  Lorenzo,  sobre  la  (pie  me  ha  hecho  anticipar 
vuestra  pregunta. 

.Vsí  hablaba  la  vieja  Práxedes,  (|iie  >a  entonces  veia 
mas  lejos  ipie  los  demás. — Pobiv  hijo  I  exclamaba  ca- 
da vez  (|ue  la  felicitaban  por  la  dicha  de  Lorenzo  , 
diera  mi  vida  por  (pie  se  hubiese  apasionado  de  otro 
corazón. •-\  cuando  >o  mismo  ledecia — ^Estamos  pron- 
to de  liodas.^ — .Vmigo  Ciitilio  ,  res|>ondíame  suspiran- 
do ,  se  harán  cuando  Dios  quiera. — Uli!  el  alma  de 
una  madre  tiene  ciertos  presentimientos  que  solo  ella 
conoce;  hay  en  ella  misteriosos  acentos  que  pn>ludian 
la  desgracia  ,  lo  mismo  «pie  la  atmosfera  da  á  los  ani- 
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iitalr»  cirrldt  >fOali-s  de   lriii|u-»lail  iiii|K-iTrplil>lci  al 
liDiiibrv.  - 


III 


Kl  lio  (iiiili»  in|i-n'iiiii|iió  üii  idacinn  para  riijiigar 
\*y  lacrimal  i|iic    le  arrancalia  .  >    >i>  giiaiili-  níIciicÍo 

•  oiiiiiiiMilii  (lor  %ii  iiiaiiorn  Ir.uu-íi  \  ti\a  ili-  i-mitar  In 
liitloria  Kn  i-l  lijl>lal>j  <•!  rora/on  ,  tli-  ciim»  \.'iiiliiui'io 
■  ■••grntmM»»  wnliiniriilo»  piiircdc  la   vridailfin   cln- 

•  iirntii.  Kiiiuliiifiilv  tiihióii  loinnr  rl  ciiim)  df  mis 
idras  ,  díi-irndu  :  '  l)i>iii)iila<l  mi  ciiincinn  ipie  liar- 
lo jii«liítc.i  Id  c|iic  vai»  á  oír 

lluliiaM-  lij.idi>  >a  «I  dia  de  l.i  iHxIa  ,  j  nniiiu-iiido- 
lii  il  iiira  «MI  «I  aliar,  ciiaiulo  llci-o  a  osla  aldia  un 
Mibriiiit  drl  rico  liaroiidado  di>  l.avagiia,  (|iic  (ll■«ptl■■^ 
ilt*  la  »iil>ilaiii-a  iiiiirrU-  do  su  lio  ,  ai'alialia  di'  tomar 
|H>»c>ioii  ili-  io\  l>ii-iii-N  <|i»r  coiiMliltiiail  mi  lirrriii-ia. 
Kiilrt-  l»>  arirndad<H«>  dr  csla  liaciciida  >  Ion  lia- 
lila  de  ludofl  valli-:  ipio  ariidii-ron  n  ponciM- á  las  ór- 
denes «Id  niie\o  señor  ,  hallóse  laniliien  el  pidire  pas- 
tor pa«lic  de    \¡>atina  acompañado  de  mi   hija.    Ksla, 

■  oino  »a  os  dije  ,  lialiia  rerihidí)  de  la  iiatiirale/.a  una 
|M>co  i-oiniin  lieimoMira  ;  pero  aipiel  día  tema  una  be- 
líe/a  disina  ,  con  mi  vestido  de  los  dias  festivos  y  ala- 
biada con  la  soguilla  de  oro  «pie  le  rejjalo  I.uren/.u  ,  y 
las  agujas  de  plata  cincelada  en  el  prendido  que  her- 
moseaban cu  oxlrcnio  su  negra  y  lustrosa  calu'llera. 
laníos  atractivos  ,  como  rciinia  en  su  frescura,  en  su 
dulce  sonrisa  ,  t-n  su  lisonomia,  y  en  su  csbella  ciiilii- 
I  a  .  no  pudieron  monos  de  di-jar  muy  prendado  al 
nuevo  dueño  de  la  hacienda  ,  (piieii  no  podia  aparl.ir- 
•>e  lili  momento  de  la  seductora  pastoreilla  ,  inven- 
lando  medios  y  pti'tevtos  «tifeienles  para  tenerla 
siempre  cerca  llai-ia  «pie  ella  le  trajese  la  leche  para 
«I  aliniier/o  .  la  inanleca  para  la  comida  .  la  nntilla 
para  la  merienda  ,  y  eso  diariamenle.  Acostiimhradn 
j  vivir  en  la  ciiida«l,no  ignoraba  ninguno  de  los  arli- 
licios  picipjns  para  atraerá  las  jiiveiu-s  ;  pero  la  natii- 
I  al  asIiK  ia  de  Vgatina  av.ntajaba  en  esta  materia  á  los 
conocimientos  del  señorito.  .Mostrábase  en  su  presen- 

■  ia  en  ademan  respetuoso  y  modesto  ,  y  afectaba  tal 
pudor,  (|ue  «lesrsperaha  al  fogoso  jovi-n:  ácada  protes- 
ta de  amiu  respondia  illa  [mniéndose  colorada.  —  La 
tiobrc  Agatina  no  es  digna  de  vuestra  ternura  — Ardia 
cijoven  en  los  mas  viob-nlos  deseos  y  hubiera  dad<i  un 
tesoro  |Hir  vencer  «le  una  vez  la  resistencia  de  la  bella 
pastora  ;  asi  cuando  supo  «pie  estaba  contratado  su 
iiiatriin«iniocoii  Lorenzo  ,  tuvo  un  |Hsar  de  muelle. 

•  -l'ero  tii  amas  a  ese  Lorenzo.'  la  dijo  un  dia  ;  le 
amas  a  lal  punto  «pie  ningún  caso  hagas  del  sentimien- 
to de  tu  amo?  — Ks  mi  fiiluro  ,  respomlio  Agatina  ba- 
lando los  ojo»  ,  y  no  debo  amar  mas  «pie  a  el  —¿  Y  si 
me  casase  contigo  olvidaiias  a  tu  Lorenzo.^ —¡Casaros 
i'onmigo'  ..  .Vñor  esl.i  .s  imposible:  sois  deinasiadu 
Mcn  para  mi  ,  y  yo  demasia«io  |Mjbre  para  vos  ...  V 
esto  diciendo  ,  se  alepi  exhalando  un  suspiro 

Ksla»  r«-spuesl3s  no  liK  ieron  mas  ipie  inllaiiiar  de 
nuevo  el  amor  «leí  ciiida.lam.  ;  ipiien  di-secbando  to- 
da .  «insideracion  «le  rango  y  de  lorluna  .  ix-»ol*i«)  po- 
"itivamenle  tomarla  por  esposa 

—\  Lorcn/o'  dijo  interrumpiendo  al  bueno  de 
l.rdio. 


I.oreii/o  ignoraba  todas  esas  intrigas  liabia  ido  a 
Gi-no\a,<loude  un  labrntlor  vecinosuwile  entablo  un 
pleito  sobre  el  agua  de  un  arroyo  «pie  pretiiidia  pei- 
lenecerli.— Los  pleitos  entre  vecinos,  pai  tieiilai  iiien- 
le  en  iiiu-slra  tierra,  son  id>slinados  y  furiosos  mas  «le 
lo  «pie  su  idijeto  riipiieie  ,  de  modo  «pie  paso  un  mes 
largo  ant«-s  «le  convenirse  las  parles.  Apiñas  esliivo 
lirmado  el  convenio  ,  regreso  L<u«u/o  a  la  alilea.  lia- 
bia escrito  de  antemano  á  Agatina  y  a  Prav«les  el  dia 
y  luirá  de  su  llegada.- Así  ella  me  saldrá  al  encuen- 
tro, decíase  con  júbilo,  y  volaba  por  esos  caminos  con 
i'st.i  idea  ;  no  veia  «le  b-jos  ningiin  obji-to  «pie  no  se  le 
antojase  ser  su  Agatina  ,  ipie  liel  é  impacienle  le  alar- 
gaba los  bra/os.  C.uanibi  liiilio  lleg.ido  á  la  cima  del 
monte  desdi-  donile  se  divisa  la  aldea,  y  vio  de- 
sierto aipiel  lugar,  «leiiivo  el  paso  agitado  por  un  fatal 
presentimiertn.  Kl  sol  iba  «lescendien«lo  á  su  ocaso  y 
amena/aba  una  noche  oscura  \  nebulosa:  parecía  qnc 
el  cielo  le  anunciase  algún  fiineslo  acontecimiento. 
Lúa  mujer  sola  dirigía  sus  pasos  hacia  In  cima  en  que 
estaba  sentado  y  pensativo  Loren/.o  con  la  frente  apo- 
yada en  ambas  manos  sumergido  en  terribles  ideas 
que  no  podia  él  mismo  determinar:  aquella  mujer 
era  la  anciana  l>ra\e«les. 

"Como  es  eso  ,  madre  mía!  vos  sola!  y  .Agatina  ?  y 
Agatina?— r.stá  ociipaila  en  otra  parte  ,  respondió  la 
ma«lre  i-on  liviuulo  acento.  —  Kn  otra  parle?  c«Jmo? 
por  quién  ?  -V  esto  diciemlo  se  levantó  agila«ln  y  soi'- 
prendido.  La  pobii'  anciana  le  «•«•hó  los  bra/os  al  ene. 
lio  sollo/ando — Sosiégate,  hijo  mío,  ha  sido  l.i  volun- 
tad de  Dios  «pie  esas  bodas  nunca  tengan  ciimplimienlu. 
— níos  mío  I  Dios  mío!  exclamo  el  joven,  acaso  habrá 
muerto! — Muerta  !...  sí....  muerta  para  tí! — Kn  este 
momento  se  oyó  una  descarga  de  escopetas  en  la  al- 
dea; una  multitud  de  cohetes  iliiniiiiaron  las  nubes,  y 
los  rauís  de  un  fuego  que  anunciaba  el  regocijo  alum- 
braron la  plaza  mavor  «le  la  iglesia  ,  que  obstruía  la 
inuchedunibre  :  ouise  el  eslauipi«lo  «le  los  pelariUis,  y 
los  ecos  del  valle  repilieion  los  gritos  y  aclamaciones 
déla  miithedumbrc  del  pueblo. — Con  estos  regocij«)S 
festejan  acaso  alguna  boda?  pivguutó  L«irenzn  con  la 
voz  anudada  en  la  garganta  ...  y  Agatina  ?....  -Maña- 
na será  esfiosa  del  heredero  de  su  amo,  dijo  tarta- 
nind«-ando  la  anciana  y  estr«H.-liaudo  á  su  hijo  contra 
su  pe«-lio. — Kl  j«')Vi'n  se  «lesplomo  como  heri«b>  de  un 
rayo.  —  ¿Cayi>  muerto^  pn-giintéyo  il  posadero.— No  , 
responílioiiie,  el  pesar  no  mala. 

Aluna  ,  caballi-ro  ,  prosiguió  mi  narrador  después 
de  una  segunda  pausa  mas  larga  «pie  la  primera,  «pii- 
siera  saber  contar  el  lin  de  tan  lamentable  historia  , 
como  esos  autores  de  libros  cuyas  palabras  Ilujen  tan 
vivas  y  espontáneas,  y  tan  apropiadas  á  las  pasiones  y 
á  lo»  hechos.-  .\ulur(s  de  esta  especie  ,  «lije,  \  que 
reúnan  las  circunstancias  «pie  acabáis  <b'  imlicar,  hay 
poquísimos.  |MM<>  por  ahora  no  os  e.iiiibi.iiia  por  nin- 
guno «le  ellos, amigo  (liulio.  Ciuitiniiail  m  guii  os  diclC 
el  corazón.  —  Kl  buen  hombre  agí  ailet  lo  el  cnnipli- 
niienln  ,  refocil<'»se  con  un  vaso  de  vino  de  Asli  qiiu  Ir 
trajo  su  miiji'r  ,  y   pasó  adelante  i'u  su  relaiion. 

Kl  dia  que  siguió  á  tan  dobu«)sa  noche  apenas  eni- 
pe/alta  á  despuntar  la  alhoia«la  ,  al  lienipo  que  bajaiía 
vnilemi  viña   situada  en  la  montaña  ,   cubiiéndomi: 
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la  cal)('/a  iiiii  In  capa  v  liiiycudo  de  la  lluvia  (|iir  iiir 
Mi|-|)ii'iuliii  iMi  el  caiiiiiio  ,  vi  á  I.oicii/o  «iiii-  se  ade- 
lantaba lentainenle  liácia  donde  \i>  me  hallaba  y  por 
rl  iiiisnio  camino:  llevaba  descubierta  la  cabeza,  abor- 
rascados los  cabelliis  ,  con  la  cara  pálida  como  de  una 
estatua  sepulcral  ,  y  abismado  en  recónditas  reflexio- 
nes. Kslaba  lloviendr)  á  mares,  granizaba,  tronaba,  en 
fin  paii'cia  «pii-  el  ci<;lo  se  venia  abajo,  l'er'o  el  joven 
cuidábase  muy  poco  del  granizo  ni  de  los  rayos  ni  del 
lecio  huracán.  Pasó  junto  á  mí  sin  veinie  sif|uiera  ni 
respondei-  á  mi  saludo  ,  y  fué  ¡i  pararse  en  la  rima  de 
una  eminencia,  ipie  hace  salida  encima  del  valle.  .\llt 
ipiedó  inmóvil  con  la  vista  fija  en  este,  y  chorreando 
el  agiia  do  sus  cabellos  y  vestido  ,  como  una  estatua 
colocada  en  la  fuente  de  un  jaidin.  I)es<le  allí  el  des- 
graciado veia  la  cabana  del  padre  de  .Vgatina  ,  y  la 
granja  de  un  opulento  ri\al.  .\  pesar  de  (pie  diluvia- 
ba y  bramaba  la  tempestad  ,  detuve  el  paso  para  con- 
templarlo y  compadecerle  concentrando  en  el  desven- 
turado toda  mi  atención  ,  cuando  el  ruido  de  |)asnsy 
un  lastimoso  suspiro  vinieron  á  distraerla  de  su  obje- 
to: eia  la  vieja  Práxedes  ,  quien  desde  lejos  seguia  las 
pisadas  á  su  desdiciíado  hijo.  Conocióme,  y  con  una 
si.'ña  sin  pronunciar  una  palal>ra  y  con  una  mirada  y 
gesto  (|ue  no  tienen  expresión  me  señaló  á  Lorenzo.  Nos 
relii'anios  á  cubierto  de  una  peña  (pie  souibieaba  un 
pino  silvestre,  para  ver  desde  allí  lo  (pie  baria  el  infe- 
liz.— Dios  mió!  tened  compasión  de  mi  Iiijo  ,  exclamó 
a(|iiella  desolada  madre,  no  me  privéis  del  único  apo- 
yo de  mis  últimos  dias  ,  á  causa  de  esa  maldita  mu- 
chacha !  — Luego  volvit-ndose  á  mí  descolorida  y  baña- 
da en  lágrimas,  reclinando  su  frentesobrc  mi  hombi'o, 
añadió. 

— Mis  presenliinienlos  ,  amigo  ,  se  lian  cumplido. 
Oh!  jamás  engañan  los  presentimientos  de  una  madre! 

— Valor,  amiga  mia  :  el  infeliz,  no  puede  dominar 
los  violentos  efectos  del  primer  dolor. 

— Morirá!  dijo  la  anciana;  ha  recibido  una  herida 
harto  |)rofnnda! — Qué  noche  la  úilima!  (puí  terrible 
noche  !  \penas  hubo  vuelto  del  desmayo  en  (pie  ca\('> 
al  recibir  la  primera  noticia  de  la  traición  de  Agatina, 
corri(')  á  la  aldea  como  un  (rem-lico  ,  y  yo  le  seguí.  La 
tempestad  (pie  amenazaba  habia  lieclio  apagar  la  ilu- 
minación, y  dispersado  las  gentes  del  baile  «•  impedido 
las  canci(mes.  Par(!cia  que, Dios  reprobase  esas  diver- 
siones (pie  causaban  la  desesperación  de  una  pobre 
criatura.  Cada  cual  se  alejaba  en  distintas  direcciones, 
y  Agatina  colgada  del  brazo  de  su  dichoso  dueño  y 
acompañada  de  su  padre  lleno  de  alborozo,  dirigíase 
corriendo  a  la  casa  del  cura  para  ponerse  al  abrigo  de 
la  leni|)esta<l.  Knlonces  Lorenzo  se  le  puso  delante  afa- 
iiiiso  y  en  el  estado  mas  horrible.  —  Salvadme  de  I,o- 
lenzo,  exclamo  Agatina  dirigiéndose  á  su  nuevo  aman- 
te y  estrechándole  contra  su  pecho. — (Jue  le  salve  de 
mí!  ¿con  (pie  sientes  pues  los  remordimientos  di?  tu 
culpa,  traidora.'  -Oh!  salvadme!  .salvadme! seguia  gri- 
tando Agatina  :  con  lo  (pie  se  le  reunieron  en  torno 
los  presentes  ,  acudió  el  cura  ,  pusiéronse  de  por  me- 
dio los  arrendadores  del  rico  hacendado  ;  Lorenzo  se 
vio  scp, irado  de  hi  perjura  ,  y  tras  ella  se  cerraron  las 
puertas  del  templo.  Algunos  amigos  de  mi  f.oi'enzo 
acompañáronlo  á  su  casa  haciendo  todo  lo  posible  por 
consolarle  :  hasta  el  cura  fué  á  verlo  y  darle  atpie- 
llos  consuelos  y  palabras  de  paz  y  resignación  propias 
de  su  ministerio.  Pero  el  desventurado  á  nadie  oia  ni 


veia  ;  el  delirio,  la  lii-l,re  li-  abrasaban  Toda  la  noche 
ha  permanecido  en  la  inisiiia  situación  ,  sin  atenderá 
mis  consejos  ni  á  mis  lágrimas;  con  los  brazos  cruza- 
dos sobre  el  pecho  ,  corriendo  desatentado  por  la  es- 
tancia sin  responderme  una  palabra  ,  cual  si  no  fuera 
su  madre  la  (|ue  lloraba.  .No  obstante  al  asomar  el  alba 
ha  vuelto  en  sí. 

—  Ks  preciso  (|ue  la  vea  una  vez,  murmuró,  la  úl- 
tima vez  ;  y  luego  que  Dios  llaga  de  mí  In  que  haya 
determinado. — Y  salió apresuradamenle de  In  estancia. 


V. 


Mientras  me  refería  sus  cuitas  aquella  buena  ma- 
dre ces(i  de  llover:  el  sol  empezaba  á  despuntar  sus 
rayos  al  Iravi's  del  denso  nublado  (pie  iba  poco  á  poco 
disipándose.  .Vciidiaii  los  viñadores  á  su  ordinario  tra- 
bajo y  se  t^sparciaii  por  las  verdes  sendas;  los  pastores 
conducian  sus  balantes  obejas  al  acostumbrado  pasto, 
y  el  valle  entero  cobraba  nueva  animación  y  agradable 
frescura.  La  campana  de  la  aldea  aiiunci('i  una  fiesta 
y  respondió  á  sus  sonidos  una  multitud  de  voces  re- 
gocijadas. 

'.Vllí  está,  exclamó  Lorenzo  con  una  voz  tan  recia 
(pie  la  oimos  claramente  desde  la  distancia  á  (pie  nos 
hallábamos  ;  y  por  un  escarpado  vericueto  bajó  cur- 
rieiulo  al  valle. 

"— Jlijü  mió!  hijo  mió!  gritóle  la  madre  tratando 
de  irá  su  alcance  en  cuanto  se  lo  permitían  las  fuer- 
zas.—Luego  á  ambos  los  perdí  de  vista  por  entre  las 
sinuosidades  de  la  montaña. 

La  novia  al  oír  el  son  nupcial  de  la  campana,  salió 
de  su  choza  acompañada  de  su  padre  y  de  varios  veci- 
nos ,  lujosamenle  ataviada  y  herniosa  hasta  desliini- 
brar  ,  bien  que  agitada  y  pensativa.  Conocíase  (pie  al- 
gún siniestro  pieseiitiniieiilola  turbaba  y  anunciaba  en 
su  interior  alguna  desdicha.  Para  ir  á  la  iglesia  era 
preciso  atravesar  el  torrente  ,  y  este  iba  crecido  y  sus 
turbias  y  mugientes  aguas  precipitábanse  embraveci- 
das por  la  reciente  tormenta. — Prosternóse  Lorenzo  á 
los  pies  de  la  joven  tendiéndole  ambas  manos.  El  pa- 
dre y  amigas  de  .Vgatiiia  deluvieroii  el  paso  estupefac- 
tos y  sin  proferir  una  sola  palabra. 

■  Óyeme  ,  Agatina  ;  óyeme  por  la  última  vez  ,  dijo 
el  angustiado  Lorenzo.  Yo  aun  te  amo  á  pesar  de  tu 
perfidia  ,  te  amo  con  desesperación.  ¿  Kstás  resuelta  á 
llevar  tu  infidelidad  hasta  su  último  extremo  ? Respon- 
de :  estás  resuelta.' 

— Lorenzo,  respondió  la  joven  haciendo  un  esluer- 
zo  sobre  sí  misma,  están  las  cosas  tan  adelantadas  que 
no  me  es  posible  retroceder  \\n  solo  paso.  No  éramos 
el  uno  para  el  otro. 

— ^  tus  promesas,  cruel!  y  tus  juramentos!..  .  Y 
esas  bodas  ya  anunciadas  al  pie  de  los  aliares!  v  el 
anillo....  n>i  anillo  que  llevas  todavía!" 

Agatina  se  puso  encendido  al  oir  estas  inculpacio- 
nes ,  y  lijando  la  vista  en  su  mano  vio  el  anillo  de  Lo- 
renzo (pie  no  sé  por  que  casualidad  habia  conservado 
hasta  eiitoirces  l.u.go  quiloselo.y  la  ingrata  lo  presen- 
tó al  desgraciado  diciendo  con  voz  trémula: 

■  Ahí  te  lo  devuelvo  ■• 

Kiitre  tanto  mil  alegres  canciones  resonaban  en  los 
oídos  de  Lorenzo  ;  pues  el  dichoso  rival  rodeado  de 
gentes  entregadas  al  jubilo,  se  acercaba  al  puente  al 
encuentro  de  su  ipierida. 
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•  Tixldvla  lirn<-\  lii-in|M>  |mi.i  niir|>fnlirlc ,  |itx»i- 
mii«»  I^rrn/o  rol<ii\jiiiil«  fl  aiiill.i  I  na  |ialalirii,  Agnli- 
iia!  una  |>al.il>ni  *  !».il».iinf  ilf  la  Jt-M-^iirrai-ioii ! 

-V^atiiia!  Jijo  rl  l.-li/  rival  llcganil»  «I  |iiu'nlr  y 
dtliiiitatlo  di'  vrr  aun  a  I.i>i't'n«>  ilc  niililliis  tlrlaiilv  ilc 
la  ju»on — Analina  «-iibi-ü  %ali>rv  dijo: 

— Dojaiiir  l.<ir<-n/.>,  )a  I•^  lanli-,  loma  tu  niiill".-  Y 
Irt  relio  a  lo»  |iif»  ilrl  uiauotlMM-ou  un  (;i-»lo  <lcNdriioM>. 
Kl  anillo  (lio  un  rvlmlr  i-u  el  |>u«-nl<-  y  íu<-  rodando  i'i 
raerfn  rl  lorrnilp.  -lU'i-oliralr  .  |>rnsÍKnio  la  inforlu- 
natla  y  dii>  un  pau»  para  dr»pr<Mulrr»»'  di-  l.orrn/.o. 

Knlouci-M-xIo  IcvnnUudoM-  convulso  con  «jos  Icr- 
rilili-M|uc  drspwliaii  llamas,  dijo:  -\vn  conmigo  á  ro- 
i-obrarlo!-  y  la  prrcipiló  consigo  en  d  aliiimo. 

— S<K-orro!  Rriló  Agatina  a  >u  padre  y  amigas  que 
se  ad.-lanlal>an  l>ara  preslarsclo....  pero  lúe  en  sano; 
la  oeeion  de  l.orenxo  fue  un  relámpago  y  el  tórrenle 
sr  trago  las  victimas  ipie  arrastro  un  momenlu  y  las 
sepulto  luego  en  sus  abismos. 

Hs  imposible  pintar  la  consternación  (jue  se  difun- 
dió por  la  alilea  ni  saltcr  seme.ianle  Irageilia  ;  pero  so- 
bre lotio  no  hay  lenguaje  capa/  de  referir  el  dolor  de 
la  madre  de  !.oien/o  — IVerogieroiise  luego  los  «los  ca- 
dáveres eslrecliaiiieule  atuaAidos  todavía  y  se  les  ilió 
sepultura  en  el  mismo  foso  fuera  del  recinto  del 
cementerio  en  un  lugar  desierli>  y  retirado;  y  el  puen- 
te de  madera  <pie  fue  lealio  de  tan  horrible  escena  so 
construyó  «le  nuevo  de  piedra,  y  eli  «íl  se  edifico  la  e;i- 
pillita  i|ue  veis  en  niemoi  ia  de  lo.s  «los  desdichados 
para  descanso  de  sus  almas.  — Allí  laiiihieii  la  pobre 
madre,  demente  á  consecuencia  «le  tales  pesares,  arras- 
tralia  dewle  hace  veinte  afios  su»  tristes  dias  ,  contan- 
do MIS  desgracias  á  los  pasajeros  j  el  trágii-o  iin  de 
I.dK'ii/u,  como  >a  os  be  dicho. 


Aciiii  termina  la  rel.ncion  del  posadero.  Por  la  lar- 
«le  al  atravesar  el  puente  ,  visité  la  capilla  y  vi  la  pie- 
«Ira  en  (|ue  se  sentaba  la  vieja  Práxedes  ,  y  al  pie  del 
IM-ipieño  altar  la  rueca  llena  aun  «leí  cáñamo  «pie  la 
infeli¿  hilaba  Dejé  allí  mi  limosna  y  la  Ligrima  <le  lo- 
do vi.ijero,  \  salí  de  acpiel  sitio  profunilamenle  coiiiuu- 
vido.— Ve  ahí  dije  |)ain  mi  un  excelente  asunto  si  pii. 
diese  contarlo  con  la  ingenuidad  del  posatlero  ("liulio. 
Uesoivi  pues  referirlo  tal  como  me  loe  contado. 


KSTIJDIOS   BOTÁNICOS.  I\. 

Conliniiniion  ilrl  articulo  sobre  tu  Corólo. 

Si  enaminamos  las  flores  regulares  veremos  á  la  na- 
turalr/a  lomar  una  marcha  particular  para  prolegerá 
los  órganos  de  la  fecundación.  Las  flores  ompaiiulas, 
por  ejemplo  ,  no  presentan  lan  á  lueniulu  su  «lisp.,si- 
i-ion  en  racimos  o  panículos  .  y  no  obstante  la  mayor 
parte  tlortccu  una»  después  «le  olí ns.  tal  como  por 
eiemplo  arontfce  en  la  ciim/miiiUii.  I'cro  la  nalurale/ti 
emplea  olro  medio  diverso  «h-  los  que  acabamos  de 
indicaren  el  articulo  anterior  Kn  aipiella»  cuy  a  coro- 
la no  tiene  una  campanilla  profunda  y  iwndiente  en 
cuyo  (ondo  se  esconden  los  estambres  y  pistilos  ,  los 
,,el.ilosrsl.iii  .loUidos  «le  cierta  sensibilidad  [Mir  la  que 


se  cierran  «le  repente  al   a«'rivaise  la  lluvia  o   la  tem- 
|Hiita«l. 

Las  campánulas  regularmente  están  di»piiestas  en 
racimos  muy  flojos,  cuando  s<in  rn  gran  iiiimero  las 
llon-s  .  y  en  «-sle  caso  ,  el  pe«liinculo  «pie  las  sosliene 
es  muy  delgado  ,  muy  «lebil  y  colocado  «le  suerte,  (|ue 
la  Hor  colgante  pres<'iila  vuelta  boca  abjjn  la  abertura 
«le  la  campanilla  ;  «le  cuya  <IÍs|hisÍcíoii  resulta  ipie  el 
agua  resbala  eiila  cara  exieriia  de  la  campánula,  y  <|ue- 
«lan  inc«'iliini«-s  los  «irgan«>s  sexuales.  .S<dn  la  cam|NÍnii- 
la  agliMiiera«la  forma  una  excepción  de  esla  r«'gla  ge- 
neral, pu«'s  sus  corolas  tienen  la  aberlui-a  hacia  arriba; 
|>rrn  Ins  llores  son  fecundadas  en  un  sido  «lia  y  esto 
tiene  lugar  en  uno  <ii'  los  mas  hermosos  «le  la  estación. 

La  mayor  p.ii  I.-  de  las  flores  coiiipiieslas  son  mete«'>- 
ricas,  es  decir  que  siempre  que  i'l  eieU)  amena^ra  llu- 
via (>  lempeslail  ,  las  lliu-es  .se  nrriman  unas  á  otras 
eslrechainente  ,  y  se  cierran  las  corolas  «li-  modo  que 
no  permiten  el  paso  á  la  menor  canli«lad  de  agua. 
.\deiiias  «le  las  plantas  conipiiesta.s  hay  otras  muchas 
«|ue  obran  de  la  misma  manera  ,  otras  como  el  orni- 
lopalu  «le  umbela  .solo  abien  la  corola  i-n  las  horas  mas 
calurosas  «le  sol  \  en  lii-nipo  lijo.  Otras  hay  que  solo 
abren  las  corolas  <liirante  la  noche;  pero  eslo  siempre 
acontece  en  los  países  cáli«los  ,  piu-s  entonces  tienen 
necesiilad  de  defemler  los  delicados  órganos  del  inOu- 
jo  del  sol  ardiente. 

Las  plañías  «pie  no  están  dotadas  de  ninguna  de 
las  facultades  «pie  acabamos  de  señalar, florecen  lodas 
juntas  y  en  una  misma  época  ,  aunque  esláii  muchas 
veces  colocadas  en  exp«>siciones  «leí  lodo  «li\ersas  ,  \ 
sucede  en  una  mañana  serena.  Las  flores  son  en  rilas 
poco  numerosas  ,  y  en  la  mayor  parle  la  fi'ciin«lacioii 
no  tiene  lugar  liasla  a  fines  de  la  primavera  «i  «luíanle 
el  uloño.  Kchemos  una  ojeada  en  un  campo  «le  trigo, 
por  ejemplo,  y  veri'mos  «pie  la  (lorecencia  de  esa  iiiiil- 
liliul  inniiiiieiable  «le  plantas  ,  .se  verilica  en  un  solo 
«lia,  que  seguramente  será  el  mas  hermoso  de  la  esta- 
ción. 

Dei.  p£T«i.n  .fig.  1  Como  digimos  ,  hay  «|ue  nnlar 
en  v\  fuliitn  la  Inmiiiii  <i  iniibo,  o,  y  la  itñii^b.  I'aratles- 
cril>ir  el  limbo  nos  servimos  de  las  mismas  palabras 
empleadas  en  la  «lescripcion  de  la  hoja  ;  y  en  cuanto 
a  la  uña  no  se  considera  mas  que  sii  .-inchiira  ,  longi- 
tu«l  ,  color  ,  y  los  apéndices  «pie  puede  tener. 

Los  peta l«>s  en  su  unión  piiedi-n  serlainbien  o/»«r>- 
/(it  cidocados  en  frente  a  las  «Iín  isiones  del  cáliz;  in- 
ler/)iiffli>^,  allernando  con  dichas  divisiones  del  cáliz; 
in/leilos  ,  encorvados  hacia  el  centro  «le  la  lli>r  ;  >r- 
lleclot  ,  encorvados  hacia  atrás  ;  rii\iirlln\  o  rnrorva- 
«los  por  la  parte  superior  hac'a  el  centro  «le  la  flor; 
Iri'otiiiitlut  ,  ó  que  se  endeiv7.an  en  dire«>ciou  paralela 
al  eje  «le  la  llor  ;  rncoivudot  ítilrralwr/ilr,  ciibricndo- 
se  unos  á  otros  por  Ins  Indos  ;  unitniernlrf  ó  «lirigi«los 
lodos  hacia  un  mismo  lado  «le  la  llor  ;  lunuiilnrrf  , 
cVmcavos  \  pi'oloiiga«los  en  forma  «le  navecilla  ;  f;alci- 
Jitrtiii^,  en  forma  de  cusen,  fig.  2,  aUivedailos  y  abier- 
tos intei  ioi  menle  ;  rurulijormrs  ,  fi¡:  .1  ,  en  forma  d«i 
cncurucho  ;  r</«>/o«W».«  , /f^'.  4,  prolongados  en  sil 
INirlr  inferior  lormanilo  piinla  huera  ft  mo«ln  de  es- 
polón ;«//ri/«rt/(>>,  o  tlt.t/itrmr>  .  irregulares  y  sin  for- 
ma determinada;  rmijiitiios,  dvbilmenle  ailheridos  por 
!  la  basen  por  la  ciispide. 

'        Con  relación  al  niimero  «le    los  pelólos   llnniaré  la 
flor  ii/jrt<il<i  ,  l.i  que  no  tiene   ninguno  .  monn/n-lnla , 
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</ifiiln/fi  ,  tii/iilti/tt  ,  etc.  po/r/x-talti  ;  de  uno  ,  dos  , 
lies  ,  ele.  ó  iiiiiclios  pétalos. 

Con  respecto  á  la  duración  do  los  pétalos  decimos 
(|iu'  la  corola  es  ¡irruitrnti.,  cuando  se  deseca  sin  caer 
después  de  la  fecundación  ;  ¡insujiiii  ,  cuando  cae 
luego  de  vei'ilicada  esta  ;  ct'uluca  ú/u^iiz,  cuando  cae 
así  que  se  abi'e  la  (loiv 

Del  CAi.iz.  Llámase  cáliz  al  envoltorio  inferior  de 
los  órganos  de  la  fecundación  ;  ó  mejor  del  periantio 
doble.  Lleva  los  nombres  de  ninnopliilo  ,  ciiapdo  está 
formado  por  una  sola  pieza yí',;^.  G;  y  ¡mh piulo  cuando 
consta  de  vai'ios  folíolos, /z.^'.  7  ;  al¡;unos  botánicos 
modernos  lian  sustituido  al  nombre  /o/m/o  el  de  sr- 
pillo  ;  \  así  puede  significarse  lo  mismo  con  los  nom- 
bres iiiunoM pato  ,  ilÍM¡>nlo  ,  Iiim palo  ,  tvtrasrptito  , 
potiscptilo  :  de  uno  ,  dos  ,  tres  ,  cuatro  ó  muclios  sé- 
palos ó  folíolos. 

Llámase  el  cáliz  ic¡;uUir ^J¡g.  6  y  7  ,  cuando  todas 
las  pai'tes  de  (¡ue  se  compone  son  semejantes  ;  é  irre- 
gular ,  cuando  son  desemejantes  en  la  forma,  dimen- 
siones ,  etc.  Por  lo  demás  en  la  descripción  del  cáliz 
se  emplean  los  niismos  términos  (pie  para  la  <le  la  co- 
rola á  que  se  conq>ara  en  cuanto  á  la  longitud. 

Es  muy  necesario  ver  si  es  íulhcrciitc  ,  ó  <|ue  for- 
ma conliiiuaciou  del  ovario-,  si  es  libre,  6  imuthercn- 
ii-,  sin  adlierencia  de  ninguna  especie  con  este  ;  ó  m- 
inia<lltrrviilí\  cuando  solo  se  adhiere  al  ovario  en  un 
punto  de  su  longitud.  Con  respecto  á  la  duración  es 
lo  mismo  que  la  corola,  ciilnco,  íltíuliio,  pcrsifírnlc: 
pero  cuando  después  de  la  llorecencia  subsiste  y  cre- 
ce, entonces  se  llama  acri-sniítc  .Ji¡;.  i);  por  último  se 
Manía  indudal  cuando  permanece  y  cubre  el  fruto  , 
como  en  la  pera  do  la  que  forma  la  piel. 

UE   LAS   FLOIICS  IIETF.UOC.É.NEAS. 

Llamamos  tnli's  á  aquellas  (lores  tpie  por  su  natura- 
leza se  alejan  de  lasque  hasta  ahora  hemos  descrito  , 
como  son  1°  \i\s  flnrcs  gluniáccas;  2°  las  flores  conjiin- 
tus  ;  ?,°  las  c^i>tiilicv<is. 

1°  Flouf.s  i;i.»  MACEAS,  fig.  10,  hase  dado  este  nom- 
bre á  las  llores  de  las  gramíneas  ,  pues  de  tal  modo  se 
diferencian  de  las  demás,  (pie  ha  sido  necesario  hacer 
un  vocabulario  particular  paia  describirlas.  La  (lor 
gliimacea  consta  de  envoltorio  A ;  de  la  ¡^liima  15  ;  del 
todiciilo  B  C.  La  raspa  es  el  envoltorio  exterior  que  sir- 
ve de  cáliz  y  envuelve  los  órganos  ile  la  fecundación. 
.Vigunos  botánicos  le  llaman  ^luma,  las  pie/as  de  que 
consta  se  llaman  \tih-iiliis  ó  e^'patlieUi--  :  son  de  una  sus- 
tancia seca  ,  dura  _v  patitnea  ó  de  la  naturaleza  de  la 
paja. 

La  gluma  puede  ser  imolucrada  ó  envuelta;  ciipu- 
lifornie  semejanleá  una  pcípieña  copa  ;  iinijiora  ,  bi- 
flora ,  Irijlora  ,  iiiiiltijiora  ,  de  una  ,  dos  ,  tres  ó  mas 
llores:  se  examina  su  longitud  >  el  luíinero  de  válvulas 
<)ue  contiene  ,  y  de  ahí  t(uua  los  nombres  de  iini<iil- 
viitti  ,  biiiiliiita  ,  etc. 

Obsérvase  si  las  válvulas  son  :  alternas  ,  cuando  la 
una  está  situada  algo  superior  á  la  otra,  y  entonces  se 
distinguen  en  válvula  superior,  y  válvula  infei-ior  ; 
unilaterales,  cuando  todas  están  adheridas  por  el  mis- 
mo lado;  opuestas,  cuando  están  situadas  una  en  fren- 
te de  otra  ,  y  la  «pie  eslá  colocada  en  el  lado  del  eje 
de  la  espiga  se  llama  interna  ,  y  la  otra  extirna  ;  con- 
juntas ,   cuando  eslán  opuestas  y  adheridas  por  los 


bordes.  Kn  cuanto  á  mi  forma  se  caracteriza  con  los 
mismos  nombres  que  los  pétalos  ó  las  hojas.  K  menu- 
do tienen  una  arista  ó  barbas  ,/¡¡;.  10  ,  y  en  este  caso 
son  aristadas  y  cuando  no  tienen  arista  se  llaman  mu- 
ticas . 

l.as  aristas  pueden  estar  colocadas  en  el  dorio  de 
la  gluma  ,  en  la  base  ó  en  l,i  punta.  Se  examina  si  son 
mus  ú  menos  largas  (|ue  la  flor  ó  la  espiga  á  que  se  com- 
paran. Pueden  formar  un  ángulo  á  manera  de  codo  y 
son  ■¡anicnladar ;  pueden  presentar  articulaciones  y 
entonces  se  llaman  articuladas  ;  en  fin  se  llaman  tor- 
cidas ,  entortilladas  ,  desniídnt  ,  sin  pelos  ni  garfios  ; 
ganchosas  provistas  de  pelos  ipie  terminan  en  forma 
de  garfio  cuya  punta  mira  á  la  parte  superior  de  laespi- 
ga;y  terminales, /Íí;.  10,  D,  unidas  á  la  parte  uipcrior; 
dorsales  ,   unidas  al  dorso  ;  y  basilares  á  la  base. 

B  Ue  la  gli'milla.  Sirve  esta  de  envoltorio  á  los 
órganos  de  la  fecundación  Examínase  el  miinero  de 
sus  válvulas  ,  si  están  adheridas  al  rededor  del  grano, 
si  eslán  opuestas  ó  paralelas  al  eje  de  la  espiga,  etc. 

C.  ÜE  LA  Lonicii.A  :  Llámase  tal  una  especie  de 
nectario  que  rodea  al  pistilo  ,  y  que  falla  en  varias 
gramíneas  ,  consta  de  tres  escimas  carnosas  llan>adas 
paleólos  ;  examínase  el  niiniero  <le  eslos  y  .según  sea 
toma  la  lodícula  los  nombres  de  unipalrola  ,  bipalio- 
la  ,  tripaleola  ,  etc. 

\a  que  conocemos  las  partes  que  componen  la  flor 
glun)acea  ,  vamos  á  hablar  de  la  flor  en  su  totalidad  : 
lláma.se  completa  cuando  tiene  gluma  y  gliimula  :  /«- 
completa,  cuando  solo  tiene  gliimula;  puede  ser  tam- 
bién masculina  ,  femenina  ó  estéril :  examínase  si  las 
flores 'de  cada  una  de  estas  tres  especies,  se  hallan  mez- 
cladas en  toda  la  espiga  :  si  hay  una  ,  dos  ,  tres  ó  mas 
flores  fértiles  mezcladas  con  otras  estériles  en  unaespi- 
guilla  ,  ó  si  todas  son  fértiles  ;  en  fin  si  las  flores  son 
sexuales  ó  pedunculad,-)s. 

Debe  distinguirse  también  la  fs\n¿a  glumacea  áv  la 
de  otras  flores;  divídese  en  espiga  general  <)  compues- 
ta y  espiga  parcial  ó  e'pi-;uilla.  La  pi  iinera  puede  .ser 
esférica  ,  cilindrica,  puntiaguda  ,  redondeada  ,  delga- 
da ,  gruesa  ,  triangular  ,  etc.  La  espiga  parcial  ó  espi- 
guilla puede  .ser.  pediinculada,  sexual,  en  panoja  ó  en 
espiga  apretada  ,  etc. 

2°  Flores  co.NjixTAS  :  Llámase  así  á  la  reunión  de 
varias  flores  en  un  mismo  involucro  ó  cáliz  común. 
Las  flores  conjuntas  se  llaman  compuestas  ó  smanii- 
reas  ,  cuando  los  estambres  están  adheridos  por  las 
anteras  ;  agregadas,  cuando  las  anteras  están  sueltas 
y  libres  :  ficoideat  ,  cuando  las  flores,  como  sucede  en 
el  higo,  están  envueltas  en  un  recepláoulo  suculento  v 
carnoso. 

(a)  Flores  compuestas.  Estas  constan  I*  de  un  invo. 
\\\cvo  ,fig.  H  ,  6,  involucro  externo  que  en  general 
tiene  una  forma  convexa  y  se  coni|)onti  de  varias  csca- 
mitas  verdes  y  foliáceas  :  2' del  leceptácuto  coman. 
,fig.  1 1  ,  «  ,  parle  regularmente  plana  ó  convexa  .  mas 
ó  menos  carnosa  rodeada  iiiuiediataiui'nle  por  el  in- 
volucro ,  y  que  sostiene  las  flores.  3"  Los  l.'i'sculoi  , 
fig.  12  .  corolas  pequeñas  monopélalas.  situadas  en  un 
receptáculo  .  tuberculosas  y  en  figura  de  cuernecillu  : 
4*  semiflósculos  ,jig.  13  ,  corolitas  monnpétalas  pues- 
tas así  mismo  en  un  receptáculo,  cuyo  limbo  iritgu- 
'ar  se  prolonga  de  un  solo  lado.  Vamos  á  particulari- 
zar estos  órganos. 

El  ineolucro  puede  ser  monofilo  ,  de  una  sola  pieza: 
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inlifiío  de  \  arias  pií'/as  ;  ■;lol>uloso  ,  redondeado  •.  «r-  | 
leuUnlo  .  en  forma  de  urna  ;  rtinipiiniiUuln  ,  ni  forma 
de  campana  ;  /u-mn/nuo  ,  on  forma  de  solideo  ;  cu- 
piil.ir  .  en  forma  do  cúpula  ;  r^lrrr/iml»  tiácia  su  ori- 
lirio  ;  «/"f /^í"  ,  etc.  Puede  ser  además  simple,  ó  de 
una  sola  pie/a,  ó  de  muclias  dispuestas  en  una  sola  li- 
lin:  :  mliciiUnlo  i>  tlnblr  ,  provisto  exieriormenle  de 
una  serie  de  bracleas  <|ue  vienen  á  foimar  un  segun- 
«lo  involucro  ;  imbricml»  ,  cuando  los  folíolos  de  (|Ue 
I  oiiila  se  culu-en  á  modo  de  tejas  ;  foluuco  .  cuando 
liis  folíolos  son  delgados  ,  ancliosv  de  la  misma  natu- 
raleza <|ue  las  liojas  ;  í-wv/r/.i.o,  con  folíolos  delt;a(los, 
secos,  a  menudo  diáfanos  y  somuos  al  laclo  ;  i-^i>ino- 

to.  ,  etc. 

fícre/iliiculo  roiiiiin.  Piieílr  ser  desnudo,  puntuado. 
Ulanduloso  ,  carnosí>,  carnosísimo,  poco  carnoso  ,  có- 
nico ,  convexo  ,  c«)ncavo  ,  complanado  .  estreclm,  an- 
cho .  con  escamitas,  pelos,  p.njillas  ,  siendo  est.ns  tras- 
parentes .  poco  trasparentes,  largas,  trincadas  :  cosas 
to<las  <pi.-  |)ued.n  descriliirse  sin  emplear  vocablos 
ti-gniros  Taml.i.n  se  les  da  .1  nombre  de  alveolares, 
cuando  forman  |HMpuños  alvéolos. 

tl„<riilnt  ,fi^.  12.  pueden  ser  iguales  entre  si  ,  ó 
mas  largo»  unosque  otros  ;  los  exteriores  ,  ó  de  la  cir 
cunferencia  mas  ó  menos  lai-gos  ,  y  lo  mismo  los  <lel 
centro  ,  si  son  senu-janles  unos  á  otros  ,  á  ima  ,  do», 
tres  o  cuatro  dientes ;  enteros  .  delgados  .  anchos  etc. 
I..IS  flore»  que  en  su  rrcept.iculo  no  tienen  mas  que 
dos  llosridos  llauíanse  llosculosas. 

SrmitlixfuUis  .  AV  '3  ;  i'sliidiansc  en  cuanto  á  su 
mimero,  color  comparados  con  los  flósoulos.  t;onsi<lé- 
rase  si  están  c»len<lidos  ó  encorvndos:  cual  es  su  sexo, 
ó  si  son  hermafrmiitas  ,  masculinos,  femeninos  y  neu- 
tro» o  estériles  :  si  tienen  el  borde  entero  .  escotailo  , 
dentado  ,  bidentado  ,  Iridentado  .  arrollado.  Las  flo- 
re» que  »olo  tienen  seuiifloseidos  llnmansc  jrinilli»<  ii- 
l-,ui>\  y  radiadas  ru.imlo  en  el  cenlio  tienen  HcVsculos 
V  en  1.1  circunferencia  scmillosculos 


Las  semillas  <le  las  llores  compuestas  ofrecen  mu- 
chos caracteres  ,  y  asi  estuiltanse  en  lo  respectivo  a 
ellos  .  y  puedi-n  ser  M:rii<ilt\  ,  f>rt/i<ii/iii//tt  ,  eslnmln' 
ó  rayadas  y  a  irtin^rersal  ya  longilmlintilmente,  dobla- 
das ,  lisas  ,  felpudas,  tuberculosas,  regulares  ó  irregu- 
lares ,  mriiihiiinotiii  en  sus  bordes  ,  iini/utlatliix  á  l<» 
largo  ó  al  través,  con  uim  ú  mas  dientes  en  su  parle 
superior,  ó  con  aristas  lirmes  .  blandas  ó  fugaces;  por 
medio  de  ima  nieuibiana  la  cual  puede  M-r  pedicida- 
da  ,  etc.  etc. 

(b)  Las //ore f  aprrgnt/tif  se  describen  en  iguales 
términos  que  el  involucro  y  el  recepLiculo. 


MARQl'ES.V   1)K  CT  VDALr.A/.  MI 

l)o\\  Alaría  Isidra  Qniíilina  de  Gu/man  >  I. a  Cer- 
da, liiia  de  don  Diego  de  l'iii/Mi;ill.  coiub'  de  DÍKlte,  \ 
de  doña  Mana  Isidra  de  l,a  Cerda  ,  condesa  de  Pare- 
des ,  nació  en  Madrid  el  31  de  octubre  de  ITI>8.  \  ien- 
do  sus  padres  la  singular  alicion  (|iie  en  su  niñez  mos- 
traba al  estudio  de  las  letras  .  la  aplicaron  á  ellas  b.ijo 
la  dirección  di-  don  .Viiloniode  Alniar/a.  Admirables 
fueron  sus  progresos  así  en  las  lenguas  latina  ,  griega, 
italiana  y  francesa  .  como  i-n  la  filosofía  y  matemali- 
cas  ,  llegando  á  exceder  i-n  la  corla  edad  de  17  años  la 
instniccion  literaria  de  su  abuela  la  célebre  condesa 
de  Paredes  autora  del  -■/«'>  rn^iui/io  ,  inifireso  en  Ma- 
drid en  fi  vohiinenes  año  de  I6.)-I. 

Deseando  los  padres  de  esta  Señora  hacer  público 
su  mérito,  reeurriiron  al  rey  Cirios  III  pidiendo  se 
lo  permitiese  obliner  lo»  grados  académicos  en  la 
l'niversidad  de  Aleal.i.  y  .S  M  expidió  en  20  de  abril 
de  17».'.  una  orden  á  .iquella  t  iiiversidad.  manifestan- 
do cpie  perinilia  .  v  en  laso  necesario  dispensaba.  qu<- 
se  la  confiriesen  los  grado»  de  lilosofía  y  letras  huma- 
na»  Efectuóse  este  acto  con  la  mayor  solemnulad  en 
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IrM  ilia'k  4  ,  á  V  G  tlrl  iiir»  ilf  jiiiiiu  il<'  u>|iirl  aflo.  Kli|;ii> 
rn  rl  cuatro  rl  |innli>  \>»r,\  It-.-r  n  l.i»  \riiilr  *  <-iiuln>  ( 
lioni»  ,  «iiic  fui'  f\  >-a|iitiilo  3  «li-l  libro  2  </r  inimu  di- 
Ariilulrlo*  l.<->ú  i-ii  el  i-iiii-n  i-ii  latiii  ,  miilralando  á 
li>»  arpimirntiM  mu-  |j  lui^irrnii  Irc^  ralrilralii-tn  «le 
T«>li>(;ij  ,  )  n-^iHiiulio  a  Un  |irrj;inil.iM|iif  la  liiiuToii 
Xfto  DoclDiv»  Mibrr  las  lt■ll|;tla^  Kri<');d  ,  lalilia  ,  ilalia- 
na  ,  íranrcxa  »  rspaiiola  ;  la  rrturica  ,  niilolnKia  ,  m'o- 
^raOa  >  g«-oiiirlria  ;  In  filowifia  oii  m'ni-ral  ;  la  l(>i;li'a  , 
llll;larl^it-a  ,  ele.  v>ciin  haliia  oft-ccido  fii  «•!  cimIího  la- 
imo  (lo  Fosr»  ,  iin|>n-v>  «'n  Madrid  Kl  din  O  reribió  li>» 
grados  do  M«<-!»lra  >  l>i»clora  on  nrli*s  y  lolras  liuiiia- 
iijt ;  v  la  riii\oi>idad  la  nombro  mi  CaU-drálira  liono- 
raria  do  rilo\o(ía,  v  c-niicilinria,  a(iii(|iio  lo»  maoslrosm 
arlos  no  piínn  oslo  titulo  KUll.iiisliodooslosla  iioiuliro 
oxaiiiinailora  do  i-ursaiito%  filósofos  ,  ciiwi  cargo  ojor- 
oió  itniíoilialaiiicnlo,  cxaniiiiaiido  varios  jóvoiios.  K.slc 
lucillo  arlo  w  r>-(ioiv  iiiu.\  |>or  oxionso  on  el  Mrnmrinl 
l%lrrnrini\<!  junio  do  at|iiol  año  ,  que  |>ono  al  princi- 
|iio  el  rolralo  do  esta  S«*ñora  con  bonolo  y  borla,  v  la 
iiiotlalla  do  plata  que  hiin  acuñar  la  I  nivoisidad  on 
MI  lioiior. 

Aillos  do  un  loslimnnio  lan  autóiilico  tlol  inórilo 
jilorario  tío  osla  S»-ñora  ,  lialiia  ubtoiiido  oiro  <lo  la 
lloal  Acadoiiiia  española  ,  qiio  la  liabia  loribidn  por 
SI  siK-ia  el  2  do  nosionibio  do  1784  ,y  para  este  a<;lo 
iscribióy  pronunci«i  una  elocuente  Oración  en  casle- 
llano  ,  qiio  se  impriiuio  aquol  año  en  Madrid  y  la  in- 
MTló  dospue»  en  ol  Minioiinl  ¡itvrarm  do  mayo  do 
i;h.>.  r.n  l'<.)4  nliliivo  la  banda  do  la  orden  do  Damas 
nobles  do  María  Luisa  ,  y  antos  liabia  casado  con  oí 
iiiai-qiu-s  do  Guada!ca/ar  «•  llinoj.iros  ,  Orando  do  Ks 
pañn  ,  vooino  do  Córdoba  ,  donde  falloció  on  3  do  fe- 
brero do  IfiOS.yfuó  enloirada  en  la  parto(|iiia  de 
S.<inn  Marina. 

Todos  los  porimiii-os  nacionalos  \  algunos  cxlian- 
joros  publicaron  olopios  ile  osla  iluslro  Soñina  ,  cuyo 
iionibro  croemos  digno  do  pasar  á  la  posloi  idad  al  par 
di'  los  do  las  dooias  Sigoas,  la  calalann  Juliana  Mordí  y 
olías  sabias  españolas. 

Hl  actual  maripiós  de  Guadalca/ar  ,  senador  por  la 
provincia  de  Córdoba,  es  digno  hijo  de  esta  distingui- 
da Señora. 

C.  R.  A. 


1>A   I'AGINV  m.  I.\    nKK.UAllA  DI-, 


?(APOH:o\. 

RrrLejJkB4^  los  primeros  rayos  dol  hermoso  sol  de 
soiioinbrc  en  los  obeliscos  do  granilo  coronados  con 
águilas  que  se  voii  á  la  entrada  del  palacio  de  .Scha-n- 
lirunn  ,  n-borberando  también  on  las  pulidas  armas 
lio  las  tropas  formadas  on  batalla  on  el  iniíionso  palio. 
I.os  lamlHires  locaban  en  el  campo  ,  y  el  tiiiporador 
paviba  larevisla,  In  que  se  hacia  diariaiiionlo  lo  mis- 
iiiii  qiio  si  sr  hiibioso  hallado  on  las  Tiillorias,  pues  al 
lili  llego  á  creerse  que  so  hallaba  en  su  propia  rasa  on 
i-iialquiora  residencia  real  de  Kuropa  Como  llegase  á 
uno  de  los  regiinionlos  do  la  Confi'doracinn,  volxioso 
sonriendo  á  uno  de  los  edecanes  y  lo  dijo  :  \  camns  so- 
ñor  de  Salm,  oslo»  deben  tal  vez  conoceros:  á  »er  man- 
dadles una  carga  on  doce  tiempos 

Kl  joven  principe  se   inclino  ruborizado  ,   no  obs- 


tanlo.obedociósin  liliihear,  y  iloviMaiiiaiido  la  espada 
con  facilidad  y  noblo/a  ,  mando  la  niaiiiubra  ,  qiio 
fué  ejecutada  con  gran  precisión.  Salisfocho  el  Km|>v- 
rndor,  se  colocó  dolante  dol  palacio  para  «or  destilar 
las  tropos  ,  y  asi  que  las  úllimas  lilas  osliivioron  fuera 
i\v  la  verja  ,  dospiios  ipio  Napoleón  hubo  ilospodiilo  á 
todos  aquellos  que  el  servicio  no  rrloiiia  á  su  lado,  di- 
jo 11  los  domas  :  «Vamos  ,  vñoros  ,  uiiii  os  loinpraiio, 
el  lioiiipo  oslii  hermoso  para  pa.soar  ;  ¿qiiii-n  quiero 
seguirme.'-  K-slo  dicho  partió  al  galopo. 

Desde  luego  tomó  o|  camino  real ;  poro  después 
haciendo  un  rodeo  se  metió  al  través  de  los  campos. 
Kn  lodos  aquellos  lugares  se  voi.iii  los  oslragos  de  la 
guerra,  solo  so  oncontralian  aldeas  iiiodio  inooiidiadas 

0  dostruidas  por  la  arlilloria  ,  oaiiipos  desolados  pisa- 
dos por  los  caballos  o  surcados  pur  his  ruedas  de  las 
cureñas  :  todos  esos  estragos  tan  fáciles  de  ejecutar 
como  difíciles  de  remediar  <pie  deja  Iras  de  si  toda 
conquista,  decimos,  .>e  veian  on  todas  parles. 

Napoleón  dejó  puco  á  poco  retardar  el  paso  de  &li 
caballo,  áciiyo  insliiilo  so  nli.iiidoiíaha  sumergido  en 
sus  iiiodilacioiios.  Kl  iiiloligoiilo  aiiiiual,  como  si  litl- 
biese  penetrado  los  deseos  do  su  dueño  ,  llevóle  á  un 
pequeño  y  retirado  valle  que  por  su  particular  situa- 
ción habíase  preservado  de  la  destrucción  de  la  guer- 
ra. A  medida  que  iban  desapareciendo  las  trazas  del 
furor  del  hombre  dando  lugar  á  la  naturaleza  con  to- 
da su  priuiiti\a  hermosura,  las  ideas  sombrías  cpiu 
n.scurocian  el  roslro  do  Napoleón  o  imponian  silencio 
■A  los  que  le  acompañaban  fueron  al  parecer  desvane- 
ciéndose eodioiidool  lugar  á  mas  risueños  ponsamien- 
tos  ;  sil  fíenle  cuidadosa  iba  serenándose  ,  y  asi  con 
ojos  satisfechos  se  puso  á  contemplar  el  hermo.so  pai 
saje  que  le  rodeaba.  Consitia  en  un  estrecho  valle  li- 
mitado por  dos  cuestas  llenas  de  matorrales  ,  y  en  el 
fondo  se  veian  una  porcirui  de  casitas  muy  limpias  y 
risueñas  ,  agrupadas  al  rededor  do  un  molino,  al  cual 
daban  movimionlo  las  aguas  de  un  arroyuolo  donile 
se  retrataban  las  oscuras  ramas  de  los  sauces  de  la 
orilla.  Dirigióse  el  Kiiipeíador  hacia  aquel  lugarejo 
atravesándolo  loiilaiiioiilo.  Al  ruido  de  los  caballos  los 
habilanles  llenaron  al  punto  todas  las  puertas  y  ven- 
lanas,  siguiendo  con  la  vista  ¡i  lodos  aquellos  caballe- 
ros con  la  mas  inquieta  curiosidad.  Delante  de  una 
casa  algo  mayor  y  mas  elegante  que  las  demás  habíase 
reunido  un  grupo  de  niños  y  algunas  mujeres  se  osfor- 
zab.in  por  hacerlos  entrar  en  la  casa  leiiiorosas  del 
daño  que  pudieran  causar  los  caballos  á  aquellas  cria- 
turas. 

^Guillermina!  Guillermina!  gritó  uno  de  aquellos 
traviesos  niños,  ven  pronto,  á  ver  los  franceses ! 

A  este  grito  pareció  luego  en  el  umbral  de  la  puer- 
ta una  linda  doncella  de  unos  diez  y  sois  años  de  edad, 
vestida  con  sencillez  ,  pero  sin  el  jubón  corto  que  lle- 
\  vahan  sus  coiiipañoras.ui  el  gorro  do  lorciopolode  las 

1  Vienesas:  su  trajo  bien  que  muy  simple,  era  propio  de 
I  una  niña  do  ciudad.  Apenas  vio  en  iii.dio  del  lujoso 
!  acompañaniienlo  el  pequeño  sombrero  y  el  íobníudu 

gris  característico  de  Napoleón  ,  exclamó     "Kl  es  !  •  y 
salió  á  fuera  do  la  puerta  para  verlo  mejor. 

Al  oir  aquella  exclamación  ol  Km|)erador  ,  volvió 
la  cara  para  examinar  á  la  que  la  liabia  dado  ,  y  no  le 
fiiédificil  adivinar  quien  fuese  al  inconlrar  fijos  on  él 
dos  hermosos  ojos  azules  llenos  do  un  candido  colu- 
siasmo.  La  imichacha  permaneció  inmóvil  con  w  can" 
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llorosa  l)i-llc/.a,  su  alia  n  «li'lnacja  i-slaliifi  ,  mi  blanco 
vesliclo,  V  MI  soiiilniTo  de  |)aja  qiit- si- liahia  c;ai(Jo  algo 
hacia  alrús  con  el  nioviniienlo  que  liül)ia  hcclio  (or- 
inando una  fspeciií  «le  aiireiila  al  rededor  de  su  cabe- 
za; V  en  su  aclitiid  fervorosa  pudiéruse  tomar  poruña 
santa  en  un  nioinenlo  ilc  éxtasis.  El  Emperador  ,  en- 
cantado al  ver  esta  bella  aparición  ,  piisose  la  iiiaiio 
en  el  sombrero,  \  saludo  á  la  joven,  qu¡(.-n  al  inonieii- 
to  se  relució  ruborizada  y  confusa  detrás  del  grupo  de 
los  niños  que  la  lialiian  seguido.  Este  incidente  sirvió 
üc  distracción  al  Euiperador  en  su  paseo  ,  y  se  volvió 
algunas  veces  para  verá  su  linda  admiradora,  de  la 
que  estuvo  hablando  hasta  (pie  regresó  al  palacio.  De- 
bemos decir  que  lodo  el  séipiito  encareció  la  belleza  de 
la  joven.  Uno  de  esos  hombres  (|uc  por  desgracia  tie- 
nen siempre  á  su  lado  los  soberanos  y  (pie  están  siem- 
pre prontos  á  servir  á  sus  inclinaciones  ,  se  atrevió  á 
decir  que  sin  duda  no  disgustó  á  la  bella  entusiasta 
haberse  hecho  notar  del  Emperador  ,  y  que  segura- 
mente sus  deseos  serian  de  contemplarlo  mas  de  cerca, 
si  se  hallase  segura  de  (puí  su  .Majestad  lo  deseaba. 

El  Emperador  no  dio  mas  respuesta  (|ue  una  leve 
sonrisa  que  se  interpretó  como  un  consentimiento  ,  y 
aquel  oficioso  cortesano  supo  apiovcchar  tan  bien  el 
tiempo  ,  que  fu»'  dentro  de  pocas  horas  á  decir  al  Em- 
perador ,  <|Ue  la  linda  doncella  transportada  á  la  idea 
de  acercarse  a  .S.  M.,  Iiabia  sin  trabajo  consentido  en 
dejarse  conducir  á  palacio  aquella  misma  velada.  E| 
Emperador  recibió  esta  noticia  como  si  se  le  hubiese 
anunciado  que  estaba  dispuesta  la  comida. 

Digan  lo  (ine  quieran  ,  Napoleón  hacia  muy  poco 
caso  de  las  mujeríos:  el  amor  en  su  vida  ni  ocupaba  el 
pomposo  lugar  que  en  la  de  Luís  XIV  ,  ni  el  vergon- 
zoso que  tenia  en  la  de  Luís  W.  Como  empi'iador  se 
aprovechaba  de  las  ocasiones  pasajeras  (pie  le  olVeeian 
la  codicia  ,  la  ambición  ó  una  vana  exhaltacion  ,  lo 
mismo  que  bebia  un  vaso  de  vino  de  Chamberlin,  que 
sus  criados  le  tenian  preparado  hasta  bajo  el  cañón  de 
Moscou  ,  con  peligro  de  sn  vida  ,  y  del  cual  se  hubie- 
ra pasado  mil  veces  ,  cuando  solo  le  hubiese  costado 
el  trabajo  de  pedirlo  i\o  queieinos  decirque  Napoleón 
fuese  un  hombre  vicioso  ;  pero  tenia  el  sentimiento 
del  (irden  mas  bien  (pie  el  de  la  moral  ,  hacia  gran  ca- 
.so  de  la  armonía  doiiu-stica  ,  y  Imhieía  tenido  escrú. 
pulo  d(Mntriiducir  el  desorden  en  una  familia  ,  ó  de 
tender  lazos  á  la  inocencia;  por  lo  demás  satisfacía  de 
buena  gana  sus  capriciios  ;  y  con  tal  que  fuese  á  es- 
condidas de  su  esposa  y  que  se  evitase  el  escándalo,  se 
creía  enteramente  irreprensil)le.  Por  lo  menos  las  mu- 
jeres sabían  muy  bienhasla  dondepodian  llegarcon  él: 
no  les  dejaba  la  mas  p('(|iieoa  ilusión,  y  en  esto  como 
en  lodo  lo  demás  con  su  inllexible  lógica  parecía  decir 
a  todas:  «Sois  mujer  honrada.' conteníaos  con  vuestro 
marido  y  familia  y  os  apreciaré  como  tal.  — Soisuna 
mujer  tierna  y  apasionada  ?  contentaos  con  amarme 
desde  lejos  sin  pretender  ir  mas  adelante.— .Sois  mujer 
codiciosa  ?  yo  os  pago.  -  .Sois  ambiciosa?  no  tratéis  de 
jugar  conmigo,  pues  nada  tenéis  (|ue  á  mis  ojos  valga 
lo  que  la  mas  mínima  parle  de  mi  poder. 

f.sloera  muy  claro;  ciui  (|ue  nadie  podía  alucinar- 
le ,  111  luui-ho  menos  alucinarle  ;  si  algunas  á  costa 
propia  lo  probaron  de  ningún  modo  las  compadezco. 

Llegó  la  Velada  ,  y  Napoleón  ocupado  en  dictar  sus 
disposiciones  ,  no  se  acordaba  ya  de  la  audiencia  que 
había  concedido, ciiandosu  mensajero,  muy  satisfecho 


por  el  resultado  ipie  había  obtenido  ,  tomo  sobre  su 
propia  responsabilidad  el  riilKabrír  la  ¡)nerta  del  ga- 
binete. Su  presencia  recordó  á  S.  .M.  que  un  asunto 
mas  agradable  reclamaba  su  asisl-ncia.  No  inter- 
rumpu)  por  ello  su  ocupación  ,  pero  cn'vóqne  podía 
aprovechar  el  tiempo  tpie  empleaban  en  poner  los 
sellos  á  los  pliegos  ;  y  pas(')  á  otro  gabinete  en  donde 
habían  introducido  á  la  doncella.  Este  ^úbincle  estaba 
lujoso  y  brillaba  con  la  luz  de  mil  bugías  (pie  daba  ma- 
yor realce  á  la  hermosura  de  la  joven  alemana.  Vestía 
con  mucha  gracia  ,  y  sus  cabellos  de  color  castaño 
bajo  descendían  por  sus  nujillas  y  por  su  cui'llo  blan- 
co como  el  de  un  cisne. 

El  Emperador  encantado  al  verla  tan  bella  detúvo- 
se un  instante  para  considerarla;  niienliasla  doncella 
le  hacia  una  proliinda  cortesía  ;  cortesí.i  tímida  ,  de- 
licada. gra(Mosa  v  Ibua  de  una  suavísima  modestia.  Si 
como  se  ha  dicho  el  eslilo  muestra  al  honibie;  en  una 
cortesía  se  reiría  entera  la  mujer  ;  y  esta  e(piivalia  á 
un  poema. 

.Napoleón  entonces  se  adelantó  con  un  obseipiioso 
apresuramiento.—  ¿(lomo  os  llamáis.'  la  preguntí'i  des- 
de liie^o. — ('•uillermina  ,  Sir,  respondi(')le  la  niña  con 
voz  baja  y  trémula,  (jiiillermína!  — .Así  se  llama  la  rei- 
na de  l'rusia  y  á  lo  (pie  pareo-  eii  Alemania  todas  las 
herniosas  han  adoptado  este  nombre. 

Al  dirigir  este  caballeresco  cumplido  á  su  hermosa 
con(piisla  la  cogió  de  la  mano  para  conducirla  á  nn 
sofá  ■,  y  tocándole  el  vestido  le  preguntó  si  era  linón, 
ropa  (pie  sin  duda  renovaba  en  él  alguna  memoria. 
Admirada  la  joven  de  la  pregunta,  resfiondi('>  que  no 
con  aire  de  asombro.  El  Emperador  la  hizo  sentar  en 
el  sola  V  toiiK)  asíenlo  á  su  lado,  cogióle  las  dos  lindas 
manos  con  una  de  las  silvas  y  le  pas(j  el  otro  brazo  en 
torno  (le  la  cinliii'a.  .Asustada  la  joven  al  ver  un  ade- 
man laii  iiilimaiiienle  familiar,  retrocedió  súbitamente 
y  rompioen  llanto.  Este  niovimienloen  que  Napoleón, 
juzgando  por  el  paso  que  había  dado  la  joven  ,  no  vio 
mas  que  una  íingida  zalamería,  le  (iiiso  de  mal  humor. 

«<Jui(íns(ús?pregunt(')lecon  alguna  aspereza.  ^Quiéii 
es  vuestro  padre.' 

— El  barón  /,....  capitán  al  servicio  del  emperador 
de  .\uslria.  — El  empeiad<M- arrugó  el  ceño. — La  bija  de 
lili  noble!  de  un  militar!  dijo  reliocediendo  también;  v 
vos  ,  señorita  ,  venís  a  visitar  á  un  hombre  siendo  de 
noche! 

— .\h!  sir,  evelaino  la  muchacha  desconsolada  :  no 
creí  que  vos  fueseis  un  hombre! 

Esta  sencilla  exclamación  fué  á  herir  precisamente 
en  el  punto  mas  delicado  al  imperial  orgullo  :  despe- 
jóse la  frente  de  Napoleón,  alumbrí)  su  fisonomía  el 
sonrís  (le  los  dias  de  triunfo.  N<i  había  sospechado 
aipiel  puro  é  inocente  entusiasmo  de  (pie  era  objeto  , 
V  acababa  de  conocerlo  (  n  atpiel  instante  ,  lo  (pie  le 
lisonieaba  mas  (pie  el  grosero  incienso  con  que  á  t(v 
(las  horas  le  adulaban.  Lleno  de  una  deliciosa  emo- 
ción, se  lívantiS,  (li(')  con  lentitud  dos  6  tivs  pasos  por 
la  estancia  con  las  manos  arrimadas  al  doi-so  ;  y  al 
fin  deteniéndose  delante  de  la  pobre  niña  que  perma- 
cia  inmóvil  <  temblando.  Ciui  ipu- ,  deseabais  ver  al 
Emperador!  dijo  sonriendo  con  dulzura. 

-  Ciertamente  ,  Sir,  respondió  riuillermina  levan, 
tando  hacia  él  sus  hermosos  ojos  btimedos  todavía  ,  v 
sonriendo  también  con  los  ojos  aun  impregnados  de 
lágrimas. 
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-  I'IH-»  Ilifii  ,  Ilija  mu  ,  rrpiiMi  rl  Kii>|ii'ra<li>r  con 
.ícenlo  «rnlatlrranii-nlr  piíU-initl  .  iii|iM  Ir  lifnr^  ,  nn- 
i'«lo  llil'll  • 

(iilillrniiiiia  vii|iiinifliii  (li-l  |irriiii\n,  i-  involiinla- 
I  lanii-iili'  jiiiilii  l.i>  in.iiii>«,  «liililoM-lf  lii  niililla,  >  prr- 
iiidm-fiii  fn  i>%tu  iirliliiil  ilc  luinl.i  ii(li)i-iiriiin  |M>r  un 
iMln  i-on|i'ni|>l.intlii  .1  iii|iir|  i;r.intli-  Imuibrt-,  i|iiii-ri  |Mir 
MI  |i«rlc  »i'  |irr^l.iba  a  rilo  con  Mima  liciii-xolrnriu.  Iii 
pilpccilo  en  la  nirjilla  In  vico  do  mi  i-xlasis  ;  m>  rslrc- 
iiufii»  >  fulonii;  |H'ro  «-I  KiniM-ratlor  lii-nilo.  volvió  n 
^••nlar^«•l^•  al  lailo  ,  c'oni|ilaricii(livv  rn  liari-rlr  rcfrrir 
r|  inntio  como  ^irnilo  aun  tan  niña  liubinn  Ilrg8<ln  á 
liciir  MI  iiii.tKiiiacioii  \as  cin|irrsas  tlcl  |)i'inuT  Cónsul: 
•  omn  lialiia  (••nido  nolicia  de  jav  víi-toriaü  il<-  K.};i|>l(i  , 
>  de  la>  caiii|>»riaN  de  Italia  ;  como  salia  (|iic  t-n  Fran- 
cia lialiia  ri-slaldi'cido  el  IiinIit  de  la  ren¡;iiiii  >  casli- 
^ndo  ii  los  |>ei'vi'n«>!i  ,>  romo  luego  lialna  llegado  á 
MT  emperador  \  coronadii  por  «'I  papa.  Saliia  el  ler- 
iiir<|Uf  MI  iiiindiie  protliicia  en  Alemania,  en  ilondc 
I  a«la  Vi-/  ipie  él  parecía  ohligalia  á  pedir  la  paz  á  to- 
do» los  iwe->:  V  en  sus  niedilaciones  siempre  tenia  pré- 
senle al  emperador  .Na|iole(iii.  a  tpiieii  eslalia  cierta  de 
\er  un  dia  ,  poripie  lialii.i  pedulo  siempre  a  Dios  que 
le  roncediese  esta  j;racla  I' inalmiiile  aipiella  iiiaiíana 
lo  lialtia  conocido  al  inslaiile  por  loipie  antes  le  indi- 
caron los  retratos,  y  añadió:  «ahora  me  parece  (pie  en 
liada  se  osemejan  á  Vuestra  Majestad." 

Kl  Kmperador  csciiclialia  eia  candida  locuacidad  , 
acariciando  una  mano  miiv  linda  de  la  doncella  :  v  se 
i'omplacía  en  ver  en  aipiella  alma  candorosa  cual  en 
un  puro  es()eio  un  rellejo  di-  su  gloria  v  su  imiigen  en- 
grandecida |Mir  la  admiración  de  los  pueblos.  De  re- 
pente se  sombreo  <le  nuevo  su  frente,  lijo  en  la  doii- 
ce'la  su  mirada  <|ue  penetraba  basta  el  fondo  «le  los 
corazón»**,  y  con  acento  algo  <lurii  e  imperioso  la  pre- 
guntó : 

-Y  vuestra  madre  os  lia  permitido  venir  a(|iií  sola  ? 

—  Mi  madre  ,  ivs|Muidio  meneando  Iristemenlu  la 
cabr/a  :  ah!  ya  no  la  tengo!" 

Suavi/áronsí-  las  miradas  de  Napoleón.  «Huérfana! 
ilijo  ,  ipiieiies  son  pues  esas  mujeres  con  las  (pie  os 
vi  es\a  mañana  ? 

—Mi  nodriza  y  mi  bermana  de  leche.  Cuando  la 
ciudad  de  N  iena  »e  vio  amenazada  con  iin  bombardeo 
por  los  franceses  :  se  mandaron  á  casa  de  sus  padres 
¡i  todas  las  niñas  de  mi  colegio;  yoipie  leiiia  mi  padre 
cu  el  ejercito  y  carecía  de  parientes  en  Vieua  ,  pedí 
ipie  me  condujcM'ii  á  casa  de  mi  nodriza  ,  crevendo 
Citar  mas  segura  en  este  sitio  apartado  (pie  en  la  ciu- 
dad misma.  Mí  pobre  nodriza  estaba  tan  contenta 
ruando  aquel  caballero  vino  a  ofrecernos  (pie  me  con- 
duciría cerca  de  vuestra  >lajeslad  !  de  manera  ipie  me 
dijo  :  -Ve  ,  hija  mía;  ve  á  ver  al  grande  emperador  de 
los  Franceses,  que  esto  no  puede  dejar  de  traerle  la 
dicha. - 

Kl  Kmperador  bonrio de  nuevu  con  salísraccion;  pe. 
ro  volviendo  a  recobrar  a(piella  especie  de  asperc/a 
bajo  la  cual  por  lo  regular  disimulaba  nnatcrniira  (pie 
no  (pieria  le  domínase  ,  añadió. 

•  (Sabéis  ,  (lijo  mudando  de  cunversacíon,  que  ha- 
bláis rl  francés  perfectamente  ,  y  ipie  nadie  os  creería 
austriara  ? 

—No  .v>y  austríaca,  .Sír  ,  replico  la  joven  con  vive- 
za .  mí  madre  fué  de  Alsacía  y  mi  padre  de  l'raga 

—  De  veras'  .  De  este  modo  sois  medio  subdita  mía. 


y  estáis  bajo  mí  protección  ^  por  lo  niísnio  ,  añadíii 
algo  mas  serio  ,  no  delicís  permanecer  nins  tiempo  en 
rsir  sitio."  Tiró  del  ciudon  de  una  campanilla  y  pidió 
porsii  primerayuda  de  cámara — /"«i/f////,  dijo,  man- 
dad preparar  un  coclir  ,  y  disponeos  u  acompañar  » 
l.i  señorita  /.....  con  todas  las  consideraciones  y  rc.s- 
|)etos  debidos  ii  una  señorita  noble  j  virtuosa  ,  v  a  la 
bija  de  un  olicial  xalíeute  - 

Kl  ayuda  de  cámara  por  respuesta  se  inclino  res- 
|>rtunsamenle  y  se  retir»)  á  cumplir  las  ordenes  ipie 
acababa  de  recibir  Knlonces  rl  Kmperador  acercíjso  á 
(iliillrrniina  ipie  se  había  levantado  al  mismo  lirmpn, 
cogióla  de  la  mano  ,  miróla  y  meneando  la  cabeza  la 
dijo  :  — .Sois  entusiasta  según  parece  :  y  ello  es  una  rn* 
fermedad  inu>  peligrosa  en  las  mujeres,  en  especial 
sí  son  jóvenes  y  lindas  y  además  no  tienen  protección 
de  una  madre  («esposo.  Así,  erredme,  decid  á  vuestrt) 
padre  (pie  os  case  pnuito. 

Al  oír  este  consejo  algo  duro,  li.  pobre  niña  se  puso 
sumamente  colorada  y  le  asomaron  las  lágrimas. 

--I'ues  qui:!  que  hay  en  oslo  que  pueda  asústanos? 
(rontinmirl  emperador  con  alegría  ruda  :  con  una  ca- 
rita como  la  vuestra  y  una  buena  dote,  no  han  de  fal- 
taros preleudientes,  y  no  veo  obst.'iciilo  alguno  ú  vues- 
tia  libre  elección. 

—  Mí  padre  carece  de  bienes  de  fortuna  .  dijo  la 
joven  tratando  de  hacerse  superior  á  su  confusión. 

— V  (pi)'  ímpoiia?  no  estoy  yo  a(pií.'  habéis  olvida- 
do (pie  vuestra  visita  al  emperador  no  puede  dejar  de 
seros  veiiliirosa.' 

iMovida  de  un  iiiipuiso  de  gratitud, junl('>  las  manos, 
pero  Napoleón  con  un  gesto  detuvo  en  suslabioslas  ex- 
presiones de  su  agrndcciniicnlo 

Abrióse  la  puerta  de  la  estancia  y  se  dejí)  ver  Cons- 
lant  diciendo  que  lodo  estaba  ya  corriente.  Entonces 
Napoleón  la  hizo  una  seña  con  la  mano  y  la  despidió 
con  estas  sencillas  palabras  : — Buenas  noches  ,  niña  ; 
dormid  bien. 

Apovadoen  el  sillón,  viola  Napoleón  retirarsey  que- 
dó con  el  corazón  conmovido  y  los  ojos  humedecidos, 
permaneciendo  por  un  rato  inmóvil  en  la  iiiisiiia  ac- 
titud. .Vipielia  conversación  babia  despertado  en  su 
alma  ja  olvid.idas  memorias:  las  puras  y  dulces  emo- 
ciones de  sus  primeros  amores,  del  tiempo  en  que 
sil  ndo  simple  olicial  de  arlilleria  oblenia  de  una  lin- 
da muchacha  de  su  misma  edad  una  furtiva  cita  á  la 
madrugadn,  cuja  entera  felicidad  consistía  en  comer 
recién  cogidas  cerezas  sentados  ambos  en  un  mismo 
banco.  .\h !  hacia  muchos  años  ipic  otras  ideas  ardien- 
tes ,  otros  cuidados  y  afanes  dcvoradores  habían  bor- 
rado tan  candorosas  delicias  :  ¡uuichus  años  que  el 
risueño  verdor  (pie  era  el  adorno  del  collado,  babia 
desaparecido  bajo  las  sucesivas  capas  de  una  lava  ar- 
diente y  denegrida  :  pero  en  aquellos  cortos  Instantes 
un  céfiro  fugitivo  acababa  de  traerle  los  lejanos  aro- 
mas de  las  llores  que  un  dia  le  embelesaron.  No  obs- 
tante semejante  reminicencia  solo  duró  algunos  minu- 
tos. 

— Vamos  ,  dijo  pasándose  la  mono  por  la  frenle  : 
no  es  esta  la  ocasión  de  enliegarnie  a  semejantes  pue- 
rilidades! Y  volvienilo  á  su  gabinete.se  ocupo  de  nue- 
vo en  el  despacho  de  los  negocios  ,  poderosa  palanca 
que  coiimovia  la  Fairopa  entera 

\l  dia  slguieiile  min  de  mañana  llego  al  galope  un 
ordenanza  á  la  aldibuela  de.    .  apetisc  en  frente  de   la 
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ca^a  ilc  ('iiiillei'iiiiiia,  y  eiilrogóái-sla  un  |>a<|iii'(i;  sella-  I 
<lo  con  las  armas  iiii|>i'i¡ali's  ,  el  cual  coiitciiia  300. OUO 
Iraiicos  c-ii  hillcU-s  do  banco  ,  con  una  carta  üirigida, 
no  a  la  duncella  ,  sino  á  su  padre. 

"Seiiur  Barón  tic  '/."' 

Su  Majestad  el  Kniperador  ,  ha  tenido  ocasión  de 
\eríi  la  Señorita  de  /,•"  y  me  manda  deciros  (|ue  el 
interés  que  siente  por  ella  como  á  liija  de  una  Iranre- 
sa  y  de  un  valiente  militar  ,  le  impulsa  á  re¡;alarle  la 
suma  de  300.000  francos  ,  destinada  á  Tacilitar  su  es- 
tablecimiento, en  cuya  reali/.aciun  .S.  M.  desea  í|ue  pen- 
s'  is  lo  mas  pnmlo  posible  ,  porque  el  aislamiento  es 
tanto  mas  peligroso  á  una  donci'lla,  cuanto  mas  está 
dotada  de  inocencia  ,  candor  y  lierniosiira. 

Siilire  c.slo  Sf/ií/r  liaron  cíen 

Llegada  la  hora  en  (pie  iban  los  cortesanos  á  lo  que 
llamaban  el  levantara-  ilcl  liniperailnr ,  bien  que  hi- 
ciese entonces  muchas  horas  que  estaba  ya  levantado, 
presentóse  con  rostro  risueño  el  oficioso  Mercurio  de 
l.i  víspera.  No  hizo  caso  del  ceño  con  que  el  Knipci-a- 
(lor  recibió  sus  saludos  ,  y  empeñado  en  salirle  siem- 
pre al  paso  ,  al  fin  ati'ajo  .sobre  sí  la  tempestad  cuando 
hubiera  («ulido  evitarla. 

— ¿Di-sdi'  cuando,  caballero  ,  exclamó  el  Empoi'a- 
dor  tomándolo  (pie  él  mismo  llamaba  su  cara  tic /iur<i^ 
can,  desde  cuando  me  creéis  capaz  de  llevar  la  discor- 


dia á  una  honrada  faiiiilia  y  de  abusar  de  la  ignorancia 
de  una  honesta  doncella?  Soy  acaso  Luís  XV.'  tan  po- 
co me  conocéis? 

A  .semejante  apostrofe  ,  aturdido  y  confuso  a<|ue( 
oficial,  lartamudeíi,  perdió  su  serenidad  y  no  supo  co- 
mo conducirse  ;  y  antes  de  lialxrr  podido  hallar  una 
respuesta  ,  .Napoleón  le  volvió  la  espalda  ,  dirigiendo 
;i  los  demás  circunstantes  una  especie  de  alocución 
sobre  la  necesidad  de  guardar  buenas  costumbres  y  la 
unión  de  las  familias.  A(piel  tema  fué  el  del  dia  ;  y  asi 
pusiéronse  al  unisono  lodos  los  pareceres.  Habia  ya 
transpirado  la  anécdota  de  la  víspera  ,  pur  lo  que  un 
cortesano  se  aventuré)  á  modo  de  alusión  a  soltar  al- 
gunas palabras  sobre  la  continencia  de  Scipion. 

— Q)ué  !  dijo  el  Kmperador  con  cierta  impaciencia: 
todavía  esos  cuentos  que  estoy  cansado  de  oir  repetir! 
Seipioii  1  (pié  mi'iito  hay  en  respetar  á  una  mujer  que 
no  se  cuidaba  de  él  teniendo  tantas  otras  á  su  disposi- 
ción ? 

— Kn  efecto  ,  repuso  el  interlocutor  sonriendo  .  si 
la  conquista  del  gran  Scipion  le  hubiese  moslradf)  mas 
favorables  disposiciones  ,  mucho  dudo  que  el  elogio 
de  la  continencia  de  ese  Romano  hubiese  llegado  hasta 
á  V.  M.:  pues  ¿acaso  hay  algo  mas  apetecible  que  la  po 
sesion  (je  una  hermosa? 

—  Amigo  ,  nplic(')le  Napoleón  tirándole  de  la  oi-cja 
con  el  rostro  entre  risueño  y  pensativo:  á  veces  es  mas 
dulce  renunciar  á  ella. 


ESTUDIOS  BOTÁNICOS. 


K.STUniOS  BOTÁNICOS. 


.\ni.   \. 


Las  flores  tienen  además  de  los  órganos  particula- 
res de  ipie  hemos  hablado  en  el  artículo  anterior,  otros 
qiu-  no  pertenecen  á  los  envoltorios  ni  á  los  órganos 
de  la  generación,  y  cuyos  usos  son  desconocidos,  lales 
son  el  nrtlario,  el  espolón  ,  ía  corona,  la  escama,  la 


urceola,  el  capucho  etc.,  que  Linnco  abraza  l)ajo  la 
denominación  general  de  nectarios. 

El  nectario,  según  los  botánicos  modernos,  consis- 
te en  unos  cuci-pos  glandulosos  colocados  en  el  rece|v 
táculo  ó  en  el  ovario,  que  destilan  un  jugo  particular. 

F.l  et/>olon  es  una  especie  de  ciiernecito  ó  prolonga- 
ción tubular  que  se  dirige  del  lado  del  pedúnculo. 

La  corona  es  una  parle  semcjanle  á  la  corola  y  (pu- 
se bolla  en  el  interior  de  esla. 


VH 


AI.BIM   rNI\T.nSAL 


Ijl  rtfnmtt:  a\\  llaiiian  ni  ((rniral  á  loda  ((lántliiU 
itn  ii«eUHrrra  y  i  Ifxln  iitHMiilirr  i-amrn  la»  llom. 

Iji  iinrulu ,  coiiM«lc  rii  tiiid  «i-gigiiillo  tnriiiliranu- 
t»  órarlilaRinoM. 

Kl  rnpuiAt),  r%  iiiia  ililalnrion  pa'-licular  tic  lo»  Pi- 
lanirntm  Ar  los  r»lniiilirf<> 


iiri   mi  To. 


Kl  fnili»  rn  IcK  \eprlalrn  linio*  no  <•*  mas  <|iif  el  ova- 
rio ft*o»in<lado,  (|Hr  lia  ailiiiiiriiln  lodt)  mi  dr%arnillo,  ó 
si  se  niiirn- ,  »ii  niiidmf/  ("oiinIíi  drl  |ii-rirar|)ío  y  ili- 
la  <u*inilla. 

Kl  /'rriciir/>io  <•<  fl  envoltorio  pnirral  »lo  las  «'mi- 
llas ;  ó  inojor  lodo  lo  qur  no  rs  sriiiiila  en  rl  friilo  l'n 
«•I  M-  distinguen  l.*<'l  r/>it-iir/>i<>,  p\f\  del  fruto,  o  la  par- 
le iiicinlii-anosa  qiir  rnviiflvc  el  fruto,  y  rrprrM-nta  al 
i'pid'-rniis;  2.*  el  ¡tircorar/nn  ,  cjue  es  In  parte  carnosa 
«leí  fruto,  «» la  parle  masó  inenus  ramosa  del  pericar- 
pio: 3.*  El  rmlnrar[>io,  piel  interna  «li'l  fruto,  o  la 
membrana  de  consistencia  niuv  «liversa  que  forma 
las  celdillas:  -I  *  I,as  rrtitilltit  son  unos  espacios  desti- 
nados á  contener  las  semillns  ó.'  t/i<cf>imrriln  diafrag- 
ma que  es  una  especie  de  celdilla  que  se  abre  por  un 
resorte  iiiembranosu  situado  en  mi  base  :  fi."  Las  vrií- 
vulíts  piefas  distintas  en  ciertos  pericarpios:  7  *  Ln  su. 
Itira,  linca  (¡ue  señala  la  unión  de  las  válvulas:  8.*  Kl 
liiliifjiir .  lámina  masó  menos  denvT  que  separa  las 
celdillas  en  la  cavidad  del  pericarpio:  9  "  La  p/urr/ilu 
parte  adherida  mas  ó  menos  intimamente  al  endo- 
carpio  V  á  la  que  están  adheridas  las  semillas.  tO.  Los 
corrlirlrt  especies  de  garlios  (|ue  a  veces  nacen  en  la 
placenta,  _v  retienen  las  semillas  :  1 1.  Kl  run/ori  iiiiihi- 
lifil .  fimiciil'i ,()  iirilo<[K-riiiti ,  lilaiiienlo  (pie  sale  de 
la  placenta  v  sostiene  la  semilla:  12.  La  película  mem- 
brana muv  delgada  que  envuelve  muchas  veces  las  se- 
millas: 13  Xja  pulpa  ,  maleiia  pulposa  ipie  se  halla  en 
el  interior  de  ciertos  frutos  \  (pie  rodea  las  semillas. 

La  'riniltii  es  la  |>arle  del  fruto  encerrada  en  el  pe- 
ricarpio ,  la  que  hahienilo  sido  fi-ciindada  encieirn  los 
rudimentos  de  un  nuevo  individuo  de  la  misma  espe- 
cie de  la  planta  :  consta  de  la  tilnirmtra  v  de  túnicas  ó 
tfgiiinrritíK  propios. 

Ijí  jlnirnilra  es  la  reunión  de  órg'anos  encerrados 
en  los  tegumentos;  y  consta:  ).*  del  rmbrion:  2."  del 
prntpermii ,  parte  de  la  almendra,  de  naturnliva  car- 
nosa, feculenta,  ó  cornea,  (pie  no  presenta  organi/a- 
I-ion  vascular,  ni  se  adhiere  casi  nunca  al  embrión,  y 
aun  falta  en  muchas  semillas. 

Las  límicnt  comprenden  la  loriga.,  película  que 
forma  la  superficie  externa  de  la  semilla,  y  (|ue  cu- 
bre el  trgnirn;  2.*  el  Irgmrn  ó  rrirloplrura ,  película 
que  cubre  inmediatamente  á  la  almendra;  3." el  /iiln, 
•  •inhligitá  riratrirutu ,  cicalri/  que  indica  el  punto  de 
unión  del  cordón  umbilical;  el  pnisitpo  prolongación 
il>>  los  vasos  del  cordón  umbilical  en  el  interior  de  las 
túnicas  seminales. 

Ci:.\l)RO  DK  LOS  FlU  Tf)S 


Brartfiíi  rpir  en  su  mnilurr-  loniiin   la  nparirnrio 
tlt  un  prrlrnrpin  ü  He  una  parir  ilrl/rutn. 

I    Ksric.s.  Bracleas  escamosas  formando  doble  ca- 


li», ipie  encierra  ln  seniilln  ,  y  que  rodea  u  iiii  eje  co- 
mún simple  ó  rniiiilicndo. 

a.  <;o*o  ó  Ktlrtibilo.  l-^scamas  formadas  de  bracteas 
coriáceas  ó  leñosas,  imbricadas  al  reiledor  de  un  eje 
común  que  cubren:  el  pino,  el  abeto  i  te 

3.  Kscamas  formadas  de  bracteas  seca» ,  y  foliáceas 
que  ilejan  ver  el  eje  que  rodean ;  como  el  sauce. 


/'>c«i/«f/«-//Wí;r,  srmittai  ilfynuilas ,  y  ruyn  peri- 
carpio es  pocit  II  milla  npiirente. 

4.  CtiiinpiiA  lig.  I.  Kriilo  seco,  cu\o  pericarpii)  está 
tan  adherido  al  trgumenlo  de  la  similb  que  se  con- 
i-ontiinile  ron  eslr:  el  trigo. 

.'i.  \m;m«,  /;;;.  2.  l'u  solo  fruto  con  pericarpio 
membr.iiioso,  el  cual  aunque  adliereule  á  la  si'milla  , 
es  sin  ■■mbargo  lll^linlo:  las  compuestas 

•i  l'iii.iki:Mii /'>•.  3.  Dos  friiliis  reunidos:  pericarpio 
inembraniisii  que  auiiipu-  adherente  no  es  distinto:  las 
ombeliferas. 

7.  IItrí«;i!|.«,  /7;,'.  4.  Kruto  no  adlien-nle  al  cáliz; 
pericarpio  poco  aparente;  un  cordón  umbilical  distin- 
to: las  amaranteas. 

i.*s  oi.ic.osPKnMss  ó  lu:  mas  df.  i 'xa  sr.Mii.i.\,  mr.N  ^>i  r, 

>0    DE  MUCHAS 

5.  . Samara.  Aa'.  .V  KiiMiltorio  coriáceo,  membra- 
noso, muv  comprimiil»,  toliaceo  en  los  bordes,  divi- 
Uidu  en  una  ii  dos  celdillas  (pie  no  .se  abren  :  semilla 
del  olmo. 

i).  >i  EZ  lis:.  •>■  Fruto  duro,  casi  leñoso  ó  huesoso, 
con  pocas  celdillas  que  no  se  abren  antes  de  la  germi- 
nación :  la  brllol.'i,  perú  no  el  rriilo  del   nogal. 

SF.CCIO.N   III 

Capsular:  fruto  cuyo  pericarpio  consiste  en  una 
cii¡>suta. 

10.  Foi.ícii.n.^^^.  7.  Cápsula  prolongada  v  de  una 
sola  celdilla,  y  (pie  se  abre  por  una  hendedura  longi- 
tudinal. 

iiivAi.vi  i.os  ,  cncTo»  ci.omi.oso»  r  ovai.es. 

1 1 .  l'iAino  //,:,•  K.  Fruto  (|ue  se  abre  por  una  sutu- 
ra transversa;  vahólas  sobrepuestas  ■  la  verdolaga. 

12.  Cascaba.  Aa'-  '••■  Fruto  globuloso,  condes  gló- 
bulos elásticos  que  se  separan  en  la  madurez:  la  en- 
forbia. 

FRITOS  rnoi.oM.AOos  casi  cii.ivnnir.os,  o  r.oMri.A>Ali«s 
V    AM  nos 

13.  Silicio,  fig.  10.  Dos  subirás  longitudinales  am- 
bas igunlmeiile  marcadas  y  que  unen  las  ilns  válvulas; 
frutos  cuatro  M'ces  mas  largos  que  anchos:  el  tábano. 

14.  .Sii.il  1  lo  /ig.  II.  Dos  siiliiias  igualmente  mar- 
radas y  longitudinales,  fruto  que  no  es  cuatro  veces 
mas  lar^n  que  ancho. 

1.'».  Gl»o.  /f^,'.  12.  Dos  suturas  longitudinales,  de 
las  cuales  es  mas  marcada  la  (pie  mantiene  nilheriilas 
las  semillas  que  la  opuesta  :  los  guisantes 
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MLI.T1\  ALVII.AS. 


t(i.  Cai'Six*.  AíT  '3  Krulos  f|iif  so  abren  |>or  si 
misinos,  y  no  cnlraii  rn  nitigiiiiu  ilc  las  es|icL-ies  pre- 
cedentes '  liili|>un. 


SECCIÓN    IV. 


Carnoso ,  fnitii  cuyo  pericarpio  rr  carnoso. 


DE   I  \   SOLO   III  ESO. 


17.  bniPA.  yig.  II.  Di'  un  solo  iiúcU'o  huesoso  ó 
()flroso;  la  cereza. 

I>i:   NAIIIXS    SEMILLAS  Ó   lU  ESOS. 

18.  Ni  ciLA.NA  fií;.  15.  Frulo  con  varios  niícleos 
huesosos  y  dislinlos  ,  (iiie  tienen  la  forma  de  drupa, 
y  no  los  coronan  los  lóhtilos  del  cáliz. 

SEMILLAS  SITIADAS   Fl  KIIA    DEL  CENTRO  DEL  FRITO. 

19.  Pf.pomda.  /7^'.  l(i.  Cildillas  apartadas  del  cen- 
tro y  colocadas  cerca  de  la  circunferencia. 

SEMILLAS  CUI.()CAU.tS   EN   EL  CENTRO  IIKI.    I  BITO  Y   EN 
CAl'SLLAS    Ó    CELDILLAS. 

'iO.  Pomo.  fif;.  I".  Frulo  coronado  por  lóhulos  per- 
sistentes en  el  cáliz,  como  la  manzana,  la  pera. 

SEMILLAS  SITIADAS  EN  EL  CENTRO  DKL  FlttTO,  MEZCLA- 
DAS CON  LA    PILPA. 

21.  Raya. 7?^'.  18.  Fruto  (|ue  no  presenta  Celdillas 
distintas,  y  que  no  están  reunidas  en  un  receptáculo 
común:  la  uha  grosella. 

2'.'.  .Sincarpio.  //^'.  1"J  y  20.  Frulo  (|ue  no  presenta 
eelilillas  distintas,  reunidas  en  un  receptáculo  común: 
como  la  mora. 

DK  I..V  \ll)\  Y  MUERTE  DE  LAS  PLANTAS. 

La  vida  consiste  enteramente  en  esa  fuerza  (pie  ha- 
ce qne  así  los  animales  como  las  plantas  resistan  du- 
rante un  tiempo  determinado  á  las  leyes  y  alinidades 
ipninicas  y  físicas.  Sus  principales  fenómenos  son: 
I."  la  irntabilitlail,  deque  ya  hemos  hablado;  2."  la 
nutrición ,  y  3."  la  propa¡fiirion. 

La  nuli'icion  ,  saca  sus  materiales  de  la  tierra,  del 
aire,  y  del  agua,  y  esta  últiiiia  contiene  en  disolución 
cierta  cantidad  dei'ixidos,  salesy  materias  orgánicas, 
ipie  absorbidas  por  la  planta,  inézclanse  con  la  sa\ia  y 
lecorren  los  tejidos  del  vegetal,  y  de  ellos  parle  son 
asimilados,  y  parle  exhalados  por  medio  de  la  trans- 
piración. El  aire  suministra  para  la  nutrición  de  las 
plantas  una  pecpieña  cantidad  de  hidrógeno  y  ázoe, 
aunipu'  en  abundancia  el  acido  carbónico.  La  tierra 
suministra  azufre,  sílice,  alumina  ,  y  los  óxidos  de 
hierro,  tie  inanganesu  etc. 

La  succinn  es  el  medio  que  emplea  la  naturaleza 
para  que  las  plantas  absorban  los  Huidos  de  que  se  nu- 
tren,y  esta  succión  tiene  una  prodigiosa  fuerza,  prin- 


cipalnieiile  en  las  raícisy  las  hojas  Halles,  Mirbel  y 
otros  botánicos  han  asegurado  que  la  liier/a  de  aspi- 
ración de  una  cepa  de  \id  es  igual  á  la  presión  de  una 
columna  de  mercurio  de  2H  pulgadas  de  altura,  ó  de 
una  columna  de  agua  alia  de  33  pies;  por  consiguiente 
es  mayor  que  la  fuerza  de  presión  de  la  aliocMÍcra ; 
cinco  veces  mas  fuerte  ipie  la  que  impele  la  sangre  en 
la  arteria  crural  de  un  caballo. 

I..OS  (luidos  alimenticios  son  llevados  á  todas  las 
partes  del  vegetal  por  medio  di'  los  grandes  vasos  del 
leño,  y  en  especial  por  los  mas  cercanos  á  la  vaina  ó 
esluche  medular  Por  los  poros  de  dichos  vasos  se  di> 
funden  del  centro  á  la  circunb-reiicia.  Cuando  la  ve- 
getación empieza,  acumúlase  la  savia  en  las  parles 
mas  tiernas  del  leño  y  los  tallos  donde  se  elabora  y 
forma  los  filudos  piopios  y  el  canihiiini. 

Hay  en  las  plañías  tres  especies  de  desperdicios. 
1."  las  dejecciones  (|ue  consisten  en  jugos  mas  ó  me- 
nos densos  ,  resinas,  aceites,  iiiana  ,  cera,  azúcar,  ele. 
los  cuales  son  arrojados  al  exterior  por  la  misma  fuer- 
za de  vegetación;  2.°  la  expiración,  ó  respiración  de 
las  plantas,  la  que  se  compr)nede  ácido  carbiuiico  y 
de  oxígeno;  3.°  la  transpiración  de  que  resulta  cierta 
cantidad  de  agua  vapor.  Las  golas  de  agua  <|iie  por  la 
mañana  se  observan  en  las  hojas  de  muchas  plantas, 
como  en  las  de  berza  por  i-jemplo  ,  no  son  siempre  go- 
las de  rocío  ,  sino  el  resollado  de  la  transpiración. 

La  propagación  por  medio  de  semilla  resulta  de  la 
fecundación^,  misteriosa  operación  por  cuyo  medio 
una  planta  trasmite  ó  comunica  \a  fuerza  vital  al  em- 
brión encerrado  en  el  huevo  vegetal. 

De  la  muerte.  En  lodos  los  seres  la  vida  cesa  así 
que  la  materia  de  que  se  componen  vuelve  á  entrar 
bajo  el  dominio  de  las  leyes  físicas  y  químicas.  la 
muelle  i)  resiilla  de  enfermedad  ó  de  vejez  ,  y  de  esta 
úllinia  solamente  vamos  á  tratar.  Las  plantas  ánniias 
mueren  así  que  han  producido  sus  semillas  :  las  plan- 
las  vivaces  mueren  del  mismo  modo,  pero  sus  raíces 
retoñan  anualmente  ó  viven  algunos  años.  Las  plañías 
leñosas  no  mueren  de  vejez  sino  hasta  cierto  tiempo 
que  la  naturaleza  ha  delerminado  (¡ara  cada  especie: 
algunas  plantas  nuinocolih-dones  mueren  después  de 
haber  fructificadn  ,  pero  no  dan  fruto  hasta  al  cabo  de 
algunos  años. 

En  las  plantas  herbáceas,  e!  canibium  no  se  renue- 
va, y  se  agola  en  el  decurso  de  una  sola  vegetación, 
engurgítanse  los  vasos  nutricios  y  pierden  sn  Ih'xibi- 
lidad:  cesan  la  irritabilidad  y  la  absorción  ,  y  á  conse- 
cuencia cesa  la  nutrición  y  sol)re\iene  la  muerte. 

En  las  plantas  leñosas  la  niiierle  natural  ó  de  vejez 
es  mas  difícil  de  explicar,  por  l«  que  algunos  botáni- 
cos la  niegan.  En  efecto,  la  liiiica  causa  que  sosliene 
la  vida  en  los  árboles  es  la  capa  annua  y  herbácea  ipie 
el  ciinihiiim  produce.  .Siendo  pues  sii-inpre  tierna  esla 
capa  debe  gozar  siempre  de  la  plenitud  de  fuerzas  \  i- 
tales.  No  puede  haber  pne.s  ni  engurgilacioii  de  \asns, 
ni  endureciminlo  de  fibras,  y  porconsigniente  las  fun- 
ciones de  vitalidad  no  pueden  interrumpirse  masque 
por  causas  accidenlales  Así  hay  ejemplo  de  árboles 
(|ue  deben  de  existir  desde  la  mas  remota  antigüedad; 
y  si  atend<Mnos  al  calculo  de  Mr.  .Vdanson.  algunos  ái- 
boles  (pie  midió  en  el  Senegil  y  en  las  islas  de  la  Mag- 
dalena deben  de  tener  de  cinco  á  seis  mil  años  á  lo 
menos. 
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M. Mi«n>  no  |><i<liT  llar  nqul  iiii.i  imlit-in  liingréfica 
i-uiii|>lrla  lio  f^lf|<"i-n  >  jprmabilísiiiKirMTilor  niir*- 
IroN  r>liirr/i>%  para  iililrinTla  li.iii  sido  iinilili-N  I.as 
obras  »ii»a*inic  con<KTin<>»  .son  ;  las  nit\elas  <li-l  <<>«- 
tlf  ,lr  ('iin<lf¡/n»ii  y  \i  Hrr  ni  fíi-rjur  ,  v  I05  hrlIiM 
ilrainas/(i  ('urtrtlft  fínr/i  Hrtim,  v  Hiirlmm  ilr  JUom- 
tftg.  Sahriiios  i|ii(*  úiliiiiainrnlr  Im  tl.iiloolnmá  la  es- 
rrna,  con  muy  burn  cxilo,  poro  no  los  liemos  vislo. 


KI.  Itl'l.ro  NK.STino  1)1.1.  >F.GUO  CAIT/ 

POH  DON   PATKICIU  OE  LA   CRCnsLIlA 
^lajDcA»  (  1531. 


U.  CtMIN*>Tt. 


KI  iol  a  nccidi-nic  su  luz  iiciiUnba  , 
Do  nubes  el  cíelo  cubierlo  se  vía  : 
Furioso  cu  los  pinos  el  vicnlo  bramaba, 
Ilugiendu  agil.'iilo  l'isuei'ga  c<u-ria. 

Soberbia  Simancas  mis  muros  ostenta 
Burlando  la  saña  <lel  fiero  huracán. 
Mas  ¡a_v  del  caiilivo<|ue  luiseio  cuenta 
I.as  horas  de  si<la  |>or  siglos  de  afán  I 

Por  medio  del  monte  ,  velo/  i-iial  la  bri.s.':. 
Cual  sombra  m<  drosa  ,  cual  rápida  lu/. , 
l'n  bullo  ,  (|ue  apenas  la  >isla  divisa  , 
Camina  encubieilo  con  negro  capuz. 

Mudado  el  .sendtlanle  ,  la  sisla  aziu'ada, 
Sollo/.os  amargos  lanzando  sin  fin  , 
I. a  Madre  invocando  de  Dios  ad<irada 
De  hinojos  .se  |>nstra   del  rio  al  conlin. 

Del  ave  nocturna  la  voz  agiuera 
De  encima  el  castillo  se  deja  escuchar  ■ 
{\elampagn  rojo  ,  con  luz  pasajera 
I.as  densas  tinieblas  haeienilo  cesar. 

;  Dichoso  mil  veces  ,  el  misero  r.sclama. 
Dichoso!  ;muralla> ,  (jue  en  lin  os  niiié! 
Y  al  punto  indamado  de  siibita  llama  , 
KI  rezo  dejando  ,  se  pone  de  pie. 


.Muchos,  repetidos  ,  muy  pruvi-s  |>ecadnt 
\jm  hombres  hicieron  v  Dios  se  enojó  ; 
tn  pena  ,  de  libros  cpie  fu'Ton  creados  , 
Eslavos  los  hizo  ,  tiranos  les  dio. 

•  ¡Tiranos!  con  ellos  ,  cadenas,  prisiones  , 
Casllllosv  guerra*  V  el  |«ilro  cruel; 
¡Tiranos!  con  ellos  ,  rencor  .  dÍM-nsionrs.... 
¡Tremenda  <-s  la  ira  del  Dios  de  Israel ! 

rCasldla  ,  hijo  mió  ,  sinlio  i-l  torpe  jugo , 
Y  á  fuer  de  briosa  lo  iiiiiv»  arrojar. 
Kn  vano  :  ayudarnos  al  cielo  no  plugo 
Paoim.*  el  valiente  cavó  en  Villalar. 

>>nvilros  ,  Alfonso  ,  también  moriremos  ; 
También  iiucstr»  sangre  vellida  será. 


;(Jiie  íiiipoil.i!  Muriendo  leliees  roiii|ieiiios 
Las  férreas  cadena»  i|ue  el  miindn  nos  da.' 

Acuña  ,  el  obis|Hi  ,  patriota  esforzado  , 
Aquel  que  ni  tirano  no  quiso  acatar  , 
KI  cneriMxIe  indignos  cadenas  cargado  , 
Cual  cumple  a  los  libres  acaba  de  hoblar. 

Kn  pie,  silencioso,  con  aire  abatido. 
Mancebo  ,  que  apenas  seis  lustros  eiiliiplió  , 
I.eeseucha;  V  responde  con  hondo  gemido  , 
yue  el  eco  en  la  torre  fugaz  repitió. 

•Ton  bravo  en  las  lides!  Acuña  le  diré  , 
Tan  bravo!  y  colianle  tembláis  el  morir... 
— Teneos  ,  idiispo  :  muriendo  es  felice 
Quien  solo  en  cadeoas  espeta  vivir. 

".Morir  es  mas  dulce  .  que  ver  ,  como  he  visto. 
Caer  ¡i  I'aihiiv  \  á  ciento  con  i-l. 
Yo  burlo  la  iiiiierte  ,  mas  ;  ¡ay  !  no  resisto 
De  amor  a  lok  tiros  ,  fortuna  cruel !  •> 

Oyóle  el  obis|in  con  pena  y  callóse  ; 
Magiier  que  ordenaito  ,  tiene  corazón  , 
Lágrima  furtiva  al  ojo  asoir.óse  ; 
KI  jóven  su  mano  besó  con  pasión. 


La  noche  era  entrada,  lluviosa  y  oscura  ; 
L'n  trueno  a  otro  trueno  contino  seguia. 
Velando  ,  ciibieiio  ile  fuerte  armadura  , 
La  noche  ,  un  soldado  feroz  maldecia 

El  puente  guardaba  ,  la  puerta  y  rastrillo. 
Con  fuego  y  espada  y  ngiidn  puñal. 
Mngiino  á  llegarse  se  atreva  al  castillo  . 
O  tema  a<piel  brazo  probaren  su  mal. 

Con  planta  ligera  el  puente  atraviesa 
El  bulto  vi'stido  del  negro  capuz  : 
"Detenle  ,  ■■  el  soldado  gritándole  apiii'sa  , 
Le  pone  á  los  pechos  su  enorme  ar  ahiiz. 

Mas  «'I  sin  turbarse:  -SoUlado  ,  replica, 
¿Qué  gloria  matando  pensáis  conseguir 
\  un  iirizo  perdido  ,  «|ue  asilo  suplica  , 
DiS  pueda  esta  noche  tan  sola  dormir? 

••      ¿M. Micelio,  quién  eres? — In  huérfano  so.V  ; 
Guardian  del  castillo  ,  vo  soy  trovador. 
—  Tal  casta  ile  gentes,  de  sobre  anda  hoy  : 
Marchad  iiorainala  ,  maldito  cantor." 

Lloraba  el  mancebo  :  dolor  era  oille  ; 
Votaba  el  soldado  ,  que  hacia  temblar. 
El  uno:  -Doleos  ,•  tornaba  á  decille  ; 
KI  otro  :  «Demonio  ,  ¿te  quieres  marchar.'» 

En  tanto  á  torrentes  el  cielo  llovia. 
Y  un  ravo  im  li|osdel  puente  cavo  : 
Invoca  el  soldailo  teuibhn<lo  a  María  ; 
Inerte  á  sus  plantas  al  huérfano  vio. 

«¡Mal  hora  los  diablos  .iqiií  le  trajeron! 
Apenas  respira....  ¡Cuitado  rapaz! 
Muy  tierna  crianza  tus  padres  le  dieron  ; 
Mas  horas  tuviste  ,  que  yo  ,  de  solaz   ■ 

I  I  thov» 

K.n  sucio  V  estrecho  paraje  v  oscuro  . 
Ardiendo  en  el  centro  su  medio  pinar  . 
S<>ntados  en  torno  del  fétido  muro  , 
Como  diez  suUlados  .se  pueden  contar. 

l'n  hombre  con  ellos  de  pardo  vestido. 
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llerciilra«  ld«  (orinan  ,  de  rottro  Itrillal  , 
l.n«  ojm  (Ir  ti¡;rr',  iiiiíaitiln  loirido  ; 
Paivrc  iiiini^lro  ilcl  pciiiii  di-l  mal. 

Al  |>.ir  ilr  .i<|iii-l  liniiilii-f  ,  <tv  «(■  »u«|)it'an«li) 
Kl  riislrii  (If  un   iiiñi<  .  <lr  un  lin^i-l  t\v  hi/  ; 
Vrnlui;r)  ,  rl  iHÍnicrit  <|iii'  i-tlanii»  niirauílo  ; 
Kl  ntr»  ,  t\  fl  hiillii  del  iicgm  cíiimi/. 

— (Jiir  ranlf  ,  cjiíc  canir  :  lo  inoiulan  ú  coro 
l.a«  Ifrrf.Tí  ligiiras  qiiccii  lomo  w  v«>n  ; 
I..io/.iiido  un  bramido  Irnililc  ,  mal  toro, 
— (Juí  canlf  ,  fl  vcrdupi  ir|iilf  lauíliirn. 

(JnisiiTa  el  nianrclio  |irinii-ro  qm-  ni  c.inlo 
l>.ir  rii-nda  á  la  |>«Min  ,  <|nr  nincrf  dv  uíun  ; 
Ma>  fii(-i7.a  li.'  manda  ,  \  enjuga  >u  llanlo  , 
^  cania  ,  v  df  nuicric  ñus  canlos  serán 


I.II  iiii-)lii>  lili  iiiiiiilf  li'a¿;iiso 
Liilrc  cnciiia%  colosales 
Di-  afms  cunto  , 
'IVinplo  anti(;iio  \a  rniíinso 
Cercado  de  matorrales 
Tiene  aliento. 

I.a  torrr  ,  que  ciiamlo  entera 
Solirrbia  al  cielo  se  al/aba  , 
Derruida  , 

Anc  nocturna  agorera 
Do  la  cam|>ana  sonaba 
Solo  auidü. 

Crecen  el  niUNgn  _v  la  liieJra 
Kn  lugar  de  los  lapices 
Ui-cainndiis  , 

Con  que  los  muros  (le  piedra 
Fueron  tietiipns  mas  felices 
Vdiirnailos. 

Portpie  el  templii  \  l.i  cabana 
Todo  el  tiempo  lo  deslruu- 
Fácilmente  ; 
V  piensa  burlar  su  saña 
Quien  le  espera  y  cpiien  le  liiiu-  . 
\ananienle. 

l'n  altar  solo  se  \ia 
F.n  capilla  retirada 
Tenebrosa. 

Kn  (-I  la  Virgen  Mana 
De  dolores  traspasada 
I^icrimosa. 

De  una  lámpara  de  liierrn 
La  dudosa  llama  in(|uiota 
Mustia  brilla 

Seguido  solo  de  un  perro 
ftecorrc  un  anacoreta 
1^1  capilla 

Y  su  sombra  que  reUeja 
Kn  la  ollisima  lecliumbrr 
De  la  rnioa  , 
Fantasma  fiera  semeja 
Mirada  a  la  escasa  lumbre 
Que  ilumina 

Va  ol  wililarii) 


Vquicon  sil  canto  llegaba  el  mancebo  , 
In  fraile  qiir  pasa  le  manda  rallar 


•  i  Cantáis  ,  y  no  lejos  tenris  ni  <|ue  debo 
Por  la  ve/.  |Histi'era  ,  triste  .  conlesarlü» 

Kl  Tiaile  aeabaiiilo  ,  siguió  su  camino  : 
Callóse  el  luaucebo  ;  y    el  tigre  exclamo  : 

•  Ua/on  tiene  el  padre;  sin  seradi>iuo, 
Kslot  persuadido  de  lo  misino  yo. 

•— Cuali|uiera  al  mirarle,  responde  un  soldadi 
Llegar  á  Simancas  ,  peiivirn  algún  mal. 

—  l'n  ninll  por  mi  sida  ,  FiM-tiin,  i|ue lias  errado 
Mañana  n  mis  manos  muere  un  <lesleal. 

■  Alfonso  (iai'cia  ,  fanioví  caudillo 
(Jiie  de  comuneros  en  Toledo  fué  , 
Mañana  en  los  lllos  de  a(pii'sl(>  cuebillo 
I'or  sus  buenas  obras  bailara  mercc. 

• — ¿Mañana  le  matan  .'con  ansia  pri>g(inla  , 
i  Mañana!  el  que  el  canto  festivo  entonó  : 
¡Mañana I  ¡v»  posible!  y  el  alba  despunta. 

—  Verda<l  es:  entonces  bov  mismo  murió.» 


Levantan  en  medio  de  patio  espacioso 
Cadalso  enlutado  ,  que  causa  pavor: 
l'n  Cristo  ,  dos  velas  ,  un  tajo  asqueroso 
Kncinia  ,  y  con  ellos  el  ejecutor. 

Kn  li>rno  al  cadalso  se  ven  los  .soldados  , 
Que  lieros  empuñan  terrible  arcabuz  , 
A  par  del  verdugo  ,  mirando  asombrados 
.M  bulto  vestido  (le!  negro  capuz. 

"  ~cü"^''  '•'  niblas,  iiiiicliacbo, cobarde  alimaña.^ 
Hien  puedes  luarcbarte,  v  presto  á  mi  fe. 
Te  fallan  las  fner/as  ,  si  sobra  la  saña  , 
Por  Cristo  bendito  .  que  va  lo  pensti. 

•>  —Diez  doblas  pediste  ,  savon  mercenario  ; 
Die/.  doblas  cabales  al  punto  te  di , 
(Pietendes  alioia  negarme,  falsario  , 
La  gracia  (pie  en  cambio  tan  sola  pedi.' 

" — llapaz,  no  por  cierto!  creí  i|tie  temblabas. 
Hien  presto  al  (|ue  odias  verásie  morir. — 

Y  en  esto  cerrojos  se  esciicban  \  aldabas  . 

Y  puertas  lierradas  se  sienten  abrir. 
Sali('iel  comunero  gallardo  ,  contrito  , 

Ovendo  al  buen  fraile  ,  (pie  bablandule  va. 
En  frente  el  cadalso  miro  debito  en  liitn  , 
Mas  no  de  (iirbai'se  señales  dará. 

F.ni-iiii.i  subido  ,  de  binojos  postrado  . 
Al  viAiiriii  iMi»  TOMOS  oro  con  (ervor  ; 
Después  .sobre  el  tajo  grosero  inclinado  ; 
"Kl  golpe  de  muerte  ,-  clam('i  con  valor. 

Alzada  en  el  aire  su  fiera  ciicbilla  , 
Volvi<'ndose  un  tanto  con  ira  el  savon  , 
Al  triste  (pie  en  vano  lidii'i  por  Castilla 
Prepara  en  la   luiierle  cruel  galardón. 

Mas  antes  (pie  el  golpe  descargue  tremendo. 
Veloz  cual  pelota  (|iie  lanza  arcabuz  . 
.Se  arroja  al  caiilivo — ¡fiarcíaü!  diciendo. 
Kl  bulto  vestido  del  negro  capuz. 

•  •-■Mi  Blanca!!!"  resp(Mide;v  iinbeso.el  postrero. 
Se  dan  ,  v  en  el  punto  la  espada  cavo 
Terror  invencible  sintió  el  savon  fiero  . 
Cuando  ambas  cabezas  cortadas  iniíV» 

finiplnnl  IH  .1.    mirii,  ár   IHIV 
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MAyri.NAS  DE  \Al'OK  l'AKA  CAKIU  AJES. 

E.\  Francia  liit-  dniídc-  |ii'Íiiiitü  se  aplicó  la  fuc-r/a 
L-Jústica  del  vapor  coiiin  potencia  al  niuviniicnlo  de 
los  carruajes.  Kn  1770  el  ingeiiiei-o  francés  Ciigiiol, 
cniíslru^ó  un  carruaje  cúmplelo  de  vapor,  de  una  fiu-r- 
/a  bástanle  considerahle ,  el  cual  se  conserva  (odavi'u 
en  el  Consei-valoria  de  Arles  _>  Oficios.  Kl  mecanismo 
dH  tal  cariiiaje,  bien  (pie  es  nui\  ingenioso,  está  muv 
(lisiante  de  llenar  todas  las  condiciones  necesarios,  pa- 
ra oblaren  los  caminos  ordinarios ,  v  en  particular 
son  nMi\  impeilectos  los  medios  de  coiiuinicarle  ladi- 
rpccion.  Kn  uno  de  los  en.sa,H)S  que  se  liicieron  ,  lia- 
biendu  ad(piii'ido  el  carruaje  grande  velocidad  ,  no 
hubo  medio  de  detenerlo  ni  de  impedir  que  ruese  ú 
estrellarse  en  nna  pared,  la  (pie  vino  al  suelo  con  la 
Inerza  del  elio(pie.  Aunque  Mr.  Cugnot  no  se  saliese 
con  la  suya  ,  no  dejo  por  esto  de  dar  prueba  de  suma 
babilidad.  Kl  problema  sobre  la  aplicación  del  vapor 
al  transporte  por  caminos  ordinarios,  ofrece  diliculla. 
des  de  tal  cuantía,  que  basta  en  la  actualidad  quedan 
en  pie  inucbos  inconvenií'ntes  al  parecer  insuperables. 
Kstos  son  menos  tratándose  de  caminos  de  hierro,  v 
sin  embargo  basta  el  año  1804  no  se  plante(j  la  prime- 
ra máquina  loconioliva,  que  fin;  construida  por  los 
Sres  \ivian  y  Trewitliick.  I^a  opinión  en  que  estaban 
de  (pie  la  adbtvsion  sola  de  las  ruedas  no  era  bastante 
para  llevar  grandes  cargas,  fué  causa  de  que  al  prin- 
cipio se  complicase  el  mecanismo  con  el  fin  de  impe- 
dir <pie  las  ruedas  resbalasen  :  _v  hasta  I8lj  (pie  Mr. 
Ilacket  deslruw)  esta  falsa  idea  por  medio  de  expe- 
riencias directas,  no  empe/aron  los  maquinistas  á  en. 
trar  en  la  verdadera  senda  de  perfeccionamienlo :  \ 
desde  entonces  el  arte  de  construir  locomotivas  ha 
ido  haciendo  rápidos  progresos.  Suprimiéronse  las 
ruedas  dentadas,  \  se  icgiilaii/o  la  acción  del  vapor 
por  medio  de  dos  émbolos,  _v  por  fin  se  hicieron  gran- 
des mejoras  asi  en  la  fcu-ma  de  las  calderas  como  en  la 
de  los  fogones. 

Kn  I82í(  (pied(j  concluido  el  camino  de  hierro  de 
Liverpool  á  .Manchester,  v  la  compañía  de  quien  era 
propiedad,  alu'ió  iin  (toncurso  para  el  mejor  carruaje 
de  vapor.  Presentáronse  á  id  cinco  constructores  de  lo- 
comotivas, y  habiéndose  ensayado  sus  respectivas  má- 
quinas, tuvieron  tales  resultados  (¡ue  sobrepujaron  á 
(odas  las  mejores  es[)eranzas.  .\lgunas  corrieron  con 
1,1  uiaravillosa  velocidad  de  doce  leguas  por  hora, 
i'onlinuaudo  hs  maniobras  con  la  mayor  facilidad  y 
soltura.  Lleviise  el  premio  la  maquina  de  Roberto 
Slephenson  llamada  el  Cohete,  y  á  este  se  le  encarg() 
la  construcción  de  lodos  los  carruajes  necesarios  para 
el  serv  icio  del  dicho  camino. 

Ka  máquina  de  Mr.  Roberto  (|ue  vanius  á  descri- 
bir es  principalmente  notable  por  la  disposición  de  la 
caldera,  la  (pie  han  adoptado  todos  los  constructores 
de  esle  especie  de  máquinas,  en  lasque  la  mayor  di- 
licullad  consiste  en  el  nuido  d('  producir  el  vapor 
Debemos  decir  sin  embargo  ¡pie  dicha  disposición  es 
1.1  misma  (pie  antes  habia  empleado  en  Francia  .Mr. 
.Seguin. 

Ilrplicacion  <lc  la  liiniina. 

Las  fig.   r.  y   2*.  representan  el  corto  y  elevación 


longitudinal  de  la  máquina  locomnliva,  el  calor  se 
forma  en  el  espacio  triangular  '  n*.  2,,  que  está  entera- 
mente rodeado  de  agua,  excepto  en  el  punto  corres- 
pondiente á  la  puerta  (pie  sirve  para  echar  el  cnm- 
buslible  á  la  reja,  el  aire  necesario  entra  por  la 
abertura(l2;, dispuesta  de  manera  (pie  el  mismo  movi- 
miento del  c(jche  favorece  su  coiniiiiicacion  y  entrada. 
Kl  humo  al  salir  del  hornillo  repártese  iumediuiamen- 
te  por  unos  cien  lobos  de  cobre  ( 1.1)  que  van  á  parar 
al  extremo  de  la  caldera  pasando  |M)r  riilre  el  agua 
(pie  contiene:  deja  en  ella  parle  de  su  cahirico,  y  va 
á  la  cliimenea  (■  y  de  ella  a  la  atmosfera.  Kl  vapor 
(pie  se  forma  al  rededor  del  hornillo  y  de  los  tubos, 
se  eleva  hacia  la  parle  superior  de  la  caldera,  la  que 
por  la  parte  anterior  tiene  una  especie  de  cobertera 
ó  ciipula  I),  y  en  esta  se  encierra  el  conduelo  (1,2 
3,  y  -1. }  que  lo  lleva  á  la  máquina  propiamente  dicha, 
colocada  al  otro  extremo:  para  evitar  que  se  enfrie 
el  dicho  conduelo  se  le  hace  pasar  por  la  misma  cal- 
dera, encima  del  nivel  del  agua.  CompiJnese  la  ina- 
(piiii.'i  de  dos  cilindros  paralelos  é  iguales  entre  sí, 
uno  de  los  cuales  '(i  y  ')  tan  solo,  puede  verse  en  la 
figura  2:  y  en  cada  uno  se  mueve  un  émbolo  (7).  Kl 
eje  de  la  rueda  R  ,  forma  dos  ángulos  en  sn  longitud, 
y  tiene  dos  manubrios  (0)  (pie  forman  ángulo  recto 
entre  sí,  de  modo  (|ue  cuando  uno  de  los  émbolos  se 
halla  al  exlremo  del  espacio  que  recorre,  el  olro  se 
halla  en  el  centro  del  suvo,  de  lo  que  resulta  un  im- 
pulso conliniio.  Las  ruedas  R,  forman  cucí  po  con 
dicho  eje,  y  por  medio  de  sus  adherencias  deler- 
minan  el  adelanto  del  carruje  que  puede  arrastrar  á 
otros. 

Por  medio  (le  las  palancas  angulares  (17;,  comu- 
nicaste t'l  movimiento  á  dos  conducios  que  dislribuyen 
el  vapor  á  los  cilindros  (1  y  O,  7;.  Después  (pie  el 
vapíM'  á  obrado  en  los  émbolos,  se  le  da  salida  por 
el  Uibo  .S  á  la  chimenea,  cuya  fuerza  absorbente  au- 
menta ,  y  para  producir  esle  efecto  se  estrecha  el  ex- 
tremo del  tubo  fji)  á  fin  de  que  salga  con  mas  velo- 
cidad. 

Kl  reservorio  ó  depiisito  (pie  contiene  la  cantidad 
de  agua  necesaria  para  dar  pábulo  á  la  caldera,  llévase 
lo  mismo  que  el  combustible  en  un  vagón  que  va  uni- 
do detrás  del  carruaje:  comunica  con  la  bomba  ilv 
(ilimrnlricioii  por  medio  de  un  lubo  en  que  haj  una 
espita  (')  llave  ;i2),  cuvo  uso  es  regnlarel  volumen  de 
agua  aspirada.  Kl  calentador  se  c.iloca  en  una  especie 
(le  balcón  (S  )  entre  el  vagón  de  servicio  de  que  aca- 
bamos de  hablar  y  la  iiuupiina  que  (h  be  calentar  y  di- 
rigir. Kl  manubrio  (2j  sírvele  para  determinar,  me- 
diante una  llave  á  que  da  inoviiiiienlo.  la  cantidad  de 
vapor  que  ha  de  entrar  en  el  tubo  ,1,2,  3  y  1)  lig. 
2,  para  ir  á  los  cilindros. 

Kl  nivel  del  agua  en  la  caldera  lo  señala  un  tul») 
de  vidrio,  llamado  el  indicadiu-,  (pie  en  nada  se  di- 
ferencia de  los  (pie  se  emplean  para  las  calderas  or- 
dinarias 

El  máximum  de  presión  es  de  A  y  media  atmós- 
feras, y  cuando  sube  mas,  una  válvula  (18)  movida 
por  unos  resortes  ,  se  levanta  y  da  desahogo  y  salida 
al  vapor  que  va  á  perderse  en  el  aire  por  el  lubo  P  : 
esta  es  la  sola  válvula  de  seguridad  que  tiene  la  cal- 
dera. Otra  válvula  liay  en  la  parte  anterior;  peí  o 
como  está  anexa  al  calentador  la  facultad  de  delenni- 
nar  la  tensión  del  resorte  que  la  aprieta,  no  es  en  re- 
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4ilidj(l  iiiat  i|(ii-  tina  \jl«(ila  oiiliiiariji  i|iii- nirví*  |iara 
|j  cvacuarioii  tli-l  t.i|H>r  iiiaiuli)  l.i  iiiui|iiiiia  v  para, 
|>iirs  t|u<'  niiigiiiia  llave  Iia\  a  clin  ili-slinada.  KnI>' 
%itU*iiia  ili-  la  raUlrrj  iin  limo  rir^go  al|;iiii>i  ilf  |K-li- 
^mvi  r\|ilo%iiin,  >  cu  caví  de  iiiiii  prrsiiui  dciiiu»iadn 
liirrlc  abriridM.-  una  de  las  paredes  llanas,  ó  aeaví  tan 
M)lo  se  de«li|;uraria  sin  violeiiria.  Tesrl  aKiijemqiie 
sirve  al  tiniiilire  que  I1.1  de  limpiar  lu  iiiiiqíiiiia ,  y  en 
la  parle  inrcrior  lia\  otro  que  sirve  para  el  dcsn(;iie 
tliiranlc  la  limpia 

l.a  mayor  parte  d>-  iiiaqiiinas  locomotivas  rstnn 
nuislriiidas  segiin  el  sistema  que  acabamos  de  des- 
■  riliir  con  muy  ligeras  variaciones.  Kl  consumo  de 
•-omliiislible  es  grande  con  ivs|m'cIo  á  su  fuerfa ,  y  es 
atin  mas  caro  por  servirse  del  i<>t¡ur  para  aliiiienlar 
.1  fuego 


l'or  decirlo  así  no  lii-iu-  limilcs  la  M-Jocidad  qih 
piii'de  dai-se  á  lo»  carruajes  de  va|>ori-ii  los  caniiiiii-. 
de  hierro:  liase  llevado  li  veces,  liicii  que  solo  por 
algunos  momentos,  á  30  leguas  por  hora  No  creemos 
posible  sostener  sicnipp'  esa  imponderable  rapide/, 
pero  no  dudamos  que  dentro  algunos  años  se  lli-gnrñ 
li  caminar  7fl  y  a.»  leguas  |mr  liorn  l.a  fig  3"  mani- 
liesta  la  disposición  cielos  IiiIhis  horizontales  por  |o\ 
que  pasa  el  cali>r  para  calentar  el  agua  conleni<l.i  cu 
la  caldera  ipie  ha  de  producir  el  vapor  I,a  lig  fi  re- 
presenta la  palanca  ó  llave,  por  cuyo  medio  el  con- 
ductor piiiilp  dar  vueltas  á  la  espita  'vi'asc  el  n*  •.'  li;: 
I*  y  2*.) 

I.as  liguras  4'.  y  5*.  \Ieinuestran  Ins  corles  «h-  di- 
ferentes disposiciones  en  los  carriles  empleados  en  la 
construcción  de  los  caminos  ele  hieiro 
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ISI.VS  MVRI  V\  VS  — ISI.V  DI.  (lor  \1I\M 

Si  abordamos  por  la  bahía  de  Oiimala  .1  la  isla  de  , 
lioiiaham  ,  la  mayor  de   las  Marianas  ,  disfriilan-mos  I 
ilfl  mas  delicioso  espectáculo  que  es  dado  disfrularal  ; 
que  viaja  por  la  Oceania.  Alli  se  ve  una  hermosa  ver- 
<liira  .  cpie  aunque  carece  de  la  grande/a  y  pompa  <le  ^ 
la    vegetación  propia    de    las   comarcas  ecuatoriales  , 
ofrece  a  la  vista  unos  tesoros  incesaiiteineiile  variados. 
I'arte  de  la  isla  ociipanla  inmensos  bos<pics,  y  la  otra  ¡ 
consiste  cncaiuims  cuyorullivo  anuncia  la  presencia 
ihl  Knropr«i, 

l.os  iiabilantes  esl,in  sujetos  á  crueles  rnfernicda-  I 


des  ,  asi  es  que  la  erisipela  ,  la  sarna  ,  la  sífilis  causan 
entre  ellos  grandes  estragos  :  en  particular  los  alacii 
con  furor  la  lepra  y  la  elefantiasis  ,  que  produciendo 
los  tornienlos  mas  terribles  aleja  además  del  ilolienl»' 
á  lodo  el  mundo  ,  que  horrorizado  le  abandona  en 
medio  de  los  mas  insufribles  dolores  Kl  i'nlernio  ve 
desfigui-.-irsele  los  miembros  .  foriiiáiM-li-  grandes  por- 
ciones di'  carne  empon/oñaila  y  abrírsele  llagis  asque- 
rosas ,  pústulas,  ele.  Cuando  la  eulernieilad  ha  llega- 
do ,i  su  lilliino  período  el  cuerpo  nada  conserva  de  I.1 
figura  bullían». 

Si  aparlauíos  la  vista  de  tan  horrible  especláculo, 
vemos  por  otra  (larte  (|iic  el  hnbilanle  de  Itoiíahnm 
es  feliz  ,  y  á  pesar  de  la  civilización  que  se  le  trajo  <b- 


ÁLBUM  UNIVERSAL 


ill 


liii-ia,  consfiva  algo  de  la  scncilli-/.  de  mis  anlinn;"'» 
costmtihii's.  Ved  esa  joven  con  liaje  iiii'dio  europeo, 
(|ue  sin  einbai'iío  <leja  Irasliieir  su  orí^rn  salvaje  :  va 
á  misa,  |>eio  mi  iiiiaKÍtiarioii  se  («.iiipliice  l()<lavia  en 
las  exlravagaiites  siipeisliciones  <)ue  le  lui'ion  imbui- 
das en  su  iurancia.  Aun  aver  consullo  al  niakalina  , 
i's  decir  al  liecliicero  ,  y  con  eslti,  quiso  averiguar  la 
joven  si  su  dírunla  madre  a|>l'uel)a  el  amor  (|uu  liene 
ú  un  español  (|iie  aliusa  de  su  sinipl¡<'idad.  Kl  niakah- 
na  guardó  el  ci-áneo  de  la  dirunta,  lo<|ue  es  un  medio 
para  evocar  su  aluia.  Ksle  hechicero  tiene  poder  ade- 
más para  mandará  los  elemenlos  ,  ciirai'  á  los  enfer- 
mos y  variar  las  eslari(uies  ,  pero  los  niisinnislas  han 
hecho  menguai'  mucho  su  lama. 

Ahora  apenas  se  encueulran  otros  vestigios  de  la 
religión  primitiva  <le  los  Marianeses.  Por  lo  demás  sus 
creencias  eran  propias  de  unos  puehlos  groseros  é  ig- 
norantes. Consideráhanse  <'omo  los  únicos  habilanles 
del  univei-su  ,  v  decian  ipie  una  piedla  sacada  de  una 
roca  llamada  'launa,  situada  en  la  costa  occid<'ntal  de 
(louaham,  liahia  si'rvido  para  roru.ar-  á  su  priirer  pa- 
di'c.  M  tcniaii  culto  ,  ni  sací  íCkIos  ,  ni  niiiiistros;  so" 
lo  decian  tpie  l'oulan  ,  hoinlire  extiaordio.irio  ipie  vi- 
vía en  el  espacio  ,  encargó  á  sus  hei'maiias  que  con 
sus  litunliros  formasen  el  cielo  y  la  tierra,  con  sus  ojos 
el  sol  v  la  luna  ,  v  con  sus  cejas  el  arco  iris. 

Cuando  nioria  un  indígena  poníanle  un  cesto  al 
lado  de  la  cabeza  para  recoger  su  espíritu  ,  rogábanle 
(pie  va  (|ue  abandonaba  al  cuerpo  fuese  en  adelante  á 
alojarse  en  el  cesto.  .Mguiios  untaban  á  los  miieilos 
con  aceites  aromáticos  ,  v  los  paseaban  por  las  casas 
de  sus  parientes  para  (|iie  eligiese  la  que  mas  gustase,  á 
(in  de  descansar  en  ella  si  alguna  vez  volvia  del  otro 
mundo  para  visitar  á  los  vivientes.  Entonces  gritaban 
Híiii.'  hoii!  y  luego  llamaban  al  mu"rto  é  invocaban 
su  alma  dirigii'udole  una  oración. 

También  tenian  su  paraíso}  su  inlierno  :  el  prime- 
ro consistía  en  un  hermosísimo  jardín  lleno  de  coco- 
íeros  ,  cañas  de  azúcar  v  de  c\<piisitas  frutas  :  el  in- 
lierno, ó  /azarragouara  ,  habitábalo  el  kaifi,  esto  es  el 
diablo  ,  que  hace  arder  las  almas  en  una  fragua  ar- 
ílienle  ,  pero  no  sabemos  si  estas  penas  eran  eternas. 
Por  lo  demás  la  virtud  ó  el  vicio,  las  buenas  acciones 
ó  las  malas  nada  importaban  para  la  felicidad  de  la 
vida  futura  ,  lodo  dependía  del  género  de  muerte.  Si 
esta  era  natural  ó  de  vi'jez,  entonces  era  segura  la  glo- 
ría ;  pero  sí  al  contrario  inoria  uno  violentamente  , 
entonces  el  alma  iba  á  parar  á  su  infierno  ó  al  zazar- 
ragouan.  Kl  catolicismo  también  ha  disipado  el  miedo 
supersticioso  ()ue  tenían  á  las  almas  de  los  muertos,  y 
espectros,  que  según  ellos  se  les  aparecían  ó  v.n  sueños 
ó  durante  la  pesca,  en  cuvo  caso  si; entregaban  esos  is- 
leños á  los  mas  rigoros<is  avunos. 

Los  habitantes  de  las  .Marianas  tienen  hoy  esa  pe- 
rezosa iiulolencía  de  que  les  han  dado  ejemplo  los  es- 
pañoles :  son  sencillos  ,  hospitalarios  ,  y  lícnen  el  ma- 
yor respeto  á  sus  superiores,  llaii  perdido  varios  rasgos 
de  su  fisonomía  |>riuiitiva  juntamente  con  su  lengua  , 
pues  hablan  el  castellano  corrompido. 

.Vntes  <le  la  introducción  del  cristianismo  era  ex- 
tremada la  licencia  de  sus  costumbres  :  los  derechos 
matrimoniales  eran  muy  favorables  á  las  mujeres;  los 
boiubres  |)ieferian  ti'iier  concubinas,  (pie  compraban 
á  sus  padres  :  parliciilaniienle  entre  el  populacho  es. 
(a  disolución    llegaba  .1   un  punto  casi  increíble.    Las 


madres  evcitaban  á  pi  ostiluiíse  á  sus  propias  hijas  ;  y 
aun  en  el  día  se  coiiseiva  una  roinision  ipie  llevaba 
este  objeto  \  hasta  había  tin.i  especie  de  sociedades 
secretas  para  dar  pábulo  á  esa  insaciable  sed  de  volup- 
tuosidad y  libertinaje. 

Pero  lo  mas  extraño  es  que  en  medio  de  tal  díso. 
lucion  de  costumbres  S4!  mantenían  y  aun  hoy  se  man- 
tienen, muy  filmes  los  lazos  de  familia.  Nadie  pinfesa 
inavor  afecto  que  ellos  á  sus  hijos  ;  y  aimqiie  ligeros  é 
inconslantes  eran  muy  fieles  á  su  palabra.  Partieiilar- 
menle  los  matoiías  (>  nobles  estaban  dolados  de  virtu- 
des dignas  de  gente  mas  moralizada  ,  bien  (pie  casi 
borradas  por  un  insensato  orgullo,  con  (|ue  procura- 
ban m.intener  á  la  plebe  en  el  estado  mas  abyecto. 

Estos  fueron  los  isleños  de  otros  tiempos  ,  ahora  la 
civilización  á  pasado  sobre  ellos  su  nivel,  y  han  desa- 
parecido lodos  los  grados  de  noble/a  para  dar  li>gar  á 
una  cordial  igualdad.  Y  esto  ha  sidu  efecto  de  haber 
penetrado  allí  la  religión  y  las  luces. 
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Nació  hacia  el  año  de  1«0«  en  Almendralejo.  pue- 
blo pequeño  de  la  provincia  de  Extremadura.  Hizo 
sus  estudios  en  Madrid  ,  en  el  colegio  de  San  Mateo 
Emigró  en  1821  á  Portugal  y  liiegoá  Inglaterra  y  Fran- 
cia ,  dondi-  residió  hasta  1833  ,  exclusivamente  consa- 
grado al  estudio  de  las  bellas  letras. 
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PELA YO. 

Por  Don  Jusc  dr  ¿rpronm/a . 

1. 


.Vi  blando  son  de  la  armoniosa  liía 
Oigo  la  voz  de  alegres  trovadores  ; 
El  aura  siento  que  fragancia  espira  , 

Y  al  eco  escucho  murmurando  amores 
.\l  sol  contemplo  tpic  á  occidente  gira 
Reverberando  fúlgidos  colores 

I)ó  la  corte  del  godo  poderío 

Se  alza  orgullosa  sobre  el  áureo  rio. 

Toledo,  que  de  mágicos  jardines 
Cercada  eleva  su  niiiralla  altiva  , 
No  guardada  de  fuertes  paladines  , 
Ornada  sí  de  juventud  festiva. 
.Allí  entregado  á  es()léndidos  festines  ; 
Rodrigo  alegre  y  descuidado  liba 
Copas  de  néctar  de  fragancia  pura 
Al  deleite  brindando  y  la  hermosura 

Allí  con  ojos  lánguidos  resjiira 
Dulce  placer  beldad  voluptuosa  , 

Y  aroma  exhala  si  feliz  suspira 
Del  |)uro  labio  de  encarnada  rosa 
Rodrigo  en  ella  codicioso  mira 

La  (|ue  a  su  amor  se  muestra  desdeñosa 
(Jtic  mas  que  lodas  es  candida  y  linda  . 


su 


AI-BUM   ir?(IVF.n.SAL 


La  liiilrr  ,  brlla  ,  i-i-lr«li.il  Kloriiula. 
Kl  liiiilii  riri-v  ili'l  Irsliii  111  l.iiilii 
^   fl  j;ralii  iiriljral  ili-li-i|r  ILiiii.!  , 
Su  |>rflio  iiitiiiila  ilrlciliMn  i-iumiiIo 
>  fl  íii<-|;n  iiii|iiii-i)  ilol  jiinor  Ir  inrlaiiin 
Kbriii  UimI|'Í):<i  ,  doriibiuln  el  iiiuiilu 
Al/<i  lj  mono  Irviiiiiln  ,  ilcrruiiia 
Kl  Biiito  %aMi  ,  _v  nirc^iilo  %«llii 
Oiilfc  Itcüo  fii  el  Kulm  a  la  tloncclla 


Sl'f'So  t>f    HDDKII.d 


Kin  1,1  hnr.i  .11  i|mi'  el  iiimiihiiio  ruido 
(^liiia  ,  en  »ili-ncii)  <•!  oil,c  sf|iiillado  . 
Vaci.i  I-I  rfv  a|M-na  iiilfrriiiii|iiilc> 
IVI  diiii-o  siicñd  su  1110rl.1l  ruidndci  , 
Cuando  un  fiim-liio  oto  hir);o  :il,ii'i<l(i 
Knlrf  angustiosos  sueños  ronpoj.i<lo  , 
Triste  presagio  de  su  inliiusla  suerte  , 

Y  luego  ante  sus  ojos  vio  la  inuerle. 
La  aiiiarilliMila  mano  descarnada 

Blandiendo  al  aire  la  guadaña  iiMpia  , 
I^  aterradora  nsta  al  rev  clava<la 
Su  cetro  y  sil  coi'ona  reei>gi¡i  ; 
Mientras  en  torno  extraña  gente  armada 
Sus  despojos  alegre  dividía  , 

Y  oyó  sus  qiipjas  y  escuchó  sus  voces  , 

Y  sus  semblantes  contemplo  feroces. 

Y  al  ángel  de  tinieblas  levantarse 
Siibilo  vio  como  la  inmensa  cumbre 
Del  alto  (:liimliorn7i>  >  á  i-l  lii-garse 
I^inzando  rayos  (le  ominosa  lumbre. 

Y  su  mano  sintió  <pie  al  acerrarse 
Kn  su  frente  cai-gó  su  pesadumbre, 
Grabando  allí  tremendo  sidirescrilo 
Que  le  marcara  por  de  Dios  maldito. 

Y  luego  n\i>  rumor  de  cien  cadenas  , 
Crujir  los  luiesos  ,  recliinar  Ins  dientes  , 
^   abismos  contemplo  de  eternas  penas  , 
Inmensiiraliles  ,  lóbregos  \  aidienles  : 
t)yó  »ocos  de  liorror  y  espanto  llenas  , 
Batieron  palmas  las  precitas  gentes  , 

Y  oyó  también  en  medio  á  su  agonía 
Bárbaras  carcajadas  de  alegría. 

>Lis  luego  el  sueño  se  irocó  en  su  mente, 

Y  amantes  diclias  disfrutar  (Igiirn 
Kn  bra/os  de  Florinda  dulcemente 
Kntre  (lores,  arom:is  y  frescura. 

Y  cuando  mas  su  coraron  consiente 
(Jiie  esln-cba  la  deidad  de  la  beniinsiira  , 
So  halla  en  los  l:ra/os  de  Julián  fornidos 
Ahogándole  ó  su  cuello  retorcidos. 

.Sobre  el  enhicsln  n  su  garganta  apunta 
Kiem  puñal  que  el  cora/nn  le  hiela  ; 
l'r<M-iira  desasirse,  y  mas  Ir  junta 
Pecho  a  pecho  Julián  <pii- .iliogiiile  anliel.i 
Asi  liero  dragón  ti  ilíngiie  piinl^i 
Vibra  ,  y  se  enlaKi  al  animal  que  cela  , 
f,  hincando  en  él  la  ponzoñosa  Imco 
Le  enrolla  ,  anuda  ,  oprime  y  le  snfnca 

Los  bi.izu»  al/a  y  lleva  á  su  garganta 


Del  liarbarn  enemigo  á  desprenderse  ; 
Cuanto  con  mas  ahinco  los  levanta 
Los  ve  volver  sin  animo  a  caerse 
Crecen  sus  basc.is  .  y  en  angustia  (anta 
Fallo  di-  aliento  ,  sin  poder  valerse  , 
Yerto  ,  rendi.lny  con  inoiliil  congoja  , 
Ya  con  lívida  /a/  espumo  arroja 
Kn  medio  »  su  delirio  y  agonía 
Trémulo  y  fatigoso  se  despierta  ; 
I'n  bel.Klo  sudor  sn  cuerpo  enfria  , 
Su  carne  toda  horripilada  y   xerta  ;' 
Siente  el  robusto  bra/o  que  porfía 
Aun  poraliogarle  ;  a  desprender  no  acierta 
Kl  lien/o  <pie  a  su  cuello  el  mismo  liga  , 
^  i'l  cree  el  brazo  tenaz  ipie  le  fatiga. 


III 


i'KSiiiircKiN  |l^  lA  sHiiui.i.ii. 


De  mágicos  j.-irdines  roileado 
Se  alza  un  rico  salón  ,  donde  descansa 
El  moro  reycuandoel  fatal  cuidado 
Y  cortesano  estrépito  le  cansa  : 
En  él  ahora  al  jubilo  entregado  , 
Del  liero  pecho  la  crueldad  amansa  , 
Plácido  canto  (pie  deleite  inspira 
Al  .sonde  Idanda  regalada  lira 

Allí,  cercado  del  amable  coro 
Que  el  de  las  Ihiris  c.ílicas  no  iguala  , 
Quemada  en  pipa  de  ámbar  y  de  r-oro 
Planta  aromosa  el  giislo  le  re"ala  : 

Y  mientras  en  hombros  de  su  ama.la  el  moro 
La  sien  reclina  .  de  su  labio  exhala 
Humo  suave  ,  que  en  fragante  nube 

En  leves  ondas  á  perdeise  sube. 

Cien  lámparas  de  plata  el  opulento 
.Soberbio  harem  con  su  esplendor  encienden, 

Y  en  parles  horadado  el  pavimeiilo 
Aromas  mil  á  derramarse  ascienden 
Las  luces  multiplica  ciento  ácienlo 
Kl  oro  y  alabastro  en  que  respleiiden  . 

Y  (le  cristal  y  azogue  reliicienlcs 
Kn  jaspe  bullen  imiladas  liientes. 

Lánguida  acaso  mora  peregrina  , 
Kn  blando  lecho  de  damasco  y  flores  . 
Allí  volu|)(uosa  se  reclina  , 
^  en  sus  ..JOS  amor  prende  de  amores  : 
Kn  tanto  (|ue  olía  de  beldad  divina 
Con  aguas  de  riipiisimos  olotes 
Baña  la  mgia  cabellera  1  i/a  , 
Qne  por  la  airosa  espalda  se  desliza. 

Otra  de  silfa»  mil  tropa  lasciva  , 
Con  diademas  de  oro  y  de  esmeralda  . 
.Saltando  en  danzas  ágiles  ,  festiva 
Cira  \  se  enlaza  entre  gentil  guirnalda  . 

Y  deshaciendo  el  Ijizo  fugitiva, 
Desnudo  el  |Mcho  y  la  gallarda  espalda  , 
La  leve  seda  al  nioviniiento  vuela 

Y  sus  formas  iMllisiiuns  revela. 
Kl  Ojo  en  vano  penetrar  desea 

La  en  Ionio  casi  trasparente  gasa  . 


ÁLBUM  UMVF.RSAL. 


SIS 


^  ;iitiii|iic  naíla  lal  vczi-iilrc  olla  vea  , 
lta|i¡(lo(<l  pciisaiiiicnlo  la  (i'aspasa  : 

Y  011  lanl"  011  viioltas  IVioilos  oiidoa 
La  liolla  tropa  v  por  las  orlas  pasa  ; 
Al  son  suave  <lo  las  arpas  do  oro 
Rosiioiia  ol  canlo  011  aiinonioso  coro. 

Sonrio  acaso  ,  y  su  asporoza  olvida 
Vi(-ndolas  Aldainion  ,  y  Horno  lazo 
Tójolo  on  lanto  su  holdad  quoi  ida 
Con  duico  lioso  y  con  ainanlo  alirazo. 
A  grala  calina  v  á  placer  convida  , 

Y  á  drloile  suavísimo  ,  ol  ropazo 
Donde  reposa  ,  y  por  mayor  delicia 
Blanca  v  hermosa  mano  le  acaricia. 


IV. 

n'Atmii  Dii.  ii\Míii\K. 


Mas  loilo  en  vano  l'iié  :  liárl>aro  estrago 
Alieiilras  ol  lianibro  on  la  ciudad  liucia  , 
La  nniorlo  ya  con  silencioso  amago 
.Soñalalia  sus  víolinias  iüipía  • 
Busca  on  la  madre  cariñoso  halago 
El  tierno  ¡uranio  ,  que  on  su  amor  confia  , 
Seco  el  pecho  enconlran<lo  ;  ella  lo  mira  , 
Y  horroiizada  el  rostro  de  él  retira. 

Gime  el  anciano  on  locho  do  tormenlo  , 
Y'  ,  ya  sintiendo  !a  cercana  muerte  , 
Al  hijo  tiende  ol  lirazo  amarillento 
Y'  árido  llanto  al  abrazarlo  vierte. 
Quien  con  hórridas  muestra.'i  de  contento, 
Feliz  creyendo  su  infelice  suerte  , 
A  su  padre  su  misma  sangre  lleva 
Para  que  de  ella  se  aliriiente  y  beba. 

Viólase  allí  grabada  on  los  semblantes 
La  desesp«!racion  :  triste  suspira 
Y'  eleva  a(piel  las  manos  suplicantes 
Cual ,  mordiendo  en  sí  mismo  ,  en  ansia  espira 
Tal  ,  clavados  los  ojos  penetrantes, 
Morir  sus  hijos  y  su  esposa  mira 
Con  I  isa  hon  ible  ,  y  muere  recrujiendo 
Los  dientes  ,  y  las  manos  retorciendo. 

Pálido  y  flaco  ,  y  lánguido  ,  con  lento 
Paso  camina  el  moribundo  hispano: 
Sobro  su  lanza  carga  el  macilenlo 
Cuerpo  y  so  apova  en  la  dereclia  mano. 
Los  ojos  con  horror  ,  sin  iiio\  ¡miento  , 
Ávidos  lija  sobre  ol  muerto  hermano  , 

Y  hanibrlenlo  goza  y  lo  devora  en  donde 
.\varo  cree(|iie  á  los  deuns  se  esconde. 

Las  calli's  en  silencio  sepultadas 
Solo  ocupan  algunos  moribundos  , 
Las  manos  roeiamenlo  onclavij.idas  , 
Despidiendo  tal  voz  ayos  proluiulos  : 
Laten  en  torno  entrañas  destrozadas  , 

Y  miembros  de  cadáveres  ¡nmundos  , 
Que.  forzado  del  hambre  as(dadora  , 
Cual  como  grato  pasto  los  devora. 

Para  mayor  mart¡r¡o  les  presenta 
Con  recuerdo  fatal  su  fantasía 
Los  manjaroü  tal  vez  de  la  opulenta 


Mesa  «pie  <|psdeñaroii  algún  (lia  : 
Ora  las  aves  de  rapiña  aliuyenla  , 
Ávido  ,  el  nioribun<lo  en  su  agonía 
Disputando  ol  fesliii  ,  y  sus  gemidos 
So  mezclan  con  los  fúnebres  graznidos. 

Cual  ,  al  lanzar  ol  postrimer  alíenlo. 
Ve  f'-roz  biulre  que  sobro  él  si-  arroja  , 
Y  en  la  angustia  «leí  iillimo  momento 
Lucha  con  é-l  en  su  mortal  longoja  ; 
Los  dedos  hinca  con  furor  \iolenlo 
Kn  la  entraña  (b-l  pájaro  ,  (pie  roja 
La  r-orva  garra  en  sangro,  aleleando 
Va  con  su  pico  el  pecho  barrenando. 

El  moribundo,  lívido  el  somblanle  , 
Los  ojos  vuelvo  eli  blanco  on  su  agonía. 
Mientras  tenaz  c-l  buitre  devoranlo 
Ahonda  ol  pico  con  inavor  porfía. 
Mas  el  liamhre  le  aprieta  á  cada  ¡nstanle 
E!  ave  mas  pi-ofiimüzar  ansíii  , 
Hasta  que  así  ,  y  el  uno  al  olio  junto  , 
Muertos  al  fin  (piedaroii  en  conjunlo. 


.MIIWl  LOUI.S 

(EXCMO     SEÑOR   MAIiylÉS  DE 

Do\  Manuel  Pando  Kernandez  de  Plm-do  Macea 
V  Davüa,  grande  de  España  ,  niaii|ués  <le  Mirafloros, 
conde  de  Villapalerna ,  nado  en  Madr¡d  ol  •JS  de  di- 
ciembre de  t7!)2;  su  familia  paterna  es  oriunila  del 
valle  de  Carranza  [do  las  Encartaelones  de  \  ¡zcava., 
v  la  de  MI  madre  os  una  de  las  mas  antiguas  de  Casti- 
lla. Kee¡b¡ó  su  pi¡nioia  educac¡on  en  la  casa  de  pajes 
de  S.  M.,  on  la  que  e|oic¡6  la  enseñanza  duranle  los 
últimos  años  de  su  residencia,  hasta  que  habiendo 
muerto  en  el  ejército  en  1809  el  primogenilo  de  su 
casa,  don  Franc¡sco,  se  ret¡ió  como  s¡mplo  particular 
a  ella,  y  sigu¡ó  cull¡vando  con  el  ma>or  ahinco  sus 
estudios  predilectos,  la  política  v  la  hislor¡a.  con  los 
que  adqiilr¡<>  aípiel  conociuninlo  ra/onailo  <le  bis 
hombres  v  de  las  cosas,  de  que  mas  adelante  tiobia  dar 
claras  pruebas  con  lanto  provecho  para  su  patria  co- 
mo nuevo  lustre  para  su  nombre.  Por  el  mismo  tiem- 
po, atonto,  á  fuer  do  propietario  ilustrado,  á  los  pi«i- 
grosos  de  la  agricultura  y  de  la  ¡nduslr¡a  ,  aplico  en 
.sus  estado.s  sus  conocimientos  en  estos  ramos  con  gran 
beneficio  de  la  provincia  de  la  Mancha,  y  parliciilar- 
menlo  del  pueblo  de  Daiiiiiel.  en  envo  término  plan- 
teó en  la  magnifica  posesión  tío  Aladara  un  gran  isla- 
blecimiento  de  agricultura,  fábiicas,  etc.,  do  «pie  se 
hace  honorífica  mención  en  el  Diccionario  de  Miñano 
(lom.  III,  art.  Daimiol  . 

Empezó  el  marqués  de  MiíaÜores  á  figurar  como 
hombre  público  en  1820.  dando  á  luz.  roción  pro- 
mulgada la  conslilucion  del  año  12,  un  f.illelo  Ulula- 
do /,/ens po/iliriiy  iiltitirii^  <i  J.'/uiíki.  ole  .  en  el  que 
probó  con  sol  illas  razones  la  ne<esida<l  de  la  loloriiia 
de  aquel  código,  proponieiulo  como  la  mas  eseiu  ial 
fl  eslableoimienlo  de  </oA  r««/rt/«í.í.  Esta  opinión,  qm 
e.s  en  el  dia  la  de  todas  las  personas  sensatas,  no  goza- 
ba entonces,  ni  con  mucho,  de  la  misma  general 
aceptación;  así  es  ipie  el  citado  folleto  fué  declarado 
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t|u<-  lii/<>  a«|iu'l  rnir|>ii  t-ii  «•!  ^<'llti(io  ilfl  ortlfli  v  de  las 
íili-.nt  M-nUdcraiiK'iilc  liluTalcN 

Kii\Mi-Uo,  fii  IS23,  Olí  hift  |HTM'CUcioiU'»  til-  que 
lueriMi  iilijelo  en  íu)iiella  uriaKa  i-jioca  de  reaccicín 
^uallto^  habían  |)artiei|ia<li>  de  la»  ideas  del  régimen 
anli-nor,  paM*  el  niari|iie»  á  l'arí»,  dinidi?  periiiane- 
i-id  al¡;nhii>  nie^e-i,  cnntiniiaudii  lnegf>  en  mi  |>ais,  en- 
leranientr  vparadn  de  los  negocio»  piiblicos  hasta 
i|iie,  hahiendii  ociiiTido  los  nieuioiahle.s  siicrsos  de  la 
(;ranj4,  en  setiembre  de  lh:r.',  K>nlribn\i>  en  unión 
eon  su  parlieular  anii(;o  el  duipie  de  San  Keinando  a 
S4)slener  eliea/nienle  los  derechos  de  la  princesa  niña 
Con  el  mismo  objeto  publicó  en  IK33  una  Memoria 
bistorieo-legal  sobre  los  le^es  de  succesion  á  la  coro- 
na de  Kspaña,  el  primer  trabajo  de  este  i;éncro  cpie 
xio  la  luz  pública  y  que  rccicntciuenle  ha  sido  tradu- 
cido al  francés 

No  siendo  ni  debiendo  ser  nuestro  animo  masque 
presentar  a  mieslros  leclcufs  un  lijíeio  cuadro  de  la 
\i<la  piiblii-a  del  señor  niaripies  de  Mirallures,  pasa- 
remos por  alio  la  |)arle  que  I»;  alribujó  la  opinión  pii" 
l)lica  en  el  (;irocpie  tomaron  los  negocios  públicos  en 
las  delica<las  circunstancias  «pie  siguieron  á  la  muerte 
del  n'>  don  Fernantlo  \  II  ,  liasla  la  caida  del  minis- 
terio Oa.  Favorecido  con  \a  pai  liciilar  conlian/.a  de 
la  augusta  reina  regente,  empleo  sin  duda  el  influjo 
«pie  debían  darle  su  carácter  generalmente  apreciado 
\  sus  bonnisns  .inlecedeiiles  pai.i  hacer  prevalecer  en 
la  publica  de  nuestro  gobierno  los  pi  incipios  de  mo- 
deración por  «pie  suspií'aban  ,  desengañados  ^  a  de  an- 
tiguas ilusiones,  lodos  los  hombres  verdadei amenté 
ilustrados  j  amantes  de  la  prosperidad  de  su  país. 
Crevose  por  entonces  que  sucede|-ia  al  señor  Cea  el 
<luquede  San  Fernando,  ocupando  el  marqnés  de  Mi. 
rallones  en  la  nueva  combíiiacion  el  ministerio  de  lo 
interior,  recienleuienle  cn'ado;  pero  liabii-ndo  caído 
díclwi  señor  dnipie  gravrnienle  rolermo  ,  v  siistíluída 
á  la  anuncia<la  ci>nd>ínacion  miuísletial  la  <pie  elevó 
al  poder  al  señfU-  Martínez  «le  la  llosa,  tuvo  por  con- 
veniente 1-1  niar<pn's  retirarse  á  su  casa,  renunciando 
iMir  entonces  .-i  toda  ¡den  de  participación  en  el  mane- 
|o  <le  los  negocios  piiblícos 

Así  permaneció  en  efecto  hasln  7  de  febrero  de 
1831  en  ipie  se  le  nondiro  ministro  plenipotenciario 
(b-  S  M  en  Londres  A  su  pnst)  por  Taris,  donde  se 
drlu\o  aguardando  al  señor  ducpu'  d<'  Frías,  nombra- 
do embajador  en  <lí<-ha  capital,  preparó  varios  asun- 
tos de  suma  ini|>rirtnneia  que  facilitaron  la  pronta  ter- 
inínaeínii  v  el  feliz  resnilailo  de  las  negociaciones  cpici 
iK>r  inspiración  propia,  entabló  ínmediatamenle  des- 
pnes  de  sn  llegada  á  l.ondn-s  en  i  de  abril,  («ara  for- 
mar el  tratado  llamado  (b>  la  cuádruple  alían/a,  trata- 
do qne  rn  22  '/('/  nii>iiio  nir.',  envío  el  señor  Míiaflores 
por  un  extraordinario  á  sn  gobu-rno,  juntamenle 
ecui  1111.1  pro|)osieion  de  la  casa  <le  llolschíld  ofrecien- 
do un  .iiilieípo  de  cincuenta  millones  de  reales,  bajo 
las  condiciones  mas  >enlajosa»  FMe  hecho  ,  que  casi 
parece  íncivib'e  ,  prueba  mas  que  cnanto  pudiéramos 
decir  la  inteligencia  )  la  actividad  inlatígable  del  mar- 
qués de  Mí.mA  «¡es 


subversivo  v  ocasiono  al  autor  un  proceso  que  hubic-  .  Mas  no  pararon  aquí  sus  csfiier/os  ni  fué  este  el 
I  a  |mmIí>Io  serle  fatjl  n  no  haber  prevenido  sus  efectos  liiiico  servicio  que  tuvo  la  foiliina  di-  prestar  á  su  país 
la  tM-nigua  condición  del  juez  de  príineía  inslancía  en  a(piella  coiiiísion  diplomática.  Lh-go  don  Carlos  a 
don  Julián  .*<ojo.  Miliciano  de  caballería  en  aquella  las  costas  de  Inglaterra  en  12  del  pr«i\íino  junio  a  bor- 
i-|MH-a,   suías  fueron  casi  liHlas    las  repreicntaciones  i  do  del  navío/<i<»<'^-ii/.  pero  liabíéndos<- iirgailo  a  toilo 

convenio,  ¡  consumada  en  los  primeros  días  de  julio 
sn  evasión  i  las  pii>\  incias  del  norte  de  F.sp.iiia,  ha- 
biendo declarado  el  gobierno  ingles  «pie  no  le  consí- 
di-raba  como  su  prisionero,  leinio.se  ipie  una  lonida 
ínlerprelacion  del  tratado  de  la  cuádruple  alianza 
frustrase  las  esperan/as  ipie  fundaban  en  él  los  ipie 
no  le  consíderaliaii  dirigido  únicamente  á  conseguir 
la  expulsión  de  don  Carlos  del  territoiío  de  Portugal. 
Comenzó  riitoiici  s  el  marquis  la  dilícilisima  negiicía- 
cíoii  de  dar  iiiiexo  vígcu'  al  tiat^do  con  una  aplí- 
caríon  deteriiiínada,  proponíi'iido  varios  artículos 
adicionales,  cu>a  llitiruacion  iditlivo  en  18  de  ugoslo 
venciendo  iiiiiieiisas  díliciiltades.  Sabido  es  que  ¡i 
ellos  se  debieron  principalmente  los  felicísimos  rrslll- 
ladosqiie  produjo  el  tratado  para  la  causa  de  la  reina. 
I'ublicó  entonces  en  Londres  la  ínleresanti:  obra. 
-Apuntes  hístorico-críticos  para  escribir  la  historia 
de  la  revolución  de  Kspaña  desde  el  año  IH2II  hasta  23, • 
llabieiiilo  4lej;ido  su  destino  en  Londres  de  resiillas 
del  ipieliranto  de  su  salud  \  después  de  una  breve  es' 
tancía  en  París,  pasó  a  .Madrid  en  octubre  de  I83.i.\ 
tomó  asiento  en  el  estaiiu-nto  de  ilustres  proceres, 
donde  defendió  acaloradaiiiente  todos  los  principios 
conservadores. 

Nombrado  el  señor  Isliiiiz  para  la  presidencia  del 
consejo  de  ministros  en  l.'i  de  ma\o  1830 ,  fué  elevado 
i'l  marqués  de  Miíalloiesá  la  alia  dignidad  <le  pie. 
sídeiiledel  i-siameiilo  <K'  proiei  i's  para  las  Córli-s  que 
debían  revisar  la  conslíliicíon ,  pero  habiendo  estalla- 
do en  agosto  los  sucesos  ile  la  Oraiija  antes  de  que  se 
reuniesen  aipiellas,  en  30  del  mismo  nies  salió  liigiti- 
vo  di-  Madríil  v  p.<só  á  Francia,  con  cuto  motivo  y  por 
no  haber  ipiei  ido  jurar  la  coiislílucíon  de  1812,  se  le 
secuestraron  sus  bienes,  con  arreglo  al  sisleina  esta- 
blecido por  los  hombres  que  se  apoderaron  del  poder 
eii  aipiella  calamilosa  i'poca.  .Iiirado  ipie  hubo  la  cons- 
líliicíon lomuda  en  1837,  fué  incluido  en  las  candí- 
diiliiras  para  senador  por  nueve  provincias,  sin  ha- 
berlo solicílndo  directa  ni  iiidírcctamenle  en  ninguna 
Kn  enero  <le  38  lomó  asiento  en  el  senado  dondi-  st>s- 
liivo  con  la  mas  laudable  eneigía  las  sanas  iloctrínas 
(pie  siempre  habían  inspirado  su  conducta,  díslíii- 
giiíéndose  parlícularmenle  por  su  celo  en  favor  tie  las 
infelices  monjas  }  contra  la  dilapidación  de  los  bienes 
nacionales. 

Kn  abril  pasó  á  Londres  en  calidad  de  rnihajador 
lAlraordínaiio  para  asistirá  la  coronación  <le  la  reina 
de  Inglaterra,  y  próximo  ya  á  regresar  á  Flspaña,  re- 
cibió las  credenciales  de  embajador  cerca  de  S  M.  el 
ivy  di'  los  franceses. 

Cuales  han  sido  los  servicios  <pie  el  marqiK-s  de 
Míranores  ha  prestado  á  su  palria  en  esli'  ímporlanle 
(iiieslo  cual  la  parle  que  sus  hábiles  esfocr/os  han  Uni- 
do  en  la  realización  del  felicísimo  con\enío  de  \  erga- 
la,  no  nos  toca  á  nosotros  decidirlo.  .Se  trata  de  su- 
cesos demasiado  reciente»  para  que  sea  necesario 
recordarlos  V  hai  lo  delicados  por  su  naturaleza  para 
que  nos  atrevamos  á  juzgarlos  sin  dalos  sulícientes 
por  lo  ileinas,  ciiondn  lo»  hechos  hablan,  las  rede- 
xíone.v  sobran.   Kn  efecto,  ¿cnále»  eran  las  rclacioncN 
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<!(•  Francia  (-un    K-iMiña  rn    ihIiiIhi- ili-    I K3M?  Cuáles 
M>n  lio»  '  C.ujI  mi  |>.>lilitM  cnlonrix:'  CiuiMiot  ? 

Kl  nianpu"»  <lf  Mi^nl1Ilrl•^  <•»  inlmllini  do  la  insigne 
nrdi-n  «Ifl  loÍMin  iU-  uní,  grun  vvwr  il«  C.úilu*  MI,  tU- 
U  Lfniun  «le  lioniir  \  ili-  la  ortlrn  «le  Ci  i»lo  rn  l'ortn- 
^jt\  Su  i-a%a  una  «If  las  iluslrr»  y  rii-as  tie  Kspañu,  > 
i-U)o»  bienes  tIe  fordiiia  lia  aiinienlailii  ci>nNÍíl<T.il>le- 
inrnle  el  enlaee  del  arlii.il  ni.ir<|iie>  con  la  In-redera 
de  la  ca\a  de  l'iinlejosgii/a  liii\  una  |iensi<in  dada  (lor 
Keli|M-  II  a  jiirii  de  liereilad  a  lino  de  »u»  nnUcfSorc» 
llenera!  de  It»  reales  ejeivilos 
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t\rLicjkr.lo;i  i*  L0< 


iir.  Lk  LtUIS 


1.  Itrinn.  niora<la  de  .\a|in!eoii  luego  de  m  de»cinl)ar 
ic. 

2.  Palicllon  que  ocupaba. 
9.  Cata  del  Gobivrnu. 

i.  Ciudadela. 

5.  Caüade  Sir  lludton  l.iiwe. 

6.  l>ico  de  Diaua  de  800  metin»  de  alliira. 
".  Sepulcro  de  Najiolcou. 

8.  ('ampo  en  el  que  Napoleón  labró  un  surco. 

9.  I.addcr  llill,  fuerte 

10.  Itarrara*  de  Cliiuo*. 

11.  lx>iig\\ood. 

11.  3.Í0  leguas  lia>ta  la»  cosías  de   Xfriea. 


gil,  linbiérale  dispei-sado  \  deslrnidn  ludns  sus  bala- 
Nones  sin  que  liubiesen  |iodido  reunit'se  en  un  ciierpu 
de  ejércilo 

-  I. liego  en  mi  i/i|ii¡et'd,i,  sin  el  iiiMdito  v.n  ilur  de 
Ne\,el  de  los  (  iiiitrn  ílntzitt,  biibiera  aiii(|iii'.idii  lodo 
el  ejéieilo  inglés. 

•■  l'or  lilliinoen  rnnnlná  mi  dereeli.-i,  las  inauditas 
inaniolitas  de  (iroiicliy  en  vez  de  asegiiiaiiiir  una  vic- 
toria iiidiidalile  conMiiiiarnii  mi  pérdida  \  precipita- 
ron la  Francia  en  un  abismo.» 


Kl.  dia  ¡S  de  junio  de  I8IC  liabieiulo  iccordado  al- 
t;iino  de  los  que  acompañaban  ;'i  .Napoleón  que  era 
aniversario  de  la  lialnlla  de  \Valerloo,  produjo  en  él 
lina  impresión  mii>  visible,  y  exclaiiK)  con  sentimien- 
to: "Oh  incomprensible  jornada!  concurso  de  falali- 

d.ides  inauditas!...  Oroiicby  !...  .N'cy ! de  Kilon!  .... 

>n  hubo  algo  mas  que  ilesgracin!  ..  Ah!   pobre  F" ran- 
cia!...» y  se  cubrió  los  ojos  con  la»  manos 


Mutifox  por  ios  tjue  ya/ioleon  no  quena  abdicar 
después  del  desastre  dr  ff'atcrloo. 

•  No  se  traía  ya  de  mi,  dccia  el  Kmperadur,  traía- 
se <le  la  Francia.  Quieren  que  abdique!  lian  calcula- 
do las  consecuencias  ine\ilnliles  de  esta  combinación? 
A  mí  alrededor,  enlorno  de  mi  nombre  se  agrupa  e| 
ejército,  arrebalarme  á  él  es  lo  inismu  que  disolverlo. 
Si  boy  abdico  dentro  dos  dias  ya  no  tendréis  ejérci- 
to... Kste  no  enliende  vuestras  siitilrras  Créese  acaso 
evitar  una  desbandada  con  axiomas  nietafisicos,  de- 
claraciones de  dereclios,  y  discursos  de  tribuna?  Re- 
cliazarme  cuando  desembarqué  en  Catines   liubiéralo 

entendido pero  cuando  el  enemigo  está  ¡i  veinte  y 

cinco  leguas  no  se  derriba  un  gobierno  impiinrnienlc. 
Creen  combalir  con  frases  á  los  extranjeros?  (jiiince 
(lias  atrás  el  derribarme  hubiera  probado  valor...  pe- 
ro ahora  formo  parle  de  lo  que  ataca  el  extranjero, 
por  consiguiente  formo  parle  de  lo  que  la  F' rancia  de- 
be defender.  Entregándome  se  entrega  ella  también  , 
cimlirsa  su  debilidad,  se  reconoce  vencida,  y  alinicn- 
la  la  audacia  del  vencedor.  No  es  la  lilierlad  (jiiien  me 
ilepone,  es  sí  \\  alerloo,  el  miedo,  miedo  que  nu  de- 
jarán <le  aprovechar  vuestros  enemigos.» 


tante,  hi/.ose  cuanto  pudo  la  habilidad  y  el  alie,  y  no 
llegó  á  faltarnos  todo  basta  ipie  todo  anunciaba  buen 
éxito!  • 

Fin  otra  ocasión  dccia  sobre  el  mismo  asunto: 
■  jSingiilar  campaña  en  la  que  durante  una  semana  vi 
escapai-seine  tres  veces  de  las  manos  el  Iriiinfo  segu- 
ro de  Francia  y  la  resolución  de  sus  deslinos! 

-Sin  la  deserción  de  un  traidor  anonadaba  á  los 
enemigos  al  abrir  la  campaña. 

~  lliibiéralos  destruido  en  I.igny  si  el  ala  izquierda 
liiibiesc  llenado  su  deber. 

I>eslriiyéralos  ignalnienle  en  Uatcrlón,  si  no  hu- 
biese fallailn  el  ala  den-cha 

•  F.xtraña  derruía  en  que  á  pesar  de  la  mas  horri- 
ble catástrofe,  ni  se  ha  resentido  la  gloria  del  \eiieiilu 
ni  aumentado  la  del  vencedor  la  memoria  del  prime- 
ro sobrevivirá  á  su  «lestniccinn ,  y  la  del  segundo  aca- 
v>  quede  sepultada  b.ijo  su  misma  victoria. 

■  Cuanto  puede  la  fatalidad  cuando  interviene  en 
nuestras  cosa»!  en  tres  dias  vi  por  otras  tantas  vece» 
escapar  «le  mis  combinaciones  el  destino  de  la  Fran- 
cia, v  acaso  también  el  del  mundo' 

-F.n  primer  lugar,  sin  la  traición  de  un  general 
«pie  saliendo  de  nuestras  filas  correa  avisar  al  encmi- 


i'.Masena  fué  el  mayor  monopolista  y  siempre  tenia 
su  parle  en   los  negocios  de  abastecedores  y  contratis- 
tas d"l  ejércilo.    Varios   veces    le   dije   «pie   si  quería 
No  obs-    abandonar  sus  especulaciones  le  regalaría  800. (m)u  fran- 


cos u  bien  un  millón  ;  i>ero  se  hallaba  tan  habituado  á 
ello  que  le  era  imposible  «lejar  estas  groseras  intrigas 
pecuniarias.  F.slo  le  hizo  aborrecer  de  los  soldados  que 
se  rebelaron  contra  t-l  por  dos  ó  tres  v«'ces.  Pero  en 
razón  de  las  circiinslancias  era  un  hombre  precioso, 
y  hubiera  sido  un  grande  hombre  á  no  estar  oscureci- 
das sus  brillanics  cualidades  por  la  vergonzosa  pasión 
de  la  avaricia. 

Mascna  naci<)  en  Nicc:  entrii  al  servicio  de  Fran. 
cía  en  el  regimiento  «leí  Heal  Italiano:  hizo  rápidos 
ascensos  y  llego  lui-go  á  ser  general  de  división.  En  el 
ejército  «le  Italia,  sirvió  b.njo  los  generales  Dugom- 
niier,  Kellermann  y  Scherer.  Era  de  fuerte  é  infati- 
gable consliincion;  perniaiu'cia  dia  y  noche  á  caballo 
por  los  montes  y  i  iscos  siendo  esle  el  genero  de  guer- 
ra que-  cnlendia  con  mas  especialidad  Era  decidido, 
valiente,  intrépido,  lleno  de  ambición  y  de  amor  pro- 
pio: su  carácter  distintivo  fué  la  tenacidad:  nunca  se 
desanimaba  Descuidaba  la  iliscipliiia  y  la  adminis- 
tración, por  cuyo  motivo  era  aborrecido  del  soldado. 
Tomaba  bástanle  nial  las  «lisposicíon"s  de  un  ataque; 
pero  al  primer  cafiunazo  y  entre  las  balas  y  los  peli- 
gros su  rnlenilimienlo  adquiría  fuerza  y  clarida«l.  Si 
era  venci«lo  volvía  á  empezar  cual  si  hubiise  sido  ven- 
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cedor  Al  fin  de  la  campaña  de  Italia  recibió  la  comi- 
sión (le  ir  á  llevar  al  Dirrclorio  los  prelirninnres  de 
LeoUen.  Cuando  l.i  eanipaña  de  K^iplo,  luvo  el  man- 
do en  gele  del  ej('ieilr>  de  lleUecia,.\  sal\ó  la  repú- 
blica j;anaíido  la  balalla  de  Ziirieli.  Posteriormente  fue 
mariscal,  diic|ne  de  lUvoli  y  principe  de  Ksling. 


KL   !M\M;LK    V    I. A  (ilUI.LADK   INDIAS. 

Ki.  mangóle  fi/iizo/)/iora  iiiari(;lt'  LlM.)  de  la  familia 
de  las  Laiiranleas,  es  sin  disputa  uno  du  los  árboles 
mas  extraños  (|iie  produce  la  naluralr/a:  crece  en  las 
comarcas  cálidas  de  la  América  meridional,  y  regular- 
n)enle  alcanza  poca  elevación.  Crece  particularmente 
á  orillas  de  las  aguas  cerca  las  lagunas  >  á  la  desem- 
bocadura de  los  lios  :  tiene  así  las  hojas  como  las  ra- 
mas opiif.dnf,  á  trechos  salen  ile  su  tronco  unos  reto- 
ños á  nianei'a  <le  ramas  sin  hojas  ,  que  loman  en  su 
oi'igen  una  dirección  liori/ontal  y  luego  iiielináiidose 
liáeia  abajo  veiliealinente  se  hunden  en  el  suelo  y 
echan  nuevas  raíces  ;  de  manera  que  en  las  tempesta- 
des que  con  harta  frecuencia  ocurren  en  aquellos 
climas  el  mangle  se  encuentra  adherido  al  suelo  con 
la  mullitt\d  de  sus  vastagos  (|ue  lo  sostienen  á  modo 
de  cables.  Cada  vastago  echa  otros  retoños  en  su  parte 
inferior  y  ramaje  con  hojas  en  la  superior  convirtién- 
dose con  el  tiempo  en  un  árbol  completo  :  d<!  ahí  re- 
sulla  que  al  cabo  tie  algunos  años  un  solo  mangle  pue- 
de cubrir  un  vasto  lericiio  formando  él  solo  un  gran 
bosque  ;  pero  esto  no  sucede  mas  que  en  los  lugares 
en  que  no  sube  muy  alta  la  n)area  y  no  llega  á  cubrii' 
los  notables  apoyos  de  este  árbol.  K'>  aquellos  sitios  en 
que  diariamente  las  aguas  cubren  los  retoños  de  que 
hablamos  no  pueden  estos  desarrollar  su  ramaje.  A  ve- 
ces las  aguas  acarrean  un  sin  número  de  ostras  y  con- 
chas (|ue  se  pegan  y  cubren  á  veces  lodo  el  tronco  del 
árbol. 

Kl  modo  como  el  mangle  se  reproduce  nie<lianle  la 
semilla  es  también  muy  parliculai'.  Cuando  el  fruto 
está  maduro  la  semilla  no  espera  para  germinar  á  es- 
lar  desprendida  del  árbol, sino  que  laalmenilraenipie- 
za  a  entreabrir  sus  envoltorios,  y  á  echar  hacia  el  ex- 
terior una  lairilla  (  ó  rudimento  de  la  futura  raí/. ;  de 
(lie/  á  doce  pulgadas  de  largo  en  forma  de  maza  sus- 
pendida del  punto  mas  delgado  :  el  extremo  grueso 
que  mira  al  suelo  termina  de  repente  en  punta  cuafxio 
se  desenvuelve  la  plúmula  (  primeras  hojas  de  la  tier- 
na planta  )  entonces  y  no  antes  se  despiende  del  fruto 
el  embrión  ,  y  cae  al  suelo  :  arrástrala  el  peso  del  ex. 
tremo  mas  giueso  y  la  mantiene  en  una  posición  ver. 
lical,  quedando  por  el  impulso  de  la  caida  implanlada 
en  el  ^ango^o  terreno  :  así  al  nacer  el  árbol  se  halla  ya 
tan  bien  plantado  cual  si  lo  hubiese  sido  por  la  mano 
de  un  hábil  jardinero.  Húndese  en  la  tieria  desde  cua- 
li'o  hasta  r)eho  pulgadas  ,  según  la  mayor  ó  ineiioi- 
blandura  del  suelo  ;  siendo  así  su  arraigo  en  propor- 
ción á  la  blandura  ó  dure/a  de  la  tierra  ,  cosa  a  que 
no  saben  ateniler  los  jar<liueros. 

Al  lado  de  uno  de  los  árboles  mas  cstraños  ,  el  au- 
tor de  la  lámina  ha  colocado  un  ave  no  menos  origi- 
nal, tal  es  la  grulla  de  Indias  ' iirdcti  ttnti(;onc  Kdvv.^ 
auiupie  solo  por  la  libertad  <pw  se  concede  á  los  pin- 
tores ,  supuesto  que  dicha  grulla  vive  exclusivamente 


en  las  Indias  Orientales.  I,a  altura  de  esta  ave  es  de 
cinco  pies,  su  color  blanco  ceniciento,  tiene  las  alas 
negras  y  muy  grandes;  el  pico  gi  neso  y  muy  largo  ;  la 
cabeza  ,  con  un  piíu-elito  de  |)elos  largos  á  cada  lado  , 
,  desnuda  y  carimcidada  ,  lo  mismo  que  el  cuello  ,  en 
:  cuya  parte  inferior  .se  ve  una  espesor  de  crines  ;  y  en 
fin  tiene  las  piernas  muy  largas  y  delgadas. 

Ksta  ave  tiene  una  actitud  pesada  y  nada  graciosa, 
y  los  movimientos  pausados  y  poco  flexibles  ,  lo  que 
|e  comunica  un  aire  notable  de  gravedad.  Se  reúne 
I  á  bandadas  numerosas  en  las  |>lawis  y  aiiT.ales  que 
dejan  las  aguas  del  mar  durante  la  b.ija  marea,  y  eonu) 
;  van  siguiendo  las  olas  al  paso  que  se  van  retirando. 
,  guardan  estas  aves  i-n  su  marcha  una  formación  re- 
I  gidar  .  Es  muy  curioso  contemplar  á  ese  batallón  de 
aves  como  va  desfilando  lentamente  según  la  direc- 
ción de  la  última  oleada,  mientras  algunas  de  ellas  se 
quedan  detrás  de  la  extensa  fila  caminando  tiesas  y 
pausailas  como  si  conlaien  sus  pasos.  .Sin  duda  a  esto 
se  debe  el  que  llamen  los  ingleses  á  esla  ave  «VH<-/n«/c 
/  A/y/^'(v//o  como  la  llaman  los  li-anceses  <|ue  viven  en 
las  Indias.  I'<u'  h)  demás  ,  esta  ave  es  muy  litil  en  las 
comarcas  en  donde  vive,  poique  limpia  las  orillas  di-1 
mar  de  los  animab-s  muertos  y  otras  inmimdicias  que 
deposilan  las  aguas  y  mareas  ;  así  como  también  en 
otros  lugares  húmedos  limpian  el  suelo  de  las  serpien- 
tes veneimsas  y  otros  reptiles  que  harian  peligrosos 
tales  sitios.  Es  muy  raro  que  se  aparte  <le  las  riberas. 
Durante  la  alta  marea  se  siliia  en  la  rama  de  algún  ái- 
l)ol,  y  allí  permanece  por  espacio  de  muchas  horas  en 
una  absoluta  iiiniovilidad.  Cuando  bajan  las  aguas 
parece  que  se  despierta  ,  va  á  las  orillas  y  se  ocupa  en 
per.seguir  las  pequeñas  tortugas  ,  ranas  ,  lagartos  y 
otras  sabandijas  de  cpie  se  satisface  ú  falta  de  pescado. 
En  las  orillas  de  los  rios  y  lagos  muchas  veces  avanza 
hasta  tener  agua  á  la  niitad  de  las  piernas,  y  allí  aguar- 
da pacientemente  horas  enterasen  completa  iiimovi- 
lidadáque  pase  algún  pececillo  a  su  alcance.  Enton- 
ces dobla  el  cuello  hacia  la  espalda  de  modo  (|ue  su 
cabeza  se  arrima  al  pecho,  y  al  divisar  su  presa  lo  ex- 
tientle  con  un  movimiento  tan  súbito  como  un  relám- 
pago ,  y  con  su  formidable  pico  coge  el  pez  como  con 
unas  tenazas  y  lo  retiene  no  obstante  lo  resbaladizo 
de  las  escamas  y  los  movimientos  que  hace  el  pez  para 
librarse.  Cu^tndo  está  satisfecho  su  apetito  se  vuelve  al 
árbol  (|ue  le  sirve  de  babilacion  y  se  (pieda  dormid. i 
.\  pesardcl  desagradable  conlinentey  movimientos 
ridícidos  de  esta  ave,  los  brahmanes  le  profesan  suma 
veneración,  no  e:i  razón  de  su  utilidad, sino  porcreer 
que  después  de  muertos  van  sus  almas  á  alojai°se  en  el 
cuerpo  de  una  grulla  :  de  ahí  resulta  que  mirando  en 
aquellos  países  como  un  crimen  imperdonable  la  caza 
de  las  grullas  ,  se  han  multiplicado  estas  prodigiosa- 
menle.  Como  el  hombre  no  las  incjuieta  ,  tampoco  le 
lemen  ,  por  lo  (pu'  piietlen  observarse  todas  sus  ope- 
raciones desde  muy  corla  distancia.  La  hembra  hace 
el  nido  en  los  pantanos  y  profesa  mucho  amor  á  la 
prole  la  que  defiende  enfurecida  así  del  hombre  como 
de  los  perros. 
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Kt  Mangle  y  la  4;riillii  do  IiiiIIiik. 


l><>\  Jl  A.N    MAIIIA  >. 

\\i  ID  011  Maljga;  fiiuron  sus  padres  dnn  Jii.in  Baii- 
lihla  Mdurv,  del  rniiii-ri-iniiinrfliiiiu  de  aqtu-lla  ciudad, 
i|tie  adquirió  rclrlii'idad  en  mi  carrera  ,  v  doña  Mana 
lleiiile/.  du  C3%larieda  ,  seriura  granadina.  KNliidió  en 
I  rancia  >  coni|>li'l<>  mi  •■diiraciiui  en  ln);iulerra  ;  lia 
>ÍNÍIadiila  Italia  y  residido  niatnrinenlc  rn  I'aris.  Ks 
i-.diallern  de  la  órtlen  de  darlos  III  ,  \  linnorario  de  la 
Aeadi-niia  e-<|>arii>la 

No  lia  iiulilicado  eslr  |>i>ela  ,  salvo  nl[;iiiia  rara  e\. 
I  .-iM-ion  ,  lo^  *e!-»")s  de  MI  juventud. 

tnipninio  en  Madrid  ,  el  añn  IHOn  ,  nn  canto  éiiicn 
inliliiladiila  .íe"'"""  finlii/iirn ;  en  que  señaló  la  crí- 
lii-a  de  a<|iiella  é|>oea  ,  niiirlia  gala  de  ingenio  ,  neasu 
pxei-^iva  ,  \  brillante  »er»ilieaeion. 


Iji  los  añoMle  IS2IÍ  >   IHl>;  ,  dio  á  lii/  in  I'aris.  mi 
¡  obra    francesa    la    E^i>of;iir    J'ntlie/i/r  :    colección    de 
puesias  escogidas  castellanas,  traducidas  en  verso  fran- 
cés ,  acompañadas  con  diserlacinnes  analíticas  ,  y  ar- 
liciilivs  hio^r.tlicos,  liisloricos  \  literarios.  Fué  acredi- 
,  ta<laesla  producción  de  un  cNtraiijero  por  la  aceptación 
'  general  de  la  prensa  periódica  parisiense;  alabándose 
'  en  ella  ,  ya  la  disposición  ,  ya  el  desempeño  ,   en  sus 
diferentes  parti's.  Acogióla  Inmbiencon  aplauso,  y  aun 
agradecimiento,  nue.'.tro  piililirtí  ilustrado. 
I        Aliora  acaba  de  salir,  impreso  tamlii-n  en  l'aris  , 
I  liliilo  <|f /;.i/vti  y   .■í/iiitílorii ,  v\   piM'iiia  espa- 
ñol .   en   doce  cantos  ,   que  anunciaba  la  dedicatoria 
'  de  la  Fi/iiif;/ir  l'm  liqíir. 

>o  deja  de  parecer  particularidad  notable  ,  s«"r  c.i- 
'  lifícado  el  misino  siigcto  como  escritor  francés  en  \er- 
so  y  prosa  ;  >  luciri>e  en  la    poesía  castellana. 
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1  dia  de  su 


^|»AuU  ,  D.   Ju 
'rpcion. 


Inicuo  do  salisforcion  y  reconociiiiienlo  por  vi-inie 
i'ii  fsto  rfcinlo  ,  príncipiíii'ii  li-ilxilandn  á  la  real  Aca- 
demia ,  <\\u:  se  lia  (llenado  adiniliriiic  en  su  gremio 
iliis're  ,  las  nins  sinceras  como  rendidas  gracias.  Uis- 
frulan-en  seguida  ,  no  menos  gnsloso,  la  primer  pre- 
rogaliva  de  la  merced  qne  me  ha  dispensado  ,  y  la  pi- 
do venia  para  ocupar  su  alencioii  superior  con  algunas 
ideas  mías  lilerarias. 

l)c  prosodia  nic  propongo  liahlar  ma,\ormenle. 
Pero  muclins  tralailos  hay  \a  de  la  prosoilia  ñute- 
llana.  No  será  esla  disertación  la  (|ne  aumente  el  nú- 
mero ,  pues  ,  á  mi  entender  ,  la  falla  de  lodos  ,  prin- 
cipal sin  duda  ,  es  la  falla  de  materia. 

>i)  licué  1.1  lengua  castellana  ¡¡rosuilia  ,  á  lo  menos 
nii  es  su  prosodia  la  d>;  los  liunianisla.s.  Alas  preocupa- 
dos de  las  semejan/as  ,  (pie  atentos  á  las  diferencias, 
se  arañan  iiuililiiieiitc  por  contraer  á  un  mismo  sislu- 
nía  nui'slii)  idioma  y  il  de  los  romanos;  y,  descuida- 
da la  práctica  por  las  le(iricas,  de  sus  esmeros  los  mas 
sutiles  no  se  deduce  una  aplicación. 

Pregrmlesel>'s  á  los  poetas  ,  de  que  les  aprovecha  , 
para  (|ue  consten  sus  versos,  lo  bi'cve  ó  lo  largo  de  las 
sílabas;  con  largas  mas  largas,  y  liii-ves  menos  breves. 
Olio  es  nuestro  elemento  rítmico,  uno  y  uni\ersal, 
pero  tan  llano  ,  que  la  prusudtu  nuestra  no  da  campo  i 
á  escritores  ;  con  el  habla  la  aprendemos.   , 

Uicc  un  niño  nuestro  :  nin-má  ;  y  diferenció  bien 
(listintainente  las  dos  mitades  de  un  disílabo  ,  que  , 
siendo  idénticas  por  lo  demás,  ofrecen  el  mejor  ejem- 
plo de  la  acción  prns(')d¡ca. 

Mas  tarde  ajirendií)  á  repetir  ró-o  ;  y  la  misma 
operación  oral  hizo  ,  por  ti-rmino  inverso  ,  igual  dis- 
tinción ,  en  una  disposición  de  letras  semejante.  Y  , 
como  no  e(|uivocará  el  obji'to  de  su  cariño  con  el  de 
sus  terrores,  ni  trocará  los  vocablos  que  los  significan, 
llamando  á  este  mmiiá  ,  y  á  su  madre  coro  ,  tampoco 
haya  miedo  que  trastorne  las  acentuaciones  respecti- 
\as,  y  se  le  oiga  apellidarlos  á  i-l  cn-có.,  y  á  ella  indina. 
.\l  misino  tenor  seguirá  nuestro  paisanitu  hasta  el 
cabo  ,  adipiiriendi)  vocablos  lodos  de  una  pieza  ;  sin 
<pie  pueda  faltarles  la  parle  prosódica  ,  en  razón  de 
selles  consliluliva. 

Defiiiiria  w)  la /'/oi')í//«  I  La  distinción  de  sílabas 
en  (los  clases  :  tl(iiiiinti/itr\  y  líoniiniitfat,  de  cuya  com- 
binación nace  toda  armonía  ,  así  en  el  habla  como  en 
la  miisica  ;  _n  li.iy  (piien  diria  :  así  en  la  tierra  como 
en  los  cielos. 

Prescindiendo  ahora  de  como  se  haya  verificado  la 
d¡stine¡(>ii  en  las  lenguas  clásicas  ,  visto  eslá  (pie  en  la 
mieslia  la  determina  a(piclla  operación  oral  produci- 
da por  la  luer/a  ,  el  apoyo  ,  el  golpe  de  la  voz,  (|ue  los 
latinos  llamaron /'c/'r»vw^  los  italianos  llaman  Ikiiiii- 
1(1  ,  los  ingle.strs  '(iic>:>,  \  nosotros  la  hemos  di'signado 
.solamente  con  el  nombre  geni-rico  de  amito:  las  dos 
clases  prnsi'xlicasen  (pie  se  dividen  nuestras  sílabas  son 
las  de  sílabas  con  acento  y  de  sílabas  sin  él. 

Klemento  rítmico  igualniciile  y  gramatical  como  lo 
demostrará  un  solo  e{etiiplo 


f  1  Juirc  ttnnitar  dr  dn*  patlom. 

Sentamos  la  voz  en  la  úllima  sílaba  An  lamentar  ; 
quien  pronunciase  lamentar  ^  apovandoen  la  penúl- 
tima, cr-mo  sucede  con  lainrntn^  no  diria  un  vocablo 
castellano,  alropellando  del  lodo  la  lengua  por  haber 
faltado  á  la  pmtiulxi;  y  de  camino  destruiría  el  verso. 
Deja  de  haber  un  endecasílabo  si  se  escribe  : 

H  dillrf  lararnli,  dr  doi  (..Klnm. 

Mas  ¡ay!  esc  acento  tan  sencillo  como  importante 
en  la  práctica  ,  lo  hemos  ,  en  la  teórica  ,  embrollado 
laslimnsamenle  ;  y  solo  con  habernos  dejado  persua- 
dir ,  por  latinistas  inconsiderados  ,  á  darle  el  nombre 
de  af^iiilo  :  como  si  fuera  lodo  uno  lo  aguilo  y  lo  recio: 
llamáramos  entonces  agudas  las  voces  del  .terprnton. 
Parece  que  la  cosa  no  importaba.  .\l  fin  no  mucho  pa- 
ra nuestro  negocio  doméstico  ;  pero  de  ahí  ha  sido  ,  \ 
será  mientras  rija  el  desacierto  )  rpiedar  hasta  impo- 
sibilitada la  inteligencia  de  los  ritmos  antiguos  asun- 
to ,  de  que  me  ocuparé  detenidamente  algún  dia,  niu- 
ito  vita  .Miperxit. 

Con  la  iliirarioii ,  también  han  confundido  la  fnrr- 
za  nuestros  enseñadoi'cs;  error,  por  di(  ha,  nada  Iras- 
cendenlal  ;  pero  siempre  error  No  se  debe  sentar  , 
didácticamenle  ,  que  es  Uir¡;a  la  silaba  mentuada.  A 
menos  de  arrastrar  la  pronunciación  de  un  modo  ar- 
bitrario y  extraño  ,  se  echará  mas  tiempo  en  la  prime- 
ra que  en  la  segunda  sílaba,  por  ejemplo,  del  preleí  ito 
plante.  Son  incomensurables  los  valores  respectivos 
de  estas  sílabas  ;  y  es  coniparable  solo  cada  una  ,  si  se 
quiere,  con  oira  de  igual  clase  que  la  suya,  en  las  dos 
divisiones  que  determina  el  acento. 

>o  ha  dejado  de  hacer  esos  colejos  la  didáctica  ; 
cuando,  dado  por  supuesto  que  el  acento  hacia  largas, 
evteiidió  las  clasificaciones  á  litigas  mas  liiri;aí  y  bre- 
ves menos  breves.  Las  dos  sílabas  ,  por  ejemplo  ,  de 
brindan,  serán  la  primera  mas  larga  y  la  segunda  me- 
nos breve  (pie  las  correspondientes  en  la  interjección 
ea.  Ya  se  vé  :  mientras  mas  letras  haya  que  pronun- 
ciai-,  mas  se  tardará  en  pronunciarlas  :  verdad  obvia, 
que  un  dicho  vulgar  caracteri/.aria.  .Me  ceñiré  á  obser- 
var ,  que  ,  puesto  indica  un  efecto  forzoso  de  la  cons- 
trucción material  de  los  vocablos  ,  no  es  caso  de  ense- 
ñan/a ni  de  atención. 

.M  pasan  de  tales  efectos  de  accidentes  leves  ,  com- 
parados con  el  aírenlo  ,  en  el  movimiento  (pie  á  los 
vocablos  imprime.  Ksdriijulo  es  raímense  como  cál- 
mese, igualmente  socorrido  para  el  poeta  que  ha»a  me- 
nester de  aipitrlla  disposición  rílmica  en  su  verso. 

I'iies  asiste  á  la  perciisimí  lal  virtud  ,  que  en  la  si- 
laba vecina  á  la  que  hace  doniinante  ,  puede  hasta 
anular  la  individualidad  de  los  sonidos.  Asi  que  .  \ 
como  (piiera  consista  la  rima  acunante  en  la  concor- 
dancia de  vocales  ;  pues  en  alguna  concordancia  habia 
de  consistir;  vemos  prescindirse  de  la  lej  ;  y  sin  que 
obste  llevar  cada  uno  de  los  vocablos  (pie  voy  á  citar, 
una  vocal  distinta  enire  las  cinco  del  alfabeto,  son 
asonantes:  álam" ,  ii>/iero  ,  ánimo  ,  átomo  y  ángilc- 
'lanío  puede  prosódicamente  nuestro  acento  impres- 
cindible. 

Kn  buen  hora  hiciese  Oemiistenes  sacrificios  á  las 
musas  por  ipie  le  librasen  de  una  equivocación  prosó- 
dica al  prmmnriar  sus  arengas  :  qiiejarase   en   buen 
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ALBITM  UMVERSAL. 


Imrj  Horacio  ile  *vr  liHla\u  lan  i-onlail»»  los  (¡no  ni 
MI  liem|Hi  ilirinni-i.ilKín  Mriiiinf  hi>  laigiis  «le  liis  lin-- 
\r»  ;  nnftolitvi  c:«(4iiu»  m(;iii"»  «!«•  l'xl"  l'^ÜRr"  J»?  •'■- 
lar  Ullar  al  acrnto  vria  iioílccir  el  \wablo  ,  y  á  la 
iliii'at-inii  ,  no  arlii'iiUir  la»  letra». 

l'rrKiinlaraMMiii-  ,  (al  vr/  ,  %i  no  cülio  raso  ,  donilo 
lo»  accuK-nlfs  (Je  la  iliiracioii  soaii  flcim-nlo!»  ilfl  aiif, 
IU-%|Hiii(lo,  niif  *i.  el  |Mn-ld  <nii-  <|iiii-ia  (Ifli-iit-r  mi  \er- 
so  |iiKlr.i  ,  aili-niás  tl.-  iiiixiliarsi'  ili-  los  urriilos  ,  i-cliar 
HUMO  lili  anionloiMinitolo  ilc  lilia»  :  por  la  invi-isa  , 
jlij;.iara  ilf  dinilus  \  <l«  litras  v\  virsu  ijiif  uniera 
lluídn  >  rápido. 

Convengo  ,  asi  niisiiio  ,  en  iim-  M-ri.i  foivoso  aten- 
der a  »«|iiella!i  dileiencias  ,  por  cuanto  parlicipariun 
>a  en  el  nn-canisnio  de  la  versilicaeion,  si  aspirii.seiiios 
a  reprodoeír  los  nieli-»s  antigiius:  pero  ¿debemos  adel- 
gazar la  |Mieliea  hasta  sus  últimos  iilonios  .\>  por  otra 
parle  ,  ^  estamos  >  a  para  encelar  á  \  ille};as?  A  eiisaii- 
chas  niiu-ho  mas  que  á  sujeción  &e  inclina  el  »iglu 
nuestro. 

Aun  «-n  su  estado  actual  ,  >ulgar  é  imperfecto,  ¿no 
lieinos  \isto  agitai-se  acerca  de  la  versilicaeion  iniMiia 
lina  cuestión  de  ser  ó  no  ser? 

Con  ella  me  dcs|>cdiré  de  esta  disertación  ;  supli- 
cando se  me  disimiile  .  si  ,  mas  de  lo  que  requiere 
acaso  1.1  conexión  de  asuntos,  me  induce  á  detenerme 
el  interés  «le  p4>eta. 

Kntrc  los  iiiipii|ínadores  del  arle  que  he  cultivado 
con  predilección  ,  ninguno  de  tanta  autoridad  como 
la  encumhrada  autora  de  Cori/m:  en  cu>a  sustancial 
ohra  sobre  la  literatura  se  encuentra  losigiiielile  ;  "Kl 
placer  que  da  la  versificación  es  como  una  sensación 
física  :  ar;;iive  además  un  triunfo  ,  que  aprecian 
los  iiiteligenli-s ,  v  ndniiran  los  <|ue  no  lo  son  I'e- 
ro  .  ronfesi-mos  taiiihieii  el  halago  que  eiuiei  rra  la 
prosa  (M-rfeecionada  .  de  que  go/.aiiios  tantos  ejem- 
plos :  donde  no  faltan  ,  ni  las  imágenes  poéticas  , 
ni  los  movimientos  apasionados.  Si  la  expresión 
exacta  ,  la  »|ne  ha  de  reproducir  el  ápice  mas 
leve  ,  el  eslabón  mas  siilil  de  nuestras  ideas,  de- 
bemos creerla  una,  sola,  y  sin  eipiivalenle  ,  que  hasta 
las  transiciones  puedan  iiiipurlar  ,  para  aclarar  un 
pensamiento  ,  recordar  lina  iiieiiioria  ,  leasiiiilir  un 
aféelo  mal  se  sintió  :  para  poner  en  ((iiiiiiiiieaeíotí  la 
vida  con  la  vida  ,  >  revelará  el  alma  solilaría  los  se- 
cretos de  otra  alma  ,  las  impresiones  inlerinas  de  oiro 
ser  ;  si  es  verdad  ,  <|ue  ,  en  los  periodos  elocuentes  , 
la  mas  leve  alteración  no  la  sufra  ,  sin  menoscabo  ,  la 
pure/a  del  estilo  :  si  ,  en  fin  ,  no  hay  mas  que  un 
modo  lie  expresarse  con  toda  la  progiiedad  posible, 
^cahrá  que  ,  entre  las  trabas  ile  la  versificación  ,  cain- 
|K-e  siempre  ese  moilo  linieo.'- 

Por  respuesta  ,  expondrí-  primero,  que  no  siempre 
se  Citan  vertiendo  ronreptos  sublimes  ,  ni  poniendo 
en  romuniraeion  niagnélira  vida  con  vida  ,  >  alma 
con  alma.  Por  fuerza  se  han  de  tratar  especies  <le  con- 
dición no  lan  reñida  que  quite  toda  la  latitud  al  de- 
seni|)eño.  |)«>scunsiindo  la  inspiración  ,  entra  el  arle  ; 
pen»  no  solo  relalivamenle  al  que  escribe  en  verso 
Tainbi'-ii  el  pmsisla  i<ini/.»nr.  .\rle  _v  nriifli to  ha  de 
gastar  ,  sn  pena  deque  ,  en  vez  de  producir  ejemplos 
de  la  prosa  |i.  ríeecionada  ipiediee  madama  de  Slael  . 
les  dé  lugar  a  los  Capinánis  de  su  nación,  á  que  le  re- 
prueben  la  falla  de  estudio  y  de  lima  .  las  careronfas  , 
los  hialos  ,  las  trabazones  enjutas  .  las  cadencias  tmn- 


ra»,  las  frases  inarmoniosas  «i  ásperas,  yue  no  anda  i-l 
periodo  üialorio  [lor  ningún  termino  exento  de  «dili- 
gaciones ineeanieas  K»  ,  respecto  á  las  «le  la  versifica- 
ción ,  cu«-sli(ui  de  mas  o  menos. 

Algo  de  extraordinario,  para  que  nu  entre  en  el 
santuario  sin  vocación  ,  se  le  ha  de  pedir  al  «pie  se 
propone  hablar  la  lengua  de  los  Dioses. 

Y  ,  lí  tixlos  tiene  cuenta  ;  inoilos  ,  locuciones,  |M-n- 
samienlos  notables  leemos  ,  «pie  no  hubieran  si«lo  ,  a 
no  haber  mediado  ciertas  precisiniies  /.</  nnnt  in\i>i- 
nitrii  r  ,  ha  «lidio  un  poela  italiano  :  otro  tanto  piieih- 
«lecii-sede  la  medida  ;  dificultades  ambas  de  verdade- 
ro auxilio  al  que  las  vence. 

Alguno  <le  los  claros  circunstantes  habrá  por  ven- 
tura visto  ,  años  ha<íe  ,  en  París  ,  al  in«-oniparable  Ha- 
vel,  artista  de  los  «pie  cultamente  se  llaman  allá  aero- 
batos  <■)  funámbulos  :  quien,  sin  valers«',  por  supuesto, 
del  innoble  chori/.o  ,  ejecutaba  en  la  maroma  cuantas 
iniKlanzas  tenia  tdi-a«lasla  Teepsírore  de  at^iiellos  tiem- 
pos Iban  sus  rivales  «le  tierra  llana  ,  los  \  estris  y  «le- 
mas bailarin«-s  de  la  gran  Opera  ,  á  niaravillarse  de  su 
soltura  ,  gracia  y  poder.  \  á  llenarse  «h-  liiimihlad  ; 
pues  al  llegar  n  la  cabriola  ,  los  ponia  á  inmensa  dis- 
tancia ;  merced  al  recha/o  del  cuerpo  elástico  doiidi- 
estribaba  ,  que  á  pocos  envites  ,  le  rebotaba  por  esos 
cielos.  Silfo  «le  nueva  especie,  feíuimeno  hijo  «le  la  di- 
ficultad vencida. 

Kl  hombre  que  mas  poesía  «le  locución  hn  tenido  , 
el  enérgico  P.yron  ,  escr¡bi<'i  sus  graiiili's  poemas  en 
rimas  redobles.  Como  «piiera  ,  concluye  madainn  de 
Slael  con  la  aserción  siguienle  :  «Kl  mismo  nacine  hi- 
zo sacrificios  ni  niímero  de  sílabas,  al  heinistiqnin  y  al 
consonante  " 

Si  levaiilasi-  la  cibeza  el  aiilor  «le  l'nlrit  y  .lliitio  . 
protestara  formalmente  contra  lan  gratuita  suposición 

A  la  ilustre  prosadora  la  «lirán  los  poetas  :  cuan 
naturalmente  se  ofrecen  las  locuciones  á  la  idea,  lle- 
vando compás  con  el  «l(»eo  del  oido.  Al  qu«!  está  coni- 
poniendo  endecasílabos  ,  no  le  ocurrirán  endechas;  ni 
al  que  hac<-  un  romance  ,  \crsos  de  artí'  mayiu'.  ..\si 
misino  los  pensainienlos,  «pie  el  ora«lor  eloeiienle  con- 
cibe siuiulláncos  con  la  expresión  adecuada,  se  pre- 
sentan al  poeta  con  la  elocución  rítmica.  Se  re(|uieii'. 
por  siip'U'slo  ,  una  «irgani/acimí  para  el  caso,  de  don 
de  salgan  l.is  «láiisulas  ,  como  «le  un  molde;  grabán- 
dose la  paula  elegida  en  la  nieiite  del  que  versifica,  ni 
mas  ni  menos  que  las  facciones  en  la  del  pintor.  Kn 
eso  está  el  nacer  |>oeta  :  en  tener  en  sí  una  facultad 
instintiva,  que  reduce  á  verso,  como  las  ab«-jas  á  miel. 
Ali<M°a  bien...  el  cijmo...  lo  mismo  lo  dirán  ellos  que 
ellas. 

Presumo  «pie  ,  á  pesar  de  impugnaciones,  subsis- 
tirá todavía  algunos  años  el  hacer  versos  :  arle  un 
liein|>o  divinizado  ,  con  el  cual  tiene  su  inmediata  re- 
lación el  punto  gramati(?al  de  que  ine  he  aventurado 
á  disi-iirrir  delante  de  este  docto  Liceo.  Mas  no  por 
eso  ,  si  ha  llevado  camino  mi  di.scnrso  ,  habrá  motivo 
para  «pie  la/"">"í/'n  nKlrlUmn  haga  peso  en  los  eslu- 
dios ile  la  juventud  española.  Celebrara  contribuirá 
exonerarla  de  alguno  Demasiado  se  va  hacienilo  pre- 
ciso  saber  para  salir  de  hiélase  ignorante.  Cada  dia 
aumenta  la  idiligaeion  ,  \  el  vivir  no  se  alarga.  Itefor- 
memos  lo  «pie  podamos  ;  prescinilainos  cuanto  quepa; 
y   dejémonos    ya  de  tratados    pi'os«xlicos  ,  dado  <|tie  , 
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iiilre  n')S()lrr)s  ,  la  ¡irosodia  no  rs  una  cie/uia  :  es  un 

/(fc/tO. 


r.L  CASTILLO  1)1.  ACriLMl. 

/iiima/ice  /ii.\tiirico. 
I 

EL  CASTILLO. 

Caduca  torre  que  óslenla 
aun  la  niule  vaeilanle 
resistiendo  liundir  la  Trente 
al  peso  de  las  edades  ; 

Kutrc  eseoiiihros  \  male/as 
y  den  iiidiis  sillares  , 
restos  de  fuertes  mui'allas 
de  antiguos  fosos  señales; 

Kntre  rotos  arabescos, 
capiteles  ,  arquitrabes  , 
y  cornisas  y  festones 
que  la  cercan  por  mil  pai'tes, 

enseñándonos  del  tiempo 
las  huellas  Inevitables  , 
y  pre¡;oMando  cual  sean 
las  obras  del  hombre  frágiles  . 

Ks  lo  liiiico  que  resta 
del  castillo  inespugnablc 
de  Aguilai-  de  la  frontera, 
leri'or  de  los  .Alusulmanes. 

Solo  alli  llegan  los  pasos 
del  anticuario  constante 
en  buscar  rastros  históricos 
entre  el  polvo  de  los  mármoles. 

O  los  de  rústico  avaro 
que  hallar  ocultos  metales 
piensa  revolviendo  osado 
las  ruinas  venerables. 

O  tal  ve/  mas  bulliciosos 
suben  imberbes  rapaces  , 
á  sorprender  en  sus  nidos 
á  las  descuidadas  aves. 

Kl  que  ve  la  inmensa  mole 
inajestuo.sa  elevarse 
sobre  el  pardu/co  collado 
envuelta  en  turbios  celajes  , 

Y  á  sus  pies  como  pigmeos 
los  mas  corpulentos  árboles  , 
las  aldeas  ,  los  cortijos  , 
villas  ,  granjas  y  lugares. 

Que  cual  vistosas  alfombras 
pueblan  la  vega  a  millares 
por  dti  el  humilde  rio  Cabra 
su  i)obre  caudal  reparte. 

Mirar  la  siniestra  sombra 
de  un  ale/ado  gigante  , 
se  figura  ,  que  soberbio 
en  su  demencia  insultante  , 
Kscalar  quiere  el  olinqio  , 
sin  (|ue  las  ruinas  le  espanten 
que  en  torno  suyo  esparcidas 


le  demuestran  la  ini|>larable 

Manr)  del  tiempo  ,  ipie  lento  , 
Mas  seguro  ,  inevitable  , 
á  otros  cual  él  orgullosos  . 
pnstia  ,  anicpiila  ,  deshace. 

Aun  decn-pito  nos  muestra 
lo  que  fué  en  sus  mocedades  , 
cuando  all>ergaban  sus  mui-os 
á  esclarecidos  magnates. 

Y  si  bien  pocas  memorias 
y  confusas  nos  dejasen 
de  sus  altos  hechos  de  armas  , 
de  sus  justas  y  solaces  , 

De  las  trágicas  escenas 
que  lo  inundaron  en  sangre, 
algunas  salvó  la  historia 
del  olvido  en  (pie  hoy  yacen  , 

Al  par  de  los  nobles  dueños 
del  castillo  venerable  , 
las  cantigas  melodiosas 
con  (pie  el  li'obador  errante  , 

Acogido  en  su  recinto  , 
el  amistoso  hospedaje 
á  hermosa  dueña  pagara 
en  armoniosos  cantares. 

Al  tienq)o  en  (pie  el  so!  oculta 
la  ardiente  luz  en  los  mares, 
di'jando  envuelta  en  tinieblas 
la  mansión  de  los  mortales  ; 

Cuando  los  vagos  destellos 
de  las  estrellas  bi'illantes 
empezaban  de  la  noche 
á  bordar  el  manto  grave 

En  mil  formas  caprichosas  , 
que  entre  las  sombras  esparcen 
melancólicos  reflejos 
que  al  alma  triste  complacen  ; 

Los  fuertes  muros  recorre 
del  castillo  ivspetable  , 
de  todas  armas  cubierto 
misterioso  personaje. 

En  su  talla  aventajada 
y  fornida  lo  bastante  , 
para  Tnostrar  que  aunque  cana 
barba  en  el  pecho  le  cae. 

No  ha  perdido  la  pujanza 
aun  su  brazo  formidable 
para  enristrar  lanza  dura 
ni  blandir  pesado  alfange, 

Vigila  ,  examina  ,  inquiere  , 
registra  por  todas  partes 
cual  experto  Castellano 
que  llenar  su  puesto  sabe 

Los  hombres  de  armas  coloca 
en  los  mas  flacos  parajes  , 
y  los  ágiles  flecheros  , 
por  las  almenas  reparte. 

\  todos  anima  ,  habla  , 
da  consejos  saludables 
para  lidiar,  que  se  escuchan 
en  silencio  y  con  señales 

Del  respeto  y  confianza 
<|ue  ha  conseguido  inspirarh^s  , 
lidiando  siempre  a  su  frente 
en  itprliados  combates. 
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a  im  (;iiiTrri-i>«|iio  en  fl  liajc 
•  |iiic>to    \  tli>i4il>i  r<|iiivlu 
lllll<■^lr.l  M-r  ilv  iiiililf  »aiii;ir, 

Sí-  .ilrjall  aiiilii's  ilrl  Iluiro 
L'tiil  rf|>i><katli>  UKiiiIr  , 
al  pani-tT  niibcbitltis 
l'll  |il.ltil'.1  iiiti-D-MiiUv 

.\t|iii-l|ii%  (íUiTrvii»  riJli 
I-I  tilín  AlniíNo  Fi-ni<ili«U-/, 
Cdmiiel  ilf  ai|(ii'«ln  «illa 
wñor  ,  \  lie  olrii»  liigari-%- 

Privar  lugró  con  Alfonso 
iiiicono  ,  fii  MIS  iiiuceilailis  , 
no  L'on  adiihuioii  baja  , 
ni  ron  coiii-»anaN  artes  , 

Sino  ron  U-alUid  }  ci-lo 
^í^^it■lulo  fii  iídos  ^   ¡uct'.s  , 
contra  los  Moros  fronlrros  , 
contra  di>colos  ina(;natrs. 

Mas  después  tlfl  re\  don  l'edrí 
los  insultos  \  desmanes  , 
le  hicieron  al/ar  bandera 
en  pro  del  bastardo  inl.inle 

Knrique  de  Trastaiiiaia  . 
a  (|iiien  roi7Óá  rebelara; 
la  alevosa  >  atroz  muerte 
«le  doña  Leonor  su  madre 

Ks  el  otro  un  caballero 
de  esclarecido  linaje  , 
don  Juan  Alonso  Carrillo 
su  deudo  _v  amigo  grande. 


EL  CERCO. 

Cuatro  meses  lia  «pie  en  \ano 
de  A^iiilar  en  torno  acampa 
el  Reí  Pedio  de  Castilla 
con  una  hueste  gallarda 

Y  ni  el  cerco  porfiado  , 
ni  promesas  ,  ni  amena/as  , 
ni  combales  obstinados 
han  conseguido  espiignaiia 

Fatigado  ile  la  lucha 
está  el  fogoso  monarca  , 
1  la  mitad  de  su  reino  , 
«llera  por  avasallarla. 

Cn  torno  del  muro  romla  , 
como  la  pantera  brava  , 
(|uc  iiiipiiela  el  redil  acecha 
dó  está  la  oveja  encerrada. 

Impaciente  dirigía 
entre  votos  v  bravatas 
al  lugar  apetecido 
sus  codiciosas  miradas  ; 

Y  tomándose  á  Diagtime/ 
de  Toledo  ,  cantarada 

de  don  Abmso  y  amigo 
allá  rn  tiempos  de  bonanza: 

•  Toma  un  heraldo  y  al  punto, 
dice  ,  buen  Toledo  marcha 
)  mi  voluntad  p«>strera 


lint  saber  á  esa  canalla. 

•  1)1  «pie  si  al  cai-r  la  tar«le 
liov  no  miro  desplegada  , 
mi  bandera  victoriosa 
sobre  la  lorie  mas  ulla  , 

Juro  (pie  todos  al  filo 
pereci-iau  «le  mi  espa/ln  , 
cuando  lias  la  obscura  noche 
empiece li  lucir  el  alba. 

\  si  ahora  mismo  se  rinden 
podié  ,  SeiMM" ,  mi  palabra 
dar  á  Coronel  «le  <il trido 
\  (jiie  turna  á  vuestra  gracia.'' 

— No  ,  (pie  Pedro  de  Castilla 
no  perdona  á  ipiien  le  ultraja  ; 
«•I  desprecio  mi  poder  , 
(pie  piiielie  plus  mi  vengan/a.' 

Kn  un  alazán  brioso 
de  ancha  cerviz  ,  crin  polilada  . 
y  sueltos  miembros  que  al  ciervo 
en  la  carrera  aventaja  , 

Cabizbajo  v  lacilurno, 
en  medio  de  escolta  escasa  , 
el  buen  Toledo  á  la  villa 
silencioso  se  acercaba. 

Triste  va  el  noble  guerrero  . 
por  que  le  parten  el  alma 
los  sanguinarios  (listín  bios 
que  asi  destrozan  la  patria  , 

Di'i  los  mas  fuertes  campeones 
pugnan  «'Utre  si  con  saña  , 
en  vez  de  ensavar  sus  bríos 
rn  las  huestes  musulmanas 

Kn  tanto  del   pendón  blanco 
precedido  ,  al  iiiiiro  avaii/a 
de  (lii  suspensos  le  miran  , 
y  por  Coronel  demanda. 

AsiMiiase  el  Castellano  , 
conoce  el  escudo  de  armas 
del  noble  parlanienlnrio  , 
y  presuroso  abrir  manda 

Las  férreas  puertas  ;  desciende 
del  castillo  sin  tardanza  , 
(|ue  honrar  desea  ñ  tal  lin«-sped  . 
y  á  su  eiiciieniro  veloz  iiiarrha 
Itechinan  los  fiierl>'s  goznes  . 
el  pesado  puente  al>ajan  , 
y    hiimeilecídos  los  ojos  , 
los  dos  amigos  se  abrazan.    ' 
"  Pésame  buen  raballero  , 
(|iie  la  fortuna  contraria 
en  tan  apurado  trance  , 
en  mal  hora  os  colocara. 

n  Pues  la  contienda  que  habéis 
con  vuestro  señor  trabada  , 
ni  aun  ruando  venrinlor  fuerais 
en  honra  vuestra  Tinara  ; 

n  'i   reconocer  debéis 
lo  mucho  (pie  os  aventaja 
en  fuerza  y  poder  el  bando 
del  irritado  monarca. 

—  Y  qué  remedio,  coiupadre 
le  halláis  a  mi  suerte  «-seasa  . 
sin  menoscabar  la  honra 
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III  |<i>  tiiiilirrs  <lf  mi  riiMi  ? 

-  I'iir\  tii'iiilii  Inl  o\  |in>lf\li> 
qiii*  t-tin  |>ljrcr  If  ii(°f|itara  , 
|Hir«  vilvar  <lf  Ia  tiiiirrlf 

ii  lo!k  qiii<  si(;iirii  mi  rniiM. 

-  \  ivi>  l)i<»  ,  (jiic  _\a  la*  ci)!ka% 
Á  lili  |uii)li>  M>n  llcgailn^ 

c|iir  ron  |>rvir  i>*  riHilifMi 
iii>  M-  (|iio  ri-mrtlio  liii.Kiii  > 

Callo  ('lOMir/  <li'  l'olfilo 
y  al  |>iinln  ccvi  lo  plática  , 
iiii-ljiu-ojico  sili-ncio  , 
reinando  vn  toda  la  nUnciii. 

Ilasla  i|iif  i-i^iiicnilo  la  fii-nlr 
iiiajf!tlnovi  .\  flr\acla 
•  Vo  un-  sé  lino  M'niiro  , 
con  lino  Coronil  i'M'lauía. 

—  Par  tlif/ (li'ciiiiiic  cual  sen 
que  lo  ci-lt-l>ii>  vn  v\  alma,  '• 
llt-no  i\e  gn/o  Tolfdo 

al  moinrnlo  n-plicara. 

—  Lidiar  como  caliallern 

V  \ondcr  la  %ida  cara  , 
legando  á  deudos  y  amigos 
el  cuidado  de  Neiígarja." 

Llamó  en  seguida  á  Carrillo  . 
mandóle  que  o('om|iañara 

V  de>|>idiera  .1  hiagoinez, 
que  enternecido  miralia 

Del  antiguo  cam|>enn 
la  actitud  lirnie  v  constancia  ; 
el  g.imliaric  >  capellina 
loiuanilo  ,  \i>hi(i  la  espaldc. 

III 

t.\  sonrnKsv. 

Kstá  la  noche  espantosa  . 
la  lluvia  cae  .1  torrentes  , 
ni  un  átomo  d<'  luz  brilla  , 
hundirse  el  mundo  parece. 

De  la  villa  los  campeones 
dentro  de  sus  puestos  duermen  . 
que  en  tal  noche  >- con  tal  tiempo 
ningún  riiemigo  temen 

Solo  pedio  de  Castilla 
vela  ,  como  el  tigre  aleve 
que  acecha  con  torvos  ojo» 
a  la  gacela  inocente. 

Salla  del  lecho,  y  se  cubre 
con  las  armas  r«liicientes  , 

V  empuña  la  dura  lanza 
nuncio  rn  su  mano  de  muerte. 

Sale  al  canqio  \  |>resuioso 
ordenar  manda  las  huestes  , 

V  la  vuelta  <le  la  villa 
camina  puesto  a  su  Trente. 

Ni  el  reo  (le  una  pisada  , 
ni  vo/  alguna  se  Mente 
inleí  riimpir  de  la  lluvia 
el  golpe  lento  j  solemne. 

Pues  si  algún  corcel  relincha  , 
ó  .ve  despeña  un  ginete. 


sus  iiiraiiienlos  n  a\es 
enire  los  vientos  se  pierden. 

Kn  sileiu-io  ni  muro  llegan 
por  la  parle  mas  endeble  , 
V  a  un  portillo  mal  seguro 
con  bi/arria  arremeten. 

Por  traición  o  (Hir  descuido 
el  puesto  se  halla  sin  gente  , 
J  en  el  a  esperar  «d  dia 
el  sitiador  se  establece. 

Nn  bien  la  aurora  comienza 
li  lan/ar  sus  ravos  tenues  , 
en  pos  de  la  obscura  noche  . 
que  en  los  espncius  se  pierde. 

Cuando  el  pausado  tañido 
de  la  campana  del  Inerte  , 
(  en  el  cual  se  halla  la  igles<a  ) 
a  (H'ar  cimviK-a  ¡i  los  (ieles. 
Coronel  ,  de  sus  parciales 
precedido  ,  al  templo  viene  , 
doúde  ove  fervoroso 
la  misa  ,  lección  solemne  , 

Santo  misterio  que  al  hombre 
la  rutilidad  enseñe 
de  sus  pro_vecl()s;,  mirando 
un  hombre  Dios  como  muere. 

Stibilo  en  tanto  resuena 
el  clamoreo  de  la  hueste 
del  Re>  ,  que  la  villa  inunda 
cual  desbordado  torrente. 

Y  el  plañir  de  los  muchachos  , 
el  gritar  de  las  mujeres  , 
los  ajesde  los  heridos  , 
los  votos  de  los  valientes  , 
'.  Que  en  vano  buscan  ansiosos 
medios  para  deTendcrse  , 
junto  á  los  gritos  feroces 
del  vencedor  insolente  ; 
Tan  asordante  ruido  , 
tan  tétrico  son  estiende 
por  las  vecinas  comarcas  , 
que  alerr.idas  se  estremecen 

Impávido  don  Alonso 
ni  se  allera  ,  ni  se  mueve 
liHsta  acabado  el  olicio 
ipie  escuchó  ilevotamente. 

Knlonces  la  espada  empuña 
\  hacia  la  puerta  arremete  , 
dó  va  enemigos  soldados 
sacrilegos  entrar  quieren. 

Do  quiera  alcanza  su  brazo 
consigo  lleva  la  muerte  ; 
¿  mas  que  el  valor  mas  heroico 
con  tantos  contrarios  puede.'' 

Solo  la  vida  alargar 
algunos  iiiomeulos  breves  , 
que  al  cansancio  v  la  fatiga 
rendido  al  lin  desfallece. 

hn  un  suplicio  afrentoso  , 
el  noble  c;oronel  muere 
decapitado  ,  v  con  él 
deudos  y  parciales  fieles. 
Kl  golpe  que  la  cabeza 
de  los  hombros  le  desprende  , 
al  mismo  tiem|>o  en  polvo 
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lu  j^loria  ,  Agiiilar  ,  convicile. 

I'iics  \:i  no  vei'úii  la.s  sal.is 
de  Ui  castillo  ,  inoverso 
bajo  MIS  ricas  ((.■cliiiinlii'e.'> 
confuso  Iropul  de  geiilcs. 

Ni  de  sai'aosy  dan/.as 
se  escuclini'á  el  son  ali-gre  , 
ni  las  báqnicas  canciones 
de  esplendorosos  l>aiii|uetes  , 

M  en  sus  palios  espaciosos 
sohíe  andaluces  coireles  , 
j lisiaran  <le  prez  aiisiosoh 
los  mas  apuestos  ginuivs. 

Cuando  se  eslingiiió  la  iltislrc 
rama  de  los  Coroneles  , 
dejó  ya  de  ser  calie/a 
«le  Señorío  ,  los  lle\e!f  , 

Ya  á  un  l'avorilo  ,  va  á  un  ^laiulc 
la  donaron  venias  veces, 
liasla  que  se  unió  á  la  casa  , 
de  los  Córdobas  ,  Manjueses 

De  l'riego ,  quienes  con  mengua 
de  su  ilustración  ,  consienten 
sea  un  montón  de  ruinas 
lo  que  lué  suntuoso  albergue. 


l'KTUAKC.V 
(rnA-xcisco;. 

FnA\ci8CO  Petrarca  ,  uno  de  los  mas  graneb's 
poetas  de  (pie  la  Italia  está  orgullos.i,  nació  en  20  <le 
julio  de  l.'tOi  en  Are/./.o;  era  su  p.idie  uno  de  los  adic- 
tos al  partido  gibelino  y  amigo  del  famoso  Dante.  \ín 
medio  de  la  agitación  y  de  las  guerras  intestinas  tras- 
currieron los  primeros  años  del  que  liabia  de  llegar 
á  ser  el  reatauí-ador  de  las  lelras  en  Europa.  Tenia 
Petrarca  diez  años  no  cumplidos  cuando  fué  llevado 
por  su  patire  al  condado  de  Aviñon  ,  donde  Clemen- 
te \  acababa  de  trasladar  la  silla  pontilicia;  y  des- 
pués de  haber  terminado  sus  primeros  dias  en  Car- 
pentras,  siendo  discípulo  del  gramático  Cnnvenuole, 
cuya  escuela  liabia  seguido  en  Pisa,  babiéndole  des- 
tinado su  padre  á  la  carrera  de  la  jurisprudencia,  pa- 
só en  la  universidad  de  Monlpellercuatro  años,  que 
lucron  invertidos  exclusivamente  en  la  erudición  es- 
colástica. .\1  cabo  dií  este  tiempo  su  padre  iri'itado,  de 
tpie  el  joven  Petrarca  prefería  Virgilio,  Cicerón  y  Ti- 
to I.ivio,  á  los  tenebiosos  comentadores  del  Digesto, 
entrego  a  las  llamas  los  libros  ((ueridos  del  bijo,  y  le 
envió  a  Bolonia  á  seguir  las  lecciones  del  célebre  ca- 
nonista Juan  de  .Andrea.  Pero  un  poeta  ilustre  con- 
t'iirria  también  á  aquella  iinivei'sidad,  el  cual  era  Ci- 
no  de  Pistoja,  y  l'elrarca  solicitó  y  consiguió  en  breve 
<|ue  (uese  su  an>igo  y  consejero.  Quedando  liuérlano 
á  la  edad  de  20  años,  y  en  libertad  para  darse  estu- 
dios a  su  gusto,  dirige  sus  pensamientos  bácia  aque- 
llos sitios  agrestes  donde  le  baliian  beclio  sobresaltar 
alegreinenti'  sus  primeras  inspiraciones  poéticas,  y  se 
fué  á  establecer  en   Aviñon. 

Kn  aquel  pai&  ualal  de  los  Irobadores.   en  el  seno 


de  una  sociedad  escogi<la,  aun  mas  célebre  y  lucida 
por  el  concurso  de  ilustres  extranjeros  que  allí  acu- 
ilian  con  motivo  de  la  residencia  di-l  pontífice,  se  em- 
briagó Petrarca  de  aipiel  primer  incienso  que  exalta 
la»  niii.<ias ,  y  cuyo  atractivo  las  da  impulso  haciéndo- 
les lomar  un  vuelo  sublime.  Allí  encontró  también 
Petrarca  uno  de  sus  compañems  y  coiidis<-ípulos,  San- 
tiago Coloiina,  hijo  menor  de  F.slévan,  joven  roniann 
que  tanto  por  su  amor  á  las  letras  como  por  todas  sus 
prendas  personales  cía  muy  digno  ile  la  uiiiíslad  de 
IVtrarca  y  lo  lué  basta  su  muerte:  en  esta  amistad 
quiso  ser  comprendido  el  cardenal  Juan  Colonna 
lieriiiano  mayor  dirKantiago,  y  lo  fué  efectivamente. 
Este  fué  nombrado  obispo  de  I.ombez,  y  su  amigóle 
aciuupañó  liasla  su  diócesis,  .se  detuvieron  en  Tolo.sa, 
donde  pocos  años  antes,  en  I32.<  ,  liabia  reciliido  Ar- 
naldo  Vidalla  la  corona  poética  en  el  Capitolio.  Los  sie- 
te Miinifnrilitif\<lrl  iil,f;ic  iyi¿i(' /, comenzaban  á  difun- 
dir allí  el  gusto  por  la  poesía  vulgar,  y  á  dar  bonor  á 
a(|uéllos  poemas  cortos  desconocidos  de  los  antiguos, 
>  de  que  han  quedado  algunos  como  propios  de  la 
literatura  de  los  trobadores.  Pelrarca,  amante  someti- 
do \  desgraciado,  debi|  consolarse  como  ellos  cantan- 
do su  tedio  y  su  iiiiii<;ti.  Kn  ti  de  abril  <le  1327,  lunes 
Santo,  á  las  seis  de  la  mañana,  viii  en  una  Iglesia  de 
Aviñon  á  Laura,  hija  de  .\udiberlo  de  Novéis,  y  su 
pasión  hacia  <-lla  lué  el  objeto  de  sus  pensamientos 
mieuti;as  vivió.  Laura  estaba  ya  casada  con  Hugo  de 
Sade,  joven  patricio  oriundo  de  .-Xviñon,  y  liel  á  sus 
deberes  de  esposa  y  madre,  probibia  al  Petrarca  has- 
ta la  esperanza  de  ser  correspondidn.  El  joven,  per- 
segui<lo  incesantemente  de  este  recuerdo,  recorrió  el 
mediodía  de  la  Erancla  :  París ,  Flandes,  los  Países 
U,ijiis,la  .Selva  de  los  .Vrdennes,  resonaron  alterna- 
tivamente con-  sus  versos  y  sus  (picrellas  :  atraviesa 
la  liorgoña,  el  Leonesado,  el  Dellinado  y  viene  á  se- 
pultarse, digámoslo  así,  en  Valclusa  ,  á  los  ocho  me- 
ses de  destierro. 

.Meditaba  entonces  el  papa  Juan  WII  una  nueva 
cruzada,  y  daba  confianza  á  los  romanos  de  que  res- 
tituiría la  silla  pontificia  á  la  feliz  Italia.  Este  doble 
provecto  inHamó  á  Petrarca,  y  le  inspiró  su  bella  oda 
al  obisp.ó  de  Lonibez:  O  ii^/'cltnlti  i/i  ciel,etc.  .VI  año 
siguiente,  I33ó  se  le  vio  explicar  en  versos  latinos  á 
Benedicto  Xll  su  deseo  de  ver  restablecida  la  santa 
sede  en  la  ciudad  eterna;  y  el  papa  le  respondió  nom- 
brándüie  canónigo  de  Lomhez,  con  la  espectativa  ile 
mejor  prebenda.  Aquel  mismo  año  fué  señalado  con 
un  acontecimiento  único  en  la  vida  de  Petrarca,  l'iia 
estrecha  amistad  le  unía  á  los  intereses  de  Azon  de 
Corregió  ,  uno  de  los  principales  señores  de  Italia, 
perseguido  ante  la  justicia  del  papa  por  la  familia  de 
los  Kossis  El  poeta  tuvo  á  bien  presentarse  en  la  lid 
del  foro  á  defi'nder  a  su  amigo.  .\  aquel  dia  fue  para 
enlrauíbos  un  dia  de  triunfo.  Desde  que  había  visto 
á  Laura,  buscaba  por  todas  partes  distracciones,  sin 
acertar  á  lijarse  en  ninguna.  Una  vaga  inquietud  di- 
rige sus  pa.sos  hacia  Boma,  donde  no  pudo  detenerle 
su  amistad  con  los  Colonnas,  y  luego  se  vuelve  á  Avi- 
ñon, ílonde  ni  podía  ya  habitar,  ni  tampoco  alejarse 
de  allí  por  mucho  tiempo.  Entonces  se  encerró  en  su 
retiro  de  \alclusa,  sin  amigos  ni  criados,  como  si  la 
soledad  hubiese  podido  libertarle  de  una  pasión  <|ue 
se  aumentaba  con  los  mismos  esfuerzos  que  hacía  pa- 
ra extinguirla   La  casa  de  campo  del  obispo  de  Cia- 
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taillnn  reinita  riiiili|;ii.i  S  la  suya-  i-»!!-  |irrl«<lii  no  pcr- 
il»n«i  n<M«ion  iili;iina  |t<ii.i  i-oiiMiUrlc ,  \  l'i'lrarca  no 
piidírniln  n-liiivar  mii  i-oiimii'Io»  ,  )<•  ronlo  i-n  vi  nú- 
nii-ro  (l<-  SMS  Imii-iiiis  iiuti);ii%.  Kl  uinanli*  ili*  I.niira  |m> 
nt-iii  ¡Hir  un  nmnii'iilo  «lominailn  ptir  nti  |;ran  prn- 
vnnifnlii  lilt-rario  .  t-nnicii/ando  ii  <-M'nl>ii' rn  Inlíti  la 
lii\lniia  lie  Hmna  ilt-nle  ku  liMiilacion  liaMa  <■!  ini|H'- 
III»  <!«•  Tito. 

ItPiíiiifiiilo  ins  iiiiiliTinirs  (If  fila  liísinría  ,  m> 
%  iii  .«or|irrniliilii  i|iif«ijnilri  cmiio  aliMirlii  cli*  labran- 
iltfM  Hr  lo*  aoitiilri-iiiiii-nln*  (|ii(*  marraron  rl  fin  dr 
la  giu-rra  púnica:  ilc  rcpciiti*  so  sicnli*  nrri'l>iila<ln  <lr 
la  rspi-ran/a  ilr  «lar  i-n  su  siglo  iina  i'popc>n  rcgnlnr 
ilr  i|iir  Kiripiun  «m  fl  Iutoi-  :  Ira/a  su  plan  <ir  pri- 
sa,  fsorilx'  albullos  Irapiiu-nlos  <lr  inspirarion ;  <■■  poi-- 
1.1  sr  vr  en  rstido  ilr  pri'sciiUir  ¡i  sus  niiiigos  la  mu- 
fnr  |tarlr  ilt'  su  olira,  ,\  drsilo  atpií-l  nioniento  \a  nn 
M-  cncnnlrarnn  niras  pxprrsioiu-s  qin-  las  dr  ■tiihliiiir 
I  til'  i/iviiiii  para  r|ii);ini'liv  .S|i»  <iinflin  v  (tus  rancio- 
'ii-t  haliiun  Ik-niido  \ix  la  Kranria  >  la  Italia  dd  nnm- 
iirc  dr  l^atira  \  drl  Mito. 

Kn  3S  (!•>  acostó  <li-  1340  con  nlgiiiins  horas  de  in- 
Irrvalo,  rvcibio  en  \alrliisa  iiip  rurla  del  son.idci  ro- 
mano  «|iir  Ir  iii\  ilaha  a  ipic  íiii-m-  a  cornnarsi-  rii  v\ 
tlapilolio,  y  otra  del  cancilli-r  di-  la  iiiiivi-rsidad  <lf 
Taris  ,  <|iif  le  nfrecia  el  nii<<nio  Iriiinfo.  La  clorrion 
di'  l'«rlr.irt'a  estaba  hecha:  aniliicionaha  mucho  lieni- 
|H)  habia  el  laurel  potilieo,  y  tuvo  la  rranqiie/^  de 
inanifeslarlo  á  Koberlo  de  Anjoii,  rey  de  .\:ipnles,  cu. 
>a  iiitliieiieia  habia  arelerado  la  niliiiiraeinn  y  ^os  vii- 
los  de  lo>  senadores  de  Itnnia.  ()iilli\,ilia  aipiel  prin- 
i-ipc  las  letras  con  eiiliisiaMiiii  y  las  protegía  como  á 
ri-y.  Petrarca  quiso  deberle  á  él  snlo  la  cori>na  que  lo 
otaba  ofrecida  ;  se  embarcó  pnrii  >:i|)n|es  v  le  llevó 
sil  e|>opeya  que  había  iiiiitnlado  el  Ipini.  El  rev'v 
rl  poeta  tuvieron  conferencias  sobre  la  poesía  y  la 
historia:  este  reclamó  una  prueba  mas  vigorosa,  v 
ofreció  en  consecnencia  responder  dentro  de  Ires  dias 
á  todas  las  ciicslioiies  «pie  se  le  propusieran  sobre  la 
historia  ,  la  literatura  s  la  tilosolia  ,  sostuvo  este  r\á- 
inen  con  gloria,  y  Uoberto  le  declaro  solcinnemenle 
digno  del  triunfo  tpic  le  estaba  prometiilo.  Kn  su  aii- 
ilieiicia  de  despedida  del  monarca  ,  ilespojámlose  este 
de  su  real  vestidura,  la  puso  á  Petrarca  y  le  rogó  que 
la  llevase  puesta  el  dia  de  su  coronación.  Kn  fm  e| 
día  de  Pascua,  8  de  abiil  de  1341,  subió  el  sublime 
poeta  al  Capitolio,  en  medio  de  los  prineipali-s  ciu- 
•  ládanos,  precedido  de  doce  jóvenes  escogidos  de  las 
taiiiílias  mas  ilustres  que  recitaban  sus  versos:  á  con- 
Imuacion  de  una  corta  arenga,  recibió  la  lorona  de 
manos  d'-l  senador  Orso ,  conde  de  .\ngiiillara,  \  re- 
cito un  soneto  en  honor  de  los  lu-roes  de  la  antigua 
Koma  ,  cuyo  puesto  parecia  que  ocupaba.  Conducido 
desde  allí  á  la  Igl.  sia  de  S.  Pedro  por  el  mismo  acom- 
pañamiento, entre  las  aclamaciones  de  un  inmenso 
^•■iilio  ansioso  de  ver  una  solemnidad  tan  nueva,  se 
quito  l'elrarca  los  laureles  que  ceñian  sus  sienes,  los 
dejo  encima  del  aliar,  y  emprendió  el  camino  fie  Vvi- 
ii.n  por  tierra,  como  para  g../ar  mas  lentamente  de 
MI  fama.  Llevaba  ya  el  titulo  de  c.qH-llan  del  rev  de 
>apohs,  y  cartas  patentes,  que  tanto  por  la  anlori- 
«lail  «le  Rolierlo,  como  por  la  del  .senado  y  pueblo 
romano,  se  le  daba  libre  y  pleno  poder  de  leer,  di- 
disputar  y  explicar  los  antiguos  libros,  de  hacer  de 
•  líos  otros  nuevos,  de  componer  poemas,   y  de  usar 


en  todos  los  actos  In  corona  «le  laurel,  de  hiedra  o  «i. 
mil  lo  segiin  le  acomodase 

.Sil  iinligiio  amigo  \/on  de  Corregió  aral>aba  de 
usurpar  la  sobeiiinia  de  Parnia  ,  bajo  pretexto  de  li- 
bertarla: insto  ii  Petrarca  á  que  se  dettivieía  en  su 
cirte,  y    se«lucido    fácilmente  por   los   atracli\os  de 

•«I'"'"' insion,  aieptó  el  poeta  las  liineiones  de  ai - 

cedi.iiio  «lela  iglesia  de  l'arma,  consIruM»  una  casa 
en  a(|u«lla  ciudad  .  y  se  apresuró  a  concluir  su  poi-- 
ma  «lid  AJnrii.  Comen/aba  ya  la  gloria  a  consolarle 
«le  sus  penas,  cuando  la  i'hvidin  despertada  |>or  un 
suceso  sin  ejemplo,  vino  por  la  primera  ve/  ¡i  turbar 
su  reposo,  al  mismo  tiempo  que  la  muerte  le  arreba- 
taba al  obispo  de  Lombe¡f ,  el  mejor  «le  sus  amigos, 
V  el  mas  e\alta«lo  de  MIS  admiradores  Kl  adveiiiiiiien- 
lo  de  Clemente  M  á  la  liara  en  131?,  n-animo  eii  el 
alm.i  «le  l'i-trarca  unas  l-speran/as  biirlailas  \.i  por 
dos  Veces  Kncargailo  por  los  romanos  «le  llexar  l,i 
palabra  en  nomlin'  de  los  dipiitailos  «pie  envinb.ni  á  so- 
licitar cerca  del  papa  el  eiiinplimiento  di-  las  prome- 
sas de  Juan  Wll,  el  ponlilici-  le  acogii'i  con  «listin- 
cion,  le  niuiiliró  prior  de  Migliarino,  diócesis  de  Pisa, 
SI-  declariVsii  intimo  favorecedor,  y  no  accedió  a  tras- 
ladarse á  Italia.  Api'i-surandiise  en  lin  el  pa|ia  en  dar- 
le al  mismo  tiempo  una  «-omisión  delicada,  «■omo  en 
prueba  de  su  confian/a  ,  le  encargó  que  hiciese  \ali-r 
li's  «lerechos  de  In  sania  sede,  sobre  la  regencia  de 
Ñapóles  durante  la  minoría  «le  Juana  hija  del  rey  Ro- 
bci  to  La  joven  reina  tuvo  varias  conversaciones  con 
l'ctiaica,  (piien  recibiii  piiblicos  leslimnnins  de  la  es- 
liiiiacion  con  ipie  miraba  las  letras;  pero  el  candor 
ili-l  poela  negociador  era  pi>co  á  propiisilo  para  hacer 
que  ceilii-se  la  política  inli-resada  «le  los  consejeros  i|Ue 
domiiiirtian  -i  la  pVincesa. 

lliiM)  al  fin  horroi'i/.ado  de  una  corte  bárbara  .\ 
cori'nmpida  «pie  daba  treguas  á  sus  escesns  en  los  es- 
pectáculos de  los  gladiatores:  pasi)  los  .Apeninos,  es- 
capo de  Parnia  y  de  Italia  entregada  á  todos  los  furo- 
res «le  los  partidos,  refugióse  en  Valclnsa  por  algunos 
meses,  y  dejó  repentin.imente  aipiella  mansión,  para 
volver  á  retirarse  á  ella  mas  ailelantc.  Sabe  allí  «pie 
Hien/.i  ,  dueño  «le  Homa  ,  citaba  reyes  á  sus  tribuna- 
les.  publicando  en  vox  alta  «|ue  sus  conciudadanos 
iban  á  recobrar  en  el  siglo  mv  su  antigua  «buniíia- 
cinn  del  universo:  despit-rtanse  todas  las  ilusiones  «le 
Petrarca,  y  conslitiivi-ndose  «lefensor  exaltado  del  tri- 
buno ,  en  medio  «le  la  «•«ule  pontilicia,  le  felicita  ,  h- 
exhorta,  «•  impaciente  «le  aconsejarle  mas  de  cerca,  cor- 
re á  establecerse  en  Italia  La  notii-ia  «leí  «legiiello  de 
los  Colonnas  voló  á  «letenerle  en  ('ii'nova:  «pieiló  cons- 
ternado al  niila;  mas  todavía  |)erflonaba  á  Itieníi  c«ui 
tal  ipil-  Uoma  fuese  republicana.  Ca>ó  el  tribuno,  y 
con  «-I  «lesapareció  el  fantasma  de  libertail  que  habia 
tiaslornailo  la  cabe/a  «le  Petrarca  Aun  no  habia  tr.ins- 
ciirriilo  un  año.  cuando  ya  lloraba  el  poeta  una  pér- 
«lida  mas  dolorosa  toilavia  para  «'I  que  las  anteriores: 
Laura  no  existia.  La  peste  de  I34«,  descrita  por  »oc- 
cacio  con  una  veracidad  tan  terrible.  Iiabi.i  arrebata- 
do aipiella  behlad  en  fi  «le  abril,  en  igual  «lia  mes  y 
hora  i-n  «pie  su  iuuanle  la  habia  visto  la  vez  prime, 
la.  Ln  última  luitail  del  (  «nn  nnrr  n  un  monumen- 
to inmortal  «le  los  largos  pesare»  de  Petrarca  Pero 
aun  ciian«lo  sus  versos  no  nos  hubieran  «b-mostrado 
cuan  liid  fu.-  su  dolor  por  su  amiga  ,  la  nota  intere- 
sante y   titrna  que  ha  consignado  en  su  ejemplar  de 
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\  írpilix,  ¡iii-sligiiariu,  lll:l^  y  mas  el  culi»  pniHino  que     á   pasai-  muy  liic¡;n  Ihn    \lpi'N  inrit'rln  del   icliro  (|i 


haliia  (l.-dicadn  a  su  ini'iiini'ia. 


i-lr(;iiia  ;  |ifio  d¡s|iii('>l(i  i.  adiiplar  romo  |ia(t'ía  la  pii- 
I.laina'dn   al   calió  de   iiiiiclin   licin|>«   |>nr  I.iiís  de  i  mera  i-iiidad   en   donde  hallaría   li'anc|iiilidad  é  iiide- 


(ion/.a[;a,  señor  de  Manilla,  <|iie  le  liizo  vivan  inslaii' 
cias,  procuró  consolarse  :'i  su  ln<l(>,  vn  la  patria  del 
mas  sensil)le  de  los  poetas.  Desde  allí  eseriliió  al  ein- 
perailor  Carlos  IV  una  caria  elocnenle  ,  exhorlándole 
<|iie  reslalileciese  la  pn/  en  llalla.  I.a  pnlilicacjon  del 
Juliili'o  de  I3'i0  arraslraha  entonces  liácia  Uoma  to- 
da la  l'.nropa  cristiana:  Petrarca  se  imii)  á  los  miirlios 
<|Mi'  ilian  á  ganarle:  piisó  por  Klorencia,  donde  volvió 
á  ver  á  llriecacio ,  nno  de  los  linnihres  tpie  él  haliía 
distin¡;tii(lo  i'li  la  corle  di"  >ápoles,  v  contó  con  él 
con  un  ami(;o  mas.  .Asistiendo  en  llonia  al  jubileo, 
contrajo  en  cierto  modo,  repentinamente,  nuevos  liá- 
l)itos,  hacit'udosp  mas  (;rave  y  circunspecto,  volvién- 


fiendencia.  Quiso  ver  á  Milán  y  no  pudo  ir  mas  lej< 
por<pie  seducido  p<ir  nn  liondii  e  poderoso  cpie  no  po- 
día depir  di"  mostrársele  lavoralili- .  fué  admitido  en 
el  consejo  ile  .luán  \i/conti,  aci-pl(i  la  misión  di-  re- 
conciliar la  repiililica  dcCiénova,  qiic- acababa  de  dar- 
se á  acpu'l  pniwi|ie,  ron  la  di'  Venecia  (H'(;ullosa  por 
sucesos  reí-ieutes  y  <pie  parecían 'decisivos.  \a  lies 
años  aiili  s  liabia  tratado  l'elraica  ríe  evitar  una  (;nei- 
lu  cpie  presagiaba  larcas  y  san}:i  ieiitas  disensiones 
en  Italia,  l'nido  al  dux  .Viiiln-s  Dándolo,  uno  de  los 
mas  ¡{raiides  lionlbres  de  aipiel  siglo  en  In  política. 
<-n  la  gin-rra  y  en  las  letras,  liabia  apelado  ñ  su  pn- 
triolisiiio;  pero  su  amigo  sin  dejar  de  elogiar  su  elo- 


di>se  de   costumbres   mas   austeras.  Kn 'ariuel   tiempo  !  cuencia,  se  abstuvo  <le  deferirá  sus  consejos.  .Su  iiiie- 


n-cibin  por  todas  parles  lumores  «pie  niiigiin  lionibre, 
pr¡v,i(lo  liabia  conocido  todavía.  I.os  principales  ciu- 
dadanos (le  .Vre/.zo  le  coiidtijeriín  con  orgullo  á  la  ca- 
sa donde  liabia  nacido,  declarándole  «pie  nadase  lia- 
bia innovado  en  ella:  y  en  efecto,  la  ciudad  liabia 
lor/ado  á   los  propietarios  «pie  se  liabian,lransmitido 


va  tentativa  fué  tan  infructuosa  como  la  primera;  pero 
los  acontecimienlos  deiiiosti  aron  de  (pie  parle  estaba 
la  imprevisión.  Venecia  se  vio  reducida  á  comprar  la 
paz:  Dándolo  murió  de  [lesadumbres,  y  Vizconli  ape- 
nas le  sobrevivió  un  mes.  Kn  tanto  ,  al  calio  de  un 
.ilencio  de  tres  años,  liabia  reípomlido  el  emperador 


aquella  posesión  respetar  religiosamente  el  lugar  con-  i  á  la  carta  en  «pie  Petrarca  le  llamaba  á  pavilicar  su 
sagrado  por  el  nacimiento  de  Petrarca.  La  amislad  i  país:  este  lilliiiio  le  liabia  lieclio  nuevas  instancias: 
de  los  Cariaras  acababa  de  atraerle  á  Padua,  cuando  pero  la  avaricia  de  Carlos  IV  ptulo  mas  y  le  conduj<i 
Hoccacio  llegó  á  anunciarle  en  nohibre  del  senado  de  :  (iresiiroso  á  Lombardia.  Kn  viiiml  de  sus  órdenes 
Klorencia  ,  ipie  se  bailaba  repuesto  en  el  goce  de  sus  fué  Petrarca  á  recibirle  en  Mantua,  lleno  de  coiifian- 
dereclios  de  ciudadano,  asi  como  en  el  palriiiionio  za  en  la  sabiduría  de  un  emperador  amigo  de  la  san- 
de  sus  abuelos,  y  á  rogarle  (pie  aceptase  la  dirección  \  la  sede,  para  liacerqiie  desaparecieran  de  Italia  acp.e- 
de  la  universidad  fundada  recientemente  en  la  pri- 
mera ciudad  dií  Toscana.  Esta  lionrosa  servidumbre 
lio  sonrió  de  modo  alguno  á  la  imaginación  del  gran 
poeta  :  le  esperaban  sus  libr(is  hacia  ya  cuatro  años  y 
su  ¡'iiimixn  t/ntiyn/fit/Ki ,  coxwn  él  llamaba  á  Valclusa, 
siendo  Parnaso  cisalpino   su   ca-a   cita  en    Painia.y 


líos  viejos  apodos  de  giielfos  y  gibelinns  que  liabian 
beclu»  correr  tanta  sangre  y  (jue  fomentaban  todavía 
laníos  odios.  Por  su  desgracia  vio  tan  solo  un  principe 
débil  y  codicioso,  (pie  tenia  la  mala  fe  por  habili- 
dad, y  que  daba  por  primera  vez  el  extraño  espectá- 
culo de  un  emperador  de  .Memania  a  sueldo  de  los 
así  es  que  no  se  detuvo  en  ir  á.  encerrarse  en  su  pri-  '  venecianos.  El  poela  le  presento  unas  medallas  pie- 
mer  retiro.  íloina  ,  llena  de  latrocinios  y  asesinatos,  |  ciosas  de  .\ugnsto,  de  Trajano  y  de  los  .Vnloninos, 
llamaba  entonces  toda  la  atención  del  pontílice.  Cíe-  '  diciéndole:  ■<  Ved  aquí  los  grandes  hombres  cuyo  pues, 
nienle  VI  recurrió  á  los  consejos  de  Petrarca,  y  Pe- 
trarca respondió  como  poelS.  Habló  de  los  antiguos 
derechos  del  pueblo  romano  ,  de  la  necesidad  de  bu- 
iiiillar  á  los  nobles,  de  excluir  de  los  em|>leosá  los 
ivtraiijeros .  de  resliliiir  al  senado  su  dignidad,  di- 
ciendo por  lillinio  ipie  solo  veiji  el  remedio  en  el  res- 
labliM'iuiienlo  de  la  república  sobre  las  leyes  de  la 
igualdad  y   de  la  justicia. 


Ilái 


lo  ocupáis,  y  que  deben  serviros  de  modelo.  ..  .Vdmi- 
lido  durante  ocho  dias  en  las  conversaciones  del  em- 
perador con  la  mayor  familiaridad,  desconfió  miiv 
luego  de  aepiella  alma  poco  noble,  y  rehusó  entrar  en 
Roma  con  su  comitiva  á  ser  testigo  de  su  coronación. 
Entonces  se  adljii  iéi  mas  y  mas  á  los  .sobrinos  de  Juan 
Vi/.coiili,  á  quienes  el  emperador  liabia  amenazado 
piiblicamenle,  para  conlirm.irlos  después  á  fuerza  de 
al    mismo  tiempo,  Hien/.i,  <pie  habia  caido  I  sacrilicios  en   las  usurpaciones  de  su  lio.  El  odio  pii- 


eii  iiiaiiiis  del  emperador,  y  este  le  liabia  entregado 
preso  al  papa  ,  fué  puesto  á  disposición  de  una  co- 
misión judicial ,  contra  la  cual  pidh'sló  inútilmente. 
.No  era  el  peligro  del  nuevo  Iribuno  el  linico  pesar 
(pie  entonces  alligia  á  Pelrarca.  I.os  iiu'diciis  de  (púen 
el  papa  eslnlia  rodeado,  y  cuya  ignorancia  denunciaba 
el  poela  al  santo  padre,  se  coligaron  contra  él ,  é  in- 
currió en  la  locura  de  entrar  en  pugna  con  ellos  por 
medio  de  sus  versos.  De  vuelta  á  \nlclusa  le  inspiró 
aquella  mansión  una  respuesta  mas  digna  de  él,  y  fué 
su  /;/«.« ío/íi  li  1,1  [H>\lrii>liiil ^  en  que  da  ciienla  de  lo^ 
principales  acontecimientos  de  su  vida,  hasta  su  mar. 
cha   á  Italia  á  mediados  del    año  1351. 

Pa-ados  algunos  meses  liu'  exaltado  al  trono  pon- 
lilicio  Inocencio  VI ,  hombre  de  ejemplar  vida,  y  e| 
único  (lapa  de  quien  Petrarca  no  recibió  favor  algu- 
no.  El   poeta,  sintiendo  haber  dejado  la   Italia,  volvió 


blico  les  acusaba  entonces  de  un  fratricidio:  Petrari 
afligido  de  un  rumor  (pie  no  podia  creer,  nn  titubeo 
en  establecerse  en  Pavía  cerca  de  Galeas,  y  csle  prín- 
cipe amigo  de  las  letras,  le  encargó  que  disiiadi<-.se  á 
Carlos  IV  del  intento  de  una  nueva  expedición  al 
otro  lado  de  los  .Mpes 

En  esta  embajada  fué  mas  dichoso  que  en  las  an- 
teriores, porque  el  cuidado  de  responder  ¡i  los  des- 
contentos de  Alemania,  bastaba  á  la  política  versátil 
del  emperador  Habiendo  vuelto  á  .Milán,  recibió  el 
embajador  de  manos  de  Carlos  el  diploma  de  conde 
Palatino  en  una  caja  de  oro  de  peso  considerable.  Pe- 
lrarca acepto  este  nuevo  honor ,  y  remitió  la  cija  al 
canciller  del  imperio.  Cansado  ya  de  viajes  v  de  ne- 
gociaciones se  es(  ogió  un  nuevo  reliro  en  Garignaiio 
en  las  orillas  del  .\dda  ,  en  una  linda  casa  de  campo 
ipie    el  llamaba  I. interno,  en  memoria  de  Escipion 
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xti  licnw,  >  alh  |ia^iilia  .1  Iiiiii|mi  rii  |»ro)cclo^  y  i-jcr- 
ririo»  Ulrrari<i%.  fii  «•|ir»uu>»  ivIibm)»o»  y  en  firnirn- 
(«•*  \ivla\  .1  la  í;niln)u  tlr  Milun  ri><lo%  Win  Rnimlr» 
sriHtn-»  (le  llnlia  lindi.iii  <li%|iiilu(lii  n  li>!t  pupos  >  a  !•■» 
rryi-\  la  «aliUacrinii  \  «i-iilui.!  clr  Irnrr  lii»  verca  lío  »í 
<in  hiiiiibi-r  Ijn  cflrlirr ,  y  i-ii  liii  oldiixo  iiiiu  i'>pi-iif 
«Ir  pn-Vrt-nri.i  iiii  pl;ilrri>  (Ir  U<-ij;íiiiiii  ll.iiii;nli)(liipia. 
Cuando  l'ih.in.i  Iim'  j  mi  If  rii  »cr|;;iiini ,  !<•  ntiliió, 
ron  iiiiu  iiiaciMlii-rnciii  imnI  pii«pui  «U-  un  uioniírca, 
poio  ili-  MI  r«in»i«i%aci"n  con  i'iiaRcnnniifnlo,  >  lan- 
ío ron  su  r«ln%lu!»nii»  ciinto  por  «-I  niinnTo  j  la  olee- 
(-ion  <li-  M\*  libro»  ,  prolHi  qup  rru  dipno  dt-l  trato  de 
sil  liiiós|M>d.  I  na  nurva  misión  o  riiiliivjadií  diplnnin- 
tiía  hi/o  <|u.- rrlrnrrn  \ohi<sc  olía  m/  a  Kiaiiria  i-ii 
I3(".0  iban  cuiiipliiiu-ntarrl  vi\  Juan  sobre  su  liliri- 
lad  ,  »  rslc  |u-infip<'  ipu-  babia  bribo  vai  ios  csfurr/os 
para  impedir  mi  \iu-lla  a  Italia,  renovó  sus  instani-iiis 
para  ivlrnerlr.  I'ero  rl  riixiado  de  lialrasreBrcso  á  Mi- 
lán sin  dejarse  vencer  ni  por  los  presentes  deliiioiinr- 
«d  ni  |M»r  los  ruegos  del  dellin.  Kl  mal  estado  de  \aiios 
punios  de  Italia  ,  k-  obligo  ¡i  refugiarse  en  Venecia 
con  sus  libros,  que  le  acoiiipnñabiiii  en  toda»  partes, 
siéndole  preciso  luautener  para  su  tiauspf)rle  un  gran 
niiinero  <le  caballos  ,  e  lii/n  ilonaciou  de  su  bililli>- 
teca  ,1  aipiella  república  hospitalaria  ,  por  una  cédula 
del  año  I3<i2,  bajo  condición  de  que  tan  rara  como 
preciosa  colección  no  se  había  de  dividir  ni  vender. 
Por  un  decreto  del  senado  se  asignó  ¡i  l'elrarca  un 
palacio  pai-a  su  morada  y  la  colección  do  sus  libros, 
y  esto  es  sin  duda  lo  ipie  le  ha  hechii  mirar  como 
el  primer  fundador  de  la  célebre  biblioteca  de  San 
Marcos 

Heslerrado  lloccacio  de  Florencia  con  motivo  del 
contagio,  fué  a  ser  participe  del  asilo  «IcI  amante  de 
l^ura.  y  le  presentó  ;i  Leoncio  Pilato  de  Tesalónica 
«píele  enseño  el  griego :  cmpc/ó  l'elrarca  el  estudio 
de  esta  lengua  ya  sexagenario,  y  en  las  mismas  difi- 
cultades que  parecían  oponerse  á  su  perseverancia, 
encontró  tul  placer,  que  asi  so  mitigaron  las  penas. 
Kslaba  en  el  deslino  <lel  Petrarca  sobrevivirá  lodos 
aquellos  ipie  amaba.  Kii  el  transcurso  de  ló  años  le 
babia  stperado  la  muerte  de  casi  lodos  sus  amigos,  y 
ruando  pinliera  consolarse  con  los  liomenajis  ipie  le 
lendian  en  \enecia.  acaeció  en  la  isla  de  Candia  una 
nueva  revolución  que  alarmó  si-rianieuli-  á  la  melró- 
|Mili  el  senado  fi.indosp  de  la  reputación  y  la  expe- 
riencia militar  de  I.uchino  del  Verme,  general  milanos 
amigo  del  p.trarca,  le  babia  llamado  para  encargarlo 
el  mando  de  la  expedición  dirigida  contra  los  rebel- 
des, V  el  poela  consintió  en  agregar  sus  ruegos  ¡i  los 
deldiix,  para  hacer  «pie  aceptase.  I.iu'bino  pa«-il¡có 
a  Ondia,  y  Petrarca  lomó  asiento  , i  la  «lereclia  del 
(lux  en  lo»  juegos  e«'Ueslres  ipie  se  dieron,  al  estilo 
«le  los  antiguos,  para  celebrar  aquella  victoria.  I  n 
l>apa  virlu«»so  é  ilustrado  cual  era  Urbano  V,  lent<'i 
llamarle  á  sn  i-orle  «•on(iri«'n<bdi!  un  canonicato  en 
(jir|>entras-  este  leve  favor  bastó  para  «pie  Petr-irca 
rogase  al  sanb'  padre  en  una  lai-ga  y  «•locuenle  «aiia 
«pie  hici«'se  cesar  la  viudedail  de  la  Iglesia  romana,  v 
antes  de  cnni-liiir  el  .iño  siguiente  pudo  felicitarle  de 
ver  al  bu  iiiifiplidos  sus  deseos. 

F.n  tanto  «pie  esto  debia  realizarse  ,  el  grito  de  en- 
cono que  poi  tolla»  parles  se  levantaba  contra  lo»  Viz- 
conli.  arini»  contra  estos  al  nuevo  |>onlllice  y  la  mi- 
tad de  la  li.lu  amenazada  |H>r  su  ambición.  Kl  amanto 


de  I  aura,  menos  sobresaltado  «le  este  peligio  «pie  «le 
la  guerra  «pie  ilia  ú  exponer  i'i  su  patria  a  los  esl-a- 
gov  «le  lina  soldadesca  •'Xlranjera,  fué  rnc3rga«lu  por 
(ialeus  de  conjurar  In  lemp<-slad,  y  esta  fué  la  lillima 
y  mus  infriiclu«>sa  «le  sus  embajadas.  K¡  calm-  con  «pie 
defeiulia  á  la  familia  de  los  Vi/contis,  no  meiígiin 
nada  el  favor  de  «pie  gi>/aba  en  Uoiiia  :  rrbaiio  quiso 
verle,  v  Petrar«M  »■' api  esiii  alia  a  cmileslar  a  una  in- 
vila«'ir>n  «-oncebida  en  los  teiininos  mas  expresivos  y 
li.s<mjeros,  cuando  le  s<'rpren<li«i  en  Feíraia  una  agu- 
da enfermedad.  Aunque  so  salvo  «lo  ella  por  los  cui- 
dados de  los  señores  «le  Kste  que  reinaban  en  uqiii-l 
país,  no  pinto  recobrar  sus  fu«-rz.is  para  «-ontiniiar  su 
viaje  .  volvió  11  I'.uliia  ífcosl.ulo  en  una  gondolu  y  se 
establecii)  a  ciialni  leguas  «b-  aquella  ciudad,  en  il 
lugar  <li-  Aigiia  siliiado  «-n  los  monli's  Kiigahcanos, 
celcbri's  «■ntri*  los  Uomanos  por  la  suliiliri«la«l  del  aire, 
la  abundancia  «le  los  pasto»  y  lu  heruiosurii  de  sus 
huertos.  Muy  luego  volvió  alli  ol  poela  ú  continuar 
Olí  sus  tareas  «■mi  luda  la  iiiipriuleiicja  ,  digámoslo  así, 
«le  su  iiK'todiMle  vida.  Ucupaiuhi  á  un  mismo  tiempo 
¡i  cuall-o  secrel.irios,  .se  aniípiilaba  con  austeridades, 
limilándiis«;  a  una  sola  comida  «'oiupiu'sla  «le  frutas 
o  «le  li'gumbres ,  se  absleiiia  dil  vino  .  a,\  uñaba  fre- 
cueulemonle,  v  algunos  días  lo  Inicia  a  pan  y  agua. 
Kn  tal  «■sta«lo,  Francisco  «le  Carrara,  abaiidi>iKido  por 
sus  auxiliares,  acababa  de  celebrar  una  paz  liiimillanlc 
con  Ven«?cia. 

Forzado  H  enviar  su  liijo  a  pedir  perdón  v  jii  rar 
fidelidad  á  la  república  ,  i'(<go  a  Petrarca  quo  le 
acompañase  y  llevasir  por  i'l  la  palabra  en  el  senado: 
y  el  amanto  de  Laura  enfermo  y  septuagenario  no  so 
acordó  sino  de  su  antigua  aiiiist.id  con  los  señores  «le 
Padua,y  iiiaiclio  cnn  ej  joven  de  Carrara  á  ^l•necia. 
Al  dia  siguiente  «le  su  llegada  luvior«)n  audiencia;  pe- 
ro el  viejo  fatigado  sin  duda  ,  y  casi  Inrbadu  por  la 
majestad  de  la  asamblea  .  no  pudo  pronunciar  su  dis- 
curso: al  (lia  iniuef^iilo  se  reanimo  y  su  arenga  fue 
sumamente  aplaudida,  rilimo  triunfo  «le  Petrarca  quo 
fué  para  i-l  como  el  canto  del  cisne.  Volvióse  al  lugar 
de  Argiia  mas  débil  <piC  antes,  v  siempre  indócil  á 
los  consejos  do  los  mé«liiros.  lloccacio,  (pie  |)arecia 
ocupar  en  su  ánimo  ol  lugar  de  todos  los  amigos  que 
había  perdido,  le  «'iiviósii  ücriinirroii  ,  y  se  dice  que 
Petrarca  lo  levó  con  fnlusíasnio.  Aprcndii'i  de  nienio- 
ría  la  novela  «le  (íriselidis,  la  tradujo  en  lalin  ,  y  la 
caria  en  que  aniincii'i  á  lloccacio  la  remesa  de  osla 
traducción  ,  por  haber  sido  la  lilliuia  que  escribió.  Kn 
18  de  julio  de  1371  l"u«-  i-iicoiiirailo  mui-iio  en  su  bi- 
blioteca con  la  cabeza  reclinada  sobre  un  libro  abii-rto 
en  «pie  liia  cuando  lo  acometu»  una  apoplegia^v  iolen- 
la.  Pa«liia  entera  con«-urri«)  á  sus  exi-ipiias.  Franci.sc«> 
de  Carrara  pn-siilia  la  p«inipa  lii nebro  ,  seguido  de 
su  nobleza  y  do  toda  una  p«d)lacion  consternada.  La 
familia  del  poela  lo  «'rigió  un  maii»ol«M>  de  mármol 
«leíante  «lo  la  puerla  de  la  iglesia  de  \rgua.  .Su  testa- 
mento si>lo  lieiie  de  particular  una  dis|)osicion  en  la- 
vor  de  Koccacio  ,  legándole  óo  noriiies  «le  oro  para 
comprar  iin  vestido  «le  invierno  que  iici'esitaba  para 
sus  estudios  y  sus  voladas,  y  tiene  vei-giien/.a  de  ofre 
cor  tan  poca  cosa  á  tan  gran«li-  hombre  :  fiTrnimii 
tiiliiint/iiin  liinlo  riro  lililí   moiliciiin. 

Kl  nombn-  «le  Petrarca  se  «•nciienira  inseparable 
de  lodos  lo»  nombre»  célebres  del  siglo  xix.  Habia  na- 
cido poela,  y    lo  fué  en  lo(h>,  en  mis  cbliidios  .  <  n  sus 
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iiiisloms  iHililicas  ,  cu  su  amor,  m  mis  coiivciník'Ío- 
iii's  ,  <'ii  sus  rurlns.  Aun  i-l  ninor  á  su  patria  no  fut.- 
I>ai'ii  <■!  iiiiis  qiiu  (i(i  di-lii-io  poético  (|iic  le  duró  toda 
la  vida.  Kii  la  (-mhriii^iit-/  di- su  gloiia,  romo  vu  me- 
dio do  las  pt-ididns  mas  crui-U-s  de  la  aiiligiin  Italia, 
«■sliivo  siriiipip  prcsi-nli"  rn  sn  imaginación.  .Sus  cos- 
tiimliri's  no  liicron  del  lodo  puras,  mas  tampoco  cor- 
rompidas jamás.  Tuvo  en  mi  jiivciitiid  una  liija  iia- 
liiral  ,  a  cuvo  lado  murió,  lial>ii-ndola  \a  casado.  Kl 
amaiili-  de  Laura  era  suoiauícntr  ri'li};io.so ,  y  entre 
los  liáiiilos  de  una  vida  .sencilla  v  estudiosa,  se  cuen- 
ta que  se  levantaba  á  media  noche  á  hacer  oración. 
Tuvo  muchos  amigos,  y  lodos  parece  (|uc  le  Uieron 
lit-les:  todos  debieron  mucho  ú  la  doblc'auloridad  de 
.sus  consejos  v  de  sus  ejemplos  Por  sus  amigos  ejerci.i 
Petrarca  una  especie  tie  dictadura  literaria  vn  Fran- 
cia, Kspaña  ,  Inglaterra  é  Italia,  y  por  sus  a migcs  pu- 
do sostener  aquella  correspondencia  europea  (|ue  ex- 
citaba poi-  todas  parles  el  estudio  y  la  admiración  de 
los  antiguos.  Persiguió  con  perseverancia  la  aUpiimia, 
la  astrologi'a ,  la  escolástica,  j  aquel  Aristóteles  ante 
el  cual  callaba  la  filosofía,  y  á  sn  iniéi-prete  Averrocs 
que  reinal)a  aun  mas  que  Aristóteles.  Sus  cartas  De 
uriptis  vcleiuní  iniltif^iin/fís  ct  Di'  lihrix  Cictroniy, 
atestiguan  las  investigacioiu-s  á  que  st?  enlregai)a  pa- 
ra recobrar  los  manuscritos  de  los  antiguos,  <)ue 
copiaba  inme<liiitamenle  de  su  propio  puño,  no  atre- 
V  iéndose  á  conliarlos  á  la  ignorancia  de  los  esciibien- 
les  vidgares.  Así'es  como  restituyó  al  mundo  litera- 
rio las  /fKtitiicioiii'i  oniloiitiK  de  QuÍQtiliano  ,  pero 
incompletas  y  mutiladas,  y  las  CVi/ííiv  de  Cicerón, 
cuyo  manuscrito  se  ha  conservado*  en  la  biblioteca 
I.aurcntina  en  Florencia,  con  la  copia  que  habia  sa- 
cado. Ha  salvado  igualmciUc  algunas  de  sus  oraciones 
que  se  liabian  perdido,  y  si-  sabe  que  liabia  cotiserva- 
ilo  el  lamoso  tratado  I)<-  i^/<iiit¡\  ¡Hmo  habiéndole  pres- 
tado á  su  maestro  Convt'nuole  ,  este  viejo  le  vendió 
para  comer,  y  Petrarca  hizo  vanas  investigaciones 
para  volver  á  encontrarle;  así  como  las  antigüedades 
de  Varón  que  había  visto  en  su  juventud,  con  un  li- 
bro de  Kpigiamas  y  de  Cartas  atribuidas  á  .Augusto. 
Kl  nombre  de  Petrarca,  inseparable  de  los  de  Dai^e 
y  <le  Boccacio,  baslaria  por  si  solo  para  rebatirla 
aserción  repeli<la  muchas  veces  de  que  el  renacimien- 
to  de  las  letras  se  debe  linicamenle  á  la  toma  de 
Coustantinopla  en  I1Ó3.  Ks  cierto  (pie  el  resto  de  la 
F.uropa  no  presentaba  hombres  (|ue  pudiesen  alcan- 
zar á  tanto  esplendor  y  tan  alto  grado  de  fama.  La 
Francia,  que  habia  teui<lo  por  sus  trobatlores  la  mas 
antigua  de  las  literaturas  modernas  ,  citaba  apenas 
algunos  eruditos  como  Nicolás  üresuie ,  (pie  se  hon- 
raba con  la  estimación  de  Petrarca,  y  (pie  es  mas  co- 
nocido por  sus  tíaducciones;  un  inglés  llamado  Kicar- 
df)  de  Hury  ,  y  iiim  de  los  corresponsales  de  Petrarca, 
creaba  la  biblioteca  de  Oxford  ,  y  difundía  el  gusto 
de  los  libros  en  sn  patria  La  Kspaña  no  tenia  aun 
mas  que  sus  primeros  romances  liislt'iricos  y  algunos 
leol(')gicos;  dos  siglos  después  habia  de  tener  el  can- 
tor de  Laura  dos  imitadores  en  la  corle  de  Castilla, 
cuales  fueron  Doscaii  v  (iarcilaso.  Los  libros  de  lilo- 
solía  moral  del  lamoso  poeta  italiano  se  asemejan  á 
aquellos  lugares  comunes  tratados  por  los  retéiricos 
griegos  de  la  edad  media.  Kl  que  intituló  Hriiinliot 
lontra  tu  tinti  y  oíiii  forliinu,  compuesto  en  (larignia- 
no  para  consolar  á  A/.on  de  Corregió,  deinnoslra  ex- 


tensami'nle  (¡ue  todos  los  bienr^  de  la  tierra  son  pere- 
cederos, y  que-  no  hay  males  sin  leniedio.  I.a  lectura 
«le  las  l'.iii>jv\i<iiic%  de  san  .\giistin  inspirí'i  á  Petrarca 
una  com|Hisicion  singular,  y  es  los  tres  diálogos  l)r 
iDiitfniptu  iiiuntli,  á  Ins  cuale%  llamaba  sn  irrrrlo.  .Se 
ha  comparado  su  poema  del  Ajinn  á  aquellos  cua- 
dros y  a(piellas  estatuas  prodiici-iimes  de  la  infancia 
del  arle,  (pie  no  aiimenlan  la  gloria  de  él  ,  pero  lodo 
el  qui-  las  examina  saca  Iriilo  di- ellas  cuando  se  (piii- 
mi  estudiar  los  progri-sos  del  arte  mismo.  Ks  una  re- 
lación circunstanciada  ,  pero  casi  siempre  fria  \  sin 
color  de  la  segunda  guerra  piinica.  Parece  no  i-star 
acabada  ,  y  el  poeta  carece  comunmente  en  ella  de 
invención,  siendo  de  extrañar  (pii-  no  haya  &ido  me- 
jor inspirado  por  la  poesía  de  \  irgilio.  Sus  doce  Kglo- 
gas  son,  como  las  de  lioccacio,  unas  alegorías  casi 
siempre  satíricas,  que  corresponden  á  sucesos  contem- 
poráneos :  la  di'cinia  está  dedi.ada  á  la  memoria  de 
Laura.  Kl  mas  bello  título  de  la  fama  de  Petrarca,  es 
,sin  contradicción  su  Canznnirrr:  allí  es  donde  acpiella 
alma  poética  se  muestra  verdaderanienle  inspirada, 
y  allí  donde  i'eparte  con  profusión  todas  las  rique- 
zas de  un  talento  original.  Los  antiguos  poetas  eró- 
ticos liabiaii  sido  los  cantóles  del  placer  mas  bien  (pie 
los  cantores  del  amor.  .Aípiel  respeto  á  las  mu|>-res 
tan  antiguo,  tan  exaltadf)  entre  todos  los  pueblos  del 
norte;  aquel  culto  á  la  belleza  ,  ennoblecido  mas  to- 
davía por  los  recuerdos  entonces  recienli-s  de  la  caba- 
llería: a(piel  las  fiestas  del  valor, que  eran  dias  de  triun- 
fo para  las  damas,  lodo  eso  faltaba  á  las  sociedades 
paganas.  Petrarca  solo  .se  parece  á  sí  mismo,  por(pie 
su  pasión  no  se  parccia  á  nada  de  cuanto  los  antiguos 
hablan  conocido.  Los  primeros  cantos  de  los  lrol)ado- 
res  hablan  sido  la  expresión  sencilla  de  las  costumbres 
caballerescas.  Los -ejemplos  (pie  baliian  ofrecido,  las 
tradiciones  que  liabian  dejado,  como  tamliien  los  des- 
graciados esmeros  d-;  los  italianos  sus  imitadores,  v 
las  ociosas  sutile/as  de  las  Cortes  de  amor  ,  triste  paro, 
(lia  de  las  formas,  y  no  pocas  veces  de  las  oscurida- 
des de  la  escuela  ,  liabiendo  creado  entre  los  moder- 
nos un  lenguaje  al  cual  anadia  sus  trabas  la  rima;  un 
Icnsíuaje  que  no  era  el  lenguaje  vulgar,  aunque  tam- 
poco era  todavía  el  de  la  poesía.  Kl  amante  de  Laura 
añadió  á  él  todo  aipicllo  que  le  habia  enseñado  la  sii- 
peri(U'idad  de  su  genio. 

liemos  visto  que  habia  estudiado  á  Platón,  pero 
su  alma  por  sí  sola  huliiera  adivinado  al  discípulo  de 
.Séicrates:  y  por  otra  parte  a()uella  unión  de  las  almas, 
que  el  filósofo  babia  soñado  tantas  veces,  está  tan  le- 
jos del  senlimienlo  que  inspiraba  á  Petrarca,  ((uiio 
las  costumbres  domésticas  de  los  griegos  lo  estaban 
de  las  costumbres  domésticas  del  siglo  mv.  No  es  ej 
platónico  el  (pie  anima  al  poeta,  \  sí  el  amor  tal  co- 
mo elcrislianisnioy  la  cahalleria  le  habian  hecho.  Ksle 
amor,  que  la  corrupción  de  nuestra  edad  ha  nom- 
brado sobrenatural,  es  poético,  de  muy  distinta  ma- 
nera que  los  fuegos  maleriah  s  de  Propercio  v  de  Ovi- 
dio. Carece  de  movimiento  y  de  variedad,  pero  tiene 
un  caUu- verdadeio  y  penelianle,  una  elevación  de 
alma  (pie  llega  basta  lo  sublime,  una  pureza  (pie  pa 
rece  en  cierlo  modo  cclesti.il  Petrarca  el  primero,  y 
por  mucho  tiempo  el  linico  de  todos  los  poetas,  ha 
hecho  del  amor  una  virtud.  Kl  italiano  cieado  por 
el  Dante  no  conservó  mucho  tiempo  después  de  él 
a(piella  rudeza  algo  salv.-ije  que  tanto  nos  cuesta  per- 
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iloiiai  rii  algunos  li'.i)(iii>-iiiii«  ilc  mi  //(/«•//(.».  IVtrarca  {  1.a  ftlit-inii  iiin«  cuiiiplcl.i  di-   I.in  oIhun  iIi'I   |Vii¡ir. 

M-  hi/n  u  M  iiiiMiKi  MI  lrii);iiii  ,   riiiiiii  el   Diiiilc  M'  lia-  '  ru  r>  la  lif  Jl;|>íl<-a,  I5HI  ,  en    rolln;  lii  iiiimiüi  i|iii'  Iii,-. 

liia   loniiailn  la   mi,^»;  min  kiii»  >  mi»  rraM->  m>ii   i'O'ki  j  iiiim  srKiiiilii  rn  la  indiiarion  ilr   mii  coiiiiiosicíoiics 

lan  atrcMtlos:    fiiciiiilrn  |)drlic-iilnriiiflilc  aqiii-lli»  rt>.  nía»  ndiiiiralilct ,  |iiii*<t  aiiiii|iii'  oii  rlln  fnlt;!  ciiTlo  iiii- 

lorcv  grarioM»,  a(|iirlla  ilrlii-ioM  aniioiiia  fuii  i|iii-  el  nicín  ilf  Cuthi^,  riiiii|>ri-ii(li(lii  vn  \n  il<-  (iim-liiii,  inuí, 

Dan  Ir  lia  i-rfi-rúli»  ln\  (If.tgracius  di*  ¡tu   ¡'iiiinrMii ,   V;  lilliiliiiMí  sp  «•iicin-iilia   fl  Ititn-rtinitoi  .S>  ti/irum ,  olvi- 

doMl<'  la  |>iililicaciiin  di-l  <'iin:<tnicif  ,  v\  idíiuii.i  ilalia-  dado  |ii>f  el  ahnic  S.idc  imi  Iu  lisia  di-  l.is  oliru«  drl  por- 


iKi  no  tuvo  nada  i\v  IniiImii-o.  Ciiiiiidn  uno  We  los  mt- 
vi»  df  Trliurfa  ,  rn-i' oír  lii  Miirarioii  _»  rl  i'Nlrciiicci- 
iiiirnlo  di*  kii  lira  |inr  lodat  |iarli-<i  \ava  di:  rila  fl 
|MM-la  mil»  Mtiif»  de  iiu-rablr  iliilziini.  Kii  In  priiiivi-u 
|iarl<-.  cuando  raiila  liis  iicrri'ccioiic»  dv  I.aiirn,  mi  k\- 
|>rrMoii  llr^n  a  vr  ilcliraiilf  fi  Oitlalicu  :  i-ii  la  sf^iiiidn, 
(liando  llora  a  &ii  amiga  su»  imiiIov  licncii  un  ai-ciilo 
planilivo,  |H-ni-lrunli'  >  .v>li-iiinc.  A  vvcv»  |iri'sia  su 
laúd  a  Ij»  li-(-rionr.\  df  la  liloMifia.  Kii  olra»  ocnsio- 
iir»  i'l  arpa  li.'lirait-a  liai'c  oir  las  iiialdicioncs  dr  los 
pmrflas;  o  liii-n  una  iiiun.i  rninaiia  «pie  giiiii*  soliri! 
rl  aUiliinií-nlo  \  las  dcs(;racias  de  su  palria.  Los  ila- 
líanos  lian  apurado  IikIjs  las  riirmulas  du  la  admira-, 
non  solirr  las  que  Petrarca  parece  linlier  preferido 
en  sus  odas  tpie  él  llaninha  las  /'m  lirimonii\ ,  \  que 
sus  entiienladores  han  denominado  las  /Vf.i  <;riinn\. 
Los  OJOS  de  laura  son  el  asiinlo  u  el  olijein  ile  eslas 
Ires  odas .  que  son  las  18  ,  19  >  20  »le  la  Colección  de 
sus  coiii|Hisicioiies  de  esle  género.  Todos  los  (pie  sa. 
lien  la  lengua  del  l'elrarcn  han  citado  antes  ipie  no- 
sotros entre  los  monumentos  de  su  amor  los  sonetos 
célebres.  Solo  es  iicnsoso  en  la  primera  parle,  y  Lrvo- 
niini  il  miu /leiiMiT  en  la  segunda  ,  v  tantas  (v/nnonc.c 
nn  menos  famosas,  entre  las  cuales  uno  no  se  atreve 
a  elegir. 


la  ,  \  ipie  atestigua  toda  l,i  exlriisioii  de  sus  conoei- 
mienlos  en  gengnilia  La  edu-ioii  mas  .iiiligiia  de  las 
obras  latinas  tiene  también  la  lirlia  en  Itasilea,  1400, 
en  folio.  .Sus  poesías  iluliaiia\  lian  sido  reiiiipiesas  so- 
las en  estos  lillimos  tieiii|Mi».  Im  primera  edición,  que 
contiene  los  .S««c/ox  j  los  7>///h/ím,  es  la  de  \eneeia, 
M'n,  en  folio.  F.stos  triunfos  son  unas  especies  de  vi- 
siones alegoric.is,  rtiuis  pi  iiiirros  eiciiipliis  olieeierun 
los  pro>en/alrs:  eslan  escritos  en  lercelosa  la  inanera 
del  Dante,  \  en  ellos  se  eiicueiitra-toda  la  iiiiaginacion 
\  todo  el  brillo  de  la  poesía  de  Petrarca;  pero  un  es- 
tilo mas  débil    \    hiiinrrs   mas  freciieiilcs. 


K.I.    \U/()|IISI>()  1)F  (.ÜLOMV 

Mi  V  pocos  años  liace  <pie  ocuparon  á  la  Knropa  en- 
tera ciertas  diferencias  sobrevenidas  entre  el  papa  _\ 
cFar/obispode  Colimin  ,  monseñor  Clemente  Viigiisto 
Droste  de  ^^  icbering;  y  esto  nos  obliga  á  poner  de  ma. 
nifiesto  el  retrato  de  este  prelado,  el  cual  fué  remitido 
de  Colonia  v  guarda  con  diclio  personaje  una  perfecta 
semeja  n/a. 


Kl  ar>«l>li>|M>  ilf  (  itloiilit. 


M.nVM    r.MVKKSAI. 
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!   k  .iiiii^ii.)  <-.i|'ilal  «li-  lloUiiila  i':>U  iiiiit'.iila  iii  lo-  j 
Mi>  ociv.ini.iN  (le  iiiiiii>ns<i>  |irail<-r.iN  Mil|>ir,iiliii  «le  I 
!•  iN  s  v,\M\  ai«tdil.i%  ,  clcliriii^fi  fii.iil|-i>  i|m-  roiuiili--  | 
i.i  i'leiir«<)lr.iiK|iiilo  «irl  Aiiivlfl,  cii)asi)i'illiiMliii.iiiii'  ¡ 
1 1  primavera  ofrecrn  un  <kiirli>  fnlcramciili- ciibicrln  | 
'  '>ii<li»o«  iirlmli-s  y  (l'iridiis  prailos.  I.slj  ciiulad  i 
I  1 1  di*   fosn^  ,  lllurall.l^  _v  l>aliiurlf.%  ,    iiu  lome  In 
Minaoioii  del  rnciiiigo  ,  y  por  iiicdio  ili-  iiiids  di 
1    ■  piirdi-  iiiiiiiil.ir  li>d<)  i>l  U-rroim  i|iic  la  rndcu.  I 

l^)\  ralli-<kCrf«i  liKla»  i'\liiil  nlíiirada»  ;i  l.i  orilln  dr 
!'>%  cannIrA  ,  rslari  liii>n  <-iili>%ii<las  ,  ron  ImiMins  nci'r.is 
>  P"ir  la  norlic  t'Miicradaiiii'iilf  iliiiiniiadan  ;  rIkiiii-in 
lia,\  enirt'  las  mas  lii-riiiosa^  c|uc  lii-nrii  uias  <lr  iiirdia 
lrí;>i«<lr  lnnt;i(iid  :  ,\  al  pasar  iiiiu  por  la  i|iii!  llaman 

•  I  Kalvrr  Slraal,  li^iirasrlc  pit'.wnriar  una  pública  f\- 
posición  de  Ion  prrHluctoH  dol  n-ino  ;  tanta^-.t  la  al  un- 

•  lancJa  di-  j;<'iiprnN  qnr  ><•  n}(i-nlan  en  las  lii-nchis.  Ks- 
la\  rn  \isla  ili-  lo  nurvo  \    lirillanic  <U-  mi»   iiiiiflj|«-s  j 
adornos  |iai't'i'i-  (|iii*  acalinii  ^U■  ahrii-si;  liací-  pocos  días; 
piMi)  mas  liici'ii  aun  por  la   lirill.iiilez  v  proliisiiin  di* ' 
iiu-rcadrrías  (|iio  |>nr  los  imielili's  >  adornos  di-  aiqui-  I 
ii-clura.  (.:oM)n  además  nunca  liav  r.iii¡;o  en  tas  ralles  | 
ni  (ninsitan   carruajes  poi  ellas,   os  innumerable  el  i 
•■uncun>u  de  gentes  que  eonlinuamonle  las  pasean.        j 

Real/an  la  ri<|ue/a  nu-rcanlil  ib'  Vnislerdaní  algu- 
nos hermosos  edifírios  :  en  la  pla/j  dil  Uaiii  hay  uno 
mai;niliro  ijue  sii  \e  al  nv  de  palacio,  >  aulÍKuaiiieiile 
luc  la  casa  municipal  :  solo  se   le  eiiliiMn  sus  propor- 

•  •ioiies  poco  acordes  enire  si;  pues  snalUiia,  c|ne  consta 
lie  116  pies  sin  incluir  una  torre  ipie  tiene  10  de  alio, 
>'s  ilesproporcionada  á  la  longilml  del  edificio  ,  y  n  su 
profundidad  que  coiisla  <1.  2K2  piís  Kl  interior  de  es- 
te palacio  atestigua  <^l  cspiendur  deaijiiella  capital  en 
la  i'|M>ca  en  que  fnü  edificado  :  no  se  escasearon  los 
adornos;  de  suerte  <|ue  los  mármoles  ,  estatuas  y  pin- 
iinasv;  encuenlran  en  el  con  la  iii.iior  profusión.  La 
sala  r»!al  es  una  <le  las  mas  espacio.sas  de  Kuropa,  y 
iiine  130  pies  de  largo  .  áli  de  ancho  y  98  de  alUirn. 
Vtrjviésala  una  línea  nirruíinrni  que  trazó  Iluyghens, 

lire  mateinálicn  y    íi'sico  del  siglo  &vii.  Lus  már- 

■  -••sqiie  cubren  el  pavimento,    las  paredes  y  el  le- 

.    "•,    las  columnas  (|ne  sostienen  á   este  líltiino  ,    las 

I  .inderas  ganadas  á  los   españoles  en  las  ¿;iierrns    (|uc 

.'■íi  ellos  tuvieron  antiguamente  los  holandeses  para 

•  'aquistar  su  independencia,  adornan  noblemente  este 
s.iion. 

Adeiuás  del  palacio  real  «lebemos  hacer   mención 

•  le  la  lonja. 

Rl  modo  como  en  Holanda  se  edifica  es  muy  dis- 
tinto del  (pie  se  sigue  en  otras  |>arteft  :  as(  en  lugnrde 
.  ciipc/ar  la  nlira  |H»r  los  cimientos  ,  se  construye  pri- 
III.  n»  el  ledio  ,  y  se  signe  edilicandode  arriba  abajo. 
I  ii.in  unas  \igas  enormes  en  las  paredes  inedias  de  las 
.  -.1»  inmediatas,  que  sostienen  el  lecho  _\  encima  se 
I  Tie  una  ligera  cubierta  de  madera  j  de  modo  que 
Hincha»  Veces  M  «eel  lecho  y  un  pi!w>  d«9  la  casa  su.s- 

pendiilo  in  el  aire  _\  peí  iiiaoecei  asi  miicllo  tiempo 
antes  de  construir  las  demás  partes  de  la  obra.  Las 
ventajas  que  seimjante  método  pi'i>|Mirriona  consisten 
en  que  los  albañiles  pueden  trabajar  en  todos  I  lempos; 
>  también  las  parles  inleiioies  »lc  una  casa  no  sufren 


dafio  alguno  de  las  lluvias  ,  lo  i|ue  siiiede  inu}  á  me- 
nudo en  oíros  paise». 

Tara  tpie  la  niiiltilud  de  carros  no  perjudicpien  á 
los  cimientos  de  las  casas  ,  el  niimero  de  estos  i's  mu.\ 
limitado,  _>  en  su  lugar  v  empliMii  ciertos  c.irretones 
niii.v  peiiiieños  lirados  por  un  solo  caballo. 

Los  Ibdandesesgiislan  tanto  del  sosiego  y  del  retiro, 
(pie  en  las  habitaciones  de  los  ricos  nunca  se  cor- 
ren las  cortinas  de  las  ventanas  ,  y  las  celosías  perina- 
neí-en  casi  siempre  cerradas  Kn  muchas  de  estas  ha- 
hilariones  hay  unos  es|iejos  colocados  de  suerte  (jiie  en 
ellos  se  rellejan  los  obji-li.s  de  la  calle;  y  e|  hidundcs 
sentado  iudoleiilemenle  en  su  sofá  ve  sin  incomodarse 
cuanto  pasa  en  el  exterior.  Tuinbien  h.iy  utro  espejo 
puesto  de  nioílo  que  se  vea  en  i'l  lo  que  sucede  en  el 
<'uarto  inmediato  ,  con  lo  que  el  diieiio  ve  desde  luego 
la  llegada  de  algún  impoiluno. 

(j'iizan  por  Auisterdaiii  una  niiilliliid  de  canales 
querorman  noventa  isl.is  con  do.scieiitus ochenta  puen- 
tes lie  comunicación  ,  «le  los  cuales  el  de  .Vinstel  es  el 
mas  hermoso,  liene  (ilitl  pies  de  largo  ,  70  de  nnchu  y 
Cfunpouese  de  3.'i'ai'cos. 

r.l  agua  lan¿;osa  y  ainai  illeiila  «pie  corre  por  dichos 
canales,  bien  cpie  á  menudo  agita«la  |u)i'  el  movimien- 
to de  las  repres.is  ,  esparcí-  por  la  cindail  peligrosos 
iiiiasmas,  y  tal  he«linnde7.  que  dilicilmenle  se  habitúan 
a  ella  l«>s  forasteros  ,  lo  cual  unido  á  la  humedad  del 
su«-lo  _\  de  la  atiiiosreía  hace  aquel  lugar  mu\  mal 
siino. 

Uno  «le  los  incoinenienles  niavorcsde  Anisterdan: 
consiste  en  la  Lilla  de  agua  potable:  pues  la  del  Aiiistel 
es  mn\  mala,  |)oi-  lo  que  usan  la  ilel  riacliuclude  \eclit 
(|nu  dista  algunas  leguas  de  la  ciudad  ;  aun(|ue  la  me- 
jor es  la  que  con  grand«-s  gustos  hacen  venir  «le  la 
ciudad  de  l'lreclit  distante  mas tIe  ocho  leguas. 

Kl  puerto  de  \nister«lam  es  una  especie  de  golfo 
con  «loseniradasdi.imetialinenle  opuestas:  siib«liv  idcse 
en  siete  li  ocho  puertos  muy  rediicidus  separados  m(>- 
«'lianleiinas  estacadas  vu  l.is  (|ueciuistruyeron  calzadas 
formadas  de  tabla/oii  ,  a  las  unieron  entre  si  por  me- 
dio de  unos  pílenles  le\aili/.os. 

Colocado  en  una  de  dichas  calza«las  se  ofrece  á  la 
vista  un  espectáculo  de  los  mas  hermosos  ,  y  consiste 
en  la  reunión  de  una  innumerable  var¡c«la«l  de  embar- 
caciones de  todas  especies  «|ue  se  ostentan  con  un  bos- 
que de  niástili-s  tan  dilatado  i|ue  llega  á  perderse  de 
visln.  A  lo  lejosy  mas  allá  de  las  olas  se  «livisa  un  gran 
niimei'o  «le  aldeas  ;  mas  acá  una  linea  de  casas  de  ma- 
dera con  raíi'-s,  y  paseos  piiblicos construidos  sobre  «-s- 
laca«las  v  cerca  «le  las  inisinas  olas;  á  un  lado  galerías 
y  colímalas  «huicas  y  jtinicar.,  cuyo  color  pone  en  dtula 
si  son  de  madera  «>  de  mármol  y  cuyas  bases  desean" 
san  en  las  olas  ;  en  fin  e«lirici()S  espaciosos  ,  extensas 
arlmletlas  ,  ele  lo«lo  lo  cual  «ifrece  una  perspectiva 
deliciosa 

(  ••'liiini'K  -  ¡Ir  .hii'lfnliini 

Ln  Amsterdaní  lo»  pa«lres  «pie  no  han  hi-cl otar 

en  los  registros  el  nacimiento  «le  nn  liij«»  en  el  espacio 
«le  tri-s  (lias  después  de  nai'ido  ,  eslan  sujetos  a  una 
multa,  V  los  hijos  r.o  pue«len  ser  bautizados  sin  la  pre- 
sentación «leí  acta  «le  narimicnto. 

Los  matriiiumios  se  celebran  casi  del  mismo  mudo 
«pie  en  Francia  ,    la  única   c«)slunibre  notable   *   que 
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siempre  ohsrrvaii  las  raiiiilias  ricaü  i.'i>ii.si&lu  en  que  lost 
novios  ciivjan  ;i  sus  aiiii¡;(is  una  botella  ile  vino  del 
Itin  adornada  con  lazos  \  cin(as,  siendo  el  vino  a/.n- 
earado  y  aroniati/ado. 

Las  cercMioiiias  i|mc  acompañan  á  las  derunciones 
V  á  la  ()raclica  del  entierro  ofrecen  circunstancias  dij;- 
ñas  de  particular  nn-ncion.  Asi  que  una  peisona  ha 
fallecido,  avisase  al  hiir^oniaslro,  y  este  al  punto  en- 
vía el  iniin¡ircil.cr  í  prej^onero  piililico  ,  ú  vei-ilicar  i'l 
lalleeiiniento  y  á  publicarlo  por  las  (-alies  de  la  pobla- 
ción, vestido  de  un.i  manera  particidar.  Lnvuélvele  un 
lar¡;o  manteo  negro,  un  sonilireron  tiicornio  con  un 
i-respon  fiinebre  ,  una  enorme  corbata  negra  y  una  va" 
lona  ;  y  con  estos  arreos  va  <le  puerta  en  puerta  y  lee 
eu  alta  \o/.  la  edad  ,  estado  ele  ,  del  dilunto. 

Kn  cuanto  á  las  prácticas  del  entierro  ,  son  las  si- 
guientes •  depositan  el  cuerpo  en  un  IV'retro,  colocán- 
dolo en  un  carro  ,  del  cual  di'j.in  abiertos  los  lados  á 
fin  de  ípie  el  féretro  (|uede  visible,  y  tiran  de  él  <los 
caballos.  Va  delante  el  pregonero  y  sigue  al  carro  el 
maestro  de  ceremonias,  y  Irás  este  el  plañidero  ó  llorón 
público  con  una  capa  negra  muy  larga  ,  un  enorme 
tricornio  ,  un  asi>ud)ros(>  pelucon  mal  pí^inado  ,  una 
valona  y  un  largo  crespón  negro  :  algunas  veci's  ann- 
ipir  raras  sigue  al  accMopañauíiento  un  coche  dtr  due- 
lo ocupado  por  una  sola  pelsona  que  representa  á  la 
familia  del  ditunto. 

Kn  estos  términos  llega  el  cadáver  al  cemcnleiio  , 
el  que  regularmente  se  baila  al  lado  de  la  iglesia  y  es- 
tá cercado  por  una  pared  de  muchos  pies  dealtuia. 
I,os  féretros  se  disponen  en  hileras  unos  encima  de 
oíros  hasta  llegar  á  la  altura  de  las  paredes,  entonces 
se  echa  arena  encima  de  todos  aquellos  ataúdes  y  se 
cierra  el  cementerio,  hasta  que  creen  haberse  obrado 
la  entei'a  descomposición  de  los  catláveres  y  enlyn«es 
los  trasladan  á  otro  sitio.  No  hay  duda  que  la  exposi- 
ción de  tantos  cadáveres  al  aire  adelanta  su  descom- 
posición ;  pero  también  los  miasmas  pútridos  y  mefí- 
ticos (pie  de  ellos  se  desprenden,  esparcen  la  infección 
por  todo  el  contorno.  Cuando  el  cementerio  ha  per- 
manecido cerrado  por  algunos  años  y  hay  otro  que  ya 
está  lleno  .  vuiKeii  a  abrir  el  priuieio  ,  desti  (¡zanse 
los  féretros  .  reiinense  los  fragmentos  y  los  venden 
para  leña  ;  ponen  tand)ien  á  pai-te  los  clavos  ,  hierro  y 
también  lo  venden  ,  luego  recogen  los  huesos  y  en  un 
carro  los  llevan  á  un  gran  foso  y  allí  los  echan  ;  lo 
(pie  queda  c('>mpraido  los  labradores  para  estercolar 
las  tierras.  Así  limpiado  el  cementerio  puede  recibir 
nuevos  huéspedes. 


L\  AlANDUAGORA 

Si  abrimos  la  historia  de  las  ciencias,  que  gracias  á 
las  investigaciones  de  los  modernos  lian  adquirido  un 
alto  grado  de  certidumbre  y  gencrali/acion  ,  en  todas 
M'Uiosípie  SMS  pi'inieros  tiempos  se  señalaron  por  el 
dominio  de  las  preocupaciones  y  empirismo:  en  todas 
I  I  hombre  á  dejado  la  huella  de  su  |>rimitiva  ignoran- 
cia ,  aunque  luego  al  paso  (|ue  su  inteligencia  se  ha 
Ido  engrandeciendo  y  perfeccionando  han  idodesapa- 
i'eeiendo  poco  á  poco  los  vestiginsde  su  primeía  im[)o- 
lencia,  y  los  conocimientos  humanos  han  ido  después 
.ulelantandu  á  grandes  pasos  por  la  senda  del   posi- 


tivismo y  la  certidinnbie  guiados  por  la  anturclia  di- 
la  ex|x.-riencia  \  de  la  sana  lógica.  I'nr  lo  tanto  no  hay 
ciencia  que  iiu  tenga  su  edad  fabulosa  ú  lieroica  :  la 
cosinugonia  india  y  lu  escandinava  lutrnn  el  |>reliidio. 
bienque  remoto,  de  los  trabajos  de  v  erneur,deCuvier, 
y  los  fenómenos  de  la  nalurale/a  bailaron  una  explica- 
ción en  la  colera  de  Júpiter,  6  en  los  diarios  paseos 
de  un  Febo  antes  de  que  las  magnilicis  leonas  de  los 
Neutones  ,  Frankiines  ,  Uerceliosy  Laplaces  hubiesen 
al  lín  venido  á  revelarlas.  Así  también  la  botánica  no 
ha  podido  llegar  al  estado  de  prosperidad  actual  sin 
haber  antes  pagado  su  tributo  obligatorio  á  la  huma- 
na credulidad  é  ignorancia  :  también  tuvo  sus  fábu- 
las, sus  maravillas,  su  mitología.  La  descri|)CÍon  i\>-  la 
mandragora  es  como  una  página  de  dicha  historia,  qui- 
se nos  permitirá  leer  á  (in  de  dará  nuestros  lectores 
una  idea  de  la  botánica  de  los  antiguos  ,  conjunto  in- 
coheieiiio  de  observaciones  la  mayor  parte  inexacta', 
y  añadiremos  algunas  circunstancias  de  e.sa  monogra- 
fía tales  como  posteriormente  se  han  restablecido. 

Ks  la  mandi'ág(U'a  una  planta  de  la  familia  de  los 
solanos  ,  de  hojas  lanceoladas  ,  agudas  y  ciliares,  de 
(lores  monopétalas  en  fiunia  de  embudo,  cuyo  cobo- 
varia  desde  el  blanco  al  lilá(-eo  ,  dispuestas  en  umbe- 
las radicales,  y  se  manifiestan  ya  en  la  primavera,  sin 
einbaigo  de  que  los  frutos  no  aparecen  hasta  el  otoño, 
yconsisten  en  bayas  tiernas,  esponjosas  y  carnosas  C(ui 
una  celdilla  ocupada  por  una  placenta  polispernia.E.s- 
ta  planta  es  de  la  naturaleza  del  nabo  ,  larga  ,  den.sa, 
vivaz  á  veces  sencilla,  pero  mas  á  menudo  bifurcada  o 
trifurcada  formando  dos  ó  tres  ramas,  y  exhala  de  to- 
das sus  partes  un  hedor  fuerte  y  muy  desagradable. 

Diosc(')ri(les  distingue  dos  especies  de  mandragora, 
la  negra  ó  hembra,  cuyas  hojas  regularmente  están 
tendidas  en  el  suelo  y  son  mas  pequeñas  que  las  de  la 
lechuga  ,  especie  que  llaman  también  tridacia  ;  y  la 
macho  ó  blanca  ,  que  se  distingue  por  sus  hojas  blan- 
quecinas semejantes  á  las  de  acelga,  y  en  que  sus  fru- 
tos son  dos  veces  mas  gruesos  (pie  los  de  la  hembra. 
Plinio  adopta  también  la  misma  división  que  I)iosc<'i- 
rides  ;  Teofrasto  se  limita  á  decir  que  la  mandragora 
debe  su  nombre  que  en  griego  significa  cueva  (')  esta- 
blo ,  á  (|ue  prelieie  las  grutas  y  lugares  sombríos.  F,u 
el  (lia  aun  se  conserva  esta  división  de  la  mandrago- 
ra oficinal  en  dos  especies,  y  las  llaman  iilro¡tu  man- 
ihtij^oiií  niiix  y  atropa  mamlragnra  Jeriiiina  ,  (i  nniii- 
i/roffora  araiilii  y  m-nilragnia  angustí  folia. 

H<-mos  dicho  (pie  la  raíz  de  la  mandragora  es  gi-- 
neralmente  biliireada  :  y  cuando  presenta  esta  conli- 
guracion  guarda  una  si-mejanza  aiiiupie  muy  remota 
con  el  cuerpo  y  las  exireinidades  inferiores  de  un 
cuerpo  humano,  semejanza  extraña  (pie  no  solo  no  se 
escapo  á  la  observación  de  los  antiguos  ,  sino  (¡ue  hi- 
rió de  suerte  su  imaginación.  (|ue  ya  no  se  limitaron  á 
encontrar  una  semejanza  puramente  externa,  sino  qu(- 
además  atribuyeron  analogías  intrínsecas  entre  esta 
planta  y  el  bunibre  y  dieron  rienda  suelta  á  su  fanta- 
sía en  atribuir  i-l  mayor  número  de  milagrosas  vir- 
tudes á  esta  planta  anthropomorfa.  Primero  fué  con- 
siderada como  un  eficaz  n-medio  para  tacilitar  la 
generación,  asi  el  ipie  deseaba  siiccesion  no  tenia  mas 
que  aplicarse  cataplasmas  de  raíz  de  mandragora  pre- 
parada en  infusión  con  un  licor  particular  ;  pero  pa- 
ra que  en  vista  de  las  preciosas  virtudes  de  este  vegetal 
no  hiciesen  sembrarlo  en  todos  los  jardines  y  disiiii- 
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iiii)f4rii>ii  la  at>iiiul4ii(*i>i  «II  prroio,  llevaba  K>°a<i'«  I"* 
ligro»  »ii  oiillivii  CiKiiulii  l.i  «ri-unmliali  ilfl  «lu-lii  rii 
%\»e  cri-fij  ,  o|>iiialt»  rl  %ul|;n  qm-  cnloDcc»  la  plmila 
i-\lialal>4  |jiiii-iiliililr«  );ciiililo«,  t-apilft^  «Ir  rnlrnict-rr 
.il  nira/oii  iiia«  tliiit»  ;  |ior  ln  <\»v  rii  l.il  fA^n  t-ra  ihh-i-- 
H.irio  laiiaiAi-  li»  oÍiIon.  Vi'Iím)  ^^ll•  CMi-iiln  Miniítiislrii 
.1  Virj;ilii>l.i  iilr.i  tlfl  )'|>Ími<)iii  de  l'iiliiliiiii,  ii-proíliici- 
<lo  liají»  «>lia\  loriiia«  en  Narim  |)o»'la%  »umIitiii«. 

Ni>  hablaba  hur»-nkc -konln  á  lo»  clniíiorr»  ilf  In  víc- 
tima .  sino  «|iir  «e  ntTfsilalin  aun  obsi-rvar  ciciMu» 
|>iárlica»  niKli- rioMi»  •TnirrM'  ,  «li<'<'  Tt'ofraslo  ,  un 
i-irvulo  al  riMlfdor  (If  la  rni/.  cnn  In  |>iinlu  clr  iiiin  ra- 
llada :  proiuiíu-ii-tiii-  diiranlf  In  oprinc-inn  rii-rtus  \>a- 
laliras  nin|;i)-n»  ,  liii-g»  iíIcm'  el  tallo  de  la  |ilnnln  cnii 
iinaeiirrda  cnio  extremo  liliiv  se  ainrn  al  cuello  de 
un  periM  ;  llágase  correr  al  iiiiinial  v  se  nri*nMCiirá  asi 
la  ninndrágora  :  |M-ro  si  se  descuidan  toilnü  Ins  dichas 
precauciones  aniena/an  entonces  ^raniles  prli|;i'os  al 
i|iie  pretende  arrancarla  •  Kl  misino  método  indicó  el 
liistoriador  Jnsefo  relativamente  á  la  plañía  liaaras,  á 
i|uc  atribuían  la  virtud  de  ahuyentar  los  malos  vspi- 
I  itiis. 

Dichoso  (|uien  de  esla  suerte  pudo  procurarse  la 
preciosa  rai/  de  la  maiidiagora  ,  y  mas  aun  si  logró 
rociarla  con  los  orines  de  un  ahorcado  (  esta  lilliiiia 
superstición  dala  de  la  edad  media  ,  :  en  cuyo  caso  no 
solo  poseia  la  mas  infalible  panacea  ,  sino  que  tenia 
el  mas  invencible  escudo  contra  toda  clase  de  maleli- 
cios.  y  un  preciosísimo  tesoro,  porque  puesta  en  con- 
tacto con  la  plata  (cnia  la  virtud  de  doblar  al  instan- 
te su  valor. 

I.a  mandragora   lu\o  también    mucha  celebridad 


entie  los  );i-riiian<n,  quienes  hieiandela  rnf/  idolok  ll.i 
iiindos  Abriiniis  ,  muy  venerados  y  coiisiilladns  cu  to- 
das las  rireiiiislancias  críticas  l.os  persas  y  los  árabes 
teiiian  Ininliieii  suma  conlian/a  en  las  propiedades  de 
esta  planta. 

De  todas  la  única  qin-  no  ailmile  duda  es  la  virtud 
iiareoticade  este  vegetal  ;  pues  el  hedor  que  di-spide 
tiene  algo  <le  esluprraciente  l'snbanse  algunos  liqíii- 
<los  preparados  con  la  raí/  de  esta  planta  para  Tacili- 
tar  el  sueño  ,  y  según  reliere  IlipiW'iales  ndiniíiislrá- 
base  á  losenrerinosqiie  debian  sufrir  alguna  operación 
muy  diilorosa. 

Anibal  se  valió  de  la  virtud  so|)orílica  de  la  man- 
dragora en  una  giieri-a  «|ue  hi/o  á  los  Africanos  rebe- 
lados en  Carlago;  lingiiv  que  hiii.i  .ibandonando  el  ba- 
gap-y  una  porción  de  toneles  de  vino  ron  infusión  de 
i-sla  planta.  Los  africanos  cayeron  en  el  la/o.  bebieron 
el  engañoso  licor  en  abundancia  ,  y  fueron  lodos  ex- 
terminados durante  .MI  sueno. 

^o  tratemos  de  enumerar  todas  las  enferinedad«-s 
para  las  cuales  fué  la  iiiaiidi  agora  creida  un  poderoso 
remedio  ,  iliréuios  solo  (pie  el  uso  de  la  panacea  esla 
casi  del  todo  olvidado  en  medicina  ;  pues  posee  nar- 
cóticos cuyo  liso  i's  menos  peligroso  y  emolientes  mas 
eficaces  que  sus  raíces. 

Kn  cuanto  á  los  filtros  amorosos  boy  ha  pasado  ya 
la  manta  y  ha  decaido  mucho  la  reputación  de  esta 
planta.  Loque  loschinns  llaman  j:tn  yi><;,  es  para  ellos 
el  privilegio  de  la  ininnrl.-.lidad,  el  espíritu  déla  tierra, 
el  tesoro  de  los  tesoros,  y  lo  pagan  á  peso  de  oro;  pues 
según  ellos  no  h.iy  enfermedad  (pie  resista  a  su  efi- 
cacia 


Rl  (;ln  Mi-ng. 
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CAUVAJAl. 

(EXCMO.   SEÑOll   DON    TOMVS  JOSÉ  (;U>ZALK/)- 

Nació  en  Sevilla  en  '2i  dr  <licii'i)ibi'f  (Ir  ;7.')3,<l(; 
mi;)  laiiiilin  íicomiikI.kIj  ,  ,'iuiii|ti<-  no  (i|i(ili'iita.  Kii  los 
unos  (le  I77;i  \  7  I  •'Ntiidiii  lilosolin  rn  lii  iinivi'i.sidad 
dr  a(|iu'lla  cajiilal  ,  y  (U-MltM-iilonccs  ,  scRiin  coiisla  d« 
la  rprliíicacioii  dada  por  mi  caludiálico,  i'ni|if/,óá  dar 
iniit-slras  ,  no  solo  del  tálenlo  v  pt-iiel ración  <|iii'  la  lia- 
tiiraliv.a  lialiia  di-posilado  t-n  él,  no  solo  di;  la  aplica- 
ción mas  asidua,  sino  lanilticn  del  aléelo  ()iie  toda  su 
vida  profes('(  á  los  liiienos  estudios  _v  á  la  literalura: 
pues  no  contento  con  sus  adelaiitaniienlos  propios, 
•  ■ontiilmia  poderosauíentc  con  sus  discursos  y  oxlior- 
laciones  á  iili.-nlar  á  sus  coiidiscipiilos  en  la  carrera 
di'l  saber,  y  á  separarlos  de  las  ílistracciones ,  ó  fri- 
volas, ó  inmorales,  que  retardaban  sus  progresos.  En 
l;7G  lomó  el  giado  de  licenciado  «m  diclia  Cacullati  ,  y 
poco  después  la  borla  de  maestro  en  arles.  En  I7SI 
era  ya  profesor  <li;  filosofía  moral  en  la  misma  uni- 
>ersidad. 

Allí  estudió  también  teologías  jui  isprudencia;  en 
17  de  abril  de  1781  recibió  el  grado  de  baeliiller  en 
leyes  á  claustio  pleno,  y  en  -1  de  mayo  siguiente  el  de 
licenciado,  y  poco  después  la  borla  de  doctor  en  la 
misma  facultad. 

Kn  1785  pasó  á  la  corte,  donde  solicitando  una  to- 
ga en  América  ,  se  dio  á  conocer  por  el-papel  en  dere- 
cho que  escribió  prol)ando  con  razones  y  documentos 
liislói-icos  tpuí  la  IJniveisiilad  de  .Se\illa  debia  contar- 
se entre  las  mayores  del  reino,  y  asi  lo  decidió  la  cá- 
mara de  Indias.  Dio  motivo  á  esta  cuestión  el  decreto 
<le  <liclia  ciniara  en  iiue  liabia  mandado  que  no  se 
proveyesen  las  plazas  togadas  de  América  sino  en  abo- 
gados recibidos  ó  en  doctores  de  las  universidades  ma- 
yores. 

En  esta  t'pnca  fuii  nomlirado  indi\i(luo  de  la  aca- 
demia práctica  de  .lurispi'udencia ,  cu\os  trabajos  de- 
sempi'fio  con  su  celo  y  aplicación  acostumbrada  ,  y  ile 
la  sociedad  matritense  de  Amigos  del  país,  en  la  cual, 
además  de  otras  muclias  obras,  escribió  la  oración  con 
(|ue  aípud  s,ibio  cuerpo  felicitó  al  señor  D.  Carlos  IV 
en  sn  advenimiento  al  Iroiio.  Asistió  .también  á  la  .\ca- 
demia  Latina  matritense  .  déla  cual  era  individuo 
(li'sde  el  año  de  1778.  En  los  reales  estmiios  de  .San 
Isidro  cursó  la  clase  de  idioma  griego  en  los  años  <le 
1 787  ,  88  y  S!) ,  é  hizo  oposición  á  la  cátedra  de  liloso- 
fía  moral  de  dichos  esludios. 

En  ¿  de  marzo  de  1790  fué  agregado  á  la  secreta- 
ría de  hacienda  de  Indias:  diéronsele  los  honores 
de  oficial  de  ella  en  9  de  abril  de  I7;)l  ,  y  en  7  de 
octubre  de  l7iU  el  empleo  efectivo  de  oficial  en  la 
secretaria  de  iiacienda  de  España.  En  esta  época  escri- 
bió varias  memorias,  en  ipie  mostró  á  un  mismo  tiem- 
po su  vasta  erudición  y  su  buen  gusto  ,  sobre  asuntos 
perteiK'cienles  á  la  carrera  en  (|iie  liabia  entrado. 

En  22  de  marzo  de  17'.l.'>  liu'  nombrado  inlendenle 
de  las  Nuevas  Poblaciones  di'  Sierra  ^loiena  y  de  ,\n- 
daliicía,  y  superintendente  de  la  de  .Mmuradiel  en  la 
Mancha.  En  vMu  destino  ,  á  pesar  de  lo  (|ue  se  debililó 
su  salud  en  el  clima  de  la  Carolina,  «lesplego  grandes 
miras  filantrópicas  y  administrativas:  formó  un  cen- 


so esladísiico  muy  in¡nuci(tso  de  lodas  las  colonias, 
para  lo  cual  las  \isllii  y  exaiiiiiiii  muy  deteiiidameiile. 
Kn  l7i)H  volvió  á  la  corle  a  dar  ciienla  del  resultado 
de  tan  Iniportanle  operación,  y  á  proponer  las  niedi- 
dah  ronveiiiente.s  para  el  fonienlo  <lel  país  confiado  á 
sus  desvelos  ;  pero  á  ruegos  de  don  Francisco  Saavc- 
dra,  á  la  sazón  niinistro  de  haeiemla  peiiiiuló  su  d>-s- 
liiio  de  inlendenle  de  las  Nue\as  l'olilaciniirs  con  don 
Itcrnabé  Portillo,  oficial  segundo  de  la  misma  secre- 
taria. 

Esla  disposición  duró  poco  tiempo.  En  aquel  mis- 
mo año  padeciéi  Saavedra  una  gravísima  eiiferinedad  : 
salió  del  ministerio,  y  la  permuta  hecha  con  Portillo 
fué  anulada  El  señor  Carvajal  volvió  olía  ve/  á  la  Ca- 
rolina en  virtud  de  real  decreto  de  2(  de  setiembre, 
•' á  (in,  decia,  «le  que  las  obras  empezadas  en  las  Po- 
blaciones bajo  su  dirección,  continuasen  bajo  la  mis- 
ma mano  para  asegurar  mejor  la  prosperidad  de  aque- 
llos establecimientos.!'  l-^ii  efecto,  entonces  se  dedicó 
con  la  mayor  actividad  al  fomento  y  mejora  de  las  Po- 
blaciones: reedificó  un  gran  número  de  casas  que  es- 
lal)aii  ruinosas:  promovió  los  plantíos  de  olivos  y  vi- 
des, que  son  la  verdadera  riqueza  de  aquel  terreno; 
y  ejecutó  obras  nuevas  de  mucha  consideración  é  im- 
portancia Su  gobierno  fué  tan  suave,  justo  v  l)enigno 
(pie  aun  lloran  los  colonos  su  pérdida  como  la  de  un 
)>a<lre;  y  la  buena  memoria  que  de  él  qued('>  en  las  po. 
blaciones,  es  el  mejor  testimonio  de  sus  virtudes  pii- 
blicas  y  privadas. 

Pero  su  salud  no  podia  resistir  á  un  clima  que  le 
era  antipático;  y  así.  á  repetidas  instancias  suyas,  se 
le  exoneró  de  acpiel  destino  en  20  de  agosto  de  1807  . 
y  se  retiró  á  vivir  á  Sevilla,  ínterin  se  le  daba  otra  in- 
tendencia. Sobrevino  la  gloriosa  insurrección  de  1808. 
en  la  cual  tomó  una  parte  muy  activa,  presentando  en 
donativo  á  la  patria  los  pocos  bienes  que  poseía.  Nom- 
bradíí  en  1."  de  julio  intendente  del  ejt-rcito  que  triun- 
fó en  Bailen  ,  organizó  la  parle  administrativa  ;  se  lla- 
lli) en  aquella  célebre  jornada;  y  cuando  llegaron  á 
Madrid  las  tropas  vencedoras,  .se  le  encargóla  inten- 
dencia del  ejé-rcito  de  reserva  que  se  formaba  en  So- 
mosierra  .Sorprendióle  en  la  capital  la  eulrada  de  los 
franceses  á  fines  de  1808,  donde  su  antiguo  amigo  don 
.losé  Caharrus  hizo  los  mayores  esfuerzos  para  que  ju- 
rase al  rey  intruso:  pero  ni  las  persuasiones  de  la 
amistad  ,  ni  el  temor  de  las  resultas,  le  hicieron  mu- 
dar sn  propósito  de  consagrarse  á  la  justa  causa  de  la 
nación;  y  así  tomó  el  partido  de  huir  disfrazado,  co- 
mo lo  hizo, expuesto  siempre  á  grandes  peligros,  hasta 
que  llegí)  á  Sevilla  en  enero  de  1809. 

En  abril  del  mismo  año  so  le  nombró  intendente 
del  ejército  del  centro:  en  junio,  del  ejército  y  reino 
de  Mallorca:  en  abril  de  1810,  del  ejército  y  reino  de 
Valencia:  en  enero  de  1811  ,  del  ejército  y  cuatro  rei- 
nos de  An<lalucía  El  celo  y  actividad  con  que  desem- 
peñó estos  importantes  encargos  hicieron  que  se  le 
nombrase  en  1812  individuo  y  presidente  de  la  junta 
de  hacienda,  y  en  30  de  marzo  de  1813  secretario  de 
estado  y  del  despacho  de  este  laino.  Pi-ro  su  inclina- 
ción á  las  letras,  ipie  no  habian  destruido  las  vicisi- 
tudes de  su  vida  afanosa,  le  obligaron  á  pedir  que  se 
le  exonerase  de  este  alto  destino  ,  y  que  se  le  diese  en 
premio  de  sus  servicios  la  dirección  de  los  estudios  de 
San  Isidro  de  la  corle.  Consiguié)  uno  y  otro:  el  24 
de  agosto  del  mismo  año  fué  exonerado  del  minislerio. 
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t  tl<M  ilia«  <l<-«|iiir«  iiiiinhrailn  dinvlor  da  liicliin  r^tu- 
illin. 

AlaiVí  %ii;mfi>lf  fnó  |M-rK<-);iiiilii,  prpw»  y  |iiir»tn  en 
liiirio  |M>r  liiit>cr  r\l«l>lri'i«to  en  illo»  iiiia  imIciIim  <le 
(■iintlitiicinii ,  M-(;iiii  lii«  tirtlciii'!»  vi);i-nlf».  Kl  ii'miIi.hIo 
di'  1.1  ojiM.i  fiio  cniíliiiiirlo  .1  .St'vill.i,  dolido  »i*  Ir  con- 
diijii  en»  r»c<dla  .1  liiie»  <li'  181  ó.  l»o»iU'  i'»la  «•|ii>«'a  liav 
tí  IH3«t  «iviii  n'lii-iido,  fa»!  kirinprv  rit  t'l  canil"!,  > 
•■iilrf|;.iilo  (•xrliKivaiiirnlv  al  •■sliidio. 

Kii  IS'.Mi  liu-  ri-iiiti-(;r.ulo  i'n  mi  «li'>linii  dr  (iiri-»lor: 
fii  M-lii-iilbrc  drl  iiiímiid  oño  «<■  le  iiniiil>i'i>  vocal  dr  íu 
jiiiila  dr  iTiisiira,  \  rii  I  •  <K-  inavo  <!<•  IS-.M  coiiscuTn 
dr  rsUdo  Kil  .il'ril  drl  inisuio  ano  liir  <-oiiii>ioiiado 
|>j|-.i  1.1  \isil.i  dr  la  IrioriTia  urnrral  .Salió  dr  Madrid 
i-oii  rl  p>liirriio  di-  IK3S.  Anduvo riraiilr  iniulando  fir- 
i-liriilriiirnlr  dr  doiilirilio,  liasln  (|iir  rll  IH'JÍ  sv  Ir  prr- 
iiiiliii  vi»ir  iii  Madritl,  (londo  Iriiia  mi   ra>a  y  mis  li- 

llITtS. 

Kii  1H2'.»  so  Ir  rniMi-pii  la  rcfo|iilai-ioii  ilr  onlrnnn- 
/as  dr  l.t  harirndu  iiiililar:  rn  IH3:»  liir  iioinlirndiuiii- 
iii»li-o  drl  coiiM-jo  Mi|>i-riiio  dr  la  piirrra  iii  la  |>la/a 
rcsrrvad.i  «Ir  lo%  inlnidrnlrs  dr  rjriTilo:  rn  Ih3l  in- 
ilividno  drl  <  onsrjo  rrnl  dr  Kspaña  r  Indias  rn  la  sro 
rion  dr  miriTa ,  >  rn  rl  misino  año  sr  rli-vn  a  U  dipni- 
dad  dr  priM-rr,  conliririidole  a<lrui;u  la  gran  cruz  de 
l>alirl  la  (Católica 

Considerado  rl  señor  Carvajal  romo  hoinlirr  priva- 
do, pracia  liMlas  la»  virlndrs  drl  ciudadano,  lirl  patlie 
dr  (ainilias  v  drl  literato,  \ivio  v  iiiiirió  polirr,  liabirn- 
<lo  conMiniido  en  mi  larga  carrera  el  drrenlr  palrinio- 
nio  (pie  poM'ia.  Kiir  modelo  de  linrnas  costnnibivs , 
r\i:e!i-nlr  amigo,  v  cristiano  rjeniplar  sin  afectación  n¡ 
lanatisnio. 

Il.i  <lejado  escritas  v  piiblicailns  iniichas  obras, 
prendas  dr  mi  talento  é  instrnceion.  I."  l>el  oficio  y 
iar?;osdel  intendente  de  ejército  en  campaña.  2.' Me- 
ditaciones sobre  la  constitiirion  militar,  cpie  escribió 
siendo  inilividim  de  la  comisión  nombrada  en  seliriii- 
lirr  dr  l«t2.  para  la  organización  drl  ejercito 

.Son  silvas  la  oración  graliilnlorio,  va  citada  ,  de  la 
Sociedad  rconoinira  tlr  Madiid  rn  rl  advrniíiiienlo  de 
«:,irlos  IV;  rl  extracto  de  la  obra  inédita  de  don  José 
.Vntoniu  del  Barco,  intitlilad.i  Hilnitn  mtlurnl y  ¡mil' 
lien  lie  la  fírlicn  antigua;  i-\tiaclo  «pie  se  bailaba  in- 
serto en  el  tomo  11  de  los  Memorias  de  la  Sorirdad 
.•ronoiniea  dr  .Sevilla:  rl  KIogio  bislóiiro  di-  Arias 
Montano,  ins»Tto  rn  rl  tomo  vii  <lr  las  :M)-iiioi  ias  dr 
la  rral  acjdrmia  dr  la  Historia,  obra  rrcoiiiendablc 
|ior  sn  excelente  eriKliiion  y  por  el  estilo. 

Fué  autor  de  varias  composiciones  poética.».  <lc  las 
niales  algunas  ban  visto  la  luz  publica  en  los  pci  iiW 
dicns,  v  la  mayor  parle  permanece  iné-dita  en  sus  ma. 
niiscritos.  Su  lira  repetía  mejor  los  sonidos  dulces  y 
sri.cillos  «le  l.eon.  al  cual  era  l^rvajal  muy  aficiona- 
do, (pie  los  tonos  magníficos  y  arrebatados  dr  Ilrric. 
ra.  l'rro  la  (dira  principal  suya,  \  á  la  cii.il  consagro 
gran  partr  dr  su  vida,  fiU'  la  traducción  dr  los  libros 
|M><-lic(>s  de  la  saiil.i  Ksrriliira.  Para  liacrrla  con  mas 
(HTÍrcrion  .  »r  di-dir(>  desde  e|  año  de  1807  .  es  decir, 
ruando  \A  rontaba  einciirnla  y  cuatro  de  edad  ,  al  es- 
liidin  (Ir  la  Iriigiia  brbrea  ,  sin  mas  auxilio  qnr  algn- 
nn%  libros  qiir  le  prest('>  en  S'\illa  su  amigo  don  Pedro 
Prieto,  magistral  de  aquella  iglesia  metropolitana.  Su 
afición  á  e..ie  trabajo,  emprendido  drsdr  su  vurlta  á 
li   Carolin.í,   ría  lal,  qiir  drdicaba  á  él  todos  los  mo- 


liirntos  dr  descanso  tpir  le  perinitiaii  sus  ociiparioiirs. 
y  Ir  siguió  con  tal  lesoii,  (|iie  rsl.indo  ni  caiiip.iñ.i 
cnaiidii  srrvia  las  intrndriirias  drl  rjrrcilo  drl  criitn. 
y  del  (Ir  \iid.iliK'ia,  aprosrcliaba  para  trabajar  las  lie 
ras  dr  las  marclias,  en  ipie  siempre  le  acompañaba  su 
liijo.y  al  llegar  al  alojaiiiiriito  Ir  iiol.iba  lo(|iir  liabia 
tnibajado  dr  ineiuoria.  I>e  este  modo  tradujo  los  li- 
bros III ,  IV  y  v  (Ir  los  Salmos. 

I^s  dos  reales  ncndrmius,  Kspañnla  y  dr  la  llisto- 
rin ,  Ir  reeibirroii  en  su  seno.  Kn  la  primera  rii<-  nom- 
brado a(rnd(''iiiico  bniioraiio  en  2ii  de  febrero  de  179*». 
siiperniliiirrai  io  en  tO  de  rrbrrro  dr  IHt  I  ,  y  ilr  1111- 
iiirrornVI  <|e  iiiar/o  próximo  sigiiirnlr  Desde  tK'.'o 
estuvo  rncargado  drl  exAliien  y  corrección  dr  las  cor- 
rrspondencins  latinas  drl  Dici'inniirio  <lr  la  Irngua  c»s- 
trllana.  Kn  2  de  enero  de  IKOS  lii.-  admitido  rn  la  da 
se  correspondiente  en  la  academia  de  la  llistnria:  paso 
■i  la  de  siifieiniiniei-nrio  rn  28  de  julio  dr  1830.  y  ik  la 
(Ir  iiiinirrario  rn  1  "  de  frbivro  de  1R2H  Kili-  nombra- 
do censor  de  dicha  academia  en  27  de  noviembre  de 
IK2'.»,  y  icelrgido  rn  :I0  del  misino  mrs  de  tS32. 

Ksle  boiiibiT  virtuoso  y  sabio,  brneni)-rilo  de  la  pa- 
tria y  do  la  lileíatura,  falleció  el  9  do  n..v  ..•.,. I...  .\. 
1834  á  losoclirnia  y  dos  años  dr  edad. 


REINOSO 


;  DOS   FÉLIX   JOSf. 


I)o\  Félix  .losé  Keinnso,  ministro  del  tribunal  su- 
premo de  la  Ilota  española,  estudio  por  espacio  de 
doce  años  las  ciencias  eclesiásticas  en  la  universidad 
de  Sevilla,  su  patria.  Kn  I7U:),  de  acuerdo  con  su 
condiscípulo  don  José  María  Koldan  ,  ya  difunto,  de 
(piicn  lia  insertado  algunas  coniposicionrs  rl  señor  don 
Manuel  José  dr  CJiíintana  rn  rl  tomo  iv  de  las  /'<jci/'«> 
\ihtlti.t  tiiyl<-lliiiiii.\ ,  establicio  una  ac.ideinia  di'  letras 
liiiniaiias  (|ue  diirij  basta  isot ,  apreciada  rn  el  rrino 
por  sus  obras  y  por  el  mérito  dr  haber  difundido  los 
principios  drl  buen  gusto  literario  en  dicha  citulad  , 
dr  donde  puede  asegurai-se,  que  cuantos  ji'ivenes  han 
descollado  en  literatura  desde  aipiella  época,  le  debie- 
ron su  educación  i'>  la  han  debido  posteriormente  á 
sus  mas  notables  individuos,  que  todos  drsrmprñaroii 
luego  c.-itedras  de  varias  enseñan/as.  Kl  poema  de  l.i 
¡noicnriii  jirr, lilla,  impreso  rn  iHol,  que  publica- 
mos corirgido  iiuevamenle  por  su  autor,  fue,  asi  co- 
mo otras  desús  obras,  premiado  por  aipicllu  acá- 
drniia. 

Kn  I8ni  obtuvo  rl  cúralo  dr  la  parroipiia  de  San- 
ta Cruz  (Ir  .Sevilla  que  sirviii  con  singiil.ir  celo  hasta 
1811.  Además  de  sus  oficios  pastorales  (|iie  le  conser. 
van  grata  inrinoi  ia  en  aquella  feligresía,  insliliiyo  una 
Jimia  decaiid.id,  cuyo  reglamento  fué  presenlado  co- 
mo estímulo  y  moilelo  a  los  domas  curas  de  la  ciudad 
por  su  amigo  rl  oidor  don  Joaipiin  Mana  Sotein,  en. 
cargado  por  el  real  Acuerdo  para  propagar  en  ella 
semejantes  insliluciones.  Por  medio  déosla  junta  esta- 
bleci('i  en  su  parroquia  la  hospitalidad  doméstica,  pro- 
IHirciont'i  lactancia  y  escuela  n  los  niños  desvalidos,  y 
socorrió  todo  gi'urio  de  necesidades.  Kn  su  casa  es- 
lablecii'i  la  vacunación  pública  y  gratuita ,  logrando 
generalizarla  en   aipiel  gran  pueblo,  donde  anterior- 
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iiii'nte  V  liuliia  iiialn¡;racln  semi'jnntc  einprrsa  ,  \  fo- 
iiicnlarl.-i  en  otros  di-  lu  proNÍncin. 

Kn  la  lianibi'u  i)mu  se  |ia:leciii  on  Sevilla  por  la  pri- 
iiinvei'ii  de  1812,  en  i|tie  moriaii  iniiclios  infelices  pnr 
las  calles,  Inruiu  des  linspilales  de  desfallecidns  de 
iitiilxis  sexos,  en  (|iie  se  dio  a  mas  di-  7uo  tina  oui'aciiin 
V  convalecencia  esiiieratlas 

La  sociedad  ecnnoinicn  de  esta  ciudad  le  confirió 
por  aclatnncinn  ,  a  lincs  du  IHI.'i,  sn  cátedra  de  liii- 
Mianidades,  snspendid;i  pnr  al(;unos  años,  en  rnva 
restauración  li'vo  iin  discurso  Snhrp  la  in/liiciiria  tie 
las  lii'íltis  Irlras  en  íit  iiifjítid  ilrl  riiti-niiiinii'ntn y  In 
I e.cltfiiticiiiii  lie  liis pasiane.t ,  que  pnlilicó  la  sociedad. 
I'ara  sn  desempeño,  que  duró  cinco  años,  ordenó  un 
curso  lilosólico  de  literatura,  escrito  por  i'l  en  gran 
parle  oi'i^iualmente. 

Asociado  poi-  la  diputación  provincial  de  Cádiz  á 
sus  tareas  facnllalivas  desde  me<liado  el  año  de  1S20 
hasta  el  lilliino  tercio  de  IH23  ,  extendió  muciios  es- 
critos, oi-a  on  apoyo  de  las  solicitudes  económicas  de 
la  provincia,  ora  para  el  órdeii  de  sti  administración, 
ora  para  el  fon)ento  de  su  prosperidad.  De  ellos  se 
iiuprimiei'on  ,  entre  varios  otros,  tliCei'entes  proyectos 
(le  nuevas  pohUicioues  en  su  distrito,  un  .Votlrlo  rlr 
iiiileiiniizns  rniiii/cí/ia/cy,  y  el  l'/iiii  ilrl  irnxn  tle  la 
/'riivini la ,  forniado  por  im  nuevo  sislenia  que  se  p\- ' 
pone  en  una  introducción  razonada  y  en  gran  numero 
de  tablas  ó  estados,  para  presentar  la  población  pnr 
todas  sus  relaciones  y  aspectos  l'í.sicos,  políticos  y  re- 
ligiosos. 

A  entrada  de  I.S:i7  fué  nombrado  pnr  el  señor  don 
Kernando  Vil,  primer  redactor  de  la  Cncria  tlrt  go- 
liicrno,  cu w>  destino  sir\ió  pnr  tres  años  bajo  sus  ins- 
trucciones.—  Dejó  esta  plaza  por  habérsele  conferido 
1,1  presidencia  de  una  comisión  encargad,i  <lc  formar 
la  estadística  general  del  reino,  cuyos  ti'abajos,  pro- 
yectados y  reglamentados  por  él,  no  lograron  enton- 
ce.s  ejecución,  l'osleriormenle  se  han  intentado  reali- 
zar en  parte  por  el  ministerio  de  la  gobernación  déla 
Península,  circulando  de  i'cal  orden  en  18.37  una  ins- 
lri\ccinn  trazada  sobre  a(|uel  plati  y  acomodada  á  las 
nuevas  circunslaneias. 

Kn  febrero  tle  1833  fué  comisionado  por  el  rey  con 
otros  dos  sujetos  de  conocida  ilustración  para  prepa- 
rar todos  los  decretos,  eoinunicneiones,  formalidades 
y  ritos  de  la  jura  de  la  actual  reina  de  Mspaña,  co- 
nm  heredera  del  trono,  examinando  las  actas  y  regis- 
tros de  estas  solenmidades  en  el  espacio  de  cuatro 
siglos. 

Kii  principio  del  año  siguiente  lo  nombró  S.  M. 
individuo  (le  la  inspección  general  de  imprentas  y  li- 
brerías del  reino,  de  que  fué  decano  pnr  mas  de  dos 
años  hasta  su  supresión  en  1838. —  Ha  desempeñado 
fie  real  orden  otras  comisiones  y  encargos  literarios. 

FiM'  n(uubi'a<lo  por  el  rey  <lifnnlo  deán  de  la  igle- 
sia metropolitana  de  V'aleiu-ia  ,  y  presentado  á  su  .'Can- 
tidad para  juez  aiulilor  del  tr¡bi\nal  de  la  Rota  en 
I.S33. 

Kn  IHKi  publicó  el  h.niíiirii  ilr  An  ilrlilm  tle  in- 
/iilrliiltiil  li  la  ¡intriti,  i/ii/míatlos  li  los  r^piiÑi>lv¡  bojo 
la  ilninífiariofi  francesa ;  obra  muy  conocida  y  apre- 
ciada, (|ue  se  rein)primió  no  mucho  después.—  Ha 
dado  á  luz.  otros  opii.sculos  sobre  materias  de  legisla- 
ción y  lileraliM'a,  y  varias  poesías  diseuiiiiadas  de  (pie 
se  desea  una  colección. 


DK  LA  A.M.M.SilA. 

'Exátncn  tle  los  ilelilot  ¡le  tnfijeliilnil  «  la  patria  im- 
putados á  los  españoles  tomríi.tos  boj;  la  domina- 
rion  francesa ,  rap.  A'A'.y 

^  i'on  uoN  FKLix  Just  nn\oso. 

Al  oir  esta  palabra  de  serenirlad  y  recnneilíacion 
después  de  las  lurbiilencias  y  desastres  de  los  pueblos, 
lodos  los  hombres  virtuosos,  lodos  los  corazones  sen- 
sibles sienten  una  dilatación  y  rcpo.,fi  interior,  inie 
les  hace  gustar  sin  mezcla  de  amargura  las  <lelicias 
purísimas  de  la  paz.  Los  malvados  al  contrario,  los 
que  viven  de  los  males  ágenos ,  los  (pie  aprovechan 
los  despojos  en  el  fuego  de  la  discordia,  se  esfuerzan 
iwra  alizar  ios  enconos;  y  entremetiéndose  volnnt.i- 
riamenle  á  vengadores  de  los  agravios  pasados,  invo- 
can  sacrilegamente  el  nombre  de  la  justicia  para  sedu- 
cir al  pueblo  sencillo  y  precipitar  al  incauto  gobierno 
en  una  proscripción,  que  satisfaga  su  codicia  ó  su  ma- 
lignidad. A  estos  hipócritas  venenosos  es  imposible 
reducir:  para  los  primeros  no  lia>  necesidad  de  per- 
suásinnes.  Pero  hay  necesidad  de  ilustrar  al  pueblo, 
la  hay  de  clamar  al  gobierno  sobre  los  verdaderos 
principios  de  la  justicia  vindicativa,  de  la  eqiiid.id  » 
de  la  conveniencia  pública,  para  que  no  promueva 
aquel,  ni  autorice  este  los  males  eternos  de  la  per- 
secución. 

lili  mostrado  largamente  en  el  discurso  de  .-.ta 
obrilla  la  inocencia  y  aun  muchas  veces  el  mérito  de 
los  acusados:  añado  ahora,  que  si  hubiesen  sido  cri- 
minales ante  la  patria,  todavía  era  injusto  é  im|io. 
lílico  su  castigo.  No  han  menester  perdón  los  ¡pie  no 
deliiupiieion;  pero  si  contra  lodo  dei echo  se  c(msi(!e- 
ran  criminales,  es  necesario  concedérselo. 

Los  delitos  couielidos  en  la  sociedad,  ó  son  con- 
trarios al  gobierno,  es  decir,  á  la  consliliicion  del  es- 
tado ó  al  piíiicipe  ;  ó  son  contrarios  q  los  individuos, 
esto  es,  á  la  propiedad  ó  á  la  pei-snna  de  los  asocia- 
dos. Los  primeros  son  delitos  políticos,  los  st.;undo> 
son  delitos  civiles.  Todos  deben  ser  castigados  st-uu 
las  leyes  ;  pero  algunos  de  ellos,  en  casos  singulares, 
pueden  y  deben  ser  perdonados,  segnn  las  mismas  le- 
yes,  ó  segiin  su  espíritu.  Las  penas  .son  un  remedio 
conira  los  males  de  la  sociedad  En  los  casos  en  que 
las  penas  causan  mayor  cantidad  de  mal  (pie  de  bien, 
ya  dejan  de  ser  un  remedio:  no  son  entonces  la  me- 
dicina ,  sino   el  tósigo. 

Kl  perd(ui  de  los  delitos  políticos  se  llama  ainni- 
lia:  el  de  los  delitos  civiles  indulto.  La  amnistía  e 
siempre  justa  \  conveniente  después  de  las  rexiiellas 
y  mutaciones  populares:  el  indulto,  generalmente  ha 
blando,  es  perjudicial,  porque  ofrece  la  ini|)unidad 
a  los  delilos,  y  solo  puede  concederse  por  lo  común, 
como  correctivo  á  la  dureza  de  las  malas  leves 

L.i  aiuiiislia  es  siempre  pista  después  de  las  allera- 
eioiiesp(>()ulares.  Prinieramenle  .  porque  falla  en  esos 
casos  el  fin  cpie  autoriza  la  pena.  Kl  ob|elo  de  esta  n<> 
es  deshacer  el  delito  cometido,  <|ue ,  como  lodn  ac- 
ción ya  pasada,  es  indestructible,  ni  alornienlar  al 
delincuente  y  saciar  con  sn  aHiccion  y  sus  aves  la  c«i- 
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IcM  »  |»a»i<»nc»  «If  Irrt  lioiubn-».  qm'  la  fiifiM  |iiiblii-a 
«IiIm-  €l.-*con(»c«T  III  MI»  ii|«tT»ci<«ii.»  >  iiiimIi-i  nr  «n  la» 
lie  Un  cimbilano*  A /»;;«/•.<,  ilicr  l'l«lon  vn  Ihk.-»  <lf 
PníluRora^,  ningnnn  rifligit  fxtr  In  ¡mmiiIo  y  ttfligr  f»» 
/.t-Hit,  <i  /...  ../«•«. "í^.-.  /<../  I„  i.lr.t  i/c  qur  /lan  njrnih.l», 
,1  mo  trr  t/ur  ,t»ht't,i'i  «(/»  rrllvrioii  romo  l<u  bnliai. 
Mai  rl  que  /mr  rtnon  tirtrrniiml  el  ruftigo,  no  mor- 
tifien  /mr  rl  iletllo  comrtulo  yrt,  ftonitie  no  /tueite 
lOHtCf-Hirtr  tjiir  n»  te  hoga  lo  '/iir  r>tú  wi  hrchn ; 
>tHO  miin  li  lo  pnnrnlr ,  ¡¡ara  que  el  ruljutlile ,  <>  /"• 
•temnt  rnn  >u  rjrni/ilo,  no  comrlitii  otra  \ri  el  ilelilo. 
Kl  lili  linkti  «Ir  la»  |M'na%  r»  iiii|wclir  al  n-o  y  ctinlf- 
IHT  a  lo..  «Iros  para  <|iif  no  «jiriilrn  ;><ci->nr%  siiiii- 
janl»-».  Su  a|ilication,  |iiir»,  sii|ii>iu-  «I  Iriiioi-  ti»'  la  rc- 
|><-lKÍnn  lili  il.lilo.  Si  hiiliirra  M-Riiriila«l  cl«'  qiii-  no  se 
(onii-lvi  ia  otra  vt-í,  fallalia  rnlonii-s  la  razón  ipie  jiis- 
lilira  la  |M'na;  rra  injusta.  Ahora  bien:  lo»  di-lilosci- 
\ilf-»  piirdi-n  «•jiHMilai>«  loilo»  los  dios:  el  lionibn-  tii>- 
ni-  fn-ciifiili-si-slininlos,  >  osla  «le  continuo  «norasion 
iK-  iiivailir  la  |)io|iii*«latl  i>  aionii-ti-r  la  pi-rsona  <b-  su» 
coii\icíiios.  Taniliiin  piii-iltli  innifliTsr  con  fii-ciu-n- 
cia  los  ilrlilos  sinmil.ucs  tic  lesa  Majestad;  poniiie  en 
todo  tiempo  pueiJe  lialier  quien  se  pioniela  un  inicies 
I  se  halle  en  situación  de  atentar  contra  la  semiridad 
del  principe,  o  del  estado  ,  ó  de  mantener  intcli{;cn- 
cias  con  sus  enemigos,  lie  aquí  la  necesidad  y  la  jus- 
ticia ile  la  jieiia  para  evitar  estos  crmienes.  >o  asi  los 
delito»  |>oliticos,  que  son  comunes  á  un  gran  número, 
y  nacen  de  lo»  trastornos  públicos.  I.as  situaciones 
en  que  pueden  estos  cometerse ,  son  muy  raras.  \ 
corren  si;;los  sin  <pie  se  piesriiten  otra  vez  Si  los  de- 
litos supuestos  liiiliiir.in  nacido  de  propio  iiio\imien- 
lo,  y  fiH-sen  producidos  por  impulso  cs(mnlaiieo  de 
sus  autores,  conio  suc4'<le  á  los  que  promueven  una 
sedición,  o  onlregan  un  ejército,  pudi  ■ra  temiM-se  su 
ivpeticion;  porque  los  móviles  y  las  ocasiones  de  co- 
ineler  esta»  inlidelidades  no  son  inrrcciienles;  pero  las 


acciones  que  se   acriminan. 


han  debido  su   onsen 


circunstancias  exlernas,  que  ninguno  de  los  acusa 
<l(is  puede  reproducir;  á  circunstancias  extraiu-ilina- 
rias  (pie  no  se  repiten  en  la  vida  del  hombre.  Si  el 
crimen  es  plegai-se  mas  ó  menos  ;i  la  obediencia  o  al 
servicio  de  un  usurpador  del  trono,  investido  de  una 
cesión  de  la  familia  reinante,  después  de  haber  con- 
quistado los  pueblos,  después  de  haberle  jurado  y  re- 
conocido, ¿cuando  es  de  temer,  segiin  la  silii.icion 
loiiografica  de  la  Kspaiia  y  la  renovación  política  de 
la  Kiiropa  ,  que  se  repita  semejante  escena,  de  la  (pu- 
no lia\  ejemplo  desde  la  fiindjcion  de  la  monaiHpiia.' 
Si  no  ha»  otro  usurpador,  instalado  y  reconocido,  no 
so  nec<:sitan  escarmientos  para  que  no  tenga  segui- 
dores. 

K»  justa  en  segundo  lugar  la  ainnislia  en  las  alle- 
rariones  de  los  estados  ¿l'or  (pié  regla  se  lian  de  c.v 
hficar,  con  ipié  iiiediila  se  han  de  castigar  los   verii.s 

cometido»  en  ella»?  I.as  ac.ioms  sociales  no  | den 

considerarse  aislada»  >  en  abstracto  para  jii/gar  de  mi 
mérito.  Ninguna  liav  ,  niel  homicidio  mismo  ,  que  no 
la  ser  inocente  en  alguna  oe.isinn  :  las  circiinslaii- 
son  las  «pie  Irfs  agradan  «»  las  disculpan.  Ks  lu'ie- 
rio,  pues,  que  la  ngla  por  donde  han  de  jiizgai-se 
considere  la»  arciones  en  las  circunstancias  precisas 
en  que  se  ejecutaron.  Pii<-«  ¿como  puede  hallarse  rs- 
tablecida  una  h  y.  que  deman|ue  la»  .iciioiies  pnlitiias 
en  la»  iinpn'v»-.'.a»  y   «liversas  j    complirada»  >  volii- 


pii 
cias 


ijle»  circunstancias  de  un  trastorno  público.^  ¿en  wna 
situación  niieta  del  todo  >  ileseonocida  iinli-rioriiien  ■ 
le?  I.a»  leye»  imponen  sus  deberes  ii  los  honibn  s 
según  las  i'i'l,iciiines<|iie  tieiu-n  •■iitre  si.  (ji.iiulo  la  po- 
sición de  los  lioiiibies  varia  ,  se  iniid.i  necisariailien- 
l¿  esto  D'laeion  o  ci>rre»|Minileiicia  reciproca,  y  falto 
el  deber  «pie  se  l'iindaba  en  ella,  l'iii-s  si  lo  nueva  po- 
situra y  colocación  de  los  riiidadanos,  y  la  niiidaii/a 
de  relaciones  ipiu  ella  causa  no  están  descritas  en 
In  ley,  no  habla  esta  ni  rige  sin  duda  en  el  nuevo 
caso;  no  determina  obligación  ni  señala  pena  en  las 
cireiinstancia»  actuales,  l.as  ri'laiiones  civil,  s  «le  lo» 
individuos,  nacidas  mas  iiimedial.iiiienle  del  derecho 
natural  y  de  la  esencia  de  la  sociedad,  no  están  mas 
sujetas  ii  las  niiidanr.as,  que  las  relacione»  |>nlilicas. 
Ciiahpiiera  «pie  sea  la  revolu«-ion  y  trastorno  del  eit- 
lad«),  los  iiidivi«luos  son  siempre  conciiuladaiios  entre 
si,  reunido»  para  respetarse  y  defender  sus  personas 
y  propiedades  Las  ai-cion«-s  «pie  ataipien  á  estas  siem- 
pre son  delitos:  pnripie  en  tmln  caso  pcniíaiicceii  las 
relaciones  en  (pie  las  leyes  las  |ii'oliil>en.  .\o  asi  la» 
relaciones  polilicas,  las  cuales  vacian  necesariamente 
en  las  alti*raciones  de  los  estados,  como  «piiera  ipie  la 
mudanza  recae  sobre  su  constitución  «>  sobre  su  prin- 
cipe. ¿(,>lié  ley  anterior  puede  hacerse  cargo  de  tales 
relaciones,  ni  (ijar  los  deberes  consigiiii-nles  de  lo» 
ciudadanos,  des|iues  de  barajada  la  m:i(piína  de  In  re. 
piíblica;  después  de  rola  la  dependí- nci:i  del  antiguo 
gobierno;  después  de  suspendidas  (i  derogadas  las 
reglas  anteriores  de  obrar;  después  de  cslablecidas 
otras  nuevas  y  aun  contradictorias?  ¿Céiino  piit-de  ron- 
.siderarlos  en  este  lu-den  nui-vo  de  cosas ,  sea  cual  fue- 
reía  causa  que  le  produce? 

Puede  haber  ley  para  que  lodos  se  lexaiilcii  v  sr 
armen,  cuando  alguno  se  al/are  con  el  reino,  como 
dice  una  de  partida.  Kn  este  caso  todavía  subsisten 
las  relaciom-s  de  subonlinacioii  al  principe:  son  to- 
davía siibdilos  sinos.  Todos  los  pueblos  de  Kspañ.i. 
esos  mismos  (pie  juraron  vasallaje  al  invasor,  han 
cumplido  con  esta  ley.  Pero  la  ley  acaba  cuan«lo  ter- 
mina la  resistencia  pública  (I).  Kntonces  variaii  la  si- 
tuación y  relacimiesde  los  habitantes,  que  «b-pendeii 
ya  del  principe  intrusu,y  no  i-stán,  ni  pueden  estar 
actiialmeiile  subordinados  al  legitimo.  Después  de  sub- 
yugados los  pueblos  por  la  \icloria,  y  reconocido  so- 
leiniiemcnli-  el  iisiirp.idor,  ¿iiiaiida  la  ley  á  ningún  in- 
dividuo (pie  Clubista  sidni-  el  trono  al  r«\v  ,  a  qnií-n 
ha  pactado  su  (dicdieiicia  y  su  fe  la  soci<-dad  en  que 
vive?  Prohibirá  otra  li-y  que  se  presten  auxilios  y  ser- 
vicios á  los  enemigos  en  guerra;  mas  ¿lo  prohibe 
cuando  la  relación  de  enemigos  varía:  cuando  han 
iM-sado  las  hoslilidadi-s  y  echóse  la  paz  por  un  tra- 
tado, en  que  se  estipulo  la  prestación  de  servicios? 
Ahora  pues:  no  li.ibiendo  ni  piidieiido  li.iber  li-ves 
(pie  di-slindi-ii  esta  variación  de  siliiacioncs  en  losciii- 
■  ládanos,  ni  lijen  sus  acciones  políticas  en  las  «liferen- 
les  vi«  isitu«les  ile  los  idijelos  u  «jue  .se  relii-ren  ;  en  las 
miulanzasde  sus  relaciones  antiguas  y  en  el  nacimien- 
to de  otrai  diversas  é  incompatibles,  sigúese  que  no 
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Iiav  lina  r«-Kla  antii-ctlriilc  %  piililic-n  nai-n  iMlififar  \o% 
licchiM  |>r<irr«lonli-«  ilr  la%  nllcrarinno  del  otntlo;  (|iie 
iii>  li.i>  una  laxación  {uira  <-l  vñalamifiilo  ilr  las  |ti*- 
na*.  K%l.i>  |>in-»,  ó  lian  ilr  M-ñalai-sr  <lf«|>iict  <\v  Ion  lu-- 
i-|u>»,  n  no  lian  ilr  iinpont'm*  alisnliiltiniriilr  No  |ia\ 
un  lorriT  inriliii  riiln-  lo>  (lo<>  l.n  |ii'jnii'io  cmiii  ali- 
Mirdo.fMín  ali-nlaiio  ilegal  .\  arliiliario;  lingo  es  de 
loila  jnslicia  lo  segundo. 

(Vr  roHrIuírd). 


MKT/ 


Y*  en  otro  articulo  hemos  liabl.ido  de  e^la  rindfld 
v  dado  alalina  noticia  sobre  sii  liiüloria.  Dice  un  via- 
jero rrancí^  (|iie  Mel/  ha  colocado  siinipie  en  pi  inura 
linea  lus  héroes  i|tie  w  han  iliislnido  por  nicilin  dd 
ejercicio  de  l.is  anuas.  Procediendo  por  orden  de  nn- 
li|;iiedad  ,  hallanins  en  el  gran  si(;lo  un  iiiililar  (|iie 
dehiosii  forliina  y  elevación  á  su  \alor.v  hahilidad  en 
•  I  arte  de  la  piierra;*  eslos  ejemplos,  tan  coinnnes  hoy, 
■  ran  á  la  sa/on  \n\\\  rnins  ;  pero  lüilurt  era  digno'  de 
•Acepción  de  la  rei;la  Nació  cu  t.",<)'J  de  una  fauíilia 
cnnohli-cida  bajo  el  reinado  de  Knriiiiic  IV  ;  en  lodas 
ocasiones  <li6  muestras  del  inavor  drsintei'i's,  \  se  ne- 
HÓ  a  admitir  el  cordón  ile  la  orden  de  San  Mir^iiej.  por 
nopoiler,  sin  mentir,  presentarlas  pruebas.  .Su  relira- 
da  de  Ma>en/a  se  compara  á  la  de  los  die/.  inil  man- 
dados por  Xenifonle  ,  v  su  virUid  y  rrau<|Uexa  eran 
i;;iiales  á  su  valor  Habiéndole  solicitado  el  cardenal 
Mazarino  ipie  hiciese  de  espía  en  el  ejército  ,  le  dio 
por  respuesta  ;  Tul  ve:  un  minian n  ticiwitn  /lombn-s 
rjiir  Ir  un-an  ron  MIS  brazof  t  con  iiolicuis  \  pero  yo 
■'olo  [iiiriio  ler  ilr  ¡os  primcrox. 

F.n  Melz  nació  también  Curliiies  ,  peneial  en  gefe 
del  ejército  del  norte  ,  c|iiieii  ascendido  al  grado  <le 
teniente  á  la  ed.ul  de  siete  años,  renunció  después  las 
ventajas  de  su  alcurnia  (era  conde  )  en  1790,  y  dio 
pruebas  del  iiiaxir  desinterés:  pero  ni  su  adhesión  ni 
su  valor  detuvieron  á  los  verdugos  de  la  época,  v  mu- 
rió en  un  cadalso  en  1793  después  de  su  capitulación 
<le  Maven/a.  Iteüéifsf  sobre  él  un  hecho  muy  seme- 
jante al  c|iie  muy  á  menudo  citaba  Carlos  XII.  lUini". 
iiny  ir/li//irrf,  gel'e  de  estado  mayor,  le  leia  un  despa- 
cho, mientras  los  soldados coiiibatianá  corla  distancia: 
i-n  esto  viene  Mna  bala  silbando  \  traspasa  el  papel  ; 
.  utonres  dijo  el  general  :  •Continuad,  solo  se  ha  lleva- 
do la  bala  una  p.dabra.» 

También  nació  en  Met/ el  intrépido  Líiisri{/i- ,nui' 
se  alistó  en  clase  de  simple  volunlaiio  al  piinier  lla- 
iiiamiento  «le  la  revolución,  ,i  fin  de  ganar  por  si  mis- 
mo sus  charretera»  ,  el  mismo  ijne  al  frente  de  dos  re^ 
gimienlnsse  apoderó  ile  Sletlin  .  pla/a  custodiada  por 
sris  mil  prusianos  y  ciento  sesenta  pie/as  de  artillería. 
Murió  en  las  llanuras  de  Wagiam  cubierto  de  inmor- 
tal gloria. 

Sin  alejarnos  de  Melz  .  hallamos  aun  otros  héroes  : 
en  Sfirrr  /.iii't  vio  la  luz  el  marival  Ney  apellidado  e/ 
v.i/irnte  mire  /«•  <ii/tcntr<.  I,a  posteridad  mas  i emo- 
la se  acnrdani  de  esa  retirada  de  lliisia,  ,i  la  (oie  nada 
hay  comparable  en  los  anales  militares  de  nación  al- 
guna :  7000  héroes  ,  resto  de  2.".ooo  hombres  de  reta- 
Kiiardia,  mandados  por  >ey  y  moribundos  , i  causa  «leí 
cansancio,  del  hambre;  del  frió,  acababan  de  perder 


siisiillimos  alientnsi  ruando  les  dijo;  .Imi-;»,,  ilrlunte 
li-iieniit,  ¡II  fruncía  ,  i¡rlr,h  un  /lornirtuo  cniílitcrio  ; 
alnin'¡nniii¡i¡  i-iictru  (;eneni¡,  r¡i-aii  mnrir  ¡i¡/re,niien- 
"■"•  <»'i>trn\  ,/ifincete.f  ,  vnis  d  morir  r.fi¡)i><>t.  Ab  ! 
(Minpii-  no  hirió  entonces  la  muerte  á  aquella  cabeza 
cubierta  di'  gloi  ia  \  de  laureles  !.  . 

Tanto  niiiueio  de  n-iinlires  gloriosos  sin  duda  jiis- 
lilica  la  innata  afición  ipie  maniiiestaii  los  liabilaiites 
de  .Metz  al  arte  militar  ,  pues  en  aipiella  ciiid.iil  mas 
()iie  en  otras  la  gloria  que  se  adipiierc  con  el  ejercicio 
de  las  armas  se  considera  la  única  apetecible.  I,a  vista 
y  las  conversaciones  con  esos  soldailos  aguerridos  ijiic 
Van  á  vivir  en  Metz  y  campos  vecinos  para  disfrutar  el 
hermoso  espectáculo  «le  las  luarchas  ,  evoluciones  y 
maiiidbr.is  ,  de^.lrnlllall  en  el  cora/oii  de  la  juventud 
una  fuerte  |iasi«)n  por  tan  brillante  cai-rera  ;  y  el  co- 
mercio, l.i  industria  y  hasta  las  bellas  artes,  solo  ncn- 
pan  alli  un  lugar  secundario.  I,a  escuela  politégnica 
es  el  único  objeto  ¡I  que  aspiran  los  colegiales:  los 
minadores,  zapadores  y  artilleros  son  unos  héroes  á 
los  ojos  de  los  hijos  de  artesanos  :  con  todo  es  justo 
i-econocer  que  «le  algnims  años  acá  los  espirilus  toman 
una  ilireccion  menos  belicosa  ,  y  comienzan  <i  i-ono- 
ccr  el  valor  de  unas  profesiones  tanto  tiempo  desde- 
ñadas. 

Asi  por  su  posición  como  por  su  importancia  po- 
see Melz  to«los  los  elementos  propios  para  obtener  un 
comercio  íloreciente.  Que  despliegúela  industria  sus 
inagotables  recursos  ,  y  pronto  su  prnsperiilad  colo- 
cará a  dicha  población  ni  nivel  de  las  primeras  ciuda- 
«li'íi  maiiiifacliireras.  Sus  fabricas  de  sombreros,  muy 
apreciados  en  todas  partes  ya  antes  de  la  revolución, 
compiten  con  las  de  los  I.ioneses  ;  y  las  de  curtidos  y 
papel  pintado  ,  <le  tejidos  de  algodón  ,  y  de  azúcar  «le 
remolacha  :  sus  talleres  de  bordados  ,  sus  fábricas  de 
deslilacion  de  licores  y  de  cerveza,  de  loza,  de  jabón, 
«le  ladrillos  etc.  ,  envian  sus  productos  al  extranjero  y 
son  muy  estimados. 

Auiupie  por  su  importancia  debiera  ser  Metz  la  ca- 
pital del  deparlaiiienio,  en  lo  relativo  á  las  ciencias  y 
lileratiiia  ,  y  ipic  ya  en  tiempo  de  Carlomagno  liabia 
escuelas  celebres  fundadas  jior  este  soberano,  no  es  sin 
embargo  lo  que  debiera  ser  ,  bien  que  limpoco  mere- 
ce el  dictado  de  madrastra  «le  los  conocimientos, qiiele 
«lió  Agripa,  sindico  y  orador  del  siglo  iv  Sin  contar 
su  escuela  de  artillería  y  de  ingenieros,  posee  una  so- 
ciedad de  ciencias  ,  artes  y  literatura  ,  una  «le  medi- 
cina y  agricultura  .  una  academia  universitaria  ,  un 
colegio  real  ,  una  esciii'la  de  enseñanza  mutua  ,  otras 
«le  dibujo,  pintura,  botánica,  etc  ;  pero  como  ya  he- 
mos inilicado  ,  las  inclinaciones  guerreras  lodo  lo  in- 
vaden ,  y  dejan  muy  poco  lugar  á  la  afición  á  los  co- 
nocimienlos  literarios  y  «•ientificos.  No  obstante  no 
deja  de  haber  sus  brillantes  excepciones  en  todos  los 
siglos  y  en  todas  partes. 

I.as  bellas  arles  no  li.in  sido  muy  favorabb-s  á  los 
habitantes  de  Metz  ,  y  con  todo  citan  con  justo  orgu- 
llo los  nombres  lie  C/ui"c¡ ,  hábil  escultor.  \  profesor 
en  la  Academia  de  pintura  de  Nancy  ;  de  SiLmiian 
l.crl,  re  ,  celebre  grabador  y  autor  de  los  tratados  de 
geomelria  practica  ,  arquitectura  y  sistema  del  niun- 
«lo,  á  quien  Clemente  XI  honró  con  el  liliilo  de  caba- 
llero romano  ;  el  «le  Nancret  .  discípulo  «le  I.eclcrc  , 
pintor  muy  aprecia«lo,  quien  tiene  «liferentes  cuadros 
en  los  palacios  ilc  las  Tullcrias  y  de  San  Claudio  ,  v 
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murió '-n  I'an's  en  1072  sifiulo  diit-clor  dt;  la  Acade- 
i'iia  de  iiíiiluia  ,  y  <Mi  lin  ,  de  Muriiicl  Nrin-  ,  ai(liiilcc- 
lo  <lc  IMaiiislao  ,  rii-ado  laballeio  de  San  Migiifl  |)i)r 
Luís  XV  y  nacido  en  S,\nc\  cerra  de  liricv. 

>(>  hay  (Inda  í\w  cu  vista  de  lodos  estos  nomines, 
los  mas  Incri-diilos  se  convencerán  de  cnaii  poco  me- 
rece la  ciudad  de  Melz  el  dictado  de  madtii\tra  tic  /of 
coiKiciiiiiriitns:  por  otra  parte  ignoro  liasta  que  pnnlo 
puede  incnlpfirsele  la  belicosa  tendencia  de  sus  mora- 
dores ,  cuando  á  ella  deben  todas  aquellas  virtudes 
<|ueson  particulares  del  guerrero.  Su  historia  política 
nos  los  i)resenla  siempre  (ieles  á  sus  empeños,  hasta 
<-uandoi-s  eu  perjuicio  de  sus  misinos  intereses.  Mel/. 
lúe  la  lilliuia  ciudad  (pu'quedó  unida  á  los  Romanos: 
en  la  tempestuosa  época  de  la  Liya  ,  auníjue  reunida 
hacia  poco  tiempo  a  la  Francia  ,  llevó  su  respeto  á  la 
fe  de  los  tratados  hasta  el  j)unto  de  declarar  y  sostener 
una  guerra  larga  y  cruel  contra  el  duciue  de  Lorena, 
uno  de  los  principales  rebeldes  ;  además  sus  antiguos 
contraios  prueban  con  su  laconismo  la  buena  fe  de  los 
habitantes  de  Metz  en  sus  tratados;  y  si  í'oii  el  decur- 
so de  los  tieni|)osy  acontecimientos,  las  revoluciones 
y  la  mansión  en  Mel/.  de  guarniciones  conipueslas  de 
gentes  ile  ililerenles  países  ,  han  acabado  por  alterar 
algo  la  antigua  buena  fe  y  legalidad  de  la  población 
<le  Mel/;  las  encontramos  aun  en  niuclias»familias  an- 
tiguas. Pero  á  pesar  deque  los  extranjeros  han  influi- 
do de  un  modo  poco  favorable  en  las  costumbres  de 
aquellos  naturales,  por  otra  parte  han  contribuido  á 
disipar  su  credulidad  ,  de  (|ue  aun  hallamos  grandes 
vestigios  en  toiiio  de  la  población  .Así  pocos  países  ha 
habido  mas  fecundos  de  brujos  que  la  Lorena  :  cuén- 
tanse  novecientas  órdenes  de  prisión  expedidas  con- 
tra ellos  ;  y  en  el  siglo  xvi  en  .solo  los  dos  meses  de 
agosto  y  setiembre  fueron  entregados  vivos  á  las  lla- 
mas treinta  y  tres  hechiceros  ,  entre  el  puente  de  los 
Muertos  y  el  Poiitifroy. 

Antiguamente  en  las  procesiones  de  San  Marcos  y 
llogalivas  pascaban  por  las  calles  un  monstruoso  ma- 
neipií  en  forma  de  diagon  alado,  con  escamas  verdes, 
una  larga  cola  ,  sangrientas  garras  y  la  boca  abierta  : 
llamábanlo  •^nuniilti  ,  y  lo  llevaban  con  grave  solem- 
nidad: deteníase  el  monstruo  delante  de  las  tiendas  de 
los  punaderos  y  pasteleros,  tpiienes  lo  mismo  (pie  otras 
personas  caritativas  ponian  en  la  boca  del  animal  pa- 
necillos y  tortillas  en  provecho  de  los  que  lo  llevaban. 
Asegúrase  (pie  el  encargado  de  llevar  este  ridículo 
inane(|uí  era  el  prefecto  de  \\  oippy  ,  aldea  poco  dis. 
tante  de  Mel/  por  el  lado  del  norte  ,  y  sus  hijos  le  da- 
ban laliga/os  en  los  claustros  de  la  abadía  de  San  .Vr- 
naldo  el  últiinn  dia  de  rogativas.  ¿Cuál  pudo  ser  el 
origen  de  esta  burlesca  costumbre  .'  Dicen  unos  que  se 
instituyó  en  memoria  de  una  serpiente  enorme  que  se 
refugió  en  las  ruinas  del  anliteatro,  desde  donde  hacia 
grandes  estragos  en  la  ciudad,  y  que  destruyo  al  fin 
San  Clenienli'  ,  apóstol  de  la  misma.  Mr.  Lenoir,  ad- 
iiiinislrador  del  Museo  de  Mouuiiientos  franceses,  da  á 
isla  y  á  otras  costumbres  semejantes  una  interpreta- 
ción relativa  á  los  movimientos  astronómicos:  así  se- 
gun'iiil  opinión  el  graoiiilli  de  MeU  ,  la  gtirf^niiülc  de 
r>uan  ,  y  el  t/rtignn  que  mató  San  Jorge,  no  son  mas 
ipie  el  símbolo  del  dios  de  las  tinieblas  (la  nncluO  des. 
truido  por  el  dios  de  la  lu/  (el  sol)  en  la  t-poca  en  que 
crece  el  dia  y  en  que  su  brillo  y  calor  reaniman  á  toda 
la  nalurale/a    .upiel  sabio  no  ve  en  estos  usos  evlr.ua- 


gantes  mas  (pie  alegorías  cristianas  imitadas  del  paga- 
nismo. I'eid  séase  loque  fuere,  debemos  decir  que  ya 
antes  de  la  revolución  el  pueblo  de  .Met/.  abandonij  sin 
pena  tan  ridicula  ceremonia. 

Al  hablar  de  una  ciudad  (]••  alguna  iinporlnncia 
siempre  debi'iiios  decii-  cpie  en  el  dia  el  lujo  extiende 
en  ella  su  imperio  ;  y  aun(|iie  la  de  Mel/  c<inserv(>  |>nr 
mucho  lienipo  un  cai-ácter  y  costumbres  extrañas  a  se- 
mejantes snperiluidndes  ,  en  ti-rniinos  que  su  rigidez 
le  granjeó  el  concepto  de  avara  ,  esto  no  es  aplicable 
mas  (|ne  al  pueblo  ;  puesto  que  en  las  crónicas  del  si- 
glo xiv  leemos  (pie  los  jóvenes  de  la  noble/a  no  lleva- 
ban mas  (pie  vestidos  de  seda  ,  de  damasco  y  de  raso 
carmesí  bordados  con  cifras  amorosas;  (pie  adornaban 
sus  cabe/as  con  gorros  de  tejidos  de  oro  con  adornos 
de  perlas,  plumas  y  diamantes;  y  adornábanse  el  cue- 
llo y  lira /.os  con  preciosa  pedrería.  La  fatuidad  i;  in- 
consecuencia .son  casi  siempre  compañeras  de  un  lujo 
excesivo;  por  loque  pasaban  el  dia  gallardeándose  en 
las  calles  y  pla/as  mas  concurridas  de  la  ciudad  .  y  la 
noche  en  el  juego  y  la  disolución  ;  siendo  sus  locí^ 
prodigalidades  y  ri(piísimos  trajes  fruto  del  trabajo  de 
los  infelices  vasallos,  (piienes  permanecieron  por  mu- 
cho tiempo  sin  atreverse  á  soltarla  menor  (pieja.  Si 
exceptuamos  al  pobre  jornalero,  que  en  todas  parles 
lleva  la  librea  de  la  miseria  .  y  al  rico  capitalista  ,  cu- 
yos gastos  le  ponen  fuera  de  la  linea  ,  todas  las  clases 
se  señalan  en  el  dia  por  su  general  afición  al  lujo  ,  á 
la  moda  y  sus  adherentes:  cada  cual  se  deja  llevar  del 
ejemplo  de  otros  y  se  halla  una  escusa  en  la  misma 
generalidad  de  esta  llaqueza. 

La  lámina  representa  la  vista  de  Melz  desde  el  la- 
do por  el  cual  cíUTe  el  rio  Mosella,  cuya  corriente  de- 
masiado li'qjída  se  retarda  mediante  una  es|)ecie  de 
diques  (pie  llaman  allí  el  S«-  ó  cedazo,  por  medio  de 
un  aitilicio  particular. 


EL  ANANAS. 


Los  que  hayan  viajado  por  los  paí.ses  ecuatoriales 
ó  hayan  estudiado  la  jardinería  saben  que  el  ananas, 
que  tanto  se  aprecia  y  busca  en  Euro|)a,  ofrece  un  sin 
número  de  variedades  que  difieren  por  el  gusto,  color 
V  forma,  y  que  aun  hay  especies  que  no  son  (omesli- 
bles  y  sirven  solo  para  la  formación  de  setos.  Ksta^ 
dos  subdivisiones  eslán  separadas  por  ciertos  caracte- 
res muy  marcados  y  distintos.  F.l  ananas  que  sirven 
en  la  mesa  ,  ó  el  ananas  propiamente  dicho  ,  ti.  ne  las 
hojas  ciliares  en  sus  bonles  ;  su  espiga  tiene  también 
espesas  hojas  ;  sus  (lores  se  presentan  en  un  receptá- 
culo común  y  su  C(U'ola  no  forma  mas  que  un  solo 
pélalo;  al  paso  que  el  ananas  de  h»  Netos,  tiene  un  re- 
ceptáculo particular  para  cada  llor  y  la  corola  consta 
en  ellas  de  miiehos  petalos  Añadiremos  para  satisfa- 
cer á  los  aficionadosá  la  botánica  que  todos  losaiianas 
pertenecen  á  la  /n.tiinthin  iiio/>o¿;i/iiii  ,  «>  á  la  familia 
de  las  narcisoideas;  es  decir  que  su  carácter  consiste 
en  tener  un  cáliz  superior  ,  persistente  y  con  tres  di- 
visiones ,  seis  estambres  muy  cortos  ;  un  ovario  infi- 
rior  que  sosli(ne  un  estilo  filiforme,  terminado  en  un 
estigma  trífido  ,  etc.  ,  etc.  Kn  cuanto  al  fruto  ,  tiene 
la  forma  de  baya  redondeada  .  omblicada  y  contiene 
numerosas  semillas  oblongas. 
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K".los  ilelallfs  cienlifirtis  tal  vc/soián  imiv  poco 
mlcresanli-s  para  la  gcufraliilad  <li*  los  li-clorcs,  lu  que 
mi%la  mas  di-  sbImt  los  pcriiu'iiori's  di-l  inillivo  del  ana- 
nas. Kl  ananas  sr  niiilliplica  por  nu-ilio  de  la  sú-mhni 
t  do  la  iniplnntiii-ion.  Los  pirs  viejos di-l  ananas  siinii- 
nislran  mas  ó  nii-nos  roniif*os,  «nit-  se  (piilan  con  eiii- 
il.ulci  «le!  Ironoi  a  lin  de  perjudicarlo  lo  menos  posihie: 
dichos  renuevos  sr  iniplanl.in  en  un  terreno  seco  \  ca- 
lillo pnr  el  mes  de  abril.  I.a  (iei'ra  mas  convenienle 
al  ananas  es  el  ile  una  linerla  qne  no  delie  ser  ni  mn> 
Inerte  ni  innj  ligera  ni  muv  crasa.  Arréglase  mezclan- 
do una  tercera  parle  de  rsliércnl  de  vaca  ,  ó  du  otro 
••sliércol  rorrompido  ,  nn  seMo  de  tierra  de  la  mejor 
i|ne  pueda  hallarse  con  nna  cantidad  dada  de  tierra 
(iTsca  de  prado  ;  cuto  cumpnesto  no  tiehe  eniplearse 
hasta  al  caho  de  medio  año  de  estar  arreglado. 

No  hace  mnclio  tiempo  qne  se  cnlli\a  el  ananas  en 
Knropa  de  modo  qne  rrni'lili(|ne  ,  sin  embargo  <-n  las 
islas  mas  cálidas  de  las  India»  Uccidenlales  cnltí>ase 
ilesde  tiempo  casi  inmemorial. 


Empe/ó  n  dar.se  á  conocer  en  1837  ,  con  varias  bella» 
composiciones  publicadas  en  el  .■lrli\i<i\  en  nirus  pe- 
riódicos .  v  lillinianiente  ba  dado  ilesde  enlonces  acii 
varias  pie/.as  dramáticas  al  teatro  >  ha  |)iiblicado  ocho 
tomos  de  poesías  líricas  que  le  han  granjeado  nmi 
grande  \  merecida  celebridad. 


/OIUIII.I.V 


,  DO>     iU%t. 


N«io  en  ValUdolid  en  febrero  de  IKi;,  y  es  hijo 
de  ilon  José  _v  de  doña  Nieomedes  Moral.  Itecibio  sn 
(irimera  educación  en  el  real  seminario  de  nobles  de 
Madriil .  v  siguió  luego  sus  estudios  para  la  carrera  de 
li-\rs  en  la»  universidades  de  Toledo^  de  Valladolid 


poesías. 


I'or  D.  Jase  /.orrilln. 


Ven,  arpa  del  placer  v  los  amores. 
Harto  tus  cnerdas  mi  dolor  limaron. 
Si  lu  voz  no  agolaron  mis  dolores 
\y\\  a  ensavar  la  voz  que  le  dejaron 

Kl  pueblo  no  feliz,  indilerenli- . 
IVie  >  canta  ,  no  libre  ,  «leseiiidado  , 
Y  entre  la  turba  de  la  alegre  genti- 
No  le  queda  lugar  al  desdichado 

(I'or  qué  llorar  aquí.'  luz  es  el  cielo. 
BoM|ues  la  tierra,  fuentes  v  jardines. 
Lejos,  arpa  .  de  lí  cantos  de  duelo  . 
\cn  i\  ensacar  la  voz  de  los  listines. 

El  go/o  1  el  dolor  me  dar.iii  tonos. 
Las  soledades  ó  el  tiimullo  oidos , 
Los  templos,  las  cabanas  v  los  tronos. 
Himnos,  endechas  ,  cantos  \  gemidos. 

t:anlaré  ni  susurrar  de  manso  viento 
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Canlnrú  al  rebraiiinr  di-l  Inrlirllinii  , 

Va  lili:  cubije  alcii/ar  n|itilcMl<>, 

Va  la  clio/a  di^  liiiiiiilili!  caiii|if?>iiin. 

Ven  ;i  mis  iiianiis  piirs  ,  arpa  .son. ira, 
Niicsli'os  (lias  1,1  niiK'fli-  \a  caiilaiulo  , 
Piii's  al  lili  pasaran  lima  por  liora  , 
V  til  dulce  compás  irán  pasando. 


A  C.aI.UNV 


Limpia  es  la  nnclie  v  callada, 
La  luna  cu  el  cénit  brilla 
(Jomo  lámpara  colgada 
En  recóndita  capilla. 
La  brisa  errante  v  serena 

Alansa  suena 
•Meciendo  árbol ,  ^elba  j  llor, 
Y  el  mundo  en  descuido  inerme 

Goza  ó  duerme 
Sus  pesares  ó  su  amor. 

Vo  constante  en  mi  porfía, 
Paso  la  noclie  sombría 
■Suspirando  á  tu  ventana, 

¡Galiana  mía  ! 
Mas  si  lian  de  espirar  mis  quejas 

En  tus  rejas , 
No  me  las  abras,  Galiana, 

Nocbe  ni  dia. 

Por()iie  me  es  tan  delicioso 
.Saber  cuando  al  fin  le  roba 
Al  necio  mundo  curioso 
La  oscuridad  de  tu  alcoba!... 
Tan  grato  espiar  atento 

Kl  momento 
En  (|ue  tu  luz.  espiro , 
l'or  poder  decir  ulano  : 

¿  Ora  que  vaiiu 
Fnvorilo  es  como  yo? 
.Me  están  dulce  en  mi  agonía 
Saber  que  en  la  noclie  umbría 
Suspiro  vo  á  tu  ventana  , 

¡Galiana  mia !.. 
Mas  si  lian  de  espirar  mis  quejas 

En  tus  rejas , 
¡Oh!  no  las  abras.  Galiana, 

Noclie  ni  dia. 

Vo  bien  pudiera  mentirte 
Palacios  ,  bni|iies,  caballos, 
Eii  luengas  (ierras  decirte 
Que'  me  respetan  vasallos; 
Poique  de  tierras  ignotas 

V  remolas 
Fuera  mi  fácil  mentir; 
Mas  decirle  no  quisiera 

Ni  supiera. 
Si  me  lo  hubieras  de  nir; 
Sino  (pie  cu  tena/,  porfía 
Paso  la  noche  sombría 


Suspirando  á  lii  ventana  , 

¡Galiana  mia!  . 
Mas  si  han  do  espirar  mis  quejas 

En  tus  rejas , 
No  me  las  abras,  (ialiaiía. 

Noche  ni  dia. 

Vo  nn  sov   mas  que  un  poeta 
Sin  ol-o  bien  que  mi  lira, 
In  alma  al  amor  sujeta, 

V  un  corazón  <|iic  suspira; 

^   aunque  es  verdad  que  lia>  algunos 

ln)|ii>i  tunos 
Que  me  aplaiulen  m¡  canción, 
Vo  nuncí  be  de  hacerles  caso  . 

Porque,  acaso 
Hablillas  del  vulgo  son. 
Vo  paso  cantando  el  dia, 
Pero  la  noche  sombría 
Paso  al  pie  de  In  ventana  , 

¡Galiana  mial... 
.Mas  si  han  de  espirar  mis  quejas 

En  lii.s  rejas. 
No  me  las  abras.  Galiana. 

.Noche  ni  dia. 

Cuando  en  tus  candidos  suefios 
Üir  tal  Vez  te  parece 
Ue  compases  halagiíeños 
El  son  que  se  desvanece. 
No  son  los  tenues  lamentos 

I)c  los  vientos 
Oue  murmuran  al  pasar, 
No  es  el  ruido  de  la  fuente 

Trasparente  , 
Si   no  el  son  de  mi  canlar. 
Porque  siempre  en  mi  porlía. 
Paso  la  nocbe  sombría 
Suspirando  á  tu  ventana, 

¡  Galiana  mia  !... 
Mas  si  han  de  espirar  mis  cpiejas 

En  tus  rejas, 
N'o    me  las  abras.  Galiana, 

.Noche  ni  dia. 

¿Oves  la   lluvia  (pie  cae  , 

V  el  aura  en  sus  hilos  rota 
Que  una  voz  triste  la  trae 
.Mientras  tus  vidrios  azota.'' 
No  es  la  voz  de  la  tormenta 

Turbulenta 
Que  muge  con   el  (urbiou. 
Es  el  arpa  que  vo  loco 

Cuando  evoco 
Tu  sueno  con  mi  canción. 
Porque  siempre  en  mi  porfía  . 
Vo  velo  en  la  noche  umbría 
Suspirando  á    tii   ventana. 

¡Galiana  mía!... 
Mas  si  han  de  espirar  mis  quejan 

En   tus  rejas. 
No  me  las  abras.  Galiana 

Noche  ni  dia 


su 
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V  «I  al   lili  ilr  (liirlo  Uní». 
I>r  I.III  ;iiniiriiHJN  ••uila-» 
I.'  t'.iii\a  rl  VIII  tlf  lili  caiiln, 
\    le  iMiiNaii  llll^  >ÍMla>  ; 
Si  lii  Micñ"  ó  lii»  placero» 

Vil  lili  qiiíi-ri-s 
(Jiic  liirlw  iiii|M>rUinn  iiia!» , 
M.iiuIj  i|iic  rompan  la  lira 

<Jiii'   ¡kiiipira 
Ijii   iiumroM»   riiiii|>án; 
M.i%  si  lias  ili'  Kalir,  iiiipia  , 
\  iiialdiH'ir  mi  |Hirfia 
Ciidiiilo  lluro  a   lii  vi-nlnna. 

Galiana  iiiia  . 
IVja  e|iir  rslrrllr  inÍM|iii'ja» 

Kn  lii<k  r<-jn»  , 
Y   no  las  abras,  (ialiana  , 

Noche  ni  día. 


III. 

RFXUERDOS   A  UN  AMK.O. 

Ctiaixln  yo  vague  por  i-cmntos  climas 
Acosado  lal  ve/  »le  la   forllina  , 
Contigo  rinedarán  mis  pobres  rimas: 
Apréndelas  le  ruego  una  por  una. 

Viva  contigo  la  memoria  inia, 
Kncerrada  del  pecliu  en  el  sanliiario. 
Como  lámpara  (|iie  arde  noche  y  (lia 
Colgada  en  monunienlo  solitario. 

Y  ¡giiai  (|iif  en  el  santuario  de  tu  pecho 
Del  olvido  una  ráTaga  liviana 
Hallando  a  una  traición  rescpiicio  estrecho 
Nos  apague  la  lámpara   mañana! 


IV 


A  LA  P«S1'KUANZA 

rlrgarij. 

¡Rlanra  ilusión!  ;  benéfica  csperanKi! 
Triste  v  lilliina  lu/  del  cora/on  , 
A  cuvo  libio   resplandor  se  alcan/a 
l'n   mas  ollii  en  el  negro  panteón. 

Tii  sola  nos  alivias  el  camino 
F.n  que  entramos  al  lieni|)ode  nacer. 
Nuestro  am.irgo  «leslíno  es  lu  destino, 
Siempre  amiga  te  hallamos  por  dii  ipiier 

S<,  tií  nos  doras  la  w'xiwt.  tranquila. 
Tú  enciendes  nuestra  ardiente  jiivenlud  : 
I-a  vi-je/  nos  sostienes  ipie  vacila 

Y  aun  ardes  en   el  conciso  nlahud 

.SiM  en  la  vida,  lám|iaia   en  la  muerte, 
.Siempre  nos  vienes  asistiendo  en  pos, 

Y  amiga  fiel  nos  dejas  al  penlerle 
Al  pie  del  trono  del  inmenso  Dios. 

;Sol  de  mi  vida!  .Sin  cesar  conmigo 
Mis  lentas  horas  alumbrando  ven. 


.No  apagues,   no,  tu  resplan<l><r  amigo 
^lieiilias  mis  ojos  en  vigilia   estén. 
;  Lampara  de  mi  nicho  solitario! 
Iluja  conmigo  al  negro  panteón, 
V   seánme  los  pliegues  del  sudario 
De  sueño  eterno  santo  pabellón 


ni.  I.\  AMMSTIV 

( Exiimen  ile  /ot  tlrlilot  tie  tnfiílflnliiil  ti  la ¡nilna  un- 
/tiitailui  ti  /i)f  fj/MiiioIfs  .'umrti<l<j\  bajo  la  ttominu- 
non  frtiHi  r'ii ,  rn/i.  XX.) 

POR   DOM   FKLIX  JOSt  HKI!<lnSn. 

Ciinitufiitn  ( '). 

Loes  en  lerei-r  lugar,  aleiidida  la  mucliedumlite 
de  los  que  se  siquinen  delinciienles.  ¿l'fHlrán  nume- 
rarse en  niieslio  caso,  cuando  son  tantos  y  <le  una 
extensión  lan  desconocida  los  «-apilulos  de  la  acusa- 
ción? Todos  los  (pie  hicieron  personalmente  el  jura- 
mento de  lidelidad,  lodos  los  empleados  antiguos  que 
continuaron;  lodos  los  nombrados  de  nuevo;  lodos 
los  que  luvieron  encargos  por  el  gobierno  intruso;  lo- 
dos los  presentados  para  los  beiirlicios  y  piebeiidas; 
todos  los  jueces  eclesiáslicos;  lodos  los  (pie  recibieron 
condecoración  ú  dislinlivo;  todos  los  poseedores  de 
títulos  confirmados  ;  todos  los  que  escribieron  en  fa- 
vor de  la  subordinación;  todos  los  que  exhortaron  a 
ella;  lodos  los  ipie  se  creen  haberles  prestado  algún 
servicio;  todos  los  que  les  eran  afectos;  lodos  los  que 
iidqiiiriernn  de  ciiahpiier  modo  bienes  nacionales;  to- 
dos los  que  compruron  bienes  conliscados;  lodos  los 
que  compraron  escombros  de  edificios  destruidos; 
lodos  los  notados  por  sus  opiniones  sobre  los  sucesos 
de  la  guerra;  IimIos  los  mal  vislos  de  los  pueblos;  to- 
dos los  (|ue  siguieron  en  ciiahpiiera  de  sus  retiradas 
á  los  franceses,  huyendo  de  una  ciega    persecución; 

lodos y   he  olvidado  á    los   militares,  no  solo   al 

servicio  de  José ,  sino  al  de  la  nación,  en  los  vario^ 
casos  en  que  se  han  ju/.gado  criiiiinales.  Hasta  los 
prisioneros  (|ue  guaidarnn  á  los  franceses  la  palabra 
de  honor,  bajo  ipie  oliliiv  ¡fiiiii  su  libertad,  li,in  sido 
suspensos  y  desnudados  de  sus  disliiilivos ,  y  mahpiis- 
tos  y  desechados  del  gobierno.  \  no  se  habla  de  una 
ó  dos  provincias  del  reino,  sino  de  toda  la  extensión 
déla  Península,  ipie  ocuparon  los  franceses,  excep- 
tuando tres  leguas  de  su  superficie.  Ni  se  trata  de  una 
correría  pasajera  ,  sino  de  sei.s  años  de  dominación. 
;(hláiilo  (libera  ser  el  luiuii'ro  de  españoles  ,  (jiie  en 
lanía  duración  de  tiempo  y  dilatación  de  leriiloiio. 
.se  hallen  coiilenidos  en  esas  clases  iniímerables !  A  los 
que  exceptúan  de  algunas  los  decretos  han  piociirath) 
incluir  en  otras  los  predicadores  de  la  persecución. 
Tales  son  los  municipales,  itaheridos  y  notados  en  su 
opinión  por  los  papelejos.  ¿No  hemos  oido  en  las  Cor- 
les vituperar  como  delincuentes  á  los  hacendados  ipn 
no  emigraron  y  pedir  castigos  contra  ellos?  (No  lu  - 
mos  vislo  acusar  en  ellas  a  los  obispos  ipie  no  abando- 
naron su  silla?  ¿No  han  llamado  criminales  los  peí io- 

(*)  Vruc  U  pigini  537. 
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Qiit:  se  aciicnli-  il  |.iicl,|o  i|.-  Ii.s  liilcnl.is,  líe  las  \ir- 
liuli's  (|tiL- ailiiiiro  fii  lililí  luis;  ele  la  ali-gna  j  dr  las 
osperanzas  con  que  Inj,  vio  colocados  en  el  niandn. 
I'ncs  el  liomlirc  de  bien  mi  se  pervierte  en  nn  tr.n- 
Mienln.  ¿  Kran  de  oira  cavia  los  (|iu-  arrojados  á  Cádiz 
|)or  la  teiiippsiad  ,  los  iiiMillaban  con  noiiibn-s  de  exe- 
cración? La  conducta  venal  i  lorpisiina  <le  !anto% 
responde  de  su  probidad.  Sin  \irludes  no  hai  p.ilrio- 
lisnio:  con  ellas  puede  lialii-r  eipiixocaciones  >  desgra- 
cias. Cedieron  á  l:i  suerte  de  la  na.ion  ,  sojii/jiadns 
por  la  fuerza  \  aliandoiiados  de  su  gobierno.  Si  esta 
fatalidad  pudiera  mirarse  como  d<  Ijio,  seria  una  lie- 
reza  no  perdonarlos.  El  inliiimano  Sila,  deleslado  me- 
recidaniente  por  sus  proscripciones,  perdonó  á  los 
atenienses  que  babian  entregado  la  ciudad  á  los  ene- 
migos, por  respeto  á  los  giandis  hombres  que  prn- 
dhjcra  en  otro  tiempo  aquella  repiililica.  Nosotros  em- 
pero perseguimos  á  los  sabios  que  aun  viven,  v  en 
descuento  de  que  los  franceses  (|uis¡ei'on  aprovechar 
el  fruto  (le  estas  plantas  ilustres,  tratamos  de  arran 
carias  de  raíz.  ¿Qué  mimen  fatal  preside  á  las  letras 
en  Kspaña?  Apenas  tuvimos  un  literato  que  no  fuese 
atormentado  en  el  siglo  de  nuestro  saber;  »l  libro 
que  nos  ha  dado  mas  gloria  se  escribió  en  una  cártel; 
.lovellanos  vivió  _v  acaba  de  morir  perseguido:  Abira- 
tln  y  Melende/  fenetíerán  sus  dias  en  la  amargura  y 
proscripción   '\). 

I.a-  moderación  de  nuestro  congreso  soberano,  de 
cia  con  razón  un  periodista,  es  aun  mas  necesaria, 
habiendo -colocado  en  varios  di;  los  destinos  m<is  ele- 
vados á  los  primeros  servidores  del  enemigo;  \  dis- 
poner lo  contrario  con  sus  imitadores,  seria  una  lev 
muy  desigual  que  nos  expondría  á  mil  calamidades. 
Después  que  hemos  visto  en  el  consejo  supremo  .  en 
las  embajadas  ,  en  los  ministerios,  en  la  regencia  mis- 
ma, .i  los  que  i-econocieron  primero  al  invasor  v  re- 
cibieron de  su  mano  los  mas  altos  destinos,  ¿ciimo  sin 
agravio  de  la  equidad,  se  persigue  á  los  que,  llevailos 
de  no  menor  fuerza,  entraron  luego  por  el  camino 
trillado  de  la  sumisión  y  idituvieron  empleos  tal  vez 
mezquinos  y  nunca  superiores  á  los  de  aquellos.'  ¿En 
qué  época  debió  prestarse,  por  cuánto  tiempo  debió 
durar  el  servicio,  para  (|ue  fuese  un  crimen? 

Esta  persecución  ha  sido  impolítica  en  todos  los 
aspectos  que  pueda  mirarse.  I.as  primeras  acometidas 
d"  la  fuerza  se  dirigit-i'on  á  los  que  llevaban  las  rien- 
das de  la  nación;  y  esos  fueron  cabalmente  los  que 
dieron  los  ejemplos  primitivos  de  sometimiento.  .No 
sé  yo  si  li's  seria  posilile  haber  desamparado  su  puesto, 
y  obscurecidose  >  ariojátlose  en  el  seno  de  las  pro- 
vincias; movimiento  que  hubiera  fomentado  su  agita- 
ción y  madurado  el  levanlaniienlo  general:  solo  se  que 
ninguno  lo  hizo  ,  y  que  los  de  bayona  v  los  de  Ma- 
drid y  los  de  las  capitales  contrib'iyeron  todos  en  el 
efecto  á  proteger  los  piiinems  pasos  de  la  agresión,  a 
sancionar  los  documentos  de  la  enagenacioii  ile  Espa- 
ña. Unos  los  firmaron,  otros  los  publicaron,  oíros  los 

(i)  butilos  lian  miirrln  rn  Fraiini.  dtintlr  rcfiosin  sii«  crnit.M. 
I.us  liiirr  Dimos  se  .i>rr¡:.iniarou  <ir  ciinlir  .1  l'rtrim  rn  ct  ounirr»  .ir 
tus  |irnsrri|ilns  pnr  tas  tai  riunrs  tiirbiitrnlas  Jr  su  rrpublira  ;  1  le  m- 
tiaroQ  dtpiíladns  ,  roniiilai.dolc  para  «riiir  al  surlu  Jt  -^iis  padrrs  r 
ofrcciéiidulc  li>dos  tos  birnrs  de  qiir  rslns  Italiian  sido  drspujadns.  St 
somos  tan  inriqiiinamcnlr  or^iltosos,  ipic  ltt\trraino«  a  lorneoa  una  *f- 
mrjantc  invrlarioli.  hiissfiirinos  nombrrs  i^ur  «iibsiiltiir  i  los  dr  Mnratii 
T  Mctcudei. 


(lieos  á  los  caUDiiigos  (pie  peruianecierou  cu  sus  igle 
sias?¿lla_\  un  vecino  de  los  piieblds  ocupados  (jue  no 
pueda  comprenderse,  si  hay  voluntad  de  hacerlo,  en 
esas  notas  de  reprobación?  No  es  por  cierto  de  las  cla- 
ses mas  numerosas  de  los  emigrados  á  Fi'ancia,  y  en 
ella  se  han  computado  diez  mil  familias  (>  ciiarenla 
mil  individuos.  ¿Quién  hará  lu  suma  de  todos  los  acu- 
sados? 

El  castigo  mas  justo  en  sí  mismo  si-  torna  en  cruel' 
dad  cuando  se  exiiende  á  muy  crecido  niiniero  de 
personas.  I,a  peii.i  (pie  solamente  es  justa  por  el  bien 
público,  á  que  se  dirige,  produce  en  tales  casos,  no 
provecho,  sino  puro  daño  y  pérdida,  desiruvendo  sin 
recompensa  una  gran  parte  de  la  sociedad.  Por  eso 
Trasíbiilo  ,  habiendo  librado  á  Atenas  de  los  tiranos, 
publicó  la  famosa  /<■_>  tfcl  oIkíiIo,  aboliendo  la  memo- 
ria de  ludo  lo  pasado  y  prohibiendo  que  se  persiguie- 
se á  uiiigiino  de  los  cómplices  de  la  tiranía,  para  po- 
ner término  á  las  miserias  de  su  patria.  .Vun  á  los 
stibditos  (|ue  se  sublevan  sin  motivo  contra  su  prín- 
cipe se  debe  conceder  la  amnistía  cuando  son  en 
gran  niímero  :  ¿y  no  se  debe  á  los  que  jamás  deserta- 
ron (le  la  obediencia  mientras  pudo  mandarlos?  En  los 
delitos  civiles,  (pie  siempre  son  verdaderos  crímenes 
y  merecedores  de  castigo,  cuando  la  pena  causaria 
mas  parle  de  mal  que  de  bien,  como  después  de  las 
sediciones,  de  las  conspiraciones,  de  los  desórdenes 
públicos,  el  poder  de  perdonar  no  solo  es  útil  ,  sino 
necesario.  £">  iiwtictlcr  ilicznuir  li  C(irTnf;o,  decia  Ter- 
tuliano á  su  prefecto,  para  nioslrai'  la  injusticia  de  la 
persecución  contra  los  creyentes.  ¿Q'"'  ""  ^"/'i'/i  en- 
tonces el  pueblo ,  cuantío  rica  catín  uno  ptittecer  ti  snx 
/leudos  y  amibos ,  li  liombres  y  mujeres  <le  la  mas  al- 
ta jerarquía ,  á  los  parientes  ó  allegados  de  los  que 
mas  amáis. '>  Perdonaos  á  vos  mismo,  perdonad  á  Car-» 
tago  si  no  queréis  perdonarnos  á  nosotros.  Las  penas 
instituidas  para  aminorar  los  males  de  la  sociedad 
¿servirán  solo  para  aumentar  las  desdichas  de  los  mor- 
tales? 

Si  la  muchedumbre  de  los  creídos  delincuentes  es 
un  motivo  de  justicia,  la  naturaleza  de  ellos  es  una 
razón  de  eipiídad  para  proclamar  el  olvido  en  las  re- 
voluciones de  los  gobiernos.  Porque  las  culpas  polí- 
ticas suelen  no  tener  su  origen  en  la  corrupción  del 
corazón,  como  los  delitos  civiles:  nacen  comunmente 
de  equivocaciones  de  cálculo  ,  de  errores  de  opinión, 
de  ignorancia  s(/bre  los  hechos,  de  falla  de  previsión 
(')  de  energía  ,  de  móviles  ágenos  y  desacostumbrados. 
\lgunos  siguieron  aquel  camino  por  hallarse  en  tan 
estrecha  y  peligrosa  posición  ,  que  no  pudieron  elegir 
otra  senda:  muchos  fueron  arrastrados  á  él  por  una 
cadena  fatal  de  desgracias.  Los  a.~.esinos ,  los  falsarios, 
los  ladrones  son  siempre  unos  malvados,  a  quienes  es 
menester  enfrenar  con  luda  la  severidad  de  las  penas, 
p.ira  que  no  dañen  á  sus  semejantes;  pero  los  nota- 
dos tie  (leslealtad  en  una  revolución ,  son  á  veces 
lioiiibivs  virtuosísimos;  hombres  de  mérito  ,  de  valor, 
de  luces  ó  de  saber  extraordinario;  hombres  ipie  ha- 
bían hecho  grandes  servicios  á  la  república ,  y  que 
reconciliados  con  ella,  y  restituido  el  curso  pacifico 
de  los  negocios,  pueden  toihivía  serle  iitílísímos.  En- 
tre esas  víctimas  del  furor  muí  confundidos  los  (-.rimí-- 
ros  hombres  (pie  tenia  la  Espina,  perseguidos  algu- 
nos por  el  privado,  y  restituidos  o  la  inauguración 
del  monarca,  como  primicias  de  su  feliz  gobierno. 
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iiiaiiüaron  nbrJií'rr  Kii  fl  ür  iiiato  tic  niih  IiiiIki  \it 
una  coniii'H-ion  en  Sc>illa,<-n  i|iif  rl  pui-liln  rl.iniiibii 
|Ntr  anii>i%,  t  fui-  niriirUri'  liiigir  tin  .iliHlaiiiicnln  para 
v>M*);ailr  'IimU*  lat  unlnnilndcit  ilc  Un  |ini'lilnn  pro- 
iiirunin  aiucignar  vyt,\%  allrracionf^  \  alar  min  iiia- 
ln»^  ikirii  «|iif  nciliifM-Mi  fl  VHK<».  Y  si  «•nli)iii-rs  un 
lmb<>  »ali>r  i-n  U>%  jrfrs  «i  no  m-  vrryít  ijiu-  miixcnía 
niamri^larln,  ,vr  im\Iík.i  Ini-nn  la  liriiilul.iil  «I.-  Ini«  \uli- 
>lilns^I^%  accinnf*  ili-  ai|nfll<>s  prntliirian  Ikn  prrlrx- 
lii»  ilc);ali-«  lie  la  nsiirp-uimí  ,  l.i>  ili*  i-solms  rran  ciin- 
M);nirnli-%  á  rila  >  no  uulori/jil>an  ^ll^  riinihinirnlus. 
Crtlicmn  lot  principas,  «.cilio  t'l  nionoira  u  la  viu- 
Icni-ia  «Id  UMirpador  ;  y  le  rnlrcuaron  la  corona ,  y 
jbMil\ii-ron  á  l^^^  rspañolrs  di-  min  olijifincinni-s  y  Ion 
f\li<>ii.ir<>it  u  la  Miini>ion  al  tirano  Kl  lionor  de  niit's- 
ln>!>  r«\»r>  vMiív  <|nc  no  seamos  inexoraliles  con  los 
(|ni>  se  han  plegado  a  las  circiinslancias  ó  que  ellos 
inisinns  no  pudieron  ivsislir.  .Si  /nr.'f  un  crimrn  lia- 
lier  ceilitlo  li  itit  liicunttiinciii.' ,  loilu.t  los  .fobrrutim 
ilr  Euirti«t  drbivnin  trr  iirumilos  ,  ha  dicho  eu  Fran- 
ela publieanienle  el  rey    de   l'rusí». 

>o  pudo  en  aipiel  peligroso  estado  de  la  nación  co- 
meterse ma>or  lorpe/a ,  ipie  la  de  irritar  , i  los  (pie 
en  el  lierlio  mismo  de  acusarlos,  se  suponia  eapaei's 
de  auxiliar  á  los  eneiilípis.  Aun  era  temilile  el  retro- 
ceso de  lo»  ejéi-citos  franceses  citando  se  promulgó  la 
pei-seciicion.  Kl  |;id)iei  no  mismo  acreditaba  entonces 
sus  ix'celos  con  el  corte  ni  Trocadero  y  la  apresurada 
traslación  de  lo»  efectos  de  üiierrn  y  almacenes  pú- 
blicos !•  CadÍ7.  Si  hiiliiestn  avan;rado  otra  ve^  por 
nuestra  desgracia,  ¡cii.in  copiosos  frutos  deberi.in  co- 
ger de  esas  iiiiptililica»  delerniinacli)iies!  l,os  emplea- 
dos liabiaii  grner.ilmenle  padecido  muclio  bajo  la  con. 
(piista:  acpiel  estado  ile  sujeción  y  apuro  incesante, 
mal  |H)dia  solaAír  á  los  oliciales  de  la  adniinislracimí 
pública.  Coniluciilos  por  el  impulso  de  los  aconteci- 
mientos, todos  ocupaban  con  descontento  su  destino; 
los  mas  le  servian  con  tibieza  :  muchos  de  ellos  con 
infidi-lidad.  F^l  >pie  mas  amaba  ó  necesitaba  su  puesto 
¿ipn-  interés  tendria  en  recibirle  ó  conservarle  por 
mano  de  un  usurpador  aborrecido  de  todos.'  >o  pre- 
feriría mas  bien  ser  niinistro  de  un  príncipe  querido 
de  la  nación  .'  Acogiéndolos  el  gobierno  español  con 
iHinigniílad  :  se  lo  hubieran  emancipado  eternamente 
los  ipie  dejaron  de  servirle  desamparados  por  él  y  per. 
siiadidos  á  que  no  liabia  ya  para  ellos  mas  gobierno 
español.  Hubieran  esforíádase  |>ara  compensar  con 
mejores  servicios  la  pasada  si-paracion ;  como  dccia 
Knrique  II  á  su  hijo  de  los  qiiii  siguieran  el  contrario 
partido,  ai-onsej.indiileqiie  los  atendiese  especialmen- 
te en  la  distribución  de  los  cargos  Desechatlos  cm|>ero 
con  el  mas  alto  menosprei-io,  perseguiílosiniimerables, 
encarci-lados  otros,  reducidos  toilos  á  la  miseria,  de- 
gradados, infamados,  escarnecidos,  ¿potliian  amar 
una  causa,  en  que  veian  consignado  su  vilipendio  y 
la  ruina  de  su  familia?  .Si  el  en.'inigo  se  hubiese  pre- 
sentado otra  ve/.,  ¿no  le  inirarian  como  al  reim-diador 
de  sus  infortunios?  Kl  cora/on  dil  lioiiiliri-  no  tii-ni' 
interés  contra  si  mismo.  Si  no  se  lia  trasmutado  en  la 
revolución  de  Kspaña  ,  bien  puede  avgururse  que  mu 
cho»  de  esos  hombres,  que  ansiaron  antes  p<ir  la  Ij- 
l«rta«l  lie  la  nación  ,  desearían  luego  la  vuelta  de  bis 
opresores,  y  hubieran  coadyiivailo  cuanto  pudiesen  á 
rila  ,  romo  el  único  reciirvt  para  su  seguridad  y  su 
bien    Si  |>odian  ,  romo  su    ha  creído .   cuiiríbiiir  los 


empleados  al  sostrnimiento  del  principe  intruso.  ,  no 
consiiiiiiriaii  todas  sus  fiier/.is  en  ntiii  invasión  para 
nlian/ar  un  gobierno  a  quien  la  persecución  hiibia  li- 
gado su  exísleneia  ? 

I  a  conducta  cruel  de  los  nlcmanes  y  rusos  en  It.i- 
lin  con  los  que  liabían  serviilo  a  los  gidiieriios  rcpii- 
blieanos,  arraslio  bajo  las  banderas  di>  los  Irancesi-. 
a  íniimeraMis  liabílaiites  qiii  pcleaiDii  al  lado  de  ellus 
y  vencieron  a  sus  perseguidores.  I.os  castigos  y  pros- 
cn|H-iones  del  rey  de  Sicilia  ,  cuando  |Mir  aquel  tiem- 
po recobró  el  reino  de  Ñapóles,  produjeron  e|  lexaii- 
tamienlo  <le  la  Pulla  y  de  la  (Calabria.  I.a  historia  d<' 
Indas  las  naciones  y  sigl.is  hubiera  ya  desengañado  ,i 
los  liimibres  sobre  los  efectos  «le  la  persecución  ,  sí 
sus  pasiones,  renaciendo  incesanteiiieiite ,  no  hiciesen 
eternos  los  erioies  del  genero  liiiiiiano.  ((Jiiíén  en 
la  guerra  ni  en  la  pa/  sirvii'i  mas  ¡i  Ali'iias  que  'lemis- 
loch's?  I'ero  la  obstinación  con  «pie  le  persiguió  su 
patria,  le  for»)  a  buscar  la  pi-iileciion  di-l  rey  de  l'er- 
sia,  su  piiemigo  ,  y  tt  ofivrerle  «pie  leayiid.iria  con 
sus  consejos  a  domar  aipiella  (irecia  misma,  n  ipiieii 
él  había  redimido  de  los  porli-ntosos  eji-rcito.s  de  los 
persas.  Kn  vano  muestra  Coriolano  al  pueblo  de  Uo- 
ma  las  liei  id.is  que  lecibiera  en  su  defensa,  y  le  acuer- 
da los  ciudadanos  :i  quienes  salvó  con  sus  victorias, 
enfurecida  por  una  imprudencia  suya  la  plebe,  con- 
dena ni  bi-roe  á  «lestierro  perpetuo,  sin  conocer  el  pe- 
ligro á  que  e\pon¡a  la  repiiblicn.  Coriolano  acaudilla  » 
jos  volscos,  sojuzgados  antes  por  él  niisuio  ,  y  vuelve 
sobre  la  ingrata  lloina.  .sembrando  el  terror  y  la  ven- 
ganza. Tal  lia  sido,  tal  sera  siempre  el  fruto  de  la 
persecución  l»e  los  ciudadanos  nins  útiles  foi nía  ene- 
migos ilesesperados. 

Mas  si  no  había  el  recelo  que  manifestaban  las 
(a'irtes  deque  se  renovase  la  situación,  en  que  piulie- 
ran  auxiliar  á  los  invasores,  ¡cu.intas  ntr.vt  ofrecerían 
á  sus  resentimientos  el  estado  interior  de  los  neg«>- 
cíos,  la  división  de  las  opiniones,  el  enciienliHi  de  los 
partidos,  la  piolija  y  delicada  crisis  en  (pie  permane- 
ciera la  nación,  mientras  no  estuviese  ocupado  el  tro- 
no y  consolidado  su  gobieiiio!  Hombres  ipie  se  han 
propuesto  á  la  refornia  de  la  adiiiiiiist ración  piiblic.i 
desde  sus  fuiídaiiientos  ¿es  posible  (pie  se  liaban  cega- 
do y  aturdido  para  buscarse  gratuitamente  un  inineii- 
so  luiínern  de  enemigos  no  necesarios,  sobro  la  nii>- 
cliediimbre  de  desconti-ntos  (pie  habían  de  causar  por 
si  mismas  las  innovaciones?  Mientras  mas  se  aumen- 
te el  número  de  los  disgiislados  ,  mas  improbable  es 
el  buen  «-xito  «le  las  refiu mas.  .Si  toda  la  mole  de  so 
obra  debía  estribar  sobre  la  eslinia  y  afecto  público 
¿en  cada  enemigo  ipie  se  ad()uíi  íesen  ,  no  vieron  que 
daban  un  barreno  á  los  cimientos  de  su  edificin?  .Si 
este  balancea  alguna  vez,  yo  aseguro  que  no  acudirán 
á  .sostenerle  los  que  le  miran  como  el  moniinienlo  de 
su  infelicidad. 

Todo  partido  ix  (piien  se  oprime  aspira  á  veiig.irse 
y  npriinir  Kl  aguarda  en  silencio  la  ocasión  de  que- 
brantar los  lazos  (pie  le  siilocan,  para  emlustir  a  siin 
opresores  Hepriine  enlrelaiilo  sos  ipiej.is  ;  peí  o  las  re- 
vuelve siempre  en  su  interior  ,  a  manera  del  volcan, 
(pie  reúne  y  agita  en  su  seno  los  niildos  ínnamables, 
csp<M°ando  el  momento  de  la  detonación  para  romper 
la  inmensa  mole  ipie  lo  abruma  ¿I'iiede  esperarse  de 
ningiin  hombre,  «pie  permanezca  en  una  sitiiacioii 
|n-nosa,  cuando  pueda  contrarestarla  ?  I.a  mavor.  la 
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Chiroflonle  delgado. 


TOMU    III 


•» 


i  18 


ÁLBUM  UMVERSAI,. 


única  fiifr/.i  ilr  un   gnliicrii»  r\tril>j   t'ii  el  CfniU-iil»     rsXa*  pórtlidn*?  ¿I)<-  i|iii'  grande»  duñ.is  v  lit)rti  vn  iici 


grnrrAl  <lo  li»  míImÜIii».  I,<i%  ijiir  i|iii»ifrai)  rli  cadj 
fivír  olifi  dii)|iic  ili-  \llia,  Jiail  oltiil.idii  lii>  li  illi>M|iif 
«>gl«i  ih-  »ii  diin-/.!  til  lo»  r.iiM-»  ll.ij<i%  rl  |;i>liii'i  no 
r»p;iñol  '  Si  c»  Ifinilili-  »irni|ir<-  |>iir.i  ••!  cslailo  la  o|io. 
\irioii  di-  lili  pnrlido  iuiihitomi,  juina»  |infdr  »<T  lan 
r«rillidalilf*  romo  fii  U»circuil»l«lii-i.->»  di-  iiiM-gnridad, 
i'ii  lo»  lM-iii|M>»  dr  i-ffrv«-M-fiicia  df  la»  |)fl»ioni-».  I.n 
iSran  fmnilia  dr  la  n'piíMiía  no  pmdo  »<>n»iTvni»f 
»iii  la  unión  dr  »n».indi\iiliio».  (Iiiando  r»la  iinioii  e» 
■lia»  nrrruiria  cu»-  nniu-a  |miio  rvc-|iB/ar  á  lo»  ciifiiii- 
go»  fXliTiio»  »  paro  rr»lal)lr«Tr  «-I  ordrn  inlriiíir,  ¿no 
.•»  un  di-»\ario  Mi»rilar  o  n  nnlriu-i'loMxlio»  \  (ironio- 
vrr  lina  diti»ioii  i|iic  |nirdt-  arruinar  loda»  la»  riii- 
|irr»a»'  No  Min  i-ilo»,  j»  lo  a»i*giirn,  lo»  nifdio»  |ior 
.|iif  lia  do  coronar  »li»  dr»ignii>»  ol  goliici  no  «It-  Ks- 
|>aíia. 

K»a   |M'r»«'oncion  ini|Mililifa  no»  li.i  jiinlialado,  ó 
un»  iniílili/a  i'n  la  ol<»<'iiitdad  uncían  niiini-ro  de  rs. 
|ijñolr»,  V  con  ello»  una  niulliliid  ilr  lii<-i->  \    ile  rc- 
ciir»o».  I>f»|ii:f»  di"  pérdulas  lan  imm-nsas  i-n  la  |)a»íi- 
ila    li>iM|>i-»lad  ,   somos   lan    nrrio»    i|in'   airojaiiio»  al 
a^u.i  parir  ili-  lo  «jiir  pudo  »alvar»e  ilcl  natiliagio.  Vo 
no   lialilo  con   rl  vulgo,  ignorante   para   calcular  la» 
iiiciiiJiia»  ó  crrcr»  <le   un  rslailo;  ni   con  los  «•goi»las 
ruines,  para  quienes  su  ganancia   propia,  ó  la  de  mi 
facción,   r»  rl  supremo   bien  déla   sociedad;    hablo 
nlioia  con  lo»  boiubre»  cuerdos  é  iii»lriiidos,  que  no 
pueilen  de»conocer  el    menoscabo  de  la  nación  por  la 
ruina  de  lanío»  iiiillare»  de  sus  hijos.   .Menoscaba  á  la 
pidil.icioii ,    origen  v    inananlial  ile   loda   la    felicidad 
piiblica,  por    la  |iérdida  no  solo    de  cuarenta   mil  fu- 
gitivos, sino  también  de  sus  generaciones;  menoscn- 
lio  de  la  agrÍL'ullura  .  dr  la   iiidiislria  v  di<i  coniercio 
]><ir  la  disminución  <le  habitadores,  por  la  expalria- 
cion  ó  caida  de  no  pocos  labradores  ,   artistas  v   ne- 
gociantes ;  menoscabo  <le  crédilo  »    iii|iie/a  enagena- 
da  en    una  muchedunilire  de  propietarios    .\iiii   no  se 
hn  reparado  nuestra  despoblación  v  ilecremento  de  la 
iiiiliistña   y  opulencia    antigua    por  la»   rmigruciones 
r|tie  siifriú  l-lspaña  mas  lia  de  tres  siglos:  aun  en  tiem- 
po» anteriores  á   lo»  desastres   líltinios,   nuestro  débil 
comercio  no  |HMlia  cubrir  con  las  producciones  nacio- 
nales la   mitad  de  los  electos  (pie    necrsilanios  de  |os 
extranjeros;  y  pretendemos  añadir   pérdidas  voliinta- 
ii.is,  desmembrar  una  parte  del  vecindario;  eiiipobre. 
ler  otra  _>  il.ir  mi    nuevo  alai|iie  a    iim-sli.i  lalleciiiile 
pro»|H-ridjd.    l.os  franceses   nliajemu    v  ciiipIcaKín   i» 
los  linmbrrs  dr  mas  crédito  y  sabiduría  (pie  hallaron 
bajo  su  dominio;  ó  los  militares  mas   instruidos  do 
tierra  >  mar;  á  lo»  hombres  mas  hábiles  en  la  ciencia 
del  ;;.ibierno;  á   lo»  ma»  inteligentes  en   la  ecoiininia 
piiblica;á   lo»  matemáticos  mas  célebre»;  á  los  lile- 
talo»  de   mas   erudición    y    lilosofía.  á    los   insignes 
poetas  de  la  nación,  ¡('.uaiilos  de  estos  :,e  han  leliigia 
do   á    Francia!    ;  Cuántos   otros   linteii    v    se   escon- 
di-n  en  »n»  hogares,  si  va  no  gimen  en  la»  prisi<  nc»; 
I»or   una  desjjracia  envejecida  no»   bailamos  en    lan 
grande  alra»o  de  los  conocimientos  mas  lilile»,  \  ipie- 
reinr»  no  obstante  rnagenar  lan  nolalile  parte  de  e»os 


precaverlas  por  una  reconciliación.'  (lansar  un   des- 
medro al  estado  »in  utilidad   conocida  (pie  lo  sU|H-re, 
»eria  en  lodo  es»»   una  ui'cedad    causarlo  en   las  cir- 
ciin»tanci»»  de  su  iiiaior  decaimiento,  e»  una  esliipi- 
de/ :    cau»arlo  ,    entregando    lo»  despojos   propio»    al 
enemigo,  debe  Ihrnarse  una  fnluidad:  causarlo  ev|>o- 
niendo  li  una  ruina  la  nación  ¿cual  nombre  descono- 
cido  en  el  idioma    puede  merecer?  ¡(Jiié  peligros  no 
ha  »u»citado  ú  lo»  di\erso»  gobiernos  de  Francia  des- 
pués de  su  revolución,  i'»a  multitud  de  emigrado»  ipie 
arranco  de  su  suelo  lu  intolerancia  bárbara  de  los  par- 
tidos!   Lo»  eiiiigiadot  irritaron    la    opinión  de   todo» 
lo»  pueblo»  de  F.iiropa   contra  la  Francia;  promovie- 
ron \  halagaron  »ii  coalición  con  la  esprran/a  cierta 
de  la  V  ictoria  ;  »e  nli»lai  on  en  su»  ejércitos ;  fomenta- 
.  ion  el  de»coiitenlo  y  la» con»piracioiies  en  el  interior; 
la  in»iirreccion  y   guerra  civil  en  las  provincias  lito- 
rale»  de  aquel    reino  desventurado.   Noticia»  exagera- 
das, manilieslo..,  peiiodicos  ,  oriciosidades,  maquina- 
ciones,  inteligencia»  secrelas...   nada  quedó  que   no 
hiciesen  para  encender  la  giiei  ra  de  la»    potencias  ex- 
lianjeras  y  para   uti/.ar  las  parcialidades  y  convulsio- 
nes de  »u  nación.  Aprovechase  de  ellas  y  sube  al  man- 
do  Ronaparte  ;   pero  variando   de  conducta    política, 
pi'icura  atraerse  todas  las  facciones;  emplea  á  los  di. 
versos  partidos,  resliliije  los  desterrados  á  su  patria; 
protege  la  vuelta    de    los  emigrados;   ofrece   la  paz  v 
aiiiislad  á  los  iiisiii  gentes  del  Neiidée,  y  conciliándose 
la   benevolencia  de  »n  pueblo  tan   revuelto  y  dividi 
do,  se  sienta  y  alian/a  .sobre  su  trono,  y  dicta   leyes 
ú  la   Kiiriqia.  F.n  la»  giieiras  de  opinión,  en   las  divi- 
siones populares,  no  liaj  otro  camino  de  afirmarse  im 
gobierno  y  llevar  á  cabo    las  empresas.   Perseguidos 
tantos  «•spañolrs  en  su  país;  fugitivos  laníos  oíros  en 
los  extraños,  ¿(pié  tranipiilidad  pueden  prometer;  qii.- 
seguridad  inspirar  al  estado?  Hombres  de  crédito,  ili- 
calxva ,  de  luci-s,  arrojados  ilespiadadamentc   del  se- 
no de  su   patria,  ¿no  podrán  aprovecharse  de  la  fer- 
nieiilacion  polilica  de  la   Kiiropa ,  de  la   peligrosa  si- 
tuación (le  la  .\mérica,  para  desfavorecer  hvs  intereses 
de  un  gobierno  que  es  el  autor  de  sus  desgracias.'  ¡Si 
llegará   dia  ,  en   que  se  arrepienta  la  Kspaña  de  esta 
iniprudenle  peiNccucion  ipie  tan  alurdidamentr  cele 
bran  su   fautores! 

Y  se  .iciisa  después  á  los  que  buscaron  on  asilo 
contra  la  iulaniia  \  las  piisionrs:'  Si  nada  mas  hacen 
(pie  huir,  agiade/cáuioslo  a  su  virtud  o  á  mi  incapa- 
cidad para  el  nial  .Se  les  ahuyento  con  la  persecución 
y  con  los  procedimientos  arbitrarios:  se  clamó  contra 
su  permanencia  por  el  ministerio  y  se  llamó  un  agía, 
vio  y  o/cHwi  el  hecho  de  habirse  (piedado  tantos  otros 
en  la  Península;  y  se  jii^ga  luego  por  un  nuevo  crimen 
la  fuga,  como  si  no  bastase  á  nuestra  saña  lo  (pie  sii. 
fren  separados  (le  su  país,  ponpie  no  lo  padecen  en 
niieslias  iiiaiios  Siispiian  con  lagrima»  por  volver  á 
MI»  hogares,  d-  (h.nde  les  ahu.\enló  la  lieie/a  de  sus 
persegiiidnies;  >  se  dice  que  niostraion  en  esto  <//  w 
¡tiinirKín  ilc  til  m,i<ln-  /xiti iit.  ¿Fin-  un  ardid  obligai 
le»  á  la  huida   para  tomar  de  ella  un  nuevo  pietext. 


pocos  sabio»   qui-   teníanlo»,   cuando    ma»   nos  eran     tic  acusación.'   ¡  Cuántos  mas   hubieran  emigrado   si 


hubiesen  sabido  (|ue /«  iiiniln- ¡>iiln,i  les  preparaba  un 
calalio7o  ! 

No  nos  deténganlo» ,  porque  seria  no  acabar  .  sn- 
¿Con  qué   ventaja»  imaginaii.is  resárcela  iMcion     bre  los  perjuicios  inagotables  que  liacn  á  la  moral  pli" 


necesarios  para  reparar  nue»tra  decadencia  >  proiiio 
verla  educación  y  las  luces  en  la  serena  calma  de 
la  pa/ 
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l)lica  fsas  seiiiillas  tlr  ili^toidia  (\uv  sii'liihia  la  piTsi-- 
ctirinn.  La  «íncinisiad  y  la  cntlicia  son  «los  riii-iitfs 
cariliiiali-s  di-  Ion  <li-lilos.  Ks  nucosaiio  ic-slañar  eso» 
iii.inanlialis  vi-mnosos  _v  ctgar  IntJDs  sus  cauces  y  ve- 
iK  ios;  es  inone.sler  (|iiilar  á  los  lioiii bies  lodos  los  os- 
tiimilos  y  prelextos  «le  dañarse  y  despojaise.  lie  a(|Ui 
la  mas  subliiiie  oliia  de  la  legislaciim  :  lemplar  los 
impulsos  y  remover  las  ocasiones  ile  los  delilos.  Cuan- 
tío, lejos  de  eso,  se  aiilori/a  por  el  lenislador  una 
razón  de  mal()uerencia,  lodos  los  rencores  y  enemisla- 
dfs  personales  se  desplegan  y  obran  só  color  de  la  can- 
sa que  su  consagra  como  justa.  Cuando  se  ofrece  nn 
motivo  de  interesen  el  mal  de  oíros,  se  dan  alas  á 
la  codicia  para  que  corra  lodos  los  caminos  de  liacei- 
el  mal.  i  Qué  multitud  de  escándalos  liemos  \islo  ba- 
jo la  invocacii>n  del  nombre  santo  de  la  patria!  Kn 
seis  años  de  confusión  y  turbulencias  ¿podrá  fallar, 
cuando  el  interés  ó  las  pasiom-s  lo  exijan,  una  con- 
versación, una  palabra,  una  carta,  una  liistoriela,  un 
chisme,  una  hablilla  verdadera  ó  supuesta,  para  ven- 
garse y  denigrar,  y  perder  al  mas  virtuoso  y  bene- 
mérilo  ciudadano?  Esta  es  la  ocasión  en  que  tiene  tu- 
gar aquella  tan  repetida  máxima  de  que  vale  mas  dejar 
impunes  á  cien  criminales,  que  castigar  un  solo  ino- 
cenle.  No  puede  en  semejantes  casos  aplicarse  el  casti- 
go, sin  envolver  á  muchos  inculpables,  cuya  conducta, 
por  lo  enmarañado  y  obscuro  de  las  circunstancias, 
es  imposible  examinar  bien  y  justificaí'.  Necesario  es 
correr  un  velo  sobre  los  desórdenes  generales,  para 
salvar  á  la  virtud. 

No  se  di.sculpen,  no,  los  autores  de  los  decretos 
con  la  necesidad  de  acomodarse  á  la  opinión  piiblica 
en  sus  di'iiberaciones.  Kn  el  seno  del  congreso  estaban 
esos  declamadores  fieros ,  que  vomitaban  sangre  y 
ponzoña  en  los  debates.  ¿Y  cuántos  decretos  no  han 
expedido,  sin  contenerse  por  la  opinión,  o  sea  pol- 
las prevenciones  contrarias  del  pueblo.'  Kilos  mismos. 
,:no  han  asegurado  otra  vez,  y  los  pa|)eles  lo  habiaii 
ya  dicho,  que  los  reprtrsenlanles  de  la  naciim  ,  pues- 
tos para  guiarla  pin-  el  camino  di;  la  felicidad,  no  de- 
ben embarazarse  por  las  opiniones  vulgares?  No  digan 
(|ue  de  otro  modo  hubieran  desagradado  á  los  pueblos 
que  todavía  pilguan  por  la  reposición  di-  iiiiichiis  em- 
pleados Aun  á  los  que  no  eran  bien  (pieridos  hubiera 
i'Vtendido  fái-ilnieule ,  si  no  sus  gracias,  á  lo  menos 
sil  protección  ,  un  gobierno  suspirado  por  lautos 
años,  que  en  a(|uellos  uioiiienlos  de  júbilo  ei'a  dueño 
de  dirigir  como  (juisiese  la  opinión  general.  Las  pala- 
bras de  unión  ,  de  reconciliación  ,  de  indulgencia,  de 
Iralernidad  ,  mucho  mas  vu  boca  del  legislador;  lie- 
lien  lal  cncunlo  y  poderío  sobre  los  hombres,  que 
iiiiiv  perversos  han  de  ser  los  (|ue  les  nieguen  la  en- 
trada en  su  corazón.  Fué  sin  duda  una  injusticia  é 
iiiipiiiilencia  suscitar  la  persecución  en  a(|uel  lieuipo: 
es  una  cnieldiul  horrible  sostenerla  todavía,  cuando 
no  aparecen  niah's  (|iie  precaver  (I). 
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Kl.  chifodonle  delgado  ('jri/oiiun  ffrariiis ^  fué  uno 
üi-  los  animales  mas  agraciados  <nie  ¡xibló  la  lierr.i  en 
una  <le  sus  ilistiiilas  épocas  paleoli'igicas  :  vivia  en  los 
collados  secos  y  cubiertos  de  yerbas  aroinnlicas  cuyas 
hojas  comia  lo  mismo  que  los  tiernos  tallos  de  Iris  ar- 
luistiH.  Su  cabeza  se  asemejaba  algo  á  la  tie  un  came- 
llo, aunque  la  adornabandos  largas  mejas,  parecidas  á 
las  de  los  ciervos  y  otros  animales  tímidos,  y  doladas 
de  gran  movilidad  con  que  avisaban  del  peligí  o  al  ani- 
mal al  mas  leve  ruido.  .Sus  piernas  largas  eran  muy 
aplas  para  la  carrera  ,  sin  que  en  ella  le  embarazase 
una  larga  cola  como  acontece  á  lodos  los  animales 
corredores;  bien  (|ue  la  tenia  mas  larga  cpie  los  cier- 
vos y  gacelas  si  hemos  de  juzgar  por  la  analogía  qii- 
<lebió  de  guardar  con  los  demás  animales  de  su  géne- 
ro •  tuvo  el  pelo  liso  y  reluciente  y  probablemente  leo- 
nado 


iiiliiiilu  que  lj  Lilla 
I  rl  clrrlciitc  disriir 


licnnita 
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Ir  i'4|iariii  no  iiii 
I  que  rl  srAor  Hi 
l.i  li.inilail  Jo  rn% limos,  y  qut  proiiunilo  en  !•  rl.nc 
■Ir  U  rcil  surirdact  palr  éüci  <lc  Srvilli .  rn  8  clr  corro  <k-  lÜIO, 
rl  tiltil» :  Solrrr  ta  lafiuencta  tte  tttí  beilas  Ulm  en  la  mej'ori 
rnu-niUmirnto  jr   leclijtcncion    de    tas  pasiones, 

(Den  £ugenio  Je  (XAo 


F.L  CAMRAM. 

U\cF,  mas  de  siglo  y  medio  que  los  viajeros  habla, 
ron  por  la  primera  vez  de  un  árbol  del  Malabar  lla- 
mado por  los  indígenas  Canirum  ,  y  cuyas  semillas 
tcnian  una  virtud  emética  ;  Bbeedes  llevó  á  Kuropa 
ab'Uiias  «jue  recogió  en  la  ludia  y  luego  se  diluiulie- 
ron  en  el  couiercio  b.njo  el  nombre  de  nuez  romini, 
debido  probalilementc  á  su  primitivo  uso.  Lineo  que 
se  hizo  una  ley  de  no  imponer  á  los  vegetales  mas 
nombres  que  los  originados  del  laliny  del  griego,  sns- 
litu.u)  al  de  Caniraní  el  de  stnchnos,  con  el  cual  pare, 
ce  que  Dioscórides  y  Teofraslo  designaron  nna  planta 
del  género  de  los  solanos.  Lineo  colocó  el  stiychnos 
en  la  clase  penlandria  monoginia  de  susislenia  sexual, 
y  en  efecto  designábanle  este  lugar  sus  cinco  estam- 
bres y  nn  solo  pistilo. 

Kn  el  dia  el  caniíam  pertenece  á  la  familia  de  las 
apociiieas:  su  (lor  regular  presenta  cuatro  ó  cinco  re- 
corles;  la  corola  es  monopélala,  y  el  ovario  se  divide 
en  dos  lóbulos.  La  principal  especie  de  caniram  es  la 
(lUe  se  conoce  con  el  nimibre  de  róiiiiro  :  su  frulo  tie- 
ne el  tamaño  de  iin.i  naranja,  las  semillas  son  peque- 
ñas, redondeadas  .complanadas  y  lijas  en  el  centro. 
Pocos  venenos  hay  que  obren  con  mayor  actividad  en 
la  economía  animal  que  este  fruto,  que  \u>v  olio  nom- 
bre s.'  llama  nuez  vómica  ;  y  con  mas  especialidad  en 
los  inamíltros  carnívoros,  en  quiínes  produce  fuertes 
estragos.  Algunos  perros  se  han  visto  que  con  solo  lia- 
ber  comido  sustancias  que  han  estado  en  simple  con- 
tado con  la  baya  del  slrychnos,  caer  en  horribles  con- 
vulsiones ,  exhalar  grandes  y  pt-netrantes  aullidos  ,  y 
morir  en  medio  de  los  mas  intensos  dolores.  Juan 
liaubin  asegura  que  hay  un  .soberano  remedio  para 
los  perros  envenenados  por  esta  sustancia  ;  el  cual  .se- 
"iin  <lice  consiste  en  practicar  una  sangría  en  la  oreja 
del  animal  cortándole  la  extremidad  de  la  misnia.  Las 
propiedades  deletéreas  de  que  goza  la  nuez  vómica  la 
han  hecho  emplear  en  polvo  á  la  destrucción  de  las 
zorr.is  >    lobos  ,  y    para  este  lin  basta  con   del  lamar 
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una  |>f<|ii('ri.i  ranliil.Kl  ni  una  carroña  que  se  deja  en 
t'l  campo.  AiinqiK-  este  vrnrno  no  rs  tan  li-rril>lc  para 
fl  honilir»'  no  drja  tíf  pnulnrir  los  mawirrs  dcsarri'- 
glos  \  prrliirliiicion  de  facidladcs  digosiivas  :  inin(|u<- 
arorliinadaiuont<-  i's  rl  vinagre  nti  seguro  antídoto. 

Se  ha  empicado  algitniís  veces  con  buen  éxito  el 
^tryclinos  en  peqiu-rnslin.is  dosis  en  li>s  casos  <le  para- 
plcjia  ó  parálisis  de  lo*  miembros  inferiores  ;  pero  e» 
en  general  un  lemediu  iiiuv  peligroso  y  para  cuyo 
liso  no  será  de  mas  lod.i  la  imaginable  circunspección. 
I^is  señores  Pelletier  y  ('.iventon  di-sciibrieriui  ipie 
«I  prin<'ipio  venenoso  de  la  nuez  viimica  residia  en  un 
álcali  desconocido  hasta  entonces  ,  el  cual  se  halla 
ine/ciddo  a  un  ácido  particular  ,  llamado  ácido  igasii- 
sico.  Dicho  álcali  vegetal  ,  llamado  slrychnina  ,  es 
inv>lnble  en  el  agua  y  el  éter,  y  soluble  en  el  alcohol. 
I.o>  (pninicos  han  encontrado  e<tla  misma  sustancia  en 
el  haba  (b-  .S.Mi  Ignacio  ,  IViito  de  otra  especie  de  cani- 
r.im.  no  mem»  piligins.i  .  d--  la  que  luego  tratai-émos. 
Aunque  ilijinios  j|  principio  ib-  esle  articulo  que  el 
ilescubrimieiito  y  uso  del  slrycbnos  no  asciende  mas 
alia  de  siglo  y  medio  ,  parece  resultar  de  las  relacio- 
nes de  algunos  viajeros  <lel  siglo  \vi  no  haberles  sido 
el  eaniram  enteramenti-  desconocido 

Vcase  como  >e  explica  uno  que  recorrii»  la  India  i-n 
\'.'y.i  «l'node  los  nuestros  nos  trajo  un  fruto  del  ta- 
maño de  nnj  manrina,  con  el  objeto  de  apagar  uui-s- 
Ira  sed  ;  pero  e|  guia  se  lo  arrebato  de  repente  de  las 
uian'is  ,  rei-otnendánilonos  ipil-  no  lo  tocásemos  ,  por- 
que ,  añadió  .  eifalqiiii-ra  que  lo  pr(u-ba  no  tarda  eii 
Vene  acometido  de  fuertes  cólico»  ,  calofríos  y  cim- 
«ultiones;  luego  lo  recogió  y  puMi  en  un  saco  dicien- 
do que  alejaría  á  las  serpientes 

Imposible  es  no  reconocer  en  esta  relación  la  une/ 
fornica  ,  oá  lo  menos  la  haba  de  .San  lgn.icir>,  v  esta 
hi|M'>te<is  es  tanto  mas  plausible  cuanto  rpie  en  el  <lin 
se  atribuye  al  leño  del  canírnni  la  propiedad  de  curar 


la  nuu'dednra  de  la  serpiente  de  cascabel  ,  lo  misino 
(pie  otras  varias  enfermedades. 

Kl  caniraní  de  San  Ignacio  se  distingue  por  unas 
ramas  frondosas,  y  por  sus  hojas  largas  y  cilindricas, 
opuestas  y  sostenidas  por  pecíolos.  Su  fruto  ,  o  hab.i 
de  .San  Ignacio,  fué  traído  á  Kiiropa  por  iiii  jesiiila  ita- 
liano llamado  el  P.  C.auíelli  (|ue  lo  dio  por  una  pana- 
cea universal  ;  aun(|ue  examinadas  de  cerca  todas  sus 
propiedades  curativas  ,  se  han  reducido  á  una  virtud 
purgante  tomada  en  niity  pequeña  dosis,  y  a  la  de  ser 
un  veneno  de  los  mas  intensos  tomada  en  alta  dosis. 

Kl  caiiiram  voiilac  o  espinoso  es  muy  común  en 
Madagascar  ,  tloiwle  crece  á  orillas  ílel  mar  y  en  los 
mas  áridos  arenales  ;  sus  Iriilos  lejos  de  tener  prí)pi«!- 
dades  deletéreas,  suininíslran  al  contrario  una  bebida 
muy  refrescante.  Dicho  árbol  fué  trasportado  a  la  is- 
la de  Francia  .  donde  lleva  el  nombre  de  árbol  de  ja- 
bón '^li  ftiviinrlti-J,  aunque  sus  frutos  nunca  llegan  ;i 
adtpiiiiren  ella  toda  su  madure/. 

Kl  caiiiram  lihin  mili-  es  el  mas  alto  de  todos  los 
stryohiios  ,  su  fruto  no  contiene  mas  que  una  semilla 
dotada  de  una  propiedad  iiiu>  particular  :  de  modo 
(pie  basta  frotar  con  ella  las  paredes  interiores  de  un 
vaso  lleno  de  agua  para  ver  precipitarse  en  el  fondc 
todas  las  inalerias  extrañas  que  haya  me/cladas  con  e| 
liquido.  Al  mismo  uso  destinan  hace  mucho  tíempn 
los  egipcios  las  almendras  amai-gas. 

Kl  sliychnos  de  Madagascnr  difiere  muy  |micii  del 
pr. cedeiite.  y  fue  descubierto  p(U'  el  célebre  botánico 
Diipetil  Tboiiars 

F.l  canirnni  culebrina  suministra  un  leño,  que  lo 
mismo  que  el  del  eaniram  vómico  se  emplea  con  buen 
éxiloen  la  ciiiacion  de  los  reumatismo»  y  calenturas 
intermitentes,  y  cuya  rai/  es  un  activo  veimifugo.  > 
un  pre!»ervalivo  de  la  mordedura  de  las  serpientes. 

Citaremos  también  el  strycbíios  f;ou>un  que  cieci 
•  n  ("luinea  ,  e!  b  mhnmnn  ,  <|ue  se  encuentra  en  la  (•••• 
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\nu.\  ,  i'l  |iseiiJ<>(|(iina,  que  hallo  en  el  Brasil  Atigiislo 
(le  San  llilai'ui,  y  qiii:  se  ii<liii¡iiisti'ii  en  aquel  país  en 
clase  (le  verinifiigfi,  eon  el  noiiilx'C  de  e/iii/iii  t/i>  iaiii/M>. 
I'eir.  el  slixcliiios  mas  taiudso  (lespiies  del  Víjuiic" 
es  el  (|ile  |)i'i)|>iil'e¡oMa  á  l(is  ii, límales  de  Java  tul  ve- 
neno en  (|iie  einl>el)en  las  punías  de  las  Hedías  ;  v  des- 
uraciadi)  del  <|iie  hieren  ,  pues  niiií;nii  poder  humano 
es  capa/,  de  librarle  de  una  pronta  mneiie. 


TM'IV 

(nON  EtCEMOy. 

NvcKicn  Avila  ,  e»liidi(j  humanidades,  filosofía  y 
legislación  :  recihió  el  líliilo  de  ahoyado  <le  los  reales 
i-oiisejos  en  Madrid  ,  y  pasó<i  Inglalerra  ,  on  cuya  ca- 
pilal  residió  año  y  medio.  Ilahicndo  regiesado  á  su 
pali'ia,  sohrevino  al^iin  liempo  después  la  invasión  de 
las  Iropas  francesas  mandadas  por  Mural  ,  cuyas  vio- 
lencias provocaron  el  levantamiento  de  la  nación  en- 
tera. 

Retirados  los  franceses  al  T.hro,  ¡i  consecuencia  del 
j;lorioso  ti-iiinfo  (h;  Bailen  ,  se  |)uhli(  ó  en  Madrid  el 
periíidiro  hien  conocido  con  el  título  de  Sfinanarii) 
¡xitiintirn  ,  del  cual  fu('  Tapia  uno  de  los  rodadores. 
Ocupada  se¡;nnda  vez  la  capital  de  Ivspaña  por  las  tro- 
pas francesas.  Indio  de  cesar  a<iuel  periódico,  el  cual 
se  conlinu()  después  en  .Sevilla. 

Kntrdanto  \ivia  Tapia  retirado  con  su  laniilia  en 
\  alenoia  ;  y  después  de  la  derrota  del  ejt'rcito  español 
en  Ocaña  ,  pas(i  á  Sevilla,  y  luego  :i  Cádiz,  donde  (ik- 
nombrado  secretario  de  la  junta  de  gobierno  de  la 
real  compañía  de  Filipinas  ;  deslino  que  dejó  por  e| 
(le  redador  en  gefe  de  In  Gacela  ,  que  le  confió  el  go- 
bierno. Poco  después  fué  nombrado  vocal  de  la  junta 
suprema  de  censura  ,  y  de  la  comisión  que  se  creó  pa- 
ra formar  un  plan  general  de  instrucción  piiblica. 

Kvacuada  la  Kspaña  por  los  franceses,  y  restituido 
á  su  trono  Fernando  \II  ,  fut'  perseguido  Tapia  cotuo 
oíros  luuclios  patriotas  por  sus  opiniones  liberales  , 
aiin(|U(^  moderadas.  Sufrió  en  la  in(|uisicion  un  encar- 
celamiento de  nueve  meses  ,  al  cabo  de  los  cuales  sa- 
lló absuelto  de  las  imputaciones  calumniosas  que  le 
.ilribuyeron-  y  el  rey,  en  consideración  á  la  injusticia 
lie  este  procedimiento  ,  le  rehabilitó  en  su  anteiior 
deslino  de  redactor  primero  en  la  Gacela  ,  que  siguió 
disempeñando  hasta  el  año  de  1820. 

Restablecido  entonces  el  sistema  constitucional,  fui' 
nombrado  director  de  la  imprenta  nacional  ,  y  dipu- 
tado á  C(')rles  Por  esle  cargo  fué  de  nuevo  pi-oscrilo 
en  I82;i  ,  V  se  retiró  á  Barcelona  ,  desde  donde  pasó 
.1  !•■  rancia,  y  allí  permaneció  algunos  meses.  Permitió- 
s>'le  volver  li  Madiid  en  el  iiño  de  1S3I,  y  vivi<'i  relira- 
do  en  el  seno  de  su  familia,  hasta  ipie  imierlo  el  rey  y 
cslablecido  el  minislei  io  de  lo  inlei'i(U'  ,  le  agraci('i  el 
gile  de  este  ,  don  Javier  de  Burgos  ,  perpetuo  favore- 
cedor de  los  hombres  de  niériln  ,  con  la  plaza  de  go- 
bernador civil  de  Tarragona  ,  sin  haberla  pretendido. 
Henunciado  esle  cargo  ,  le  noinbm  el  gobierno  iiidi- 
\iduo  de  una  comisión  destinada  á  formar  un  proyec- 
to de  código  civil  ,  que  dos  años  después  se  presenil) 
;i  las  Corles.  Fué  elegido  segunda  vez  para  diputado 
I  iir  la  provincia  de    Vvil.i  en  ISSC,  elección  rpie  no  tu- 


vo lugar  por  los  sucesus  posteriores  de  la  Granja.  Kn 
1N3M  fiK'  noiiibrado  por  S  M.  senador  por  la  misma 
provincia  de  .Vvila,  cargo  que  no  pudo  aceptar  por  no 
tener  la  renta  suficiente  deleiniimida  por  la  ley.  Kn  el 
ilia  es  vocal  de  la  dirección  geueial  de  estudios  ,  ma- 
gistrado honorai'io,  é  individuo  de  niimero  de  los  mas 
anligiiosde  la  Academia  española. 

lia  publicado  las  obras  sigiiienles  ' 

JUeiilviitos  lie  Jiirixiirudciuiii  iiicictiritil  ;  fcbivt<i 
novísimo  ,  y  oíros  tratados  de  jurisprudencia  :  ló  to- 
mos.---í'o/crr/on  tie  ¡toftías  liiu-as.  sntiricti.\  y  iliamii- 
ticas  ,  2  lomos  en  8*.  —  /.a  liiiijn  ,  el  Durndc  j-  tu 
InqiiiMcion  ,  poema  lieróic(j-burlesco  ,  y  oirás  compo- 
siciones ;  un  cuaderno  en  8°. — JuanvU-s  \altriios  en 
prosa}  \-erso  ,  un  folíelo  en  8".  —  Ciiin  ilc  la  ¡njancia, 
ó  Lecciones  amenatc  insfriirtiias,4  lomos  enS-.  —  Dii- 
curso  histdrico  critico  sobre  la  dccailencia  del  imperio 
musulmán  en  España  ,  y  restauración  política  y  lite- 
raria de  la  monarquía  castellana,  un  Cliadernuen  8*- 

—  I  iiije  de  un  curioso  por  Madrid  ,  un  folleto  en  8*- 

—  Caitas  á  Sofía  en  prosa  y  verso,  sobre  Iti  física,  quí. 
mica,  V  historia  natural ,  traducidas  del  francés  ,  -I 
tomos  en  8*.— /.o.i  Cortesanos  y  la  Jlcíoludnn,  novela 
de  costumbres,  2  lomos  en  12. — ¿7  Hiju  prcdiiccto  ,  ó 
la  parcialidad  lie  una  madre  ,  comedia  suelta  en  cua- 
tro actos  v  en  verso. 


'/.'(■  ¡a  novela  los  Cortesanos   y  la  Revolución. 
pon  no\  El  i;emo  tapia. 

Hacia  nueve  años,  poco  mas  órnenos,  que  don  Pan- 
laleon  Melero  servia  al  monarca  absoluto  don  Fernan- 
do VII  en  uno  de  los  mejores  destinos  de  la  corte  . 
trabajando  poco  ,  disfrutando  una  gran  renta  ,  y  es- 
perando un  ministei'io  en  jiremio  de  su  Fidelidad. 

La  muerledel  re_\  vino  en  mala  hora  á  refrenarlas 
miras  ambiciosas  de  aquel  cortesano  sagaz  y  astuto,  á 
quien  no  se  ocultaban  las  grandes  alteraciones  que 
hablan  de  seguir  á  esle  acontecimiento.  .Vlgo  le  tran- 
quilizó sin  embargo  el  ofrecimiento  que  hizoel  gobier- 
no á  la  nación  de  no  alterar  las  instituciones  políticas, 
limitándose  á  promover  las  reformas  necesarias  en  la 
administración  interior.  Este  fué  el  sistema  favorito 
del  señor  Cea  ,  llamado  impropiamente  despotismo 
ilustrado  ;  por(|uc  los  déspotas  son  enemigos  de  la 
ilustración  ,  como  contraria  á  su  tiránico  dominio. 

Don  Pantaleon  se  declaró  partidario  acérrimo  de 
a(|uel  iluminado  despotismo,  poniendo  en  las  nubes  al 
primer  ministro,  que  como  un  ángel  tutelar  nos  pre- 
servaba de  la  revolución  ;  pero  esle  ángel  cayó  despe- 
ñado ,  como  otros  muchos  ,  de  la  gloria  palaciega  ,  y 
con  tan  estrepitosa  caida  lodo  mudó  de  aspecto.  La 
cuestión  reducida  hasta  enlonces  al  derecho  de  siicce- 
sion  entre  Isabel  II  \  don  Carlos,  se  hizo  también  cues- 
tión de  principios  políticos;  y  don  Pantaleon  que  vcia 
esta  mudan/a  ,  impacientábase  al  considerar  cuan  po- 
co hablan  de  valerle  sus  anleiiores  servicios 

Resigiuise  no  obstante  á  obedecer  y  jurar  el  esta- 
tuto real  ,  con  lu  esperanza  de  ser  nombrado  iliislní 
priicer,  para  lo  cual  hizo  las  mas  ex(|uisitas  diligen- 
cias ;  pero  lial>iéiid.>le  salido  falla  esta  esperanza  ,  si- 
declaró  anli-estaldlista.  Xeidad  es  que  usando  en  es- 
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IihI«»  «"»  vmits  ,  d«*  gran  raulrU  .  fio     »tn  pcciiniarioo  nara  d   kiislrnl»  tlr  lo»  fiirri-mo^  jmi- 


lo  .  coniu  rn 

,„»niii.r.ba  dr  «.|.irlla  !.>  fMn.la.n.iilal  ron  mu  ma» 
,„«,„,.«  ami|:<«  .  V  en  r>pc.-.»l  ron  mi  in.ij.-r  .  »rnor.i 
,„,M  ,.nHi4.l4  dr  nohl.-  >  .li«r.la.  ..i.n.,..r  rn  .nulidad 
«II  t^níondiniiriil"  "o  rra  dr  s.d.ido-.  iiiiiliilr*. 

I  n  dia  (|.ir  lo«  .«nM^Hr»  l.al.l.il.an  n  vda»  drl  rsla- 
,|o  ,H,l,lu-..  drl  mn.. ,  «lijo  don  l'anlalron  á  mi  i-»p«»a: 
>o  l.a»  rrinrdi..  ,  »r  ha  abirrlo  la  purria  n  la  rrvolu- 
cion.»  »olvrmiM»  4  I»  <•on^lilllrion  drl  nfio  do.r.  ¡O 
Cra  imvUor!  ¡Hiir  l.irn  ronmia»  la  Ks|.añ.. !  Kl  .Ma- 
lulo va  á  morir  pronto  y,.r  n.nrra.  irpliro  dona  Irr- 
nr  ,  qiir  rMr  era  rl  t.oinl.iv  do  la  «-ñora  ',  no  Ir  ll-na- 
rán  i.ii«  ojos.  Al  principio  me  par-rio  liirn  .  v  me 
l,>on|.al.a  con  la  .-^iM-ianía  de  >er  ,.„.,, n, .  ,hto  no 
larde  rn  drvnBañarmr  .  v  dijr  :  eMo  n<>  ilnra,  v  dr^• 
l.a.e  romo  la  *al  rn   el  ..giia  .  ponjiir  no  v  irala   de 


brr^  ,  V  aun    arrie\|;alia  mi    persona  ,    añidiendo   alia 
donde  1,1  neeeMtI.iil  Ir  llaiii.ilia 

hn  liirtlio  de  esd-  lasliinosn  espertnciilo  la  piel  ■■ 
rnfurei'ida  ,  y  rXi-ilada  por  |>éi(iilax  Mi^eMiones  ,  alri- 
liiiia  la  aviladnia  nirerniedad  a  rn\rnenainirnlo  ,  lia- 
cirndoaiilore^  de  ólá  I.-»  frailen.  Validos  de  psle  infer- 
nal prelevlo  niimeroMM  |;rii|MM  de  malvados,  ansiniui» 
de  enlrc(;arse  al  pillaje,  eorrieroii  armados  a  San  Wt- 
dro  ,  .S.iii  h'ianrixMi  el  grande  ,  _v  otros  roiMenlos  , 
donde  eidi.iiileiiifiile  asesinaron  a  iniiclios  religiosos 
pacilieos  Inrreihie  parerei|ii<- en  un  piu-lilo  erisliano, 
cuando  los  horrorosos  estragos  de  la  eiifeiinedad  dr- 
iM-i'iaii  tener  roinpnngidos  los  ánimos,  liiihiese  gentes 
tan  desalmadas  %  feroreü  ,  ipie  en  \e/  de  dirigir  al 
cielo  fervorosas  plegarias  ,  se  nrmasrii  ilel  puñal  para 


premiar  el   veitlailero   mérito    ¿Quién  ha  defendido  j  clavarle  inhumanamente  en  pechos  indefenso».  Ksla 


nieior  nne  tú  el  drmho  do  Mic.esion  directa  contra 
las  pivtensione,  de  don  Carlos?  Digalo  sin.,  don  Sim- 
plicio Pantoja  ,  nuestro  amigo  antiguo  ,  con  .pnen  re- 
ñiste ,    ixmpie    defendia    con  tenacidad  los  derechos 

del  infante 

V  ,  H  verdad  que  hice  muv  mal  en  rcinr  por  eso 
acalorándome  iRi-iamente  contra  mi  coslumhre.  Aho- 
ra me  yrsa'.  <-.|ué  he  adelantado  con  tanto  celo?...  Ks- 
ta  visto  no  adelantaremos  iia.la  con  ol  estatuto.  Veré- 
moisi  esto  varia  .  la  guerra  se  va  encendiendo  mas  v 
roa^  en  las  provincias  Vascongadas;  ohseí  varemos  ,  > 
según  lo  que  va.van  dando  de  si  los  sucesos  ,  .sesmic- 
nios  el  ruiul.o  «pie  mejor  nos  convenga. 

Fu  este  estado  <le  nucliiacion  siguió  el  cortesano 
luirniías  se  liacian  las  elecciones  de  prociira.lores  para 
las  nu-vas  (  ort.->  ,  que  hal.ian  de  jiintai-se  el  21  de 
inlio  Antes  de  llegar  este  dia  niemoial.le.  sucedió  un 
U-rrihle  fracaso  que  cuhrio.le  lulo  la  capital  de  la  mo- 
ninniia  Decl.nróse  en  ella  la  enfermedad  remante  co- 
,„„.ida  con  el  nomhn-  aterrador  de  cólera  morbo  •  v 
la  reina  goherna.lora  salió  para  la  C.ianju  con  sus  dos 
augustas  hijas,  «ien  hul-iria  querido  hacer  lo  misino 
don  Pantaleon  ;  pero  i.o  obtuvo  permiso  .  v  por  no 
,„.rdersu  deslino  hubo  d.- quedarse  en  Madrid  con  M. 

familia.  .    .    ,.      .  i 

Pn-sental.a  la  capital  á  mediados  de  julio  el  ciia.lio 
mas  espantoso  •.  el  mal  corriendo  de  un  barrio  á  olio, 
como  el  ángel  eMerminador  ,  se  llevaba  millares  de 
victimas  al  sepulcro  :  lo*  funestos  canos  cargados  de 
cadáveres  de  ambos  sexos,  .le  todas  edades  .v  condicio- 
nrs,  corrían  de  dia  v  noche  las  call.-s,  en  ve/  .le  aqu.- 
Ilos  ostentosos  ro.hes  .  .loi.de  antes  brillaban  las  loza- 
nas iMlU/as  Dentro  de  las  casas  no  sema  mas  que  el 
,K-mlrant.-  alarido  .le  los  pacientes  ,  v  los  sollo/.os  de 
su  anguslia<la  familia  :  las  pocas  gentes  .pie  IranMla- 
ban  por  las  call.-v .  iban  «lespavonda»  >  silenciosas,  te- 
mien.lo  aspirar  en  ca.la  resuello  el  soplo  .lela  muerte. 
I.OS  ministros  del  altar  .lisc.irrian  por  to.las  part.s 
.,  prestar  auxilio»  espirituales  sin  aparato,  sin  el  fiiii.- 
bre  soni.lo  de  la  campanilla  ,  con  la  .ligni.la.l  cori.s- 
pon.li-nte  a  su  ministerio  ,  pero  con  el  terror  «pie  iii- 
t,.riorniente  helaba  los  coro/ones.  Kl  liinido  egoísta  se 
retraía  .u  el  f.mdo  de  Mi  casa  ,  sin  acudir  al  socorro 
,le  sH.»  seuojante».  cercado  .le  cloruro  v  aromas;  p.ro 
allí  p-nelraba  tambirn  el  germen  mortífero  ,  biirlán- 
doM  de  tan  iniitih-s  pncaiicione».  Kl  ciudadano  bené- 
fico .  animado  de  .elo  religioso  .  se  asociaba  á  una  .le 
las  diputaciones  de  barrio  ,  ciuitribuia  con  su»  recur- 


catáitrofe  espantosa  acrerfint.i  ,  como  era  natural  ,  la 
intensidad  ili-l  coirr.i  ,  por.pie  difnndiemlo  el  li-rror 
en  tudas  las  clases  .le  la  .soi-iedad  ,  no  hubo  persima 
honrada  que  dejara  de  conmoverse  v  al1igir»c.... 


{Dfi  tlisri/rso  hhlóiico-crilico  sobre  tn  ilcrmlencin  tlil 
iiiipvrio  iiiuitilinaii  en  £.i/>ii/¡n,  y  rciloiinicion  poli- 
tira  y  liltiiiriu  tic  lii  muiiiin¡iii<i  custrtloiiii.  ) 

pon  mi>    CI  GKM.I  TAPIA. 

I,oi  pi-ogrcsos,ÍMle|ocliiales  de  la  monarquía  caste- 
llana fiier.m  mas  lentos  que  los  de  la  restauración  po- 
lítica en  los  ciiic-o  siglos  .pie  c.orierou  deslíe  la  iiiva. 
sion  de  los  árabes  hasta  el  siglo  Mil.  Kslos  al  cnnlrariu 
se  dedicaron  con  tanto  ardor  á  las  ciencias  \  á  algiinc» 
ramos  de  literatura  ,  que  ll.'gaion  á  distinguirse  por 
su  cultura  en  Kiiropa  ,  cuando  .-sta  ilominada  por  el 
f.-iidalísmo  y  la  superstición,  vacia  i  n  la  mas  prolnii- 
(la  ignorancia. 

Kii  los  estados  cristianos  «le  Kspaiia  no  liabia  iii  po- 
día haber  tan  crasa  igiiiiraiicia  .•oiiio  en  el  resto  ile  la 
Kiiropa  ,  ponpie  el  roce  con  los  árabes  junto  con  la 
ciilliira  tradicional  d.'l  tiempo  ile  los  romanos,  con- 
servada en  parte  p.u-  los  godos  .  preservo  a  los  espa- 
ñol, s  de  .-iqiiella  plaga.  Por  tie  conta.lo  sabemos  |>osi- 
livameiile  .pie  los  niu/.árab.s,  ó  cristianos  )|iie  xiviaii 
me/clados  c.ui  lo»  musulmanes  ,  se  dedic.ir<m  tanto  al 
estudio  y  ciillivo  del  árabe  en  el  siglo  ix.que  merecie- 
ron una  severa  reprensión  de  Alvaro  el  C.or.lobés,  .-s- 
crilor  cclesiaslico  de  a.piel  siglo  1 1   . 

Sin  embargo  es  lucí /a  iiuifesar  ipi.'  l.)s  cristianos 
restaiirail.U'e»  .le  la  mouai<piia  castellana  ,  á  qniene.» 
me  .-onlraigo  en  .ste  discurso  ,  cultivaron  poco  la» 
ciencias  y  aun  la  literatura  hasta  el  siglo  xiii  ,  á  pesar 
del  ejemplo  <pu-  bs  dieron  l.»s  árabes  deMle  el  siglo  \ 
en  adelante  Las  .ansas  de  este  atraso  .son  varia»  ,  y  .1» 
cada  niia  de  .Has  voy  á  decir  lo  que  condii/ca  á  mi 
propósito  ,  ciñéndome  todo  lo  |M>sihlc. 

(i  I  k»  <r  »«(ili.  jbi  rl  Aulif  cu  «"  "!•'•  mlitillíJl  Indicutmm  /■- 
múmtrmm,  qar  iiurrlú  rl  nunln  Wotri  rn  rl  lomo  ll  de  »ii  f-.ip^'M 
/Hfntií:  -H  rrprrirt  íUíjoc  nanrra  ianlt<|ilieF  •  iuiIm»  qui  ceiiilil'  rl" 

'  lUirM  «rttxirnoi  ri|.lirrl  piim|>í« ,  il»  ul  mrtrir»  rrttitilionr  «b  ip<n 
irrnl.biu  oriuior  H  •iiblininrr  |ialrbr Iinr  halle!  rlagiuU»  umu»  MU 

.    tí  cil'ClJll.inr  •Irrnrrlil   - 
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Los.ii'alii-s  piisi-ian  In  mayor  partí-  de  la  Península, 
lii  mas  iiingi'ie,  y  de  mnsaparihU-  i-jiína  :  l*-niaii  lam- 
liicn  marina  ,  v  un  crjincrcid  cvIciim)  ron  i-l  Ktiiplo  _v 
i'l  Asia  ,  de  donde  li's  lli-(;alian  libros  y  niaiitisrrilos, 
y  oíros  medios  de  insiruccion.  I'oilian  además  dedi- 
carse con  sosiego  al  cnilivo  de  las  ciencias  ,  poripie 
estaban  en  posesión  paeiTici  de  sus  estados  meridio- 
nales. 

I'or  el  eonli'ai-i(i  las  mcui.inpií.is  de  I.eon  y  (astilla 
eian  mny  rediici<las  ,  de  escasos  recursos  ,  de  poco  y 
avenliii'a<lo  comercio, expuestas  á  invasiones  terribles 
<le  los  árabes  ,  como  siicedi(')  eu  el  lillimo  tercio  del 
siglo  X  ,  en  (pie  el  caudillo  \bn,in/.)r  destruyó  á  León, 
y  llegó  con  sus  buestes  basta  Santiago  de  Galicia;  ni 
fueron  menos  asoladoras  las  irrupciones  de  Ins  almo- 
rávides y  los  almobades.  ¿Qué  descanso  ni  (|iit;  gusto 
podían  tener  los  cristianos  para  cultivar  las  letras? 

La  noblexa  se  de<licaba  solo  al  arte  de  la  guerra,  y 
'•n  esle  no  cabe  dtula  <pie  se  aventajó  mucbo  ,  cuando 
pudo  resistir  á  todo  el  poder  dt!  los  árabes  y  afi'icanos 
i'H  los  tiempos  de  su  mayor  pujan/a.  Kl  piu'lilo  cris- 
tiano se  ejercitaba  en  la  laluan/a  y  la  ganadería,  y  en 
las  dcu)as  artes  necesarias  para  pi-oporcioiiarse  nie<lii>s 
di;  subsistencia  ;  de  manera  (|ue  solamente  los  mon- 
ges  ,  cli-rigos  y  obispos  se  dedicaban  al  cultivo  di-  las 
letras.  Natural  era  (pu- estos  se  diesen  con  prefei'encia 
.1  los  estudios  eclesiásticos  para  dtsempeñar  las  fun- 
ciones propias  de  su  ministerio,  y  rebatir  los  errores 
di-  la  secta  musulmana.  .Sin  embargo,  algunos  de  ellos 
i'ultivarot\  también  las  letras  luimanas  ,  y  nos  dejaron 
liislorias  ,  aun(|ne  incultas  ,  deacpu'llos  tiempos. 

ülra  ventaja  cpie  tuvieron  los  árabes  para  cultivar 
la  literatura  con  pi'clerencia  á  los  cristianos,  fué  la  de 
poseer  un  idioma  rico  y  ya  muy  cultivado;  cuando  los 
castellanos  ,  adulterado  el  latin  que  ant<'s  hablaban  , 
lenian  un  dialecto  rudo,  imperfecto,  y  cpie  fué  pulién- 
dose lentamente  basta  mediados  del  siglo  xiii  en  (pie 
apareció  culto  ,  sonoro,  rico  y  majestuoso  con  el  im- 
pulso (pie  dieron  á  las  letras  .San  Fernando  y  su  hijo 
don  .Vlfonso,  y  el  esmero  (pie  pusieron  uno  y  otro  en 
extender  y  cultivar  el  idioma  castellano,  acerca  de  cu- 
yo origen  y  lentos  progresos  barc  algunas  observa- 
ciones. 
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Ik'l  |)iii'nia  Aatirico  iiililiil.ijo 
I.V  IllUJV  ,  EL  UlENDE  Y   LA    I.N'Vít  ISICIO.N. 

Ven  .  romántica  musa  ;  ya  de  Horacio 
Renuncié  á  la  doctrina  ,  volar  quiero 
Ubre  cual  tiS  por  el  inmenso  espacio 
De  la  región  .sombrío  ,  lastimero 
Canlando  brujas  ,  duendes  ,  (piemadores 
.\rmadns  con  la  cruz  ...  inquisidores. 

Pasmoso  en  oíros  siglos  fué  el  porlenlo 
De  la  bruja  sutil  (pie  cabalgando  , 
No  en  bipi'igrifo  alado  ,  hijo  del  vienlu  , 
Sino  en  caña  llexible  ,  al  soplo  blando 
Del  noclurno  Favonio  ,  velozmenle 


Voló  de  Ocaso  al  contrapuesto  Oriente. 

Así  con  fe  pueril  en  gra\e  bistnria 
Cien  varones  piadosos  lo  escí  ibiernn  , 

Y  notorio  es  también  que  en  lionra  y  gloria 
De  l)ios  grandes  hogueras  se  encendieron 
Kn  los  reinos  católicos  de  Km  opa  , 
Donde  ardieron  las  brujas  cuino  estopa. 

¡O  culta  F.iiropa'  que  orgiillosa  ostentas 
Tu  saber  y  tu  industria  creadora  , 

Y  en  espléndido  lujo  te  presentas, 
Cual  Tiro  un  lieiiipu  de  la  mar  señora  . 
También  esclava  y  desdichada  fuiste  . 

Y  bajo  i;l  yugo  del  error  gemiste. 

Kl  gobierno  feudal  con  ci-Iro  duro 
A  tus  hijos  desnudos  agobiaba  , 
Mientras  el  aire  con  aliento  impuro 
Ciega  snpersiicion  inficionaba  : 

Y  atroz  rugiendo  la  discordia  impía  . 
Kn  yermo  las  ciudades  convertia. 

Pero  en  solemnidad  ceremoniosa, 
.Y  en  falsa  oslentaeiun  de  celo  santo  , 
Se  dislingiiií»  l.i  in(piisi(rion  fogosa  , 
Llev.indo  por  do  quier  ruina  y  espanto  ; 
Con  su  lieiiieiida  vo/  pasmó  á  la  tierra  , 

Y  declaró  al  saber  bárbara  guerra. 

Desnuda  de  razón  y  de  clemencia  . 
Sorda  á  la  voz  del  Redentor  divina  . 
Que  predicó  la  paz  y  la  indulgencia 
.VI  pueblo  pertinaz  de  Palestina  , 
Dictó  en  la  oscuridad  sangrientas  leyes. 
Que  hubieron  de  acatar  los  mismos  reyes. 

Kn  vez  de  exhortaciones  dio  cadenas  , 

Su  tierna  caridad  era  el  tormento; 

Y  mezclando  la  burla  con  las  penas  , 
I'resenló  al  hombreen  carnaval  sangriento. 
Con  erguida  coroza  y  sambenito  , 

Propio  disfraz  del  tribunal  bendito. 

¿Oís?  Las  brujas  míseras  venganza 
Pidiendo  están  desde  la  fria  tumba  . 
Y'  su  agudo  clamor  sin  esperanza 
En  las  oscuras  bóvedas  retumba  : 
No  pactamos  jamás  con  el  demonio  . 
Dicen  ,  fué  levantado  testimonio. 

Ni  frotamos  el  cuerpo  con  unturas 
Según  nuestros  verdugos  arirniaban  . 
Ni  en  escobas  volábamos  á  oscuras. 
Ni  chupábamos  niños  que  mamaban  ; 
Que  si  el  vuelo  á  nosotras  dado  fuera 
La  negra  inquisición  no  nos  cogiera. 

Y' era  verdad  ;  las  miseras  no  hicieron 
Pactos  con  el  tirano  del  abismo  , 

Y  el  delito  m.iyorqiie  cometieron  . 
Sin  renegar  la  fe  del  cristianismo  . 
Fué  mediaren  los  tratos  femeniles  . 
Cual  corredor  en  compras  mercantiles 

Empero  sin  igual  desventurada 
La  que  entralia  una  vez  en  la  mazmorra  " 
Que  sino  era  en  el  fuego  socarrada 
Como  In  gente  impura  de  Oomorra  . 


SSI 
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(jiir<|j|>3l'-  ixT  <>irni|«iT  un  lirr»  i-opanlo  , 
\  in4liri4  UihI>ii  i>  il»'  nni.in;.i  llanto 

Hf  I II. I  Hilo  fn  vinlJ  \>at  Cario*  mkiuuI»  , 
A/olr  i\<-  h«-liiiitn>  >  ju<IÍo*  . 
i:uan«lo  i-n  r\  nui-vo  y  en  rl  ti«-jo  nuindo 
Mo^lro  rl  rt-Ri"  |H)clor  mi*  desvarío»  . 
Kn  Oni|>lnlo  vivia  riiTla  niicinna  , 
Vá%Ugo  do  iiiiiUlo  >  di*  gilana. 

II,-  naru  nRiiilrfta  .  l>o<|ni-hnndi(la  . 
!V  atilda  barita  y  vanmil  liiunlr  . 
IK-  |M-flio  y  df  radrra*  rsriin-idn  , 
l.ol»r  mi\to  de  oliva  y  de  o-ml«>  ; 
V  fii  la  incor>ada«-*palda  csli-  vcsIírIo 
(lar^alia  una  decena  y  medio  RÍglo. 

Kn  una  humilde  liabilaiion  moraba  . 
Cnnligiia  á  un  rasen>n  de>ali|uilado  , 
Donile  féi  l•t•a^  iidena»  arrii*lral>a 
l'n  duende  levolloso  y  desalmado  . 
Que  en  el  pueblo  fanálico  esparcia 
Kl  pánico  terror  y  la  nguuia. 

Todos  hablan  alónitos  del  duende  , 
^  del  triste  crujir  de  la  cadena  : 
('.nandi>  su  ne(;ro  velo  al  air»'  tiende 
La  no<he  .  ,.|ue  pavor!.  .  es  nlma  en  pena  , 
Diec  el  uno  t-mblando  ,  otro  es  demonio  . 
Y  hace  la  cruz  ,  é  invoca  á  San  Antonio. 

Solo  don  Olegario  cst.i  sereno 
F.n  medio  de  esle  univoi-s.il  espanlo  : 
F.ra  don  Olepario  Calvatrueno 
Retirado  oficial  ,  bizarro  tanto  , 
Que  en  las  guerras  de  Flandes  infelices 
Se  cubrió  de  gloriosas  cicali'ices. 

Solo  con  su  sirviente  el  veterano 
Vive  tranquilo  en  militar  pobreza, 
Que  en  esle  mundo  frivolo  y  villano 
De  los  héroe»  y  sabios  la  riqueza 
Huye  veloz  ,  á  derramar  sus  dones 
Sobre  necios,  judíos  y  poltrones. 

Yo  vert'  ,  dice  ,  si  de  carne  y  hueso 
Ks  la  visión  ,  o  espíritu  impalpable  , 
Si  duende  ruin  de  condirion  travieso  . 
O  encantador  maligno  y  formidable  ; 
Al  que  aroslró  la  muerte  en  cruda  guerra 
Mil  vece»  como  yo  ,  nada  le  aterra. 

Del  encantado  caserón  la  llave 
Pide  á  su  dueño  .  que  la  da  contento  , 

Y  al  entregarla  dice  en  tono  grave  , 
Santiago  o»  dé  glorioso  vencimiento  ; 
Muera  esc  duende  que  mi  casa  mina  , 

Y  no  paga  alquileres  ,  y  me  arruina. 

Kl  morirá  ,  si  cuerpo  me  presenta  , 
Dice  el  guerrero  ilustre  .  retorciendo 
Con  mano  descarnada  y  macilenta 
Fl  ás|>ero  bigote  ,  era  tremendo  , 
Signo  de  pecho  empedernido  y  fuerte  , 
4nuncia<lor  de  cólera  y  de  muerte 


>hmtado  en  su  parda  mida  . 
Tun  trotona  eonio  falsa  . 
Camino  de   Vndaliieín 
Va  iin  hidalgo  de  la  Maiieha 
Delante  lleva  espolista  , 
Crande  maleta  a  las  auras  . 
Hondas  alforja <  eolgaixlo  . 

Y  en  ellas  hola  prei^ada. 

De  tiempo  en  tieiiipo  refifna 
A  la  traviesa  aliiiiaua  , 
Kinpina  la  bota  .  y  fuma  , 

Y  espolea  i-iui  las  zancas. 
Así  pensando  en  sus  viñas  , 
Kn  su  \ldcMi/a  y  su  vacada  , 

\  lieinpoqiie  el  st>l  se  esconde 
Mega  al  iu<-son  ,  y  se  para 
Tiénele  el  uio/o  el  estribo  . 
Se  apea  con  gran  cachaza  , 

Y  una  sucia  Maritornes 
Sale  á  dar  la  bien  llegada. 
Kntra  en  la  eiindra  la  ínula  , 

Y  entra  también  la  mulata  , 

Y  allí  con  rl  espolista 
Tiernos  colofiiiios  entabla. 
Kn  tanto  el  linchailo  hidalgo 
Kntra  en  la  cocina  ahumada  . 
Donde  unos  ai-rieros  guisan  . 
Otros  roncan  ,  y  oíros  charlan. 
Saluda  corles,  y  nadie 

De  su  hitlalgiiía  se  cata  , 
Que  esto  de  la  urbanidad 
No  se  estila  eii  las  posarlas. 
Pide  cuarto  ;  el  posadero 
I.e  dice  que  tenga  calma  ; 
')  llainandu  a  .Maritornes 
\uelve  á  tenderse  á  la  larga 
Kl  hidalgo  muy  mohíno 
De  esla  llane/a  tan  zafia 
Sale  al  iKirlal,  donde  un  perro 
Y' seis  mendigfís  le  ladran 
Da  limosna  ,  acuden  otros 
Con  zalauu-ras  plegarias  , 

Y  él  aburrid"  se  sienta 
Kn  el  ar<  un  de  la  paja. 
Viene  por  lin  Mari  lome» 
Con  una  llave  tamaña  , 
Mas  propia  para  cochera 
Que  |>ara  cuarto  de  casa  ; 

Y  una  escalera  subiendo  , 
Alia  ,  estrecha  y  derrengada  , 
Abrí-  el  cuarto  pertrechado 
Con  las  siguienles  alhajas  : 
Mesa  ron  pies  de  tijera  , 
Lustrosa  di'  puro  rancia  . 

Que  asi'i'Milío  no  ha  muchos  días 

De  la  colina  á  la  sala  : 

Vn  taburete  de  encina  , 

Cosa  en  verda<l  po  muy  blanda  , 

^   dos  sillas  (Ir  vai|ueta  . 
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L'na  i'iija  >  "Ira  nunca 
La  larinia  ilr  conlrlrs  , 
l'n  jiTp>n  ili-  |>«H-«  |>.ij.i  , 

Y  un  ciilclion  itr  ilni;i<t  lri|>n%  , 
Como  «-ntif  guijarro  \  luna  : 
t'n  \clon  <!<■  t'iiitlfnílln  , 

Sin  tijrras  ni  |i,iiilalln  ; 
\  |M-(;uilti>  «-on  «•nurnilo 
Kn  la  |iji«-íl  ilo>  l■^t.llll|la^ 
Kn  i'»l<'  lujiiv»  all>('i'¡;iii' 
F  iilrn  la  llor  ili-  l.i  Manilla 
l>ri-);iinta  (|Uf  liaj  ilf  crnar  ; 
IU"<|Hiiuli'iili-  ,  lo  (|iii-  lrai|;n. 
Manila  Miliir  la>  all'orja!>  . 
IV  ellas  v\  i»-|>iic»lo  ^a^•a  , 
(Jiii-  i-n  tkn  lorlillas  coiisÍnU'  , 
Mi-ilio  <|iicsn  V  M-is  innn/anas. 
Tii-nilo  liitKo  Marilorn.> 
Un  nianlfl  ilt  (;or«la  l»ila/a  . 

Y  la  tajilla  coloca 

Al  iiiaiili-1  iiroporcionada 
|»o.s  >jsos  til'  \rrilc  xitliio  . 
lina  ancha  >  |ian/ii(la  jarra  , 
Dos  píalos  lie  TalaM-ra 
Menos  lie  costras  y  rajas  ; 
Un  lem-ilor  con  ilos  punías 
>liiy  torcidas  y  fiiilxilailas, 
l'n  cncliillo  sin  ninniina  , 
Pero  con  mellas  ninv  larjías. 
l.ena  el  hijodalgo  solo  . 
Kl  espolisla  le  escancia  , 

Y  á  MI  l.ido  Maritornes 
(Winio  una  cotorra  charla 
KnOaipiécese  la  bota  , 

I«i  frugal  cena  se  acaba  . 

Y  la  monlara/.  doncella 
bl  d(iri>  lecho  prepara 
Tiéndese  el  huésped  cansado  , 
No  entre  sabanas  «le  holanda  , 
Sino  entre  estopa  y  angi-o  , 
(jue  el  lilamlo  culis  desgarran. 
Apenas  se  qu-do  ¡i  oscuras 
Acudi'U  con  hambre  y  rabia 
Mil  antroiMifago»  bichos 

Qii<>  la  tarima  allioi-gaba 
liiosle  piiii/aii  brinraiiilo  , 
Oíros  del  ruello  se-  agarran  , 
Y  alli  con  posma  y  ahinco 
l.e  chupan  \  le  desangran 
Da  el  desilíchado  mil  vueltas. 
I.ai  iiíias  tiende  con  saña. 
Mas  cuando  al  pecho  las  lleva 
Siente  el  picor  en  la  espalda. 
Kl  enemigo  es  astillo  , 
La  noche  oeulla  sus  trazas  , 
Sus  ataipies  son  seguros  , 
Irresistibles  las  armas. 
Kl  cuerpo  di-l  buen  manchego 
Ks  un  campo  de  batalla  : 
Si  «la  porra/os  ,  se  hiere  , 
Si  hinca  las  uñas  ,  se  rlava  : 
Cansado  al  liii  de  la  lucha 
l'ide  luz  ,  sube  descal/a 


Maritornes  ,  y  del  hombro 
!.e  cuelga  airosa  la  manta. 
Kl  hidalgo  encapotado 
Sale  de  la  alcoba  infausta 

Y  hace  «pie  el  colchón  le  tienda 
Maritornes  en  la  sala. 

Klla  obedece  gruñendo  , 
Kslieiide  bra/os  >  /ancas  , 

Y  por  no  ver  lal  vestiglo 
Vuelve  el  hid.ilgo  la  cara. 
Hecha  la  cama  en  el  suelo  , 
Se  va  sin  decir  palabra 

Kl  niarimacho  bravio 
Dando  bosle/os  de'á  cuarta. 
Quedase  el  hidalgo  .n  oscuras, 

Y  libre  de  las  piiii/adas  , 

Ya  empie/.a  ;i  gozar  del  sueño 
t.a  diil/ura  y  la  bonanza  ; 
Mas  de  rep-iile  un  arriero 
(Jiiie  le  roban  la  cebada 
Grita  ,  y  en  el  cuarto  li.ijo 
Una  pendencia  se  traba 
Cien  voces  suenan  ¡i  un  tiempo  , 
Cien  perros  á  un  tiempo  ladran  , 

Y  hasta  los  asnos  rebuznan  , 

Y  en  el  concierto  acompañan. 
Kl  mesonero  reniega  , 

La  mesonera  regaña  , 
Tollo  es  bulla  v  confusión, 
.Nadie  cede  ,  nadie  calla. 
Dura  la  gresca  tres  horas  , 
Vela  el  hidalgo  otras  tantas  , 
Y'  ya  al  olor  de  su  carne 
Vuelven  los  bichos  de  marras. 
Impaciente  deja  el  lecho, 
Abro  un  poco  la  ventana  , 

Y  al  ver  la  luna  proriinipe 
En  estas  tiernas  palabras  : 
¡O  ipiién  viviera  en  tu  seno! 
;(>(|iiién  contigo  rodara 
Por  no  tratar  á  estas  bestias 
De  dos  y  de  cuatro  palas! 
Juro  por  nii  amada  .-Vldnnza 
No  hacer  ya  mas  caminatas  , 
Annipie  al  chantre  ,  mi  .sobrino  . 
No  vuelva  a  ver  en  su  casa. 
Absorto  en  mil  pensamientos 

Se  pasea  por  la  sala  , 

Y  oye  jurar  los  arrieros 
(Jue  van  saliendo  á  dar  agua. 
Uechiiia  el  portón  mil  veces  , 
\  an  y  vienen  alimañas  , 

Y  el  lecho  ,  suelo  y  paredes 
Retiemblan  con  las  patadas. 
Kn  esto  ,  alegrando  el  miiiidn  , 
Al  oriente  asoma  el  alba  , 

Y  á  la  cocina  el  hidalgo 
Hien  despabilado  baja 
Manda  .iparejar  l.i  ínula  , 

No  almuer/a  porijue  no  hay  magras  , 
Pide  la  cuenta  ,  y  en  ella 
La  mano  el  huésped  le  carga  : 
In  real  le  pone  ib-  ruido  , 
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Y  al  ver  partida  lan  raía  , 
Lleno  íIcciileiM  dice 

Kl  nianclic;;»  estas  palabras  : 
¡  Pagar  ui  |)nr  harer  ruido  I 
¡Yo  (|ue  en  noclii!  lan  penada 
>o  lie  desplegado  mis  labios 
Cnandu  se  linndia  la  rasa  ! 
«Por  rania  ,  luz  v  asistencia 
Dos  duros...."  ¡Oh!  pese  al  alma 
Del  potro  que  cuesta  tanto  , 

Y  de  la  ruin  luminaria. 
El  posadero  ladino 

Aun  diee  que  le  hace  gracia  , 

Y  el  infeliz  caminante 
Por  no  reñir  paga  y  calla. 
Pidi'le  para  nllileres 
Maritorneti.  ¿Kslo  falla.' 

Dale  un  real  ,  monta  á  caballo  , 

Y  el  latrocinio  se  acaba. 
Se  abre  el  |)orlon  ,  al  salir 
El  hidalgo  de  la  casa  , 
Exclamó  ,  dando  un  suspiro  , 
¡O  posadas  de  mi  patria! 


AINIMALES  FÓSILES 

ni.>'0CEnO>TE  DE  .\AnlCES  ATAIlIC.tDAS. 

En  los  sitios  que  actualmente  recorre  el  canal  del 
Ourca  cerca  de  París  ,  paseábase  sosegadamente  el 
linoceronle  de  narices  alabicadas  ¡  r/iinoccro.t  lir/io- 
riiiu\  ' .  Tenia  sobre  la  nariz  dos  cuernos  muy  inme- 
diatos ,  uno  de  ellos  muy  grande  :  tenia  la  cabeza 
mas  larga  y  delgada  que  la  del  rinoceronte  de  Indias, 
lisa  y  sin  callosidades  ;  los  ojos  mas  hacia  atiás  y  mas 
hundidos  colocados  encima  del  último  diente  molar, 
y  no  del  cuarto;  carecía  de  incisivos;  tenia  los  miem- 
bros muy  cortos  ,  de  que  resultaba  que  el  vientre  casi 
locaba  al  suelo  ;  los  pies  terminaban  en  pezuñas  ;  y  la 
piel  no  formaba  niiigiiii  repliegue.  Por  lo  df  mas,  á  se- 
ni<'|an/a  de  todns  iiiiiiiiales  de  su  género  tenia  el  mirar 
estúpido  lo  mismo  que  su  índole,  y  apetecía  revolcar- 
se en  el  fango  de  los  pantanos. 

En  el  año  de  1770  unos  paisanos  hallaron  en  Siberia 
en  las  orillas  de  \Villoui  ,  el  cuerpo  de  uno  de  estos 
animales  sepultado  en  el  hielo  y  perfectamente  con- 
servado con  sus  carnes  y  pelo.  Sobreesté  extraordina- 
rio hecho  establece  Cuvicr  las  siguientes  proposicio- 
nes ,  que  ci'ee  demostradas  :  "¿Cómo  hubiera  ido  allá 
desde  las  Indias  ú  otro  país  cálido  sin  di'speilazarse ,' 
(lomo  hubiera  podiilo  conservarse  si  el  hielo  no  le  hu- 
biese sobrecogido  súbilamenle?  y  cómo  hubiera  podi- 
do .sobrecogerle  asi  si  el  cambio  de  clima  hubiese  te- 
nitlo  lugar  de  un  modo  lenlo?» 

La  primera  proposición  la  prueba  el  hecho  mismo, 
y  el  animal  vivia  indudablemente  en  el  mismo  |iais 
en  (]ue  fué  hallado  ;  ()ero  las  otras  dos  nada  prueban. 
Si  boy  un  reno  se  adelanta  hasta  el  borde  de  una  ne- 
vera y  muere  cerca  de  \\  illoni  durante  el  invierno  , 
sin  que  le  sobrecoja  repenlinami-nte  el  hielo  .  se  con- 


gelará y  se  consei'Vará  perfectamente  d;.  I'na  circuns- 
tancia muy  ordinaria  sumergirá  su  r.n<láver  ,  y  el  frió 
de  la  nevera  ,  congehtndo  el  agua  derianiada  en  un 
desborde  del  rio  cogerá  al  animal  en  medio  del  hielo 
Asi  se  conservará  hasta  (pie  lo  saquen  algunos  boin- 
bres  ;  ¿pero  de  esto  debe  «b'diicirse  que  la  niiierle  del 
tal  reno  (ó  sise  quieie  del  tal  rinoceronte;  baya 
tenido  lugar  durante  una  revolución  asliiinoiiiica  im- 
posible en  que  iin  clima  haya  (lasado  re|ientinanienle 
de  un  extremo  de  calor  á  otro  de  frió.'  Sin  embargo 
esta  conclusión  saca  Mr.  Cuvii-r.  Pero  ya  dije  que  no 
creo  en  estos  calarlisinas  y  súbitas  revoluciones  con 
las  que  nada  se  explica. 


ARMAS  OFENSIVAS  Y   DEFENSIVAS   DE  LOS 


AMMALKS  V   \  F.C.KTAI.';s. 


Si  por  una  parte  vemos  en  la  naturaleza  algunas 
criaturas  abandonadas  y  sin  meílios  de  ataque  ó  de 
defensa  ,  por  otra  no  fallan  muchas  (|ue  se  ¡iresenlan 
doladas  de  terribles  armas  -.  así  los  animales  como  las 
plantas  nosofrecen  innumerables  ejemplos  de  especies 
favorecidas,  que  no  solo  nada  tienen  que  temer  de  las 
razas  que  pudieran  amenazar  su  existencia  ,  mas  tam- 
bién gozan  de  los  medios  de  atacai'lasy  de  defenderse 
de  sus  esfuerzos. 

.\  primera  vista  parecerá  acaso  extraño  que  conce- 
damos hasta  á  los  vegetales  unos  inediosde  desiriiccion 
que  sin  embargo  emplean  con  cierto  discernimiento  , 
no  obstante  es  así:  la  dionea  f  Dionea  mii^clpiiln  '  , 
entre  otras,  sabe  cogerlas  moscas  que  se  paran  impru- 
dentemente en  sus  hojas.  Esta  planta  está  dotada  en 
su  extremo  de  dos  láminas  orilladas  de  pelos  ó  garfios; 
y  desgraciado  el  insecto  que  va  á  pasear  por  esla  plan- 
ta trai<lora,  cuyas  láminas  li  hojas  están  abiertas  y  co- 
mo en  emboscada  ,  y  (|ue  de  repente  se  cierran  para 
destruir  á  la  victima.  Las  espinas  mas  ó  menos  duras, 
simples  ó  ramosas  ,  los  aguijones  ,  que  son  espinas  no 
adherentes  al  leilo,  sino  solamente  á  la  corteza,  los  pe. 
los  que  se  desprenden  de  la  superficie  de  las  hojas  ,  y 
producen  en  la  piel  de  los  aniniales  una  sensación 
acre  y  ardiente  ,  coi:¡pletan  el  aparato  defensivo  ó  las 
armas  <le  los  vegetales. 

Pero  los  aparatos  ofensivos  y  defensivos  abundan 
especialmente  en  el  reino  animal:  encuantoá  los  ofen- 
sivos citaremos  las  uñas  y  dientes  de  los  mamíferos;  y 
en  los  carnívoros  son  sienipie  estos  dos  medios  pro- 
porcionados á  la  afición  á  la  carne;  por  lo  que  las  uñas 
reiráctiles  ó  garras  son  inseparabh-s  de  un  poderoso 
aparato  dentario.  Estas  unas  fvieíaii  inútiles  á  los  ani- 
males rumiadores,  por  ejemplo,  (piienes  no  necesitan 
desgarrar  una  presa  Excepto  en  el  rii/anle  y  el  ilnigon 
á  quienes  sirven  de  armas  los  dientes  incisivos  .  i'U 
gtmeral  ,  los  caninos  ó  colmillos  constituyen  la  prin- 
cipal fuerza  <le  las  mandíbulas.  Hasta  el  cuerno  del 
Narval  ,  llamado  vulgarmente  alieornio  marino,  no  es 

(t)  l.liinami»  ni>ivr>i  i  tus  elirnoi  liirli»  ijuc  ciisteo  en  I»  n^ill.l^ 
■Ir  Wiltnili  liistt  cirrtí  |>rnfuuiliJiil.  Atlrniú  CD  •qnrlll  commm  li 
tierra  te  lialta  rouslantrmcnlr  con'rlaila  liasta  i  alíTUnos  pú>«  Urbajud*- 
su  íii|.rrlit  ii-  ,  »  liasLirii  qiic  ca»i-sc  nii  animal  cii  aljuna  ilr  sus  hriijr- 
(liiias  |iar3  cniíscrTarsc  i'ii  t-l  hirtu  Jurante  aiilcbus  si^tu>. 
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iiij«  i|iiF  un  ciiliiiilln  ,  ru»o  (•»i-i-«i«n  iltiiarinllo  kc  y«s 
rilica  rii  tlirt-cfiiin  \crliral. 

\m  pn-ífHrin  ilr  lo»  iliciiliii  «-ii  Ion  aiiiiiKilc»  imi-iií- 
\iin»»  nei  va  i-»riirialiiirii|p  iiiiiita  a  la  «li-  la\  itarrj!) , 
|>iir»  liK  miiiiiali-^  mu  iliriiln,  IuIck  riiiiin  rl  liiiriiiigiii- 
m  iK-nrii  graiiili-^  iiiia^  ;  |irii>  rn  rsle  rnün  mi  viii  \a% 
iifia^  |i.nn  i-..í;it  »  «IrMio/ai  a  Klrn^.  iiiiiiii.ili-«  .  mimi 
|iar.i  rM-iirtiji- la  ln-rro  j  Ict.ml.ir  la  mi  livu  l.ii>  iiiins 
iiia«  |>rli|(nivt«  (Ir  tollas  Mili  los  i"s|iiiliiiii-<i  <|.-|  ..rint/iw 
rirn/uiomir  linirii  una  ranura  t|iif  Cii(;c  Inda  su  lnii);i- 
liid  «  r»la  ilr\liiia<lj  n  <lur  paso  é  un  lir.^r  |Hin/.iiñi>Mi ; 
\  nir  ctlrañu  cararlrr  linri- aiialngii  .t  la  vilioru  ;i  un 
■iiiínial  c|iir  |M>r  la  oinriiriimtiiin  tlr  la  Ciilii/a  «li-kía 
|Hin<Tsr  iiiuifili.ilo  a  la\a\i'>    l.a%  \il11ira5.  licnru  |hii' 


■  nlnl^  deis  ilii-nli-s  parlinilarr»,  ó  inrjnr  «lo»  lolniillds 
KÍIiiailiM  <-u  ihi'diii  ilcl  |..ilndnr.  al  rn;il  irpilarnuMl.- 
lo»  uianlirnc  aniiunilin  i-l  aiiiiiinl  ;  jH-ni  coiiiii  m.h 
lliovJliloN  cii  fl  liiK-Mi  iiinxillai  |>iir(l(ii  ■  iid«ri/.ii-M'  \ 
liiTir,  (li-|uod«in  la  lluKa  un  liuiiior  iMin/oiioto  <;i|m/ 
di-  dar  la  iiinriir  c-n  krr\ch  iiiülaiilcn 

l.n>cui-i-iiii»  Miii  luniliii-n  nriiiak  iircnsÍNas  ,  in  r\- 
prti.d  la»  d.l  loro  y  dil  1  íiiiuironli.-.  Ina  MiMancin 
análnna  a  l.i  dr  los  cu«riiiis  v  foniiiida  di!  la  niinioii 
di-  lo»  |>i'liiM'c>iiNliliiu-  las  armas  dil  tri/ii  \  dtl  |.u«-r<i» 
«•>piii  ;  ti  aiiiuial  t|Uf  las  ||i\ji  |>un'.-  ••ndiTc/arla»  a  su 
voliinlatl  .  aunipio  no  arrojarla!,  a  muni-ra  de  dardos 
romo  ha  supuesto  r|  vulpi.  I.a  pirl  enduncida  .11  al- 
Kuiios  aiiiuialfs  \  cargada  t\v  salís  calcáreas  íurma  una 
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especie  df  cora/as  impciirli  alilrs  ,  ailncpic  solo  son 
armas  proliTlnras.sin  inibargn  se  convirrlcn  cnori-n- 
siTas  en  H  pangolin  \  palagin,  en  los  tpir  se  cubren  de 
pscainns  raerles  .^  corlantes  >  que  pueden  herir  cuando 
las  endere/a  el  animal. 

Kl  pico  )  las  parras  son  las  armas  principales  de  las 
aves  ;  *  las  gallináceas  adetiás  están  provistas  de  unos 
es|io1ane«  ,  Ins  que  en  el  pallo  son  nun  mas  femihies 
que  el  pico 

Los  rf'pliles  tienen  con  frecuencia  los  dientes  miiv 
Inertes  ,  siendo  en  esto  el  cocodrilo  tan  Tavorecido  co- 
mo el  tigre  Vahemos  visto  que  los  colmillos  venenosos 
de  mochas  serpientes  eran  un  medio  de  ataque  iiiuv 
temible  .  pero  las  especies  no  |M.ii/.„ñ„s.,»  haivii  de 
su  misnin  cuerpo  un  iuslrumruto  d.-  deslriiccion  con 
los  rollo»  y  la/osqiie  forman  con  .1  cuerpo  los  boas  v 
(¡rundes  culebras  enredan  v  ngarrnlan  n  sus  victimas 
hasta  i|urbran(arles  lodo»  lo»  huesos. 


Los  peces  están  armados  lambiel)  de  diente»  mas 
Ó  menos  temibles  ;  el  pe/  espaila  v  la  sierra  llevan 
en  el  extremo  de  la  cabera  una  especie  de  hojas  de  cu- 
chillo apudns  ó  dentadas  ,  que  nacen  entre  los  huesos 
intermaxilares  v  son  innv  funestas  á  vi-cesa  los  gran- 
des ci'laceos.  Otras  valias  especies  eslnn  armadas  con 
espinas  en  lodo  el  cuerpo  ;  otras  tienen  railios  o  aletas 
que  encopen  v  endere/an  lo  mismo  que  el  eri/o;  cuvos 
radios  al  parecer  son  pon/oñosos  o  n  lo  menos  su»  pi- 
cailiiras  producen  uii  dolor  inso|»ortablc.  I.os  siluros 
tienen  el  primer  radio  «le  las  nielas  pectorales  qiie  se 
levanta  >  se  baja  por  iiM  niecanisino  particular,  dichos 
radios  son  dentados  como  sierra  y  se  cierran  v  abren 
en  un  mango  como  la  hoja  de  un  cuchillo.  Ina  íaiiii- 
lia  de  lavas  existe  «pie  lleva  en  la  (ola  un  aguijón  <pi.- 
nunca  (la  el  polpe  en  vano 

Kl  aparato  eh-ctrico  de  los  torpedo»  pnede  ser  con- 
siderado como  un  medio  ofensivo;  v    las  placa»  ó  es»- 
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«■Mus  .  Ir  iil)lii\(i  Mli;i  siilili-iiriii'in  en  lino  <Il-  los  fpgi- 
niii'tilíis  <!«•  iiil.iiilt  ii.i  iiij<,  hti  jd<i<,  tiel  cjíMrilo  Si  la 
RiK-i-ra  litiljjesi-  <-(iiilíiiii<i(lii  ,  su  |iiiiri-f>ion  linliiia  sido 
l.'i  di'  Ins  arriias.  I.a  paz  de  IHI.'i  .  _v  mas  que  la  paz.  t-l 
mal  isladd  di-l  tiaiio  desliimt  il  presllgin  de  la  car 
ri'i-a  mililar.  j  FUiran  cimIíó  sin  hi<-|ia  á  su  vfi'dadi-ra 
voracion  La  primera  (pie  ciiln-  sus  piiidiicciniirs  le 
mi'iició  los  fli)¡íi(is,  <pif  tal  vez  lian  ciintrihiiido  á  de- 
sciivdlvfifii  <•!  la  pasión  di-  la  lilc-ialiira,  os  la  (|iie  se 
ilisiTla  aipií  con  ti  liliilo  dr  Di-^j.kIhIii. 

Desde  esa  época  jamás  lia  abandonado  el  esliidio. 
Kmpezó  la  niamálica  latina  en  Milicia  y  la  ar.ilxi  en 
Cúrdolia,  donde  reciliiólas  piimeras  lecciones  de  grie- 
go y  liiimanidades  bajo  la  direiclon  del  di^nisinin  don 
.Manuel  Aijona.  Üe  allí  pasó  á  üranaíla  ,  á  estudiarla 
Jui'ispnidencia  cii  el  cole^'o  de  Santiago. 

I.os  (|iie  se  ociipi-n  en  la  liisloria  de  nuestras  mii- 
dan/as  políticas  dirán  la  parte  que  Floran  tomi'i  ,  dii- 
raiile  los  años  1S22  v  23  ,  en  la  re\oliic¡on  de  arpiella 
época  .\o  se  debe  sin  eml)argo  oinilircpie  la  parle  c|iu: 
lomó  en  ella  le  ha  valido  una  larga  cmi.;racinn,  \  que 
la  emigración  lo  ha  obligado  á  repartir  su  tiempo  en 
trabajos  científicos  \  literarios,  miiclias  \eces  incom- 
j)atil)les  ,  siempre  inconexos. 

I.os  linios  de  <|iiince  años  de  \i(íilias  y  afanes  se 
bailan  diseminados  por  lo  comiiii  en  los  perii'idicos  y 
pui)licacioncslilerariasá  que  lia  dado  sucolal)oracion; 
pero  las  obras  á  cpie  él  mismo  da  alguna  importancia 
por  su  alcance  ,  son  :  li-.i  Mi  moin-s  iVun  Cmht  <U-  J'a- 
iiiiltc  ,  en  tres  volúmenes  que  se  han  reimpreso  tres 
veces  ,  y  de  que  apenas  se  encuentra  ya  un  ejemplar 
If.í  Eludes  Mirla  Ultcruture  nrininule  e/cs  J:.'c/ja"rioít, 
cuyos  Iragmenlos  merecieron  los  mayores  aplausos 
cuando  se  publicaron  en  la  Kiiropa  literaria  ;  Co\liini. 
hifs  fiiiiiilKircs  lie  tos  liiicriciinos  del  .\oile  ,  en  dos 
volúmenes  ,  y  una  multitud  de  versos  en  español  .  en 
francés  ó  en  inglés,  que  el  autor  no  lee  sino  á  sus  ín. 
limos  amigos,  y  deque  damos  atpií  la  escasa  muestra 
que  comportan  los  límites  de  nuestro  plan. 

Nada  benios  dicho  de  la  colaboración  activa  de 
este  escritor  en  varios  periódicos  franceses,  porque  no 
nos  creemos  autorizados  á  levantar  el  velo  y  «lescubrir 
el  secreto,  cuando  el  interesado  juzga  oportuno  evitar 
la  publicidad  de  su  nombre. 


poesías 

/'or  /).   Juan  Floriin. 

I. 

I.A  DESPEDIDA 

Riberas  amenas 
Del  fértil  .Segura  , 
Zagalas  morenas 
De  garbo  gentil  , 

.\  Dios!  que  mi  dura 
Fortuna  me  lleva 
A  ver  tierra  nueva 
Dócorrre  el  Genil. 


(■Mdosi|iie  enniiichas  especies  cubrenel  ciier|>oeii  lodo 
II  en  parle,  como  armas  defensivas.  Kslos  mismos  me" 
dio-,  de  defensa  lienen  muchos  grandes  lagartos,  y  con 
mas  i-spi'ciali(lad  las  tortugas  en  su  impenetrable 
conclia. 

Las  armas  de  los  insectos  son  muy  \arias  ;  y  gene- 
ralmeiile  consisleii  en  sus  inandibulas,  que  se  prolon- 
gan y  son  muy  (Mirlantes  en  algunas  especies  ;  en  c-l 
coselete  que  en  varias  especies  se  prolonga  y  delien<le 
el  tórav  con  su  siislaneia  cornea.  I'.l  aguijón  es  tam- 
bién en  los  inserios  un  fuerte  medio  de  alaipie,  y  está 
por  lo  regular  situado  á  la  e.\ti'emi<lad  del  abdinnen  ; 
<  s  muy  fácil  de  estudiar  esla  arma  en  los  apiarios  ó  de 
la  familia  de  las  abejas. 

Kii  los  c;iiigrejos  y  demás  crustáceos  residen  prin. 
(¡pálmenle  las  armas  ol'i-nsivas  en  sus  pinzas  ,  y  las  de. 
riiis¡\as  en  la  coslia  (|ue  (■nvuelv(r  su  cuerpo,  aun(pie 
no  resiste  al  pico  de  la  jibia.  Ksle  pico  es  de  sustancia 
eiH'iiea  y  es  una  arma  muy  poderosa;  está  si'uado  en- 
tre los  largos  brazos  del  animal  ,  de  que  lambien  se 
sirve  para  enlazar  á  su  victima.  La  natiiraleza  para 
protegerá  la  jibia  y  oíros  cíyw/rYw/o  cuyo  cuerpo  es 
blando  y  tienen  muchos  enemigos,  les  ha  suministra 
do  un  saco  interior  lleno  de  una  suslancia  negra  y  es- 
pesa (pie  deriamándose  en  el  ii>.slanle  del  peligro  for- 
ma á  manei'.i  de  una  negra  nube(|Ue  haciendo  perder 
de  vista  al  celalopode  le  da  tiempo  de  esconder.se. 

Las  conchas  son  unas  armas  defensivas  que  libran 
de  los  ata(|ues  exteriores  á  unos  seres  débiles  é  incapa- 
ces de  liacer  mal. 

Los  gusanos  iiileslinales  y  e(|uiiiodermos  lienen 
chupadores,  colmillos,  pelos, y  algunos  están  cubiertos 
de  corazas  petrosas  (  véa.se  la  lámina  )  ;  así  el  erizo  co. 
iiiun  se  dislingiie  por  sus  aguijones  que  obran  como 
in  los  pescados  y  el  puei'co  espin  ;  pero  cuanlo  mas 
puntiagudos  lauto  son  mas  frágiles.  Las  medusas  tie- 
nen por  arma  un  humor  acre  y  ardiente  (|uc  produ- 
ce en  la  piel  del  hombre  el  mismo  efecto  que  las 
ortigas,  lo  que  les  ha  hecho  llamar  vulgarmente  orli- 
,^as  de  mar. 

Las  celdillas  petrosas  de  los  pequeños  pólipos  que 
viven  en  las  producciones  madrepóricas  y  en  el  coral, 
son  unos  medios  defensivos,  pues  se  recogen  en  ellas 
como  la  tortuga  en  su  concha.  Hablando  de  esla  no  de- 
bemos olvidar  que  es  el  animal  mejor  defendido,  y  (|ue 
el  hombre  sac(')  de  ella  las  primeras  armas  defensivas; 
do  modo  (|iie  las  conchas  de  las  grandes  especies  de 
tiirtugas  fueron  las  primeras  rodelas  que  se  usaron 


(dom  jvam  ). 

Don  ,Iuan  Floran  ,  hijo  de  don  Vicente  Floran  Ve- 
l.iz  de  Madrano  y  doña  María  Josefa  l'astoris  y  Oonza- 
le/  ,  nacii'i  en  Cartagena  háciii  los  primeros  años  de 
esle  siglo.  Su  padre,  siendo  el  liltimode  los  hijos  del 
iiiarípies  de  'labiK-rniga  ,y  no  teniendo  enlonces  mas 
bienes  de  toiUina  (pie  su  espada  ,  pensó  en  destinarlo 
;i  l.i  marina  ,  en  cuyo  real  cuerpo  scr\ia;  |)ero  no  lar- 
do en  mudar  de  intento  ,  al  ver  las  pocas  esperanzas 
de  adelanto  (pie  podian  fundarse  en  esa  carrera  l'uso 
pues  sus  miras  en  los  otros  cuerpos  reales,  y  mientras 
la  edad  de  su  hijo  le  pcrniilia  solicitar  su  admisión  en 


F.n  vano  ,  al  dejams 
Mi  llanto  reprimo ; 
Kn  vano  ,  al  hablaros  . 
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^iii^irra  lliirar  : 

^  al  ralxi  ,  %t  |;iin<>  , 
Mt  iiidl  III)  M'  rjliiia  ; 
Ni  iniicio  ,  *i  >•!  alma 
iUilu-fiitrd  f\  |>r»«r 

,.\  hhx  ,  |>atrid  niia' 
;  V  l>iii\  ,  cima  anintla  '. 
Mi  liirn  ,  mi  aligi ia  . 
MitriiTnn  i'ii  flor. 

l^  Ih-IIj  ('iraiiaila  . 
Si  in.1%  Im'IU  liK-ra  , 
Tamporii  |iiiiliiTU 
Ti-iii|>lar  mi  ilolor, 

Oh!  iiiim-a  mi»  prailo»  , 
Su»  «-árnifiicN  frió» 
Tus  \alli-»  lliirados 
Me  liarán  ii|\iilnr  : 

Tus  \allf>  sombríos  , 
Tus  alias  iiioii-ras  , 
Tus  aellas  parlci-as  , 
Tu  lilaiido  a/ahar. 

Si  alguna  zagala  , 
Al  vcrmo  tan  niño  , 
(Juisit-rf  por  gala 
ri-fniU-rmc  en  iu  amor  , 

Mi  tii-rno  cnririo 
Dir«-k'  qiif  habita 
lu'i  nunca  niai-chita 
I.a  nioM-  i'l  M-rdor. 

;  A  Dios  ,  mis  pastores  . 
i  A  Dios,  mis  zagalas! 
Sabrosos  amori-s 
De  pi'obo  infantil! 

Del  viento  en  las  alas 
Mi  pina  á  deciros 
Mis  liemos  suspiros 
Vendrán  del  Cenil. 


;{)  ni  .  benigno  Dios  .  que  coronado 
De  eterna  lu/.  en  la  mansión  sublime 
Ucinas  sobre  los  siglos  increado! 

¡Tú  .  cn^a  planta  soberana  imprime 
Su  animadora  huella  en  nuestra  esfera  , 
^  el  insolente  mar  calma  v  reprime! 

,Tii  ,  que  alimentas  la  salvaje  fiera  , 
La  candida  paloma  ,  y  vil  gusano 
(omoal  altivo  s.r  que  al  mundo  impera' 

,(»  tú  ,  numen  dr  par'  Si  nunca  en  van< 
Llega  a  tu  trono  del  biimible  el  mego. 
Calma  ,  S»-ñor  ,  nuestro  furor  insano. 

Arm.ido  contra  el  hijo  el  pa<lre  cicgu  , 
Kl  hijo  lontra  el  padre  se  levanta  , 
De  guerra  impía  acrecentado  el  fuego. 

Llama  su  causa  el  parricida  santa  , 
Y  dil  hermano  sobre  el  cuerpo  helado 


Kl  himno  de  victoria  alegre  canta. 

Ilesiirna  el  alambor  ,  \  arrebatado 
De  la  bf-lica  saña  ,  al  rolo  muro 
Trepa  luriov)  el  luirbai'o  s(dila<lo 

.Ni  la  m.idre  iiifelí/  ilil  Iraiice  duro 
Con  lagrimas  liberta  al  tierno  inlante 
De  su  moraila  en  el  recinlo  oscuro  ; 

^i  la  liinidu  virgen  que  al  um.inte 
Viu  ,  cual  mira  el  pastor  en  la  alta  encinj 
llodar  su  aiiqiaro  en  lempeslad  tronante  , 

.Ablanda  al  vencedor  ,  (|ue  >a  destina 
Por  ilespojo  ser*il  de  su  deseo 
La  casta  Ibu- de  su  belilad  divina. 

Kl  llaiilo  es  del  vierilego  el  recreo  , 

Y  las  delicias  que  el  amor  le  niega 
Roba  al  pudor  en  torpe  devaneo. 

Hirviriili'  sangre  el  paviiiienlo  nepa  , 
\  el  aire  hinchendo  de  funesta  lumbre  . 
I..a  llama  ivsonante  al  cielo  llega. 

IVI  regio  alca/ar  la  empinada  cumbre  , 
Deshechos  los  ftu'tísimos  pilares  , 
Se  rinde  ¡i  su  abultada  pesadumbre  , 

Caen  los  templos  ,  ruedan  los  altares  , 

Y  sus  ricos  escombros  se  conriinden 
Con  los  del  techo  de  los  pobres  lares. 

Crece  el  incendio  ;  los  horrores  cunden  , 
De  la  victoria  al  pavoroso  grito 
Míseros  alaridos  se  difunden. 

Tu  nombre  ,  ó  Dios  ,  de  su  renc(M-  nialdilo 
Arrastradoe.se  monstruo  ,  audaz  invoca  , 
Tu  nombre  ,  6  Dios  ,  corona  su  delito. 

Aras  te  erige  su  soberbia  loca  , 

Y  en  ellas  ofreciendo  sus  <Iespojos 
Tu  formidable  coli-ra  provoca. 

Aparta  de  i'l  tus  indignados  ojos  : 
Vuélvelos  apiadado  á  nuestro  duelo. 
Basta  ,  .Señor  ,  de  victimas  y  enojos. 

Rompe  ,  padre  común  ,  el  denso  velo 
Con  que  á  tus  hijos  la  maldad  seduce  ; 
Uigan  todos  la  voz  <|ue  de.sde  i-l  cielo — 

«llombies  ,  dice  ,  la  gloria  que  produce 
Cuantos  portentos  vuestra  mente  alcanza  . 
Ni  mas  inmensa  en  vuestras  aras  luce  , 

Ni  huiiian.i  lengua  llega  á  su  alabanza: 
La  mura<la  de  Dios  ,  su  templo  augusto 
^b  el  sencillu  corazón  del  justo." 

MiHri.1.  1871. 


III 


Diii-rme  en  calma  feliz  ,  Amira  iiiia  , 
Duerme  .  mi  dulce  luz  ,  í|iie  amor  velando 
Tu  venturoso  sueño  está  guardando  , 
Y  mi  esperanza  en  él  y  mi  alegríi. 

Al  apagarse  el  resplandor  del  dia 
Mi  lira  sonará  ,  v  al  eco  blando 
Tus  bellísimos  ojos  despeilando 
Serán  mis  soles  en  la  noche  umbría 

Oh!  Si  su  forma  celestial  me  diera 


ÁLBUM   IMVKRSAL. 


-iill 


i:l  uiim'l  aiiioi'oso  qiii'  lu  gii:ii'<hi 

^  en  loiiKxlcí  CM'  Irdu)  insoiiiru'  t'ira.... 

;(]úiiin  lii  COI  ,i/cin  mi  al.iii  siiilit-ia! 
jCiián  |)rcsli>  liifia  ln  <nii'  lanío  larda! 
Pero  á  siT  va  tal  vez....  L)cs|iifi-la  ,  Amira. 

Loadrn  .  |828. 


I'iira  y  undosa  fucnlc  ,  (iiic  serena 
lU'tralas  imi  In  Iniído  crislalino 
I,a  copa  orgnida  del  lle\il)lc  pino  , 
Cuando  tu  seno  con  su  sombi'Q  llena  ; 

Así  corone  c'indida  azucena 
Tu  inárgen  solitaria  de  conlino  ; 
Asi  nunca  rebaño  peregrino 
Knlurbie  tu  raudal  ,  liuelle  tu  an-na  : 

Que  me  digas  te  ruego  ,  si  luejoia 
Kse  cristal  mi  rosti'o;  pues  no  (uera 
A  sei'  tii  fii'l  ,  tan  cruda  mi  pastora. 

Kslo  tliee  Mirtilo  ,  y  consjdera 
Su  imagen  en  el  agua  ;  empero  llora  , 
V  el  agua  turba  y  su  retrato  altera. 

Cádiz  . 


A   LA  LIXA 


O  solitaria  luna  ,  que  vagando 

Por  el  inmenso  cielo 
Vas  tus  lánguidos  rayos  derramando 

Sobre  el  dornjido  suelo; 

Tú  que  ves  del  amante  la  fortuna 

Y  aumentas  el  delirio  ; 

O  bien,  cuando  aquejado  te  importuna 
Suspendes  el  martirio  : 

Dime  si  contemplándole  está  agora 

La  tiulce  prenda  mia  , 
Si  suspira  por  mi  ,  si  por  mí  llora  , 

Y  si  mi  vuelta  ansia. 

Tal  vey:  su  .soledad  triste  lamenta  , 

Y  revuelve  en  su  mente 

La  diclia  ya  pasada  ipu-  atormenta 
Como  el  dolor  presente. 

¿Aspira  con  deleite  el  rico  aroma 
Del  ja/niin  ,  o  lo  oh  ida? 

¿Riega  su  tronco  ,  sus  estrellas  toma 
Por  ser  mi  ílor  ipieiida ."' 

Tu  disco  instable  con  callados  giros 

De  lu/.  y  plata  lleno 
Alejaadusc  va  de  luis  suspiros 


l'or  el  cielo  sereno 

Tal  iba  ,  cuando  \isle  á  mi  adorada 

A  su  seno  eslrecliaruic 
Y  jurándome  nnifU'  con  \ii/  lurbada 

.Sus  ojos  ocidlarine. 

Si  entonces  tu  carreía  no  dejaste  , 

>o  devengas  lu  vuelo  ; 
Que  no  lia\  ventura  <pie  a  pararlo  baste 

Kn  i'l  m<v<piiiio  suelo. 


SKOOVIA 


'DON    ANTONMI   VIAIUV') 

Nació  en  Madrid  el  2!)  de  junio  de  1808.  Pa.M»  su 
primera  juventud  en  Amlaluría,  siguiendo  sus  estu- 
dios bajo  la  dirección  inmediata  ile  su  buen  padie, 
dignísimo  magi.stiado,  \  babiendo  vuelto  á  Madrid 
en  182(1,  entró  en  la  academia  de  caileti-s  de  guardias 
de  infantería  española  ,  en  virtud  de  la  gracia  que  al- 
gun(ís  años  antes  le  liabia  dispensado  el  duque  del 
Infantado,  nombrándole  cadete  en  su  expresado  regi- 
miento :  en  aquella  academia  se  distinguió  singular- 
mente. Disuelto  el  brillante  cuerpo  de  guai-dias  de  re- 
sultas de  los  acontecimientos  de  7  de  julio  de  1822, 
renunció  Segovia  á  la  carrera  militar,  que  tan  lison- 
jera se  le  presentaba;  y  desde  entonces,  ocupado  en 
sus  estuilios  y  en  el  desempeño  de  algunos  deslinos 
con  que  desde  la  edad  de  diez  y  siete  años  tuvo  (oie 
atender  á  la  subsistencia  de  su  madre  viuda  v  de  sus 
hermanos,  residió  succesivaniente  en.^Iureia,  en  .An- 
dalucía ven  .Madrid  sin  mezclarse  en  la  política,  has- 
la  que  hace  seis  años  abrazó  decididamente  la  carre- 
ra de  periodista,  en  la  que,  bajo  el  seudómino  de 
lífiíii/iíifilf ,  que  adoptó  en  183G  con  motivo  de  atri- 
buirse sus  artículos  á  Larra  ,  ha  adcpiirido  una  gran- 
de y  merecida  celebiidad.  Sus  eficaces  esfuerzos  por 
la  causa  del  orden  y  del  progreso  moderado  (pie  ape- 
tecen cuantos  conocen  los  verdaderos  intereses  de  Ks- 
paña  ,  están  demasiado  recientes  |>aia  que  ha\a  (lue 
recortlarlos;  bástenos  decir  <|ue  en  el  iDomenlo  en  que 
escribimos,  los  está  espiando  ,  con  muchos  de  sus  dig- 
nos compañeros  de  opiniones,  en  un  luuiiu.so  desliei-- 
ro  que,  en  su  situación  actual,  resultado  de  la  rigi- 
dez de  principios  y  del  noble  desinterés  que  siempre 
han  distinguido  á  este  escritor,  solo  pueden  hacerle 
llevadero  los  recursos  (|ue  ofrece  al  talento  y  a  la  apli- 
cación esta  gran  capital. 

Los  periódicos  en  que  succesivamenle  ha  e.si'nlo 
el  .señor  Segov  ia ,  son:  el  Si  ina/itirin  tnd'ro;  el  Tuni- 
/)o  ;  el  J<)ro¿tii/o;  el  Miiii.lo;  el  Corría  ,U'  /«.»  Diiiiuií; 
el  Español;  el  (  (i"<o  .Xiuioiiii/;  ei  StiHtiinirio  fiinlo- 
resto;  el  .lln-iiiiiiiiii  y  «7  h\tiiilúiiite  ;que  escribió  en 
compañía  del  señor  Pelegrin  (don  Santos  López),  el 
EstiiiKiinlc,  el  Piloto  y  el  Enti cacto. 


\I.IHM    IMVKHSM 


ION  \Mi  ln\  \l>OS 

fi,.:rlo  ilr  MI)  iK.iilr»  ,lr  (ixtinnürc'. 

i'..n  iMíN   WTUM"  »i»n(\  >m."<vi\. 

|..,|..  rl  «lu  el.'  li-v»  .iixl"  ">  '">'""■•>  •''■'  ''""""• 
/:,rl.,.itr  f  I  ),  y  no  li-  |«^«li'l"  .l.<'  «--..I.  .M.  ynii-n.  |..- 
tlirlr  lili  f.i%»r!«.  ma»  l>'«"  lia<'i '••  ""  ••""•B";  "^'';- 
«Ir»  S:  «n»»-  «ltl>«-i>  «'<•  ««'"«•  <il<-  !•"•»  >"  "<'■  M"""  *■' 
Un  ci.n.vi-  á  u>U«l.%  p.ií.clniínnl.- ,  in«-  Imnin  la  ini-r- 
iitl  <li-  coiilail.-  mi  «lili.".  >al  <""'<'  ••'!"'  '"  ''"'^*'' '"" 
/iinr%  \i\v  á  rffriiiln 

y.\  v\  fiíMi,  .•iiiimli\liiii>N  i>><ulfN.  M'"'  "V""'  "''"^  '''■ 
•iiit-ii>nlr%  |>iira  lotlii  1.1  iiisll¡ii>'l.i«l.  fi"'  niarW*  |>iira 
lili  sol.,  qiiirro  <li«ii  M'"'  f""'  •''•'  »<'aP"'  >"•"«""''"  > 
il.-  iM.il.i  x.iiliir.i  .  |...i.ni.-s.ili  iK-  «iisa  |H.r  la  iiiari.ina, 
»  asi  loiiii.  Mifli-  ai<.nl.Mril..|iar  uno  Iras  raila  isqui- 
na   lili  joioliailrt,  ó  ""  liolicirio.   ó  uno  «!<•  rslos  qm- 

|>i(l.n  |.ivMa.l.i  linsla  qi col.rní    lo»  airasn»    qno 

r,  Irtia  iiasa.l.ia  .•>  .1  Valí Josafan  ó  mía  |.ol.i.- 

Mi-oii/aiiti-.  viiKla  il.-  un  loiourl ,  o  .11  lin  iiial<|iiio- 
IM  ñliM  alimaña  iiiol.sla  >  rufa.l..>«i ,  >o  riii  lio|.rzaii- 
iln  ni  I0.I.1  lut  l^i^''•  «ainra  con  una  calila  il.-  '{fi-io- 
n.t.l;'  ,  liu.i|f  «!.•  í;.iiU-*  miiolio  mas  peijiuliiial  á  la 
io|.ul.li.a  qii.-  los  Bilaiiosv  los  .rudilos  á  la  %iol.-la; 
mas  .lisua  <l«-l  "Hi'""  Miplii^i"  quo  los  malos  Iradiic- 
lore»>  los  saUoa.Wms  d- caminos;  liombrcs  piocilos 
.,b  mino  V  ..nviado»  pl.nipol.nciarios  <l.-  Salaiias  para 
.chailoa  p.Td.r  I0.I,.  en  rslc  iiiuu.lo  mis.ial.lc.  Ks- 
los  son  ,  SI  M-ñorcs  .  .  ^los  S..U  Ir.s  ..fi.  >.„„ul.,s  ,  (pu-  na- 
da liacu  por  principios  ni  i.claii.cnic ,  >  <lc  lodo 
p.MV.iu,  X  lodo  lo.slrop.aii.>  lo.lo  lo  profanan;  cs- 
los  s.in  lo»  que  \o  ipii.'io  recomendar  á  la  pluma  sii- 
lirico  del  señor  f  "/'•'•" .  para  que  así  á  su  modo  y 
con  aquella  api  i-dulce  gracia  que  Dios  le  dio.  me  los 
saque  en  su  l'.iuoi.imi  M.ilrileiise  ix  la  piililica  \er- 
};nen/a 

Y  porque  \ea  él .  >  vean  usledc! 
inundo  que  no  sin  i-a/on  me  e\allo, 
loria  de  lo  ocurrido  ayer. 

Salí,  como  di^o.  ile  mi  rasa  para  la  de  un  don 
Tiifon  Aceito  de  la  Sierra,  n  quien  desde  Jaén  me 
encarpalian  que  visitase  para  cierlo  asnillo.  Al.rió  la 
puerta  el  mismo,  >  me  encontré  con  un  hoinlire  de 
cuarenta  año» ,  despelii/nado  y  sucio,  vestida  sol.re 
una  camisa  no  in.iv  li.anca  una  levililla  de  cúl.ica  no 
muy  nepra.  pantalón  natnraliiienle  sostenido  sol.re 
la»  caderas  en  «usencia  de  los  liíanles,  ..cuitando 
con  profusos  y  n..  mu»  artisiicos  pli.pues  el  lugar 
q,ie.l.l..ii.in  ocupar  las  iii.-.lias,  y  d.jando  veninos 
pantuflos  queempe/aior  á  despellejarse  el  misino  dia 
.11  que  murió  ¡'"^  /.rmirin  >,z  el  v-ñordon  Keriiaiido 
MI.  _  Anunció  mi  eml.ajada  y  de  parte  de  qiii.n  Ne- 
nia ,  lo  cual  oido  |«.r  don  Trifon .  c.n  entrambas  ma- 
no» agarro  la  derecha  mia.  y  s..|.and..inela  ,  y  eslrii- 
landoinela  .  me  liiío  sallar  las  lagriu.as,  porque  las 
l,il.-«  manos  mas  panciaii  forra.las  de  lija  ,  «pie  d.'  cu- 
li» u  pi'l  l.nu.ana  Con  este  agas,ij..  nu-  lle%o  a  las 
p.iM»  de  a.lenlio,  diciendo  que  queria  tralarmc  con 

(  I  )  FI  !«"«      MeMiMf» 
t)  W.-   «.I..«l-  :•*    l'Mk.    r,    .1   IB-.0  p..r  «■  jirt." 


y  vi-a   todo  el 
rgiiiré  mi  liis- 


lianque/a  :  \it  me  deje  guia.-,  »  fiiiui.is  por  uu.i  esca- 
lera .-ainiíio  de    una  l.iiliai .lilla   SiilMaiiios  iiii  escalón, 

y  siil.ia  un  grailu  de  llea iir  la  lemperalurn-  así  ll.-- 

gainos  n  lo»   veinte  y   do»  escalone»  ,  entre  tanto  qiu- 
él  me  iba  prepaianiln  para  entrar  en  •"  /«//</'.  -  por- 
tille lia  de  »aber  u»ted  (añadió    «p I   liabtiiiie   ba- 
ilado a<l    .'U    este    Ir.nje,   y   I. id. ■  lleno  de  virutas,   »ei - 
rin.  y    mauclias  de  ola ,  es   ii   causa   il.' «pie   »o\    iiii 
tanto  allcioiíad.)  a  lrali,ijar  ile  ebaiiisteria.  -  — ;  Xlicio- 
nado  !  <li|e  para   mi:    Dios  nos  asista!  — l.l.'gaiiios  al 
estrellado  taller,  y  el  buen    .Vcebo  de  la  .Sierra,   po- 
niendo   boca-abnjo  un    cajón   viejo   de  cigarro»,    nie 
convidó   ii  que   tomase    sobix-   i'-l  asiento  ,    repitiend.. 
inticlias  veces  que  me  c«)locase  con  toda  liolgiir.i  \  co- 
modidad, ó  luciese   cuenta  que   estaba  en  mi   propi.i 
casa:   ilusión    iiiip.isible  pata    quien  usa   sentarse   en 
blanil.i  \  lialiil.ir  .'ii  eslauci.-is  ni.'nos  calurosas.  (Juisi- 
entonces  hablar  ib-  mi  asunto  y  despucbar,  pero  don 
Triff.n   me  interrumpió  para  en.scñarme  las  primoro- 
sas obras  de  sus  manos.   «  \ea  usted,  mi  amigo  (me 
decia},   aquí   estoy  mipleado   ahora  en   hacer  esta» 
frioloras.  y   me  enseñó  un  gran  cajón  de  pino  blan- 
co sin  tapa,  d.-slinado  .i  |)<.ner  la  pr.ivisioii  de  salx.i 
do  para  las  gallinas,  una  percha  y  un  mango  de  111.0 
tillo.  "  >o  es  esto  s.ilo  (añadió     aipii  tiene  usted   tiii.i 
jaula,  (jiie  por   dejarla  acabada  el  jueves  no  fui  á   la 
oficina  ,  y   es  para   el  canario  de  mi  mujer.  ¿Que   le 
parece  á   iiste<l?" —  Perfectamente  (dije  yo);   y  sobre 
'indo  es  de  admirar  esa  prodigiosa  variedad  de  ilislan- 
cias  (jiie  hay  entre  unos  y  nlros  alambre>,  como  tam- 
bién el  sutil  ingenio  con  que  ha  ocultado  usted  la  por- 
tezuela   por   donde    ha.\a   de   .'iitrar  el    pájaro    de    la 
señora. —  ¡Qué  dice,  usted  1  (eNclanu.)  y  acompañan' 
do  csle   grilo   con  una  inliTjeccion   muy  do   ebanista 
x  Soy  un  borrico  ^  añadió  j  que  no  me  be  acordad.,  de 
ponerle  puerta  á   la  maldila  jaula    »    -  Con  todo  eso 
(le  dije  yo).  el  mérito  de   la  obra  queda  en  su  pun- 
to, sin  que  baste  á  uu-noscabarle  un  olvido  tan  natu- 
ral como  lo  filé  el  del  arijuitecto  ipie  dejó  sin  escalera 
la  casa  de  correos. 

Dióle  .-onsiielo  la  compara.-ion  ,  \  luego  siguií.  eii- 
señ.indiinie  una  mesa  de  caoba  :i  la  cual  liabia  piiesln 
un  pié  de  nogal  pintado;  iin  c..in.'dero  de  paloni.is 
en  que  habia  transf.iriiiad.)  la  c-ija  <le  un  esliiche  in- 
glés, y  olías  preriosiilades  por  el  mismo  estilo.  Ya 
cansado  d.'  examinar  tan  estraño  conservatorio,  pre- 
gunté donde  ó  como  habia  api-eiidido  el  oficio.—  ">o 
le  be  aprendido  c.inlestóV,  si  es  todo  de  pura  ali- 
rion. " —  ¿Y'  cuáles  maderas  prelicre  iist.-d  entre  las 
que  produce  K.spaña  por  sus  calidailes? —  De  eso  n.. 
psto>  iniciado  (lijo,,  poi.pic  11. 1  iiic  be  dedicado  ,1 
la  faiiuacia.  > —  Y  <le  los  tornos  modernos  ^ciiál  es  el 
que  usted  usa?— "Kl  del  torn>-ro  de  la  esquina  (re- 
plicó) que  es  ii  quien  le  mando  hacer  lo  i|uc  en  ese 
ramo  se  me  ofnce  » — ¿Y'  no  le  fatiga  ü  usted  tanto 
trabajo  corporal?  ■•  Y'o  le  diré  á  usted  (repuso'/,  lo 
que  es  aserrar  y  cosa  de  azuela  ,  nia/o,  x  escoplo,  s.' 
lo  dejo  á  un  nlicial  que  traigo  aipii  algunas  semanas, 
que  es  el  que  me  cpilla  las  t.iblas,  el  que  me  hace 
la»  ensauíbla.liir.is  y  tal  cual  oira  ensilla  ,  porque  me 
escarmenlé  el  año  pasado  d<  habciiiie  li.'i  id.,  esh*  de- 
do.y  que  tiivietoii  que  hareriiie  la  aiiipiil.icion;  pe- 
ro;  lo  <|iie  e»  manejar  las  barrena»,  |M.ner  la  cola, 
clavar  los  clavo»,  ele  ,  todo  eso  lo  bago  w.  solo  y  d.- 
alicioii  —  \qiii  siisp.-nüi  iris  pregunta»  escandaliza- 


] 
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«lo.  »  rnt|irAanJo  li  mi  «Ion  Tnfoii  fii  i\íh'  liabinv- 
llioi  «Irl  objrlo  «Ir  lii  >Mla,  Ir  «lijf  ii  |>o<■o^  iiiinilli», 
i-on  ánimo  iT»ufllo  «le  no  |M>nrr  olii  \f/  lo»  |iif»rn  mi 
tallrr 

Mttiilantio  |>or  l.i  i-.<ll<-  »ol)r.-  il  Inl  nfiímniiilo  no 
irpaiv  rn  un  coiuH-iiln  «|nf  m-  nif  |niMi<lrl.inlf,  li.islii 
«liH-  rnl.i/.intlcinu'  v\  liro/o  ron  aiif  vilitrcclio.  -\vl\, 
K\luilianlf  mi-  tiijo'i  ,  \vt\  a  mi  rüsa  ,  v  \vrá\  t\»c 
fianfii  lio  logrado  anoflio  >n  ¡miIm*»  i|uc  sov  nfíciona- 
(lo  á  1.-1  pintnra  •— Orov  van  dos  (nuiruinrr  rnlrr 
ilirnli"*)  y  MIC  drjr  nrraslr.ir  por  rl  ntirvo  lonli-loni 
—  •OchiH'irnU»  rcnirs  rn  nna  pivndi-n.i  tlcl  K,iNlro' 
rxcbmal>a  i|iiit.indo  rl  polvo  ¡i  un  llrnAo  lodo  roido 
dr  r.donr»;  mira,  mira  «pie  idlinj»!  un  rrlr.ilo  <lr 
("..irlov  IV  ori);¡nal  do  luán  di-  Juanos  — ¿Quó  r>l;is  di- 
i-iondo,  hombro?  inlorruinpi  .  no  vr\  <|iio  om-  os  un 
liorrnnno  annrronisnio?  Si  Jnnn  do  Junnos  murió  niii- 
rlu«  año»  anlrs  ipio  nnoiosr  ,S.  M. —  Ahora  ino  liaoos 
raer  on  ello  ,  oonloxló  ol  ímpoi  lurbahio ,  pora  m-rá  do 
al(;Mn  divcipulo  mivo,  |ionpio  á  liro  do  oañon  se  och.i 
lie  vor  «jiie  os  do  oscuola  namonra  •  Ya  osoampa, 
dije  para  mi  capolo,  i-slo  inon^uado  n<i  liono  cu- 
la.-Kn  seguida  dovculirio  su  oahalloli- ,  pro);untando 
vi  para  sor  do  mano  do  aficionado  lialiia  visto  rosa 
luojor  quo  acpiolla  visla  de  la  Sui/a.--  Del  arlo  no  en- 
tiendo, pero  si  creo  «jne  no  liaoo  nui)  Inien  pa|»d  oj 
mar  en  iin  pais  de  Suiza  — -  Ks  para  mavor^ixlorno, 
oontosló.  • — Y  aquellas  catiras,  añadí,  ¿no  son  un 
ixiro  graneles  on  comparaiion  «lo  los  árboles  inmedia- 
tos!"—"No  son  cabras,  dijo,  os  una  vacada." — Kn 
o>endo  «'slo  saipió  ol  ri-lnj ,  >  sin  niir.ir  siipiiei'a  la  ho- 
ra que  apuntaba  dije  quo  ora  tardísimo  para  iiiis(pie- 
liareres.  l)osp«'«lmíe;  de  nn  salto  mo  puse  en  la  calle, 
V  <lo  otros  dos  en  casa  de  la  manpiosila  «lo  ...  en  fin, 
li'-  una  martpiosila. 

;Y  luego  oslrañar.in  iislodes  mis  lamenlfis!  -  ¿Ouién 
mo  querrá  croor  que  allí  también  mo  esperaban,  no 
uno  sino  ocho  o  dio/  (¡Dios  los  conrun«la!)  n/iciona- 
i/'<' ?  Kilos  lo  eran  .i  la  niiisica ,  >  tonian  cercado  el 
piano  _v  lodo  inundado  i\f  papólos,  librólos,  cuader- 
nos, cajas,  cuerdas  <•  instrumontos  I.a  iiiaripiesa  me 
iiistti  á  ipio  mo  sentase,  y  nn  bien  lo  habia  hecho, 
ruando  rl  «pie  estaba  al  piano  roinpií'i  on  talos  y  tan 
estrepitosos  preludios,  que  hizo  saltar  Iros  cnerdas  y 
di'safini'i  mas  «lo  treinta:  después  «le  lo  cual  dieron 
principio  á  cantar  un  dúo  do  bajos  ilo  Marino  Falie- 
ro  l.ns  voces  I  rail  bronras  y  destoiiipladas,  el  estilo 
pósiiii'i,  la  vocali/arion  obscura  .  \  piiuiniuiaban  mal 
•  I  italiano,  ninguno  entraba  a  tiempo,  y  los  «los  sa- 
li.in  por  donilo  podiaii ,  los  cuales  dilecto',  tralabu  de 
'ninendar  el  acompañante  haciendo  grandes  gestos 
»  contorsiones  ,  y  marcando  el  compás  sobro  los  pí- 
llalos con  los  lacones  de  las  botas.  Acabaron  con  el 
diin  y  ron  nuestra  paciencia  .  y  \n  me  di  ñ  desearles 
ol  trágico  lin  «leí  voneriano  Fallólo  I'iies  no  ipiodi» 
aipil,  sino  quo  lo<la»ía  iiio  rsprlaron  nii  cuarteto  con 
xbligailo  di'  llanta .  quo  puso  en  \orgonzosa  fu^^a  á 
todos  los  ratones  «lol  barrio,  y  nnas  variaciones  do 
violin  que  me  hicieron  recordar  los  retortijones  y  ra- 
lauíbrrs  con  «pie  cnirn  el  ci'ilera-morbo 

Harto  di-  n/iiirtrifii/m  ,  lleno  do  bilis,  íi  liliido  w.fo. 
ratln,  mo  marclit-  «lo  allj  á  nn  oab-  |M)r  aneg.-ir  mi  mal 
humor  on  una  buena  limonada;  y  allí,  s-ñores,  allí  .. 
junto  á  la  ni'"sa  roja  ,  la  copilln  do  barro,  el  mozo  su- 
cio ,  el  limón  .iinargn  y  la  «-erve/a  «le  Sania  Bárbara  .. 


allí  estaba  osperámlomo  como  en  aceehü  el  |K'ur,  il 
mas  cruel ,  el  mas  lioro  «lo  tiulos  los  nfiriunnt/ot.... 
\U\  afioioiiiido  á  la  |Hiesí.i  — •  Amigo  mió.  me  dijo  ci- 
At'ntlome  con  sus  brazos  onnio  un  ranlasui.i  do  W  al 
ler  .Soott  ,  «piiero  consultar  con  usted  una  composi- 
ción que  pienso  loor  en  el  Liceo, "si  me  admiten  •  — 
l'lles  onloiM'os  ,  ropliipié,  si  v  ha  de  loor  en  el  Lic«'o 
y  yo  he  de  oírlo,  no  me  privo  uslod ,  amigo,  del  pío- 
«•er  «le  la  Mirpr«'*a.  —  «Ks  «pie  «piioro  oir  su  voló  de 
usted." —  Ks  «Jilo  usted  no  necesita  de  mi  voto,  y  yo 
tengo  hecho  voto  do  cuaiulo  mo  piden  talos  votos  abs. 
tenerme  siompre  de  votar.  ■•  -  l'ero  en  lin  ,  repuso 
«•I,  i-s  cosa  corla  • — Y   no  hubo  arbitrio,   desarnillo 

su  cartap.K'io  %  «o n/<>  de  osla  siiorto  con   tono  si'- 

pnlci-al : 

~  i:i    IM  II  liso 

— ;Josu»!  grit»-:  jipío  asunto  tan  horroroso!  t>" 
pndiiaiiios  dfjar  ahora  .  ,M.is  él  no  oia  ya,  ni  vcia 
ni  entomlia;  y  signiíi  gritando  y  «liciendo  así: 

¡  VUnaiiin  liorrurnu  ,  ilf  rttrnj  fali^'a  . 
tV  rlrrnn  marlirin  .  de  rtrrnn  lormrntn . 
tic  |irna  Icrrililr  .  ilr  atrnz  iriuiniicnlo!.. 
;Vn  in>nrn  lii  nomlirr  !    ;  (Ib  liorril.lr  maiuioa  ! 

KntiiJiutn  (urfo,  lu«  ascu»  ariürnlri. 
Tu  |>rt,  (ualrrrtiilc.  Iu<  duru  cxlrnai. 
1'u  »^c%  ,  tiif  ll«nln«,  tui  liórridat  |tcaaii. 
\   ilr  Ilualliii  aiilliilos  el   Kiicro  ton. 

.  ¿Qui-  tal.''  iiK-ilijo — jUravoI  respondí,  v  i'l  prosiguió 

Kn  na  raliirri  dr   IVdrn  tlatcru 
llitfidí'  rn  pliMiio  liirTirntc  ritn  mil  «cm  \iiht\ 
V  t'i  alir.uiinr  mii  lri|i»  <  rnlrtltu , 
I),-  nii«  Ijiiena  í!Jn«   me  bailiro    lu. 

I.lui-'^iuenni   liirminlo  »rri«  a   mi  alm.i 
IJue  no  el  «rr  ajjena  U  Rinjer    mjldil.i 
Ul  iiltii't,  la  Iraidura  .   la  puercí  de   HiU, 
l,»iie  anliter    me  amaba,   t    -itit  «  rasú. 

— Ksto  hará  efecto,»  decía  «.-I. —  Y' mucho,  ns- 
pnndia  vo — Y  «'I  siguió  do  osla  suerte,  variando  d. 
inelro : 


Eaa  Rila 
Ooe  Trt  viera 
Cuaniln  era 
toK-üial. 


Ma  Rila. 
I.lue  mr  amatii 

>    ju.al,. 
H.ri..i    I.   . 


V   die   habUba  !«e   lia  catailo 

(  ¡  I  au  rierla  !  )  Sin  rrliinu 

Por  la    |iuerU  «un   ini  muí.. 

Del   r..tt.il.  I>e  >  .H' 

Kl  mozo  en  oslo  buho  de  creer  quo  lo  llamaban 

V  se  acerct» :  yo  lo  pagiii'  y  me  escurrí  chitifallanilo 
dejando  absorto  en  su  lectura  á  mi  poda  .  «piion  .il 
salir  ^o  comenzaba  la  serie  «le  las  indispensables  ipiín 
lillas  con  oslas  Iri  s. 

ii.iee.   inhirli"  el  |>ade,r^ 
<  rl  (.adrerr  r>  a«ar  . 
í    entre  «Bar  t  aliorreeer 
\lil  «eee«  le    «ele  »er 
sboireecr   j  olikkr 

Tur  etn  cu  ci  ftctiliiliiei.t.. 
lie   ni  amor   horrible  f  llrri»' . 
I'rrlirrii  al  |uderiaiie«ln 
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l)u  un  inllAiitc  lie  luruu-titti 
Tiiiln  un  li;;!!!  Jrl  iuriirnii. 

Por   lio  i'l  iiili.riiu  li  lili 
^o  mi-  cdii»a  atoiiiliro*  nu; 
(,lue  fl  que  nin»  |iatjrrc  allí 
^o  tiifrirra  irslar  a(]ui 
Amniiilii  ciimu  awo  yi. 

Ahora  Ijích  ,  señores:  ¿no  es  verdad  que  no  li;i.v 
|)for  peste  que  la  de  estos  hombres  que  nada  estudian, 
i|iie  nadií  srihen,  qite  nada  profesan,  _v  que  no  pueden 
por  lo  tanto  liaeer  eosa  alguna  á  dei-ei-lias  ?  tQnii  pe- 
na merecen  estos  picaros  de  ti/iriiiiiatins,  como  ellos 
se  llaman  á  sí  misinos  confundiendo  la  sencilla  v  loa- 
l)le  aficiiiiiyá  las  arles,  á  las  letra-i,  á  las  ciencias, 
con  la  necia  presunción  de. ciillivai-lits  y  pnscerlaí?  Dí- 
ganme tistedi's(|iie  pena  ;nerecen,  y  «iiie  me  la  im|)on- 

gan  a  mi    liir;;",  Iih';íi>,  por  tijicioiíailn á  eseribii' 

artículos  de  costumbres. 


.A.NniAI.r.S  FOSILKS. 


EL  SIVATEnlON. 


Ki.  sivaterion  f  shinthcriiim  {¡i^a/ilcui/ij  es  uno  de 
los  animales  fiisiles  mas  extraños  <|ue  hubo  en  épocas 
remotas  ,  y  acaba  de  hallarse  su  osamenta  en  el  valle 
de  Alarkanda,  en  la  cordillera  de  Sivalik  ni  pie  de  los 
montes  del  Unjo  llimalaya. 

Ksle  extraordinario  monstruo  tcni;:  la  corpulencia 
mayor  que  los  mas  grandes  rinocerontes.  Su  cabeza" 
fué  enorme  y  podia  compararse  á  la  del  elefante,  te- 
nia el  cráneo  sumanienledesarrollado  en  su  región  oc- 
cipital: llevaba  la  frente  armada  con  dos  cuernos  ame- 
nazadores situados  entre  los  ojos;  pero  loque  le 
comunicaba  especialmente  una  fisonomía  muy  extra- 
ña era  la  nan/  prominente  y  convexa  en  el  dorso. 

I'oi'  lo  dfiii.is  coniia  yerbas  y  hojas  y  i'uminba  lo 
mismo  que  los  bueyes  de  cuyos  hábitos  pacíficos  par- 
ticipaba aun(pie  era  muy  huraño. 

(lomo  se  ve  formaba  nn  medio  entre  los /'«r/¡)í/c/~ 
/riDí  y  los  niiii/ii/itc.f ,  ó  mejor  entre  los  elefantes  y  los 
bueyes,  pues  la  naturaleza  guarda  siempre  una  misma 
marcha  y  va  siguiendo  de  una  manera  progresiva  en 
la  cadena  de  los  seres. 


poesías. 

l'ur  don   .liitonio  Maria  Sc{¡ovia. 
I. 

LA   PIIOFKSIUN    DE  FE    POLÍTICA, 

Insistís  en  vuestra  carta, 
Graciosa  señora  uiia  , 
Kn  (pie  de  mis   opiniones 
Os  dé  explicación  pieeisa. 

l'oeo  importa  para  amarnos 
<Jue  sean  blancas  ó  tintas, 
Y  por  eso  se  me  antoja 


La  pregunta  peregrina. 

No  os  quiero  yo  ciudadana  , 
Sino  mujer  monda  y  lisa; 
Queredme  á  mi  vos  por  houdire, 
Lo  demás  es  boberia 

Si  opinásemos  acordes, 
<jue<la  iniitil  la  pesipiisa  , 

V  lo  <pie  es  en  esle  piinlo 
No  habrá  altercados  ni  riñas 

Si  mi  opinión  y  la  vuestra 
Fuesen  acaso  distintas, 
Maldita  de  Dios  la  cosa 
Que  por  ello  habrá  perdida: 

Yo  os  estrecharé  en  mis  brazos. 
Hermosísima  enemiga , 

Y  comenzará   en    nosfilros 
1.a  fusión  la  11  descreída. 

Mas,   pojque  es  el  daros  gusto 
Fn  mi   obligación  debida, 
Os  dejaré'  satisfecha 
Con   respuesta  bien  sencilla. 

Yo  .soy  liberal,  y  en  serlo 
Ningún  mérito  se  cifra; 
Que  soy  pobre,  y  mal  se  avienen 
Pobreza  y  tacañería. 

Liberalidad  sin   plata 
Dirán  que  es  cuerpo  sin  vida  ; 
Cierto,  pero  eso  no  es  culpa 
Si   no  de  mi  suerte  esquiva. 

Kxaltado  soy  ,  si  tiernos 
Rsos  dos  ojos  me  miran. 
Que  motines  y  asonadas 
Tienen  en  lugar  de  niñas. 

¿Quién  ,  herido  de  los  rayos 
De  esas  dos  negras  pupilas, 
A  no  sel'  hecho  de  mármol 
¡  ay  Dios!  no  se  exaltaría? 

Moderado  en  mis  deseos 
Soy,  pues  solo  se  limitan 
\  que  vos  tan  solamente 
Seáis  sola  y  siempre  mia. 

A  sociedades  secretas 
.Vigo  mi   afición  se  inclina, 
.Si  un   rliih  tenebroso   hacemos 
F.ntre  los  dos  algún  dia. 

(alando  estoy  á  vuestro  lado 
Es  tan  grande  mi  delicia. 
Que  estacionario  me  vuelvo 
l>iir<|uc  no  acabe  tal  dicha. 

Mas  cuando  después  os  dejo. 
Volviendo  hacia  atrás  la  vista  , 
Uelrogrado  mi   deseo 
l'or  lo  pasado  suspira 

Solo  en  (pieleros,  señora, 
Con  la  pasión  mas  activa, 
Ks  mi  corazón  amante 
Ardoroso  progresista. 

Si  os  llegareis  al  obispo, 
Y  en  otro  nombre  os  confirma. 
Como  él  os  ponga  Carlota, 
Yo  me  declaro  carlista. 

l'or  la  iiupiisicion  no  tengo 
I.;is  iiKi)oies  simpatías. 
Mas  lia^  en  mi  pecho  hogueras 
De  la  fe  de  amor  mas  viva. 


MÍO 


AI.Bl'M  IMVF.nSAI.. 


I',»  ilt>iiiili.ir    \iu'»lin  .líi-i'l". 
Vniiiiiir  |>ari'/«M  oNU«lia  . 
No  riitiriiilo  «If  llll.•llu^l«•^. 
yuirro  MT  nl>H4>lult»lit 

Ilirli  mu-  ••"  «liMiiiilr    im  alma. 
Uriiiiiitiaixl"   MI»  rianniiiiias. 
Oh  trono  <»  olncr.  «n  «IoikI.- 
Kjri/i«i>  1.1  Urania. 

Ilat  otra»  varias  curNlioiic>. 
Kn  «un-  K^|>afu  clividitla, 
D,-f.-nilifHil.i  .1  pro  y  «I  emiira, 
Sus    disriisionr*  aliía. 

Kl  >"/",  >o  "s  le  concfdo 
l'.nn  1.1  conilicion.  qucriila  , 
ÍH-  no  ii>arl.-  nI  o^  propongo 
In  pro.\<clo  ili-  caricias. 
IV  prticio»  !•!  iliMfclio 
nrclanio,  aiimiiii-  *a  es  antiniia 
Cosíunibrr  rl  ser  pctligiufño 
Yo,  cuanlo  vos  ni-paliva. 
Si  al  bajar  una  escalera 
Muchas  nianns  os  convulon  , 
Y  vos,  (Icjaiulci  las  otras. 
Con  la  viHsIra  honráis  la  niia; 
Sostcnilrc,  por  ronsi-rvarní»- 
Tan  Mía  prerog.iliva , 
Que  la  lie  elección  «lirecla 
Ks  la  mas  sana  tloclrina. 

Kn  pnnto  á  contribuciones 
Yo  las  volaré  excesivas; 
Pero  os  tlispenso  del  diezmo. 
Si  me  guardáis  las  primicias. 
Si  el  imprimir  libremente 
Como  «lerecho  se  eslima  , 
Permitid  que  en  vuestros  labios 
Los  mios  su  amor  impriman. 

Y  mas  que  luego  el  Jurado 
Kn  su  sentencia  decida 
(Jue  ha   lugar  á  formar  causa 
Contra  quien  ¡i  taulo  aspira. 

Yo  hap-  ver  (pie  es  vuestra  rara. 
I'or  lo  picanlc  y   lo  linda. 
Incitadora  al  desorden, 
Sediciosa  y   subversiva. 

.Satisf<clia  habréis  quedado 
De  explicación  tan   prolija; 
Profesión  de  fe  mas  clara 
Jamas  se  habrá  visto  escrila 

Si  tal   ve/  ,  por  sospechoso  , 
De  extraordinarias  medidas 
l'sais  para  perseguirme. 
Me  permitiréis  que  os  diga 

Que  el  sentenciarme  á  «leslierro 
Ausente  de  vos,  srria 
I,o  propio  cpu-  castigarme 
Con  la  pena  de   la  vida 

V  no   ser  que   vos  (pusierais 
Venir  en  lui  compañii  , 
yuc  entoiu-es  nada  me  importan 
Canarias  ni  Filipinas. 


r\m  V  lii    1  s  I  I  v<  o 

.Saber    pretendes  de  un  . 
Ksp(Mn  bella  y  (pu-rida  , 
QiM-  Inl  me  paso  esln  vida 
{¿xir  paso  lejos  de  ti. 

No  es  fácil .  á  lo  (pie  entiendo. 
Decir  (pie  tal  viila  paso 
Con  lili  vi\ir  tan  escaso 
Como  es  el  vivir  muriendo. 

Ni  ('timo  ni  duermo  apenas 
l'ensando  en  la  negra  ausencia  . 
Que  es  vigilia  v  abstinencia 
Que  guardo  á  tus  duras  penas. 

.Si  nmnr  causa  eiillaquccer. 
Bien  puedes  asegurar 
Que  nadie  ha  sabido  amar 
.  Oimo  JO   le  sé  (pierer 

Solo  un  provecho  consigo 
No  comiendo;  y   es  la  palma 
De  ver  (pie  logra  mi  alma 
De  menos   iin  enemigo. 

Por(pie  el  <lei>H>iiii>  y  el  inuiulo 
Piidr.in  darme  algún  cuidado; 
Mas  la  ruine  me   ha  dejado 
Kn  un  descanso  profundo, 

.Sin  ella  me  ando   tan  serio, 
l^cho  es(|iielelo  ambulante, 
Como  el  mas  seco  habilanlc 
Del  mas  viejo  cementerio. 
Incalculables  progresos 
\o\  haciendo  cada  dia 
Kn  eslo  de  anatomía, 
\  puro  lenlai'iue  huesos. 

Con  ellos  noches  enteras 
l'.isn  liaciendii  evoluciones; 
\  .\  marchan  por  escalones. 
Va   (leslilaii  por  hileras. 

Y  en   tan  (iero  desbarato. 
Hecho  mi  cuerpo  un  ovillo 
Suelo  encontrarme  un  tobillo 
.Vllá  junio  á  un  liomnplalo 

Dan  en  jugar  del  vocablo 
.Muchos  ,  diciendo  (pie  escedo 
por  muy  n¡^u<ln  á  Qiievedo. 
Por  Miiil  al  misino  diablo. 

La  genle  al  verme  se  asombra 
Como  ando  al  sol  por  la  villa. 

Y  que  en  lugar  de  sombrilla 
Con  el  bastón  me  hago  sombra 

Ya  conoces  .i   Ksqiiivel, 
Pintor,  (pie  no  hay  en   la  corle, 
Quien  un  retrato  (pie  importe 
No  encomiende  .i  su  pincel 

Pues  eslr  .  por  deiiioslr.ii 
In  dia  su  industria  extraña  . 
Quil('>  .i  una  escoba  la  caña. 

Y  en  ella  em|)e/(>  .i   pintar 
Y  siendo  JO  original . 

Mi    reléalo  verdadero 
itosqueji'i,  (b-   cuerpo  enl< 'o  . 
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l)e    taiiiañn  n.-itiiral. 

Kl  iiii-dico  me  rt-cela 
liañüs  fi'ios  lodo  i-l   año  : 
Yo  le  obcdozco,  )  iiic  baño 
Kn  un  canon  <lf  escopeta. 

l'eio  ul  s.'ilhdc  las  aguas 
Tirilando,  d(;  ronlado 
Mi'  aciu-slo,  bifn   arropado 
Con  la  (linda  ilf  un    paraguas. 

I)ii-i-n  qiii!   iiif  lia  de  llevar 
Kl  viento,  v  }o  lo  di-sniicnto  , 
l'orípu-en  llegando  ¡i   mí  el  viento 
Se   pasa  sin  ti'opezar. 

¿Te  pies  de  mi  fianque/a.^ 
Pues  mas  merece  en  verdad 
yiiien  con  tal  Ingetmidad 
Conliesa  así  su  (laipieza. 


Detrás  de  estas  niñería% 
Kl    lieclio  cierto  estaociilln; 
Qne  son   verdades  )li-  IihIId 
Sin  embargo  de  ser  iiiias. 

Si    doy   asi  en  consiiniirnie  , 
Tal  ve/  no  vuelvas  á  verme, 
l'ues  vendi'é  á  desvanecerme 
Va  que  no  venga  á  morirme 

Siguiendo   la  antigua  usan/a, 
l'aia  entonces  va  lie  mandado 
Qiie.mi   cuerpo  embalsamailo 
Enlieri'en  en  una  lanza. 

En  cuanto   al  descanso  etriiK 
Ocl  alma  ,  vivo  seguro 
(Jue  el  que"es  espíritu  puro 
Corao  yo  ,  no  va  al  inliurno. 


WIESBADF.N  Y  SUS  CERCANÍAS. 


?lfe-^- 


WlESB.VllEN  Y  SUS  CERCANÍAS. 

Ya  en  otro  artículo  lieinus  dicho  algo  de  Wiesba- 
dcn  ,  do  sus  aguas  minerales  y  del  concurso  de  loras- 
teros  que  estas  atraen  ;  \\iiy  nos  extenderemos  algo 
mas  sobre  esta  ccuiocida  ciudad  de  Alemania  Fundá- 
ronla un  siglo  autos  do  la  era  cristiana  los  Ubianos, 
puoblecilo  de  la  (iermania  ipie  la  hizo  su  capital.  No 
oonoceuios  la  historia  de  este  pueblo,  ni  sabemos  mas 
<|uoloque  del  mismo  han  dicho  los  Romanos  que  con 
■  I  contrajeron  alianza.  Es  muy  probable  que  estos  tu- 
1  losen  noticia  do  los  manantiales  de  aguas  ca'ientes  de 
\\  icsbaden  en  las  primeras  guerras  tpio  .sosluviei'oii  en 
las  riberas  del  Uin.  I'linio  habla  de  dichas  aguas  en  su 
liistoiia  natural  esciita  oibonla  aíios  después  de  ,losu. 
1  listo  ,  dioiondo  :  'El  agua  conserva  su  calor  aun  tres 
ilias  después  do  sacada  del  manantial  " 

Los  prínci|)es  del  ducado  de  Nassau  .  do  ()uc  es  la 
capital  W  icsbaden  ,  descienden  de  la  antigua  familia 
do  Laurenburgo  ,  y  reinaron  por  mucho  tiempo  en 


ambas  riberas  del  Lahn  ;  y  hasta  mas  tarde  no  toina- 
ron  el  título  de  príncipes  de  Nassau.  El  castillo  en  «pie 
residieron  y  que  lleva  su  nombre  existe  todavía  olo- 
va.se  en  la  cumbre  de  una  montaña  situada  á  la  ribera 
izquierda  del  Lahn  ,  á  cuatro  leguas  del  punto  en  (lue 
este  rio  confundo  sus  aguas  con  el  Rin.  Eucui-ntranse 
en  \\  icsbaden  vai'ias  antigüedades  romanas,  sientlo 
las  mas  notables  un  niuio  ilo  ipiinoea  veinte  pies  de 
altura,  que  abarcaba  antiguamenloel  recinto  de  lacin- 
dad  ,  y  unos  baños  perfectamente  conservados.  Estos 
tienen  noventa  pies  de  largo  ,  diez  de  ancho  ,  y  cinco 
de  profundidad  :  son  de  granito  con  el  suelo  de  ladri- 
llos cuadrados  ,  cuya  mayor  parte  llevan  las  iniciales 
de  la  vigésima  segunda  legión  romana  Igualmente  se 
han  descubierto  y  sedescubren  aun  todos  los  días  mu- 
chos sepulcros  .  inscripciones  ote 

A  cosa  do  media  legua  de  \\  iesbaden  en  tino  de  los 
varios  collados  que  allí  se  vi'n  hay  un  lugar  donde 
descansan  ,  á  lo  que  se  dice,  los  huesos  de  los  Ubianos 
y  Maniacos  :  Srpii/rriiin  rcsfiry  fiif;il  (  Tácito  V  Oelrás 
de  ese  cenienlerin  se  levanta  el  Neroberg,  ó  monte  de 
Nerón,  en  cuya  pendiente  aun  se  ven  las  ruinas  do  un 
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|ialai-ii>|-iini4iii>.V^iiii  lalrn«liiion,  ixliixliaM'iiii  |¡i.iii 
|idn|lir  |M»r  ilirlm  llioilt»-  roiii|iirnilii-|i«li>  rll  mi  i  itlllln 
.1  Im>m|iii-  «|ii«- tulii«-.l  r.iiiii.i  CiiM  liMla>  In»  cniiil>r<% 
ili-l  Tjiiii.i  f.lnn  lli■nn^  il.-  iiiavi%  ili-  |ii.  ilra>  ,  h-»I<>h  ilf 
loililu-ai-iitiio  «pir  «oiiNliiittroii  li^  ai(lí|{ui>"i  |nulili>\ 
)¡rriiMiii»  iMira  ilrfi-inliT»r  df  lo»  atni|iif»  «lo  lo»  Unliia- 
n.»  iKiiiirav  ti  vm  i.bra  ilc  I"»  I  lnanos  ó  «1<-  oWm 
|iii<-lil<»  aiili-iiiHrt  ;  |mt«i  r»  |iml>al>li' i|ii»*  no  Milu  fiii*- 

n, 1   iiirdioilf  ilrlrnvi,  «ilio  i|ii«-  sirvuTon  ndiiiias 

l>ara  M-ñalar  li«  iniiili-*  loiniaiul.i  lima*  «I.- ili-niarta- 
rioii.  K.sla*  ioHNliiii€-ionr»|>r<>li.ililiMi)iiil«;«lifmn  .-.  los 
Uooiaiios  la  iiloa  di-  la  lamosa  muralla  (  IrufflsmaiiiT. 
o  iiiiiiii  di-l  l>ialilii  '  II  iiiiiirn^u  foso  (| no  m:  lAlfiidia 
disdi-  I-I  Uiii  liasla  el  Danubio. 

Kl  iiriiiii'i-  ••nilM-lIcciiiiHMilo  de  NSii-sliailcn  fin-  <li'- 
liido  al  dii(|ii<'  KrdiTÍcn  AngiiMo.  Kl  Kiii-saal  ,  cnipi/a- 
tlo  .11  IHtm,  rs  «-I  cdiruiíi  mas  nolalilc  df  la  ciudad  ,  y 
•■II  I-I  li.iv  lili  salón  <|iii*  asi  pui- itu  capacidad  como  por 
su  iiinalo  piifdi*  compclir  con  los  mas  grandiosos  y 
ma|;nilicos  de  l'ai  ís  o  de  l.óndivs.  Kl  lialio  situado  in 
la  misma  pla/a  que  el  Kursaal  no  ce  de  á  nin|;un  i-dili- 
CIO  di-  su  especie  ni  en  el  inéi  i(o  de  la  aiquitccUira  ni 
in  la  inaRnilieeiicia  de  la  decoi-acion. 

Veinte  aiios  lince  el  manantial  mas  considerable  de 
Uii-sbaden  e»lalia  cercado  con  una  especie -ele  mura- 
lla; pero  actualmente  se  halla  libreen  iiiertio  de  un 
delicioso  pas«'o  ,  punto  de  reunión  de  lodos  los  foras- 
teros concurrentes  á  W  iesbaden  durante  la  eslacion  de 
los  bafios.  Kn  un  puulo  de  isle  paseo  se  coloca  cada 
mañana  una  orquesta  numernsa  .  y  los  enrermos  a' 
inísiiio  tiem|Mi  «pie  beben  las  saludables  aguas  ,  se  tie' 
leilan  o\endo  las  melodiosas  cniíiposicioues  de  VVeler, 
^^eipel  \  Mozarl,  ejecutadas  sepun  il  estilo  de  Alema- 
nia. Ksla  iiuisica  y  el  aire  saludable  de  la  mañana  con- 
tribinen  sin  duda  á  la  curación  de  los  enfermos  tanto 
|Mir  lo  menos  como  el  gran  número  de  vasos  de  agua 
que  se  les  manda  beber. 

Ciieiiians)- cuatro  manantiales  de  primor  orden  y 
once  secundarios  que  abasli  cen  de  agua  á  todas  las 
casas  de  baños  Kl  mas  abundante  llámase  Kuibrun- 
nen  .  y  llega  .i  l.'iO  grados  di'l  tritiióiuelro  de  Karlien- 
beil;  el  manantial  del  Adier  llega  á  I  10  y  el  de  Scliul- 
zenkoli  á  117  Kl  agua  de  diclios  manantiales,  como 
va  observó  l'linio.clejaiin  precipitado  petroso  semejan- 
te á  la  piedra  pómez,  al  que  llaman  tiiiiri;  y  en  el  mu' 
SOI  de  la  ciudad  enseñan  algunas  luiieslras  muy  her- 
mosas cristalizadas.  I.os  pi  incipales  eleiiienlos  que 
conM>onen  las  aguas  mineíales  de  W  iesbaden  son:  car- 
bonato de  cal,  magnesia  ,  muriato,  é  hidrnclorato  de 
cal  \  de  magnesia  con  alguna  cantidad  de  sulfato  ,  .-ilu- 
mina >  hierro  :  sustancias  que  varian  segiin  los  dife- 
rentes manantiales.  Antes  el  agua  sacada  del  manan- 
tial al  aire  libre  no  pierile  su  exceso  de  calórico  se 
pasan  treinta  >  seis  horas:  entonces  en  la  superücic  ilel 
liipiido  SI-  forma  una  ligera  película  ,  delgada  y  blanca 
coiupueslade  cal  pura  I.os  ini-dicos  recomiendan  di- 
chas aguas  a  las  personas  afectas  de  reumalismos  cró- 
nicos, gtita  ,  parálisis  <le  los  miembros,  enfermedades 
inetastaticas  procedentes  «le  causas  reumalisinales,  víri- 
co» o  lier|M-lic3s;|>ero  especialmente goMii  de  gran  vir- 
tud jwra  la  curación  ile  al«'esos  >  afecciones  cutáneas 
Cuantos  etlranjeriis  han  visto  a  A\  iesbaden  ce- 
lebran lo»  alivdedon-s  de  esta  ciudad,  y  eiertamcnli- 
por  graiidi's  «pie  van  sus  elogios  no  cabe  exageración. 
I.n  efecto  inda  liat  «-om|>jrable  al  Dietenmiilil  ,  y  tin 


camino  arenoso  orillado  de  (lores  «pie  empieza  en  el 
pavo  del  Kursaal  ,  conduce  á  este  delicioso  retiro  tan 
propio  (lara  me«lilar  diilremenle.  Algo  mas  lejos  ,i  «-o- 
VI  de  media  ligua  de  la  población  hay  liis  ruinas  del 
castillo  de  Sonni-ulieif;  (  montaña  del  Sol  ').  «pie  se  ele- 
van uiajestiiosamentc  en  una  peña  calisa  y  dominan  la 
liouila  aldea  «leí  mismo  nombre  hícesr  «pie  antigua- 
mente hubo  en  ese  sitio  un  templo  eonsagrado  al  Sol; 
pi-ro  lo  cierto  es  «pie  el  castillo  cuyas  minas  nos  ocu- 
pan fué  eililicado  á  lini-s  del  siglo  xii  ,  >  mas  larde  sir- 
Mo  de  liabilacion  ii  los  condes  «le  Nassau  ,  v  el  em- 
perador lo  engrandeció  y  fortifico.  Fué  devastado  en 
tiempo  «le  las  guerras  «pie  sostuvo  el  paisenel  siglo  xiii 
contra  los  siii'cos  ,  j  á  lines  ilel  siglo  xMi  contra  la 
Francia. 

Hiebri<-li  ,  resiileiicra  del  actual  diupie  de  Nassau, 
dista  una  legua  de  AMesbaden.  Kl  castillo  que  se  levan, 
ta  ¡i  la  ribera  izipiierda  del  Ilin  es  de  construcción  mo- 
derna \  vgiiii  el  estilo  franci'-s,  de  suerte  «pie  presenta 

un  liermiiso  | lo  <|e  vista.  Ksla  desde  allí  se  extiende 

ii  un  paisaje  muy  risueño  ,  en  frente  ve  .-I  Rin  cubierto 
«le  isloU's  ,  en  lilliiiio  Icrmino  se  divisa  la  ciudad  de 
Mayenza.  Kl  Riii  es  en  .-itpiel  punto  ancho  v  mnjesliio- 
so,  y  el  sin  número  «le  embarcaciones  «pie  pueblan  sus 
aguas  ofrecen  el  aspecto  de  una  ciudad  llotaule. 

Kl  parque  «le  Uiebrich  .  rivaliza  con  lus  mejores 
que  se  conocen;  _v  forma  un  paseo  sumamente  delicio- 
so y.variadln,  en  el  que  se  hace  notar  particularmente 
un  caslillejo  de  aiipiileeliira  imitada  de  la  edad  inedia, 
edificado  en  medio  de  iii)  lago  en  un  sitio  cuteramente 
romántico. 

La  aldea  de  .Schierslein  goza  de  m  ncha  fama  á  cau- 
sa «le  su  excelente  vino  ,  «pie  pnuluce  mas  partii'iilur- 
menlcel  valli  de  Hollé  y  le  llaman  á  menudo  liurymn 
tliabóti,  1/  lili  lyinn  iiijtriiiili\.  Los  vinos  de  Dolzheiin, 
Fraehnstein  >  Clareiitlial  son  también  muy  ensalzados 
y  se  exportan  muy  lejos. 


RIVAS 


(ex«:vio.  sKSon  ni  yi  e  de). 

N\i:i«')  «Ion  Ángel  Snavedra  ,  diKpie  de  ílivas  ,  en 
Ciirdiiba  ,  en  el  año  ile  tT'.H  ,  é  hizo  sus  pi  inieros  rs- 
tudios  en  el  seminario  de  nobles  de  Madrid,  <le  donde 
salii) ,  sienilo  aun  muy  joven,  para  entrar  á  servir  en 
el  ciier|Mi  de  guardias  de  la  Ueal  Pi-rsona  Kn  este  di»- 
tingiiiilo  cuerpo  hizo  su  primera  campaña  en  la  guer- 
ra «le  la  inilependeneia  ,  habiendo  recibido  en  la  ac- 
ción de..\nlígola  once  heridas  y  «piedado  moribundo 
sobre  el  campo  de  batalla  ,  atravesado  el  cuerpo  de 
una  laiizaila  :  liieg«)  sirvió  en  el  estado  mayor,  don«le 
retlaclo  el  perioilico  militar  de  este  nombre.  Oncliii. 
da  la  guerra  se  retiro  con  el  grado  de  coronel  ,i  Scvi. 
Ha  ,  «londe  se  dedic«>  al  cultivo  de  la  literatura  ,  re- 
creando también  su  .inimncon  el  delicioso  esludin«le 
la  pintiiro.  A  lim-s  del  año  tR  publicó  la  primera  edi- 
ción de  sus  cniíiposicioni'S  sueltas  :  del  l.>  al  Ifí  «li«)  al 
teatro  de  Sevilla  tres  trageilias  de  corto  mérito  ,  y  en 
tH'iU  publico  la  segunda  i-dieitin  «le  sus  poesías.  Toda 
esta  época  «le  la  vida  literaria  del  señor  Sanveilra  fue 
e\cliisivamenlede«lic»da  al  culto  «leí  mu»  riguroso  da- 
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sicisnu)  ,  V  asi  Indas  mis  coiiipDsii-ioni's  <lu  friloiicrs 
<;ari-ccii  <lfl  raráoler  vci<liiiU'r¡iiiiiiilr  fS|i.'iñol  v  (iii(;i- 
iial  (|iic  laii  justa  c.-li'hiidail  le  lian  granjeado  mis  lil- 
lilii.i\  |ii<>(liic<ir)iii'S. 

Ilailaniliisi'  ni  I'aiís  rí  añd  de  (822  fin-  nombrado 
por  MI  provincia  diputado  ,  _v  por  i-l  voto  <li' sus  coni- 
pañeros,  secretario  di;  las  Cortes:  en  aquella  época  dio 
al  teatro. sil  tragedia  titulada  /.fimitn  ,  o\ua  pnranieii- 
le  (le  circunstancias  >  por  lo  tanto  de  un  interés  pa- 
sajero. .Salir»  einit;radii  de  Cádiz,  el  primero  deoctlilue 
y,  después  de  lialier  pa.sadn  al^uims  días  en  (iilnaltar, 
se  pml).ircó  para  ln¡;laterra,  despidiéndose  de  su  ama- 
da pati'ia  en  una  composición  llena  <lu  ternuia  v  ine- 
lancolia  ,  titulada  <•/  Dc\liiiii<l<)  ;  primero  \  l'eli/.  en- 
saco romántico  de  este  ilmli';  poeta. 

Ln  I.óndies  sigiiii'i  cultivando  la  literatura  v  la 
|>¡nliira  ;  escribió  la  ¡•'/ortiititi,  algunas  obras  en  prosa 
ipie  no  se  lian  |)ublicado  ,  ^  el  Sm-iin  del  l'ro\cri¡)l(>  , 
sueño  va¡;o  v  sumlirio  ,  inspiración  Osiániea  ,  empa- 
pada en  las  nieblas  biimedas  del  l'ámcsLs. 

Kl  deseo  de  seguirviillivando  la  pintura  \  de  vivir 
'11  clima  mas  apacible  le  llevó  á  Italia  ,  donde  sufrió 
una  persecución  injusta  é  inespei'iida,  por  lo  t|iie  tuyo 
<|ue  i'erii¡;iai'sc  en  la  isla  de  M.illa  ,  cpie  fué  para  él  un 
.isilo  de  pa/.  no  interrumpida.  Kl  mismo  lo  dice  en  su 
bella  composición  al  ¡•'uro  de  a<|uel  puerto,  <|ue  inser- 
taremos á  continuación. 

.•Vllí  fué  donde  su  amistad  con  mister  Frere  _v  otros 
literatos  ingleses,  le  bi/o  entrar  do  lU-noen  la  litera- 
tura romántica  ,  y  «londe  le  revelo  sus  mágicas  belle- 
zas no  menos  la  interesante  conversación  de  a<iuellos 
amables  evlranjeros  que  la  escuela  amarga  del  iníor- 
t linio.  Allí  lambien  principió  su  poema  titulado  el 
Muro  Erpásiio  ,  única  obra  en  su  género  que  posee 
aun  nuestra  literatura  nacional.  Kni'ste  poema  cmi- 
nenlemcule  español  se  baila  reunido  el  ali'aclivo  de 
un  interés  siempre  soslenido  á  toda  la  gala  de  la  poe- 
sía; niuclio  sentimos  que  la  falla  de  espacio  no  nos 
permita  insertar  aquí  algunas  muestras  de  tan  bella 
coni  posición. 

Poco  antes  <le  la  revnhicion  de  julio,  no  permitién- 
dole el  gobierno  de  Carlos  X  residir  en  París,  estable- 
ci('>  en  ürleans  una  escuela  de  dibujo  ganando  en  ella 
p.ira  sí  \  para  su  familia  un  sustento  regado  con  el  su- 
dor de  su  frente.  Pasó  luego  a  París  ,  donde  innclios 
retratos  de  su  mano  fueron  admitidos  en  la  exposición 
por  el  jurado  establecido  al  elécti> ;  escribió  el  drama 
/'í»«  .//rrtro  ,  con  el  objeto  de  luicerlo  representar  en 
a>|(iellos  teatros  ,  lo  que  no  piulo  llevar  á  efecto  por 
liaber  pueslo  (in  á  su  aciaga  suerte  <le  proscripto  la 
.luinislía  de  1833. 

X'olvióá  Kspaña  en  enero  de  1831  v  poco  después, 
por  muerte  de  su  berinano,  lieredó  el  ducado  de  l\i- 
vas  V  la  alta  dignidad  de  [irócer  del  reino.  .Su  propio 
un'rilo  y  el  aprecio  de  sus  nobles  compafieros  le  die- 
ron el  título  di'  secretario  de  aciuel  ¡ln-.tre  estamento. 

Dos  obras  dramáticas  dio  este  poela  al  teatro  des- 
pués de  su  vuelta  á  F.spaña  :  la  comedia  titulada  'i\tn- 
lii  crt/cv  ciiiinto  tieiicx  y  el  Du/i  .ílritro  ó  la  l'ucrzíi  tlrl 
Stiii).  La  primera,  cuadro  de  costumbres,  descolorido 
V  frió  como  el  género  n  qn<'  pertenece  ,  composición 
mi'diana,  digna  de  los  primeros  tiempos  del  autor  :  la 
segunda,  tipo  exacto  del  drama  moderno  ,  obra  tie 
esluilio  y  de  conciencia  ,  llena  de  grandes  bplle/as  y 
de  grandes  defeclo.s  ,  sublime  ,  trivial  ,  relij^iosa  ,  im- 


pía ,  leri'ible  personificación  del  siglo  \\\  Kn  olla,  los 
santas  plegarias  ile  los  fieles  suben  al  trono  de  Dios 
entre  blasléniias  y  gritos  de  rabia  y  desesperación  :  eii 
ella  se  vé  disde  el  carácler  mas  ideal  .  desde  la  crea- 
ción íiia»  fantástica,  basta  el  nistico  arriero  <tpvillann, 
basta  el  fogón  y  lo»  cacharros  de  las  posadas  andalu- 
zas, ti  Jhiii  j^/itiro  es  una  obra  indeliiiible  :  es  la  rea- 
lización (le  algún  pensainienlo  profundo  de  su  autor? 
cqiiién  sabe?.  .  ¿^s  tal  vez  una  de  esas  misteriosas  mo- 
nomanías (|ue  brotan  de  las  cabe/as  poi-licns  de  este 
siglo,  ya  en  un  drama  como  Ptiii\iri  ,  ya  en  una  nove- 
la como  Aiif\trii  .Señoril  tic  J'<iri\?  Los  (|up  aiiali/.in 
el  ¡)<in  .líiiiro  escena  por  escena  ,  verso  por  Vi-i so  , 
buscando  el  pensamiento  que  ba  presidido  á  su  coiii- 
pusicion,  se  parecen  al  cirujano  que  bacií  la  anatomía 
del  cuerpo  para  buscar  el  alma. 

Entre  las  poesías  sueltas  del  señor  .Saavedra  mere- 
cen particular  mención  los  romances  liislóricns  ,  y 
sobre  todos  el  del  Cuntlv  <Iq  fillfi-Mnlinna.  La  com- 
posición (|ue  dedica  á  su  Ihjo  Gonznln  es  un  canto  lle- 
no de  amor  y  suavidad  ,  bellísimo  reflejo  de  un  alma 
pura  ,  en  que  se  bailan  expresados  en  dulces  versos 
los  mas  sagrados  afectos  de  la  n.iliirale/^.  Estos  son 
los  verdaderos  manantiales  de  la  inspiración,  la  fílen- 
le Castalia  de  los  poetas  modernos:  ¿qué  inuclin  bavan 
inspirado  al  autor  de  Florimla  tan  dulces  acentos  ,  la 
primera  sonrisa  de  su  hijo  ,  las  modestas  virtudes  de 
una  esposa  querida  ,  ángel  consolador  en  su  adversa 
fortuna  ? 

Poco  después  de  publicado  el  Don  .llvartt  fué  ad- 
mitido en  la  real  .Vcademia  española  ,  y  al  formarse 
el  .\teueo  cienlilico  y  literario  de  Madrid  ,  le  eligiri 
esta  corporación  numerosa  su  presidente  casi  por  una- 
nimidad. Fué  nombrado  por  la  corona  vicepresidente 
del  estamento  de  Proceres  en  sus  dos  ñltiinas  legisla- 
turas ,  en  cuyos  debates  tuvo  mucha  parte  ,  decidien- 
do á  aquel  respetable  cuerpo  colegislador  á  oponerse 
al  espíritu  algún  tanto  exagerado  que  reinaba  enlon- 
ces  en  el  gabinete  ,  y  obtuvo  de  la  n-ina  la  condecora- 
ción de  la  gran  Cruz  de  Carlos  III  Entró  luego  en  el 
ministerio  de  1.'»  de  mayo  de  (|iie  fui-  presidente  el  se- 
ñor Istiiriz  ,  desempeñando  en  propiedad  el  despacho 
de  la  gobernación  del  reino  ;  y  como  ministro  de  este 
ramo  propuso  á  S.  M.  el  plan  general  de  estudios  (pu- 
se publicó  á  principios  de  agosto  de  I83li.  Trabajo 
constantemente  y  con  buen  éxito  para  el  feliz  resulta- 
do de  las  elecciones  ,  deaipiellas  Cortes  revisoras  (pu- 
no se  llegaron  á  reunir,  y  declarando  á  Madrid  en  es- 
lado  de  sitio  y  desarmando  su  milicia  nacional  ,  sos- 
tuvo con  sus  compañeros  las  prerogalivas  de  la  coro- 
na ,  resistió  con  tesón  á  los  esluerzos  de  la  anarquía, 
basla  el  desenlace  de  la  Granja.  Removido  por  .S.  M. 
el  dia  \ó  de  agnsl.) ,  después  de  correr  grandes  pe- 
ligros y  viendo  siempre  amenazada  SI)  vida,  se  ncul- 
tó  en  casa  del  ministr.i  plenipotenciario  de  Inglaterra, 
donde  penuani-ció  veinte  y  dos  dias  ,  al  cabo  d(-  bis 
cuales  ,  disfraz, ido  y  con  pasaporte  lalso  ,  salió  de  Ma. 
drid  acompañado  (le  un  valiente  oficial  de  coracero- 
de  la  guardia  ,  y  atravesando  á  caballo  las  sierras  de 
Avila  ,  Ri-jary  Gala,  entró  en  Portugal,  no  sin  riesgo, 
por  las  inmediaciones  de  Fiiente-Giinialdo.  — Mudado 
el  traje  y  con  otro  pasaporte  se  inleinó  en  Poi iiigal  v 
en  la  ciudad  de  Guarda  fiu-  tenido  ( gracias  á  In  im- 
prudencia de  un  contrabaiidisla  que  le  servia  de  guia 
por  agente  de  don  ^ligiul,  y  tuvo  cpic  salvarse  a  (oda 


iTO 
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l>ri\4  .  iiirlit'iiilow-  rii  la  strm  di-  la  hSlrt'JIa.  IJrf;ó  ■ 
I.i\Imwi  a  lot  qiiiiiri-  «lia»  ilr  |M-n<iM\iiiiii  ti.ijf  ,  runniln 
■  ii  ji|iiclld  i'iipilnl  jt-4tMl)n  ili-  citljll.tr  la  accicín  ivvik 
liicioiiarid  ,  diHiliriiilo  la  rurla  >  rcslalili-ríciido  ,  co- 
mil  i'i)  I-aimTiu  ,  l.i  riin%liliii-lon.  K.l  v-rinr  t-iindr  de 
Siiiil  l'rirxl  ,  iiiiiiisliii  dr  h'ranria  iii  l.i>tMia  ,  lo  alojii 
■'II  MI  caía  «  lo  ol>M-«|iiio  iiiiii.-liii  ,  dcliirndn  í^iialn  la- 
\urr<>  al  loni  >o\\ard,  iiiiiii\(ru  dr  liiglalt-rní,  >  ni  ni- 
i'argado  de  iii'í;ui-io%  di*  Hi-I);ica,  (li%pc-iiNaiidolf  al  mis- 
iiio  lii-iii|Mi  la  iiia\oi-  proli-rcioii  ,  v  (iidn  ^■-lll■nl  di- 
ciiiitiiliTa(-iiiiii->  rl  wíiiir  l'riv/.  di-  (.a\lio,  iiiiMistio  di- 
l^paüa.  Vlli  Mi|>i>  i|iii-  le  habían  .M-ciii>(i'adi>  lodiis  sus 
liiriio. 

IVriiianfcio  i-l  dii<|iir  c-ii  I.i>lM)a  >i-inlr  días  ,  al 
•'aluí  dr  li»  i-iialfi  con  iiaNaportr  ilv  correo  inglés  se 
■■inlia|-ci>  |iara  (iibrallar  rn  «•!  %'a|>or  Miint/iettrr,  y  las 
\riiiU-  >  cualifi  lioi-as  i|iie  i-slt-  bii(|tii' fslii\o  fondrado 
•■II  la  bdlifa  dt-  (^iitliz  M- relució  a  biirdndfl  omiiodoro 
iiií;U-«  I.li'^adii  ú  (iibrallac  fiimnlió  la  mas  obM-i|iii<>- 
■a  tiii%|ii(aliil.id  fii  MI  aiiti);iii)  ami^o  rl  di¡;Mo  general 
WiiodítM'd  ,  ^obiTiiidor  do  aqtifllj  pla/.a  ,  >  lodu  };é- 
iirrii  de  consideraciones  en  los  gefes  J  oficiales  tle  su 
lirillaiile  guarnición.  Allí  iinsó  nn  año,  basta  <|ue  (iro- 
miilgada  la  nueva  coiislilncion  de  IH37  la  jiim  v  vo|> 
\ioa  Soilla  ,  donde  estaba  su  numerosa  raiiiilia  ,  v 
•  liiiide  había  esta  sufrido  algunas  vejaciones'üc  los 
.inai-<|uíslas 

Fue  reintegrado  en  la  posesión  de  sus  bienes  ,  y  en 
las  |>ritiifias  elecriones  iin-reció  la  honra  de  verse  en  i 
las  candidaturas  de  varias  provincias  para  senador,  y 
de  serlo  por  una  mayoría  notable  ,  propuesto  por  la 
provincia  de  Cad i/.  I.a  corona  lo  eligió  ,  y  volvió  a 
Madrid  á  ocupar  su  asiento  en  el  senado.  Cerradas  las 
sesiones  ,  volvió  á  Sevilla:  y  á  poco  lo  honró  .S  iM.  con 
la  llave  de  geiililhniiibre  de  cámara  con  ejercicio. 

Kii  los  ratos  de  sosiego  ipic  le  Inn  permitido  estas 
vicisitudes  ,  disgustos  ,  viajes  y  trastornos  ,  ha  escrito 
>\n3  C'iltfriu/i  i/f  loiimncfs  /j/iíorícm,  ijue  muy   pi'oii-  | 
til  vera  la  lii/  pública  ,  y  ha  pintado  cuatro  cuadros  \ 
originales  para  el  coro  de  la  catedral  de  Sevilla. 


POES1.\S. 
fnr  rl  Excmo.  Sr.  tiuque  r/c  Riías. 

I. 

AL  FARO  DE  MALTA. 

Knviirlve  al  mundo  rvtensn  triste  noche  , 
Honcii  liiiracaii  y   burrascnsas  nubes 
Confunden  y  tinieblas  impalpables 
Kl  cíelo  ,  el  mar  ,  la  tierra  ; 

Y  lú  invisible  te  alias  ,  en  tu  frente 
Ostentando  de  fuego  una  corona  , 
r.ual  rey  del  caos  ,  que  refleja  y  arde 

Con  luz  de  paz  y  vida 

F.n  vano  ronco  el  mar  al/a  jiis  montes  , 

Y  revienta  á  tus  pies  ,  do  rebi-aniante  , 
Creciendo  en  blanca  espuma,  esconde  y  lior 

Kl  abri¿;o  del  puerto 


1  li  ron  lengua  de  fuego  </<//// ri/«i  dices  , 
Sin  vo/  hablando  al  tímido  piloto, 
yue  cuino  n  niíineii  bienhechor  te  ftdura  , 
\   en  ti  los  ojos  clava. 

Tiende  a|uciblc  noche  il  manto  rico  , 
(Jiie  céfiro  amoroso  dmiirnlla  , 
Con  recamos  de  estri-llus  y  luceros  , 
l'or  él  rueda  lu  luna  ; 

Y  entonces  lii  ,  ilc  iiielila  vaporosa 
\estitlo  .  dejas  ver  en  somliras  vagas 
Tu  ciier|m  colosal  ,  y  lu  iliadema 

Arde  li  par  de  los  astros. 

Diierine  <raiii|uilo  íl  mar,  pérndo  esconde 
Rocas  aleves  ,  arillos  escntlos 
Falso  señuelo  son  ,  lejanas  hiinbrcs 
Kngañan  á  las  naves  ; 

.M.is  tii  ,  cuy  II  esplendor  todo  lo  ofusca  , 
Tii.cny.i  inmoble  posición  indica 
Kl  trono  <le  nn  monarca,  eres  .su  norte  , 
Las  adviertes  su  engaño. 

Así  de  la  razón  arde  la  antorcha  . 
F.n  medio  del  furor  de  las  pasiones  , 
O  de  alevrs  halagos  de  Fortuna  , 
A  los  ojos  del  alma. 

Des(|uc  refugio  <lc  la  aTraila  suerte  , 
F.n  esta  Cjcasa  tierra  que  presides., 

Y  grato  albergue  el  cielo  boiidado.so 

.Me  concedió  propicio  , 

M  una  vez  sola  á  mis  pesares  busco) 
Dulce  olvido  del  sueño  entre  los  brazos  . 
Sin  saludarle  .  y   sin  tornar  los  ojos 
\  tu  espléndida  frente. 

;  Cuántos  ,  ay  ,  desde  el  seno  de  los  mares 
\\  par  los  tornarán!..:  Tras  larga  ausencia 
Liios  ,  que  vuelven  á  su  patria  amada  . 
.\  sus  hijos  y  es|)osa  • 

Otros  ,  prófugos  ,  pobres  ,  perseguidos  . 
Que  asilo  liuscan  ,  cual  biiM|iic  ,  lejano  . 

Y  á  (piii-iies  ,  <pie  lo  hallainn  .  tu  lu/  dice  , 

Hospitalaria  estrella. 

Arde  ,  y  sirve  do  norte  á  los  b.ijeles, 
Que  de  mi  patria  ,  aunque  de  tarde  en  tarde 
Me  traen  nuevas  amargas  ,  y  renglones 
Con  lágrimas  escritos. 

Cuando  la  vez  primera  desliinibrasle 
.Mis  afligidos  ojos  ,  ¡  cuál  mi  |>eclin  , 
Deslro/ado  y  hundido  en  amargura  . 
Palpitó  venturoso! 

Del  lacio  moribundo  las  riberas 
Huyendo  inhospitales,  contraslado 
Del  viento  y  mar  ,  entre  ásperos  bajíos  . 
Vi  lu  lumbre  divina  : 

Viéronla  como  yo  los  marineros  , 

Y  olvidando  los  votos  y  plegarias 

Que  en  las  sordas  tinieblas  se  perdían  , 
Malta  ,  Multa  gritaron  ; 

Y  fuiste  a  nnestrus  ojos  la  aureola 
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(Jiie  nriia  U  fmilr  ilr  la  viiil.i  iiii.ií;i-ii  , 
Kii  ijiiii-n  biiwa  arjiínMi  |MMri;iino 
1^  mIiiiI  >  rl  foiuiirln. 

Jaiiiit»  le  olviiiart'  ,  jniiiAH.  ..  luii  vtlo 
Tn><*ar.i  lii  nplrntlur  ,  sin  iil\i(l.irlo 
Uc*  de  la  iiiH-lip  ,  )  de  lii  o\i-el»a  í-iiiiiIh  i- 
Ki  brniTica  llama  . 

I'or  la  llama  y  lo«  riil);iil»Ml>'Nlt-llo«  , 
(Jiic  laii/.i  ,  n-ncjaiidi)  al  m>I  nacii-nlc  , 
K.l  an-jiigrl  durado  ,  ijiic  comiin 
IV  C.ordiilia  la  turre. 


Ki.  y\\ \Ti\inni() 


El.  KSPaSi'I.    y    1.1.    m\Ml.^ 

-  Mcisrn  lli-llran  ,  si  sois  nolilr 
Diijfos  de  mi  señor, 

Y  tlfba  loroiia  y  vida 

A  un  caballero  eiial  vos. 

-Ponedleen  cobro  rata  noclic  , 
Así  el  cielo  os  dé  favor. 
Salvad  á  un  rey  desdichado, 
Que  una  batalla  pertiió. 

•  Yo  con  la  mano  en  mi  espada  , 

Y  la  mente  puesta  en  Dios  , 
F.n  su  real  nombre  os  ofrezco  , 

Y  ved  f|in'  os  la  ofrezco  yo  . 
"  En  perpetuo  señorío 

La  cumplida  donación 

De  Soria  y  de  Mimleagudu  , 

De  Almanza  ,  Alienza  y  Serón. 

'  Y  á  mas  doscientas  mil  doblas 
De  oro  ,  de  ley  .superior  , 
F.n  el  cuño  de  Castilla  , 
Con  el  sello  de  León  . 
"Paraciue  paguéis  la  biieste 
De  allende  que  eslá  con  vos  . 

Y  con  que  fundéis  estado 
Donde  mas  os  venga  en  pro 

« Socorred  al  rey  don  Pedro  , 
Que  i's  legilimo  ;  otro  no 
Coronad  vuestras  proezas 
Con  tan  generosa  arción. - 

Asi  cuaniloen  occidente 
Tras  siniestro  nubarrón 
l'n  anochecer  de  marzo 
Su  limibre  ocultaba  el  sol  , 

.\l  pie  del  triste  castillo 
De  >|nnliel,  <|oiu|e  el  pendón 
Vencido  del  rey  don  Pedro 
Aun  daba  á  Kspaña  pavor  , 

Meu  Uo<lrigue/  de  Sanabria 
Con  Deliran  Cl.iqiiiu  hablo  : 
Y  esle  li-  dio  piu'  respuesta  , 
<;on  francevi  lengua  y  voz  : 

"Caslellanii  caballero  , 
Piui  hidllgoos  hizo  Dios  , 


(jiusiderail  ipie  v.isallo 
Di-I  iv\  ili-  Fraiieía  soy  yo; 

■Y  que  de  él  es  enemigo 
Don  Pedro  ,  vuestro  señor  , 
Pues  in  liga  con  ingleses 
Le  mueve  guerra  (ero/. 

"('onstderad  (|IM-  sir\iendo 
.VI  infante  Kuriqíie  esto  , 
yue  le  |ure  pleitesía  , 
(Jue  gajes  me  da  y  ración. 

"Mas  ya  cpie  por  caballero 
Venís  ii  biiscurine  vos, 
Consultaré  con  los  mins 
Si  os  puedo  servir  ó  no 

"Y  como  ellos  me  ueonse)eii 
Que  dé  á  don  Pedro  favor, 
\  que  sin  UK'Uguar  mi  honra 
Puedo  gnaiecerle  yo  : 

■Kn  siendo  la  media  noche 
Pondré  un  liirienle  farol 
Delante  <le  la  mi  tienda 

V  encima  de  mi  pendón. 
".Si  lo  veis  ,  luego  veiiio.i 

Vuestro  rey  don  Pedro  y  vos  , 
F.n  sendos  caballos  ,  solos 
Sin  aru).is  y  sin  teuu)r.» 

Dijo  el  flanees  ,  y  á  su  campo 
Siu  despediise  tornó, 

Y  en  silencio  hacia  el  castillo 
lleliróse  el  español. 


Ki.  i;\sTiii.o. 

Iniilil  montón  de  piedras  , 
De  años  y  hazañas  sepulcro  , 
Que  viandantes  y  pastores 
Miran  de  iu>che  con  susto  , 

Cuando  en  tus  almenas  rotas 
Grita  el  cárabo  nocturno  , 

Y  reiMierda  las  consejas 
Que  de  tí  repite  el  vulgo  : 

l'.scn>!ibros  que  han  perdonado  , 
Para  esearu)ieiilo  del  mundo  , 
Lo  guadaña  de  los  siglos  , 
Kl  rayo  del  cielo  justo  ; 

Ks<|iieleto  df  un  jiganle  , 
Peso  de  un  collado  inculto. 
Cadáver  de  iin  delinrucnle  , 
De  quien  fué  el  tiempo  verdugo  : 

>ido  <le  aves  «le  rapiña 

Y  lie  réplili-s  inmundos  . 
Kn  eu>os  adai\i-s  siic-iian 
Kn  vez  <le  clarines  buhos 

Pregonero  «pie  publicas 
KIocuenle  ,  aunque  tan  miulo , 
Que  siem()re  han  sido  los  hombre- 
Miseria  .  opresión  ,  orgullo: 

De  Mouliel  viejo  castillo  , 
Montón  lie  piedras  y  musgo  , 
Que  va  reduciendo  á   pol»o 
La  rarconia  de  cien  lustros  ; 


ÁLBUM  UNIVERSAL. 


;Cii!in  dislinlole  fonkiiiplf 
De  lo(|iiffst:il>íis  robusto 
La  iKiclii-  ac|ii<'llii<nic  (iiislo 
D.'l  iv>  (lim  IVdior.-funio! 

Kra  una  noche  tlf  niar/o  , 
De  un  niar/.o  invernal  v  crudo, 
Ln  que  con  negras  linieblas 
Sr  viste  el  oibe  de  lulo. 
Kl  castillo  ,  cuva  luiré 
Del  Homenaje  el  obscuro 
Cielo  taladraba  altiva  , 
Formaba  de  un  monte  el  bullo. 

Sobre  su  alnuiiada  frente  , 
l>or  el  espacio  confuso  . 
Pesadas  nubes  rodaban 
Peí  huracán  al  impulso. 

Del  huracán  ,  que  silbando 
Azotaba  el  recio  muro 
<;on  espesa  lluvia  áxcces  , 
V  con  granizo  menudo  ; 

V  á  voces  rasgando  el  toldo 
De  nubarrones  adustos  , 

Dos  ó  tres  rojas  estrellas, 
Ojos  del  cielo  sañudos  , 

Descubría  amenazantes 
Sobre  el  edificio  rudo, 
Y  sobre  el  vecino  campo  , 
Del  cielo  entrambos  insulto. 

Circundaban  el  castillo  , 
Como  cercan  á  un  difunto 
Las  amarillas  candelas  , 
Fogatas  de  triste  anuncio  ; 
Pues  eran  del  enemigo 
Vencedor,  y  que  safiudo 
Kl  asalto  preparabS 
Codicioso  y  furibundo. 

De  la  triste  fortaleza 
No  aspecto  de  menos  susto 
Kl  interior  presentaba  , 
fltinio  amparo  y  recurso 
De  un  ejército  vencido  , 
Desalentado  ,  confuso  ; 
De  bandiie  v  sed  atoruu'ntado  . 
Y  de  des|ieclio  convulso 

Kn  medio  del  jiatio  ardia 
Una  gian  lumbrada,  á  cuyo 
Resplandor  de  infierno  ,  en  torno 
\  arios  satánicos  grupos 

Apiñados  se  veian  , 
Kn  lo  interno  de  los  muros 
Altas  sombras  proyectando 
De  (aiilásiicos  dibujos. 

Conté  era  del  rey  don  Pedro. 

Y  se  mostraban  los  unos 
De  hierro  y  sayos  vestidos  , 
Los  otros  medio  desnudos. 

Allí  de  horrendas  heridas  , 
Dando  tristes  ayes  ,  muchos 
La  sangre  se  restañaban 
Con  lienzos  rotos  y  sucios. 

Otros  cantaban  á  un  lado 
Mil  cánticos  disolutos  . 
Y  fanfarronas  blasfemias 


Lanzaba  su  labio  inmundo. 

Allá  de  una  i<s  asada 
Los  restos  frios  y  crudos 
Se  disputaban  feroces  , 
Esgrimiendo  el  hierro  agudo. 

Acjui  contaban  agüeros 
V  desastrovís  anuncios  , 
Que  escuchaban  los  cobardes 
Pasmados  y  taciturnos. 

Ni  los  nobles  caballeros 
Hallan  respeto  ninguno  , 
M  el  orden  y  disciplina 
Restablecen  sus  conjuros. 

Nadie  los  portillos  guarda  , 
Nadie  vigila  en  los  muros  , 
Todo  es  peligro  y  desorden  , 
Todo  confusión  y  susto. 

Los  relinchos  de  caballos  , 
Los  ayes  de  moribundos  , 
Las  carcajadas  ,  las  voces  , 
Las  blasfemias  ,  los  insultos  , 

El  crujido  de  las  armas. 
Los  varios  trajes  ,  los  duros 
Rostros  formaban  un  todo 
Tan  horrendo  y  tan  confuso  , 
Aliuubrado  por  las  llamas  , 
O  escondido  por  el  humo  , 
Que  asemejaba  una  escena 
Del  inrierno  y  no  del  mundo. 

El  rey  d(ui  Pedro  entre  tanto 
Separado  de  los  su)os  , 
En  una  segura  cuadra 
Se  entregó  al  sueño  profundo. 
Mientras  en  una  alta  torre  , 
Despreciando  los  impulsos 
Del  huracán  y  la  lluvia  , 
De  lealtad  noble  trasunto  , 

Men  Rodríguez  de  Sanabria 
No  separaba  ni  un  punto 
Del  lado  donde  sus  tiendas 
La  francesa  gente  puso 

Los  OJOS  y  el  pensamiento  , 
Ansiando  anhelante  y  mudo 
Ver  la  señal  concertada  , 
Astro  de  benigno  inllujo  , 

Norte  (|ue  de  sus  esfuerzos 
Pueda  dirigir  el  rumbo  , 
Por  donde  su  rey  consiga 
De  salud  puerto  seguro. 


EL  noRMino. 

Anuncia  ya  media  noche 
La  campana  <le  la  vela  , 
Cuando  un  farol  aparece 
De  Claquin  ante  la  tienda. 

Y'  no  misero  piloto  , 
Que  sobre  escollos  navega 
Perdido  el  rumbo  y  el  norte 
En  noche  espantosa  y  negra 

Ve  al  doblar  una  alta  roca. 


571 


ÁLBUM  l'MVCnSAL 


Di'l  Ijro  diiiigii  la  r>lrrll.i  , 
liiitit-jiululc  el  «liriKii 
Do  «•pilli»  |>il<-l'lii  Ci'ira  , 

Clin  in.iN  |>l.)ciT  ,  i|ui-  Siiiialiria 
l.a  liif  (|iaM-l  altiiii  !<■  Ilriía 
Of  riiiiMii-io  ,  >  i|(i<'  aiihcldcilr 
^'.^|•t•|■l>  r(ilr<:  Iíik  nliiifli.i^. 

I^lit-llilolc  i-l  liiilili-  |icclui 
I)<-M.-ii-nilc  Mibiln  (Ir  ella»  . 

Y  cii'go  lidllo  eittiv  Miiiilira» 
Kl  c<iir>'«|or  iilnivicMi 

Sin  «Ji*ti-nrrv  nii  imtlniítr 
ll.ist.i  1.1  enmara  lli'|;a  , 
Ddil  re»   «Ion  l'i-ilro  (lc<trans<> 
RuM-o  por  la  ve/  |>i)\li-ei'.i. 

Sallo  Siiniíliria  1.-?  ll.iTr 
Tiene  «le  l,i  eslnner.i  rejjia  , 
Que  ii  nolile  i(e  l.-tiiln  eslinin 
Solniiienle  el  rry  la  rnlre|;!i 

('iii<lan(lo  dr  ih>  hacer  ruido 
^lire  1.1  ferradn  (Hierln  , 

Y  .il  |M-neli»r  sn»  iiinlir.ilps 
Siihitn  es|>anl(i  Ir  liiel.1. 

>o  (le  aíjocl  rrspelo  ,  propio 
De  \as.ill(> ,  (|nc  se  aeerra 
\  poslrai-sr  rrverenli* 
De  su  rev  en  la  presencia  ; 

Nu  a(|iiel  que  a);nl)iab.i  ,í  lodos 
Los  hombros  de  a(|iielln  era 
Al  hallarse  de  improviso 
r.on  el  rev  don  Pedi-o  cerra  ; 

Sino  de  mas  alio  origen  , 
Cual  si  eo  la  rám.ira  hubiera 
I  lia  rosa  inexplicable  , 
Sobrenatural  ,  tremenda 

Di'l  hci-ar  la  extaneia  toda 
Falsa  lii/  recibe  apenas 
Por  las  a/iiladas  llamas 
De  lina  lumbre  casi  mucrla. 

Y  Ins  altos  pilarones  , 

Y  las  sombras  que  provectaii 
F.n  pavimento  y  paredes  , 

Y  el  litimo  IcTe  que  vuela 
Por  la  lioveda  ,  v  los  la/os 

Y  los  mascarones  de  ella  , 

Y  las  armas, V  estandartes 
(Jue  penil'enti-s  la  rodean  . 

Todo  aparece  movible  , 
Todo  de  r>irmas  siniestras  , 
A  los  trémulos  respiros 
De  la  ahogada  chimenea. 

.Men  Rodricne/  de  Sanabria 
Al  entrar  ••n  tal  escena 
Se  siente  destallecido , 
\  sus  duros  iiiieiiibros  tiemblan  , 

Advirtiendo  que  don  Pedro 
No  en  su  leeliu  .  sino  en  liiTra  . 
Yace  tendido  y  convulso. 
Pues  se  miie»e  _v  se  revuelca  . 

Con  el  estoqu>r  empuñado  , 
Medio  de  la  vaina  fuera  , 
Con  las  ropas  desgarradas  , 

Y  (|ue  sollo/a  y  se(|ueja. 
(Quiere  ir  á  darle  socorro  .. 


M.is  ,ay!  ..  jen  v.inii  lo  inleiilal 
K.ii  un  inanuol  convertido 
Quedase  clavado  en  tierra  , 

(hendo  al  rev  li.ilbiicienle  . 
So  l.i  iiilei nal  inlliii'iicia 
De  ahog.idiira  (lesadilla  , 
Pioniiiipir  de  esta  iiianei  j  : 

-Doña  Leonor...  vil  madrastra!!! 
(Juila  ,  i|iiita....  (piu  me  aprietas 
Kl  cura/on  ,  con  tus  manos 
De  hierro  encendido...  espera  , 
Don  Fadri(|iie  ,  iiu  me  ahogues... 
.No  me  mires  ,  ipie  me  <|ueinas. 
¡Tello!...  ¡Coronel!..    .(Ixirio!.  . 
¿(JiK-  queréis.'...  traidon  s  ,  ea! 

-Mil  vidas  os  arrancara 
¿.\o  tembláis.''...  dejadme....  aliiera. 
íTambien  tii  ,  Blanca.'...  }  aun  tienes 
Mi  corona  en  tn  cabeza  !!!... 
•  Osas  inalilecirme.'...  inicua  .. 
Hasta  Itermejo  se  acerca... 
.Moro  inrame!...  temblad  lodos. 
¿Mas,  (|U(;  turba  me  rodea!... 

"/orzo  ,  á  ellos  ;  Sus  ,  Juan  Diente 
,•  Viin  lodos  viven.'...  pues  mueran 
\  ed  que  soy  el  rey  don  Pedro  , 
Dueño  de  viieslias  cabe/as. 

"¡Ay  que  estoy  nadando  en  saiiyie! 
¿Quí;  espadas  ,  decid  ,  son  esas?.  . 
¿(Ju»' dojjales.'...  qui-  venenos.'... 
¿Qué  huesos?...  qué  calaveras?    . 

."Roncas  trómpelas  escucho... 
l'n  ejército  me  cerca.... 
¿Y  yo  ¡i  pie?  ..  deuinc  un  caballo 

Y  una  lan/a....  vengan  ,  vengan. 
"Un  caballo  y  una  lanza 

i  Qué  es  el  mundo  en  mi  presencia  ' 
Por  vengnriiie  doy  mi  í  ida  , 
Por  un  potro  mi  diadema  J > 

"¿.No  hay  (|uien  á  su  rey  socorra!'' 

.V  tal  conjuro  se  esfuerza 
Sanabria ,  su  pasmo  vence 
Y'  exclama  "Conmigo  cuenta." 

\  sacar  al  rey  acude 
De  la  pesadilla  horrenda: 
^  ¡Mi  rey  !  ¡  mi  señor!  ■■  le  grita  . 
Y'  le  mueve  ,  y  le  despierta. 

.Abre  los  ojos  don  Pedro  , 

Y  se  confunde  \  se  aterra  , 
llall.indnse  en  tal  estado  , 

Y'  con  un  hombre  tan  cerca. 

Mas  luego  que  reconoce 
.\l  noble  Sanabria,  alienta  , 

Y  ,  "Soiir  tjiir  iintlohii  n  raza," 
Dice  con  turbada  lengua. 

Sudoroso  .  vacilante 
Se  alza  del  suelo  ,  se  sienta 
Kn  un  sillón  y  pregunta  : 
¿Hay  ,  Sanabria  ,  alguna  nueva  ' 
-.Señor  ."  responde  .Sanabria  , 
Kl  francés  hizo  la  seña.» 

;i)     \lj  KiiijiJoin  lur  »  tior».-     .sinM.»rin.> 
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"l'iies  vaiiius  ,  dice  Jon  Pedro  , 
"llaga  el  ciclu  lo  que  quiera. " 

Se  prepara  de  unas  joyas  , 
Bajo  lu  vesle  encubierlas  , 
Cala  un  casco  sin  penacho  , 
Sin  gorjal  v  sin  visera  , 

Una  espada  de   l'oledo  , 

V  una  daga  de  hoja  cslrecha 
l'one  en  la  ciiiLnra  ,  un  inanlo 
Subi'e  los  hombros  sujela  : 

Y  él  V  Sanabria  en  silencio 
I.a  asombrada  estancia  dejan. 
I'or  un  caracol  ocullo 
Ue.scienden  con  gran  presle/a  , 

Salen  á  la  barbacana  , 

V  un  sitio  apartado  llegan  , 
Kn  donde  con  ilos  caballos 
(in  palal'renern  vela. 

Cabalgan  sin  ser  sentidos  , 

Y  hendiendo  la  obsciu'a  niebla  , 
.Adonde  el  Tarol  los  liania  , 

Y  aun  mas  su  destino  ,  vuelan. 

A. 
i.us  ixis  nr.EiM  \NUS. 

De  Mosen  liellran  Claquin 
Ante  la  tienda  de  pronto 
Páranse  dos  cabnileíos 
Ocultos  en  los  euibuzos. 

El  rey  don  Pedro  era  el  uno  , 
Rodríguez  Sanabria  el  otro  , 
(Jue  en  la  fe  de  un  enemigo 
Pien.san  encontrar  socorro. 

Con  gran  priesa  descabalgan  , 

Y  ja  se  encuentran  entorno 
Rodeados  de  franceses 
.Vrmados  j  silenciosos  , 

En  cuyos  cascos  gascones  , 
Y'^  en  cuyos  azules  ojos 
Refleja  el  farol  ,  que  alumbra 
Cual  siniestro  meteoro. 

Entran  dentro  de  la  tienda 
Ya  vacilantes  ,  pues  lodo 
Empiezan  á  verlo  entonces 
De  aspecto  siniestro  y  torvo. 

Una  láinpai'a  de  azófar 
La  alumbra  trémula  y  poco  ; 
Mas  deja  ver  un  bufete  , 
Un  sillón  de  roble  tosco  , 

Un  lecho  y  una  armadura  , 

Y  lo  que  fui-  mas  asombro , 
Cuatro  hombres  de  armas  inmoble 
De  acero  vivos  escollos. 

Don  Pedro  se  desemboza 

Y  n  vamos  ya  ,  dice  ronco. 

Y  al  instante  uno  de  aquellos  , 
Con  una  mano  de  plomo  , 

Que  una  manopla  vestía 
De  dura  malla  ,  briu.so 
Ase  el  regio  brazo  y  dice  : 
Esperad  ,  que  será  poco... 
VI  mismo  tiempo  á  Sanabria 


Por  detras  sujetan  otros  , 
.Vrráncanle  de  improviso 
La  espada  ,  y  cubren  su  rosln». 

Traición  !  Iraieion  !  gritan  ambos 
Luchando  ron  noble  arrojo  ; 
Cuando  entre  anloivliasy  lanzas 
En  la  escena  entran  <le  pronto 

Ltrltran  Chupiin  dcsai  ii.ado, 

Y  don  Enrique  furioso  , 
Cubierto  de  pie  á  cabeza 

Do  un  arnés  de  acero  y  oro  , 

Y  ardiendo  limpia  en  su  mano 
La  desnuda  daga  ,  como 
.Vrde  el  rayo  de  los  cielos  , 
(jue  va  á  trastornar  el  polo  , 

De  don  Pedro  el  brazo  suelta 
El  foizu<lo  armado  ,  y  Indo 
(jueda  en  profundo  silencio  , 
Silencio  de  horror  y  asondiro. 

>i  Enrique  á  Pedro  conoce. 
Ni  Pedro  á  Enrique  :  apartólos 
El  cielo  hace  mnclios  años  , 
Años  de  agravios  y  enconos  , 

Un  mar  rugiente  de  .sangre  , 
,  De  huesos  un  pi'omontorio  , 
De  crímenes  un  abismo  , 
Poniendo  entre  el  uno  y  otro. 

Don  Enrique  fué  el  primero 
Que   con  satánico  tono  : 
■'¿(Juién  de  estos  dos  i-s  ^  '  |iruruHqx 
"  El  objeto  <le  mis  odios.'' 

«Vil  bastardo»  (le  respon<le 
Don  Pedro  iracundo  y  torvo} 
«Y''o  soy  lu  rey;  tiembla  ,  aleve  ; 
Hunde  lu  frente  en  el  polvo.  ■ 

Se  embisten  los  <los  hermanos; 

Y  don  Enrique,  furioso 
Como  tigre  embravecido  , 
Hiere  á  don  Pedro  en  el  rostro. 

Don  Pedro, cual  león  rugiente. 
Traidor!  "grita  :  >  |x)r  los  ojos 
Lanza  infernal  fuego  ,  abraza 
A  su  armado  hermano,  como 

A  la  colmena  ligera 
Feroz  y  forzudo  el  oso  , 
Y'  traban  lucha  espantosa  , 
Que  el  cielo  contempla  absorto. 

Caen  al  sucio,  se  revuelcan  , 
Se  hieren  de  un  lado  y  otro  , 
La  tierra  inundan  en  sangre  , 
Lidian  cual  canes  rabiosos. 

Se  destrozan  ,  se  maldicen  , 
Dagas,  dientes,  uñas,  lodo 
Es  de  a(|uellos  dos  hermanos 
A  saciar  la  furia  poco. 

Pedro  a  Enricpie  al  cabo  pone 
Debajo  ,  y  se  a[)resta  ansioso 
De  su  crueldad  ó  justicia 
.\  dar  nuevo  testimonio; 

Cuando  Cla(|uin  ( ;oh  desgracia! 
En  nuestros  debates  propios 
Siempre  ha  de  haber  evlranjeitis 
Que  decidan  á  su  antojo'. 

Cuando  Claquin  lraslornaiidi> 
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Im  miiiIi-  ,  llrRO  •!<•  lumilo  . 
SiijrU  .«  tion  IV<l|-«  ,  *  |Minf 
Solirr  fl  n  Kiinipii'  ulrtnvi 

Oicífiíilo  fl  uvriilnrvin 
Ito  IjI  nialil.iil  i-ii  abono 

.Sir*o  «I»  •■>lii  a  lili  M'ñur  ; 
>i  n-»  «unto,  ni  >>•>  («'Hi!"  ■ 

><i  iliiru  iiia«  «•!  rimilialr  ; 
l'ii<-\  l-'.ni'ii|iii-  fii  lo  iiia%  lioiulci 
H.l  <-oi'a/on  «!«•  MI  ri-} 
IIiiikIio  I<i  >>•)(;'  \u\\iJt  el  |H)ino  . 

^  la  Mtcx>..  .  itt'»liluii(lo 
Sanjcivü!  l)<!  íiiiirNli»  t;<>/o 
IU-IiiiiiIh>  i-ii  la  lifiula  iiii  \t\n 
\  el  inlicrii"  ii-pilioln 


r.TwirF.s 


\l.(.t>*  vrA  nos  i|ii<-j.imc>s  ,iiii.ii'i;.iiiii-iilr  drl  ¡ili.in- 
cloiio  <n  qiii- se  cnciicnlian  la  iiiii>i>r  parlo  «lo  iiio- 
liiiiiMiilos  liislóiitos,  c|iio  lo\ aillo  la  U-  >  dovori.in  ilo 
mioTilfo»  |)a«lio\,  no  obslanlo,  la  rovoliuion  so  coin- 
|>laoo  <!«•  un  nimio  bárbaro  iii  disiiiiniiir  iliariainoiili- 
MI  iirinuTo,.>  alonas  podcüios  va  evitar  la  itiiiia  to- 
tal de  lo»  |KM-os  »iiio  no*  quedan. 

I'ero  al  mismo  tiempo  que  el  genio  de  destrucción 
bairia  el  suelo  de  Francia,  dando  golpes  de  ciego  y 
perdonando  algunos  edilicios  ni  acaso,  una  idea  pro- 
xidencial  al  parecer  velaba  sobre  los  grandes  modelos 
(lela  aiqiiilfcliira  nacional  en  Francia  :  como  >on 
Mra.  >ra  de  Heiins  ,  v  las  <le  Amiens,  Riian,  Cbar- 
tres  v  l'aris,  v  la  Iglesia  abacial  de  San  Dionisio. -  Pie. 
gunlo:¿có:iio  pudiera  conciliarse  con  las  actuales  iiis- 
litiicinnrs  esc  pueblo  de  basílicas  que  extendia  por 
lodo  el  paissus  noblesv  poderosas  signilicaciones?  Ab! 
liKlas  esas  páginas  inonuinrnlnles  de  la  edad  media 
latólira  »  feíiilal  ,  i-sos  grandiosos  edilicios  ciivo  falla 
aniargamenle  deplnianios,  finron  la  expresión  de 
unas  coslombies  v  de  un  espíritu  piiblito  «pie  lian 
desaparecido  de  la  tii-rra  siendo  producto  de  la  fe 
social,  V  de  las  cofradías,  apostolados,  propagandas 
\  asiK:iacioiies,  se  alimeiilaban  de  este  espíritu  piililico 
\  del  afecto  que  las  masas  profesaban  á  semejantes 
iiislitiieii>nes,  eran  condiciones  de  permanencia  para 
los  maravillosos  edificios  que  las  tradiician  o  repre- 
sentaban. Kn  la  acliialiilad,  aunque  lodos  los  tesoros 
de  la  Francia  se  aplicaran  al  único  objeto  de  .so- 
lidar la  mitad  de  las  admirables  ruinas  que  vacilan 
.  n  el  suelo  de  Francia  v  la  conservan  cierta  rique/.^! 
.  II  medio  di-  su  pobre/a  misma  bajo  ese  respecto;  to- 
dos sus  lewiros ,  <ligo  fueran  in»iilicientes.-Hs  prc- 
iiMi  pues  unir  todos  los  esfuerzos  para  salvar  por  lo- 
dos los  medio»  (Knibles  las  sublime»  creaciones  dt;  la 
■■sciiela  de  arquitectura  nacional  francesa  en  los  si- 
glos \lll  .    \iv  í   x> 


II 


Fui  I  pasar  algunos  días  en  la  ciudad  di-  Ktampes 
V  rn  casa  dil  l>r.  Camilo  Martin,  antiguo  amigo  niio, 
a  quien  vi  con  suma  salislaccion  como  un  amigo  á 
quien  In  rasiialid.id  pu«>  en  aquel  lugar  liistórico. 
S.ii  eiub.ir¿  I  p>.- dulces  que  me  fuesen  la»  emociones 


de  Id  amistad  ,  nn  piida  olvidar  mis  aficione»  aei|ueo- 
lógicas,  t  asi  quiM*  vinilar  los  moniiiiieuto»  religioso» 
de  la  eiiiilad  Im  coiiipuuia  de  (laniilo  ^lartiii  me  fa- 
cilitó en  gran  niaiiei  a  el  conocimiento  de  la»  personas 

V  <b'  las  cosas 

('•rancie  debió  de  ser  la  importancia  de  los  iiioiiii 
■lientos  eclesiástico»  del  l'iigui  Sl4iiii/ira>i.<  antes  clr 
los  escándalos  revolucionarios.  He  lautas  iglesias  aba- 
ciales, colegiales,  coiivenliiales  v  parr(M|iiiale»,  cuatro 
solamente  lian  sobrevivido,  á  saber:  Mra.  Sra.  del 
Fuerte,  San  llasilio,  S^in  Martin,  y  San  (iil.— ¡Cuán- 
tas ciudades  de  primer  orden  lian  ilebido  leiier  en- 
vidia en  materia  <le  iiioiiumeiilos  ¡i  |•^ta  corta  pobla- 
ción de  «(100  ¿limas  que  se  desarrolla  como  una  cinta  a 
lo  largo  del  e.iiiiiiio  (|iie  \a  de  París  á  Orleans!  — No 
obstante  es  Ktaiiipe»  lo  mismo  que  se  ba  dicho  rien- 
do; es  decir,  una  ciudad  de  tratantes  en  harina  y  ile 
ninlineros  que  se  eiii  iqiiecen  miiv  pr.^nto  con  su  lu- 
crativo comercio  — Sin  duda  empero  tendrá  presente 
el  lector  el  noble  ducado  de  Ktampes,  y  la  bellísima 
diiipiesa  cuyos  delicados  y  dulces  perfiles  enibriaga- 
liaii  de  amor  á  Francisco  I,  cada  vez  (|ue  en  ellos  fi- 
jaba la  vista. 

Como  decíamos  pues,  Elanipes,  situada  en  un  va- 
lle de  los  mas  deliciosos  y  en  medio  de  un  liermosu 
y  fresco  paisaje,  contiene  edificios  de  In  mayor  im- 
portancia—  Kl  templo  de  San  Martin  consiste  en  una 
gran  nave  y  es  muy  digno  de  atención  por  ser  obra 
de  transición  de  la  arquitectura  del  siglo  xii  á  la  del 
siglo  XIII.  Su  ápside  presenta  una  forma  cilindrica  y 
tres  capillas  ipie  se  abren  al  lado  «pie  se  extiende  al 
rededor  del  coro,  Ksla  prolongación  de  los  colateía- 
les  liácia  el  santuario  en  Ktampes  solo  se  ob.serva  en 
el  templo  de  San  Martin,  obispo  de  Tours.  Kntre  las 
ventanas  y  los  arcos  <pie  constituí  en  la  nave  hay  una 
galería  <pie  se  interrumpe  de  repente  en  el  segundo 
arco  de  la  nave.  Kl  campanario  de  San  Martin  se  lia 
desviado  sensiblemente  de  su  nivel,  y  casi  s(do  se 
sostiene  por  un  punto  invisible  en  el  frontispicio  des- 
nudo de  esta  iglesia.  La  pla/a  inmediata  está  desier- 
ta y  llena  de  jerbas,  y  al  ver  aquel  campanario  in- 
clinado como  la  torre  de  Pisa  y  separado  del  cuerpo 
del  eilificio,  si  nn  fuese  por  la  forma  aguda  de  su 
ciíspide  cubierta  ile  tejas  planas  ó  pizarras,  pudiera 
uno  creei-se  en   Italia  á   dos   pasos  de  lo»  Cnin/ii  .Sarili 

V  de  los  Diiniiii  de  l.is  libelas  del  Arno. 

Por  lo  domas  nada  liay  tan  poco  notable  como  la 
ciudad  de  Ktampes,  casi  toda  la  cual  se  resume  en  una 
callo  de  mas  de  una  legua  de  longitud  á  la  que  se  unen 
algunas  otras  en  su  mayor  parte  rurales,  mal  empedra- 
<las  y  oscuras.  En  Ktampes  casi  nn  se  ve  ninguna  lien, 
da  de  lujo,  pues  todo  el  tráfico  al  |iormenor  se  hace 
en  una  especie  de  chozas  indignas  de  una  ciudad  tan 
cercana  á  París. 

Volviendo  emperna  lo»  templos,  San  Gil  y  .San 
nasilio  presriit.iii  algunos  puntos  algo  interesantes, 
unidos  á  una  incnntt  stable  se(|uedad  do  lineamientos 
y  de  perfiles  y  á  una  suma  escasi-z  de  ornato.  Kn  .San 
(lil  hallamos  bastardeada  la  aopiitecliira  del  siglo  sv. 
v  casi  no  puede  cilarae  como  digno  de  atención  mas 
que  un  objeto,  que  consiste  en  un  cuadro  esculpido 
en  madera  |  p<-rtenecien(e  á  la  escuela  del  renaci- 
miento 

San  llasilio,  la  parro<piia  noble,  el  Sanio  Tomás  de 
\qiiino  «le  Ktampes.  prrs<'nla  á  la  vez  el  estilo  bizan- 
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lino  <»  rixiiaiio,  el  estilo  n(;ildo,  el  del  siglo  \v  >  el  del     iiciip.-ida  por  Diana  de  l'nilii-is ,  fué  obra  del  siglo  xiv 


leiiuiriiiiieiilo  ,  eonliindidos  ó  iiiiidnssin  método  y  sin 
arle,  l'cro  semejante  eonfiision  es  mas  visible  en  el 
exterior  <|ne  en  el  interior. 

I.a  iglesia  de  Ntra.  Sra.  del  Fuerte  es  lioy  la  par- 
roquia prineipal  de  la  ciudad  :  en  ella  se  ostenta  en 
toda  sil  .inlide/  y  prol'nndid.id  el  tipo  ó  modelo  lii- 
/.anlino:  así  en  el  interior  (-onio  e\lerioriMente  reina 
gran  c(mfusion  en  su  ar(|iiitectnia,  pero  esta  luisTna 
conlnsion  ofrece  mil  atractivos.  Itodea  enteramente 
al  edificio  una  muralla  alinena<la  ,  lorinando  ciiei'po 
con  (I  mismo. 


Al  salir  de  París  donde  va  falleciendo  el  cidto  ex- 
terior de  la  religión  mas  interesante  y  siinholica, 
uno  se  eongraliila  de  encontrar  olla  ve/  las  fiestas 
populares  de  la  infaneia  á  las  mismas  puertas  de 
a<|iiella  Hahilonia.  Disfruté  efectivaiiienle  esta  satis- 
facción y  complacencia  en  Klanipes  el  año  de  1837  al 
ver  la  procesión  del  Santísimo  Sacramenlo;  pero  qué 
procesión!  ningiin  afecto  simpático  la  rodeaba,  nin- 
gún concurso  tie  fieles,  ni  un  liomliretpie  llevase  las 
borlas  del  palio  ,  de  suerte  que  i'ii  vez  de  desalio- 
garse  mi  cora/.on  se  oprimió.  >d  se  ciea  por  esto  que 
sea  contrario  á  un  plan  de  progreso,  mientras  vaya 
unido  á  una  idea  de  orden  ,  pero  no  quiero  renegar 
ilel  ealolicisiiio  ipie  pronunció  en  ¡ni  cuna  palabras 
inefables  ,  que  para  alimentarme  mezcló  su  <lulzura 
con  la  leche  materna,  <|ue  me  alegró  con  sus  pompas 
y  festividades  y  que  cerró  los  ojos  á  mis  antepasados. 
.Creéis  vosotros,  liabitantes  de  Etainpes,  que  el  patrio- 
tismo de  que  liaceis  alarde  no  puede  conciliarse  per- 
fectamente cmi  la  fe  ?  \ Cd  nuestros  deparlameulos  for- 
mados del  antiguo  ducado  de  Borgoña,  del  Ain,  Saona 
y  Loira  y  Costa  de  oro  ,  tan- famosos  por  su  adhesión 
invencible  á  la  libertad  pública  ;  ved  el  glorioso  I-ran- 
eo Condado  de  IJorgoña  ,  tan  lleno  de  nacionalidad, 
tan  fecundo  en  célebres  guerreros  y  tan  acreditado 
por  el  valor  cívico  de  sus  hijos:  en  estos  departamen- 
tos el  esplendor  del  culto  ,  y  el  esplendor  social  y  re- 
ligioso van  unidos  á  esa  lilosolía  política  que  entre 
vosotros  ha  sr.lncado  al  espíritu  de  religión.  Pero  el 
ilepartamento  de  Sena  y  Oisa  es  demasiado  cercano 
;i  la  ciudad  de  los  desórdenes  y  apostasías,  y  en  e¡ 
lia  ganado  muchos  pro.sélitos  la  propaganda  ateísta 
>  esr.éptica.  Dejad  pues,  ó  liabitantes  de  Elampes,  el 
innoble  menosprecio  de  la  prácticas  religiosas  á  los 
incorregibles  viajadores  comisionados,  é  imitad  á  los 
liurguiñones  y  Lioneses,  i|uien(s  no  se  esconden  pa- 
ra ir  á  misa  y  tienen  á  grande  honor  aeompañar  al 
S. Hitísimo  Sacramento  Cuando  haya  completado  su 
libra  la  era  espiritual  (|ue  se  adelanta  hacia  nosotros 
á  pasos  agigantados,  muchos  se  admirarán  al  saber 
ipil' su  supuesta  riencia  fué  solo  ignnraiicia  ,  y  pusila- 
iilniidad  l.i  supuesta  liiei/.a  de  espíritu. 

>o  (plise  salir  de  Klampes  sin  visitar  antes  In  ilus- 
tre abadía  de  Marignv  .  ipii- se  halla  á  media  legu.i  a| 
norte  de  I-'.tampes;  el  paiipii-  encantado  de  Hriine- 
liaiild,  perlenecieiite  á  Mi-,  \  iard  ;  y  la  famosa  torre 
Ciinelte,  resto  de  la  arquitectura  militar  del  siglo  xii, 
que  por  el  lado  de  oeste  domina  á  la  ciudad. 

Hay  ademas  en  Klampes  un  oliji-lo  que  no  puede 
menos  de  visitarse,  y  consiste  en  la  casa  de  Mad*. 
de  Bourrainc,  situada  cerca  dr  San  Basilio,  que  fué 


y  se  conserva  en  muy  buen  estado 

.\iites  de  concluir  con  In  relativo  ú  F^laiiipes  no 
pni-<lo  dejar  de  hablar  (fe  lu  priiresinn  de  los  Ciiripot 
Sii/ilín  <pie  se  sostiene  no  (dislaiili-  el  espíritu  del  si- 
glo Kn  la  venerable  iglesia  de  .Ntra  Sra.  del  Fuerte 
fundada  por  el  rey  Koberlo  consérvanse  los  precio- 
sos restos  de  los  santos  máilin-s  Can  ,  Cantiano  \  Can- 
liana;  y  se  cree  (|ue  r|  Papa  regah'i  dichas  reliquias 
al  rey  Itnbertn  cuando  este  fué  á  llniíia  ,  y  luego  con- 
fió tan  sagrado  depósito  á  la  santa  rasa  que  liieiera 
levantar  i'U  Klampes  en  honor  de  la  gloriosa  Virgen 
.alaría.  F^n  adelante  la  población  i-pconoeici  por  pairo- 
nos  á  dichos  Santos  y  les  tributó  siempre  un  culto  es- 
pecial. 

Can, Cantiano  y  Canliana  fueron  patricios  roiii.i- 
nos  oriundos  de  la  ilustre  familia  de  .Vnicio.  rpi-  á 
mas  de  contar  entre  sus  ascendientes  á  varios  cón- 
sules y  emperadores,  produjo  al  ci'-lebre  Boice.  Cria- 
dos en  la  fe  del  cristianismo  se  entregaron  con  fervor 
á  todas  las  sublimes  prácticas  (pie  vivifican  á  dicha 
religión  ;  pero  sobrevinieron  las  crueles  persecucio- 
nes (le  Diocleciano  y  de  Maximiliano  ,  y  i-stos  jóvenes 
después  (le  haber  vendido  sus  inmensos  bienes  v  re- 
partido su  precio  entre  los  polnes,  <,alieroii  apresu- 
radamente de  su  pairia  y  fueron  a  plantar  sus  reales 
en  Aipiilea.  Pero  en  vano  Iralaiotí  de  pasar  una  vida 
humilde  y  oscura,  porque  su  nombre  \  la  fama  de  sus 
virtudes  rasgaron  el  velo  con  (pie  deseaban  cubrirse. 
Denunciados  por  cristianos  y  oliligados  á  comparecer 
ante  el  prefecto  Dulcidlo,  fueron  en  seguida  sepulta- 
dos en  una  negra  cárcel,  por  haber  irrilado  con  sus 
respuestas  y  adhesión  al  cristianismo  al  sanguinario 
ministro  del  mas  sanguinario  y  cruel  emperador.  Ha- 
biendo empero  logrado  romper  sus  cadenas,  pudieron 
evadirse,  y  ya  se  hallaban  á  tr-es  mil  pasos  de  la  ciu- 
dad ,  cuando  cayó  uno  de  los  caballos  que  tiraban  de 
su  carruaje,  y  este  accidente  diéi  tiempo  á  (pie  los  al- 
canzaran los  feroces  soldados  que  se  mandaran  á  per- 
seguirlos Eri  esla  ocasión  les  presentaron  un  ídolo 
que  representaba  una  estatua  de  .Iiipiter,  ofi-eciéndoles 
la  vida  si  lo  adoraban,  pero  se  iiegar-un  á  ser- apósta- 
tas;  y  los  feí-oces  soldados  sacaron  sus  cuchillas  \  eje- 
cutaron la  sentencia  del  emperador.  En  el  sitio  don- 
de se  ejecuté»  el  suplicio  de  estos  sanios  mártires  ha\ 
aclualineule  si-guii  se  dice  ,  una  aldebuela  llamada 
San  Cantiano. 

Tales  .son  los  héroes  de  la  fe  cuyas  reliquias  guar- 
da la  ciudad  de  Elampes:  antes  de  la  revolución  de 
1702  consei-vabanse  en  un  magnílico  sepulcro  de  oro 
y  plata  adornado  con  rica  pi-dreiui:  pero  el  lal  sepul- 
cro \a  no  existe.  Sin  enibar-go,  no  por-  ello  dejan  los 
santos  restos  de  ser  llevados  por  las  calles  y  plazas 
dos  veces  al  año  colocados  en  un  vaso  menos  sunliio- 
so.  Fastas  dos  p  Tice.' iones  llamadas  de  los  Cnrr/mt 
.Sitníds,  son  unas  verdaderas  fiestas  triunfales  que  se 
celebi-an  el  martes  de  Pascua,  y  el  iiiarles  de  Peiite. 
costes,  l-'.ii  estas  solemnes  ocasiones  se  llenan  las  calles 
de  una  muchcdiiuibre  rerviente  y  |-eeog¡da  como  la 
de  la  edad  nu-dia ,  y  acuden  para  alinearse  entre  el 
séipiito  (lela  procesión  las  gentes  de  las  aldeas  y  lu- 
gares vecinos.  Parece  que  toda  la  devoi-ion  de  los  ha. 
hitantes  de  FLlanipes  se  resume  en  estas  procesiones 
de  \os  Ciicr/>o'  Síi/Ko-.  lan  agradables  á  las  m,idr-<'s  v 
á  los  níiius. 


íTM 


ÁLBUM  IIMIVF.RSAI.. 


Sin  fuiltar);)!,  iii>  c»  miIh  rn  v^Un  »lo»  <lid%  qm-  »r  |  mi%  virliina^  i-n  l'an\,  rxlfiiilirnilo  itii»  c-nirlrs  iiklrn- 
rindr  un  fonroro»»»  ciillo  ■  r»lo%  «aiili»  |i.ili-i>iii>%  clr  i  gm  lui^ln  rl  lii-rinoMi  vallr  ilirl  Cniíi/tn,  Si,iin/'rti>i'. 
KUiii|«^;  siiii>  «lile  i-ii  li>(lo%  (i<-iu|Min  rii.iiiilii  el  |mi<--  voi.iv  al  |iiii<lilii  ilrMiliilii  :iiiii(|iii-  lleno  tJi- i'p.prriin/.i^ 
liln  !>MÍn-  ali;un«  rabini<l.i>l  aciiilrn  iIi-mIi-  Iih-ro  h  la  rfiiniílo  rn  lunio  di-j  M-nrilio  rflii|iiiiiríii  inii-  conlir- 
(•r«lf«-i-ion  df  su»  »anln\,  ilrj  niÍMno  nioilo  iino  el  pnc-  I  no  \n^  recios  ili-  tlirlii>%  ni.irliri'>  ivclnnianilo  mi   jm 


lilo  ilr  l.iiin  üciitli-  n  Mr.i.  Sia.  ilr  Ki>ur\ii'ii->;  f\  «Ir 
Hraiino  a  la  Sla.  Nlr|;rn  ni*);ra  niir,uMili>>a ;  el  dr  Mar- 
vlla  a  Mra.  Sra.  de  la  («iiardia,  ele  >o  liare  niii- 
i'lio  lienipo,   cuando  el   culera   innrbn  ainunt(inal>a 


derriba  inlrri-csiim. 

Kila  tradicinn.   prúirlica  y  crorncia  Min  o-kai  iiiin 
inlertrsanle^;  nii;iiciiins  á  Dios  que  minra  ae  iiieitlnn 


Mnh^vnli. 


V.L  MMIWAII. 

Kl  iiialiwali  pertenece  al  niimem  de  estos  árboles 
i|U('  |M)r  sf  sujos  baslarinn  .i  salisfarri-  Indas  las  nece- 
sidades di'l  hombre  :  coiiin  la  paliiu-ra  ,  el  lianibii  ,  el 
ariKil  del  pan  \  el  baiianern,  cinns  iisds  son  lan  varios 
y  que  aun  pudieran  extenderse  á  mas  en  c.is<i  de  ne- 
residad. 

Kl  niahw.ili  ,  no  se  coiioeia  antes  que  los  ingleses 
<\plorasen  las  riipiezas  drl  suelo  del  Indnstan  ,  cnri- 
i|iiccif;ndo  al  inundo  cieiililin»  ron  inniiiiieraliles  des- 
i'ubriinienlos  Kl  verdadero  nombre  de  esli-  árbol,  que 
se  encuentra  en  especial  en  la  priivimia  de  Heliar  ,  es 
Miitihniica  ,  ó  MaiUiniiiIrmiiiiii  :  los  Tamiilii-nses  l<; 
llaman  lllii>in  ;  los  Telingas,  //»/«•  ;  los  Ingleses  lo  de- 
signan villgarinenlc  bajo  el  nombre  de  rirbol  Je  arrile; 
en  cuanto  al  nombre  de  nuiluvuli  ó  malitvr,  es  el  que  le 
dan  los  naturales  de  Behar. 

l'vrtenrct:  a  la  clase  poliandria  monnginia  de  Lin- 


neo  ,  al  género  papaver  ;  bien  <|ue  este  sabio  natura- 
lista no  lo  lia  dcsrrito.  Las  hojas  son  ovales  ,  la  cini-i 
muy  Trondosa  ,  las  raices  se  extienden  en  dirección 
horizontal,  el  tronco  que  á  ineiiiidu  adquiere  grande> 
dimensioiii-s  llega  n  veces  á  ocho  ó  diez,  piez  de  altura 
anles  de  echar  ramas. 

I'ero  lo  que  mejor  caracteriza  á  este  .irbol  j  que 
lo  díTerencia  puede  decirse  de  lodos  los.irboles  cono- 
cidos, son  sus  (lores,  que  no  se  asemejan  á  las  dr  nin- 
gún otro  vegetal  ,  y  mas  bien  se  asemejan  á  una  baja 
en  cuanto  á  la  forma  que  li  otra  flor  alguna.  Su  cáliz 
es  monofilo  ,  il¡\idido  é  imbricado  ;  la  corola  mono- 
fx-tala  guarnecida  con  un  tubo  algo  hinchado  en  su 
parle  superior  v  que  tiene  cosa  de  una  pulgada  de  lon- 
gitud ;  siendo  <lensi>  ,  carnoso  ,  de  color  amarillento  , 
nacen  de  él  nuc\e  hi>jilas  semejantes  á  pélalos,  (|ue  sa- 
len del  cáliz  ,  son  imbricadas  y  se  cubren  unas  á  otras 
de  derecha  á  izquierda,  abrazando  en  un  punto  la  par- 
te interior  del  estilo,  y  á  causa  de  semejante  disposi- 
ción parece  que  hacen  el  oficio  de  yorrc/M   para   des- 
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incnlc  despojado  de  ellas,  loque  tiene  lugar  á  media- 
dos de  junio.  Lo  mas  frecuente  es  que  que  el  pericar- 
pio 6  cnvoKorio  exterior  del  fruto  ,  que  es  de  uní 
contextura  débil ,  revienta  en  el  arlo  de  la  caída  y  •,,• 
derianian  (árilmeutc  las  semillas  .  las  que  tienen  la 
figura  de  una  oliva. 

De  este  fruto  se  extrae  un  aceite  denso  ,  parecido 
á  la  manteca  clarificada  ,  y  los  naturait  >  lu  me/clan  :i 
veces  con  esta  en  ra/.on  de  su  densidad:  empléanlo 
también  en  las  lámparas  ,  >  entra  en  la  preparación 
de  una  inTinidad  de  manjares  :  considéranlo  á  ina> 
como  un  saludable  renietlio  para  las  heridas  ;  pero  st 
vuelve  rancio  mu.v  pronto  .  1  es  mejor  el  uso  de  los 
(lemas  aceites. 

La  madera  de  este  árbol  tiene  un  grano  lino,  dnin 
v  de  color  rojizo  y  se  emplea  en  un  sin  niimero  d.- 
productos  de  lasarles  mecánicas  ;  >  tauíbicu  pudiei.i 
sacarse  muelia  utilidad  de  la  goma  lesina  que  Ihne  il.- 
las  incisiones  practicadas  en  la  corte/a. 

Todos  los  terrenos  convienen  á  este  árbol,  v  hasl.i 
medra  en  medio  de  rocas  ;  pero  deben  plantarse-  sepa- 
rados de  los  demás  arbustos  á  quienes  daña  mucho  su 
proximidad. 

Debe  sembrarse  al  principio  de  la  primavera.  A 
los  siete  auos  empieza  á  echar  flores  y  fiuto  y  puedf 
este  árbol  vivir  mas  allá  de  un  siglo. 


prender   la  corola  entera   en   la  época   de  su  caída. 

Ll  estilo  de  esta  flor  es  largo  ,  cónico  y  termina  en 
punta  ,  sobresaliendo  al  tubo  de  la  corola  como  cosa 
•  li.'  una  pulgada. 

A  fines  de  febrcio  despójase  el  árbol  de  sus  hojas, 
ven  los  |)i'imor(>s  dias  de  mar/o  empíe/.an  á  salir  las 
llores  dispuestas  en  racimos  de  treinta,  cuarenta  <> 
cincuenta  en  las  extremidades  de  las  ramas.  Desde 
esta  época  hasta  á  fin  de  abril  van  adquiriendo  toda 
.su  madure/,  y  caen  por  la  mañana  después  de  salir  el 
sol.  Luego  se  las  hace  .secar  durante  algunos  dias  ,  y 
así  preparadas  sirven  de  alimento  y  tienen  un  olor  y 
sabor  parecidos  á  las  uvas  secas  ó  pasas.  Lslas  llores 
sirven  también  paia  condimentar  el  manjar  (|ue  en  las 
colonias  llaman  carril'  ,  compuesto  de  arroz  ,  carne  y 
«'specias.  También  se  sriia  <le  ellas  por  medio  de  la  des- 
tilación un  licor  espirituoso  que  en  las  Indias  venden 
á  ínfimo  precio.  .\  niasde  los  Indos, y  en  particular  los 
montañeses  de  Scrliars  qtie  hacen  de  estas  lloi'i^s  una 
parte  esencial  de  su  alimentación  ,  los  chakaics  las 
buscan  con  mucho  afán.  Una  mainvab  en  buen  estado 
da  laciluienle  sf-gun  dicen  300  libras  10  onzas  de  flo- 
res secas. 

El  fruto  presenta  dos  liguras  diferentes  .    unos  se  I 
asemejan  á  una  pe(|ueña  nuez  ;  y   los   otros  son  algo 
mas  grandes.  Llegan  á  sazón   el  quince  de  mayo  ,  y  ' 
omtinuan  cayendo  hasta  que  el  árbol   queda  entera-  , 
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